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PROLOGO  DEL  EDITOR, 


Pocas  personis ,  por  poco  que^se  hayan  dedicado  al  oultivp  <de  1^  bellas 
leiras ,  asi  dentro  cpiw>  fuera  de  Espafia ,  igaoran  esta  verdad  trivial  y 
tantas  veces  repetida :  r—  Que  el  teaífo  eipQñol  es  a^aso  el  mag  rico  que 
posee  mnguna  nacwn.  —  Pero  ese  teatro  español  tan  universalmente  de- 
cantado, ¿es  por  ventura  siquiera  genenaliilente  conocido?  O  por  mejor 
dedr,  esa  admiración  tradicional  á  \o^  antiguos  ingenios  dramátioos  espfi- 
floles,  ¿  es  hija  del  conocimiento. jr  estudio  de  sus  obras,  ó  debemos 
considerarla  como  i  una  de  aquellas  ideas  vulgares',  moneda  corriente  en 
todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países ,  que ,  ^  fuerza  de  oirían  repetidas 
y  de  verlas  estampadas ,  se  admiten  sin  discusión  y  se  perpetúan  como 
verdades  íncoapusas?  Aun  cuando  no  tuviéramos  otra^  razones  p$rs.  estar 
persuadidos  de  esto  último ,  una  que  no  admite  ré^ca  nos  bastaría  para 
creerlo,  y  esta  razón  se  reducQ,á  que  el  teturo^españól  es  muy  poco  cono- 
cido.  Esto  es  un  hecho  que  no  necesita  demostraciones. 

Para  la  inmensa  mayoría  de  los  estrafljeros  y  para  gran  parte  de  los 
espalldles,  l^ope  de  Vega  y  Calderón  reasumen  en  si  casi  todo  el  esplendor 
qae  rodea  á  ese  inmenso  cúmulo  de  riqueza!  literarias  que  constituyen  lo 
que  se  llama  el  oí^Aguo  jetáwo  espiflIioL  Sucede  con  las  obras  de  estos 
poetas  pooo  mas  6  menos  lo  que  con  el  Don  Quijote  j  libro  que »  á  los  ojos 
de  los estranjeros  en|[enenil«  representa  toddla  liteFttura  española,  idea 
falsa  de  toda  falsedad  *,  error  crasísimo  y  verdaderamente  laslimoso  en 
boca  del  eoMUente  escritor  ^¡,  d  priniero ,  le  difundió  en  Francia,  de 
donde  pasó  tal  ves  á  las  dem^is  naciones.  ^ 

El  objeto  de  la  presente  cojeccíon  es  dar  un  fundamento  sóKdo  al  alta 
apredode  que  gQ«a  el  lealro  español ,  y  para  ello  ,^mal  hubiera  ftodldo  el 
Editor  recurrir  á  un'medio.Mis  obvio  y  convincente  ^  el  éá  rennir  en 
breve  espaaíoi^ mas  preciosas  joyas  dela'MÜerytura 4ramát^  española , 
formando  ún  verdadero  tesofofffl  teaíró  espaü^  desde  su  origen  hastOi 
nues^ps  d&»;f:spnesta  ya  asta  idea  general  de  ^  obra,  réstale  manifestar 
los  tnedios  dé  que  ha  creido  deber  valerse  para  llevarla  á  cabofeon  el  po-. 
síble  aderto.  ^  ' 

Bista  ecfaUr  una  ojeada  sobre  la  historia  del  teatro  español  para  que  po;* 


si  mismo,  digámoslo  asi,  se  desarrolle  el  plan  que  debe  seguirse  para  la 
formación  de  la  obra  qué  ahora  damo%á  luz.  Aquella  historia  se  divide  en 
cúalro  épocas  principales ;  estas  cuatro«épocas  deben  necesaríam^te  divi* 
dir  en  cuatro  partes  la  colección  que  nos  proponemos  publicar. 

Estas  cuatro  partes  son : 

1*.  Tesoro  del  teatro  español  desde  su  origen  hasta  Lope  de  Vega* 

2^.  Tesoro  áel  teatro  de  Lop^  de  Vega. 

3\  Tesoro  del  teatro  3e  Calderón. 

4*.'T#&oro.del  teatro  éspSAol  desde  Calderón  hasta  nuestros  días. 

Estas  cuatro  partes  comprenden  lo»  períodos  de  tiempo  siguiente» : 

1'.  Desde  mediaéte  del  siglo  XIV  hasta  'fines  dtfl  ^VIv 

T'  \  Desde  fines  del  siglo  XVI  hasta  fines  del  XVII. 

4*,  Desde  fines  del  sjglo  XTII  basta  nuestros  dias. 

Esta  división,  trazada  por  la. naturaleza  misma  de  la  obra  que  vamos  ¿ 
formar,  es  indispensable  para  evitar  la  confusión  que  resultaría  de  la  falta 
de  método  en  una  colecc¡o;i  que  cemprende  las  4)ríncipales  obras  dramá- 
ticas publicadas  en  Etpaña  en  el  dilatado  espacio  de  cerca  de  cinco  siglos. 

Forma  este  primer  tomo ,  que  comprende  la  1*  parte,  la  mas  imporiante 
y  difícil  sin  duda  de  este  trabajo ,  la  escelente  obra  del  célebre  Horatin 
publicada  por  la  real  Academia  de  la  Dlístoria ,  con  el  titulo  de  Orígenes 
del  teatro  español.  En  este  escrito ,  fruto  de  largos  años  de  estudios  y  ar- 
duas investigaciones,  hallará  reunido  el  lector  todo  lo  que  hasta  alwrase 
sabe  real  y  positivamente  acerca  de  la  historia  del  teatro  español  desde  su 
origen  hasta  Lope  de  Vega. — En  un  apéndice  al  fin  del  tomo  tornos  inser- 
tado algunas  pie^s  dramáticas  correspondientes  á  aquella^época ,  fue  por 
motivos  que  seria  prolijo  eniunerar,  se  abstuvo  JUoratin  de  incluir  en  su 
preciosa  colección. 
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LA  COLECCIÓN  DE  LAS  OfiRAS  COMPLETAS  DE  MORATIN, 

PUBLICADA  EN  4830 


POR  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


£1  año  da  i 825  se  hizo  eii  París  una  edición  de  las  obras  dramáticas 
y  líricas  del  célebre  poeta  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratín,  que  im- 
presas antes  en  varios  lugares,  tiempos  y  tamaños,  andaban  sueltas, 
y  no  siempre  fielmente  impresas,  en  manos  de  los  e'studiosos.  Esta  edi- 
ción, reconocida  como  legitima  por  el  autor,  y  publicada  poco  antes' 
de  su  fallecimiento^  proporcionaba  á  los  estrangeros  la  facilidad  dé 
gozar  de  su  lectura,  al  mismo  tiempo  que  los  españoles,  privados  de 
esta  ventaja  por  ^a  ley  que  prohibe  la  introducción  de  obras  castella- 
nas impresas  fuera  del  reino ,  carecían  de  la  utilidad  que  para  su  mayor 
ilustración  ofrecía  la  reunión  de  producciones  tan  apreciables. 

Esta  poderosa  consideración  fomentó  en  la  real  Academia  de  la  His- 
toria, primero  el  deseo,  y  después  el  designio  de  publicar  una  colec- 
ción d0  las  obras  de  Moratin.  Comprendió  igualn>ente  ía  Academia  que 
una  edición  completa  y  esmerada.de  ellas  era  el  monumento  mas  digno 
que podia consagrarse  á  la  fama  postuma  de  su  autor;  y  que  con  ella, 
al  paso^que  se  miraba  por  la  utilidad  del  público  español,  se  daba  tam- 
bién á  las  demás  naciones  una  prueba  de  que  nuestra  patria  no  se  ol- 
vida de  honrar  la  memoria  de  los  hijos  que  la  ilustran  y  ennoblecen. 

Animada  la  Academia  de  tan  justos  sentimientos ,  acudió  á  esponer- 
los á  los  pies  del  trono ;  y  el  rey  nuestro  señor,  en  cuyo  real  ánimo 
bailan  siempre  benigna  acogida  los  proyectos  dirigidos  á  la  prosperi- 
dad y  lustre  de  la  nación,  se  dignó  aprobar  y  aun  elogiar  sus  deseos, 
autorizándola  competentemente  para  llevar  á  cabo  lo  que  proponía. 

Para  desempeñar  la  empresa  de  un  modo  correspondiente  á  su  ob- 
jeto, ala  honrosa  aprobación  del  soberano,  á  la  ilustración  de  nues- 
tros tiempos  y  al  buen  nombre  de  la  Academia ,  trató  esta  desde 
luego  de  reunir  todas  las  obras  de  Moratin  de  que  tenia  noticia ,  tanto 
en  verso  como  en  prosa ,  tanto  impresas  como  manuscritas.  De  todas 
ha  formado  una  colección ,  en  cuya  parte  lírica  ha  incluido  no  solo  va- 
rias composiciones  conocidas  anteriormente  del  público ,  y  que  los 
aficionados  á  Moratin  echaban  menos  en  la  edición  de  1825 ,  sino  tam- 
bién otras  inéditas  que  se  conservan  entre  los  papeles  de  los  curiosos  y 
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4  NOTICIA  DE  LA  YIDA 

de  cuantos  poetas  cómicos  han  unido  el  ingenio  con  el  arte.  Dos  veces  entregó  al  teatro, 
y  retiró  de  él  por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  la  comedia  de  El  Viejo  y  la  Niña , 
en  la  que  se  propuso  demostrar  los  inconvenientes  de  matrimonios  entre  personas  de 
edad  muy  desigual.  Mas  aun  no  era  conocido  del  público  sino  por  las  otras  composicio- 
nes ya  citadas ,  y  por  la  Derrota  de  los  pedantes,  folleto  en  prosa ,  que  publicó  en  1789 
sin  nombre  de  autor,  para  ridiculizar  á  ¡os  malos  poetas  de  aquel  tiempo ,  siguiendo 
un  plan  bastante  conforme  al  del  Viaje  al  Petrnaso  del  inmortal  Cervantes,  cuando  sa- 
bedor de  que  el  conde  de  Florldablanca  ola  con  gusto  los  romances  de  Marcolini,  mú- 
sico de  la  capilla  real,  le  dirigió, otro  burlesco  pidiéndole  alguna  merced  :  y  como  por 
entonces  hubiese  compuesto  su  oda  á  la  proclamación  de*  Carlos  lY,  obtuvo  en  recom- 
pensa una  prestamera  de  trecientos  ducados  en  el  arzobispado  de  Burgos ,  á  cuyo  titulo 
se  ordenó  de  tonsura  en  aquel  mismo  año.  Tan  escasa  renta  no  podia  servir  de  remedio 
á  la  mala  fortuna  de  Moratin :  pero  cambió  de  repente  su  situación;  porque  habiéndole 
dado  á  conocer  don  Francisco  Bernabeu  y  don  Lui&  Godoy  á  don  Manuel ,  hermano  del 
último ,  este  le  alcanzó  un  beneficio  én  Montpro  de  tres  mil  ducados ,  y  una  pensión  de 
seiscientos  sobre  la  mitra  de  Oviedo.  Mostrándose  ya  al  público  en  el  verdadero  puesto 
que  le  señalaba  Apolo,  dio  al  teatro  y  á  la  imprenta  en  1790  El  Viejo  y  la  Niña»  y 
en  93  la  Comedia  nueva ,  obra  no  menos  ingeniosa  que  original,  y  fuerte  censura  de  los 
grandes  defecto»  que  afeaban  nuestra  escena.  Él  buen  éiito  de  ambas  piezas  le  hubiera 
sin  duda  estimulado  á  nó  interrumpir  en  aquel  tiempo  su  carrera  dramática,  si  el  deseo 
de  observar  los  teatros  estranjeros  no  le  hubiese  determinado  á  pedir  licencia  para 
viajar.  Obtenida,  salió  de  España, y  estuvo  en  Francia,  en  Inglaterra ,  en  Flandes,  en 
Alemania ,  en  la  Suiza,  y  en  Italia ,  cuyas  principales  ciudades  recorrió ,  fijando  su  resi- 
dencia en  Bolonia,  escribió  la  relación  de  su  viaje,  que  conserva  manuscrita  don  Manuel 
Silvela  (1),  y  no  puede  negarse  que  le  fué  muy  útil  cuanto  observó  en  las  diversas  re- 
jones por  donde  anduvo.  Vio  y  detestó  las  crueldades  y  horribles  máiimas  de  los  revo- 
lucionarios de  Francia :  juzgó  con  imparcialidad  de  los  ingleses,  sin  alabarlo  ni  vitupe- 
rarlo todo  con  pasión  :  admiró  los  preciosos  monumentos  y  las  riquezas  naturales  de 
Italia.  Regresó  á  España  á  fines  de  96 ,  y  después  de  una  larga  y  penosa  navegación 
desembarcó  en  Algeciras.  Apenas  saltó  en  tierra,  le  restauró  de  sus  fatigas  anteriores , 
mas  que  ninguna  otra  cosa,  la  noticia  de  haber  sido  nombrado  en  4  de  octubre  secre- 
tario de  la  interpretación  de  lenguas  por  diligencia  de  don  Juan  Antonio  Melón.  Vino 
pues  en  febrero  del  año  siguiente  á  Aranjuez  y  á  Madrid  á  desempeñar  su  destino,  des- 
pués de  haber  visitado  á  Cádiz,  Sevilla ,  Córdoba  y  otros  pueblos.  Alternó  las  ocupa- 
ciones de  lá  secretarla  con  sus  tareas  literarias :  asislia  también  con  frecuencia  á  la 
tertulia  que  en  casa  de  don  Juan  Tineo  tenian  diversas  persouas  aficionadas  á  los  estu- 
dios amenos,  y  á  la  que  llamaba  Moratin  por  zumba  sociedad  de  los  Ácalófilos ,  y  pa- 
saba asimismo  algunas  temporadas  en  Pastrana,  donde  habla  comprado  uoa  casa. 
En  1798  imprimió  su  traducción  del  Hamlet  de  Shakspeare  con  notas,  en  que  le  juzga 
conforme  á  los  severos  principios  de  critica  clásica  que  profesaba.  Ciertamente  aquella 
traducción  exacta  pero  débil  no  podia  asignarle  lugar  tan  distinguido  en  la  república  de 
las  letras ,  como  el  eminente  talento  dramático  que  descubrió  en  las  piezas  originales, 
y  la  belleza  de  estilo ,  facilidad  y  desembarazo  en  la  ejecución  de  otras  composiciones 
métricas  de  diversos  géneros,  que  hizo  también  en  diferentes  tiempos,  parte  úeUs  cua- 
les se  han  impreso,  parte  dejó  inéditas.  Bien  persuadido  se  hallaba  el  gobierno  del  celo 
con  que  miraba  la  corrección  del  teatro,  pues  le  nombró  individuo  de  una  junta  erigida 


(4)  Don  Manuel  Silvela  falleció  en  Paris  en  el  año  de  4830.  En  cuanto  al  inanuscrito  de  que 
aqui  se  hace  mención ,  ignoramos  cual  sea  su  paradero ,  pues  á  pesar  del  vivo  interés  que  cier- 
tamente ofreceria  su  lectura,  ni  se  ha  publicado  todavia,  ni  hay  anuncios  de  que  piensen  en 
publicarle  por  ahora  los  que  tienen  la  dicha  de  poseerle. 

^  (E.  DE  O.) 
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para  refonDarle,  y  después  único  director  de  los  mismos.  Moralin  A  poco  tiempo  renun- 
ció lo  primero  y  no  admitió  lo  segundo ;  y  sin  duda  obró  con  acierto ,  como  quiera  que 
so  Índole  y  su  ingenio  eran  mas  á  propósito  para  corregir  las  ridiculeces  de  los  hom- 
bres en  la  escena ,  que  para  dar  proTidencias  que  la  mejorasen.  Lo  que  principalmente 
contribuyó  A  su  gloria  fué  la  continuación  de  sus  obras  dramáticas.  En  1823  se  repre- 
sentó en  el  coliseo  de  ia  Cruz,  notablemente  corregida ,  aumentada  y  reducida  á  forma, 
mas  regular,  la  comedia  de  El  Barón,  compuesta  á  modo  de  zarzuela  en  1787,  la  cual 
figura  con  admirable  propiedad  los  embustes  y  trápalas  de  los  petarjlistas  metidos  A 
grandes  señores.  La  compañía  de  los  Caños  del  Peral ,  ofendida  de  la  preferencia  que 
para  su  representación  se  habia  dado  á  la  de  la  Cruz ,  buscó  en  los  enemigos  del  poeta 
medio  de  desquitarse;  y  sabiendo  estos  que  sobre  el  mismo  argumento  se  habia  com- 
puesto otra  comedia  con  el  titulo  de  La  Lugareña  orgullosa ,  se  apresuraron  por  una 
parte  A  representarla  para  oponerla  A  la  de  Moratin ,  y  por  otra  A  pagar  gente  que  sil- 
base la  de  este  insigne  poeta.  Solo  sirvieron  estas  arterias,  como  era  de  esperar,  para 
asegurar  el  triunfo  del  verdadero  mérito.  La  Lugareña  orgullosa,  pieza  que  carecía 
de  él  enteramente ,  cayó  al  instante  en  olvido,  y  El  Barón  sobrevivió  A  los  esfuerzos  con 
que  habían  pretendido  desacreditarla.  Al  año  siguiente  se  representó  también  en  la 
Cruz  La  Mogigata,  escrita  muchos  años  antes,  cuyo  nombre  indica  que  el  autor  acome- 
tió en  ella  A  la  hipócrita  gazmoñería.  No  se  notó  el  empeño  de  deslucirla ,  y  al  con-, 
trarío  fué  recibida  con  aplauso ,  sin  que  se  publicasen  acerca  de  ella  mas  que  algunas 
críticas  urbanas  y  moderadas.  En  1806  se  representó  El  Si  de  las  Niñas ,  cuyo  fin  mo- 
ral es  el  de  mostrar  la  influencia  de  la  educación  en  la  elección  de  estado  i,  y  los  riesgos 
que  se  sSguen  de  no  dirigir  aquella  con  suma  prudencia.  Lejos  de  haber  entonces  parti- 
dos y  aun  críticas ,  obtuvo  tan  estraordinario  aplauso  que  duraron  sus  primeras  repre- 
seotaciones  veintiséis  días  consecutivos ,  y  acaso  hubieran  durado  mas  si  por  causa 
de  la  cuaresma  no  se  hubieran  interrumpido,  y  en  aquel  mismo  año  se  hicieron  de  la 
pieza  cuatro  ediciones  que  se  despacharon  al  instante.  Pero  los  que  miraban  con  enyi- 
dia  su  gloria  apelaron  para  derribarle  A  otro  arbitrio  tan  bajo  como  odioso,  que  si  bien 
no  logró  su  efecto  por  el  influjo  de  Godoy,  bastó  para  que  Moratin,  de  genio  tímido  y 
aun  receloso ,  abandonase  el  teatro ,  inutilizando  las  apuntaciones  que  habia  hecho  re- 
lativas A  otras  cuatro  ó  cinco  comedias,  cuyos  planes  tenia  trazados.  Procuró  pues  ha- 
cer vida  retirada  sin  mas  trato  que  el  de  sus  amigos ,  y  sin  mas  cuidados  que  los  de  su 
secretaria ,  y  el  cultivo  de  un  jardincito  que  habia  comprado  casi  al  mismo  tiempo  qu^ 
una  casa  en  la  calle  de  Fuencarral  donde  vivía,  y  mientras  tanto  iba  recogiendo  mate- 
riales para  componer  su  obra  sobre  los  Orígenes  del  teatro  español,  Nada  faltaba 
entonces  para  colmar  los  deseos  de  un  hombre  sobrio,  firugal,^  sin  ambición  ni  pretensio- 
nes ,  ni  mas  inclinación  que  al  ocio  de  las  musas ;  pero  la  suerte  le  preparaba  muy  gran- 
des sinsabores  y  amarguras  en  medio  de  continuas  agitaciones  por  la  parte  de  donde 
menos  pudiera  prever  ni  aun  imaginar. 

Tino  el  año  de  .1808,  fecundo  en  acontecimientos  de  Indeleble  memoria,  preparados 
en  el  anterior  por  la  entrada  de  los  franceses  en  la  Península  y  ocupación  de  sus  princi- 
pales fortalezas ,  y  por  la  causa  del  Escorial.  Cayó  el  valido  de  la  cumbre  de  la  fortuna : 
subió  al  trono  el  principe  Fernando  :  fué  dolosamente  cautivado  en  Bayona  :  alzóse 
España  para  vengar  el  ultraje  hecho  A  su  soberano  ;  venció  al  enemigo  en  Bailen,  y 
ante  los  muros  de  Zaragoza  y  dé  Valencia  :  huyeron  los  franceses  de  Madrid  al  Ebro. 
En  medio  de  aquellos  sucesos  creyéndose  Moratin  espuesto  por  el  favor  que  habia 
debido  A  Godoy,  y  sin  arbitrio  para  reflexionar,  luego  que  los  franceses  evacuaron  la 
corte,  salió  de  ella  también  con  su  intimo  amigo  don  José  Antonio  Conde,  y  ocnItAndose 
primero  en  su  casa  de  Pastrana,  se  dirigió  luego  A  Vitoria.  Efecto  de  este  paso  fatal  taé 
la  conducta  que  guardó  durante  la  guerra.  Volvió  pues  con  los  franceses  A  Madrid  A 
fines  de  aquel  año,  y  se  retiró  con  ellos  A  Valencia  en  1812,  desde  donde  por  último  se 
refugió  en  Peñiscola.  Pero  en  honor  de  Moratin  es  necesario  decir  que  en  su  pecho, 
ageno  de  falsedad  y  de  infidelidad ,  no  tuvo  entrada  ningún  género  de  traición  contra  su 
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patria :  ilsuld  maqnlnahaente  el  camino  por  donde  le  arrastraba  la  suerte ,  y  no  solo  no 
tomó  parte  aoUra  contra  los  qae  defendían  los  derechos  de  Fernando  YII,  ni  admitió 
del  gobierno  íniruso  otro  cargo  que  el  de  bil)liotecarío  mayor,  el  cual  ni  habla  pretendido 
fuera  capaz  de  Comprometerle ,  sino  que  favoreció  en  cuanto  estuvo  de  su  parte  á  los 
vasallos  leales  que  por  su  mala  ventura  calan  en  poder  de  los  que  seguían  á  Bonaparte. 
En  una  de  estas  ocasiones  habiendo  intercedido  por  algunos  patriotas  con  don  Manuel 
Stlvela,  que  era  alcalde  de  corte  y  vocal  de  la  junta  criminal  de  Madrid,  y  que  des- 
empeñaba con  humanidad  su  encargo,  la  conformidad  de  sentimientos  entre  ambos 
produjo  una  amistad  que  fué  creciendo  de  día  en  dia  sin  haberse  desmentido  jamas.  No 
era  posible  que  en  medio  de  tantas  calamidades  prosiguiese  este,  continuamente  angus- 
tiado y  oprimido,  componiendo  para  el  teatro;  y  asi  no  obstante  jas  repetidas  instan- 
cias que  para  ello  le  hicieron,  solo  se  pudo  conseguir  que  se  representase  é  iiiiprimíese 
la  Escuela  de  los  Maridos,  concluida  ya  en>808 ,  y  traducción  de  la  que  con  el  mismo 
titulo  habla  escrito  el  célebre  Moliere.  Habia  decaído  notablemente  su  renta,  y  mas  aun 
su  salud  y  su  espíritu  en  tan  deshecha  borrasca,  por  lo  que  cansado  ya  de  sufrir  inco- 
fiodidades  y  trabajos ,  pensó  retirarse  ¿  un  rincón  donde  vivir  tranquilo  lo  que  le  que- 
dara de  vida.  Llevado  de  este  pensamiento,  en  lugar  de  seguir  á  los  franceses,  luego 
que  se  rindió Peniscola  á  nuestras  armas,  huyó  de  ella  y  fué  á  Valencia,  ocupada  ya  por 
tas  tropas  españolas/  y  se  presentó ,  como  hombre  &  quien  no  remordía  la  conciencia  de 
ningún  delito ,  al  general  en  jefe,  filas  este  no  viendo  en  Moratin  sino  uno  que  perte«- 
necla  al  partido  francés,  le  trató  con  rigor,  y  mandó  después  de  otras  providencias 
embarcarle  en  un  falucho  que  le  condujo  á  Barcelona.  Allí  le  dieron  favorable  acogida 
el  barón  de  Eróles  y  el  marques  de  Gasacagigal ,  y  asimismo  don  Francisco  Javier  de 
Castaños  y  ^1  marques  de  Campo  Sagrado ,  capitanes  generales  que  fueron  sucesiva- 
mente del  principado.  Entre  tanto  la  guerra,  seguida  con  encarnizamiento  por  espacio  de 
seis  años,  en  los  cuales  la  nación  entera  habia  liecholieróicos  sacrificios  para  rescatar  & 
su  monarca,  se  acercaba  á  su  término.  Ya  pisaban  las  tropas  españolas  el  territorio 
flanees,  ahuyentados  del  nuestro  casi  todos  los  ejércitos  enemigos,  y  por  el  norte  los  de 
las  potencias  coligadas  ganando  repetidas  victorias  amenazaban  muy  de  cerca  arruinar 
el  imperio  de  Bonaparte.  Ylno  este  por  fin  al  suelo :  y  restituido  el  rey  nuestro  señor  y 
Luis  XYIII  &  los  tronos  de  sus  mayores ,  se  celebró  la  paz  de  París ,  descansando  Europa 
de  las  porfiadascontiendas  y  grandes  calamidades  de  los  años  anteriores.  La  tranquilidad 
que  de  nuevo  empezaba  ¿  disfrutarse  dio  ocasión  á  Moratin  para  que,  agradecido  á  los 
favores  del  actor  Felipe  Blanco,  hiciese  para  su  beneficio  á  fines  de  1814  otra  traducción 
de  Moliere,  á  saber :  J^I  Médico  ó  palos,  tomada  de  la  que  intituló  aquel  ilustre  poeta : 
Xa  Médedn  malgré  lui,  A  pesar  de  todo  era  su  situación  tan  deplorable  que  estaba  ex- 
puesto á  perecer  de  hambre ;  pero  el  rey  nuestro  señor  empezó  desde  luego  &  dispensarle  su 
generosa  protección.  Mandó  que  se  le  admitieso  al  juicio  da  purificación  que  solicitaba ; 
declaró  que  Moratin  no  estaba  comprendido  en  el  articulo  1«  del  decreto  de  30  de  mayo, 
y  por  repetidas  órdenes  mandó  también  que  se  le  pusiese  en  posesión  de  los  bienes  que 
se  le  hablan  secpéstrado.  No  fueron  estas  las  únicas  señales  de  benevolencia  que  le  dis- 
pensó S.  M.  Los  años  adelante  trató  fie  darle  un  destino  honorífico  con  buena  asigna- 
ción ;  pero  Moratin,  cuyo  ánimo  hablan  exasperado  los  trabajos  padecidos,  figurándose 
que  por  todas  partes  le  acometía  gente  frenética  para  asesinarle ,  lo  rehusó  abiertamente, 
sin  que  ñiésen  poderosas  á  convencerle  cuantas  razones  se  Je  hicieron  presentes  para 
aquietarle.  Los  miedos  de  que  siempre  andaba  agitado  le  sacaren  en  1817  de  Barcelona, 
donde  vivia protegido,  estimado  y  honrado,  y  donde  tenia  entrada  franca  en  los  teatros, 
que  era  toda  sn  diversión.  Yolvió  sin  embargo  en  1820  después  de  haber  pasado  algún 
tiempo  enParis  con  don  Juan  Antonio  de  Melón,  y  en  Bolonia  con  don  Antonio  de 
Robles  y  ^ñino.  Paréetele  sin  duda  necesario  habitar  bajo  un  mismo  techo  con  alguno 
de  sus  amigos,  pues  en  Barcelona  residió  también  en  compañía  de  don  Manuel  Garda 
de  la  Prada ,  y  cuando  la  peste  los  arrojó  de  allí,  separado  de  este  último  en  Bayona , 
su  estancia  en  Burdeos  con  don  Manuel  Sil  vela.  Desde  entonces  no  pensó  ya  en 
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hacer  de  Dueyo  obra  alguna»  ocapándose  solo  en  concluir  y' perfeccionar  la  de  los  Ori- 
genes  del  teatro  español,  que  dejó  manuscrita  &  Silvela,  y  que  compró  á  este  S.  M., 
deseoso  de  que  bajo  sus  auspicios  Tiese  cuanto  antes  la  luz  pública.  En  1834  había 
Tendido  su  autor  las  demás  á  don  Tícente  González  Amao,  y  este  hizo  el  año  siguiente 
en  Paris  una  edición  que  comprende  la  mayor  parte  de  eUas,  única  reconocida  por 
Moratin.  En  1827  se  trasladó  con  SiWela  á  Paris;  y  allí  permaneció  con  bastante  que- 
branto en  su  salud,  ya  alterada  desde  fines  de  1825,  hasta  que  sobreyiiiiéndole  vómi- 
tos, hipo  y  fiebre,  murió  en  21  de  Junio  de  1828,  conservando  todo  su  conocimiento 
hasta  cinco  horas  antes  de  espirar.  Dejó  por  heredera  de  todos  sus  bienes  i  una  nieta 
de  Silvela ,  y  antes  habla  cedido  &  la  inclusa  de  esta  corte  la  casa  y  huerto  de  Pastrana , 
y  una  inscripción  de  dos  mil  ochocientos  fhmcos,  mediante  una  renta  Titalicia ,  á  don 
Julián  Aquilino  Pérez,  y  cantidades  de  dinero  muy  considerables  á  varios  parientes. 
Tenia  Moratin  prendas  recomendables,  y  era  uno  de  los  escritores  que  mas  honran  el 
Parnaso  español;  pero  estando  su  muerte  tan  rédente ,  no  queremos  anticipar  el  Juicio 
de  la  posteridad,  y  solo  diremos  que  Jamas  olvldar&n  su  nombre  cuantos  amen  la  bella 
literatura.  Fué  igual  en  ingenio,  y  superior  en  buen  gusto  ásu  padre  don  Nicolás, 
cuya  memoria  cuidó  de  perpetuar  como  buen  hijo  en  el  prólogo  y  vida  que  con  las  poe«» 
sias  del  mismo  publicó  en  1821  en  Barcelona. 
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Hasta  ahora  no  se  ha  escrito  una  historia  del  teatro  español :  la  molesta 
fatiga  de  buscar  los  documeiitos  relativos  á  él  desde  su  origen  hasta  fines  del 
siglo  XVI  ha  debido  retraer  á  muchos,  que  por  su  talento  y  su  buen  gusto 
babieran  sabido  desempeñar  esta  empresa  difícil. 

La  maraviltosa  abundancia  de  autores  dramáticos  en  el  siglo  XVII ,  y  el 
crecido  número  de  sus  obras ,  añaden  á  la  necesidad  de  conocerlos  la  de  clasi- 
ficarlos, compararlos  y  juzgarlos  con  la  rectitud  que  pide  la  buena  crítica. 

Cultivada  en  el  siglo  anterior  y  en  lo  que  va  del  presente  la  poesía  teatral , 
siguiendo  unos  el  ejemplo  de  los  que  les  hablan  precedido ,  y  ateniéndose  otros 
á  los  principios  que  conoció  la  antigüedad  y  ha  restablecido  el  gusto  moderno, 
•  se  hace  indispensable  un  estudio  particular  para  distinguir  el  mérito  respectivo 
de  obras  que  pertenecen  a  escuelas  tan  opuestas  entre  sí.  Ni  es  conveniente 
para  este  examen  aprovecharse  de  lo  que  juzgaron  los  coetáneos  acerca  de  ellas : 
porque  en  el  choque  de  las  opiniones  que  sostenían ,  muchas  veces  dirigid  su 
pluma  la  parcialidad,  y  muy  pocas  la  inteligencia. 

Por  otra  parte  el  influjo  que  han  tenido  siempre  en  las  producciones  litera- 
rias el  sistema  del  gobierno,  el  g^sto  de  la  corte,  el  método  de  estudios,  la 
política  y  las  costumbres,  obligará  á  quien  se  proponga  escribir  la  historia  de 
nuestro  teatro  á  buscar  el  origen  verdadero  de  sus  progresos  ó  su  decadencia ; 
y  esta  indagación  está  sujeta  á  las  restricciones  que  imponen  el  respeto  debido 
á  la  autoridad,  y  las  demás  circunstancias  del  tiempo  eií  que  se  escribe. 

Cuanto  escribieron  nuestros  mejores  bibliógrafos  acerca  de  la  dramática  es- 
pañola no  pasa  de  algnnas  indicaciones  sueltas,  traídas  por  incidencia,  dimi- 
nutas ,  mal  ordenadas ,  y  no  capaces  de  satisfacer  la  curiosidad  de  los  que 
desean  una  historia  de  nuestro  teatro.  Los  segundos  copiaron  á  los  primeros , 
y  los  últimos  nada  han  añadido  de  particular ,  repitiéndose  por  consiguiente 
las  equivocaciones ,  la  falta  de  plan  y  de  verdad  histórica  y  crítica  que  se  ad- 
vierte en  tales  escritos.  Llegó  el  tiempo  de  las  apologías ,  y  apoyados  los  de- 
fensores de  nuestro  crédito  literario  sobre  tan  débiles  fundanaentos,  compusie- 
ron libros  enteros  llenos  de  sofismas  y  errores ,  hablaron  largamente  d^l  teatro , 
clasificaron  obras  que  jamas  hablan  visto,  y  manifestaron  cuanto  carecían 
(por  la  clase  de  estudios  que  hablan  tenido,  por  el  estado  que  profesaban ,  y 
por  el  lugar  en  que  escribían )  de  los  ausilios  y  de  la  inteligencia  que  hubieran 
sido  menester  para  que  el  desempeño  hubiese  correspondido  á  su  celo  laudable. 

¿Qué  pudieron  hacer  los  estranjeros  cuando  quisieron  decir  algo  de  nuestra 
poesía  escénica,  sino  repetir  las  pocas  noticias  que  hallaron  esparcidas  en 
algunos  libros,  ó  eortar  la  dificultad  diciendo  que  la  literatura  española  es  una 
pobre  mina ,  que  no  paga  el  trabajo  del  beneficio  ?  Así  han  creído  algunos  de 
ellos  disimular  con  uu  desatino  el  orgullo  de  su  ignorancia. 
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Falta  pues  á  la  cuitara  de  nuestra  nación  una  historia  crítica  de  su  teatro , 
empresa  tan  superior  á  mis  débiles  fuerzas,  que  nunca  tuve  el  atrevimiento  de 
intentarla.  No  obstante  habiéndome  aplicado  desde  mi  juventud  á  reunir  y 
ordenar  cuantas  noticias  pude  adq  irir  acerca  de  esto  así  en  España  como  fuera 
de  ella ,  me  persuadí  de  que  podría  ya  formar  con  lo  que  tenia  perito  una  obra 
( que  hoy  presento  al  público )  en  que  ilustrase  los  orígenes  del  teatro  español. 

No  intento  recomendar  mi  trabajo ,  ponderando  la  constante  diligencia  que 
supone  la  adquisición  de  materiales  que  forman  este  libro,  la  lectura  que  me 
ha  sido  necesaria  para  ilustrarle ,  la  meditación  que  ha  precedido  a  mis  dictá- 
menes, y  el  empeño  nunca  desmentido  de  hallar  la  verdad,  rectificar  las  equi- 
vocaciones de  los  que  me  habian  precedido,  juzgar  por  mí  propio,  y  presentar 
á  los  inteligentes  un  resumen  critico  en  que  manifiesto  cual  fué  el  origen  de 
nuestra  escena ,  cuales  sus  progresos,  y  cuales  las  causas  que  influyeron  en  las 
alteraciones  que  padeció,  hasta  que  Lope  de  Vega  las  autorizó  con  su  ejemplo. 
Este  es  en  compendio  el  plan  del  Discurso  histórico  que  precede  á  todo  lo 
demás. 

En  las  notas  que  le  acompañan  creo  haber  dado  las  pruebas  de  cuanto  en  él 
se  afirma  con  autoridades  irrecusables»  mediante  las  cuales  se  aclaran  muchos 
puntos  pertenecientes  á  nuestra  antigua  literatura  mal  entendidos  hasta  ahora, 
6  del  todo  ignorados. 

Sigue  á  esto  un  catálogo  históríoo  y  crítico  de  piezas  antiguas,  el  primero 
que  se  ha  publicado  de  este  género.  En  él  se  da  razón  demás  de  ciento  y  sesenta 
composiciones  dramáticas,  todas] anteriores  al  tiempo  en  que  Lope  de  Vega 
comenzó  á  escribir.  Hablo  del  mérito  de  las  que  he  tenido  á  la  vista ,  hago 
mención  de  sus  bellezas  y  sus  defectos ,  cito  á  la  letra  los  pasages  mas  sobresa- 
lientes de  muchas  de  ellas ,  y  no  me  olvido  de  copiar  aquellos  que  merecen  se- 
vera censura.  Sé  muy  bien  como  se  desacredita  una  obra  escelente ,  citando  solo 
sus  faltas ,  y  como  se  recomienda  otra  de  poquísima  estimación ,  entresacando  de 
ella  los  pasages  en  que  el  autor ,  sin  mérito  suyo,  acertó  por  casualidad;  pero 
he  querido  apartarme  de  uno  y  otro  estremo.  No  he  querido  hacer  ni  una  apo- 
logía, ni  una  acriminación  de  nuestro  teatro,  sino  una  historia  crítica  de  sus 
orígenes,  presentándole  tal  como  f^é  durante  la  época  á  que  me  he  querido 
ceñir.  Acompaña  al  examen  de  las  obras  1a  uotící^  de  muchos  de  sus  autores. 
Los  estranjeros  mas  que  nosotros  necesitaq  esto  para  salvar  las  equivocacio- 
nes que  frecuentemente  han  padecido  en  sus  atropellados  diccionarios  biográ- 
ficos. En  el  orden  que  he  dado  á  las  piezas  se  d)servará  toda  la  exactitud  de 
que  es  susceptible ,  habiéndole  sujetado  á  la  autoridad  de  escritores  los  mas 
inmediatos  que  hablaron  de  ellas,  á  las  fechas  conocidas  de  sus  primeras  edi- 
ciones ,  y  á  las  épocas  en  que  pudieron  ser  escritas  y  representadas ,  según  lo 
que  resulta  de  la  vida  de  sus  autores,  y  las  indicaciones  que  he  sacado  de  la 
lectura  de  las  mismas  piezas.  La  mayor  parte  de  las  fechas  que  les  he  puesto 
es  de  una  absoluta  certeza :  lo  restante  ^  de  una  probabilidad  la  mas  verosímil. 
En  este  catálogo  solo  se  incluyen  las  piezas  dramáticas  que  se  representaron  ó 
pudieron  representarse  en  los  teatros  de  la  nación  privados  ó  públicos  :  no  se 
habla  de  las  obras  que  con  el  titulo  de  comedias,  tragedias,  tragicomedias, 
íucaron  tan  abundantes  en  el  siglo  XVI ,  que  componen  crecidos  volúmenes ,  y 
nunca  se  hicieron  para  representarse ,  ni  es  posible  hacerlo.  A  escepcion  de 
la  Celestina,  origen  primero  de  esta  clase  de  composiciones ,  á  quien  la  prosa 
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j  diálogo  castellano  debieron  conocidos  adelantamientos ,  se  ha  omitido  hablar 
de  las  otras ,  porque  no  siendo  obras  de  teatro,  piden  una  clasificación  distinta, 
y  no  conviene  mezclarlas  con  las  que  se  hicieron  para  representarse  en  él.  De 
estas  hablo  esclusivamente ,  de  las  otras  no.  He  mezclado  las  obras  de  los  poe- 
tas dramáticos  que  vivian  y  componían  en  un  mismo  tiempo ,  para  evitar  el 
retroceso  de  los  años  y  la  confusión  que  necesariamente  hubiera  producido. 

A  continuación  del  catálogo  sigue  una  colección  de  piezas  de  teatro,  ele- 
gidas según  me  pareció  conveniente  para  presentar  lo  mas  digno  de  aprecio 
que  nos  queda  de  nuestros  antiguos  draniáticos  así  en  prosa  como  en  verso , 
y  en  todos  los  géneros  que  se  cultivaron  entonces.  Las  únicas  alteraciones 
que  be  practicado  en  ella  han  sido  poner  titulo  á  algunas  piezas  que  no  le  te- 
nían ,  indicar  el  lugar  y  las  mudanzas  de  la  escena ,  dividir  en  actos  dos  come- 
días para  hacer  mas  perceptible  la  regularidad  de  su  fábula ,  suprimir  algunas 
líneas  del  diálogo,  ó  por  ser  enteramente  ocioso  lo  que  en  ellas  se  dice ,  ó  por- 
que la  oscuridad  del  sentido  s^nuncia  desde  luego  que  el  impresor  estropeó 
por  descuido,  ó  no  llegó  á  entender  el  original  que  copiaba.  Esto  es  lo  que  me 
ha  parecido  no  solo  lícito ,  sino  necesario ;  pero  á  esto  solo  he  reducido  las 
alteraciones  y  las  enmiendas.  £1  testo  que  presento  es  todo  de  los  autores ;  no 
hay  ni  una  sílaba  añadida  á  lo  que  ellos  escribieron.  Fácil  me  hubiera  sido 
hacer  una  colección  mas  crecida,  incluyendo  en  ella  otras  piezas.de  mérito, 
pero  he  creído  que  para  desempeñar  el  fin  que  me  propuse ,  la  que  he  formado 
será  suficiente. 
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£1  origen  de  los  teatros  modernos  debe  considerarse  posterior  á  la 
formación  de  las  lenguas  que  hoy  existen  en  Europa;  si  se  les  quiere 
atribuir  mayor  antigüedad ,  seria  confundirlos  con  el  teatro  latino. 
Este  acabó  cuando  las  naciones  sujetas  antes  al  imperio  de  Roma  y  des- 
pués á  los  bárbaros ,  corrompida  la  lengua  latina ,  formaron  dialectos 
diferentes  9  variándolos  según  la  influencia  física  de  los  climas  que  ha-^ 
bitaban  y  y  según  la  que  pudieron  ejercer  en  el  régimen  y  propiedad , 
en  la  acepción  y  pronunciación  de  los  vocablos ,  ó  en  la  introducción 
de  otros  nuevosvlas  gentes  advenedizas  que  se  mezclaron  y  confundie- 
ron con  ellas. 

Los  visogodos  (1),  que  por  espacio  de  tres  $iglos  dominaron  nuestra 


(1)  Al  empezar  el  siglo  Y  ocoparon  los 
Tisogodos  una  parle  de  España ,  y  en  los 
socesivos  (vencidas  otras  naciones  bárl>a- 
ras)  la  dominaron  toda.  Gaando  entraron 
en  ella  hablaban  con  mas  ó  menos  propie- 
dad la  lengua  latina ,  puesto  que  habia  ya 
mas  de  medio  siglo  que  atravesando  el 
Danubio  se  hablan  establecido  en  varias 
provincias  del  imperio,  primero  en  calidad 
de  refugiados,  después  como  aliados,  y  por 
último  como  enemigos  y  conquistadores*. 
La  mayor  parte  de  la  nobleza  gótica  había 
recibido  su  educación  entre  los,  romanos. 
Asi  es  que  cuando  llegaron  á  internarse  en 
España,  su  lengua  y  sus  costumbres  eran 
las  mismas  que  tenían  los  pueblos  ven- 
cidos. 

Los  autores  españoles  que  florecieron 
dorante  la  monarquía  gótica  pertenecen 
esclnsivamente  ¿  la  baja  latinidad.  Justi- 
nlano,  Elpidio,  Justo,  Nebridio,  Aprigio, 
Luciano ,  Severo ,  Eutropio ,  Leandro , 
Juan  Biclarense,  Fulgencio ,  Máximo,  Isi- 
doro, Balgasano,  Sisebuto,  Artuago,  Paulo 
Emeritense,  Braulio,  los  dos  Eugenios, 
Fructuoso ,  Ildefonso ,  Orencío  ,,  Tajón , 
Juliano,  Valerio;  todos  escribieron  en 
latió. 


Gomo  los  doctos  y  el  vulgo  teman  un 
mismo  idioma  con  la  sola  diferencia  de 
qué  los  unos  le  cultivaban  en  sus  escritos 
con  la  pureza  que  les  era  dable ,  en  tanto 
que  la  multitud  le  iba  corrompiendo  cada 
vez  mas,  no  es  de  admirar  que  no  se 
conserve  ni  un  solo  documento  de  la  len- 
gua gótica.  Ha  sido  estudio  particular  de 
algunos  eruditos  reunir  los  vocablos  que 
nos  quedan  de  ella ,  y  no  hay  mas  que 
añadir  ¿  sus  investigaciones. 

Pudieran  acumularse  citas  sin  número 
en  apoyo  de  cuanto  se  acaba  de  decir. 
D.  Tomas  SaJichez  redujo  á  estas  pocas 
lineas  una  aserción  tan  autorizada  y  tan 
evidente :  a  Cuando  entraron  en  España 
« los  godos  y  demás  naciooíes  del  Norte , 
«era  vulgar  y  casi  universal  en  todo 
«  nuestro  continente  la  lengua  latina  in- 
n  troducida  por  los  romanos.  Pero  como 
« los  godos  que  le  domiqaron  después  no 
a  aspiraron  á  introducir  la  suya,  se  confor- 
a  marón  con  la  de  lojs  romanos  vencidos, 
« introduciendo  en  la  latina  muchos  voea- 
«  blos  de  la  gótica ,  dejando  indeclinables 
ce  los  nombres  porque  lo  eran  en  su  idio- 
«  ma.  Este  fué  el  principio  de  la  corrup- 
«  cion  de  la  lengua  latina  en  España,  y  el 
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peninsalay  no  nos  dejaron  otras  reliquias  de  su  lenguaje  primitiyo 
que  algunas  palabras ,  y  en  tan  corto  número ,  que  no  componen  la 
milésima  parte  del  nuestro,  debiendo  añadirse  á  ellas  el  uso  de  los 
artículos  y  lo  indeclinable  de  los  nombres ,  y  alguna  otra  alteración 
gramatical.  Ni  en  códices ,,  ni  en  monedas ,  ni  en  mármoles  se, halla 
ningún  vestigio  gótico  ;  casi  todo  se  habló  y  todo  se  escribió  en  latin. 

Este  idioma ,  conservado  en  las  obras  estimables  de  los  sabios  que 
florecieron  en  aquella  edad,  fué  corrompiéndose  con  mucha  rapidez  en 
boca  del  pueblo ,  y  no  es  fácil  averiguar  cómo  le  hablaba  al  empezar 
el  siglo  VIL  Baste  decir  que  si  se  representaron  piezas  dramáticas  en 
España  durante  la  dinastía  de  los  visogodos  (1),  debieron  escribirse  en 
el  lenguaje  que  usaba  la  multitud;  mezcla  informe  del  latin  que  ya  se 
perdía ,  y  del  romance  que  se  iba  formando. 

Conquistada  España  por  los  árabes  en  el  siglo  Yin,  y  empezada  en 
el  mismp  su  recuperación » el  idioma  vulgar  fué  apartándose  cada  vez 


«  origen  del  romance  que  ahora  usamos.» 
Solo  el  deseo  de  opinar  al  reyes  de 
cuanto  han  dicho  los  deroas  pudo  deter* 
minar  al  traductor  del  Blair  á  decir  que 
« la  lengua  castellana  es  de  origen  godo  : 
n  admitió  con  el  tiempo  vocablos  latinos.» 
Debe  leerlse  precisamente  lo  contrario. 
a  La  lengua  castellana  es  de  origen  latino: 
«( admitió  con  el  tiempo  vocablos  godos. » 
(1)  Las  naciones  bárbaras  del  Norte  que 
invadieron  &  Europa,  disfrutaron  en  Es- 
paña, como^eiji  todas  las  demás  provincias 
del  imperio  romano ,  de  los  espectáoctilos 
del  anfiteatro,  del  circo  y  de  la  escena  que 
hallaron  establecidos ;  y  además  de  los 
teatros  de  madera  qu9  se  eonstruian  en 
ocasiones  particulares ,  eiistian  usuales 
todavía  los  que  habia  de  piedra  en  las 
principales  ciudi^des  de  nuestra  península : 
tales  eran  los  de  Sagunto,  Acinipo,  Gar^ 
teya ,  Emérita  Augusta ,  y  otros  que  yacen 
hoy  desconocidos  en  sus  ruinas. 

Desde  el  siglo  lY  en  que  el  concilio  ili- 
beritano  hizo  mención  de  los  aurigas,  pan- 
temimos  y  cómicos,  hasta  el  Til  en  que 
todavía  existían ,  se  advierte  la  continua- 
ción de  los  espectáculos  que  los  godos  adop- 
taron y  sostuvieron.  San  Isidoro  en  sus 
Origenes,  líb.  18,  cap.  41  y  59,  exhorta  á  los 
cristianos  á  que  se  abstengan  de  las  fiestas 
del  circo,  del  anfiteatro  y  de  la  escena: 
lugares  que  «egun  lo  espresa  aquel  santo 
doctor  infectaba  todavía  la  superstición 


gentílica ,  y  ofrecían  á  los  ojos  pompas  y 
vanidades  mundanas,  crueldades  feroces, 
imágenes  de  lascivia  y  torpezas  abomina- 
bles. Por  los  años  de  620  Sisebuto  «  depuso 
«á  Ensebio,  obispo  de  Barcelona,  é  hizo 
<c  poneír  otro  en  su  lugar,  como  se  entiende 
«  por  las  mismas  cartas  suyas.  La  cansa 
ce  que  se  alegaba  fué  que  en  el  teatro  los 
«  farsantes  representaron  algunas  cosas  to- 
«  madas  de  la  vana  superstición  de  los  dio- 
«ses  que  ofendían  las  orejas  cristianas. 
«  Esta  pareció  por  entonces  culpa  bastante 
a  por  haberlo  el  obispo  permitido.»  Así 
refiere  Mariana  esta  anécdota  en  su  Histo- 
ria general  de  España ,  lib.  6. 

Resulta  de  aquí  que  noventa  años  antes 
de  lá  irrupción  de  los  árabes  duraban  en 
España  los  espectáculos  del  teatro ,  y  puede 
inferirse  con  toda  verosimilitud  que  conti- 
nuaron hasta  que  Rodrigo  perdió  en  Jerez 
la  corona  y  la  vida.  Esclava  la  nación  en 
poder  de  los  agarenos,  solo  una  pequeña 
parte  de  ella  conservó  su  libertad  al  abrigo 
de  montañas  inaccesibles :  desde  allí  ftté 
dilatando  progresivamente  sus  conquistas, 
y  durante  algunos  siglos  no  conoció  mas 
ocupaciones  que  la  de  pelear,  ni  mas  artes 
que  las  necesarias  á  la  guerra.  Si  en  alguna 
de  las  naciones  de  Europa  cesaron  dettodo 
las  diversiones  de  la  escena,  ninguna  tuvo 
como  la  nuestra  tanto  motivo  de  abando- 
narlas. 
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mas  de  su  origen  primero ,  y  enriqueciéndose  con  palabras ,  frases  y 
modismos  arábigos.  Las  conqaistas  fueron  dilatándole  por  los  países 
que  los  cristianos  ibau  ocupando ,  y  la  prosa  castellana  fué  adquiriendo 
sucesivamente  corrección  y  propiedad  y  copia  de  palabras  hasta  que  se 
halló  capaz  de  vulgarizar  en  ella  las  ley^s  y  la  historia. 

La  poesía  (1),  siguiendo  los  progresos  de  la  lengua ,  imitó  por 
aproximación  la  medida  de  los  versos  latinos ,  suplió  la  falta  de  canti- 
dad con  el  uso  de  los  consonantes ,  y  acompañada  algunas  veces  de  la 
música  y  otras  sin  ella,  sirvió  para  celebrar  las  alegrías  privadas  y  pú- 
blicas y  ó  para  recomendar  á  la  posteridad  las  virtudes  cristianas  de 
los  santos  y  ó  las  acciones  heroicas  de  los  principes  y  capitanes. 

Ademas  de  estas  composiciones  sagradas  y  profanas  había  otras  mas 
cortas ,  cantadas  al  son  de  instrumentos  por  los  yoglares  y  yoglaresm  (2)^ 


(1)  £1  primer  poema  castellano  de  los 
que  hoy  se  conservan  es  el  del  Cid,  escrito 
por  desconocido  autor  á  mitad  del  siglo  XII» 
como  lo  manifiesta,  su  misma  rusticidad. 
En  éltodo  es  deforme :  el  lenguaje,  el  estilo, 
la  yersifícacion  y  la  consonancia.  La  úni- 
ca regularidad  que  se  advierte  ( y  no  es 
plausible  en  un  poema)  es  la  de  haber  se- 
guido en  su  narración  el  orden,  de  los  su- 
cesos según  los  refiere  la  historia. 

£]  clérigo  Joan  Lorenzo,  natural  de 
Astorga,  escribió  por  los  años  de  1250  un 
poema  de  la  vida  de  Alejandro  siguiendo 
«1  general  la  narración  de  Quinto  Curcio, 
añadiendo  á  veces  circunstancias  y  hechos 
fabulosos  que  haU6  en  otros  autores.  El 
lenguaje  de  Joan  Lorenzo  es  ya  mucho 
mas  culto  que  el  del  poema  del  Cid,  la  ver- 
sificación mas  sonora,  la  consonancia  mas 
eiacta. 

Por  el  mismo  tiempo  floreció  el  presbí- 
tero Gonzalo  de  Berceo ,  que  compuso  en- 
tre otras  obras  poéticas  la  vida  de  sanio 
Domingo  de  SUos,  la  de  sanMilIan,  la  de 
santa  Oria  y  el  martirio  de  san  Lorenzo.  En 
ellas,  ciñéndose  con  poca  invención  al 
asunto  histórico  que  se  habia  propuesto 
desempeñar,  manifestó  ilustrado  talento, 
sencillez,  fácil  abundancia,  y  tan  puro  y 
religioso  candor  (no  desnudo  de  gracia  en 
el  estilo  ni  de  armenia  en  los  versos),  que^ 
puede  contarse  entre  los  que  ilustraron  el 
primiüvo  Parnaso  castellano  como  el* mas 
digno  cantor  de  la  devoción  y  la  virtud : 
sus  versos  anuncian  la  inocencia  de  sus 
costumbres.  ¿Quién  hay  que  los  lea  sin 


prendarse  del  poeta  que  los  compuso? 

Alfonso  X,  llamado  con  sobrada  razón 
el  Sabio,  entre  varios  monumentos  que  nos 
dejó  de  su:  literatura  escribió  algunas  com- 
posiciones poéticas  en  castellano  y  en 
gallego,  y  las  que  dedicó  á  celebrar  los  mi- 
lagros de  la  Virgen  se  conservan  con  la  mú- 
sica que  les  puso  él  mismo.  Asi  se  cantaron 
durante  algunos  años  en  la  catedral'  de 
Sevilla. 

Séame  licito  con  este  motivo  esponer  mi 
opinión  acerca  áel'Libro  dé  las  Querelle^ 
y  el  de  El  Tesoro.  No  creo  que  estas  com- 
posiciones sean  de  Alfonso  X.  Cualquiera 
que  tenga  conocimiento  de  los  progresos  de 
la  lengua  y  poesia' castellana  les  dará  dos 
siglos  menos  de  antigüedad.  Si  las  coteja 
con  las  demás  obras  en  verso  de  aquel  rey 
hallará  roas  fundada  esta  aserción,  y  si 
reflexiona  que  se  hallaron  entre  los  ma- 
nuscritos del  marques  de  Yillena,  sospe- 
chará quién  pudo  ser  el  verdadero  autor, 
y  á  cual  época  pertenecen. 

Hecha  ya  mención  de  los  primeros  au- 
tores de  nuestra  poesía  vulgar,  no  es  de  mi 
propósito  continuar  la  serie  de  todos  ellos. 
Yelazquez  habló  de  esto ,  y  después  de  éY 
don  Tomas  Sánchez  anadió  cuantas  noticias> 
pudo  adquirir  su  diligencia. 

(2)  Juglar,  del  latín  jocularis,  músico 
de  instrumento  y  voz,  pantomimo  y  repre- 
sentante. La  primera  indicación  que  he 
podido  hallar  acerca  de  los  juglares  en  Es- 
paña ,  se  encuentra  en  la  crónica  general» 
en  donde  hablándose  del  casamiento  de  las 
hyas  del  Cid  con  los  condes  de  Garrion 
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gentes  que  hacían  profesión  de  la  música ,  del  baile  y  la  paatomima  gra^ 
ciosa  ó  ridicula  y  con  Jo  cual  ganaban  la.  vida  entreteniendo  al  pueblo. 
También  acudian  á  las  casas  particulares  y  á  los  palacios,  donde  ejer- 
cian  sus  habilidades  á  presencia  de  los  reyes  y  de  su.corte.  No  hay  que 
buscar  el  principio  de  esta  costumbre^  qu^  se  pierde  en  la  oscuridad 
de  los  siglos.  La  combinación  de  los  sonidos  agradables ,  el  canto,  la 
risa,  la  danza,  la  imitación  de  la  figura ,  gesto ,  voz  y  acciones  caracte- 
rísticas de  nuestros  semejantes  son  tan  geniales  en  el  hombre ,  que  en 
todas  las  edades  y  en  todos  los  piíises,  habitados  se, encuentran  mas  ó 
menos  perfeccionados  por  el  arte. 

Han  sido  inútiles  hasta  ahora  las  investigaciones  de  los  eruditos,  que 
se  lisonjearon  de  hallar  entre  las  poesías  de  los  árabes  ó  de  los  pro- 
vénzales  él  origen  de  los  teatros  modernos  de  Europa,  y  por  consi- 
guiente del  nuestro. 

Los  árabes,  asi  los  que  se  estendian  por  el  Oriente,  África,  Italia  y 
las  islas  del  Mediterráneo ,  como  los  que  hicieron  á  Córdoba  capital  de 
su  imperio  en  España,  cultivaron  con  éxito  feliz  las  ciencias  naturales, 
la  medicina,  las  matemáticas  y  Ja  historia.  En  la  poesía  nada  hicieron, 
fuera  de  los  géneros  narrativo,  descriptivo,  amoroso,  encomíátícoy 
satírico ;  desempeñando  sus  argumentos  en  poemas  cortos ,  llenos  por 
lo  común  de  metáforas,  traslaciones  y  enigmas,  de  acrósticos,,  labe- 
rintos, antitesis,  paronomasias  y  equívocos.  Los  diálogos  sin  acción 
que  se  hallan  entré  sus  composiciones  poéticas  no  pertenecen  al  gé- 
nero dramático  (I). 


(que  debió  ser  hacia  el  año  de  1098),  se  re- 
fiere que  los  juglares  intervinieron  en  las 
fiestas  celebradas  en  Yalencía  con  aquel 
motivo. 

Lo  mismo  se  verificó  después  cuando  el 
Cid  casó  otra  vez  á  sus  hijas  con  D.  Rami- 
ro, infante  de  Plavarra ,  y  D.  Sancho»  in- 
fante de  Aragón ,  según  refiere  también  la 
citada  crónica. 

En  un  privilegio  dado  en  Bi!irgos  por  Al- 
fonso y II  en  el  año  de  1136  firma  entre 
otros  un  juglar  con  estas  palabras :  Pallea 
Juglar  confirmat. 

En  los  siglos  posteriores  se  hace  fre~ 
cuente  mención  de  los  juglares,  y  á  este 
fin  pueden  verse  las  Leyes  de  Partida, 
las  Obras  de  Berceo  y  Joan  Lorenzo ,  el 
manuscrito  de  cuentas  dé  ¡Sancho  IV,  la 
Historia  de  los  reyes  de  Aragón  por  Mon- 
taner;  El  conde  Lucanor,  las  Obras  del 
Arcipreste  de  Hita ,  la  Historia  del  mo- 
nasterio de  Sahagun,  el  Ceremonial  del 


rey  D,  Pedro  de  Aragón ,  y  las  noticias 
que  el  P.  Lieiniano  Saez  sacó  del  archivo 
de  Contos  de  Navarra. 

La  cita  mas  reciente  que  ha  llegado  á 
mi  noticia  relativa  á  juglares ,  es  la  que 
copió  D.  Tomas  Sánchez  del  Cancionero 
de  Baena,  en  donde  se  incluye  una  cantiga 
del  poeta  Yillasandino  hecha  «por  ala- 
«  banza  é  loores  dé  la  rejúndante  ciudad 
«  de  Sevilla,  é  presentóla  en  cavildo  é  fizóla 
«  cantar  con  juglares  delante  de  los  oficia- 
« les,  é  ellos  mandáronle  dar  en  aguinaldo 
«  cient  doblas  de  oro  por  esta  cantiga. » 
Refiérese  esto  á  los  principios  del  siglo  XY, 
durante  el  cual,  aunque  las  habilidades  de 
los  juglares  permanecieron ,  la  denomina- 
ción se  fué  olvidando  y  llegó  á  faltar  ente- 
ramente en  el  uso  común  del  idioma  des- 
pués de  haber  durado  en  él  por  espacio  de 
mas  de  cuatro  siglos. 

(1)  Nasarre  dijo  en  el  prólogo  á  las  co- 
medias de  Cervantes :  «Los  árabes  y  mo- 
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Los  pro  vénzales,  con  un  idioma  macho  mas  pobre  sin  comparación 
que  el  de  jos  árabes,  no  instruidos  como  ellos  en  el  conocimiento  de 
las  ciencias ,  pero  dotados  de  una  imaginación  fecunda  (no  estra viada 
fuera  de  los  términos  justos,  no  viciada  con  ornatos  pueriles),  y  mo- 
vida igualmente  por  los  poderosos  estímulos  del  heroísmo  y  del  amor, 
cultivaron  un  género  de  poesía  que  les  fué  peculiar ,  y  perfeiccíonán- 
dose  después  con  el  estudio  de  la  antigüedad  y  el  uso  de  la  buena  crí- 
tica ,  llegó  á  ser  común  á  todai  las  naot<9nes  modernas  (1 ).  Las  ciudades 
de  Tolosa,  Avifton,  Aix ,  Bessieres ,  Barcelona  y  Tortosa  fueron  cé- 
lebres por  el  estudio  de  la  gaya  sciencia  (2) ,  en  que  se  ocuparon  sugetos 


«toft  ftieron  en  His  representaciones  con 
«hechos ,  gestos  y  palabras  muy  escelen- 
« tes ,  ayudados  del  genio  poético  y  ele- 
«gante  lengtiaje  de  su  nación,  cómo  se 
«liará  ver  cuando  se  publiquen  las  reli- 
«  quias  de  su  literatura ,  que  por  felicidad 
«grande -se  han  hallado  poco  ha  en  la  fa- 
« mosa  librería  del  Escorial ,  y  aun  sin 
«  ellas  se  puede  probar  con  nuestras  histo^ 
«  rías.  D  Lo  cierto  es  que  e»  nuestras  histo- 
rias nada  se  halla  que  autorice  tal  opinión. 
£n  el  Escorial  no  existe  ninguna  composi- 
ción de  teatro  escrita  por  los  árabes.  Casiri, 
que  publicó  la  Biblioteca  arábiga  escuria- 
lense,  díyÍÓ  ninguna  ni  adquirió  siquiera 
la  noticia  de  qj\^ «ntre  losárabes  se culti- 
vase  este  género .  de  poesiá.   Jam  vm'O 
areles  europaorum  more  nee  trag(Bdi<u 
nec  cotnadias  agunt;  an  vero  8crt$se- 
rint ,  (Otum  apud  acriptores  silentiüm. 
£1  erudito  D.  José  Antonio  Conde,  á  quien 
merecí  la  mas  cordial  amistad  y  confianza, 
me  aseguró  repetidas  veces  que  entre  Iqs 
mochos  manuscritos  que  haliiaieido  y  es- 
tractado  para  la  formación  de  su  Historia  I 
de  los  árabes  en  España,  no  habia  en- 
contradoel  menor  indicio  de  que  en  aquella 
nadon  se  hubiese  conocido  nunca  la  poesía 
teatral. 

•  (1)  No  es  dudable  que  Itf  poesia  italiana 
trae  su  origen  de  la  provenzal  ó  lemoslna. 
En  cuanto  á  la  nuestra  [MHlemos  asegurar 
que  tu?o  el  mismo  principio  luego  que 
ahindonó  la  imitación  latina.  Pe  esta  opi- 
nión íüé  el  marques  de  SantiUana,  el  cual 
dijo:  «Extendiéronse,  creo,  de  aquellas 
a  tierras  y  comarcas  de  los  lemosinos  esias 
«  artes  á  los  gáliicos,  é  á  esta  postrimera  é 
«  occidental  parte  que  es  la  nuestra  España, 

'  I. 


«  donde  asaz  prudente  é  ferraosamente  se 

«  han  usado Los  catalanes ,  valencianos 

«  y  aun  algunos  del  reino  de  Aragón  fueron 
«  é  son  grandes  oficiales  de  esta  arte. . . .  Ovo 
«  entre  ellos  de  señalados  hombres,  asi  en 
« las  invenciones  como  en  el  metrifican  » 

D.  Luís  Yelazquez  dijo  :  «  Los  poetas 
«  provenzales  de  España  de  que  tenemos 
«  noticia  suben  hasta^  el  siglo  XL  En'  él 
«  vivía  D.  ^edro  I  de  Aragón ,  si  acaso  es  á 
«  él  y  no  á  D.  Pedro  II  á  quien  deben atri- 
«  huirse  los  versos  provenzales  de  qué  ha- 
«  bla  Guillermo  Castel.  En  el  siglo  XII  los 
«  hizoD.  Alfonso  I  de  Aragón,.»  y  continua 
nombrando  algunos  célebres  poetas  catala- 
nes y  valencianos  que  cultivaron  la  poesía 
en  lenguaje  lemosjno  hasta  el  siglo  XVI. 
A  estas  noticias^  deben  añadirse  las  que  re- 
cogió!). Tomas  Sánchez  relativas  al  mismo 
propósito. 

Los  trovadores  de  Caátllla  escribieron  ^n 
su  propia  lengua  imitando  á  los  provenza- 
les y  adoptando  la  medida  y  colocación  de 
^us  versps.  Los-  aragoneses  compusieron 
algo  en  lemosino ,  y  la  mayor  parte  en  cas- 
tellano, que  era  su  idioma  natural. Los por^ 
tugueses  en  el  suyo  siguieron  también  la 
misma  escuela,  es  decir  que  el  gusto,  la 
versificacioii  y  el  lenguaje  provenzal  fueron 
generales  en  Cataluña  y  en  Valencia >  pero 
los  aragoneses,  portugueses  y  castellanos 
cultivaron  esclusivamente  la  suya  introdu- 
ciendo en  ella  las  formas-poéticas  que  to- 
maron de  los  provenzales. 

(a)  Desde  el  siglo  XII  eriipezaron  é  flo- 
recer en  la  parte  meridional  de  Francia 
muchos  trovadores  cultivando  la  poesía 
que  se  llamó  pvovenzal.  Dueños  los  condes 
de  Barcelona  de  grandes  estados  á  lá  otra 
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iDuy  ilustres  para  celebrar  amores  y  victorias,  y  amenizar  las  difeir- 
siones  cortesanas  can  los  fralos  del  ingenio»  de  la  sensibilidad  y  la 
armonía.  Estos  poetas ,  qne  se  llamaron  trovadores  ,■  llegaron  á  for- 


IMine  de  los  Piríneos,  rácUmente  pasó  á 
Catalana  el  gasto  de  yerslficar,  siendo  una 
mtsma  lá.Ieagaa  valgar  en  una  7  otra 
parte;,  la.coal  en  lo  saeesivo  se  estendK  á 
Yalencia  conquistada  par  el  rey  D.Jaime  I. 

En  el  libro  que  escribió  el  marques  de 
Tlllena  Ide  la  Gaya  setenda,  hablando  de 
tos  progresos  que  hizo  en  la  corona  de  Ara- 
gón» dice :  «  El  rey  D.  Juan  de  Aragón  pri- 
«  mero  de  este  nombre ,  4jo  del  rey  D.  Pe- 
«  dro  ÍI,  fizo  soleqíine  embajada  al  rey  de 
a  Francia  plifléndole  mandase  al  colegio  de 
a  trovadores  que  Tiniese  á  plantar  en  su 
a  reino  el  estadio  de  la  gaya  sciencia ,  é  oh- 
«tóTolo,  é  fundaron  estadio  della  en  la 
acibdad  de  Barcelona  dos  mantenedores 
a  que  vinieron  de  Tolosa  para  esto,  orde- 
«  nándolo  de  esta  manera :  Que  oviese  en 
a  el  estadio  d  consistorio  de  esta  sciencia 
«  en  Barcelona  caatco  mantenedores  :  el 
«  uno  caballero,  el  otro  maestro  en  teol(H 
«gia,  el  otro  en  leyes,  el  otro  honrado 
tt  cibdadano;  é  cuando  alguno  de  estos  fa- 
« lleciese,  fuese  otro  de  su  condición  éhr 
«gido  por  el  colirio  de  loa  trovadores  é 
«  confirmado  por  el  rey. 

«  En  tiempo  del  rey  D.  Martin  su  her- 
f  mano  fueron  mas  privilegiados  é  acres- 
« centadas  las  rentas  del  consistorio  para 
a4as  despensas  facsderas,  asi  en  la  repára- 
le clon  de  los  libros, del  arte  é  vergas  de 
«  plata  de  los  vergueros  que  van  delante  de 
o  los  mantenedores  ó  sellps  d^l  consistorio, . 
«  como  en  la»  Joyas  que  se  dan  cada  mes  é 
<i  para  celebrar  las  fiestas  generales,  é  ficié' 
«  ronse  en  este  tiempo  muy  señaladas  obras 
«  qae  Aieron  dignas  de  corona. 

«  Después  de  muerto  el  rey  D.  Martin 
<t  por  los  debates  que  foeron  en  el  reino 
a  de  Aragón  sobre  la  sucesión ,  ovieron  de 
«  partir  algunos  de  los  mantenedores  é  los 
«  principales  det  consistorio  para  Toloaa.  y 
«  cesó  lo  del  colegio  de  Barcelona. 

a  Las  materias  que  se  proponían  en  Bar- 
«  cdona  estando  alU  D.  Enrique  (hablado 
«  si  mismo),  algunas  veces  loores  de  sancta 
(í  Mada»  otras  de  amores  é  de  buenas  cosr 
« tumbres.  É  llegado  el  día  prefigido  con- 


«  gregábanse  los  mantenedores  é  trovado- 
ce  res  en  el  palacio  donde  yo  estaba ,  y  de 
«alli  partíamos  ordenadamente  con  loa 
«  vergueros  delante ,  é  los  libros  del  arte 
a  que  traían  y  el  registro  ante  los  mantene- 
«  dores;  é  llegados  al  dicho  capítol ,  que  ya 
«estaba  aparejado  é  emparamentado  de 
«  paños  de  pared  al  derredor  é  fecho  an 
«asiento  de  frente  con  gradas  en  donde 
«  estaba  D.  Enrique  en  medio  é  los  mante- 
« nedores  de  cada  parte,  é  á  nuestros  pléa 
« los  escribanos  del  consistorio ,  é  los  ver- 
«  güeros  mas  abajo,  é  el  suelo  cubierto  de 
« taplcerfa  é  fechos  dos  circuitos  de  asien^ps 
«  donde  estaban  los  trovadores,  éen  medio 
«  un  bastimento  cuadrado  tan  alta  como  un 

• 

«  altar  cubierto  de  paños  de  oro,  é  encima 
a  puestos  los  libros  del  arte  4  la  joya ,  ó  á  la 
«  man  derecha  «estaba  la  silla  alta  para  el 
«  rey,  que  las  mas  veces  era  presente ,  é 
a  otra  mucha  gente  que  se  ende  allegaba  : 
«, ó- fecho  silencio  levantábase  el  maestro  en 
« teológta  que  era  uno  de  los  maptenedo- 
«res,  é  facía  una  presuposición  con  su 
«tema  y  sus  alegaciones  v  loores  de  la 
« gaya  sciencia  ó  de  aquella  materia  de 
« que  se  habla  de  tratar  en  aquel  con- 
«sistorio,  é  tomábase  á  sentar.  É  luego 
«  uno  de  los  vergueros  deda  qqe  los  trova- 
«  dores  alli  congregados  eapandlesen  y  po- 
«  hlicasen  las  obras  que  tbnian  hechas  de 
«la  materia  á  ellos  aslnada;  é  luego  le- 
« Yantábase  cada  nno  é  lela  la  obra  q«e 
« tenia  fecha,  en  voz  inteligible,  é  traíanlas 
«  escritas  en  papeles  damasquinos  de  di^ 
« versas  calores  con  letras  de  oro  é  de 
a, plata,  é  lluminaduras  fermosas  lo  mejor 
«  que  cada  uno  podía ;  é  desqne  todas  eran 
«  publicadas,  cada  uno  las  presentaba  al 
«  escribano  del  oonststori. . 

«  Teniansa  despnes  dos  consistorios ,  uno 
« secreto  y  otro  páblico.  En  el  secreto  fa- 
«  clan  todos  juramento  de  juzgar  derecAa- 
«  BMnla  sin  parcialidad  alguna  según  las 
«  reglas  del  arte,  cual'  era  mejor  de  las 
»  obras  alH  esaminadas  é  leídas  puntuadaf- 
amenté  por  el  escribano.  Cada  uno  de 
«  ellos  apuntaba  los  vicios  en  ella  eoinelt- 
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mar  coiegioa  y  academias  :  algunos  recitaban  y  cantaban  sos  propios 
▼eraos ,  oíros  fiaban^  este  encargo  á  los  músicos ;  pero  nada  se  baila 
entre  las  obras  qne  se  conservan  de  ellos  que  pueda  llamar^  teatral. 
Las  troras ,  ditados,  viRanescafii ,  tensiones ,  serventesios  y  otras  piezas 
que  se  escribieron  entonces ,  no  son  de  la  clase  de  poemas  activos  qne 
pido  la  escena.  Es  pues  inútil  buscar  en  la  poesía  de  los  árabes  ni  de 
los  pro  vénzales  los  origénes  def  teatro  moderno. 

Italia  foé  la  primea  nación  de  Europa  que  después  de  la  donrinacíon 
de  los  bárbaros  (cuyas  últimas  dinastías  desaparecieron á  vista  de  las 
armas  vencedoras  de  Carlomagno )  empezó  á  cultivar  las  letras  y  re- 
novar las  perdidas  artes.  Muchas  circunstancias  politicas  contribuye- 
ron á  su  opulencia  y  su  ilustración  durante  los  siglos  XI,  XII  y  XIII. 
Yenecia  frecuentaba  todos  los  puertos  del  Mediterráneo,  trayendo  por 
Alejandría  los  frutos  de  Asia ;  y  desde  latría,  Dalmacia  y  las  islas  que 
ocupó  en  el  Archipiélago,  amenazaba  con  sus  ejércitos  y  sus  naves  á  la 
capital  del  imperio  de  Oriente.  Pisa,  Florencia,  Padua,  Cremona,  Luca» 
Siena,  Genova  y  otras  chidades  apellidaron  libertad ,  y  la  sostuvieron 
con  varia  fortuna,  haciéndose  florecientes  por  el  comercio  con  el  au- 
silio  de  la  política  y  las  armas.  Bolonia  empezó  á  ser  docta ;  Milán ,  re- 
naciendo de  sus  ruinas  y  adquiría  el  nombre  de  espléndida;  Amalfi  se 
eariquecia  con  el  trafica  y  la  industria ,  y  Roma ,  después  de  algunos  si- 
glos en  que  fiíé  común  la  ignorancia ,  gobernada  ya  por  sabios  pontí- 
fices, anadia  á  las  donaciones  de  Pepino  y  de  la  condesa  Matilde  los 
tesoros  que  con  ocasión  de  las  novedades  introducidas  en  la  disciplina 
eclesiástica  empezaban  á  llevarle  los  negocios  de  todo  el  orbe  católico. 
Las  cruzadas ,  llevando  al  Oriente  numerosos  ejércitos ,  contributan  á  la 


«dos,  é  seóalábaiiM 'en  las  márgODes  de 
«fuera.  É  todas  asi  requeridas,  á  la  qae 
«era  hallada  sin  vlcip,  ó  á  la  qne  teain 
ff  nieiios ,  era  Juzgada  la  joia  por  loa  votos 
«  dfil  consistorio. 

«  En  el  piUilice  congregábanse  ios  man- 
« tenedores  é  trovadores  en  el  paiado,  é 
cD.  Enrique  partiadende  con  ellos  como 
«  está  dicho  para  el  capitulo  de  los  frailes 
«  predicadores ;  é  colocados  é  fecho  süeociOf 
a  yo  les  facia  una  presuposición  loando  las 
«obra*  que  ellos  hablan  fecho,  é  decla- 
«  rando  en  especial  cual  de  ella^  merescia 
« la  Joya»  é  aquella  la  traia  ya  el  escribano 
«  del  consistorio  en  pergamino  bien  ilumi- 
c  nada  é  encima  puosta  la  corona  de  oro  y 
a  firmábalo  D.  Enrique  al  pié ,  é  luego  los 
«mantenedores,  é  sellábala  el  escribano 
« con  el  sello  pendiente  del  consistorio  é 


« traia  la  Joya  ante  Q.  Enrique,  é  llamado 
a  el  que  fizo  aquella  obra ,  entregábale  la 
«joya  é  la  obra  coronada  por  memoria,  la 
«  cual  era  asentada  en  el  registro  del  con* 
« sístorio ,  dando  autoridad  é  licencia  para 
«  que  se  pudiera  cantar  é  en  público  decir. 
« É  acabado  esto  tornávamos  de  alli  á 
«palacio  en  ordenanza»  é  iba  entre  dos 
«  mantenedores  el  que  ganó  la  Joya .  é  lie- 
«  vábale  un  mozo  delante  la  Joya  con  mi- 
«  nistriies  y  trompetas,  é  llegados  á  palacio 
«  hacíales  dar  confites  y  vino;  é  luego  par^ 
« tian  dende  los  mantenedores  é  trovadores 
«  con  los  ministriles  é  Joya  acompañando 
a  al  que  la  ganó  fasta  su  posada ,  é  mostrá- 
«  base  aquel  aventage  qne  Dios  y  natura 
« ficieron  entre  los  ciaros  ingenios  é  Ips 
«  otíseuros. »  Origines  de  la  lengua  e$^ 
pafiolm^  por  Mayans. 
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prosperidad  de  la  Itatía,  que  saministraba  en  sas  ciudades  y  sus  paer-^^ 
tos  las  armas,  las  provisiones  y  los  transportes  necesarios  á  una  e'spe* 
dicion  malograda  y  repetida  tantas  veces.  Los  mercados  y  las  ferias  que 
se  celebraban  frecuentemente,  propagaron  la  abundancia  y  el  lujo,  y 
con  él  las  fiestas  y  las  diversiones  públicas.  Solemnizábanse  con  mag-^ 
nificencía  los  desposorios  de  sus  principes  (i),  sus  paces  y  coronacio- 
nes, en  las  que  se  llamaron  Corii  bandiie:  y  todas  estas  causas  dando 
estímulos  al  carácter  nacional ,  produjeron  una  multitud  de  juglares , 
bufones,  truhanes,  mimois,  bailarines,  ihúsicos  y  cantores,  que  acu- 
dian  adonde  los  llamaba  la  ocasión  del  interés  y  del  aplauso. 
Entonces  empezaron  á  renovarse  ( si  del  todo  se  babian  perdido)  (2) 


(1)  El  docto  Muratori  en  sus  diserta- 
ciones sobre  las  antigüedades  de  Italia  nos 
da  una  idea  de  la  pompa  espléndida  de 
tales  fiestas.  £n  cuanto  á  los  espectáculos 
teatrales  que  empezaron  á  usarse  en  aque- 
lla nación,  merecen  consultarse,  entre  mu- 
chas obras  que  tratan  de  esto ,  la  Historia 
literaria  de  Italia  de  Tiraboschi  y  la  de 
los  teatros  de  Signorelll. 

(9)  A  las  comedias  y  tragedias  griegas  ó 
latinas  que  se  representaban  por  toda  la 
estension  del  imperio  romano,  sucedieron 
los  mimos  y  pantomimos,  que  durante  los 
Últimos  emperadores  gentiles  llegaron  4 
ocupar  casi  esclusivamente  los  teatros  de 
Roma  y  de  las  provincias  sujetas  á  su  do- 
minación. 

La  paz  dada  á  la  Iglesia  por  Constantino 
en  el  siglo  lY  no  hizo  cesar  los  acostum- 
brados espectáculos;  apenas  pudo  contener 
la  sangrienta  ferocidad  del  anfiteatro  y 
teprtmir  en  la  escena  la  torpe  disolución 
de  sus  mimos  y  acciones  mudaK.  Constan- 
tino prohibió  los  gladiadores,  obedeciéndose 
tan  mal  su  decreto  que  al  cabo  de  muchos 
años  Arcadlo  y  Honorio  volvieron  de  nuevo 
á  prohibirlos.  £1  papa  Gelasio  I  se  lamen- 
taba á  fines  del  Y  siglo  de  la  celebración 
de  las  fiestas  lupercales ,  que  su  celo  y  su 
autoridad  no  podían  estinguir.  Tilnto  tar- 
dan las  naciones  eh  abandonar  sus  costum- 
brefs  y  olvidar  lo  que  las  deleita. 

Duraron  pues  los  teatros  con  mas  ó  me- 
nos esplendor  tío  solo  en  el  Oriente  (hasta 
que  en  el  siglo  XY  acabó  aquel  imperio) 
sino  también  entre  las  demás  naciones  de 
Europa.  En  España,  como  ya  se  ha  dicho, 
cesaron  con  la  irrupción  de  los  moros  en 


el  siglo  YIII. Véanse  algunas  pruebas  de  la 
continuación  de  las  fiestas  teatrales,  su- 
puesta siempre  la  diferente  forma  que  de- 
bieron ir  adquiriendo  con  el  transcurso  de 
los  años  y  la  mudanza  de  las  costumbres. 

Siglo  lY,  concilio  cartaginense  III ,  año 
de  397 :  üt  scenicis  atque  histrionibus 
ccBterisque  hujusmodi  personis  vel  apo- 
staticis  conversis  vel  reversis  ad  Domi- 
num  gratia  vel  reconcüiatio  non  negetur. 

£1  poeta  Ausonio,  que  murió  á  fines  del 
mismo  siglo ,  escribiendo  á  su  amigo  Auxio 
Paulo ,  le  dice  en  su  epístola  10  : 

Dactf lieos  elegos  choriambum  carmen  epo^ 
Socci  et  cothurni  musicam  [do» 

Garpentis  impone  tuis :  nam  tota  supellex 
Vatum  piorum  chartea  est. 

Y  en  la  epístola  14  : 

« 

Attamen  ut  citíus  venias  leviusque  vehare 
Historiam,  mimos,  carmina  Unque  domi. 

Siglo  Y,  concilio  africano,  año  de  417 ; 
Petendum  ab  imperatore  ut  .prohibeat 
spectacula  theatrorum  in  diebus  dotni- 
nicis  et  aUis  sanctorum  festis. 

Siglo  YI.  Teodorico  mandó  hacer  en  el 
teatro  de  Pompeyo  en  Roma  las  repara- 
ciones que  fueron  necesarias ,  como  se  lee 
en  la  epístola  51  de  Casiodoro,  lib.  i,  en 
que  escribiendo  á  Símaco  le  dice  el  rey  : 
Et  ideo  theatri  fábricam  magna  se  mole 
solventem ,  con$t{t'o  vestro  eredimus  esse 
roborandam»  En  el  mismo  lugar  hace 
mención  de  la  existelicia  de  los  mimos  y 
pantomimos,  y  de  la  perfección  á  que  ha- 
blan llegado  en  sus  dias  aqueflas  artes. 

Atalarico ,  su  inmediato  sucesor,  escri- 
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las  ficcMMies  dramáticas ,  imkaDdo  á  la  naturaleza  en  larsas  groseras  con 
figuras  ridiculas  9  disfraces  y  acciones  que  remcídaban  las  costumbres  de 


blondo  al  setuido  romana  dice  (lib.  S,  epU- 
tola  81  de  la  colecdon  deCasMoro) :  Nam 
si  ope9  nQstrqs  scenicit  pro  populi  ohlee- 
taiiohe  largimur  et  ea  ttudioÉtssimé  con- 
uquuniur,  qui  adeo  neee$$árU  non  hor- 
heniw,  guanta  magi9  illU  sinti  dUatione 
prabendiB  sunt,  pw  quos  et  himetti  tno- 
resproveniufU,  típtüatio  nastro  facunda 
nutriuntur  ingenia? 

En  el  concilio  constantinopolitaiio,  año 
de  .536  ,■  contra  los  hereges  acéfalos ,  se  dioe 
hablando  de  Pedro,  ano  de  ellos :  Quaniam 
servavit  voluptuoMÍ9MÍmam  afféctionem 
eitca  Stephanam,  scenicam ,  quam  ad- 
ávkcendo  persuasione  et  hlanditiit  mo-^ 
na$terio  iniqué  immittitet  omni  tempare 
privatim  et  eontinud  ipsi  asHdet. 

Las  anécdotas  de  la  misma  Teodora, 
ele?ada  por  Justinlano  al  tálamo  y  solio, 
imperial,  son  tan  conocidas  en  la  historia 
que  seria  ocioso  repetirlas. 

Siglo  Vil,  concillo  romanó,  año  de  680 : 
Stat^im^s  etiám  atque  decernimMs  ut 
epi^copi ,  vel  quicumque  ecclesiastici 
religiosam  vitam  professi  sunt,  armis 
non  utantur,  nee  oittiarafdos  hábeant, 
vel  quacumquesymptumia,  nec  quoscum- 
que  jocos  vel  /tidos  aríXe  se  permittant. 

Concilio  constantinopolitano  III ,  año  de 
6^0 :  Omninb  prohibet  hac  sancta  et  tmi- 
versaKs  synodus  eos,  qui  dicuntur  ifr^imi, 
et  eorum  spectacula,  deinde  venationum 
quoque  speetationes  atque  in  scena  stjd- 

tationes  fieri Nee  quid  liceat  eorum 

qui  in  sacerdotáli  ordine  enumerantur 
vel  monachorum  in  equorum  eurriculis 
subiistere ,  vel  seenicos  ludos  sustinere. 

Siglo  YIIi;  en  los  capitulares  de  Garlo- 
magno  (por  los  años  de  790) :  Ut  episéopi 
et  abbátes  et  eibbatissw  euplas  canum 
non  habeant,  nec  faleones,  nec  accipi^ 
tres ,  nec  joculatores. 

Por  el  mismo  tiempo  el  monge  Alcuino 
exhortaba  en  una  de  sus  cartas  á  Angil- 
berto ,  yerno  de  Carlomagno ,  ¿  que  se 
abstuviese  de  asistir  ¿  los  espectáculos  del 
teatro.  Mabillon,  Anales  benedictinos,  lib, 
26,  núm,  13. 

Siglo  IX,  concilio  turonense,  año  de  813: 
Histrionum  quoque  et  obscenorum  inso- 


leniiasjaeorum  H  ipsi  animo  ccelerisque 
sofierdotibus  effugicnjia  pradieare  de- 
bent. 

Concilio  aquisgranense ,  año  de  816  : 
Quod  non  oporteat  sacerdotes  aut  cíe** 
ricos  quibuscumque  speetaeuHs  i»  seenis 
aut  in  nuptiis  interesse,* 

Concilio  parisiense ,  año  de  889  :  Hcbo 
quippe  á  sanctisviris  penitus  suntpro- 
péllenda,  quibus  magis  convenit  lugere, 
guamil  ad  seurrilitates  et  stuttüoquia  et 
histriontmobscenasjocationeset  cceteras 
vOnitates,  qucs  animuffí  ehristianum  á 
rigclTe  suai  rectitudinis  emollire  splent , 
in  cacMnnos  ora  dissolvere. 

Siglo  X.  En  la  oración  del  rey  Edgar  de 
Inglaterra,  año  de  967,  se  dice  hablando 
de  los  vicios  del  clero :  Dieam  quod  boni 
lugentt'maHi  rident,  dicam  dolens,  et  si 
tamen  dici  potest  quon^do  diffluant  in 
comessaíionibus ,  in  ebrietaUbus»  in  cu^ 
bilibus  et  impudicitiis , ,  uí  jam  domus 
clericorum  pi^tentur  prostibula  meretriz 

cufTk*  conciUabult^m  histrionum* 

En  este  siglo  Roswita»  religiosa  bene- 
dictina de  Grandesheim,  compuso  en  latin 
bárbaro  seis  dramas  intitulados  GodKca- 
ñus,  Dulcitius,  Callim€tchus ,  Ábrcíha- 
mus  heremita,  Paphnutius,  y  Fides,  spes 
et  charitas.  Los  argumentos  de  tales  pie- 
zas y  la  calidad  de  la  autora  hacen  creer 
que  las  compuso  para  representarse  en  el 
templo  según  costumbre  de  aquella  edad , 
y  á  vista  de  un  escogido  auditorio. 

Siglo  XII.  Un  monge  de  Canterbury, 
llamado  Guillermo  Stephanides  ó  Fitz 
Stephen/que  escribió  durante  el  reinado 
de  Enrique  II  una  obra  Intitulada  He- 
scriptio  nobilissimA  civitatis  Londoniw, 
dice  en  ella :  «  Londres  en  vez  de  las  far- 
(( sas  ordinarias  propias  del  teatro  tiene 
«  dramas  de  un  asunto  mas  santo,  repre-- 
«  sentaclones  de  los  milagros  que  los  san- 
«  tos  confesores  obraron ,  ó  de  los  sufrí- 
(( mientos  en  que  la  gloriosa  constancia  de 
«  los  mártires  se  manifiesta.  »  Biografía 
dramática,  Londres,  1782. 

A  este  siglo  se  refiere  en  la  opinión  de 
muchos  eruditos  un  drama  latino  escrito  ei» 
Alemania  intitulado  Jjudus  paschaUs  do 
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Mfoeila  edad.  Los  edesiásticos  (1)^  despaeft  de  haber  intentado  machas 
veces  la  abolición  de  tales  espectáculos ,  cuya  desenToHura  era  en  es* 
tremo  perjudicial  ^  conocieroh  la  insuficiencia  de  las  leyes  contra  k 
fuerza  de  la  opinión;  y  continuando  la  costumbre  establecíída  en  las 
iglesias  catedrales  algunos  siglos  antea ,  de  celebrar  con  músicas  ale-- 
gres  y  canciones  y  bailes  y.  máscaras  las  fiestas  mas  solemnes  dé  la  reli- 
gión y  determinaron  añadirles  nuevos  atractivos,  y  dar  al  pueblo  con 
mas  honestidad  en  el  santuario  los  misitios  placeres  que  disfrutaba  en  los 
paseos  y  plazas  públicas.  '  ^ 

Lejos  de  mitigar  por  este  medio  el  escándalo ,  le  hicieran  mas  grande. 
Unieron  á  la  pompa  católica  las  libertades  del  teatro,  y  los  mismos 
que  predicaban  en  el  pulpito  y  sacrificaban  en  el  altar,  divertían  des* 
pueft  á  los  fieles  con  bufonadas  y  chocarrerias ,  depuestas  las  vestiduras 
sacerdotales ,  diafrazándose  de  rufianes ,  rameras ,  matachines  y  botar- 
gas. Entre  los  pasos  á  que  daban  lugar  estas  figuras,  se  mezclaban  otros 
alusivos  á  los  misterios  de  la  religión,  á  la  santidad  de  sus  dogmas ,  á  la 
constancia  de  sus  niártires ,  á  las  acciones ,  vida  y  pasión  de  nuestro 
Redentor  :  unión  p^r  cierto  irreverente  y  absurda. 

Duró  este  abuso  hasta  que  Inocencio  III  prohibió  severamente  al  em- 
pezar  el  siglo  XIII  que  interviniesen  los  clérigos  como  actores  en  tale» 
farsas;  pero  si  en  Italia,  y  particularmente  en  Roma,  logró  moderarse 
esta  costumbre,  ni  el  mal  se  estinguió  enteramente  alli ,  ni  dejó  de 
conrinuar  por  algunos  siglos  en  las  demás  naciones  de  Europa  (2] , 
adonde  se  había  propagado  con  mucha  rapidez. 


odvtnfti  «r  intwitu  Ántichrisiú  Son  In- 
terlocatores  el  Pspa.  el  Emperador,  los 
Soberanos  de  Francia,  de  la  Greeia  y  de 
BabUoiiia,  el  Anticrislo,  la  Heregia,  la 
Hipocresía ,  la  Sinagoga  y  el  Gentilismo. 

Siglo  XIU ,  concilio  iateranense ,  año  de 
1S15 :  Clerici  mitnisjaculatorih/ts  ei  his~ 
triimihuB  wm  inteudant. 

Concilio  ravenatense,  año  de  12S6  :  Ne 
clerici  joc%»iatorei  vel  hi$trione$ álaieis 
tnmMmiésos  recipiant. 

PerteDecen  á  este  siglo  las  primeras  no- 
ticias que  se  conservan  de  la  existencia  de 
piezas  dramáticas  en  España,  prígenes  de 
nuestro  moderno  teatro.  Nadie  duda  que 
de  esta  época  en  adelante  continuaron-estes 
espectáculos  en  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa, y  solo  Grecia  llegó  á  perderlos  á  fines 
del  siglo  XY,  como  ya  se  ha  dicho. 

(1)  Signorelli,  en  su  Hiitoria  de  los  teor 
tros,  lih.  S,  dice :  II  clero eui  importava 
che  i  popoli  wm  vetiieeero'dUtraUi  dcUla 


dávozioné ,  olla  prima  proscrisee  tiffatti 
spettacoli,  indi  ccuigiando  condotta  e 
seguendo  lo  stile  delle  preeedenii  etá 
{quando  ad  onta  di  divieti  $i  íiidero  <f^ 
trodotti  nelle  chiese)  ne  ripiglio  egli 
stesso  V usanza,  eser citando  I' arte  istrio- 
nica  e  mascherandosi  e  cantando  favole 
profane  nel  santtmtio, 

(2)  Para  comprobar  esta  aserción  basta- 
rán algunas  ligeras  indicaciones.  El  que 
aspire  á  mayor  noticia  la  encontrará  en  las 
muchas  obras  estranjeras  histórico-criticas 
que  tratan  de  esto. 

En  1423,  dia  de  Pascua  de  Resurrec- 
ción 9  M  hilo  una  representación  en  Padua 
en  la  a^sQ  pUza  que  se  llama  Prato  deila 
Vcdle. 

En  1S64  se  estableció  en  Roma  la  com- 
pañia  llamada  del  Confalones  con^el  Qlbjfiio 
principal  de  representar  los  misterios  de  la 
pasión  de  Jesucrift'to,  como  en  efecto  lo 
verificó  por  espacio  de  muchos  años.  En  el 
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De  los^  cuatro  foídob  cristíaoos  ea  que  se  dividía  la  mayor  parte  de 
Espalla  en  d  citado  siglo»  eran  los  mai  poderosos  el  de  Aragón,  qoe 
gobernaba  D.Jaime  llamado- el  Conquistador,  principe  de  esclarecida 


de  li45  representaba  en  el  Coliseo.  En  el 
de  1584  se  imprUnferon  sas  ordenanzas  en 
Roma. 

En  19S1  io  estableció  la  compañía  de 
Baituti  en  Treviso ,  y  uno  de  sus  regla- 
mentos dice  que  los  canónigos  de  aquella 
iglesia  debían  dar  m  anno  qttolibet  dicta 
tehola  áuoM  elarieos  tufficientes  prú  Mea- 
ría al  Ánytlo,  et  bme  imtrwstos  ad  ect» 
tMndum  in  fssto  fiendo  more,  iolito  «n  dU 
ÁnnaneicUionis...  Cantores  hábeantsol- 
dos  Tpro  qiwUhet,,,  in  die  ÁntiuneiatiO' 
nit  B,  ilf.  Y.  €umjlet  reprasentcaio. 

En  1298  el  clerode  FriuU  dio  una  repre- 
lemacion  de  la  pasión  de  Jesucristo  en  el 
día  de  Pentecostés.  En  el  reino  de  Ñapó- 
les se  hicieron  representaciones  de  este  gé- 
nero, 7  la  que  desde  tiempo  inmemorial  se 
bMia  en  Lanciano  ( provincia  del  Abruzo } 
en  la  noche  del  viernes  santo  que  concluía 
con  una  devota  procesión ,  duró  hasta  el 
año  de  ílM,  en  que  fué  prohibida  por  el 
gobierno. 

En  1304  se  hacia. en  Toscana  una  fiesta 
teatral  en  que  se  Imitaba  el  infierno  con  los 
diablos  y  los  condenados  que  daban  aulli- 
dos espantosos. 

En  el  mismo  año  el  cabildo  y  clero  de 
Frinli  representó  la  creación  de  Adán  y 
Era,  la  Anundacloa ,  y  el  parto  de  nues- 
tra Señora. 

Durante  aquel  siglo  se  Representaron 
por  toda  Italia  la  conversión  de  Ja  Magda- 
lena y  la  de  san. Pablo. 

En  el  siguiente  se  representó  en  Honia 
el  drama  sagrado  ón  san  Lorenzo  y  Paulo, 
y  en  la  Semana  Santa  del  año  de  145S  se 
representaron  los  misterios  de  la  Pasión  en 
la  iglesia  de  santa- Clara  de  Ñapóles  con 
•mwnificaa  decoraciones  y  á  presencia  de 
AíRnso  I. 

En  Flandes  y  Alemania  se  usaron  Igual- 
mente ettaa  fiestas  sagradas.  Federico, 
landgrave  doTurlngla,  asistió  en  la  ciudad 
de  Elsenach  en  el  año  de  1388  á  una  re- 
presentacloa,  cayo  argumento  era  las  vir- 
geaea  del  ETaagello. 
En  la  JBioijfra/^drjamálIca  citada  ya  se 


dice  hablando  del  teatro  Inglés :  «  El  año 
^  de  1378  los  estudiantes  de  la  escuela  de 
«  San  Pabk)  presentaron  una  petición  á  Ri- 
a^rdo  li  suplicándole  que  prohibiese  al 
«  pueblo  ignorante  representar  la  historia 
«  del  antiguo  Testameifto  con  gran  per- 
« juicio  de  la' citada  clerecía,  que  tenia  he- 
rí chos  grandes  gasto»^  para  representarla  en 
a  la  Pascua  de  Navidad. 

a  Gerc^  de  doce  años  después»  esto  es, 
«  en  el  de  1390,  los  curas  de  lai  parroquias 
«  de  Londres  ~se  dice  haber  representado 
«  farsas  en  Slünners-Well  el  18,  19  y  80 
'  «  de  julio»  y  en  el  áe  1400 » el  décimo  año 
<f  de  Enrique  IV,  representaron  en  Cler- 
a  kenwell  (pozo  de  los  Clérigos),  que  tomó 
(f  su  nombre  de  la  costumbre  de.represea- 
«  tar  Tarsas  alli  los  curas  de  las  parroquias, 
a  una  .fiírsa  que  se  repitió  por  ocho  días 
tt  consecutivos,  en  la  cual  se  trataba  de  la 
a  creación  del  mundp,  y  acudió  á  verla  la 
«  mayor  parte  de  la  nobleza  y  caballeros 
a  del  reino. 

«  Consta  que  en  1578  representaron  loa 
«  coristas  de  San  Pablo  piezas  dramáticas^ 
«  y  cerca  de  doce  años  después  de  esto*  se 
«  dipe  Jiaber  representado  misterios  los 
«  curas  de  las  parroquias  de  Londres  ei\ 
ce  Skinners-Well. » 

Por  los  años  de  1380  se  hacían  y^  en 
Francia  representaciones  de  moralidades 
y  misterios.  . 

En  1403  los  germanos  de  ía  Pasión» 
obtenida  licencia  de  Carlos  YI,  establecie- 
ron su  teatro  en  París,  y  representaron 
durante  aquel  siglo  farsas  de  la  Pasión  y 
misterios  del  antiguo  Testamento.  En  la 
qué  se  atribuyo  al  obispo  de  Augers  inter- 
venían el  Padre  eterno,  Jesucristo,  Lu- 
cifer, Satanás ,  la  Magdalena  y  algunos  de 
sus  amantes.  Lucifer  daba  upa  paliza  á 
Satanás  por  no  haber  sabido  tentar  á  Cris' o., 
como  era  menester.  La  hija  de  la  canane» 
cúji  los  diablos  en  «I  cuerpo  se  desahogaba 
diciendo  mil  torpezas  y  desatinos.  £1  alma 
de  Judas  no  podiendo  salir  por  la  boca  qu4i 
habla  besado  al  divino  Maestro ,  se  esca- 
paba por  otra  parte ,  llevándose  de  camino 
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memoria,  y  el  de  Castilla,  en  que  reánaba  Fernando  III,  qoe mereció 
el  nombre  de  Santo.  Los  moros  qae  quisieron  permanecer  en  las  pro* 
yincías  que  uno  j  otro,  hal^ian  conquistado,  profesaban  las  ciencias 
físicas  y  matemáticas,  las  buenas  letras,  la  agricultura  y  Jas  arte^  in- 
dustriales ;  los  judíos  que  yiyieron  bs^jo  la  dominación  de  aquellos 
soberanos,  sobresalían  en  el  estudio  de  la  medicina,  y  ejercitaban  el 
comercio,  que  auméntalas  riquezas  y  las  comodidades  de  las  naciones. 
Los  vencidos  contribuyeron  á  suavizar  las  costumbres  denlos. vencedo- 
res. La  corte  de  Alfonso  X  de  Castilla  apadrinó  y  aprovechó  en  fovor 
de  las  ciencias  los  conocimientos  de  los  sectarios  del  Talmud  y  del 
Alcorán  :  en  ella  y  en  la  de  su  padre  el  rey  San  Fernando ,  y  en  la  de 
su  hijo  y  sucesor  D.  Sancho ,  resonaron  ya  los  versos  de  los  trovadores 
y  los  cantos  de  los  juglares,  y  se  difundió  la  incliDaoion  á  los  estudios 
útiles  y  agradables.  No  estuvo  ya  ceñido  el  saber  á  los  monasterio^ , 
adonde  lo.  había  retraído  en  tiempos  feroces  el  estrépito  de  las  armas : 
se  acercó  al  trono  de  los  príncipes;  y  estos  y  los  ricoshombres ,  y  ios 
caballeros  que  componían  la  corte,  empezaron  á  gustar  de  los  adornos 
del  entendimiento  y  de  los  placeres  de  la  civilizacíoq  sin  descrédito  del 
valor.  •     V 

No  es  posible  fijar  la  época  en  que  pasó  de  Italia  S' España  el  uso  de 
las  representaciones  sagrada^;  pero  si. se  considera  que  al  principio 
del  siglo  XIII  eran  ya  intolerables  los  abusos  que  se  habían  introdu- 
cido en  ellas ,  puede  suponerse  con  mucha  probabilidad  qoe  ya  en  el 
siglo  XI  se  empezarían  á  conocer  en  nuestra  península. 

Cultivada  la  lengua  patria  <!on  felices  adelantamientos,  hecha  ya  la 
poesia  estudio  de  los  eclesiásticos ,  de  los  caballeros  y  de  los  reyes , 
sonando  ya  en  los  templos,  en  los  palacios  y  en  los  concursos  popula- 
res las  armonías  de  la  música ,  y  uniéndose  á  ella  muchas  veces  las 
habilidades  de  la  pantomima  y  la  saltación ,  poco  era  menester  para 
que  llegaran  á  formarse  espectáculos  dramáticos,  que  son  el  resultado 
de  todos  estos  primores  juntos. 

Las  fiestas  eclesiásticas  fueron  en  efecto  las  que  dieron  oc^^sion  á 
nuestros  primeros  ensayos  en  el  arte  escénica  :  los  individuos  de  los 
cabildos  fueron  nuestros  primeros  actores,  el  ejemplo  de  Roma  auto- 


las  entrañas  del  mal  apóstol.  Satanás  tq- 
laba  al  pináculo  coq  Jesucristo  á  cuestas. 
Esto  se  repre^ntaba  en  la  capital  de  Fran- 
cia á  mediados  del  siglo  XY,  y  esto^uró 
hasta  pasado  el  Xyi.. 

Pertenecen  á  esta  pítima  época,  ademas 
de  las  vidas  y  milagros  de  los  saltos  redu- 
cidas á  acción  dramática ,  las  moralidades 
Y  misterios  intitulados  Encamación  y 
Naeimento  de  ntiestro  Señor  Jesucristo. 


Misterio  de  la  Pasión,  jLa  Beswrreeeion 
de  Cristo.  Misterio  del  caballero  gua  dio  < 
su  muger  al  diablo.  Las  Actas  de^os 
Apóstoles.  La^Asuneum  de  nuestra  Se- 
ñora. Combate  de  la  carne  y  del  espiriiu. 
Misterio  de  la  Encamación  de  nuestra 
Señora.  El  Diluvio  universal.  Moralidad 
del  hijo  ds  perdición  que  ahorcó  á  su 
padre.  Tragedia  del  n€LCimientoy  crea-, 
cion  del  mundo,  etc.,  etc.  • 
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rizaba  este  uso,  y  el  objeto  religioso  que  le  motivé  disipaba  toda 
sospecha  de  profanación  escandalosa.  En  aquellas  farsas  se  represen- 
taban yárias  acciones  tomadas  del  antiguo  y  nuevo  Testamento ,  y  no 
pocas  también  de  los  evangelios  apócrifos.  La  festividad  establecida 
por  Urbano  IV  en  honor  de  la  sacrosanta  Eucaristía  se  estendió  á  toda 
la  cristiandatl  reinando  en  Castilla  Alfonso  X,  y  esto  dio  motivo  á  otras 
composiciones  teatrales^  en  que  empezaron  á  introducirse  figuras  fiín- 
tástrcas,  mezclándose  con  repugnante  unión  la  alegoría  y  la  historia* 

'La  escasez  de  doéuméntos  no  permite  dar  una  idea  mas  individual 
de  aquel  teajtro;  pero  resumiendo -cnanto  puede  colegirse  de  los  datos 
qoe  existen  relativos  á  este  propósito ,  parece  seguro  que  el  arte  dra- 
mática empegó  en  España  durante  el  siglo  X][  ^  que  se  aplicó  esclnsiva- 
mente  á  solemnizar  las  festividades  dé  la  Iglesia  y  los  misterios  de  la 
religión;  que  las  piezas  se  escribian  en  castellano  y  en  verso;  que  se 
representaban  en  las  catedrales,  adornadas  con  la  música  de  sus  co- 
ros; y  que  los  actores  eran  clérigos,  como  también  los  poetas  que  las 
componían. 

Alfonso  X,-  conformándose  en  parle  con  lo  que  Inocencio  III  había 
dispuesto  y  indicó  (1]  á  los  eclesiásticos  la  clase  de  piezas  en  que  podían 
representar  licitamente ;  y  estas ,  ya  históricas ,  ya  alegóricas ,  morales 
'ó  dogmáticas,  continuaron  por  espacio  de  algunos  siglos,  hasta  que 
desterradas  del  santuario  pasaron^  los  teatros  públicos.  El  mismo  Al- 
fonso X  (2)  declaró  infames  á  los  que  ejecutaban  por  dinero  las  habi- 


(1)  «  Los  clérigos non  deben  Jugar 

«dados  nin  envolverse  con  tafüres  nin 
«atenerse  con  eHos,  nin  deben  entrar  en 
« tabernas  4  beber,  fueras  ende  si  lo  fide- 
« iren  ¡lor  premia  andando  camino ;  nin 
«deben  ser  faoedores  de  Juegos  de  eScaí^ 
«nlos  porque  los  yengan  á  ver  gentes 
«  como  se  facen.  É  si  otros  omes  los  ficie- 
«ren,  non  deben  los  clérigos  hi  venir 
«  porqne  facen  bi  mucbas  villanias  é  des- 
«  apostaras.  Nin  deben  otrosí  estas  cosas 
«  facer  en  las  eglesias :  antes  decimos  que 
« los  deben  ecbar  de  ellas  desbonrada- 
«  mente  á  los  que  lo  ficieren :  ca  la  eglesla 
«  de  Dios  os  fecba  para  orar  é  non  para 
« Cuer  escarnios  en  ella  ^  ca  asi  lo  dijo 
«  nuestro  Señor  Jesucristo  en  ei  Evange- 
« lio :  que  la  su  casa  era  llamada  casa  de 
« oración,  é  non  debe  ser  fecba  cueva  de 
«ladrones.  Pero  representación  bay  que 
«  pueden  los  clérigos,  facer»  así  como  de  la 
«  nacencia  de  nliestro  Señor  Jesucristo  en 
«  que  maestra  como  el  ángel  vino  á  los 


«  pastores,  é  como  les  dijo  como  era  Je- 
«  sucristo  nacido.  É  otrosí  de  su  aparición 
«  como  Jos  tres  reyes  magos  le  vinieron  á 
«  adorar.  É  de  su  resurrección  qoe  muestra 
a  que  fué  crucificado  é  resucité  al  tercero 
«  dia :  tales  cosas  como  estas  que  mueven 
«  al  ome  á  facer  bien  é  á  baber  devoción 
«  en  la  fe ,  puédeni^is  facer,  é  demás,  por- 
«que  los  omes'bayan  remembranza  que 
«  seguta  aquellas  ftierim  las  otras  fecbas  de 
«  verdad.  Mas  esto  deben  facer  apuesta- 
«  mente  é  con  muy  grand  devoción  é..en 
« las  cibdades  .grandes  donde  oviere  ano- 
ce  bispos  ó  obispos ,  é  con  su  mandado  de 
a  ellos  6  de  los  otros  que  tovieren  sas  ve^ 
«  ees ,  é  non  lo  deben  faoer.en  las  aldeas. » 
/«  Partida,  tit.  Yi,  ley  34. 

(3)  a  Otrosi  los  que .  son  Juglares  é  los 
«  remedadores  é  los  faoedores  de  los  za-- 
«barrones  que  públicamente  andali  por 
«  el  pueblo  ó  cantan  é  facen  Juegos  por  pre- 
<t  cío,  esto  es  porque  se  envilecen  ante  otros 
a  por  aquel  precio  qae  les  dan.  Blas  los  que 
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lídades  pantomimicas ,  las  de  bailar ,  cantar  y  tañer;  y  esta  ]iudo  ^er 
entreoirás  la  caoiia  principal  de  qae  tardase  tan  largo  tiempo  en  pator 
el  arte  escénica  á  manosde  representantes  de  oficio ,  pttesto  qae  siendo 
entonces  una  diversión  paramente  sagrada  y  religiosa »  no  era  posible 
fiar  so  desempeño  á  los  que  sé  bailaban  declarados  infomes  por  la  l¿y. 

Sancho  IV  tenia  á  su  servicio  (1)  esta  clase  de  gentes ^  juglares,  bu- 
fones y  facedúres  de  escarnio  ^  que  con  cantares  y  romances ,  diciendo 
agudezas  9  saltando  y  tocando  instrumentos ,  entretenían  privadamente  á 
la  femilia  real. 

El  breve  reinado  de  aquel  monarca ,  lleno  de  turbulencias  ,■  como  el 
de  su  hijo  Fernando  IV ,  y  la  menor  edad  de  Alfonso  XI,  en  que  se  vio 
Castilla  agitada  de  parcialidades  y  discordias ,  fueron  épocas  no  ftivora* 
bles  para  el  progreso  de  las^  artes  ^  hijas  de  la  abundancia  y  la  paz ;  pero 
no  se  interrumpieron  del  todo  los  estadios  filosóficos ,  la  erudición  y 
las  buenas  letras. 

£1  ilustre  D.Juan  Manuel  (2),  nieto  de  Fernando  III,  foé  un  distí^- 


a  tañeren  estromentos  6  caDtasen  por  fa- 
«  oer  sofaz  á  si  mesmos,  ó  por  facer  placer 
«  á  ftiii  amigos  ó  dar  solaz  á  los  reyes  ó  á 
« los  otros  señores,  non  serian  por  ende  en- 
<x  famados. »  F//a  Partida,  Ht^  VI,  ley  i. 
« Ilustres  personas  son  llamadas  en  la- 
ce tin  las  personas  honradas  é  de  gran 
«  guisa  é  que  son  puestos  en  dignidades 
<x  asi  como  los  reyes  é  los  que  descienden 
«  de  ellos,  é  los  condes»  é  otrosí  los  quedes- 
ce  dsndeh  dellos ,  é  los  otros  ornes  honra- 
«dos  semejantes  destos.  É  estos  átales t 
«í  como  qniet  que  según  las  leyes  pueden 
(c  reeebir  las  tNirniganas»  tales  mugeres  ya 
«  que  non  deben  receblr  asi  como  la  sierva 
c  6  fija  de  sierva.  Nin  otrosí ,  la  que  fuese 
«  aferrada  nin  sn  fija,  nin  jnglaresa  nin  sus 
á  tyas ,  nin  tabernera ,  nin  regatera ,  nin 
c(  alcahueta  nin  sus  fijas,  nin  otra  persona 
«  de  aquellas  que  son  llamadas  vUes  por 
«  razón  de  si  mismas ,  ó  por  razón  de 
<x  aquellos  do  descendieren ;  ca  non  sena 
«  guisada  cosa  que  la  sangre  de  los  nobles 
<f  Mese  embargada  nin  ayuntada  á  tan 
<c  Tiles  mugeres.  É  si  alguno  de  los  sobre- 
c(  dichos  ficiere  contra  esto,  si  oyi^  de  tal 
«  muger  fija  según  las  leyes,  non  seria  lia* 
«  mado  fijo  natural ,  ante  seria  llamado 
<c  ipurio,  que  quier  tanto  decir  como  for- 
<c  necino.  É  demás  tal  fijo  como  este  non 
«  debe  partir  en  los  bieBes  del  padre,  nin 
«  es  el  padre  teaudo  de  criarle  si  non  qhi- 


«siere,»  tV^  Partida,  tit,  XIY,  Uy  3. 

(1)  En  los  libros  d^  cuentas  de  este  rey 
pertenecientes  al  año  de  1293  se  hace  men- 
ción de  los  vestidos  y  raciones  que  se  da- 
ban en  {uiracio  á  quince  taanhoreroi  ú  orne» 
de  los  atamhores»  á  cuatro  tromperos,  á 
dos  saltadores  y  á  los  joglares  ó  músicos 
del  tamboret ,  del  ayabeba ,  del  añafil ,  de 
la  rota ,  y  al  maestro  de  los  órganos.  Dá- 
base ración  á  ono  que  tocaba  el  tamboril , 
llamado  Juanot.  Los  salladores  parece  que 
eran  mores,  uno  de  ellos  se  llamaba  Fate. 
Habla  mugeres  músieas  de  yoz  y  de  ins- 
trumentos, y  en  ima  de  las  Partidas  se 
apnnta  lo  que  costtt  un  asno  para  las  Ju- 
glaresas.  Existe  este  corioso  manuscrito 
en  la  Real  Biblioteca  de  Bfadrid. 

(a)  Floreció  en  los  reioíados  de  San- 
cho lY,  Fernando  lY  y  Alfonso  XI.  La 
historia'  refiere  sus  acciones  militares  y 
políticas;  la  literatura  eonserya  noticias 
de  las  doctas  obras  que  compuso ,  si  bien 
hasta  ahora  solo  se  ha  publicado  por  me- 
dio de  la  prensa  la  del  Conde  Lueanor, 
Escribió  ademas  la  'Crániea  de  España  : 
el  Libro  de  los  Sabios  :  Uhro  det  Cabor- 
llero  y  del  Escudero :  Lihro  del  ¡nfanU  : 
Libro  de  Caballeros :  Libro  de  la  Caza : 
Libro  de  los  Engeños :  Libro  de  loe  Can^ 
tares :  Libro  de  los  Ejemplos  :  Libro  de 
los  Comaos,  Estas  obras  existieron  eo  el 
monasterio  de  PP.  dominicos  de  san  PaMo 
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gaido  profesor  en  todas  ollas ,  al  paso  que  sus  TiGtorías  le  acreditaron 
de  esceleote  caadillo.  En  sas  obras  doctrinales  y  poéticas  dejó  un  tes- 
timonio de  su  esteesa  literatora  y  sa  buen  gusto,  y  en  las  nótelas  ó 
Guentos^  de  que  se  compone  Él  Conde  Lueanor,  la  primera  colección  de 
este  género  que  se  vio  en  España  >  anterior  sin  duda  al  Decameronáél 
Bocacio ,  aunque  en  el  mérito  iio  lé  compita. 
Juan  Raiz  (1),  Arcipreste  de  Hita ,  floreció  igualmente  en  el  reinado 


de  )a  villa  de  Peñafiel :  aili  esUbi|iL  hace 
dos  siglos  y  medio.  ¿  Quién  sabe  en  dón(ie 
pararán  ahora,  ó  si  habrán  perecido  como 
otras  muchas  q.oe  la  ignorancia  y  el  total 
abandono  de  los  buenos  estudios  ha  dejado 
perecer? 

El  docto  alemán  Boüterwek  se  inclinó  á 
creer  que  ciertos  versos  que  se  hallan  en 
el  Cancionero  general  fbesen  compuestos 
por  el  que  escribió  el  Conde  Lticanor; 
pero  no  son  de  él  ,*  sino  de  algunos  de  sus 
descendientes»  que  según  la^  Cultura  del 
lenguaje  y  la  correcciou  de  los  versos, 
debió  florecer  muy  poco  ante»  <|e  la  publi- 
cación del  Gandoiiéro.  Una  sola  reflexión 
bastará  para  comprobarlo^  En  el  romance 
que  cita  Bonterwek  se  hace  mención  de 
los  frailes  del  Paular.  £1  infante  D.  Juan 
Manuel  murió  en  el  año  1347,  y  el  con- 
vento del  Paular  se  fundó  en  et  de  1440. 

(1)  Son  muy  escaMs  las  noticits  que  nos 
han  quedado  de  este  autor.  Se  cree  que 
fué  natural  de  Alcalá  de  HeuareSy  y  que 
murió  de  edad  avanzada  antes  del  año  de 
1351. 

a  De  los  .poemas  misceláneo»  (dijo  Don 
«Juan  Antonio  Pellicer^  de  que  se  com- 
«  pone  este  códice  del  Arcipreste  de  Hita, 
«  el  mas  principal  es  la  (ábula  en  i|ue  se 
«  finge  que  por  consejo  de  la  diosa  Venus, 
«  y  con  la  tercería  de  la-  vieja  Trota^coun 
«  ventos,  consigue  D.  ]tfelOU  de  la  Huerta 
«  casarse  con  una  viuda  llamada  doñarEn- 
«  drina.  Pero  este  poema  no  es  parto  ori- 
«  ginal  del  Arcipreste ,  sin  embargo  de  su 
«  fecundo  ingenio.  Hallóle  inventado  por 
«  un  poeta  de  la  baja  latinidad ,  y  de  él  le 
«  adoptó.  Hay  en  efecto  un  poema  jocoso 
«  atribuido  á  Ovidio  intitulado  de  Vetula* 
«Habla  de  él  Fabrício  {Bm,  latina, 
« tomo  I,pág.  977),  y  dice  que  se  atribuye 
«  á  Ovidio  »in  ningún  fundamento ,  y  que 
^  acaso  es  obra  de   Panfilo  BfauriHano , 


«  monge  que  floreció  en  la  media  edad. 
e  Hace  mención  de  dos  ediciones  que  se 
«  hicieron  de  él,  una  en  el  año  de  1470 
«  y  otra  en  el  de  1471,»  (no  conoció  otra 
de  1511  que  he  visto  en  la  curiosa  librería 
de  qji  amigo  D.  Manuel  Silvela)  «pero 
«omite  la  única  que  se  ha  tenido  pre- 
«  senté  para  esta  advertencia  publicada 
«  en  París,  año. de  1550,  con  este  titulo  : 
«  PamphilusdeÁmore  eum  commento  fa- 
« tniliari,  en  4<> :  consta  de  treinta  y  cua- 
« tro  hojas  con  iesto  y  comentario.  £1  au- 
« tor  de  este  es  Antonio  Proto,  que  antes 
«  que  FabriCio  y  otros  conoció  que  no  era 
«'  obra  de  Ovidio ,  porque  es  fácil  de  cono- 
«  cer,  pues  solo  es  semejante  á  las  de  aquel 
ff  poeta  en  la  materia  amatoria  de  que 
«  trata ,  ó  por  mejor  decir,  antes  que  to- 
«  dos  lo  descubrió  nuestro  Arcipreste,  que 
«habló  de  Ovidio  y  Panfilo  como  dos 
«  poet;as  distintos,  ibI  ya  no  es  que  entonces 
«no  se  hubiesen  aun  éonfündido.  Está 
«  escrito  en  heiáitietros  y  pentámetros,  es 
«  dramático  :  introdúcense  en  él  cuatro 
«  personas  que  son  Venus,  Panfilo,  una 
«  vieja ,  y  una  doncella  llamada  Galatea ; 
«  divídese  en  cinco  actos...  De  este  breve 
«  estracto  resulta  que  sobre  esta  tela  tejió 
«  el  Arcipreste  de  Hita  su  poema  exótico 
«  de  las  bodas  de  D.  Melón  de  la  Huerta 
«  con  la  hija  de  D.  Endrino  y  doña  Hana. 
«  En  él  se  observan  trasladados  los  pensa- 
«  mientes  y  comparaciones  del  poeiúa  la- 
« tino.  Pero  esta  traducción  es  tan  Ubre  y 
« iMirafrástica ,  y  el  intérprete  supo  con  la 
c  agudeza  de  su  ingenio  y. amenidad  de  su 
« imaginación  iñadír  tantas  cosas  ya  do 
«  suyo ,  ya  tomadas  de  Ovidio ,  que  hizo 
«una  comj)  obra  nueva,  pero  en  quien 
«  siempre  se  trasluce  la  trama  agena,  etc.» 
Véase  la  colección  de  poesías  castellanas 
anteriores  al  siglo  XV,  por  D.  Tomas  Sán- 
chez, tomo  IV. 
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da  Alfopso  XI,  y  annque  no  escribió  niogima  i^ieza  dramática ,  imitó 
aqae)  género  en  sus  composiciones ,  mezclando  en  ellas  chistas- ,  ooen- 
t09 ,  descripciones  y  diálogos  cómicos  que  le  fueron  geniales.  Esie  y  los 
dcimas  trovadores  de  su  tiempo  usaban  ya  diferentes  combinaciones  y 
medidas  de  yersos  (1)  con  quehahiaida  enriqueciéndose  nuestra  poe- 
sía» al  paso  que  la  músiica  llegó  también  á  adquirir  el  uso  de  muchos 


(1)  Presdádiendo  de  la  irregular  ver- 
sificacion  del  poema  del  Cid ,  en  qa^  se 
hallan  versos  de  doce,.catorce,  quince»  diez 
y  seis  y  diez  y  ocho  silabas,  y  considerando 
las  composiciones  posteriores  escritas  ya 
con  mayor  cultura  y  exactitud  por  los  tro- 
vadores del  XlU^  y  XIV^*  siglo,  vemos  en 
ellas  diferentes  medidas  de  versos  coloca- 
dos con  mayor  artificio. 

1 

De  cuatro  filabas. 

Madre  de  iNos  gloriosa, 
y  irgbn  santa  María  ^, 
Fija  é  leal  esposa  - 
Deltufyollíesía; 
Tú,  Señora, 
Dame  agora 
La  tu  gracia  toda  hora 
Que  te  sirva  todavía. 

Bb  seis  silahcís. 

> 

Encima  del  puerto 
Coidé  ser  muerto 
Be  nieve  é  de  frío, 
É  dése  rosto , 
É  de  grand  elada. 

É  á  la  decida 
IN  una  corrida : 
Fallé  una  serrana 
Fermosa,  lozana, 
£  bien  colorada. 

Pije  yo  á  ella : 
HomíHome,  bella. 
Dis  tü  que  bien  corres,' 
Aqui  non  te  engorres , 
Anda  tu  jomada. 

JDa  siete  silabas. 

Si  no  es  lo  que  yo  quiero,  • 
Quiera  yo  lo  que  es. 
Si  pesar  he  primero , 
Placer  habré  después.       H*., 

Tened  esto  por  cierto  : 
Ca  es  verdad  probada 
Que  honra  y  vicio  grande 
No  han  una  morada. 


De  ocho  silabas, 

.   Muy  fuerte  fué  la  contienda : 
Dios  ayuda  á  los  i;ristianos , 
£1  arraz-  volvió  la  rienda , 
É  fuió  con  sus  paganos. 

Si  por  el  vicio  ó  folgura 
La  buena  fama  perdemos, 
La  vida  muy  poco  dura; 
Denostados  fincaremos. 

De  nueve  y  diesf  silabcu. 

Por  que  trovar  é  cousa  en  que  yaz 
Entendimiento  por  en  quen  ó  faz, 
A  ó  deber  é  de  razón  assaz : 
Por  que  entenda  é  sabia  dicer, 
A  que  entend  é  de  decir  lie  praz; 
Ga  ben  trovar  assi  s'  á  de  facer. 

En  el  comienzo  debe  orne  monistrar 
A  su  muger  como  debe  pasar. 

De  once  sileras. 

Non  aventures  mucho  tu  riqueza 
Por  conseio  de  ome  que  ha  pobreza. 
Por  falso  dicho  de  ome  mentiroso 
Non  pierdas  al  amigo  provechoso. 
Non  castigues  al  mozo  maltrayéndole; 
Mas  dile  como  vayas  aplaciéndole. 
Quiero  seguir  á  ti,  flor  de  las  flores, 
Siempre  desir,  canlar  de  tus  loores. ' 

De  doce  silabas. 

Maguer  que  algunos  te  hayan  errado , 
Por  eso  non  dejes  facer  aguisado. 

A  esta  mi  danza  trax  de  presente  • 
Estas  dos  doncellas  que  vedes,  fermosas : 
Ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 
A  oir  mis  canciones,  que  son  dolorosas. 

De  catorce  silabas. 

Era  esta  manceba  de  Dios  enamorada; 
Por  otras  vanidades  non  daba  ella  nada ; 
Nimia  era  de  días,  de  seso  acabada; 
Mas  querrie  ser  ciega  que  vecrse  casada. 

Con  paz  é  seguranza  es  bue^ia  la  pobreza , 
Al  rico  temeroso  es  pobre  la  riqueza ; 
Siempre  tiene  recelo  ,ó  con  miedo  tristeza; 
La  pobredat  alegre  es  segura  nobleza. 
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instrumentos  (1)  tomados  de  los  árabes,  de  los  italianos  y  franceses. 

Entre  tanto  la  corte  de  lo»  reyes  de  Aragón  disfrotaba  con  mas  segura 
tranquilidad  de  las  cotnposicíonés  de  sus  poetas  y  de  laB  gracias  de  sos 
juglares.  En  la  coronación  de  Alfonso  IV  (2)  /año4#i33o,  se  repre- 
sentaron/ cantaron  y  bailaron  por  el  infante  D.  «Pedro ,  conde  de  Ri- 
bagorza,  hermano  del  rey,  y  por  los  ricoabombres ,  acompañados  de 
algunos  juglares,  varias  composiciones  poéticas  escritas  por  el  misnto 
infante.  De  esta  noticia  se  dedoce  que  la  profesión  de  los  juglares  no 
solo  se  hallaba  ya  muy  estimada ,  sinq  que  había  adquirido  mayo- 
res aumentos ,  puesto  que  no  solo  tañían ,  cantaban  y  bailaban ,  sino 
que  también  declamaban  razonamientos  y  diálogos. 

Por  los  años  de  1860,  reinando  en  Castilla  el  rey  D.  Pedro,  se  empeza* 
ron  á  ver  (ademas  de  los  dramas  destinados  al  uso  de  las  iglesias)  al- 
gunas otras  composiciones  teatrales;  y  existe  una'  que  se  ha  creido  de 
aquel  tiempo  (3) ,  en  que  su  autor  supo  reunir  el  baile ,  la  música 
instrumental,  la  declamación  y  el  canto.  £1  argumento  de  esta  pieza 
inclina  á  sospechar  que  fuese  precisamente  una  de  las  muchas  que  se 
ejecutaban  en  el  templo ,  y  en  este  caso  seria  la  mas  antigua  que  se 
conserva  de  aquella  clase. 

D.  Pedro  González  de  Mendoza ,  que  apartándose  de  la  obediencia 
del  rey  D.  Pedro  siguió  el  partido  de  D.  Enrique,  del  cual  fué  des- 
pués mayordomo  mayor,  escribió  (4]  piezas  dramáticas  imitando  las 


(1)  En  varias  obras  antiguas ,  y  parli- 
colarmente  en  las  poesías  del  Arcipreste 
de  Hita,  se  hace  mención  de  los  rnstrumen* 
tos  que  se  usaban  antes  de  la  mitad  del  si- 
glo XIV,  cayos  nombres  no  será  ocioso  co- 
piar aquí.  Arpa,  Alambor,  AJabeba, 
Albogue ,  Albogon,  Adednra,  Añafil,  Al- 
bardana  ,  Adufe ,  Atabal,  Bihnela,  Bihuelá 
de  péndola,  Bihuela*  de  arco.  Baldosa, 
Gaño  entero,  Gbirimia,  Caramillo,  Citóla, 
Dalcema,  GuiUrra,  Guitarra  morisca.  Gui- 
tarra latina  ,  Giga,  Gallpe  francés,  Laúd, 
MáDdurria,  SIedio  caño.  Ministril,  Odrer 
cilio  francés,  Orabin ,  Órgano ,  Pandero, 
Panderete,  Rabé,  Rabé  morisco,  Rota» 
Salterio,  Sinfonía,  Sonajas,  Tamborete. 
Trompa,  Zampona.  En  las  obras  manuscri- 
tas de  Alfonso  X  eiislentés  en  la  biblioteca 
del  Escorial  se  hallan  pintados  algunos  de 
los  instrumentos  de  que  va  hecha  men- 
ción. ' 

(2)  É  comforen  tots  aseguta ,  en  JRo- 
moaet  Jutglar  cantó  altes  veus  un  aer- 
venteack  davant  lo  aényor  rey  hovelh 


quel  aenyor  infant  en  Pere  haeh  feH  á 
honor  del  dit  aenyor  rey ,  é  lá  aeníeneia 
del  dit  aerver^teach  era  aytait  fuel  aenyor 
infant  li  dix  en  aquell  9140  aigfHficaba 
la  corona ,  é  elpom  é  la  verga  é  aegona 
la  aigniftcanza  lo  aenyor  rey  ^e  delna 
fer.  É  aprea  com  lo  dit  Romaaet  haeh  dit 
lo  dit  aerventeach  en  comi  dix  una  canzó 
noveUaquehanchfeyta  lo  dit  ^enyórior- 
fant  en  Pere ,  é perzó  comen  ¿omi canta 
milla  que  nuthom  de  Cátaiunya ,  dónala 
á  ell  que  la  aantaa ,  é  com  la  haeh  can- 
tada é  lleváa  enNovelletjuzglar,  é  dix  en 
parlant'  aetcenta  veraoa  rimata  quel^  dit 
aenyor  infant  en  Pere  hcibia  novellament 
feyta,  M ontaner ,  Crónica  de  loa  reyea  de 
Aragón, 

(3)  Véase  el  número  1  del  catálogo. 

(4)  « Pedro  González  de  Mendozai  mi 
«abuelo....  asó  una  manera  de, decir  can^ 
c(  tares  asi  como  cénicos,  plautloosy.teron^ 
<x  cíanos  también  én  estrambotes  como  en 
« serranas. ».. Marques  de  Santi]|aBa;en4U 
Proemio  al  condestable. .  ^ 
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del  teatro  latino ,  y  adornándolas  con  estribillos  y  canciones  pastori* 
les.  Atendida  la  calidad  del  autor,  puede  creerse  que  compondría  tales 
dramas  en  obsequio  del  rey  para  privado  entretenimiento  del  palacio. 
Ya  por  ¿Iste  tteo^^o^  y  en  los  reinados  siguientes  do  Juan  el  I  y  En- 
rique m,  ademajS  déla  constante  lectura  de  los  trovadores  provenzales, 
que  era  común  en  Espada ,  adquirieron  estimación  eptre  nosotros  (1) 
lo^  célebres  italianos  Guido  Cavalcan ti ,  Dante  Al igbieri^  Cino.de  Pis- 
toya,  y  el  príncipe  de  sus  poetas  líricos  Francisco  Petrarca.  Hallaron 
sus  obras  en  Castilla  un  aprecio  particular,  y  comparándolas  con  las  de 
los  trovadores  antiguos ,  vieron  en  estas  mas  elevación  de  ingenio ,  mas 
oportuna  erudición ,  mas  cultura  en  la  frase  poética »  y  una  versifica^ 
cion  mas  variada  y  mas  capaz  de  pre^itarse  á  las  combinaciones  de  la 
armonía.  El  gusto  poético  de  los  árabes  y  pl  conocimienio  de  sus  cos- 
tumbres (que  dieron  origen  á  muchas  nuestras)  mantuvieron  y  per- 
feccionaron los  romances  históricos  ó  amorosos  (2) ,  los  cuales ,  sujetos 


(1)  Oüido  Gavalcantí  murió  en  el  año  de 
13Q0,  Dante  en  el  de  ^321,  Ciño  de  Plstoya 
.en  el  de  1336 ,  >  Petrarca  en  el  de  1374. 

{%)  £1  origen  de  nuestros  romances  se 
pierde  en  la  oscuridad  del  tiempo :  solo 
sabemos  que  los  castellanos  tomaron  de  los 
árabes  esta  composición  métrica.  Conde  en 
el  prólogo  de  su  estimable  Historia  de  los 
árdbes  en  España  á\¡o :  «  Como  la  erudi- 
Q  cioa  y  la  poesía  eran  una  parte  principal 
a  de  la  educación  caballeresca  de  nuestros 
«árabes»  y  sirven  Unto  para  notar  su  ipge- 
«  qio  y  ^os  costumbres,  no  b9  querido  pri-r 
«  yar  á  vfú  btstoria  de  este  ornato  de  gusto 
«  arábigo ,  pues  no  bay  entre  ellos  bistoria 
a  alguna  de  mérito  que  no  esté  adornada 
a  de  versos  cqh  mas  ó  menos  profusión, 
a  ifor  esa  b^,  insertado  los  que  me  ban  pa^ 
u  recido  mas  característicos »  y  qiie  por  lo 
«  regular  tienen  relación  con  los  sucesos 
«  bistóri<^s.  Aun  en  esta  parte  be  querido 
« imitarlos  en  la  traducción,  bacléndola  én 
«nui^stros  versos  de  romance,  que  es  gé- 
«  ñero  mas  usado  en  la  métrica  arábiga  de 
a  donde  procede  sin  duda.  Y  Iqs  be  becbo 
« imprimir  como  ellos  los  escriben,  porque 
«cada  dos  versos  de  nuestros  romances 
«  equivalen  á  uno  arábigo  que  ellos  di?|den 
«  en  dos  partes,  b  Yéase  por  ejemplo  uno 
fluiy  corto  de  los  que  Conde  incloy ó  en  la 
eitada  bistoria  :  es  oompoiidon  de  uno  de 
los  poetas  hivoreeidos  de  Álmanior ,  que 
le  enviaba  en  el  invierno  un  cesto  de  rosas. 


Guando  yo  de  mí  jardín  —  te  envío  las  ro- 
sas bellas, 

Lo  estraña  la  gente  y  dice— con  adnalraclon 
de  verlas: 

Feliz  se  apresura  el  año,  —  flor  temprana  el 
'prado  lleva ;  • 

0  es  que  él  tiempo  de  Almanzor  —  es  per- 
petua primavera. 

Fernando  III  dio  repartimientos  en  Se- 
villa á  dos  trovadores  que  le  acompañaron 
en  la  conquista  de  aquella  ciudad,  l|ama<- 
dos  el  uno  Nicolás  de  los  romances,  y  el 
otro  Don^ngo  Abad  de  los  ronfíano^. 
.  Los  romances  mas  antiguos  que  boy  co^ 
nocemos  pertenecep  al  reinado  de  Juan 
el  II ;  los  anteriores  todos  se  ban  perdido. 
Tal  vez  pudieran  bailarse  algunos  entre  las 
poesías  manuscritas  de  D.  Juan  Manuel , 
si  por  fortuna  llegasen  á  parecer  algún 
dia. 

Este  género  se  fué  perfeccionando  como 
las  demás  combinaciones  líricas,  y  en  él  se 
espresaron  afecteadelicados  ó  beróicos,  se^ 
gun  los  vanos  argumentos  á  que  supieron 
^íplicarie.  GóngorA  y  los  que  le  imitaron 
mejor'  desempeñaron  con  mucbo  acierto 
esta  parteado  nuestra  poesía  nacional, 

£a  el  Mglo  anteHor  D.  Vicente  Garcia  de 
la  Huerta  y  D.  Nicolás  Fernandez  de  Msh 
ratm  renovaron  ia  composición  de  román* 
ees  bistóricos ;  y  en  los  amorosos  manifestó 
Meiendezsu  delicada  sensibilidad  j  s«ibuen 
gustos 
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del  principio  al  fin  á  un  solo  consonante ,  se  libertaron  después  de  esta 
enfadosa  monotonía ,  y  produjeron  el  asonante ,  cadencia  peculiar  deíos 
españoles.  No  puede  asegurarse  si  la  poesia  teatral,  que  entonces  per- 
manecía esclusiramente  en  manos  de  los  eclesiásticos ,  adquirió  mayor 
perfección  á  vista  de  los  adelantamientos  que  se  verificaron  en  el  género 
Úrico,  puesto  que  no  nos  queda  pieza  ninguna  representable  de  aquel 
tiempo  para  Juzgar  su  mérito ,  ni  compararla  con  otras  anteriores. 

Al  reinado  de  Enrique  III  siguió  la  menor  edad  de  Juan  el  11,  du-^ 
rante  la  cual  su  tío  y  tutor  el  infante  D.  Fernando  acreditó  su  consumada 
prudencia  on  el  gobierno ,  igus^lmente  que  su  valor  y  i^us  conocimientos 
militares.  Sostuvo. el  trono  de  Castilla  quebrantando  el  poder  délos 
moros  granadinos,  y  reprimiendo  en  el  palacio  las  maquinaciones  de  la 
ambición  y  de  la  envidia.  Sus  prendas  le  hicieron  digno  de  la  corona 
de  Aragón ,  que  en  competencia  de  otros  príncipes  le  adjudicó  el  voto 
unánime  de  nueve  electores  ( entre  ellos  el  insigne  orador  cristiano 
san  Vicente  Ferrer  ) ,  y  en  el  año  íkH  se  coronó  en  Zaragoza  con 
pompa  magnífica.  Acudió  á  esta  solemnidad  no  solo  la  nobleza  de 
aquellos  reinos  sino  también  la  mayor  parte  de  los  grandes  de  Castilla. 
Fueron  muy  singulares  las  fiestas  que  se  hicieron  en  tal  ocasión ;  y  el 
célebre  D.  Enrique  de  Aragón ,  marques  de  Yíllena ,  compuso  (1)  una 
comedia  alegórica,  que  se  representó  delante  del  rey,  de  la  reina  y  de 
aquella  corte  brillante.  ^ 

Desde  entonces  la  etiqueta  d^I  palacio,  los  usos  cortesanos ,  los  tra- 
ges ,  las  diversiones ,  la  lengua ,  la  literatura  y  la  poesia  castellana  aca- 
baron de  iiáturalizarse  en  la  capital  de  Aragón ,  y  por  consiguiente 
decayeron  de  su  antiguo  esplendor  el  gusto  y  cultura  del  idioma  lemosino, 
.en  que  los  catalanes  y  valencianos  habían  adquirido  tan  merecida  ce- 
lebridad. 

El  reinado  de  Juan  el  II,  que  duró  cerca  dé  medio  siglo,  fué  muy 
favorable  al  progreiio  de  las  bqenas  letras,  cultivadas  en  prosa  y  verso 
por  autores  muy  instruidos,  dotados  de  un  juicio  recto  y  de  una  fecunda 
imaginación.  Entre  los  muchos  de  aquel  tiempo  se  distinguió  tauestro 
Enio  cordobés  Juan  de  Mena,  que  no  hallando  suficiente  el  idioma 
patrio  para  la  elevación  de  sus  conceptos,  supo  enriquecerle  y  añadirle 
sonoridad  y  robustez ,  atreviéndose  á  adoptar  nuevos  modos  y  palabras 


(1)  TésM  el  núm.  8  del  catálogo.  Cer- 
TuitM  DO  toTo  razón  en  decir  que  él  babia 
sido  el  primero  «  que  represjentase  las  iroih* 
«SinaciOQes  y  loi  pensamieotos  escondidos 
a  del  alma,  sacando  figuras  morales  al  tea- 
«tro.j»  Desde  que  el  nuestro  empe«6  á 
eiistlr,  incurrieron  algnnos  aatoren  dra- 
mhtUm  en  este  desacierto.  Ta  se  babia 
fisto  en  él  « la  maertí»,  la  jostiéia,  la  (Hma, 


«  la  verdad,  la  razón,  la  fortuna,  la  miseri- 
«  cordía,  el  amor,  la  paz,  el  tieóipo,  el  sueño, 
«  el  consuelo,  el  remedio ,  ^1  mundo  j  la 
«carne,  j»  antes  que  le  opnrriese  á  Cer* 
yantes  bacer  bablar  en  sus  comedias  á  a  la 
«  enfermedad,  el  bambre,  la  curiosidad,  la 
<c  guerra,  la  necesidad,  la  desesperación,  el 
« temor,  la  ocasión  y  los  zelos.  » 
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btiD9S,  qqe  han  permanecido  en  nu.estradiccion  poética,  y  cuyo  usa 
siempre  será  laudable ,  si  saben  evitarse  los  estremos  inmediatos  de  la 
oscuridad  y  la  afectación. 

Fueron  émulos  de  su  gloría  el  ya  citado  marques  de  ViHena  y  J).  Iñigo 
López  de  Mendoza ,  marques  de  Santillana ,  sin  otros  muchos  que  sería 
ocioso  referir.  El  rey  hacia  versos ,  los  hacia  sáu  gran  privado  D.  Al- 
varo de  Luna,  condestable  de  Castilla;  los  mas  ilu&ftre^  personages  de 
aquella  edad  eran  trovadores  (1^).  Éii  medio  de  las  turbulencias  poli- 
ticas  que  agitaron  él  reinado  de  aquel  monarca,  los  torneos ,  los  pasos 
honrosos,  las  justas,  banquetes,  danzas,  músicas  y  juguetes  cómicos 
alegraban  la  corte,  distraian  de  sus  miserias  al  pueblo,  que  admiraba 
atónito  las  galas ,  la  riqueza ,  el  buen  gusto ,  la  bizarría  y  el  valor  de  los 
que  tan  mal  le  gobernaban.  B.  Alvaro  de  Luna,  buen  caballero  en  el 
campo  y  en  Ja  tela ,  temido  de  sus  émulos  por  su  estremo  poderlo ,  la 
constancia  de  su  fortuna  y  la  energía  de  su  carácter,  grato  á  las  damas 
por  su  gallarda  presencia,  su  donaire  natural,  su  cortesanía  y  su  dis- 
creción, en  tanto  que  reunia  en  si  toda  la  autoridad  que  abandonaba  su 
rey  indolente ,  sabia  entretenerle  y  apartarle  de  sus  obligaciones  con 
espectáculos  ingeniosos  y  magníficos ,  dignos  ya  de  la  cultura  de  aquellos 
tiempos. 

En  el  año  de  1436  se  vieron  en  Soria  el  rey  D.  Juan  y  su  hermana  la 
reina  de  Aragón :  hubo  grandes  fiestas  (2) ,  y  los  juglares  y  reme- 
dadores entretuvieron  á  la  corte  con  música ,  bailes  y  acciones  có- 
micas. 

En  el  de  1440  D.  Pedro  de  Velasco ,  conde  de  Haro,  el  marques  de 


(1)  En  el  CcmcUmero  general ,  compi- 
lada por  Hernando  del  Castillo ,  impreso 
en  Valencia  en  el  año  de  1511,  se  halla  una 
lista  de  dentó  tteinta  y  seis  autores^  cuyas 
obras  se  incluyen  en  el  citado  Cancionero. 
Muchos  de  ellos  pertenecen  al  reinado  de 
B.  Juan  el  II,  t  los  últimos  al  de  los  reyes 
Católicos ,  y  aunque  no  es  de  este  lugar 
meucionarlos  todos ,  dará  una  idea  del  ar- 
dor con  que  se  cultivóla  poesía  en  aquellos 
tiempos  la  enumeración  de  los  siguientes 
poetas  pertenecientes  á  la  mas  alta  nobleza 
de  España  :  . 

Duque  de  Medinasidonia.  Duque  de  Al- 
ba. Duque  de  Alburquerque.  Marques  de 
Santillana.  Marques  de  Astorga.  Marques 
deYillena.  Marques  de  Villafranca.  Conde 
áp  Oliva.  Coüde  de  Bena vente.  Conde  de 
Haro.  Conde  de  Rivadeo.  Conde  de  Co- 
ruña.  Conde  de  Castro.  Conde  de  Feria. 
Conde  de  Ureña.  Conde  de  Paredes.  Conde 


de  Ribagorza.  Vizconde  de  Altamira.  Al- 
mirante de  Castilla.  Adelantado  de  Mur- 
cia. Mariscal  Sayavedra.  Fernán  Pérez  de 
Guzman.  Gómez  Manrique.  Lope  de  Es- 
^  túñiga.  D.  Enrique  Henriquez.  D.  Diego 
López  de  Haro.  D.  Iñigo  de  Yelasco. 
D.  Luis  de  Vivero.  D.  Antonio  de  Yelasco. 
D.  Alonso  de  Silva.  D.  Rodrigo  Manrique. 
D.  Juan  de  Meneses.  D.  Alvaro  de  Razan. 
D.  Alon^  de  Cardona.  D.  Carlos  de  Gue- 
vara. D.  Pedro  de  Acuña,  etc.  Si  hoy  se 
tratase  de  publicar  una  colección  de  poe- 
sías de  los  que  han  cultivado  este  arte  en 
los  cien  años  últimos,  no  seria  posible  en- 
riquecerla con  nombres  tan  ilustres. 

(2)  «El  rey  hizo  gran  fiesta  á  la  rema 
«  en  tanto  que  en  Soria  estuvo :  se  hicieron 
(( grandes  fiestas  donde  salieron  lós  caba- 
« ileros  ricamente  habillados,  y  después  de 
«aquellas  se  hicieron  danzas  y  momos.}» 
Crónica  de  JD.  Juan  el  //. 
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Saotíltaaa  (1),  y  D.  Alonso  de  Cartagena ,  obispo  de  Bctrgos ,  fueron  á 
Logroño  á  recibir  y  acom{>aftar  á  la  infanta  doña  Blanca,  esposa  del 
príncipe  D.  Enrique ,  y  á  su  madre  la  reina  de  Navarra.  El  conde  de 
Haro^  entre  tarias  diversiones  que  dispuso  en  Bríyiesca  para  obse^ 
quiar  á  aquellas  señoras ,  tuvo  fiestas  de  toros,  juegoaí  de  cañas ,  dan- 
zas y  representaciones  teatrales  (2). 

Enrique  IV  heredó  con  el  reino  la  incapacidad  de  gobernarle.  En- 
tendía  muy  bien  el  la'tin ,  gustaba  mucho  de  leeir ,  de  tocar  el  laúd  y  can- 
tar; tenía  á  su  servicio  escéleñtés  músicos  de  instrumento  y  d^  voz  qtíe 
asistían  á  su  capilla;  privada^  en  donde  pasaba  mucho  tiempo  oyendo 
las  horas  canónicas.  Lo  restante  de  su  vida  se  entretenía  en  el  monte: 
filé  gran  cazador ,  y  tíiientras  perseguía  las  fieras  en  los  bosques  del 
Pardo  y  de  Balsain,  los  grandes  se  apoderaban  de  su  autoridad  y  de 
sus  tesoros,  allanaban  sus  alcázares,  se  le  alzaban  con  las  fortalezas 
alborotaban  las  ciudades  y  mantenían  en  todo  el  reino  la  anarquía  mas 
espantosa.  Si  algunas  fiestas  permitió  á  la  corte  ergenio  melancólico 
del  rey  en  los  primeros  años  dé  su  administración,  fueron  solo  algunas 
danzasen  palacio,  y  algunas  justas  y  ejercicios  de  caballería,  como  los 
que  dio  en  elcaminadel  Pardo  D.  Beltran  de  la  Cueva^  Las  habilidades^ 
fliifflícas ,  que  en  tiempo  de  D.  Juan  ^|  11  habían  sido  estimadas ,  en  el 
de  su  bíjo  decayeron  considerablemente ,  y  hasta'  el  hombre  de  Juglar 
se  ñié  olvidando  en  el  lengúsje  común. 

La  conducta  libre  de  la  reina,  los  escándalos  del  palacio,  la  impo- 
tencia física  y  moral  del  rey  dieron  ocasión  á1  atrevimiento  de  muchos 
prelados ,  grandes  y  caballeros  para  declararle  desposeído  déla  corona, 
eligiendo  en  su  lugar  al  infante  D.  Alfonso ,  cuya  temprana  muerte  dejó 
á  su  hermana  doña  Isabel  hi  esperanza  y  el  deseo  de  reinar.  Enti>e  los  que 
solicitaron  su  mano  eligió  á  D.  Fernando ,  principe  dé  Aragón ,  con  el 
cnal  se  casó  sin  noticia  del  rey  D.  Enrique  eri  el  año  dé  1469.  Viniendo 
D.  Fernando  á  Castilla  ocultamente  para  celebrar  su  desposorio,  le  hos-« 
pedo  en  su  casa  el  conde  de  Ureña ,  haciendo  representar  en  su  obse- 


(1)  Entre  las  mutíhas  obrad  pcMUicas  de 
este  célebre  literato  sé  conserva  una  tita- 
lada  Comedieta  de  Ponza.  Cualquiera 
presumirá  por  este  titulo  que  ñiese  una 
pieza  teatral,  pero  ni  es  comedia  ni  dlálogp. 
representáble ;  es  un  poema  escrito  en  co- 
plas de  arte  mayor  en  que  el  poeta  propone, 
invoca,  describe,  reflexiona,  refiere  y  lleva 
al  cabo  su  difusa  narración,  mezelando  en 
ella  Yaríos  razonaraflentos  de  las  dos^  reinas 
de  Aragón,  lade  Navarra  y^  la  iofanta^doña 
Catalina.  Bocacio  las  consuela,  y  la  fortuna 
les  promete  la  próxima  libertad  de  los  reyes 


de  Aragón  y  Navarra ,  presos  por  los  geno- 
veses  eiL  la  batalla  naval  de  Ponza  el  dia 
25  de-agosto  de  liai5.  Si  se  pre^uifta  por 
qué  llamó  comedía  á  este  poema  ,^  podrá 
decirse-qttó  tuvo  las  mismas  razones  que  el 
Dante  para  dar  igual  deDominacion  al 
suyo. 

(S)  «Y  en  los  tres  días  siguientes  hubo' 
^  danzas  de  los  caballeros  y  gentiles  hom- 
«  bres  en  palacio  y  momos  y  toros  y  jue- 
«¿os  de  canas.  »  Crónica  de  />.  Juan 
el  11. 
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quío  una  comedía ,  de  la  cual  se  igaorao  todavía  el-autor  y  el  titulo  (1). 

Los  mafes  políticos  sigaieron  aumentándose  durante  los  últimos 
años  de  Enrique  lY ,  y  una  de  1a^  consecuencias  que  produjeron  ñié  la 
ignorancia  que  se  estendió  á  todas  las  clases  del  estado.  Entre  el  co^to 
número  de  escritores  que  fiorecieron  en  aquella  edad  funesta  á  las 
letras,  se  distinguió  Rodrigo  de  Gota^  autor  de  ún  Diáto^o  entre  el 
Amor  y  un  vi^ó  [2] ,  pie^a  reprefientable ,  escrita  con  graqia  y  elegancia ; 
también  compuso  un  diálogo  pastoril  entre  Mingo  Revulgo  y  Gil  Arri-^ 
bato  y  en  que  pintó  con  una  alegoría  bien  sostenida  los  desórdenes  y 
calamidades  de  su  tiempo. 

Los  eclesiásticos  vivían  en  la  mas  crasa  ignorancia  y  en  la  corrupción 
de  costumbres  mas  escandalosa  ^  como  se  infiere  por  los  decretos  del 
concilio  que  mandó  celebrar  en  Aranda  en  el  año  de  1473  D.  Alfonso 
Carrillo ,  arzobispp  de.  Toledo.  Allí  se  trató  de  mejorar  la  disciplina  y 
los  estadios  del  clero  español,  y  entre  otras  cosas  fte  prohibió  (3)  á  los 
clérigos  de. las  catedrales  y  demás' iglesias  que  celebrasen  ni  permitiesen 
en  las  fiestas  de  Navidad ,  de  san  Esteban ,  san  luaq ,  santos  Inocentes 
y  misas  nuevas  las  diversiones  escénicas  en  que  intervenían  máscaras , 
figuras  monstruosas  ^  coplas  indecentes,  bufonadas  y  otro$  desórde^ip 
ifidignos  de  la  magestad  del  templo ,  que  hasta  entonces  se  balÑiKi 
acostumbrado ,  permitiendo  no  obstante  que  continuasen  las  represean 
taciones  sagradas  y  honestas,  que  fuesen  á  propósito  para  escitar  la 
devoción  de  los  fieles. 

£1  reinado  de  los  reyes  Católicos  dio  principio  á  una  época  mas  feliz 


.(1)  Véase  el  núm^o  8  del  catálogo. 

(2)  Téase  el  núm.  I  del  catálogo. 

(3)  Ab  eóelesia  uhi.redemptqr  no9ter 
Jesús ,  in  cujus  nomine  omne  genuflectir 
tur,  jugiter  pro  nohis  immolaturr  ítirpt- 
ftido  qtuBque  fneritó  ést  tíholenda,  Quia 
vero  qumdam  tem  in  metropolitanii 
quám  in  catheáralibus  et  áliis  ecclesiis 
ñostroB  provincia  consuetudo  inólevit  et 
videlieet  in  feHit  N€aivita(islk>mini  nos- 
tri  Jesu  Christi,  et  sanctorum  Stephani, 
Joannis  et  Innoeentium  áliisque  cifírtii 
éHebus  festivis,  etium  in  solemnitatilnu 
missarum  novarum  ( dum  divina  agw^ 
tur)  ludi  theatrales.,  larva,  monstra, 
spectacula,  necnon  qiAam  plurima  tnAo- 
nesta  et  diversa  figmenta  in  eceleHis 
introdueuntur,  tumultu(tíione9  quoque  et 
twrpia  carmina  st  derisorii  sermoneí 
dicuntur,  adeo  quod  divinum  afidum 
impediunt  et  populum  reddunt  indevo^ 
tum :  noi  fianc  corrupéelam  sacro  apprO' 


bante  concilio ,  revocantes,  hujusmodi 
larvas^  ludo4 ,  monstra,  spectacula, 
figmenta,  tumultuationes  fieri,  carmina 
quogue  turpia  et  sermones  ülicitos  dici, 
tam  in  metropolitánis  quám  cathedra- 
libus  caterisque  nostras  provincia  eccle-^ 
iiis  dum  divina  celebrantur  prasentium 
serHe  omnino  prohibemus :  statuentes  ni- 
hilom¡inus ,  ut  clerici ,  qui  prcemissa  tu- 
ddbria,  et  inhonesta  figmenta  offleiis 
divinU  immiscuerint  aut  immisceri  per^ 
miserint,  si  in  prafatis  metropolit(mis. 
$m  c€^kedraXibas  ecclesiis  beneficiati 
extiterini ,  ex  ipso  per  mensem  portioni* 
bus  suis  mulctentur;  si  vero  in  paro^ 
chiálibus  fuet^int  benefieidti  triginta  ét 
si  beneficiatinon  fUerini  quindedm,  re- 
^álium  p<B;nam  incurrant  fabriois  eocZa- 
siarum  et  tertio  synodáli  aqttaliter  ap^ 
plicandam'  Per  hoc  tomen  honestas 
reprasentationes ,  et  devota  qam  popu- 
lum ad  devQtionem  movent,  tam  m  pra-^ 
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para  la  monarqoia. La  autoridad  real»  ¿nica,  Tigflaiite  y jiuu: aseguró 
la  pa2  interior  del  estado ,  ya  reprimiendo,  las  Tíolencias  de  tantos 
ilustres  tiranos  qué  le  tenían  sacrificado  á  sp  ambición  y  á  sus  ven* 
ganzas ,  ya  reduciendo  á  moderados  limites  la  libertad  del  pueblo ,  qne 
solo  es  feliz^eu'Ia  #bediencia  de  las  leyes.  En  vano  el  rey  de  Portugal 
quiso  apoyar  coq  las  armas  los  dudosos  derechos  de  la  infanta  doña 
Juana  su  sobrina:  la  suerte  de  la  guerra  >  que  da  y  quita  los  imperios ^ 
aseguró  el  cetro  á  Isabel  y  Fernando. 

£1  celo  de  la  religión  hizo  á  estos  principes  ein  prender  la  conquista 
del  reino  de  Granada:  difícil  empeño,  que  necesitó  diez  años  de  fatigas 
y  de  combates  >  hasta  que  cencida  la  obstinada  resistencia  de  sus  eoemi* 
gos,  acabaron  dichoisaménte  en  las  torres  del  Albambra  Ja  recupera* 
cion  que  Pelayo  empezó  en  Cobadooga.  Grande  y  poderosa  la  nación 
bajo  su  gobierno  y  dilatados  sus  dominios ,  y  abierto  el  paso  por  el 
mar  á  las  desconocidas  regiones  de  occidente ,  empezó  á  disfrutar  los 
beneficios  que  traen  consigo  el  estudio  de  las  letras  y  de  las  artes ,  la 
agricultura ,  la  industria ,  la  navegación  y  el  comercio. 

En  este  tiempo  dándose  á  conocer  Juan  de  la  Encina  (1)  con  sus 
composiciones  dramáticas,  mereció  la  asistencia  y  el  aplauso  de  la 
corte,  que  admiró  en  aquellas  fábulas  (aunque  demasiadamente  sen-^ 
cillas)  buen  lenguaje,  gracia  natural  y  versificación  sonora.  Estas  pri-*- 
vadas  diversiones,  y  otras  hechas  á  su  imitación  pasaron  al  pueblo, 
que  desde  entonces  empezó  á  ver  cómicos  de  oficio  dedicados  á  repre- 
sentar pequeños  dramas  de  tres  ó  quatro  personages ,  desempeñando 
algunos  muchachos  los  papeles  de  muger. 

Fué  contemporáneo  de  Juan  do  la  Encina  el  célebre  Fernando  de 
Bojas,  continuador  de  la  novela  dramática  (2)  intitulada  iCe/es(íiKia  (3), 


f<üi$  dielus  quám  in  aliis,  non  intenc^ir- 
fnu$  prohibere. 

(1)  Véase  desde  el  número  5  hasta  el  17 
del  catálogo. 

(2)  En  el  apéndice  al  fin  (|e  esta  obra 
insertaremos  dos  de  los  veintiún  actos  de 
esta  curiosisima  composición  y  una  ligera 
noticia  del  argumento  de  cada  uno  de  los 
otros,  para  que  el  lector  pueda  formar^ 
una  idea  del  estilo  y  del  carácter  general 
del  drama  que  Moratin  califica  de  noveia 
dramática.j  que  en  todas  partes  se  conoce 
con  el  titulo  de  tragicomedia  de  Calísto  y 
Melibea ,  que  le  dieron  sus  autores  y  que  ^ 
con  razón  ó  sin  ella ,  le  ha  conservado  la 
posteridad. 

(E.  m'O.) 
(3}  La  primera  edición  de  la  Celestina 


se  bizo  en  Salamanca  en  el  año  de  1500» 
Algún  tiempo  antes  corría  manuscrita  en- 
tre los:  curiosos  toda  la  parle  que  compone 
el  primer  acto,  que  unos  atribuyen  á  Juan 
de  Mena,  y  otros  á  Rodrigp  de  Gota.  El 
bachiller  en  leyes  Fernando  de  Rojas,  na- 
tural de  la  Puebla  de  Montalban ,  añadió 
veinte  actps  al  qne  halló  escrito,  en  lo  caal 
ocupó  quince  día»  de  .vacaiciones,  que  á 
decir  verdad  no  pudieron  ser  mejor  cm^ 
picados. 

St  él  mismo  ignoraba  quién  había  eottk^ 
puestolo  que  halló  inédito ,  difldl  sfsrá,  si 
no  imposible,  averiguarlo  ahúra;  baste 
decir  que  ni  se  reconoce  en  M  prioner  acto 
el  estilo  de  Juan  de  Mena ,  ni  se  puede 
comparar  con  el  de  Gota,  puesto  que  solo 
se  conservan  de  estos  autores  oonq^cio- 
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enjfi  cual  añadió  Teinte  actos  al  primero  qae  halló  escrito  ya  por  autor 
no  conocido.  Juan  de  la.Encina  en  sus  composiciones  representables 
sirvió  de  ejemqplo  á  los  que  le  siguieron  y  aventajaron  después,  culti- 
vándola dramática  en  yerso;  y  Rojas,  aunque*  no  hizo  su  obra  para 
el  teatro,  dejó  en  ella  tan. escelente  diálogo,en  prosa >  qu§  habiéndote 
imitado  muchos,  fueron  muy  pocos  los  que  llegaron, *á  igualarle.  Con 
estos  felices  .ensayos  en  el  género  escénico  acabó  el  siglo  XY. 

La  invención  de  la  imprenta ,  destinada  á  fijar  y  propagar  verdadeá 
útiles  á  los  hombres ,  difundía  ya  por  todas  partes  sus  artífices  á  prin- 
cipios del  siglo  XYI.  Italia ,  siempre  maestra  del  saber ,  cultivaba  las 
letras  cou  éxito  feliz,  buscando  los  ejemplares  de  perfección  en  l^s 
ohra^  clásicas  de  la  antigüedad ,  ímprimién(|o1as ,  traduciéndolas  é  imi- 
tándolas. La  historia^  la  elocuencia ,  la  poesía,  la  erudición  y  todas  las 
artes  del  diseño  empezaron  á  florecer  en  grado  eminente.  Veneda  , 
Milau,  Ferrara.,  Florencia,  Roma  y  Ñapóles  eran  las  capitales  mas 
cultas  de  Europa  en  aquella  sazón.  La  plausible  ocupación  de  los  Me- 
diéis ,  y  él  pontificado  de  León  X ,  renovaron  en  Jtaliala  edad  de  Ferí- 
eles y  de  Augusto. 


nes  en  verso.  £1  que  examine  con  el  debido 
estudio  el  primer  acto  y  los  veinte  añadi- 
dos, no  hallará  diferencia  notable  entre 
ellos ,  7  isi  nos  faltase  la  noticia  que  dio 
acerca  de  esto  Fernando  de  Rojas ,  leería- 
mos aquel  libro  como  producción  de  una 
sola  pluma.  Espongo  mi  opinión  apartán- 
dome de  la  del  autor  del  Diálogo  de  las 
lenguas,  y  de  los  que  le  ban  copiado  des- 
pués. Creo  en  fin  que  el  primer  autor  no 
pudo  ser  muy  anterior  al  segundo  •  y  que 
el  ignorarse  quién  haya  compuesto  una 
Abrá  anónima  nunca  ha  sido  razón  bastante 
para  suponerla  muy  antigua. 

Gomo  la  tragedia  griega  se  compuso  de 
los  relieves  de  Homero ,  la  comedia  espar 
ñola  debió  sus  primeras  formas  á  la.  Celas- 
tina.  Esta  novela  dramática,  escrit>i  en  es- 
célefite  prosa  castellana,  con  nna  fábula 
regular,  variada  por  medio  de  situaciones 
verosímiles é  interesantes,  animada  con  la 
espresion  de  caracteres  y  afectos,  la  fiel 
pintura  de  costumbres  nacionales,  y  un 
diálogo  abundante  de  donaires  cómicos;  fué 
objeto  del  estudio  de  cuántos  en  el  siglo 
XVI  compusieron  para  el  teatro.  Tiene 
defectos  que  un  hombre  inteligente  haría 
desaparecer  sin  añadir  por  su  parte  uña 
silaba  ai  testo;  y  entonces  conservando 
todas  sus  bellezas,  pudiéramos  considerarla 


como  una  de  las  obras  mas  clásicas  que  ha 
producido  la  literatura  española . 

Las  ediciones  de  la  Celestina  de  que  he 
podido  adquirir  noticia,  y  de  las  cuale  s  la 
mayor  parte  he  tenido  presente,  son  las 
que  siguen. 

'  Año  de  1500  Salamanca.— 15(M  por  E^ 
tanislao  Polono,  Sevilla.— 1502  SeyiHa. 
—15U  por  Tanotti  da  Gartrone,  Milán. — 
1J515  Venecla.-7l553  Sevilla.— 1585  Vene- 
cía.— 1529  por  Juan  Viñao,  Valencia. — 
153i  por  Estefano  Sabio ,  Venecia.— 1535 
Venecia.— 1538  por  Juan  de  Ayala.ToIedo. 
— Í539  Sevilla.— 1553  por  Gabriel  Giollto . 
Venecia.— 1558  por  los  herederos  de  Juan 
de  Sunta ,  Salamanca.— 1571  por  Juan  de 
Ganova ,  Guenca.— 1563  por  Francisco  de 
Gormellas,  Alcalá.— 1569  por  Francisco 
de  Robles ,  Alcalá.— 1569  por  Martin  Ma- 
res, Salaiñanca.  — 1570  por  Matías  Gast, 
Salamanca.— 1591  por  Fernando  Ramírez. 
Alcalá.— 1595  oficina  plantiniana ,  Ambe- 
res.^ — 1599  oficina  plantiniana,  Amberes. 
— 1601  oficiiía  plantiniana,  Amberes^  — 
1601  por  Andrés  Sánchez,  Madrid.— 1619 
por  Juan  de  la  Gue^ta,  Madrid.— 1633  con 
traducción  francesa  por  Garlos  Labayen, 
Pamplona.— I63i  Rúan.— 161^4  con  tra- 
ducción «francesa  por  Garlos  Osmont.  — 
Por  D.  León  de  Amanta,  Madrid,  1822. 
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A  este  tiempo  nuestros  ejércitos  acaudillados  |k>»  el  qae  mereció  el 
nombre  de  Gran  Capitán  aseguraban  la  posesión  de  Ñapóles ,  y  nuestra 
influencia  sobre  todos  los  estados  de  aquella  nación.  En* vano  el  poáer 
de  Francia  quiso  oponerse  á  la  fortuna  de  nuestras  armas  :  unas  vic- 
torias eran  presagio  de  otras  mayores  :  la  derrota  del  Careliano  yla 
rendición  de  Gaeía  anunciaban  para  después  la  prisión  de  un  rey ,  y  el 
saqueo  espantoso  de  Roma. 

La  comunicación  con  los  italianos  propagó ,  mejoró  y  amenizó  núes* 
tros  estudios ;  ycomo  el  agreste  Lacio  se  babia  ilustrado  muchos  siglos 
antes  con  las  artes  y  literatura  de  la  Grecia  vencida,  asi  £spafia  supo 
aprovecharse  en  igual  ocasión  de  las  que  halló  tan  florecientes  en  los 
países  que  sujetaba  á  su  gobierno.  '     . 

Tuvo  gran  parte  en  esta  revolución  el  talento  creador  de  Gísneros, 
ayudado  de  la  instrucción  que  habia  adquirido  en  sus  viajes  y  de  la 
estraordinaria  fortaleza  de  su  carácter ,  prenda  necesaria  para  ilustrar 
y  gobernar  á  los  hombres.  A  principios  del  siglo  XYI  se  erigia  bajo 
sus  aqspicios  la  célebre  universidad  complutense  [i),  y  en  ella  y  en  las 
demás  del  reino  empezaron  á  distinguirse  tnuchos  profesores  en  todas 
facultades  9  que  sobre  el  conocimiento  de  las  lenguas  sabías  y  de  una 
selecta  erudición ,  ensebaron  ciencias  no  conocidas  en  Espafla  hasta 
aquella  época  ^  ó  mejoraron  el  método  y  la  doctrina  de  las  que  antes 
se  enseñaban  mal.  A  los  esfuerzos  de  aquel  gran  ministro  debieron  sus 
adelantamientos  las  letras  sagradas ,  la  jurisprudenda,  la  medicina,  las 
hamanidades ,  la  historia ,  las  lenguas  doctas ,  la  gramática ,  y  la  cri- 
tica ,  aunque  no  todos  estos  estudios  pudieron  prosperar  igualmente , 
porque  no  en  todos  se  adquirían  íj^ales  recompensas.    ^ 

Francisco  de  Yillalobos  \2),  erudito  médico  y  buen  prosista,  dio  á 
conocer  el  Anfitrión  de  Planto  con  la  triiduccíon  que  publicó  de  aque^» 
Ha  comedia  en  el  año  de  1515. 

Bartolomé  de  Torres  Nabar ro  (3),  que  vivía  en  Italia  por  entonce», 
compuso  ocho  comedias  en  que  manifestó  mucho  conocimiento  de  su 
lengua ,  facilidad  en  la  versificación ,  y  talento  dramático;  Apartándose 
de  la  manera  timida  de  componer  que  Juan  de  la  Encina  habia  seguido, 
dio  á  sus  comedias  mayor  ínteres  y  estension ;  las  dividió  en  cinco  jor« 


(i)  La  univeraidad  de  Alcalá,  «si-  lia- 
inada  del  «ntiguo  nombre  de  egta  ciudad, 
Compluto.  (E.  DB  p.) 

(a)  Véase  el  número  SO  del  catálogo. 

(3)  Yéase  desde  el  número  SI  hasta  el 
2S  del  catálogo.  Tuve  entre  mis  libros  la 
rarisima  edición  de  Roma  de  1517  en  folio, 
letra-  gótica ,  de  la  cual  ninguno  de  nues- 
tros bibliógrafos  tuyo  noticia.  Era  dádiva 


de  P.  Gaspar  de  Jo  valíanos,  qae  l^abia 
ilustrado  con  notas  marginales  de  sü  mano 
algunos  pasage»  del  testo :  circunstancias 
que  añadidas  á  lá  singularidad  del  libro , 
le  Uacian  para  mi  mucbo  mas  precioso. 
Las  revueltas  de  los  tiempos  me  privaron 
de  esta  rara  y  apreciable  albaja,  sin  que 
después  me  baya  sido  posible  averiguar 
su  paradero. 
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nadas,  aumentó  eknifnero  de  los  persondges,  y  pintó eü  ellos  carao- 
téreis  y  afectos  conTenientes  á  la  fábula,  adelantó  el  artificio  de  la 
composición ,  ^  sujetó  algpnas  de  sus  piezas  á  las  unidades  de  acdon , 
lagar  y  tiempo*  Representadas  é  impresas  en  Italia  pasaron  á  España , 
en  donde  sucesiyamenté  impresas  y  prohibidas,  y  Tueltas  á  impri* 
mir  (según  el  influjo  dé  las  circunstancias) ,  sirvieron  de  estudio  á  los 
que  entonces  se  aplicaron  á  cuUiyar  la  poe^a  cómica. 

Vasco  Díaz  Tanco  (1)  escribió  tres  tragedias  (las  primeras  que^e 
faieieron  en  España )  tomando  sus  argumentos  de  la  historia  sagrada , 
las  cuales  no  han  llegado  á  nosotros. 

Las  graciosas  comedias  (2)  que  Cristóbal  de  Castillejo  empezó  i 
componer  poco  después,  fueron  .recibidas  con  mucho  aplauso.  Puede 
considerarse  este  poeta  como  el  último  y  acaso  el  mejor  de  la  antigua 
lírica  española,  y  en  el  género  cómico  el  mas  digno  sucesor  de  Torrea 
Naharro.  Fecunda  imaginación,  conocimiento  de  costumbres^  recto 
juicio,  agudeza  satírica,  éspresion  clara,  yersificacion  ^uáye,  talos 
prendas  hicieron  estimables  sus  fábulas  cómicas,  al  mismo  tiempo  que 
las  pegonas  honestas  las  desaprobaron  por  su  falta  de  moralidad  y 
desenvoltura  de  sus  personages  y  situaciones. 

Eh  el  año  de  lfi27  se  celebró  en  Yalladolíd  con  la  representación  de 
algunos  autos  el  bautismo  de  Felipe  II.  Estos  cortos  dramas,  repre- 
sentados en  las  calles  y  sitios  públicos ,  los  desempeñaban  los  cómicos, 
que  ya  en  aquel  tiempo  componian  su  caudal  indistintamente  de  piezas 
sagradas  y  profanas,  aplicándolas  según  )a  ocasión  lo  requería. 

.Fernán  Pérez  de  Oliva  (3)  tradujo  en  prosa  el  Anfitrión  úé  Planto, 
la  Electra  de  Sófocles ,  y  la  Hicuba  de  Eurípides,  Su  talento  era  mas  á 
propósito  para  la  gravedad  de  la  tragedia  que  para  los  chistes  y  ligereza 
cómica;  y  asi  es  que  aunque  la  versión  que  hizo  de  Planto  es  inferior 
á  la  de  Yillalobos ,  en  las  dos  tragedias  elevó  la  prosa  castellana  á  tanto 
decoro  y  robustez ,  que  pudiera  haber  servido  de  ejemplar  á  los  que 
hubiesen  querido  poner  enlaescena  argumentos  heroicos  rpero  no  tuvo 
ímhadores..  Estas  piezas  nunca  se  representaron,  y  cuando  llegaron  á 
imprimirse ,  el  mal  gusto  era  ya  genial  y  dominante  en  nuestro  teatro. 

Estos  fueron  los  autores  más  distinguidos  que  cultivaron  en  España 
la  poesia  escénica  antes  del  año  de  1540;  pero  no  es  posible  pasar  de 
esta  época  sin  hablar  de  las  causas  que  empezaron  á  motivar  su  corrup-^ 
cíon.  Las  principales  fueron  falta  de  estímulos  y  recompensa  en  favor 
de  los  que  aplicaban  su  talento  á  este  diñcil  género ;  decidida  afición  á 
todo  lo  maravilloso ,  efecto  inmediato  de  la  común  lectura  délos  libros 
caballerescos ;  espíritu  de  mal  entendida  devoción  que  profanó  los  sa- 


(1)  Véanse  los  iiúmeros,30 ,  31  y  '32  del 
catálogo. 

(2)  Véase  cI  número  35  del  catálogo. 


(3)  Véanse  los  números  43,  4i  y  i5  del 
catálogo. 
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grados  misterios  de  la  fe ,  haciéndolos  asanto  de  las  representaciones 
histriónicas ;  abonos  de  la  autoridad  censoria.   ^     ,. 

Las  universidades  de  España  (1) ,  aunque  rectificaroD  y  ameniza^ 
ron  sus  estudios ,  do  alteraron  su  organizadoni  antigua ;  j  en  aqiie^ 
lias  escuelas  generales  en  que  la  jtíventud  debió  hallar  enseflanza 
elemental  de  todas  las  ciencias,  solo  se  enseñaron  la  teología,  los 
cánones ,  la  jurisprudencia  y  la  medicina^  De  estas,  facultades  las  tres 
primeras  obtuvieron  la  preferencia :  para  ellas  se  establecieron  cole^ 
gios  magdificos,  para  ellas  se  guardaron  laá^mas  altas  dignidades  del 
estado  :  la  última ,  poco  estimada  de  Iqs  que  se. dedicaban  á  las  otras , 
existía  en  razón  de  la  importancia  que  le  ha  dado  en  todos  tiempos  el 
miedo  de  .morir ;  pero  el  profesor  más  eminente  en  ella  no  podia  aspi- 
rar jamas  ni  al  premio,  ni  al  honor  que  obtenían  nn  teólogo^  un  ca-» 
nonista  ó  un  jurisconsulto.  Las  demás  cíenciías  se  consideraban  como 
aosiliares  ó. secundarias,  y  por  consiguiente  ni  el  estudio  de  laü  len* 
gaas^  ni  la  erudición  histórica ,  Jli  la  filosofía  moral,  ni  la  oratoria ,  ni 
la  poética,  ni  la  amena  literatura  obtenían  otra  recompensa  que  la  de 
fecflitar  á  s\x$  profesores  una  cátedra  en  que  poder  enseñarlas ;  y  si 
estas  que  servían  mas  inmediatamente  á  las  &cultades  privilegiadas 


(1)  D.  Gaspar  de  JoYelIfl^oi  en  un  in- 
fonne  dirigido  al  rey ,  durante  su  ministe- 
rio, le  decia  :  «  Hubo  un  tiempo  en  que 
«España,  saliendo  de  los  siglos  oscuros, 
« se  dio  con  ansia  á  las  letras :  convencida 
«  al  principio  de  que  todos  los  conocimien- 
« tos  humanos  estaban  depositados  en  las 
«  obras  de  ios  antiguos,  trató  de  conocer- 
«las;  conocidas,  trató  de  publicarlas  é 
«ilustrarlas;  t  publicadas,  semejó  arras- 
c  trar  con  preferencia  de  aquellas  eii  que 
«  mas  brillaba  el  ingenio  y  iisonjeal^an  mas 
«  el  gusto  y  la  imaginación.  No  se  procuró 
« buscar  en  e^s  la  verdad,  sino  la  ele- 
«gánela;  y  n^ientras  descuidaba  los  cono- 
«  cimientos  átiles ,  se  fué  con  ansia  tra^  <|e 
« las  chispas  del  ingenio  que  brillaban  en 
«ellas....  Vino  después  otra  época  en  que 
« los  riesgos  de  la  religión  atrebatarontoda 
«su  atención,  hacia  su  estudié.  Yino  el 
« tiempo  de  las  heregias  y  las  sectas,  tanto 
c  Días  ominosas  á  los  estudios ,  cuanto  en- 
« trándose  á  discurrir  sobre  los  derechos 
«de  los  principes  y  los  pueblos,  parecían 
«  atacar  la  autoridad  pública ,  j  presentar 
« la  borrlbie  imagen  de  la  anarquía  y  del 
« desorden.  Desde  entonces  las  ciencias 
«  ecleiiásilcas  merecieron  todo  tn  coidado, 


«  y  de  cuanU>8  progresos  hicieron  en  ellas 
«  pueden  ser  ejemplo  eiConciiiq  ;rriden^ 
« tino ,  y  las  insignes  obras  que  nos  deja- 
«ron.  En  esta  época  nacieron  nuestras 
«  universidades  formadas  para  el  mi^mo 
<x  objeto  y  tobre  el  mismo  gusto.  Ellas  fue- 
ce  ron  (|esde  el  principio  i^nos  cuerpos  eele- 
«siásticos;  como  tales' se  fundaron  con 
«  autoridad  pontificia.  Tuvieron  la  prefe- 
«  renda  en  las  asignaciones  de  sus  cáte- 
a  dras  la  teología  y  el  derecho  canónico. 
«  La  filosofía  se  cultivó  solamente  como  un 
«  preliminar  para  eptrar  á  estas  ciencias ^ 
«y  aun  \k  jurisprudencia  y  la  medicina 
« hubieran  sido  descuidadas,  si  el  amor 
a  del  hombre  á  la  vida  y  á  los  bienes  pn- 
«  diera  olvidar  el  aprecio  de  sus  defenso- 
«  res.  No  hablaré  aquí  de  los  vicios  de  esta 
«enseñanza ,  que  de  una  parte  eran  deri- 
, «  vados  del  estudio  graeral  de  la  literatura 
«  de  Europa ,  y  de  otra  Inherentes  á  la 
«  constitución  misma  de  estos  cuerpos*.  En 
«  la  renovacioa  de  los  estudios  el  mundo 
« ilterario  fué  peripatético;  y  el  método  es- 
«  colástico ,  su  hijo  maj  nacido ,  f^  en 
« todo  él  la  enseñanza.  Mas  ó  menos  tarde 
.  a  fueron  las  naciones  sacudiendo  esteyugo. .  n 
<i  la  nuestra  le  siente  todavía. » 
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merockia  tan  escasos  ptremios,  ¿caál  seria  el  que  se  destinase  á  las 
ciencias  naturales  y  exactas?  ¿y  cuáles  podian  ser  los. progresos  del 
teatro?  ¿ni  quién  había  de  aplicarse  á  .un  estudip  taq  difícil,  tan  apar- 
tado de  las  sendas  de  la  fortuna ,  si  desatendido  de  las  clases  mas  ele* 
vadaSy  y  níqoospreciado  de  los  que  se  llamaban  doctos,  era  solo  el 
vulgo  el  que  debía  premiar  y  aplaudir  sus  aciertos? 

En  otra  edad  habían  merecido  las  rudas  producciones  de  nuestra 
dramática  mas  favorableacogimiento  :  los  mas  esclarecidos  personages 
la  protegieron  y  la  cultivaron ,  siendo  igualmente  estimada  en  los  pala- 
cios y  en  les  templos ;  pera  aquella  i§poca  había  pasadOs  ya.  Fernando  el 
Católico ,  cuyo  desabrido  carácter  habían  hecho  mas  melancólico  la  vejez 
y  la$  dolencias ,  nunca  unió  las  prendas  de  literato  ni  estudioso  á  las  que 
tuvo  de  buen  caballero ,  de  político  y  prudente  rey.  Germana  de  Fox , 
estranjera  á  nuestra  lengua  y  nuestras  costumbres,  no  era  la  protectora 
que  mas  coñvc^ia  para  fomentar  el  teatro.Felipe  I  y  toda  su  corte,  reni-^ 
do^  de  Flandes  paraintroducir  en  el  palacio  desconocidas  etiquetas  y  ce-^ 
remonias  ^  hecho  esto ,  no  hicieron  mas  ^  ni  la  temprana  muerte  deaquel 
soberano  permitió  otra  cosa.  Cariosa  viajando  (1)  y  guerreando 
mientras  reinó ,  flamenco ,  y  rodeado  de  flamencos  que  se  disputaron 
con  escandalosa  codicia  las  dignidades  y  los  tesoros  de  la  nación ,  ni 
contribuyó  al  esplendor  de  nuestro  teatro ,  ni  supo  conocerle  :  su  corte 
ambulante  y  guerrera  imitaba  las  inclinacioneis  del  monarca.  Los  tu- 
multos y  discordia  civil  que  alteraron  las  provincias  en  los  primeros 
años  de  $u  gobierno  fueron  incidentes  poco  favorables  ^  los  progre- 
sos de  la  escena  española. 

Los  libros  ^é  caballerías ,  qne  empezaron  á  conocerse  en  Europa 
hacia  el  siglo  XI,  se  estendieron  por  toda  ella,  y  entretuvieron  el  ocio 
de  los  que  gustaban  de  leer  :  apasionados  de  todo  lo  grande  y  cstraor- 
dinario,  suplieron  con  ellos  el  abandono  de  la  historia.  En  España 
imitando  lo  que  se  habia  escrito  fuera  de  ella ,  se  compuso  el  libro  de 
Amadis  de  Gauta  acaso  hacia  la  mitad  del  siglo  XIY,  y  después  de  él 
otros  del  Df^ismo  género  aunque  menos  ingeniosoi§  no  por  eso  menos 
desatinados.  Su  crecido  volumen,  el  coste  escesívo  de  las  copias  ma- 
nuscritas (2],  y  por  consiguiente  la  escasez  de  susejemplaresmantuvíeron 


(1)  Sus  empresas  políticas  y  mintares  le 
tuvieron  casi  siempre  ausente  de  España, 
en  donde  no  había  corte  ni  residencia  es- 
table para  el  soberano  ni  para  los  grandes 
caballeros  y  caudillos  que  le  acompañaban. 
Bos  veces  est^o  en  África ,  dos  en  Ingla- 
terra, cuatro  en  Francia,  ísiete  en  Italia, 
nueve  en  Alemania  y  diez  en  Flandes, 

(S)  En  una  de  las  eruditas  notas  con  que 
ilustró  el  P.  Liciniano  Saez  su  tratado  do 


las  monedas  del  reinado  de  Dnriqne  III , 
se  hallan  noticias  interesantes  acerca  de  la 
escasez  de  libros.,  y  su  escesivo  coste  antes 
de  la  invención  de  la  prensa.  No  será  ino- 
portuno resumir  aqui-parie  de  ellas. 

Alfonso  X,  en  la  Partida  Ha,  ley.il  del 
titulo  XXXI»  prevínolo  siguiente :  «  £sta- 
«  clonarlos  ha  menester  que  baya  en  todo 
«  estudio  general  para  ser  compUdo  que 
a  tenga  en  sus  estaciones  bqenos  libros  4 
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escondida  esta  perjadiciál  eradicion  en  las  bibliotecas  pritadasde  los 
reyes  y  de  los  grandes  señores,  y  no  pasaron  ¿manos  del  pueblo ,  ni 
pudo  hacerse  general  su  lectura  hasta  qiíe  la  imprenta  eeonorntzando 
el  tiempo  y  el  coste ,  halló  el  secreto  de  multiplicar  prodigiosamente  los 
escritos  en  copias  idénticas.  1.a  primera  obra  de  esta  clase  que  se  im- 
primió en  España  fué  lá  citada  historia  de  Amadis,  como  la  mas  célebre 
de  todas  ellas  entre  nosotros/  y  antes  de  acabarse  el  siglo  XY  era  ya  la 
común  lectura  del  pueblo. 

En-  el  siguiente  se  dieron  muchos  á  iiñitar  aquel  género  |Je  ficción  y 
aquel  estiló ;  y  como  apartándose  de  la  verdad  de  la  naturaleza ,  en- 
cuentra la  fantasía  espacios  inmensos  en  que  perderse,  fué  tal  la  abun- 
dancia de  libros  caballerescos  publicados  en  aquella  centuria  (1),  qúe^ 


« legibles  é  verdaderos  de  texto  é  de  glosa : 
8  que  ios  ipgtien  á  los  escolares  ^n  facer 
a*por  ellos  libros  de  noef  ó ,  6  para  enmen- 
«  dar  los  que  toviesen  escritos ,  etc.>  etc.» 

El  Arcediano  de  Alcor,  que  vifia  en  el 
año  de  liOl,  dice  que  había  tanta  falta  de 
libros  en  Castilla  que  se  arrendabanr  por 
años ,  .y  vallan  á  las  f&bricas  de.  las  iglesias 
catedrales  que  los  tenton  muchos  marave- 
dís.... Se  arrendaba  el  uso  9e  ellos  cada 
año  públicamente  á  dinerosa  quien  mas 
dalMi  ala  iglesia. 

£1  abate  Pluche»  en  mobraúBlEipeetch 
evlodela  ncUuralegaf  dice:  «£nun  her- 
«  raoso  ejemplar  manuscrito  de  los  cánones 
ff  de  Graciano  que  se  guarda  con  mucho 
«  cuidado  en  la  biblioteca,  de  los  PP.  ce- 
ff  lestinos  de  París ,  nos  advierte  el  co^ 
«  piante  ( al  mismo  tiempo  que  nos  dice  su 
a  nombre  y  patria)  que  tardó  Yeintiun 
«  meses  en  acabar  la^  copia.  Con  que  en 
«  esta  suposición  seria  menester  para  sacar 
8  cuatro  *mil  ejemplares  de  esta  colección 
«emplear  cuatro  mU  copiantes  cerca  de 
«  dos  anos,  ó  un  copiante  continuado  i)or 
«  espacio  de  casi  ocho  mil  años,  cosa  qué 
«  puede  hacerse  hoy  en  .menos  de  cuatro 
«meses.» 

La  librería  Qias  CQ{>io$a  de  que  pudo 
bailar  noticia  el  P.  Liciniano,  es  la  que 
tenían  los  condes  da  Benavente  en  la  for- 
taleza de  aquella  villa á' Wdiados. del si-^ 
glo  XV.  Todo  el  catálogo  de  ella,  contiene 
onos  ciento  veinte  v<^lihnenefi,  debiendo 
advertirse  ^que  muchos  de  ellos  son  dopü- 
cadosy  puerto  que  solo  de  Tito  Livio  había 
ocho  copias  mas  ó  menos  completas. 


Mas  numerosa  debió  ser  la  librería  del 
marques  de  Villena,  pues  con  los  tomos 
que  sacaron  de  ella  se  llenaron  dos  carros. 

Por  el  dinero  que  hoy  cuestan  dos  mil 
volúmenes /apenas  podrían  entolices  ad- 
quirirse cincuenta.  La  lectura  estaba  re- 
servada á  los  muy  ricos;  el  pueblo  no 
leia.  .  . 

(1)  Paraédaruiía  idea  del  entusiasmo  con 
que  se  recibieron  en  España  las  ficciones 
de  la  andante  caballerhi/ cuánto  debieron 
influir  ei)  la  opinión  y  en  las.  costumbres , 
y  qué  gusto  fantástico  debieron  escitar  en 
la  multitud  qué  se  entregó  á  tan.  perjudi- 
cial lectura ,  bastará  presentar  una  lista  de 
(as  que  se  publicaron  desde  los  últimos 
unos  del  siglo  Xy  hasU  fines  del  XVI,  su- 
poniéndose que  en  la  que  he  formado  no 
sé  incluyen  todas ,  ni  era  posible  >  sino 
aquellas  únicamente  de  cuya  eii^tencia  he 
bailado  noticia.  Debe  advertirse  que  iñu- 
.chasde  estas  obras  se  reimprimieron,  se- 
gún la  aceptación  que  hablan  adquirido. 

Cárcel  de  Amor,  por  Diego  Hernández 
de  San  Pedro,  en  Burgos  año  de  íi96. 

,  El  Baladro  del  sabio  Merlin  úon  iu$ 
profecías,  en  Burgos  1498. 

Merliny  Demanda  del  ^anta  Grial, 
Sevilla  1500. 

Historia  de  los  nobles  caballeros  Oli^ 
veros  de  CastiUa  y*  Artús  de  Algarve, 
Sevilla  1507. 

I       ■  ■ 

El  sesto  libro  de  Amadis  de  Gaúla ,  en 
que  se  dientan  los  grandes  hechos  de 
Florisando,  principe  de  Cantuaria,  su  so- 
brino, fijo  del  rey  Florestan,  por  Paez 
de' Rivera,  Salamanca  1510. 
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ellos  solos  compondrían  hoy  nna  numerosa  biblioteca ,  si  la  pluma  del 
mas  escelente  de  nuestros  noTelistas  no  hubiera  acelerado  su  ester- 


Tirante  el  Blanco  de  Roeasalada,  car- 
bollero  de  la  Jarretiera ,  que  por  eu  alta 
caballería  dleanxó  á  ser  principe  y  ce- 
sar de  Grecia,  Valladolid  1511. 

Historia  amorosa  de  Flores  y  Blancor 
flor,  15tt. 

Crónica  del  caballero  Cifar ,  Sevilla 
1512. 

Libro  dH  esforzado  tábaXlvro  conde 
'.V  Pantinoples,  que  fué  emperador  de  Cons- 

tantinopla,  Alcalá  de  Henares  1515. 
'%  Historia  del  valeroso  caballero  PoUs- 
man  Florisio ,  que  por  otro  nombre  se 
llama  el  caballero  del  Desierto,  el  cwü 
por  su  gran  esfuerzo  y  macho  saber  ai- 
eanzó  á  ser  rey  de  Bohemia,  por  Fer- 
nando Bemal ,  Yalencia  1517. 

£Abro  del  esforzado  caballero  Alderp- 
que,  traducido  en  lengua  española.  Ya* 
Jencla  1519. 

lAbro  del  muy  esforzado  caballero  Cía- 
ribálte,  nuevamente  venido  á  esta  lengua 
castellana,  por  Gonzalo  Fernandez  4e 
Oviedo,  Valencia  1519.     . 

Los  cuatro  libros  del  eabaüero  Ámadis 
de  Gaula,  por  García  Ordoñez  de  Mon- 
ta! vo/ impresos  por  Antonio  de  Salamanca 
1519. 

Crónica  del  emperador  Clarismundo , 
por  Juan  de  Barros,  Coimbra  1580. 

Historia  de  D.  Olivante  de  Laura,  por 
Antonio  de  Torquemada. 

El  séptimo  libro  de  Ámadis,  en  el  cual 
se  trata  de  los  grandes  fechos  en  armas 
de  Listarte  de  Grecia,  fijo  de  Espían^ 
dian,  y  de  Perion  de  Gaula,  Sevflla  1525. 

Libro  del  noble  y  esforzado  caballero 

'  Reinaldos  de  Montalban ,  y  délas  gran^ 

des  proezas  y  estraños  hechos  en  armas 

que  él  y  Roldan  y  todos  los  doce  pares 

pctladinos  hicieron ,  Sevilla  1525. 

Historia  de  la  linda  Magalona,  hija 
4elrey  de  Ñapóles,  y  de  Pierres,  hijo  del 
conde  de  Provenía,  Toledo  1526. 

Historia  de  Gresil  y  ñlirabella,  con  la 
disputa  de  TorrelUis  y  Branzayda,  por 
Joan  de  Flores,  Toledo  1526. 

lÁbro  del  famoso  caballero  Palmerin 
fie  Oliva,  que  por  el  mundo  grandes  he- 


chos en  armas  hizo,  sin  saber  cuyo  hijo 
fuese.  Venecia  1526. 

Historia  del  caballero  D.  PoUndo,  To- 
ledo 1526. 

Libro  de  eáballeria  eélestíal  del  pié  de 
la  rosa  fragante,  por  Gerónimo  de  San 
Pedro.  , 

Libro  primero  del  esforzado  caballero 
2>.  Ciarían  de  Landanis,  hijo  del  moble 
rey  Lautedon  de  Sueda,  por  Gerónimo 
López,  Sevilla  1527. 

La  cuarta  parte  de  D.  Ciarían,  en  la 
cual  se  tratan  los  grandes  hechos  de  14^ 
doman  de  Ganail,  hijo  de  Rivamon  de 
Ganaü  y  de  la  prineesa  Haribea,  To* 
ledo  152S. 

Libro  del  esforzado  caballero  D.  Tris- 
tón de  Leonís,  y  de  sus  grandes  hechos 
en  armas,  Sevilla  1528. 

Historia  de  Lanzarote  del  Lago. 

Historia  del  emperador  Carlomogno 
y  de  los  dott pares  de  Franela,  por  Nico- 
lás de  Piamonte,  Sevilla  15281 

Los  tres  libros  del  caballero  PrUna* 
Zeon,  Toledo  1528. 

JU6ro  del  caballero  Florindo,  1528. 

Crónica  llamada  el  triunfo  de  los  nueve 
preciados  de  la  fama,  en  la  cual  se 
contienen  las  vidas  de  cada  uno ,-  y  los 
escelentes  hechos  en  amuu  y  grandes 
proezas  que  cada  uno  hizo  en  su  vida, 
con  la  vida  del  muy  famoso  cabaUero 
Beltran  de  Guesclin,  condestable  que 
fué  de  Francia  y  duque  de  Molina,  niM- 
vamente  traducida  de  lenguaje  francés 
en  nuestro  vulgar  castellano,  por^  ho- 
norable varón  Antonio  Rodríguez  Portu<- 
gal ,  principal  rey  de  armas  del  rey  nuestro 
señor,  Lisboa  1530. 

Crónica  del  muy  valiente  caballero 
Platir,  hijo  del  emperador  Prímaleon, 
Valladolid  1533.   • 

Historia  de  Enrique,  hijo  de  doña 
Oliva,  rey  de  Jerusalen  y  emperador  de 
Constantinopla,  Sevilla  1533. 

Historia  de  los  caballeros  Tablante  de 
Ricamonte  y  Jofre,  hijoéel  conde  Dono- 
ron  ,  por  Muño  de  Garay. 
Libro  primero  y  segundo  de  Margante 
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minio ,  dejándonos  solo  la  memoria  de  qne  existieron.  Ellos  depravaron 
el  gasto  de  la  multitud  y  presentándole  ficciones  brillantes  y  maravillo* 


y  Roldan  y  Reinaldos,  Yalenciá  1535. 
Crónica  del  muy  valiente  Ámadis  de 
Grecia,  Uamadp  el  caballero  de  la  Ar- 
diente Espada,  Sevilla  1542. 

Crónica  del  principe  D.  Florando  de 
Inglaterra,  List)oa  15i5. 

Lo»  cuatro  libros  del  valeroso  eahar- 
litro  D.  Cirongilia  de  Tracia,  hijo  del 
noble  rey  Elespron  de  ilfacedonto,  seyun 
los  eserihió  Nobarco  en  griego  y'Promw 
sii  en  latín,  por  Bermurdo  de  Vnrg»,  Se- 
vUU  15^5. 

Historia  de  los  altos  hechos  de  Silvis 
de  la  Selva ,  hijo  de  Amadis  de  Grecia, 

Libro  de  los  honestos  amores  de  pere- 
grino y  de  Ginebra,  por  Hemaiidó  Diaz, 
Satamanca  1549. 

Los  cuatro  libros  del  muy  noble  y  vale- 
roso cábailero  Félix  Magno ,  hijo  del  rey 
Fálangrés  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la 
fein»Clarinea,  Sevilla  1543. 

nistwria  de  los  amores  del  cábitílero 
Paris  y  déla  infanta  Viena, 
Historia  del  caballero  Florinion, 
Espejo  de  caballericu,  en  el  cucd  se 
trata  de  ¡os  fechos  de  D.  Roldan  y  de 
Reinaldos,  Sevilla  1650. 

Segunda  parte  del  esfbrzado  caballero 
J).  Clarian  de  Landanis  y  de  su  hijo  Flo- 
ramarUe  de  Colonia ,  por  Geróaimo  Ló- 
pez, Sevilla  1550. 

Crónica  de  PaJmerin'dé  Inglaterra, 
primera  y  segunda  parte. 

Historia  del  famoso  principe  Stera- 
mundid»  Greda. 

Historia  de  la  reina  Sevilla,  Burgos 
1551. 

La  primera  parte  de  la  cuarta  de  la 
Crónica  del  escelentisimo  principe  Don 
Florisel  de  Ifiquea,  que  fué  escrita  en 
griego  por  Galersis ,  y  tacada  en  latin 
por  Filastres  Campaneo,  pót  Feliciano 
de  Silva  >  Salamanca  1551. 

Libro  segundo  de  la  cuarta  parte  del 
eseelente  principe  D.  Florisel  dé  Mquea , 
en  que  se  trata  principalmente  de  los 
amores  del  principe  D.  Bogel  y  de  la 
muy  hermosa  Árchisidea,  por  FeliciaDo 
de  Silva,  Salamanca  1551. 


Cabállerias  de  Cíarindo  de  Grecia,  por 
Tristan  Gómez  de  Castro. 

Historia  de  los  amores  de  Clareo  y 
Florisea  con  los  trabufos  de  Isea,  por 
Alonso  NuAez  de  Ueinoso,  Yenecia  1552. 

Historia  del  principe  Félix  Marte  de 
Hircania ,  traducida  de  lengua  toscana 
por  Melchor,  Ortega,  Yailadolid  1556. 

fsibro  undécimo  de  Ámüdis ,  en  el  cual 
fe  trata  principalmente  de  los  hechos  de 
Rogel  de  Grecia  y  de  Agesilao  de  Coicos. 

Trapisonda.  Historia  de  D.  Reinaldos 
de  Montalban,  emperador  de  Trapi^ 
sonda,  primera,  segunda  y  tercera  parte, 
por  Lttis  Domínguez,  Toledo  1558. 

Leandro  el  Bel ,  según  le  compuso  el 
sdbio  rey  Artidoro  en  lengua  griega,  To- 
ledo 1563. 

Libro  del  invencible  caballero,  Lepo^ 
lemo,  hijo  del  emperador  de  Alemania, 
y  dp  los  hechos  que  hizo,  llamándose  el 
caballero  de  la  Cruz,  Teredo  1562. 

Libro  segundo  del  emperador  Palmerin 
de  Oliva,  en  que  se  cuentan  los  hechos 
de  Primaléon  y  Polendos  sus  hijos,  Me- 
dina del  Campo  1563. 

Tercera  y  cuarta  parte  de  Palmerin  de 
Inglaterra ,  por  Diego  Fernandez  de  hisr- 
boa. 

Historia  del  invicto  y  magnánimo  ca^ 
bcdlero  D.  Cristálian  de  España,  prin- 
cipe  de  Trapisonda ,  y  del  infante  Luéés- 
canio  su  hermano ,  hijos  del  emperador 
Lindelel,.  enmendada  por  doña  Beatrift 
Bernal,  Alcalá  de  Henares  1566. 

La  Crónica  de  los  muy  valientes  ca^. 
balleros  D.  Florisel  de  Niquea  y  el  fuerte 
Anaxartes ,  hijos  del  eseelente  principe 
Amadis  de  Grecia,  enmendada  del  estilo, 
antiguo  según  la  escribió  Zirfea,  reina  de 
irgrtnes,  por  el  noble  caballero  Feliciana 
de  Silva,  Lisboa  1566. 

Historia  del  valiente  caballero  Flo^. 
rdmbel  de  Lucea,  hijo  del  rey  Florineo, 
de  Escocia. 

Historia  del  principe  Erasto ,  hijo  del, 
emperador  JHocleciano ,  por  Pedro  de  I4. 
Yega ,  Amberes  15^. 

Libro  primerodel  valeroso  é  invencible^ 
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sas,  otro  orden  fisico  y  moral  diferente  de  todo  lo  que  existe,  otro 
universo  y  otros  hombres.  Hacinaron  prodigios,  para  exaltar  k  fantasía, 
enredaron  las  fábulas  con  artificiosa  complicación  de  incidentes  para 
sostener  en  movimiento  la  curiosidad ,  y  pintaron  afectos  heroicos  ó 
tiernos  para  interesar  el  corazón., Damas  hermosísimas,,  principes, 
reyes  y  emperadores  :  ausencias ,  zelos ,  placeres  de  amor,  torneos , 
divisas ,  conquistas ,  empresas  temerarias ,  fatigas  sobrehumanas , 
torres  de  bronce,  palacios  de  cristal,  lagos  hirvienteis,  desiertos  hór-  . 
ridos,  islas  nadantes,  carros  aéreos,  hechiceros,  fadas,  genios, 
monstruos,  enanos,  gigantes,  dragones,  hipogrifos;  todo  esto  fué 
materia  de  aquellos  libros  que  llamaron  historias.  ¿  Cómo  el  pueblo 
acostumbrado  á  ellas  sabria  contentarse  en  el  teatro  con  una  ficpion 
Verosímil ,  imitada  de  la  vida  doméstica ,  animada  con  la  espresion 
de  los  caracteres  y  afeptos  comunes ,  complicada  por  medios  naturales , 
desenlazada  con  imprevista  y  fácil  solución ,  y  toda  ella  ingeniosamente 
dispuesta  para  enseñar  al  auditorio  verdades  útiles,  inspirándole  horror 
al  vicio  y  amor  á  la  virtud?  Ni  el  arte  so  hallaba  tan  adelantado  que 
pudieran  esperarse  Inuchas  obras  dramáticas  con  estos  requisitos,  ni 
el  concurso  que  habia  de  oirías  ( acostumbrado  en  los  libros  caballe- 
rescos á  invenciones  mas  seductoras)  era  ya  capaz  de  percibir  y  estimar 
el  mérito  de  una  pieza  teatral  bien  escrita.  Asi  fué  que  apetias  se. em- 
pezó á  cultivar  la  poesía  escénica,  los  mismos  que  la  adelantaron  con- 
tribuyeron á  corromperla^  mezclando  en  sus  composiciones  personages 
é  incidentes  exagerados,  fantásticos ,  imposibles ;  y  este  error  propa- 
gado de  unos  en  otros,  y  aleiitado  por  el  aplauso  que  recibía,  inutilizó 
en  adelante  las  prendas  del  ingenio  y  atropello  los  buenos  principios 
de  la  ficción  drainática,  cuyo  objeto  es  la  imitación  de  lo  que  existe. 


pHnc^e  D»  Belianís  de  Grecia,  9<icado 
déla  lengtM  griega,  en  la  cuál  le  escrir- 
hió  el  eabio  Friston,  por  üa  faijo  del  vir- 
tuoso varón  Toribio  Fernandez ,  Burgos 
1579. 

Selva  de  aveníurae,  por  Gerónimo  de 
Cóntrefas/Leon  de  Francia  15S0. 

La  bella  Clótalda  y  cerco  é^  Parte,  por 
Bernardo  de  la  Vega. 

El  Espejo  de  principes  y  cah<illero8. 
Parte  primera  dii3idida  en  tres  libros, 
en  los  cuales  se  cuentan  las  inmortales 
proezas  del  caballero  del  Febo  y  de  su 
hermano  Rosicler,  hijos  del  gran  Treba- 
do,  emperador  deConstantinopla,  con 
las  ^aUas  cabullerías  y  amores  de  la  her- 
mosísima y  váler(^  princesa  Claris 
diana,  y  de  otros  grandes  principes  y 


caballeros,  por  Diego  Ordoñezde  Gala- 
^  horra,  Pedro  de  la  Sierra,  Marcos  Mar- 
tínez y  Feliciano  de  Silva,  Zflíragoza  1580. 

Libro  primero  de  los  famosos  hechos 
del  principe  Celidon  de  Iberia ,  por  Gon- 
zalo Gómez  de  Luque,  Alcalá  de  Henares 
158*.  _ 

Las  Sergcu  de  Esplandian,  quinto  li^ 
bfo  de  Ámadis  de  Gaula ,  por  Garcia  Or- 
dbñez  de  Montalvo ,  Zaragoza  1587. 

£t5ro  de  eabaUerias,  por  Simón  de  Sil- 
veira. 

Historia  de  Luzman  y  Arbolea,  por 
Gerónimo  dé  Gontreras. 

Floranda  de  Castilla,  lauro  de  cabálle^ 
ros,  por  Gerónimo  de  Huerta,  Alcalá  de 
Henares  1588. 
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de  lo  que  ha..extstidlo  y  de  lo  qae  puede  existir  entre  los  hombres. 

A  las  maravillas  del  género  romanoescQ  se  añadieron  las  que  son 
inherentes  á  la  religión;  y  como- sus  misterios  iban  desterrándose  de 
los  espectáculos  que  el  pueblo  acostumbraba  á  yer  en  las  iglesias ,  fá- 
cilmente pasaron  á  los  taUa^os  públicos,  ^abrieron  llueva  senda  á  los 
poetas  para  escitar  la  admiración  con  dramas  sagrados ,.  en  que  la 
creencia  <;omun  hacia  verosimiles  los  prodigios,  y  el  total  abandono 
del  arte  aseguraba  los  aplausos.  De  aqui  resultó  la  multitud  de  comedias 
de  santos  y  de  autos  sacramentales  ó  natalicios  (1),  que  por  tanto 
tiempo  alimentaron  la  equivoca  devoción  del  vulgo»  haciendo  cada 
vez  mas  diñeil  la  reforma  de  nuestro  teatro. 

La  poesia  lírica  no  sujeta  á  la  censura  de  la  plebe ,  libre  en  susar* 
gumentos ,  hija  de  la  fantasía ,  intérprete  de  los  propios  afectos ,  émula 
de  los  más  calificados  originales,,  llegó  en  la  pluma  de  Garcilaso  y  de 
los  que  le  siguieron  á  iin  alto  punto  de  belleza ,  -que  desde  el  dulce  la^ 
mentar  de  Salicio  y  Nemoroso  hasta  las  santas  ceremonias  pias  de  Lu- 
percio ,  la  profecía  del  Tajo  de  Luis  de  León,  y  la  victoria  de  Lepanto 
celebrada  por  Hernapdo  de  Herrera ,  produjo  admirables  obras ;  pero 
tanto  distan  entre  si  los  géneros  poéticos ,  que  lo  que  en  uno  es  per-- 
feccion ,  es  desacierto  en  otro.  £1  uso  dé  la  pompa  épica  y  de  los  raptos 
y  armonía  lírica  mal  aplicados  á  las  ñccioiies  del  teatro  contribuyeron 
á  descaminar  el  gusto.  La  destemplada  imaginación  de  los  que  pusieron 
en  la  escena  arguníentos  y  personages  ni  históricos  ni  posible  mezcló 
todos  los  estilos  ,  y  adoptó  locuciones  tan  distantes  de  la  verdad  ,qne 
la  tragedia  y  la  comedia  á  fuerza  de  peregrinos  adornos  perdieron 
aquella  decorosa  sencillez  que  debe  caracterizarlas. 

Las  nuevas  doctrin^as  que  separaron-de  la  comúáíon  católica  una  gran 
parte  dé  Europa ,  y  el  receló  de  que  su  introdueciotí  prodcqese  igpalés 
males  y  escándalos  en  España  dieron  ocasiona  precauciones  estraordi- 
narias,  que  qdizá  no  se  hubieran  tomado  sin  esta  causa,  imponiendo 
restricciones  á  los  ingenios  y  á  la  libertad  de  imprimir,  y  conteniendo 
en  estrechos  limites  las  artes  de  la  imaginsícion  ^  á  quienes  tal  estado 
no  era  ciertamente  favorable.  La  autoridad  sacrificó  lo  útil  á  lo  nece- 
sario, y  contuvo  los  vuelos  déla  ilu^racion  en  obsequio  de  la  paz^y 
tranquilidad  del  reino.  Pera  lio  fué  de  tal  modo  que  sé  sofocasen  énte^ 
ramente  los  esfuerzos  y  lozanía  de  los  talentos  españoles ;  y  hoy  en  dia 


i^ 


(1)  8  ¿Paes  qué  si  veiiim08.&  las  come- 
ffdias  di?iDa9?  ¿Qué  de  milagros  falsos 
«  fiogen  en  ellas,  qué  de  cosas  apócrifas  y 
«  mal  entendidas?  atribuyendo  á  un  santo 
« los  milagros  de  otro ,  y  aun  en  las  hur 
«manas  se  atreven  á hacer  milagros  sin 
8  mas  respeto  ni  consideración  que  pare- 
«  cerles  que  alli  estará^bien  el  tal  milagro  y 


«  apariencia ,  como  ellos  llaman,, para  que 
«gente  ignorante  se  admire  y  venga  á  la 
(c  comedia :  que  toldo  esto  es  en  perjuiieio 
«  de  la  verdad  y  en  menoscabo  de  las  bis- 
« torias ,  y  aun  en  oprobio  de  los  ingenios 
«españoles.  »  Cervantes «  D.  (^n^'ole^ 
parte  1^,  cap.  4S.      '        . 
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admiramos  las  producciones  de  los  que  siguiendo  h  sublime  inspi- 
ración de  las  musas 9  ilustraron  en  aquella  época  nuestras  letras,  y 
dejaron  modelos  que  la  edad  presente  procura ,  j  no  siempre  consigue 
imitar. 

En  el.  año  de  15&8  se  ceFebró  en  Yalladolid,  ausente  el  emperador 
Carlos  y,  el  casamiento  de  la  infanta  doña  Maria  su  hija  co^  el  archi** 
duque  Maximiliano.  Para  festejar  á  la  acorte  se  representó  en  palacio 
una  comedia  adornada  con  suntuoso  aparatp  y  decoraciones  á  imita- 
ción de  las  que  se  hacían  entonces  en  Roma.  Ningún  ingenio  español 
mereció  emplear  su  pluma  en  obsequio  de  aquellos  principes  :  la  co- 
media se  representó  en  italiano ,  como  la  habia  escrito  muchos  años 
antes  su  autor  LydoTico  Ariosto  (1). 

La  prosa  familiar  aplicada  al  teatro  no  había  tenido  hasta  aquella 
¿poca  escritores  que  la  cultivasen ,,  y  este  mérito  le  reservó  la  naturaleza 
precisamente  en  favor  del/que  parecía  menos  dispuesto  á  conseguirle* 
Un  seyillano ,  hombre  del  pueblo ,  sin  maestros ,  sin  estudios ,  aplicado 
á  ganar  la  vida  en  un  ejercicio  mecánico  i  hizo  en  la  escena  española 
una  innovación  plausible/y  abrió  á  los,  autores  dramáticos  un  nijievo 
camino  que  no  acertaron  á  seguir.  Tal  fué  Lope  de  Rueda  (2],  que 
antes  de  la  mitad  del  siglo  XVI  apareció  en  los  teatros  de  su  patria 
como  ingenioso  autor  y  gracioso  representante. 
.  La  Celestina^  y  las  demás  novelas  en  prosa  que  se  hicieron  á  su  imi* 
tacion  tenían  dos  defectors  qu*e  en  la  escena  spn  intolerables  :  erudición 
afectada  y  pedantesca,  y  largos  discursos  de  inoportunas  doctrinas ^ 
prescindiendo  de  la  escésiva  duración  de  aquellas  fábulas ,  que  no  se 
hicieron  para  ser  representadas ,  sino  meramente  leídas.  Rueda ,  estu- 
diándolas con  prudepté  discernimiento,  conoció  ^us  def^tos ,  imitó  sus 
prímpresy  y  acomodándose  á  la  impaciencia  del  público  (que  había  de 
oírle  en  una  plaza,  en  un  corral  ó  un  almacén,  de  pie,,  apretado,  y 
sujeto  á  continua  distracción ) ,  escribió  pequeños  dramas  de  tres  ó 
cuatro  personas  con  una  acción  muy  sencilla,  caracteres  naturales, 
lenguaje  castizo ,  diálogo  chistoso  y  popular.  Compuso  ademas  algunas 
piezas  de  mayor  estensíon.  con  mas  interés  y  artificio,  mezclando  en 
ellas  episodios  poco  necesarios,  que  representaba  separadamente 
cuando  le  convenia ;  pero  en  estas  piezas ,  querienda  imitar  el  gusto 
que  reinaba  entonces  en  Italia ,  ée  apartó  algunas  vé^es  de  aquella  ina- 
preciable sencillez  que  caracterizaba  Su  talento  dramático.  Todavía  fué 


{1)  Sandoval  eo  la  HUtoria  de  CárloM  V 
dice : «  Y  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  que 
«  fuerQn  cacados ,  se. representó  en  palacio 
^  una  comedia  de  Ludovico  Ariosto  en  la 
«  forma  de  teatro  y  cenas  (e«c«ncM)que 
«  los  romanos  solían  representar^  que  fué 


«  cosa  real  y  suntuosa.  >>  Calvete  refiere  lo 
mismo  en  su  Viaje  del  principe  D,  Fe- 
lipe. 

(2)  Yéiinse  en  el  catálogo  los  números  66 
hasta  73,  desde  75  hasta  7S,  desde  el  80  al 
89,  y  desde  89  al  93. 
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mas  estünable  en  los  ingeniosos  coloquios  pastoriles  que  escribió  en 
Terso  y  se  imprimieron  después  de  su  muerte;  pero  esta  edición  es 
absolutamente  desconocida ,  y  solo  nos  ha  quedado  uno  entero  y  un 
fragmento  de  otro.  Por  estas  obras  mereció,  el  nombre  de  padre  del 
teatro  español;  y  en  ellas  mismas ,  y  en  el  teatimonlo  unánime  de  los 
hombres  doctos  que  se  las  yieron  representar »  se  hallará  la  razón  que 
tuvo  su  patria  para  colmarle  de  elogios-,  y  .recoinendar  á  la  posteridad 
su  memoria. 

£1  Valenciano  Jiian  áfi  Timoneda  (1),  contemporáneo  suyo,  su 
amigo  y  editor  de  sus  obras ,  le  imitó  en  algunas  piezas  cómicas 
que  compuso  en  prosa ,  no  desnudas  de  mérito  por  la  facilidad  de  la 
dicción,  la  rapidez  del  diálogo ,  y  la  regularidad  de  la  fábula.  Las  que 
hizo  en  Terso  no  merecen  el  niismo  elogio ,  pues  ademas  de  qqe*  la  ver- 
sificación de  Timoneda  es  trabajosa  y  diss^lifiada ,  queriendo  darles 
BOTedad ,  se  Talió  para  conseguirlo  (aunque  no  en  todas  ellas )  de  in- 
cidentes imposibles  y  pérsonages  marayiHosos ,  que  no  existiendo  en 
la  naturaleza,  no  son  á  propósito  para  el  teatro.  Hasta  en  esto  quiso 
imitar  á  Lope  de  Rueda ;  que  los  descuidos  de  un  hombre  celebro  pro-r 
dncen  por  loeomun  resultados  muy  infelices. 

Alonso  de  la  Vega  (2) ,  representantey  autor  de  compa&ia  ^  escribió 
algunas  comedias  en  prosa ,  que  en  su  tiempo  tuvieron  mucha  acepta- 
ción ;  pero  la  buena  crítica  h^IIataotos  defectos  en  lastres  que  han  llegado 
á  nosotros ,  ya  por  la  composición  de  la  fóbula ,  ya  por  los  caracteres 
y  el  estilo ,  que  no  justifican  el  aplauso  que  sus  contemporáneos  le 
dieron.  ,        / 

A  competencia  de  estos  componian  otros  muchos,  de  los  cuales  Se 
conservan  algunas  obras ,  ó  4a  noticia  de  ellas.  Las  compañías  cómi- 
cas  (3)  vagaban  por  todas  las  provincias  entreteniendo  al  pueblo. con 


(i)  Véanse  los  ndmeros  95  y  96,  y  desde 
el  106  hasta  el  118  del  catálogo. 

(a)  Yéanse  en  el  catilogo  los  números 
100,  ie«y  IOS. 

(3)  A  las  reducidas  compañías  de  far- 
santes que  empexarOp  á  conQcerse  en  Cas- 
tilla á  principios  del  siglo  XYI  sucedieroo 
otras  mas  numerosas,  en  las  cuales  ya 
habla  músicos  y  cantores,  y  inugeres  que 
representasen.  En  la  pragniáUcjii  de  Car- 
los Y  y  doña  iilana  su  madre  >  hecha '  en 
Toledo  en  el  año  de  Í534,  se  dice :  a  |lan- 
«  damos  que  lo  que  cerca  4^  los. tragas  está 
V  prohibido  y  mandado  por  las  leyes  de 
a  este  titulo,  se  entienda  asimismo  con 
« los  comediantes  hombres  y  mugeres , 
« músicos  y  las  dema»  personas  que  asistan 


f  en  tas  comedias  para  cantar  y  tañer,  los 
c  coales  incarran  en,  las  mismas  penas  que 
(c  cerca  de  esto  están  impuestas.  » 

Las  diversi<Mies  teatrales  pasaron  de  Cas- 
Ulla,á  Portugal»  y  el  rey  D.  Manuel asistiú 
con  su  familia  y  suxorte  á  las  representa- 
eiones  que  ^aba  en  Lisboa  el  célebre  far- 
sante^ poeta  portugués  Gil  Yicente,  autot 
de  muchas  piezas  cúmicas  portuguesai  y 
eastellánas.  Ayudábala  á  componerlas  y 
recitarlas  su  hija  Paula  Yicente»  insigne 
actriz,  que  fué  en  su  tiempo  la  admirtcioo 
de  Lisboa  no  menos  por  su  ingenió  feUd* 
sin)0  y  sus  gracias  y  hermosura,  qtie  por 
su  conducta' honesta  y  virtuosa.  Continua*^ 
ron  los  portugueses  en  todo  aquel  siglo' 
cuití raudo  el  arte  dramática ,  y  entre  ellos 
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SUS  comedias,  tragedias ,  tragicomedias ^  églogas,  coloquios,  didlogas^ 
pasos  ^  representaciones,  autos ^  farsa$  y  entremeses;  qae  todas  estas  de- 
noininaeíones  tenían  las  piezas  dramáticas  que  se  escribieron  entonces. 

La  propiedad  (1)  y  decencia  de  los  trages,  la  decoración  y  aparato 
escénico  se  hallaban  todavía  en  un  atraso,  misa^able;  porque  como  no 
habia  en  ninguna  villa  ni  dudad  teatro  permanente,  y  los  actores  se  de- 
tenían muy  poco  en  cada  una  ^e  ellas  (no  permitiéndoles  mayor  dila- 
ción el  escaso  caudal  de  piezas  que  lleyaban) ,  no  «ra  posible  conducir 
por  los  caminos  ni  decoraciones,  ni  máquinas^,  ni  utensilios  deescena^, 
ni  la  pobre  ganancia  que  les  resultaba  de  su  ejercicio  les  permitía 
mayores  dispendios. 

Duraban  todavía  los  abusos  que  el  concilio  de  Aranda  habi^^  querido 
estinguir.  Seguía  celebrándose  en  el  templóla  fiesta  ridicula  de  los  Ino- 
centes, y  los  dramas  sagrados  cuyo  uso  babfei  tolerado  aquel  concilio 
distaban  mucho  de  la  honesta  y  religiosa  compostura  que  había  exigido 
en  ellos.  Fué  pues  preciso  que  el  concilio  toledano  celebrado  en  los 
años  de  1565  y  66  tomase  otra  vez  en  consideración  este  punto  ^  pro- 
hibiendo de  nuevo  el  grotesco  regocijo  de  Iqs  Inocentes  (2) ,  previ- 


mereceD  particular  mención  Francisco  Saa 
de 'Míran(ia ,  autor  de  dos  comedias,  Os 
Estrangeiros,  y  Qs  Vilhcdpandos;  Xn- 
tonio  íerreira,  que  escribió  la  tragedia  in- 
titulada Castró;  y  el  gran  Luis  de  Ga- 
moens«  de  quien^e  conservan  dos  comedias, 
una  O  Rey  Seleuco,  y  otra  Os  Ám/itrioens. 
La  enumeración  de  Ips  demás  poetas  dra- 
máticos portugueses  y  ^1  examen  de  su 
mérito,  ni  pertenecen  á  nuestra  historia 
literaria,  ni  al  plan  de  esta  obra. 

(1)  «  Todos  jos  aparatos  de  un  autor  de 
«  comedías  se  encerraban  .en  un  costal ,  y 
« se  cifraban  en  cuatro  pellicos  blancos 
«  guarnecidos  de  guadamecí  dorado,  y  én 
«  cuatro  barbas  y  cabelleras  y  cuatro  caya- 
«  dos  poco  mas  ó  menos.  Componían  el 
c(  teatro  cuatro-bancos  ení  cuadro  y  cuatro 
«  ó  teis  tablas  encima ,  con  que  se  levan- 

« taba  del  suelo  cuatro  palmos El  adorno 

«  del  teatro  era  una  manta  vieja  tira^  con 
«  dos  cordeles  de  una  f  arte  á  otra  qué  ha- 
<i  cia  loque  llaman  vestuario,  detras  deiá 
«cual  estaban  los  músicos  cantando  sin 
«r  guiUrra  algún  romance  antiguo.  »  Cer- 
vantes, en  el  prologa  de  sus  comedias; 

Agustín  de  Rojas  hablando  de  la  mis- 
ma época ,  dice  en  su  Viaje  entretenido : 

Tañían  una  guitarra , 
Y  esta  nunca  saíia  fuera , 


Sino  adentro  y  en  ios  bancos, 
Muy  jnal  templada  y  sin  cuerdas. 
-  Bailaba  á  la  postre  el  bobo ; 
T  sacaba  tanta  lengua^ 
Todo  él  Vulgacho  embobado 
De  ver  cosa  como  aquella, 

{2}  Prohibet  sancta  synodus  in  poste^ 
rum  iurpem  ülum  abúsum  qmá  die  In^ 
nocentium   iñtra   ecclesiam  theatrales 
qjuiidamdudi  edi  p^hlicé  consiievere  ma- 
gna cum  ordinis  ecclesiastici  ignominia, 
neenon  et  divina   majestatis  offensa; 
quippe  qui  ehristianorum  oculos ,  qtios 
oportet  ad  spirituaiia  provoeari,-  áb  Ms 
ad  peccan^i  libidinem  avertant.,,  spec^ 
tacula  vero ,  tudi  quicumqae  et  chofece 
qtuB  alioqui  prcemisso  examine  permit- 
iente ordinario  non  ^ias  in  áliqtiot  s(h- 
lemnitatibus  oc  proeessionibíM  eigetida 
sint,  nullo  modo  dum  divina  offtcia  vel 
celebrantur  vel  dieuntur,  intra  eccle- 
siam ipsam  agi  permittantur,,.  Caveant 
tamen  episeopi  et  eorum  vicaHi  nedum 
solemñitatis  divinw  causa  ludós  aiiquot 
el  spectacula  edi  publicé  permittere  ve- 
lint,  ea  permittant  quet  vel  in  miñimo 
christianam   religionem  offendere    vel 
spectantium  ánimos  in  pravos  mores 
quoqtwmodo inducere  valeant.,.Becemit 
etenim  sancta  synodus  non  olios  litdos , 
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Riendo  qae  no  se  interrumpiesen  los  oficios  divinos  con  ningún  género 
de  diversión :  que  las  representaciones  no  se  hiciesen  dentro  de  la 
iglesia^  y  que  los  obispos  mandasen  examinar  pr^Tiamente  las  piezas  de 
asanio  sagrado  que  se  diesen  al  pueblo ,  repitiendo  la  prohibición  á  los 
clérigos  de  vestirse  de  máscara ,  ni  representar  en  los  citados  espectá- 
culos. En  las  demás  diócesis  de  España  se  repitieron  sucesivamente 
igaales  providencias  ^y  todo  fué  menester  para  desterrar  del  santuario 
desórdenes  tan  escandalosos,  y  sDyetará  sus  ministros  á  no  ser  his- 
triones, ni  envilecer  á  vista  del  público  la  dignidad  de  su  carácter. 

Quedaron  pues  reducidas  las  antiguas  acciones  dramáticas  de  las 
iglesias  áunos  breves  diálogos  mezclados  con  canciones  y  danzas  ho- 
nestas^ que  desempeñaban  Jos  sacristanes,  mozos;  de  coro*  caqtores 
y  acólitos  en  la  fiesta  de  Navidad ,  precediendo  á  su  ejecución  la  cen- 
sara del  vicario  eclesiástico.  Ya  no  intervenían '  patriarcas ,  profetas , 
apóstoles ,  confesores  ni  mártires ,  $ino  ángeles  y  pastores ;  figuras  mas 
acoQiodadas  á  la  edad,  al  semillante,  á  la  voz  y  estatura  de  los  niños  y 
jóvenes  que  hablan  de'  hacerlas.  De  aqjuituvieron. origen  las  piezas  can- 
tadas que  hoy  duran  con  el  nombre  de  villancicps  (1),  los  xuales  mas 


non  (üia  spectacula  permittenda  ab 
ejnscopo  fore,  qitám  quai  ad  pietatem 
tpectantium  ánimos  moveré^  et  á  pravis 
morihtu  deíerrere  poíiintf 

Et  ne  quid  fiai  qúod  ordini  ecclesias- 
tico  $it  indecens ,  prohihet  sancjta  syno- 
dus  quoBcumque  insacris  constituios  aut 
heneficium  ecclesiasticum  habites,  ne 
in  quocutnque  loco  et  tempoys  larvis  per- 
sonati  incedant  aut  cujusque  in  quihiM- 
eumque  spect€ie%Uis  ac  htdis  personarn 
agant,  etc. 

Paeden  verse  adeyías  el  éoncilio  com- 
postelano  celet^ado  en  los  años  de  1565  y 
66,  el  toledano  dá  año  de  1582,  el  valeiw 
tino  de  1590 ,  y  el  tjirracohense  de  1591. 

(1}  Véase  el  núm.  IOS  del  catálogo.  £1 
oso  de  los  vUlanCicos  era  ya  común  en  el 
siglo  XY.  Esta  composicijon  constaba  de. 
ana  ó  mas  coplas  de  versos  octosílabos  con 
QD  estribillo  qae  se  repetía  al  fin  de  cada 
uoa  de  ellas.  Algunas  veces  se  aplicaban 
á  asuntos  de  devoción ,  y  en  general  á  los 
amorosos.  De  esta  clase  son  los  que  se 
hallan  en  el  Cancionero  :  véanse  por 
ejemplo  los  siguientes : 

¿Qué. sentís,  corazón  mío? 
i  No  decís 
Qué  mal  es  el  que  sentís? 

¿Qué  sentistes  aquel  día 

I. 


Guando  mi  señora  vistes, 
Que  perdistes  alegría 
T  descanso  despedístes? 

¿Cómo  á  nii  nunca  vojvistes? 
¿No  decís 
Donde  estáis  que  no  venís? 

¿Qué  es  de  vos ,  que  en  mi  no  os  hallo? 
Corazón ,  ¿quién  os  agena? 
¿Qué  fué  de  vos  que  aunque  callo, 
Vuestro  mal  también  me  pena? 

¿Quién  os  ató  tal  cadena? . 
¿No  decís 
Qué  mal  es  el  que  sentís? 

Llorad,  ojos,  noche  y  día; 
Noosxsanseis, 
Que  algún  tiempo  gozareis. 

Llorad  mí  mal  y  tristura 
Con  tal  fe,  tal  confianza, 
Óutr  si  os  vence  desventura 
No  se  pierda  la  esperanza. 
No  08  cansáis , 
Que  algún  tiempo  gozareis. 

No  08  canséis  de  tal  pasión , 
Pues  vosotros  merecistes 
Qne  sufriese  el  corazón 
Lo  que  rosotros  hicistes. 

Llorad  y  sufrí^  muy  tristes; 
No  ceséis, 
Qae  algún  tiempo  gozareis. 

Juan  de  la  Encina,  Naharro,  Castillejo, 
Tlmoneda  y  otros  acostumbraron  á  con- 
cluir sus  fábulas  teatrales  con  un  villaA- 


so 
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artificiosos  entonces  que  ahora ,  se  componían  de  representación , 
canto 9  danza,  acción  mada,  trages,  aparato  y  música  instrumental* 

Los  dramas  sagrados ,  históricos ,  alegóricos  ó  morales ,  que  por 
tantos  años  habían  sido  ejercicio  peculiar  de  los  sacerdotes «  desapare- 
cieron enteramente.  Nada  se  habiá  impreso  :  los  cabildos  conservaban 
los  manuscritos  de  estas  obras  como  propiedad  suya ,  y  asi  les  fué  tan 
ficil  destruírias  todas.  El  mismo  celo  religioso  que  las  fomentó ,  acabó 
con  ellas  después:  y  aunque  efectivameme  ganó  mucho  en  esto  el  decoro 
del  templo  y  de  sus  ministros ,  la  historia  literaria  se  resiente  de  su 
pérdida. 

Esta  prohibición  dio  nuevo  impulso  á  los  teatros  públicos ,  en  los 
cuales  se  vieron  desde  entonces  con  mayor  frecuencia  composiciones 
sagradas  que  atraían  á  la  multitud  :  el  número  de  los  autores  dramáti- 
cos se  fué  aumentando  ,  como  igualmente  el  de  las  compañías  cómicas. 
La  emulación  de  los  actores,  su  interés  y  el  deseo  de  ser  aplaudidos  les 
hizo  adelantar  en  su  arte,  y  nada  omitieron  para  añadir  ásus  espectá- 
culos el  aparato  y  brillantez ,  de  que  tanta  necesidad  tenían. 

Un  cómico  natural  de  Toledo,  Ikimado  Naharro  (1) ,  autor  de  com- 


eico.  En  las  iglesias  se  cantaron  también, 
sirviendo  de  adorno  al  diálogo  que  se  re- 
citaba entre  ángeles  y  pastoras ,  celebrando 
el  misterio  de  la  Eucaristía ,  y  mas  comun- 
mente el  nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Todavía  dura  este  género  de  composi- 
ciones, aunque  no  siempre  esentas  de  frial- 
dades, bi^ézas  y  chocarrerías  poco  conve- 
nientes á  la  magestad  del  culto.  Tal  vez  las 
han  cantado  los  ciegos  á  las  puertas  de  las 
tabernas  al  mismo  tiempo  que  se  entona- 
ban con  solemnidad  en  la  Iglesia.  Véanse 
algunas  colecciones  impresas  de  los  villan- 
cicos y  motetes  que  se  han  cantado  de  dos 
siglos  á  esta  parte  en  la»  catedrales  de  Es- 
paña ,  y  se  faaúará  cuan  importante  es  que 
la  autoridad  eclesiástiGa  ejerza  ¿u  vigilancia 
para  la  corrección  de  semejantes  abusos  (*). 

{*)  Oigamos  sobre  esta  materia  el  testimonio 
de  un  escritor  del  siglo  pasado,  de  cuya  reli- 
giosidad, patriotismo  y  lelo  de  las  glorias  de 
España  no  puede  dudar  nadie.  El  célebre  Fei- 
jóo  en  su  discurso  sobre  la  música  de  los  tem- 
plos (tomo  I,  disc.  44)  dice :  «Sn  España 

«  está  la  poesiaen  un  estado  lastimoso.....  Esto 
«en  general  de  la  poesía  española  moderna; 
«  pero  la  peor  es  la  que  se  oye  en  las  cantine- 
« las  sagradas.  Tales  son,  que  fuera  mejor  can- 
ee tar  coplas  de  ciegos.....  Toda  la  gracia  de  las 
«cantadas  que  hoy  suenan  en  (a^  Iglesias , 


(1)  Sucedió  á  Lope  de  Raeda  Naharro, 

«  Gonáiste  en  equivoco»  bajos,  metáforas  tri- 
«  viales ,  retruécanos  pueriles.  Y  lo  peor  es  que 
«  carecen  enteramente  de  espíritu  y  moción , 
«  que  es  lo  principal  ó  lo  único  que  se  debiera 
«  buscar.  En  esta  parte  han  pecado  aun  los 

«  buenos  poetas Creo  que  esto  ha  dependido 

«  de  qu%  asi  Solis  como  otros  poetas  de  habili- 
«  dad  á  estas  ^trillas  que  se  hacen  para  las 
«  festividades  las  han  mirado  como  cosa  de  ju- 
«  guete,  siendo  asi  que  ninguna  otra  composi- 

«  cion  pide  atenderse  con  tanta  seriedad 

«  Este  no  es  juego  de  niños  (dice  nuestro  Ma- 
«  billón  hablando  déla  poesia) :  mupho  menos 
«  será  juego  dé  niños  la  fM>Í^ia  sagrada.  Con 
«  todo  la  que  'se  canta  en  nuestras  iglesias  no 

«  es  otra  cosa Pero  ^n'ho  he  dicho  lo  peor 

«  que  hay  en  las  cantadas  á  lo  divino ;  y  es  que 
«  ya  que  no  todas,  muchísimas  están  compnes- 
« tas  al  genio  burlesco*  Con  gran  discreción  por 
«  cierto,  porque  las  cosas  de  Dios  son  cosas  de 
«  entremés.  ¿Qué  concepto  darán  del  inefable 
«  misterio  de  la  Encarnación  mil  disparates 
«  puestos  en  las  bocas  de  Gil  y  Pascual?  Dejólo 
«  aqui,  porque  me  impaciento  de  considerarlo. 
«  Y  á  quien  no  le  disonare  tan  indigno  abuso 
a  por  si  mismo,  no  podré  yo  convencerle  con 
(i  argumento  alguno. » 

La  Academia  ha  creído  oportuno  confirmar 
con  esta  prueba  la  aserción  de  Moratin ,  para 
que  no  parezcan  demasiado  duras  las  espre- 
siones de  que  este  se  vale  para  censurar  tal 
abuso.  Nota  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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M 


pañia ,  invetaó  lo$  teatros  por  los  años  de  1570^  qne  es  ébár  inlrodujo 
en  ellos  decoracLones  pmtedas  y  moTtbloSy  según  rf  argamenlo  lo  re- 
qneria :  mudó  el  Sitio  de  la  m&iica »  aameató  los  trages,  hcco  Tarias  al- 
teracíOD6s  eo  )ás  figuras  de  la  comedia ,  paso  en  moTtmiento  las  tñá- 
qoinas,  imitó  las  tempestades»  y  animó  sus  fábulas  con  él  aparato  es- 
trepitoso de  combates  y  ejércitos* 

Ya  se  infiere  de  aqui  que  la  dramática  española  iba  apartándose  de 
aquella  senciHez  que  la  había  hecho  estimable  en  las  mejores  composi-^ 
dones  dé  los  autores  precedentes*  Taños  fueron  los  esfuerzos  del  docto 
anónimo  (1]  que  en  el  año  de  1555  publicó  en  Amberes  una  buena  tra- 
ducción de  dos  comedias  de  Ptauto.  £1  benemérito  huaianísta  Pedro 
Simón  Abril  (2)  dio  á  conocer  á  sus  compatriotas  en. los  años  de  1570 
y  77  el  Plttío  de  Aristófanes » la  iSedea  de  Eurípides  y  las  comedias  de 
Terencio  en  lengua  vulgar:  nada  de  esto  sirvió  de  ejemplo  á  los  que 
escribían  para  el  teatro»  Gerónimo  fiermudez  (3),  eael  mismo  año 
de  1577/presentó  en  su  tragedia  deiVóe  ünimosa  una  acción  interesante  y 
patética,  llena  de  situaciones  verosimítos  y  afeetuosaa>  espresadas 
con  grave  y  decoroso  estilo.  Las  tragedias  en  prosa  de  Fernán  Pérez  de 


nataral  de  Toledo.... < «  Este  levantó  algún 
« tanto  iBtis  el  adorno  de  las  comedias ,  j. 
«  madó  el  costal  de  vestidos  en  cofres  y 
«  baúles :  sacó  la  música  que  antes  can- 
K  taba  detras  de  la  manta  al  teatro  pú- 
ff  bNco :  qaltó  las  barbas  de  los  farsantes , 
a  <|ue  hastft  entonces  ninginio  representaba 
« sin  barb^  postiza»  é  hizo  que  todos  re- 
«  presenta^n  á  cureña  ra^a,  si  no  era  los 
ff  que  habian  d^.  representar- los  viejos  ú 
«otras  ^ora»  que  presen  madanza  de 
«  rostro.  iDventó^  tramoyas,  nubes,  true- 
«  DOS  y  relámpagos,  desafíos  y  batallas. » 
Cervantes  en  el  prólogo  de  sus  comedias. 
En  el  Yiaje  en^etenido  dice  Agustín 
deKojas: 

Después  como  los  ingenios 
SeadelgaxaroDyeiiipiesmi       '  ' 

A  d^ar  aqueste  uso : 
Reduciendo  los  poetas 
La  raat  ordenada  proSsT 
Sn  pastoriles  endechas , 
Hacian  farsas  de  pastores 
De  seis  jornadas  compuestas 
Sin  mas  hato  que  un  pellico , 
Un  laúd ,  una  vihuela ,     ' 
Una  barba  dé  zamarro , 
Sin  mas  oró  ni  mas  seda. 
Y  en  efecto  poco  á.poco 
Barbas  y  pellicos  dejan, 


Y  empiezan  k  introducir 
Amores  ea  las  comedias , 
Ea  las  cuales  ya  habia  dama , 
T  UB  padre  que  á  aquesta  cela ; 

.   Habia  gaUn  desdeñado, 

Y  otro  que  querido  era; 
üa  viejo  que  reprendía, 
Un  bobo  c^  los  acecha^ 
Un  vecino  que  los  casa  , 

Y  otro  que  ordena  las  fíes  las. 
Ya  había  saco  de  padre, 
Había  barlMiy  cabellera , 
Un  vestido  de  muger. 
Porque  entonces  no  lo  eran 
Sino  niños :  después  de  esto 
Se  usaron  otras,  sin  estas, 
rDe  moros  y  de  cristianos , 
Con  ropas  y  tiinicelas. 
Estas  empezó  Berrío , 
Luego  los  demás  poetas 

'  IWetieron  figuras  graves , 
Gomo  son  reyes  y,  reinas. 
Fué  el  autor  primero  de  esto 
El  noble  Juan  de  la  Cueva ,  etc. 

(1)  Véanse  los  mimeros  86  y  S7  del-^a- 
t^logo. 

(2)  Véanselos  números  120,  121,  123 
hasta  el  128  del  catálogo. 

(3)  Véa$e  el  número  129  y  130  del  ca- 
tálogo. / 


/ 


5:2  DISCURSO  histórico. 

Oliva ,  publieadas  ya  por  Ambrosio  de  Morales ,  se  leían  con  estimación 
de  los  doctos ,  pero  ninguno  cuidó  de  imitarlas. 

Otros  literatos  escribieron  en  la  misma  época  comedias  y  tragedias 
latinas  con  aprecíable  regularidad. :  obras  de  mera  erudición,  que.no 
pudieron  influir  en  los  adelantamientos  del  teatro.  D.  Luis  Zapata  tra- 
dujo y  publicó  el  arte  poética  de  Horacio  :  Juan  Pérez  de  Castro  la  de 
Aristóteles.  Alonso  López ,  llamado  el  Pinciano,  dio  á  luz  poco  des- 
pués una  difusa  y  juiciosa  poética »  en  que  reunió  con  buen  gusto  y 
elección  los  preceptos  de  la  dramática  :  todo  fué.  inútil ,  la  depravación 
de  la  escena  española  era  ya  inevitable. 

El  sevillano  Juan  de  Matara  (l),faé  uno  de  los  que  mas  contribuye- 
ron á  ella  escribÍ9ndo  dramas  desi^rreglados  en  que  aplaudió  el  público 
muchas  veces  la  dicción  fácil  y  sonora ,  con  que  supo  hermosear  los  es- 
travios  de  su  brillante  imaginación. 

Juan  de  la  Cueva  (2),  su  compatriota ,  afluente  versificador ,  que 
cultivando  todos  los  géneros  \le  la  poesia  para  no  ser  perfecto  en  nin- 
guno ,  siguió  laá  huellas  de  Matara ,  empezó  desde  el  afio  de  1579  á  dar 
al  público  sus.comedias  y-  tragedias  :  oidas  primero  con  general  con- 
tento en  Sevilla ,  y  repetidas  después  en  todas  las  ciudades  del  reino , 
sirviendo  de  modelos  ó  de  disculpa  á  los  que  con  menos  talento  se  pro- 
pusieron imitarle.  ' 

Entonces  se  vieron  ya  confundidos  los  géneros  cómico  y  trágico  en 
los  argumentos  de  la  fábula>  en  los  personages ,  en  las  pasiones  y  en  el 
estilo.  Se  adoptaron  todas  las  combinaciones  Úricas,  épicas  y  elegiacas, 
olvidándose  de  la  unidad  y  conveniencia  imitativa  que  pide  la  espre- 
sion  de  los  afectos  y  caracteres  en  el  teatro.  Empezó  á  desatenderse 
como  cosa  de  poca  estima  la  prosa  dramática,  que  en  ambos  géneros 
habia  llegado  tan  cerca  de  la  perfección,  merced  al  estudio  de  algunos 
beneméritos  autores.  Las  comedías  eran  ya  novelas  en  verso,  compues- 
tas de  patrañas  inverosímiles  é  inconexas  :  las  tragedias  un  enredo  con- 
fuso ,  que  se  desataba  á  fuerza  de  atrocidades  repugnantes  y  feroces , 
ó  una  serie  de  situaciones  faltas  de  unidad  y  artificio,  copiadas  de  la 
historia ,  sin  que  el  autor  pusiera  otra  cosa  de  su  parte  que  el  diálogo 
y  los  versos. 

Asi  halló  el  teatro  Miguel  de  Cervantes  (3) ,  el  cual,  bien  lejos  de 
contribuir  á  mejorarle,  como  pudiera  haberlo  hecho,  solo  atendió  á 
buscar  ep  él  los  socorros  que  necesitaba  su  habitual' pobreza,  escri- 
biendo como  los  demás,  y  olvidando  lo  que  sabia  para  acomodarse  al 
gusto  del  vulgo  y  merecer  su  aplauso. 


(1)  Véanse  los  números  74,  88  y  101  del 
catálogo. 

(2)  Véanse  en  el  catálogo  desde  el  nú- 
mero 132  hasta  el  139,  desde  el  li2  hasta 


el  li5 ,  y  ademas  los  números  147  y  150. 
(3)  Véanse  en  el  catálogo  los  números 
155,  157,  158,  159,  160,  164.  165,  166  y 
167. 
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Esta  escaela ,  si  tal  debe  llamarse ,  siguieron  después  Cetina , 
Virués  (1) ,  Guevara ,  Lupercio  de  ArgensoJa  (2) ,  Artíeda  (3) ,  Sal- 
daña  ,  Gozar ,  Fuentes ,  Ortiz ,  fierrío ,  Loyola ,  Mejla ,  Vega ,  Cisne- 
ros  (4),  Morales,  y  uíi  número  infinito  áe  poetas  de  menor  celebri-p 
dad ,  que  florecieron  en  Castilla ,  Andalucía  y  Valencia. 

Hecho  ya  el  teatro  necesidad  del  pueblo ,  y  multiplicándose  por  todas 
partes  las  compañías  cómicas ,  llegaron  á  establecerse  en  la  corte,  ocu- 
pando los  dos  corrales  (5)  dé  la  Cruz  y  el  Principe ,  construido  el  pri- 
mero en  el  año  de  1579,  y  el  segundo  en  el  de  1582. 

En  ellos  empezaron  á  oirse  con  admiración  los  fáciles  versos  del  jo- 
ven Lope  de  Vega ,  aquél  hombre  estraórdinario  á  quien  la  naturaleza 
dotó  de  imaginación  tan  fecunda,  de  tan  afluente  vena  poética ,  que  en 
ninguna  otra  edad  le. ha  producido  semejante<Nada  estimaba  el  publico 
en  lo3  teatros  sí  no  era  de  Lope :  los  deqias  poetas  vieron  que  el  único 
nedió  de  adquirir  aplausos  era  imitarte ,  y  por  consiguiente  abandona-? 
ron  el  estudio  de  los  buenos  dramáticos  de  lá  antigüedad ,  las  doctri- 
nas de  los  mejores  críticos ,  y  aquellos  preceptos  mas  obvios  que  dicta 


(1)  Yéanse  los  números  140,  141,  146, 
148yi49  del  catálogo. 

(ayyéanse  los  números  161,  162  y  163 
del  catálogo. 

(3)  Véase  el  número  151  hasta  el  154. 

(4)  Yéase  el  númefo  122  del  catálogo. 
(.5)  Las  4;ompañias  cómicas  se  detenían 

en  Madrid  y  en  las  domas  poblaciones 
considerables,  según  el  acogimiento  qne 
les  hadan  y  el  caudal  de  piezas  que  lieta- 
b».  Arrendaban  para  esto  algunos  patios 
ó  corrales, «y  en  ellos  alomaban  sus  tablados 
7  disponían  los  asientos  para  el  concurso. 
El  nombre  de  patios  corral  llegó  á  ser 
sinónimo  de  teatro.  Aun  dura  en  los  mo- 
dernos la  denominación  que  se  dio  en  lo 
antiguo  á  las  tablas,  ptfíio,  gradas,  cor- 
redorcillo^  aposentas,  barandilla,  dego^ 
lladero,  cazuela  y  aHojerosí  La  qne  hoy  es 
loneta  se  llamé  al  principio  bancos,  y  la 
parte  alta  que  hoy  eá  terU^Iia  y  palcos  ter^ 
ceros  se  llamó  desvanes  ^  porque  en  efecto 
lo  eran. 

Luis  Quiñones  deB.enáTente  dijo  en  una 
de  sus  loas : 

Lorenzo,  Piedad,  ingeniosos  bancos^ 
dntor.  Perdón,  nobles  aposentas. 
tínaret,  Faror,  belicosas  gradas. 
Btmardo,  Quietud,  desvanes  tremendos. 
Pínelo.  Atención,  mis  barandillas. 
Pinero.  Carísimos  mosqueteros , 


Granujas  del  auditorio. 
Defensa,  ayuda,  silencio, 

f,or.  Damas  en  quien  dignamente 
Cifró  su  tiermosura  el  cielo, 

mes.  Asi  el  abril  de  los  años 
Sea  en  vosotras  eterno, 
Y  que  el  tiempo  que  tenéis 
Mo  se  sepa  en  ningún  tiempo, 

Margarita.  Que  piadosas  y  corteses 
Pongáis  perpetuo  silencio 

/n.  A  las  llaves  y  á  los  pitos, 
Silva  de  varios  sucesos. 

En  el  ano  de  1568  se  representaba  en  un 
corral  de  la  Puerta  del  Sol ,  en  otro  de  íü 
calle  del  Principe,  propio  de  Isabel  Pa- 
checo, y  en  otro  deja  miáma  calle  de  un 
N.  Barquillos.  Después  hubo  comedias  en 
otro  de  la  calle  del  Lobo»  do  quien  era 
dueño  Gristóval  dé  la  Puente.  Hubo  tam- 
bién otro  corral  llamado  de  la  Valdivieso, 
en  qu0  algunas  veoe¿  se  representó^  En  eV 
año  de  1579  y  en  el  de  1582  establecieron 
las  cofradías  de  la  Pasiod  y  Soledad  dos 
corrales :  el  primero  en  la  calle  de  la  Cruz , 
y  el  segundo  en  la  del  Principe.  Estos  mis- 
mos son  los  qijie  transformados  ya  en  toa- 
tros  conservan  todavía  el  oso ,  el  sitio  y  el 
nombre.  Pellicer  en  su  tratado  sobre  el 
Origen  de  la  comedia  y  del  histrionismo 
en  España ,  tomo  I ,  recogió  varias  noti- 
cias curiosas  acerca  de  los  teatros  materia- 
I  les  de  Madrid. 


M  DISCURSO   HISTÓBIGO, 

por  sí  solo  el  entendíiniento  sin  necesidad  del  ejemplo  ni  de  la  lectura. 
Al  acabarse  el  siglo  XYI  (1)>  no  camptidos  los  cuarenta  años  de  sa 
edad,  ya  había  dado  Lope  á  los  teatros  mas  de  cuatrocientas  comedias, 
improvisadas ,  ya  se  entiende ,  como  todas  las  que  hizo  despies,  como 
todas  las  demás  obras  q^e  salieron  de  su  pluma  en  prosa  y  en  verso; 
pero  si  es  admirable  la  fecundidad  de  su  fantasía ,  que  nunca  supo  su- 
jetar á  los  preceptos  del  arte,  no  es  menos  de  maravillar  qué  impro^ 
visando  siempre,  muchas  veces  acertó/ Los  que  prescindiendo  de  las 
infinitas  bellezas  que  se  hallan  esparcidas  en  sus  composiciones  dramá- 
ticas, gusten  solo-de  acriminar  sus  defectos,  no  les  faltará  msrteria 


(1)  JE\  creeido  número  de  las  compon* 
clones  dramáticas  de  Lope  de  Vega  no  es 
una  tradición  oscura  :  está  apoyada  en 
testimonios  irrecusables.  Véanse  aquí  ten- 
nidos  algunos  de  ellos. 

En  el  apo  d«  1603  corrian  ya  impresas 
trecientas  treinta  y  seis  comedias  suyas, 
de  las  chales  puso  una  lista  en  su  obra  in- 
titulada El  Peregrino,  j  alH. mismo  dijo 
que  sin  hacer  mención  át  los  autos  y  de 
algunas  comedias  que  no  se  acord¿iba ,  lle- 
vaba ya  compuestas  cuatrocientas  sesenta 
y  dos.  En  el  Arte  nuevo  de  hacer  corn^ 
dios,  publicado  en  1609,  dijo  que  tenía  es- 
critas cuatrocientas  ochenta  y  tres,  fran- 
cisco Pacheco  en  ei  discurro  que  imprimió 
en  el  mismo  año  de  1609  sobre  el  retrato 
de  Lope,  afirmó  que  las  comedías  de  aquel 
poeta  llegaban  á  quinientas.  Cervantes  en 
el  prólogo  de  las  suyas,  dadas  á  luz  en 
161$,  dUo  que  Lope  llevaba  escríuis  mas 
de  ochocientas.  Dedicando  el  mismo  Lope 
á  su  hijo  la  eomedia  dé  El  verdadero 
amante,  en  el  ajíóde  1680,  le  dice  que 
había  compuesto  ya  novecientas.  En  el 
prólogo  á  vía  vigésima  parte  de  eNas,  im- 
preso en  1627,  asegura  tener  ya  escritas  mil 
setenta.  £^n  la  ¿(/lo^aóCiatfdf o.  escrita 
antes  del  año  de  1638 ,  dice  Lope  hablando 
de  sos  comedias  que  hastfi  entonces  habla 
hecho  mil  quinientas. 

luaú  Bodino  en  su  epístola  latina  diri- 
gicla  á  LeoB  Alhicci  en  el  año  1636 , 
muerto  ya*  Lope,  le  atribuye  mil  quinien- 
tas. Fernando  Cardóse  en  la  oración  fúne- 
bre  de  aquel  poeta  fija  el  número  de  sus 
comedias  en  mil  quinienUs.  El  P.  Mtro. 
Avales  en  su  elogio  de  Lope  dice  que  ha- 
bía escrito  mil  setecientas.  £1  licenciado 


Antonio  de  Leda  en  su  poema  intitulado 
El  Fénix  mant%kano,  alabando  á  Lope ,  le 
reconoce  .poi"  autor  de  mil  ocho|ientas. 
Él  caballero  Juan  Bautista  Marino  dijo  en 
el  panegirlco  de  Lope  que  habla  com- 
puesto dos  mil.  D,  luán  Antonio  de  la 
Pena  en  la  dedicatoria  <le  su^  égloga  ele- 
giaca intitulada  Belardo  dice  que  Lope 
escribió  mil  seisciei^  comedias ,  y  en  el 
prólogo  que  precede  á  la  misma  obra.dice 
que  fueron  sus  comedias  mil  seiscientas, 
y  los  autos  sacramentales  mas  de  doscien- 
tos, que  es  decir,  le  atribuye  mil  oeho- 
cientfls  obras  de  teatro.  £1  doctor  Juan 
Pérez  de  Montalban ,  testigo  de  toda  es- 
cepcion,  en  su  libro  inütulado  Para  todas, 
dice  de  Lope  que  en  el  año  de  1632  Hevaba 
impresos  veinte-tomoi  de  oómedias ,  y  mU 
quinientas  qué  se  hablan  representado , 
sin  contar  los  autos.  £1  mismo  en  la  Fama 
postuma  de  Lofie  dice  que  las  comedias 
que  se  habían  representado  de  aquel  an- 
ior.  llegaban  á  mil  'Ochocientas,  y  que  pa- 
saban de  cuatrocientos  los  autos  sacra- 
mentales; en  todo  dos  mi!  doscieatas 
piezas  dramáticas.  D.  Nicolás  Antonio ,  en 
vista  de  tales  aserciones  dadas  por  íntimos 
amigos 4er Lope,  publicadas  ea  el  mismo 
año  que  murió,  no  desmentidas  por  nin* 
guno  de  los  muchos  émulos  que  tuvo ,  y 
que  el  mismo  D.  Nicolás  Antonio  pudo 
verificar  por  los  informes  dé  las  que  al- 
canzaron los  últimos  años  de  Lope  de 
Vega,  y  mas  que  todo  por  las  mismas 
obras  que  entonces  debían  existir,  no  dudó 
asegurar  en  su  Biblioteca  que  aquel  poeta 
habla  compuesto  mil  ochocientas  come- 
dias y  cuatrocientos  autos  sacramentales. 


DISCURSO  HISTÓRICO.  S$ 

abandantisima  para  ia  censora ;  pero  si  esta  la  estienden  hastii  el  punto 
de  culpar  á  Lope  como  corruptor  do  la  escena  española  (1),  no  halla- 
rán las  pruebas  que  se  necesitan  para  apoyar  una  acusación  tan  injusta^ 

Lope  no  desterró  el  buen  gusto  del  teatro  qu^  ya  estaba  enter,anoente 
perdido  cuando  él  empezó  á  escribir.  Si  algún  cargo  puede  hacérsele  ^ 
será  solo  el  de  no  haber  intentado  corregirle;  y  en  efecto  mucho  podía 
esperarse  de  un  talento  como  el  suyo»  do  su  esquisita  sensibilidad »  de 
su  ardiente  imaginación,  de  su  natural  afluencia ,,  su  oído  arsAÓnico ^ 
su  cultura  y  propledfd  ea  el  idioma ,  su  erudición  y  leqtura  inmensa  de 
autores  antiguos  y  modernos ,  su  conocimiento  práctico  de  caracteres  y 
costumbres  nacionales.  Si  con  estas  prendas  no  aspiró  á  la  gloria  que  ad-^ 
quiri^ron  en  Francia  algunos  anos  después  Cprneille  y  Moliere,  esta 
es  la  sola  culpa  de  que  se  le  puede  acusar. 

£1  teatro  español  que,  como  ya  se  ha  dicho,  empezó  en  el  templo « 
sujetaba  á  la  ficción  escénica  los  misterios  de  la  religión.  En  el  templo, 
y  después  en  las  plazas  y  corrales ,  se  oyó  la  yoz  de  Dios ,  la  de  Cristo « 
la  de  SM  divina  Madre ,  la  de  los  apóstoles  y  mártires  :  los  ángeles,  los 
diablos  >  los  vicios  y  las  virtudes  eran  figuras  comunes  en  aquellos 


(1}  El  prólogo  que  puso  D.  Blas  Na- 
Sirte  á  la^.  comedias  de  Gervaoteá  eon-. 
tiene  escelentes  doctrinas  acerca  del  arte 
dramática ;  pero  aquel  literato  se  dejó 
llevar  muchas  veces  de  sus  propias  imagt- 
naciones,  de  un  espiritu  de  patriotisrao 
mal  entendido,  y  de  un  empenq  do  discul- 
pable en  desacreditará  Lope  y  Calderón, 
suponiéndolos  corruptores  de  nuestro  tea- 
tro ,  como  si  le  hubieran  bailado  menos 
defectuoso,  como  si  alguno  de  sus  contem- 
poráneos hubiera  escrito  con  mayor  acier- 
to. Véanse  aqui  los  errores  que  me  han 
parecido  mas  notables  en  el  citado  pró- 
logo, relativos  á  nuestra  historia  literaria 
y  á  otras  materias  de  buen  gusto  y  discer- 
oiroiento  critico. 

«  Los  árabes  y  inoros  fueron  escelentes 
«  en  las  representaciones  dramáticas.  — 
((Los  trovadores  pcovenzales  fueron  los 
«  primeros  que  escribieron  comedias.  — 
«  En  las  obras  poéticas  de  Alfonso  el  Sa- 
«  bio ,  en  las  de  Gonzalo  de  Berceo  y  ro- 
«  manees  antiguos  se  conservan  testimo- 
«  nios  auténticos  de  nuestras  composiciones 
ff  teatrales ,  con  muchos  siglos  de  ante- 
«  rioridad  á  las  piadosas  farsas  de  los  ita- 
« llanos  y  franceses. —  Los  peregrinos  que 
« Iban  á  Santiago  cantaban  y  representa- 
'<  ban  al  vivo  los  misterios.de  la  religión 


«  y  las  historias  isgradaa,  de  cuya  oos-* 
<i  tuminre  quedaron  las  reiaciones  de  ciegos 
«  y  los  autos  sacramentales.  —  Cervantes , 
«  compuso  sus  comedias  con  la  misma 
« idea  que  el  Quijote ,  haciéndolas  de  in- 
H  tentó  desarregladas  y  llenas  de  desatinoa 
«  á  fin  de  purgar  del  mal  gusto  y  mala  m<H 
a  ral  el  teatro.  —  Cuando  Lope  empezó  á 
«  <íscriblr,  eran  ya  las  comedias  adultas  y 
«  perfectas,  y  él  las  volvió  á  las  mantillas. 
«  --  Calderón  fué  el  segundo  cormtKor 
«  del  teatro.  —  Moliere  puso  en  la  esceo^i 
a  algunas  de  las  comedias  de  este  autor, 
a  que  tuvieron  y  tienen  mucho  aphuso  y 
a  aprobación  entre  los  franceses.  —  Gui- 
«  lien  de  Castro,  Rojas  y  Solis  guardaron 
« la  moderación  que  pide  el  estilo  de  las 
«  comedias. — Tenemos  mayor  numero  de 
«  comedias  perfectas  y  según  arte  que  los 
«  franceses,  italianos  é  ingleses  iuntos.  — 
«Tenemos  comedias  ajustadísimas  á  la 
«  razón  y  al  arte,  que  en  nada  son  infe- 
«  ripres  á  las  de  Moliere,  Wicherley, 
«  MaflTei  y  Riccoboni.  —  D.  Esteban  Ma- 
ce nuel  de  Villegas  es  comparable  á  los  me- 
« jores  poetas  griegos. » 

Si  me  preguntasen  mi  opinión  acerca  de 
los  articules  precedentes ,  responderla  sin 
peligro  de  ser  desmentido  :  todo  es  falso. 


m 
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dramas. Esto  no  lo  inventó  Lope,  ya  lo  halló  establecido  en  los  teatros 
de  su  nación.  Si  enredó  sus  fábulas  con  in?erosiniil  artificio ,  huyendo 
el  orden  natural  en  t[ue  se  suceden  unos  á  otros  los  acaecimiento^  de  la 
YÍda»  si  mezcló  en  ellas  altos  y  humildes  personages,  acciones  he- 
roicas y  plebeyas,  si  pasó  los  términos  del  lugar  y  el  tiempo,  si  faltó 
á  la  hiscoria  y  á  los  usos  caracteristicos  de  las  naciones ;  los  poetas  que 
le  habían  precedido  le  dieron  ejemplo.  Si  puso  en  el  teatro  lo  que  solo 
eabe  en  las  descripciones  de  la  epopeya,  lo  que  solo  se  permite  á  los 
movimientos  líricos ,  si  aduló  la  ignorancia  vulgar  pintando  como  po- 
sibles las  apariciones ,  los  pactos ,  los  hechizos  y  t^dos  los  delirios  que 
una  vana  credulidad  autoriza;  otros  antes  que  él  hábian  hecho  lo  mismo. 
8j  se  atrevió  á  mezclar  entre  sus  figuras  las  deidades  gentílicas^  cuya 
existencia  es  tan  absurda  que  destruye  toda  verosimilitud  teatral ;  nada 
hizo  de  ntievo ,  repitió  solamente  lo  que  haHó  practicado  ya,  lo  que  el 
pueblo  habia  visto  y  aplaudido  por  espacio  de  muchos  años.  No.  cor- 
rompió el  teatro  :  se  allanó  á  escribir  según  el  gusto  que  dominaba 
entonces  :  no.  trató  de  enseñar  al  vulgo ,  ni  de  rectificar  sus  ideas,  sino 
de  agradarle  para  vender  con  estimación  lo  que  componía ,  y  aspiró  á 
conciliar  por  este  medio  (poco  plausible)  las  lisonjas  de  su  sunor  pro- 
pio con  los  aumentos  de  su  fortuna. 

£1  examen  de  sus  obras  dramáticas  y  las  que  escribieron  imitánd<rie 
sus  contemporáneos^  las  innovaciones  que  introdujo  Calderón  dando  á 
la  fábula  mayor  artificio,  los  defectos,  las  bellezas  de  nuestro  teatro  y 
8u  influencia  en  los  demás  de  Europa  durante  todo  el  siglo  XYII,  su 
decadencia  en  el  siguiente,  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  su  re- 
forma, el  estado  ^n  que  hoy  se  halla  y  los  medios  de  mejorarle  darán 
materia  á  quien  con  mayores  luces  y  menos  próximo  al  sepulcro  se 
proponga  continuar  ilustrando  esta  parte  de  nuestra  Hteratura ,  que 
tamo  puede  influir  en  los  progresos  del  entendimiento  >  y  en  la  correcr 
(síon  y  decoro  de  las  costumbres  privadas  y  públicas. 
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HISTÓRICO  ¥  CRITICO  DE  PIEZAS  DRAIÍÁTICAS 

ANTERIORES  A  LOPE  DE  YEGA. 


AÑO  DE  1556. 

1.  Anónimo.  Danza  general  en  que  en-- 
tran  todos  los  estados  de  gentes.  Esta 
obra  existe  en  la  biblioteca  del  Escorial 
nuDascrita  de  letra  antigua  en  un  tomo 
en  cuarto.  Se  creyó  que  el  autor  de  elia 
foese  Rabi  D.  Santo,  Judio,  que  floreció  en 
tiempo  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla ;  pero 
examinado  el  códice  con  mayor  atención/ 
se  ba  visto  que  no  es  composición  del  ci- 
tadoüabi.  El  que  escribió  la  Banxa  gene- 
rai  es  absolutamente  desconocido,  y  solo 
puede  Inferirse  que  vivió  á  mediados  del 
siglo  XIV. 

Su  obra  es  una  pieza  ^dramAtica  esci'lta 
en  coplas  de  arte  mayor.  No  es  l&cil  deci- 
dir si  ios  versos  se  cantaban  ó  se  represen- 
taban; pero  no  cabe  duda  en  que  á  lo 
menos  alternarían  con  ellos  las  mudanzas 
del  baile  ejecutadas  al  son  de  la  música. 
La  Muerte,  que  es  uno  de  los  personages, 
dice: 

To  só  la  Muerte  cierta  á  todas  criaturas 
Que  son  y  serán  en  el  mundo  durante ; 
Demando,  é  digo :  Obi  heme, por  qué  curas 
De  vida  tan  breve  en  punto  pasante? 
Pues  no  hay  tan  fuerte  nin  recio  gigante 
Que  deste  mi  arco  se  pueda  amparar; 
Conviene  que  mueras,  quando  lo  tirar 
Con  esta  mi  frecba  cruel  traspasante. 

Siguense  áesta  otras  octavas,  y  luego 
se  introduce  á  un  predicador  que  intima  á 
todos  la  necesidad  de  morir,  aconsejando 
la  práctica  de  las  buenas  obras  á  fin  de 
disponerse  para  entrar  en  una  danza  que 
tiene  prevenida  la  Muerte,  y  dice  esta : 

A  la  danza  mortal  venit  los  nacidos 
Que  en  el  mando  sois  de  cualquier  estado; 


El  que  non  quisiere ,  á  ftierta  é  amidos 
Facerle  be  venir  muy  tosté  parado. 
Pues  que  ya  el  frayre  vos  ha  predicado 
Que  todos  ayades  á  facer  penitencia; 
El  que  non  quisiere  poner  diligencia , 
Non  puede  ya  ser  ya  mas  esperada 

Llama  ásu  danza  á  dos  doncellas,  y  dice : 

A  esta  mi  dama  tras  de  presente 

3stas  dos  doncellas  que  vedes,  fermosas; 
Has  vinieron  de  muy  mala  mente 
A  oir  mis  canciones ,  que  son  dolorosas. 
Mas  non  les  valdrán  flores  ni  rosas 
Nin  las  composturas  que  poner  solían : 
De  mi  si  pudiesen  partirse  querrían; 
Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas. 

Véanse  el  I*"  y  4«  tomo  de  la  colección 
de  poesias  castellanas  anteriores  al  siglo 
XV,  por  D.  Tomas  Sánchez. 

2.  D.  Enrique  de  Aragón ,  marques  de 
y  ilícita.  Comedia  alegórica,  representada 
al  rey  D.  Fernando  de  Aragón. 

D.  Enrique  de  Aragón,  marques  de  Yi- 
llena,  nieto  de  Enrique  II,  rey  de  Castilla, 
y  biznieto  del  infante  D.  Pedro  de  Aragón, 
floreció  en  el  reinado  de  D.  Juan  el  II  de 
Castilla.  Fué  hombre  de  mucbo  ingenio, 
muy  estudioso  é  instruido  tanto  en  letras 
humanas  como  en  las  ciencias  físicas  y  ma- 
temáticas, qu0  le  adquirieron  entre  el  vulgo 
la  opinión  de  mágico.  Murió  en  el  año  de 
1434.  Dejó  sus  libros  al  rey,  y  con  ellos  se 
llenaron  dos  carretas.  Fray  Lope  de  Bar- 
rientes, comisionado  por  el  rey  para  exa- 
minarlas ,  «  fizo  quemar  mas  de  den  libros 
« (como  refiere  Fernán  Gómez  de  Cibdareal) 
«  que  no  los  vio  él  mas  que  el  rey  de  Mar- 
«  roecos  ni  mas  los  entiende  que  el  deán  de 
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«  Cidarodrtgo ;  ca  son  muchos  los  que  en 
<(  este  tiempo  se  fan  dotos,  faciendo  ¿  otros 
« insipientes  é  magos ;  é  peor  es  que  se 
«  facen  beatos,  faciendo  á  otros  nigro- 
«  mantés. » 

Escribió  el  marques  varias  poesias,  can- 
ciones y  diálogos  que  se  representaron  ¿  un 
poema^de  ios  trabajos  de  Hércules .  una 
traducción  de  la  Eneida»  otra  de  la  Divi- 
na Comedia  de  Dante ,  y  otra  dei  tratado 
de  Oratore  de  Cicerón.  Compuso  un  libro 
de  la  Güya  sciencia,  otro  del  Arte  cisoria, 
y  varios  opúscuTos.  Vivió  muy  estimado  asi 
en  la  corte  de  Castilla  como  en  la  de  Ara- 
gón ,  y  para  esta  escribió  la  comedia  ale- 
górica que  va  mencionada.  HaOian  papel 
en  ella  la  /^«f teta,  ia  Verdad,  la  Paz  y  la 
Misericordia.  Nasarre  en  el  Prólogo  á  las 
comedias  de  Cervantes,  y  Yelazquez  en 
\o%  Orígenes  déla  poesía  castellana,  badén 
memoria  de  esta  comedia ,  refiriéndose  á 
Gonzalo  García  de  Santa  María  en  la  cró- 
nica que  escribió  del  citado  rey  D.  Fer- 
nando I  de  Aragón. 

H69. 

3.  Anónimo.  Comedia  representada  en 
casa  del  conde  dé  Ureña  para  obsequiar 
al  infante  D.  Fernando  de  Aragón  con  mo- 
tivo de  su  desposorio  con  la  infanta  Doña 
Isabel ,  hermana  del  rey  Enrique  lY  de 
Castilla.  Se  ignora  si  esta  comedia  existe. 
Nasarre  da  noticia  de  ella ,  atribuyéndola 
á  Juan  de  la  Encina ;  pero  en  el  año  de 
1469  en  que  se  casaron  los  reyes  Católicos, 
Juan  de  la  Encina  lloraba  en  la  cuna. 

4470. 

4.  Rodrigo  de  Cota.  Diálogo. — J^- 
mienza  una  obra  de  Rodrigo  de  Cota  p, 
manera  de  diálogo  entre  el  Amor  p  un 
viejo ,  que  esearmentííde  de  él ,  muy  re^ 
traído  se  figura  en  una  huerta  seca  y  des- 
truida ,  do  la  casa  del  Placer  derribada 
se  muestra,  cerrada  la  puerta,  en  uña 
pobredlla  choza  metido,  al  cual  súbita- 
mente paresee  el  Amor  con  sus  ministros : 
y  aqml  humildemente  procediendo,  y  el 
viejo  en  áspera  manera  replicando,  van 
discurriendo  por  su  fábla ',  fasta  que  el 
viejo  del  Amor  fui  vencido  :  y  comenzó 
á  hablar  el  viejo  de  la  mcmera  siguiente. 
Asi  se  anuncia  esta  obré  en  el  Cancionero' 
general  de  Hernando  del  Castillo,  im- 


preso en  Valencia  por  Gristóval  Hoffman, 
natural  de  Basilea,  año  de  1511. 

Este  diálogo  es  una  representación  dra- 
mática con  acción ,  nudo  y  desenlace :  entre 
dos  interlocutores  no  es  posible  exigir 
mayor  movimiento  teatral.  Supone  deco- 
ración escénica ,,  máquina ,  trages  y  apa- 
rato :  el  estilo  es  conveniente,  fácil  y 
elegante :  los  versos  tienen  fluidez  y  ar- 
monía. 

JPoca  noticia  nos  ha  quedado  del  autor : 
se  sabe  solamente  que  existieron  en  el  si- 
glo XV  dos  parientes,  vecinos  de  Toledo, 
con  el  nombre  de  Rodrigo  de  Cota ,  y  que 
al  mas  antiguo  de^llos  llamaron  el  Tio. 

A  este  se  le  atribuyen  las  coplas  de 
Mingo  Revulgo ,  y  no  con  bastante  segu- 
ridad el  primer  acto  de  la  Celestina.  Fraih 
cisco  del  Canto,  que  reimprimió  en  Medina 
del  Campo  en  el  año  de  1569  el  Diálogo 
del  Amor  y  un  viejo ,  le  anunció  de  este 
modo  :  Diálogo  hecho  por  el  famoso  aih- 
tor  Rodrigo  de  Cota,  el  Tio,  natural  de 
Toledo .  el  cuál  compuso  la  égloga  de 
Mingo  Revulgo ,  etc.  Si  esta  indicación  es 
segura,  puede  decirse  que  Rodrigo  de  Cota, 
el  Tío ,  floreció  -durante  los  reinados  de 
Juan  el  II  y  de  Enrique  IV.  Las  coplas  de 
Revulgo  son  una  sátira  de  los  desórdenes 
ocurridos  en  tiempo  de  este  último  rey. 
Los  que  han  creído  que  aludía  á  los  de  su 
antecesor,  no  han  leído  detenidamente  his 
citadas  coplas ,  en  las  cuales  se  pinta  muy 
al  vivo  el  carácter  de  D.  Enrique ,  sus  in- 
clinaciones, sus  vicios,  su  retraimiento,  su 
absoluto  abandono  y  su  escandalosa  pasión 
á  la;  portuguesa  doña  Guiomar  de  Castro , 
dama  de  la  reina. 

1492. 

5.  Juan  de  la  Encina.  —  Égloga  repre- 
sentada en  la  ^oche  de  la  Navidad  de 
nuestro  Salvador,  á  donde  se  introducen 
dos  pastores,  uno  lUxímado  Juan ,  é  otro 
Mateo :  é  aquel  que  Juan  ee  üamaba  en- 
tró primero  en  la  sala  á  donde  el  duque 
"é  duquesa  estaban ,  éen  nombre  de  Juan 
del  Encina  Uegó  á  presentar  cient  coplas 
de  aquesta  fiesta  á  la  señora  duquesa ;  é 
el  otro  pa^stor  llamado  Mateo  entró  des- 
pués de  esto ,  é  en  nombre  de  los  detrac- 
tores é maldicientes  comenzóse  á  razonar 
con  él,  é  Juan  estando  muy  alegre  é  ufa- 
no, parque  sus  señoricts  le  kabién  ya 
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recelndo  por  suyo ,  vtneió  la  ínáHcia  del 
otro.  A  donde  prometió  que  venido  el 
mayo  sacaría  la  eompüacion  de  todas 
sus  obras,  porque  se  las  usurpaban  i 
eorromptan ,  é  porque  no  pensasen  que 
toda  su  obra  erapa^toríl ,  según  algunos 
decían ,  mas  antes  conoscieien  que  á  mas 
se  estendia  su  saber.  Diálogo  cirVerso  síh 
artificio  dramático. 

6.  Égloga  representada  en  la  misma 
noche  de  Navidad ,  á  donde  se  introdfp- 
cen  los  mesmos  pastores  de  arríba :  4  es- 
tando estos  en  la  sala  á  donde  los  mai- 
tines se  decian .  entraron  otros  dos  pas- 
tores ,  que  Lúeas  é  Mareo  se  Uatnabant  é 
todos  cuatro  en  nombre  de  loé  cuatro 
evangelistas  de  la  Natividad  de  Crísto 
se  cofnenaaron  á  razonar.  Consiste  en  nn 
diálogo  en  verso  sin  acción,  y  concluye 
con  u^ villancico  cantado.  Se  infiere  por^ 
esta  pieza  que  en  algana  sala  de  casa  del 
duque  de  Alba  se  disponia  un  nacimiento 
(como  es  todavia  costumbre  en  España), 
se  rezalMín  delante  de  él  los  maitines  con 
asistencia  de  los  duqnes  y  de  su  femilla ,  y 
acabado  este  acto  religioso  seguian  las  dr- 
versiones  de  representación  y  de  músipa. 

4494. 

7.  Representación  á  la  muy  bendita  pa- 
sión y  muerte  de  nuestro  precioso  Bedenr 
tor,  á  donde  se  introducen  dos  ermitaños, 
el  uno  viejo  y  el  otro  mozo ,  razonándose 
como  entre  padre  é  hijo  camino  del  santo 
sepulcro ,  é  estando  ya  delante  del  monu- 
mento ,  allegóse  á  razonar  con  ellos  una 
muger  llamada  Verónica,  á  quien  Cristo 
cuando  le  llevaban  á  crucificar  dejó  im- 
primiáki  la  figura  de  su  rostro  en  un 
paño  que  ella  le  dio  para  se  oHmpiar  del 
sudor  y  sangre.  Ya  eso  viesmo  iíUroáu- 
cidoun  ángel,  que  vino  ó  contemplar 
en  el  monumento  é  les  trajo  consuelo  4 
esperanza  de  la  santa  resurrección.  Diá- 
logo señciflisimo  en  verso ,  con  buen  km- 
gaaje  y  estilo.  6e  infiere  de  su  contenido 
qae  se  representó  en  casa  de  los  duques 
delante  del  monumento  que  se  pondría  el 
jueves  sanio  en  el  oratorio. 

4494. 

H.  Representación  á  la  sctntisima  re- 


surrección de  Cristo,  á  donde  se  intro- 
ducen Josef  4  la  ñfadalena  4  los  discí- 
pulos que  iban  alcastiUo  de  Emaus :  4 
primero  Josef  comienza  contemplando 
el  sepulcro,  ..4  en  fin  vino  un  ángel  á  ellos 
por  les  acresoentar  el  alegría  4  fe  déla 
resurrección.  Concluye  este  diálogo  en 
verso  con  un  villincico.  Es  creíble  que  se 
represeAlasé  también  en  el  oratorio  de  los 
duques. 

'         4495. 

0.  Égloga  representada  en  la  noche 
postrera  de  camal  [que  dicen  de  antruejo 
ó  camestoHendas)  á  donde  se  introducen 
euatro^  pastores  llamados  Beneylo,  4 
Bras,  Pedruelo,'  4  Llórente.  É  primero 
Beneyt0  entró  en  la  sata  á  donde  el  du- 
que 4  duquesa  estaban  4  comienzo  mucho 
á  dolerse  4  acuitarse  porque  se- sonaba 
que  el  duque  su  señor  se  había  de  partir 
á  la  guerra  de  Francia  :  4  luego  tras  41 
entró  el  que  llameiban  Bras  preguntánr- 
dole  la  causa  de  su  dolor ,  4  después  lAi- 
marón  á  Pedruelo,  el  cual  les  dio  nueveu 
de  paz  t  4  en  fin  vino  Uorente  que  les 
ayudó  á  cantar.  Esta  égloga  escrita  en 
verso  puede  considerarse  eomo.un  pequeño 
drama  con  nudo  y  solución ,  en  el  cual 
oportunamente  introdujo  el  autor  los  elo- 
gios del  duque  de  Alba.  La  espresion  die 
caracteres  y^afectos  son  convenientes  á  los 
pel>sonages  do  la  fábula. 

4495. 

10.  Égloga  representada  la  mesma 
noche  de  antruejo  ó  camestollenáas ,  á 
donde  se  introducen  los  mesmos  pastores 
de  arriba  llamados  Beneyto ,  4  Bras ,  4 
Llórente t  4  Pedruelo.  É primero  Beneyto 
entró  en  la  sala ,  á  donde  el  duqw  4  du- 
quesa estaban,  4  tendido  en  el  suelo  de 
gran  reposó  comenzó  á  cenar ,  4  luego 
Bras  que  ya  había  cenado  entró  diciendo : 
carnes  fuera;  mas  importunado  de  Be- 
neyto tornó  otra  vez  á  cenar  con  41,  4  es- 
lando  cenando  4  razonándose  sobre  la 
venida  de  cuaresma ,  entraron  Llórente 
4  Pedruelo ,  4  todos  cuatro  juntamente 
comiendo  y  cantando  con  mucho  placer 
dieron  fin  á  su  festejar.  Diálogo  en  verso 
desnudo  de  acción ,  que  se  acal»  con  un 
villancico. 
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1 1 .  Égloga  repre$erUada  en  recuesta  de 
unos  amores,  á  donde  se  introduce  una 
pastordüa  llamada  P4uewüa ,  que  yendo 
cantando  con  su  ganado  entró  en  la  sala 
á  donde  el  duque  i  duquesa  estaban,  é 
luego  después  de  eüa  entró  un,pastor  Ha- 
mado  Mingo,  i  comcnxó  á  requerüla,  É 
estando  en  su  recuesta  Uegó  un  eséudero 
que  también  fué  preso  de  sus  amores. 
Recuestando  i  áltercárido  el  uno  con  el 
otro  se  la  sonsacó ,  é  se  tomó  pastor  por 
éOa,  En  esta  égloga  escrita  en  veno  se 
advierte  nn  poco  de  artificio  dramitico :  el 
lengo^e  y  estilo  son  acomodados  á  los  ca- 
racteres qpe  en  ella  se  inCrodncen.  £1  de 
Mingo  le  representó  Juan  de  Ja  Encina , 
eomo  se  infiere  por  el  contesto  de  la  pieam 
«guíente. 

4490. 

12.  Égloga  representador  por  los  mes- 
tizas personas  que  en  la  de  arriba  van 
*n$roducidas ,  que  son  unpastor  Uama- 
do  Gil,  é  Pascuala  é  Mingo ,  i  su  esposa 
Menga ,  que  de  nuevo  agora  aqui  se  in- 
troducen. É  primero  Gil  entró  en  la  sala 
á  donde  el  duque  é  duquesa  estaban,  fi 
JIRngo,  queibacon  él,  quedóse  á  lapuerta 
espaniado  que  no  osó  entrar ,  i  después 
importunado  de  Gü  entró ,  é  en  nombre 
de  Juan  de  la  Encina  llegó  á  presentar 
al  duque  é  duquesa  sus  señores  la  comr- 
pilacion  de  sus  obras ,  é_  alli  prometió  no 
trovar  mas,  salvo  lo  que  sus  señorias  le 
mandasen,  é  después  llamaron  á Pas- 
cuala é  á  Menga ,  é  cantaron  é  bailaron 
con  ellas,  É  otra  ve»  tomándose  á  razo- 
nar aUi,  dejó  Gil  el  hábito  de  pastor  que 
habia  traído  un  año,  é  tomóse  del  polar 
ció ,  é  con  él  juntamente  la  su  Pascuala, 
é  en  fin  Mingo  é  su  esposa  Menga  vién- 
dolos mudados  del  palacio  crecióles  en- 
vidia ,  é-ounque  recibieron  pena  de  dejar 
los  hábitos  pastoriles,  también  ellos  qui^ 
sieron  tomarse  del  palacio ,  y  probar  la 
vida  del.  Asi  que  todos  cuatro  juntos 
muy  ataviados  dieron  fin  ala  represen- 
tación cantando  el  villancico  del  cabo. 
La  composición  de  este  diálogo  en  verso  no 
tiene  mérítp  partienlar;  pero  la  espresion 
de  los  caracteres ,  el  estilo ,  la  versificación 
y  el  siguiente  villancico  merecen  elogio. 


Al  Amor  obedesctmof 
Con  muy  presta  volmilad ; 
Pues  es  de  necesidail. 
De  fuerza  Tfrtud  bagamos : 
Al  Amor  DO  resistamos. 
Nadie  cierre  ¿  su  llamar, 
Que  no  leba  deaproyecbar. 
^  Amor  amansa  al  mas  fuerte , 
É  al  mas  flaco  fortalece; 
Al  que  menos  le  obedece 
Mas  le  aqueja  con  su  muerte ;' 
A  su  buena  ó  mala  suerte 
Ninguno  debe  apuntar, 
Qap  no  le  ba  de  aprovecbar. 

Amor  muda  los  estados. 
Las  vidas  y  condiciones, 
Conforma  los  corazones 
De  los  bien  enamorados  : 
Btesistir  á  sus  cuidados 
'Nadie  debe  procurar, 
Que  no  le  ba  de  aprovecbar. 

Aquel  fuerte  del  Amor, 
Que  se  pinta  niño  j  ciego , 
Hace  al  pastor  palaciego , 
T  al  palaciego  pastor ; 
¿kmtra  su  pena  é  dolor 
Ningmm  debe  lidiar. 
Que  no  le  ba  de  aprovecbar. 
El  que  es  Amor  verdadero 
Despierta  al  enamorado. 
Hace  4I  medroso  esforzado, 
E  muy  poUdo  al  grosero : 
Quien  es  de  Amor  prisionero 
No  salga  de  su  mandar, 
Que  no  le  ba  de  aprovecbar. 

El  Amor  con  su  poder 
Tien«  Ul  jurisdicion. 
Que  cativa  el  corazón 
Sin  poderse  deCender : 
Nadie  se  debe  asconder 
SÍ  Amor  viniere  á  llamar, 
Que  no  le  ba  de  aprovecbar. 

4496. 


13.  Áueto  del  BepeUm,  en  el  cual  se 
introducen  dos  pastores ,  Piemicurto  é 
Johan  Paramas ,  los  cuales  estando  venr 
diendo  su  mereaderia.en  la  plaza,  lle- 
garon ciertos  estudiantes  que  los  repela^ 
ron ,  faciéndoles  otrasburlaÜ  peores.  Los 
aüdea/Aos,  partidos  él  uno  del  otro  por 
escaparse  de  ellos,  él  Johqn  Parañ/áas 
fuese  á  casa  de  un  caballero :  en  entran- 
do en  la  sala ,  fallándose  fuera  del  peli- 
gro, comenzó  á  contar  lo  que  le  acaes- 
ció.  Sobreviene  JHemicurto  enlarezaga, 
que  le  dice  como  todo  el  hato  se  ha  per- 
dido ,  é  entráun  estudiante  estando  eUos 
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{ablande  á  refacer  la  chana,  al  cuat,  como 
le  vieron  solo,  echaron  de  la  sala.  So- 
brevienen 4)tros  dos  pastores,  é  levanta 
Johan  Párannos  un  villancico.  No  se  al- 
canza por  qué  Juan  de  la  Encina  llamó 
auto  á  esta  pi(eza ,  y  no  égloga  ó  represen- 
tacitm,  como  bizo  con  la»  otras.  La  pre- 
sente es  an  diálogo  en  verso  sin  acción,  en 
que  hizO:bablar  á  los  interlocutores  un  Jen* 
gua^e estremiidamente. grosero  y  rústico, 
como  puede  versean  los  silentes  versas. 

Estudiante.  Poes  que  ya  te  lo  be  jurado, 
Ven  acá,  dimelo  tú. 

Johan.  ¿Quieres  saber  lo  que  húT 
Engañónos , .  mal  pecado , 
Que  staramóB  nel  mercado 
Ña  aqpella  praza  denantes ; 
Un  rebaño  de  studiantes 
Nos  bizón  un  mal  recado. 
Aqueste ,  yo  os  dó  la  fe 
Que  bonico  lo  paroren. 

Fiemieurto.  ¿Y  á  mi  íío  me  repeloren? 

Joh.  Asi,  hizón  te,  fio' sé  qué. 

j*ier.  No ,  que  yo  bien  nie  guardé.    . 

Joh.  Bien  que  el  rabo  lo  pagó. 
4  Cuidas  que  ño  lo  sé  yo  ? 

Pier^  Cocorrón  que  te  daré. 

1496. 

U,  Representación  por  Juan  del  En-' 
dna  ante  el  ma^,  esclai^ecido  é  muy  üus- 
tre  principe  í).  Jttan  nuftstro  soberano 
señor.  Intrqdúcense  do$  pastores ,  Bras 
i  Juanillo,  é  con  ellos  un  escudero  que  á 
loi  voces  dé  otro  pastor,  Pelayo  lUstnado, 
sobrevinieron ;  el  címI  de  las  dora4as 
trechas  del  Amor  mal  herido  se  ^iába , 
al  cual  andando  por  dehesa  vedáiida  con 
sus  frechas  é  arco  de  su  gran  poder  ufar 
nándose  el  sobredicho  pastor  hábia  que- 
rido prender.  No  carece  de  mérito  en  ^ta 
pieza  el  soliloquio  del  Amor,  en  que  de^ 
cribe  la  estension  de  su  poderlo.  Está  es- 
crita en  verso. 

4497. 

15.  Égloga  trovada  por  Juan  d^l  En- 
cina, en  la  cuod  se  introducen  tres  pas- 
tores. Fileno,  Zambardo  ¿  Cardonio, 
dofuia  se  reeuentra  como  este  Fileno  preso 
de  amores  de  una  muger  llamada  Zafira, 
de  cuyos  amores  viéndose  muy  desfavo-- 
reeido,  cuenta  sus  penas  á  Zambardo  y 
Cardonio,  el  cual  no  fallando  en  ellos  re- 
medio ,  por  sus  propias  manos  ie  mata. 


El  autor  de  El  Diálogo  de  las  lenguas 
cita  con  elogio  una  comedia  intitulada : 
Fileno  y  Zombardo ;  pero  no  es  de  creer 
que  aludiese  á  la  presente  composición ,  á 
la  cual  su  autor  llamó  égloga,  y  no  come- 
dia. Fileno»  despuesde  quejarse  largamente 
de  la  Ingratitud  de  su  pastora ,  concluye 
quitándose  la'vida :  sobrevienen  dos  ami- 
gos suyos ,  >cargan  con  el  cuerpo  y  se  le 
llevan  á  enteitar :  no  |iay  mas  fábula  que 
esta.  Escribió  su  obra  Juan  dé  la  Encina 
en  coplas  de  arte  mayor ,  á  diferencia  de 
todas  las  otras.  La  pureza  del  lenguaje ,  el 
estilo  y  los  versos  tienen  mérito.  Véase 
este  pasage  en  que  decUima  Fileno  contca 
los  vicios  de  las  mugeres : 

Desde  é\  comienzo  de  su  creación 
Torció  la  tnuger  del  vero  camino : 
Que  menospreciando  el  mando  divino, 
A  si  y  á  nosotros  causó  perdición : 
De,  aquella  en  las^  otras  pasó  succesion , 
Soberbia,  codicia  é  desobediencia, 

Y  el  vicio  do  halla  mayor  resistencia 
Aqu^l  mas  seguir  su  loca  opinión. 

Discretas  son  todas  á  su  parescer : 
Si  yerran  ó  no  sus  obras  lo  digan : 
¿Dime  si  viste  en  cosa  que  sigan 
Mudanzas  é  antojos  jatnas  Tallescer? 
Si  a1!K)rresciendo  nos  muestran  querer,  ' 
É  si  penando  nos  muestran  folganza , 
Yó  é  los  que  en  ellas  han  puesto  esperanza 
Te  pueden  de  aquesto  bien  cierto  hacer.  . 

EUieipponosHfrequeen  esto  me  estieoda. 
El  cual  faltaría ,  mas  no  que  decir : 
Sus  artes  cubiertas,  su  claro  mentir, 
Huirse  debía,  mas nó  lleva  enmienda; 

Y  aunque  de  todas  aquesto  se  entienda , 
3ola  Zeflra  á  todas  «scéde. 
Cuya  crueza  no>sé ,  ni  se  puede 
Pensar,  ni  ella  misma.creo  la  comprenda. 

¿En  cuál.cprazon  de  muy  cruda  fiera 
Pudiera  caber  tan  gran  crueldad , 
Que  siendo  señora  de  mi  libertad    . 
Por  otra  no  suya  trocarla  quisiera? 
Oh  I  condición  mudable  ligera : 
Oh  I  triste  Fileno;  en  qué  eres  vefajdo, 
Que  ni  aprovecha  llamarte  vencido. 
Ni  para  vencer  remedio  se  espera. 

La  slerpí  y  él  tigre ,  el  osó  y  leen. 
Arpien  la^natura  produjo  feroces ,     ., 
por  uso  de  tien^po  conocen  las  voces 
De^úien  los.  gobierna  y  humildes  le  son; 
Mas  Qsla,  do  nunca  moró  compasión,' 
Aunque  la  sigo  después  que  soy  hombre, 

Y  soy  hecho  ronco  llamando  su  nombre , 
Ni  me  oye  ni  muestra  sentir  compasión. 
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16.  Égloga  trovada  por  Juan  del  Enr- 
eina  representada  la  noche  de  Navid<id, 
en  la  cual  á  cuatro  pastores,  Migueüejo, 
Juan,  Rodrigachoé  Ánton  llanuidús,  que 
sohre  2of  infortunios  de  las  grandes  llu- 
vias é  la  muerte  de  un  sacristán  se  razo- 
naban,  un  ángel 'aparesee,  é  el  naseir 
miento  del  Salvador  les  anunciando, 
tíhs  con  diversos  dones  á  su  visitación 
se  aparejan.  Es  un  diálogo  en  eslUo  rus- 
tieo,  que  se  acal»  eon  la  inoportuna  a|)a- 
ricioñ  de  vín  ángel.  Cuéntales  á  los  pasto- 
res el  Dacimiento  del  hijo  de  Dios,  y  ellos 
se  enjcaminan  á  Belén  para  adorarle;  pero 
como  los  tales  pastores  no  son  los  del  Evan- 
gelio ,  sino  unos  cabreros  cristianos  y  es-' 
pañoles  que  bablan  de  los  aguaceros  y  aye- 
nidas  del  año  de  14.98 ,  resulta  demasiado 
absurdo  el  anuncio  del  ángel  y  el  desati- 
nado viajé  que  emprenden.. 

45Í5. 

17.  I>.  Pedro  Üamiel  de.Urrea.  Égloga 
de  la  tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea, 
de  prosa  trovada  en  mstro,.por  D.  Pedro 
Manuel  Urretí,  dedicada  á  su  madre  la 
condesa  d^  Aranda.  Está  inserta  esta  pieza 
entre  las  varias  poesia«  de  que  se.  cote  pone 
el  Cancionero  del  mismo  autqr  impreso  en 
Logroño  á  costa  y  expensen  de  Amao 
Guillen  Broear,  maestro  <jé  la  emprenta 
en  dicha  ciudad  :  le  acabó  en  nombre.de 
la  santjsima  Trinidat  á  siete  dios  del  mes 
de  julio  de  1513 ,  en  folio. 

£1-  autor  dice  en  e^  argumento  :  Esta 
églpfgfí  ha  de  ser  hecha  en  dos  veees,  Pri- 
merofmiente  entra  Melibea  y. después  Cor- 
lixto,  y  pasan  aUi  las  razones  que  aquí 
parescen,  y  al  cabo  despide  Melibea  á 
Calixto  con  enojo ,  y  sálese  él  primero,  y 
"  después  luego,  se  va  Melib%a.  Y  toma 
presto  Calixto  msiy  desesperado  á.  buscar 
á  Sempromo  su  criado,  y  los  doi  que- 
dan hablando  hasta  que^  Sempromo  va  á 
buscar  á  Celestina^  pa¥a  áa¡r  remedió  á 
su  amó  Calixto.  Está  trovado  ésto  hasta 
que  queda  solo  Ccdixto ,  y  allí  acaba , 
y  por  no  quedar  mal ,  vanse  cantando  el 
vittancico  qtée  va  al  cabo.  Por  esta  adver- 
tencia preliminar  se  ve  que  ürrea  no  as- 
piró al  mérito  de  la  invención  :  puso  en 
versos  cortos  la  prosa  que  halló  en  el  pri- 


mer acto  de  la  Céhstina ,  y  advlrtieodo 

que  no  le  resultaba  una  Tabula  entera , 
añadió  ud  vHlmeieo  por  no  quedar  mal, 

4ri44. 

18.  luán  de  la  Encina.  Farsa  de  Plá- 
cida é  Vitoricmo.  Esta  obra ,  de  la  éual 
^lo  queda  la  lioiicia ,  se  imprimió  en  Roma 
enel  año  de  1514.  El  citado  autor  deEWiá- 
logo  de  las  lenguas  habla  de  ella  coq  elo- 
gio ,  preñriéndola  á  todas  las  demás  del 
mismo  poeta.  Lia  inquisición  la  prohibió 
en  el  año^de  1559. 

Juan  de  la  Encina  nació  en  Salamanca 
(ó  en  algún  pueblo  inmediato  á  ella)  en 
el  año  de  1468.  Estudió  en  aquella  univer- 
sidad ,  protegido  del  maestrescuela  B.  Gu- 
tierre de  Toledo  i,  hermano  de  D.  Garcia 
de  Toledo,  conde  de  Alba.  Siguió  después 
la  corte ,  y  á  los  veinticinco  años  de  su 
edad  se  hallaba  colocados  la  casa  y  fami- 
lia de  D.  Fadrique  de  Toledo,  primer  du- 
que de  Alba,  y  de  su  esfKwa  doña  Isabel 
Pimentel.  Publicó  la  eoleceton  de  sus  obras 
con  el  titulo  de  Cancionero ,  que  dividió 
en  cuatro  partes,  dedicándola  á  los  reyes 
Católicos,  al  duque  y  duquesa  de  Alba,  al 
principe  D.  Joan ,  y  á  D.  García  de  Toledo, 
primogénito  de  los  duques,  el  que  morió 
en  la  fqnesta  jornada  de  los  Gdlves.  £n  la 
cuarta  parte  de  esta  colección  incluyó  sus 
obras  dramáticas.  El  duque  y  duquesa  de 
Alba,  D.  Fadrique  Enriquez^  almirante  de 
Castflfa ,  D.  Iñigo  López  de  Mendoza ,  du- 
que del  Infantado ,  el  príncipe  D.  Jnan ,  y 
los  raasr  ilustres  caballeros  y  damas  de 
aquella  corte  asistieroo  á  estos  privados  es- 
pectáculos, en  que  Juan  de  la  Encina  ^e 
distinguió  conio  poeta  y  gracioso  cómico. 
Ignórase  con  qué  motivo  ni  en  qué  tiempo 
pasó  á  Roma :  solóse  sabe  i^  permaneció 
algunos  años  en  aquella  capital ,  cultivando 
las  letras  y  la  música,  en  la  cual  llegó  á 
ser  eminente  profesor.  Ordenado  de  sacer- 
dote, en  el  año  de  15f9  hizduB  viaje  á 
Jerusalen  en  compañía  de  S^.  Fadrique 
Enriques  de  Ribera,  marques  de  Tarifa: 
volvió  á  Roma  en  el  mismo  año,, y  en  el 
de  1591  puMIcóen  aquella  ciudad  unpoena 
que  Intituló  Tr^ktgia,  refiriendo»  en  él 
menudamente  su  devota  peregrinación. 
León  X  le  dió  la  plaza  de  maestro  de  la 
capilla  pontificia ,  y  el  mismo  (ó  alguno  de 
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sus tamiediAtos  sucesores) premió  sos  méri- 
tos con  el  priorato  de  Léon.  Restituido  á 
España  murió  en  Salamáne»,  cumplidos 
65  años  de  su  edad,  en  el  de  1534,  y  taé 
sepultado  en  aquella  iglesia  mayor. 

La  colección  de «us  obras  (mas  ó  menos 
completa)  se  imprimió  en  Salamanca  en 
los  años  de  1496  y  1509,  y  en  Zaragoza  en 
los  de  1M2  y  ÍUB. 

4514. 

19^  Anónimo.  Églega.  Personas  t  To- 
rtno.  —  Guiüardo.—Quir^L-^  Benita.— 
lUana.  En  la  noTela  histórica  intitulada 
Cuestúm  de  Amor ,  en  la  cua!  liajo  nom- 
bres fingidos  introdujo  su  ingenioso  autor 
á  ios  mas  distinguidos  caballeros  y  damas 
de  la  ciudad  de  Ñipóles ,  supone  que  la 
presente  égloga  taé  representada  delante 
de  aquella  reunión  ilustre.  Gomo  en  la  ci- 
tada novela  sé  habla  de  lo  ocurrido  en 
Ilaliff  desdee)  año  de  1508  hasta  el  de  1512, 
he  creido  poder  ^ar  la  composición  de 
ella  hiela  el  año  de  1514 ,  y  todo  su  con- 
testo anuncia  haberse  escrito  y  publicado 
en  Ñapóles.  La  edición  que  he  tenido  pre- 
sente es  la  que  hizo  Martin  Nució  en'Am- 
beres,  en  el  año  de  1598. 
*  Sos  prendas  de  lenguaje,  estilo  y  versi- 
fieacion  hacen  iptiy  estimable  la  mencio- 
nada égloga,  que  puede  considerarse  como 
una  de  his  mejores  piezas  representabies 
de  aquel  tiempo. 

4543. 

80.  Francisco  de  Tllhilobos.  Comedia  de 
Plauto  llamada  Anfitrión,  En  esta  tra- 
ducción se  omite  el  prólogo  del  autor  la- 
tino, se  acorta  el  monólogo  de  Mercurio 
en  el  acto  primero  en  cuanto  es  relativo  á 
informar  á  los  espectadores  de  lo  que  suce- 
derá en  el  progreso  de  ia  fibula :  tambfen 
se  suprime  el  monólogo  de  JúpHer  en  el 
acto  tercero.  La  traducción  está  muy  bien 
hecha ,  á  escepcion  de  uño  á  otro  pasage 
mal  entendido  por  el  traductor.  Los  deiiías 
defectos  que  en  ella  se  advierten  deben 
atribuirse  menos  á  ^1  qué  á  las  malas  edi- 
ciones que  pudo^  tener  á  la  vista.  Todas  las 
que  sé  hablan  pubUcado  hasta  el  tieodpo  en 
que  Yillalobos  ^izft  esta  versión ,  estaban 
llenas  de  Caltas  y  errores ,  ya  fuesen  saca- 
das de  los  origioaler  de  I9  bibHoleca  de 
Florencia,  ó* de  lnPalatüía,  porque  unos 


y  otros  (y  en  especial  los  primeros)  eran 
en  estremo  defectuosos.  Hasta  el  siglo  XVIJ 
no  se  conoció  el  testo  genuino  de  Plauto , 
y  por  coUsiguiente  merece  mucha  indul- 
gencia el  que  se  atrevió  k  traducirle  á  prin- 
cipios del  siglo  anterior. 

Por  los  siguientes  pasages  puede  for- 
marse idea  del  buen  lenguaje  y  cultura  áfs 
estilo  de  esta  traducción  :  el  que  guste  de 
cotejarla  con  el  original  hallará  qu0  en 
punto  á  la  fidelidad  no  es  menos  estimable. 

ALCÜMENA.-^ANFITRION.t- SOSIA. 

'  A¡mmena.  Harto  ^>oea  cosa  es  el  placer  que 
se  pasa  en  esta  vida  y  en  todas  sus  edades  para 
coii_,las  tristezas  y  molestias  de  ella:  asi  se* 
compra  bien  lo  uno  por  lo  otro  en  la  edad  de 
los  hombres.  Asi  ha  placido  á  los  dioses  que 
siempre  tras  él  deleite  se  siga  la  compañía  del 
dolor;  que  si  algún  bien  se  alcanza,  sea'mayor 
el  daño  y  el  mal  que  de  allí  redunda.  Esto 
tengo  yo  agora  por  csperiencia  en  mi  casa ,  y 
por  mí  misma  lo  sé :  que  se  me  dio  un  rato  de  de- 
leite cuando  pude  alcanzar  de  ver  á  mi  marido 
por  espacio  de  una  noche,  y  este  se  me  partió 
lue^o  antes  que  amaneéiése.  Par  esce  que  quedo 
sola  sin  alguna  compañía  en  apartarse  de  aquí 
aquel  á  quien  yo  amo  sobre  todos.  Mas  pasión 
me  queda  de  la  ida  de  mi  marido,  que  placer 
me  di6  su  venida;  mas  esto  me  hace  biena- 
venturada, que  á  lo  menos  venció  por  batalla  á 
los  enemigos ,  y  en  voUer  él  á  $u  casa  con  mu- 
cha honra  me  da  consolación.  Sea  de  mí  ab- 
senté con  tal  que  alcanzada  la  gloriosa  alabanza 
se  relraya  á  su  casa.  Yo  sufriré  mocho  el  ab- 
sencia  suya  con  tuerte  y  firme  ánimo,  pues 
que  tal  galardón  se  me  da,  que  vuelva  mi  ma- 
rido vencedor  de  la  bataUa :  esto  habré  yo  per 
gran  bien ,  porque  la  virtud  es  muy  buen  pre- 
mio de  lojs  trabajos.  La  virtud  en  verdad  á  to- 
das las  cosas  precede.  La  libertad ,  la  salud ,  la 
vida,  la  hacienda,  los  padres,  la  patria  y  los 
hijos  con  la  virtud  se  defienden  y  se  guardan ; 
ia  virtud  contiene  en  si  todas  las  cosas;  todos 
los  bienes  están  en  quien  está  la  vlru^..... 

Anfitrión,  Aiifitrion  muy  alegre  saluda  á  su  • 
deseada  muger,á  la  cual  sola  estima  por  la  me- 
jor de  todas  cuantas  hay  en  Tebas,  cuya  bon- 
dad es  famosa  entre  todos  los  ciudadanos.  ¿Has 
estado  buena ,  has  deseado  mi  venida? 

Somh.  Nunca  vi  cosa  mas  deseada.  Ninguno 
le  saluda  rasa  que  á  un  perro. 
.   Anf.  Y  como  te  veo  preñada  ^  y  como  te  veo 
embarneeida ,  alegróme. 

Ale.  Ruégete  por  Dios  que  me  digas  ¿por 
qué  me  saludas  para  burlar  de  mi,  y  me  hablas 
tan  amorosamente  como  si  de  poco  acá  no  me 
hubieses  visto,  como  si  agora  fuese  la  primera 
vez  que  llegas  á  tu  casa  v¡niendd^de  la  guerra? 
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.  Asi  iQe  hablas,  como  si  de  mucho  tiempo  acá 
no  me  vieras. 

'  Anf.  Antes  te  certifico  que  70  no  te  haya 
visto'  en  alguna  parte,  si  agora  nO,  después 
que  me  partí  á  la  guerra. 

Ale,  ¿Porqué  lo  niegas? 

Anf»  Porque  deprendí  á  decir  verdades. 

Ale,  No  hace  cosa  Justa  ^1  que  desaprende  lo 
que  aprendió.  ¿Probaisme  quizá  por  ver  lo 
que  tengo  en  el  corazón?  Has  dime,  ¿por  qu^ 
os  volvisteis  tan  presto?  ¿Hobo  algún  agüero 
que  te  hiciese  tardar,  ó  detenerte  alguna  tem- 
pestad que  no  te  fueses  á  tus  huestes  coinopoco 
ha  me  dijiste? 

Anf.  ;Poco  ha?  ¿Qué?  ¿Tah  poco? 

Ale,  Tiéntasme;  poquito  ha ^ muy  poquito, 
agora. 

Anf.  ¿Cómo  puede  ser  esta  que  dices,  po* 
quitoha,  y  agora? 

Ale.  ¿Qué  piensas  que  tengo  de  hacer  sino 
burlar  de  ti ,  pues  que  burlas  de  mi?  Que  dices 
qu^  ilegaste  agora  de  nuevo ,  y  aun  agora  par- 
tiste de  aqui. 

Anf,  Esta  muger  desvariando  está. 

El  doctor  Francisco  de  Villalobos ,  mé- 
dico de  Fernando  el  Católico  y  de  Carlos  Y, 
ademas  de  algunos  comentarios  latinos  que 
escribió  solare  la  historia  natural  de  Plinío, 
y  otros  tratados  y  epístolas  eruditas,  com- 
puso en  castellano  sus  problemas ,  discur- 
sos y  diálogos  familiares  sobre  puntos  de 
física,  medicina ,  política  y  moral  con  puro 
lenguaje  y  estilo  fácil » gracioso  y  correcto. 
La  comedia  de  ÁnUtrion,  ilustrada  con 
anotaciones,  ae  imprimió  en  Zaragoza  en  el 
año  de  1515 ,  en  Zamora  en  el  de  1543,  y 
en  Sevilla,  Juntamente  con  las  demás  obras 
castellanas  deí  mismo  autor,  en  el  de  1574. 
Murió  de  edad  muy  avanzada,  reinando 
ya  Felipe  II ,  pero  se  ignora  el  año  de  su 

muerte. 

4547. 

SI.  Bartolomé  de  Torres  Náharro.  Co- 
media Serafina.  Preceden  á  esta  comedia 
(como  á  todas  las  demás  del/mismo  autor) 
el  iniróito  y  el  argumento.  £1  introito  es 
generalmente  una  relación  en  verso,  escrita 
en  lenguaje  y  estilo  rústico  acomodado  al 
penonage  grosero  que  la  representa.  En 
ella  pi4e  silencio  7  atención  á  los  oyentes  : 
refiere  sus  buenas  cualidades ,  sus  i^mores 
y  sus  zelos,  y  algunos  lances  que  ha  tenido 
con  las  mozas  de  su  pueblo,  en  todo  lo 
cual  hay  espresiones  7  pinturas  poco  de- 
centes. Acabado  el  introito  sigue  el  argu- 
mento, en  el  cual  se  da  razón  de  la  fábula 


que  va  á  representarse.  La  Comedia  Sera- 
fina (como  todas  las  obras  de  Naharro)  está 
escrita  en  verso  y  dividida  en  cinco  Jor- 
nadas. 

Floristan  habla  vivido  mucho  tiempo 
con  Serafina  bajo  palabra  de  casamiento  : 
disgustado  de  ella  7  cediendo  ala  voluntad 
de  sus  padres  se  casa  con.Orfea,  muger 
honesta  7  virtuosa.  Serafina  lo  sabe,  le 
acusa  de  inconstante  y  pérfido,  y  él  reco- 
nociendo su  primera  obligación  resuelve 
matar  á  Orfea  para  quedar  Jibre  y  poderse 
casar  con  Serafina.  Consulta  esta  i()ea  con 
un  fraile  ermitaño  llamado  Teodoro,  el 
cual  le  responde  que  haga  lo  que  guste,  7 
que  él  se  lava  las  manos, como  Pilatos.  Or- 
fea ,  al  saber  de  boca  del  mismo  Floristan 
que  le  va  á  quitar  la  vida ,  llora  sus  cul- 
pas ,  perdona  á  ^  ofensor  y  pide  á  Dios 
misericordia.  £1  fraile  sin  cuidar  de  otra 
cosa  trata  solo  de  confesarla  para  que 
muera  cristianamente ,  7  á  éste  efecto  se  la 
lleva  á  su  casa.  Consultan  de  nuevo  Floris- 
tan y  el  fraile ,  y  este  le  sugiere  el  arbitrio 
dex^asar  á  Orfea  con  Policiano,  hermano 
de  Floristan ,  que  acaba  de  llegar  después 
de  una  hurga  ausencia,  para  lo, cual  no 
hallan  inconveniente ,  asegurando  Floris- 
tan que  np  ha  consumado  el  matrimonio 
con  Orfea.  Llega  pues  Policiano,  7  feliz- 
mente se  descubre  que  era  amante  de  Or- 
fea, con  lo  cual  todo  se  facilita  7  quedan 
ajustados  á  placer  ambos  casamientos. 

El  carácter  de.Serafina  está  bien  soste- 
nido. Orfea  interesa  en  la  tercera  jornada, 
cuando  se  lamenta  como  una  muger  ino- 
cente, enamorada  é  infeliz.  El  .carácter  de 
Floristan  es  ahomlnable,  supersticioso, 
cruel,  disimulo,  inconsecuente,  7  ademas 
ha(>lador  Insulso  7  empalagoso  pedante. 
Resuelve  matar  á  Orfea ,  porque  dice  que 
el|a  ó  él  dehen  morir  precisamente :  que  si 
él  se  mata,  como  Serafina  7  Orfea  le  quieren 
tanto,  se  morirán  de  pesadumbre,  7  para 
evitar  tres  muertes  determina  asesinar  á 
su  inocente  esposa.  En  medio  de  e^ta  bar- 
barie se  encomienda  á  Dios  como  pudiera 
el  hombre  mas  penitente ,  diciendo  : 

Mas,  Sefior,  por  tu  paJsion 
Redime  mi  alma  triste. 
Tuque  también 4'edimiste 
captioitatem  SUm. 
Que  si  enjuicio  perfecto 
Con  tu  siervo  entras  dp  grado. 
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No  será  jiuüflcado 
Ningún  hombre  en  tu  contpepto* 
Del  mi  pecado  secreto 
Húndame,  Rej  Nazareno,  etc. 

El  fraile  es  un  ente  ridiculo,  siempre 
hablando  en  latín  macarrónico,  siempre 
echando  sentencias »  estropeando  la  Escri- 
tora ,  7  corriendo  de  una  á  otra  parte  muy 
diligente  sin  hacer  nada.  Un  teguillo  que 
le  acompaña  habla  también  en  latin ,  hace 
gestos  á  Dorosía ,  criada  de  Serafina ,  y  le 
ofrece  regalos. 

El  latín  qae  gasta ,  todo  es  perecido  á 
este : 

Maneo  solus  in  boscorum , 
Sicut  mulus  sine  alk>arda , 
M ortis  mea  non  se  tarda 
Propter  meus  peccatoram. 

La  rariedad  de  idiomas  que  hay  en  esta 
comedía  produce  la  mas  estravagante  con- 
fasion  que  puede  imaginarse.  Serafina  y 
Dorosia  hablan  en  yalenciano ,  el  fraile  y 
SQ  lego  les  responden  en  latín ,  Orfea  y 
Braoeta  su  criada  se  quejan  en  italiano ,  y 
Floristan  las  consuela  en  castellano. 

22.  Comedia  Tro  fea.  Introito  y  argv^ 
mentó.  La  Fama  celebra  las  glorias  del 
rey  D.  Bf  anael  de  Portugal ,  y  asegura  que 
oscurecerla  el  nombra  de  Ptolomeo , .  pues 
ha  ganado  mas  tierras  que  el  geógrafo  des- 
cribió. Sale  Ptolomeo  con  licencia  que  dice 
haberle  dado  Plutpn ,  y  se  quería  de  lo  que 
ha  dicho  la  Fama  en  mengua  suya.  Ella  le 
hace  una  larga  relación  de  las  prorínclas  y 
ciudades  conquistadas  en  Afh'ica  y  en  Asia 
por  D.  MaDuel ,  y  le  convida  á  que  vea 
como  se  le  postran  los  reyes  vencidos.  Gas- 
colncio  y  Juan  Tomillo  barren  el  salón 
donde  está  la  silla  del  rey  :  uno  de  los  dos 
se  sienta  en  ella ,  é  imita  al  cura  de  su  lu- 
gar cuando  anuncia  las  fiestas  el  domingo : 
se  entretienen  después  eñ  echarse  maldi- 
ciones el  uno  al  otro :  un  page  los  pone  en 
paz  y  les  manda  apresurar  el  barrido  :  há- 
ceolo  asi ,  y  entre  tanto  cantan  copllllas  y 
cuentan  cuentos.  Salen  veinte  reyes  orien- 
tales á  prestar  obediencia  á  D.  Manuel ,  que 
los  recibe  sentado  en  su  trono :  y  aonqne 
ni  él  ni  ellos  hablan  una  palabra,  el  intér- 
prete snple  por  todos  con  un  largo  razona- 
miento en  que  va  nombrando  á  los  xeyes 

I. 


que  están  presentes  de  Gelof ,  Caal,  Nar- 
singa,  Mandinga ,  Monicongo,  eic. ,  y  diee 
por  último  que  todos  desean  bautizarse ,  y 
ser  gobernados  por  leyes  que  esperan  reci- 
bir del  rey  de  Portugal ,  su  dueño  y  natural 
señor.  Este  se  levanta  luego  que  el  intér- 
prete ha  concluido ,  y  se  va  sin  responder. 
Vuelve  despue&el  rey  á  ocupar  el  trono,  y 
recibe  á  Cascolucio,  Gil  Bragado,  Juan 
Tondllo ,  y  Mingo  Oveja ,  que  después  de 
haber  echado  pajitas  para  saber  quiea  ha 
de  hablarle  primero,  le  presentan  una 
zorra,  un  gallo,  un  cordero  y  un  águila, 
espHcándole  la  alusión  política  y  moral  de 
aquellos  presentes.  El  rey,  como  lo  tiene  de 
costumbre,  no  les  responde  nada,  y  se  va. 
Apolo  entrega  á  la  Fama  unos  versos  que 
ha  compuesto  en  elogio  del  rey,  y  le  manda 
que  dilate  su  nombre  por  toda  la  tierra ,  y 
alabe  á  la  reina  y  al  principe-  La  Fama  es- 
parce varios  papeles  (sin  duda  al  auditorio). 
Mingó  Oveja  le  pide  uno  para  él ,  ella  no 
quiere  dársele  y  altercan  sobre  esto.  Mingo 
se  ofhsce  á  publicar  por  el  mundo  las  glo* 
rias  del  rey  D.  Manuel  como  la  Fama  le 
preste  las  alas  para  el  viaje.  Ella  se  lo  con- 
cede; y  luego  que  Mingo  las  tiene  puestas, 
queriendo  volar  cae  por  el  suelo  y  se  rompe 
la  cabeza  :  vuelyé  sus  alas  á  la  Fama  lla- 
mándola hechicera  y  puta*,  y  ella  á  fin  de 
consolarle  le  da  nn  villancico,  que  cantan 
después  entre  todos  para  concluir  el  drama . 
Esta  comedia  es  un  diálogo  insípido ,  dila- 
tado con  episodios  impertinentes,  tnoonse- 
cuencias  y  chocarrerías. 

45IT. 

Í3.  Comedia  Soldadesca.  Introito  y 
argwnento.  La  escena  es  en  Aoma.  Guz- 
man  se  queja  de  su  mala  fortuna :  Jiállale 
un  capitán  codocido  suyo,  le  dice  que 
tiene  encargo  de  reclutar  quinientos  peo- 
nes para  el  ^ército  del  papa ,  y  le  oft^ce 
el  grado  desota  capitan.Viene  un  tambor, 
queda  ajustado  también';  y  el  capitán  le 
manda  publicar  la  recluta.  Mendoza,  Pero 
Pardo  y  Juan  González  hacen  varias  pre- 
guntas ál  tambor  sobre  las  condiciones  del 
enganche.  El  capitán  habla  á  sus  nuevos 
soldados :  les  acuerda  sus  obligaciones ,  y 
les  promete  por  su  parte  buena  paga  y 
buen  trato.  Manrique  y  Mendoza  se  re- 
puntan de  palabras,  el  tapitan  los  pone  en 
paz.  Un  flraile  apóstata  se  presenta  á  sentar 
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plaza  de  soldado,  y  (|ueda  reeibido  bajo  el ' 
nombre  de  Liaño.  Juan  Gonulez,  Liaso  y 
Pero  Pardo  van  á  alojarse  á  casa  de  un  la- 
cador Uamado  Gola :  este  babla  en  ita- 
liano; los  soldados  no  le  entienden « y  re-* 
saltan  equivocaciones  continuas  «ntre 
unos  y  otros.  Mándanle  que  les  prepare 
una  buena  comida^y  eatt^  tanto  le  requie- 
bran la  criada :  él  se  desespera*  pide  favor 
A  Juan  Francisco  su  paisano  y  amigo,  y 
inifia  de  dar  una  buena  palúta  á  los/Cspa- 
ñoles.  Guzmaa  y  Mendoza  murmuran  del 
capitán ;  se  proponen  hurtarle  una  docena 
de  pagas»  comprar  dos  yeguas ,  desertar» 
llevarse  dos  mugeres  para  si,  y  otras  para 
hacer  torpe  tráfico  dé  ellas.  Cola  se  queja 
al  capitán  de  que  los  soldados  que  han  en- 
trado en  su  casa  se  han  coaaido  cuanto 
habla  en  ella^  y  le  han  hecho  mil  insultos : 
el  capitán  los  apacigua«á  todos,  y  propone 
á  Gola  y  á  Juan  Francisco  que  sienten 
plaza  también  :  admiten  el  partido,  y  se 
concluye  1^  comedia  con  un  vlUancico,  que 
cantan  todos  marchando  e^  ordenanza. 

Esta  pieza,  meramente  «pisódica,  no 
tiene  particular  ínteres,  ni  pe  busque  en 
ella  objeto  moral ,  idea  de  lá  cual  el  autor 
estuvo  distante  :  quiso  únicamente  hacer 
una  pintura  «lacta  de  las  costumbres  cor- 
roiapldas  de  una  soldadesca  disoluta,  y 
supo  desempeñarlo  con  fiscUidad  y  ligereza 
otaMca. 

451T. 

24.  Comedia  Tinelaria.  Introito  y  ar- 
gumento. La  escena  es  en  Roma  en  casa 
de  un  cardenal.  La  acción  se  reduce  á  que 
sus  criados  con  lo  que  le  hurtan  eomen  y 
^stan  y  viveki  en  la  mayor  disolución  y 
olMndono.  Al  acabar  la  primera  jornada 
se  van  á  almorzar  :  la  tercera  se  gasta 
toda  en  comer :  en  la  quinta  cenan  y  se 
•emborrachan.  Desde  el  primem  al  último 
de  los  personages  (que  llegan  ¿  yeínti- 
dos)  todos  son  ladrones ,  glotones*  borra- 
chos, maldicientes ,  blasfemos ,  pnarocAti- 
TOS  y  disolutos.  El  autor  acudió  al  arbi- 
trio infeliz  de  introducir  diferentes  idiomas 
para  animar  el  diálogo :  uno  habla  en  latín, 
otro  en  francés,  otro  en  italiano ,  otro  en 
valenciano,  otro  en  portugués  ,  y  los  de- 
mas  en  castellano.  Esta  greguería  poli- 
glota, y  el  número  escesivo  de  personages 
que  pone  á  un  tiempo  en  la  escena ,  pro- 


ducen una  confusión  Intolerable.  A  pesar 
de  tantas  nulidades  no  deja  de  hallarse 
uno  ú  otro  pasage  escrito  con  Inteligencia. 
Téase  el  siguiente  diálogo  entre  el  des- 
pensero del  cardenal  y  la  lavandera  su 
amiga. 

Lucrada.  Biitenos  dias  te  dé  Dios. 
Bairábés.  |0h  qaé  milagro  tamañel 

Y  buenas  noches  á  vos , 
Porque  e»  la  mitad  del  alio. 

Lu6r.  ¿He  tardado? 

Barr,  Tanto  (j[ue  me  has  enojado 
Para  hacer  maravillas. 

Luer.  Por  ta  vida  que  he  esperado 
Que  locasen  campanillas. 
,  Barr.  ¡Qué  placer  I 
Dime,  ¿quién  debe  atender. 
Si  presumes  como  sueles. 
Los  manteles  al  comer, 
O  el  comer  á  los  manteles? 

¿««r.  No  «é  nada: 
Gomo  qulerque  fui  criada 
Donde  siempre  fui  serví  df 
Sé  muy  poco  de  colada, 

Y  menos  de  aquesta  vida. 
Barr.  ¡Guay  de  mí! 

Diez  afíos  ha  que  te  vi 
Morar  en  el  Burgo  viejo, 

Y  siempre  te  conocí 
Lavandera  de  j»)ncejo. 

Zttcr.  ¿Cómo  qué? 
Pues  no  ha  mas  que  me  casé. 
Mira  si  bien  has  mentido, 
Pues  harto  estuve  ¿  la  fe 
Con  el  ruin  de  mi  marido. 

Biirr.  Si  querrás , 
Dime  cuantos  años  has ; 
No  me  niegues  la  verdad. 

Lucr.  Veinte ,  por  Dios,  y  no  maa' 
He  hecho  por  Navidad. 

Barr,  Ora  pues 
No  quiero  ser  deiscortés; 
Pero  asi  me  ayude  Dios , 
Que  creo  que  ha  veintitrés 
Que  dices  qoe  has  veintidós . 

Xttcr.  Di ,  pues ,  ea , 
iQue  aquella  que  en  ti  se  empl«a 
Se  pa^ie  eontar  por  loca : 
Nunca  yo  fui  vieja  y  fea. 
Sino  en  tu  maldita  boca. 
lAy  perdida  I 
Que  de  nadie  en  esta  vida 
Nunca  fui  tan  mal  tratada, 
Ni  de  hombre  menos  quedda 
Ni  menos  acariciada. 

Y  aun  ayer, 

Por  quererte  á  tí  querer 
(Gpsa  que  no  me  conviene ) , 
He  dejado  un  mercader 
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Que  me  diert  cúnala  ti6iie : 

Y  aun  hiciera 

Que  en  llegan(ik>  me  vUtlera., 
T  boy  me  ruega  de  hora  en  hora, 

Y  eu  su  casa  me  Uiriera 
Senrida  como  señora.  < 
{Desgraciado! 

Dime,  ¿dónde  has  tü  hallada 
Otra  boba  como  yo , 
Que  hobiera  por  U  negado 
La  madre  que  me  parió? 
Bien  me  miembra. 
Que  quien  en  ruin  tierra  siemlva 
Diz  que  coge  mal  y  tarde. 
¡Maldita  sea  la  hembra 
Que  se  fia  de  un  cobarde! 

Bttrr,  Calla,  esposa : 
Por  una  tan  poca  cosa 
No  tomes  esos  enojos, 
Que  no  hay  dama  mas  hermosa 
Si  preguntan  á  mil  0908. 
¿Qué  maa  quieres? 
Vieja  ó  moza  ^  cual  tú  eres « 
Quiero  yo  mas  tu  geirilla 
Que  á  todas  cuantas  mngeres 
Ban  salido  de  Castilla. 

25.  Comedia  Himenea,  intréitB  y  ar- 
gwnenio.  Jomada  primera*  Himeneo, 
amante  de  Febea,  roBda  de  noche  las  puer- 
tas de  SQ  dama  acompañado  de  sus  criados 
Eliso  y  Bóreas ,  &  quienes  manda  guardar 
el  puesto  mientras  Ya. á  disponer  una  mú- 
sica :  quedándose  solos  manifiestan  uno  y 
otro  su  cobardia  :  llega  el  marques ,  her- 
mano de  Febea ,  seguido  de  Turpedio  su 
page :  los  criados  df  Qimenee  huyen :  el 
marques ,  receloso  de  su  hermana  porque 
sabe  la  frecuencia  con  que  Himeneo  le  da 
músicas  y  alboradas,  quiere  entrar  á  verla ; 
pero  Turpedío  le  disuade  con  buenas  ra- 
looes,  y  ambos  se  retiran.  Jomada  »$~ 
jfunda.  Vuelve  Himeneo  acompañado  de 
sas  criados  y  algunos  músicqs,  que  cantan 
al-son  de  instrumentos  algunos  v^sos  amo- 
rosos. Febea  se  asoma  á  la  ventana  y  ftiabla 
COD  Himeneo,  A  quien  promete,  obligada 
de  sus  instancias ,  que  á  la  noche  siguiente 
le  permitirla  la  entrada  en  su  cuarto.  Hi- 
meneo se  va  lleno  de  lisonjeras  esperan- 
US :  el  marques  y  Turpedio  ven  á  lo  lejos 
i  los  que  se  retiran  :  el  marques  quisiera 
embestir  con  ellos,  pero  el^page  }e  dice 
que  será  mejor  remitir  su  vengaufui  á  otra 
ocasión  en  que  vengan  mas  bien  armados. 
Aprueba  et  marque»  las  refieiiones  de  su 
criado,  y  quedan  en  volver  á  la  nocbe  | 


prúilma.  Jomada  Urcwa,  Voréáa  t9^ 
prende  á  EHse  su  compaoece  peniiie  no 
quiso  recibir  unos  regatos  que  sa  amo 
Himeneo  quería  hacer  A  los  dos.  Sale  Do* 
resta ,  criada  de  Febea ,  á  la  ventana  : 
Bóreas  la  requiebra  y  le  pide  que  á  la 
noche  cuando  Himeneo  vaya  A  ver  á  su 
señora  le  permita  entrar  eon  él :  Doresta 
se  lo  concede,  y  elloa  se  van.  Turpedio  el 
page  del  marques  habla  á  Doreata,  y  ella 
le  desprecia :  ambos  se  repuntan  de  pala* 
hras,  se  Injurian  y  amenazan  reciproca-^ 
mente.  Jomada  ouarta.  Himeneo  encarga 
á  sus  cfiadofi  que  guarden  la  puerta ,  y  se 
entra  en  casa  dé  Febea':  quedan  en  la 
calle  Bóreas  y  Eliso  temblando  de  miedo : 
sobreviene  el  marques  con  su  page,  y  ellos 
huyen  inmediatamente  dejándose  Bóreas 
la  capa  en  el  suelo  :  por  ella  Infiere  el 
marques  que  Himeneo  estará  dentro  con 
su  hermana;  rompe  laa  puertas  y  va  á 
buscarle  lleno  de  ftiror.  Jomada  qumia. 
Sale  Fehea  huyendo  de  su  hermanó,  que 
la  persigue  eon  la  espada  desnuda :  ella  le 
suplica  que  no  mate  á  su  amante ,  confiesa 
el  amor  que  le  ha  tenido,  y  no  se  Juaga  e»!^ 
padaslnoinfelisen  haherleamadOi  El  mar- 
ques Imagina  que  solo  con  matarla  satis* 
face  Ift  iiyuria  que  ha  recibido:  vaáponerlo 
en  ejeciKlOB  coando  sale  Himeneo,  que 
con  ruegos  corteses  va  mitigando  el  enejo 
del  marques,  hasta  que  persuadido  de  sis 
razones  y  las  de  su  hermana,  los  perdona 
y  aprueba  gustoso  su  casamiento.  Fábula 
muy  sencilla,  bien  conducida,  animada 
con  situaciones  y  afectos  naMirales  y  opor- 
tunos. La  acción  consiste  en  la  aolitítud 
de  Himeneo' á  la  mano  de  Fehea ;  el  tiempo 
no  escede  de  veintlcvatro  horas ;  el  lugar 
de  la  escena  es  Invariable.  Tiene  defectos , 
pero  se  compensan  sobradamente  con  el 
mérito  particular  que  la  recomienda  y  la 
distingue. 

I5IT. 

26.  (Cémedia  Jacinta.  Julrósto  y  ar- 
gumento ^Lñ  escena  es  en  un  camine  cerca 
de  Roma.-  En  la  primera  Jornada  sale  Ja- 
cinto quejándose  en  un  soliloquio  del  mal 
tratamiento. que  dan  los  señores  á  quien 
los  sirve.  En  la  segunda  sale  Precioso  des- 
pechado al  ver  la  falsedad  de  los  que  se 
venden  por  amigos.  Ep  ^  bercera  Fenicio 
llora  la  vanidad  del  mun4o,  y  el  engaño 
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de  los  hombres  que  se  olvUlan  del  fin  para 
que  fueron  nacidos ,  7  ya  resuelto  á  me- 
terse Araile  y  hacer  penitencia.  Pagano, 
criado  de  una  principal  señora  llamada 
Divina ,  que  vive  en  un  castillo  ó  palacio 
poco  distante  del  camino,  7  tiene  de  cos- 
tumbre detener  á  los  pasageros  jM^ra  aga- 
sajarlos 7  saber  de  ellos  novedades,  les 
tnanda  esperar  7  va  á  dar  cuenta  á  su  ama 
de  la  venida  de  los  tres :  quedan  solos  en 
la  cuarta  jomada  discurriendo  sobre  la 
bondad  de  aquella  señora ,  7  con  este  mo- 
tivo alaban  en  general  las  buenas  prendas 
de  las  mugeres.  En  la  jornada  quinta  viene 
Divina :-  les  hace  preguntas  sobre  las  cau-- 
sas  que  les  han  movido  á  viajar,  7  por  úl- 
timo prendada  de  la  buena  grada  de  Ja- 
cinto le  escoge  por  marido,  7  á  los  otros 
dos  les  ofrece  hospedage  7  todo  buen  tra- 
tamiento. 

La  ñi|ta  de  acción ,  la  distribución  simé- 
trica de  las  escenas,  los  largos  soliloquios, 
la  semejanza  de  situaciones,  el  poco  ín- 
teres, lo  atropellado  é  inverosfmil  del  des- 
enlace son  los  defectos  principales  de  esta 
comedia.  Su  mérito  consiste  en  el  decoro 
de  los  caracteres,  la  solidez  filotófica  de 
las  máiimas en  que  abunda,  la  pureza  del 
lenguaje,  la  elegancia  de  estilo,  la  fluidez 
de  su  versificación.  Yéanse  los  siguientes 
trozos  que  confirmarán  esta  aserción  en  el 
dictamen  de  los  inteligentes.  Jacinto  dice 
en  la  primera  jornada  : 

¿Quieres  saber  mi  fortuna? 
'   To  te  la  quiero  decir : 
Que  por  morir  ni  vivir 
No  me  da  cosa  ninguna. 

Sabrás  que  desde  la  cuna, 
Sin  un  punto  de  reposo , 
No  me  acuerdo  vez  alguna 
Poderme  llamar  dichoso; 
De  servir  muy  codicioso  ^ 
No  de  vivir  vagabundo , 
Mas  ir  al  cabo  del  mundo 
Tras  un  señor  virtuoso. 

Sabe  Dios  cuanto  holgara 
De  saber  algún  oficio,  t . 

Porque  en  tan  ruin  ejercicio    . 
Tan  buen  tiempo  no  gastara :  * 

Pero  ¿quién  jamas  pensara. 
Donde  son  tantos  señores, 
Que  un  señor  no  se  hallara 
Para  buenos  servidores  ? 

Aquellos  son  los  traidores 
Que  decimos  las  verdades , 
¥  los  que  ensayan  maldades 


Suceden  en  los  favores. 
Todos  están  concertados 
De  traer  todas  sus  vidas. 
Las  bestias  muy  guarnecidas 

Y  los  siervos  despojados. 
Tienen  puestos  sus  cuidados     ' 

En  continuo  atesorar,  ' 

Sacando  algunos  ducados 
Que  se  gastan  en  cazar ; 

Y  si  quieren  algo  dar, 
No  lo  dan  á  pobrecicos, 
Sino  á  aquellos  que  son  ricos, 
Que  es  echar  agua  en  el  mar. 

Fenicio  en  la  jornada  tercera  habla  asi 
contra  la  codicia : 

■  c 

Pues ,  oh  ciega  criatura  ^ 
Que  con  este  mundo  vives. 
Que  en  calM)  de  él  na  recibes 
Sino  solo  sepultura ; 
¿No  miras  que  es  gran  locura  . 
SI  deja  tu  pensamiento 
Lo  que  para  siempre  dura 
Por  lo  que  dura  un  momento  ? 
Que  este  mundo  todo  es  viento ; 
Pues  de  pobres ,  ni  de  ricos , 
Ni  de  grandes ,  ni  de  chicos , 
Ninguno  vive  contento. 
Oh  \  loco  el  hombre  y  muger 
Con  cuanto  puede  afanarse « 
Que  piensa  de  contentarse 
Por  mas  haberes  haber ! 
Que  si  bien  por  carecer 
Se  duele  la  pobre  gente , 
No  veo  (^ue  por  tener 
Algún  rico  se  contente :  ; 

Porque  en  el  siglo  presente 
Muy  mas  grande  ser  conviene 
El  temor  que  él  rico  tiene , 
,Que  el  dolor  que  el  pobre  siente* 

'Jacinto  en  lá  Jornada  cuarta  dice  ha- 
blando de  las  mügeres :  ^ 

Pues  esto  digo  en  favor 
De  las  que  corren  fortuna, 
Pero  aligamos  de  alguna 
Que  tiene  un  poco  de  amor. 
Con  cuanta  pena  y  dolor, 
Por  poco  mal  que  sintáis , 
Anda  y  torna  en  derredor 
Demandándoos  cómo  estáis , 
Diciéndoos  qué  le  mandáis , 
Gonsoléndoos  como  suele , 
Preguntáil^pos  dónde  os  duele , 
Porfiándoos  qiie  cernáis. 
Hela  va  muy  afligida 
Jl  decir  misas  por  vos , 
Y  á  rogar  contino  á  Dios 
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Que  08  mande  salud  j  Tida; 
Su  comer  y  su  bebida 
Sospiros ,  légrimaa  son ; 
Llora ,  gime ,  plañe ,  y  crida 
De  todo  su  corazón. 
No  puede  ningún  varón 
Pagalle  complidamente 
Las  lágrimas  sol^paente 
Que  deja  en  cada  rincón. 
Pues  de  esto  bien  informados » 
Que  otro  bien  no  hobiere  en  ellas , 
A  todas  y  á  cualquier  dellas 
Somos,  todos  obligados : 
Cuánto  mas  que  sus  cuidados , 
Sus  grandezas ,  sus  hazañas 
Son  serrir  á  sus  amados 
Con  obras  y  lindas  mañas; 
T  en  los  tiempos  de  sus  sañas, 
Cuando  ospartis,  ellas  lloran; 
Guando  tornai»,  os  adoran 
Con  ^1  alma  é  las  entrañas. 

¡Qué  gloria  de  nuestra  pena. 
Qué  alivio  de  nuestro  afanl 
Sin  duda  n»  hay  cosa  buena 
Donde  mugeres  no  van. 
La  gente  sin  capitán 
Es  la  casa  sin  muger, 
Y  sia  ella  es  el  placer 
Como  la  mesa  sin  pan. 

Í54T. 

S7.  Comedia  Áquüana,  Iniróito  y  ar- 
fgumenio.  En  esta  comedia  hay  ud  D.  Ber- 
Dodo,  rey  de  Leoo,  cayahijaFelicina  e^tá 
enamorada  de  Aqdilano,  jóveu  estrang^ro 
y  Biuy  querido  del  rey.  Ya  á  verla  de  no- 
cbe  á  su  Jardín ,  le  dice  amores ,  y  ella  di- 
símala  cuanto  puede  &u  paMon  con  desde- 
nes honestos  :  suena  ruido,  él  quiere 
oealtarse  entre  las  ramas  de  un  árbol,  pero 
cae  al  suelo  y  queda  lastimado  del  golpe. 
Este  accidente  y  el  desconsuelo  de  verse 
despreciado  alteran  su  salud.  Bermudo  en- 
carga á  sus  médicos  que  le  asistan ,  y  uno 
de  ellos  dispone  que  salgan  varias  damas  y 
sfi  presenten  á  Aquilanó  por  si  esto  puede 
distraerle :  salen  las  damas  y  con  ellas  la 
infanta Felicina :  luego  que  Aquilano  la  ve, 
se  altera  y-se  turba,  lo  que  da  á  conocer  al 
médico  que  siu.duda  está  enamorado  de 
ella :  sabido  esto  por  el  rey  determina  ma-  | 
tar  á  Aquilano ,  y  de  orden  suya  le  llevan 
á  degollar  á  un  patio  de  palacio :  Felicina 
desesperada  en  su  desventura  sale  al  jardín 
con  propósito  de  ahorcarse ,  pero  Ion  cria- 
dos se  lo  estorban.  Descubren  entre  tanto 


que  Aquilano  es  hijo  del  rey  de  Hungría, 
y  Bermudo  le  casa  con  !á  infanta. 

En  esta  comedia  se  muda  el  Tugar  de  la 
escena  con  mucha  fk'ecuencia :  la  acción  en 
unos  pasages  desfallece  (como  sucede  en  la 
segunda  jornada ,  que  toda  es  inútil) ,  y  en 
otros  está  atropellada  y  violenta.  Dos  jar- 
dineros, que  pudiera  haber  omitido  el  au- 
tor ,  ocupan  una  gran  parle  del  drama  con 
necedades  impertinentes  :  lo  mismo  hacen 
la  criada  de  Felicina  y  el  criado  de  Aqui- 
lano. £1  reconocimiento  de  este  por  priur- 
cipe  de  Hif ngria  no  está  preparado ,  y  hace 
Inverosímil  y  forzada  la  soIucíqo.  £1  estilo 
es  muy  desigual ,  y  por  lo  común  trivial  é 
indecoroso  en  lospersonágesmas  elevados: 
faltó  el  autpr  al  respeto  que  se  debe  á  la 
historia  ,  suponiendo  un  principe  Aquilano 
de  Hungría  yerno  de  un  rey  D.  Bermudo 
de  León  y  heredero  de  su  corona.  Las  li- 
bertades poéticas  no  permiten  tanto. 

28/  Comedia  Calamita.  Intróite  y  «r- 
jjrumenfo.  Floribundo,  hijo  deEuticio,  ena- 
morado de  una  joven  llamada  Calamita 
(supu^ta  hija  de  Trapaneo) ,  se  vale  de  la 
mediación  de  libina ,'  criada  de  Calamita , 
para  que  su  señora  corresponda.  No  sin 
mocha  dificultad  se  consigue  vencer  la  es- 
quivez de  la  doncella ;  pero  al  fin  se  logra 
que  reciba  la  Visita  de  Floribuudo/  y  á 
pre^ncia  de  los  criados  los  dos  amantes 
se  dan  las  manos,  y  se  abrazan  en  señal 
del  ftituro  consorcio.  Floribundo^  gozoso  de 
su  mocha  ventura ,  alaba  en  un  soliloquio 
las  prendas  de  su  amada ,  y  discurriendo 
sobre  la  dificultad  de  hacer  una  buena 
elección  en  el  matrimonio ,  añade  estos  be-f. 
líos  versos :    * 

Quien  ba  de  tomar  muger 
Por  su  vida, 
Tome  la  mas  escondida 
Para  su  seguridad ; 
La  que  en  virtud  y  bondad 
Fuere  criada  y  nacida. 
IfA  muy  en  inucho  tenida 
Por  hermosa, 
Esta  diz  que  es  peligrosa , 
La  muy  sabida  mudable. 
La  muy  rica  intolerable,  ^ 

Soberbia  la  generosa; 
La  compUda  en  cualquier  cosa 
I         Y  acabada 
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Ifehos  que  to^as  me  agrada , 
Porque  según  mi  pensar, 
Afala  cosa  es  de  lardar 
La  de  todos  deseada* 

Euticio,  irritado  de  que  sa  bijo  trate  de 
casarse  con  Calamita,  da  orden  á  un  criado 
para  que  le  aceche,  y  caando  le  yea  salir 
de  casa  de  sa  querida  le  mate ;  pero  des- 
pués de  esta  resolución  hallando  á  Trapa- 
neo,  le  ruega  con  instancia  que  le  diga 
foráneamente  de  quién  es  hija  Calamita. 
Trapaneo  le  asegura  que  el  padre  de 
aquella  joven  fué  un  señor  muy  principal 
de  la  ciudad  de  Trápana »  y  que  él  recogió 
aquella  niña  y  la  crió  como  hija  suya  para 
evitar  la  cólera  del  padre,  que  habia  ame- 
liazado  ásu  esposa  de  matar  la  criatura  que 
pariese  sí  no  era  varón.  Satisfecho  Euiicio 
con  esto,  hace  venir  á  los  dos  amantes,  los 
perdona  y  los  casa. 

La  acción  es  mucho  mas  animada  en  esta 
comedia  que  ep  las  anteriores  del  mismo 
autor ;  merced  á  los  incidentes  episódicos 
4le  qoe>«lNiDda.  Xa«fleeiia  es  en  ona  calle 
delante  de  la  casa,  de  Calamita  :  la  dura- 
i;ion  puede  considerarfie  <como  de  vtíkiti- 
cuatr<)4ioras  :  el  estilo  y  hi  versificación  so 
€<^Fecen  de  mérite ;  los  ^ios  de  Torcazo, 
macldo  de  L&bkia ,  el  carácter  de  esta  y 
SQ  escesiva  finmlliarldad  con  un  escolar  res- 
ido de  mqgec  dan  lugar  4  sltoaciónes  y 
discursos  muy  indecentes ;  la  resolución  de 
Cutído  de  matar  á  su  hijo  pare  estorbar  el 
.oa^amientoes  atrepellada  y  brutal :  lascir- 
.pUDStancias  puedan  logaral  desenlacey  al 
r^eonecimiento  de  Calamita,  ni  están  pré- 
.^i«das  ol  son  verosímiles* 

29.  Diálogo  del  Nacimiento,  Introito  y 
argumento.  Dos  peregrinos,  que  TJenen  el 
uno  de  Santiago  y  el  otrO'ée  lerusalen,  se 
encuentran  en  la  noche  de  'fS^aridad  cerca 
de  Roma.  Hablan  largamente  4él  naci- 
miento de  Cristo ,  y  Ventilan  cuestiones 
teológicas  de  lasañas  intrincadas  y  sutiles: 
cansados  de  hablar,  tratan  de.preseguir  su 
Yiaje  esperando  alojarse  en  el  hospital  de 
los  españoles,  y  ambos  cantan  un  romance 
que  emiiieza : 

Triste  estfli»  el  padre  Adán 
Cinco  mil  años  liabla , 


Cuando  supo  qué  en  Iki'tlen 
Era  parida  María , 
Y  en  ei  limbo  donde  csUAm 
De  contento  no  oábia ; 
Para  ios  unos  andaba. 
Para  los  otros  corria ,  ele. 

Acabado  el  romance ,  ÚegaÉ  ttemiindo 
y  Garrapata ,  dos  pastores  zafios ,  que  con- 
vidan á  los  peregrinos  á  la  mtsa  def  gallo, 
y  se  van  todos  cantando  tm  t^lanclco.  £1 
diálogo  de  los  peregrinos  no  és  mas  que 
fatigoso,  pesado  y  pedantesco :  el  que  sigue 
de  los  pastbres  necio  y  rudo  en  demasia, 
y  lleno  de  desvergüenzas  y  vacied^dea. 

Bartolomé  de  Torres  Charro,  .natural 
de  la  Torre  «erea  de  Badajos^  -^vló  en 
Roma  después  de  haber  sido  rescatado  de 
las  prisiones  de  Argel :  se  sabe  qne  era 
eclesiástico,  y  pertenecía  á  la  familia  de 
Fabricío  Colonia ,  general  del  papa.  Lá  pri- 
mera edición  de  sus  obras  Úricas,  y  dramá- 
ticas que  intiluió  Pre^pota^,  se  foblicó 
en  Roma  en  el  año  >  de  1517  con  prMegio 
que  le  dio  para  ello  León  %,  i  aths  de- 
dicó á  D.  Fernando  Bávalos,  marques  de 
Pescara,  yerno  de  Fabricío  Cobna.  En  la 
citada  edición  soló  hay  siete  comedias,  fál^ 
tando  U  Calamita,  que  su  autor  publicó 
después.  Divulgada  la  Propaladla  en 
R«ma ,  se  prohibió  fntnedlalamente  ácansa 
de  la  amarga  censura  que  hizo  el  ^oeta  en 
algunas  de  sus  obras  de  algunos  Vides  de 
aquella  corte.  La  persecución  suscitada 
contra  él  debió  de  ser  tan  grande  quelrayd 
á  Ñápeles ,  y  alli  permaneció  hi^je  la  pro- 
tección de  los  citados  Colona  y  Davales. 
Se  Ignoran  otras  circunstancias  de  su  vfda, 
como  también  el  añe  en  que  murió. 

Sus  comedias  han  dado  ocasión  de  dis- 
cordia á  los  literatos  nacionales  y  estran- 
jeros,  en  cuyos  dicláinenes  se  nota  dema- 
siado espíritu  de  parcialidad ,  incompatible 
con  la  buena  critica.  Nasarre  dijo  que  las 
comedias  de  Naharro  se  represenlarov  en 
Roma  y  en  l^ápoles  con  Indedble  aplauso, 
que  enseñaron  á  los  itaFianoa  á  escribir 
comedias ,  y  que  se  aprovedbaren  poce  de 
su  enseñansa.  Lo  cierto  es  que  en  la  -época 
en -que  Naharro  eseriUó  se  hacían  en  lidia 
tan  buenas  y  mejores  y  peores  comeltias 
que  las  suyas.  Signorelli  no  s<rio  niega  esta 
enseñanza,  sino  quesupone  que  tales  obras 
no  se  Imprimieron  ni  se  representaron 
Jamas  en  Italia,  Ko  es  de  admirar  que  aquel 
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docto  critieo  no  hnj^leae  visto  la  edieioa  de 
Roma  de  1517 ;  peto  ¿oteo  se  olvidó  de 
haber  leido  eneual^viera  de  tas edicioBes 
posteriores  estas  esprestoaesdel  autor  diri- 
gidas al  marques  de  Pescara?  «Si  algún 
a  tienipo  este  ni  tejo  Uhro  ea  ios  altos 
«  reinos  de  la  poderosa  España  perviniese, 
«  supiese, decir  á  los  grandes  de  ella  cuan 
«  boea  heraaoo  y  procurador  tienen  acá 
tt  en  V,  S.  »  ¿Cómo  ao  bizo  reparo  en  es» 
tas?  «  Ansimesmo  haUarán  en  parte  de  la 
a  obra  algunos  vocablos  italianos  ( especial- 
«mente  e&las  comedias),  de  los  cuales 
«I  convino  usar  babiendo  re^to  al  higar  y 
«  á  las  personas  á  ^iepes.  se  jreeitaron.;» 
Esto,  7  la  lectura  de  las  mismas  comedias 
(especialmente  la  Soldadesca,  la  Seror- 
fina,  la  Tinelaria  y  la  Jacinta)  ¿no  era 
bastante  ¿convencerle  de  que  las  comedias 
de  I^abarro  se  imprimieron  efectivamente 
en  Italia,  que  se  representaron  ea  Italia, 
7  que  \o^  espectadores,  ó  gran  parte  de 
ellos,  fueron  italianos? 

De&pues  de  la  edición  de  Roma  bay  no- 
ticia de  las  que  se  hicieron  en  Sevilla  en  los 
años  de  1£»20, 1^33  y  1545,  como  también 
déla  de,  Madrid  en  el  de  1573,  aunque 
muy  estropeada  con  las  .omisiones  y  en- 
miendas que  mandó  bacer  la  inquisición. 
En  esta  dice  el  editor :  a  La  Fropaladia  de 
a  Torres  Naharro ,  obra  singular  y  estre- 
<c  mada  en  el  donaire  y  gracia  de  la  lengua, 
«  aunque  estaba  prohibida  en  e¿tos  reinos 
«  años  habla»  se  leiaé  imprimía  de  ordi-> 
a  nario  en  los  estrangeros.  »  Esto  supone 
la  existencia  de  otras  ediciones  que  no  he 
tenido  presentes.  Véase  la  Biblioteca  de 
D.  Nicolás  Antonio :  el  Prólogo  á  las  co- 
medias de  Cervantes,  por  Nasarre :  Velaz- 
quez,  Orígenes  de  la  poesía  castellana: 
Signorclii,  Historia  critica  de  los  teatros ; 
y  Lampillas  en  el  tomo  lY  de  su  Ensayo 
apologético. 

4520. 

ao.  Vasco  INazTanoo  de  Fregenal.  Tra- 
gedia de  Ahscdon. 

31.  Tragedia  de  Aman, 

4580. 
^.Tr^ediadeJonaSoi. 


Vasco  Haz  Tanco  t  Daloral  de  Fregenal 
en  Estrenadura,  dedicó  k  Felipe  II  siendo 
principe  ana  historia  de  los  turcos ,  sacada 
de  lo  que  escribieron  sobre  esta  materia 
Paulo  Jovio  y  otros  autores,  y  la  intituló 
PáHnodia,  Publicó  además  otra  obra  in-« 
titulada  ¿os  veinte  triunfos:  otra  sobi*» 
los  tituios  de  dignidades  tempoIraHes  y^ 
mayorazgos  de  EspaHía  :  otra  con  el  ti- 
tulo de  Jardin  del  alma  cristiana ,  impre- 
sa en  VailadoUd'año  de  1558,  y  ea  esta 
dice  que  siendo  joven  escribió  las  tres  tr»* 
gedias  mencionadas  de  Ábsedon,  Aman  y 
Jonatas,  Nadie  asegura  haberlas  visto :  sa 
ignora  si  se  imprimieron  ó  jse  representa- 
ron; pero  ao  pudiendo  dudar  que  el  autor 
las  compuso ,  he  creído  poder  suponer  sa 
existencia  con  alguna  jprobabllidad  hacia  el 
año  de  1520 ,  aunque  no  con  una  absoluta 
certeza.  Puede  ¿reerse  que  Vasco  Diaa 
murió  por  los  años  de  1560.  O.  Nicolaa 
Antonio,  Montiano,  Vefaizquezy  Slgno- 
relli  trataron  acerca  de  este  autor  en  sut 
respectivas  obras  citadas  ya  otras  veces* 

33.  Anónimo.  Comedia  Hornada  Bipá- 
lita,  nuevamentei  compuesta  en  metro. 
Argumento.  HipoUtOf  caballero,  tnof»- 
cebo  de Uustrey  antigm  generticiondekn 
Celtiberia  ( que  al  presente  se  ¡lama  Ara- 
gón) se  enamoró  en  demasiada  manara 
de  unadoncélla  Uamada  floritida ,  fiuér^ 
i  fima  de  padre ,  natural  de  la  provincia 
antiguamente  nombrada  Bélica  (gua  ai 
presente  llaman  Andaiucia);  yponienda 
Hipólito  por  ifUercesor  á  un  page  suyo 
llamado  S(deato ,  estorbaba  cuan$opodia 
porgue  Florinda  no  cumpliese  la  v<^nr 
tad  de  Hipólito :  pero  ella  compelida  de 
la  gran  fuerza  de  amor,  que  á  la  conti-^ 
nua  le  atormentaba  ^  concedió  en  lo  que 
Hipólito  con  tantQ  ahinco  la  importu- 
naba ,  y  íui  ovieron  cumplido  efecto  sus 
enamorados  deseos ,  intercediendo  ansp^ 
mesmo  en  el  proceso  Solisico ,  page  de 
Florinda ,  y  discreto  nías  gtée  su  tierna^ 
edad  requería ,  y  Jacinto ,  criado  de  Hinr 
pólito ,  mcdino  da  cottdid'on,  repunó  siem>f 
pre ,  y  Carpento ,  priado  ansimesmo  de 
Hipólito  {hombre  arrofianado),  por  com- 
placer á  Hipólito  no  solamente  le  pare-^ 
dan  bien  los  amor^,  pero  devoto  que  ei 
negocio  se  pusiese  á  las  manas :  é  asi  ro* 
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dat  Uu  eoios  ovieron  alegres  Unes,  vis- 
tUndo  Hipólito  á  todos  sus  criados  de 
brocado  y  sedas ,  por  el  placer  que  tenia 
§n  eui  haber  Florindá  (doncella  nacida 
de  ilustre  familia)  concedido  en  su  volun- 
tad ,  seyendo  la  mas  discreta  y  hermosa , 
y  dotada  en  todo  género  de  virtud  que 
ninguna  doneeUa  de  su  tiempo,  Despaes 
de  este  estrayagante  anuncio  signe  la  co- 
media; dividida  en  cinco  escenas.  La  acción 
es  ¡ángoida ,  y  la  entorpecen  impertinentes 
discursos ,  sentencias  pedantescas  y  rasgos 
de  erudición  histórica  puestos  en  boca  de 
los  criados  de  Hipólito  y  en  la  de  Florindá, 
que  estimulada  de  indomable  apetito  ha- 
bla de  Poptiia ,  Medea ,  Penélope ,'  Sansón, 
£lectra,  David, Glodio,  Salomón.  Lamec, 
Hasinisa,  y  el  rey  D.  Rodrigo,  todo  para 
venir  á  parar  en  abrir  aquella  noche  la 
puerta  á  su  amante.  Esta  indecente  farsa 
está  escrita  con  muy  mal  lenguaje*  y  mu- 
chos defectos  de  consonancia  y  medida  en 
los  versos. 

^i,  .Comedia  nuevamente  compíMsta, 
líamada  Serafina.  Argumento.  Evar^dro, 
eahcUlero,  natural  del  reino  antigua- 
mente Lusitania  llamado ,  y  ai  presente 
Portugal ,    se  enamoró  de  una  señora 
Serafina  llamada ,  de  estremada  manera 
hermow  y  dotada  de  todo  género  de  vir^ 
tad ,  natural  del  reinó  de  Castilla,  y. era 
ccuada  con  un  caballero  Filipo  llamado , 
el  cuál  era  de  natura  frió,  y  fué  causa 
principal  para  se  enamorar  de  Evandro; 
pero  Arteniia,  madre  de  Filipo ,  en  gran 
manera  la  guardaba,  á  cuya  causa Pi- 
nardo ,  criado  ypage  de  Evandro ,  fué  en 
hábito  de  muger  en  casa  de  Serafina,  y 
concertó  con  eüa  que  hablase  á  Evandro, 
y  asi  tomó  á  casa  muy  próspero.  Pero 
Popilia ,  sirviente  de  casa  de  Evandro , 
y  Davo,  criado  suyo,  mitcho  y  largamente 
informaron  á  Evandro  de  como  Artemia 
era  dueña  de  malas  costumbres ,  de  lo  cual 
maravillado  Evandro  fué  en  casa  de  Se-  \ 
rafina  disfrazado,  solamente  acompaña' 
dodePinardo ,  donde  se  efectuó  su  propó- 
sito, y  asi  todo  ovo  próspero  y  agradar- 
ble  fin.  Esta  comedia  escrita  en  prosa  se 
divide  en  seis  escenas:  en  la  cuarta  y  la 
sesla  hay  situaciones  de  la  mayor  obsceni- 
dad. £s  de  presumir  qué  una  composición 


de  tai  naturaleza  no  se  haya  representado 
nunca ;  pero  el  autor  hubo  de  suponer  que 
podría  ponerse  en  el  teatro,  pues  al  coib^ 
cluir  dice  uno  de  los  personages:  «Quedad 
«  y  holgaos  entre  esa  gente  de  palacio,  é 
«regocijaos  bien,  que  yo  Pinardo acabo 
«  de  representar  la  comedia  Serafina  lia- 
a  mada.»  £1  estilo  es  en  general  afectado, 
oscuro,  pedantesco  y  redundante.  Popi- 
lia f  criada  de  -Evandro ,  Gratino ,  Davo  y 
Pinardo,  criados  del  mismo,  abundan  en 
máximas  y  sentencias  filosóficas  qué  no 
hay  quien  los  sufra.  Sus  autores  predilee^ 
tos  son  Aristóteles,  san  Gerónimo,  san 
Bernardo,  Platón,  Salustio,  san  Gregorio, 
Cicerón,  Salomon^,  san  Agustín,  Séneca  y 
Pitágoras. 

£1  autor  de  estas  comedias  es  descono^ 
ddo,  y  rarísima  la  única  edición  que  de 
ellas  se  hizo  en  Valencia  por  Jorge  Cos- 
tilla ,  año  de  1521. 

Precede  alas  dos  comedias  citadas  otra 
llamada  Tebaida,  dedicada  por  el  autor 
al  duque  de  Gandía.  No  se  inchiye  en  este 
catálogo ,  porque  no  es  tm  drama  represen- 
table,  sino  una  novela  dramática  ercrlta 
en^prosa  y  dividida  en  quince  escenas ,  ni 
menos  larga  que  la  Celestina  ni  mas  ho- 
nesta ,  pero  muy  inferior  á  aquel  escelente 
original  en  las  prendas  de  lenguaje  y  estilo. 

1522. 

35.  Crlstóval  de  Castillejo.  Farsa  de  la 
Constanza.  Precede  á  la  obra  un  introito 
y  argumento  escrito  en  latin  y  en  coplillas 
de  pié  quebrado :  el  dios  Himeneo  0s  el 
actor  dé  este  prólogo ,  cuya  composición  es 
en  estremo  fastidiosa.  La  farsa  se  divide 
en  siete  actos :  los  personages  son  Antón , 
Marina ,  Gil ,  Constanza .  un  cura  ^  un 
fraile.  Los  dos  primeros  actos  contienen 
dos  escenas  én  estremo  lúbricas  y  grosera^ 
entre  dos  distintos  matrimonios ,  en  que 
maridos  y  mugeres  se  echan  reciproca- 
mente en  cara  sus  defectos.  No  menos  cho* 
cantes  M>n  los  doá  actos  siguientes  en  ^ue 
hablan  un  cura  y  un  fraile,  y  este  á  inS^ 
tancia  del  cura  predica  un  sermón  infame, 
digno  de  un  rufián,  con  espresiones  muy 
semejantes  á  las  de  la  madre  Celestina  en 
la  famosa  tragicomedia  de  su  nombre.  En 
los  actos  restantes  ios  dos  maridos  tratan 
de  descasarJBe  y  trocar  sus  mugeres,  y  se 
da  el  espectáculo  tan  de  mal  ejemplo  como 
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ImreroslinH  de  qué  los  persooages  del 
segundo  y  tercer  aclo  «prueben  y  forma* 
liceo  el  proyecto.  Continuando  la  estra^- 
Tagancia ,  todo  concluye  con  un  Orerntis 
en  latín  bárbaro,  y  un  villancico  que  se  canta 
entre  todos  los  personages. 

Se  advierte  en  esta  forsa  poca  acción, 
demasiada  semejanza  en  algunas  situacio- 
nes, episodios  mal  unidos  á  la  fábiila,  pin- 
turas, éspresiones  y  máilmas  sumamente 
licenciosas  é  inmorales.  Al  mismo  tiempo 
se  encuentra  mucha  gracia  cómica,  maes^ 
tria  en  el  uso  del  idioma ,  y  en  la  versifica- 
ción facilidad  y  dulzura.  ^ Lástima  es  que- 
tan  buenas  cualidades  estén  aftodas  con 
tan  grandes  y  reprensibles  defecto».  El  ori- 
ginal de  esta  pieza  que  tuve  presente-existe 
manuscrito  en  la  biblioteca  del  Escorial. 
Gristóvai  de  Castillejo  nació  en  Ciudad- 
Rodrigo  por  los  anos  de  1494.  Antes  de 
cumplir  los  quince  de  su  edad  entró  á  ser- 
vir de  page  al  iníánte  D.  Fernando.  Se 
halló  en  los  viajes  que  hizo  el  rey  Católico 
á  Córdoba  en  el  año  de  1508,  y  á  Estre^ 
madura  en  el  de  151$.  Fué  secretario  del 
mencionado  Infante  D.  Femando,  electo 
rey  de  romanos  en  1531 ,  y  permaneció 
mas  de  treinta  años  en  su  corte  :  estuvo 
algún  tiempo  en  Venecia,  pero  se  ignoran 
la  época  y  el  objeto  de  su  viaje.  £1  año  de 
1541  se  hallaba  preso  en  Yiena ,  aunque 
Bo  se  sabe  el^motivo.  Poco  medrado  y  muy 
lleno  de  desengaños  se  retiró  do  aquella 
corte  y  volvió  á>£spaña  tan  harto  del  mun- 
do, que 'tomó  el  hábito  cisterciense  en  el 
monasterio  de  San  Martin  de  Yaldeiglé- 
sias,  en  donde  murió  de  edad  muy  avan- 
zada. Escribió  con  gracia,  pureza  y  facili- 
dad en  versos  cortos,  preferibles  ^n  su 
opíni(m  á  los  endecasílabos  que  se  intror 
dujerott  en  su  tiempo  :  enriqueció  con 
chistes  satíricos  sus  composiciones,  en  cuyo 
artificio  poético  si  áay  algo  que  repren- 
der, es  la  lozania  y  escesiva  abundancia 
que  las  caracteriza.  El  privilegio  dado  en 
el  año  de  1573  á  Juan  Lope2  de  Telasco 
para  imprimir  las  oleras  de  Castillejo,  que 
según  dice  el  editor,  c«  andaban  derráma- 
le das  y  perdidas  de  mal  escritas ,  y  con 
«  riesgo  de  prohibirse  por  algunos  respes 
« tos , »  prueba  que  ni  hasta  entonces  se 
habían  publicado,  ni  el  autor  (si  vlvia) 
cuidaba  de  hacerlo.  En  cuanto  á  sus  come- 
dias, que  se  suponen  fruto  de  su  juventud, 


ni  se  sabe  cuantas  compuso,  ni  si  algqps 
vez  se  representaron. 

4525.     . 

36.  Pedro  Altamira.  Auto  de  la  apari- 
ción que  nuestro  Señor  Jesucristo  kiso 
á  los  dos  discípulos  que  iban  á  Emaus , 
en  metro  de  arte  mayor  y  compuesto  por 
Pedro  Altamira,  el  mozo,  natural  da 
Hontiveros;  impreso  eónlicerusia  en  fiúr- 
gos  año  de  1523. 

Un  ángel  hace  el  prólogo  diciendo  cuanto 
ha  de  verse  en  la  representación :  Lucas  y 
Cleofás  van  camino  de  Emaus  hablando  de 
la  muerte  de  Jesucristo,  de  su  vida  admi- 
rable ,  de  su  doctrina  y  sus  milagros;  pero 
dudan  no  obstante  si  será  el  Mesías  pro- 
metido. Cristo  se  les  aparece  en  forma  de 
peregrino ,  y  van  en  su  compañía  discur- 
riendo sobre  el  mismo  propósito'.  Uno  y 
otro  admiran  la  sabiduría  y  elocuente  per- 
suasión del  peregrino,  y  llegando  á  Emaus 
le  convidan  á  cenar.  En  el  siguiente  pa- 
sage  que  sirve  de  solución  á  la  fábula  po- 
drá verse  una  muestra  del  buen  estilo  y 
versificación  en  que  está  escrito. 

zúcas.  HasU  en  la  forma  de  la  bendición , 
Señor,  tú  paresces  al,  santo  Jesú. 

Cleofás,  Algún  señalado  vai;on  eres  tú 
Que  tanto  le  imitas  en  conversación. 

Luc,  La  gran  soledad,  la  pena  y  pasión 
Que  por  él  tenemos ,  en  sólo  mirarte 
Paresce que  amansa.  Rabi,  tú nosparte 
El  pan  con  tus  manos  de  consolación. 

peregrino»  Tomad. 

Luc,     '     '         ¿tú no  miras qaébien  pa- 
El  pan  en  su  corte  que  está  rebanado?    [rescia 

C/v  Verdad  es  por  cier^,é  ansí  está  quebrado 
Según  que  el  nuestro  Maestro  partía. 

¿ttc  £1  es.         , 

CL-  I  Buen  Jesús! 

Ltic.  ¡Mi  bien! 

el,  ¡Mi  alegría  I 

Luc.  ¡  Maestro ! " 

el.  I  Buen  padre! 

luc,  i  Mí  dulce  Señor  t 

C/.  t  Mi  Dios  y  mi  gloria ! 

Zuc,  I  Mi  buen  Bedentor  I 

el.  ¡Mi  firme  remedio! 

Luc,  \  Esperanza  mia ! 

el.  ¡"Oh  dulce  consuelo  de  desconsolados! 

Luc.  ¡Oh  gozo  gozoso  de  nos  afligidos! 

el.  ¡Oh  firme  remedio  de  nos  ya  perdidos! 

Lve.  ¡  Amparo  suave  de  desamparados! 

el.  Pedírnoste,  Padre,  por  tierra  postrados 
La  tu  bendición. 
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•    ( criiío  los  hendUe  y  desaparete, ) 

Luc.  Pues  qué ,  ¿  ya  te  y  as? 

el.  Señor,  ¿ya  nos  dejas? 

Zi*c.  "  ¿Quéesesto,Cleofá8? 

el.  [  Qué  gozos  escelsos  I 

Luc.  ¡Y  cuan  señalados! 

el.  ¿Por  qué  nos  has,  Padre,  tan  presto  dejado? 

Luc.  (Oh  gloria!  ¿tan  presto  desapareciste? 

el.  ¿Por  qué  los  tus  rayos  tan  presto  escon- 
Do  queda  tu  cuerpo  tan  gloriflcado?       [diste 

Lnc.  Agora  te  digo  que  yerlflcado 
Está  nuestro  bien  con  mucha  flrmeza. 

el.  ]0h  Padre!  perdona  la  nuestra  dureza, 
Que  tanto  dudamos  ser  resucitado. 

Luc.  ¡Oh  alto  misterio! 

el.  \  Oh  dulce  Tision ! 

Luc.  i  Oh  ciegos  nosotros  de  turbios  sentidos ! 
i  Y  no  conocelle! 

el.  ¡Oh  endurecidos. 

Que  nunca  creímos  su  resurrección! 
-  LUC.  Debiéramosle  sacar  por  razón : 
¿Qué  hombre  pudiera  tener  en  el  mundo 
Tal  voz,  tal  presencia,  tal  rostro  jocundo, 
Tan  altas  palabras  de  contemplación? 

Ci.  ¡  Oh  santo  Maestro  Jesú  que  te  viraosl 

LUrC.  Hermano  Gleofás ,  verdad  nos  decian 
Las  santas  mugeres  que  visto  le  habian ; 
Msígüer  que  nosotros  las  nunca  creímos. 

el.  ¿Mas  cómo  en  oirle  nos  embebecimos 
Por  el  camino  cuando  nos  hablaba , 

Y  las  Escripturas  ansí  declaraba , 

Que  todo  aquel  tiempo  no  le  conoelmos? 

¿uc.  Agora  podemos  decir  que  tenemos 
Cierto  el  remedio,  la  gloria  y  el  bien. 

el.  Razón  es  que  vamos  á  Jerusalen 

Y  á  nuestros  hermanos  aquesto  contemos. 

4527. 

37.  Anónimo.  Auto  del  bautismo  de 
§an  Jwm  Bautista.  No  bay  .otra  noticia 
de  esta  composición  que  la  que  dio  San- 
ido  val  en  m  Historia  de  Carlos  V,  libro  16, 
reflriendo  e!  aparato  que  se  bizo  en  Valla- 
dolid  «  para  el  bautismo  de  Felipe  II  ce- 
alebrado  en  5  de  junio  del  año  de  1527. 
((  Dice  alli  que  desde  la  casa  de  D.  Juan 
«  de  Mendoza  donde  posaba  la  emperatriz 
<(  basta  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San 
<f  Pablo  se  hizo  un  pasadiso  muy  enrama- 
ba do  y  con  muchas  flores  y  rosas,  limones 
ft  y  naranjas ,  y  otras  fnitas.  Habla  en  los 
a  arcos  triunfales  y  en  cada  uno  de  ellos 
fi  muchos  retablos.  En  el  primero  hicieron 
.«  su  auto,  en  el  segundo,  tercero  y  cuarto 
n  otro  auto.  £1  quinto  esUba  ¿  la  puerU 
»  9ue  está  dentro  del  patio  de  la  iglesia  : 
(i  este  era  mas  alto  que  alguno  de  los  otros : 


a  estaba  ee  él  qd  altar ,  á  nanera  de  un 
«  «parador»  de  muchas  gradas.  En  estas  es- 
« taban  ricas  imágenes  de  bulto  de  plata 
«  doradas»  y  algunas  de  oro,  con  otras  pie* 
ff  zas  de  gran  valor.  Estaban  puestos  en 
«  dos  candeleras  dos  cuernos  grandes  de 
«  unicornio :  estos  y  todo  lo  que  habla  era 
«  del  emperadcB*.  i^qui  se  representó  el 
«  bauUsmo  de  san  Joan  Bautista.  »  Se 
ignora  el  argumento  de  los  otros  autos. 

4528. 

38.  Esteban  Marttaiei.  Auto  de  eomo 
stm  Juan  fita  concebido ,  y  onalmtffmo  H 
nacimiento  de  san  Juan*  Entran  en  él 
las  personas  sigstíentee,  Primérwmniñ 
un  pastor,  Eaearia»,  sonta  Isabel,  un 
ángel  üatnado  Gabriel,  das  vednoe  dei 
pueblo,  un  muchacho,  Josef,  nuestra 
Señora,  una  parienta  de  Zacarías ,  una 
comadre,  una  muger,  un  bobo^,  un  sor" 
eerdote.  Agora  nuevamente  hecho  por 
Eslían  Martínez ,  vecino  de  Coffromo* 
cho.  Burgos,  en  casa  d/s  Juan  de  JutUa, 
año  de  15S8.  No  queda  otra  noUcia  del 
autor  de  esta  obra ,  ni  bay  en  ella  mérito 
particular. 

4528. 

30.  Juan  Pastor.  Ajuto  nuevo  del  eanta 
nacimiento  de  Cristo  nuestro  Señor,  con»- 
puesto  por  Juan  Pastor.  Son  inierlocu^ 
toree  de  la  obra  el  emperador  Oetavíano, 

^un  secretario,  suyo. i  un  pregonero ,  un 
viejo  llamado  Bl<U  Tozuelo,  un  bobo, 
su  hijo  llamado  Perico,  san  Josef,  sania 
María t  pastores,  Miguel  Bficalcctdo , 
Antón  Morcilla,  Juan  Relleno,  un  án^ 

,  gel.  impreso  en  Sevilla  año  de  15^.  Está 
composición  escrita  coq  poco  ingeo^  y  ab- 
soluta ignorancia  del  arte,  nada  coptieoe 
que  merezca  elogio. 

iO.  Fflrsa  de  Lucrecia,  Tragedia  de 
la  castidad  de  Lucrecia ,  agora  nuevor 
mente  eompiwsta  en  metro  por  Juan  Pas- 
tor, natural  de  la  villa  de  Morata,  m  la 
cual,  se  introducen  las  personas  siguien-' 
tee*  El  rey  Tarquín ,  iu  hijo  Seitío  Tar- 
quino ,  un  negro  suyo ,  Colatino  duque 
de  Colada ,  Lucrecia  su  muger ,  un  bobo 
criado  suyo.  Espurio,  Lucrecio  padre 
de  Lucrecia  ,  Junio  Btuto  y  PublÍQ 
Valerio  parientes  de  ColatiníO,  Impresa 
en  i",  sin  lugar  de  impresión  ^  letra  góti^. 
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Está  escrita  en  quhitiHaf  con  (Mé  quebra- 
do, roela  Yfrsifleacioii ,  insufirlbles  Imjper- 
túeiiciag  del  negro  y  éei  bobo. 
il.  Farsa  ílatnada  Grimaltina» 
id.  Farsa  llamada  Glariana.  No  hay 
otra  noticia  de  esta^  dos  piezas  que  la  que 
da  el  mismo  autor  al  fin  de  la  Dursa  de  Im- 
crecía, 

4529. 

i3.  Fernán  Pérez  de  Olivai  Comedia  de 
Jn/UHon.  Esta  comedia»  que  intituló  asi 
fernen  Pérez  de  Oliva  :  Muestra  de  la 
Imgwi  castellana  en  el  Nacimiento  de 
Hércules,  ó  comedia  de  Anfitrión ^  to- 
mando  el  argumeniode  la  latina  de  Plau^ 
$0 ,  está  escrita  en  buen  lenguaje  y  estilo. 
Suprimió  Pérez  de  Oliva  entre  ios  perso- 
nases de  la  comedia  los  de  Tésala  y  Bro- 
nía,  criadas  de  Alcumena»  y  añadió  el  de 
NaucraleSy  amigo  de  Anfitrión.  Como  no 
se  propuso  hacer  una  traducción  Hterál, 
no  puede  culpársele  de  haber  emitido  el 
{Hólogo  qne  precede  ai  drama  en  su  origi- 
oal ,  el  soliloquio  de  Mercurio  en  el  acto 
prinnero,  y  los  de  Mercurio  y  Júpiter  en  el 
tercero ,  porque  en  realidad  no  son  necesa- 
Tios  á  la  f&bula.  En  las  demás  alieraciones 
que  hizo  fué  poco  feliz. 

Parece  que  bu  ye  vokintariamente  de  las 
gracias  de  Planto,  y  en  lo  que  añade  ma- 
nifiesta poco  gusto  dramático,  ningún  ta- 
lento cómico^  y  muchodeseode^iosofary 
disertar  fuera  de  sazón»  dilatando  ó  debili- 
tando las  situaciones  de  mayor  interés. 
i  Quién  ha  de  aprobarle  que  convierta  la 
escena  sencilla  y  afectuosa  del  acto  prime- 
ro entre  Júpiter  y  Alcumena  en  una  ^od 
académica»  eu  que  se  trata  del  origen  'de 
la  guerra,  los  males  que  produce,  la  poli- 
fica  de  los  principes  en  (broiar  ejércitos 
con  la  gente  mas  perdida  de  la  república, 
para  que- pereciendo  en  los  combates  gocen 
quietud  los  hombres  viitiiosofi^,  con  otras 
máximas  tie  igual  solidez,  y  todas  fnopor- 
tunas  euanto  -es  imaginable?  ¿Quién  le  ha 
de  perdopar  el  cuento  intempestivo,  insí- 
pido y  largo  que  puso  en  el  segundo  acto 
en  hocíL  de  Sosia ,  del  cud  se4o  resulta  ha- 
ber ediadoá  perder  una  de  las  uiejores  si- 
tuaciones del  or^sinai?  ¿Quién  le  discul- 
pará la  alteraolon  de  todo  el  acto  quinto, 
la  supiesion  del  escetoite  monólogo,  de 
Bromift  con  qae  principia,  y  la  aparición 


de  Júpiter,  máquina  absolutamente  nece- 
saria para  dar  á  la  fábula  el  único  desen- 
lace que  le  conviene?  Esta  la  concluyó 
Plauto  con  la  sumisión  religiosa  de  Anfi- 
trión debida  á  tanto  numen ,  y  en  la  de 
Oliva  se  le  hacen  decir  blasfemias  contra 
todos  los  dioses,  y  aun  profecías  alusivas 
á  la  venida  de  Jesucristo,  cosa  impertinen- 
tísima sobre  toda  ponderación.  Son  muchos 
los  ejemplos  que  pudieran  citarse  de  la 
culpable  libertad  con  que  el  imitador  es- 
pañol estropeó  las  bellezas  de!  poeta  latino; 
pero  bastará  uno  solo  tomado  del  acto  lY 
en  que  se  pinta  la  situación  desesperada 
del  esposo  de  Alcumena. 

Perti  miserl     {semntT 

Quid  ego,  quemadvoeati  jam  alque  amici  de- 
Numquam  edepol  me  inultas  irtic  ludificabit 

quisquís  est.  [facta  esl  eloquar. 

Nam  ad  regem  recta  me  ducam ,  rasque  ut 
Ego  pol  ilíum  ulciscar  hodie  Thessalum  vene- 

ficum , 
Qui  perversé  perturbavitfamHi»  mentem  meap. 
Sed  ul>l  ille  est?  intró  edepol  abilt>credo  ad 

uxorem  meam.  [agam? 

Qai  me  Thebis  alter  vivit  miseriorf  quid  nunc 
Quem  omnis  mortales  igujorant,  et  ludificant, 

ut  luttet.  [que  horainem  aspexero ; 

Certum  est  introrumpam  ia  sdibus  ubi  quem- 
Sive  ancillam,  sive  servum ,  sive  uxorem,  sive 

adulterum ,  [aedibus. 

Seu  patrem ,  sive  ayum  videlM) ,  obtruncabo  ín 
Meque  me  Júpiter,  ñeque  dii  omñes  id  pro-* 

hibebunt ,  si  Toient.  [bus  nunc  jam. 

QuiQ  sic  facían»  uti  constilui :  pergam  in  «di- 

Téase  loque  el  maestro  Oliva  sustituyó. 

<f  ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Heme  tornado  por  ven- 
«tura  loco  que  asi  me  siento  conturbado? 
«  Todas  mis  partes  son  alteradas :  el  alma. 
«  con  espanto,  el  cuerpo  cop  temblor,  y  con 
a  ira  el  corazón.  En  la  boca  sientobiel,  ei^ 
« los  dientes  rabia,  mostaza  en  las  narices, 
«rumor  en  los  oidos ,  y  relámpagos  en  los 
«  ojos.  ímpetus  me  vienen  de  quebrar,  de 
«  saltar,  de  herir «  de  hacer  mayores  cosas 
«  que  mis  fuerzas  pueden.  No  pienso  que 
«  podrán  mis  miembros  reposar  sino  can- 
«sados.  Ta  no  podrá  mi  ira  amansarse 
« sino  harta.  El  fuego  que  en  mi  arde  no. 
« se  puede  apagar  sino  (:on  sangre ,  etc.  » 

Cuando  Moliere  puso  en  el  teatro  fran- 
cés esta  comedia,  se  apartó  muchas  veces 
del  testo  original,  y  siempre  para  mejo- 
rarle. Oliva  al  contrario ,  cada  vez  que  se 
separa  de  lo  que  Plauto  escriMó,  desatina.. 
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4530. 

44.  Tragedia,  La  'Venganza  de  Agor- 
menon.  Traducción  muy  libre  de  la  Elec- 
tra  de  Sófocles.  Siguió  Pérez  de  Oliva  la 
disposición  de  la  fábula  original  y  el  orden 
de  las  escenas  con  poca  alteración ;  pero 
suprimió  mucba  parte  del  diálogo,  sin  duda 
para  que  resultase  el  progreso  de  la  acción 
mas  rápido,  aunque  por  este  medio  la  des- 
nudó de  muchas  bellezas.  Baste  citar  por 
ejemplo  la  relación  de  la  supuesta  muerte 
4)e  Orestes,  diminuta  y  pobre  en  la  tra- 
ducción, y  tan  inrerior  á  la  de  Sófocles  que 
no  es  disculpable  la  mutilación  que  hizo 
en  ella  el  traductor  español  :  conservó  los 
coros  >  y  coq  ellos  la  inverosimilitud  que 
constantemente  producen»  suprimiendo  sin 
«mbargo  todos  los  escelentes  trozos  Úricos 
del  original;  que  pueden  considerarse  como 
entreactos  de  la  tragedia  y  la  parte  mas 
brillante  y  armoniosa  de  su  composición ; 
no  acertó  en  sacar  á  la  escena  un  ataúd  con 
un  cadáver  embalsamado  dentro,  en  lugar 
de  la~  urna  manejable  y^  ligera  en  que  su- 
pone Sófoéies  que  podían  contenerse  las 
cenizas  de  Orestes  :  esta  alteración  hecha 
por  Oliva  ni  es  conveniente  ,  ni  teatral,  ni 
conforme  á  la  imitación  de  costumbres :  en 
lo  que  añadió  al  testo  original  peca  muchas 
veces  contra  él  buen  gusto,  se  aparta  de 
aquella  grave  sencillez  que  piden  la  situa- 
ción y  los  personages ,  y  le^  hace  decir  es- 
preslones  dignas  de  la  férula.  <c  Principal- 
«  mente  (ilice  Electra)  que  yo  os  ruego  me 
«  digáis  ¿  qué  lluvia  pensáis  que  tengo  yo  en 
i(  mi  cuerpo  donde  se  consumiesen  tantas 
« lágrimas  como  vierten  mis  ojos  ?  ¿  O  qué 
(n  capacidad  es  la  de  mi  pecho  para  detener 
<(  en  él  la  muchedumbre  de  mis  gemidos, 
«  que  salidos  fuera  no  caben  en  los  aires? 
i(  Habed,  yo  os  ruego,  de  mi  compasión :  qo 
«  queráis  atapar  con  vuestros  consejos  los 
«  respiraderos  de  las  hornazas  de  fuego  que 
«  dentro  me  atormentad.  »  Pregunta  Elec- 
tra á  Orestes  quién  es;  y  su  hermano  le 
responde :  «  Soy  un  hombre  que  navega  en 
«  su  sepulcro  |)0r  las  ondas  de  la  fortuna.» 
Estos  y  algún  otro  rasgo  de  estilo  alambi- 
cado, metafórico  y  pedantesco  no  son  de 
Sóíbcles :  son  añadiduras  impertinentes  de 
su  traductor. 

4550. 

45.   Tragedia,  Hécuba  triste.   En  la 


tradnceloD  de  esta  pieza  de  Earípides  tasó 
el  maestro  OHva  de  Ignal  libertad  que  en 
la  antecedente.  Suprimió  el  personage  de 
Taltfbio  (demasiado  episódico  en  el  origi- 
nal), puso  en  boca  de  una  parte  del  coro  la 
relación  de  la  muerte  de  Polixena,  é  Igual- 
mente omitió  la  escena  de  Agamenón  y 
llécuba ,  para  lo  cual  no  pudo  hallar  una 
razón  plausible.  Las  mugeres  troyanas 
abren  un  hoyo  en  la  arena  para  sepultar  á 
Polidoro,  cosa  que  ni  se  baila  en  el  testo 
de  Eurípides,  ni  es  conforme  á  las  costum- 
bres griegas :  en  el  original  se  propone  Hé- 
cuba quemar  en  una  misma  hoguera  los 
cuerpos  de  Polixena  y  Polidoro  y  darles  un 
mismo  «epulcro.  AI  fiír  dé  la  tragedia  sn- 
prímió^lás  predicciones  de  Pollmnestor,  y 
echó  á  perder  el  desenlace.  Aquellos  ter- 
ribles anuncios  y  el  diálogo  á  que  dan  lu- 
gar, dan  á  la  catástrofe  toda  la  fuerza,  mo- 
vimiento y  perturbación  trágica  que  en  tales 
casos  se  necesita.  Entre  las  añadiduras  que 
se  atrevió  á  hacer  Pérez  de  Oliva ,  es  bien 
ridicula  la  siguiente  en  el  diálogo  de  Po^ 
lixena  y  Hécubo^ 

polixena,  ¿Qué  es  esto,  madre,  que  Horas 
con  tan  tristes  gemidos?  ¿Qué  quieren  estos 
hombres  armados? 

Hécuba.  Vienen,  hija,  por  ti.  \0  hija 
triste ,  á  qué  tálamo  te  hati  de  llevar  \ 

Pol.  ;Gómil(  di,  madre,  entre  tantas  des- 
venturas me  quieren  casar? 

Héc,  Si,  hija  Polixena,  adonde  nunca  ma 
veas. 

Poí.  El  esposo  ¿quién  es?  ¿á ^ónde  está? 

Héc.  Está  con  los  muertos. 

Pol,  ¡Ay  madre  mia!  ¿con  hombre  muerto 
me  quieren  casar? 

Hée.  Si,  hija  mia,  con  muerto  muerlta  te 
handeeasar. 

Ni  esu  es  Hócnba  como  el  poeta  !a 
pintó»  ni  esta  es  Polixena,  cuyo  carácter 
( digno  de  la  hermana  de  Héctor )  es  de 
lo  mas  eseelente  de  la  tragedia  griega. 
Hécuba  en  la  traducción  enUeUeoe  su 
dolor  hablando  á  su  bija  en  estilo  enigmá- 
tico ;  y  Polixena  parece  una  niña  de  co- 
legio con  mucha  gana  tle  casarse»  y  tan 
simptecita  que  se  atemoriza  creyendo  que 
la  van  á  casar  con  nn  muerto.  Entienda 
quien  pueda  las  siguientes  espresiones  de 
Hécuba  :  ff  I O  mugeres  I  agora  siento  que 
« los  dolores  de  nuestros  partos  son  dolores 
a  que  parimos,  que  nos  quedan  guardados 
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«  para  caaodo  los  graves  casos  de  Duestros 
cf  hijos  sabemos.  »  Mas  adelante  dice  : 
«De  ios  leones  y  dragos ,  y  otras  bestias 
«  fieras ,  se  cuenta  quelsiniparan  á  aquellos 
a  que  sienten  de  ellos  quererse  favorescer, 
«y  este  hombre  (peor  que  drago  y  león) 
«mató  á  mi  hijo,  de  quien  él  por  su  vo- 
« luntad  se  habla  encargado. »  Esta  erudi- 
ción zoológica  no  es  de.£uripides«  ni  de  la 
situación ,  ni  de  la  persona  que  habla :  pa- 
rece un  retazo  de  sermón  gerundio. 

A  estos  defectos  podrá  añadir  algunos 
otros  la  critica  imparcial  de  quien  examine 
estas  dos  tragedias  cotejándolas  con  sus 
origínalea;  pero  al  mismo  tiempo  resollará 
de  su  lectura  un  concepto  muy  Tavorable 
á  Pérez  de  Oliva,  el  primero  que  dio  á 
conocer  entre  nosotros  el  teatro  griego.  So 
lenguaje  es  puro,  su  estilo  en  general  grave, 
elegante  y  numeroso :  nadie  antes  de  él 
había  dado  á  la  prosa  dramática  tanto  de- 
coro y  magestad,  y  después  ninguno  le 
imitó. 

Nació  Fernán  Pérez  de  Olivren  Córdoba 
por  los  años  de  149i :  estudió  en  Salamanca 
y  Alcalá  de  Henares,  en  París  y  en  Roma, 
donde  permaneció  algún  tiempo.  Volvió  á 
Paris,  enseñó  filosofía  en  aquellas  escuelas, 
y  restituido  á  España  en  el  año  de  15^4, 
obtuvo  en  Salamanca  las  cátedras,  de  fifo- 
sofia  y  teologia,  y  el  cargo  de  rector  de 
aquella  célebre  universidad.  Su  estensa 
erudición  en  las  lenguas  sabias ,  sus  pro- 
fondos  conocimientos  en  las  ciencias  mo^ 
rales  y  exactas,  su  aplicación  á  las  buenas 
letrjis,  juntamente  con  las  prendas  esti- 
raables'de  su  carácter,  después  de  haberle 
merecido «1  fovor  de  los  pontífices  León  X, 
Adriano  VI  y  Clemente  Vil,  determinaron 
i  Carlos  V  á  elegirle  por  maestro  del  prin- 
cipe su  hijo ,  empleo  que  no  llegó  á  servir, 
habiendo  muerto  en  ei  año  fie  i533  antes 
de  cumplir  los  cuarenta  de  su  edad.  Sus 
obras  castellanas  en  prosa  y  verso  perma- 
necieron manuscritas,  hasta  que  su  sobrino 
Ambrosio  de  Morales  las  dio  á  la  prensa 
en  el  año  de  1585.  Véase  la  Biblioteca  de 
D.  Nicolás  Antonio,  y  el  tomo  VI  del 
JPamoso  español, 

1530. 

46.  Anónimo.  Farsa  sobre  el  matri- 
monio para  representarse  en  bodas  ,en 
la  oMil  se,  introducen  tm  pastor  y  *^ 


muger,  y  su  hija  Meneia  desposada,  un 
fraile  y  un  maestro  de  quebraduras.  Es 
obra  muy  apacible  y  provechosa.  Im- 
presa en  Medina  del  Campo  con  licencia 
en  c€ua  de  Juan  Godinez  de  Hillis ,  áñ^ 
de  1530.  Se  ignora  el  mérito  de  esta  obra 
citada  por  PeUicer  en  su  tratado  histórico 
sobre  el  origen  y  progresos  de  la  comedia 
y  del  histrionismo  en  España ,  tomo  I. 

4551. 

i7.  Jaime  de  Huete.  Comedia  llamada 
Tesorindf  hecha  ntievam^nte  por  Jaime 
de  Huete.  Se  incluyó  esta  obra  en  e|  índice 
de  libros  prohibidos  por  la  inquisición  en 
el  año  de  1559.  No  hay  otra  noticia  de  ella 
ni  de  su  autor. 

4552. 

48.  Ausias  Izquierdo  Zebrero.  Lucero 
de  nuestra  salvación  al  despedimiento 
que  hizo  nuestro  Señor  Jesucristo  de  su 
bendita  tnadre,  pasos  muy  devotos  y 
contetnplativos  estando  en  Betania,  Por 
Áusias  Izquierdo  Zebrero  :  en  Sevilla , 
por  Femando  Maldonado,  año  de  1532. 
Figuras  del  auto.  Hijo  y  madre,  ángel 
con  cartas  de  4dan,  David,  Moisen, 
Hiéremias,  Ábrahan,  Magdalena.  El 
nombre  de  este  autor  hace  sospechar  que 
fuese  catatan  ó  valenciano.  Jimeno,  en  su 
estimable  obra  de  los  Escritores  del  reino 
de  Valencia,  habla  de  un  Ansias  Izquierdo 
que  publicó  algunos  opúsculos,  y  entre 
élloS  una  Representación  ó  auto  sacrch- 
mental  de  un  milagro  de  la  Virgen  del 
Rosario,  impreso  en  Valencia /año  de 
1589.  Sin  embargo  de  la  identidad  del 
nombre  y  apellido,  no  es  de  creer  que  sea 
el  mismo  que  dló  á  luz  en  15d2  el  auto  que 
se  incluye  en  este~  catálogo,  cuyo  corto 
mérito  quita  el  deseo  de  toda  investigación 

'acerca  del  autor  que  le  compuso. 

4532* 

49.  Gil  Vicente.  Auto  hecho  por  Gil 
Vicente  sobre  los  muy  cdtos  y  muy  dulces 
amores  de  Ám.aMs  de  Gaula  con  láprin* 
cesa  Oriana,  hija  del  rey  Lisuarte. 

50.  Comedia  Rubena. 

51.  El  Templo  de  Apolo,  tragicomedia. 
59.  Romería  de  agraviados,  comedia. 
53.  La  Nao  de  amores,  comedia. 

5i.  Al  parto  de  la  reina,  tragicomedia. 
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55.  LoL  Fragwlíde  amor,  tragieomedia. 

56.  La  Fhresta  de  engaños ,  comedia. 

La  primera  de  estas  piezas  se  halla  pro- 
hibida en  el  índice  de  la  inquisición  de 
1559.:  todas  las  que  yan  citadas  están  es- 
critas en  castellano,  á  escepcion  de  otras 
que  compuso  el  mismo  autor  en  portugués. 
Ño  he  visto  la  edición  que  hizo  de  todas 
ellas  sn  hyo  Luis  Vicente  en  el  ano  de 

1557. 

4554. 

57.  Anónimo.  Comedia  llamada  Orfea, 
dirigida  al  muy  ilustre  y  magnifico  señor 
D.  Pedro  de  Árdlano,  conde  de  Aguilar. 
Este  caballero  ftaé  uno  de  los  que  «acompa- 
ñaron ¿  Carlos  y  en  la  espedicion  de  Tú- 
nez. La  comedia  se  prohibió  por  el  santo 
oGcio,  7  es  una  de  las  obras  insertas  en  el 
Índice  que  se  ha  citado  ya. 

4535. 

58.  Francisco  de  las  Navas.  Comedia 
llamada  Fidea,  compuesta  por  Francisco 
de  las  Navas,  No  hay  mas  noticia  de  esta 
comedia  sino  la  de  haberla  incluido  la  in- 
quisición en  el  mencionado  índice. 

455T. 

59.  Andrés  Prado.  Farsa  llamada  Cor- 
nelia, en  la  cual  se  intro^Mcen  las  perr- 
sonas  siguientes  :  Mn  pastor  llamado 
Benito»  y  otro  llamado  Antón,  y  un  ru- 
fián llamado  Pandulfo,  y  una  muger 
llamada  Cornelia,  y  un  escudero  su  ena- 
morado ,  donde  hay  cosas  bien  apacibles 
para  oir  :  hecha  por  Andrés  Prado,  es- 
tudiante. Medina  del  Campo,  por  Juan 
Godinez  de  Millis,  año  de  1537.  Nada  se 
sabe  de  este  autor :  la  farsa  contiene  algu- 
nas situaciones  de  bajo  cómico,  no  mal 
sostenidas  con  las  gracias  del  diálogo. 

4559. 

> 

60.  Anónimo.  Tragicomedia  (üegórica 
delparaiso  y  deíí  infierno,  moral  repre- 
sentación del  diverso  camino  que  hacen 
l(u  almas  partiendo  de  esta  presente 
vida,  figurada  por  los  dos  navios  que 
aqui  parescen :  el  uno  del  cielo ,  y  el  otro 
del  infierno,  cuya  subtil  invención  y  ma- 
teria en  el  argumento  de  la  obra  se  puede 
ver.  Son  interlocutores  un  ángel,  un 
diablo,  un  hidalgo,  un  logreare,  un  ino- 


cente UamaáoJuan,  un  firaiíe,  una  moza 
llamada  FUniana,  un  zapatero,  una  alea- 
híueta,  un  judio,  un  oorregiáor,  un  abo- 
gado,  un  ahorcajo  por  ladrón,  ctutíro 
caballeros  que  murieron  en  la  guerra 
contra  moros,  el  barquero  Carón.  Fué 
impresa  en  Burgos  en  casa  de  Juan  de 
Junta,  á  veinte  y  eineo  dios  del  mes  de 
enero,  año  de  1539.  Estos  personages  se 
van  presentando  sucesivamente  para  en- 
trar en  la  barca  del  paraíso,  pero  solo 
llegan  á  conseguirlo  el  bobo  Juan  y  los 
cuatro  caballeros :  los  denos ,  aunque  al- 
tercan y  lo  resisten ,  van  á  parap  á  manos 
del  diablo,  que  los  embarca  pi^a  et  in- 
fierno :  las  situaciones  son  Idénticas :  no 
hay  desenlace  ni  enredo.  Con  la  introduc- 
ción de  tan  diferentes  clases  de  gentes  se 
pintan  no  sin  grada  las  costumbres  de 
aquella  edad.  , 

Esta  obra  es  una  imitación  de  la  que 
escribió  el  portugués  Gil  Vicente  por  los 
años  de  1519,  y  se  representó  delante  de 
los  reyes  D.  Manuel  y  doña  Leonor,  cuyo 
título  es :  Auto  de  moralidade  eomposto 
per  Gil  Vicente ,  per  eontemplagaon  da 
serenissima  é  muyto  católica  Beynha 
Donha  Lionornossa  senhora,  é  repre- 
sentada per  seu  mandado  á  o  poderoso 
Principe  é  muy  alto  Rey  D.  Hanoel 
primeiro  de  Portugal  deste  nome.  Una  y 
otra  composición  existían  pocos  años  ha  en 
la  escogida  librería  del  marques  de  Cam- 
po-Alange.  , 

4540. 

61.  Anónimo.  Coloquio  de  Fenisa.  Ha- 
blan en  él  Valerio,  Mars&io,  Silvio, 
Bobo,  Fenisa.  Fuá  impreso  en  Sevilla 
año  de  1540.  Esta  obra  escrita  en  v«rso 
con  poca  invención  y  ninguna  elegancia 
no  merece  particular  examen. 

4540. 

62.  Anónimo.  Coloquio.  En  las  pre^ 
sentes  coplas  se  trata  como  una  her- 
mosa doncella  andando  perdida  por 
una  montaña  encontró  un  pastor,  el 
cual  vista  su  gentileza  se  enamoró  de 
ella,  y  con  sus  pastoriles  razones  la  re- 
quirió de  amores ,  á  cuya  recuesta  ella 
no  quiso  consentir,  y  después  viene  un 
salvage  á  eüos ,  y  todos  tres  se  coneier^ 
tan  de  ir  4  una  ermita  que  alli  cerca 
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estaba  á  hacer  oroct'pn  á  nueetra  Se- 
ñora^  Vistas  y  examinadas ,  y  con  lú- 
eencia  impresas  en  Valladolid  año  de 
1540.  Ta  se  ve  por  lo  que  aotecede  que  en 
esta  obra  no  hay  composición  dramáiica : 
la  pintara  de  los  afectos  y  el  estilo  en  que 
está  escrita  no  carecen  de  mérito. 

4541. 

63.  Anónimo.  Tarsaüamada  Custodia, 
Se  llalla  prohibida  en  el  citado  iodioe  de 
la  inquisición.  No  hay  otra  noticia.de  ella 
■i  del  autor  que  la  compuso. 

4542. 

6i.  Anónimo.  Farsa  de  los  enamora^ 
dos.  Se  halla  su  titulo  entre  las  obras  pro- 
hibida» por  el  santo  oficio  en  el  4Ddice 
mencionado. 

4545. 

6$.  Anónimo.  Farsa  llamada  Josefina, 
Prohibida  igualmente  en  el  mismo  índice 
de  la  Inquisición. 

4544. 

66.  Lope  de  Rueda.  Pojo  en  el  cual  se 
introducen  tres  personas  :  Luquitas  , 
page;  Alameda,  simple;  Salcedo,  amo, 
Luquitas  y  Alameda  se  ban  entretenido 
en  comer  buñuelos  y  pasteles  :  so  amo 
Salcedo  que  los  ¿a  estado  esperando  ma- 
cho tiempo,  les  pide  cuenta  de  aquella 
tardanza :  X^qultas  se  disculpa  echando 
mentiras,  pero  Alaineda  contradice  con 
su  simplicidad  los  artificios  de  su  compa- 
ñero ,  y  sin  querer  los  inutiliza.  £1  amo 
persuadido  de  que  ellos  comen  y  se  divier- 
ten con  lo  que  á  él  le  sisan^  los  castiga  á 
entrambos.  En  prosa. 

4544. 

€7.  Comedia  Eufemia,  A  esU comedia 
«scrita  en  prosa  y  dividida  en  ocho  escenas 
precede  un  corto  prólogo.  Leonardo,  ca- 
ballero Joven,  se  despide  de  su  hermana 
Eufemia  deseoso  de  ver  muado  y  buscar 
fortuna :  halla  ^n  Valencia  áValiano»  prin- 
cipe ilustre  y  poderoso,  que  le  recibe  por 
secretarlo  y  le  da  toda  su  confianza.  Leo- 
nardo le  refiere  las  calidades  de  su  berma-  ' 
na  Eufemia »  y  Yaliano  enamorándole  de 
oídas,  determina  hacerla  «enir  á  Valencia 
y  casarse  con  ella  :  Paulo ,  criado  antiguo 


de  Valiano,  envidioso  de  la  privanza  que 
disft*uta  Leonardo .  parte  en  diligencia  á 
donde  Eufemia  está ;  y  siéndole  imposible 
el  Verla  por  mas  que  lo  procura,  logra 
únicamente  que  una  criada  le  dé  alganos 
cabellos  de  un  lunar  que  tiene  su  sf  ñora 
en  un  hombro  :  con  esto  vuelve  á  Valen- 
cia y  dice  á  Valiano  que  ha  merecido  los 
favores  de  la  hermana  de  Leonardo,  pre^ 
sentando  como  prueba  de  lo  que  asegura 
los  cabellos  del  lunar  *.  el  principe  irritado 
contra  Leonardo  le  da  pocos  dias  para  que 
se  Justifique  p  y  al  cabo  de  eliop  si  no  lo 
hace  se  proppne  quitarle  la  vida  :  avisada 
Eufemia  por  su  hermano  de  la  acusación 
que  se  hace  contra  ella  y  del  peligro  en 
que  él  está ,  va  á  Valencia ,  confunde  al 
impostor  Paulo ,  á  quien  el  principe  man- 
da llevar  al  stt{»licip  que  estaba  preparado 
para  Leonardo;  hace  poner  á  este  en  li- 
beitad ,  le  restablece  en  su  gracia .  y  se 
casa  con  Eufemia.  Esta  lábula,  mas  inte- 
resante que  verosímil,  tiene  unidad  en  la 
acdon ,  no  en  el  lugar  ni  en  el  tiem(^o.  En 
los  caracteres  de  Eufemia  y  Leonardo  hay 
oportuna  espresion  de  afectos ,  y  locución 
pura  y  elegante  :  los  de  Vallejo,  lacayo  ba- 
ladren, Polo  su  compañero»  Grimaldos,  pa- 
ge, Eulalia,  negra,  y  Ana,  gitana,  abundan 
en  chistes  cómicos,  y  producen  incádentes 
graciosos,  aunque  no  necesarios  á  la  Inte- 
gridad de  la  composición. 

4545. 

6g.  Paso  en  el  cual  se  introducen  dos 
persotias:Álamedat  simple;  Salcedo,  amo. 
Alameda  halla  en  el  monte  una  máscara, 
ae  la  enseña  á  su  amo  Salcedo,  y  este  por 
burlarse  le  dice  que  aquella  ^s  la  carar«de 
Diego  Sánchez ,  un  santero  á  quien  habiáa 
muerto  y  desollado  pocos  dias  antes  unos 
ladrones :  añade  que  la  justicia  anda  en 
busca  de  los  delincuentes ,  que  si  tropieza 
con  ella  es  perdido ,  y  qae  lo  mejor  será 
que  se  vaya  á  la  ermita  de  San  Antón  y  se 
haga  santero  :  Alametki  le  dc^  la  máscara 
y  se  va  á  la  ermita :  Salcedo ,  envuelto  en 
una  sábana  con  la  máscara  puesta ,  le  lla- 
ma en  voz  lamentable,  y  íe  hace  creer  que 
es  el  alma  de  Diego  Sánchez  :  le  encarga 
que  á  media  noche  vaya  á  un  arroya 
donde  está  su  cuerpo  Insepulto  y  le  lleve 
ai  cementerio  de  San  Oi\,  Alameda  Heno 
de  miedo  «cha  á  comr,  y  d  fingido  muerto 
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le  signe  y  le  acosa  por  todas  partes.  Diá- 
logo en  prosa  con  buen  estilo,  animado 
y  gracioso. 

4545. 

69.  Comedia  ^ármeZtna.  Pascual  Crespo, 
herrero,  tuvo  en  su  juventud  un  hijo  en 
4ina  amiga  suya ,  la  cual  se  fué  con  un  ca- 
pitán á  Hungría  llevándose  al  niño  :  este , 
-muerta  su  madre  y  también  el  capitán 
(  que  le  dejó  heredero  de  sus  bienes  ] ,  fué 
criado  por  un  caballero  de  aquella  tierra 
llamado  Yiana ,  el  cual  tenia  una  bija  pe- 
queña llamada  Florentina ,  á  quien  daba 
muy  mal  trato  su  madrastra;  por  lo  cual 
un  pariente  suyo  se  la  robó,  y  hallándose 
embarcado  con  ella  á  vista  de  Cerdeña  le 
asaltaron  corsarios :  la  niña  quedó  cautiva; 
deispues  la  vendieron  en  Cartagena  á  un 
hermano  de  Pascual  Crespo,  y  este  por 
último  la  recibió  en  .su  casa  dándole  el 
nombre  de  Armelina,  Crespo  y  su  muger 
viéndola  ya  en  edad,  tratan  de  casarla 
(  aunque  ella  lo  repugna )  con  el  zapatero 
Diego  de  Córdoba.  Llega  en  esto  á  aquella 
ciudad  Yiana  acompañado  de  Justo  su  hijo 
adoptivo ,  y  habiéndole  asegurado  un  grie- 
go que  allí  encontrarla  á  su  hija  Floren- 
tina, no  omite  diligencia  para  conseguirlo. 
Consulta  con  Muley  Bucar,  moro  grana- 
dino, grande  hechicero ,  el  cual  hace  un 
conjuro  espantoso,  invoca  á  Médea,  y  sale 
en  erecto Medea  de  los  inGernos  para  decirle 
que  la  niña  que  se  busca  está  en  aquella 
ciudad  :  entre  tanto  Justo  enamorado  de 
Armelina  ronda  su  casa :  ella  apurada  por 
Crespo  y  su  muger,  que  tratan  de  reducir- 
la á  que  se  case  con  el  zapatero  i  se  va  des- 
esperada á  las  orillas  del  mar  con  reso- 
lución de  tirarse  al  agua  desde  un  alto 
peñasco  :  al  ir  á  ejecutarlo  sale  el  dios 
NeptunO  y  lo  estorba  :  llévala  á  su  casa, 
y  alli  delante  de  todos  les  hace  saber  que 
Justo  es  hijo  del  herrero  Crespo ,  y  Arme- 
lina  es  la  Florentina  hija  de  Viana  que  con 
tanto  empeño  se  busca  :  conciértase  la 
l>oda  de  Florentina  y  Justo  i  Neptuno  en 
calidad  de  padrino  se  entra  con  ellos  á  ce- 
lebrarla. Por  este  estracto  se  echará  de  ver 
lo  complicado,  romancesco  é  inverosímil 
de  esta  fábula,  en  la  cual  apenas  puede 
alabarse  otra  cosa  que  el  buen  lenguaje  y 
la  viveza  del  diálogo.  Puede  citarse  como 
la  primera  pieza  de  magia  que  se  conoce 


en  nuestro  teatro  i  está  escrita  en  prosa  y 
se  divide  en  seis  escenas. 

4546. 

70.  Paso  en  el  cual  se  introducen  Icís 
personas  siguientes :  Lucio,  doctor  médi- 
co ;  Martin  de  VillMa,  simple ;  Bárbara, 
su  muger ;  Gerónimo ,  estudiante.  Martin 
de  Yillalba  és  olijeto  de  las  burlas  de  su 
muger,  que  tiene  en  casa  con  nombre  de 
primo  al  estudiante  de  quien  está  enamo- 
rada :  se  finge  enferma,  y  el  pobre  Martin 
va  y  viene  á  casa  del  médico,  le  regala 
pollos  para  tenerle  grato ,  y  se  bebe  todas 
las  purgas  que  aquel  receta  á  su  muger, 
porque  esta  le  asegura  que  le  aprovecharán 
infinito  si  él  se  las  toma.  Por  último  la 
muger  se  va  de  casa  acompañada  del  estu- 
diante ,  diciendo  á  Martin  que  va  á  cunn 
plir  unas  novenas :  le  encarga  que  ayune 
á  pan  y  agua  en  tanto  que  vuelve,  y  él 
promete  cumplirlo,  aviniéndose  á  que  el 
médico  siga  curándole  para  que  elía  se 
restablezca  enteramente.  Argumento  có^ 
mico ,  buena  prosa,  perniciosa  moral. 

■ 

4546. 

71.  Paso  en  el  cuál  se  introducen  ¡as 
personas  siguientes  :  Caminante,  licen- 
ciado Jáquima,  bachiller  Brazuelos.  El 
caminante  se  halla  sin  dinero,  y  no  te- 
niendo conocimientos  dn  la  ciudad ,  le 
ocurre  buscar  al  licenciado  Jáquima,  para 
el  cual  trae  una  carta  :  este  que  vive  en 
compañía  del  bachiller  Brazuelos,  recibe 
muy  bien  al  caminante  y  le  convida  á  co- 
mer :  quedan  solos  el  bachiller  y  el  licen- 
ciado ,  y  como  este  no  tiene  un  cuarto  f^ra 
obsequiar  al  huésped ,  pide  al  otro  que  fe 
preste  lo  necesario  para  salir  de  aquel  em- 
peño, pero  Brazuelos,  que  se  halla  en  el 
mismo  caso,  nada  puede  darle.  Sin  em- 
bargo para  salir  del  apuro  eon  menos 
afrenta  discurre  que  el  licenciado  se  oculte 
entre  la  manta  de  la  cama  cuando  el 
huésped  venga ,  y  que  él  le  dirá  que  de 
Orden  del  arzobispo  ha  tenido  que  salir  de 
la  ciudad  á  toda  priesa  con  el  encargo  de 
publicar  unas  bulas  r  acordado  esto,  llama 
el  caminante-:  el  licenciado  se  esconde  y 
tapa  con  la  manta,  y  admirado  el  huésped 
de  no  hallarle  en  casa ,  le  diee  el  bachiller 
que  sí  está,  pero  que  ha  sido  tanta  ia  ver- 
güenza que  ha  tenido  de  hallarse  sin  dí«- 
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Dero  para  darle  de  comer,  qoe  se  ha  me- 
tido detMjo^e  la  manta,  y  diciendo  esto 
tira  de  ella  y  se  le  descut>re :  salta  el  licen- 
ciado  de  ia-caroa  lleno  de  enojo  contra  el 
bachiller,  resulta  ana  qnimera  inoy  aca- 
lorada entre  los  do9^>  7  el  caminante  vien- 
ido  «¡ue  allí  no  hay  di^|)osicion  de  comida , 
se  abapre ,  los  deja  riñendp  y  se  ira.  I'rosa 
ligera  y  fácil  ^la  malicia  del  bachiller  pro- 
duce buen  efecto  ^mico. 

72.  Paso  en  qtie  se  introducen  l<i9  per- 
joAOf .  sigMtente^  :  ffóncigñera ,  ladrón ; 
Panarizo,  ladrón ;  Mendrugo^  simple.  Pa- 
narizo 7  Honcigaera  esperan  i  ^Mendrugo 
que  lleva  una  qaznela  decpmida  á  la  c^rce) 
en  donde  está  pre^  su.mager  :  le  salen  al 
paso ,  le  meten  en  conversación ,  y  entre 
otras  cosas  le  hablan  de  ía  tierra  de  Jauja , 
abundantísima  y  feliz  sobre  todo  lo  descn* 
bierto  :  Mendrugo  quiere  saber  las  mara- 
villas que  1e  anuncian  de  ella :  le  hacen 
sentar  en  el  suelo,  y  enptpjezan  á  referirle 
los  rios  de  leche .  los  ppentes  de  mante- 
quillas^ los  árboles  evyos  troncos  9011  de 
tocino,  ia  miel,  los  pasteles >  las  aves  y 
viandas  esquisitas  que  se  hallan  preparar 
das  y  de  balde  ^n  aquel;  delicioso  pais : 
Mendrugo  los  oye  absorto  ;  y  ellos  aprove- 
cbándose  de  su  aturdiraienXo  arrebata^  la 
cazuela  y  desaparecen.  Ficción  señ^illi- 
sima,  en  prosa. 

»      '  *■  , 

ÍS47.        *    : 

73.  Paso  en  el  cual  se  intróduoen  las 
personas  siguientes :  Breiaño ,  hidaigo ; 
Cehadon,  simple}  Samaáeh  ladrón,  Bre^ 
zano  da  quince  .reates  á  sú  criado  Cebadon 
para  qu6  se  los  Úevé'ál  casero :  Samadelse 
hace  encontradizo. con  el  criado,  y  sabien»- 
do  la  comisión  qiie  lleva ,.  finge  que  es  el 
casero  misnío  :  recibe  los  quince  reales,  y 
le  da  por  (iarta  de  p^ago  una  carta  parti- 
cular que  lleva  consigo  ;  vuelve  Cebaden 
á  ver  á  stt  amo,  y  pOr  el  contenido,  dé  la 
carta  y  Jas  señas  que  da  el  mpizo  del^ogido 
casero ,  conocen  uno  y  otro  el  engaño  que 
les  ha  hecho  :  van  en  bu^ca  del  jadron-,  le, 
encuentran  en  la  calle,  riñen,  y  Cebaden 
y  su  amo  corren  .tras  él.  En  prosa,  buen 
diálogo. 

74.  Juan  de  Malará,  Comedia  llomaáa 

1. 


DRAMÁTICAS.  M 

Loe^sta.  Se  Ignora  el  argumento  de  esta 
comedia. 

4546.      . 

75.  Lope  de  ftueda.  Paso  en  el  cuaí  s$ 
introducen  las  personas' siguientes :  Tor- 
rubio,  simple  viejo ;  Águeda  de  TortcégO" 
no,^  muger;  MencigUela,  sü  hija^  Álojín, 
vecino^  Xorrubio  viene  de)  csmpp  con  una 
carga  de  leña :  Águeda  su  muger  le  pre- 
gunta si  ha  plantado  el  renueyo  de  olivo 
que  él  ilev6  :  él  dice  que  si ,  y  ella  supone 
que  dentro  de  seis  ó^  siete  años  ya  llevará 
cuatro  ó  cinco  bapégas  de  aceitunas,  y  coiv* 
tando  de  él  otros  renuevos  podrá  plantarse 
un  olivar :  ella  cogerá  las  aceitunas',  el 
marido  las  llevará  en  el  asno  á  la  plaza  >  y 
MencigOela  las  venderá  :  aqoi  empieza  lo 
mas  agitado  de  la  acción,  porque  Águeda 
no  quiere  que  la  chica  venda  el  celemín  de 
/u^eitíinas  en  menos, de  dos  reales,  y  su 
marido  dice  que  .bastará  venderlas  á  ca-^ 
torce  6.  quince  dineros :  Menclgüela  recibe 
órdenes  contrarias.de  su  padre  y  de  su 
madre ,  y  á  cada  uno  de  ellos  promete  ha- 
cer lo  qoe  le  mandan -resta  docilidad  le 
perjudica  mucho  porque  soló  sii^ve  de 
escitar  la  cólera  de  entrambos,  que  la 
castigan  alternativamente  :  sale  al, ruido 
Aloja  su  vecino  :  pregunta  la.,  causa  de 
aquella  desazón,  y  viendo  que  todo  ello 
es  sobre  fijar  el  preció  á  que  han  de  ven- 
derse las  aceitunas  que  deben  nacer  de  allí 
á  treiotaraños,  prociíra  potierloseo  paz  y 
concluir  aquella  ridicula  contienda.  BI0-. 
ti vo  cómico  tnoy  gracioso  sosteñidp^on  un 
buen  diál(%o  en  prosji. , 

4549. 

.  •  t  * 

^  7ñ.  Farsa  del  Sordo,  Esta  pieza  escrita 
en  terso,  atribuida  á  Lope  de  Hueda ,  no 
ti^sne  mérito  particular. 

4550. 


'  77.  Comedia  Medora*  Jntr-óito.  Jjito^ 
'  media, está  escrita  ^n  prosa  y  distribuida 

en  «eis  escenas :  la  acción  se  supone  en. 

Yalencia.  Acariotuvo  una  bija  y  un  hijo 
'en  eUremo  parecidos  el.  uno.  al  otrp  : 

sietidío  miiy  chicos  los  dos,  una  gitana 
,  ro¿ó  al  niño,  dejando  uno  suyo  en  su.lu- 

gar  que  murió  dé  allí  á  poco  tiempo  >:  crió 

Acario  á  su.  hi|a  liamadA  Angélica,  y  lie- 
'gAndoá  edad  Juvenil  se  enamoró  de  ella 
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Casandro,  mancebo  acomodadQ  de  aquella 
ciadad :  lagitana  vuelve  áValencia  trayendo 
consigo  á  Medoro  vestido  de  muger  :  re* 
sultán  frecuentes  equivocaciones  nacidas 
de  la  semejanza  de  Medoro  y  Angélica 
hasta  que  la  gitana  descubre  la  verdad , 
refiere  el  hurto  que  hi^o  del  niño,  pide  per- 
dúnj  fácilmente  se  le  conceden,  verificán- 
dose el  casamiento  dé  Casandro  con  An^ 
gélica.Esta  fábula,  en  que  Lope  repitió  lo 
que  ya  habla  puesto  en  otra  (y  no  cierta- 
mente para  mejorarlo ) »  se  entorpece  y 
confunde  con  episodios  inútiles,  y  carece 
de  verosimilitud.  Los  amores  del  viejo 
Acafio  con  Estela,  los  disfraces  que  se 
pone ,  los  palos  que  recibe,  la  salida  de 
Barbarina  su  muger,  que  se  va  en  camisa 
á  media  noche  al  cementerio  ^  á  buscar 
tierra  de  siete  muertos,  y  otras  imperti- 
nencias de  esta  clase  son  incidentes  de 
farsa  grosera  y  trivial.  Las  baladronadas 
de  Gargullo  y  el  chasco  que  le  da  la  gitana 
no  carecen  de  gracia  cOmica :  el. diálogo  en 
general  es  animado  y  fácil. 

4551. 

78.  Coloquio  de  Camila,  tntróito.  Si- 
gue 0]  coloquio  en  prosa  sin  división  de 
actos  ni  de  escenas.  La  acción  parece  que 
se  supone  ep  las  cercanías  de  Valencia : 
Socrato.  perdió  un  hijo  p^ueño  que  tenia , 
y  poco  después  halló  en  s^  puerta  una 
niña  de  pecho,  á  quien  Crió  con  nom- 
bre de. Camila,  hasta  que  llegando  á  edad 
de  diez  y  siete  años,  trató  de  casarla  con^ 
el  barbero  Maese  Alonso,  viudo  y  viejo : 
Camila ,  enamorada  del  pastor  Quirál ,  re- 
pugna el  tnatrimonfo  que  se  le  propone,  y 
viéndose  hostigada  de  las  instancias  de  So- 
erato  se  huye  de  easa>  se  va  al  monte,  y  en 
^  quiere  quitarse  la  vida,  pero  fa  Fortuna 
se  ¡e  aparece  y  le  promete  su  protección : 
sospéchase  que  Quiral  baya  sacado  de  su 
casa  á  Camila,  y  él  desesperado  de  haberla 
perdido,  viendo  que  le  piden  cuenta  de 
ella^  dice  que  en  efe^^to  la  (la  robado  y  de»- 
pues  la  ha  muerto  :  .eú  consecuencia  de 
esta  declaración  tratan  de  ahorcttrlé :  }a 
ForUina.  encargándose  de  desenredar  esta 
maraca  lleva  eonaigo  á  Camila,  yhace  sa- 
ber á  los  Jnt«resadoi.  en^  ello  que  aquella 
Diña  criada  por  Socrato  es  Galatea,  h^a 
d^  barbero  Maese  Aleono :  declara  tam- 
bféñ  eomo  Socrato  es  Aoastaflo,  natural 


de  Rofiellon ,  el  cual  mudando  de  residen- 
cia tuvo  por  conveniente  mudar  de  nom- 
bre, y  por  último  dice  también  que  el  pas- 
tor Quiral  es  el  hijo  de  Soctato ,  á  quien 
haHó  pendiente  de  las  mantillas  en  ün  ár- 
bol un  hostalero  del  Col!  de  Balaguero 
esto  sabido  «ale  Quiral  ^e  la  cárcel  y  le* 
casan  con  Camila.  Tal  es  el  embrollo  que 
sirve  dé  acdon  de  esta  pieza.  La  confusión 
que  resulta  de  la  discorde  unión  de  tan 
opuestos  caracteres  y  pcnrsonages  es  estra- 
vagante  en  de^lasiá  :  el  lenguaje  siempre 
e&  bueno :  el  estiló  muy  desigual ,  á  veces 
propio  del  bajo  cómico,  y  á  veces  cuando 
quiere  ser  culto  degenera  en  pedantesco, 
cadencioso,  lleno  dé  perift*asls.  y  trasposi^ 
cibnes  viólenlas. 

1551. 

79.  Juan  de  Rodrigo  Alonso.  Comedia 
hecha  por  litan  dé  Rodrigo  Alonso  {qm 
por  otro  nombre  es  llamado  de  Pedrosa), 
vecino  de  la  citídad  de  Segovia ,  en  la  fttal 
por  inieHocfnoion  de  diverscfs  personas 
en  metro  se  declárala  historia  de  santa 
Susana  á  la  letra:-,  <^al  en  la  prosecu^ 
eion  claram$nte.parescefá :  hecha  á  loor 
de  Dios  nuestro  Señor :  año  de  1551.  Son 
interlocutores  de  la  presente  obra  los  de 
suso  contenidos :  santa  Susana,  sus  don- 
cellas Orisía  y  Patricia,  su  padre  El- 
quicu ,  su  mad/re ,  Joaquin  su  marido , 
dos  eriados  suyos ,  voz  popular,  Iqs  dos 
iñicos  viejos,  sus  dos  ministros,  los  stits- 
Ututos  Eli  faz  ff  Hanasés,  Daniel,  car- 
celero ,  pregonero.  Esta  comedia  escrita 
en  redondillas  ( en  la  cual  no  hizo  mas  el 
autor  que  pon^r  en  diálogo  lo  que  refiere  la 
historia)  tiene  sin  «mbargo  interés  dramá- 
tico ,  situaciones  y  afectoá,  enredo ,  solu- 
ción y  moralidad.  El  ejemplar  que  tuve 
presente  existe  en  la  Biblioteca  Real  de 
París.  En  la  de  Madrid  hay  otro . 

4554. 

•80.  Lope  de  Rueda.  Cologufo.  Se  Ignora 
si  estaba  escrito  en  prosa  ó  verso  :  los  In- 
terlocutores «on  dos  pastores ,  dos  pastoras 
y  el  Amor«  Lorenzo  Gradan,  en.s,u  tratado 
de  la  Agudeza  6  Arte  de  ingenio  ,  reco- 
mendó el  artificio  dramático  de  este  colo- 
quio diciendo  :  <c  Comenzó  el  prodigioso 
«  Lope  de  Rueda ,  á  quien  llamó  el  jurado 
a  de  Gdrddtía  Juan  Rufo  inimitabie  varón 
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ff  con  ferdad :  tavo  «sctientes  infencioiies : 
«sea  btiUnta  praelMi  aquella  en  qae  fn- 
v  troduce  coatro  amaiHtefl  encontrados,  doi 
«pastores  y  dos  pastoras,  apasionados 
«entre  si  con  tal  arte  qae  ninguno  correa 
«poodia  á  quien  le  amaba  :  pidieron  al 
«  Amor  en  premio  de  haberle  desatado  de 
«un  árbol,  á  que  fe  hablan  amarrado  la 
«Yirtnd  y  la  Sabiduría,  que  les  Inicqne 
« la»  voluntades  y  baga  el  Amor  que  ame 
«  cada  uno  á  quien  lé  ama ;  y  cuando  pa- 
« rece  que  se  desempeña,  entonces  se  en- 
«rcda  mas  la  traza,  porque  pregunta 
•  Amor  qñé^  voluntades  quiere,  que  Vio- 
« lente  y  mude,  las  de  los  hombres  ó  fas 
«  de  las  pastoras  f  que  ^  ooncferten  entre 
« si :  aqui  entra  la  nfts  ingeniosa  disputa , 
«dando  razones  ellos  y  ellas  por  parte  de 
«Cada  sezo,  que  es  uña  muy  ingeniosa  in- 
«  vención. » 

1552. 

81.  Cqloquio  en  verso.  Nada  se  sabe 
acerca  del  argumento  y4)ers^nagea  de  este 
coloquio,  icitado  por  Gervante»  en  la  Cp-. 
medria  de  Lo^Baño$  de.  Árgtl,  donde  In-, 
duyii  el  fragmentó  que  aigue.       - 

Si  el  recontento  que  Jlrajro 
Venido  tan  de  rondón , 
No  me  lo  abraza  ef  zarrón , 
i  Cuáles  nesgas  pondré  a!  sayo ; 
O  qué  ensanclíes  aijubon? 

Y  si  al  contarlo  Es^remeño , 
Con  un  donaire  rispeño 
Ayer  me  miró  Constatiza , 
i  Qué  turba  habrá  ya  ó  mudanza 
Que  no  la  pase  por  sueño? 
Esparcios ,  las  nris  corderas , 
Por  las  dehesas  y  prados , 
Mordey  sabrosos  bocados; 
No  temáis  las  venideras 
Noches  de  nubros  airados , 
Antes  os  andayeseñtas . 
Brincando  de  recontentas , 
No  os  aflija  el  ser  mordidas. 
De  las  lobas  deshambridas , 
Tragantonas,  mal  contentas; 

Y  al  dar  de  los  vellocinos 
Venid,  siempce  RO  rpncéras    • 
Rumiando  por  If  s  laderas 
A  jornaleros  vecinos        ' 
O  al  corte  de  sus  lijeraa',*  . 
Que  el  sin  medida  conteiito      ^ 
Cual  no  abarca  el  pénsáiiiiento 
Os  librará  de  lesión , 
Si  al  dar  el  branco'  velloii 
Barruntáis  el  bteñ  quédente.- 


^ 


¿  Mas  qaiéa  es  csle  cuitado 
Qho  asoma  acá  entelerido , 
Cabisbajo^atordecido,  . 
Barba  y  cabello  erizado, 
.     Desairado  y  mal  erguido? 

$1.  Coloquio  de  TimhHa.  Introito,  Este 
coloquio  no  tiene  división  d^  actos  ni  de 
escenas  :  está  escrito  en  prosa  :  su  fábula 
es  en  estremo  compíicada  y  absurda ,  y  el 
empefio  de  referirla  causarla  fastidio  al 
lector,  no  instrucción  ni  deleite. 

1555.. 

83.  Anónimo.  Comedia  de  Peregrino  y 
de  Ginebra.  S^  halla  entre  las  obras  pro- 
hibidas del  citado.  Índice  de  inquisición. 
Probablemente  el  autor  <|e  esta  comedia 
redigo  en  ella  á  acción  dramática  el  argu- 
mento de  una  novela  que  s^  habia  publi- 
cado en  el  año  de  15  í 8  con  este  titulo :  Li- 
pro  de  los  honestos  amores  de  Peregrino 
y  Ginebra ,  fecho  por  Hemkndo  Diaf. 

84.  Francisco  de  Avendaño.  Comedia 
nuevamente  compuesta  por  Francisco  de 
Avendaño ,  muy  jentida  y  graciosa ,  en 
la  cual  se  introducen  las  personas  *t- 
guientes :  la  Fortuna ,  un  cabciüero  que- 
joso de  ella  llamado  Muerto ,  ofrp  ca6a- 
lleró  herido  ^e  amor  llamado  Floriseo , 
una  doncella  llamada  Blancqflor,  dos 
pastares,  fl  uno  llamado  Salaver  y  el  otro 
Pedrucio ,  un  page  llamado  Listino :  dt- 
rigidá  al  muy  noble  y  v<aentisimo%ñor 
D.  Juan  Pacheco ,  capitán  gen¡eral  de  la 
gente  del  ilustrisimo  señor  marques  de 
Villena,  año  de  1553 ,  sin  lugar  de  impre- 
sión. _  ^ 

En  el  introito  ^ué  le  precede  se  alaba  el 
autor  dé  ser  ésta  la  primera  pieza  de  tea«- 
tro  escrita  én  tres  jornadas.  Virués ,  Cer- 
vantes y  Artieda,  que  florecieron  muchos 
años  después ,  creyeron^  ser  inventores  de 
esta  novedaci. 

.  La  obra  citada  está  escrita  en  coplas  de 
pié  quebrado. 

i554. 

85.  Luis  de  Miranda.  Comedia  Pró^ 
diga.  Dirigida  al  muy  magnifico  ieñor 
Juan  de  ViUaUta,  dé  la  cibdad  de  Pla- 
ienciá,  compuesta  y  moralizada  por  Luis 
de'  Híirattda,  placentiho ,  eti  la  cuál  se 
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contiene  {demás  de  tu  agradable  y  dulce 
estilo )  mucha»  sentenciat  y  aviso*  muy 
necesarios  para  mancebos  que  van  por  el 
mundo ,  mostrando  los  engaños  y  hurlas 
que  están  encubiertos  en  fingidos 'ami- 
gos ^  malas  mugeres  y  traidores  sir- 
vientes,  impresa  en  Sevilla  en  casa  de 
Martin  tle  Hontesdoca  :  acabóse  á  diez 
dios  de  diciembre  año  de  1&5Í.  En  unas 
coplas  que  se  hallan  al  fin  de  la  obra  dice 
el  autor  que  después  de  haber  servido  al- 
gunos meses  en  la  milicia  se  habla  hecho 
clérigo,  7  esto  es  lo  único  qqe  se  sabe 
acerca  de  él.  La  comedia  esté,  escrita  en' 
redondillas,  y  se  divide  en  siete  actos  cor- 
tos. Acto  primero.  Publicase  á  son  de 
tambor  una  recluta  de  ge;ite  para  la 
guerra :  Pródigo,  deseoso  de  salir  de  la  su- 
jeción doméstica,  resuelve  se^u)r  la  milicia 
en  calidad  de  caballero  aventurero  :  pide  á 
su  padre  Ladan  la  legítima  que  le  corres- 
ponde :  el  padre  lo  repugna  mucho ,  pero 
al  fin  cediendo  á  sus  instancias  le  entrega 
dos  mil  ducados  en  oro  y  tres  mil  en  una 
letra  de  cambio ,  le  da  muy  buejios  con- 
sejos ,  le  despide  y  le  deja  ir  acompañado 
de  Felisero ,  criado  de  toda  su  confianza  : 
júntanse  en  el  camino,  con  Sil  van  y  Ori- 
sento ,  soldados  viciosos  y  estafadores :  lle- 
van á  Pródigo  á  una  venta  cerca  dé  Se- 
villa :  él  págai)or  todos ,  se  aficiona  de  una 
moza  llamada  Sirguera ,  y  con  ella  y  los 
delnas  prosigue  su  viaje.  Acto  segundo. 
Llegan  á  ún  pueblo  donde  hay  Teria  :  gasta 
Pródigo  mil  ducados  en  cadenas  y  medallas 
que  regala  á  Silvan  y  Orisento  :  su  criado 
Felisero  quiere  irle  á  la  mano,  pero  él  no 
hace  caso  y  se  va  con  la  moza  :  Oliveoza , 
rufián  baladren  y  cobarde  con  quien  ella 
vivía,  la  anda  buscando  :  Alfenisa  y  Gri- 
mana,  mugeres  públicas,  le  dap  noticia  d^e 
que  está  en  poder  de  Pródigo  :  conciertan 
Óllvenza ,  Silvan  y  OrSsento  |o  que  ha  de 
hacerse  para  quitar^  á  Pródigo  la  gorra  , 
guariiecida  y  el  neo  joyel  de  oro  que  lleva 
at  cuello  :  luego  que  viene,  sale  Olivenza 
con  la  espada  desnuda  pidiendo  la  mio2a  á 
ios  soldados  haciendo  grandes  amenazas  : 
ellos  embisten  con  él ,  Prjódigo  se  mete  en 
medio  para  apaciguarlos,  y  en. la  fingida 
quimera  le  atropeilan  ^  le  tiran  al  suelo ,  le 
hieren  en  la  cara,  le  quitan  el  joyel  y  la 
gorra,  y  todos  desaparecen  :  la  níádre  de 
Us  mozas  viéndole  tan  mal  parado  le  re- 


coge en  su  casa.  Acto  tercero.  Un^alguacil 
lleva  preso  ¿  Pródigo  cohio  también  á  Gri- 
mana  y  su  madre  iMFá  que  en  la  cáreel 
declaren  lo  que  ha  sucedido  :  FeHserq  va  á 
verse  con  su.  amo*  habla  después  con  el 
alguacil  y  el  carcelero,  y  á  rnena.de  gra- 
tificaciones consigue  qu&  suelten  á  Pródigo 
y  á  las  dos  mugerto  ;  los  dos,mH  duícados 
en  oro  se  consumieron  enteramente,* y 
Pródigo  encarga  á .  su  criado  quie  vaya  á 
cobrar  ta  letra  de  cambio  :  estando  en  la 
prisión  habia  visto  en  unas  Ventanea  de 
éntrente  á  una  hermosa  doncelhi  de  la  cual 
quedó  enamorado  f'luego  que  se  ve  Ubre  y 
solo,  se  pasea  delante  de  la  casa  :.ve  salir 
de  eHa  á  una  criada  ll«k]|da  Florina ,  de  la 
cual  se  informia  acer8á.  del  nombre  y  cir- 
cunstancias de  aquella  dama  :  Florina  le 
dice  que  8er4a  muy  conveniente  que  diese 
una  alborada  ¿  su  señora,  y  él  promete 
bacerloasien  la  mañana  próxima  :  llega 
Felisero  y  le  cuenta  que  los  pages  que  ha- 
bía recibido  se  han  escapado,  y  que  los  sol- 
dados'sus  amigos  se  le  han  llevado  los  ca- 
ballos ,  el  sayo  y  la.  capa  t.le  da  el  dinero 
de  la  letra ;  y  él  llepo  de  esperanzas  amo- 
rosas olvida  sus  pérdidjas ,  y  solo  j^iensa  en 
la  música  que  ha  de  dar  é  su  tlama.  4cro 
cuarto.  Dada  lá  mú.«ica ,  proporciona  Flo- 
rina que  Pródigo  pueda  ver  á  su  señoriei 
Alcanda  escondido  en  la  huerta,  de  lo  cual 
resulla  el  siguiente  diálogo  : 

Pródigo.  ¿  Hora  dónde  me  pomia 
Para  ver|i  ser  pudiese 
Lo  que  hace  ó  responidiese 
Mi  señora  aqueste  día? 
Aqui  me  pongo  en  parada 
Por  estar  mejor  alerta. 
'  Alcanda,  Florina ,  cierra  esa  puerta. 

Florina.  Seiíora ,  ya  está  cerrada. 

pr.  \  Oh  mi  remedio  y  mi  amada  I 
Tras  ^us  pisada;  me  voy 
Por  ver  lo  que  por  mi  hoy 
Hace  ó  dice  su  criada. 

Fl,  ;  Qué  te  páreselo ,  señora » 
Del  cantar  de  esta  mañana? 

:^/c.  Tan  bien ,  que  de  buena  gana 
Le.e8cucharia  hasta  agora. 

Fl.  ¿  l^réscete  que  do  mora 
f  Tal  Yirtud  que  habrá  verdad? 
Pues  sabe  que  enla^cíudad 
Solo  á  ti ,  señora ,  adora. 
Esto  téngolo  entendido  * 

( Aunque  no  pensé  decillo) 
En  que  ayer  me  dio  este  anillo., 
Y-una  saya  ba  prometido. 
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vtf/e- i  Aquesto  me  toieBooiidido?^  ^ 
Muestra  el  tnillo  i  veremos. 
Yospi  yo  no  le  tendremos, 
f    Vuelva  allá  donde  ha  tenido. 
T  otra  vez  de  esta  manera 
Con  nuevas  no  íne  vengatí , 
Si  malas  pascuas  hayáis ,  . 

Dona  sucia  y  hechicera. 
{Mira  si  yo  soy  ramera* 
De  eaCrafios  y  forasteros, 
'  Osimefoltap-dnieros  • 
Para  que  precie  á  un  cualquiera ! 

Fi.  No  pensé  que  la  enojara : 
Perdóneme  tu  merced. 

Aie»  ¡Gentil  pensar!  Entended. 
¿Pensabais  que  me  holgara? 

#if.  A  lo  menos  que  burlara  , 

De  velle  asi  enamorado.  -^ 

Aíc.  i  Y  por  qué,  si  tú  le  has  dado 
A  sus  J^áblas  buena  cara?  ^ 

¡Mal  pee^do!  Yá  le  habrás 
Dado  cuenta  ^e  quien  soy, 
De  lo  que  hago  y  á  do  voy, 
T  de  todo  to  demás. 

F/.  Por  cierto,  nunca  jamas 
A^l  iii  á  nadie  tal  di. 

^fr.  Hora'^uitate  de  ahi : 
No  hablemos  en  esto  mas. 

pr.  Ya  yo  me  Jnaratillaba 
De  suerte  tai^tavorabloi 
¡Oh  mi  ventura  mudable! 
1 1  cuan  engañado  estaba ! 

>  •       * 

Feltero  acoDsela  á  Pródigo  qne  desista 
de  aquella  solicitud';  pero  Florina ,  &  pestfr 
de  todo  lo  ocurrido,  aDima  su  esperanza,  y 
le  dice  que  oo  baria  mal  en  valerse^  de  la 
mediación  de  una  vieja  alcabuetá  que  vi  Ve 
alli cérea-:  Pródigo,  después  de  regalar  ¿ 
Florina,  ya  á  V^erse  con  Briaña<(qye  asi  se 
llama  la  alcahueta ) ,  la  cual  en  fuerza  de 
las  dádivas  que  recibe^  se  póñc  «n  camino 
para  favorecer  los  amores  de  Pródigo.  Acto 
qinnto.  Felisero ,  vista  la  perdición  inevi- 
table de  su^mo,  y  no  atreviéndose  á  volver 
á  casa  de  Ladan,  sé  va  eon  resolucioh  de 
bacerse  ermitaño^:  Alcanda  hace  eCbar  A  la 
Briana^ile  su  casa  A  palos  y  golpes  que  lé 
dan  sus  criados  :  LizanyCerbeFO,  rufiane», 
amigos  de  la  Vieja,  la  encuentran  en  ía 
calle  y  la  llevan  A  su  casa,  en  donde  Pró- 
digo la  estaba  esperando  :  reñérele  el  mál 
éxito  dé  su  mensage,  y  se  lamenta  de  que 
los  criador  de  Alcanda  le  han  quitado  todo 
el  dinero  que  tenia  :JPródigo  para  conso- 
lara la  sooorre  con -doblada  cantidad,  y  á 
instancias  de  la  Brialia  replbe  en  su  servW 
cío  á  Lizan  y  Cerbero :  'va  con  ellos  A  ron-? 


dar  la  calle  de  Alcanda ,  y  sigue  este  diA- 
logo: 

pr.  Venid  conmigo  los  dos: 
Lleguemos  aquí,  veamos ;' 
A  propio  tietppo  llegamos. 
Labrando  está  me  parece,     '    - 
Dejadme  ver  qué  se  ofrece. 

Lizan.  Al  propósito  topamos. 

Ale,  ¿  Dó  vas ,  negro  T  ven  acá , 
Ye  y  llama  á  aquel  caballero 
Que  paresce  forastero) 
Yeremos  qué  nos  dirá, 
•  Que  por  yentura  vendrá 
De  Fhindes ,  do  está  jai  padre  y 
Que  todo  el  mal  de  mi  nútdre 
Es  por  nasaber  do  está. 

Negro,  Allégate  acá,  sefior,  ^ 
Que  te  llama  mi  señora. 

Pr,  No  vengamos  en  mal  hora , 
Mas  la  muerte  me  es  favor. 

Neg,  Entra  deatro  al  corredor,   ^ 
Que  hora  se  pone  á  labrar.^  ^{^ 

^¿c.  ¿Osado  sois  de  aqui  entra^^ 
H     Deci,  don  perro  traidor?  ^^F 

¿Pareceos  bien  enviarme 
,  Una  rapaza  indi8cr;eta ,       .     .       . 

Y  una'pública  alcahueta, 

f^ue  eran  para  disfamarme  T 
Había  yo  de  fiarme 
A  humó  JBuerto  en  cualquiera? 

PTi^  Quien  tal  ha  heoho  que  muera : 
No  -quiero  mas  disculparme. 

Ale,  Piréis  ni>  haber  conocido 
Por  no  ser  d_e  la  ciudad: 
Mas  donde  hay  sagacidad , 
Todo  en  un  hora  es  sabido. 
Otro  aviso  he  yo  tenidq 
Aljso  mas  disimulado^ 
'  Que  á  la  muchacha  he  mesado. 
«  Y  A  la  vieja  he  |acttdido« 
Sabe  Dios  cuanto  pesar 
Que  ine  qiíed^  por  vos.' 
Mira  si  debéis  adío?  , 
-Con  tjil  escuta  topar. 

Pr,  Imagen  para  adorar  . 
He  yo,  señora,  topado.  . 

Ale,  No,  sino  sierya,  mi. amado. 
DejenM)S  hpra  el  hablar, ' 

Y  esta  noche  con  la  escala 
Vuelve,  señor,  muy-^Secreto ; 
Que  sin  falta  te  prometo 

~  Ite  te  es)»erar  enia^sala, 
.  Porque  la  puerta  es.  tan^mala. ' 
Que  rechina  que  es  espanto.  r 

Hora  ve ,  desc|insa  en  tanto , 
Dios  nuestro  Señor  te  ^ala. 

Pr.  ¿Es  posible  que  soy  yo 
Quieta  tantp  bien  ha  alcanzado? 
¡  0\tj<y  bienaventurado 
'   Mas  que  cüaifto  Dios  cri^ ! 
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Quien  no  le  determiBÓ 
No  sabe  lo  que  ha  perdido, 
Que  mas  que  fortuna  ha  sido 
El  que  nunca  la  temiO. 

Vuelve  Pródigo  á  casa  de  la  Briana ,  le 
cuenta  todo  lo  que  le  acaba  de  suceder,  y 
ella  dice : 

Al  diablo  fo  las  doy 
Aquestas  muy  desdefioaas , 
Que  estás  son  las  mas  niafiosas  t 
Jesú ,  fuera  de  mi  estoy. 
Entra  agora  allá,  sefior. 
Dirás  esias  maravillas 
A  aquellas  mozas  bobillas 
Porque  sepian  qué  es  amor, 

Y  sepan  qué  esf  dar  dolor  y 

Y  después  á  manos  llenas 
Concediendo  tras  lai  penas 

eseanso  y  el  tevor; 

a  yo  estoy  espantada 

J^pr  laaagaeidad, 

Hnalicia  y  la  nialdad  | 

De  esta  edad  dtstentiirada.  .  . 

( Que  una  muchacha  enoerpáda  < 

TuYiese  ules  rodeos  I    ' 

Mira  quien  tfó  sus  meneos, 

Y  la  vio  tan  enfadada.  ' 
Maldito  el  qub  es  menester 
Bienquerencias  ni  terceras , 
Que  ellas  tienen  sns  maneras 
Con  qae  se  dan  á  entender : 

Todas  saben  no  querer^  ' 

Mas  no  todas  defensarse ; 

Y  todas  saben  negarse, 
Pero  .pocas  fuef tes  ser. 
Rapazas  que  aun  alimpiarse 
No  saben  ni  'son  criadas , 

Las  veréis  ya  requebradas  ' 

A  las  ventanas  pararse,  *  ' 

De  los  que  pasan  burlarse 
Con  sus  risitas  y  señas; 

Y  no  son  tan  duras  pefías 

.  Que  no  vengan  á  quebrarse. 

La  Briana  cobclerta  con  Llzan  f  Certero 
que  ^  la  noche  cuando  vaya  Pródígp  á  ver 
á  Alcanda  le  bagan  caer  de  la  escala  al  su- 
bir ó  bajar  por  ella,  y  apro¥ecfaaniío  la 
acción  le  roben  cuánto  tleoí  para  repartirlo 
éntrelos  tres.  Acto  iéito.  Pródigo,  disfra- 
zado con  un  mal  vestido  que  le  ba  dado  la 
Briana  (para  (¡uitárle  el  suyo},  va  á  la  cita 
acompañado  de  sus  nuevos  servidores  r 
ponen  la  escala,  y  entra  Pródigo  por  una 
ventana  al  cuarto  de  Alcanda :  después  de 
Un  diálogo  en  que  Cerbero  y  Liyan  tratan 


df  lAellaqaeria  qae  tienen  resuelta ,  sale 
Pródigo ,  y  al  bajar  por  la  escala  le  dejan 
caer  al  suelo,  le  quitan  el  bolsón  del  dinero 
disimuladamente,  y  le  conducen  á  casa  de 
Br4ana  ;  fingen  que  van  á  buscar  á  un  ci- 
rujano y  desaparecen  para  no  volver :  Pró- 
digo, quejándose  de  su  calda  y  echando  de 
ver  que  aquellos  picaros  le  han  quilfldo  el 
dinero ,  pfde  á  la  Brlaná  que  le  disponga 
una  cama ;  pero  ella ,  que  ya  nada  tiene 
que  esperar,  le  echa  de  su  casa  y  le  deja  en 
la  calle,  solo,  á  media  noche  ,  lloviendo, 
desfallecido,  sin  un  cuarto,  y  lleno  de  do- 
lores en  todo  su  cuerpo :  ve  á  un  caballero 
que  va  á  entrar  ea su  casa ;  le  pide  limosna, 
y  el  caballero  inandá^  que  le  den  un  pan : 
de  alli  se  enoamina  al  hospiUl ,  y  no  le 
quieren  recil)ir :  Yuelv«  á  buscar  al  caba- 
llero ,  ruégale  encarecidamente  que  le  ad- 
mita por  criado  dé  su  casáy  queda  recibido 
para  guardar  los  puercos^  Acto  séptimo. 
Pródigo,  reducido. á  la  mayor  miseria ,  se 
pone  en  camin<t>  para  volver  á  casa  cte  su 
padfe  :  halla  lina  ermita  y  en  ella  á  su 
criado  Fellsero,  que  está  haciendo  vida  so- 
litaria, el  cual  lé  confirma  en  sd  resolución 
y  le  acompaña  tastá  que  llegan  á  casa  de 
Ladan :  Pródigo  se  echa  á  sus  pies ,  le  pide 
perdón ,  y  el  padre  amoroso  todo  lo  olvida 
al  verle  tan  arrepentido :  le  hace  poner  ri- 
cas vestiduras  y  manda  que  sé  hagan  fies- 
tas y  alegrías  eq  celebridad  de  haber  reco- 
brado un  byo  pov  qvíen  habla  derraniado 
tantas  lágrimas. 

Bstá  muy  bien  desempeñado;  el  fin  mo- 
ral de  esta  fábula,  que  es  sin  duda  oaa  de 
las  mejores  del  antiguo  teatro  español  ,/bieii 
pintados  fos  caracteres ,  bien  escritas  algu- 
nas de  ana  escenas :  las  situaciones  se  sucer 
den  unasá  otras ,  aunque  no  con  particular 
artificio  dramático,  siempre  cpn  verosíml-' 
litud  y  rapidez.  La  duración  del  suceso  ea 
indeterminada  :  el  lugar  de  la  escena  va- 
ria continuamente ,  y  no  pudiera  sin  mu^ 
c|ia  violencia  ponerse  ahora  en  el  teaire, 
pero  en  el  tiempo  en  que  esta  'pieaa  se 
eompuso,  kt  Imaghiaoioo  de  loseapeeia- 
dores  todo  lo  supíia.  Existe  en  la  Biblio- 
teca Real  de  Paris. 

45S5.   . 

86.  Anónimo*  Coñmdia  de^ PUuUo  Mt- 
tfíMa !  JlíiUíe$l9rio$9,  traducida  en  len« 
gua  castellana.  Amberes,  1555. 
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87.  Comedia  de  Plauío  i^tüulada :  Me- 
neemos^ traducida  en  lengua  castellana, 
Amberes,  1555.  En  esta^  dos  traducciones 
merecen  alabanza  el  lenguaje  y  el  estilo. 
Yéanse  los  dos  siguientes  trozq^  sacados  de 
la  primera. 

«  ^b  estés  bien  en  los  negocios,  porque 
«  en  la  mala  muger  y  en  el  enemigo  todo 
a  cuanto  se  gasta  es  perdido  f  pero  con  el 
«  huésped  y  con  ^  amigo  ganancia  es  lo 
a  que  se  gasta,  y  tBngo  por.  buena  dicha 
« topar  con  huéspedes  de  mi  condición. á 
«  quien  reciba  en  mi  casa :  come  y  huelga 
«  y  bebe  conmigo,  y  alégrate  de  mlcompa- 
«  ñia :  libre  te  es  mi  casa  y  yo  también  soy 
«  libre ,  quiero  gozar  de  mi  con  libertad , 
«  porque  |)or  la  misfericordia  de  los  dioses 
«  y  por  las  riquezas  que  me  concedieron, 
«  pude  muchas  veces  casarme  con  alguna 
«  de  muchas  mugeres  que  se  meofírecieron 
«  de  muy  buena  casta  y  con  mucho  dote ; 
«  pero  no  quise  meter  en  ini  casa  una  gru^ 
«  oidora  con  quien  perdiese >ni libertad.... 

«  Como  tengo  muchos  parientes,  no  me 
«  hacen  falta  los  hijos.:  <|gora  vivo,  k  mi 
«  voluntad  y  dichosamente  siguiendo  lo 
«  que  se  me  antoja :  xuánde  me  muriere, 
«  dejaré  mis  bienes  á  ínis  deudos  que  los 
«  partan  entre  si  ;  ellos  comen  conmigo; 
«  curan  de  mi  salud,  vienen  á  ver  qué  ha- 
«  go ,  si  mando  alguna  cosa  :  antes  que 
«  amanezca  ya  están  en  mi  cámaita :  ^re- 
a  gúntanme  si  he  dormido  bien  aquell^Lno- 
«  che ,  téngo:los  en  lugar  de  hijos  ;  en- 
«  vianme  presentes  y  regalos* :  >i  hacen 
«sacrificios,  dan  de  ellos  mayor,  partea 
«  mi  que  á  si  :  sácenme  de  mi  casa^  lié* 
«  vamne  á  las  suyas  á  comei^  y  cebal* :  aquel 
« se  tiene  por  mas  desdichado  que  me  en^* 
a  vio  menos :  ellos  debaten  entre  si  con  sus 
«  presentes  :  yo  ci^llo  y  recibolos :  ^eses». 
«  mis  bienes;  pero  entre  tanto  conservan- 
« los  y  acreciéntanlos  con  jos  ^nyos, »   . 

Si  en  la  traducción  de  efta^  conaediásse 
advierte  á  las  veces  error  ^e  in^ligeñcia 
en  algunos  pasages,  omisiones  en  otros, 
espresiolaes  que  pertenecen  á  varias  per- 
sonas en  bocado  una  sola,  debe  conside- 
rarse cuáles  serian  ios  ejemplares  Is^tinos 
que  pudo  tener  presente^  el  traductqr.  y  a 
se  ha  dicbo  en  otra  ocasión  cuan  vicia<ias 
fueron  las  ediciones  de  Plauto*  durante  el 


siglo  XYI.  Ignórase  hasta  ahora  quién  fué 
el  traductor  de  estas  dos  piezas,  y  solo  se 
infiere  por  la  dedicatoria  que  hace  de  ellas 
al  secretario  Gonzalo  Perek,  que  se  hallaba 
en  Lila  empleado  en  la  Real  Hacienda. 

4556. 

'i  • 

88.  Juan  de  Sfalar^.  Tragedia  de  Áb ta- 
lón^ Tío  hay  otra  noticia  de  esta  pieza  que 
la  que  dio  su  mismo  autor  en  la  obra  inti- 
tulada ^  Filoeofia  vulgar,  donde  dice  que 
habia  compuesto  una  tragedia  de  AbAlon. 

4556. 

89.  Lope  de  Rueda.  Paso^  Introdúcense 
en  él  Sigflenla»  lacayo;  Sebastiana,  mun- 
dana; Estepa /lac.iiy o.  Sebastiana  cuenta  á 
Sigttenza  una  riña  que  ha  tenido  con  otra 
moza,  amiga  de  Estepa,  dfciéndole  entre 
otras  cosas  que  hablé  muy  mal  de  él  llamán- 
dole ladrón  desorejado:  Sigttenza  se  en-^ 
fada  sobremanera ,  refiere  ún  caso  de  honra 
en  qué  se  vio  precisado  á  deshacerse  de  las 
orejas  para  defenderse  de  sus  contrarios: 
amenaza  á  todo  el  mundo  y  promete  ven- 
gar coü  estrago  espantoso  las  ofensas  que 
á  su  amiga  y  á  él  les  han  hecko :  sale  Es- 
tepa, insulta  á  Sigüedza  y  á  Sebastiana',  y 
exige  qiie  Sigttenza  se  desdiga  de  cuanto 
.ha  dicho:  Sigttenza  ^o  bace  diciendo  que 
estaba  borracho  y  que  ínintió  como  un  ta- 
cafio :  Estepa  añade  que  se  ponga  de  ro- 
dillas y  se  deje  idar  por  mano  de  Sebastiana 
tres  pasagonzalos  en  las  narices:  luego  que 
esto  se  hace,  Estepa  le  toma  la  espada  y  se 
va  con  la  moza.  Gracioso  diálogo  en  prosa, 
buena.  JQiitacion  de  caracteres  y  costum- 
bres. 

4556. 

90.  Paeo,  Jntrodúcense  en  él  las  per- 
sonas siguiente^  :  Dalagon ;  Pahcorho, 
simple ;  Periquillo ,  page ;  Peiruton,  gas- 
cón; GuilleimillOt,page.  Da^agon  echa  de 
menos  una  caja  de  tiirrones  de  Alicante  que, 
tenia  sobre  el  escritorio :  Uaina  con  sepa- 
ración á  sus  criados  y  les  pregunta  quién 
se  los  ha  cqmido :  ninguna  le  da  razón  y 
sé  .acusan  recÍ|u:ocamente  :  el  amo  se  en- 
fada y  Íes  va  dando  de  palos  uño  á  uno : 
4espües  de  esto  se.  acuerda  Guillelm^^el 
page  de  que  su  amo  se  los  Didié^^s 
guardé  en  el  escritorio :  DaUgon  reconoce 
qué «s  cierto  loque  el  page  dice,  y  para 
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contentar  á  sus  criados  les  promete  repar- 
tir entre  ellos  todos  los  turrones:  consultan 
los  criados  entre  si^  y  determinan  portarse 
con  el  amo  generosamente  no  tomando  los 
turrones  que  les  ofrece /y  restituyéndole 
con  puntualidad  los  palos  que  les  dio :  asi 
lo  hacen,  y  palagon  esperimenta  bien  á  so 
despechó  el  desinterés  de  sus  críadosTeci^ 
hiendo  una  gran  paliza  que  Je  dan  entre 
todos;  Tiene  agudeza  ]a  solución  detesta 
pequeña  fábula :  está  escrita  en  prosa. 

1356. 

-  •  ^  '  •  • 
91 .  f^omedia  de  los  Engaños^  Está  es- 
crita en  prosa  y  dividida,  en  diez  esc^as. 
Yirghiio,  ciudadano  romano,  tuvaup  bijo^ 
una  bija  gemelos :  perdió  al  hijo  en  la  con- 
fusión/del  saqueo  de  Roma  en  el  ado  de 
1527,  y  &é  fué  con  su  bija-  Leliá  á  vivir  á 
Módena;  allí  se  enamoró  de  ella  un  man- 
cebo llamado  Lauro,  pero^ después  se  afi- 
cionó de  Clávela,  hija  de  Gerardo :  Lelia 
(á  la  cual  había  dejado  su  padre  en  un 
convenio  mijBntras  él. iba  á  Roma  á  recu^ 
perar  alguna  parte  de  sus  bienes)  ofendida 
de  la  ingratitud  de  Lauro  se  sale,  del  con- 
vengo ,  y  vestida  de  hpmbre  entra  á  servir 
depage  á  su«maote  con  el  designio  de 
introducir  desconfianza  entre  él  y  Gl&vela: 
vuelve  Virg^inio  de  Roma^  halla  que  su 
hya  no  parece: -llegan ageste  tiempo  á  Mó- 
depa  un  joven  .roKnano^  llamado  Fabricio^ 
con  su  maestro  y  un  criado:  este  Fabricíe 
es  precisamente  él  bUo  <iue  Virginio  per-^ 
dio  y  llor4ba  por  muerdo,  tan  semejante  á 
su  hermana  Lelia  ^  que  de  esta  drcunstan- 
cia  resultan  frecuentes  engaños,  confusión 
y  disturbios,  hasta  que  llega  á  declararse 
quién  es  Fabricio>  y  quién  el  fingido  page 
de  Lauro,  resultando  los  casamientos  de 
Lauro  con  Lelia  y  deFabricio  con  Clávela. 
Esta  comedia,  en  que  sehallan  algunas  fe- 
lices Imitaciones  de  Planto ,  es  muy  artlfir 
ciosa  é  Interesante ,  aunque  en  sus  inci- 
dentes no  hay  toda  a<|uella  verosimilitud 
que  pide  el  teatro.  Siguió  Lope  en  la  com- 
posición de  esta  fábula  una  de  las  novelas 
de  Bancjello ,  que  se  faabiap  impreso'  en 
Lucaeñ  el  año  de  155i,  alterando  los  nom- 
brjttde  personages  y  ciudades  según  le  pa- 
r€pR;oi;i||nieote :  en  lo  demás  imitó  mu- 
cho el  original  italiano.  Está  escrito  con 
hnea  lenguaje ,  y  entre  las  partes  episódi'r 


cas  es  muy  graciosa  el  papel  de  la  negra 
Guiomar,  criada  de  Clávela. 

4SS6. 

92.  Coloquio  llamado  Prenda  de  amor. 
Personas :  Menanáfo,  pastor;  Simón,  pas- 
tor; Cilenia^p<utQra;Á\t¿rc^B  Bfenandro  y 
Simón  sobre  cuál  de  ellos  ha  sido  mas  favo- 
recido  deCilenia,  la  cual  há  dado  á  Sinfon 
uno  de  sus^  zarcillos,  y  á  Menandro^  una 
sortija;  viene  Cilenia  apacentando  su  ga- 
nado i  y  ambos  le  ruegan  qUe  declare  á 
cuál  de  ellos  ha  entendido  favorecer  mas : 
ella  rehusa  declararse  y  se  va »  dejando  en 
mdnofrde  Simón  su  retrato  con  esta  letra : 

Mira  y  verás 
En  mt  cuanto  tú  querrás. 

y  en  las  de  MenandrOun  corazón  pintado 
con  u,n  níote'  alrededor  que  df^ ; 

Ya  no  tengo  mas  que  dar, 
Pues  te  do^  el  corazón. 

I 

Cada  uno  de  ellos  imagina  por  la  dádiva 
y  la  letra  <itte  le  acompaña- ser  el  mas  ven- 
turoso ,  Y  con  esta  lisonjera  presunción 
ambos  quedan  contentos  y  amigos.  Está 
escrito  en  quintillas. 

4358.   t 

93.  Paso.  Introdúcense  en  él  las  per'- 
sonas  siguientes :  Madrigálejo,  lacayo  Ict^ 
dron;  Molina,  lacayo ;uin  alguacil,  un 
pa(/e.  Madrigal^'b  se  entretiene  con  Bfo- 
lina  refiriéndole  algunos  trabajos  que  ha 
pasado  con  la  justicia :  viene  en  su  busca 
un  alguacil  á  instancias  de  un  páge  á 
quien  Madrigál^o  habla  hurtado  un  libro 
de  devociones :  les  hace  Varias  preguntas 
y  descubre  un  lio  de  ropa  qué  ocul^ba 
Molina  por  encargo  de  MadrigaíejO:  los 
hace  atar  á  entranfbos  y  los  llevad  la  cár- 
cel prometiéndoles  qué  saldrán  muy  pronto 
de  allt  para  las  galeras.  Biálogo  en  prosa*. 

Lope  de  Rueda .  natural  de  Sevilla ,  fué 
batidor  de  oro :  cediendo  al  impulso  que 
le  inclinaba  ai  teatfo,.  se  hizo  actor  y  bu* 
tor,  y  formando  una  pequeña  compañía 
corrió  las  provincias  y  principales  ciudades 
de  España,  jSn  Sevilla  <  Córdoba ,  Granada, 
Valencia,  Toledo  ,  Madrid ,  Segovia  y 
Yalladolid  representó  con  estraordinarlo 
aplauso  del  público  sus  mismas  obras.  To- 
das las  hizo  imprimir  después  de  so  muerte 
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SU  amigo  Jaan  de  Timoneda.^  Se  ha  per- 
dido la  edición  de  sus  Colorios  en  t)0rto, 
que  en  aquel  tiempo  se  estimaron  como  lo 
mejor  que  Mió  de  su  pTuma ,  y  solo  ba 
quedado  el  de  las  Prendas  de  nmor.  Las 
cuatro  Comedias ,  los  dos  Coloquios,  los 
diez  Pa#o«  {todo  en  prosa)  y  el  Coloquio 
en  verso ,  se  publicaron  en  Yalencia  por  el 
citado  Tlmoneda  en  los  años  de  1567  y 
1570.  Parte  de  estas  obras  se  ibiprUnleron 
eo  Sevilla  y  en  Logroño.  Floreció  Lope  de 
Kueda  desde  loí  años  de  l$4i  en  que  em- 
pelé á  darse  á  conocer,  basta  el  de  1560 , 
en  que  probablemente  m&rió.  En  el  de 
155S  representó  en  Madrid  y  en  Segovia, 
j  en  aquel  año  le  vieron  sin  duda  eU  la 
corte  Mlgnel  de  Cervantes  y  Antonio  Pé- 
rez» fiaciendo  ambos  mención  de  haber 
sido  testigorde  su  habilidad  y  de  sus  aplau- 
sos. Murió  en  Córdoba,  y  el  cabildo  de 
aquella  catedral  le  hizo  enterraren  la  nave 
principal  de  ella  entre  los  dos  coros :  honor 
concedido  á  un  cómico». y  en  aquel  tiempo, 
que  manifiesta  cnáqta  ftié  la  estimación 
que  hicieron  de  él  sus  contemporáneos ;' 
pero  la  posteridad  mas  injusta  ha  dejado 
perecer  y  olvidar  el  depósito  de  sus  ce- 
nizas, que  ocupan  ya  desconocido  y  común 
sepulcro. 

4538. 

94.  Anónimo.  Farsa  llamada  Mosielat 
nuevamenfe  compuesta  ^  en  la  que  se  in- 
troducen las  personas  siguientes :  Palo- 
meo ,.padre  de  Flortseo ,  Rosiela,  dama; 
Floriseo ,  galán ;  Justina ,  criada ;  Cam- 
bono,  padre  de  Benito,  bobo;  Pinmaarte, 
criado  de  Palomeo;  Marigf^a  j  rallos 
Gil.  Cuenca,  1558. 

Amores ,  diálogos  pastoriles ,  gracias  del 
bobo,  niños  robados  en  la  cuna ,  reconoci- 
mientos y  otros  incidentes  romancescos 
muy  asados  por  los'  dramáticos  de  aqiiel 
tiempo.  La  versificacton  es  bastante  buena. 

IS59.      ' 

95.  Joan  de  Timoneda.  Comedia  de  los 
Meneemos ,  puesta  en  gracioso  estiló  y 
elegantes  sentencias.  Yaieneía,  1559.  Ti- 
moneda tradujo  libremente  en<  prosa  esta 
comedia  de  Plaute  :  suprimió,  con  Intelí-* 
gencta  dos  personages  poco  necesarios,  Ta- 
rió  el  prólogo  /  quitó  ios  soliloquios  inú-> 
Ules  de  Peniculo  en  el  prbner  acto \  y  en  el 


tercero  el  de  Meneemos,  casado  en  el 
cbarto ,  y  el  de  Mésenlo  en  él  quinto.  Dio 
muy  oportunamente  mayor  estension  á  al- 
gunas -escenas ,  á  otras  más  naturalidad , 
mejoró  el  desenlace  y  conservó  en  toda  la 
pieza  la  gracia  y  ligereza  cómica  del  autor 
latino;  Precede  á  la  comedia  un  prólogo  en 
que  hablan  el  dios  Cupido  y  tres  pastores, 

4559. 

96.  Comedia  üamada  Cornelia: es  muy 
sentida,  graciola  y  regocijada.  Valencia, 
1559.  £sta  comedia ,  por  el  gusto  de  las 
que  entonces  se  admiraban  en  Italia ,  tiene 
algunas  situaciones  imitadas  de  El  Nigro^ 
mante  de  Ariosto^  Estájcscrita  en  prosa 
cbn  muy  buen  lenguaje ,  el  diálogo  es 
rápido  y  natural ,  abunda  en  chistes  cómi^ 
eos  no  siempre  decentes ,  pero  en  Jas  eos-* 
tumbres  libres  de  aquella  edad  hallaban 
aplauso.  La  esposicion  de  esta  pieza  es 
muy  defectuosa,  y  sin  el  prólogo  separado 
que  le  precede  nada  se  sabría  de  los  ante- 
cedentes^ue  motivan  la  fábula.  Poseía  uu 
ejemplar  impreso  de  estas  dos  comedias 
D.  Ramón  Cabrera ,  individuo  de  la  Real 
Academia  española. 

4560. 

>  97.  Anónimo,  .Paso,  Merlocutores  : 
Mo^serrate,  simple;  Coladilla,  page;  ViU- 
verde ,  doctor ;  Jumilla,  mugér;  alguacil 
Porqueron*  La  escena  es  en  Valencia.  Co- 
jadilla,  sabiendo  que  va  á  venir  una  muger 
de  Rusafa  á  consultar  á  su  aúao  el  médico 
sobre  una  dolencia  que  padece  su  madre , 
persuade  á  Monserrate  su  compañero  á  que 
se  vista  las  ropas  del  doctor  que  aun  está 
durmiendo  y  finja  ser  el  mismo,  á  fin  de 
recibir  dos  reales  y  un  bol  (o  que  sabe  que 
traerá  la  muger :  viene  esta,  y  Monserratc 
sentado,  y  Coladiíla  detras  que  le  va  dic-> 
tando  lo  que  ha  de  decir,  le  preguntan  sobre 
la  e0fermedad  de  su  madre ,  y  Monserrate 
le  prescribe  los  remedios  ,  equivocando 
Ton  disparates  cnanto  Coládilla  le  dice  al 
oído.  La  muger  da  los  dos  reales  y  el  bollo, 
y  Monserrate  la  hace  llevar  una  redoma 
desbebida  blanca  que  estaba  debajo  de  la 
eama  de  la  médica ,  encargándola  que  se 
la;  haga  teher,  h  la  enferma :  se  va  la  mu-t 
ger,  viene  el  doctor  Valverde,  y  hallando 
á  Monserrate  vestido  con  sus  ropas  se' en- 
fada y  riñe :  vuelve  la  muger  acompañada 
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de  un  alguacil  lamentándose  de  que  por 
haber  dado  á  sa  madre  un  poco  de  lo  que 
contenia  la  redomSi  acaba  de  espirar.  La 
supuesta  bebid^  era  una  dis(ffucion  de  so- 
liman  con  que  se  lavaba  la  médica  4  el  al- 
guacil se  lleva  á  la  cárcel  á  ^os  criados  del 
doctor  y  ál  doctor  con  ellos.  Diálogo  en 
prosa. 

^560. 

> 

98.  Pfi^o  de  los  ladrones,  én  el  cual  se 
introducen  las  personas  siguientes  :  Ca- 
xorla,  viejo  ladrón;  Buitrago,  ladrón 
nuevo ;  Salinas .  ladrón  nuevo ;  ^oan  de 
Buenalma,  simple.  Esik  escrito  en  prosa  : 
parece  que  se  quiere  figurar  la  escena  en 
Valencia :  Salinas  y  Buitrago  se  recomien- 
dan á  Cazorla  para  que  les  instruya  en  el 
oficio  de  que  son  principiantes :  Cazorla  les 
da  varios  consejos  sobre  lo  que  deberán 
practicar  si  llegan  á  Caer  en  manos  de  la 
Jasticla  para  salir  menos  mal  de  los  inter- 
rogatorios ,  de  los  careos  y  del  potro :  les 
refiere  varios  ardides  de  que  ha  usado  du> 
rante  su  lai^a  carrera,  y  les  da  alguna 
noticia  dé  la  nomenclatura  germanesca 
usada  entre  los  de  su  ejercicio  :  sale  Joan 
de  Buenalma  con  una  cesta  de  huevos, 
traman  convertocion  con  él  Buitrago  y  Sa- 
linas :  este  le  desafia  asaltará  pié  juntillas» 
y  como  Joan  de  Buenalma  le  desprecia  y 
dice  que  en  conciencia  no  puede  apostar 
con  él  poir  la  conocida  veptaja  t]ue  le  lleva» 
disponen  que  salte  con  los  pies  y  ^os  brazos 
atados :  él  se  aviene  á  ello ,  y  al  ir  á  dar  el 
salto ,  vé  que  Salinas  se  escapa  llevándose 
el  dinero  apostado :  Buitrago,  á  quien  did 
á  guardar  el  capote ,  se  va  en  seguimUMit9 
del  oiro  :  Cazorla  con  lá  cesta  de  los  hue- 
vos echa  á  correr  detras  de  los  dos ,  y  Joan 
de  Buenalma  se  queda  atado  de  brazos  y 
pies,  sin  dinero,  sin  capote  y  sin  cesta.  El 
juego  de  teatro  suple  en  esta  pieza  la  falta 
de  acción. 

1560. 

99.  Paso :  intiwdúeense  en  él  las  per- 
foñai  siguientes '.  Gutiérrez  de  Santiba- 
Üex^  lacayo  moto ;  inesa  López,  fregona ; 
Bodrigadel  Toro,  simple;  Salm^nm,amo, 
Sstá  escrito  en  prosa.  Gutiérrez,  á  quien 
Rodrigo  del  Toro  tiene  encargado  que  le 
busque  una  novia ,  concierta  con  Inesa  ha- 
cerle una  burla,  y  viéndole  venir  con  un 
plato  de  confitura  que  lleva  á'unas  monjas, 


Gutiérrez  le  dice  (eiueoáodole  á  Inesa) 
que  aquella  es  la  novia  que  lia  encontrado 
mas  á  propósito  para  él :  Rodrigo  conviene 
desde  luego  en, casarse  con  ella,  y  á  Taita 
de  colación  para  celebrar  el  contrato,  Gu- 
tiérrez le  propone  qu|B  puede  suplir  el  plato 
de  confitura,  dando  después  á  su  amo  cual- 
quiera disculpa  de  haberle  perdido;  y  esto 
dicho ,  se  lleva  Gutiérrez  el  plato ,  Inesa 
enamora  á  Rodrigo,  y  él  lleno  de  empacho^ 
soló  acierta  á  decir  simplezas  :  estando  en 
esto,  viene  Gutiérrez  disfrazado  de  rouger, 
reconviiene  á  Rodrigo  de  que  la  deja  por. 
otra  olvidando  las  obligaciones  que  le  debe : 
Rodrigo  «e  embroiljB  con  las  voces  y  alter- 
caciones de  las  dos  :  «^e  su  amo,  averigua 
el  caso  y  trata  de  oir  á  entrambas,  para 
decidir  cual  tiene  razón  :  por  último  deter- 
mina que  debe  casarse  con  la  disfrazarla  : 
Rodrigo  fastidiado  de  una  y  otra  nd  quiere 
ser  marido  de  ninguna :  tónaa.el  bastón  de 
su.  amo,  embiste  con  ellas  y  desenlaaa  á 
palps  la  fábula. 

Timoneda  publicó  los  treá  pasos  prece- 
dentes en  una  colección  que  intituló  RegU^ 
tro  de  representantes» 

ISflÓ. 

loo.  Alonso  de  la  Vega.  Comedia  lla- 
mada Tolomea.  Argumento.  En  la  ciu- 
dad de  Alejandría,  muy  magníficos  au- 
ditores, habia  dos  mercaderes^  el  uno 
üamado  Cosme' Alejandrino ,  y  él  otro 
ñlarco  César  :  el  Marco  César  tenia  un 
hijo,  y  Cosme  Alejcmdrino  un  hijo  y  una 
hija  dicha  Argentina. :  estos  dos  hijos 
f%íero»  criados  por  una  ama,  la  cual 
adteaflos  trastrocó,  que  dié  á  cada  cual 
padre  el  que  no  era  su  hijo ,  y  fueron  Üa- 
modos  los  dos  por  un  nombre  dichos  To~ 
lómeos  :  semijáronse  tanto  en  estatura  y 
gesto,  quecuaiquieraque  los  veiattímaba 
el  uno  por  el  ofifo  ;  allegándose  á  edad 
de  cfuafse^  el  Marco  César,  pensando jque 
era  su  hijo  el  que  tenia,  trató  casamiento 
para  que  cascue  con  Argentina,  hija  de 
Cosme  Alejandrino,  y  por  ser  forzado  de 
ir  á  ¡Florencia  diéronse  los  viejos  tan  so* 
lamente  las, manos  :  Tolomeo^  hijo  de 
Marco  César ,  que  ested}a  en  casa  de 
Cosme  Álejtmdrinb ,  habíase  ya  juntado 
con  Argentina  y  la  tenia  preñada  :  ella 
de  pensar  que  de  su  hermano  {no  lo 
siendo)  se  habia  empreñado,  y  que  de 
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atraparte  bI  cmamiento  estaba  efBCtuado 
con  Tolofneo  d»  Martfo  César,  9^  sabia 
qué  medio  Se  tomase.  Al  fin  {si  están 
vuestras  mercedes  atentos)  verán  como 
pare «  y  en  cuantos  infortunios  se  ve  el 
pobre  niño,  y  de  qufé  arte  y  suerte  m 
viene  á  descubrir  cuyú  hijo  es  cada  une « 
eott  lo  demos  que  la  aomisdia  pretende 
representar'' delante  tan  agradecidos  se^ 
ñores^  Y  quedeti  con  Dios.  £s^  comerla 
es  por  estremo  desatinada :  son  interlocu- 
tores en  elU  on  nigróraante ,  un  endriago , 
ei  dios  Febo,  el  dios  Cupido,  Orfeo,  Medea 
7  un  tUablo  :  la  escena  es  en  Alejandría  y 
en  los  montes  de  Armenia  :  el  tiempo  ili- 
mitad(^:  tk  acción  invefosimil^  Indecente , 
confundida  con  ^isodios  to^onttoi  :  el 
ICDgufljAy  estilo  nada  tienen  que  disculpe 
sos  faltas;  £stá  escrita  ctn  prosa  7  distri- 
buida en  ocbo  escenas.  • 

4561. 

fOl.  Juan  de  Melara.  Comedid  (se 
ignora  el  titulo)  en  elogio  de  la  viUa  de 
Utrera. 

Juan  de  Halara,  maestro' dé  humanida* 
des  en  Sevilla  su  patria ,  escribid  eátre  va- 
rias obras  que  tendieron  estimación  l^Filo^ 
Sofía  vulgar,  que  contiene  mi}  refranes 
glosados  9  un  poemí^  en  octavas  intitulado 
Hércules ,  otro  en  verso  suelto  dividido  en 
doce  libros  que  iutituló  Psique,  7  otro  del 
martirio  de  santa  Justa  y  Rufina  en  versos 
laijoos  7  castellanos.  Él  mismo  da  noticie 
eo  su  obra  de  la  Filosofía  vulgar  de  baber 
compuesto  una  tragedia  de  AÍsalon^  7 
una  coinedia  intitulada  Locusta ,  que  se 
representó  eñ  la^escuélas  de  Salamanca  en 
el  ano  de  154$,  de  las  cuales  se  ba  hecho 
ya  meneioú  en  este  catálogo.  Eu  cuanto  á 
la  presente  comedia ,  no-  hay  otra  indica^ 
don  de  ella  que  la  que  dio  Rodrigp  Caro 
en  las  Autigtiédades  de  la  villa  de  Utrera . 
diciendo  <ine  en  el  año  de  1  Mi  se  repre- 
sentó en  Utrera  una  comedia  en  verso  del 
maestro  Jñan  de  Malaca,  que  tal  vez  fué  la 
primera  que  se  escribió  en  verso  eu  España 
(en  ló  cual  se  equivocó] ,  y  que  principiaba 
asi : 

Villa  de  Utrera,  noble  7  ventlirosa. 

No  se  sabe. si  esta  7  las  demás  piezas  dra- 
mátieas  de  Malera  llegarob  á  imprimirse. 
Juan  de  la  Gneva  au^  compatriota  le  llama 


Menandro  bélico,  y  dice  que  compuso  mil 
tragedlas.  7  mereció  mucha  alabanza  por 
haber  altertelo  el  usó  antiguo  conformán- 
dose con  el  nuevo :  espresiooes  qae  redo- 
cidas.  á  su  Justo  valor  qqleren  decir  que 
Melara  dompuso  muchas  piezas  dramáticas 
poeo  arregladas  á  los  princiiHos  del  buen 
gqsto  7  muy  aplaudidas  en  su  tiempo.  No 
hay  otraBQticia.de  este  autor  :  la  época  en 
que  di(i  sus  obras  al  teatro  debió  áer  desde 
él  año  de  15i8  hasta  el.de  1570  con  po^ 
diferencia. 

102;  Pedido  Suarez  dO  Robles.  Dania 
del  santisimonaeimientQ  de  nuestro  Se^ 
ñor  Jesucristo,  al  modo  pastoril,  coin-* 
puesta  por  Pedro  Suaréx  dé  Robles*  elé-^ 
rigo  de  evangelio ,  natural  de  Ledesma: 
Son  irUerlpcutoreS  un  ángel  y  ocho  pas» 
lores;  el  primero  séllanM  Antón,  el  se* 
gundo  Rebañado,, el  tercero  Pascual ;  el. 
cuarto  Torcd ,  el  qmnto  Pelle¡on ,  el  sesto 
Pélayo  i  el  séptimo  Rebollo ,  el  octavo 
Terese,  sari  José  y  nuestra  Señora,  y 
el  niño  Jesús  {este  no  h(ibla)  y  otros 
cuairo  congeles  que  estarán  con  cuatro 
ciriales  junto  al  nacimiento,  y  á  su 
tiempo. cantarán  un  villancito.  Impreso 
en  Madrid  año  de  15^1.  Nada  se  sabe  de 
este  autor.  La  composición  citada  es  muy 
^curiosa  por  cuanto  en  ella  se  ve  la  dispo^ 
sicipn  de  estos  dramas  áagrados»  CU70  i^so 
duró  tantos  anosénias  iglesias  de  España. 
Al  empezar  la  obra  se  espfíca  la  situación 
7  movimientos  de  los  personagál  m  esta 
forma «  «  Han  de  salir  los  pastores  en  dos 
«  hileras  repartidos ;  delante  de  ellos  el  que 
« tañe  el  psalteríó  ó  tamborino :  al  son  Irán 
«  danzando  hasta  en  niedio  de  la  iglesia ,  y 
«  alli  harán  algunos  lazos,  y  tras  de  Ipspas- 
« tores  irán  los  ábgeles  con  los  •ciriales  r  y  si 
a  Hubiere  aparejo  ocho  ángeles  que  llevan 
a  el  palio  del  Santísimo  Sacramento ,  y 
«debajo  irá  nuestra  Señora  y  san  José « 
«y  llegarán  has^a  his  gradas  del  altar 
a  mayor»  y  ajU  estará  una  cuna  á  inodo  de 
e  pesebre ,  y  alli  pondrán,  al  niño  Jesús ,  j 
« 4e  rodillas  nuestra  Señora  y  san  José 
«  puestas  las  manos  como  contemplando  ¿ 
« jos  ái^lea  repartidos  á  un  lado  7  á  otro, 
a  y  mir^Ujdo  hacia  él  niño ,  y  estando  de 
« esta  manera  acabarán  los  pastores  de 
«  danzar:  y  luego  saldrá  un  árigel  al  púU 
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«pitpy  dirá  lo  siguiente....  y  los  pastores 
a/ífeniáo  la  voz  mostrar&n  espantarse  mi- 
a  rando  para  arriba  á  una  y  otra  parte. » 
£1  orden  eon  que  está  dispuesto  el  diálogo^ 
ia  danza  y  música  es  este.  Anuncia  el  án*- 
gel  el  nacimiento  de- Jesucristo,  á  los.  pai»- 
torjes  y  desaparece :  los  ángeles  ú^  naéi- 
nMento  cantan  un  yillancico  en  alabanza 
del  hijo  de  Dios  ;,oyen  los  pastores  aquella 
música  j  determinan  ir  á  adorar  al  recien 
nacido^  y  se. Tan  cíanzando  á  donde  está  el 
pesebre  :  sigue  después  un  Yillancico  entra 
los  ángeles  y  los  pastoces :  llagan  estos ,  y 
san  José  les  da  la  bienvenida  :  cada  uno  de 
ellos  dice  un  par.de  coplas ,  ofrece  su  pre- 
sente al  niño  ,<  y  danza :  san  José  agradece 
sqs  4ones :  la  Virgen  ruega  á  su  bijo  que 
favorezca  á  aqueUos  pastores ,  y  ella  por  so 
parte  les  promete  ampararlos  y  ser  abo^ 
gada  suya.  Concluye  la  ^esta  cbn  otro 
villancico  en  que  cantan  y  bailan  los  án- 
geles y  los  pastores,  alternándolas  coplas 
j  con  este  estribillo  : 

Acá  en  Belén  nace  niieslro  iDíos : 
Nace  de  Bfaria  para  bien  do  no». 

4562v      , 

IOS.  Anónimo.  Comedia  llamada  Feli- 
ciana. Juan  de  Timojaeda,  en  su  colección 
de  novelas  intitulada  Pak'añttelo ,  impresa 
en  Valencia  año  de  1566,  al  fin  de  la  pa- 
traña XUl  dice  :  «  Do  este  cuento  pasado 
«hay  fayecha  comedia  que  se -llama  Féli- 
«  oiana. »  No  se  sabe  otra  cosa  de  esta 
pieza  ^  M  autor  que  la  compuso.  ^ 

1562. 

104.  Alonso  de  la  Vega.  Tragedia  lla^ 
ina^a Serafina.  Argumento.  La  pieza  se  di- 
vide en  ocho  escenas  y  está  escrita  en  prosa. 
Serafina  r  hya  de  un  cardenal  y  de  una 
matrona  romana*  vive  en  Ñapóles  en  casa  de 
Alberto ,  á  quien  su  padre  la  envió  siendo 
niña  para  qué  la  educase  :  joven  yá,  her- 
mosa y  rica,  la^sotícitaron  varios,  y  entre 
ellos  dos  principes  dé  Italia  que.  se  bAcen 
por  sus  amores  una  guerra  cruel :  Marco 
Atanasio  -,  hijo  de  Alberto^  está  igualmente 
enamorado  de  ella ,  pero  solo  recibe  des- 
precios :  sueña  Sera$na  que  habla  de  ser 
casada  con  el  hombre  mas  bello  del  mundo : 
consulta  sobre  esto  \  un*  nigrodiante,  y  le 
dice  este  que  ^1  mas  bello  hoiñbre  del 


mundo  es  el  Amor  :  esto  sabido  no  aspira 
á  más  I9  doncella  que  á  conocerle ,  verle  y 
tratarlo,  y  ofrecerse  á  su  voluntad  :  sólo 
ama  al  Amor,  todos  los  hombres  son  para 
ella  indiferentes  :  buscando  al  Amor  se  le^ 
aparece  una  ninfa,  y  en  su  compañia  Páris 
y  Narciso  :  la  ninfo  le  dice  que  viene  de 
parte  del  dios  Cupido  á  presentarle  aquellos 
dos  jóvenes  los  raas  hermosos  que  ha  visto 
el  ^nuiído  para  que  elijá'entre  los  dos  el 
que  nías  le  guste  v  Serafina  insiste  en  que 
solo  quiere  al  Amor,  y  las  visiones  desapa- 
recen :  entre  tanto  Alberto  écháf  de  su  casa 
á  su  hyo  Atanasio  porque  se  obstinaba  en 
ser  amante  de  su  pupila :  el  hijo  valiéndose 
de  un  criado  roba  á  su  padre  el^;ófre  del 
dinero  para  atender  á  sus  urgeficias  :,  la 
justicia  le  coge  con  el  hurto :  ^  padre -con- 
viene (desde  luego  en  que  será  menester 
ahorcaje,  pero  á  ruegos  de  Serafina  todo 
se  compone  :  eéta ,  abitada  siempre  de  la 
mania  de  buscar  y  conocer  ^I  Amor,  ve 
aparecerse  repentinamente'  dos  salvages 
que  le  enseñan  en  un^spudo  la  pintura  de 
Cupido  :  queda  absorta  á  vista  de^  tanta 
hermosura,  y  los  salvages  le  ebhan  una  ca- 
dena al  cuello  y  se  la  llevan  presa  á  la  flo- 
resta sotñaria  por  el  atrevimiento  de  ha- 
berse que]:ido  igualar  con  un  dios,  de  quien 
solo  puede  aspirar  á  ser  esclava. :  Marco 
Atanasio  wse  va  por  los  montes  quejándose 
de  la  ingratitud  de  su  señora,  é  invoca  á 
Cupido  para  .que  le  favorezca  ;  viene  Cu- 
pido inmediatamente  y  le  da  su  arco  y  una 
flecha  para  que  ea  caso  necesario  m  la-dis- 
pare á  Serafina :  muda  Atanasio  au  vestido 
en  otro  pastoril ,  sale  al  encuentro  de  su 
querida ,  le'  habla  amorosámeñtií ;  y  ella 
sigue  despreciándole  :  él  eptonces  le  dis- 
para la  saeta,  y oae, Serafina  sin  sentido  : 
viendo  Atanasio  que  no  se  mueve  ni  res- 
pojide  lacree  muerta,  saca  un  puñal  y  se 
quita  la  vida  :  Serafina  vuelve  en  si,  y 
enamorada  ya  de  Atanasio  le  halla  muerto, 
sácale  el  puñal  que  tiene  clavado  en  el  pe- 
cho y  con  él  se  mata;  Todo  lo  que  sigue  á 
esto  en  la  escenU  octava  es  un  conjunto  de 
ÍUipertinencias  añadidas  á  la  monstruosa  y 
estravagante  fábula  que  el  autor  se  atrevió 
á  líaraar  tragedia. 

i563. 

105.  Comedia  de  larDuqaeeaM  la  Rosa. 
Preceden  á  «sta  comedia  el  ifUróito  y  el 

■ « 
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argumento.  El  introito  escrito  en  prosa 
por  el  gusto  de  Lope  de  Rueda  es  muy  in- 
genioso, y  el  estflo  florido  y  elegante. -La 
comedia  igualmente  en  prosa  no  tiene  di- 
visión alguna  de  actos  ni  de-  escenas.  Una. 
infanta  de  Dinamarca  se  aficionó  ep  su  ju- 
yentod  á  un  infante  de  España  llamado 
Dolcelirio .  ^e  estuvo  algún  tiempo  eu  la 
corte  del  rey  su  padre :  aj  despedíirse  Dul- 
celirio  le  dio  la  infanta  un  anillo  para  me^ 
moria  de  su  inclinación  :  caaó  despuer  la. 
infanta  en  Francia  con  el  dúqoe  déla  Rosa ; 
empelEó  á  enfermar  de  grave  dolencia,  y  le 
aconsejaron  que  fuese  en  peregrinación  á 
Santiago  de  Galicia  para  implorar  del  santo 
apóstol  él  restablecimiento  de  su  salud: 
hizo  en  efecto  su  romería ;  sus  achaques 
desa)[»arecieron,  y  á  la  vuelta  pasando  por 
Búrgosla  hospedé  en  su  palacio  ( sia  darse 
á  conocer)  él  infante  DulceHrio ;  pero  al 
despedirse,  dándole  de  beber,  le  echó  en 
la  copa  el  anillo  que  habla  recibido  de  ella 
en  Dfnamatea  ;  la  duquesa  le  reconoce , 
pero  no  dándose  por  entendida  sigue  su  ca- 
mino y  llega  l^^iímente  ala  presencia  dé 
SQ  esposo :  un  niayprdomo  del  duque  ena- 
morado de  su  aína  se  atreve  á  declararle 
sa  pasión :  ella  le  reprende  ásperamente 
dlciéndple  que  si  no  desiste  de  aquella  in- 
decente solicitud  dará  cuenta  de  ello  á  su 
marido.  El  mayordomo  engañando  á  un 
hermano  suyo  hace  que  vaya  á  escon- 
derse detras  de  las  cortinas  de  la  cama 
de  la  duquesa ,  y  entre  tanto  avisa  al  du-. 
que  de  que  la  señora  le  es  infiel,  y  le  hace 
mdlefieio:  van  todos  allá,  sale  de  éntrelas 
cortinas  el  hermanó  del  mayordomo,  y 
este ,  antes  que  el  otro  pueda  hablar  pala- 
bra, le  mata  á  puñaladas :  queda  presa  la 
señora  y  condenada  ¿  muerte  si  en  el  tér- 
mino de  tres  meSes  no  se  presentó  ajgtín 
caballero  que  la  deáenda^  ella  escribe  á 
DulceUrio  lo  que  le  pasa :  llega  el  «lensa- 
gero  á  Burgos  en  cosa  de  un  minuto :  él  in- 
fante le  responde  que  no  ptíede  encargarse 
de  su  defensa;  pero  sin  embargo  se  viste 
de  frailea  va'  á  Francia  en  otro  minuto, 
halla  moJb  deintrodaclrsé  con  la  duquesa, 
y  esta  sin  reconocerle  se  cónfleafi  con  él : 
satisfecho  por  lo  que  resulta  dé  la  confesión 
de  la  inocencia  de  su  penitente,  se  pre^ 
senta  armado  en  el  campo  al  tiempo  que 
la  sentencia  va  á  ejecutarse :  pelea  con  el 
mayordomo  y  le  mata  :  él  duque  da  gráb- 


elas al  cielo  por  tan  señalado  favor,  pero 
de  alli  á  pocos  instantes  le  da  calentnra^y  se 
muere  y  le  enlierran:  Dulceliirio  declara  á 
ia'duiíuesa.que  él  ha  sido  el  fraile  que  la 
ha  confesado  y  el  caballero  que  la  ha  de- 
fendido; y  esto  dicho  se  casan  losdo>s.  Los 
que  no  gustan  de  fábulas  sencilfas  y  prefie- 
ren el  género  romancesco  (llenó  de  situa- 
ciones tan  inesperadas  como  iihposiblcs), 
bailarán  en  esta  comedia  lo  que  apetecen : 
la  Verdad,  eUGonsuelo  y  él  Remedio  cantan 
á  coros  y  dan  conversación  4  la  duquesa 
Guando  está  encerrada  en  la  torre  espe- 
ranídp  la  muerte  :  un  portugués  mtiy  ena- 
morado, un  Tomé  Sontos ,  bobo ,  y  un  ba- 
chiller Valentín,  (personages  inútiles  y 
pegadizos  ] ,  son  insoportables  cada  cual  en 
su  género. 

Alonso  de  la  Vega  murió  en  Valencia 
antes  del  año  de  156é.  Tirooneda  imprimió 
fas  tres  piezas  de  que  se  há  hecho  mención , 
y  dice;  hablando  con  el  lector  en  un  soneto 
que  laspteéede: 

■ 

Tres  farsas  ó  comediaft  nos  compuso 
\  En  proba  caste;nana  tan  sentadas 
Con  que  tu  pensamienk)  recrease. 

Y  aquí  en  nuestra  Valencia  Dios  propuso 
Sus  días  para  él  fuesen  cumplidos , 
Y  parael  cielo  fué  do  descansase. 

'  IOS.  Juan  de  Timoneda..  Entremés  de 
un  ciego ,.  uii  mozo  y  un  pobre.  Está  es- 
crito en  copiaos  de  pjé  quebrado.  Un  ciego 
acompañado  de  su  lazarillo  va  pregonando 
copias  y  oraciones :  quédase  de  que  nadie 
le  da,  limosna ,  ensaya  la  voz  paralas  co- 
plas que  se  propone  captar,  y.sobrevie-ne 
un  pobre  cuyas  plegarias  le  Incomodan 
mucho,  conociendo  que  con  ellas  atraerá 
la  gente  y  él  se  quedará  sin  que  nadie  le 
dé  limosna :  repúntanse  de  palabras  el  cie- 
go y  el  pobre ,  se  insultan  á  cual  mas  puede, 
y  el  diálogo  se  concluye  á  palos.  Es  la  pieza 
mas  antigua  de  teatro  que  se  llama  entre- 
mes. 

4565. 

4 

'  í(rf.\páso  de  dos  eUrigos  cura  y  teiíe- 
/fctodo »  y  dos  mozos  suyos  simples.  En 
coplas  d;e  pié  quebrado.  Se  reduce  áuMa 
altercación  muy  reñida  entre  el  benefi- 
ciado y  el  cura  sobre  que  cada  uno  de  ellos 
quiere  para  sí  el  pié  de  altar ,  las  ofrendas 
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y  los  responsos ;  se  tratan  de  mataderos .  de 
Ignorantes  en  el  latin ,  y  llegan  á  punto  de 
darse  de  palos,  contando  él  ano  y  ei  otro 
con  qne  sos  mozos  les  darán  ausllto ;  pero 
el  beneficiado;  uóiOándose  demasiado  en  el 
valor  del  suyo,  se  acobarda,  evita  la  pa- 
liza buyendo,  y  el  cura  se  ()aeda  por  dueño 
del  campo. 

1365. 

108.  Paso  de  dos  ciegos  y  unmozo  muy 
gracioso  para  la  noche  de  Navidad,:^»- 
crito  en  coplas  de  pié  quebrado.  Palillos, 
mozo  travieso  y  apicarado  i  desearía  apli- 
carse ¿algún  oficio,  para  lo  cual  refiere  til 
auditorio  sus  buenas .  cualidades ,  y  entre 
ellas  cuenta  baber  robado  ciertos*  dineros 
á  un  ciego  de  quien  liabia  sido  lazarillo ; 
Martin  Alvarez,  ciego,  sale  por  un  ladp  pre« 
gonándo  sus  oraciopés,y  poir  piro  Pedro 
Gómez,  ciego  también,  sale  anunciando  las 
soyas:  sal údanse  entrambos,  y  creyendo 
que  están  solos  faablán  con  entera  confian- 
za: Alvarez  cuenta  al  otro  que  su  lazarillo 
le  robó  seis  ducados  que  tedia  escondidos,, 
y  esqapó  con  ellos:  Gómez  le  acons^a  que 
en  adelante  lleve  el  dinero  encima  d^^sf , 
como  él  lo  hace ,  y  en  prueba  de  ello  le 
dice  que  lleva  cosidos  alk-pdedor  del  bonete 
los  ducados  que  va  recogiendo!  y  asi  está 
segu^-o  de  que  nadie  se  los  quite :  esto  d{- 
cbo.  Palillos;  que  todo  lo  haéstado  oyendo, 
le  arrebata  el  bonete  de  la  cabeza  y  echa  á 
correr :  Goqnez  cree  que  es  Martin  Alvarez 
el  que  le  ha  hecho  aquella  burla,  y  le  pide 
el  bonete  :  el  otro  que  ignora  loque  ha 
sucedido  no  sabe^ué  decirle ,  ni  halla  ma- 
nera de  Justificarse  :  ^nrádanse  los  dos,  y 
se  sacuden  una  gran  paliza. 

4565. 

109.  Paso  de  un  soldado ,  y  un  moro , 
y  un  ermitaño.  £1  soldado  engaña  ¡al  moro 
diciéndole  que  es  despensel^o  de  unos  frai- 
les, y  con  este  pretesto  le  toma  dos  galli- 
nas que  llevaba  el  moro  para  vender: 
llama  al  ermitaño,  le  dice  en  secreto  que 
a^uel  hombre  se  quiere  confesar ,  y  el 
ermits^o  dice  a(  moro  que  se  aguarde' 
mientras  vuelve ,  ofreciendo  despacharle 
nwy  proQjto :  persuadido  el  moro  con  esto 
de  que  se  tratado  pagarle  de  allí  ¿  un  rato, 
deja,  ir  al  soldado  con  laa  gallinas  y  se  es- 
pera á  que  salga  el  ei^mitaño :  Vuelve  este 


en  efeoto ,  y  resiilu  entre  los  dos  ima  alteiw 
cacion  muy  acalorada.  Por  último  ni  el 
moro  se  confiesa,  ni  el  ermitaño  le  paga, 
y  todo  finaliza  con  una  solemne  tunda  de 
garrotazos  y  mojicones.  Está  escrito  en  c^ 
pías  de  pié  quebrado. 

1565. 

110.  Paso  dé  la  Razón,  la  Fama  y  el 
Tiempo.  No  hay  nada  de  aeciou,  todo  es 
mero  diálogo  alusivo  al  nacimiento  de 
nuestro  ^eñor  Jesucristo  :  está  escrito  en 
quintillas':  el  estifo  y  la  verslficacioo  no 
carecen  de, mérito. 

156^. 

lU.  Tr¿gic<medi^Uamada  Filomena, 
Precedan  á'la obra  un  introito  j  un  ot^ 
gúmeríto  eb  .que  so  refiere  la  fábula  de 
Progne  y  Filomena,  y  se  pide  atención  al 
auditorio.  La  tragicomedia  está  di  Wdida  en 
siete  escenas,  y  eScHta  en  quintillas  con 
algunos  trozos  de  muy  buen  estilo  y  fáciles 
versos  :  se  muda ,  frecuentemente  el  lugar 
segiin  la  acción  lo  pide,  qué  unas  veces  se 
supone  en  Atenas  y  otras  en  Tréeia :  se 
habk  en  este  drama  del  puerto  de  Denla  y 
del  castillo  de  Alarcon :  hay  títulos  de  al- 
teza y  empleo  de  mayordomo :  se  elogia  el 
vino  de  Rod^y  de  San  Clemente,  y  Filo* 
mena  dice  j  Jesús!  na  bobo  criado  de  Tereo 
qoé  se  mete  en  todo  y  todo  se  lo  habla,  es 
tan  escesivamente  necio  y  pesado  qne  ño 
se  puede  sufrir. 

1564. 

118,  Farsa  llamada  páliana.  Precede 
á  la  farsa  un  introito.  Está  escrita  en  co-» 
pías  de  pié  quebrado  :  no  tiene  divísioa 
ninguna  de  actos  ni  de  escenas :  Filomena, 
muger  de  Palíano,  refiere  haber  soñado  que 
salía  fuego  de  sus  entrañas ,  y  que  despuea 
venían  dos  salvages  y  le  apagaban :  este 
sueño ,  po^|a  circunstancia  de  hallarse  Fi^ 
lomena  eii  cinta,  atemoriza á Palíano,  que 
envía  un  criado  á  la  Seo  para  que  busque 
á  un  nigromante  y  se  le  traiga,  á  fin  de 
preguntarle  io  qué  puede  significar  el  sueño 
de  su  esposa :  venido  el  nigromante  se  in- 
forma de  todo,  y  le  dice  á  Paliaoo  que  le 
nacerá  un  híjoque  abrasará  como  el  fuego, 
y  que  hasU  que  se  cacen  dos  salyag^  en  el 
«MMite,  aquel  f^ego  no  tendrá  fin :  le  aeon- 
seja  que  se  vaya  de  la  ciudad,  y  ^^e  á  an 


DE   PIEZAS   DRAMÁTICAS. 


{):í 


moger  á  la  migada ,  y  cuando  haya  parido 
haga  oondocir  el  niño  al  monte ,  y  dejarle 
amatándole  primero  un  cordón  para  que 
sirra  de  señal.  Tod4>  se  hace  según  el  ni-> 
gromante  lo  dispuso  <  hallan  dos.saWages 
al  oiño  en  lo  mas  áspero  de  la  monlaña,  se 
proponen  darle  á  criar ,  y  á  pocos  verses 
después  sale  tan  destetado ,  tan  crecido  y 
robusto,  que  ya  está  enamorado  de  su  ma- 
dre, á  quien  ha  visto  casualmente  por 
aquellos  cerros  :  los  salvages ,  que  desean 
complacerle  en  todo  ,^  van  con  él  á  la  casa 
decampo  de  Pallano  :  roban  á  Filomena  y 
se  la  llevan  á  la  naontaña.  Llega  Paliano  á 
su  casa,  y  sabido  el  suceso,  va  á  ver  si  puede 
hallar  á  su  esposa  ó  á  los  salvages  ó  á  Infan- 
tico (que  asi  se  llama  ^  joven] ,  y  los  en- 
cuentra á  todos  juntos :  quiere  matarlos , 
ellos  se  defienden,  y  la  muger  (para  des- 
vanecer loa  justos  zelos  de  su  marifio )  le 
dice  con  el  mayor  candor" que  no  hace  mas 
que  ocho  días  que  la  robaron.  Paliano  en 
medio  de  sus  forores  se  acuerda  repenti- 
namente de  lo  qtie  el  nigromante  le  pro- 
nosticó, y  halla  que  aquel  mancel)o  debe 
de  ser  su  hijo,  y  aquellos  salvages  josrque 
vio  en  sueños  su  muger :  asi  sé  confirma 
todo  en  muy  breves  palabras  i  se  abrazan 
y  se  concluye  la  fábula.  Ya  se  ve  por  este 
estrado  lo  que  ella  será :  baste  añadir  que 
en  cnanto  á  los  caracteres ,  afectos ,  situa- 
ciones, estilo  y  versos,  mida  hay  tampoco 
que  merezca  alabanza. 

113.  CovMdia  llamada  Aurelia,  En  el 
introito  de  esta  comedia  sé  dice : 

T  sabrán ,  cierto ,  que  fué 

La  intención 

Del  autor  y  su  opinión , 

En  su  comedia ,  señores , 

Biquivar  pasos  de  amores  i 

Y  tomar  nueva  Invención. 

1 
La  invención  que  tomó  no  fué  cierta- 
mente de  las  mas  felices.  Saludo  y  Aurelia; 
hermanos ,  cuentan  como  su  padre  habia 
sido  muy  rico ;  y  hallándose  sin  hijos ,  tra- 
tó de  guardar  su  dinero  de  modo  que  na- 
die pudiese  hallarle  :  valióse  para  esto  de 
en  nigromante  y  por  su  consejo  hizq  una 
torr^,  metió,  en  ella  sus  riquezas,  cerróla 
néj  Bien ,  y  cotocada  la  fuerza  del  encanto 
en  un  anillo  ( dádiva  del  mágico )  le  partió 


fwr  en  medio :  quedóse  con  la  mitad  de  él 
y  la  otra  látiro  al  mar:  hecho  esto,  la 
torre  quedó  invisible  :  tuvo  después  los 
dos  hijos  mencionados,  á  los  cuales  solo 
pudo  dejar  en  herencia  la  mitad  de  aquel 
fatal  anillo,  y  murió  bien  arrepentido  ^e 
su  disparate.  Saludo  se  va  á  correr  nfundo , 
•ajando  el  ihedío  anillo  á  su  hermana  Au- 
reiiav  qUe  le  hace  colgar  sobre  la  puerta  por 
si  acaso  llegase  alguno  que  tenga  la  otra 
mitad .  puesto  que  apenas  los  dos  pedazos 
se  junten,  el  encantó  quedará  deshedio. 
No  faay^para  que  seguir  la  trama  irregular 
y  absurda  de  esta  pieza ;  baste  decir  que 
después  de  muchas  situaciones  impertinen- 
tes ,  Saludo  halla  en  su  visye  á  dos  pere- 
grinos ,  de  los  cuales  el  uno ,  entre  varias 
reliq«!!as  y  dijes  curiosos  que  le  enseña,  le 
hace  ver  un  medio  anillo  que  luego  reco- 
noce ser  el  mismo  que  le  ha  de  restituir  las 
perdidas  riquezas :  cuenta  al  peregrinó  el 
estraño  Caso  de  la  torre  encantada :  vanse 
juntos  á  casa  de  Saludo,  hacen  la  prueba 
de  unir  los  dos  pedazos  del  anillo,  y  so- 
nando un  espantoso  estrépito  se  deshace  la 
torre,  quedan  manifiestos  los  tesoros  de 
su  padre,  y  Aurelia  se  casa  con  el  pene- 
Wnp*  Fsla  comedia  se  divide  en  cinco  jor- 
nadas ,  y  está  escrita  en  copias  do  pié  que- 
brado. 

4565. 

114.  FariaUamada  Trapacera.  Introi- 
to en  el  Gua]  se  dice  hablando  del  drama 
que  sigue  después : 

.  El  nombre  de  ella  será 
Trapacera; 

Por  ser  en  l'arle  y  manera 
Hecha  á  modo  de  farsália, 
Cosao  se  usa  en  Italia 
•  Y  por  loda  su  rU)era. 

Flavio,  mancebo,  acompañado  de  su  la- 
cayo Corbalo,  vaá  casa  de  Rufina,  muger  de 
Rodrigo,  carretero ;  la  cual  le  ha  prometido 
qué  ie  tendrá  en  su  casa  una  linda  doncella 
llamada  Licea,  hija  de  Fació,  rico  labrador, 
que  se  la  envía  diariamente  para  que  la 
enseñe  algunas  labores.  Recíbelos  Rufina 
asomada  á  la  ventana  \  pregunta  á  Flavio 
si  trae  los  dineros  eñ  que  se  hablan  concer- 
tado, y  él  dice  que  no  :  Rufina  le  despide 
diciéndoie  que  no  entrará  ni  verá  ál  la  don- 
cella hasta  que  los  traiga :  flavio  se  des- 
nuda las  ropas  de  gala  que  lleva  puestas. 
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se  las  da  ¿  Corbalo  para  que  las  empeñe  y 
le  traiga  dinero ,  con  lo  cual  Rufina  se 
ablanda  y  le  deja  entrar  :  esta  se  ra  des- 
pués á  casa  de  Fació ,  á.  quien  echa  en  cara 
su  mala  correspondencia ,  pues  habiendo 
enseñado  á  hacer  mil  delicadas  labores  á 
suliijaLicea,  piensa  pagarla  confina  es*- 
tredia  habitación  que  le  da ,  y  un  ducado « 
alomes  «n  dinero  por  Unica  gratificación : 
se  apartan  muy  mal  contentos  el  uno  del 
otro^  y  el  viejo  para  dar  pesadumbre  á  Ru- 
fina traía  de  fingir  que  rende  la  casa  en 
que  ella  vive  :  insta  Rufina  á  Corbalo  pi-f 
diéndole  el  dinero  qne  se  1^  ha  pro&etido , 
y  él  se  escusa  diciendo  que  aun  no  le  ha' 
podido  adquirir.  De  orden  de  Fació  van  k 
medir  y  tasar  la  casa  de  Rufina :  ella  y  los 
que  están  dentro  se  llenan  de  consterna- 
ción ,  porque  hallándose  alli  oculto  y  des- 
pojado de  sus  vestidos  el  joven  IF'lavio  en 
compañía  de  Licea ,  va  á  suceder  un  escán- 
dalo si  dan  con  ellos :  para  evitar  este  pe- 
ligro meten  á  Flavio  dentro  de  una.  cuba ; 
pero  hecl^  eáto  sobreviene  Antolin,  dueño 
de  la  cuba,  acompañado  de  un  alguacil /y 
resuelto  á  llevársela,  porque  habiéndola 
vendido  á  Rodrigo,  marido  de  Rufina ,  no 
se  la  paga  habiéndose  pasado  el  término 
que  le  dio.  Rodrigo  no  quiere  entregar  It 
cuba :  Antolin  se  empeña  en  llevársela , 
Rufina  la  reclama,  diciendo  que  tddo 
cuanto  hay  en  la  casa  es  doté  suyo  y  la 
Cuba  también.  Fació  para  ponerlos  en  paz 
.  dispone  que  se  llévela  cuba  á  su  casa  y  allí 
esté  depositada  hasta  que  se  averigfie  á 
quién  pertenece  :  llévensela  en  efecto,  y  á 
FlaTio  dentro  de  ella :  Corbdo,  valiéndose 
de  Rodrigo  y  de  otros  dos  camarades 
suyos,  urde  un  enredo  al  viejo  Hilario , 
padre  de  Flavio.,  á  fin  de  disculpar  la  au- 
sencia del  hijo  y  sacarle  algún  dinero  para 
contentar  á  la  codiciosa  Rufina.  £1  pasage 
siguiente  dará  una  idea  de  las  astucias  que 
Corbalo  usa  con  Hilarlo,  como  también 
del  estilo^  y  diálogo  de  está  pieza. 

Bilario»  ¿Gorlialo ,  Flavio  dó  está. 
Di,  traidor, 

Mentiroso,  trampeador. 
Por  qué  me  traes  engañado? 
Dime ,  ¿dónde  está  encerrado , 
Falso  damnificador  T 

Corbalo.  Seikor,  ruégoos  por  mi  amor. 
Si  mandáis 
Que  el  enojo  despidáis, 


Que  si  09  mentí  no  era  engafio,     . 
Sino  deshacer  el  daito 

Y  el  gran  peligro  en  que  estáis. 
HiL  i€ómo  ?  4i. 
Corb,  Si  me  escuchafs 

Lodiré\ 

Sepa  pues  vuesa  mercé.-.. 

'Rodetgo.-S^Maek , Flavio ,  ¿ dó esUIs? 
Sí  et  dinero  nó  me  dais  ^ 
Aquí  la  muerte  os  daré. 

ffU.  ¿T  qué  es  aquello? 

cprb.  Óigame. 

Que  ha  tomado 
.Ck)n  su  muger  acostado  ' 
'     Rodrigo  á  Flavio,  y  de  vero, 
A  promesa  de  dinero 
Ije  ha  la  vida  otorgado. 

£ri/.  4  Y  Rodogo? 

Carb.  .  Yeislo  armado 

De  un  lanzon. 

HÍi.  ¿Y  los  otros  dos  quién  son? 

corb.  Dos  primos  de  su  muger 
Que  le  han  venido  á  valer 
Gomo  yieron  la  euestion. 

iri/.  ¿Y  Fláviot 

corb.  De  un  paredón 

Que  s^ltó , 
t  Wuy  ligeramente  entró... 

H^.  ¿Dónde?  dilo. 

Corb^  En  el  palacio 

De  casa  del  señor  Fació. 

Hil.  En  fin,  ¿qué,  ya -se  salvdt 

vorb.  A  Rodrigo  querriar  yo 
Que-le  demos 
Los  dineros. 

Hü»  ^ómo  haremos? 

Garb.  ¿Cómo  qué?  traer  contados 
Los  veinticinco  ducados , 

Y  por  ahí  conclpireBios. 
Hü.  Muy  mejor  es  que  busquemos 

Donde  esta 

Fació,  que  él  le  librará , 

Qne  es  amo  de  ese  liestiaso. 

Corb.  Qué ,  no  señor,  que  es  mal  caso , 
Que  también  se  agraviará. 

Hxl.  Pues  di  tú  cómo  será , 
Que  no  sé. 

Corb.  Yo ,  señor,  se  ló  diré , 
Que  por  popar  el  dinero 
La  vida  puesta  al  tablero 
No  es  Justo,  sefior,  que  esté. 

Hü.  Muy  bien  dices ;  pero  vé 

Y  el  lanson 
Quitarás  á  ese  cabrón , 

Y  prométele  de  dallos. 
Corb.  ¿Cuándo? 

BiX.  Luego,  que  áttcallos 

Ypy  á  casa ,  de  un  cajón. 

Dicho  esto, Corbalo  despide  á  Rodsfg0  y 
á  sus  camarades.  Facjo,  al  registrar  la  cuba 
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que  tíene  en  depósito,  baila  dentro  al  J6ven 
Flavio ,  y  &  Jas  sospechas  que  concÍl)e  se 
añade  el  ariso  que  le  da  Domioica,  criada 
de  Rufina ,  refiriéndole  que  ha  visto  en 
casa  de  su  ama  á  Flavio  j  Licea  que  se  es- 
taban abrazando  :  desesperado  Fació  con 
esta  noticia  se  queja  muy  sentidamente  : 
Hitarío  procura  mitigar  su  cólera,  pero  el 
ofendido  padre  no  halla  consuelo.... 

Hasta  aqoi  llega  el  ejemplar  incompleto 
que  poseia  el  erudito  D.  Pedro  Caro,  mar- 
ques de  la  Romana.  Si  sentiende  al  estado 
de  la  fábula ,  poco  pi^e  ser  lo  que  faite. 
Parece  verosímil  que  el  desenlace  consista 
en  que  Liceá  se  case  con  Flavio,  los  viejos 
queden  amigos  y  perdonen  las  picardías 
de  CorbaJo  y  de  Rufina,  causa  principal  de 
tanto  disgusto.  Hay  en  esta  pieza  una  ac- 
ción cómica  bien  conducida ,  sin  episodios 
inútiles  que  la  dilaten  ó  la  compliquen, 
caracteres  bien  desempeñados,  enredo  ve- 
rosimll ,  progresivo  interés ,  diálogo  ani- 
mado y  gracioso.  Puede  contarse  entre  las 
inejores  fábulas  dramáticas  que  se  compu- 
sieron en  aquel  tiempo.  Está  escrita  en 
coplas  de  pié  quebrado ,  sin  división  de  ac- 
tos ni  de  escenas.  ' 


115.  Farta  llatncida  Mosolina,  muy 
opaetbie  y  graciosa ,  con  introito.  Está 
escrita  en  coplas  de  pié.quebrado ,  sin  divi- 
sión ninguna  de  actos  ni  de  escenas.  Anto^ 
nio  Pomar  y  Leandro  Pisano,  mercaderes , 
refieiionando  sobre  la  vanidad  de  las  cosas 
humanas,  y  desengañados  del  mundo,  de- 
terminan retirarse  á  un  convento  :  Lean- 
dro tíene  una  bija  llamada  Rosalioa ,  y  el 
considerar  que  ha  de  abandonarla  si  se 
mete  Traile  le  hace  vacilar  en  su  propdisito, 
bien  que  después  advierte  que  mientras 
viva  Lucano  su  suegro  nada  puede  faltar  á 
sQhija :  resuelven  pues  los  dos  amigos  po- 
Mr  en  ejecución  su  designio  sin  dar  cuenta 
^  nadie ,  y  este  diálogo  se  interrumpe  mas 
de  una  vez  con  las  simplezas  de  Joan ,  criado 
de  Leandro ,  que  entra  y  sale  muy  fuera 
de  propósito,  y  entre  él,  y  Lorenzo,  otro 
criado  tonto,  dicen  después  mil  boberias 
que  ocupan  una  larga  escena :  el  viejo  Lu- 
cano da  cuenta  á  su  nieta  Rosalina  de  que 
I'Cuidro  falta  de  casa  y  no  se  sabe  adonde 
^  ido  oí  cuándo  volverá :  los  criados  salen 
í  cada  instante  con  varios  protestos  á  in- 


terrumpir la  conversación  y  decir  frialda- 
des. No  es  menos  inútil  el  diálogo  de  Ro- 
salina con  su  criada  Harisanchez ,  y  el  que 
se  sigue  de  un  portugués  muy  enamorado 
ymtiy  hidalgo  que  requiebra  á  Rosalina  : 
Marisanchez  le  despide ,  él  no  hace  caso  y 
sigue  ponderando  su  pasión  amorosa  y  ei 
fuego  q^ue  le  consume  las  entrañas,  lo  cual 
oido  por  Harisancliez  coge  un  barreño 
Heno  de  agua  y  se  le  echa  encnna  :  Ánto» 
nio  y  Leandro  buscan  en  un  desierto  á  ira 
ermitaño  venerable .  á  quien  piden  les  dé 
el  hábito  de  penitencia  y  les  permita  vivir 
en  su  compañía  :  el  ermitaño  aplaude  su 
resolución,  y  les  dice  que  cuando  oigan  so- 
nar la  campanilla  de  la  ermita ,  vayan  allá 
y  les  tendrá  prevenida  la  cena  y  los  hábitos 
que  piden  :  apenas  quedan  solos,  cuando 
se  les  aparecen  el  Demonio,  el  Mundo  y  la 
Carne ,  procurando  todos  tres  disuadirlos 
de  abrazar  aquel  estado  tan  Heno  de  aspe- 
reza f  aflicción .  pero  ellos  se  mantienen 
firmes,  se  encomiendan  á  Dios,  hacen  la 
señal  de  la  cruz,  desaparecen  aquellas yit 
sienes,  suena  la  campanilla,  y  se  van  eo 
busca  de  Ips  hábitos  y  ^a  cena.  Lucano  re- 
fiere á  su  nieta  que  ha  recibido  una  carta 
de  Leandro  en  que  le  dice  que  ha  ido  á 
servir  á  Dios :  Rosalina  oye  esta  noticia  con 
mucha  resignación ,  y  exhorta  á  su  abuelo 
á  que  se  consuele  :  vuelven  los  criados  con 
sus  acostumbradas  tonterías,  y  luego  que 
han  dicho  bastantes ,  le  ocurre  á  Lucano 
la  idea  de-  hacerse  fraile  también  y  meter 
'monja  á  Rosalina :  ella  recibe  la  proposi- 
ción de  muy  buena  voluntad ,  y  ambos  se 
van  á  poner  en  ejecución  sus  santos  deseos : 
quedan  solos  los  criados  y  despiden  al  au- 
ditorio. 

1565. 

il6i  Farsa  llamada^Floriana,  Introito: 
EscrRa  en  coplas  de  pié  quebrado.  No  he 
podido  formar  juieio  de  esta  pieza  porque 
solo  se  conservaba  una  hoja  de  ella  en  el 
ejemplar  que  tuve  presente. 

117. 4^to  de  la  Oveja  perdida.  Esta 
pieza  de  Juan  de  Timoneda  se  imprimió  en 
Valencia  en  el  año  de  1597  en  un  libro  in- 
titulado :  Ctiademo  espirittiol  al  Santí- 
simo Sacramento  y  ala  Asunción,  Auto 
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de  la  Oveja  perdida  y  otras  cosas.  Lo 
ooosidero como  reimpresión. 

iSffT. 

118.  Coloquio  pastoril.  No  le  he  yisto. 
Le  Imprimió  en  Valencia  Pedro  Mey,  año 
de  1567. 

Joan  de  Tlmoneda,  natural  de  Valencia, 
adquirió  mucha  celebridad  no  solo  por  las 
obras  de  honesto  entretenimiento  que  pu- 
blicó á  su  costa ,  sino  por  las  que  él  mismo 
compuso,  y  le  acreditaron  de  hombre  de 
buen  ingenio  y  de  no  vulgar  erudición : 
vivió  en  Valencia  junto  á  la  Merced ,  y  alli 
tenía  su  tienda  de  libros.  Se  ignoran  las 
circunstancias  de  su  vida ,  como  también 
el  ado  dé  su  nacimiento  y  el  de  su  muerte : 
la  primera  obra  que  publicó,  intitulada 
Silva  de  varias  canciones ,  se  imprimió 
en  Sevilla  en  el  año  de  1511 :  llegó  ¿  edad 
muy  avanzada ,  como  lo  coniprueba  un  re- 
trato suyo  que  conservo,  y  aun  mucho 
mas  otro  que  vi  en  la  Biblioteca  Real  de 
París ,  que  sirve  de  adorno  á  la  primera 
nana  de  su  obra  intitulada  Memoria  his^ 
pánica,  ÁUi  le  representó  el  artífice  con . 
barba  larga  y  crecida ,  y  coronada  la  frente 
con  una  guirnalda  de  hiedra.  Cervantes  alu- 
dió á  la  vejez  de  este  benemérito  literato , 
diciendo  en  la  comedía  de  JLos  Baños  de 
Argel : 

Antes  que  roas  g[ente  acuda 
El  coloquio  se  comience , 
Que  es  del  gran  Lope  de  Rueda ,  «. 

Impreso  por  Timoneda 
Que  en  vejez  al  tiempo  vence. 

La  mayor  parte,  de  sus  obras  dramáticas 
(de  las  cuales « á  escepcion  de  dos,  no  tu?o 
noticia  Jimeno)  la  publicó  el  autor  en  Va- 
lencia ,  impresa  por  Joan  Mey  con  este  tí- 
tulo :  Turianaenlacualse  contienen  di- 
versas comedias  y  farsas  may  elegantes  y 
graciosas ,  con  muckos  entremeses  y  pa- 
sos apacibles  f  agora  nuevamente  saca-- 
dos  á  luz  por  Joan  Diamonte  (anagrama 
de  Joan  Timoneda),  dirigida  al  muy  ilus- 
tre señor  D.  Joan  de  Villarrasa ,  gober- 
nador y  teniente  de  visorey  y  capitán 
general  del  reino  de  Valencia,  mi  señor, 
—  impresa  en  Valencia  én  casa  de  Joan 
JVey,  con  licencia  del  santo  oficio.  Con 
privilegio  real  por  cuatro  años.  Debe  ad- 
vertirse que'  aunque  las  piezas  de  que  se 


compone  la  Turiana  tienen  lar  diferentes 
fechas  de  1563, 1564  y  1565,  todas  Juntas 
forman  una  seJa  colección,  como  lo  indica 
el  titulo. 

4570. 

119.  Gaspar  Vázquez.  Comedia  de  la 
Constanza.  Alcalá  de  Henares,  año 
de  1570. 

£1  autor  de  esta  pieza  fué  comediante. 
D.  Tomas  Tamayode  Vargas  hace  mención 
de  él  en  su  Biblioteca  manuscrita. 

fS70. 

120.  Pedro  Simón  de  Abril.  El  Pluto, 
de  Aristófanes, 

121.  Medea,  de  Eurípides, 

Hace  mención  de  estas  dos  traducciones 
D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotéea^ 

4573. 

122.  Alonso  Gisneros.  Comedia  intitu- 
lada :  Callar  hasta  la  occuion, 

Alonso  Gisneros,  autor  de  esta  comedia 
(que  no  he  tenido  presente),  fué  natural  de 
Toledo,  comediante  y  autor  de  compañia , 
después  de  haber  representado  cuando  Jo- 
ven en  la  de  Lope  de  Rueda.  En  los  libros 
de  la  contaduría  del  hospital  general  de 
Madrid  hablando  de  las  limosnas  que  se 
dieron  para  edificar  el  corral  de  la  Gruz  en 
el  año  de  1579,  se  halla  esta  partida : «  MIér- 
4t  coles  19  de  octubre  dio  Gisneros  unaco- 
«  media  de  limosna  para  ayuda  A  la  obra 
a  del  teatro  que  las  obras  pfas ,  Pasión  y 
«  Soledad  labran  en  la  calle  de  la  Gruz :  é 
cr  valió  el  aprovechamiento  de  la  entrada 
(c  de  la  puerta  que  pertenecía  al  dicho 
ct  Gisneros ,  doscientos  treinta  y  tres  rea- 
ce  les,  y  para  las  cofradías  hubo  aquel  día 
cr  de  entramos  tablados,  corredor  y  venta- 
«  ñas  ciento  setenta  y  cuatro  reales. »  Luis 
de  Gabrera,  en  su  Historia  de  Felipe  11, 
libro  VII,  tratando  del  carácter  violento  é 
iracundo  del  principe  D.  GArlos,  dice : 
«  Había  mandado  que  le  representase  una 
« comedia  Gisneros ,  escelente  repre- 
«  sentante;  y  por  orden  del  cardenal  Es- 
ct  pinosa  impedido  y  desterrado,  no  osó 
a  venir  ¿  palacio.  Indignóse  contra  el  car- 
ee ^enal  (á  quien  sumamente  aborrecía  por 
«  su  imperioso  gobierno  y  gracia  que  tenia 
c(  con  el  rey);  y  viniendo  k  palacio  le  asió 
«  del  roquete,  poniendo  mano  á  un  poñal. 
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«  f  le  dijo :  Carilla ,  ¿  yos  os  atreyeig  á  mi . 
«  DO  dejando  venir  ¿  servirme  Gisneros? 
a  Por  vida  de  mi  padre ,  qae  os  tengo  de 
•«  matar.  Del  cardenal  arrodillado  y  hu- 
«  milde  fué  detenido  y  satisfecho.  » 

I5T7. 

1Í3.  Pedro  Simón  de  Abril  Comedias 
de  Terencio.  Andria, 

124.  El  Eunuco, 

125.  El  Heautontimorúm^nos. 
Í9ñ,  Los  Adelfos, 
i%7,LaHecira, 

128.  El  Formion, 

Pedro  Simón  de  AMi ,  natnral  dé  Alca- 
raz,  Alé  uno  de  los  literatos  mas  sobresa- 
lientes de  su  siglo  :  enseñó  lengua  griega 
en  la  universidad  de  Zaragoza,  y  letras  hu- 
manas en  otras  escuelas  de  Aragón  :  se 
ignora  el  ano  de  su -muerte,  que  debió  ser 
después  del  de  t58i^.  Puede  verse  el  crecido 
Dúmero  de  sus  obras  en  la  BibHoteea  de 
D.  Nicolás  Antonio,  de  las  cuales  algunas 
se  han  perdido  manuscritas ;  y  entl^e!  ellas 
la  traducción  del  Pluto ,  puesto  que  la  de 
hedea  asegura  Yelazquez  hal)erse  publi- 
cado en  Barcelona  en  el  año  de  1599.  Me- 
rece mucho  aprecio  su  traducción  com- 
pleta de  Terencio» que  después  de  impresa 
en  Zaragoza  en  el  año  que  indica  este  ca- 
tálogo ,  se  reimprimió  por  el  autor  en  Al- 
calá de  Henares'^n  él  año  de  1583  mas  cor- 
regida  que  la  primera ,  y  arreglado  el  testo 
latino  por  el  que  Gabriel  Faerno  publicó 
en  Florencia,. valiéndose  también  de  las 
observaciones  que  le  comunicó  su  amigo 
Francisco  Sánchez  de  bis  Brozas « catedrá- 
tico de  retórica  en  la  universidad  de  Al- 
calá. Esta  versión  de  Terencio  se  reimpri- 
mió en  Barcelona  en  1599  y  en  Yalénda 
en  1762,  recomendada  cómelo  merece  por 
el  erudito  Mayáns,  circunstancia  que  fué 
bastante  para  inspirar  á  D.  Juan  de  Iriarte 
un  epigrama  insípido ,  en  que  quiso  des- 
acreditar el  mérito  de  la  traduccioii.  y  des- 
airar de  camino  al  editor,  eon^iiien  tenia 
resentimientos  particulares*  Obras  de  tal 
naturaleza  no  se  deslucen  con  un  equivoco 
chabacano  disnelto  en  cuatro  versos  frios, 
y  siempre  se  estimará  la  traducción  de 
Abril  como  ana  de  las  mejores  entre  las 
pocas  que  se  han  hecho  en  España  de  los 
ciátíco3  latinos.  Pondré  una  muestra  (sin 


particular  elección)  sacada  de  la  Hedra 
para  que  por  ella  se  vea  la  fidelidad  del 
traductor,  su  lenguaje  y  su  estilo.  Es  la  es- 
cena segunda  del  acto  cuarto. 

SOSTRATA.  —  PANFILO, 

Sostrata.  Bien  sé  yo,  liijo  mió ,  que  tú  tienes 
de  mi  sospecha  que  tu  muger  se  ha  ida  de  casa 
por  mi  terriblez  y  malas  costumbres,  aunque 
lo  disimulas  cuecdamente.  Pero  asi  los  dioses 
me  amea,  y  así  vea  de  ti  aquel  gozo  que  deseo, 
como  nunca  (que  yo  sepa)  he  merecido  que 
ella  me  aborreciese  con  razón.  Y  aquel  jgrande 
amor  que  yo  basta  aqui  creía  que  me  tenias, 
agora  por  la  esperiencia  lo  has  mostrado,  por- 
que tu  padre  me  ha  contado  allá  dentro  como 
me  has  preferido  á' tu  amor.  Y  yo  agora  estoy 
detern>inada  de  darte  por  ello  el  galardón, 
para  que  sepas,  Panfilo,  que  tengo  con  qué 
premiarte  ése  maternal  amor.  Hijo  mió,  yo 
entiendo  que  esto  es  lo  que  á  vosotros  cumple 
y  á  mí  honra :  yo  estoy  determinada  de  irme 
de  aquí  con  tu  padre  al  alquería  porque  mi 
presencia  no  os  haga  estorbo,  ni  quede  escusa 
ninguna  para  que  no  Vuelva  á  casa  tu  Filo^ 
mena. 

Panfilor  íQué  determinación  es  esta,  madre 
mis?  ;  Por  su  necedad  de  ella  te  has  de  irá 
morar  de  la  ciudad  al  alquería?  No  harás  tal , 
ni  yo  daré  lugar  que  los  que  mal  nos  quieren 
digan  que  eso  lo  ha  causado  mi  porfía  y  no  tu 
comedimiento ;  demás  de  esto  yo  no  quiero  que 
tú  por  mi  respeto  d^jas  tus  amigas  y  tus  pa^ 
rientas  y  tus  días  de  regocijo. 

Sóstr,  Ninguna  cosa  de  esas  me  da  ya  con-* 
tentó  ninguno :  mientras  mis  afios  lo  sufrieron, 
ya  yo  me  he  gozado  harto  de  eso ;  ya  agora 
todos  estos  ejercicios  me  cansan :  lo  que  yo 
as;ora  mas  procuro  es  que  mis  muchos  años  no 
den  pena  á  nadie ,  ni  que  naiáie  desee  ver  el 
fin  de  mis  días.  Yo  veo  que  aqui  sin  razón  soy 
aborrecida :  tiempo  es  ya  de  dar  lugar.  De  esta 
manera  entiendo  qne  quitaré  á  todos  las  oca- 
siones, y  yo  me  libraré  de  esta  sospecha,  y  á 
ellos  les  daré  contento.  Bame  por  tu  vida  lugar 
de  librarme  de  esta  mala  fama  que  comun- 
mente tienen  las  mugeres. 

Panf.  Cuan  dichoso  soy  con  todo  lo  demás, 
si  no  fuera  por  esto,  en  tener  tal' madre  como 
esta  y  tal. muger  como  aquella. 

Sosir,  Hijo  mío ,  yo  te  ruego  que  no  se  te 
haga  de  mal  sufrir  este  inconveniente ,  como 
quiera  que  él  sea.  Si  en  todo  lo  demás  ella  es  á 
tu  gusto ,  y  como  yo  creo  que  lo  es ,  hijo  ralo  • 
hazme  este  placer  y  hazla  volver  á  casa. 

panf,  \  Ay  desdichado  de  mi  I 

Sostr,  Y  también  de  m!T  Porque  eso  no  me* 
ñor  pena  mé  da  á  roí  que  á  tí ,  hijo  mió. 
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iSO.  Gerónimo  Bermudez.  Tragedia  de 
Nise  lastimosa.  Está  escrita  ea  yarios  me- 
tros, yerso  suelto  de  once  y  siete  silabas, 
8&fico8  y  adónicos,  liras,  sestinas  y  sonetos. 
Acto  primero.  Después  de  Un  monólogo 
del  inrante  D.  Pedro  (qae  no  tiene  menos 
de  elento  treinta  y  seis  versos  endecasíla- 
bos) sale  el  secretario,  y  quiere  persuadirle 
á  que  se  aparte  de  la  linda  Inés.  El  Infante 
indignado  de  tal  propuesta  esclama  con 
vehemente  pasión : 

Hombres  de  entrañas  fieras  y  dalladas, 
¿Qué  me  queréis?  ¿Qué  sinrazón  os  hago 
En  amar  de  esta  suerte  á  quien  me  paga 
Con  otro  tal  amor?  A  quien  el  mundo , 
A  quien  todo  este  reino,  á  quien  vosotros 
Que  asi  me  perseguís,  debéis  servicio, 
Y  griicias  á  los  cielos  que  quisieron 
De  cosa  tan  divina  enriqueceros. 
Hombres  que  procuráis  mi  mal  y  muerte , 
Poned  los  ojos  donde  yo  los  mios , 
Y.  el  alma  y  corazón ,  y  veréis  luego 
La  ceguera  en  que  están.  ¿Qué  monarquía 
De  aquel  acatamiento  glorioso 
Colgada  no  estará?  Y  aquella  cara 
Que  tanto  aborrecéis,  ¿no  es  mas  que  humana? 
Én  cuerpo  tan  hermoso ,  al  alma  hermosa , 
Discreta,  noble,  honesta,  casta  y  pura, 
¿  Qué  tacha  podéis  dar? 

Sigue  el  primer  coro  de  coimbresas ,  y  á 
este  el  segundo,  en  el  cual  se  dice  hablando 
del  podtsr  de  amor : 

También  el  mar  sagrado 
Se  abrasa  en  este  fuego : 
También  allá  I^eptuno 
Por  Menalipe  anduvo 

Y  por  Medusa  ardiendo 

También  las  voladoras 

Y  las  músicas  aves , 

Y  aquella  sobre  todas 
De  Júpiter  amiga , 

No  pueden  con  sus  alas 
Huir  de  Amor,  que  tiene 
Las  suyas  mas  ligeras. 
¿Qué  cosa  hay  en  el  mundo 
Que  del  amor  se  libre? 
Antes  el  mundo  todo 
Visible  y  que  no  vemos , 
No  es  otra  cosa  en  suma. 
Sí  bien  se  considera , 
Que  un  espíritu  inmenso , 
Una  dulce  armonía , 
Un  fuerte  y  ciego  nudo 
De  amor  con  que  I  as  cosas 
Están  trabadas  todas 


Amor  puro  las  cria , 

Amor  puro  las  guarda 

Seríamos  peores 

Los  hombres  que  las  fieras  *        * 

Si  amor  no  fuese  cebo 

De  nuestros  corazones. 

Acto  segundo.  Pacheco  y  Goello  acon- 
sejan al  rey  Alfonso  que  mate  á  Iqes  : 
queda  solo  el  rey,  se  queja  de  los  afanes 
del  reinar,  y  pide  favor  á  Dios  en  la  tribu- 
lación que  padece  :  el  coro  primero ,  ha- 
biendo observado  las  agitaciones  del  rey, 
dice  : 

Triste  pobreza  nadie  la  desee , 
Ciega  riqueza  nadie  la  procure ,  I 
La  bienaventuranza  de  esta  vida 
Es  medianía.  , 

Principes ,  reyes  y  monarcas  sumos , 
Sobre  nosotros  vuestros  pies  tenéis ; 
Sobre  vosotros  la  cruel  Fortuna 
Tiene  los  suyos. 
Sopla  en  los  altos  montes  mas  el  viento. 
Los  mas  crecidos  árboles  derriba , 
Rompe  también  las  mas  hinchadas  velas 
La  tramontana. 
Como  sosiegan  en  el  mar  las  ondas , 
Así  sosiegan  estos  pechos  llenos; 
Nunca  quietos ,  nunca  satisfechos , 
Nunca  seguros. 

Acto  tercero.  Inés  con  sus  tres  hyos  (que 
no  hablan )  sale  asombrada  y  reGere  á  su 
ama  un  sueño  espantoso,  en  que  vio  que 
tres  leones  la  despedazaban  á  vista  de  sus 
hijos  :  el  ama  procura  consolarla  y  dis- 
traerla; pero  el  coro  le  anuncia  que  vie- 
nen á  matarla :  crecen  la  perturbación  y  el 
terror,  y  acaba  asi  este  bellísimo  acto : 

• 

Coro.  Cerca  viene 

La  muerte  que  te  busca.  Ponte  en  salvo. 
Huye ,  cuitada ,  huye,  que  ya  suenan 
Las  duras  herraduras :  gente  armada 
Corriendo  viene  aquí;  v'ene  á  buscarte 
El  rey  determinado  {ob  desdichada! 
A  descargar  su  safia  en  tí.  Tus  hijos 
Esconde  si  hallas  donde,  no  les  queda 
De  estos  tus  hados  parte. 

Inés.  ¡Oh  sin  ventura  1 

¡Oh  sola  sin  abrigo  I  Seitor  mío, 
¿  Dónde  estás  que  no  vienes?  ¿  Quién  me  busca? 

Coro.  El  rey. 

Inés.  i  Pues  qué  me  quiere  t 

coro.  I  Rey  tirano , 

Y  tales  los  que  tal  le  aconsejaron  I 
Por  tí  pregunta,  y  á  tus  tiernos  pechos 
Con  duro  hierro  traspasar  pretende. 

Ama.  Cumpliéronse  tus  suefios. 

mes.  Ama,  huye, 
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Huj9  de  esta  ira  grande  que  nos  biuca;  • 
Yo  sola  quedo ,  sola  aunque  inocente. 
No  quiero  mas  socorro :  venga  luego 
Por  mi  la  muerte ,  pues  sin  culpa  muero. 
Vosotros ,  hijos  mios ,  si  ella  fuese 
Tan  cruda  que  de  mí  apartaros  quiera , 
Por  mi  gozad  a¿á  de  aqueste  mundo 

Socórrame  hora  Dios j socurredkne , 

Uugeres  de  Goimbra ¡O  caballeros , 

Ilustre  sucesión  del  claro  Luso, 

Pues  yeis  esta  inocente  en  tal  estrecho , 

Amigos,  socorredla!.... 

Mis  hijos .  no  lloréis ,  que  tiempo  os  queda : 

Gózaos  de  esta  madre  en  cuanto  os  viva ; 

Y  vosotras ,  amigas ,  rodeadme , 

Careadme  en  torno  todas ,  y  pudiendo , 

Libradme  ahora ,  porque  Dios  os  libre. 

Acto  cuarto,  Alvar  González  y  Pacheco 
instan  al  rey  para  que  apresure  la  muerte 
de  Inés :  esta  se  le  presenta  acompañada  de 
sus  hijos  y  de  las  mugeres  de  Goimbra  en 
la  escena  segunda,  en  la  cual  se  admiran 
con  razón  los  trozos  siguientes : 

Venid  también  vosotras,  á  tal  punto 
No  me  dejéis;  Pedid  misericordia , 
Pedid  misericordia  para  aquesta 
Tan  inocente  cuanto  desdichada  : 
Llorad  el  desamparo  de  estos  niñqs 
Tan  tiernos  y  sin  madre.  Mis  amores, 
El  padre  veis  aquí  de  vuestro  padre , 
La  mano  le  besad ,  á  su  clemencia 
Os  entregad ,  pedidle  que  la  emplee 
En  esta  vuestra  madre ,  cuya  vida 
Os  vienen  á  robar.... 
¿No  me  oyes ,  señor  mió?  ¿Asi  te  dejas 
Llevar  de  la  pasión  y  del  engaño? 
¡Oh!  mis  amigos,  llamóme  á  vosotros, 
Hablad  al  rey  por  mi,  favorecedme, 
Pedidle  piedad :  si  en  algún  tiempo 
Entró  én  vuestras  entrañas,  (^  si  dulce 
Amor  de  hijos  pudo  enterneceros, 
Que  si  no  m^  valéis  pudiendo  ahora. 

Vosotros  me  matáis 

¿Pecados  contra  ti?  ¿Tan  gran  pecado 
És  bien  querer  á  quien  á  mi  me  quiere?   . 
Si  amor  con  muerte  pagas,  ¿con  qué  piensas. 
Señor,  pagar  el  odio?  Amé  á  tu  hijo, 
No  le  maté ,  que  amor  amor  merece. 
¿Y  estos  Boii  mis  pecados?  ¿estos  quieres 
Con  muerte  castigar  ?  i  Cruel  castigo ! 

El  rey  se  enternece  y  quiere  que  viva , 
pero  Goello,G6nzaIez  yTacheco,  quedando 
solos  con  él ,  le  culpan  de  escesivamente 
débil. 

Rey.  No  veo  culpa  que  merezca  pena. 
González*  ¿  Aun  boy  la  viste  y  no  la  ves  ahof^? 


Bey,  Has  quiero  perdonar  que  ser  ii^usto^ 

Gonst.  No  se  consiente  al  rey  pecar  en  nada,. 

Bey.  Soy  hombre. 

G<mz,  Pero  rey. 

Bey.  El  rey  perdnna. 

Insta  de  nueyo  Alvar  Gonzaler,  el  rey 
vacila;  y  diciendo  que  no  quiere  Interyenlr 
en  aquella  muerte,  los  deja  en  libertad* 
para  qoe  si  lo  creen  necesario  y  Justo  qui- 
ten la  vida  á  Jnes.  Coro  primero,  eoro 
segundo,  que  refiere  haberse  ejecutado 
aquella  atrocidad  lamentable.  . 

Tace  en  su  sangre  envuelta  la  cuitada 
A  los  pies  tiernos  de  sus  tristes  hijos» 
Que  á  ellos  acudió  la  sin  ventura ; 
Mas  ellos  no  pudieron  guarecella, 
Porque  los  tiernecitos  no  tenían 
Fuerzas  para  quitar  los  duros  hierros 
A  manos  tan  crueles,  que  á  sus  ojos 
Tan  delicadas  carnes  traspasaban. 
¡O  manos  crudas!     . 

Acto  quinto.  Después  de  un  soliloquio 
del  infante  viene  un  mens<|gero  que  le  re- 
fiere la  muerte  de  Inés  :  el  Infiuite  pro- 
rumpe  en  un  largo  discurso ,  en  que  á  pesar 
de  algunos  estravios  hay  afectos  oportunos^ 
y  Cien  espresados,  y  asi  concluye  la  tra- 
gedia. 

Su  defecto  prlnci{Mil  es  la  falta  de  acción 
y  enredo  dramático :  el  acto  quinto  es  inú- 
til :  el  personage  del  infante  es  de  absoluta 
nulidad  :  el  del.  rey  mal  desempeñado  por. 
indeciso  y  débil.  Entrega  á  Inés  en  manos 
de  su»  asesinos  al  mismo  tiempo  qoe  la  re- 
conoce inocente  :  el  interés  que  hace  co- 
meter tanta  crueldad  á  Coello ,  Pacheco  y 
González  no  se  manifiesta :  la  ausencia  del 
infante  ni  se  motiva  ni  se  disculpa  :  la  es- 
cena e&  en  Lisboa  y  en  Goimbra  :  la  versi- 
ficación es  floja  y  desaliñada  no  pocas  ve- 
ces. £1  estilo,  prescindiendo  de  uno  á  otro 
descuido,  no  carece  de  elevación  y  afectos 
trágicos.  Los  coros ,  en  que  hay  muy  bue- 
nos trozos  do  poesia,  son  tan  inverosimlles 
cómo  en  las  tragedias  griegas  y  latinas ,  y 
en  las  que  los  itafianos  hacían  entonces. 

4577. 

130.  Tragedia  <f«  Nise  laureada.  Está 
escrita  en 'variedad  de  metros  como  la  an- 
tecedente. Acto  primero.  Diálogo  pesadí- 
simo entre  el  rey  y  el  obispo  :  el  rey  se 
lamenta  de  la  muerte  de  Inés,  y  el  obispo 
en  ciento  noventa  y  cuatro  versos  endeca* 
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silabo»  hace  lo  que  puede  por  consolarle . 
contándole  la  creación  del  mundo  y  el  pe- 
cado de  Adán ,  y  habiéndole  de  Moisés  y 
de  Agamenón  :  el  'rey  se  lo  agradece  y  le 
llama  padre  en  Cristo,  pero  tan  triste  se 
queda  como  se  esta|i)a.  Sale  el  alcalde  y  le 
entrega  las-llaves  del  castillo  de  Coimbra  : 
^reséntansele  sus  hijos :  el  rey  se  enternece 
al  verlos,  y  dice  :> 

Rey,  Hyos  de  mis  entrañas,  ¿conoceisme? 
Amores,  ¿dónde  es  ida  vuestra  madre t 
¿Por  qué  se  fué?  ¿por  qué  os  dejó  tan  solos? 

Ama,  Su  madre  desde  el  cielo  los  bendice. 

Si  toda  la  pieza  se  pareciese  á  esto. 
I  cuánto  habría  que  admirar  en  ella !  Cd 
camarero,  ^ue  se  presenta  sin  necesidad, 
empieza  á  dar  consejos  al  rey»  y  á  decirle 
sentencias  para  que  se  consuele  de  la  pér- 
dida de  Inés :  el  rey  con  tnucha  razón  e^ 
clama : 

¡Pesado  avisó  de  fliosofia! 
Sin  la  causa  quitar  de  las  tristezas 
Quereílas  hacer  dulces  y  suaves. 

El  coro  primero  canta  un  soneto ,  aca- 
bado el  eual  asegura  el  rey  que  castigará 
cruelmente  á  los  (res  matadores  de  ibes , 
trocándolos  por  otros  tantos  foragidos  de 
Castilla  que  tiene  en  su  poder.  £1  coro  se- 
gundo canta  una  canción  en  que  hay  muy 
buenos  versos.  Acto  segundo.  £1  condes- 
table dice  á  solas  un  par  de  octavas  :  des- 
pués canta  el  coro. 

]  O  corazones 
Mas  que  de  tigres  1 
¡  O  manos  crudas 
Has  que  de  fieras! 
¿Cómo  pudistes 
Tan  inocente , 
tan  apurada 
fongre  verter? 
{Ay!  qUesugrito,' 
tOLuskanial 
¡"Patria  mia  I 
Trae'los  rayos 
Del  vivo  fuego, 
Que  purifica 
Toda  la  tierra , 
Contaminada 
De  la  crueza 
Que  cometiste. 

Sigue  á  estos  buenos  versos  una  enfa- 
dosa escena  entre  el  rey,  el  embajador  de 
Castilla  y  el  condestable,  el  cual  no  lleva  á 


bien  que  se  entreguen  los  tres  ftigitivos 
castellanos  en  cambio  de  los  tres  portu-^ 
gueses,  sobre  lo  cual  altercan  él  y  el  rey. 
Los  siguientes  versos  alarán  alguna  idea  del 
pedantismo /la  garrulidad  y  redundancia 
del  condestable.  Habla  de  cuan  escelente 
Yirtud  es  la  justicia,  y  dice : 

Ella  es  la  fuente  mas  que  pegasea 
De  todos  I9S  arreos  y  grandezas 
Que  en  los  humanos  pechos  se  atesoran  : 
Ella  es  el  cuento,  el  peso  y  la  medida 
En  que  consiste  el  ser  de  los  vivientes  : 
Ella  es  la  madre  pia  del  sentido. 
El  nervio  del  sentido  y  del  Juicio , 
De  la  tranquilidad  y  del  descanso 
De  todos  los  ilustres  pensamientos. 
Ella  es  aquel  ambrosia  regalado  * 

Y  aquel  suave  néctar  de  los  dioses , 
Aquel  sagrado  cuerno  de  Amaltea 
Que  está  vertiendo  siempre  los  tesoros, 

Y  enriqueciendo  los  dorados  siglos 
De  gracias  y  virtudes  inefables. 

Asi  prosigue  disparatando  hasta  que  lO" 
gra  enfadar  al  rey  tomo  es  natural :  queda 
resuelto  que  se  haga,  sin  dilación  el  cambio 
de  los  delincuentes  :  el  condestable  acom- 
pañado del  coro  dice  un  soneto  :  sigue  el 
coro  después  cantando  unas  estrofas  que 
no  valen  mucho>  Acto  tercero,  £1  cama- 
rero á  solas  y  después  el  coro  anunelaa  en 
muy  buenos  versos  la  próxima  coronación 
de  Inés  :  sigue  un  diálogo  simétrico  entre 
el  camarero  y  el  rey  :  cada  uno  de  ellos 
dice nna^sentencla  de  dos  en  dos  versos,  de 
tres  en  tres  y  de  cuatro  en  cuatro,  l^ia  es- 
cena siguiente  no  es  menos  ridicula  :  ha- 
blando el  rey,  y  respondiendo  el  eco  las 

últimas  silalNis  Ida £s.....  Sombra 

Es,  £1  coro  intenta  consolar  al  rey,  que 
prorumpe  en  una íarga  lamentación,  y  asi 
que  acaba ,  toma  la  palabra  el  obispo  y  le 
echa  tina  plática  de  cosa  de  ochenta  cor- 
sos sobre  las  esceléncias  de  la  tierra.  Tiene 
el  condestable,  y  entre  él  y  el  rey  sigue 
otro  diálogo  simétrico  é  impertinente  :  des- 
cúbrese el  trono ,  y  en  él  adornado  de  ves- 
tiduras reales  el  cadAver.de  Inés :  el  rey  la 
corona ,  y  el  condestable  le  da  las  gracias 
por  haber  concedido  á  Portugal  tan  esce- 
lente reina :  el  coro  primero  canta  una  oda 
en  sáficos  y  adónicos :  sigue  el  coro  segundo 
y  canta  otra  en  versos  cortos  menos  bue- 
nos que  la  anterior.  Acto  cuarto,  ^pare- 
cen presos  en  la  cárcel  González,  Pacheco 


BE  PIEZAS  DRAMÁTICAS. 


105 


y  Coello :  un  guardia  Íes  escupe  en  la  cara» 
el  yerdugo  les  da  la  enhorabueDa  de  que 
bayan  venido  gordos  y  frescos :  insultos  de 
una  y  otra  parte :  viene  éí  alcaide ;  alterca 
con  ellos ,  y  por  último  manda  que  les  den 
tormentos  crueles. durante  la  noche,  hasta 
que  al  día  siguiente  se  les  remate.  El  ver- 
dogo  enterado  de  la  orden  dice  : 

Un  rato  al  potro  y  otro  rato  al  brete. 

Los  coros  primero  y  segundo  cantan  dos 
composiciones  de  ningún  mérito.  Acto 
^tnto.  Monólogo  Inútil  del  alcaide  :  sale 
el  rey  acompañado  de  grandes  y  caballeros, 
guardias  y  pueblo :  preséntaos^  los  reos :  el 
rey  levanta  un  látigo  que  tiene  en  la  mano 
y  cruza  la  cara  á  Coello :  empieza  la  ejecu- 
ción :  el  coro  alterna  en  el  diálogo  con  los 
personages  del  drama  :  saca  el  verdugo  el 
corazón  por  las  espaldas  á  Alvar  González, 
y  le  muestra  al  rey  y  á  toda  la  corte ,  di- 
ciendo : 

St  alguno  está  tocado  de  la  rabia , . 
Podrá  quemalle  y  deshaceile  en  polvos, 
Que  asi  bebidos  son  de  grande  efecto. 

Después  hace  lo  mismo  con  Pacheco  y 
Coello  sacándoselos  pof  el  Dpche.  Manda  el 
alcaide  que  lleven  á  quemar  los  cuerpos ,  el 
rey  lo  aprueba,  y  concluida  esta  matanza 
atroz  sigue  un  largo  discurso  del  rey,  tan 
Heno  de  amor  de  Dios,  de  arrepentimiento 
de  sus  culpas,  de  vehementes  deseos  de 
penitencia  para  merecer  por  ella  el  eterno 
descanso,  que  no  hay  mas  que^ pedir :  los 
coros  primero  y  secundo  reflexionan  sobre 
la  vanidad  de  las xosas  humanas,  y  la  ne- 
cesidad de  que  el  hombre  se  convierta  á 
Dios  y  abomine  los  vicios. 

No  hay  fábula  en  esta  pieza,  ni  ínteres, 
ni  enredo ,  ni  desenlace ,  ni  afectos ,  ni  ca- 
racteres, ni  situaciones :  todo  es  languidez, 
desaliño  .impertinencia ,  atrocidad  feroz « 
olvido  continuo  de  los  preceptos  que  dieta 
el  buen  juicio  en  esta  clase  dé  composicio- 
nes. Si  se  espept^an  algunos  pedazos  dignos 
de  estimación  que  ya  se  han  citado  en  su 
lugar,  todo  lo  restante  es  en  estremo  defec- 
tuoso. 

Fr.  Geréoimo  Bermudez ,  natural  de  Ga- 
licia, religioso  dominicano,  catedrático  de 
teología  en  Salamanca,  nació,  según  la 
opinión  del  colector  de  El  Parnaso  $8p€^ 
flol,  pasado  el  año  de  1580,  y  aun  vivía  en 


el  de  1589.  Fué  muy  emdito  en  las  len* 
gnas  sabias  y  en  el  estudio  de  las  baenas 
letras  :  compuso  entre  otras  obras  las  dos 
tragedlas  mencionadas  en  este  catálogo,  y 
las  dio  á  luz  en  Madrid  año  de  1577  con  el 
nombre  supuesto  de  Antonio  de  Silva  t  la 
primera  de  «Has  no  es  original ,  sino  tra- 
ducdon  libre  de  la  que  escribió  antes  del 
apo  de  1558  el  portugués  Antonio  Ferreira, 
imittflada  Castro,  «  La  acción  de  la  NÓe 
« lastimosa  (diceSignorellien  la  JSistoria 
«de  los  teatros)  se  re|H*esenta. parte  en 
«  Lisboa  y  parte  en  Coimbra  como  la  Cas* 
« tro  del  portugués,  á  la  cual  sigue  ¿ervil- 
íi  mente  de  escena  en  escena  fa  tragedla 
«t  castellana. Empieza,  prosigue  y  concluye 
«  de  lá  misma  manera,  copiando  laa  situa- 
«  clones,  los  pensamientos  y  las  palabras : 
« en  suma  Bermudez  Siguió  á  Ferrelr^ 
«c  como  la  sombra  al  cuerpi»,  copiándolo  y 
« traduciéndolo  todo ,  hasta  los  defectos , 
a  los  adornos  líricos,  y <- los  pensamientos 
«demasiado  sutiles  en  boca  del  principe. » 
Montiano  y  LampUlas  hablaron  de  las  dos  « 
tragedias  de  Bermudez  con  esoeslva  parcia- 
lidad. * 

4578. 

131.  Anónimo.  Comedia  intitulada. Mé" 
tamor fosea  f  en  tres  jornadas,  escrita  en 
versp.  Belísona,  amante  despreciada  do 
Medoro,  Eleno,  4mante  despreciado  de 
Belisena,  Albina,  amante  despreciada  de 
Eleno,  Bovina,  amante  despreciada  de  Ali- 
sio  :  pnos  suplican  y  otros  despiden ,  hasta 
que  Ilegáodose  á  cansar  los  desdeñados  de 
su  mala  suerte  resuelven  poner  su  afición 
en  los  que  antes  los  querían;  pero  como 
estos  se  hablan  cansado  también  de  rogar, 
ya  no  los  quieren,  de^modo  que  se  renueva 
la  misma  dificultad  que  hubo  al  principio , 
aunque  en  sentido  contrario,  y. la  fábula 
se  acaba  sin  desenlazarse.  Todos  los  perso- 
nages hacen  y  dicen  lo  mismo  :Jos  seis  in- 
terlocutores pudieran  reducirse  á  dos,  y 
las  tres  jornadas  á  tres  escenas.  £1  estilo 
es  incorrecto  y  trivial.  Se  halla  esta  pieza 
en  la  biblioteca  del  convento  de  Santa  Ca- 
talina de  Barcelona. 

1579. 

132.  Juan  de  la  Cueva.  Comedia  de  la 
mwrte  del  rey  D.  Sancho  y  reto  de  Za- 
mora porJ>.  Diego  Ordoñez,  Esta  farsa 
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fuá  representada  la  primera  vez  en  Se- 
villa, año  de  1579,  eiendo  asistente  de  ella 
D.  Francisco  Zapata  de  Cisneros.  Re- 
presentóla Alonso  Rodriguez,  autor  de 
comedias,  en  la  huerta  de  Doña  Elvira. 
Esta  y  las  demás  piezas  drainátkas  de  Juan 
de  la  CoeYa  estén  divididas  eq  caatro  jor- 
nadas, 7  su  diálogo  es  una  mezcla  contiima 
de  estrofa^  Úricas,  endecasílabos  sueltos, 
UfdQDdillas»  tercetos  7  octavas.  La  fábula 
carece  de  artificio  dramático  :  los  sucesos 
se  representan  en  acción  unos  después  de 
otros  como  la  historia  los  refiere.  No  se 
comprende  coma  pudo  verificarse'  en  nin- 
gún teatro  la  mudanza  continua  de  lugar 
sin  que  el  diálogo  de  los  personages  se  in- 
terrumpa. ¿Cómo  se  han  de  representar 
con  verosimilitud  los  paseos  del  re7  7  Be- 
llido Dolfos ,  la  Tuga  precipitada  de  este,  la 
muerte  de  su  caballo  herido  por  el  Cid  que 
le  sigue  corriendo,  la  batalla  de  D.  Diego 
Ordoñez  7  los  tms  hijos  de  Arias  Cronzalo 
combatiendo  todos  á  caballo,  el  ejército 

^  castellano  rodeando  la  valla,  Zamora  á  la 
vista ,  7  sus  muro?  coronados  de  pueblo ,  7 

*  hablando  todos  desde  lugares  tan  distantes? 
£1  autor  contó  síq  duda  con  que  la  imagi- 
nación de  los  espectadores  suplirla  todo  lo 
que  faltaba  á  la  imitación  teatral. 'El  estilo 
de  Juan  de  la  Cueva  es  fácil  7  abundoso , 
descuidado  muchas  veces ,  otras  humilde 
en  demasía,  otras' magnifico  7  mn7  próximo 
al  tono  de  la  epíope7á,  pero  casi  minea 
afectuoso  ni  dramático.  Cuando  el  re7  ad- 
mite en  su  favor  á  Bellido  Do)fos  7  va  con 
él  r(^conocléndo  los  muros  de  Zamora,  uno 
de  los  que  están  de  guardia  grita'  desde 
las  almenas ,  avisando  al  re7  que  no  se  fie 
de  aquel  malvado.  El  poeta  intercaló  en 
este  di^urso  algunos  trozos  de  un  antiguo 
romance ,  artificio  ingenioso ,  que  siempre 
produce  mu7  buen  efecto  en  la  escena  si  se 
aplica  con  oportunidad  como  él  lo  hizo. 
I^os  versos  tomados  del  romance  son : 

Rey  don  Sancho ,  rey  don  Sancho , 
No  dirás  que  no  te  aviso 
Que  del  cerco  de  Zamora 
Un  traidor  había  salido. 
Bellidos  DolFos  se  llama , 
Hijo  de  Dolfos  Bellido, 
Cuatro  traiciones  ha  hecho , 
Y  con  esta  serán  cinco. 


Í570. 
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133 .  Comedia  del  saco  de  Roma  u  muerte 
de  Borhon,  y  coronación  de  nuestro  in- 
victo emperador  Carlos  V.  Fué  represen- 
tada esta  farsa  la  primera  jsez  en  Sewlla 
por  Alonso  Rodríguez,  famoso  represen- 
tante, en  la  huerta  de  Doña  Elvira, 
siendo  asistente  D.  Francisco  Zapata  de 
Cisneros ,  conde  de  Barajas.  Joan  de  la 
Cueva  fué  el  primero  entre  nosotros  que  se 
atrevió  á  hacer  una  comedia  del  asalto  7 
saqueo  de  una  ciudad  :  la  pintura  que  pre* 
senta  en  esta  de  la  insaciable  codicia ,  las 
violencias  7  el  brutal  desorden  de  un  ejér- 
cito vencedor,  es  mu7  conforme  al  original 
qtie  imita.  £1  lugaf  de  la  escena  se  supone 
en  las  cercanías  de  Roma ,  en  sus  muros , 
en  sus  plazas  7  calles,  en  las  inmediaciones 
de  Bolonia ,  djenlro  de  ella ,  7  en  el  presbi- 
terio de  la  iglesia  de  Son  Petronio.  La  ac- 
ción dura  desde  el  mes  de  mayo  del  ano  de 
1527  basta  el  de  febrero  de  fó30 :  laB  desi- 
gualdades de  versificación  7  estilo  corres- 
ponden á  la  desatinada  estructura  de  la 
pieza. 

4579. 

134.  Trage^a  de  los  siete  infantes  de 
Lora.  Esta  tragedia  representó  la  pri- 
mera vez  en  Sevillaen  la  huerta  de  Doña 
Elvira  Alonso  Rodriguez ,  siendo  asis- 
tente D.  Francisco  Zapata,  etc.  Montiano 
tuvo  razón  en  decir  que  esta  pieza  no  debió 
intitularse  Los  siete  infantes  de  Lara ,  7 
en  efecto  antes  que  empleee  la  acción  7a 
están  muertos  los  tales  infantes.  Con  cual- 
quiera titulo  que  ise  la  ponga ,  la  tragedia 
quedará  siempre  mala.  La  escena  es  en 
Córdoba ,  en  Salas  7  en  Barbadillo :  dura  la 
acción  unos  veinte  años  :  toda  se  compone 
de  situaciones  sueltas  siguiendo  el  orden 
histórico.  La  infanta  Zalda,  aficionada  á 
hechicerias,  acompañada  de  su  criada 
Hafa  diestra  en  estas  artes ,  hace  un  con- 
juro para  que  Gonzalo  Bustos  no  se  va7a , 
invocando  á  los  ministros  de  Averno  á  fin 
de  que  estorben  su  viaje ;  pero  los  minis- 
tros de  Averno  se  están  quietos :  el  conjuro 
no  tiene  efecto  (cosa  mu7  verosimil)  7  Bus- 
tos se  va :  queda  Mudarra  en  el  vientre  de 
su  madre  al  fin  de  la  segunda  jornada ,  7 
al  acabar  la  tragedia  mata  á  Ru7  Vclazquez 
(después  de  haber  recibido  el  santo  bau- 
tismo )  7  hace  quemar  viva  á  doña  Lambra 
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dentro  de  sa  casa.  En  cnanto  al  estilo  debe 
adrertírse  qne  entre  La  magnificencia  y 
pompa  de  aJgonps  diálogos;  hay  espresionés 
que  distan  demasiado  de  la, gravedad  del 
coturno.  Por  ejemplo  las  siguientes  cuando 
Gonzalo  Bustos  está  comiendo  con  el  rey 
Almanzor  :  . 

jálnumzor.  i  Goméis  asi  por  allá? 

Pustof,  Si  segor,  del  mismo  modo 
Se  sirve  y  se  come  lodo, 
No  en  el  suelo  cómo  acá. 

jálmhnz.  Bueno  ha  estado  este  guisado. 
¿  HaCe  dado  gusto ,  Busto&t 

Bust.  Es  tal )  que  á  todos  los  gustos 
Será  por  fuerza  estremado.  * 

AlmanZ'  ¿Ha  follado  alguna  cosa? 

Butt,  Señor,  á  lo  que  imagino,  > 
Tener  sabor  de  tocino. 

Almanz,  ¡Oh  qué  comida.enfodosal 
No  sé  por  qué  los  cristianos 
Tan  sucia  comida  usáis. 
Si  no  es  porque  gustáis 
De  comer  cíend  y  gusanos. 
No  sin  causa  el  dios  Itlphoma , 
So  pena  de  grande  afán , 
Nos  veda  por  su  alcoran 
Que  ningún  moro  lo  coma. 

4579.      . 

135.  Comedia  de  la  Libertad  de  España 
por  Bernardo  del  Carpió,  Esta  farsa  fué 
representada  la  primera  vez  en  Seviüa 
por  Pedro  de  Saldaña,  famoso  autor  y 
eicelente  representante.  Representas»  en 
las  Átaraxanas.eU:,  Esta  fábula  empieza 
ab  interitu  Jtíeleagri,En  las  primeras  es- 
cenas se  pintan  los  amores  del  copde  de 
Saldaña  y  la  infanta  doña  Jimena,  y  en  las 
últimas,  la  gran  victoria  de  Roncesvalles 
debida  al  prodigioso  valor  de  su  hijo  Ber- 
nardo del  Carpió  :  asi  es  que  su  duración 
viene  á  ser  unos  veinte  años  :  la  escena  es 
en  LeoD ,  en  Saldaña  y  en  los  Pirineos.  A 
pesar  de  tanta  materia  como  eligió  el  poeta 
para  su  obra ,  todavía  hay  en  ella  episo- 
dios y  personages  inútiles  :  el  número, de 
estos  llega  á  veintitrés ,  sin  contar  los  dos 
ejércitos  combatientes. Alfonso  él  Gastóos 
feroz ,  pusilánime ,  caviloso ,  inconsecuente 
y  nulo :  Bei:nardo  un  baladroii  temerario 
que  insulta  al  rey  su  tío  y  amenaza  á  todo 
el  universo.  Véanse  algunos  rasgos  de  su 
carácter,  y  de  camino  lo»  descuidos  de  es^ 
tilo  y  decoro  en  que  incarriú  el  autor : 


¿Esto  me  encubrías,  cielo? 
¡  O  cielo  1  ¿  tal  me  encubriste ? 
¿Qué  fué  la  causa?  ¿Temiste 
Verme  destruir  el  su^lo? 
Sí  haré,  y  el  mundo  y  mundos : 
Si  hay  mil  mundos,  mil  espero 
Asolar  con  brazo  fiero , 

Y  mil  horribles  profundos. 

I O  rey  fiero  1  ¡O. rey  tirano  I 

Rey  injusto ,  rey  cruel , 

Rey  soberbio,  rey  infiel. 

Rey  sin  ley,  rey  mal  cristiano. 

¿En  qué  fundas  tu  locura? 

¿ En  las  armas?  Sus ,  al  arma , 

Al  arma ;  mas  no  te  arma 

De  armas  el  armadura...*. 

Id  presto  con  diligencia 

T  decid  que  esta  es  sazón 

De  conseguir  el  blasón 

De  su  ilustre  descendencia. 

Que  domen  el  arrogancia  - 

Del  enemigo  y  su  saña. 

Porque  vean  que  es  España 

España ,  y  no  España  Francia. 

Si  en  el  centro  del  mar  por  mas  aeguro, 

Garlos ,  á  tí  y  tus  doce  lleva  el  miedo, 

O  ai  reino  horrible  <^1  Brebo  oscuro , 

Temiendo  lo  que  en  todos  hacer  puedo; 

En  su  profundidad  no  os  aseguro 

Que  allá  os  irá  buscando  mitienuedo : 

Y  sí  al  cíelo  os  subís ,  allá  la  muerte 
Os  iré  á  dar  con  este  brazo  fuerte. 

La  gran  victoria  que  obtiene  Bernardo , 
en  que  él  solo  combate  y  vence  á  los  doce 
pares ,  haciendo  en  el  ejército  una  espan- 
tosa carnicerhi ,  no  es  menos  admirable  que 
las  hazUñas  de  Añadís,  de  Morgante  ó  de 
D.  Cir^ngilio ,  ni  menos  distante  de  la  ye- 
rosimililud  dramática.  £1  dios  de  la  guerra, 
maravillado  de  tanto  valor ,  baja  del 
Olimpo ,  corona  á  Bernardo ,  y  le  dice  al 
acabar  esta  descabellada  composición : 

Yo  só  el  dios  Marte,  que  tan  alto  hecho 
Quiero  remunerar,  tu  esfuerzo  y  maña ; 
'  Y  esta  corona  de  laurel  te  endono , 
Y  por  segundo  Marte  te  corono. 

1579. 

136.  Coíhedia.  del  Degollado,  Esta  co^ 
media  representó  la  primera  vez  en  Se- 
villa Pedro  de  Saldaña.  Recitóse  en  la 
huerta  de  Doña  Elvira,  tic.  La  fábula  de 
esta  comedia  está  dispuesta  con  tan  poca 
economía ,  que  de  cuatro  jornadas ,  que 
tiene  pudiera  reducirse  fácilmente  á  dos. 
La  escena  se  finge  en  las  cercanías  de  Velez 
de  la  Gomera ,  y  en  una  ciudad  de  África 
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que  no  se  nombra :  los  amores  del  principe 
moro  con  su  esclaya  Celia  están  pintados 
sin  la  menor  inteligencia  del  arte ,  y  tanto, 
que  para  espresar  el  poeta  cuan  escesiva 
era  su  pasión^  le  convierte  de  repente  en 
nn  personage  ridiculo  de  entremés ,  7  á  la 
ilustre  y  castísima  Celia  en  una  moza  cho- 
carrera  y  descocada.  Le  dice  el  principe 
que  le  trate  como  á  un  criado  suyo,  que 
ella  debe  mandar  y  él  obedecerla ;  Celia , 
haciendo  el  papel  de  señora ,  le  llama  in- 
discreto,  bárbaro ;  majadero  y  badajo :  le 
destina  á  servir  al  mozo  de  la  cocina ,  y  á 
ser  ayudante  del  barrendero :  le  hace  bailar 
y  dar  saltos ,  y  luego  manda  que  se  vaya  á 
acostar.  A  vueltas  de  estos  desatinos  hay 
sin  embargo  algunas  situaciones  no  mal 
desempeñadas,  éntrelas  cuales  merece  es- 
timación la  última  «scena  de  la  jornada 
cuarta. 

1579. 

197.  Tragedia  de  la  Muerte  de  Áyax 
Telamón  sobre  las  armtu  de  Aquiles.  Re- 
presentó esta  trag^ia  Pedro  de  Scddaña, 
haciendo  él  mismo  la  figura  de  Áyáx  ad- 
mirablemente. Recitóse  la  primera  vez  en 
Sevilla  en  la  huerta  de  Doña  Elvira,  etc. 
La  escena  es  en  Troya  en  el  monte  Ida ,  y 
en  el  acampamento  de  los  griegos :  la  ac- 
ción no  empieza  hasta  lo  último  de  la  se- 
gunda jornada,  resulundo  inútil  todo 
cuanto  precede ,  y  por  consiguiente  inútiles 
también  los  personages  de  Eneas ,  Anqui- 
ses ,  Acates,  Ténus,  Elena,  Andrómaca  y 
CanopQ.  Imitú  Cueva  en  las  primeras  esce- 
nas &  Virgilio ,  poniendo  en  acción  mucha 
parte  de  lo  que  se  refiere  en  el  segundo  li- 
bro de  la  Eneida  :  imitó  á  Ovidio  ^n  los 
discursos  de  Áyax  y  Ulises  reduciéndolos 
mucho  como  convenia  á  la  forma  dramá- 
tica, pero  hubiera  debido  no  apartarse  del 
poeta  latino  en  la  conclusión  del  razona- 
miento de  Ulises. 

aut  si  mibi  non  datis  arma, 

iluic  date :  et  ostendit  signum  Cátale  Minervs. 

A  esta  situación  verdaderamente  teatral 
hace  Ovidio  seguir  la  adjudicación  de  las 
armas  de  Aquiles  en  ftivor  del  elocuente 
Ulises,  y  á  esto  la  desesperada  muerte  de 
Ayax.  Cueva ,  en  vez  de  imitar  aquella  ra- 
pidez,' gasta  otra  jornada  en  diálogos  im- 
pertinentes de  Agamenón  y  Meneleo,  que 
están  discofdes  en  su  opinión.  Ulises  y 


Ayax  vuelven  á  comparecer  para  ser  juz- 
gados, y  se  repite  inútilmente  una  misma 
situación,  se  entorpece  el  progreso  de  la 
fábula  y  el  interés  se  debilita  :  convienen 
todos  los  reyes  y  caudillos  eti  que  Néstor 
decida,  y  se  publica  esta  ridicula  sentencia : 

Visto  todo  lo  alegado 
De  Telamón  el  yaliente 
Y  de  Ulises  elocuente 
Sobre  lo  que  han  demandado « 
Fallamos  que  i  Ulises  den 
Las  armas  porque  es  razón , 
.  V  esto  firma  Agamenón , 
Diomedes,  Néstor  Umbien.        ' 

Ayax  se  mata  al  oir  esto :  se  aparece  la 
Fama  y  dice  que  nadie  toque  el  cuerpo  de 
Ayax,  porque  Júpiter  quiere  que  se  con- 
vierta en  una  flor. 

T  porque  el  auditorio  circpnstanie , 
Que  oido  ha  la  tragedia  dolorosa , 
Se- vaya  á  reposar,  pido  en  descuento 
Que  muestre  con  aplauso  el  ir  contente. 

Montiano  dijo  Hablando  dé  esta  pieza  » 
que  abunda  de  sentencias',  y  en  toda  la 
fábula  es  admirable  la  dicción.  No  á  to- 
dos parecerá  admirable,  pero  puede  de- 
cirse que  aunque  el  estilo  serpit  humi  en 
muchas  ocasiones,  en  general  es  una  de 
las  piezas  mejor  escritas  de  Juan  de  la 
Cueva. 

<579. 

138.  Comedia  del  IWor.  Fué  represen'-^ 
toda  esta  comedia  la  primera  vea  en  Se- 
villa  en  la  huerta  de.  Doña  Elvira  por 
Pedro  de.Sáldaña,  etc.  La  escena  es  en 
Sevilla  y  en  Salamanca  :  los  personages 
van  y  yienen  de  una  parte  á  otra  á  pesar 
de  tan  4arga  distancia  con  imposible  facip- 
lidad  :  lá  acción  dura  unos  siete  ú  ocho 
meses  :  Leotacio,  que  se  enamora  por 
un  r£trato,  y  solicita  ser  correspondido 
de  Aurelia,  es  una  figura  inútil  que 
solo  sirve  de  duplicar  la  acción  y  con- 
fundirla ;  el  episodio  de  la  tercera  jor- 
nada en  que  Licio  vestido  de  diablo  espanta 
á  Leotacio  y  Astropo,  no  solo  es  inopor- 
tuno ,  sino  contrario  á  los  fines  que  Licio  se 
ha  propuesto.  Con  mas  estudio  y  medita- 
ción hubiera  podido  él  autor  simplificar  su 
fábula  dánd<^le  mayor  ^nidad,  interés  y 
verosimilitud ,  pero  nada  de  esto  hizo.  Sin 
embargo  hay  en  ella  un  fin  moral ,  algunas 
situaciones  cúmicas  y  facUiflad  en  el  diálogo. 
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139.  Comedia  de  la  ContUmeia  de  Arce- 
Ima,  Fué  represewiada  esta  comedia  con 
grandieimo  estremo  en  la  huerta  de  Doña 
Elvira  por  Pedro  de  Sáldana » etc.  Nada 
omitió  en  esta  comedia  Juan  de  la  Coeva 
para  hacerla  agradable  á  losojoa  del  vulgo : 
tmoreSf  zelog,  vengaiizas,  dififiraces.  ho- 
micidios, reo,  alguaciles,  verdago,  horca, 
magia,  conjuros,  e^piritus^  pastorea,  ma- 
gistrados ^  (^JNilleros,  montes,  cabanas, 
buen  lenguaje»  sonoros  versos*  Si  boy  se 
refkitiese  en  el  teatro,  hoy  la  desaproba- 
riao  los  doctos  y  la  aplaudirla  la  multitud. 
La  escena  es  en  Colibre  y  en  sus  cercanías. 
HeDalcio  está  enamorado  á  un  tíei9po  de 
las  dos  hermanas  Arcelina  y  Crisea :  igual- 
mente enamoradas  de  él,  echan  suertes 
para  saber  ci^kl  de  las  dos  ha  de  quererle 
esclusivamente :  Arcelina  mata  á  su  l|pr- 
manapara^quedar  soliten  el  cariño  de  Me- 
nalcio  :.Fulcino,  amante  de  Arcelina,. trata 
de  matar  á  Menalcio  para  que  Arcelina  le 
quiera,  y  si  no  lo  consigue  matar  á  las 
dos  hermanas.  Suposiciones  todas  tan  in-» 
verosimlles  y.violentas ,  que  cuaqto  resulta 
de  ellas  es  repugnante  conrusion ,  no  en- 
redo dramático.  Son  inútiles  los  persona- 
gesdeFolcino,  Gelcino,  drbante,  Tesi- 
fone,  Zoroastres,  Aquiles,  Egisto»  Ifis, 
Dido,  Pastulcio,  Olimpo,  D.  Porcelo  y 
D. Cristíno :  quitadostodos  estos,  y  cuanto 
hacen  y  dicen,  todavía  puede  quedar  la 
rábula  en  toda  Su  integridad :  la  jornada  se- 
gunda es  ociosa  y  absurda  á  pesar  de  Ta 
escelcnte  Tersificaclon  en  que  está  escrita. 
Téase  una  prueba  de  talento  perdido  en 
las  ^guientes  octavas : 

Orbante.  ¿  Del  dulce  fuego  del  amor  que  as- 
Tn  firme  pecho  eres  conmovido,  [pira 

Flél  Fulcino,  á  despreciar  la  ira 
Del  reino  horrible  del  eterno  olvido? 
¿T  quieres  ser  (que  su  crueldad  no  admira 
Tu  escelso  corazón  de  amor  regido) 
Los  que  habitan  el  triste  rio  Aqueronte 
Y  los  del  encendido'  Flegetonte  ? 

¿Y  quieres  poo:  mi  apremio  poderoso 
Que  parar  baga  de  Ixion  la  rueda, 
l^e  tenga  Ticip  de  su  mal  reposo , 
Que  Sisifo  en  descanso  verse  pueda , 
Que  deje  el  tlan  trifóuce  el  espantoso 
Ladrido ,  y  salir  fuera  lesconceda  - 
A  las  terribles  furias  y  á  mi  mando 
Vengan ,  el  reino  de  Pluton  dcgandó  ? 


Puldno,  Guando  por  mi  amistad,  «migo  Or- 
Hicieresque  pervierta  el  movimiento  [bante, 
El  sol ,  que  no  se  mueva  el  cielo  errante, 
Que  del  infierno  pare  el  cruel  tormento, 
Entenderé  de  tu  amistad  constante 
Que  es  poco ,  y  eslo  ha  dado  atrevimiento 
A  mi  necesidad  pedir  tu  amparo, 
Por  entender  que  no  has  de  serme  avaro. 

Orb.  Para  que  se  confirme  en  esta  parte 
Lo  qué  entiendes  de  mi ,  Fulcino  amigo , 

Y  cuaUto  gusto  mió  es  agradarte 

Y  verte  Ubre  de  cruel  castigo, 

A  aquella  parte  cumpla  desviarle, 
En  tanto  que  con  mago  apremio  ligo 
Al  rey  estigio  del  sulfúreo  infierno, 

Y  á  los  ministros  del  castigo  eterno 

Agoja  es  tiempo ,  ¡o  tú  Plutou  potente! 

Que  des  lugar  al  fuerte  encanto  mió 
Sin  que  impida  ningún  inconveniente 
lo  que  demando  y  lo  que  ver  confio : 

Y  es  que  envies  con  priesa  diligente 
Un  alma  de  tu  estigio  señorío 

A  ver  la  luz  del  mundo  que  aborrece, 

Y  á  declarar  un  caso  que  se  ofrece..... 
Si  así  no  lo  hieieres ,  dura  guerra 

A  tu  reino  daré  con  nuevos  males : 

Con  luz  heriré  el  centro  que  te  encierra 

Mostrando  tus  cavernas  infernales  ; 

Tus  tres  jueces,  que  á  aquel  que  en  vida  yerra 

Condenan  á  las  penas  eternates. 

Quitaré  de  su  asiento  y  duro  mando ,  * 

«I  no  me  das ,  PlutOn,  lo  que  demando. 

Tesifone,  Potente,  Orbanle ,  cuyo  fuerte 
El  reino  de  Pluton  todo  ha  movido   [encanto 
De  Ul  suerte,  que  puesto  en  grave  espanto, 
El  uso  del  tormento  ha  suspendido : 
ilira  qué  pides,  no  te  Urdes  tanto, 
Que  solo  á  que  tu  mando  sea  cumplido 
Me  envía  el  rey  de  la  región  oscura 
A  ver  la  luz  á  los  datados  dura. 

A  estos  rasgos  épicos  desatinadamente 
inoportunos  suceden  situaciones  y  afectos 
mas  verosímiles,  mas  convenientes  á  la 
buena  comedia :  véase  este  corto  escelente 
monólogo  en  que  Arcelina  fugitiva ,  oculta 
en  la  aspereza  de  los  montes ,  manifiesta  la 
inquietud  y  los  temores  que  la  agitan : 

Injusto  y  severo  amor, 
Que  me  traes  á  tal  estremo , 
Que  ausente  la  vida  ten^       ' 
Porque  vivo  en  tal  dolqr. 
¿  Qué  puedo  hacer,  ¡  ay  cui  lada  I 
Del  cielo  tan  perseguida , 

Y  del  mundo  aborrecida, 

Y  de  Menalcio  apartada? 
Huyendo  la  cruda  muerte 

Que  á  mi  hermana  di ,  |  ay  cruel ! 
Ausente  Vivo  de  aquel 
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Que  cansó  mi  acerba  suerte. 
En  estas  malezas  moro, 
Sola ,  entre  animales  brutos , 
Comiendo  silvestres  frutos, 
Bebiendo  el  agua  que  lloro. 
Paso  el  dia  suspirando, 
De  ansias  y  recelos  llena , 
Revuelta  en  mí  culpa  y  pena  ^ 
La  noche  en  vela  llorando. 
Miro ,  ¡  ay  sin  ventura !  al  cielo 
A  quien  enemiga  soy, 
Cuéntole  el  mal  en  que  estoyj 

Y  no  hallo  en  él  consuelo 

Es  tal  el  temor  que  tengo 

Y  el  amor  que  en  mi  alma  está , 
Que  acometo  ¿  ir  allá, 

Y  queriendo  ir  me  detengo. 
Con  sobresaltos  resuelvo 
Esconderme  en  la  espesura. 
Donde  nada  me  asegura, 

Y  á  mi  acerbo  llanto  vuelvo. 
Del  silbo  del  ganadero. 

Del  canto  del  ruiseñor, 
Del  aire  si  hace  rumor, 
Me  sobresalto  y  me  altero. 

Menalcio  manifiesta  una  vileza  que  hor- 
roriza •  instando  á  que  muera  Arcelina  que 
acaba  de  declararse  delincuente  para  sal- 
yarle  la  vida  á  él :  bay  artiPcio  en  el  desen- 
lace/y  e)  oportuna  la  astucia  del  gober- 
nador, encaminada  á  que  el  padre  de  Ar- 
celina perdone  á  quien  quitó  la  vida  á 
Grísea. 

4579. 

lio.  Cristóbal  de  Virués.  Tragedia,  La 
gran  Semiramis.  Prólogo  en  verso  suelto 
en  el  cual  se  dice : 

Y  solamente  porque  importa  advierto  - 
Que  esta  trag^ia  con  estilo  nuevo 
Que  ella  introduce,  viene  en  tres  Jornadas  . 
Que  s'uceden  en  tiempos  diferentes. 
En  el  sitio  de  Bptra  la  primera , 
En  Ninive  famosa  la  segunda. 
La  tercera  y  final  en  Babilonia, 
Formando  ea  cada  cual  una  tragedia  ' 
Con  que  podrá  toda  la  de  hoy  tenerse 
Ppr  tres  tragedias,  no  sin  arte  escritas. 

Jornada  primera.  Niño  tiene  sitiada  la 
ciudad  de  Batra :  Semiramis  sugiere  á  su 
esposo  Menon ,  general  de  Niño ,  un  medio 
seguro  de  ganarla ,  y  en  efecto  se  logra :  el 
rey  agradece  á  su  general  la  victoria ,  y  él 
presenta  á  Semiramis,  diciendo  como  se 
casó  con  ella  en  Ascalon ,  como  se  la  llevó 
después  á  Ninive,  etc. :  puedan  solos  Se- 
miramis y  Niño :  este  le  hace  una  declara- 


ción amorosa ,  y  le  propone  que  se  casará 
con  ella,  dabdo  'á  Menon  su  hija  por  mu- 
ger  ;  Semiramis  resiste,  llega  Menon,  el 
rey  le  hace  el  mismo  partido  y  le  rehusa : 
irritado  NIno  te  amenaza  y  se  lleva  por 
fuerza  á  Semiramis :  hace  Menon  gran  sen- 
timiento, determina  ahorcarse,  despídese 
de  su  esposa  ausente  en  una  larga  canción 
de  estilo  íirico ,  florido  y  redundante ,  y  se 
ahorca  en  efecto  :  salen  dos  soldados ,  le 
descuelgan  y  se  le  llevan  á  enterrar.  Jor- 
nada segunda»  De  la  primera  á  la  segunda 
Jornada  pasan  diez  y  seis  años.  Manda  Niño 
llamar  á  los  grandes  del  reino  á  instancias 
de  Semiramis ,  y  la  corona  en  su  presencia , 
dándole  absoluto  poder  en  todos  sus  esta-' 
dos  por  término  de  solos  cinco  dias ,  en  los 
cuales  nada  podrá  él  mandar  y  nadie  de- 
berá obedecerle :  Semiramis  da  sus  órde- 
nes secreti^  á  Zelabo  y  á  Zopiro,  del  cual 
esft enamorada,  como  se  lo  declara  des- 
pués con  harta  impudencia!  Zelabo,  en  cum- 
plimiento de  lo  que  se  le  ha  encargado, 
viene  diciendo  que  ha  sorprendido  al  rey 
y  le  deja  encerrado  en  la  torre  :  Zopiro 
anuncia  después  á  Semiramis  que  ja  ha 
llevado  á.su  hijo  Ninias  al  templo  de  Tes- 
ta, en  donde  queda  con  el  trage  dé  virgen 
vestal :  á  continuación  de  un  soliloquio  de 
Zopiro  y  un  diálogo  insípido  entre  este  y 
Zelabo  se  junta  el  consejo ;  preséntase  á  él 
Semiraitiis  con  las  vestiduras  de  Ninias 
( por  quien  todos  la  tienen ,  atendida  la  se- 
mejanza idéntica  de  hijo  y  madre ) ,  les  da 
una  carta  escrita  y  firmada  por  ella  mis- 
ma,  y  al  Irla  á  leer  dicen  entre  todos  esta 
ridicula  octava : 

janto.  De  lá  reina  es  la  letra  y  firma  y  sello. 

Crean.  Suyo  es  el  sello  y  suya  es  firma  y  letra. 

Troilo.  Bien  conocida  es  letra  y  firma  y  sello. 

Oii^stenes.  No  hay  que  dudar  en  sello ,  firma 
ó  letra. 

SemiramU.  Pues  conocéis  la  Jetra  y  firma  y 
Dejad  el  sello  y  firma ,  oid  la  letra ,       [sello , 
Leed  y  oid  la  letra  de  esta  carta » 
De  esta  importante  cuanto  triste  carta. 

La  carta  dice  en  suma  que  Belo  y  luuo 
se  aparecieron  en  un  carro  tirado  de  cisnes, 
entrando  en  la  sala  donde  estaban  Semira- 
mis y  Niño,  y  asiendo  á  este  de  las  matios 
y  sentándole  en  un  solio  de  cristal ,  le  arre- 
bataron consigo,  diciendo  á  Semiramis  que 
era  su  vohintad  que  el  trono  de  Asiría 
pasase  á  su  hijo  Ninias ,  y  que  ella  se  fai- 
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cíese  vestal :  conclaye  la  carta  mandando 
la  reina  qae  coronen  A  su  hijo ,  y  firma  en 
el  templo  de  Testa,  en  donde  finge  que 
está  ya  retirada  :  los  del  consejo  creen  de 
buena  fe  cuanto  la  carta  dice ,  y  resuelven 
coronar  al  rey  en  el  siguiente  dia :  queda 
sola  Semíramis  y  hace  traer  encadenado  á 
su  esposo  Niño,  qi^e  no  la  reconoce,  y 
creyendo  que  habla  con  su  hijo  sospecha 
qoe  haya  muerto  á  Semframis  :  esta  le 
hace  bebei^un  vaso  de  veneno  y  se  retira : 
Hora  el  rey  la  suerte  de  su  esposa  que  su- 
pone muerta  por  ■  orden  de  I^inias ,  pero 
contándole  los  asistentes  la  verdad  del  caso 
espira  lleno  de  desesperación  y  angustias. 
Jomada  tercera.  De  la. segunda  á  la  ter- 
cera jornada  pasan  seis  años  :  Semiramis 
declara  á  los  grandes  como  ha  estado  rei- 
nando todo  aquél  tiempo  en  hábito  varo- 
nil :  nombra  por  rey  á  su  hijo ,  se  despoja 
de  toda  su  autoridad,  y  quedándose  II  so- 
las con  él  le  manifiesta  ^  como  ya  parece 
que  lo  habia  hecho  otras  veces,  su  pasión 
incestuosa :  la  resistencia  del  hijo  no  la 
contiene :  insiate  una  y  otra  vez  en  su  pro- 
pósito. Yéase  ana  muestra  de  la  manera 
con  que  espresió  el  poeta  la  vehemente 
pasión  de  Semiramis : 

Hayor  dolor  que  la  niuerte 
Ve  causará  el  alejarte , 
Que  mi  tormento  mas  fuerte 
Será  DO  poder  mirarte ,  . 
Pues  mi  mayor  gloria  es  verte. 
Muera ,  y  sea  eh  tu  preSeucia 
( Que  muerte  será  gustosa ) 
Y  uo  viva  yo  en  ausencia , 
Que  es  muerte  mas  rigorosa 
T  mas  áspera  sentencia. 
No  puedo  sin  ti  pasar, 
No  puedo  sin  tí  vivir : 
Por  fuerza  te  he  de  buscar, 
Por  fuerza  te  he  de  seguir, 
Por  fuerza  le  he  de  alcanzar. 
No  puedes  huir  de  mi , 
Que  he  de  correr  mucho  yo , 
Pues  quiere  que  sea  asi 
El  cruel  que  me  liirió , 
Dejándote  sano  á  ti. 

BndaNinias  en  un  soliloquio  si  matará 
Al%eina  en  venganza^de  su  padre  y  casti- 
go de  su  desenfreno  y  sus  vicios :  ella  vuelve 
á  instar  y  élá  despreciarla  :  Zelabo  en  lin 
monólogo  insnfrible  de  doscientos  versos 
se  queja  de  la. corrupción  de  lo^s  c'oi^tes ,  la 
iogratitud.  que  reina  en  ellas  ^  la  adular 


cioB ,  la  envidia :  mas  dijera  si  no  le  inter- 
rumpiese Diarco ,  que  viene  muy  afligido 
de  haber  visto  el  trágico  fin  de  Semiramis 
muerta  á  manos  de  su  hijo ,  ■  y  repite  en 
dos  canciones  las  palabras  que  oyó  decfar  á 
la  reina  moribunda.  Con  este  motivo  con- 
versan muy  despacio  los  dos  refiriendo  que 
era  hija  dé  una  ramera;  la  crianza  que  las 
aves  le  dieron,  y  Iqs  principales  hechos  de 
su  reinado ;  su  lujuria  feroz,  la  muerte  de 
sus  amantes  (y  entre  ellos  Zopiro).  si^ 
victorias,  la  sedición  apaciguada  en  Babi- 
lonia, la  fábrica  4e  sus  muros .  los  huertos 
pensiles  y  otras  particularidades  con  que 
dilatan  u^a  larga  escena,  en  la  cual  el  poeta 
se  olvidó  enteramente  del  arte.:  Ninia^ 
cuenta  á  los  grandes  que  Semiramis  acaba 
de  convertirse  repentinamente  en  paloma, 
volando  al  cielo ,  en  donde  la  recibieron 
Belo,  Ního  y  Juno :  los  consejeros  y  mag- 
nates ,  acostumbrados  á  creer  patrañas » 
reciben  esta  con  la  misma  candidez  que  las 
anteriores :  el  rey»  quedándose  á  solas  con 
Zelabo  y  Diarco,  les  confiesa  de  buena  fe 
que  todo  cuanto  acaba  de  decir  ha  sido  un 
embrollo,  y  que  él  es  en  efecto  el  ^ne  ha 
quitado  la  vida  á  su  madre :  esto  dicho  les 
rqega  que  le'acoippañen  para  quemar  el 
cuerpo.  La  Tragedia  se  presenta  después  al 
auditorio ,  y  dice  una  octava  que  pudiera 
haberse  omitido. 

Si  la  SemiramU  es  una  tragedia ,  tiene 
tres  acciones,  siii  unidad  de  lugar  ni  de 
tiempo  f  y  sea  una  ó  tres  (como  el  autor  lo 
indicó  en  el  prólogo),  la  economía  y  distri- 
bución de  la  fábula  de  cada  utia  de  ellas  es 
muy  defectuosa».  En  unas  partes  los  inci- 
dentes se  atrepellan  y  confunden,  y  en 
otras  se  entorpece  el  movimiento  de  pro- 
gresión con  dilaciones  impertinentes :  en 
la  segunda  jornada  se  verán  ejemplos  del 
primer  defecto ,  y  en  la  tercera  del  segun- 
do. La  muerte  de  Menon  produce  uha  ca- 
tástrofe mezclada  de  horror  j  ridiculez : 
la  de  Niño  es  mas  teatral ,  la  de  Semiramis 
del  todo  repugnante,  ni  es  necesaria  ni 
está  preparada  con  arte  :  algunas  si- 
tuaciones afectuosas  están  desempeñadas 
con  oportuna  espresion  :  el  estilo  es 
muy  desigual,  rara  vez  dramático,  y 
cuando  se  eleva  mas,  degenera  en  lirieo  : 
contribuye  no  poco  á  la  impropiedad  del 
diálogo  el  estar  escrita  esta  obra  ( como  las 
restantes  del  mismo  autor)  en  sonetos. 
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qnlDUllas,  redondillas,  estrofas  líricas, 
verso  snelto ,  tercetos  y  octavas ,  onezote 
monstruosa  y  estravagante. 

45T9. 

141.  Tragedia,  La  CrwH  Casandra. 
Prólogo.  Esta  pieza  está  dividida  en  tres 
partes :  hay  en  ella  tres  ó  cuatro  acciones , 
siendo  por  consecuencia  su  plan  complica-' 
do  en  estremo  é  incomprensible ;  los  carac- 
teres inoportunos,  inverosímiles;  las  cos-^ 
tumbres  depravadas  en  todos  los  persona- 
ges  principales :  si  se  esceptuan  uno  ó  dos 
(que  apenas  tienen  parte  en  la  fábula ) ,  el 
principe,  Fulgencio,  Alberto,  Fabio,  Tan- 
credo  ,  Filadelfo ,  Gasandra,  y  hasta  un  pa- 
gecillo  llamado  Matias ,  todos  son  malva- 
dos ,  y  cuanto  hacen  y  dicen  es  un  conjunto 
de  indecencias ,  atrevimientos  y  picardías : 
la  cajtáslrófe  es  brutal,  y  como  todo  lo  res- 
tante complicada  y  violenta  :  los  muertos 
son  ocho ,  y  al  desenlace  aparecen  cinco 
cadáveres  en  la  escena :  solo  queda  vivo  el 
rey  y  unos  criados.  Ni  en  el  estilo  ni  en  Ta 
versificación  liay  cosa  tolerable ,  todo  es 
desaliño,  puertlidades y  bajezas:  es  ver- 
dad que  todo  spcede  en  un  salón  y  en  una 
mañana. 

4580. 

US.  Juan  déla  Cueva.  Tragedia  de  la 
Muerte  de  Virginia  y  Apio  Claudio.  Re- 
presentóie  esta  tragedia  en  la  huerta  de 
Doña  Elvira  por  el  escelente  é  ingenioso 
representante  Pedro  de  Sáldaña ,  etc.  La 
escena  es  en  Roma  y  en  Álgido  :  la  dura- 
ción de  la  fábula  indeterminada  y  de  pocos 
dias :  la  acción  acaba  en  la  tercera  jor- 
nada, y  se  dilata  inútilmente  en  la  que  si- 
gue ,  con  detrimento  de  la  unidad  y  del 
Ínteres :  la  pintura  de  los  afectos  es  gene- 
ralmente débil  :  Marco  Claudio,  confi- 
dente del  decemviro,  habla  á  veces  con  el 
decoro  que  corresponde  al  género  trágico, 
y  á  veces  incurre  en  bijezas  imperdona- 
bles. Entre  los  personages  hay  un  escribano 
que  ni  por  el  nombre  que  se  da  á  su  oficio , 
ni  por  el  estilo  que  usa  en  sus  escritos, 
pertenece  á  la  tragedia  ni  á  las  costuml>res 
romanas.  Véase,  como  se  esplica : 

Preguntado  Apio  Claudio ,  que  presente 
Está  en  la  cárcel  en  prisiones  puesto , 
Sí  conoce  á  Virginio  que  está  ausente , 


IHce  que  si :  y  replicando  en  esto 

Qué  tiempo  habrá,  responde  llanamente 

Que  no  le  fué  tal  hombre  manifiesto, 

Sino  desde  que  Marco  su  criado 

La  esclava  ante  él  por  pleito  haMemandado. 

Tornado  á  preguntar  si  conocía 

A  Virginia ,  declara  que  en  su  vida 

La  Vio,  etc. 

Sentencian  los  jueces  que  Apio  Glaadio 
muera  en  la  prisión ,  y  después  sea  arro- 
jado su  cuerpo  al  Tiber ,  y  cometen  la  eje- 
cución de  ía  sentencia  no  menos  que  á  on 
edil.  Esto  supone  demasiado  olvido  de  la 
historia  y  de  las  cbstombres  de  las  nacio- 
nes. A  pesar  de  estos  y  otros  defectos  paedé 
asegurarse  que  esta  tragedla  es  la  meóos 
mala  de  las  cuiitrp  que  existen  de  Juao  de 
la  Cueva, 

4580. 

143  Comedia  de  El  Principé  tirano. 
Representóse  esta  comedia  la  primera 
vez  en  la  huerta  de  Doña  Elvira  en  Se^ 
villa  por  Pedro  dé  Saldaña ,  etc>  Fábula 
llena  de  atrocidad  y  absurdos.  Las  parcas 
hilan  la  vida  de  la  princesa  en  un  rincón  del 
jardin ,  mientras  el  principe  hace  á  Tra- 
sildoro  que  abra  una  sepultura  profunda 
para  enterrar  en  ella  á  su  hermana  luego 
que  la  mate.  Viene  la  princesa.,  el  principe 
le  da  de  puñaladas,  las  parcas  cortan  el 
hilo  de  su  vida«  pero  no  se  acuerdan  de  hi- 
lar ni  cortar  el  de  Trasildoro ;  que  muere 
también  á  manos  del  principe  y  le  entierra 
con  su  hermana,  todo  á  vista  del  especta- 
dor :  la  furia  Aleto,  los  tormentos  que  da 
el  príncipe  á  su  amo  y  á  su  ayo  para  que 
declaren  lo  que  ignoran ,  la  mina  que  hace 
Gracildo  en  pocas  horas  para  salir  por  ella 
de  la  prisión ,  las  sombras  de  la  princesa  y 
Trasildoro  que  persiguen  al  rey  y  al  prin- 
cipe, los  conjuros  de  Cratllo  (mágico  y 
grande  del  reino  de  Coicos),  que  las  hace 
declarar  á  qué  son  venidas ,  todo  es  atro- 
pellado ,  inconsecuente ,  inverosímil ,  im- 
posible ,  horrendo ,  ageno  del  teatro :  el  rey 
manda  que  saquen  déla  prisión  al  prinolpe, 
y  puesto  en^un  serón  tirado  de  dos  caba- 
llos le  lleven  arrastrando  por  las  call^  de 
la  ciudad  con  el  pregonero  delante ,  y  Ue- 
gado  al  suplicio  le  corte  el  verdiigo  los  pies, 
las  manos  y  la  cabeza ,  que  le  descuartice, 
y  dejando  clavada  en  un  palo  la  cabeza  en 
medio  de  la  plaza,  se  coleqoeo  los  caartos 
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en  los  cmiiiiM  públkos  de  donde  nadie 
pueda  qniíarlos  pena  de  la  vida.  Despnes 
de  arreglado  por  ei  rey  este  ceremonial  se 
escapa  el  principe  de  la  cárcel :  los  grandes 
instan  al  rey  en  sa  favor,  y  este  por  no 
quedar  sin  sucesión  todo  lo  olvida ,  le  per- 
dona con  imprevista  clemencia»  y  le  hace 
jurar  como  heredero  legitimo  del  trono: 
etgri  somnia. 

4580. 

144.  Tragedia  de  El  Principe  tirfxno. 
Esta  tragedia  representó  Pedro  de  Salr 
iaáa  la  primera  vex  en  Sevilla  en  la 
hwrta  de  Doña  Elvira,  etc.  Ec^ta  pieza  es 
una  segunda  parte  de  la  anterior :  en  ella 
se  a))andonó  el  autor  á  todo  género  de  es- 
travfos  :  el  carácter  del  principe  es  uno  de 
aquellos  que  no  existiendo  en  )a  natura- 
leza ,  DO  son  admisibles  en  el  teatro.  «Los 
«  retratos  del  vicio  (dlce>'Montiano  ha- 
«  blando  de  este  iMTsonage  fantástico)' han 
c  de  ser  adaptables  á  lo  que  se  ve,  á  lo 
«  que  se  oye ,  ó  á  lo  que  puede  haberse 
«  leído ;' porque  si  trascienden  de  estos  H- 
«  mites  conocidos  y  trillados,  todo  lo  que 
«  se  arrima  al  esceso  ó  á  la  ponderación 
«  hace  perder  la  justa  medida  que  requiere 
«  la  llbula  en  si  y  en  cualquiera  de  sus 
«  partes  para  ser.propdrcionada  á  las  res- 
«  pectivas  pasiones  de -lástima  y  terror,  sin 
«  cuyos  requisitos  corre  aventuriida  la  tra- 
«  gedia ,  y  espnesta  á  que  se  malogre  so 
«  fin ,  engendrando  en  lugar  de  aquellos 
«  afectos  incredulidad  é  indiferencia ,  que 
a  son  los  contrarios  que  mas  la  destruyen.» 
La  aparición  del  reino  de  Coicos  es  uno  de 
les  di  'irios  mas  absurdos  en  que  pudo  in- 
cnrrir  el  autor,  usurpando  esta  fkcion  á  la 
•poesía  lírica  y  aplicándola  al  teatro,  en 
doode  nada  se  sufre  qOe  sea  imposible  de 
suceder.  Si  en  otras  piezas  de  Juan  de  la 
Cueva  auele.  hallarse  entre  muchos  defeo- 
tos  alguna  cosa  digna  de  elogio ,  en  la  pre- 
sente todo  está  mal  imaginado ,  mal  combi- 
nado y  mal  «scrito.  Adviértase  que  en 
Coteos   se    usaban  pages,    contadores, 
^  maestresalas »  secretarios  y  letrados  :  al 
i^y  se  le  daba  eí  titule  de  magestad;  se 
celebraban  cortes  cuando  convenia ,  y  en 
palacio  habla  besamanos.  ¿  Por  qué  habia 
de  respeUr  la  historia  el  poeta  que  atrope- 
Üó  con  todo  lo  demás  ? 


1580. 

145.  Comedia  de  El  Viejo  enamorado. 
Esta  comedia  representó  Pedro  de  Sal- 
daña  la  primera  vez  en  Sevilla  en  el  cor- 
ral de  D.  Jimn Es  comedia  digna  de 

mucha. memoria,  considerada  la  morch' 
lidad  de  ella ,  etc.  Las  primeras  escenas 
áe  esta  comedia  anuncian  una  fábula  re- 
gular, pero  antes  de  acabarse  la  primera 
Jornada,  ya  se  echa  de  ver  que  el  autor 
perdió  el  tino  y  acudió  al  acostumbrado  re- 
gistro de  sus  nigromantes ,  furias ,  deidades 
y  fantasmas  alegóricas/  encantos »  vuelos, 
transformaciopes ',  hundimientos  y  cuantos 
desatinos  de  este  gi^nero  pudo  sugerirle  su 
destemplada  fantasía.  Las  desigualdades  y 
estravios  del  estilo  corresponden  perfecta- 
mente á  la  irregularidad  de  la  pieza. 

4580.  ' 

146.  Cristóbal  de  Vtrués.  Tragedia  de 
Átila  furioso  i  Se  divide  en  tres  jornadas. 
La  reina,  fnuger  de  Atila,  perdida  de 
amores  por  Flaminla  (dama  de(  rey  en 
trage  varonil  con  nombre  de  Flaroinio) : 
(xerardo,  amante  de  la  reina :  otra  reina 
prisionera ,  llamada  Celia ,  de  quien  Átila 
se  enamora :  Flaminla»  que  trata  de  perder 
á  la  reina  muger  de  Atila*  para  casarse  con 
él  después :  diálogos  de  amor  y  situaciones 
cómicas,  ronda  nocturna »  balcón  y  es- 
condites. Atila,  avisado  por  Flaminla,  sor- 
prende á  la  reina  en  un  mal  paso ,  y  á  ella 
y  á  Gerardo  los  mata ,  casándose  inmedia- 
tamente con  Celia  su  prisionera:  Flaminia 
zelosa  da  un  veneno  al  rey  que  le  vuelve 
loco ,  y  en  sus  primeros  furores  mata  á  Ce- 
lia su  nueva  esposa  :  sale  frenético  á  la  es- 
cena ,  ahoga  á  Flaminia  y  él  cae  muerto. 
De  estas  situaciones  y  afectos  se  forma  el 
complicado  enredo  dé  esta  fttmla,  qué  ni 
es  comedia ,  no  obstante  las  mochas  ridi- 
culeces que  contiene ,  ñi  es  tragedla ,  aun- 
que en  el  curso  de  ella  perecen  unas  dn- 
cueota  y  seis  personas ,  sin  contar  en  este 
número  la  tripulación  de  una  galera  que-^ 
mada ,  de  la  cual  no  ^  dice  cuántos  indi- 
viduos iban  en  ella.  El  carácter  de  Atila 
es  de  aquello  que  no  se  ye  jamas  :  al  capi- 
tán y  tripulación  de  una  galera  apresada 
por  los  suyos  I6s  manda  meter  en  otra  g»^ 
lera  y  que  le  peguen  ftiego  en  medio  del 
rio  para  que  sirva  de  diversión  al  pueblo ; 
á  un  gobernador  de  Battsbona ,  que  habla 
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sido  viHtadar  de  Nuremberga,  le  manda 
ahorcar  de  una  almena :  á  tres  hermanos 
que  habían  hallado  medio  de  sacar  á  su  pa- 
dre de  la  cárcel ,  donde  hacía  seis  años  que 
estaba  por  no  poder  pagar  seis  mil  duca- 
dos que  debía  á  la  real  cámara ,  los  manda 
descuartizar :  &  un  embajador  romano  que 
le  babia  hablado  con  poco  respeto  le  manda 
a>rtar  las  orejas  y  las  narices »  y  á  unas 
cuarenta  y  cinco  mugeres  que  se  habían 
defendido  en  un  fuerte  basta  que  el  ham- 
bre les  obligó  á  rendirse ,  las  manda  atar 
de  dos  en  do%  y  ponerlas  en  lo  alto  de  una 
torre  para  que  se  mueran  allí  de  necesi- 
dad. Presentándole  á  Guillermo,  rey  de 
Esclavonia,  vencido  y  prisionero,  Atila»  de- 
seoso de  que  muera  como  corresponde  á  su 
alta  dignidad ,  manda  que  le  echen  á  los 
leones  :  Guillermo  le  pide  misericordia, 
pero  Inútilmente ,  y  el  alcaide  le  conduce 
á  la  leonera.  A  estos  rasgos  de  brutalidad 
y  á  los  ridículos  é  indecentes  amores  de  la 
reina ,  de  Flaminia,  dh  Gerardo  y  de  Atila, 
sigue  la  hiria  de  este ,  que  áHontiano  pa- 
reció que  está  pintada  con  viveza  y  natura- 
lidad,.siendo  á«mi  entender. lo  mas  necio 
de  todo.  El  que  entienda  el  arte  podrá  de- 
cir, si  los  siguientes  versos  declamados  en 
el  teatro,  no  sonrmas  á  propósito  para  es- 
citar la  risa  de  los'pyentes,  que  paria  ins- 
pirarles maravilla  y  terror. 

Formados  escuadrones  representan 
Al  enemigo  la  l)atalla ,  y  talen   . 
El  campo  todo  donde  están  las  naves , 
T  la  caballería  en  tropas  trote 

Por  el  inmenso  globo  de  la  luna ' 

Mis  entrañas  son  fuego  del  infierno, 
El  vino  es  el  amor  de  nuestras  bodas, 
La  dulce  copa  ya  no  es  copa ,  es  capa , 
Es-capa-se  del  alma  y  del  infierno , 
Y  del  fuego ,  y  de  amor,  y  de  la  l>oda..... 
Armas  son  esas  para  mi  ridiculas : 
¿Víboras  me  arroj,ais,  culebras  y  áspides? 
Con  el  aliento  solo  yo  consumólas. 
Ministros  fuertes  de  mi  esfuerzo  y  ánimo , 
Capitanes,  soldados,  armas,  máquinas, 
Militares,  bravísimos  ejércitos , 
Antrófagos ,  lestrigones  y  cíclot>es , 
Mondos ,  infiernos ,  manos  mías  sólidas 
Mas  que  diamantes ,  y  mas  fuertes  y  ásperas , 
Dadme  aquí  montes  de  pesantes  pórfidos 
Con  que  sepulte  estos  gigantes  pérfidos.. 
Viértase ,  corra  la  sangre , 
?Io  quede  persona  viva : 
Todos  mueran ,  nadie  viva  : 
Todo  el  mundo  se  desangre. 


No  dude  el  lector  que  en  trecientos  cln^ 
cuenta  versos  que  reciU  el  ftiribundo  Atila» 
hallará  iguales  ó  mayores  disparates  que 
los  que  acaban  de  citarse. 

4581. 

^  147.  Juan  de  la  Cueva,  Comedia  de  La 
Libertad  de  Roma  por  Mucio  Seévola, 
Está  farsa  representó  Alonso  de  Capilla^ 
ingenioso  representante ,  en  las  Átara^ 
zanas  en  Sevilla,  etc.  De  cuatro  jornadas 
que  tiene ,  esta  comedia  sobran  las  tres  : 
por  consiguiente  la  aparición  del  dios  Qui- 
rlno»  las  furias,  el  desafio  de 'Esparto  y 
Broto,  la  operación  de  cortar  á  Sulpicio, 
eorampopulo^  las  orejas,  una  mano  y  las 
narices ;  su  muerte ,  la  quema  de  su  cuerpo 
(que  se  hace  en  el  teatro).  Ja  conservación 
de  sus  cenizas  en  una  urna  de  oro ,  los 
viajes  del  rey  Tarqulno  y  aun  su  existen- 
cia, todo  és  Inútil.  Muelo  Scévola,  prota- 
gonista de  la  fábula,  no  aparece  basta  ía 
cuarta  jornada ,  y  en  ella  se  precipita  la 
acción  y  se  concluye.  £1  estilo  unas  veces 
teca  en  gigantesco  y  ampuloso,  y  otras  en 
prosálcb,  desaliñado  y  ridiculo. 

458i. 

U8.  Cristóbal  de  Virués.  Tragedia,  La 
infeliz  Marcela,  Está  dividida  en  tres  par- 
tes ,  que  asi  llamó  el  autor  á  las  jortiadas. 
Parte  primera.  Una  tempestad  hace  varar 
en  la  costa  de  Galicia  el  navio  en  que  iba 
jtfarcela,  prometida  esposa  del  principe 
Landino :  saltan  en  tierra  Marcela ,  el  con- 
de Alarico,  Tersilo  su  amigo  é  Ismeno  : 
este  por  orden  de  Alarico  va  á  CompOstela 
á  busóar  un  coche  para  llevar  á  I»  prln« 
cesa ,  lacual  se  queda  dormida  en  unos 
peñascos.  Entre  tanto  apartándose  á  mp 
lado  Alarico  dice  'k  Tersilo  que  está  ensr- 
ÍQorádo  de  Marcela ,  y  que  espera  que  en 
aquella  ocasión  le  ayude :  Tersilo  le  re- 
prende su  mal  pi^ceder,  sacan  las*  espadas 
y  queda  Tersilo  herido  de  muerte :  al  mido 
despierta  Marcela,  huye,  y  Alaricp  va  de- 
tras de  ella.  Tersilo,  en  vezdequejars^de^ 
sus  heridas,  se  pone  á  recitar  una  jácara 
moral  de  mas  de  cien  versos  llena  de  me- 
táforas ingeniosas  y  reflexiones  profundas : 
llega  Ismeno  su  hermano  que  trae  un  carro 
para  llevar  á  Marcela ,  halla  á  Tersilo  mo- 
ribundo, y  le  conduce  al  carro,  prome- 
tiéndole el  herido  que  por  el  camino  le 
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ooDUiá  todo  el  saceto :  ule  Alarico  penl- 
guiendo  todaTift  A  la  princefa^-eon  la  cual 
hobien  logndo  sa  dañada  Intención ,  si  Jaf 
Toces  de  los  salteadores  de  aquel  monte  no 
se  lo  estorbaran :  snelta  áMaroelA  y  hi^jet 
los  salteadores  corren  tras  de  él :  Formio, 
capitán  de  todos  ellos,  llama  á  Felina  (mn- 
ger  perdida  i^ne  Tive  con  él),  le  encarga 
qoe  ciUde  de  Marcela ,  y  se  ifa  con  los  der> 
mas  en  bnsca  del  conde  ftigitlTo  :  quedan 
solas  Marcela  y  Felina,  y  esta  al  ver  ks 
galas  de  la  princesa  se  alegra  infinito»  y 
dice: 

Fielitía.  Muy  ánit  gasto  ha  venido 
La  presa  esta  vez  á  fe :       "^ 
Con  ella  renovaré  -  < 

Este  mi  Ylejo  vestido :       ^ 
¿T  de  joyas  y  dinero . 
Gomo  va  la  bolaa  4  dama  T 
Gonforoie.  la  gala  Uáma , 
En  gran  cantidad  le  espero. 

Maréela.  80I0  lo  que  ves,  amiga, 
Es  lo  que  pude  sacar   . 
De  una  tormenta  del  mar 
Con  harU  pena  y  fittiga. 

fW.  Esa  es  muy  grande  mentira , 
T  yo  sé  que  de  ella  habré 
Vu  de  dos  joyas  á  fe. 

Mare.  Toda  me  busca  y  m^  mira.  . 

Feln  Ahora  bien,  en  mi  presencia 
Se  desnude  en  carnes  luego , 
Que  esotro  hpscar  es  juego. 
Sa,  dama^diligencia. 
Qoite  la  ropa ,  y  no  erea 
Que  es  donaire  el  desnudar, 
Que  no  me  he  de  contentar 
Huta  que  en  carnes  la  vea. 

Después  de  este  diálogo ,  poco  digno  de 
Helpémene ,  sale  muy  á  propósito  Oronte, 
leiíor  de  un  castillo  que  está  en  aquellas 
lDOD^ñas  :  Marcela  )e  pide  protección,  y 
él  llevándosela  consigo,  amenaia  á  Fe- 
Una  y  á  los  salteadores  que  viven  con  ella : 
los  inddentes  de  esta,  primera  parte  son 
imitación  del  episodio  de  Isabela ,  que  «e 
fatua  en  el  canto  UII  del  Orlando  de 
Arioato.  ParU  segunda,  Landino,  seguido 
de  anos  criados ,  se  lamenjta  en  tercetos 
elegantes  de  la  tardanza  de-  Marcela  :  los 
criados  le  determinan  á  que  se  vuelva  á  la 
ciadad ,  y  al  retirarse  les  advierten  unos 
Pastores  el  camlúo  que  han  de  llevar  para 
Bo  encontrarse  con  los  salteadores  que  an-« 
dtn  por  aquellas  aspereías  :  después  de 
lina  escena  Inútil  de  los  pastores,  vienen 


los  ladranei  que  traen  atado  al  conde  Ala- 
rico  ,  y  dtoen  : 

Formio.  Por  cierto  muy  buen  galán : 
Dejar  la  dama  y  huir. 

¿fraéato.  Digo  que  puede  servir 
La  hija  del  Preste  Jaan. 

Brando.  81  le  lia  de  serVtr  huyendo. 
Nadie  en  el  mundo  mé^, 

zombo.  T  podrá  atcanaar  su  amor, 
Si  le  ha  dé  aloaniar  corriendo. 
j    amnáo.  ¡Oh  hidepttta  el  hidalgo  , 
T  qué  ligero  es  de  pies ! 

2Vliie6.  Cierto,  gran  lástima  es 
Que  el  aeftor  no  sea  galgo. 

t 

Acabadas  estas  necedades,  Formlo  en- 
carga á  los  iMstores  que  íes  lleven  la  co- 
mida por  la  boca  de  la  cueva  que  cae  al 
mar :. promete  á  Felina  que  traerá  preso  A 
>  Oronte,  y  la  deja  en  compañía  de  Alarico : 
este  le  cuenta  que  es  conde  y  muy  fhvore- 
cido  del  principe  Landino,  con  el  cual  hizo 
un  vi^^  á  Inglaterra,  en  donde  el  principe 
se  casó  con  Blarcela,  hQA  del  rey  Inglés : 
que  Landino  bobo  de  volverse  á  España  á 
combatir  con  los  moros,  y  quebabiéndolos 
vencido  íe  envi4  á  él  para  que  trajese  á  la 
princesa  :  que  á  su  vuelta  tuvieron  una 
gran  tempestad ,  y  enasto  llega  Formio 
trayendo  presos  A  Oronte  y  Marcela.  Des^ 
pues  de  una  escena  inútil ,  quedándose  á 
solas  con  ella  (y  escucbandd^  Felina  éscon-- 
dida)  hace  Formio  á  la  princesa  una  decla- 
ración amorosa  :  ella  le  llanMi  /isro  wiumá- 
trwi  y  fiera  dura,  y  él  á ella  iaea-aUiva ,' 
arrogánte^^  bárbara,  iMieereta  é'ingror^ 
la :  Felina  en  un  mooólogp  resuelve  enve- 
jienar  á  Formio  con  una  rosquilla  6  maza- 
pán para  entregarse  después  á  AJarico ,  de 
quien  estáperdidainei^te  enamorada :  sal» 
este,  ella  le  pregunta  si  querrá  pagarle  el 
cariño  que  le  tiene»  él  se  lo  promete  y  se 
dan  la  mano  de  amigos.  Formlo,  que  lo  ha 
visto ,  todo  se  desespera^  y  en  otro  mom^ 
logo  (ni  mas  ni  menos  que  el  anterior  de 
Felina)  se  propone  darle  veneno,  con  la 
diferencia  desque  no  será  en  mazapab, 
sino  en  un  frasco  de  agua  fría :  los  pas- 
torea determinan  ii^  á  Compestela  á  dar 
aviso  al  princIpe-de  que  parcela  está  en 
poder  de  los  salteadores.- PAbfafereem. 
Diálogof  inútiles  eatre  Formlo  y  su  gente: 
queda  solo  yodice  que  yá  tienr  prevenido 
el  tósigo  para  Fellaa;  llega  esta,  le  dice 
amores»  saca  la  rosquilla  emponzoñada  y. 
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!•  inslft  á  ^M  M  M  emá  i^potsa  parM  { 
le  cooTida  á  beber  del  fráfeo,  alUiftaii 
sobre  ello,  y  por  último  ni  ella  bebe  ni  él 
come,  y  lo  dejan  jMira  mejor  ocasión.  Si- 
gue un  soliloquio  del  pastor  Montano :  el 
principe  Landino ,  acompañado  de  criados 
y  pastof«8 ,  determina  asaltar  la  eueva  en 
qoe  se  recogen  los  bandidos*  Otro  solilo- 
quio de  Formio,  qoe  trae  el  frasco'de  agua 
envenenadti,  y  al  irse  le  dieja  á  ím  lado  : 
hafla  á  Marcela  y  le  presenta  la  fttal  ros- 
quilla que  le  dio  Felina,  exhortándola  á  que 
se  la  coma,  y  añaide  : 

Que  es  cordYal  medicioa 
Párá  ei  triste  coraÉon. 

Quedando  sola  Marcela ,  empieza  á  co^ 
raerse  la  rosquilla  :  ve  el  frasco,  se  echa 
unos  cuantos  tragos;  y  con  este  motivo 
tra^  ¿  la  memoria  aquel  tiempo  dichoso  en 

Una  dama  de  este  lado 
\  otra  de  estotro  tenia , 
Cuando  en  mi  estrado  quería  . 
Beber,  comiendo  un  liocado. 
Que  et  riieniíiO ,  que  la  duefla , 
Que  el  mayordomo  acudia 
A  cwnto  yo  apetecía 
Badeodo  sola  una  seña. 
Que  oon  tanta  reverencia 
Le  traían  a  Marcela 
Qon  el  agua  de  oanela 
Las  conservas  de  Valencia. 

Hechas  estas  coniideraeiMiés,  apsrada 
la  roaqnitta  y  Hibidá  la  pódAa  del  ftasop. 
le  daun  sóenoproAindoM^ul  no  vaelve 
la  desveMaiada  pliDoeía.  Svew  dentro 
gran  mmor  de  p<itoa,  y  es  el  caio  q«e  el. 
prfnolpe  Landine  eon  k»  ti«a  le  aoonpa- 
ñaban  ha  irencida  y  stierto  á  cuantos 
habla  «n  lacnevareíAo.es»  Aladeo,  Fe- 
lipa, Orante,  Fonnio,  Fracaao,  Brando, 
Trineo,  Zambo  y  Rwñbo*  rotne  Mro- 
net  an4niraos»Blíadféndose  á  <«pta«í  maer- 
tes  la  tde  Marcela » cnyo  cadáver  ee  lleva  el 
principe  para  darle  honrada  sepultnra. 
Esla  eottposicion  no  es  nna  tragedia,  es 
nna  nótela  en  diálogo  escrito  en  ^rsos 
bqenos  y  roaloat  heroicos  y  rt^nlos^  per* 
sonages  InútlIei^plaMlüM  inconexo^  ripio 
y  diatraecidks  céntinnaa,  y  «I  apia  d» 
canela,  y  la  rügniUn»  y  faw  c^ntarooi, 
la  dueña^  el  menino,  el  iMiyofilonin ,  el 
Preite  Juan,  j  ti  h^Mgo^  y  él  gmlgo,J 
elMfttpnfvi. 
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Ít9,  •  tragedia  de  Elisa  Dido.  CsU  di* 
vidida  en  cinco  actos.  íAcIo  primero,  Üldo, 
acompañada  de  senadores  y  grandes  de 
Gartago,  da  respuesta  en  el  templo  de  Jú- 
piter á  Abenamida ,  embajador  de  Yarbas, 
prometiéndole  qoe  se  casará  con  el  rey  su 
amo»  Ido  d  embajador  se  dispota  á  pre- 
sencia dé  la  reina  sobre  si  es  acertada  6  no 
so  resolución  :  Fenicio  y  Falerlo  la  aprue- 
ban, Garquedonio  y  Seleüco  la  contra* 
dicen :  estos  últimos,  enamorador  andM» 
de  Dido«  quieren  estorbar  su  casamiento 
con  Tarbas ;  pero  Seleuco,  mas  timido  que 
el  otro,  nada  resuelve.  Pelbora,  prisionera 
en  Gartago,^  pregunta  á  Ismeria  los  suce- 
sos de  Dido ,  y  ella  en  ciento  diez  y  siete 
versos  le  refiere  la  nraerte  de  Slqofeo  por 
Pigmalion ,  el  sueño  de  IHdo  en  qoe  se  le 
apareció  su  espdso,  lé  aconsejó  que  huyese 
con  sus  riquezas ,  etc.  Garquedonio  inter- 
rumpe la  narración ,  y  se  queja  con  Isme- 
ria de  lo  mal  que  la  reina  paga  el  amor 
que  le  tiene  :  raega  ¿  Ismeria  qué  Inter- 
ceda por  él ,  y  ella  prenwte  hacerlo  :  con- 
cluye el  acto  con  el  coro»  Áeío  mgundo, 
Seleuco  delcnntna  declarar  su  amor  á  la 
reina  :  üsmerla  (qoe  está  enamorada  de  él 
le  pregunta  la  cansa  de  sus  melancolías ,  y 
él  después  de  varios  rdd^s  le  dice  haber 
sido  fingido  el  cariño  que^hasta  entonces 
le  había  manifestado ,  que  está  prendado 
de  la  reina ,  y  mega  á  Ismeria  que  le  mate 
en  castigo  de  sn  perfidia,  pero  día  no 
quiere  matarle ,  y  se  va  desesperada.  Del- 
hora  declata*  en  un  soliloqnlo  qoe  está  ena- 
morada de  Gafquedotiio,  al  cual  parece 
qne  se  lo  ht  dicho  ya  alguiias  vece»,  pero 
sin  froto ,  y  trae  déspoes  á  lá  «etnoria 
como  la  Mw  prisionera ,  le  oHredó  Miettad 
y  ella  la  reliase,  y  como  tw^úRttoe  vino 
á  Gartago.  Despoei^  hablando  con  Iseñería 
vnelte  á  sacar  lá  cooversaelob  de  IHdo,  j 
'la  ottt  i  sm  hacerse  mucho  de  rojear,  le 
coeñlÉ  lo  qoe  Dido  respondió  á  so  esposo 
coando  le  vio  eñ  soeños.  Garquedonio  las 
interroihpe ,  y  quedándose  á  soles  con  Del- 
borá  le  testa  ella  á  qoe  declare  t^I  pesar 
qoe  so  sembisrite  manifiesta ,  y  él  la  des- 
eogifia,  dicléndolé  qoe  ne  poede  eorre»- 
ponderle ,  porque  está  enaiñ^AtMlo  do  DMo, 
y  con  esle  motive  1^  refiere  perte  de  la 
historia  de  áqnella  reina,  (smpeitedeln 
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predMoiente  es  el  poBlo  ea  qne  Ismeria 
la  dejé»  Delbora  le  oye  Insta  que  él  misiDD 
«e^eaosft  de  halilar  j  se  despide :  «caba  el 
acto  eon  eí  coco,  que  pondera  en  etMos 
verses  los  peligros  de- amor. 

tóíuiseiros  mortales 
Que  seguís  del  amor  el  bando  liáoslo. 
Por  infinitosmates 
PMtDdO)  tras  un  breve  y  lUio  guste!  ^ 
¿Otode  tais  tras  uii  ciego.  s 

8(iio  á  dar  una  mlseara  caída  T^ 
¿A  qi|é  dulce  sosiego 
^ien  vuela  alado  tristes  os  convida? 
¿Qué  premio  soberano 
Ssperais  de  lín  desnudo  y  de  un  tirano'?' 

Insufribles  tormei^tos 
Los  premios  son  que  el  fiero  apior  reparte: 
Mü  varios  descoptentes 
Son  los  sosiegos.de  que  os  hace  parte : 
Siguiéndole  es  muy  cierto 
tr  do  no  hay  quien  levantarse  pueda 
Sin  quedar  preso  ó  muerto; 
T  al  que  menos  nial  que  esto  le  suceda 
Será  virtud  divina, 
Que  sedo  contra  amor  es  nwdléins. 

81  fSTor  era^eaniló 
De  virtud  fuerte,  fuertémeiiteanMUia, 
fluid  del  fiero  bando,  ' 
De  esta  furia  infernal  que  disfrazada 
En  blando  niño  afable , 
Tras  sus  fallos  halagos  y  dulzuras. 
Con  vida  miserable, 
Con  amargas  y  tristes  desventuras, 
Durasoeiile  persigue 
AI  desdichado  que  su  baiido  sigue. 

VIrtud  divina  empleé , 
PidiOBdo  al  cielo  sii  favor  de  veras. 
Quien  arrastrar  se  vee 
Tras  las  falsas  divisas  y  banderas 
Del  falso  amor  tirano. 
Si  verse  libre  de  isu  imperio  quiere; 
Que  no  menos  que  matao 
De  tal  virtud  importa  y  se  requiere , 
Según  es  de  gigante 
La  fuerza  del  desnudo  y  tierno  infante : 
Solo  virtud  divina 
Al  fiero  mal  de  amor  es  medicina» 

Acto  tercero.  AbeQamida  vuelve  del 
campo  de  Tarbas,  y  presenta  eñ  nombre 
de  este  A  la  reina  «na  espada ,  una  corona 
y  nn  anillo :  admifie  Dido  agradecida  estas 
dádivas,  y  quedando  á  solas  cob  Ismeria , 
recuerda  las  memorias  de  Siqueo.  Ismeria 
en  un  monólogo  dice  que  la  noebe  anterior 
la  luna  estaba  sfingríenta,  que  se  apareció 
un  cometa  y  tembló  la  tierra :  ruega  á  los 
dioses  que  aparten  de  Gartago  la  desgra- 


cia que  aqveiiof  prodigios  aaunelMi :  view 
Delbor^>  y  si0  «guaidar  Isnwria  á  que  la 
•tra  se  lo  suplique »  vuelve  á  tomar  el  Uto 
de  la  historia  comenzadh»  y  le  refiei» 
como  la  reina  huyó  de  Tiro  con  sus  rique- 
xas.  Pirro  corta  la  relación  y  les  diee  que 
GarquedoQio  y  8eleuco,  seguidos  deyarias 
trofias,  han  embestlilo  los  reales  de  Yai^ 
bú,  donde  se  ha  trabado  gran  Heiesí,  sin 
conocida  ventaja  de  una  ni  otra  parte  :  el 
ooro.da  fin  al  acto.  Áeíoewú'io,  Escena 
Inútil  entre  Maogordio  y  Glenardo.  Iskiie^ 
ría»  de  orden  de  la  reina ,  manda  abrir  las 
puertas  de  tá  ciudad  para  que  introduzcan 
á  Yarbas»  y  le  encanúnen  al  templo  :  Del* 
boca  é' Ismeria  alaban  Ja  prudencia  de 
Bido,  que  admite  á  Tarbas  por  esposo»  á 
Un  de  procurar  la  paz  i  su  pueblo :  Isme- 
ria condttye  felizmente  la  interrumpida 
narración  dalos  hechos  de  Dido :  avisa  el 
coro  que  se  retiren,  porque  viene  mucha 
gente  báola.  aquel  tftio.  Abenanida  cuenta 
A  Clenaido  cotto  después  de  un  reñido 
combate  han  quedado  muertos  Seleuoo  y 
Caríiuedonio ,  recurto  pfausible  del  autor 
paradeshacerse  depersonages  tau  instiles : 
coro.^Acfo  quitUo,  lamería  y  Delbora 
anuncian  los  preparativos  de  la  reina  para 
recibik'  á '  Yerbas :  hacen  gran  sentimieDto 
por  la  muerte  de  Garquedonio  y  8eieuco  : 
avisan  los  ^oros  que  Tarbas  ha  entrado^ : 
ellaa  se  retiran,  los  coros  se  quedan  para 
abrir  las  puertas  d&la  estancia  de  Dido,  y 
en  tanto  dan  gradas  al  cielo  por  la  paz  que 
envía  á  su  nacioR ,  y  annñcfan  prosperi- 
dades á  Cattégo  y  é  su  reina.  Viene  Yer- 
bas :  se  abren  las  puertas,  y  aparece  Dido 
muerta  con  la  espada  de  YarhM .  la  corona 
que  le  envió  arreada  á  sus  pies,  y  un 
p^iel  en  la  máno;  Léese  ^  escrito  en  que 
dice  haber  jurado  eterna  fidelidad  á  81- 
queo » y  que  por  no  faltar  á  ella  se  ha  dado 
iB^  múisrte.  Ismeria  y  Delbora  lloran  fa  des- 
gracia dé  su  señora :  Yerbas  las  consuela , 
dispone  dar  sepuitqra  al  cuerpo ,  deja  eti  li- 
bertad á  Gartage ,  proponed  sus  moradores 
que  adoren  por  diosa  A  su  dlñmta  rotaa, 
y  se  despide  de  ella  para  siempre.  Coro 
final. 

LampUlas ,  arrebatado  delf uror  fipologó* 
tico,  no  dudó  asegurar  que  estaera^una 
tragedia  periécta  i  ifontiaiio  halló  en  elJa 
ffiiiy  poco  que  censurar.  Bn  mi  opinión  es 
la  tragedia  menos  defectuosa  drenantes  se 
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liAblan  escrito  hasU  entonces  en  Es|Mifia  : 
él  autor  aapo  sujetarla  i.  las  unldajdM  de 
logar»  de  tiempo  y  de  acción ,  ^oe  tanto  se 
•ban  recomendado  después,  das  dos  prtMe- 
ras  están  observadas  sin  violencia,  pero 
ia  última  padece  mncbas  escepclones^  7 
tantas,  qne  de  cinco  actos  de  i|ue  consta 
•la  tragedia  ( sin  que  la  integridad  de  fa 
>Abula  se  alterase )  pudieran  reducirse  á 
dos.  ¿Qué  tienen  qoe  ver  con  ella  ios 
amores  episódicos ,  insípidos .  Idénticos  de 
los  dos  capitanes  Seleúco  7  Carquedonlo? 
-¿De  qué  sirve  el  ataqtio  del  campo  de 
¥arbas  sino,  'Como  ya  se  ba  dlcbo,  "éd 
hacentue  desaparezcan  aquellos  dos  per- 
sonages  que  nunca  debieron  eiistlr?  ¿De 
qué  sirven  Ismeria  7  Delbora  sino  de  helar 
toda  la  pieza  con  sus  amores,  sus  escla- 
maciones  r  sus  quejas ,  7  sobre  todo  eon  la 
inoportuna ;  énflidosa  7  larga  relación  de 
las  4iventuras  de  DIdo,  la  cual  entre  los 
varios  trozos  de  que  se. compone  llega  á 
cuatrocientos  veintisiete  versos?  Los  de- 
más personagercon  sus  monólogos  7  sus 
-sentencias  contribuyen  á  entorpecer  el  mo* 
•vitiilento  dramático  7  .prolongar;  el  fasti- 
dio :  Dldo,  figura  principal»  despacha 
4odo  su  papel  en  ciento  setenta  ^versos 
•poco  mas  4  menos,  cuando  las  otras  subal- 
ternas 7  enteramente  inútiles  «e  lo  báblan . 
todo  7  no  saben  dejarlo  :  Yarbas^solo  sirve 
de4eer  ia  caria,  de  Dido  7  -de  disponer  el 
entierro.  En  el  primer  acto ,  en  el  tercero 
7  el  quinto  ba7  aituaciones  interesantes, 
acompañadas  de  la  pompa  7  aparato  •escé- 
nico que  son  convenientes  á  la  tragedia  : 
Ja  catástrofe  es  de  mucho  efecto  teatral : 
el  estilo,  aunque  no  siempre  llega  á  la 
gcandeía  que  necesita  este  género,  ess|n 
duda  mucho  mas  decoroso  7  correcto  qne 
el  de  las  otras  piezas .  del  mismo  autor :  en 
loa  ceros  ha7  buen  lengüino ,  facilidad  7 
armenia.     ^ 

Cristóbal  de  Virués  nadó  en  la  ciudad 
de  Yaicncia'  poco  antes  del  año  de  1550 : 
fué  hijo  de  un  docto  médico ,  á  quien  debió 
mus  esmerada  educación  literaria  :  siguió 
la  carrera  militar ,  sé  bailó  en  la  batalla  de 
Lepante.,  obtuvo  el  grado  de  capitán,  7 
airvió  después  en  el  estado  de  lUian  con 
gran  reputación  de  valor  7  prudencia.  Dice 
él  mismo  en  el  prólogo  de  sus  tragedias 
(impresas  mlicho  tiempo  después  de  ha- 
berse escrito  7  representado )  que  él  fué  el 


primero  que  las  redujo  á  tres  actos  de  cua- 
tro que  antes  tenían.  Cervantes  empezó  á 
hacer  lo  mismo  en  sus  comedias,  7  Juan 
déla  Cueva,  contemporáneo  de  los  dos, 
adoptó  Igualinente  esta  novedad ,  aunque 
nb  se  conserva  iiinguna  de  las  (fiezas  en 
que  la  practicó^  Andrés  Ee7  de.  Arüeda  so- 
licitó este  honor  para  si,  7  mucho  antes  qne 
todos  le  obtuvo  Francisco  dé  Avendafio, 
como  pnede  verse  en  el  número  84  de  este 
catálogo.  Las  tragedlas  de  Virués  no  se  im- 
primieron hasta  el  año  de  1009  juntamente 
con  varias  poesías  del  autor.  Su  muerte 
debió  de  verificarse  poco  después.  - 

15p.  JuMi  de  la  t::ueva.  Comedia  de  El 
Infamador,  Fué  representada  esta  cam&- 
dia  la  primera  vex  en  Sevilla  por  el  es- 
célente  y  gracioso  representante  Alonso 
de  Cuneros  en  la  huerta  de  Dona  Etvi- 
ra,  etc.  La  escena  es  en  Hispalis  (que 
otras  veces  se  llama  Sevilla)  7  en  loa  mon- 
tes Ciraerios  de  Escitia  :  las  costumbres  7 
los  persenages  fifertenecen  á  tiempos  mu7 
modernos,  7  tanto  que  se  citan  las  novelas 
dramáticas  de  CefjBstina  y  Claudina ,  las 
espadas  de  Joanes,  las  obras  der  arcipreste 
de  Talavera  7las  de  Cristóbal  de  Castill^'o. 
A  pesar  de  esta  suposición  la  pieza  es  toda 
mitológica ,  interviniendo  en  ella  Néniesis, 
el  Sueño,  Morfeo,  el  rio  Betls,  Diana  7 
Venus :  Leucino  es  una  espede  de  D.  Juan 
Tenorio,  7  Eliodora  una  santa  virgen,  á 
CU70  fafor  se  hacen  milagros,  perseguida 
de  Venus  7  protegida  de  Diana.  Véase  un 
trozo  de  buen  estilo  cómico  en  boca  de  la 
alcahueta  Teodora ,  refiriendo  el  mal  des- 
pacho que  recibió  de  sus  terpériaa : 

Pensando  el  caso  contar 
Se  me  renuevan  mis  penas, 
Tlasangr  perlas  venas 
Siento  de  temor  helar. 
Mas  siendo  de  ti  mandada'. 
Aunque  hU7e<la  memoria 
Renovar  la  triste  historia ,    ' 
De  mi  te  será  contada. 
Sabrás,  Leucino,  qué  fué. 
Voime  á  casa^de  Sliodora , 
Y  siendo  oportuna  llora 
A  hablar  con  ella  entré. 
Hállela  eh  un  corredor 
De  muchas  dueñas  cercada , 
Ricamente  aderezada, 
Revuelta  con  su  labor.» 
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XefanUroBse  en  el  punte- 

Que  yo  entré  ^  y  ella  alargando. 

Sn  mano  y  la  mia  tomando, 

Me  sentó  consigo  junto.  , 

Quedando  sola  con  ella 

t  Que  era  lo  que  deseaba ) ,  ' 

Queriendo  hablar  noosaba, 

T  osando  paraba  al  TelUi 

Al  fin  sacíidi  el  temor 

T  apresté  la  lengua  múdá , . 

y iendo  que  al  osado  ayuda. 

Fortpna  con  su  flKTor. 

Dqela :  Bella. EliOdorá,^ 

Ikibíen  y  sefiorá  mía,  ' 

Perdonaldo  esta^osadl» 

A  Vuestra  sierra  Teodora. 

To-Tengo  4  solo  deeiros 

Que  deis  lugar  que  Leucino 

( Pues  cual  sabéis  es  tan  diño ) 

Ose  ocuparse  eit- serviros. 

llotoi:ia  es  su  gentileza , 

Discreción  y  cortesía , 

Su  dofiaire  y  bizarría , 

Su  hacienllá  y  su  franqueza. 

No  tenéis  en  que  dudar^ 

Bien  podéis  corresponder, 

Que  tan  ilustre  muger 

Tal  yaron  debe  gozar. 

Blla  que  estábil  ag^ardapdo 

E^fln  de  mi  pretensión , 

En*oyendo  esta  razón 

Dio  un  grito  al  tálelo  mirando. 

Y  di|Q :  Dime,  traidora, 

¿  Qué  has  Tbito  en  mi ,  quó  bas  oido , 

O  qué  siente  ese  perdido 

Del  nombre  y  ser  de  EUodora-t' 

Si  las  cosas  que  contemplo , 

No  impidiesen  m|  ira  fiera , 

A  bocados  te  .comiera , 

Dando  de  -quien  soy  ejemplo. 

En  dicieñdcv  esto  'se  fUé , 

X  las  dueflas  acudieron , 

Y  de  nú  todas  asieron,  ^ 
Que  so)it  entre  ellas-  quedé.    \ 
Las  unas  me  destocaban ,    . 

'  Las  otraslrae  desci^rian , 
OtraaVecio  me  henán  ; 

Coa  mil  golpes'que  me  daban. 
Despues.de  estar  muy  cansad^u»* 
De  tratarme  como  digo,. 
D^eron:E^te  castigó. 
No  no».<leÍ&  bi^n  yangadas. 
Los  cabellos  ide  cortaron 
Con  crueza  que  da  elBpánto , 

Y  sin  tocado  ni  manió 
En  la  calle  ine'arrojaron. 

Esta  misma  yiejft  alcáboeta*  acomu- 
nada de  otra  «Comadre  8Úya;bace  un  cpnjuMi 
on  Civor  de  Leucino,  y  enüfambas  babla|i, 
DO  como  cooTtene  A  dos  mugerclílafi  mise- 


rables delpqeblo,  sino  como  podlenakcsi- 
plicarse-liedea,,  Circe  í^  Amida. 

Ttodora,  Pon. la  yista  al  oriente- 
En  tanto  que  aderezo 
Éstos  Uzos  mojados  en  la  onda 
9e  Flegeton  ardiebte,  * 

Y  pongo  el  aderezo 

Paca  que  el  triste  Ayerno  me  responda. 

Si.de  la'estancia  honda 

Donde  tiene  su  asiento 

Del  Erebo  la  reina  poderosa  ,\ 

Espíritu  saliere  ú  otra  cosa , 

Ten  cuenta ,  y  mira  al  Viento 

Si  cuervo  ó  si  palokna  pareciere , 

O  siniestra  corneja  se  ofreciere. 

Ttren/fÁna:  fiíyoL  prósperas  sefiales 
De  fatídico  agüero 
Se  nos  demuestra  el  cielo  generoso 
.    En  ocasiones  tales; 
Sí  en  esto  es  verdadero 
El  disponer  del  hado  yenturoso, 
Hoy  será  yictorióso 
Leucino  desdeñado : 
Que  en  este  punto  con  ligero  vuelo ^ 
Dos  palomas  bajar  vide  del  cielo 
Que  Yéñus  ha  enviado , 

Y  sobre  un  verde  mirto  se  pusieron, 

Y  coglendo^dos  ramos  de  él ,  se  fueron, 
T«o<<.f  leude  entorno  esos  lizos 

Por  den(^e  yo  derramo 

Estas  cenizas  del  trinacrio  moiite, 

Y  cQú  fuertes  hechizos 
A  "responderme  llamo 

Los  espíritus  negreado  AquerQnte^ 
Aptes  que  el  hórizpnte 
'  Se  cubra ,  \  o  triste  Huerco ! 
A  quien  con  ronca  voz  fuerzo  y  apremio, 
Dale  ¿  mis  obras  él  debido  premio , 

Y  ponme  en  este  céreo 

Una  senai  que  el  fin  que-  intento  aclare 

Por  donde  yo  lo  quo-será  declare. 
7ar.  Pof  la  virtud  qtíe  tiene 

Ésta, esponjosa  piedra, 
>     Desde  el  nevado  Gáucaso  traída , 
.    Que  en  éste  vaso  viene ; 

Por  esta hlanda  hiedra. 

Que  en  la  cumbre  del  Henío  fué  cogida , 
*   Que  luego  sea  movida 

Tu  voluntad  al  ruego  ^ 

¡O  Phitbn !  I  o  Prosérpina  hermosa ! 

Y  srn  negamos  al  intento  cosa , 
Nos  deis  aviso  luego 

Si  la  demand^a  jpaia  y  de -Teodora 

^  UoveráA  hoy  el  pecho  de  El|odora. 

; 

V 

Si  á  estos  dos  trozos  jbien  escritos  entram- 
bos, aunque  ÚD  diferentes  entre  si»  y  el  úl- 
iUno  tan  impropio  de  la  buena  comedia  y  se 
añadiesen  otros  enteramente  prosaicos,  sin 
cbrreccioif  ni  armonía ,  y  afeados  con  de^ 
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ouidos  UnperdoMMef ,  le  ItogarU  i  conoeei' 
la  precipitadoQ  y  d  abandano  con  i|ae  el 
antor  compuso  sus  piezas  dramáticas,  en 
las  cuales  son  casualidades  los  aciertos. 

Juan  de  la  Cúe?a  nació  en  Sevilla  de  fa- 
milia ilusé^e  en  el  año  de  lfi50  'con  poca 
dtrereocia.  Dotado  de  IngeiHo  y  afluente 
Tena  composo  yariai  obras  Úricas,  épicas 
y  dramáticas  que  fe  adquirieron  general 
estimación  :  mudhas  hizo  imprimir  y  algu- 
nas quedaron  manuscritas,  que  se  conser- 
vaban pocos  años  bace  en  poder  del  qonde 
del  Águila.  Pa6Hoó  la  primera  parte  de  sus 
comedias  en  la  misma  ciudad  en  el  año  de 
1588,  y  slD  duda  ae  proponía  dar  á  luz  las 
demás  que  habla  compuesto,  pero  no  pa- 
rece que  llegó  á  veriflcarlo.  Muri4.en  su 
patria  pasado  el  año  de  1694 :  puede  verse 
en  el  tomo  Ylll  de  £|  Parnaso  espafíol  la 
noticia  que  alli  se  da  de  eatQ  )eé)ehf9  poeta 
y  de  sus  escritos. 

4581. 

151.  Andrés  Rey  de  Artieda.  Lós^Afnqn- 
tes.  Tragedia. 
15S.  Amadis  de  Caula.  Comedia. 

153.  El  Principe  vicip$o.  Comedia. 

154.  Lq$  ShwmíUom  dé  Merlin,  Copnedla. 
Micer  Andrés  B^y  de  Artieda,  infanzón 

de  Aragón,  nació  en  Valencia  en  el  año 
de  1540 :  estudió  en  aquella  universidad  y 
en  las  de  Lérida  y  Tolosa,  y  graduado  de 
doctor  enseñó  astronomiá  en  Barcelona. 
Dejó  la  carrera  de  las  letras  y  siguió  la  de 
las  armas ,  se  halló  en  el  socorro  de  Chi- 
pre, recibió  tres  beri^das  en  la  batalla  naval 
de  Lepanto ,  y  en  otra  ocasión  0asó  á  nadó 
el  Elba  con  la  espada  en  la  beci^  á  vista  del 
ejército  enemigo :  obtuvo  él  grado  de  ca- 
pitán de  infantería ;  y  murió  en  su  patria 
en  el  año  de  1613 :  publicó  sus  oleras  sueltas 
en  Zaragoza,  año  de  1606«  con  este  titulo : 
JHseursos,  epistoUuyepigrainaf  de  Ar^ 
temidoro.  De  las  dramáticas  ( y  entre  eñas 
la  tragedia  óe  Loe  Amantes ,  tmpres&en 
Valencia  año  de  1581 )  solo  ha  quedado  la 
noticia.  Véanse  las  notas  de  Cerda  á  la 
Diana  enamorada  de  Gil  Polo ,  y  los  Es- 
critores del  reino  de  Foienctapor  Jjmenó. 

4582. 

155.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  {Co- 
media. Los  Tratos  de  Argel,  En  claco 
Jornadas,  escrita  en  octavas,  redondillas, 


quintillas,  liras,  tercetos,  verso  suelto  y 
rima  encadenada.  Jomada  primera.  Zara» 
muger  del  renegado  Izuf ,  está  enamorada 
de  Aurelio,  cautivo  español;  pero  pi  sus 
ruegos  ni  los  de  su  amiga  Fátima  pueden 
reducir  al  esclavo ,  que  llora  la  ao^ncia  de 
su  querida  Silvia.  8aavedrá  se  lamenta  de 
los  trabajos  que  pasa  en  la  esclavitud :  Pe- 
dro Alvarez  está  contento  en  ella  ^  es  amigo 
de  su  ama  y  le  va  muy  bien ;  los  siguientes 
versos  puestos  en  boca  de  Saavedra  son  de 
los  mejores  de  esta  comedia : 

Guando  ^egué  vencido  en  ^ta  ttera 
Tan  nombrada  en  el  mundo ,  que.en  so  seno 
Tanto  pirata  encubre ,  acage  y  qierra . 
No  pude  al  llanto  detener  él  freno » 
Que  á  pesar  mió  sin  saber  k>  que  era , 
Me  vi  el  marcliito  rostro  d^  agua  Ueuo. 
Ofreciendo  ¿  mis  ojos  la  ritiera 

Y  el  monte  donde  el  grande  Garlos  tqvo 
Levantada  en  el  aire  su  bandera |^ 

Y  el  mar  que  tanto  esAierao  no  sostuvo , 
Pues  movido  de  envidia  de  su  gloria , 
Airado  entonces  mas  que  minea  estuvo. 

Y  estas  «osas  volviendo  en  mt  niemoda , 
Las  lágrimas  trujeron  á  los  ojos. 
Forzadas  de  desgracia  tan  noioria ; 
Pero  si  el  alto  pieloen  darqie  epojos^ 
No  está  con  mi  ventura  conjurado  ^ 

Y  aqui  no  lleYA  XKafirl»  n^is  despojos ; 
Guando  me  ve^.eu  n»as  feüa  estado , 
O  si  la  suerte  ó  st  el  favor  me  ayuda 
A  verme  ante  FiHpo  arrodillado » 
Mi  temerosa  lengua  cuasi  muda 
Pienso  mover  en  la  real  preíaiicia  • 
De  adulaciqa  y  de  jpaeuiir  desnuda , 
l)ícíendo :  Alto  señor,  cuya  poieooia 
Sujetas  trae  \fn  bárbaras  naciones 

Al  desabrido  yugo  de  obedieneia.... 
Todos  de  allá ,  poal  yo ,  puestes  Us  manos , 
Las  rodillas  por  tierra ,  sollocando , 
Gercados  de  tormentos  inhumanos , 
Poderoso  señor,  te  están  rogando 
Vuelvas  los  ojos  de  míserioordia 
A  ios  suyos  que  están  siempre  llorando ;  * 

Y  pues  te  deja  agora  la  diieordia , 
Que  Unto  te  ha  oprimido  y  fatigado , 

Y  á  mas  andar  (é  sfgue  la  concordia  / 
Haz ,  buen  rey,  que  por  tí  sea  acabado 
Lo  que  con  tanto  audacia  y  valor  tanto 
Fué  por  tu  amado  padre  comensado. 
Gon  solb  ver  que  vas  pondrás  espanto 
A  la  l>árbara  gente ,  tfae  adivino 

Ya  desde  atjui  so  pórdida  y  quebranto. 

l^brevieiie  otro  cautivo,  y  en  una  rela- 
Üon  dé^cerca  de  doscientos  v^bos  lesciien^ 
la  •!  martirio  que  acaban  de  dar  los  moros 
á  un  clérigo  valenciano.  Jomada  segunda- 
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Imf  ^neargl  A  A9i^i«  que  le  vn  oobiumí 
hennosii  esclava  eff»«¿ola  UiwMda  Sllyja, 
y  qae  le  pennadit  á  que  lea  mw^  e&qul  Ya 
coD  él :  Aurelio  disimula  f  se  encarga  de 
liacerlo  asi.  Saca  el  pregonero  á  la  plaza 
dos  m.ndbaclHM  llamados  Jaan  y  Francisco 


jauUmeote  coa  su  padre  y  su  madre }  los    caentraq »  se  dan  aq  a|>razo*  y  Zara  é  Ifuf 


pregona,  loa  ?ei|de  á  dos  mercaderes,  y 
despidiéiidofe  d?  sqs  padrease  va. cada  uno 
de  ellos  c^^i  sp  amp,  JornaM  laroara. 
Procara  Iz«f  venoec  con  bálagos  y  prome- 
sas el  desden  de  Silvia  presentándosela  á 
su  muger  Zara ,  y  esta  quedando  á  solas 
con  eHa  le  refiere  como  está  enamorada  de 
ÁDrelio ,  7  le  ruega  que  sea  medianera  en 
si|s  amores.  Jomadqí  cuarta,  Pedro  Al- 
varez,  qiie  al  principio  de  la  fábula  estaba 
regalado  y  contento  con  su  suerte ,  ha  re- 
suello escaparse  y  encaminarse  á  Oran  : 
con  esta  determinación  se  despide  de  su 
camarade  Sáavedra.  Ignorábase  que  Fáti- 
ma  fuese  bechicera»  pero  en  efecto  lo  es ,  y 
hace  un  conjuro  en  favor  de  su  ami^a  Zara 
para  que  Aurelio  le  corresponda  :  luego 
que  ha  dicho  estos  versos^  que  deben  de 
ser  muy  eficaces  para  el  caso, 

Hápida ,  roncj^ ,  ruQ ,  r«9 » parisfoneie , 
GraA()ura ,  denclifaz ,  pahi^silonte.! 

sale  una  Furia,  y  le  dice  que  la  indiferen- 
cia de  Aurelio  solo  la  podrán  vencer  la  Ne- 
cesidad y  la  Ocasión.  Fátimale  manda  que 
se  las  envSe  cuanto  antes  y  tratará  con  ellas 
lo  que  debe  hacerse.  Se  ven  á  solas  Aure- 
lio y  Silvia ,  y  hallándose  ella  solicitada  de 
Izuf  y  él  de  Zara ,  acuerdan  Ilsohjear  con 
alguna  esperanza  al  moro  y  á  la  mora  en 
tanto  que  escriben  á  España  para  solicitar 
su  rescate.  Pedro  Alvarez ,  fatigado ,  roto  y 
hambriento ,  va  caminando  á  Oran :  échase 
á  dormir  á  la  sombra  de  unías  i^atas ,  y 
cuando  despierta  se  halla  con  un  león  á  su 
lado  que  le  está  haciendo  compañía :  leván- 
tase lleno  de  miedo ,  sigue  andando ,  y  el 
león  se  va  detras  de  él  como  un  perrito. 
Jomada  quirUa,  Alvarez j)rosÍgue  su  via- 
je en  compañía  del  león ,  y  se  halla  TeUz- 
meote  muy  cerca  de  Oran :  la  Necesidad  y 
la  Ocasión,  invisibles  á  Aurelio,  le  van  per- 
suadiendo á  que  corresponda  agradecido  al 
amor  de  Zara,  pero  sin  saber  porqué  te 
dejan  solo, y/io  Ip  aciertan,  porc|ue  éntóa- 
ces  cobra  áTtodo  su  esfUer^^o  y  se  propone 
no  ceder  jamas  á  las  Instancias  dé  la  mora. 


El  muchacho  Juan  sal^  vestido  de  turco  > 
muy  contento  de  serlo  y  de  que  ya  no  se 
llama  Juanito  iilno  SoUmaq  :  su  hermano. 
Franeisoo  le  hoiTorl«aa  y  Aurelio  lamenta 
la  suerte  de  los  niños  cristíaiios.  que  viven  en 
poder  de  moros.  Silvia  y  Aurelio  le  en- 


loa  sorprenden  :  Zara  aeusa  á  la  esclava, 
Izur  al  esclavo .  y  ellos  se  disculpan  de 
mala  manera.  £1  rey  ^eArgel  en  audiencia 
pl^blica  manda  á  lauf  que  le  entregue  al 
cautivo  y  ala  cautiva  que  tiene  ep  suihh. 
.  der ;  él  Iq  vepugna  muc^o,  y  e(  ray  dispone 
que  le  Ueveq dé  alü  y  le  barten.de  palos;, 
traen  A  su  presencia  A  un  malagueña  que 
se  hablfi  e^^ipado ,  y  el  rey  dice  ^ 

V 

I  Oh  tú !  raja  Gaud ,  dalde  seiscientos 
Palos  en  las  espaldas ,  muy  bien  dados  ^ 
T  luego  le  daréis  otros  quinientos 
En  la  barriga  y  en  los  píes  cansados. 

T*  responde  el  malagueño  t 

;  Tan  sin  ley  ni  razón  tantos  lormentos    . 
Tienes  para  el  que  huye  aparejados? 

T  añade  el  rey: 

Chito.  Gbf^i,  Bregiiedeii  al  punto  atalde, 
Abrilde  ^  desoUalde'y  aun  matalde. 

Decretadu  estas  paUíai,  se.  praseñtan 
Silvia  y  Aurelios  el  rey  les  indica  el  re^ 
caté  que  han  de  enviarle  desde,  España ,  y 
les  concede  libertad  bajo  su  palabra  :  dan 
aviso  de  que  ha  llegado  un  navio,  y  en  él 
Fr.  Juan  Gil ,  religioso  trinitario  que  viene 
á  rescatar :  los  cautivos. regocyados  e^  fs- 
tremo  dan  gracias  4  la  Yinsen  ppr  su  iníh 

nita  misericordia* 

.  Esta  comedia.es  un  drama  episi^lcOj^  en 
el  cual  si  se  quiere  decir  que  hay  una  aor* 
c^on,  aolo  puede  bailarse  en  los  amores 
pareadbs  y  simétripos  del  renegado  IzqÍ  y 
su  mug^r  Zara  que  solicitan  á  Silvia  y  Au- 
relio, sirviendo  de  atropellado  desenlace 
la  paliza  de  Izuf.  Lo  restante  todo  es  per- 
sonages  y  situaeioqes  sueltas  sin  enlace,  ni 
composición  dramática  :  los  conjuros  de 
Fátima ,  la  Furia ,  la~  Ocasión  y  la  Necesi- 
dad, y  el  león  que  sirve  de  escqdero  á  Pe- 
dro Alvarez,  son  desatinos  imperdonables : 
el  estilo ,  que  á  veces  tiene  algan  decoro  y 
corrección,  es  en  general  desaliñado  y 
prosaico. 
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155.  Joaqulil  Romero  de  Zepedft.  -Cmn»- 
áia  Sfilibage  ( ep  caatro  loraadas) ,  m  la 
úwü  portÁi^  delicado  e$tiloy  artificio 
$K  áMcuhre  lo  que  áe  las  alciíkuetas  á  hu 
honcMtof  doncellas  ie  ht  siyue ,  en  él  pro- 
eeso  de  lo'^c^al  se  hallarán  muchos-ai}isos 
y  sentencias.  Por  Jogquiw  Romero  dé 
Zepeda,  Se^la;  1582.. En  la  primera  y  se- 
gunda Jornada  no  üizo  el  autor  otra  cosa 
<|iie  estraetar  en  versotr  l&cHes  fy  no  desnn-r 
dos  dé  efegatfcia)  los  caatro  primeras  acto» 
de  Iñ  Célestiwk»  En  la  tercera  jomada 
apjsirtáifdose  de  aquel  esoelente  original, 
atropello  los  iócidenfea ,  añadiendo  no  po- 
cas estrávagi^ncias.  Lucrecia ,  acoippiifiada 
delaYíeja  alcahueia  Gabrina,  abandona 
Ja  casa  de  sus  padres  y  se  va  á  la  de  Ana- 
creo,  su  amante  :  los  padres  de  Lucrecia 
cebándola  óa^enoi^an  á  casa  de  Gabrina  con 
la  Justicia ,  y  de  aHi  á  la  dé  An^creo,  pero 
este  y.  Lucrecia  han  huido  descolgándose 
por  una  yentana.  Presos  Gabrina  y  el 
criado  Roslo  los  llevan  á  la  plaza :  alli 
aparece  la  horca  á  vista  del  auditorio « ^u- 
ben  al  reo  y  le  cuelgan  :  ¿Gabrina  la  em- 
pluman/l^  ponen  una  ppros^,  y  sentán- 
dola en  la  .escalera  del  sñpHpio  queda 
abandonada  á  merced  de  los  muchachos, 
qué  á  |)orfia  le  Mran  brevas ,  ber^ngenas  y 
tomates,  le  remesan  los  pelos  y  le  dan  pu- 
Úad» :  hecho  esté  dice  el  juez  ;     t 

Quiten  luego,  á.esa  muger, 
Y  entierren  al  ahorcado. 

En  la  cuartajornada  sale  poir  un  nionte 
Lucrecia  con  arco  y  saetas,  y  llora  la  mala 
ventura  de  sus  amores  :  luego  que  se  re- 
tira^  safó  por  o^ro  lado  Ánacreo  lanlen- 
tándose  igualmente  de  la  desdicliá  €ú  qiie 
se  ve.  ISalen  después  Albina  y  Árñaldo;  pa- 
dres de  Lucrecia ,  vestidos  de  peregrinos 
en  busca  de  su  hija:  'descansan  un  rato  de 
la  fatiga  del  camino»  y  al  querer  prose- 
guirle ios  sorprenden  dos  ladrones  llama- 
dos^ Tari^  y  Troco  :  el  viejo  Arnaldo 
quiere  deMnderse  y  ipuere  4  sus  manos  : 
sobreviene  al  ruido  Ánacreo  y  mata  á  Ta- 
risio :  su  compañero  Troco  se  va  huyendo: 
sigue  el  reconocimiento  de  Ánacreo  y  Al- 
bina, y  cuándo  (rataude  enterrar  el  cadáver 
de  Arnaldo,  vienen  dos  salvages  entre  los 
cuaks  se  ye  Aoacreo  en  dmtho  peligro  de 


perder  la  vida ;  pero  Lucrecia,  que  se  apa- 
reoB  muyoportanatflente,  dispara  una  fle- 
cha y  cae  muerto  uno  de  los  salvages.  Ana- 
creo  en  tabto  insigue  matar  9I  segundo  : 
la  madre  y  el  aiúánte  sin  reconocer  á  Lq- 
éreda  le  agradecen  él  socorro  qué  l68:ba 
dado :  ella  al  fin  se  descubre ,  y  con  él  re- 
gócUp  de  los  trea  acaba  la  fábula*  Compo- 
sición rOm^cesca«  mal  ordenada  y  llena 
de  inverosimilitud.  Existe  un  ejemplar  en 
lar  librería  Jel  convento  dé  Santa  Catalina 
de  los  dominicos  ^e  Barcelona. 

ASSSk. 

15f . .  Miguel  de  CervantjBSx^aavedra. 
Tragedia  de  Numanciai  Yéaáe  la  lista  dp 
Jos  interlocülores  de  esta'pieza.  EscipuM, 
Yugúrta ,  Cayo  JSIario ,  embajador  pri- 
mero ,  embajador  segundo ,  soldado  pri- 
mero, soldado  segundo.  Quinto  Fabio, 
'  España f  el  1^0  Búero ,  TeógeneSy  svk  mu- 
ger, un  hijo  suyo,  Corabino ,  numa,ntinó 
primero ,  numqntino  segundo ,  nunmn- 
tino  tercero,  numaritino  eudrto ," Mar- 
^utno,  Mormidro,  Leoncio,  sacerdote 
primero,  sacerdote  segundo,  uno  del 
pueMo ,  Milvio ,  un  ctierpó  muerto ,  Lira, 
muger  primera ,  muger  segunda ,  muger 
tercerja,  uña  ^adre ,  un  hijo ,.  un  her- 
manó, la  Guerra,  la  Enfermedad,  él 
ffamhre,  Viriato,  Se^iOy  EmiUo,  la 
Famcb,  l^stá  dividida  la  obra  ed  cuatro  jor- 
nadad,  escrita  en  tercetos ,  octavas  r  re<|on- 
dillas  y  verso  suelto.  Jornada  jumera. 
Esclpion  reprende  á  sus  soldados  la  vida 
regalada ,  lasciva  y  glotona  que  traen,  ad- 
Virtiendo  con  sobrada  razón  y  poquísimo 
decoro  trágico» 

.  Qaet  mal  se  aloija  en-las  marejales  tiendas 
Quiengusta  de  banquetes j  meriendas; 

A  estos  vicios  atribuye  el  no  haberse  ga- 
pado  á  Numancia  después  detliez  y  seis 
años  de  guerra  :  m^nda  que  salgan,  del 
campólas  meretrices,  iítíest  refórmenlas 
cocinas  y  se  destierro  todo  regalo  y  blan- 
dura. Dos  embajadores  numantinos  propo- 
nen Á  Esqipion  pa^  y  amistad ,  pero  él  se 
niega  á  cQabto  no  sea  entregarse  á  discre- 
cfotí :  dispone  que  se  cerque  *á  Númancia 
con  grandes  fosps ,  y  en  la  escoba  siguiente 
ya  está  concluida  toda  la  obra.  España , 
viendo  rodeados  á  los  uumantínoscon  tria* 
choras  y  fosos  profundos,  ^ceptuando  solo 
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koriBsdellhMro^luiMacoocl  rtoinyo- 
candóle  en  IO0  slgirieotes  venos,  que  son 
de  I06  mejores  de  toda  la  pteía  : 

Daero  ^ntil  qne  «on  torcldu  sueltas 
Humedeces  grfn  parte  de  mi  seno, 
And  en  tus  sguas  siempre  reas  enyueltas 
Arenas  de  oro  como  el  Tajo  ameno , 
T  ansi  las  ittnfo»fagHi?as  sueltas , 
De  que  está  el  verde  prado  y  bosque  lleno , 
Vengan  humildes  A  tusondas  claras , 
T  en  prestarte  favor  no  sean  avaras ; 

Que  presteÉ  á  mis  ^péros  lamentos 
Atento  oido ,  ^  i^ue  ¿  escucharlos  vengas , 
T  annguo  dejes  un  rato  tus  contentos , 
Spplicote  que  en  nadale^eteñgas. 
Si  tü  con  tus  continuos  movimienlos 
De  estos  fieros  romanos  nó  me  Vengas , 
Cerradío  veo  ya  cualquier  camino 
A  la  salud  del  pueblo  numantiho. 

£1  Dnero  (aoompañaido  de  tres  mocha- 
ehos  que  son  otros  tantos  ríi^chuelos  que 
desaguan  en  él )  innDcia  á  España  qoe  la 
minadeNumanetaesInfiyllble,  pero  qae 
sa  gloría  será  Inmortal ,  y  en  los  siglos  fti- 
toros  Atlla,  Borbon  y  el  duque  de  Álhfi  la 
vengarán  de  Itoma.  Añade  también  que  los 
reyes  de  España  adquirirán  el  dictado  de 
Católicos,  y  que  en  tiempo  de  un  ref.  lla^ 
mado  Felipe  II  (sin  segundo),  él  gir<m 
Ituitano  qfM  |6  cortó  de  loé  vektidoi  de 
Castüla,  ha  efe  xureiree  de  nuevo  y  unirse 
6  su  estodo.  Jomada  segunda.  En  una 
asamblea  de  numantlnps  se.  resuelve  que 
Corabino  salga  á  desafiar  á  cualquier  ro- 
mano que  se  atreva  á  combatir  con  él ,  pac- 
tando primero  que  si  Corabino  vence-»  los 
romanos  levantarán  el  sitio ,  y  si  él  queda 
vencido,  se  entregarais  ciudad;  proposi- 
ción muy  imprudente  y  poco  numantina. 
Resuelroi  también  qué  se  hajgan  sacrificios 
á  Júpiter,  .y  qué  el  magp  Marqulno  .pos 
medio  vde  jus  hechizos  y  cpnjuros  averigüe 
los  hados  dé  Numancia.  Leoncio  reprende 
á  Horandro  viéndole  muy  enamorado  de 
Lira  eti  tiempo  de  tanta  calamidad ,  y  en 
efecto  Leoncio  tiene  sobrada  razón.  Se  em- 
pieza el  solemne  sacrificio  con  tristes  agtte^ 
ros :  la  llama  arde  mal,  se  ven  águilas  en 
el  aire  que  persiguen  á  otras  aves ,  las  acó-' 
san  y  las  cercan  :  suena  rqido  snlHerrifif^ 
neo :  cruza  UQ^  centella  poi^  el  templo ,  y 
al  ir  á  degollar  la  victima  sale  un  demo- 
nio, séía  Jíeva  y  trastorna  de  pasoias  aras 
y  otensiUos.  Después  de  un  diálogo  intfttíl 


eniie  iMnelo  y  Mof  asdro  sale  Marqiriiio 
y  hace  sus  conjuros  sobre  una  sepultura» 
Inyocandp  á  los  ministros  Infernales»  Ha- 
mándoloa  eamáXia  fíü,  y  á  Pintón  oor^ 
niudib  :  echa  de  si  la  sepultura  un  cuerpo 
muerto,  al  cual  hace  hablar  el  nigromante 
á  ftiem  de  aspersiones  y .  latigazos  s  el 
muerto  aniancia  la  ruina  que  amenaza  A  la 
dudad  •  T  Marqulno  desesperado  al  oirle  se 
arroja  con  él  á  la  sepultura,  quedando 
eitterrádps  los  dios.- Jomada  Isrcera.  Co- 
rabino desde  el  muro  de  Knmanc|a  pn>- 
ppne  el  desafió  de  ^ue  ya  se  ha  hecho 
mención ;  pero  Esdplon  no  asiente .  á  ello 
y  le  vuelve  la  espalda. Corabino,. Irdtado 
de  aquel  desprecio,  :se  desahoga  en  lujurias 
contra  los  romanos  llamándolos  cobardes, 
pérfidos ,  tíranos « vülanos,  j^^mentidos , 
ingratos ,  ftroees ,  revoltosos:^  desleales , 
erui^,  mal  nacidos,  eodiHosoe,  infar- 
mas,  peninaees,  adúlteros,  eanaila  y 
liares.  Teógenés  quiere  asaltar  los  atrfn- 
chM'ainientoSy  pero  las'mugeres  con  sos 
teflexiones  y  lágrimas  se  lo  estorban  :  re-^ 
suéiyese  quemar  en  la  plaza  todo -Id  mas 
precioso  quecada  tmo  tenga  1  descuartizar 
los  romanosque  están  prisioneros,  é.lr^elos 
comiendo.  Morandro,  sienipro  llepo  de 
amor,  requiebra  á  Lira ,  V  ^na  fe  dice  que 
se  está  muriendo  de  hambre  y  es  imposible 
^ue  viva  una  hora  según  lo  desfallecida  que 
se  siente :  él  determina  escalar  aquella  no* 
che  las  trineheras^del  enemigo  para  traerle 
algo  que  cenar,  y  su  amigo  Leoncio  se 
ofrece  á  acompañarle.  Dos  numantidos  re» 
fléren  que  en  la  hoguera  de  la  plaia  (cuyas 
llamas 'suben  hasta  la  cuarta  esfera)  se 
están  quemando  todas  las  riquezas  de  la 
ciudad :  dicen  tahibien.que  se  ha  mandado 
quitar  la  vida  á  las  mugares  y  álos  niños : 
sale  una  muger  con  dos  chiquillos  que  no 
cesan  de  pedirle  pan ,  y  eUa  se  aflige  sin 
jHMier  hacerles  entender  qoe.nd  le  tienen! 
sabe  dónde  hallarle.  Jomada  eúartai  Pe* 
netran  en  el  acampamento  de  los  romanos 
Morandro  y  Leoncio  :  este  último  queda 
muerto  en  la  empresa,  el  otro  vuelve  á 
Numanda  con  un  poco  de  bizcocho  en  una 
eestíHa  :  se  le  presenta  á  Lira  para  que 
Coma  y  eae  muerto  'de^  resultas  de  las  mu<* 
chaaheridas  que  ba  recibido.  Un  niño^  her- 
mane de  lAn ,  sale  cayéndose  de  hambre .' 
dice  que  su  padre  y  su  madre  acaban  de 
morir,  y  él  no  teniendo  ya  fuerzas  para 
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mascar  iil  tragar  el  {na,  espira  á  los  plés 
de  t»  hermana.  Se  presentaa  el  fiambre, 
la  Enfermedad  j  la  Crterra  :  est^  escita  á 
las  otras  dos  á  qne.  apresaren  to  total  aso- 
lación deNnmtfkicia,  incidente  InútH  como 
los  personages  dé  él.  Teógénes  lleva  á  so 
mnger,  dos  hijos  y  una  hya  al  temple  de 
Diana  y  alli  los  i^ata  :  vase  desptesá'la 
plaxa  y  se  tira  á  la  hoguera :  el  hpiao  ifoe 
sale  de  Numanela  y  el  silencie  qoe  se  ob- 
serva en  ella  determinan  áEscipioná  en- 
viar ésploradores,  que  vuef ven  refiriendo 
la  mortandad  y  ruina  espantosa  que  han 
visto.  De  toda  la  población  solo  queda  un 
muchacho  que  aparece  09  lo  alto  de  un^ 
torre ;  Esciplon  le  piomete  vida  y  libertad , 
pero  él  desprecia  sus  ofrecimientos  y  se 
tira  de  la  torre  al  suelo  ;  viene  la  Fama  por 
el  aire  y  elogia  la  heroicidad|ie  Numancia. 

La  elección  de  argumento  en  esta  pieía 
es  poco  feliz  :  la  destrucción  de  ana  ciudad 
con  la  de  todos  sus  (ubitanites  presta  jnate^ 
ría  á  la.  nar radon  épiea,  pera  nio  es  para 
el  teatro.  En  él  no  se  deben  presentar 
como  c^eto  primario  las  empresarmitttiK 
res,  sino  las  acciones  y  afectos  biuéieos  ^ 
en  toda  fábula  esoéqiea  se  prpmuevc  eKInr 
teres  concentrándole  :  si  se  divide  se  de* 
biiita  ;  Ger ventos  creyó  produplr  mayor 
efecto  trágico  poniendo  á  la  vista  iQUQbas 
sUuaebnes  de  caJajoaidad  y  Aflicción,  y^ni^ 
advirtió  que  resultarla  necesariamente  una 
acción  episódieaf  dispersa  y  9)ennd^.  Los 
personages  faniástioos  que  intródnjo  lo 
acaban  de  echar  á  perder, 

61  es  contraria  esta  opinión  á  la  qne  íof 
marpQ  de  esta  píese  los  alei9ene&  Bou^ 
terwek  y  Seblegel,  puede  oonsiiderarse 
«uál  habrá  sjoQ  .mi  sentiipiento  no  p\|-, 
Riendo  su^eribji:  á  los  elogios  que  dé  ella 
hicieron  aquellos  doctos  criticos :  resulta 
necesaria  de  la  absoluta  imposibilidad  de 
conciliar  sus  principios  conlofl-iiíiosaeerce 
de  la  pomposieion  dramátiea, 

llíS.  Comedia  de  ha  Éi^tcdla  fíéiual.  Naila 
se  sabe  de^  esta  obra  sino  el  titulo.  81  el 
argumento  que  desempeñó  el  poeta  ftiese 
(oomo  parece  muy  probable) .{a  célebre 
victoria  naval  de  Lepante,  es  de  inferir 
que  nuestra  literatura  no  habrá  perdido 
nada  e»  perderla  :  la  escribió  en  trps  joi^ 
padas. 


4M4. 


159.  Comedia  d$  la  gran  Turquesca, 
Cervantes  la  citó :  nadie  la  ha  visto  hasta 
ahora,  y.  pp  es  posijble  co^eturar  lo  que 
seria. 

45M.  . 

160.  Comedia  d$  la  Jéru^al^n.  Habien- 
do escrito  el  mismo  autor  un  dran^a  trá- 
gico del  sitio  y,  ruina  espantosa  de  Numitn- 
cie*  ^o  seria  mucho  que  hubiese  caldo  en 
el  error  de  poner  en  acción  teatra)^  la  des- 
truceion  de  Jerusalen  por  Tito,  dque  fuese 
argumento  de  esta  comedía  la  conquista  de 
aquella  ciudad  por  los  cruzados.  A  estas 
conjeturas  ^á  Ipgar  la  falta  de  noticias  que 
tenemos  iM>ercA  f}e  és(a  composición  tlra- 
mática. 

4585. 

iél.  Lupereio  Leonardo  ét  iltugeñsola. 
Tragedia  de  la  Isabela.  Se  divide  en  tres 
Jornadas  :  está  escrita  en  octavas,  verso 
suelto,  quintillas « tercetos  y  ^estrofas  lirí- 
cas  ;  la  Fama,  hace  el  prólogo.  Jornada 
primera.  Alboaeen,  rey  morode  Zaragoza, 
enamorado  de  Isabela,  doncella  cristiana , 
manda  saHr  desterrados  á  todos  los  cris- 
tianos ,  creyendo  por  este  medio  humillar- 
la y  atraerla  á  su  voluntad.  IM^uley,  amante 
fiívorecido  de  ia  misma  doncella  ( que 
acaba  de  recibir  el  bautismo  (*n  el  campo 
enemigo ),  se  propone  dilatar  la  ejecución 
del  decreto,  y  facilitar  entre  tanto  los  me- 
dios convebientes  para  que  el  rey  D.  Pedro 
se  apodere  de  Zaragoza.  El  viejo  Ándalla 
en  un  monólogo  da  parte  al  auditorio  de 
que  él  también  está  enamorado  de  Isabela, 
7  luego  que  lo  ha  dicho  se  va.  Sospechoso 
el  rey  déla  conducta  de  Muley  hace  que  le 
prendan,  femada  segunda.  Lamberto  y 
Engracia,  padres  de  Isabela ,  Ana  su  her- 
mana y  muchos  cristianos  vi(^n  á  pedirle 
que  interceda  por  ellos  con  el  rey.  Téanse 
(prescindiendo  de  la  poca  delicadeza  del 
padre  de  Isabela)  las  prendas  del  lenguaje , 
estiló  y  armenia  que  embellecen  esta  si^ 
tuacion: 

Isabela.  1 0  padres  á  quien  debo  reverea- 
'.t  O  santa  perseguida  cotnpania^  [cía! 

Postrada  éin  razón  en  mi  presencia , 
Espectáculo  triste  de  este  dia ! 
¿  De  qué  maniera  puedo  dar  audiencia 
( Ni  quien  seso  tuviese  la  üaiiia ) 
Viendo  vuestros  vpecu»  veueradc^ 
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A  mis  indignM  piéc  asi  postrado»? 

Las  rodillas  alaad  del  duro  suelo « 
O  re?oIved  los  ojos  hechos  rios 
Al  sumo  plasmador  de  tierra  y  cielo , 
T  dirigid  allá  los  votos  pios , 
T  pues  qu6  mis  en  traías  no  son  hielo , 
Ni  los  hircanos  ligres  padres  míos , 
Probad  á  conquistar  otra  diireía 
Gpn  estos  .aparatos  de  tri^teía. 

Que  yo  sin  espectáculo  presente , 
Cuando  fuese  mi  muerte  necesaria , 
Padeceré  las  penas  obediente. 
¡Obediente  !  ¿qué  dije?  voluntaria; 
T  por  el  bien  común  de  nuestra  gente 
T  dafio  de  la  pérfida  «contraria ,  ■ 
Una  maerle ,  mil  muertes ,  y  sí  puedo 
Muabas  inat  pasaré  sin  algún  miedo. 

lamerte.  Pues  oye.  Bien  sabemas  ouán 
Bd  amorosaa  llamas  al  rey  tienes ,    [rendido 
T  cuan  desesperado  y  ofendido 
Con  tus  castas  repulsas  y  desdenes ; 
Pero  si  tú  con  un  amor  fingido 
Sus  locos  pensamientos  entretienes 

Y  cebas  la  esperania  lisonjera , 
Al  yugo  Tolverá  la  cerviz  fiara. 

Asi  que  con  hacer  lo  quQ  te  digo , 
Queda  la  voluntad  del  rey  por  tuya : 
Harás  que  no  prosiga  su  castigo 
Ni  de  la  dulce  patria  nos  escluya. 
Puedes  asi  vencer  al  enemigo , 
O  darnos  ocasión  que  se  atribuya 
A  sola  tu  dureza  nuestra  pena , 
T  digan :  Isabela  nos  condena. 

AI  rey  por  cierto  tiempo  fingir  puedes 
Precisa  castidad  tener  votada , 
Y.  qi|e  cuando  del  voto  libre  quedes 
La  prenda  le  darás  tan  deseada. 
En  este  medio  tien4e  astutas  red^s , 
Suspiros ,  llantos ,  vistas  regaladas , 
Palabras  tiernas ,  cebo  de  estas  cosas , 

Y  lágrimas  sí  piiédes  amorosas. 

8i  ves  la  perdición  de  los  cristianos 
Hq  basta ,  que  bastar  sola  debía , 
Hi  la  omer  te  cruel  de  tus  hermanos , 
La  de  tu  vieja  madre ,  ni  la  mía : 
Por  eLque  puso  en  cruz  las  saetas  manos 
[Hyo  del  Padre  Eterno  y  de  Maria) . 
Te  conjuro,  té  ruego ;  pido  y  mando 
Que  muestres  á  mis  megos  pecho  blando. 

Engracia.  4  Porqué  dilatas  tanto  la  rés- 
puestat  '  . 

;Aguatda9  poi*  ventura  que  te  pida,- 
iesáadete  los  pies  y  ^lescómpuesu , 
Meroed  á  voces  de  mi  corta  vida  T 
¿O gustas  de  mirar, ante  M  puesta 
Bsta  misera  gente  perseguida? 
Di ,  que  solemnidad  del  pueblo  quieres 
Que  tanto  la  respuesta  nos  difieres. 

Mira  que  si  salimos  de  los  muros , 
Por  el  segundo  César  fabricados , 
( A  mas  i|iie  na  saldremos  muy  seguros 


De  wt  todqs  ^  nsaeriQi  6  Kibados , 
l^orque  jamas  los  bárbaros  perjuros 
Observan  ley  ni  pactos  concertados) 
La  sagrada  ciudad  queda  desierta 

Y  nuestra  religión  en  ella  muerta. 
El  templo  de  Is  Virgen  quedarla , 

Si  no  por  los  oimientos  derribado , 
A  lo  menos  cen  vicios  cada  dia' 
De  los  odiosos  mioros  profanado, 

Y  todo  su  tesoro  se  daria 

9n  mSinos  del  sa^rUegb  malvado , 
Reliquias  y  devotos  simulaerbs , 
Tm|os  los  ornamentos  al  fin  sacros. 

Harán  de  las  dalmáticas  jaeces 
A  los  fiero»  eabaüos  andaluces , 
Con  las  borlas  pendientes,  que  mH  veces 
Acompañaron  clérigos  y  luces , 

Y  para  refirmar  los  pies  soeces 
El  oro  servirá  de  nuestras  cruces , 
Haciendo  de  él  labradas  estriberas 
Quizá  con  las  historias  verdaderas. 

;8érá  posible  pues  que  tú  permitas 
Con  dafie  de  los  tuyos  infelices , 
Que  solas  permanezcan  las  mesquiíai 
Y'  que  sus  ignomi  nias  autorices  ? 
Tú ,  tú  de  la  <;iudad  sagrada  quitas 
La  religión  cristiana  y  sus  raices ; 
Tu  dura,  pertinacia  nos  dedtiérra , 

Y  no  la  del  tirano  de  la  tierra.  [  basta , 
isab.  Ifo  jmas  ^  no  mas ,  queridos  padres , 

Si  no  queréis  slfn  vida  verme  luego , 
Que  donde  la  razón  aái  contrasta 
Poca  necesidad  hay  de  tal  ru^go. 
Ye  pues  con  intención  sincera  y  casta 
( Solo  por  procurar  nuestro  sosiego) 
Al  fiero  rey  daré  de  amor  Señales 
Fingidas,  si  fingirse  pueden  tales. 
Lamb,  La.bepd|oioq  de  Dios  omQipetepte 

Y  la  nuestra  también  recibe  ahora ; 
Tu  nombre  se  dílale  y  acreciente 
En  cuantQ  mira  el  cielo  y  el  sol  (|ora ; 

Y  si  es  ya  de  creer  ^ue  alguna  gen^ ! 
Debajo  deUgnoto  polo  mora , 

Allá  tus  alabanzas  se  dilaten 

Y  con  admiración  todos  la  traten. 

Engr.  Estos  maternos  brazos  10  primero 
Aecibe  por  señal  de  lo  que  siento , 
Sírvante  de  collar,  bien  que  grosero  ^ 
Pero  lleno  de  amor  y  de  contento ;, 
Que  en  otro  tiempo  mas  feliz  espero  f 
Con  mayor  aparato  y  ornaniientQ , 
Mejorar  estos  dones ,  y  tu  cuello 
Ceñirle  del  metal  de  tu  cabello. 

ün  Fítjo.  Tus  obras  cantaremos  escelen-. 
S$  bien  á  I4  desierta  Libia  vamos ,  { lOD « 
O  b/3jo  de  la  zona  tos  ardientes 

Y  no  sufribles  rayos  padezcamos ; 

Y  nuestra  sucesión  y  descendientes 
Darán  las  mismas  gracias  que  te  damos : 
los  niños  con  su  lengua  ternezuela 
Eepetlrátt  el  lionbre  dé  Isabela. 
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Despoes  de  esta  aflneDela  épica ,  Adulce, 
moro  yalettciano,  sale  á  contar  á  los  árbo- 
les ,  en  muy  buenos  versos,  como  habiendo 
▼enldo  á  Zaragoza  á  pedir  socorros  para 
recuperar  el  trono  que  le  han  usurpado  ¿ 
se  enamoró  de  la  inftmta  Aja,  hermana  del 
rey ,  y  que  hace  ya  tres  años  que  ét  se  la- 
menta y  eHtf  no  le  escucha. 

tres  veees  08  he  visto ,  verdes  plantas  V 
De  vuestras  frescas  hojas  adornadas: 

Tres  veces  descompuestas ,  y  otras  Untas 

De  flores  y  de  flrutos  coronadas , 

Después  que  la  soberbia  sobre  cuántas 

'  Han  sido  por  hermosas  celebradas ,      ^ 

Aja  cmel  ( origen  de  mi  pena ) 

A  mi  dora  cerviz  puso  cadena. 

£1  rey  se  entristece  viéndose  precisado  á 
quitar  la  vida  á^Muley ,  pero  su  confidente 
Audalla  procura  tranquilizarle ,  y  le  anima 
á  que  apresure  la  eJecuiDion»  Isabela  pide 
al  rey  que  revoque  el  decreto  d&destjejrro 
contra  los  cristianos :  el  rey  se  disculpa  di- 
ciéndole  que  ha  consultado' sobre  ello  A  un 
santo  airaqui,  d^l  cual  ^  hace  esta  bella 
pintura : 

To  vi  cofa  apariencia  manifiesta 
Que  no  fué  la  respuesta  por  él  inlbnio , 
Mas  por  algún  espíritu  compuesta , 
Como  si  alguna  furia  del  abismo 
Al  sabio  las  entraSas  le  royera » 
O  como  que  le  toma  para$ismo. . 
Con  los  tíiismos  efeétos  y  tal  era 
La  presencia  del  viejo  cuando  vino 
A  darme  la  respuesta  verdadera. 
Andaba  con  furioso  desatino 
Torciéndose  las  manos  arrugadas , 
Los  ojos  vueltos  de  un  color  sanguino. 
Las  barba» ,  antes  largas  y  peinadas, 
Llevaba  ved^osas  y  revueltas 
Como  de  fieras  sierpes  enrosciidas.  ,• 
Las  tocas  que  con  mil  nudosas  vueltas 
La  cabeza  prudente  le  ceñían , 
Por  este  j  aquel  hombro  lleva  sueJtas. 
tas  horrendas  palabras  parecían 
Salir  por  una  trompa  resonante', 
Y  que  los  yertos  labios  no  movían. 
Si  quieres  que  tu  dios ,  ¡  o  rey  I  Ievan|e 
La  rigurosa  diestra ,  dijo ,  mira. 
El  medio  que  será  solo  bastante. 

Isabela,  oyendo  decir  al  rey  que  la  muerte 
de  H ttley  estA  decretada ,  se  ofírece  á  morir 
por  su  amante ,  lo  cual  solo  sirve  de  irri- 
tar hi  cólera  del  rey,  que  la  manda  llievar  A 
una  prisión.  Laí  infanta  Aja  sale  á  decir  eo 
un  soliloquio  que  está  enamorada  de  Bfu- 


ley,  A  quien  eT  rey  su  hermano  va  A  quitar 
la  vida.  Llega  Adulce,  y  ella  reconociendo 
cuan  ingrata  ha  sido  á  su  amor ,  fe  pide 
que  liberte  á  Muley  del  peligro  que  le  «ne- 
naza,  y  Adulce  promete coniplacerhu  Jor- 
nada tareero.  El  viejo  Audaíla*  desprecia- 
do de  Isabela ,  acelera  su  muerte  y  la  de 
Muley :  la  hoguera  en  que  han  de  ser  que- 
mados estA  ya  dispuesta,  ella  le  pide  que 
le  permita  ver  A  sus  padres  y  ¿  su  hermana : 
Audalla  se  lo  concede ,  y  se  descubren  tres 
cadáveres ,  que  son  los  dé  Lamberto ,  En- 
gracia y  Ana ,  sobre  los  cuales  hace  Isabela 
estrembs  de  dolor.  A}a,  desde  un  aposento 
^e  las  torres  del  alcázar ,  desí^re  á  lo  le- 
jos el  lugar  d^l  suplicio  y  el  genlio  (|ue 
acude  á  ver  morir  á  Muley  é  Isabela:  to- 
davía espera  qjse  Adulce  cumplirá  su  pa- 
labra, pero  sobreviene  un  nuncio  y  le  re- 
fiere la  muerte  de  los  amantes.  Aja  deses- 
perada premedita  matar  ní  rey.  Azan  y 
Zaniéala  se  cuentanjel  uno  al  otro  la  ^luerte 
de  Audalhi  por  haber  sabido  el  rey  que  es- 
taba enamorado  de  Isabela :  Azan  descí»- 
bre  la  cabeza  de  Audalla  destinada  á  ser 
pasto  de  los  lel>reles  :  Aja  safe  "por  un  lado 
con  un  puñal  y  una  luz  en  las  manos,,  y 
por  otra  parte  Selin,  que  le  refiere  como  su 
señor  Adulce  acaba  de  matarse ,  no  ha- 
biéndose atrevido  á  ser  ingrato  á  los  bene- 
ficios del  rey ,  ni  volver  á  la  presencia  de 
Aja  sin  haber  cumplido  lo  que  le  prometió. 
Dicho  esto  presenta  la  cabeza  de  Adulce 
(Hará  que  no  dude  la  infanta  de  qtte  su  rela- 
ción es  verdadera :  ella  en  cambio  le  cuenta 
que  acaba  de  matar  á  puñaladas  á  su  her- 
mano ei  rey  y  que  está  resuelta  A  morir, 
para  lo  cual  ruega  á  Selin  que  se.  encargue 
de  ejecutarlo;  pero  al  ver  que  de  ninguna 
panera  quiere  prestarse  A  ello ,  corre^re- 
cipitada  y  se  tira  desde  lo  alto  de  una  torre 
A  un  profundo  estanque.  Aparécese  glo- 
rioso el  espiritu  de  Isabela :  dice  que  ha 
renacido  como  elféni]^,  y  pide  aplauso. 

Carece  esta fAbula  de  unidad,  sencillez, 
distribución  y  verosimilitud,  y  por  conse- 
cuencia desinterés.  £1  r(»y ,  Audalla  y  Mu- 
ley enamorados  de  Isabela ;  Aja  é  Isabela 
enamoradas  de  Muley ;  Adulee  enamorado 
de  Aja ,  complican  y  embrollan  la  acdon ; 
ni  el  suplicio ,  ni  la  hoguera »  ni  tres  cadá- 
veres y  dos  cabezas  sangrientas  en  el  teatro, 
ni  el  furor  reciproco  de  morir  y  matar  que 
reina  en  todo  el  draoM,  son  medios,  sud- 
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cientes  á  producir  la  compasión  trágica : 
solo  pueden  esdtar-el  repugnante  hastio 
del  liprror.  Algunas  .escenas  están  muy 
bien  escritas^  pero  en  composiciones  de 
esta  naturaleza  el  Jenguaje  cástiio,  eí  est^o 
elegante,  la  yerslficacion  fluida  y  nume- 
rosa, aunque  spn  partes  muy  necesarias, 
no  son  las  tolcas. 


169.  Traged4aLaAlejnfídra,tAescñ' 
bló  el  autor  en  verso  suelto ,  (fuintillas ,  t^r^ 
cetos,  cuartetas  y  octayas.  la  Tragedla 
hace  el  prólogo.  Ld's  antecedcóites  dé  la  ac- 
ción son  estos.  Ácoreo,  capitán  de  Tolo- 
meo,  rey  de  Egipto,  se  rebeló  contra  su  se- 
ñor, le  mató  y  se  a|H)deró  del  reino :  pudo 
escapar  felizmente  del  estrago  el  niño  Onv 
dante ,  hijo  de  Toíomeo,  á  quien  crió  Há- 
mulo .  y  llegado  á  ^ad  juvenil  le  introdujo 
en  palacio  y  le  hizo  capero  de  AeoriBp :  este 
habiendo  hecho  ^mprir  á  su  primera  esposa , 
se  casó  con  Alejandra ,  muger  dotada  de 
singular  hermosura,  de  oscura  famlli^.  j 
depravadas  costumlnres.  Lupercio,  intimo 
privado  de  Acoreo  y  esclarecido  capitán, 
adquirió  gran  poder ^en  el  reino :  Alejan- 
dra estaba  enamorada  de  él ,  Kiero  Luperclo 
despreciaba  su  amor  por^l  de  la  princesa 
SUa,  hija  de  Acoreo  y  dé  su  primera  esposa. 
Jornada  prtnMra.-Rémulo  y  Ostilo  se  pro^ 
ponen  hacer  >caer  *&  Luperclo,  de  la^  gracia 
en  que  está:  Alejandra  le  solicita ,  él  se 
resiste,  ella  le  acosa,  y  soló  la  fuga  puede 
salvarle  de  las  instancias  poco  decentes  de^ 
la  reina.  Ostiloy  Rémulo  decUiran  al  joven 
Orodante  su  nacimiento  iliistre  con  todas 
las  circunstancias  de  la  muerte  de  Tolomeó 
sit padre»  cuya 'camisa  ensangrentada  le 
presentan:  Orodante  jura  venganza  ydice: 

Por  bandera  real,  por  estandarte 
Llevar  quiero  contino  esta  camisa. 

Jornada  segunda.  OstU»  y  Orpdanle 
hablan  de  concierto  á  Acoreo :  el  {^rimero 
le  hace  creer  que  LuperciQ  junta  sus  par- 
ciales para  tebelarse  y  quitarle  la  co-* 
roña  :  el  segundo  le  dice  que  Alejandra  le 
ha  encargado  que  cuando  sirva  la  copa  le 
dé  un  veneno  en  ella :  Rémulo  confirma  á 
Acoreo  cnanto  los  otros  le  han  dicho.  Lu- 
perdo  va  á  entrar  al  cuartq  del  rey  y  le 
detienen  á  la  puerta,  le  hacen  entregar  la 
espada  y  le  atan  las  manos  con  un  cordel. 


Sale  Acoreo,  le  habla  cañudo  y  manda  á 
los  guardias  que  se  le  quiten  de  allá:  luego 
que  se  recitan  dtez  versos  de  o^ho  silabas 
viene  el  nuncio  refiriendo  la  innertede 
Luperdo,   con  tales  drciinstaiidas  que 
para  verjifiearse  hubieran  ^do  menester 
muchas  horas :  alli  U'aen  la  cabeza  y  los 
cuartos  de  Luperdo  envueltos  en  un  paño 
y  la  sangre  en  un  cangilón.  Hace  Acoreo 
que  llamen  á  Alejandra,  y  luego  qne viene 
le  dice  que  ha  tenido  sueños  terribles,  y 
qué  acaba  de  sacrificar  un  toro  á  los  dioses 
para  tejerlos  propidoÍB :  dicho  esto,  le  hace 
que  se  lave  las  manos  en  la  sangre  que  con- 
tiene el  barreño  :  alzan  el  paño  y  rea>- 
noce  Alejandra  la  cabeza  de  Luperdo  jun- 
tamente con  el  cuerpo  hecho  tfijadas.  Tase 
Acoreo  y  envía  á  Orilo  su  criado  con  un 
puñal ,  un  cordel  y  una  ponzoña  para  qm» 
Alejandra  escoja  lo  que  mas  le  convenga: 
toma  el  veneno  y  se  lo  l^ebe :  Orilo  avisa  á 
Acoreo  que  viene  inmediatamenteparaver 
morir  á  la  reina :  ella  le  dice  mir injurias, 
sopártela  lengua  Con  los  dientes,  se  la 
escupe  al  rostro  y  muere.  Suena  rumor  de 
guerra :  Orilo  cuenta  al  rey  que  Ostilo  y 
Rémulo  han  aiñotinado  al  .pueblo :  Acoreo 
sé  dispone  á  la  defensa :  aparécesele  elahna 
de  Toíomeo  y  le  anuncia  próiima  muerte. 
Jomada  tercera.  Sitiado  Acoreo  en  el  cas- 
tillo degüella  con  su  espada  á  vista  del  au- 
ditorio unos  niños  (no  se  sabe  cuantos) 
hijos  de  los  principales  ciudadanos  deMéo- 
fis ,  y  tira  las  cabezas  á  los  sitiadores^  Dado 
el  asaltó  se  rinde  el  castillo:  Orilo  y  Fablo 
matan  á  Acoreo  y  llevan  la  cabeza  á  Oro- 
dante, el  cual  los  manda  morir  por  trai- 
dores. La  princesa  Sila  se  asoma  á  una 
torre :  Orodante,  le  dice  desde  ahaja  que 
está  enamorado  de  ella,  y  le  ruega  que  le 
admita, por  esposo :  Sila  le  dice  qne^süba : 
él  va  en  efecto  llenó  de  dulces  esperanzas, 
y  cuando  llega  á  abrazarla ,  cae  muerto  á 
puñaladas  por  ella :  hecho  esto  y  viendo  la 
princesa  que  los  pardales  de  Orodante  van 
subiendo  á  la  torre  y  que  no  le  quedan  me- 
dios para  la  fuga ,  se  precipita  de  la  torre 
abajo.  La  Tragedia  vuelve  1  presentarse: 
recuerda  á  los  espectadores  la  moralidad 
de  la  fábula  y  pide  aplauso. 

Esta  pieza  es  aun  peor  que  la  antece- 
dente» porque  á  la  irregularidad  de  su 
plan  y  á  la  inverosimilitud  de  sus  atroces 
caracteres  y  situaciones ,  se  añade  mayor 
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daiBHfio  en  el  eitllo y  tú\o$  vetftos \  teta 
naiá  ei ,  4|iie  Lampillas  no  se  atrevió  á 
ditcalperlaen  mi  Ensa^  típologético ,  no 
obftMite  beber  apUeedo  todo  bq  ingenio 
fiofistlco  á  defender  los  dese^iertos  de  la 
/foleto*  Sedaño  y  filgnoretH  bablai'on  con 
Mlpardalidad  de  estas  des  plezal  en  el 
Famoiú  espúíM  y  en  la  BUtaiia  de  lí^ 
t€atr094 ' 

4565. 

163.  Tragedia  La  Filis.  No  ba  Yisto  la 
Taz  pública  todavia  :  si  llegase  á  parecer 
serla  de  desear  bailarla  menos  imperfecta 
que  las  otras  dos,  y  mas  digna  de  los  elo* 
glos  qne  á  todas  tres  prodigó  Cerrantes.  . 

Lupercio  Leonardo  de  Argensola  nació 
en  Barbastro  de  noble  familia  en  el  año  de 
1565 :  estudió  Juntamente  con  su  bermano 
.  Sartolómé,  y  en  sus  obras  li  ricas  manifestó 
su  mucbo  talento ,  su  erudición  y  delicado 
gusto.  Fué  secretario  de  la  emperatriz 
Maria  de  Austria»  gentilbombre  de  cá- 
mara del  arcbiduque  Alberto,  y  coronista 
de  Aragón.  Pasó  á  NápoleS  con  su  familia 
y  su  bermano,  sirviendo  al  lado  de  D.  Pe- 
dro Fernandez  de  Castro,  conde  deLemos, 
la  secretaría  de  estado  y  guerra  de  aquel 
tireinato  :  a1IÍ  murió  en  el  año  de  1613. 
Sus  composiciones  poéticas  corren  inapnH 
sas  con  las  de  Bartolomé ,  y  unas  y  otras 
son  de  lo  mejor  que  ban  producido  las 
musas  españolas.  Tenia  veinte  años  cuando 
en  el  de  1585  se  representaron  en  Zaragoza 
y  en  Madrid  las  tragedias  de  que  se  ba 
becbo  mención ,  pero  no  se  imprimieron 
entonces.  Sedaño,  en  1$  citada  colección  de 
El  Parnaso  español,  tomo  VI,  da  mas 
larga  noticia  de  la  vida  y  circunstancias 
de  este  poeta,  y  á  él  se  debe  la  publicación 
de  la  Isabela  y  la  Alejandra ,  que  basta 
su  tiempo  estuvieron  desconocidas. 

1586. 

161.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Ca^ 
media  de  la  Amarante  ó  la  de  Mayo, 
Es  una  de  las  veinte  ó  treinta  comedías 
que  compuso  el  autor  antes  del  año 
de  1588. 


/ 
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165.  Comedia  de  El  Bosque  eunoroso. 
Pertenece  &  la  misma  época,  y  solo  nos  ba 
quedado  la  noticia  de  su  título. 


4587. 

166.  Comedia  de  la  úniea  y  kiiarra 
Arsinda»  Nada  se  sabe  tampoco  acerca  de 
esta  comedia*  Cervantes  bizo  meneioii  de 
ella  como  de  las  otras. 

4587^. 

1,67.  Comedia  La  Confusa.  De  esta  co- 
media dijo  su  autor  que  podia  tener  lugar 
por  buena  entre  las  mejores  de  cai>a  y 
espada  que  basta  entonces  se  babtan  re^ 
presentado ,  y  en  otra  parte  dijo  también , 
bablfindo  de  si : 

Soy  por  quien  la  Confusa^  nada  fea , 
Pareció  ea  los  teatrois  admirable, 
61  esto  á  BU  fuña  es  Justo  que' se  eréa. 

Tales  elogios  ( aunque  en  boca  de!  natanno 
autor)  bacen  muy  probable  que  si  no  era 
una  composición  esoelente,  seria  á  lo  m^ 
nos  bi  mejor  de  todas  las  comedias  que  dió 
al  teatro.  Las  que  Imprimió  en  el  año  de 
1615  no  perteíiecen  al  presente  catálogo. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra  iiacló  en 
Alcalá  de  HenaVea  en  el  año  de  1567,  y 
murtó  en  Madrid  en  el  de  1616 :  estu-^ 
diente  en  la  corte,  soldado  en  Lepante, 
cautivo  en  las  prisiones  de  Argel ,  soldado 
otra  vei  en  Portugal  y  en  las  islas  Atores ; 
papelista  ,  recaudador,  pretendiente  dea^ 
atendido»  escritor  ingenioso,  ameno  y 
elegante,  en  una  palabra ,  autor  del  Qni-* 
jote;  vivió  en  babitual  pobreza,  y  lleno  de 
años,  de  acbaques,  de  obligaciones»  de 
pandonor  y  de  justos  resentimientos,  dejé 
flÉutfeiido  á  su  patria  ingratísima  una 
acusación  de  que  no  ban  podido  sincerarla 
los  esftierzos  tardíos  con  que  la  posteridad 
ba  querido  bonrar  su  memoria.  £n  el 
siglo  anterior  se  ocuparon  en  reunir  y  pu-* 
blicar  las  noticias  de  su  vida  algunos  be^ 
Deméritos  literatos,  y  entre  ellos  Mayans* 
Ríos  y  Peliicer.  Despaés  de  ellos  D.  Haiw 
tin  Fernandez  de  I<tevarrete  ba  dado  á  his 
con  el  aosllio  de  nuevos  dociHdentos  la 
vida  de  aquel  célebre  novelista,  obra  de 
mocba erudición,  que  ba  merecido  Insta-* 
mente  el  aprecio  de  les  afidoaados  al  e»» 
tedio  de  nuestra  bistorla  llteraKia,  f  de 
cuantos  admiran  el  ingenio  y  loa  escritos 
del  inmortal  Cervantes* 


DE  PIEZAS  DRAMÁTICAS. 


127 


4587. 

168.  Gabriel  Laso  de  la  Vega.  Tragedia. 
La  honra  de  Dido  restaurada.  Se  in- 
fiere por  el  título  qoe  el  autor,  sigaiendo 
el  ejemplo  de  Ylrnés,  se  atavo  á  la  histo- 
ria comuiunente  recibida  de  aquella  reina, 
apartándose  de  la  ficción  de  Virgilio. 

4587. 

169.  Trttgedi€k  de  la  Destrueeian  de 
ConstantinoplfiL.  No  he  visto  esta  pieza  ni 
la  anterior.  M ontiano  dio  noticias  de  en- 
trambas :  se  imprimieron  en  Alcalá  de  He- 
nares, año  de  15S7,  en  una  colección  inti- 
tulada :  Ramaneero  de  Gabriel  Lato  de 

laVega' 
Poca  noticia  se  conserva  de  este  autor  : 


solo  se  sabe  por  lo  que  dice  D.  Nicolás  An- 
tonio en  su  Biblioteca ,  que  fué  natural  de 
Madrid ,  que  ademas  del  libro  citado  ya . 
publicó  un  poema  épico ,  intitulado  Cortés 
valeroso  ó  la  Mejicana,  y  que  también 
escribid  otras  obras  elocuentes  é  históricas, 
de  las  cuales  la  mayor  parte  quedó  ma- 
nuscrita. 

«  Entró  luego  el  monstruo  de  naturaleza, 
«el  gran  Lope  de  Vega,  y  alzóse  con  la 
«  monarquía  cómica,  avasalló  y  puso  debajo 
«  áe  si|  jurisdicción  á  todos  los  farsantes  : 
« llenó  el  mundo  de  comedias  propias ,  fe- 

« íices  y  bien  razonadas y  si  algunos 

« (que  hay  muchos)  han  querido  entrar  á  la 
«  parte  y  gloria  de  sus  trabajos ,  todos  jun- 
«  tos  no  llegín  «n  lo  que  han  escrito  á  la 
«  mitad  de  lo  que  él  solo.  »— Gebtan7B& 
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RODRIGO  DE  COTA. 


DIALOGO. 

Obra  de  Rodrigo  Cota  á  manera  de  diálogo  entre  el  Amor  y  un  Viejo ,  que  escarnen- 
Udo  de  él ,  muy  retraído  se  figura  en  una  huerta  seca  y  destruida ,  do  la  casa  del  placer 
derribada  se  muestra ,  cerrada  la  puerta  en  una  pobrecilla  choza  metido,  al  que  súbita- 
mente páreselo  el  Amor  con  sus  ministros ,  y  aquel  humildemente  procediendo ,  y  el 
Viejo  en  áspera  manera  replicando,  yan  discurriendo  por  su  fabla,  fa^taque  el  Viejo 
del  Amor  fué  yencído. 


Vieja,  Cerrada  estaba  mi  puerta  : 
¿  A  qué  vienes ,  por  dó  entraste? 
Di,  ladrón,  ¿porqué  saltaste 
Las  paredes  de  mi  huerta? 
La  edad  y  la  razón 
Ta  de  ti  me  han  libertado : 
Deja  el  pobre  corazón 
Retraído  en  su  rlncea 
Contemplar  cqal  le  has  parado. 
La  beldad  de  este  jardín 
Ta  no  temo  que  ]a  hajies^,  . 
Ni  las  ordenadas  calles , 
Ni  los  muros  de  jazmín , 
Ni  los  arroyos  corrientes 
De  vivas  aguas  potables , 
Ni  las  albercas  y  fuentes , 
Ni  las  aves  producientes 
Los  cantos  tan  consolables. 
Ta  la  casa  se  deshizo 
De  sotll  labor  estrañUi 
T  tornóse  esta  cabana 
De  cañuelas  de  carrizo. 
De  los  frutos  hice  truecos 
Por  escaparme  de  ti , 
Por  aquellos  troncos  secos , 
Carcomidos,  todos  huecos. 
Qué  parescen  cerca  mi. 
Sal  del  Auerto,  miserable,  . 
Vea  buscar  dulce  Qoresta, 
Que  tú  no  puedes  en  esta 
Hacer  vida  deleitable. 
Ni  tú  m  tus  servidores 
Podéis  bien  estar  conmigo; 
Que  aunque  estén  líenos  de  flores , 
Yo  sé  bien  cuantos  dolores 
Ellos  traen  siempre  copsigo. 

Amor.  En  tu  habla  representas 
Que  no  me  has  bien  conoscldo. 

Viejo.  Sí,  que  no  tengo  en  olvido 
Gomo  hieres  y  atormentast 

Amor,  Escucha,  padre ,  señor, 


Que  por  mal  trocaré  blettes. 
Por  ultrajes  y  desdenes 
Quiero  darte  grande  honor : 
A  ti,  que  estás  mas  dispuesto 
Para  me  contradecir ; 
Asi  tengo  presupuesto, 
De  sofrir  tu  duro  gesto. 
Porque  sufras  mi  servir. 

Viejo.  Babia  ya ,  di  tus  raimes , 
Di  tus  enconados  qusjos , 
Pero  diraelos  de  lejos ,  - . 
El  aire  no  me  inficiones; 
Que  según  sé  de  tus  naems, 
Si  te  llegas  cerca  mi , 
Tú  farás  tan  dulces  pruebas. 
Que  el  ultraje  que  liora  llevas 
Ese  lleve  yode  U. 

Jlmor.  Gooranmente  todavía  . 
Han  los  vi<úos  un  vecino , 
Enconado,  muy  malino. 
Gobernado  en  sangre  liria : 
Llámase  melaneonla 
Amarga  conversaelon : 
Quien  por  tal  estremo  guia 
Ciertamente  se  desvia  ^ 
Lejos  de  mi  condición. 
Mas  después  que  te  be  sentido 
Que  me  quieres  dar  audieacia , 
De  mi  miedo  muy  Tetacldo, 
Culpado,  despavorido, 
Se  partió  de  tu  presencia. 
Este  mm-aba  contigo 
En  el  tiempo  que  me  visle, 
Y  por  esto  te  entendiste 
En  rigor  tanto  conmigo. 
Donde  mora  este  maldito 
No  jamas  hay  alegría , 
Ni  honor,  ni  cortesía ,   .  . 
Ni  ningún  buen  apetito ; 
Pero  donde  ye  me  liego 
Todo  mal  y  pena  quito, 
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De  los  hielos  saco  foego , 
T  á  los  Ylejos  meto  eo  j«ego , 
T  á  los  muertos  resodto. 
To  compongo  las  canciones , 
To  la  música  snaye , 
To  demoestro  al  que  oo  sabe 
Las  sotiles  invenciones : 
To  fago  Yolar  mis  llamas 
Por  lo  bueno  y  por  lo  malo, 
To  bago  servir  las  damas» 
To  las  perfumadas  camas , 
Golosinas  y  regalo. 
Tisito  los  pobrecillos , 
Huello  las  casas  reales , 
De  los  senos  yirginales 
Sé  yo  bien  los  rinconcillos : 
Mis  pibuelas  y  mis  íonjas 
A  los  religiosos  atan : 
No  lo  tomes  por  lisonjas , 
'  Sino  ve ,  mira  las  monjas. 
Verás  cuan  dúlceme  tratan. 
To  hago  las  rugas  viejas 
Dejar  el  rostro  estirado, 
T  sé  como  el  cuero  atado 
Se  tiene  tras  las  orejas , 
T  el  arte  de  los  ungüentes 
Que  para  esto  aprovecha : 
Sé  dar  cejas  en  las  frentes , 
Contrahago  nuevos  dientes 
Do  natara  los  desecha. 
To  las  aguas  y  lejías 
Para  los  cabellos  rojos , 
Aprieto  los  miembros  flojos , 
T  do  carne  en  las  encías  : 
A  la  habla  tremnlenta , 
Turbada  por  senectud , 
To  la  hago  tan  esenta , 
Que  su  tono  representa 
La  forma  de  juventud. 
En  el  aire  mis  espuelas  ' 

Fieren  á  todas  las  aves ,  - 
T  en  los  muy  4iondos  concaves 
Las  reptillas  pequeñnelas. 
Toda  bestia  de  la  tierra 
T  pescado  de  la  mar 
So  mi  gran  poder  se  encierra. 
Sin  poderse  de  mi  guerra 
Con  sus  fuerzas  amparar. 
Puc»  que  ves  que  inl  poder     - 
Tan  luengamente  se  estlende , 
Do  ninguno  se  defiende 
No  le  pienses  defender, 
T  á  quien  á  buena  ventura 
Tienen  todos  de  seguir. 
Recibe ,  pues  que  procura 
No  hacerte  desmesura , 
Mas  de  muerto  revivir. 
Viejo,  Maestra  lengua  de  engaños , 


Pregonero  de  tus  bienes, 
Dime  agora,  ¿  porqué  tienes 
So  silencio  tantos  daños? 
Que  aunque  mas  doblado  seas 
T  mas  pintes  tu  deleite » 
Estas  cosas  do  te  arreas 
Son  deformes  caras  feas , 
Encubiertas  del  afeite. 
T  como  te  glorificas 
En  tus  deleitosas  obras, 
¿Porqué  callas  las  zozobras 
Do  lo  vivo  mortificas? 
Di,  maldito;  ¿porqué  quieres 
Encobrir  tal  enemiga? 
Sábete  que  sé  quien  eres , 
T  si  tú  no  lo  dijeres 
Que  está  aqui  quien  te  lo  diga. 
El  libre  haces  cautivo , 
Al  alegre  mucho  triste , 
Do  ningún  pesar  consiste 
Pones  modo  pensativo } 
Tú  ensuciaste  ranchas  camas 
Con  aguda  llama  fteerte , 
Tú  mancillas  muchas  famas, 
T  tú  haces  con  tus  llamas 
Mil  veces  pedir  la  muerte. 
Tú  hallas  las  tristes  yerbas 
T  tú  los  tristes  potages. 
Tú  mestizas  los  liuages. 
Tú  limpieza  no  conservas , 
Tú  doctrinas  de  malicia , 
"  Tú  quebrantas  lealtad , 
Tú  con  tu  camal  cobdicia 
Tú  Tas  contra  pudicicia 
Sin  freno  de  honestidad. 
Tú  nos  metes  en  bollicio. 
Tú  nos  quitas  el  sosiego , 
Tú  con  tu  sentido  ciego 
Pones  alas  ep  el  vicio. 
Tú  destruyes  la  salud , 
Tú  rematas  el  saber. 
Tú  haces  en  senectud 
La  hacienda  y  la  virtud 
T  el  autoridad  caer. 

Amor.  No  me  trates  mas ,  señor. 
En  c(«tlno  vituperio. 
Que  si  oyeres  mi  misterio 
Convertirlo  has  en  loor. 
Verd'\d  es  que  inconveniente 
Alguno  suelo  caus&r, 
Porque  de  el  amor  la  gente 
Entre  frió  y  muy  ardiente 
No  saben  medio  tomar. 
Razón  es  muy  conosdda 
Que -las  cosas  mas  amadas 
Con  afán  son  alcanzadas 
T  trabajo  en  esta  vida. 
La  mas  deleitosa  obra 
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Que  en  este  mundo  se  cree 

£g  do  mas  trabi({o  sobra , 

Qne  lo  que  sin  él  se  cobra 

Sin  deleite  se  posee. 

Siempre  uso  de  esta  astucia 

Para  ser  roas  conservado/ 

Que  con  bien  y  mal  mezclado 

Pongo  en  mi  mayor  acucia ; 

T  revuelto  alli  un  poquito 

Con  sabor  de  algún  rigor 

£i  deseo  mas  incito , 

Qué  amortigua  el  apetito 

£1  dulzor  sobre  dulzor. 

Por  ende  si  con  dtMzura 

Me  quieres  obedescer. 

Yo  baré  reconescer 

£n  ti  muy  nueva  frescura : 

Ponerte  he  en  el  corazón 

£ste  mi  vivo  alborozo , 

Serás  en  esta  ocasión 

De  la  misma  condición 

Qne  eras  cuando  lindo  mozo. 

De  verdura  muy  gentil 

Tu  hnerta  renovaré , 

La  casa  fabricaré 

De  obra  rica  y  sotil. 

Sanaré  las  plantas  secas 

Quemadas  por  los  friores : 

En  muy  gran  simpleza  pecas , 

TIeJo  triste ,  si  no  truecas 

Tus  espinas  por  mis  flores.  , 

Viejo,  Allégate  un  poco  mas : 
Tienes  tan  lindas  razones. 
Que  sofrirte  he  que  me  encones 
Por  fa  gloria  que  me  das. 
Los  tus  dichos  alcahuetes. 
Con  verdad  ó  con  engaño. 
En  el  alma  me  los  inetes 
Por  lo  dulce  que  prometes 
De  esperar  en  tode  el  año. 

Amor,  Abracémonos  entradnos 
Desnudos ,  sin  otro  medio. 
Sentirás  en  ti  remedio 
T  en  tu  huerta  frescos  ramos. 

Viejo,  Vente  á  mi,  mi  dulce  Amor, 
Tente  á  mis  brazos  abiertos : 
Yes  aqui  tu  servidor 
Hecho  siervo  de  señor 
Sin  tener  tus  dones  ciertos. 

Amor,  Hete  aqui  bien  abrazado : 
Dime,  ¿qué  sientes  agora? 

Viejo,  Siento  rabia  matadora. 
Placer  lleno  de  cuidado, 
Siento  fuego  muy  crescido. 


Siento  mal  y  no  lo  veo , 
Sin  totura  estoy  herido : 
No  te  quiero  ver  partido , 
Ni  apartado  te  deseo.     ' 

Amor,  Agora  verás,  don  Viejo, 
Conservar  la  fama  casta : 
Aqui  te  veré  do  basta 
Tu  saber  y  tu  consejo. 
Porque  con  spberbia  y  riña 
Ue  diste  contradicton , 
Seguirás  estrecha  liña 
£a  amores  de  una  niña 
De  muy  duro  corazón. 
Amarás  más  que  fif acias. 
Hallarás  esquividad , 
Sentirás  las  plagas  mías, 
Fenesciendo  viejos  dias 
En  ciega  cautividad. 
Viejo  triste  entre  los  viejos , 
Que  de  amores  te  atormentas, 
Mira  como  tus  artejos 
Parescen  sartas  de  cuentas, 

Y  las  uñas  tan  crescidas, 

Y  los  pies  llenos  de  callos , 

Y  tus  carnes  consomidais, 

Y  tus  piernas  encogidas 
Cuales  son  para  caballos. 
Amargo  viejo,  denuesto 
De  la  humana  natura , 

¿  Tú  no  miras  tu  fignra 

Y  vergüenza tle  tu  gesto?  . 
¿  Y  no  ves  la  ligereza 
Que  tienes  para  escahir? 

¡  Qué  donaire  y  gentileza  I 
I Y  qué  fuerza  y  qué  destreza 
La  tuya  para  justar  I 
¡Quién  te  viese  entremetido 
En  cosas  dulces  de  amores, 

Y  venirte  los  dolores 

Y  atravesarse  el  gemido  I 
Depravado  y  obstinado, 
Deseoso.de  pecar : 
Mira,  malaventurado. 
Que  te  deja  á  ti  el  pecado , 
Tú  no  le  quieres  dejar. 

Viejo,  Pues  en  ti  tuve  esperanza 
Tú  perdona  mi  pecar : 
Gran  linage  de  venganza 
Es  las  culpas  perdonar. 
Si  de  el  precio  de  el  vencido 
De  el  que  vence  es  el  honor. 
Yo  de  ti  tan  coml>atido 
No  seré  flaco,  caldo, 
Ni  tú  inerte,  vencedor» 


JUAN  DE  LA  ENCINA. 
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Representada  en  la  noclie  postrera  de  carnal  (que  dicen  de  antruejo ,  ó  earnestoUendas) 
á  donde  se  introducen  cuatro  pastores  llamados  Beneito  é  Bras ,  Pedruelo  é  Llorlente :  é 
primero  Beneito  entró  en  la  sala  >  donde  el  duque  é  duquesa  estaban ,  é  comienzo  mucho 
á  dolerse  é  acuitarse ,  porque  se  sopaba  que  el  duque  su  señor  se  hftbia  de  partir  á  la 
guerra  de  Francia»  é luego  tras  él  entró  el  que  llamaban  Bras,  preguntándole  la  causa  de 
su  dolor,  é  después  llamaron  á  Pedfuelo,  el  cual  les  dio  nuevaí  de  paz,  é  en  fin  vino 
Lloriente ,,  que  ¡es  ayudó  á  cantar. 


Beneito.  ¡Oh  triste  de  mi,  cuitado. 
Lacerado!  ^ 

Noramala  acá.nasci : 
¿  Qué  será ,  triste .  de  mi , 
Desdichado? 
Ya  no  hay  fauzia,  mal  laceado. 

Brae.  i  Ha  I  Beneito  del  Collado, 
¿Dónde  vas? 

Ben.  Mlefé ,  mlefé  »  miefé ,  Bras , 
De  muerte  Voy  debrocado. 

Bras,  Debrocado  ya  y  mortal. 

Ben,  É  aun  bien  tal. 

Brcu,  En  mal  hora  é  en  mal  punto : 
Dome  á  Dios  que  estás  difonto. 

Ifen.  I Áy!  zagal. 
No  sabes  aun  bien  mi  mal.    . 

Brag,  Tu' gesta  bien  da  señal 
De  muy  malo. 

Ben.  Ya  mas  seco  estoy  que  un  palo, 
Que  es  mi  mal  mas  desigual.  ~ 

Brcu.  ¿É  de  qué  se  te  achacó? 

iTen.  No  faltó : 
De  cuido,  grima  y  cordojo. 

Bras,  Asmo  que  debe  ser  ojo. 

Ben.  Miefé,  no : 
Dése  mal  no  peco  yo. 

Bras.  ¿Desde  ctrándo  te  tomó 
Tu  accidente? 

Ben.  Desde  que  primeramente 
Una  nueva  se  sonó. 
É  tal  nueva  descutir 
Es  morir. 

Yo  siempre  llanteo  é  cramo : 
Que  se  suena  ^ue  nuestramo 
Se  quiere  á  las  Franelas  ir. 

Bras.  E^  yo  !o  ol  decir 
Por  muy  cierto , 
Antes  mucho  de  mes  muerto , 
£  que  el  marzo  ha  de  partir. 

Ben.  Dime,  Bras,  ¿qué  sentiremos 


Si  lo  vemos, 

Que  se  parte  é  que  nos  deja? 

Cuando  un  poco  que  se  aleja 

Ya  creemos 

Que  del  todo  nos  perdemos. . 

Bras.  Miefé^  Beneito,  roguemos 
Por  su  vida , 

Que  forzada  es  la  partida , 
Por  mas  que  nos  quillotremos. 

J^en,  I  Ah !  no  praga  á  Dios  contigo , 
É  aun  conmigo, 
Si  has  de  salir  verdadero. 

Bras.  ¿É  tú  dudas,  compañero? 
Yo  me  obrígo 
Ser  verdad  lo  que  te  digo. 

Sen,  I  Ay  de  rol !  tan  sin  abrigo 
Mi  ganado , 

No  quiere  pacer  bocado , 
Aunque  lo  lance  en  el  trigo. 

Bras,  \  Oh  qué  casta  tan  aguda 
La  res  muda 
Sentir  el  mal  de  su  dueño  I 

Ben,  Mi  ganado  en  verme  el  ceño 
Se  demuda 
Cofho  persona  sesuda. 

Bras.  Beneito,  no  pongo  duda. 
Que  bien  siento 
Que  sentirás  gran  tormento 
En  quillotranza  tan  cruda. 

Ben,  Tan  cmda  dices,  é  cuanto 
Yo  me  espanto 
Como  nb  soy  muerto  ya. 
En  pensar  qué  se  nos  va 
Ya  no  canto  : 
•Mi  cantar  es  lodo  llanto. 

Bras.  Juróte  á  sant  Pedro  santo 
Que  ío  creo : 
Tan  deslumhrado  te  veo 
Que  me  pones  gran  quebraiiu). 

Ben.  Quebranto  malo  nos  vino 


ÉGLOGA. 


135 


¡Ay !  meiqíiino.  ' 

Brcu.  ¡Ohcoándesalmailosofil 
Boguemos  por  ^1  á  Dios 
De  contino , 

Porque  lleve  buen  camino : 
Que  dome  á  Dios  que  magluo ,   . 
Si  él  va  tdlá , 

Que  muy  gran  Vitoria  ttabiA, 
Que  ts  muy  diestro  é  de  gran  tino. 

Ben,  Eso  yo  te  lo  aseguro , 
É  aun  te  juro 
Donde  fuere  su  penden. 
Que  no  Talte  corazón 
Huerto  é  duro,  ^ 

Cual  es  rorialeza  é  muro. 

Br<u.  É  aun  con  eso.,  no  me  curo 
Que  se  yaya 

Donde  gran  Vitoria  tray  a 
Por  su  granesltaerá)  puro. 
É  aun  ahotas  quel  concierte 
De  tal  suerte 
La  gente  de  su  j^móo. 
Que  en  las  Franelas  haga  daño : 
Donde  acierte 

No  es  menester  otra  muerte. 
Digo  bey. 

Tiene  gran  cariño  al  rey. 
É  el  rey  le  quiere  muy  buerte. 
É  por  él  se  nos  destierra 
A  la  guerra; 
Allá  volará  *sn  ftima. 

Ben.  Acá  quedará  nuestrama 
En  esta  tierra . 
Deudo  todo  el  bien  se  encierra. 

jBros.  Asmo  que  en  toda  la  sierra 
Hasta  agora 
Nunca  se  vié  tal  señora. 

Ben.  Quien  oso  no  éree  yerra. 

Brat.  Miefé  yerra,  é  aun  tedlgo 
Gomo  amigo. 

Que  de  lo  que  mas  me  pesa . 
De  nuestrama  1á  duquesa . 
Que  me  obrigo  ""n 

Que  sienta  gran  desabrigo. 

Bm. ;  Akl  no  pese  á  sant  Rodrigo. 
Que  con  eso 

Ta  no  toygb  solo  un  bueso 
Que  tengo  salud  conmigo. 
Todo ,  todo  me  desúnelo 
Con  gran  duelo , 
Trasijado  de  cordojos. 
Hago  laguna  mis  ojos 
Sin  consuelo : 
Llanteando  me  desvelo , 
Allastrado  por  el  suelo 
De  pesar. 

No  me  puedo^evantar 
A  poder  hacer  un  pelo» 


Bra$.  Calla,  calla,  dolorido» 
Pan  perdido : 

Huzia  en  Dios  que  no  se  irá. 
Ped rucio  nos  lo  dirá , 
Si  es  venido . 
Que  boy  al  mercado  era  ido. 

Ben.  Por  amor  de  Dios  te  pido 
Anda.  Bras, 
Llámale .  corre«  verás 
Cual  habrá  nuevas  oido. 

Brai.  Que  me  prace .  Juro  á  mi. 
Guarda  aqui. 
I  Ah.1  PedruelOi  ¿estás  acá? 

Pedruelo.  Acá  estoy  :  asmo  que  ha. 

Bt€H^  ¿Ques4e  ti? 
Fuistete ,  que  no  te  vi. 

Pedr.  ^es  bien  tarde  me  partí 
Del  ganado. 

Bra$,  ¿Hoy  ha  sido  buen  mercado? 

Pedr.  Bueno .  miefé ,  pues  vendi. 

Bras,  ¿Qué  llevabas  de  vender? 
Ora  ver. 

Pedr»  Tres  gallos  é  dos  gallinas : 
Traje  puerros  é  sardinas 
Por  comer 
£1  domingo  á  mi  prazer. 

Brea.  Tal  estaba 
Qüe>no  se  me  percordaba 
La  cuaresma  que  ha  de  ser. 

Ben,  Asi  te  vea  logrado; 
Pues  que  vienes  del  mercado» 
Til  me  da 
De  las  nuevas  que  hay  allá. 

Pedr.  Miefé.  dicen  que  estará. 
Si  á  Dios  praz» 
Ta  Castilla  é  Francia  en  paz , 
Que  ninguna  guerra  habrá. 

Ben.  ¿Nahabrá  guerra?  di.  qiozuelo^ 
Di.  Pedruelo. 

^  Pedr.  No«  que  Dios  anda  en  medio  *^ 
É  él  quiere  enviar  remedia 
Desde  el  cielo. 
No  tengas  ningua  rescélo,. 
Toma,  toma  gran  consuelo 
Que  te  prega. 

Ben.  Yo  te  mando  una  borrega 
De  las  que  andan  al  majuelo : 
Pues  me  das  nueva  Xan  buena . 
Por  estrena 
Te  la  mando ,  si  no  mientes. 

Pedr.  Dicenlo  todas  las  gentes  r 
Ya  se  suena . 
Toda  la  villa  está  llena. 

Ifen.  Hásrae  dado  buena  ee^a  : 
Buenos  ramos 

Habremos  con  nuestros  amos 
Si  Dios  las  paces  orctena. 
>  Pedr*  Y«  lo  doy  por  ordenado  ^ 
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Dios  loado. 

Ben.  Loado  sea  Jesú , 
Ruega,  ruégaselo  tú 
Con  cuidado. 
Que  eres  zagal  sin  pecado. 
Da  cramor  acelerado 
Con  bemenciá. 

Pedr.  ¡Oh  señor!  por  la  cremencia 
Danos  tiempo  paciguado. 

Breu.  Todos ,  todos  nos  jnnlemo& 
T  cramemos 
Al  Señor  muy  reciamente. 

Ben.  Yes ,  allí  viene  Moriente. 

Pedr.  Cometicemos. 

Brat,  No  comiences ,  esperemos : 
Ven,  Lloriente,  cantaremos.  -   * 

IXoriente.  Que  me  praz. 

Ben,  Roguemos  á  Dios  por  paz. 

Llor,  Miefé ,  Beneito .  roguemos. 

VILLANCICO. 

Reguemos  á  Dios  por  paz , 
Pues  que  de  é|  solo  se  espera , 


Qué!  es  la  paz  verdadera. 

El  que  vino  desde  el  cielo 
A  ser  la  paz  en  la  tierra , 
Él  quiera  ser  desta  guerra 
Nuestra  paz  en  este  suelo. 
Él  nos  dé  paz  é  consuelo , 
Pues  que  del  solo  se  espera, 
Quél  es  la  paz  verdadera. 
.  Siucba  paz  nos  quiera  dar 
El  que  á  los  cielos  da  gloria» 
Él  nos  quiera  dar  Vitoria 
Si  es  forzado  guerrea ; 
Mas  si  se  puede  escusar. 
Dénos  paz  muy  placentera , 
Qué!  es  la  paz  verdadera. 

Si  guerras  forzadas  son , 
Él  nos  dé  tanta  ganancia. 
Que  á  la  flor  de  lis  de  Francia 
La  venza  nuestro  león ; 
Mas  por  Justa  petición 
Pidámosle  paz  entera , 
Quél  es  la  paz  verdadera. 
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Representada  en  recuesta  de  unos  amores ,  adonde  se  introduce  una  pastorclta  llamada 
Pascuala,  que  yendo  cantando  con  su  ganado  entré  en  la  sala  adonde  el  duque  é  duquesa 
estaban ,  é  luego  después  de  ella  entré  un  pastor  llamado  Mingo,  é  comenzó  á  reqnerilla, 
é  estando  en  su  recuesta,  llegó  un  escudero  que  también  faé  preso  de  sus  amores.  Re- 
cuestando é  altercando  el  uno  con  el  otro,  se  ¡a  sonsacó  é  se  tornó  pastoí'  por  ella. 


Mingo,  Pascuala,  JDios  te  mantenga. 

Pcuci«a{a.Norabuena  vengas,  Mingo. 
¿Hoy  ques  día  de  domingo 
No  estás  con  tu  esposa  Menga? 

Min,  No  bay  quien  allá  me  detenga, 
Que!  cariño  que  te  tengo 
Me  pone  un  quejo  tan  luengo 
Que  me  acosa  que  me  venga. 

Peks^.  I  Eb  I  ño  praga  á  Dios  contigo , 
É  aun  con  tu  esposa  Menguilla : 
¿Cómo  dejas  tu  esposilla 
Por  venirte  acá  conmigo? 

Min.  Soncas ,  soncas ,  ¿no  té  digo 
Que  eres  zagala  tan  bella 
Que  te  quiero  mas  que  á  ella?  / 
Dios  lo  sabe  ques  testigo. 

P<u.  Mlefé,  Mingo,  no  te  creo 
Que  de  mi  estés  namorado : 
Pues  eres  ya  desposado. 
Tu  querer  no  lo  deseo. 

Wn,  2  Ay  Pascuala  I  que  te  veo 
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Tan  lozana  y  tan  garrid». 
Que  yo  te  juro  á  mi  vida 
Que  deslumbre  si  te  oleo. 
É  porque  eres  tan  hermosa 
Te  quiero :  mira,  verás. 
Quiéreme ,  quiéreme  mas , 
Pues  por  ti  dejo  á  mi  esposa; 
É  toma,'  toma  esta  rosa 
Que  para  ti  la  cogí, 
Aunque  no  curas  de  mi,  . 
Ni  por  mi  se  te  da  cosa. 

Pos.  ¡ Ob  qué  cbapados  olores! 
Mingo,  Dios  te  dé  salud, 
É  goces  la  juventud 
Mas  que  todos  los  pastores. 

Min.  É  tú  dasme  mili  dolores : 
Dame,  dame  una'wanya, 
O  siquiera  esa  sortija 
Que  traya  por  tus  amores. 

P<u,  Tirte,  tirte  allá,  MinguIHo, 
No  te  quillotres  de  vero; 
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Hete  viene  uo  e^eadero, 
Vea  que  eres  pastoroiUo ; 
Sacude  tu  caramillo , 
£  tu  hond^fo  é  tu  cayado; 
Haz  que  aballas  el  ganado , 
Silva,  hurria,  da  grilillo. 

Escudero,  Pastora,  sálvete  Dios. 

Poi.  Dios  os  dé,  señor,  buen  día. 

Esc.  Guarde  Dios  tu  galania. 

Pos,  Escudero ,  asi  baga,á  vos. 

Esc,  Tienes  mas  gala  que  dos 
De  las  de  major  befdad. 

Pos,  Esos  que  sois  de  cibdad 
Perchufais  huerte  de  nos. 

Esc,  Deso  no  tengas  temor.  « 

Por  mi  vida ,  pastorciea , 
Que  te  hago  presto  rica 
Si  quieres  tener  mi  amor. 

Pa«, Esas  trónicas,  señor. 
Allá  para  las  de  villa. 

Esc,  Vente  conmigo,  carilla, 
Deja,  deja  ese  pastor. 
Déjale ,  que  Dios  te  vala  / 
No  te  pene  su  penar, 
Que  no  te  sabe  tratar 
Según  requiere  tu  gal«. 

Min,  Estáte  queda,  Pascuala, 
No  te  engañe  ese  traidor 
Palaciego,  burlador, 
Que  ha  burlado  otra  zagala. 

Esc.  Hideputa ,  avillanado , 
Grosero ,  lanudo ,  brusco.  # 

Min.  t  Ab!  no  praga  Dios  cqu  vusco, 
Porque  venis  muy  pendacjo. 

Esc,  Cura  allá  de  tu  ganado , 
Calla ,  si  quieres ,  matiego. 

Min,  Porque  sois  muy  palaciego  ^ 
Presumís  de  corcovado  : 
¿Cuidáis  que  los  aldeanos 
No  sabemos  quebrajarnos? 
No  penséis  de  sobajarnos 
Esos  que  sois  cibdadanos. 
Que  también  tenemos  manos 
É  lengua  para  dar  motes  > 
Como  aquesos  bidalgotes 
Que  presumís  de  lozanos. 
Anda  acá,  Pascuala,  vamos. 
No  paremos ,  ques  ya  tarde. 

Esc,  Por  vida  de  quien...  Aguarde 
Porque  mas  nos  entendamos. 

Pas.  Espera ,  Mingo ,  veamos. 

Esc,  \  Oh  bendita  tal  zagala ! 
To  te  doy  mi  fe ,  'Pascuala , 
Que  no  nos  desavengamos. 
Pénasme  por  solo  verle 
É  con  tu  vista  me  aquejad. 
Si  tú  te  vas  é  me  dejas 
Muy  presto  verás  mi  muerte  : 


No  me  trates  de  tal  suerte , 
Pues  que  yo  te  quiero  tanto. 

Min.  J4krote  á  sant  Junco  santo 
Que  la  quiero  yo  Énas  huerte. 

Esc,  ¿Qué  aprovecha  tu  querer, 
Que  no  tienes  que  le  dar? 
Que  la  fe  é  el  bien  amar 
En  las  obras  se  lia  de  ver. 

M'  Yo  te  juro  á  mi  poder 
-Que  le  dé  yo  mili  cósicas , 
Que  aunque  no  sean  ipuy  ticas 
Serán  de  bell  parescer. 

Esc,  Dlme,  pastor,  por  tu  fe, 
¿Qués  lo  que  tú  legarás, 
O  con  qué  la  servirás? 

Min,  ton  dos  mili  cosas  que  sé. 
Yo  ^  ini  fe.  la  serviré     . , 
Con  tañer,  canti^r,  bailar. 
Con  saltar,  correr,  luchar, 
É  mili  donas  le  daré. 
Daréle  buenos  anillos. 
Cercillos,  sartas  dé  prata. 
Buen  zueco ,  buena  zapata , 
É  manguitos  amariUoS ; 
Manto,  saya,  sobresaya 
É  alfardas  con  sus  orillal , 
Almendrillas  é  manillas ,  , 

Para  que  por  mi  jas  traya. 
É  frutas  de.mill  maneras 
Le  daré  desas montañas, 
Nueces ,  bellotas ,  castañas , 
Manzanas,  priscos  é  peras; 
Dos  mili  yerbas  comederas , 
Cornezuelos ,  botiginas , 
Pies  de  burro ,  zapalínas , 
É  gavanzas  é  acederas. 
É  aun  daréle  pajarillas, 
Codornices  é^  zorzales , 
Gergueritos  é  pardales , 
Pegas,  tordos ,  tprtolillas. 
¿  Cómo  no  te  maravillas? 

Esc,  Calla ,  calla ,  que  es  grosero 
Todo  cuanto  tú  le  das : 
Yo  le  daré  mas  é  mas, 
Porque  mas  que  tú  la  quiero. 

Min,  Micfé ,  señor  escudero , 
Ella  diga  quién  le  agrada, 
É  de  aquel  sea  adamada , 
Aunque  yo  la  amé  primero. 

Esc.  Pláceme  que  sea  asi , 
Pues  que  quieres  que  asi  sea ; 
É  luego,  luego  se  vea 
Antes  que  vamos  de  aqui : 
É  tú  mesmo  se  lo  di 
Porque  después  no  te  quejes ; 
Mas  cumple  que  me  la  dejes 
Si  dice  que  quiere  á  mi. 

JIftn.  Asi  le  mantenga  Dios , 
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Pascuala ,  que  tú  nos  digu , 
É  por  la  yerdad  te  sigas, 
A  cuál  quieres  mas  de  nos. 

Pos,  Miefé ,  de  vosotros  dos , 
Escudero ,  mi  señor. 
Si  os  queréis  tornar  pastor 
Mucho  mas  os  quiero  á  vos. 

Esc,  Soy  contento  é  muy  pagado 
De  ser  pastor  ó  vaquero : 
Pues  me  quieres  é  te  quiero , 
Quiero  cumplir  tu  mandado. 

Pos.  Mi  zurrón  é  mi  cayado 
Tomad  luego  por  estrena. 

EtiJ,  Veoga^ venga  entiorabuena , 
É  vamos  luego  al  ganado. 
É  tú,  Mingo,  no  te  espantes, 
Descordoja  tu  cordójo. 
Aunque  tengas  gran  enojo 
Ruégete  que  te  levantes  : 
No  te  aquejes  ni  quebrantes, 
Pues  que  tan  buen  zagal  ores, 
Seamos,  si  tú  quisieres, 
Amigos  mejor  que  d^ antes. 

Min.  Mucho  me  pena  esta  llaga 
Guando  bien  bicorne  percato ; 
Mas  pues  ta  sois  de  este  batp , 
Buena  pro ,  señor,  os  haga. 
Ya  muy  poco  espacio  vaga  : 
Quedad  si  queréis  quedar. 


Que  yo  voy  4  repastar. 
Esc.  Vamos  todos,  Dios  te  praga. 

VILLAKCICO. 

Repastemos  el  ganado : 
Hnrriallá, 

Queda,  qaedB ,  que  se  va. 
'  Ya  no  es  tiempo  de  majada , 
Ni  de  estar  en  zancadillas : 
Salen  las  siete  cabrillas. 
La  media  noche  es  pasada,    .    ' 
viénese  la  madrugada : 
Hurriallá, 
Queda ,  queda ,  que  se  va. 

Queda,  queda  acá  el  vezado , 
Helo  va  por  aquel  cerro  : 
Arremete  con  el  perto , 
É  arr<^ate  tu  cayado. 
Que  anda  tan  desmandado : 
Hurriallá, 
Queda ,  queda ,  que  se  va. 

Del  ganado  derreniego, 
É  aun  de  quien'  guarda  tal  hato , 
Que  siquiera  solo  un  rato 
No  quiere  estar  en  sosiego. 
Aunque  pese  ora  á  santPego  : 
Hurriallá , 
Queda 9  queda,  que  te  va. 
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6UILLARD0. 

QCIRAL. 


BENITA. 
ILUNA. 


TOCINO. 

¡  Oh  grave  dolor !  ¡  oh  mal  sin  medida ! 
¡Ob  ansia  rabioea,  mortal' die  sufrirse  1 
Ni  puede  callarse  ni  osa  decirse 
El  daño  que  acal» .del  todo  mi  vida. 
Mi  pena  no  puede  tenerse  escondida. 
La  cansa  no  sufre  poder  publicarse.. 
Ni  para  decirse  ni  para  callarse , 
Ni  entrada  se  halla  ni  tiene  salida. 
Conténtate  agora ,  amor  engañoso  ^» 
Pues  todos  tus  fuegos  con  tanto  furo^ 
Encienden  y  abrasan  de  un  pobre  pastor 
Sus  tristes  entrañas  sin  dalle  reposo. 
Bien  te  podrás  llamar  vitoríoso 
Venciendo  un  yenddo  que  quiso  vencerse , 
De  quien  Imposible  le  ftié  defenderse, 
Ni  tú  si  la  vieses  serás  poderoso. 
¡Oh  triste  ganado  que  estás  shi  señor 
A  solas  paciendo !  pues  solo  te  dejo , 
Qaejarte  has  de  mi ,  también  yo  me  quejo 
Del  mal  que  sin  culpa  me  hace  el  amor. 
No  plangas  perder  tan  triste  pastor. 
De  quien  nó  esperabas  ya  buena  pastura, 
Poes  él  ya  no  esperaf  sino  desventara ; 
Déjale  á  solas  pasar  su  dolor. 
Agora  reposo  que  solo  me  veo. 
Agora  descanso  enmedio  mis  males  : 
lOh  lágrimas. iñias I  ¡oh ansias  mortales! 
]  Ob  tristes  sospiros  con  quien  yo  peteo  I 
La  vida  aborrezco,  la  muerte  no  veo» 
Qae  aan  esa  me  niega  su  triste  venir, 
Y  trueca  el  matarnae  con  darme  el  vivir, 
Por  no  complaioer  mi  triste  deseo. 

GUaLARBO.  TORINO. 

GiU,  ¡Obi  doflas  áhuego  que  joras  tama- 
Gomo  este  pastor  descubre  que  siente  1  [ñas, 
Vo  nunca  vi  en  otro  que  estando  doliente 
Dijese  que  se  árdea  en  él  sus  entrañas. 
Vo  creo  que  tiene  heridas  estrañas  ; 
Qaé,  ¿querrán  del  todo  con  yerbas  mlatallo  " 


Quiero  buscar  quien  venga  á  curallo , 
Si  puedo  hallarle  por  estas  «abañas. 
Quizá  le  ha  mordido  un  perro-dañado , 
O  cualque  animal  ó -lobo  rabioso , 
Pues  da  tales  vuelcos ,  ni  tiene  reposo , 
Y  está  de  los  ojos  tan  ciego  y  turbado. 
No  ve  dQ  los  deja  zurrón  ni  cayado  , 
Vertida  la  yesca ,  quebrado  el  rabel. 
¿O  es  el  demoño  que  anda  con  él  ? 
¿O  cualque  desastre  que  tiene  el  ganado? 
¡Obi  dolo  á  Dios  y  como  uo  siente : 
Hayor  es  que  sueño  aqueste  su  mal. 
Alli  roe  paresce  que  viene  Quiral, 
Que  le  es  gran  amigo,  y  aun  cabo  pariente. 
Quiero  Uamalle ,  zagal  es  valiente. 
Oyes ,  Quiral ,  allégate  acá. 

QCIRAL.  GUIULARDO.  TORINO. 

Quir.  Blieré,  Guillardo,  yo  ya  me  iba  allá, 
Que  bien  ha  buen  rato  que  lo  tengo  en  miente . 

Giéi,  Pues  yo  te  he  llamado  para  hacerte 
Que  vengas  á  ver  tu  amigo  Torino ,   [ruego 
Que  aqüi  le  he  hallado  tan  Tuera  de  tino , 
Que  dice  que  se  arde  éh  llamas  de  ftiego. 

Qtn.  Quizá  habrá  perdido  ó  chpto  6  borre- 

Y  está  maldiciendo  la  res  que  le  cria,  [go, 
GUi,  No«s  ese  el  mal,  Quiral»  que  él  decía : 

Mayor  es  el  daño  de  que  él  está  ciego. 
i  Oh  1  sálvete  Dios,  v     « 

Tor.  ^     Tengáis  norabuena. 

Quir,  ¿Qué  sientes,  Torino,  que  gimes 
tanhoerte? 

Tor.  Siento,  pastoras,  el  nial  de  lamuerle, 

Y  esta  no  llega  por  darme  mas  pena : 
Pasión  me  combate ;  razón  me  condena , 
Polor  me  fatiga,  tristeza  me  aqueja. 
Querría  sanar,  querer  no  me  deja. 

Los  males  son  mios ,  la  causa  es  agena. 
Quir.  ¿De  qué  desesperas?  ¿Has  algo  sem- 
brado 
Que  piessas  perdeHo «  6  quizá  no  nazca  ? 
¿O  has  miedo  que  faite  logar  donde  pazca 
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En  estos  egidos  ta  poco  ganado? 

Tor,  No  es  ese,  pastor,  mi  grave  cuidado; 
Mas  verme  penado  de  muerte  herido, 
De  mano  de  quien  me  tiene  at>orrido, 

Y  asi  desespero  de  ser  remediado. 

Gui.  Ahotas  que  pienso  que  tu  mal  oteo, 

Y  dudo  que  creo  que  es  mal  de  amorfo : 
Bale  al  demoño  tan  gran  desvario , 
Que  mata  la  vida  su  solo  deseo. 

Tor.  Mayor  es  el  daBO,.Quiral,  que  poseo : 
Que  en  todos  los  males  que  suflro  y  consiento, 
Fallesce  esperanza  y  crece  tormento , 

Y  en  todos  los  medios  remedio  no  veo. 
Guiliardo,  Guillardo,-mÍ  mal  es  que  adoro 
Be  amor  á  Benita ,  porque  es  mi  señera : 
Mi  vida  la  quiere ,  mi  alma  la  adora , 

Y  ella  me  trata  |)eor  que  á  un  moro.  > 
Gui.  ¡Oh!  Dome  ¿  Dios,  ¿y  agora  lo  Ignoro? 

Eso  qae  dices  querencia  se  llama  ' 

Cuando  algún  zagal  voz  dice  que  ama : 

Ya  yo  lo  sabia » mía  fe ,  de  coro. 

Pues  hela  aqui  viene  la  que  asi  te  mata. 

Con  otra  zagala  que  se  anda  tras  ella ; 

Levanta,  Torlno,  y  vamos á  ella 

Por  bajo  estas  matas,  pues  no  seda  cata; 

Y  pues  que  te  quejas  que  anslna  te  trata  y 
Abúrrela  un  tiro  con  este  mi  dardo. 

Tor.  ¡  Ay !  no  plegué  á  Dios ,  amigo  Gui- 
Que  yo  la  merezca  tocar  su  zapata,    [llardo, 

BENITA.  ILLANA.  TORINO.  GUILLAItDO. 
QUIRAL. 

Ben,  ¿Qué  estáis  ahi  hablando  á  solas, 
pastores, 
Que  asi  embebecidos  estáis  razonando? 

Tor.  Mis  males,  señora,  estamos  contando. 
Que  vos  los  hacéis  ser  siempre  mayores. 

Ben.  Torino.  Torino ,  tú  no  te  enamores 
En  parte  do  nunca  se  sientan  tus  males; 
Que  busques  y  sirvas  tus  pares  iguales , 

Y  alli  verás  tarde  alcanzar  favores. 

Tor.  Mis  ojos  que  han  sido  la  puerta  y  es- 
Por  do  la  hermosura  h)rió  con  sus  tiros,  [cala 
Estos  me  han  hecho,  señora,  serviros  : 
Lo  que  no  merezco  mi  pena  lo  iguala. 
Si  causa  no  tengo,  razón  no  me  vala. 
Pues  que  yo  no  quiero  que  mi  mal  merezca. 
Sino  que  queráis  que  yo  le  padezca , 
Que  tal  intención  por  cierto  no  es  mala. 

Y  pues  que  virtud  en  todo  os  es  gula , 
Valer,  merecer  y  mucha  nobleza , 
No  uséis  conmigo  de  tanta  crueza 
Porque  es  imposible  tnudar  mi  p^lla. 
Consejo  no  quiero ,  remedio  querría 

De  vos,  mi  señora,  de  quien  yo  le  espero. 
En  veros  doler  de  verme  que  muero , 

Y  es  vuestra  la  culpa,  la  pena  es  la  mia. 


Ben,  A  mi  do  me  place  tu  mal  por  mi  vida, 
Asi  como  dices  según  se  te  antoja : 
Tu  pena  y  servicio  en  todo  me  enoja, 
Pues  déjate  de  ello  y  tenerme  has  servida. 
A  esto  que  digo  razón  me  convida, 

Y  mi  honestidad  que  da  inconvenientes; 
Que  nunca  yo  mire  el  mal  que  tú  sientes. 
Porque  aunque  mas  sea  mi  estado  lo  olvida. 

Tor.  Si  tal  lantasia  me  Juzgan  ser  loca , 
Mas  loco  seria  quien  tal  me  Juzgase, 
Que  si  con  mis  ojos  te  viese  y  mirase 
Yeria  que  es  Justo  mi  vida  ser  poca; 
Que  no  puede  menos ,  señora ,  mi  boca 
Hacer  que  no  diga  del  mal  la  ocasión, 

Y  aunque  ella  quisiese  trocar  la  razoo  ^ 
El  fuego  de  dentro  la  causa  provoca. 

Ben,  Pues  créeme,  pjistor,  y  haz  lo  que 

Y  quédate  á  Dios  con  t^  compañía,     [digo, 
Tor,  Miefé,  Benita ,  imposible  seria. 

Que  aunque  aqui  me  dejas,  allá  voy  contigo, 

Y  tú  aunque  te  vas,  aqui  estás  conmigo. 
Que  siempre  en  mis  ojos  tu  figura  está. 
Benita  está  aqui ,  Torino  está  allá : 

Si  esto  no  crees  la  obra  es  testigo. 

TORINO.  QUIRAL.  GUILLARDO. 

Gui.  Escucha,  Quiral,  yo  nunca  tal  vi : 
Benita  se  es  ida ,  lllana  con  ella , 
Él  se  está  aqid,  diz  que  va  con  ella, 
La  otra  está  allá ,  y  diz  que  está  aqui. 
Dios  me  defienda  y  me  libre  de  ti. 
¿No  eres  Torino?  Ajqui  te  ha  dejado. 

Tor.  Mi  cuerpo  dejó,  mi  alma  ha  llevado. 
Que  estando  con  ella  no  parte  de  mi. 

Quir.  Que  no  morirás  :  ¿qjué  estás  ahi 
diciendo? 
Que  amor  aunque  matero  acaba  la  vida, 

Y  aunque  su  pena  no  tiene  medida , 

A  aquel  que  mas  mata  le  deja  viviendo. 

Tor.  Yo  eso  que  dices  bien  claro  lo  en- 
tiendo , 
Porque  esa  razón  es  muy  verdadera 
Mas  es  que  morir,  eontino  que  muera. 
Penando  en  la  vi.da,  mil  muertes  sufriendo. 

Quir.  Mándeme  lllana,  pues  que  es  tan 
hermosa, 
Que  nunca  la  vea  ni  nunca  la  huya  : 
Si  quiere  matarme,  ¿mi  vida  no  es  suya? 

Y  si  ella  la  mata  será  venturosa. 
¿Pues  no  te  parece  que  es  bien  poderosa 
Benita,  que  puede  mandarte  que  mueras? 
Pues  sirve,  Torino,  que  nunca  debieras 
En  toda  tu  vida  hacer  otra  cosa. 

VILLANCICO. 

Nunca  yo  pensé  que  amor 


ÉGLOGA. 


141 


Con  SOS  amores. 
De  amor  matase  pastores. 
Tras  galanes  palaciegos 
To  peDsé  que  siempre  andaba, 
Y  00  pensé  qae  mataba 
Los  pastores  ñi  matiegos  : 
Mas  do  Tan  tras  stís  borregos, 
Veo  qoe  con  su  dolor 
Les  da  dolores 


€on  que  los  mata  de  amores. 
Con  su  nombre  falso  engaña 
Que  parece  que  no  es  nada , 
T  de  mfljada  en  majada, 

Y  de  cabana  en  cabana 
Va  con  su  engañosa  maña 
Prometiendo  su  Tavor, 

Y  sus  favores 

Matan  después  los  pastores. 


/  . 
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BARTOLOMÉ 

DE  TORRES  NAHARRO- 


COMEDIA  HIMENEA- 


PERSONAS. 


HIMENEO. 
MARQUES. 
FEBEA. 
DORESTA. 


JORNADA  I. 


HIMENEO.  BÓREAS.  ELISO. 

Htm.  Guarde  Dk)s,  señora  mia. 
Vuestra  graciosa  presencia 
Mi  sola  felicidad ; 
Aunque  es  sobrada  osadía 
Sin  tomar  vuestra  licencia 
Daros  yo  mi  libertad. 
Pero  en  mi  primer  miraros 
Tan  ciego  de  amor  me  tí  , 
Que  cuando  miré  por  mi 
Fué  tarde  para  hablaros , 
Hasta  agora 

Que  de  mi  sois  ya  señora. 
Habeisme  muerto  de  amores 

Y  dejaisme  aqui  en  la  plaza 
Donde  publique  mis  yerros; 
Como  aquellos  cazadores 
Que  desque  matan  la 'caza 
La  dejan  para  los  pesros. 
Donde  quiera  que  me  halle 
Diré  siempre  que  es  mal  hecho , 
Pues  yo  vos  guardo  en  mi  pecho , 
Vos  me  dejéis  en  la  calle. 

Bien  me  viene 

Que  sin  culpa  muera  y  pene. 
Bor,  ¿  Aun  agora  comenzamos 

Y  tantos  duelos  tenemos? 

Htm.  ¿Qué  hablas  allá,  villano? 
Bor.  Digo,  señor,  que  nos  vamos, 
Que  mañana  tornaremos , 

Y  quizá  con  mejor  mano. 

.    Htm.  Mas  vame  por  la  vihuela , 
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BÓREAS. 
ELISO. 
TCRPEDIO. 
Gantouis.' 


Quizá  diré  ana  canción 
Taff  envuelta  en  mi  pasión , 
Que  todo  el  mundo  se  duela  , 
Sino  aquella 
Que  dolor  no  cabe  en  ella. 

Bor.  No  podrás,  señor,  tañer; 
Porque  le  fiílta  la  prima 

Y  están  las  voces  gastadas. 
Htm.  ^0  cures ,  hazla  traer, 

Que  el  dolor  que  me  lastima 
Las  tiene  bien  concertadas. 

Bor.  Aunque  te  sepa  enojar 
Haremos  bien  de  nos  ir. 

Htm.  ¿Y  es  tiempo  de  ir  A  dormir? 

Bor.  Y  aun  hora  de  levantar. 

Htm.  Calla ,  loco  , 
Que  en  mis  males  sabes  poco. 

Bor.  Sepas  que  estás  en  error. 
Si  tan  grosero  me  hallas 
Como  tú  me  certificas ; 
Pues  de  cierto  sé,  señor, 
Que  con  la  pena  que  callas 
Es  nada  cuanto  publicas. 

Y  si  mueres  por  tal  dama 
Tienes  muy  Justa  querella , 
Pues  otros  mueren  sin  vella 
Que  se  ahogan  en  su  fama , 
Con  decir 

Que  es  la  vida  bien  morir. 

El.  Dile  de  eso  y  medraremos. 

Him.  ¿Qué  hablas  allá  entre  dientes, 
Almahacen  de  negligencia? 

El.  Que  presto  lo  llevaremos 
Con  los  otros  inocentes 
A  la  casa  de  Valencia. 

Him.  No  medre  quien  te  vistió. 
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¿T  á  quién  tienes  de  llevar? 
Tú  de  mi  debes  ItaUar. 
£1.  Tos  lo  decís,  que  nofo. 
Himi  ¡Oh  borracho  > . 
Blal  criado  é  sin  empacho  I 

EL  Bfas « señor,  pues  que  asi  es , 
Tu  señoría  proTea 
Que  ninguno  aqui4e  halle ; 
Porque  su  hermano  el  marques 
De  la  señora  Fet^ 
Visita  mucho  esta  calle ; 
Trae  muy  buenos  criados , 
T  tú  los  tienes  mejores. 
Reniega  de  los  amores, 
No-Tamos  descalabrados. 

Him.  Yo  me  quedo  : 
Yáyase  qulenrles  h»  miedo. 

Eh  Si  quieres ,  señor,  probar 
Cuánto  miedo  les  tenemos , 
T  saber  cuánto  nos  tienen , 
Anda ,  Tete  á  reposar ; 
Nosotros  nos  quedaremos 
▲  respondelles  si  Tienen. 

Htm.  Pues  catad  que  estéis  Telando, 
Porque  Ternán  mas  de  dos. 

El,  Tengan  diez,  cuerpo  de  Dios, 
Que  no  se  irán  alabando . 

üor.  TaTiniesen» 
£oñ  tal  que  no  nos  huyesen. 

Bim,  Mientras  no  os  enejaren 
No  los  corráis  por  agora. 
Que  seria  incouTenlente ; 
Si  DO  que  si  braTearen , 
Por  amor  de  mi  señora 
Los  espantéis  solamente. 

EL  Ve  con  Dios,  de^a  hacer, 
Que  de  todo  les  pomemos. 

Ber.  Habla  paso,  y  acordemos 
Lo  que  mas  es  menester. 

Him,  IMgo,  Eliso, 
Haz  que  estés  sobre  el  ariso. 

BÓREAS.  RUSO. 

EL  Muy  modorro  sois,,  amigo , 
Porque  yo  me  sé  guardar 
De  los  peligros  mundanos. 

Bor,  A  la  fe  que  estás  conmigo. 
Hagamos  por  nos  salTaf 
Como  dos  buenos  hermanos. 
Huigamos  de  esta  congoja 
Y  apartémonos  del  mal ; 
,Que  á  la  fe  toílo  lo  al 
Es  andar  de  muía  coja. 

EL  Pues  sabrás 
Que  agora  te  quiero  mas. 

Bar.  Bien  tengo  que  te  decir 
De  una  cierta  amiga  mia, 
Que  se  deshace  por  rol ; 


.Pero  por  no  te  mentir. 
Yo  tengo  en  la  fantasía 
Que  no  estamos  bien  aquí. 

EL  Pues  no  teinaraos,  par  Dios , 
Aunque  en  tus  cosas  hablemos , 
Que  si  nada  sentiremos 
Bien  correnK)8  todos  dos. 

üor., No  senada. 
Has  si  la  caífe  es  tomada... 

EL  No  temas ,  aunque  eso  sea , 
Que  por  las  casas  caldas 
Nos  iremos  con  la  luna , 

Y  sin  que  nadie  nos  Tea 
Salvaremos  nuestras  Tidas, 

Y  sin  deshonra  ninguna. 

Bor,  Voto  áDios,  que  has  dicho  bien, 

Y  que  alabo  tu  razón. 
Pero  mira  aquel  cantón 
Que  paresce  no  sé  quién. 

EL  Ven  seguro, 
Que  era  la  sombra  del  muro. 
Bor,  Mira  bien  á  tada  parte. 
EL  Ya  lo  tengo.blen  mirado, 

Y  es  asi  cofho  te  digo. 

Bor,  Pues  de  mi  puedo  jurarte 
Que  no  me  habla  quedado 
Gota  de  sangre  conmigo. 

EL  Pierde  agora  esos  temores 
Si  no  has  perdido  el  correr, 

Y  hazme  tanto  placer 

Que  me  cuentes  tus  amores ; 

Mientras  Temos , 

Que  partir  no  nos  debemos. 

Bor.  Pues  que,  hermané^  tu  deseo 
Mis  cosas  sñhet  desea , 
La  Térdad  de  ellas  es  esta. 
Cuando  nuestro  amo  Hiaoeneo 
Se  enamoró  de  Febea , 
Yo  de  su  sienra  Doresta. 

Y  es  tan  hermosa  doncella  y    . 
Tanto  gentil  criatura », 

Que  su  ama  en  hermosura 
Puede hien  TlTlr  con  ella; 
Mas  es  tal 
Que  la  juzgan  sin  Igual. 

EL  ¿Hasla  hablado  algún  día? 
¿Cómo  sabes  que  te  quiere? 
.Guarda  no  pises  abrojos. 

Bor.  Sin  hablalla  jurarla 
Que  por  Terme  pena  y  muere , 
Si  no  me  mienten  los  ojos. 

Yo  confio 

Que  es  su  querer  cual  el  mió. 
EL  ¿Y  no  has  leído  aquel  testo ^ 
,    Que  maldito  debe  ser 
QombFe  que  «n  hombre  se  fia  ? 
Pues  si  TCrdad  es  aquesto. 
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Quien  se  ^ase  en  muger 
Muy  mas  maldito  seria. 
A  la  fe  para  gozalias 
Y  no  perderse  tras  ellas , 
Oillasy  Bocreellas,    ; 
Sacudillas  y  dejallas. 
No  lo  digo  • 

Porque  las  soy  enemigo. 

Bor.  Macho  tienes  de  grosero  : 
Bien  paresce ,  Eliso  liermano , 
Que  aun  no  te  conosce  amor ; 
Que  pensarlas  primero 
Que  no  está  mas  en  su  mano 
Del  verdadero  amador. 
Porque  aquel  que  pena  y  muere , 
Si  bien  ama,  y  Qsasi, 
No  puede  hacer  de  si 
Sino  lo  que  amor  quisiere. 
Desque  dio 

Su  libertad  á  quien  vid. 
Por  ende  no  hables  mas 
En  juzgar  ?idas  agenas , 
Pues  das  á  muchos  molestia ;  ' 
Que  si  no  quieres  querrás, 

Y  penarás  s}  no  penas , 

Y  caerás  de  tu  bestia. 
Pornás  en  amor  tu  fe 

Y  alabarás  sus  fatigas , 
Por  mucho  que  agora  digas 
De  esta  agua  no  beberé : 
Que  por  damas 
Honramos  vidas  y  famas. 

Et.  Bóreas,  hermano  mi(K., 
Recia  cosa  esi  la  razón 
Contra  lenguas  desarmadas , 

Y  dicen  que  es  desvario 
Dar  coces  ai  aguijón 

Y  á  la  carreta,  pernadas. 
Apuerda  si  nos  iremos , 

Que  será  bien  que.  nos  vamos , 

Y  también  que  prbveamos 
En  buscar  qué  almorzaremos. 

Bor,  Nunca  be  gana 
De  almorzar  por  la  mañana: 

MARQUES  TURPEDIO. 

Tur,  ¿Quién  va  allá?  ¿  Jngais  de  pies? 
Tomad  un  poco »  galanes , 

Y  llevaréis  que  contar. 
Ufar.  Turpedio. 
Tur,  Señor. 

Mar.  .  .       ¿Quién  es? 

Tur.  No  sé  cuantos  rufíanes 
Que  andaban  4  capear. 

Mar,  Mas  si  los  has  conoscido, 
Guarda  ifo  fuese  Himeneo. 

Tur.  Par  Dios,  señor,  no  lo  creo, 
Porque  no  ovieran  huido. 


ilfaf.  Antes,  cierto, 
Huye  de  ser  descubierto. 

Tur^ PUedeser,  iñas aqiii viene 
Cada  noche  y  cada  dia.  ^  - 
Con  músicas  y  alboradas. 

Mar.  Si  esa  presunción  él  tiene , 
Voto  á  la  virgen  Marfa., 
Yo  le  ataje  las  pisadas. 

Tur,  Déjale,  señor,  hacer, 
Que  es  usanza  del  palacio , 

Y  es  un  modo  de  solacio 
Festejar  y  dar  placer, 

Y  un  deporte 

Sin  el  cual  no  hay  buena  corte. 

Mar.  Bien  me  place  el  festejar. 
Mas  no  en  mi  casa ,  par  Dios , 
La  verdad  hora  hablando , 
Porque  tras  de  este  cantar 
Yo  sé  bien  que  mas  dedos 
Se  quedan  después  Morando. 

Tur,  Bien  siento  do  van  tus  flechas. 
No  temas  aunque  eso  sea; 
Que  la  señora  Febea  .. 
No  es.dresas  <[ue  tñ  sospechas. 
¡Qué  doncella 
Pa^-a  burlarse  con  ella  I 

Mar.  tocaremos  á  la  puerta 
Por  ver  qué  hace  siquiera; 
No  nos  vamos  sin  hablalle. 

Tur.  No  estará,  señor,  despierta  : 
Seria  cosa  grosera 
Dar  voces  hora  en  la  calle. 

Mar.  ¿Pues  dónde  iremos  agora? 

Tur*  Vamos  por  la  silteria. 
Que  presto  será  de  dia 

Y  abrirá  aquella  señora , 

Y  ami  haá^mos 

Que  nos  dará  que  almorcemos. 
Mar.  No  nos  debemos  partir. 
Que  á  esta  hora  soplen  dar 
Las  músicas  y  alboradas : 

Y  si  aquel  ha  de  venir,  . 
No  puede  mucho  tardar ; 
Oigamos  sus  badajadas.    ^ 

Tur.  Si  que  no  vienen  campanas 
En  las  músicas  que  ordeniin. , 

Mar.  Teman  badigqs ,  que  suenan 
Maitines  i^r  las  mañanas. 

Tur.  Sin  mentir 
Por  nos  se  puede  decir. 
Porque  ha  diez  horas ,  señor, 
Que  andamos  por  la  ctbdi^d 
Sonando  como  badajos, 

Y  cogemos  poco  honor, 
A  decírtela  verdad. 

De  aquestos  vanos  trabajos. 
Bien  es  un  p<p>^  por  ende    ^ 
Pasear  sobre  la  cena. 
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T  63  Dsanza  justa  y  buena. 
Para  mancebos  se  entiende  : 
Lo  demás 
Ya  may  fuera  de  compás. 

Jfar.  Pues  yo  te  dil>é  que  sea. 
VámoDOs  hora  ¿  dormir 
Lo  que  queda  hasta  el  día  : 
Quédese  con  Dios. Febea, 
Mañana  podré  yenir 
A  tentar  su  fantasía. 


JORNADA  II. 


HIMENEO.  BÓREAS.  ELISO.  Gantohbs. 

Bor,  No  hay  nadie. 

Htm.  Habla  callando : 

Mira  que  teiígo  sospecha 
Que  aun  están  por  ahi. 

Bor.  Yo  los  vi ,  señor,  cantando 
Por  esta  calle  derecha , 
Buen  rato ,  lejos  de  aqui. 

jETtm.  Pues,  sus,  buen  hora  es  aquesta 
Si  no  duermen  mis  amores : 
Haz  llegar  esos  cantores 

Y  demos  tras  nuestra  fiesta. 
El.  Aqui  vienen. 

Htm.  Llámalos.  ¿  Qué  se  detienen  ? 

El.  Caminad.  ¿Qué  estáis  parados? 

Htm.  Callando ,  cuerpo  de  Dios, 
¿Qué  voces  son  hora  aquestas? 

EL  Pues  si  los  tengo  llamados 
Una  vez  y  mas  de  dos , 
¿  Helos  de  traer  acueste s  ?  . 

Htm.  No  eorromiM  mis  placeres. 
Por  mi  fe  que  ioos  oigamos  i 
Aqui  solo  no  riñamos , 

Y  en  casa  cuanto  quisieres. 
Cant.  1«.  ¿Qué  haremos? 
Htm.  Señores ,  que  comencemos. 
Cant.  1«.  Acaba  con  esos  trastes. 
Cant.  f^.  Calla  pues  tú,  majadero. 
Cant.  í^.  ¡Cómío  sobras  de  cortés! 

¿Diremos  lo  que  ordenastest 
Htm.  SI ,  bien.  La  canelón  primero, 

Y  el  villancico  despübs. 
Pero  yo  os  ruego  por  tanto 
Que  vaya  la  cosa  tal,    ^ 
Qae  se  descubra  mi  mal 
En  vuestras  voces  y  canto ; 
Por  ventura 

Se  aliviará  mi  tristura. 

I. 


Cant.  l<'ya^Tanufanoe8táelquerer 
Con  cuantos  males  padesce , 
Que' el  corazón  se  enloquesce 
De  placer  ^    , 

Con  tan  justo  padescer/ 
.' '  Cant.  1<*.  La  pena  con  que  fatigo 
Esme  tan  favorecida , 
Que  de  envidiosa  la  vida 
Ya  no  quiere  estar  conm^o. 
Ella  se  quiere  perder ; 
Vuestra  merced  lo  meresce. 

Cani.  i"  y  2°.  Y  el  corazón  se  enlo- 
De  placer  [quesee 

Con  tan  justo  padescer.. 

Cant.  1«  y  V*.  Es  mas  preciosa  ven- 
Yuestra  pena  ^     [tura 

Que  cnalquiera  glohá  agena. 

Canf.  a^.  La  pena  que  vos  causáis , 
Los  suspiros ,  el  tormento ,  . 
Con  vuestro  merescimíento 
Todo  lo  glorificáis. . 

Cant.  V  y  9?.  Blas  codiciojsa  dejais 
Vuestra  pena , 
Que  cualquiera  gloria  agena. 

Cant.  1°.  Los  que  nunea  «s  conos-^ 
Penarán  por  conosceros ,  [cieron 

Y  los  que  gozan  de  veros  « 
Porque  mas  antes  no  ps  dieron. 

Cant.  l'^y  2^  Que.  por  mayor  bien 
Vuestra  pena ,  ^  [tuvieron 

Que  cualquiera  gloria  agena. 

Htm.  Ño  mas ,  señores ,  agora , 
Dejemos  para  otro  dia; 
Poco  y  bueno  es  lo  que  place. 
También  porque  esta  señora 
Se  paró  álagelosia. 
Quiero  sal)er  lo  que  hace. , 

Canf.  1°.  Vamos. 

Cant.  a«#  .   Vamos. 

Htmé  Id  con  Dios. 

r 

HQIEÑEO:  BOBEAS.  ELISO.  FEBEA. 

Bor.  Ce ,.  señor,  buen  tiempo  llenes. 

Him.  I  Oh  mayor  bien  de  los  Uenes ! 
Es  mi  bien. 

Feb.         ¿Mas  quién  sois  vos? 

Htm.  Quien  no  fuese,    ^ 
Ñi  mas  un  hora  viviese^ 

Féb.  No  os  entiendo ,  caballero. 
Si  merced  queréis  hacerme , 
lías  claro  habéis  de  hablarme. 

Htm.  Y  aun  con  eso  solo- muero. 
Que  no  queréis  entenderme 
Sino  entender  en  matarme.  . 

Feb.  Cómo  os  llamáis  os  demando. 

Htm.  Por  las  llamas^que  ine  dais. 
Del  fuego  que  me  causáis 

10 
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Lo  podéis  ir  trasladando. 

Feh.  Gentilhombre, 
Quiero  sal)er  vuestro  nombre. 

Htm.  Soy  el  que  en  veros  me  veo 
Devoto  para  adoraros^ 
Contrito  para  quereros. 
Soy  aquel  triste  Himeneo , 
Que  si  no  espero  gozaros 
No  quisiera  conosceros , 
Porque  en  ser  desconoscida 
Me  inatais  con  pena  fuerte. 
Sabiendo  que  de  mi  inueFte 
No  podéis  ser  bien  servida ; 
Pero  sea, 

Paes  por  vos  también  se  emplea. 
Feb,  Bien  me  podéis  perdonar 
Que ,  cierto,  no  os  cpnoscia. 
Him.  Porque  estoy  en  vuestro  olvido. 
Feb.  En  otro  m^or  lugar 
Os  tengo  yo  todavía , 
Aunque  pierdo  en  el  partido. 

Him,  Yo  gano  tanto  cuidado 
Que  jamas  pienso  perdello, 
Sino  que  con  merescello 
Me  ^|resce  estar  pagado ; 
Pues  padezco 
Menos  ^al  del  que  mereseo. 

Feb.  Gran  compasión  y  dolor 
Éte  de  ver  tanto  quejaros , 
Aunque  me  place  de  oiros , 
Y  por  mi  vida .  señor, 
Quem-ia  poder  sanaros 
Por  tener  en  qué  serviros. 

Him.  Ojalá  pluguiese  á  Dios 
Que  queráis  como  podéis , 
Porque  mis  males  sanéis , 
Que  esperan  á  sola  vo8« 

Feb,  Dios  quisiese 
Que  en  mi  tal  gracia  cupiese. 

Him.  Esa  y  todas  júntamaite 
Caben  en  vuestra  bondad , 
.  Pues  08  hizo  Dios  tan  belía ; 
Pero  de  esta  solamente 
Tengo  yo  necesidad , 
Aunque  soy  indigno  de  ella. 

Feb.  Mas  meresceis  que  pedis , 
Aunque  lo  que  es  no  sé ;    . 
Mas  de  grado  lo  haré  > 

Si  puedo  como  decis , 
Pero  he  miedo 
Que  sin  dañarme  no  pueden. 

Him.  Pláceme ,  señora  mia , 
Que  me  habéis  bien  entendido ; 
No  os  quiero  mas  delener; 
Vuestra  misma  fantasía 
Vos  dirá  que  lo  que  pido 
Lo  ooaipra  bien  mi  querer. 
Y  las  mercedes  pesadas 


Que  con  fatiga  se  hacen, 
Son  las  que  alegran  y  placen , 
Y  las  que  son  estimadas; 
De  las^  cuales 
Todas  las  vuestras  son  tales. 

Feb.  Pues  si  puedo  complaceros . 
Aclaradme  en  qué  manera 
Porque  tengáis  cosa  cierta. 

Him.  Que  cuando  viniere  á  veros 
En  la  noche  venidera , 
Me  mandéis  abrir  la  puerta. 

Feb.  Dios  hie  guarde. 

^«*»*-  ¿Qué,  señora? 

¿Revocaisme  ya  el  favor? 

Feb.  Si ,  porque  no  me  es  honor 
Abrir  la  puerta  á  tal  hora. 

Him.  Ño  son  esas 
Vuestras  pasadas  promesas. 

Feb.  ¿  Puescdmo  queréis  que  os  abra? 
Que  en  aquel  los 'tiempos  tales    • 
Los  hombres  sois  descorteses. 

Him.  Señora ,  no  tal  palabra  : 
Si  queréis  sanar  mis  males , 
No  busquéis  esos  reveses. 
Ya  sabéis  que  qsis  pasiones 
No  me  mandan  enojaros, 

Y  no  debéis  eseusaros 
Con  escusadas  razones.. 
De  tal  suerte 

Que  me  causáis  nueva  muerte. 

Feb.  No  puedo  mas  resista 
A  la  guerra  que  me  dais. 
Ni  quiero  que  me  la  deis .. 
Si  concertáis  de  venir, 
Yo  haré  lo  que  mafndats 
Siendo  vos  el  que  debéis. 

Him.  Diabo  ser  siervo  y  cautivo 
De  vuestro  merescimiento , 

Y  asi  me  parto  contento 
Con  la  merced  que  recibo. 

Feb,  Id  Q^n  Dios. 

Him,  Señora ,  él  quede  con  vDs. 

HIMEflEO.  BORfiAfi.  ELISO. 

Bor.  Señor,  pues  has  conseipiido 
La  merced  que  deseaste , 
Tan  conforme  á  tu  querer; 
Cúmplenos  lo  prometido. 
Pues  sabes  que  nos  mandaste 
Las  albricias  del  placer. 

Him.  Hermanos,  de  muy  buen  grado. 
Que  es  razón  en  todo  caso. 
Toma  tú  el  sayo  de  raso^ 

Y  tú  el  jubón  de  brocado. 
Que  otro  dia 

Yo  os  daré  mejor  valia. 
Bor.  Dios  haya  de  ti  memoria 
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Y  acrescíente  tu  vivir 
Con  honra  y  fama  sin  par« 
T  te  dé  tanta  victoria 
Qae  no  tengas  que  pedir, 
Pues  no  te  falta  que  dar. 

El,  Yo  no  quiero  tus  brocados , 
m consiento,  ni  es  honesto 
Que  quedes  tú  descompuesto 
Por  componer  tus  criados.   . 
Ten  cordura  ^ 
Que  tu  largueza  es  locura- 

Bor,  Bien  dices. 

Him,  No  quiero  yo , 

Sino  daros  esto  y  mas. 

El.  No  queremos  un  cabello. 

Him,  ¿Porqué? 

EL  Señor,  porque  no  ; 

Sino  aquello  que  nos  das 
Te  debes  honrar  con  ello. 
*  Him.  Pues  callad ,  hermanos  mioá , 
Sed  los  que  sois  por  entero. 
Que  yo  os  daré ,  si  no  muero , 
Mas  que  ropas  y  atavíos ;     , 
Que  el  amor 
Es  de  hermano  y  no  señor. 

El,  Por  eso ,  señor,  tomamos 
La  voluntad  por  el  hecho 
De  tu  mucha  cortesía ; 
Has  si  quieres  que  nos  vamos , 
Sernos  ha  mayor  provecho , 
Porque  se  hace  de  dia. 
Esta  tarde  tornaremos 
To  y  Bóreas  paseando , 
Para  ver  disimulando 
Con  qué  esperanza  vernemos. 

Him,  Asi  sea. 
Quede  Dios  con  mi  Febea. 

MABQDES.  TURPEDIO. 

Tur.  Ce,  señor,  oyes  que  digo , 
Yeslos  allá  do  han  pasado. 
Que  agora  parten  de  aqui. 

JIfar.  Pese  al  diablo  conmigo 
Porque  nos  hemos  tardado , 
Que  no  se  fueran  asi. 

Tur,  Déjalos ,  señor,  andar, 
Tu  señoría  no  pene. 
Porque  la  noche  que  viene 
No  nos  pueden  escapar ; 
Que  haremos 
De  modo  que  los  tomemos. 

Mar.  ¿Cómo  se  podrá  hacer 
Que  si  yo  la  noche  vengo 
Pueda  ver  toda  la  fiesta? 
Porque  aunque  sepa  perder 
La  persona  y  cuanto  tengo , 
Yo  sabré  qué  cosa  es  esta. 


Y  aun  si  le  tomo  con  ella , 
Prometo  á  Dios  verdadero , 

Y  á  fe  de  buen  caballero , 
De  matar  á  él  y  á  ella;  r 
Que  la  vida 

Por  la  fama  es  bien  perdida. 

Tur.  Pues»  señoreen  conclusión 
A  nos  nos  cumple  venir 
Antes  de  ser  prevenidos, 

Y  deti^s  de  aquel  cantón 
Estaremos  4  sentir 

Sin  que  seamos  sentidos ; 

Y  de  alli  si  estés  alerta 
Le  podrás  bien  ver  entrar^ 

Y  asi  podemos  saltar 
Para  tomalle  la  puerta ; 
Lo  demás 

Se  hará  como  querrás. 

Mar.  Pues^^  luego  bueno  seria » 
Sin  que  mas  aqui  tardemos , 
Que  nos  vamos  á  comer 

Y  que  durmamos  el  dia , 
Pues  la  noche  velaremos 
Como  será  menester, 

Y  aun  venir  acompañados 
Nos  será  cosa  muy  saiia : 
Quizá  vernemos  por  lana 
No  tornemos  trasquilados , 

Y  por  ende 

Yengamos  como  sé  entiende. 

Tur,  Antes ,  señor,  te  prometo 
Que  con  ayuda  de  Dios, 
Tú  y  yo  podemos  bastar; 

Y  también  porque  el  secreto. 
Después  que  sale  de  dos , 

Es  una  cosa  vulgar. 

Pues  si  no  resdbes  pena. 

Solos  nos  cumple  venir 

Porque  no  des  á  sentir 

Si  tu  hermana  es  mala  ó  buena. 

Ten  buen  seso, 

Que  su  honra  está  en  tu  peso. 

Mar.  Y  aun  por  esto  yo  procuro 
Que  aunque  venga  acompañado 
Me  lo  pague  todavía. 

Tur.  De  aqueso  yo  te  aseguro 
Que  ningún  enamorado 
Se  pagó  de  compañía ; 

Y  <;uando  bien  la  trajere      • 
Traerá  sus  dos  criados , 
Que  de  sombras  de  tejados 
Huirán  á  cual  mas  pudiere* 

Mar,  Ya  se  aleanza 
Hasta  dó  llega  su  lanza. 

Tur.  Pues .  señor,  no  nos  curemos 
Ni  de  sus  armas  temamos , 
Pues  que  no  son  Aníbales. 
Yengamos  como  debemos. 
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Qae  nosotros  dos  bastamos 
Para  cuatro  lanzas  taies« 

Mar,  Bien  me  aconsejas  por  cierto. 
Yo  me  coafio  d&^ti. 
Pero  vámosnos  de  aqui , 
Ko  sientan  nuestro  concierto; 
Que  en  consejas 
LaA  paredeS'han  orejas. 


^f^^/%/%/>^/%>^^» 


JORNADA  III. 


BOBEAS.  ELISO. 

Bor,  Pues ,  Eliso , hermano* mió, 

No  te  quiero  ser  muy  luengo , 

Ni  sé  si  te  enojarás  f 

Mas  con  lo  que  en  ti  confio 

Y  el  gran  amor  que  te  tengo, 

Te  diré  lo  que  oiréts : 

Por  eso  no  te  receles ,  - 

Que  los  buenos  servidores 

Ban  de  ser  á  sus'scñores 

muy  leales  y  fieles ; 

Mas  no  tanto 

Que  se  pongan  del  quebranto. 

Bien  te  debes  acordar 

Desde  ayer  á  lo  que  creo, 

Nota  bien  lo  que  diré , 

Que  no  quisiste  tomar* 

Lo  que  te  daba  Himeneo  > 

Ni  yo  por  ti  lo  tomé. 

Ni  me  hagas  entender 

Que  aquella  fué  lealtad ; 

Que  es  la  mayor  necedad 

Que  nunca  te  vi  hacer. 

Pues  perdiste 

Lo  que  en  diez  años  serviste. 
EL  Nó  tengas  á  maravilla 
Si  no  quise  á  dos  por  tres 
Lo  que  nuestro  amo  nos  dié  ^ 
Que  cierto  tengo  mancilla 
De  velle  para  quien  es        '      ' 
Mas  pobre  que  tú  ni  yo. 
Si  cuando  rico  se  viere 
No  se  acordare  de  nos,  ^ 
Allá  contará  con  Dios 
Cuando  de  este  mundo  fuere : 
Pues  vivamos, 
Que  no  falta  que  vistamos. 

JBor.  No  das  en  todo  el  terrero. 
Ni  por  ahi  te  me  escapas , 
Ni  tienes  razón  ninguna ; 
Porque  es  un  necio  grosero 
Quien  puede  tener  dos  capas 
Y  se  contenta  con  una. 
Lo  que  somos  obligados 


Es  servir  cuanto  podemos , 

Y  también  que  trabajemos 
En  que  seamos  pagados ; 
De  otra  suerte 

Nuestra  vida  es  nuestra  muerte. 

EL  Hermano,  biei\  te  he  entendido. 
Por  lo  cual  á  tu  mandado 
Me  ternas  continuamente , 

Y  aunque  tengo  por  perdido 
Todo  el  tiempo  que  be  dejado 
De  te  ser  muy  obediente. 

Y  pues  ya  tan  claras  son 
Mi  mentira  y  tu  verdad , 
Confiesa  mi  necedad 

Y  alabo  tu  discreción, 

Y  de  boy  roas 

Yo  haré  lo  que  verás. 
'  Bor,  Mucho  huelgo,  hermano  Eliso , 
Pues  que  repruebas  el. mal 
Como  de  buenos  se  espera; 
Vivamos  sobre  el  aviso. 
Que  sin  duda  el  hospital 
A  la  vejez  nos  espera.  . 
Por  lo  cual  te  cumple ,  hermano , 
Que  sin  vergüenza  ni  miedo 
Cuando  te  dieren  el  dedo 
Que  abarques  toda  la  mano. 
Haz  si  puedes 

Que  puedas  hacer  mercedes. 
EL  Hermano,  deja  hacer. 
Que  no  quiero  mas  laceria 
De  la  que  tengo  pasada  ; 

Y  aun  si  recibes  placer 
Dejemos  esta  materia 
Porque  está  bien  disputada. 
Buen  tiempo  se  nos  ofrece , 

Y  es  cosa  justa  y  honesta : 
Hablemos  á  tu  Doresta 
Que  á  lá  ventana  parece. 

Bor.  Ya  la  veo , 

Y  es  cumplido  mi  deseó. 

EL  Pues  anda ,  vela  á  hablar  : 
Yo  quedaré  de  esta  parte , 

Y  escucharé  desde  aquí , 
Que  me  conviene  notar 
Cómo  sabes  requebrarte 
Para  que  aprenda  de  ti. 

Bor,  No  te  bur|es  aunque  callo , 
NI  me  tengas  por  grosero , 
Que  en  manos  está  el  pandero 
De  quien  bien  sabrá  tocallo. 

EL  Ve  callando , 
Que  ya  nos  está  mirando. 

BÓREAS,  BUSO.  DORESTA 

Bor,  Doresta ,  señora  mía , 
Giyirde  Dios  vuestra  beldad 
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Y  Toestra  genUl  manera. 
Dor.  Si  no  por  la  compañía, 

Yo  os  hablara  9  de  rerdad , 
0e  modo  qne  no  os  pluguiera. 

Bor,  ¿Porqué  4  señora  Doresta? 

Dor.  Porque  no  me  motejéis , 
Que  si  otra  vez  lo  hacéis 
No  os  placerá  la  respuesta. 
Que  aunque  fea 
Mo  tengo  envidia  á  Febea. 

Bor.  Señora ,  no  os  deis  fatiga 
Por  yo  decir  una  cosa 
Que  dirá  cualquier  que  os  viere. 

Dor.  Bóreas,  ¿queréis  que  os  diga? 
Cual  me  veis  fea  ó  hermosa. 
Tal  no  falta  que  rae  quiere. 

Bor,  Pluguiera,  señora,  á  Dios 
En  aquel  punto  que  os  vi , 
Que  quisiera  tanto  á  mi 
Como  luego  quise  á  vos. 

Dor.  ¡Bueno  es  eso! 
A  otro  can  con  ese  hueso. 

Bor.  Ensayad  vos  de  mandarme 
Cuanto  yo  podré  hacer. 
Pues  os  deseo  servir. 
Siquiera  porque  en  probarme 
Conozcáis  si  mi  querer 
Concierta  con  mi  decir. 

Dor.  SI  mis  ganas  fuesen  ciertas 
De  quereros  yo  mandar. 
Quizá  de  vuestro  hablar 
Saldrían  menos  ofertas. 

Bor.  Si  miráis , 
Señora ,  mal  me  tratáis. 

Dor.  ¿  Cómo  puedo  mal  trataros , 
Con  palabras  tan  honestas 

Y  por  tan  corteses  mañas? 
Bor.  Como  ya  no  osó  hablaros , 

Que  tenéis  ciertas  respuestas 
Que  lastiman  las  entrañas. 

Dorí  Por  mi  fe  tengo  mancilla 
De  veros  asi  mortal. 
¿Moriréis  de  aquese  mal? 

Bo^.  No  seria  maravilla. 

Dor.  Pues,  galán. 
Ya  las  toman  do  las  dan. 

Bor.  Por  mi  fe  qne  holgaría , 
Si  como  otros  mis  iguales' 
Pudiese  dar  y  tomar ;   - 
Mas  veo ,  señora  mia. 
Que  recibo  dos  mil  males, 

Y  ninguno  puedo  dar. 

Dor.  ¿Qué  sabéis  vos  sí  los  dais. 
Aunque  no  se  da  á  entender? 
Como  vos  soléis  hacer, 
Que  sin  dolor  os  quejáis. 

Bor.  Plegué  á  Dios 
Qoe  mí  pena  pene  á  vos. 


Dor,  Vos  andáis  tras  que  publique 
Lo  que  está  mejor  secreto 
Para  mi  fama  y  la  vuestra ; 
Pues  sin  que  mas  os  suplique 
No  queráis ,  pues  sois  discreto. 
Que  haga  tan  loca  muestra. 

Bor.  No  os  quiero  mas  deservir. 
Pues  algo  pienso  entenderos, 

Y  tendré  que  agradeceros 
Si  me.mándardeft  venir 
Hora  cierta. 

Que  no  me  neguéis  la  puerta. 

Dor,  Tal  cosa  no  me  mandéis , 
Que  modo  ninguno  veo 
De  poder  hacello  asi. 

Bor.  Esta  noche,  si  queréis. 
Cuando  abriréis  á  Himeneo , 
Me  podéis  abrir  á  mi. 

Dor.  Mejor  vivan  ella  y  él. 
Por  eso  perded  cuidado. 
Que  mi  ama  ha  concertado 
Que  ninguno  entre  con  él. 

Bor.  Pues  haced 
Que  me  cumpláis  la  merced. 

El.  Ha  de  ser  ^^ih  mañana« 
Vamonos ,  que  eres  prolijo. 

Bor.  ¿Consentís,  señora,  vos? 

Dor.  Señor,  si ,  de  buena  gana. 
Pues  que  aquel  señor  lo  dijo. 
Id  con  la  gracia  de  Dios. 

Bor.  Y  en  la  vuestra  quede  yo 
Pai-a  mi  consolación.   > 

Dor.  Estad  de  buen  corazón. 
Que  Dios  por  todos  murió. 

Bor.  Pues ,  señora^ 
Tos  quedad  mucho  en  buen  hora. 

El.  Bóreas ,  nunca  creyera 
Que  tanto  bien  alcanzabas 
En  este  penado  oficio. 
Si  ppr  mis  ojos  no  viera 
Cuando  á  Doresta  hablabas 
Cuanto  queda  á  tu  servicio. 

Mor.  Vamos,  y  no  nos  tardemos, 
Qu%  nuestro  amo  está  esperando. 

El.  Bien  podemos  Ir  hablando , 
Que  harto  tiempo  tenemos. 

TÜRPEDIO.  DORESTA 

Tur.  Beso  las  manos ,  señora 
De  mis  secretos ,  por  tanto , 
La  muy  hermosa  Doresta. 

Dor.  Señor,  vengáis  eñ  buen  hora. 
¿Para  qué  d^  chico  santo 
Queréis  hacer  tanta  fiesta  ? 

Tur.  Sois  asi  gran  santo,  vos, 

Y  en  vos  tal  gracia  hallaron , 
Que  de  cuantos  os  miraron 
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Mar»  Dala  acá,  que  bien  te  entiendo. 
Tur.  Poes  si  queréis  asi , 

Y  arrancadas  las  espadas 
Vamos  diciendo  y  liaciendo. 

Mar,  Pues  si  viniere  en  tus  manos 

Y  le  pudieres  coger, 

Haz  que  no  haya  menester 
Médiéos  ni  cirujanos. 
Tur»  Entra  presto , 
Deja  á  mi  hacer  el  resto. 
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Mar.  I  Oh  I  mala  muger,  traidora, 
¿  Dónde  vai6? 

Tur,  Paso,  señor. 

FBb.'  t  Ay  de  mi ,  desventurada! 

Mar.  ¿Pues  qué  os  parece,  señora? 
¿Para  tan  gran  deshonor 
Habéis  sido  tan  guardada? 
Confesaos  con  este  page , 
Que  conviene  que  muráis ; 
Pues  con  la  vida  escusais 
Un  tan  antiguo  Húage. 
Quiero  daros , 
Que  os  doy  la  vida  en  mataros. 

Feb.  Tos  roe  sois  señor  y  hermano 
( Maldigo  mi  mala  suerte 

Y  el  dia  en  que  fui  nascida), 
Yo  me  pongo  en  vuestra  mano^ 

Y  antes  os  pido  la  muerte 
Que  no  que  me  deis  la  vida. 
Quiero  morir,  pué^  que  veo 
Que  nasci  tan  sin  ventura : 
Gozará  la  sepultura 

Lo  que  no  pudo  Himeneo. 

Mar,  ¿Fué  herido? 

Tur,  No,  que  los  pies  le  han  valido. 

F^.  Señor,  después  de  rogaros 
Que  en  la  muertis  que  me  dais 
No  os  mostréis  todo  cruel. 
Quiero  también  suplicaros 
Que  pues  á  mi  me  matai». 
Que  dejéis  vivir  á  él. 
porque  según  K)  atribuyo. 
Si  sé  que  muere  de  esta  arte¿ 
Dejaré  mi  mal  aparte 
Por  mejor  llorar  el  suyo. 

Mar.  Toca  á  vos 
Poner  vuestra  alma  con  Dios. 

Feb.  No  rae  queráis  congojar 
Con  pasión  sobre  pasión 
En  mis  razones  finales ; 
Dejadme ,  señor ,  llorar, 


Que  descansa  el  corazón 
Cuando  revesa  sus  males. 

Mar.  Pues.contadme  en  qué  manera 
Pasa  todo  vuestro  afán. 

Feb.  Pláceme,  porque  sabrán 
Como  muero,  sin  que  muera. 
Por  amores 
De  todo  merecedores. 
Doresta. 

Dor.  Ya  voy ,  señora. 

Feb.  Ventea,  serás  testigd , 
De  mi  bien  y  de  mi  mal. 

Tur.  Señor,  es  una  traidora. 

Dor.  Tú ,  de  bondad  enemigo. 

Mar.  Callad,  hablemos  en  at 

Feb.  Hablemos  como  la  suerte 
Me  ha  traído  en  este  punto. 
Do  yo  y  mi  bien  todo  junto 
Moriremos  de  una  muerte : 
Mas  primero 

Quiero  contar  co^o  muero. 
Yo  muero  por  un  amor. 
Que  por  su  mucho  querer 
Fué  mi  querido  y  amado. 
Gentil  y  noble  señor. 
Tal  que  por  su  raerescer 
Es  mi  mal  bien  empleado. 
No  me  queda  otro  pesar 
De  la  triste  vida  mia. 
Sino  que  cuando  podía 
Nunca  fui  para  gozar. 
Ni  gocé 

Lo  que  tanto  deseé. 
Muero  con  este  deseo , 
Y  el  corazón  rae  revienta 
Con  el  dolor  amoroso; 
Mas  si  creyera  á  Himeneo , 
No  muriera  descontenta 
Ni  le  dejara  quejoso. 
Bien  baya  quien  me  maldice. 
Pues  lo. que  él  mas  me  rogaba 
Yo  mas  que  él  lo  deseaba. 
No  sé  porqué  no  lo  hice.  - 
tGuaydemil 
Que  muero  asi  eomo  asi. 
No  me  quejo  de  que  muero , 
Pues  soy  mortal  como  creo ; 
Mas  de  la  muerte  traid(Mra , 
Que  si  viniera  primero 
Que  conociera  á  Himeneo, 
Yiniera  mucho  en  bi^n  hora  : 
Mas  viniendo  de  esta  suerte , 
Tan  sin  razón  á  «i  ver, 
¿Cuál  será  el  hombre  ó  muger 
Que  no  le  duela  mi  muerte , 
Contemplando 

Porqué  y  dónde,  cómo  y  cuándo? 
Yo  nunca  hice  traición  : 
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Si  maté,  yo  no  sé  á  qaién , 
Si  robé ,  no  lo  he  sabido ; 
Bfi  querer  fué  con  razón « 
T  si  quise ,  hice  bieú 
En  querer  á  mi  marido. 
Cuanto  mas  que  las  doncellas , 
Mientra  que  tiempo  tuvieren , 
Harán  mal  si  no  murieren 
Por  los  que  mueren  por  ellas; 
Pues  muriendo 
Dejan  sus  famas  TiTiendo. 

Mar.  Si  temiereis  el  morir, 
Acordaos  que  en  el  nascer 
A  todos  se  nos  concede : 
Yo  también  oi  decir 
Que  es  gran  locura  temer 
Lo  que  escusar  no  se  puede. 
Y  esta  vida  con  dolor 
No  sé  porqué  la  queréis. 
Pues  muriendo  viviréis 
En  otra  vida  mejor. 
Donde  están 
Los  que  no  sienten  afán. 
En  este  mar  de  miseria 
£1  viejo  y  el  desbarbado 
Todos  afonan  á  una , 
Los  pobres  con  la  laceria , 
Los  ricos  con  el  cuidado» 
Los  otros  con  la  fortuna. 
No  temáis  esta  jornada  • 
Dejad  este  mundo  ruin 
Por  conseguir  aquel  fin 

Para  que  fuisteis  criada; 

Mas  empero 

Confesaos  aqui  primero. 

HIHENEO.  BÓREAS.  ELISO.  MARQUES. 
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Htm.  Caballero,  no  os  mováis. 

Mar,  ¿Cómo  no?  Mozo. 

Tur,  Señor. 

Mar,  Llega  presto. 

Tur,  Vesme  aqui. 

Him.  No  braveéis ,  si  mandáis. 
Callad  y  haréis  mejor. 
Si  queréis  creer  á  mi .  [hombre  ? 

Mar.  ¿Pues  quién  sois  vos,  gentil- 

flt'm.  Soy  aquel  que  mas  desea 
La  honra  y  bien  de  Febea , 

Y  es  Himeneo  mi  nombre , 

Y  ha  de  ser, 

•  Poes  que  taé  y  es  mi  muger. 

Mar.  Catad ,  pues  sois  caballero , 
No  queráis  forzosamente 
Tomaros  tal  presunción. 

Htm.  No  quiera  Dios ,  ni  yo  quiero 
Sino-  muy  humanamente 


Lo  que  me  da  la  razón  : 

Y  porque  con  la  Terdad 
Se  conforme  mi  querella , 
Hagamos  luego  con  ella 
Que  diga  su  voluntad  »  - 

Y  con  todo 

Hágase  de  aqueste  modo. 
Que  si  Febea  dijere 
Que  me  quiere  por  marido , 
Pues  lo  soy,  testigo  Dios , 
Que  pues  la  razón  lo  quiere 
( No  perdiendo  en  el  partido ) 
Lo  tengáis  por  bueno  vos. 
Pues  sabéis  b)en  que  en  lin^ge 

Y  en  cualquier  cosa  que  sea. 
La  condición  de  Febea 

Me  tiene  poco  ventage , 

Y  esto  digo 

Porque  tos  sois  buen  testigo. 

Mar.  Bien  veo  que  sois  iguales 
Para  poderos  casar, 

Y  lo  saben  donde  quiera ; 
Pero  digo  que  los  tales 
Lo  debrian  negociar 

Por  otra  mejor  manera. 

Him.  Ya  sé  yo  poner  tercero 
Donde  fuera  menester, 
Pero  si  tomo  muger 
Para  mi  solo  la  quiero; 
Pues  asi 

Quise  engañarme  por  mi. 
Yo,  señora,  pues  ordeno 
Que  se  quede  lo  pasado. 
Si  bien  mataros  quisiera. 
Él  hacia  como  bueno , 

Y  le  fuera  mal  contado 
Si  de  otro  modo  hiciera. 

Mar.  No  baya  mas ,  pues  que  es  ya 
Plegué  al  divino  Mesias  [fecho. 

Que  le  gocéis  muchos  dias 

Y  que  os  haga  buen  provecho ; 
Pues  casastes 

Mejor  de  lo  que  pensastes. 

Him.  Yo  digo ,  pues  que  asi  es. 
Que  vos  nos  toméis  las  manos 
Por  quitar  estas  zozobras ; 

Y  si  quisierdes  después. 
Seamos  buenos  hermanos 

Y  hagamos  nos  las  obras. 
Mar.  ¿Queréis  vos? 

Feh.  Soy  muy  contenta. 

Mar.  Dad  acá. 

El.  Gracias  á  Dios. 

Bor.  Si ,  piles  que  hace  por  nos 
En  sacarnos  de  esta  afrenta. 

Mar.  Pues  veamos 
Qué  será  bien  que  hagamos. 

Htm.  Si  vuestra  merced  mandare. 
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YámoDos  á  mt  posada. 
Sentirá  mis  ganas  todas , 
Y  según  aIJi  ordenare  ^ 
Nombraremos  la  jornada 
Para  el  dia  de  las  bodas. 

El,  Pues  antes  que  aqueso  sea , 
Bóreas  y  yo ,  señores , 
Nos  damos  por  servidores 
A  la  señora  Febea. 

Feb,  Por  hermanos. 

Bor.  Besamos  sus  pies  y  manos. 

EL  También  al  señor  marques 
Ofrecemos  el  deseo , 
Con  p#rdón  de  lo  pasado. 

Tur,  Yo  también ,  pues  que  asi  es. 
Me  dó  al  señor  Himeneo 
Por  servidor  y  criado. 

Feb.  Mas  porque  nuestros  afanes 
Nos  causen  cumplida  fiesta , 
Casemos  ¿  mi  Doresta 
Con  uno  lie  estos  galanes. 

Jtfar.  ¿Y  con  quién? 

Feb,  Con  ei  mas  hombre  de  bien. 

Him,  Cada  cual  lo  piensa  ser. 

Feb.  Por  cierto  todos  lo  son. 

Mar.  Pues ,  señora ,  ¿qué  remedio? 

Feb.  Que  la  demos  á  escoger : 
Porque  ella  tiene  afición 
A  Bóreas  ó  á  Turpedio. 

Tur.  Yo,  señores,  no  la  quiero. 

Dor.  Malos  años  para  vos. 

Tur.  Pues  voto  al  cuerpo  de  Dios... 

Mar.  Calla  ;  rapaz  majadero. 

Feb.  No  haya  mas  : 
Toma  tú  cuál  mas  querrás. 

Him.  Yo  tomo  el  cargo,  señora, 
De  casaros  á  Doresta 


Si  se  confia  de  mi : 
Dejémoslo  por  ahora. 
Yámosnos,  que  es  cosa  honesta 
No  nos  tome  el  sol  áqui. 

Mar.  Pues  á  Diosi 

Him.  No  quiero  nada. 

Mar.  Si  señor. 

Him.  Par  Dios  no  yais. 

Mar.  ¿Porqué  no? 

Him.  Porque  Tengáis 

A  conocer  mi  posada , 
Holgaremos 
Que  cantando  nos  iremos. 

Mar.  Pláceme  por  yuestro  amor. 
Si  mi  hermana  vuestra  esposa 
Nos  hiciese  compañía. 

Feb.  Soy  contenta. 

Htm.  Pues;  señor, 

Cantemos  alguna  cosa 
Solamente  por  la  vía. 

Mar.  ¿Qué  diremos? 

Him.  De  la  gloria 

Que  siente  mi  corazón 
Desque  venció  su  pasión. 

Mar.  Decid  victoria ,  victoria  : 
Vencedores, 
Cantad  victoria  en  amores. 

Yicloria,  victoria. 
Los  mis  vencedores , 
Yicloria  en  amores. 

Yictoria,  mis  ojos, 
Cantad  si  llorastes. 
Pues  os  escapastes 
De  tantos  enojos : 
De  ricos  despojos 
Seréis  gozadores. 
Victoria  en  amores. 
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LA  CARÁTULA. 


l^ASO. 


PERSONAS. 

ALAMEDA,  simple.  |]     .      SALGBBO»  suamo. 

Campo  ¿olití»rio* 


Ál  ¿Acá  está  Tuesa  merced,  señor  mos^ 

amo? 

S<üc.  A<|oi  estoy :  ¿tú  no  lo  Yes? 

AL  Pardiez ,  señor»  á  no  toparos,  que  no 
le  pudiera  encontrar  aonque.  echara  mas 
Toeltas  qae  un  podenco  cuando  se  viene  á 
acostar. 

5al6.  Por  cierto.  Alameda,  qoe  es  ne- 
gocio ese  qne  no  se  puede  creer  fácilmente. ' 

Al  A  no  creerme  dijera  que  no  está- 
Mes  en  vuestro  Juicio,  pues  á  fe  que 
vengo  á  tratar  con  vuesa  merced  un  nego- 
cio, que  me  va  mucho  en  mi  conciencia,  si 
Ka»  me  tiene  cilicio. 

Sale,  Silencio  querrás  decir. 

Al  Si ,  silencio  será ,  pienso  qne... 

Sale.  Pues  di  lo  que  quieres,  que  el  lugar 
harto  apartado  es  «i  ha  de  haber  silencio  ,<) 
cosa  de  secreto. 

Al  ¿Hay  quien  nos  pueda  oÍr  por  aqui? 
Hirelo  Irten ,  porque  es  cosa  de  grande  se- 
creoto,  y  en  topetando  que  ie  topete,  luego 
le  coDosciquerá  voesa  merced  como  si  se  lo 
dijeran  9I  oido« 

Sale.  Que  te  creo  sin  falta. 

Al  ¿Paes  no  m'habia  de  creer  siendo 
nieto  de  pastelero? 

Sale.  ¿Qué  hay?  acabemos. 

Al  Hable  quedo. 

Sale.  ¿Qué  aguardas? 

Al  Mas  quedo. 

Sale,  Di  lo' que  has  de  decir. 

Al  ¿Hay  quien  nos  escuche? 

Sale,  ¿No  te  habemos  dicho  que  no? 

Al  Sabed  que  me  he  hallado  una  cosa 
con  que  podré  ser  hombre/  de  Dios  en 
ayoso. 

Sak.  ¿Cosa  dehallar,  Alameda?  Tu  com- 
pañero quiero  ser. 


Al,  Jio,  no;  solo  me  lo  hallé,  solo  me  lo 
quiero  gozar,  si  la  fortuna  no  me  es  ad- 
versa. 

Sale,  Amueatra  qué  te  has  haI!ado,  ensé- 
ñanoslo. 

Ál  ¿Ha  vislo  vuesa  inerced^ttn  cerní- 
calo? 

Sale.  Si ,  muy  bien. 

Ál.  Pues  mayor  es  mi  hallaago  con  mas 
de  veinticinco  marevedis. 

Sale.  ¿Es  posible?  amuestra  á  ver. 

Áh  Ni  sé  si.  la  venda ,  ni  sé  si  kmpeñe. 

Sale.  Amuestra. 

Ál.  A  paso,  á  paso,  roirela  tantico. 

ScUe.  ¡Oh desventurado  de  mi!  ¿que todo 
eso  era  tu  hallazgo? 

Ál.  ¿Cómo?  ¿no's  bueno?  Pues  sepa 
vuesa  merced  que  viniendo  del  monte  por 
leña,  me  la'ncontré  junto  al  vallado  del 
corralejo  este  diabro  de  hllosomia.  ¿Y 
adonde  nacen  estas ,  si  sabe  vuesa  merced  ? 

ScUe.  Hermano  Alameda*  no  sé  qué  te 
diga ,  sino  que  fuera  mejor  que  se  te  caye- 
ran las  pestañas  de  los  ojos  antes  que  te 
acontesciera  una  desdicha  tan  grande. 

Ál,  ¿  Desdicha  es  hallarse  el  hombre  una 
pieza  como  esta? 

Sale.  ¿V  cómo  st  es  desdicha  ?  No  qui- 
siera estar  en  tu  piel  por  todo  el  tesoro  de 
Venecia.  ¿Tú  conoces  este  pecador? 

Ál,  ¿Pecador  es  este  ? 

iSa¿c.  Dime,  Alameda,  ¿no  tienes  noticia 
del  santero  que  desollaron' los  ladrones  la 
cara  por  rehallo ,  Diego  Sánchez? 

Ál.  ¿Diego  Sánchez? 
w  Salo.  Si ,  Diego  Sánchez;  no  me  puedes 
negar  que  no  sea  este. 

Ál.  ¿Qu'est*es Diego  Sánchez?  ¡Oh  des- 
dichada de  la  madre  que  me  parió!  ¿Pues 
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cómo  no  m'encáiitró  l>ios  con  unas  argue- 
nas de  pan ,  y  no  con  una  cara  de  un  deso- 
llado? Ge,  Diego  Sánchez,  Diego  Sánchez: 
no ,  no  pienso  que  responderá  por  mas  vo- 
ces que  le  den.  Y  diga ,  ^eñor,  ¿qué  se  hi- 
cieron de  los  ladrones?  ¿halláronles? 

Sale.  No  los  han  hallado ;  pero  sábete , 
hermano  Alameda,  que  anda  la  justicia 
muerta  por  saber  quién  son  los  delin- 
cuentes. 

AL  Y  por  dicha,  señor,  ¿soy  yo  agora  el 
delincuente? 

Sale.  Si ,  hermano. 

Al.  ¿Pues  qué  me  harán  si  me  cogen? 

Sale.  £1  menor  mal  que  te  harán  (cuando 
muy  misericordiosamente  se  hayan  contigo) 
será  ahorcarte. 

Al.  Ahorcarme « y  después  echarme  han 
á  galeras ,  y  mas  yo  que  soy  algo  ahogadizo 
de  la  garganta ;  y  asi  por  averiguado  tengo, 
señor,  que  si  me  ahorcasen,  se  me  quitaría 
la  gana  del  comer. 

Sale.  Lo  que  yo  te  doy  por  consejo,  her- 
mano Alameda»  es  que  luego  te  vayas  á  la 
ermita  de  Sant  Antón,  y  te  hagas  santero 
así  como  lo  era  el  otro  cuitado ,  y  de  este 
arte  la  justicia  no  te  hará  mal  ninguno. 

AL  Y  dígame ,  señor,  ¿cuánto me  costará 
una  tablilla  y  can^panilla  como  aquella  de 
aquel  desdichado? 

Sale.  Nx>es  menester  hacella  de  nuevo, 
que  la  del  pasado  santero  anda  vendiendo 
el  pregonero  de  la  villa,  y  se  la  podrás  com- 
prar:  mas  de  una  cosa  tengo  miedo. 

AL  Yo  de  mas  de  doscientas.  ¿Y  «s  la 
suya  de  qué? 

Sale.  Que  estando  solo  en  la  ermita ,  te 
podría  asombrar  alguna  noche  el  espíritu 
de  aquel  cuitadillo;  pero  mas  vale  que  te 
asombre  á  ti ,  que  no  que  asombres  tú  á 
otros  colgado  del  pescuezo  como  podenco  en 
barbacana. 

Al  Y  mas  yo,  qu'en  apretándome  la 
nuez  un  poco  no  puedo  resollar. 

Sale.  Pues,  hermano ,  anda  presto,  por- 
que si  te  tardas,  podría  ser  que  topases  la 
justicia.  e 

Al.  lY  qué  se  ha  de  hacer  de  aquesta fi- 
lomancia,óquées? 

Sale.  Esta ,  déjala  estar,  no  te  topen  con 
ella. 

AL  Pues  yo  me  voy,  ruegue  á  Dios  que 
me  haga  buen  santero :  hora ,  sus,' quedad 
norabuena,  señor  Diego  Sánchez. 

Sale,  Agora  menester  será,  pues  le  he  he-^ 
cho  encreyente  á  este  animalazo  que  esta 
carátula  es  el  rostro  de  Diego  Sánchez,  de 
hacelle  una  burla  sobre  ella,  y  es  que  yo 


me  quiero  ir  á  apañar  con  una  sábana  lo 
mejor  y  mas  artificiosamente  que  pueda,  y 
le  saldré  al  encuentro ,  fingiendo  que  soy  el 
espíritu  de  Diego  Sánchez,  y  veréis  qué 
burla  tan  concertada  será  esta.  Sus,  voilo  á 
poner  por  obra. 

(Bosque.  Éntrase  Salcedo,  y  »cde  Ala- 
meda, simple,  vestido  eomo  de  santero , 
eon  una  lumbre  en  la  mano  y  una  cam- 
panilla.) 

^Al.  Para  la  lámpara  del  aceite,  señores. 
Trabajosísima  cosa  es  el  hombre  santero , 
que  nunca  se  mantiene  sino  de  mendrugos 
de  pan :  que  no  parezco  sino  gozque  de  co- 
nejero, que  lo  matan  de  hambre  |M>rque 
cace  mejor  á  sabor;  y  mas  que  los  gozques 
que  solía  tener  por  amigos ,  como  me  ven 
con  este  trage  me  han  desconoscido ;  y  como 
ven  que  de  puerta  en  puerta  ando  pidiendo, 
y  Jes  recojo  los  mendrugos  de  pan  que  eflos 
solian  tener  por  principal  mantenimiento, 
asi  se  vienen  á  mí  las  bocas  abiertas ,  como 
el  cuquillo  á  las  mariposas;  y  lo  peol'  de 
todo  es  que  no  se  m.enea  un  mosquito  en  la 
ermita ,  cuando  luego  pienso  que  es  el  álima 
del  santero  desollado,  y  no  tengo  otro  re- 
medio sino,  en  sintiendo  algo,  capuzarme  la 
cabeza  debajo  la  ropa ,  que  no  parezco  sino 
olla  de  arroz  que  la  tapan  porque  no.se  le 
salga  la  sustancia  della.  Dios  me  despene 
por  quien  él  es.  Amen. 

Sale.  Alameda. 

AL  lAy!  llamado  me  han.  ¿Hay  quien 
dé  por  Dios  para  la  lámpara  del  aceite  ? 

Sale.  Alameda. 

AL  Ya  son  dos  Alamedadas.  Alameda  y 
en  mitad  del  monte,  no  es  por  mi  bien. 
Dios  sea  conmigo. 

Sale.  Alameda. 

AL  £1  Espíritu  Santo  consolador  sea  con- 
migo y  contigo.  Amep.  Quizás  iserá  alguno 
que  me  quiera  dar  limosna. 

Sale.  Aiameda. 

Al.  Asi ,'  asi ,  mucho  Alameda,  Alameda, 
y  después  quebrarme  han  el  ojo  con  una 
blanca. 

Sale.  Alonso  de  Alameda. 
•  AL  Alonso  y  todo :  ya  me  saben  el  nombre 
de  pila,  no  es  por  bien  esto :  quiero  pre- 
guntar que  quién  es,  con  dolor  de  mi  co- 
razón. ¿Quién  sois? 

Sale,  ¿No  me  conosces  en  la  voz? 

Al.  ¿Yo  en  la  voz?  ni  aun  querría;  no 
os  conozco  si  no  os  viese  la  cara. 

Salc.^  ¿Conociste  á  Diego  Sánchez? 

Al.  É\  es,  él  es;  mas  podrá  ser  que  no 
sea  él,  sino  otro.  Señor,  conosci  siete  ú 
ocho  en  esta  vidd. 
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Sale.  ¿Paes  cómo  no  conosces  á  mí? 

Al.  ¿Sois  vos  alfano  dellos? 

Saie.  Si  soy;  porque  antes  qae  me  de- 
sollasen la  cara.,. 

Al.  El  desollado  es ,  el  desollado  es;  Dios 
868  con  mi  álima. 

Sale,  Porque  me  conozcas  me  quiero 
mostrar  á  ti. 

Al  ¿A  mi?  Yo  os  lo  perdono :  mas,  señor 
Diego  Sánchez,  aguarde  que  pase  por  el 
camino  otro  que  le  conozca  mejor  que  yo. 

Sale,  A  ti  soy  enviado. 

Al,  ¿A  mi,  señor  Diego  Sánchez?  Por 
amor  de  Dios ,  yo  me  doy  por  vencido ,  y 
me  pesa  de  buen  corazón ,  y  de  mala  vo* 
lantad. 

Sale,  ¿Qué  dices? 

Al,  Estoy  turbado,  señor. 

Sede,  ¿Gonócesme  agora? 

AL  Ta,  ta,  ta,  si  señor;  ta,  ta,  ta,  ya 
le  conozco. 

Sale,  6  Quién  soy  yo? 

Al.  Si  no  m'engaño ,  sois  el  santero  que 
le  desollaron  la  cara  por  roballe. 

Saie.  Sí  soy. 

Al,  Pluguiera  á  Dios  que  nunca  lo  fué- 
rades.  ¿Y  no  tenéis  cara? 

Sale.  Donantes  solia  tener  cara,  aunque 
agora  la  tengo  pegadiza  por  mis  pecados. 

Al,  ¿Pues  qué  quiere  agora,  señor  su 
merced  Diego  Sánchez? 

Sale.  ¿Dónde  están  las  notomías  de  los 
muertos  ? 

^I.  Á  las  sepulturas  me  envia.  ¿Y  comen 
allá,  señor  Diego  Sánchez? 

Sale.  Sí :  ¿porqué  lo  dices? 

Al  ¿Y  qué  comen? 

Sale,  Lechugas  cocidas,  y  raices  de 
malvas. 

Al  Bellaco  manjar  es  ese  por  cierto. 


;Qué  de  pungados  debe  de  haber  allá  I  ¿Y 
porqué  faie  queréis  llevar  con  vos? 

Sale,  Porque  sin  mi  licencia  os  posistes 
mis  ropas. 

Al.  Tómelas,  tómelas,  y  lléveselas,  que 
no  las  quiero. 

Sulc,  Vos  propio  habéis  de  venir,  y  si 
diéredes  el  descargo  que  convenga ,  dejaros 
han  que  volváis. 

Al,  ¿Y  si  no? 

Sale.  Quedaros  heís  con  las  notomías  en 
las  cisternas- viejas.  Mas  resta  otra  cosa. 

Al.  ¿Qué  es,  señor? 

Sale,  Habéis  de  saber  que  aquellos  que 
me  desollaron  me  echaron  en  un  arroyo. 

Al,  Fresco  estarla  allí  su  magnificencia. 

Sale,  Y  es  menester  que  al  punto  de  la 
media  noche  vais  al  arroyo,  y  saquéis  mi 
cuerpo  y  le  llevéis  al  cimenterio  de  Sanct 
Gil ,  que  está  al  cabo  deia  villa ,  y  allí  junto 
digáis  á  grandes  voces :  Diego  Sánchez. 

Al.  Y  diga,  señor,  ¿tengo  d*ir  luego? 

Sede.  Luego ,  luego. 

Al  Pues,  señor  Diego, Sánchez,  ¿no  será 
mejor  que  vaya  á  casa  por  un  borrico  en 
que  vaya  caballero  su  cuerpo?  « 

Sede,  Si,  aguija  presto. 

Al,  Luego  torno.  • 

Sale*  Anda,  que  aquí  os  aguardo. 

^I.   Dígame,    señor    Di^go   Sánchez, 
¿cuánto  hay  de  aquí  al  dia  del  juicio? 

Sale,  Dios  lo  sabe. 

Al,  Pues  hasta  que  lo  sepáis  vos  podéis 
aguardar. 

Sale.  Yenid  presto. 

Al.  No  comáis  hasta  que  venga. 

Sale,  ¿Ansí?  aguarda,  pues. 

Al,  Yáiame  sancta  María,  Dios  sea  con- 
migo, que  me  viene  siguiendo. 
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PASO. 


PERSONAS. 


SIGÜENZA ,  lacayo. 
SEBASTIANA,  mundana. 


SIGÜENZA.  SEBASTIANA. 


Calle. 


ESTEPA,  lacayo. 


%.  Pasa  delante,  señora  Sebastiana,  y 
cuéntame  por  estenso ,  sin  poner  ni  quitar 
tilde,  del  arte  que  te  pasó  con  esa  piltraca 


•  _ 

disoluta,  amiga  dése  antuviador  de  Estepa,.  ^ 
que  yo  te  la  pondré  de  suerte  que  tengan 
que  conUr  nascidos  y  por  nascer  de  lo  que 
eñ  la  venganza  por  tu  servicio  hiciere. 
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S^,  Que  no ,  aino  caál  hinchlria  m  cán- 
taro primero  ¿  la  fuente,  venimos *á  pala-* 
bras  y  á  las  manos,  y  habiéndome  rompido 
una  toca... 

Sig,  ]Xh,  peseá  la  puta  I  ¿porqué  no 
me  hallé  presente? 

Seb.  Me  llamó  de  bordonera ,  piquera»  y 
que  sugervilla  valia  mas  que  todo  mi  linage. 

Sig.  I  Ah  putañona !  como  si  yo  no  su- 
piese que  su  madre  fué  una  segunda  Celes- 
tina. 

Seh,  Y  amenazándola  yo  contigo,  me 
dijo  :  vayase  el  ladrón  desorejado... 

Sig.  Qué,  ¿tal  osó  deeir?  lah  Dios!  ¿y 
cómo  no  se  hunde  la  tierra  ? 

Seb.  Que  si  no  se  huyera  de  la  cárcel , 
como  se  huyó ,  le  hicieran  escribano  real , 
y  le  pusieran  en  la  mano  una  péndola  de 
veinticinco  palmos. 

Sig.  Tomay ,  si  «abe  de  metáforas  la  pol- 
tronaza. 

Seb.  Y  otras  veinte  bellaquerías  que  por 
no  darte  enojo  dejaré  de  decir,  amigo  Si- 
gflenza. 

Sig.  Ya ,  ya ,  no  me  digas  maa.  ¡Ladrón 
desorejado!  ¿y  de  dónde  le  han  nascido 
alas  á  esa  lendrosilla?  Déjame  con  ella. 
Pero  quien  viere  un  hombre  como  yo  to- 
marse con  una  gallina,  ¿qué dirá,  habiendo 
conquistado  los  campos  en  Italia  que  todo 
el  mundo  sabe? 

Seb.  La  sucia,  como  te  ve  con  ese  beco- 
quín de  orejas,  y  los  lados  rasos,  atrévese 
á  hablar,  diciendo  que  te  las  cortaron  por 
ladrón. 

Sig.  ¡  Ah  picara  I  ¿Por  ladrón  á  mi?  ¿No 
sabe  Dios  y  tocio  el  mundo  que  nunca  hom- 
bre ganó  tanta  honra  quedando  sin  orejas 
como  quedé  yo? 

Seb.  Yo  te  creo  :  pero  dime ,  señor  Si- 
güenza,  ¿cómo  te  lisiaron  de  ellas? 

Sig.  En  el  año  de  quinientos  y  cuarenta 
y  seis,  á  nueve  días  andados  del  mes  de 
abril  ( la  cual  historia  se  hallará  hoy  en  día 
escrita  en  una  tabla  de  cedro  en  la  casa  del 
ayuntamiento  de  la  isla  de  Mallorea),  ha- 
biendo yo  desmentido  á  un  coronel  natural 
de  Ibiza ,  y  no  osándome  demandar  la  inju- 
ria por  su  persona,  siete  soldados  suyos  se 
convocaron  á  sacarme  al  campo ,  los  nom- 
bres de  los  cuales  eran  ( Dios  les  perdone ) 
Campos,  Pineda,  Osorio,  Campuzano,  Trillo 
el  cojo,  Perotete  el  zurdo ,  y  Janote  el  des- 
garrado ;  los  cinco  maté ,  y  los  dos  tomé  á 
>  merced. 

Seb.  {Tálame  Dios  qué  tan  gran  hazaña! 
Mas  las  orejas  dime ,  señor,  ¿cómo  las  per- 
diste ? 


Sig,  A  eso  voy :  que  viéndome  cercado 
de  todos  siete,  por  si  acaso  viniésemos  á  las 
manos  no  me  hiciesen  presa  en  ellas ,  yo 
mismo  { usando  de  ardid  4e  guerra  )  me  las 
arranqué  de  cuajo,  y  arrojándoselas  á  uno 
que  conmigo  peleaba,  le  quebranté  once 
dientes  del  golpe ,  y  quedó  torcido  el  pes- 
cuezo, donde  al  catorceno  dia  murió,  sin 
que  médico  ninguno  le  pudiese  dar  re- 
medio. 

Seb.  ¡Tálame  Dios  qué  golpe  tan  cruel ! 
qué  fuera  si  le  dieras  con  piedra  ó  con  otra 
cosa  semejante ,  cuando  con  tus  orejas  tal 
le  paraste:  ¿mas  cómo  dice  aquella  pulga 
que  anduviste  no  sé  qué  tiempo  én  las  ga- 
leras por  ladrón? 

Sig.  ¿Ladrón?  ¡Ahí  patilla,  patilla, 
azotada  tres  veces  por  la  feria  de  Medina  del 
Campo,  llevando  la  delantera  su  amigo,  ó 
rufián  por  mejor  decir,  Estepa.  ¡Ahí  Este- 
pilla, Estepilla,  ¿no  vendrían  á  tus  orejas 
semejantes  palabras  para  volver  por  esa 
andrajosa  y  vengar  este  mi  airado  corazón? 

Seb.  ¿Ello  es  ansi  que  fuiste  en  galera? 

Sig.  Es  la  verdad  que  anduve  en  la  ga- 
lera bastarda  contra  mi  voluntad  no  sé  qué 
años ;  mas  mirad  qué  va  de  ladrón  á  hom- 
bre vividor. 

Seb.  ¿Qué  llamáis  vividor,  señor  St- 
güenza? 

Sig.  ¿  No  te  paresce  que  es  harta  buena 
manera  de  vivir  salirse  el  hombre  á  la  plaza 
de  mañana ,  y  volverse  antes  de  mediodía 
con  la  bolsa  llena  de  reales  sin  ser  mercader 
ni  tener  oficio? 

Seb.  Harto  bueno  es  aqueso. 

Sig.  Catay  pues  porqué  afrentan  á  un 
hombre  de  honra ,  y  le  hacen  semejantes 
injusticias ,  con  usar  mi  oficio  tan  limpia- 
meií te  como  todos  cuantos  hombres  de  mi 
arte  lo  pueden  usar,  y  aun  por  ventura  un 
poco  mejor. 

Seb.  ¿Cómo limpiamente? 

Sig.  ¿  No  te  paresce  que  es  harta  limpieza 
y  destreza'  de  manos  traer  cuatro  ó  cinco 
bolsas  y  faltriqueras  á  casa  sin  comprar  el 
cuero  de  que  son  hechas ,  y  vaciar  las  tripas 
en  mi  poder? 

Sd>.  Oye,  que  Estepa  viene. 

Sig.  Por  tu  vida  ten ,  tenme  esta  espada. 

Seb.  ¿Para  qué? 

Sig.  Tenia  tú  y  calla,  que  estos  son  unos 
nuevos  términos  que  tengo  yo  en  reñir. 

Est.  ¡Ah  ^igüencilla!  ¿paréscete  bien 
de  blasonar  de  quien  vale  mas  que  tu  lina- 
ge  ,  ni  poner  lengua  tras  de  ninguno? 

Sig.  Yo ,  señor  Estepa ,  ¿  qué  blasoné  ? 

Eit,  Agradesce  que  estás  sin  espada. 
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Seb.  Tómala,  SlgO^nza. 

Sig,  Quitamela  delante,  diablo,  qae  yo 
la  tomaré  cuando  menester  sea. 

Esi.  Di,  beUaco,  ¿no  te  paresce  qae  esa 
to  mugercilla  no  es  bastante  para  descalzar 
el  chapín  de  la  mía? 

Sig.  Espérese,  «eñor,  certificarme  be 
de  ello :  ¿  es  verdad  lo  qae  dice  el  señor  Es- 
tepa, Sebastiana? 

5e&.  ¿Paes  no  será,  si  en  mi  vida  la  he 
Tisto  traer  chapines? 

Est,  Dejémonos  de  gracias ,  doña  bruta , 
andrajo  de  paramento  f  y  vos ,  don  ladrón , 
toma  vuestra  espada. 

Sig.  Qae  no  es  mía ,  señor ,  que  un  amigo 
me  la  dejó  con  condición  que  no  riñese  eon 
ella. 

Ett.  Pues  desdeciros ,  como  á  cobarde 
que  sois ,  de  lo  que  dUistels  delante  devues-' 
tra  amiga. 

Sig.  ¿Deque,  señor? 

Est.  De  que  me  hablan  azotado  en  Me- 
dina del  Campo,  siendo  la  mayor  mentira 
del  mundo. 

Sig.  Desdecirme ,  no,  no ;  no  me  paresee 
cosa  suficiente :  ¿qué  es  de  la  espada? 

Seb,  Hela. 

Sig.  Quítala  de  ahi  no  la  vea ,  que  mejor 
será  que  me  desdiga. 

Est.  Acaba ,  ladrón  azotado. 

Sig.  ¿Ladrón  azotado?  Sus,  perdóneme, 
que  no  me  quiero  desdecir. 

Est.  ¿No?  pues  aguarda. 

Sig.  Téngase,  señor,  que  yo  me  desdiré ; 
pero  ha  de  ser  con  toda  mi  honra ,  si  á 
Tuestra  merced  le  placiere. 

Est.  ¿De  qué  suerte?  veamos. 

Sig.  Desta  :  que  es  muy  gran  verdad  lo 


que  dije  como  un  grandísimo  tacaño,  y  que 
estaba  borracho  y  fuera  de  mi  seso :  no  hay 
mas  que  tratar.    . 

Est.  Pues  mas  habéis  de  hacer. 

Sig.  Haré  cuanto  vuesa  merced  mandare. 

Est.  Que  me  deis  la  espada. 

Sig.  ¿Cómo  daré  lo  que  no  es  mío, 
señor  ? 

Est.  Digo  que  me  la  habéis  de  dar. 

Sig.  Pádsela,  señora  Sebastiana,  por 
amor  de  Dios. 

.  Est.  Espera ,  que  por  fin  y  remate  habéis 
de  recibir  de  la  mano  de  vuestra  amiga  tres 
pasagonzalos  en  esas  narices  bien  pegados. 

Sig.  Señor,  por  amor  de  Dios,  si  puede 
ser,  no  sean  pasagonzalos,  sean  pasaro- 
drigos. 

Est.  Sus,  arrodillaos ,  porque  mas  devo- 
tamente los  recibáis. 

Sig.  Ya  estoy,  señor,  arrodillado;  haga 
de  mi  lo  que  se  le  antojare. 

Est.ZsL,  dueña,  ¿qué  aguardáis?  Dale 
recio.  * 

Sig.  ¡Oh!  pésete  á  quien  me  virtió  esta 
mañana. 

Est.  Tené  tieso  ese  pescuezo. 

Sig,  Señora  Sebastiana,  miseteré  mei , 
pasito ,  no  tan  recio. 

Est.  Bien  está ,  dejadlo  pAra  quien  es , 
venios  conmigo. 

Sig..lA  moza  se  me  lleva.  ^Ah,  Sl- 
g^enza,  Sigflenzal  igual  fuera  no  desde- 
cirte ,  y  reñir  de  bueno  á  bueno  con  este 
Estepilla ,  y  no  quedaras  sin  honra  y  despo- 
jado de  moza,  y  harto  de  pasarodrigos.  i  Ay 
narices  mías  que  aun  me  duelen  I  Sus,  en 
seguimiento  me  voy  de  mi  Sebastiana. 


EUFEMIA. 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


LEONARDO ,  gentilhombre. 
EUFEMIA ,  su  hermana. 
VALIANO ,  señor  de  baronías. 
CRISTINA ,  criada. 
IIMENA  DE  PEÑALOSA,  vieja. 
BIELGHOE  ORTIZ ,  simple. 
PAUL(^,  anciano  criado. 


VALLEJO,  lacayo. 
POLO ,  lacayo. 
EULALIA ,  negra. 
GREMALDO ,  page. 
ANA,  gitana. 

ACOMráMAllIBNTO. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Leonardo, 

LEONiOlDO.  MELCHOR. 

León,  Larga ,  y  en  demasiada  manera , 
me  ha  parescido  la  pasada  nQche  :  no  sé  si 
fué  la,  ocasión  el  cuidado  con  que  de  ma- 
drugar me  acosté;  Sin  duda  debe  ser  an«i. 
Porque  buen  rato  ba  que  Eufemia»  mi  que- 
rida hermana,  con  suscriadas  siento  hablar, 
que  con  el  mismo  pensamiento  se  ftié  á 
dormir,  entendiendo  de  rai  que  ñame  pudo 
apartar  de  hacer  esta  jornada.  Veréis  que 
DO  sé  si  habrá  tamp.oeo  hecho  Melchor  lo 
que  anoche  le  dejé  encomendado.  Melchor, 
I  ah!  Melchor: 

MeL  Apriesa,  apriesa,  que  se  entran 
los  moros  por  la  villa.  Henchí  en  mal  punto 
el  ringlon ,  si  queréis  que  responda. 

León.  Melchor.  Válgale  el  diablo  á  este 
asno :  ¿y  dónde  está  que  no  me  oye? 

Jüel.  Dizque  no  oigo  :  pardiez  que  si  yo 
quisiese ,  antes  que  me  llamase  tengo  oido. 
Mas  que  monta ,  que  también  trato  yo  de 
mis  intereses  como  cualquiera  hombre  de 
honra.  A  ese  Melchor,  échele  un  soportativo 
y  yerá  cuan  recio  só  con  él. 

León,  Superlativo  quieres  decir,  badajo. 

]^el.  Si,  señor.  ¿Pues  porqué  nos  ba- 
rajamos ellotro  dia  Jimenea  de  Peñalosa 
éyo? 

León,  No  me  acuerdo. 

Mel.  ¿No  se  acuerda  que  nos  medio 
apuñeteamos  porque  me  dijo  en  mis  barbas 
que  era  mejor  alcurnia  la  de  los  Peñalósas 
que  los  Ortices? 

Xeon.  Paresce  que  me  voy  acordando  ya. 

Mel,  ¡Ah!>^  gloria  á  Dios.  Pues  aquese 
Melchor  agúatele  con  alguna  cosita  al  prin- 
cipio porque  no  vaya  á  secas  <  y  verá  lo  que 
pasa. 

León.  Ah ,  señor  Melchor  Ortiz. 

Mel,  Agora  soy  contento.  ¿Qué  manda 
vuesa  merced  ? 

León,  I  Oh ,  mal  os  haga  Dios !  4]ué ,  tan- 
tos términos  habemos  de  tener  para  que 


Mel,  Que  no  lo  hago  en  mi  álima,  sino 
porque  sienta  esta  mala  vieja  que  soy  hon- 
rado en  la  boca  de  vuesa  merced.  Que  para 
mi  contento  con  un  oyes  me  sobra  tanto 
como  la  mar. 


León.  ¿Pues  qué  se  le  da  á  ella  de  todo 
aqueso  ? 

Mel.  Que  dice  ella  que  es  mejor  que  mi 
madre,  con  no  haber  hombre  ni  muger  en 
todp  mi  pueblo  que  en  abriendo  ía  boca  no 
diga  mas  bien  de  ella  que  las  abejas  del 
oso. 
León,  Aqaeso ,  de  bien  quista  debe  ser. 
Mel,  ¿Pues  de  qué?  £n  verdad ,  señor, 
que  no  se  ha  hallado  tras  della  tan  sota  una 
macula. 
¿eón.Mácula  querrás  decir^ 
Mel.  Muger  que  todo  el  mundo  la  alaba. 
¿No  es  harto,  señor? 

León.  Pues  no  sé  qué  se  dice  por  ahi  de 
sus  tramas. 

Mel,  No  hay  que  decir.  ¿Qué  pueden 
decir?  que  era  un  poco  ladrona » como  Dios 
y  todo  el  mundo  sabe ,  y  algo  deshonesta 
de  su  cuerpo  :  Jo  demás  no  fuera  ella... 
¿Cómo  llaman  aquestas  de  cuero  que  hin- 
chen de  vino ,  señor? 

León,  Bota. 

Mel,  ¿No  le  sabe  vuesa  merced  otro 
nombre? 

León.  Borracha. 

Mel.  Aqueso  tenia  también  que  en  eso- 
tro asi  podían  fiar  de  ella  oro  sin  cuento , 
como  á  una  gata  parida  una  vara  de  longa- 
nizas, ó  de  mi  una  olla  de  puchad,  que 
todo  lo  ponía  en  cobro. 

León.  Eso  es  cuanto  á  la  madre.  ¿Y  tu 
padre  era  oficial  ? 

Mel.  Señor,  miembro  dizque  era  d^  jus- 
ticia en  Constantina  de  la  Sierra. 

¿eon.  ¿Qué  fué? 

MeU  Miente  vuesa  merced  los  cargos  de 
un  pueblo; 

X^on.  Corregidor. 

Mel.  Mas  bajo. 

León,  Alguacil. 
,    Mel,  No  era  para  alguacil ,   que  era 
tuerto. 

León.  Porqueron. 

Mel.  No  valia  nada  para  correr,  que  le 
hablan  cortado  un  pié  por  justicia. 

León.  Escribano. 

Mel.  En  todo  nuestro  linage  no  hubo 
hombre  que  supiese  leer. 

León.  ¿Pues  qué  oficio  era  el  suyo? 

Mel.  ¿  Cómo  los  llaman  á  aquesos  que 
de  un  hombre  hacen  cuatro? 

León.  Bochines. 

Mel.  Asi ,  asi ,  bochin ,  bochín ,  y  per-* 
rero  mayor  de  Constantino^  de  la  Sierra. 

León.  Por  cierto  qtie  sois  hijo  de  hon- 
rado padre. 

Mel.'í  Pues  cómo  dice  la  señora  Peña- 
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kM  qae  pueito  ella  Hvlr  coníml  lafiato, 
siendo  todos  hijot  de  Adrián  y  Estebanf 

León,  Galla  un  poco,  que  tu  señora  sale, 
yéotrate* 

ESCENA  !!• 

LEONAHDO.  EUFEMIA. 

Euf,  ¿Qué  madrugada  ha  sido  esta,  leo- 
nardo,  mi  querido  bermauo? 

LBon,  Carisima  Eufemia,*  querría,  si 
Diofi  de  ello  fViere  secTldo,  Gom^zarhoy 
mi  Ti^e  y  eDcamlnarve  á  aquellas  pa{te8 
qae  íenrido  ííiere. 

Euf.  Qué,  ¿todavía  estás  determinado 
de  caminar  sin  saber  á  do?  Cruel  cosa  es 
esta.  BÍi  lierroano  eres,  pero  no  te  entiendo. 
i  Ay  sio  Tentara  I  que  cuando  á  pensar  me 
pongo Ui  delemrinácion  y  firme  propósito, 
la  muerte  de  nuestros  carísimos  padres  se 
me  representa.  lAy  hermano  I  acordarte 
debrias  que  al  tiempo  que  tu  padre  é  mió 
marió,  cuanto  A  ti  del  quedé  encomendada; 
por  ser  muger  y  menor  que  tú.  No  hagas 
tal,  hermano  Leonardo  :  ten^  piedad  de 
aquesta  hermana  desconsolada ,  que  A  ti 
con  justísimas  plegarias  se  encomienda. 

£eoti.  Gara  y  amada  Eufemia,  no  pro- 
cores estorbar  con  tus  piadosas  lágrimas  lo 
que  tantos  dias  ha  que  Jengo  determinado, 
de  lo  cual  sola  la  muefte  seria  parte  para 
eitorballo.  Lo  que  supll^rte  se  me  oñresce 
es  que  hagas  aquello  que  las  virtuosas  y  sa- 
bias dooceHas ,  que  del  amparo  paterno  han 
sido  desposeídas  y  apartadas,  suelen  hacer : 
Detengo  mas  que  avisarte ,  sino  que  do 
qiueii  que  me  hidlare,  serás  á  menudo,  con 
mis  letras  visitada.  T .  por  agora  en  tanto 
que  yo  me  llego  Aoir  misa,  harás  á  ^se 
m«w  que  entienda  en  lo  que  anoche  le  dej^ 
mandado. 

Euf,  Ye,  hermano,  animen  honu  y  en 
ios  oraciones  pide  á  Dios  que  me  preste 
aquel  aofrimieiitQ  que  para  soportar  üi  an- 
«ncia  me  será  conveniente.  '. 

Uon.  AA  lo  haré  :  queda  conDIos. 

ESCENA  III. 

BUFEVIA.  MELGHOa. 

Euf  Ortiz.  Melchor  Ortiz. 

Ma.  Señora.  Tomado  fo  han  á  desUg'o 
esta  mañana. 

Euf  Sal  aquf ,  que  eres  de  menester. 

Ifel.  Ta,  ya,  no  me  digáis  mas,  que  ya 
voy  atbiando  lo  que  me  quiere.    > 


Euf.  Pues  si  lo  sabéis,  haeeldo  y  despa- 
cha ,  que  vuestro  señor  es  ido  á  oír  misa ,  y 
será  presto  de  vuelta. 

Jir«L  No  sé  por  donde  me  lo  comience. 

Euf.  Qontal  que  se  haga  todo,  comenzá 
por  do  querréis. 

Hel.  Ora ,  sus ,  ya  voy  'en  el  nombre  de 
Dios.  ¿Mas  sabe  vuesa  merced  qué  quer- 
ría yo? 

Euf,  No ,  st  no  lo  dices. 

Mel.  Saber  á  lo  que  vó  ^  ó  á  qué. 

^^f'  ¿Qué  te  mandó  tu  señor  anoche  an- 
tes que  se  faese  á  acostar?  Oíslo,  Jimena 
dePeñalosa. 

CSGENA  IV. 

EUFEMIA.  MELGHOB.  JIÉENA. 

Jim,  MI  ánhna,  entrañas  de  quien  bien 
os  quiere.  jA^f  si  he  podido  dormir  una 
hora  en  toda  esta  noche. 

Euf,  ¿Y  de  qué,  ama? 

/jm.  Mosquitos ,  queden  mi  conciencia 
unas  herroñadas  pegan,  que  mal  año  para 
abejón. 

Jfel.  Debe  dormir  la  señora  abierta  la 
boca. 

Jim,  Si  duermo  6  no,  ¿qué  le  va  al  gesto 
de  renacuajo? 

Mél.  ¿Cómo  quiere  la  señoril  que  no  se 
peguen  á  ella  los  mosquitos ,  si  de  ocho  dias 
que  tiene  la  semana  se  echa  los  nueve  he- 
cha cuba? 

Jim,  [Ayl  señora,  ¿paréscele<  á  voesa 
merced  que  se  ha  dejado  decir  ese  cucha- 
ron de  comer  gachas  en  mitad  de  mi  cara? 
I  Ay !  plegué  á  Dios  que  en  agraz  te  vayas. 

iíel,  {En  agraz!  A  lo  menos  no  la  po- 
drán comprender  á  la  señora  esas  maldlci07 
nes ,  aunque  me  perdone. 

Jim,  ¿Perqué ,  molde  de  bodoques? 

Mel,  ¿Gomo  se  puede  la  señora  chapa 
de  palmito  ir  en  agraz ,  si  á  la  contina  está 
hecha  «va? 

Jim.  Aosadas,  den  mostrenco,  si  no  me 
lo  pagáredes. 

Mel,  Pase  adelante  la  cara  de  muía  que 
Uene  torozón; 

Jim.  i  Ay  I  señora ,  déjeme  vuesa  merced 
llegar  á  ese  pdlon  de  cocer  meloja.  ¿Qué 
le  paresee  cual  me  para  el  aguja  de  ensar- 
tar raátalates?  ¡Paramento  de  bodegón* 
allega,  allega,  canten  de  encrucijada,  apa- 
rco para  cazar  abejaruco^. 

Euf.  Paso,  paso,  ¿qué  es  esto?  No  ha  de 
haber  mas  crianza ,  siquiera  por  qirien  te- 
neis  delante? 
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EIÍGEÍVA  V. 

CRISTINA  T  Duikoft. 

Criit»  lAyJ  señora,  ¿y  uo  hay  un  palo 
para  este  íechonazo?  Por  mi  salud  si  no  pa- 
resce  que  anda  acá,  fuera  algún  jueger  de 
cañas  según  e!  estruendo. 

Euf.  En  verdad  que  parescen  contino, 
estando  Juntos,  gato  y  perro. 

CrUt.  Hária  níejor  á  l^uena  fe»  ese  señor 
Ortte»  de  mirar  por  aquel  cuartago,  que 
tres  dias  ha  no  se  le  c^e  la  silla  de  enciiña. 

iüfeZ.  Mas  me  maravillo ,  hermana  GrlS" 
tina,  de  lo  qtte  dices.  ¿€<)mo  demonio  se  le 
ha  de  caer«  si  «stá  con  la.  gurnper^  y  con 
entrambas  á  dos  las  cinchas  engarrotadas? 

Euf*  lififñáik  aea  yo  del  que  arriedro 
vaya.  ¿Paréseete  que  es  bien  estar  el  cuar- 
tago tín  quitar  li|  silla  M^^  ^las  ha?  Yed 
cqn  qué  a)iento9  estará  para  hacer  jornada, 

Jim.  Los  recados  del  señor. 

Hel,  ¿Qué  recados?  Si  yo  no  le  tuviera 
tan  bu^ia  voluntad,  ¿dejáralo  estar  ansi? 

Criit,  ¿Y  paréseete á  ti  que  procede  de 
buen  querer  dejalle  con  la  silla  tres  dias? 

jiral.  Pardiez,  hermana  (Cristina ,  que  la 
verdad  que  te  diga,  yo  no  le  dejé  dpriQlr 
vestido,  sino  porque  se  alegrase  con  la  silla 
y  Dreno  nuevo  que  tiene.  Otro  peor  mal  no 
tuviese,  qiie  esotro  bien  le  pasarla. 

Euf,  I  Ay  amarga!  ¿y  qué? 

Meh  Qne  tiesde  que  señor  vino  anteyer 
del  alquería^  maldito  el  grano  de  cebada 
que  hajprebadQy  de  todos  cuantos  pieasos 
le  be  puesto. 

JEuf,  ¡Jesús. I  Dios  sea.  conmigo  :  ^pues 
agora  lo  diqss?  Corre»  Cristina,  mira  si  es 
verdad  lo  que  este  dice. 

Mei.  Yerdád.,  señora ,  asi  como  yo  soy 
hijo  de  Gabriel  Ortiz  é  Arias  Carrasco,  ver- 
dugo y  perrero  mayor  de  Constaptióa  de  la 

Sierra. 

Jim,  Honrados  dictados  tenia  el  señor 
vuestro  padre. 

Méh  Tal  me  haga  á  mi  Dios»  amen. 

Euf.  Harto  bien  te  deseas  por  ciertcí. 

JIfal.  Señora ,  no  se  engañe  vuesa  mer- 
ced ,  que  en.  ahorcando  mi  padre  á  cual- 
quiera ,  DO  hablatM  mas  el  j..uez  en  ello  que 
si  nunca  hubiera  tocado  en  él.. 

Qriit,  I  Ay  señora,  qué  desventura  tan 
grande  1  Mire  vaesa  merced  c6mo  ^bia  de 
comer  el  rocin  con  freno  y  iodo^n  la  hoéa. 

J?tf/:¿Cop  freno? 

Mel.  Si  señora,  el  freno ,  e|  freno. 
.  Buf.  ¿Pues  con -el  freno  le  has  dcjac9o, 
traidor? 


Mtí.  ¿Pues  he  de  ser  ye  adivinador,  ó 
vetigo  yo  de  casta  para  serian  mal  criado 
Gomoaqueso? 

Euf,  ¿Pues  qué  mala  crianza  era  desen^ 
frenar  un  rocin? 

Mel.  Si  le  enfrenó  nostramo,  ¿pares- 
cele  quieta  limite  de  buena  crianza ,  y  diera 
buena  cuenta  de  mi  en  deshaoer  lo  que 
señor  había  hecho? 

Jim*  La  retórica  eemo  la  quisléíedes , 
que  respuesta. no  ha  de  faltar». 

Mé(,  ¿  fieftiica?  ¿  Sal^  que  la  mamé  en 
la  leche?       '  > 

fuf.^l  Tan  sabia  era  su  madre  del  señor? 

4fe2.*Pardiez ,  señora ;  las  nodies  por 
la  mayor  parte  en  levantándose  déla  mesa, 
no  habia  pega  ni  tordo  en  gavia  que  tonto 
chirlase. 

CHtt,  Ay,  señora ,  éntrese  vuesa  mer- 
ced; remediarse  ha  lo  que  se  pudiere ,.  que 
ya  mi  señor  dará  vuelta  y  querrá  luego 
partir, 

Euf,  Bien  has  dicho,  entremos. 

Jim.  Pase  delante  el  de  los  buenos  reca- 
dos. 

Mel,  Yais  ella,  la  de  las  buenas  veces. 


ACTO  SEGUNDO. 
— • 

ESCENA  PRIMERA. 

Calle. 
POLO.  VALLKJO. 

Polo,  A  hueotiemjpo  vengo,  qneAlngano 
de  los  que  quedanm  de  venir  han  allegado; 
pero  ¿qué  aprovecha,  si  yo  por  eamiillr 
con  |a  honra  de  joste  desesperado  de  YaJlejo 
he  madrugado  antes  de  la  hora  que  líotita* 
moa?  iCatáqoées  cosa  hazañosa  ladeste 
hombre ,  que  ningún  dia  bey  eo  toda  la  so- 
mana  que  ño  pone  los  hicayos.-  de  casa ,  ó 
parte  dellos,  en  revuelta!  Mira  hora  por 
qué  diablos  se  envolvió  con  Orímaldtcos  el 
page  del  capiscol ,  siendo  uno  de  los  honra- 
dos mozos  que  hay  en  el  p^e^lo.  Hora  yo 
•tengo  de  ver  cuánto  tira  su  barra  ,  y  á 
cuánto  alcanza  su  ánimo  ^  pues  presume  de 
tan  valiente. 

VaU.  ¿Tal  se  ha  de  sufrir  ep  el  mqndo  ? 
¿ Cómo  puede.pasar  una  cosa  como  esta  -,  y 
mas  estando  á  la  puerta  de  la  Seo ,  donde 
tanta  gente  4e  Histre  se  suele  llegar  ?  ¿  Hay 
tal  cosa,  queup rapaz ^esparadillo q^e  ayer 
nasció  se  ^e  quiera  venir  á  las  barbas »  y 
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que  me  dl^l^  mi  kM  Itcaym  de  mi  Mno 
que  calle  por  ser  el  eaptocot  m  señor  enUgo 
de  quien  á  mi  me  da  de  comer?  Asi  podría 
yo  andar  desnudo  4  ir  de  aqai  á  Jerusalen 
lof  pies  descalzos  y  con  un  sapo  en  la  i>oca 
atravesado  en  lo&ilientes,  que  tal  negocio 
dejase  de  castigar.  Acá  está  mi  compañero. 
I  Ahi  mi  señor  Polo,  ¿acaso  ba  venido  al- 
guno de  aquellos  hombrecillos? 

Polo.  Ko.he  yisto  ninguno. 

VáU,  Bien  ^tá,  señor  Polo :  la  merced 
que  se  me  ha  de  hacer  es  que  aunque  vea 
copia  de  gente ,  doUeis  vuestra  capa  y  os 
aieoteis  epcioia,  y  tepgais  cuenteen  los 
términos  que  llevo  en  mis  pendencias »  y  si 
viéredes  algunos  rauerbosá  inis  piés(qne 
DO  podrá  ser  menos » placiendo  á  la  Hages^ 
tad  divina ),  el  ojo  á  la  Justicia  en  tanto  que 
yo  me  doy  eseepe. 

PolQ.  ¿GóQio?  ¿Qué tanto  pecé  aquel  pe- 
bre mozo  que  os  habéis  querido  poner  eo 
necesidad  á  voe  y  á  vuestros  apaigos? 

Vail  íHsvi  quiere  vueaa  smced,  señor 
Polo?  8ino  que  llevando  el  rtpaz  la  faida 
ai  jca|)isoolaa  ame ,  al  dar  ia  vneltA  teearme 
con  la  conteca  en  4a  foja  4e  le  capa  de  Ja  li- 
Iwea.  i  A  qaiétt  sé  ie  bulíiera  hecho  seme- 
jante afrenta  que  no  tuviera  ya  doeent  y 
Biedia  de  benibres  puestos  á  hacer  carne 
momia? 

Polo,  ¿Por  tan  poca  ocasión?  ( váleme 


Vail.  ¿Poeaoeasiou  ea  pavece  refneme 
despees  en  la  cara .  eomo  quien  hace  ee- 
ciniie? 

Poh.  Paee.de  verdadque  esfiríaialdkos 
honrado  mooo ,  y^qoe  ne  maravillo  hacer 
(ai  cosa ;  pero  él  vendrá  y  dará  sn^lescargo, 
7  voi  f  señor ,  le  perdonareis. 

VaU.  ¿Taldecis,  señor  Pola?  Mas  me, 
pesa  que  aoie  mi  amigo  ^  por  dejaif»  decir 
flemejai9t#  palabra.  Si  aqueste  %^ocio  yo 
sgora  perd4»iiaiie ,  dedme  ves,  ¿cuál  qoereia 
qoe  esec^te?   ■   ■  ,  r 

P!f¡i0.  HabJedpaBo,  que  veisle  aquí  do 
Tiene. 

ESCEÑA  il. 

POLO.  TALtEJO.  GRQIALDO. 

Gtim.  Ea,  ^éntilesbombres  ,  tiempo  es 
agora  qoe  eé  eche-esle  negocio  á  una  banda. 

Polo.  Aqui  «ataba  rogando*  al  señor 
Vállelo  que  no  pasase  adelante  este  nego- 
cio; y  halo  tomado  tan  á  pechos  que  ño 
basta  razón  con  él; 

Grim.  Hágase  voesa  merced  á  una  parCé, 
y  veamos  para  eaádto  es  esa  gamnllla. 


Poto,  Hora,  señores,  óiganme  nua ra- 
zón ,  y  es  que  yo  me  quiero  poner  de  por 
medio:  veamos  si  me  be^án  tan  señalada 
merced  los  dos  que  no  riñan  per  agora. 

Valí,  Asi  me  podrían  poner  delante  to- 
das las  piezas  de  artillería  que  están  por  de- 
fensa en  todas  las  fronteras  de  Asia ,  África 
y  Europa ,  con  el  serpentino  de  bronce  que 
en  Cartagena  está  desterrado  por  su  de- 
masiada soberbia ,  y  que  volviesen  agora  á 
resucitar  las  lombardas  de  hiern>  colado 
cpuiíue  aquel  cristianísimo  rey  D.  Femando 
ganó  á  Baza ,  y  finalmente  aquel  tan  nom- 
brado galeón  de  Poriugahcon  toda  laca* 
nalla  que  lo  rige  viniese*  que  todo  lo  que 
tepgo  dicho  y  mentado  fuese  baátante  para 
mudarme  de  mi  propósItOé 

P^.  Por  Dios,  señof,  .que  me  habéis 
asombrado,  y  que  na  estalla  aguardando 
sino  coando  habiadeade  mezclar  las  galeras 
del  grantur^o,  con  todas  las  demás  que 
van  de  levante  á  poniente. 

VaU.  t  Qué,  no  las  be  mezclado  ?  pues  yo 
las  doy  por  emburolladas ,  vengan. 

Grim.  Señor  Polo ,  ¿para  qué  tanto  al- 
macén? Hágase  á  una  banda,  y  déjeme 
con  ese  ladrón. ' 

^ViM.  ¿Quién  es  ladrón ,  babosillo? 

Grim.  Tú  lo  eres;  ¿hablo  yo  con  otra 
alguno? 

VéU.  ¿Tal  se  ha  de  sufrir?  ¿que  se 
ponga  este  desbarbadillo  cbnmigo  á  tú  por 
tú? 

6Hm.  Yo ,  liebre,  no  he  menester  bar- 
bas para  una  gallina  eomo  tú ;  antes  con 
las  tuyas  delante  del  señor  Polo  pienso 
limpiar  las  suelas  de  estos  mis  estivales. 

VaU,  {Las  suelas,  señor  Polo!  ¿Qué 
mas  pedia  decir  aquel  talerosisimu  español 
Diego  Gareia  de  Paredes  7 

éfim.  ¿€onocístele  CÚ ,  palabrero  ? 

Valí.  ¿Yo,  rapagón?  El  campo  de  once 
á  once  que  seblzoenel  Piaúiónte,  ¿quién 
le  acabó  sino  él  y  yo? 

Poto.  ¿ Vuesa  merced?  ¿Y  es  cierto  éso 
del  campo? 

Valh  I  Buena  es  esa  pregunta  I  y  aun 
unos  pocos  de  hombres  que  alli  sobraron 
por  estar  cansado,  ¿quién  les  acabó  las  vi- 
das sino  aqueste  brazo  qoe  veis? 

Poto.  Pardiez  que  me  paresce  aquello 
una  cesa  señaladísima. 

€rf<m.  Que  nftente ,  señor  Polo.  Un  hom- 
bre como  Diego  Garcia  de  Paredes ,  ¿se  ha- 
bla de  acompañar  con  un  ladrón  cotnb  tú? 

Vail.  ¿Ladrón  era  yo  entonces,  palomi- 
nHlo? 

Crfim.  Sí  entonces  no,  agora  lo  eres. 
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Váll,  ¿Cómo  lo  Éábei  $A\  ansarino 
nuevo? 

Grim,  ¿Cómo?  ¿Qaé  fué  aquello  que  te 
pasó  en  Benavepte ,  que  está  la  tierra  mas 
llena  dello  que  de-simiente mala? 
'  VaiL  Ya ,  ya  sé.  qué  es  eso :  ¿  vuesa  mer- 
ced que  sabe  de  negocios  de  iionrá^  señor 
Polo ,  quiero  contárselo ,  que  ,á  semejantes 
pulgas  no  acostumbro  dar  satisfecho.  Yo, 
señor,  fui  á  Benatente  á  un  caso  de  poca 
estofan  que  no  era  mas  sino  matar  cinco  la-^ 
cayos  del  conde ,  porque  quiero  que  lo  sepa. 
Fué  porque  hablan  revelado  una  muger- 
cilla  que  estaba  por  mi  en  casa  del  padre 
en  Medina  del  Campo. 

Polo.  Toda  aquella  tierra  sé  muy  bien. 

Valí.  Después  que  ellos  fueron  enterrad- 
dos  ,  y  yo  por  mi  retraimiento  me  viese  en 
alguna  necesidad ,  acodicíeme  de  un  mafnto 
de  un  clérigo  y  unos  manteles  de  casa'  de 
un  bodegonero  donde  yo  solía  comer,  y  co- 
gióme la  justicia^  y  en  justo  y  en  creyen- 
te, etc.  Y  esto  es  lo  que  aqueste  rapaz  está 
diciendo.  Pero  agora,  ¿fáltame  á  mi  de  co- 
mer en  casa  de  mi  amoiiara  que  use  yo  de 
aquesos  tratos? 

Grim,  Suso ,  que  estoy  de  priesa. 

Vali.  Señor  Polo,  aflójeme  vuesa  merced 
un  poco  aquestas  Ugagambas. 

Polo.  Aguarde  un  poco,  señor  Grímaldo. 

VálL  Agora  apriéteme  aquesta  estringa 
del  lado  de  la  espada. 

Polo,  ¿Está  agora  bien? 

yaU,  Agora  métame  una  nómina  que  ha- 
llará al  lado  del  corazqu. 

Polo.  No  hallo  ninguna.  ^ 

Vaü,  ¿Qué  ?  ¿  no  traigo. una  nómina? 

Polo.  No  por  cierto. 

VálL  Lo  mejor  mé  he  olvidado  en  casa 
debajo  de  la  cabecera  del  almohada ,  y  no 
puedo  reñir  sin  ella.  Espérame  aqui/raton- 
cllk). 

Grim,  Vuelve  acá^  cobarde. 

VctU.  Hora ,  pues  sois  porfiado,  sabed 
que  os  dejara  un  poco  mas  con  v^a  si  por 
ella  fuera.  Déjeme ,  señor  Polo,  hacera  ese 
hombrecillo  las  preguntas  que  soy  obligado 
en  descargo  de  mi  conciencia. 

Polo.i  Qué  le  habéis  de  preguntar  ?  óecU 

Valí.  Déjeme  vuesa  merced  hacer  lo  que 
debo.  ¿Qué  tanto  ha,  golondriniílo,  que 
no  te  has  confesado? 

fi^'m..¿Qué  parte  eres  tú  para  pedirme 
eso,  cortabolsas? 

Vqll.  Señor  Polo,  vea  yuesa  merced  si 
quiere  aquese  pobrete  mozo  que  le.  digan 
algo  á  su  padre ,  ó  que  misas  manda  que  le 
digan.porsuaima. 


Poto.  Yo,  hermano  Yallejo,  bien  co- 
nozco á  su  padre  y  madre ,  cuando  algo  su- 
cediese ,  y  sé  su  posada. 

Yall.  i  Y  cómo  se  llama  su  padre? 
•Polo.  ¿Qué  Qs  va  én  saber  su  nombre  ? 

Valí.  Para  <  saber  después  quién  me 
querrá  pedir  su  muerte.  ^ 

Polo.  Ea )  acaba  ya ,  que  es  vergñenza  : 
¿  no  sabéis  que  se  llama  Luis  de  Grímaldo? 

TaZ{.  ¿luis  de  Grimaldo? 

Polo.  Si ,  Luis  de  Grímaldo. 

VaU.  ¿Qué  me  cuenta  vuesa  merced? 

Poto.  No  mas  que  aquesto.         «    • 

Valí.  Pues ,  señor  Pelo ,  tomad  aquesta 
espada,  y  por  el  4adO.  de  derecho  apretá 
cuanto  pudiéredes ,  que  después  que  sea 
ejecutada  en  mi  esta  sentencia ,  os  diré  el 
porqué. 

Polo.  Yo,  señor,  libróme. Dios  que  tal 
haga ,  ni  quite  la  vida  á  quien  nunca  me  ha' 
ofendido.         ^ 

Valí,  Pues,  señor,  si  vospor  serme  amigo 
rehusáis,  vayan  á  llamar  á  un  cierto  hom- 
bre de  Piedrahlta ,  á  quien  yo  he  muerto 
por  mis  propias  manos  casi  la  tercera  parte 
de  su  generación,  y  aquese  como  capital 
enemigo  mió  Vengará  en  mi  propio  su  saña. 

Poto.  ¿  A  qué  efecto  7 

Valí.  ¿  A  qué  efecto  me  preguntáis?  ¿No 
decís  que  es  ese  hijo  de  Luis  de  Grímaldo , 
alguacil  mayor  de  Lorca? 

Polo.  Y  no  de  otro. 

Valí,  i  Desventurado  de  mi  I  ¿Quién*  es 
el  que  me  ha  librado  tantas  veces  de  la 
horca,  sino  el  padre  de  aquese  caballero? 
Señor  Grímaldo,  tomad  vuestra  daga,  y 
vos  mismo  abrid  aqueste4>echo,  y  saeadme 
el  corazón ,  y  abrilde  por  medio ,  y  hallaréis 
en  él  escripto  el  noihbre  de  vuestro  padre 
Luis  de  Grímaldo. 

Grin^  ¿Cómo?  que  no  entiendo  eso. 

Valí,  1^5  quisiera  haberos  muerto  por 
los  santos  delDios,  por  toda  la  soldada  que 
me  da  mi,  amo.  Vamos  de  aquí ,  que  yo 
quiero  gastar,  lo  que 'de  la  vida  mé  resta  en 
servicio  deste,  gentilhombre  en  recom- 
,pensa  de  las  palatnras  que  sin  le  conoscer 
he  dicho. 

Grim,  Déjenlos  aqueso,  que  yo  quedo, 
hermano  Yallejo ,  para  todo  lo  que  os  cum- 
pliere. 

Valí,  Sus,  vamos ,. que  por  el  nuevo  co- 
noscimiCDtO'jaos  entraremos  por  casa  de 
Halara cil  tabernero,  que  aqui  traigo  cua- 
tro reales  :  no  quede  sqIo  un  dinero  que 
todo  no  se  gaste  en  servido  de  mi  mas  que 
señor  Grímaldo. 

¿rrim.  Muchas  gracias,  hermano:  vues- 
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tros  reales  gnardaMos  para  lo  que  os  con- 
veaga ,  qae  el  capiscol  mi  señor  querrá  dar 
la  ynelta  á  casa ,  y  yo  estoy  siempre  para 
vuestra  honra. 

Valí,  Señor,  como  criado  menor  me 
puede  mandar.  Yaya  con  Dios.  ¿Ha  tisto 
voesa  merced ,  señor  Polo ,  el  rapai  como 
es  entonado? 

jPoío.  A  fe  que  paresce  mozo  de  honra. 
Pero  vamos  qa*es  tarde.  ¿Quién  quedó  en 
gmrda  de  la  muía? 

Valí,  £1  hicayuelo  quedó,  j  Ah  Grimal- 
dico,  Grlmaldioo,  cómo  te  has  escapado  de 
la  muerte  por  dárteme  á  conocer!  pero 
guarte  no  vuelvas  á  dar  el  menor  trppezon- 
clllo  del  mundo ,  que  toda  la  parentela  de 
los  Grimaldos  no  será  parte  para  que  á  mis 
manos  ese  pobrete  espritQlo  *  que  aun  está 
con  la  leche  en  los  labios ,  no  me  le  rindas. 

ESCENA  III. 

PUJUia  publica, 

I 

LEONARDO.  MELCHOR. 

Mél,  I  Oh  9  gracias  áDlos  que  me  le  de- 
paró !  ¿Parécete  que  ha  sido buenáVa  burla  ? 
¿Esta  es  la  compañía  que  me  prometió  de 
hacer  antes  que  saliésemos  de  nuestra  tierra, 
y  lo  que  mi  señora  le  rogó  ? 

León,  iQné  fué  lo  que  me  rogó,  que  no 
meacuerdo? 

HíeL  i  No  le  rogó  que  me  hiciese  buena 
compañía  ?«         « 

León,  ¿Pues  qué  mala  compañía  hastñ 
de  mi  rescebido  m  esta  Jornada? 

Mel,  Fiase  el  hombre  en  él,  pensando 
luego  daremos  la  vuelta,  y  ha  unas  siete 
horas  que  anda  un  hombre  como  perro  ras- 
trero ,  y  á  mal  ni  á  bien  no  le'he  podido  dar 
alcance. 

León.  ¿No  podiades  dar  la  vuelta  á  la 
posada  temprano ,  ya  que  no  me  hallabas  ? 

Mel,  Acabe  ya.  ¿Tenia  yo  blanca  para 
dar  alprefonero? 

León,  ¿ir  para  qué  al  pregonero,  iace- 
milon  ? 

Mel.  Para  que  me  pregonara  como  á 
bestia  perdida ,  y  asi  de  lance  en  lance  me 
adestrara  donde  á  vuesa  merced  le  hablan 
aposentado. 

León.  ¿Qué,  tan  poca  habilidad  es  la. 
tuya  que  á  la  posada  no  atinas  ?- 

MeL  ¿Pues  si  atinara,  habla, de  estar 
agora  por  desayudarme  ? 

León.  ¿Qué,  no  has  comi^?  ¿.es  posible  ? 
.  Mel.  ] Galle!  ¿tengo  -el  buehe  templado 
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como  halcón  cuando  le  hacen  estar  en  dieta 
de  un  dia  para  otro? 

León.  ¿GómO'dlablos  te  perdistes  esta 
mañana?. 

JHkL  Como  vuesa  merced  iba  ocupado 
hablando  con  aquel  amigo,  que  no  Aié 
hombre),  sina  atar  para  mi ,  yo  deiviéme 
nu  poco ,  pensando  que  hablaba  de  secreto 
y  no  mas^  coaqto  doy  la  vuelta  á  Ter  una 
tabla  de  pasteles  que  llevaba  un  raochacho 
en  la  cahesa;  atraviesan  á. mi  otros  dos 
(que  verdaderamente  el  uno  páresela  á  vuesa 
merced  en  las  espaldas)  y  los  dos  cuélanse 
(íentrOi^A  la» Seo  á  oír  misa  que  decían,  que 
duró  hora  y  media :  yo  contino  alli  detrás^ 
pensando  que  era  vuesa  merced ,  y  cuando 
se  volvió  á,  decir  el  henelicamue  doHme, 
que  responden  los  oUos  dougr^/tUu,  lle- 
gúeme ad*aquel  que  le  parescia,  y  dijele : 
ea,  señor,  ¿habernos  de  Ir  á  casa?  él ,  que 
vuélvela  cahesa,  y  me  ve,  d^o  :  ¿obnó- 
cesme  tú,  hermano? 

León.  I  Oh  quién  te  ytera  I 

Mel.  To  que  veo  el  preito  mal  parado, 
acudo  á  las  puertas  para  volverle  á  buscar^ 
y  mis  pecados  que  siempre  andan  hacién- 
dome gestos ,  hallólas  todas  cerradas. 

JLtfon.  I  Cuál  andarlas! 

Mel.  Yo  diré  qué  ta|.  ¿Ha  vjsto  vuesa 
merced  ratón  caldo  en  ratonera ,  ^e  bus- 
cando iM>r  do  soltarse  apda  dando  topetadas 
de  un  cabo  á  otro  para,  huir?    . 

León.  Si ,  he  visto  algunas  veces. 

Mel.  Pues  ni  mas  ni  menos  andaba  el 
sin  ventura  de  Melchor  Ortiz  Carrasco , 
hasta  que  fortuna  me  deparó  á  una  parte 
upa  pnertecilla  por  do  vi  salir  algunas  gen- 
tes que,  se  habian  quedado  rezagadas  á  oir 
aquella  nrisa,  ^*era  la  postrera.  Pero  va- 
mos, señor>  si  habeuios  d'lr. 
'  Léon.  ¿  Adonde  ? 

JifsZ.  ¿Dizque  adonde?  á  casa. 

León,  ¿A  casa?  ¿y  á  qué  á  tal  hora? 

Mel.  Señor,  para  tomar  por  la  boca  un 
poco  de  orégano'y  sal. 

León.  ¿  Para  qué  sal  y  Orégano  ? 

Mel.  Para  echar  las  tripas  en  adobo. 

León.  ¿Cómo? 

Mel.  Señor,  ya  eHas  están  vinagre  de 
pura  hambre,  con  el  orégano  y  sal  ternán 
con  que  sustentarse  si  le  paresce  á  vuesa 
merced. 

León.  Pues  agora  no  puede  ser :  and'acá 
conmigo ,  que  Yallano ,  que  «s  señor  de 
-aqueste  pueblo,  con  quien  yo  agora  de 
mi^evo  he  asentado,  está  en  vísperas,  y 
téngole  de  acompañar,  y  oirás  las  mas  so- 
lemnes voces  que  qiste  en  toda  tu  vida. 
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Méli  Vamos,  señor,  ee  hora  buena; 
pero  si  oir  yoces  se  pudiese  eScUtar,  resce- 
Mrta  yo  señaladísima  mereed . 

León.  ¡Xh,  don  traidor!  que  agOrapa- 
garéi$  le  que  ií  cuartaguillo  liecistes  estar 
ayuno:  ¡áb!  ¿acordaisOd? 

Mel,  Pues  pecador  fui  yo  á  Dios,  hidé-^ 
rame  pagar  yuesa  merced  el  necádo  donde 
eoraeti  el  delito,  y  do  donde  asi  me  puedo 
caer  á  una  cantonada  desas  que  no  halíaré 
quien  me  diga :  ¿qué  has  menester? 

León,  Ora ,  suso ,  toma  toda  esa  caHe 
adelante,  y  pregutítapoi-el  hostal  delLoho': 
eatá  aqui  Ja  lláVe ,  y  cotne  tú  de  lo  que  ha- 
llares en  el  aposento ,  y  agü&rdame  en  U 
posada  hasta  que  yo  vaya. 

^eí.'  Agora  va  raionsiblemente  el^  par- 
tido de  Melchor;  ¿  pero  no  sabríamos  ío  que 
sobró  pafa  mi? 

León.  Gáminft;  que  yo  aseguro  que  no 
quedarás  quejoso. 

MeL  Yo  Toy :  quiera  Dios  que  añsi  sea. 

ESCENA  IV. . 

LEONARDO.  PGfLp. 

Polo.  Gqarde  Dios  al  gentilhombre. 

£aon*  Tengáis  norabueha,  mancebo. 

J*oZo.  Dígame ,  ¿es  vuesa  merced  un  es- 
tranjero  que  llegó  los  días  pairos  á  este 
pueblo  en  com|Mñía  del  mayordomo  de 
aquesta  tierra? 

Leon.'Yo  creó  quü'soy  aquese^por  quien 
preguntáis ;  ¿mas  |)órqué  lo  deéist 

Polo.  Porque  anoche  sobre  mesa  trataron 
de  la  habilidad  suya,,  y  asimlsiño  cómo  era 
vuesa  merd&d  muy  gentil  escribano  y  esce- 
lente  contador :  finalmente  que  iseria  mucha 
parte  su  buena  habilidad  para  ente tfder  y 
tratar  en  el  o0cip  de  secretario  dé  Yáliano 
mi  señor,  porqué  como  hasta  agora  sea 
mozo  y  por  casar,  no  tiene  copia  cumplida 
de  lo»  oficiales  que  á  su  estado  y  renta  con- 
viene. Holgara  yo  que  vuesa  míerced  que- 
dara en  esta  tierra  y  en  servicio  del  señor 
de  ella,  por  ser  uno  de  los  vfarluosós  caba- 
lleros que  hay  en  estas  partes. 

jLeon.  Holgaré  por  cierto  de  quedar,  por- 
que aquese  caballero  y  yo ,  que  no  sé  qu)én 
es,  nos  topamos  una  jomada  de  aqúi,  y 
sabiendo  la  voluntad  mía. que  era  de  estar 
en  servicio  de  un  señor  que  fuese  tal ,  él 
por  la  virtud  suya  me  ha  encaminado  á  esta 
tierra  :  asimismo  como  de  mi  cosecha  no 
tengo  habilidad  ninguna ,  si  no  es  aqueste 
escrebir  y  contar  que  cuando  niño  mis  pa- 
dres (que  en  gloria  sean). me  enseñaron. 


acordarla  a^ioese  gentilhombre  de  dar  aviso 
á  vuestro  leñor  de  mi,  por  ver  si  para  su 
servicio  ftiese  suficiente  y  hAbill 

Poh).  Por  cierto ,  señor,  que  se  muestra 
en  él  bien  que  debe  de  Ser  perdona  en  quien 
habrá  mas  que  de  é^se  diCe,  pero  yo  creo 
que  andan  por  la  vifla  en  busca  suya :  vuesa 
merced  vaya  á  palacio  adonde  le  ^stán 
aguardando ,  que  no  será  razón  dejar  pasar 
tan  btiena  coy  untara,  sino  hacer  hincapié, 
que  todos  le  seremos  prestes  para  su  ser- 
vicio. 

León.  Huchas  gracias ,  yo  lo  agradezco , 
voime. 

.  JPoío.  Vaya  con  Dios. 

León.  Beso  sus  mahos. 

ESCENA  V. 

PAULO.  POLO. 

Paulo.  ¿Qué  es  k)  que  haces ,  Polo? 

Polo.  Ya  puede  Tcr,  señor  Paulino. 

Paulo.  ¿Has  habido  noticia  d*este  gentil- 
hombre que  voy  buscando  por  la  villa? 

Polo.  Ah  y  agora  se.  va  de  aqui  derecho 
á  palacio ,  por  babeUe  dado  aviso  que  van 
en  busca  suya.  . 

Paulo.  ¿Qué  manera  de  hombre  ó  edad 
es  á  lo  que  muestra  ? 

Polo.  Gentil  mancebo  y  dispuesto  es,  se- 
ñor, y  muy  buena  plática  que  tiene ,  y  su 
edad  será  de  veinticinco  ó  treinta  años. 

Paulo.,  ¿  Ya  bien  tratado  %  . 

Polo.  Según  su  trage ,  de  ilustre  prosapia 
debe.ser  su  descendencia.        * 

Paulo,  ¿pe  qué  nasciop? 

Pok».  £H>añol  me  paresce. 

Paulo.  Anda  ^  vamos. 

Polo.  Vaya  vuesa  merced,  que  yo  por 
acá  me  quiero  ir  á  dar  vfielta  por  ver  si 
podré  alcanzar  una  visita  de  mi  señora  Eu- 
lalia, l«ineg|fi; 
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ESCENA  PRIMERA. 

Citíle.  Pfoche  oscura. 

YAUAKO.  LEONARDO.  YALLEiO. 

Val.  La  causa,  Leonardo ,  por  qué  á  tal 
bota  conmigo  te  mandé  que  apercibido  con 
tus  armas  salieses ,  no  fué  porque  yo  viniese 
á  cosa  hecha,  áino  solániente  por  comunicar 
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cosiiga  aquel  Degodo  qoe  ayer  rae  cobdoik 
lastó  á  apuntar,  y  fior  eso  te  be  traído  por 
calk»  fan  escombradas  de  gentes  :  soÁa- 
mente  á  YaUejo  el  iaoaja  d^  que  tomase 
fin  espada  y  capa ,  maii4áiidole  qoedar  á 
esa  cantonada  para  que  cob  gran  vigilancia 
y  cuidado  no  seamos  de  nadle^  ei^iados, 
flUDdándole  que  tiaga^a  guardia. - 

YalL  iAáolo»%^ú^náe  Yant miieran  tos 
iriidores. 

Vaf,  Paso,  paso  :  ¿á  quién  bas  visto? 
¿qué  te  toma? 

FdU.  i  Ah  pecador  de  ^fí\  Señor,  ¿á  qué 
efecto  bas  salido  á  poner  en  peligro  tu  perr 
sooa?  Yete^  señor,  1  aeostac  f  el  señor 
Leonardo,  j  déjame  coii  ellos >  que  yo  los 
eaviaré  antes  qiie  amanezca  á  casar  gavilu- 
chos á.tos  robres  de  AleCbualon. 
iPol.  ¡  Yálate  el  demonio !  '¿|io  asesoras 
ese  corazón?  ¿quién  me  babia  de  enojar  en 
mi  tierra  y  bausán  t 

VnU.  ¡Oh!  reniego  de  los  aparejos  con 
qae  cazan  las  tórtolas  ^n  la.  Calabria <  ¿y 
eso  dices,  señor?  ¿no  v^s  que  es  de  nocbe, 
yecador  soy  &  Dios,  y  á  lo  escoto  todo  es 
turbio?  A  fe  de  bueno  que  si  no  Feeono- 
dera  la  voz  úeh  señor  Leonardo ,  que  no 
ftMJram^cba  quedar  la  tiehra  siUrberedero; 

Yol.  ¿A  mi,  traidor? 

VaU.  No  sino  dormi  sin  ^erro^:  es  me- 
nester, señor;  quede  neefae  vaya  avisada  la 
persona,  porque  en  mis  manosiestá  el  -de- 
lermlnerpe.,  y  en  ks  de  aquel  que  firmó  el 
gran  borizonte  con  loa  polos  ártieos  y  tan- 
tárticos  volver  la  <|e  dos  dlbs  á  su  lugar* 

Yol.  Todo  me  plftresce  bien  Si  no  te  em^ 
borracbasés  tan  á  mnmido.- 

Vall.  Eres  mí  señor  t  tengo  de^  suIHrte ; 
nas.á  dodrijaelootro,  no  fuera  mncbo  q^ue 
estuviese  ocín  los  scfteata  y  dos,  ~ 
o»  Val\  Agora  quédate  ábi ,  y  ten  cftebta  con 
que  nó  nos  espié  fliadié>'qüe  es  mucho  de 
secreto  lo  qne  hablamos. 

Yall.  A  hombre  Ib  encomiendas,  que 
aunque  venga  el  de  las  patas  de  avestruz 
con  todos  Isus  secuaces  dando  tenazadas  por 
esa  caite ,  no  bastará  á  mudarme.el  pié  de- 
recbo  donde  uiia  vez  le  clavare. 

Val,  Asi  conviene.  Volvamos  á  nuestro 
propósito,  Leonardo,  y  dinie  :  ftquesa  her- 
mana tuya,  después  de  ser  tan  herniosa 
como  dices?  ¿^s  honesta  y  bieA  criada? 

feon.'Señor,  tú  té  puedes  mejor  informar 
que  yo  decirlo;  porque  al  fin  como  yo  sea 
parte  y  tan  principal'^  no  deberían  mis  ra- 
zones ser  admitidas  como  de  otro  cual- 
quiera. La  falta ,  señor>  que  yo  le  fallo  ^ 
ser  mi  hermana: ,  que  en  lo  demés  podia  ser 


muger  dia  eaahlttler  seAor  de  titulo  según 
su  manera. 

ValL  Señor  Leoiiardo. 

León,  ¿Qué  Hay,  herarwDa  YalIcfíoT 

Val,  Mira,  Leonardo,  qué  qoiere  ese 
mofeo. 

VaH,  Señor,  paresoe  que  entendí  q«e  bb- 
blabaae»  negocio  de  mogeres;  y  si  acaso  es 
asi,  por  los  cuatro  elementos  de  la  proAm- 
dislma  tierra,  4io  hay  hoy  día  bombraf  en 
toda  la  redondez  del  mundo  que  mas  eor^ 
rtdo  esté  que  yo ,  bI  con  mas  razón. 

Yoí.  i  Cómo  y  Vállejot 

VcUl,  ¿Y  babia,  señor/ á  quien  se  pur 
diese  eneargar  uñ  negocio  semejaote  como 
ámi? 

Val,  ¿De qué  manera ? 

ValL  ¿Hay  en  teda  la  vida  alrisdá,  ni  én 
toda  la  máquina  astrologal,  á  quien  mas 
Sujeción  tengan  las  mozas  que  6  Yaltejo  tu 
lacayo  ? 

Yol.  Galla,  vlilanb. 

Váll,  No  te  engañes,  señor,  que  si  eonos- 
cíeses  lo  que  yo  conopeo  en  la  tierra^  áilnqúe 
seas  quien  seas,  pudiérasle  llamar  de' veras 
bienaventurado,  si  fueras *como)^o  dichoso 
en  amores. 

Val.  7á,  ¿qué  puedes  eOnoseíBr? 

Váll,  ¡Malograda  de  Catalinilla  la  viz^ 
caina!  la  que  quité  en  Galii  de  poder  de 
Barrientes  el  sotacómitre  de  la  galera  del 
Grifo ,  que  no  andaba  en  toda  el  armada 
moía  de  mejor  talle  que  era  eHa. 

León,  Hermano  Yailejo,  cállate  un  poeo. 

VedU  No  lo  diga  tíino  porque  bablañaos 
de  ballestas. 

Val,  ¿No  callarás,  di? 

Valí,  j  Ah,  Dios  te  perdone,  Leonor  de 
Yaideras !  aquella ,  digo  á  vuesa  merced , 
que  eramuger  para  dar  de  eemer  á  un  ejér- 
cito. 
-    Fal.  ¿Qué Leonor  era  agesta? 

Valí.  La  ftue  yoaaquéí  de  Góre^ga»  7  ii 
puse  por  fuerza  en  un  <neson  de  Almería ,  y 
alli  estúvose  nombrando  por  mla^  basta  que 
yo  de^arreté  por  pn  req)eto  á  Mingalarios, 
corf e¿klor  de  Estepa. 

YaI,  Yárate  «1  diablo. 

Valí,  Y  corté  el  brazo  á  Yieenfe  Arenoso, 
riñendo  con  él  de  bueno  á  bñebo  en  los  per* 
Chelos  de  Málaga  el  agua  hasta  los  pechos. 

Val,  Prosigue ,  Leonardo ,  que  si  ello  es 
ansi  como  tú  lo  pintas ,  podrá  ser  que  se 
hiciese  por  ti  mas  de  lo  qué  piensas. 

León,  Señor»  yo  siempre  resctbi  y  re»- 
cibo  de  tu  mano  mercedes  sin  cuenta ,  pero 
en  euantp  á  esta  hermana  rala ,  tá  sabrás 
que  es  mai  dé  lo  qué  ten(^  dicho. 
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VáU,  iYáknne  naestra  Señora  del  Pilar 
de  Zaragoza!  lAh,  ladrones,  ladrones! 
Leonardo ,  apunto ,  apanlo. 

León,  iQné  e^  aqiieso  que  has  visto? 

Fot.  ¿Quién  son? 

Valí,  Tente,  tente*  señor,  no  ecfaés  mano, 
que. ya  todos  han  knido*  j  Ah  1  rapafonesv 
en  gurullada  me  vais»  agradesceldo... 

Fa{.  ¿Aqnién?     . 

ValL  Yo  me  lo  sé  :  señor  Leonardo,  en 
dejando  á  nuestro  amo  en  casa,  quiero  que 
vamos  tú  y  yo  á  dar  uña. escurribanda^  á 
casa  de  Bulb^'a  el  tabernero. 

Lean.  ¿Para  qué? 

Valí,  Para  verme  con  aq.uellefr  forasteros 
que  por  aqui  han  pasado;  que /según  soy 
informado ,  no  ha  media  hora  qñe  Ilegaroii 
de  Marbella » y  traen  una  rapaza  como  un 
serafín.  ^ 

ViU,  ¿Qué  dic^  esei  mozo ,  Leonardo  ? 

I^on,  No  K) entiendo,  señor. 

Váll,  ¡Dizque  ño  lor entiende!  sé  que  no 
hablo  yo  eu  a]gara{>ia.  Veamos  de  cuando 
acá  lian  tenida  eUos  atrevimiento  de  meter 
vaca  én  ta  dehesa  sin  registralla  el  dueño 
4elannadÍio. 

V<U,  Hora  yo  quiero,  Leonardo,  si  te 
paresce ,  dar  parte  desto  á  algunas  personas 
principales  de  mi  casa,  porque  no  digan 
que  en  uitpegQcio  como  este  me  determiné 
sin  dalles  parte. 

Lean.  Señor,  á  tu  voluntad  sea  todo. 

ValY,  Vamos,  señor,  qi^  aqui  tengo  cier- 
tas haciendas  antes  que  amanezca.    ^ 

Val,  ¿Qué  haciendas Uenes tú ,  beodo ? 

Vaü,  Señor,  iin  negocio  de.hártos  qui- 
lates de  honra. 

Val,  Veamos  los  Quilates. 

Valí.  Ya  lo  he  dicho  al.  señor  Leonardo : 
cobrar  unas  blanquillas  de  ciertos  jayanes 
que  son  venidos  aquí  á  mofar  de  la  tierra : 
veamos  de  quién  tomarojí  licencia ,  ^n  re- 
gistrar primero  delante  de  aqueste  estival. 
.  Vah  Sus ,  baste  ya » tira  adelanté. 
.  Valí,  I^unca  Dios  K)  quiera,  q^úe  nías 
guardadas  van  tus  espaldas  opn  nii  sombra 
y  seguro,  que  si  estuvieras  inetido  en  la 
Mota  de  Medina,  yH;argada  sobre  ti  la  for- 
nida puente  levadiza  con  que  la  fuerza  de 
noche  se  asegura. 

ESCENA  II. 

Sala  en  cata  de  Leonardo, 

EUFEMIA.  CRISTINA. 

Euf.  Cristina  hermana,  ¿<iué  té  paresce 
del  olvido  tan  grande  como  Leonardo^mi 


querido  hermano  ha  tenido,  en  «serebirme, 
que  ya  son  pasados  buenos  días  que  letra 
del  no  he  visto?  |Qh  ánimas  del  purgaloilo 
bienaventuradas  {.ppned  en  corazón  ¿eaquel 
hermano  que  con  sus  letras  ó  con  sa  per- 
sona me  torne,  alegre  y  gozosa^. 

Cri$t^  Calla ,  señora  mia ,  no  te  fatigues , 
que  no  (labrá  podido  mas,  cspec^laimente 
que  quien  sirve  á  otro  pocas  ve<;es  es  de  si 
señor.  Bien  sé  yo  que  á  él  no  le  faltará  vo- 
luntad para  haeello ,  sino  que  negocios  por 
ventura  mas  arduos  de  aquel  señor  á  quien 
sírvele  estorbarán  de  hacer  lo  qué  él  quer- 
ría. Asi,  señora  mia ,  no  debes  en<^arte , 
que  euaiMto  no  te  pienses  verás  lo  que  de- 
seas. 

J^uf,  I  Ay,  amiga  mia !  Dios  por  su  piedad 
inmensa  lo  haga  de  manera  que  con  letras 
sutás  esta  casa  nuestra  sea  contentaT  ale^. 

ESCENA  III.  . 

I-  '  '  '    '  f  r 

EVFEMKá.  CRISTINA.  ANA. 

Ana,  Paz  sea,  en  esta  casa,  persea  en 
esta  easa.  Dips  te  gnaide ,  señora  honrada^ 
Dios,  te  guarde»  Uíia  limosnica ,  cara  de 
ore»  cara  de  siempre  novia  :  daca  que  Dios 
te  hará  prosperada ,  y  ie  dé  lo  que  deseas. 
Buena  cara ,  bnetaa  £ara. 

CtUt,  ¿No  podéis,  demandar  desdé  allá 
fuera  7  t  Ay>  señora  mia ,  y  qué  importuna 
gente !  que  ea  lugar  de  apiadarse  la  persooa 
dalias  y  de  su  pobreza ,.  las  tiene  odio  según 
sus  impoctupidades,  y  sus  ahíncos. 

An^.  Calla,,  ealla,  garrida»  garrida.  Dame 
.  limosna  por  Dios,  y  diréte  la  buenaventura 
qne  tienes  de  liaher  tú.  y  ta  señora. . 

E%kf,  ¿lío?  .¡.ay  cuitada  1  ¿Qué  ventora 
podrá, tener  que  sea  próspera  la  que  del 
vientre  de  su  madre  salid  sin  ella  ? 

4i»a.  Calla ^  calla,  señora  boni;áda  :  pon 
un  dinerico  aqui ,  sabrás  maravillas. 

Euf.  i  Qué  tiene  de  saber  la  que  contino 
estuvo  tan  falta,  de  Consuelo,  cuanta  col- 
mada de  zozobras,  miserias. y  afanes? 

.  Cti%t,  \  Ay  señora  1  por  vida  suya  que  le 
dé  alguna  cosa ,  y  oigamos  los  desatinos  que 
aquestas  por  la  mayor  parte  suelen  decir. 

Ana,  Escucha ,  escucha ,  pico  de  urraca, 
que  mas. sabemos  cuando  queremos  que 
nadie  piensa.  # 

Enf,  Acabemos;  toma  y  'dale  aqueso,  y 
vaya  con  DJo5. 

Crii^.  A  buena  fe  que  antes  que  se  vaya 
nos  ha  de  catar  el  signo. 

Euf,  Déjala,  y  vayase  con  Dios,  que  no 
estoy  agora  de  esas  gracias . 


SUFBMU. 


1G9 


Ám.  Sosiega,  foslega ,  seflora  gentil,  bI 

tomes  fatiga  antes  de  su  tiempo ,  que  harta 

te  está  aparejada. 

Euf,  Yo  Jo  creo  :  agora  si  Jhabeis  acer- 
tado. 
Cria,  NoseentflstezQa»  señora ,  que  todo 

es  borla  y  mentiras  cnanto  estas  echan,  por 

taboca. 
Ana,  ¿Y  la  esportilla  de  los  afeites  que 

tienes  escondida  en  el  almariete  <le  Jas  al*- 

comioiasesburla? 

'  Irist.  I  Ay  señora  t  que  kaMa  por  la  ix)ca 

del  qoe  arriedro  vaya.  Ánsi  baya  buen  si- 
glo la  madre  qne  me  parió,  que  dice  la 

mayor  verdad  del  mundo. 
Euf,  ¿Hay  tal  cosa?  ¿Qi^.'es  posible 

aqueso? 
Crist,  Como  estamos  aqni :  deci  mas, 

hermana. 
Ana,  No  querría  que  te  corrieses  por 

estartu  señora  delante. 
Criit,  No  haré  por  vida  de  mi  inima  : 

¿qué  puedes  tú:  decir  que  sea  cosa  que  per- 
jadiqae  á  mi  honra  ? 

Ana.  ¿Dasñae  licencia  qne  lo  diga? 

€ftií..Dlgo  que  si,  acabemos. 

Ana,  £1  par  de  las  tórtolas ,  que  hecisté 
creer  á  la  señora  que  las  hablan  comidalos 
gatos ,  ¡,  dónde  se  comieron  ? 

CritU  Mira  de  qoé^  acuerda :  aqueso 
fué  antes  que  mi  señor  Leonardo  se  par- 
tiese desta  tierra. .     . 

iflo.  Asi  es  la  verdad ,  pero  tú  y  el  moio 
de  cabaHos  os  las  comistes  en  el  descanso 
de  la  escalera :  i  ab,!  bien  sabéis  qujB  digo 
enlodóla  verdad. 

Critt,  Malograda,  me  coma  la  tierra, 
me  coma  la  Uerra  ,A  con  los  ojos  lo  viera » 
^Jera  mayor  verdad. 

Ana,  Pues,  ípñora,  una  persona  tienes 
lejos  de  aqni  que  te  quiere  mucho,  y  aun- 
que agora  está  iñuy  favorecido  de  su  señor, 
DO  pasará  mucho  que  esté  en  peligro  de 
perder  la  vida  por  una  traición  que  le  tie- 
nen armada  :  mas.  calla,  que  aunque  sea 
todo  por  tu  causa.  Dios,  que  es  verdadero 
juei  y  no  consiente  que  ninguna  falsedad 
esté  mucho  tiempo,  oculta,  descubrirá  Ja 
verdad  de  todo  ello. 

Euf,  ¡Ay  desventurada  hembra  I  por 
caasamia  dices  que  severa  esa  persona  en 
peligro.  ¿Y  quién  podrá  ser,  cuitada ,  si  no 
Xuese  mi  querido  hermano?  . 

Ana,  Yo,  señora,  no  sé  mas;  pero  pues 
en  cosa  de  Jas  que  á  tu  «riada- se  han  dicho 
no  ha  habido  mentira ,  yo  me  voy,  quedad 
tix  buen  hora ,  que  si  algo  mas  supiere  ^  yo 
te  Tendré  á  avisar ;  quedad  cop  Dios. 


CfUt,  ¿  Y  de  mt  Bo  me  dices  nada  si  seré 
casada  ó  soltera? 

Ana,  Muger  serás  de  nueve  maridos ,  y 
todos  vivos.  ¿Qué  mas  quieres  saber? Dios 
te  consuele,  señora. 

E^,  i  No  me  dices  mas  de  mi  negocio,  y 
asi  rae  dejas  dudosa  de  mi  salud? 

Ana..  No  sé  mas  que  decirte,  solamente 
qne  tu'  tralu^o  no  será  tan  durable  que  en 
el  tiempo  del  mas  ftierte  peligro  no  lo  re- 
vuelva prudencia  y  fortuna ,  que  todos  re- 
manezcáis ian  contentos  y  alegres ,  cuanto 
la  misericordia  divina  lo  sabe  obrar. 

ESCENA  IV. 

EUPEMU.  €IUSnitit 

CrUt,  2  Ay  Amarga  de  mil  Señora,  ¿y 
no  ve  que  me  dijo  que  dizque  seria  yo  mu- 
gar de  nueve  maridos ,  y  que  todos  estarían 
vivos?  I  Ay  Malaventurada  fhi  yo  I  ¿  y  cómo 
puede  ser  aqueso? 

J?u/1  Galla,  déjame;,  que  aunque  todo 
cuai)^o  estas  dicen  puede  pasar  por  s^ña^ 
lada  borla^  con  lo  que  me  ha  dicho ,  mi^ 
triste  qpedo  y  mas  afligida  qne  la  escura 
noche,  fntrém'l^os. . 


ACTO  CUARTO. 


ESGEBíA  PRIMERA. 

Gabinete  del  palacio  de  YaUane. 
VAlIANO.  PAULO. 

VaJt,  Di.me,  Paulo,  ¿y  es  {cosible  esto 
que  me  ouent,as,  que  tú  has  estado  en  la 
casa  desta  Eufemia,  hermana  deste  Iftievoso 
y  malvado  de  Leobardo,  á  quien  yo  eb 
tanta  alteza  he  puesto? 

Pati/o.DígQ ,  señor,  que  si. 

Val,,¡,Y  tú  propio  has  dormido  con  ella 
en  su  mismo  lecho? 

JPatiJo.  Que  yo  propio  he  dormido  con 
ella  en  su  mismo  lecho.  ¿Qué  ma^  quieres? 

Tal,  Agora ,  mi  fidelisimo  Paulo ,  resta 
de  contarme  del  arte  que  con  ella  te  pas6. 
'  Paulo.  Señor,  pasóme  con  ella  aquello 
que  pasa  con  las  demás.  No  fué  cierto  me- 
nester dar  muchas  vueltas ;  antes  ella  de 
verme  pasar  por  su  calle  y  mirar  á  una 
ventana,  me  envió  una  criadilla  que  tiene, 
llamada  por  mas  señas  Cristina. 

V<A,  ¿  Y  la  criada  qué  te  dijo  ? 
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Paulo,  Si  baUa  mencgler  algo  de  aquella 
casa.  Yo ,  como  lo  sabia  igiBtes  de  agora ,  asi 
como  yo  babia  dicho  á  Yaesa  merce4  qne  no 
eran  menester  mncbos  casamenteros ,  cih 
iéme  allá  .especialmente  que  de  oirás  mel- 
las la  dama  me  coooscia  y  n^e  babía  llevado 
mis  reales  :  quédeme  aquella  noche  por 
huésped ,  y  asi  otras  tres  adelante ,  y  visto 
bien  las  señas  de  su  persona/ como  yo,  se- 
ñor, prometi.vtoieá  darte euentadeloque 
habiapasado. 

Fal.  ¿JBnfltt? 

Paulo.  £n  fin,  que  eHá  me^dió,  para 
que  me  pusiese  en  el  sombrero  ó  en  la 
gorra,  un  pedazd  dé  un  cabello  qae  le  nasce 
del  hombro  izquierdo,  en  un  lunar  grande» 
y  por  ser  señales  que  el  señor  su  hermano 
Leonardo  y. tu  muy  privado  no  puede  ne- 
^r,  ai^rdé  de  traello  :  yeisio  aquí,  agora 
yo  he  cumplido  con  quien  soy  y  con  la  fide-* 
«dad  que  como  vasallo  te  debo.  Tú ,  señor, 
ordena  que  ningún  traidor  se  ria  de  ti,  ni 
menos  que  otro  se  atreva  d'aconsejarté , 
siendo  criado  tftyo ,  semejante  caso  >  e$pe-<- 
cialmente  donde  taa  gran  quilate  pendía  de 
tuhonra.  • 

VeU,  No  cures ,  Paulo,  ^ue  bien  enten- 
dido tenia  yo  dése  traidor  ique  en  s6n  de  ha- 
cerme señalado  servicio ,  quería  dar  des- 
honra á  esta  antigua  casa ;  yo  te  prometo 
que  no  m(f  pague  esta  traición  menos  que 
con  la  vida,  -y  que  asimismo  tú  seas  galar- 
donado con  grandes  mercedes  por  ían  seña-" 
lados  servicios. 

Paul0,  Ansi  conviene.,  señor,  porque  el 
traidor  sea .  por  quien  es  conoscido »  y  él 
bueno  y  leal  por  su  fidelidad  remonerj^dp. 

VeU.  Tamos,  Paulo,  que  yo  te  prometo 
que  su  castigo  sea  escarmiento  para  los  pre- 
sentes y  por  yenir* 

Paulo'.  Ve ,  señor,  qée  asi  es  menester 
que  en  los  traidores  se  ejecute  la  Justicia. 

ESCENA  II. 

•  -      .         * 

Sala  en  easa  de  Leanarúo. 
EUFEMIA.  CRISTINA. 

Euf.  I  Ay !  Cristina  hermana  :'  ven  ac&, 
aconséjame  tú  aquelld  qué  hacer  debo,  que 
de  crueles  angustias  tengo  aqueste  corazón 
cercado.  ¿Qu¿  te  diré,  sino  que  después 
qiie  aquella  gitana  con  nosotras  estuvo,  una 
hora  sin  mil  sobresaltos  no  be  vivido?  por- 
que aunque  como  en  burlas  lomé  sus  paía- 
bras ,  asi  veo  á  los  ojos  sus  desconsolados 
pronósticos. 

Crist.  ¿Cómo,  señora  mía?  t&T  •  poi'  I)l<^s 


no  te  vea  yo  triste  ^  ni  ImagtMs  tai  ^  que  si 
eli  alguna  cosa  por  yerro  aciertan,  en  dos 
mil  devanean ;  porque  lodo  cuanto  hablan 
no  es  á  otro^n  sino  por  sacar  jde  aqnf  y  de 
alli  con  sus  palabras  lo  mas  que  pueden ,  y 
pues  aqueste  es  su  ofldo,  no  intentes,  se- 
ñora mia ,  lo  que  DO  cab&ed  jiiiciade  dia^ 
érelos  dalles  fe  alguna. 

Euf.  ¡AyCilsliiÉát  yo  btenioigo  enten- 
dido (|u*es  así  con^  tú  dices ,  péro^  ¿qué 
quieres^  si  no  líuedo  quitar  de  mi  ésta  l|puh 
ginaclon?  -  '    ' 

Criit.  Galla ,  señora ,  epcomiéndalo  lado 
á  Dios,  qiie  eá  él  remediador  de  todas  las 
cosas.  Mas  por  el  siglo  de  mi  mad^e,  he 
aqui  á  Melchor  Ortia. 

ESCCIVA  III. 

EUFEMIA:  CRISTINA.  MELCHOR. 

Crief.  } Ahí  Melchor. hermano,  tú  sear 
DÍuy  bien  venido.  ¿Qué  nuevas  iraea  á  mi 
señora  7  di ,  ¿qué  tal  queda  señor? 

Jfel.  Señor  bueno  está,  aunque  no  le^ 
han  hecho  aquello  que  día  q<ie  le  han  de 
hacer. 

Euf.  ¿Qué  le  han  de  haeer  ?  dime  presto. 

Hel.^  jYálaiñéDios  I  y  nó  se, acuite  foesK 
merced  ]  qtie  primero  bien  sé  que  le  han  de 
eonfesar,  que  ya  lo  ha  dicho  el  uno  de- 
aquestos  que  andan  encapuchados. 

Crist.  ¿Que  andan  encapuchados TfMles 
querrás  decir. 

Hel.  Si ,  si. 

Crist.  ¿Qué  es  lo  que  le  han  dicho,  Mel<- 
chor? 

Mel.  Que  ordene  sv  állma,  y  que  no 
será  nada  placiendo  á  Dips,  que  Jen  despe- 
gándolo «queMe  de  aqúeino»  le  sacarán  de 
hi  cárcel. 

Euf.  i  Ay  r  Cristina ,  yo  me  niíero. 

CKae.  Gallad,  señora  mia,  üo  diga  tal, 
que  aqueste  sin  duda  desvaría :  ¿no  le  co* 
noce  ya  vuesamereed?  ¿Dijote  algo  señor? 
¿Dióte  carta  para  mi  señora? 

Me¡.  D^me  que  memorase  acá,  por- 
que no  quería  qué  le  sirviese  ninguno  de»> 
pues  de  finado. 

Crist.  i  Cómo  finado  ?  ¿  qué  dlees  ? 

JRfel.  Digo  que  no  lo  ha  en  voluntad  que 
le  fin^n ,  sino  que  fié  esté  como  se  estahn 
con  su  gaznate  y  todo,  pero  él  su  camln» 
ha  de  hacer. 

Cristi  Asno ,  ¿  bate  dado  alguna  caria  T 
'   Táel.  ¿Dijiste  asno  t  un  hombre  que 
puede  ya  dar  consejo  según  las  viñas  y  al- 
mendrales tiue  hay  i)or  aht  adtAanto  t 
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Cfifi.  ¿Traes  étm  de  ta  lefior ?  aealM, 

dito. 

Jlfel.  ¿No  te  dieen  ya  íque  si?  ¿ qué  dia- 
brosletoimí? 

Crist,  i^wís  iúotM 

Mtí.  Mira*  CristiDá,  Járaiiie  aquestos 
pié»,  j  zaikúiiiaifle  esta  cabeza ,  y  dame  de 
almonar,  y  déjate  de  es^V  á  temas^imiigO. 

CritU¿Qü9  te  lave  yo?  Lávete  el  mal 
fuego  qae  te  abrasie ;  daca  la  carta. 

Mel  Mirela ,  señora ,  ^  esa  talegk 
■  Crüt,  No  viene  aqui  lútda. 

Mel  Pues  si.no^ieDe,  ¿qué  quiere  que 
le  haga  yo?  ¿téngome  de  acordar  dónde 
está  por  ftierzá  ?  , 

fti/lIMcala,  hijo,  dime  dónde  la  traes, 
por  00  solo  Dios. 

Mel  Señora ,  déjeme  volver  allá  á  pre- 
goniar á  mi, señor,  silo  hallare  por  ^oriT) 
adonde  la  puso ,  y  aeahemot. 

Euf.  ¡Ay  cuitada!  Mira  que  es  aquello 
qne  Manquea  en  aquella  caperuza. 

Mil,  Déjalo ,  dimuño ,  que  es  un  papel 
entintado  que  me  dló  mi  amo  el  que  solía 
ttr,  para  señora. 

Euf,  ¡Ay!  pecadmfa  fui  ¿i Dios  :  ¿pues 
qa'es  lo  que  te  han  estado  pidJendo.dos  ho- 
ras ha? 

Mei.  ¿Pues  aqneso  es  carta?  yo  por  papel 
lo  tenia :  lómela ,  que  por  su  culpa  no  se  ha 
caido  por  el  camino,  que  después  que  fa 
poso  ald  el  que  si  place  á  Dios  han  de  fíoar 
la  semana  que  Tiene,  no  me  he  acordado 
mas  della  que  de  la^  primera  escudilla  de 
gachas  que  me  dio  mi  madre. 

Euf.  Cristina ,  hija»  lee  tú  esa  darla ,  qiae 
DO  tendré  yo  ánimo  ni  aun  para  vella. 

Cmr.  (Lee.)  J^  dada  eúlOí  mano  de  la 
iRaierueif  y  malvada  hetr^nii  que  hatta 
^sehavisto. 

Mel  Para  ti  debe  de  venir,  Cristina,  se- 
gao  las  señas  dicen. 

Cñ$t,  Calla  un  poqo. 

(Lee.)  Carta  de  Leonardo  para Eufe^ 
mía.  n  Si  de  las  justas  querellas  que  de  tu 
«iojastá  y  abominable  persona,  Eufemia^ 
<<&  Dios  dar  debo,  de  su  mano  divina  el 
«justo  premio  sobre  ti  se  ejecmtase,  no  sé 
«si  seria  bastante  tu  deshonestísimo  y  in- 
« fernal  cuerpo  á  soportar  lo  que  por  sus 
«nefandos  é  inauditos  uses  merece.  ¿Cuál 
«ha  sido  la  causa,  maldita  hermana,  que 
«siendo  tú  hija  de  quien  eres,  y  deseen^ 
«diendo  de  padres  tan  ilustres,  cuya  bon- 
i dad  te  obligaba  á  regir  en  parte  alguna, 
«én  tanta  disolución  y  deshonestiíjad  bayas 
«venido,  que  no  soto  te  des  libremente  á 
« los  que  tu  nefando  cuerpo  codician ,  ñus 


«  aun  tanta  parte  á  tm  enamorados  das  de 
«  él ,  qve  públicamente  y  en  teta  de  justicia 
lí  se  muestran  contra  mf  con  cabellos  del 
« lunar  de  tu  persona?  De  mi  cierta  estarás 
«  que  nioriré  por  alabar  á  quien  do  conos- 
acia,  pues  ya  la  sentencia  del  señor»  á 
a  quien  contigo  quena  engañar,  revocar  no 
«  se  puede ,  que  solos  veinte  días  de  tiempo 
«me  han  dado  para  que  yo  ordene  mi 
«ánima  y  para  si  algún  descargo  padlere 
«  dar.  Y  porque  para  quejarme  <de  ti  seria 
«  derramar  razones  ál  viento ,  vive  á  tu  ve- 
« Imitad ,  falsa  y  deshonesta  imiger,  pues  yo 
«  de  eUo  pagaré  con  la  cabeza  lo  que  tú  con 
« tu  disolución  ofendiste. » 

Euf,  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  lo  que  oigo? 
I  Acy  desventurada  de  Áiil  ¿qué  deshonesti- 
dades tan  grandes  han  sido  las  ralas,  ó 
quién  es  aquel  que  con  verdad  habrá  po- 
dida, si  no  fuere  con  grandísima  traición  y 
engaño ,  no  solamente  dar  señas  dénfl  per- 
sona ,  pero  ni  aun  verme ,  como  tú  sabes, 
por  mil  paredes? 

Criit.  I  Ay  señora  mía  I  que  si  fatiga  al- 
guna* mi' señor  tiene,  yo  he  sido  la  causa « 
q¡ae  no  tú ;  y  si  me  perdonares,  yo  bien  te 
diría  lo  qué  dé  aquesto' alcanzo. 

£uf.  Di  lo  que  quisieres :  no -dodi^  del 
perdón,. con  que  me  des  alguna  claridad 
de  lo  que  en  esta  atríbnlada  carta  oigo. 

Crist,  Sabe  pues,  señora  mia,  que  aun* 
goe  yo  le  confiese  mi  yerro,  no-iengo  tanta 
colpa,  por  pecar  de  inorancia,  eomo  si  por 
malicia  lo  hiciera. 

Euf,ÍH,  acaba  ya,  que  no  el  tiempo  de 
estar  gastando  tanto  en  palalMras  i  di  lo  qae 
hay,  no  me  tengas  suspensa ,  que  muero  por 
entenderte. 

^  CrisU  Sabe,  señora  mía ,  que  en  los  dfaa 
asados  un  hombre  como  estranjero  jne  pi* 
dio  por  U ;  tHeiéndome  si  seria  posible  po- 
derte ver  ó  hablar  :  yo,  como  viese  tn  tan 
gihinde  recogimiento,  dyele  que  lo  tuviese 
por  imposible;  y  él  fué  tan  importuno  c<mi» 
migo ,  que  le  dije  las  señas  de  toda  tu  per- 
son^a,  y  no  contento  con  ésto,  hizo  conmigo 
que  te  quítiase  una  parte  del  cabello  que  en 
el  lunar  del  hombro  derecho  tienes :  yo,  pen- 
sando que  no  hacia  ofensa  á  tu  bonra  ^  ni  & 
nadie,  tuve  por  bien,  viéndole  tan  afligido,, 
de  hartártelo  estando  durmiendo,  y  asi. se- 
lodi. 

Eúf.  No  me  digas  n^as ,  que  algún  grande 
mal  debe  de  haber  sucedido  sobre  ello.  Yer- 
mos de  aquí ,  que  yo  mé  determino  de  po- 
nerme en  lo  que  en  toda  mi  vida  pensé,  y 
dentro  del  término  destos  veinte  dias  ir  aílá 
lo  masiencubiertamente  qoe-pueda.  Yeamos 
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8i  podré  en  algo  remediar  la  vida  de  este 
carísimo  hermano,  que  sin  saber  la  verdad^ 
tantas  afrentas  y  tantas  Jástiaias  me  escribe. 

Crist.  Si  tú  aqneso  baces  y  en  el  camino 
te  apresuras ,  yo  lo  doy  todo,  con  el  ausilio 
divino ,  por  remediado.  Vamos. 

MeL  ¿  Yo  tengo  de  ir  allá? 
'   Crist.  Si ,  hermano;  ¿pues  (^aién  nos  ha-^ 
b!a  de  servir  por  el  camino  sino  tú? 

MeL  Pardiei»  aunque  hombre  hubiese 
de  aprender  para  hacer  cartas  de  inareaje, 
no  le  hiciesen  atravesar  mas  veces  este  ct^ 
mino,  pero  vaya: 


^^^^t^ñi^^mtm^' 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  iPRIMERA* 

Calle, 
PAULO. 

I  Oh  cuan  bien  van  los  negocios  mtos»  y 
cuan  bien  he  «abido  valerme!  {Oh  qué 
astucias  l^e  tenido  pira  desprtvar  á  este 
advenedizo  de  Leonardo  I  { Oih  cuan  alegre 
me  ha  hecho  la  fortuna,  y  cuan  largo  cré^ 
dito  he  cobrado  con  VaÜano!  Bien  está  ; 
que  pocos  son  los  dias  que  le  faltan  die  cum- 
plir de  la  dilación  ^ue  le  pusieron  para  que 
de  si  diese  descargo  alguno,  si. lo  tenia. 
¿  Qué  hombre  habrá  en  toda  esta  tierra  de 
mas  bueua  ventura  que  yo ,  en  haciendo 
Ju^icia  de  aqueste?  Pues  quizá  tengo  mal 
testigo  en  Yailejo,  lacayo ,  pues  por  inte- 
rese dé  dos  doblas  que  le  prometí  en  el 
camino  cuando  conmigo  fué  >  dice  que  se 
matará  con  todos  cuantos'  dijeren  al  contra- 
rio de  lo  que  tengadicho.  Mas  voime,  que 
no  sé  quién  viene;  no' quiero  ser  oidode 
nadie ,  por  ser  el  caso  de  la  suerte  quedes. 

,         ESCEXÁ  11. 

V 

POLO.  ' :  i" 

I  Oh!  bendito  sea  Dios,  qne  me  ha  de- 
jado escabullir  un  rato  de  aqueste  impor- 
tuno de  Yaliano  mi  señor,  que  no  parejee 
sino  que  todo' el  dia  está  pensando  en  otro , 
sino  en  cosas  que  fuera  de  propósito  se  en- 
caminan. Agora  yO  estoy  asombrado  como 
Leonardo,  á  los  ojos  de  todos  tan  honrado  y 
cuerdo  mozo ,  le  quisiese  asi  engañar  con 
darle  á  entender  que  su  hermana  fuose  tan 


buena,  que  para  sw  moger  saya  te  faltase 
nada.  Con  su  pan  se  lo  coma,  que  gran 
priesa  se  dan  ya  para  que  pague  con  la 
gorja  lo  qne  pecó  con  la  lengua.  Dios  me 
guarde  de  ser  entremetido,  acá  me  qnidro 
atodar  •siguiendo  mi  planeta ,  que  si  aquesta 
mi  Eulalia  se  va  conmigo-,  como-me  tiene 
prometí  A,  yo  soy  jino  dé  los  bienaventu^ 
rados  hombres  de  todo  mf.  linaje;  Ya  estoy 
á  su  puerta  :  aqui  sobre  la  calle  en  este 
apo&ento  sé  que  duerme.  ¿Qué  señas  haré 
para  que  salga?  ¡Obi  bien  va,  que  aquella 
que  canta  es. 

ESCENA  til. .    - 

POLO.  ÉULAUA. 

i?«/.  (CMto.)6iIa<*oiizaté 

De  tt  vila  yania :  . 
No  sé  yo  madres 
SimeTabrir^. 
GilaGoDzalé 
Yama  la  torre : 
Abritiielayoz, 
Fü&Yeonore, 
Porque  la  cabayo 
Mojaba  falfX)ne : 
No  sé  yo  madres 
Si  me  Tabriré. 

JPoIo.  i  Ahí  señora  miá  Eulalia.  jAhl 
señora.  iQué  embebida  está  en  la  música! 

Ett2.  ¡Jesu!  Ofréscomerá  Dios  turo  po- 
rerosOv  criador  na  cielos  é  na  tierras. 

Polo,  I  Ah !  señora  Eulalia,  no  te  alteres» 
que  el  que  te  llama  no  te  desea  sino  hacerte 
lodo  servicio. 

Eul:  ¿Paréscete-á  vos  qu*eso  da  bon 
genios ,  A  la  ventana  de  una  dueña  honra- 
das,  recogidas  comió  yo,  facer  aqueya  cor- 
tesía á  ^  hdras? 

Polo.  No  me  debe  haber  cenoscido.  i  Ah! 
señora  Eulalia.  , 

Eul,  Mal  años  para  vos :  ¿y  paréscete 
bien  á  la  jija  de  la  hombre  honrados  facer 
cudólete  á  la  puta  agenas? 
^ Polo,  ¡Oh  pecador  de  mi!  Asómate,  se- 
ñora Eulalia,  á  esa  ventana,  y  verásme ,  y 
sabrás  de  cierto  quién  soy . 

Eul,  ¿Quién  está  abi?  { Jésu!  ó  la  voz  me 
la  miente,  ó/s  aqueya  que  yama  mi  señor 
^oyos. 

Polo,^  I  Oh  I  bendito  aquel  que  te  dejó 
entender. 

'Eul,  \  Ay !  señor  mios,  ¿á  tales  horas?  . 

Polo»  Señora  mía ,  por  una  pieza  como 
vuesa  merced  aun  no  es  temprano  para  ser- 
villa. 
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Eul  Pues  ¿  bona  fe  qa'estA  la  persona  de 
mala  ganas. 

Polo.  Que  la  goarde  Dioa ,  ¿7  de  qué? 

EtH,  Sióor,  preséotame  la  siñora  doña*]- 
doozai  ao  prima  mía ,  oaa  botetasde  lejías 
pira'Drabiarme  los  cabeyos;  y  como  yo  sá 
tan  delicara,  despájame  na  cabeza  come  ñas 
poojas ,  pienso  <}ae  tenemos  la  mala  ganas. 

Poto.  iYálame  Dios  I  ¿pues  no  hay  re- 
medio para  eso? 

Eul,  Si,  si,  goáreitae  Dios,  ya  m'envla  á 
visitar  la  siñora  nevadosa  la  monja  Sancta 
Pal)la ,  y  me  dice  qne  me  enviará  una  ma^ 
laGína  para  qne^me  le  qoltei^  como  las 
maoos: 

Polo.  ¿Pues  ag<;)ra  te  pones  á  enrubiar? 

Eul.  Si,  ¿porqué  no? ¿no  tengo  yo  ea- 
beyoeomelaotro? 

Polo.  Si,  cabello$,  y  aun  á  mis  ojoé  no 
t»y  lirocado  q^e  se  le  compare. 

Eul  Pues,  buenaíé ,  que  ha  cinco  noche 
qoe  Ike  oración  á  siñor  Nicolás  dé  Tramen- 
tinos. 

Poto.  San  Nicolás  de  Tolenlino  quenrás 
decir :  ¿y  para  qué  haces  la  oración^  señora? 

Eúl.  Quiere  casar  mi  amos,  y  para  qne 
me  depares  Dios  marido  á  mi  contentos. 

Poto.  Anda,  señora,  ¿y  cómo  agora 
liacos  aqaeso?  ¿No  me  has  prometido  de 
salirte  conmigo? 

ful.  Y  cómo,  siñor,' ¿no  miras  mas 
qo'esos?  ¿paréscete  A  vos  que  daba  yo  bon 
gemplo  y  cuenta  de  mi  linajes?  ¿Qué  te 
dirá  cuantas  señoras  tengo  yo  por  mi  migas 
«aesta  tierra  ? 

Poto.  ¿T  hi  palabra ,  señora,  que  mehas 
dado? 

EuL  Siñor,  ona  forza  neva  nerrechos  se 
pierde :  honra  y  barbechos  no  caben  la  sacos. 

Poh),  ¿Pues  qué  honra  pierdes  tú,  se- 
ñora, en  casarte  conmigo? 

EuL  Ya  yo  lo  veo,  señor.  Mas  quiero  vos 
facarme  y  napues  perdida  na  tierra.  |  Que 
teoooozcol 

Polo  Bii  reina,  ¿aqaeso  me  dices?  No  te 
IKxfria  yo.  dejat  que  primero  no  dejase  la 
vida. 

EiU.  ¡Ahí  traidoras ,  dolor  de  torsija  qne 
reliata  tolo  rombres  :á  otro  hueso  con  aquesé 
lierro,  que  yo  ya  la  tengo  rozegados. 

Poto.  En  verdad,  señora,  que  te  engañas ; 
pero  dime ,  señora,  ¿con  quién  te  qnerian 
casar? 

Eúl.  Yo  quiere  con  un  eagimeroz;  dice 
mi  amo  que  no ,  que  mas  qidére  con  nnóc 
POtecarioz;  yo  dice  qc|e  no,  dice  mi  adío  : 
<^ya,  fija,  quien  tengaloficie  tenga  ínale- 
ficio. 


Polo.  ¿Pues  yo  no  soy  oficial  ? 

Eúl.  ¿Quin  oficios,  siñor  Poyoz? 

Polo.  Adobar  gorras,  sacar  manchas, 
hacer  ruecas  y  husos,  y  echar  soletas  y  bro- 
cales A  calabazas .:  otro»  mil  oficios ,  que 
aunque  agoi^  me  ves  servir  de  lacayo ,  yo  te 
sustentaré  á  toda  honra.  No  dejes  tú  de  sa- 
car con  que  salgamos  la  primera  Jomada, 
que  después  yo  te  haré  señora  de  un  estrado 
y  cama  de  campo  y  guadameciles  :  ¿qué 
quieres  mas,  mi  señora? 

£úl.  Agora  si  me  contenta;  ¿mas  sabe 
que  querer  yo ,  siñor  Poyos? 

Foio,  Ño,  hasta  que  meto  digas. 

Múl.  Que  me  comprar  una  monas ,  un 
papagayos. 

Polo.  ¿Para  qué, señora? 

£t«2.  Los  papagayos  para  qu'enseña  A 
fablar  en  jaula ,  y  lo  mona  para  que  la  ten-^ 
gas  yo  A  mi  puerta  como  dqeña  d*estabro. 

Polo.  De  estrado  querrás  decir. 

Eúl.  Si,  si,, ya  la  digo  yo.  Nafablo, 
¿mas  sabe  que  rae  i^lta  rogar  A  mi  siñora 
doña  Beatriz  que  me  presa  un  ventayos 
para  caminos?  • 

Polo.  ¿Para  qué  es  el  ventalle ,  señora? 

Eul.  Para  ponéme  lantre  la.  cara,  por- 
que si  me  mira  alguna  conoscida  no  me  la 
conoscas. 

Polo.  Señora ,  yo  lo  haré ;  mas  voime , 
que  toda  lA  tierra  está  revuelta  por  ir  á  ver 
A  aquel  pobre  de  Leonardo,  que  hoy  man- 
dan que  se  haga  justicia  de  él. 

Eúl.  j'Ay  malogrados  I  por  cierto  que 
me  pesas  como  si  no  fueras  mi  G¡o ;  mas  si 
marinas  bq^ ,  toiñe  lo  que  baila'. 

J'dlo.  A  Dios,  mi  señora,  que  ya  el  día 
se;  viene  A  mas  andar,  y  la  gente  madruga 
hoy  mas  que  otros  dias  por  tomar  lugar : 
porque  el  pobreto  como  era  tan  bien  quisto 
de  todos ,  Aunque  en  estranjero ,  toda  la 
gente  irA  para  ayudaíle  con  sus  oraciones. 

Euh  I  Ayf  amarga  se  vea  la  madre  qu^ 
leparle.. 

Polo.  Hasta  mi  amo  Yalianó  le  pesa  es- 
l^añamente.  con  su  muerte  ;  mas  aquel 
iPaulo ,  contrarip  suyo ,  que  es  él  que  trajo 
las  señas  de  su  hermana,  le  acusa  valiente- 
mente ,  y  ese  lé  ha  traido  al  término  en  que 
agora  estA :  A  Dios. 

Eul.  L*£spirilu  Santos  te  guarda  mi  Ani- 
ma,  y  te  libra  entretutanto. 

Polo.  ¡Pese  A  tal  con  la  galga  I  ¡Yo  la 
pienso  vender  en  el  palmer  lugar ,  diciendo 
que  es  mi  esclava  ^^  y  ella  ^nesenie  en  se- 
ñ<^riQSl  Espánteme  cómo  no  me  pidió  dosel 
y  todoen  que  poner  las  espaldas.  ¿No  tengo 
un  real ,  que  piensa  la  persona  sacárselo  de 
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ias  costillas,  y  demándtnie  papagayo  y 
mona? 

Eül,  Siñor  Poyos ,  slñor  Poyos. 

Peio.  i  Qué  hay ,  mi  vida  ? 

Euí.  Tráigame -para  mañaBa  an  poquito 
de  mosaza ,  tm  poquito  de  trementinos  d» 
la  que  yantan  de  pota. 

Polo.  De  veta  querrás  decir:  ¿y  para 
qué  quieres  todo  eso,  señora? 

EtU,  Parabai^r  Doa  muda  para  las  ma* 
nos. 

Polo.  ¿Qué?  con  esa  color  me  contento 
yo ,  señora ,  no  has  menester  ponerte  nada. 

EuL  Asi  la  Terdad,  que  aunque  tengo 
ia  cara  morenlcas ,  la  cuerpo  tienes  eomo 
tin  terciopelo  dobles. 

JPoZo.  A  ser  mas  blanca  no  valias  nada : 
á  Dios  y  que  asi  te  quiero  yo  para  hacer 
reales. 

£ttl.  Guíatela  Geletina,  ^ue guiaba  la 
toro  la  enamorados. 

ESGEN^  IV. 
Plaza  delante  del  patacio  de  Váliano, 

m 

EUFEMIA  CRISTINA. 

CrUt.  Señora ,  aqui  estamos  bien ,  por- 
que en  este  logar  podrás  aguardar  que.  al 
tiempo  que  Taliano  salga ,  le  digas  lo  que 
te  parescerá. 

Euf.  Aquel  todopoderoso  Señor  que 
sabe  y  entiende  todas  la^  coísas ,  declare  y 
saque  á  luz  una  tan  grande  traición;  de 
suerte  que  la  verdad  sea  manifiesta,  y 
aquel  carísimo  hermano  libre ,  Dues  de  tan 
falsa  acusación  a^i  élcomo  y^  somos  sin 
culpa.  ^ 

Cristp  Esfuérzate ,  señora ,  que  á.  Úempo 
somos  que  se  descubrirá  la  veriíad,  de 
suerte  que  cada  cual  quede  por  quién  es 
reputado.. 

Euf,  Oye ,  que  pasos  suenan ,  gente  sale, 
y  aquel  de  la  mano  derecha,  según  sq  mag- 
uera ,  debe  de  ser  Yaliano,  seóor  de  todas 
aquestas  tierras. 

Crist.  I  Ay ,  señora  mia  I  y  el  que  con  él 
vienie  es  él  eslranjero  al  que  yo  por  su  Im- 
portunidad, di  las  señas  de  su  merced  y  de 
su  cuerpo. . 

Euf,  Galla ,  que  hablando  salen. 

ESCENA  V. 

VALIAÍÍO.  PAULO.  VAILBIO. 

ACOMP^^ÁMIBMTO  Y  DlCHÁS.' 


Val,  Birae ,  Paulo ;  ¿está  ya  todo  pocáo 
á  punto? 


Ponfo.  Señor,  si, que  yo  hepiietlo  en 
ello  la  diligencia  que  conviene »  para  que 
el  traidor  pague  y  tú  quedes  ún  qneja. 

Tal.  Bien  has  hechor  mas  ¿  qué  gente  es 
aquesta? 

Paulo,  Señor ,  no  las  conozco ,  estm^e- 
ras  parescen. 

Valí.  Yoto  á  tal ,  que  la  delantera  parés- 
ceme  moza  de  chapa :  desde  aqui  la  acoto 
para  que  coma  en  el  plato  que  come  el  hijo 
de  mi  padre. 

Euf,  Señor  ilustre,  estranjera  soy ,  en 
tu  tierra  me  hallo ,  j  usticia  te  pido. 

Val,  Be  ese  huelgo  yo^ Infinitísimo,  i|iie 
esté  en  mi  mano  haceros  algún  favor ,  que 
aunque  no  fuese  mas  qtie  por  ser  eairan- 
jera,  vuestro  arte  y  ba^n  aseo  provoca  á 
cualquiera  á  haceros  todo  servicio ;  asi  que 
demandad  lo  que  quísiéredes,  que  isnanto 
á  la  justicia  que  pedís,  nada  se  os  ne- 
gará. 

Euf.  Justicia ,  señor ,  que  malamenie  aoy 
ofendida. 

Vai,  ¿Ofendida,  yon  mi  tierra?  Coaa 
es  que  no  soportaré. 

VaU.  Suso ,  señor ,  armémonos  todos  los 
de  casa  y  dameá  mi  )a  mano ;  v^rAs  eoAn 
presto  levueivo  los  rincones  de  esta  ;Ciiidad, 
y  la  hago  sin  querella. 

Val,  Galla,  Yallejo.  Decidme,  señera, 
¿quién  es  el_  que  ha  sido  parte  para  eno- 
jaros?^ 

Et^f  Señor,  ese  traidor  que  cabe  ti 
tienes.  , 

Paulo,  ¿  To  ?  ¿burláis  de  mi ,  señora ,  ó 
querréis  pasar  tiempo  con  las  gentes? 

Euf,  No  me  burlo, traidor,  que  de  mn< 
chas  teces,  que  dormiste  conáügo  en  mi 
caras,  la  paMrer  noche  me  hurtaste  una 
joya  muy  rica,  debija  la  cabecera  de  mi 
cama. 

•  Pauto.  ¿Qué  es  lo  que  deds,  señora? 
Por.otro  quizás  me  habréis  tomado ,  qae  yo 
no  os  conozco ,  ni  sé  quien  sois.  iCóno  me 
levantáis  cosa  que  en  toda  mí  vida  tal  pensé 
hacer?  • 

Euf.  I  Ah  don  traidor  I  ¿qué ,  no  te  bas- 
taba  ^ipvecharte  de  mi  p^sona  como  te 
has  aprovediado,  sino  aun  robarme  mi  ha- 
cienda? 

Fol.  Paulo,  responde:  ¿es  verdad  lo 
que  esta  dueña  dice?  •  . 

Paulo,  Digo^  señor,,  que  es  el  mayor  le- 
vantamienlo  del  mundo :  ni  la  conozco ,  ni 
la  vienmi  vMa, 

Euf,  lAyl  señor,  que  lo  niega  aiioese 
traidor  ^r  aO  pagante  mi  joya. 

Patüo.   No  llaméis  traidor  á  nadie 
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qoe  si  tnicioii  hay ,  tos  la  traéis ,  paes 
afrenUis  á  quien  en  su  vida  os  ha  visto. 

Euf.  ¡  Ay  traidor  I  ¿qaé,  tú  no  has  dor- 
mido conmigo? 

Toulo.  Que  digo  que  no  os  conozco»  ni 
sé  quien  sois. 

Euf,  j  Ay  señor  t  tómenle  juramento  , 
qoe  él  dirá  la  verdad. 

Yol.  Pone  la  mano  en  vuestra  espida , 
Paulo. 

Paulo.  Que  Juro ,  señor,  por  todo  lo  que 
se  puede  jurar ,  que  ni  hie  dormido  con  ella, 
oi  sé  su  casa ,  ni  la  conoico,  ni  sé  lo  que  se 
hal>la. 

Euf,  Poies,  traidor,  oigan  tus  oldoslo  que 
to  infernal  boca  ha .  dicho-;  pues  con  tus 
mismas  palabras  ^  has  condenada. 

Paulo,  ¿De  qué  manera?  ¿Qué  es  lo 
que  decís?  ¿Qué  os  debo? 

Euf.  DI,  desventurado ,  si  tá,  no  me  co^ 
Dosces ,  ¿cómo  me  has  levantado  tan  grande 
blsedad  y  testimonio? 

Paulo.  ¿Yo  testimonio?  Loca  está  est^ 

mnger. 

Euf.  ¿Yo  loen?  ¿Tú  no  has  dicho  que 
has  dormido  conmigo  ? 

Pernio.  ¿Yo  he  dicho  tal?  8eñor,  si  tal 
tef»  por  justo  juicio  sea  yo  condenado  y 
muera  mala  muerte  á  manos  del  verdugo 
delante  de  vuestra  prasencia. 

Euf.  Pues  si  tú,  alevoso;  no  has  dormido 
conmigo ,  ¿cómo  hay  tan  grande  escándalo 
en  esta  tierra  por  él  testimonió  que  sin  co- 
aosoerme  me  has  levantado? . 

PotOo.  4nda  de  ahicon  tu  tesMmonlo, 
ó  tus  necedades. 

Euf.  Dime ,  hombro  siu  ley,  ¿  nq  has  tú 
dichoque  has  dormido  con  fa  hermana  de 
Leonardo? 

Pmdo,  Si*  lo  he  dicho ,  y  aun  traído  4as 
senas  de  su  persona. 

Euf,  ¿Y  esas  seqas,  cómo  las  hubiste? 
¿Si  tú,  traidor,  me  ticmeá  delante ,  que  soy 
la  hermana  de  Leonardo ,  cómo  no  me  co- 
nosc^,  pues  (antas  veces  dices  que  haa dor- 
mido conmigo  7 

Fol.  Aqui  hay  gran  traición ,  según  yo 
voy  entendiendo. 

Crtfí.  Honibre  sin  l^^lúnome  rogaste 
qué  te  diese  las  señas  de  mi  señora? aunque 
agora  por  venir  disliraaada  no  me  coaozcns. 
i  T  Tiendo  tu  &tiga  tan  grande ,  le  corté  nn 
pedaio  de  un  cabello  del  lunar  que  en  el 
hombro  derecho  tiene  y  te  lo  di ,  sin  pensar 
que  á  nadie  hacia  ofensa? 
Tal,  I  Ahí  don  traidor^  que  no  puedes 


negar  la  verdad  #pues  tú  mismo  por  tu  boca 
lo  has  confesado. 

yáU.  Afuera  hay  cantos,  mosca  de  Ar- 
joña.  También  me  queria  el  señor  coger  en 
el  garlito. 

Yol.  i  Díe  4lé  manera? 

Yall,  Rogóme  en  el  camino  cuando  fui- 
mos con  él  que  testificase  yocomo  él  habla 
dormido  con  la  hermana  de  Leonardo,  por 
lo  cual  me  habla  prometido  para  unas  cal- 
zas, y  hublérame  pesado,  si  en  logar  de 
calzas  me  dieran  un  jubón  de  cien  ojetes. 

Yol.  Suso ,  tomen  á  este  alevoso  y  pague 
por  la  pena  del  talipn.  iQué  biién  sabia  yo 
lo  que  en  mi  fiel  Leonardo  tenia  I  Sáquenle 
delapHsion  y  sea'  I  negó  resUtafdo  en  su 
honra,' y  á  este  traidor  córtenle  luego  la 
cábela  en  el  Jugar  qu^  él  parsi  mi  Leonardo 
tenia  aparejado. 

Yaü.  Qoe  se  haga ,  señor  mío,  luego  su 
mandamiento. 

Val,  Y  esta  señora  noble ,  pues  tan  bien 
supo  salvar  la  vida  de  su  hermano,  quede 
en  nuestras  tierras  y  por  señora  dellas  y 
mía ,  qu^  aun  no  pienso  pagalle  con  todo 
aquesto  la  tribulación  que  suherroano  en  la 
cárcel  y  Olla  por  le  salvar  habrán  padescldo. 

Yálí,  Señor,  in  corbonae^ :  ya  está  el  le- 
vantador de  falsos  testimonios,  el  desventu- 
rado de  Paulo,  en  poder  del  alcalde  con 
todos  aquellos  cumplimientÍM  que  vuesa 
merced  me  mandó. 

Yal.  Suso,  córtense  libreas  á  todos  los 
criados  de  mi  casa;  y  vos,  señora  mia. 
dadme  la  mano  y  entremos  á-  yantar,  que 
yo  quiero  que  vos  y  vuestro  hermano  co- 
máis juntamente  conmigo  por  tan  sobrado 
regod|jo«  y  después  hacer  lo  que  debo  en 
cnmplliólento  de  lo  que  á  Leonardo  habla 
prometido. 

Wuf.  Gomo  tú ,  señor,  lo  mandares ,  seré 
yo  la  dichosa. 

'  ESGEO^  VI. 

VALLEJa 

• 

Abrazado  va  mi  amo  con  la  rapaza. 
Pero  yo  soy  el  mejor  librado  de  este  nego- 
cio ,  pues  me  escapé  de  arrebatar  una  cen- 
tena por  téstigia  falsa.  Yo  voy»  qoe  haré 
falta  en  casa.  Auditores,  no  hagáis  sino  t¡o« 
mer,  y  dad  la  vuelta  á  la  plaza,  si  qnereis 
ver  descabezar  un  traidor  y  libertar,  nn 
leal ,  y  galardonar  á  quien  en  deshacer  tal 
trama  h|i  sido  solidCa»  y  avisada  y  dfli* 
gente.  Ei  vale. 
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EL  CONVIDADO 


PASO- 


PERSONAS. 


3.I€BN(aAD0  lAQUIH A. 
BACHILLER  BRAZUELOS. 


CAMINANTE. 


Zaguán  áe  casa  pohrfi. 


CAMINANTE. 


ÜDO  de  loft  grandísimos  trabajos  que 
el  hombre  poede  recibir  en  esta  mis^ 
rabié  vida ,  es  el  caminar,  y  el  superlativo 
faltaHe  lo»  dineros.  Digolo  esto  porque  se^ 
me  -ba  ofrescido  un  cierto  negoclO'  en  esta 
ciudad,  y  «n  el  camino  por  las  muchas 
aguas  me  han  faltado  los  reales  :  no  tengo 
ptra  remedio  sino  este,  que  soy  informaoe 
que  vive  en  este  pueblo  un  licenciado  de  mi 
tieirra  :  veré  si  con  una  carta  que  le  traigo 
puedo  ser  favorescido.  Esta  debe  de  ser  Ja 
posada ;  llamar  quiero :  ¿  quién  está  ac^  7 

Bach,  ¿  Quiéh  llama?  ¿ quién  está  aU? 

Cam,  Sí  eslA,  salga  vuesá  merced  acá 
fuera. 

Bach.  ¿  Qué  es  lo  que  manda  ? 

Cam,  ¿Sabráme  dar  vuésa  merced  razón 
de  un  señor  licenciado  ? 

Baeh.  No  señor.  > 

Cam.  Pues  déjeme  decir :  él  es  hombre 
baja,  cargado  de  espaldas,  barbinejgro^  na- 
tural de  Burbáguena. 

Bach,  No  le  conozco,  diga  cómo  se  llama. 

Cam,  Señor»  allá  se  llamaba  el  Ucenciado 
Cabestro. 

Boúh.  Señor,  en  rol  po^da  está  uno  que 
se  hace  nombrar  el  licenciado  JáquDna. 

Cam.  Señor,  ese  debe  de  ser,  porque  de 
Cabestro  á  Jáquima  barto  parentesco  me 
paresce  que  hay :  llámale. 

Baeh.  Soy  contento,  i  Ab !  ¿señor  l^h- 
dasno  Jáquima? 

lAe.  ¿Llama  vnesa  merced,  señor  ba^ 
chiller  Braineíos? 

Baeh,  Si  señor,  salga  vuesa  merced  acá 
Ihera. 

Lie,  Suplicóle ,  señor,  que  me  tengapor 
escusado,  que  ando  metido  en  la  fragancia 
dd  estudio,  y  estoy  .en  aquello  que,  dice, 
sicfit  adversus  tempore^  et  guia  honus 
tempiu  estftwnponituriño, 

Bach,  Salga,  señor,  que  está  aquí  un  se- 
ñor de  áu  tierra. 


Lie,  ¡Oh  vájame  Diosl  Señor  bachiller, 
¿ha  visto  vuesa  merced  mi  bonete 7 

Baeh.'Aiá  quedó  super  Plinia, 

lAe.  Señor  bachiller,  ¿rmls  pantuflos  de 
camelote  sioi  aguas  halos  visto  ? 

Bach,  Periquillo  los  llevó  á  echar  unas 
suelas  y  capilladas',  porque  estaban  maltra- 
tadiHos. 

''    Lie,  Señor  bachiller,  ¿  mi  manteo  hale 
visto? 

Baeh,  Ahi  le  teníamos  encima  de  Ucama 
esta  noche  en  higar  de  niantá. 

lÁe:  Ya  lo  he  hallado.  ¿Qué  es  lo  que 
manda  vuesa  merced  ? 

Bach.  i  Agora  sale  con  todo  eso  á  cabo  de 
doshora^que  ie  estoy  llamando?  Aqueste 
señor  le  busca,  que  dice  que  es  de  su  tierra. 

Lie,  ¿De  mi  tierra?  Si  será,  pues  él  lo 
dice. 

Cam.  ¿No  me  conosce  vuesa  merced,  se- 
ñor licenciado? 

£ip.  No  le  conozco  en  verdad,  si  no  es 
para  serville. 

Cam,.  ¿No  conosce  vueÍMi  merced  á  un 
Juanitlco  Gómez,  hijo  de  Pero  Gómez,  que 
íbamos  juntos. á  la  escuela,  y  hecimos 
aquella  farsa  de  los  gigaútillos? 

£i'e.  Ansi,  ansí,  ¿es  vuesa  m<^rced  hijo 
de  un  tripero?  • 

Cam.  Qué,  no' señor  :  ¿na  se  le  acuerda 
á  vuesa  merced  que  mi  madre  y  la  suya 
vendían  rábanos  y  éole^  allá  en  el  arrabal 
de  Santiago? 

Lie.  ¿Rábanos  y  coles?  Rasos  y  colcho- 
nes quiso  decir  vueM  merced. 

Óam,  Sea  lo  ^üe  mandare,  mas  á  fe  que 
nomecdnosce. 

lÁe.  Ta,  ya  caigo  en  la  cuenta ,  ¿no  es 
vuesa  merced  el  muchacho  que  hizo  la  mo- 
ceta ,  aquel  bellaquillo,  aquel  de  las  calc^ 
lias  coloradas? 

Cam,  Si  señor,  yo  soy  ese. 

Lie.  ¡Oh  señor  Joan  Gomiezl  Señ^r  ba- 
chiller, una  silla.  Periquillo,  rapaz,  una 
silla. 


EL  CONTIDABO. 


177 


€am,  Qae  do  es  de  menester,  señor. 

lAe.  ¡Oh  señor  J(|an  Gómez  I  abráceme. 
¿T  dióle  alguna  cosa  que  me  trajese  mi 
madre? 

Cam.  Si ,  señor.- 

Ue.  Tómeme  á  abratar,  señor  Joan  Gó- 
mez. ¿Qué  es  lo  qae  le  dio  7  ¿  Es  cosa  de  im- 
portancia? 

Cam,  ¿Y  pues  do? 

Ue.  I  Oh  s^ñor  Joan  Gómez!  él  sea  muy 
bien  Tenido ;  amucstre  lo  que  es. 

Cam.  Es ,  señor,  una  carta  que  me  rogó 
que  le  trújese. 

He.  ¿  Carta ,  sehor  ?  ¿  T  dtóle  algunos 'di- 
neros la  señora  íní  madre? 

Cam.  No ,  señor. 

Lie.  ¿Pues  para  qné  quería  yo  carta  sin 
dinero?  Agora ,  señor  Joan  Gómez,  hágame 
tan  señalada  merced  de  Venirse  á  comer 
con  nosotros. 

Cam.  Señor,  beso  las  manos  de  vuesa 
merced :  en  la  posada  lo  dejo  aparejado. 

Lie,  Hágame  este  placer. 

Cam.  Señor,  por  no  ser  importuno  yo 
haré  su  mandamiento,  y  de  camino  me 
traeré  la  carta  que  dejé  encomendada  al 
mesonero. 

He.  Pues  vaya. 

Cam.  Beso  sus  manos. 

Saia  de  los  estiidiantes. 

He.  ¿Qué  le  paresee,  señor  bachiller 
Braznelbs.  deste  nuestro  convidado? 

Baeh.  Bfny  bien ,  señor. 

lie,  A  mi  no ,  señor,  sino  muy  mal. 

Baeh,  ¿Porqué,  señor? 

He.  Porque  yo  para  convidalle  ni  tengo 
blanca,  ni  bocado  de  pan,  ni  cosa,  ofiréz- 
cola  á  Dios,  qué  de  conier  sea ;  y  por  tanto 
qnerriasupÚcar  á  vuesa  merced ,  que  vuesa 
merced  me  hiciese  merced  de  me  hacer 
merced  ( pues  éstas  mercedes  se  Juntan  con 
esotras  mercedes  que  vuesa  merced  suele 
hacer)  me  hiciese  merced  de  prestarme 
dos  reales. 

Baeh.  ¿Dos  reales,  señor  Hoendado? 
¿Saca  burla  del  tiempo?  Sabe  vuesa  mer- 
ced que  traigo  este  andrajo  en  la  cabeza  por 
estar  mi  bonete  empeñado  por  seis  dineros 
de  Tino  eñ  la  taberna,  ¿  y  pídeme  dos  reales  ? 

He.  ¿Pues  no  me  baria  vuesa  merced 
una  merced  de  pensar  una  burla  en  que 
se  Tóese  este  convidado  con  todos  los  dia- 
blos? • 

Baeh.  ¿  Burla  dice  ?  Déjeme  á  mi  el  cargó, 
qoe  yo  Je  haré  una  que  vaya  diciendo 
que  vuesa  merced  es  muy  homado,  y  muy 
cabido  con  todos. 


I. 


Lie.  Asi :  ¿de  qué  manera  lo  hará  vuesa 
merced? 

Baeh.  Mire  vuesa  merced,  él  ha  de  venir 
agora  á  comer,  vuesa  merced  se  meterá  de- 
b^  de  esta  manta,  y  en  Teñir,  luego  pre- 
guntará :  ¿qué  es  del  señor  licenciado?  Yo 
le  diré :  el  señor  arzobispo  le  ha  enviado  á 
publicar  ciertas  buidas ,  que  finé  negocio  de 
presto  j  qoe  no  se  pudo  hacer  otra  cosa. 

Xic.  {.Oh  cómo  dice  bien  vuesa  merced ! 
Pues  mire  que  pienso  que  es  él  que  llama. 

CofOji.  Ha  de  casa. 

Baeh.  Si ,  él  es ,  métase  [vesto.  * 

Lie.  Mire  qné  mecobUe  bien,  que  no  me 
vea. 

Cam.  Ha  de  casa. 

Baeh.  ¿Quién  está  ahi?  ¿Quién  Uama? 

Cam.  ¿  Está  en  casa  el  señor  Hoendado  ? 

Baeh,  ¿  A  quién  busca  ? 

Cam.,  Al  señor  licenciado  Jáquima. 
'  Baeh.  A  comer  pienso  qoe  vemá  vuesa 
merced.  : 

Cam.  No  vengo  por  cierto,  señor. 

Baeh.  PicadillO/debe  de  traer  el  molino. 

Cam.  No  traigo  en  verdad* 

Baeh.  No  lo  niegue  vuesa  merced.  ¿  Qué,  ' 
[)ara  decbr  que  viene  á  comer  es  de  m^ 
nester  tantas  retóricas? 

Cam.  Verdad  es  que  venia  á  comer,  que 
el  señor  licenciado  me  habla  convidado. 

Baeh.  Pues  certificóle  que  tiene  vuesa 
merced  muy  mal  recado  de  esta  vez,. por- 
que en  easa  no  hay  blanca,  ni  bocado  de 
pan  para  convidalle. 

Cam.  Pues  no  creo  yo  que  el  señor  licen- 
ciado sacara  burla  de  mi. 

l^ocA.  ¿  Qué ,  no  me  cree  vuesa  merced? 
Pues  sepa  que  de  puro  corrido  está  puesto 
debajo  de  aquella  manta. 

Cam.  No  lo  creo  si  con  mis  ojos  no  lo 
viese. 

Baeh.  ¿  Qué  no^  Pues  mire  vuesa  mereed 
,  cuan  contrito  está  arrodillado. 

Cam.  I  Jesús  1  ,*  Jesua!  Señor  lieenctado , 
¿  para  mí  era  de  menester  tantos  negocios? 

Lie.  Juro  á  Dios  que  ha  sido  muy  bella- 
qaisimaniente  hecho. 

Jíaoh.  Nb  ha  estado  sino  muy  bien. 

lAe.  No  ha  estado  sino  de  muy  grandísimo 
bellaco ,  que  si  yo  me  esoondi,  vos  me  lo 
mandasteis. 
Bavh.  No  os  escondiérades  vos. 
LAe.  No  me  lo  mandaseis  vos  :  y  agr»- 
desceldo  al  señor  de  mi  tierra «  don  ha- 
chillerejo  de  no  nada. 
Baeh.  ¿  De  no  nadft  ?  Aguarda. 
Cam.  Id  con  todos  los  diablos,  allá  os 
averiguad -vosotros  mesmos.* 
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LAS  ACEITUNAS. 


•PASO. 

PERSONAS. 


TORUYIO ,  simple,  viejo. 

AGÜEITA  DE  TOKUÉGANO«  8u  muger. 


lQENaGÜELA,8uhUa. 
ALOJA ,  yecino. 


Calle  de  un  tugar. 


TORÜVIO. 


iVálame  Dles,  y  qué  tempestad  ha  iieobo 
desd'ei  resquebraio  del  monte  acá  ^  que  do 
parescia  sino  qu'el  cielo  se  quería  hundir  y 
las  nubes  venir  abajo  1  Pues  decf  agora  qué 
os  terna  aparejado  de  comer  !&  señora  de 
mi  muger,  asi  mala  rabia  la  mate.  ¿Oislo? 
moehacha ,  Mencigüela.  Si  •  todos  duermen 
en  Zamora.  Agüeita  de  Toruégano ,  ¿oíslo? 

ufane.  (Jesús,  padre  I  y  babeisnos  de 
quebrar  las  puertas. 

Tor.  Mira  qué  pico,  mira  qué  pico,  ¿y 
adonde  está  vuestra  madre ,  señora? 

Mene,  Allá  está  en  casa  de  la  vecina,  que 
le  ha  ido  á  ayudar  á  cocer  unas  madejillas. 

Jor.  Malas  madejillas  vengan  por  ella  y 
por  vos :  andad,  y  llamalda. 

Ág.  Ya ,  ya>  el  de  los  misterios :  ya  viene 
de  hacer  una  negra  cargnllla  de  leña,  que 
no  hay  quien  se  averigüe  con  él. 

Tar.  Si ,  carguilla  de  leña  le  paresce  á  la 
señora  i  jaro  al  cielo  de  Dios,  que  éramos 
yo  y  vuestro  ahijado  á  cargalla ,  y  no  po- 
díamos. 

Ag.  Ya ,  noramala  sea ,  marido ;  |  y  qué 
mqjado  que  venís  I 

Jor.  Vengo  hecho  una  sopa  d*agua.  Mu- 
ger, por  vida  vuestra  que  me  deis  algo'que 
cenar. 

Ag.  ¿Yo  qué  diablos  os  tengo  de  dar  si  no 
tengo  cosa  ninguna  ? 

Mene.  |  Jesús,  padre,  y  qué  mojada  que 
venia  aquella  leña  I 

Tar.  Si ,  después  dirá  tu  madre  qu'es  el 
alba. 

Ag,  Corre ,  moehacha ,  adrézale  un  par 

de  huevos  para  que  cene  tu  padre ,  y  hazle 

luego  la  cama  :  y  os  aseguro ,  marido,  que 

nunca  se  ofracordótie  piaatár  aquel  renuevo 

-de  aceitunas  que  rogoé  que  plantásedes. 

Tor,  ¿Pues  en  qué  me,  he  detenido  «ino 
en  plantalle  como  mcr^rogastes? 

ji^.  Galla,  marido,  ¿y  adonde  lo  plan- 
tastes?         • 


Tor.  Allí  junto  á  la  higuera  breval , 
adonde  si  se  os  acuerda  os  di  un  beso. 

JRfenc.  Padre ,  bien  puede  entrar  á. cenar, 
que  ya  está  adrezado  todo. 

Ag,  Marido ,  ¿  no  sabéis  qué  he  pensado? 
Que  ^quel  renuevo  de  aceitunas  que  plan- 
tastes  hoy,  que  de  aqui  á  seis  ó  siete  años 
llevará  cuatro  é  cinco  hanegas  de  acettuaas. 
y  que  poniendo  plantas  acá  y  plantas  acullá» 
de  aquí  á  veinte  y  citico  ó  treinta  años 
teri|eis  un  olivar  hecho  y  drecho. 

Tor,  Eso  es  la  verdad,  muger,  que  ao 
¡luede  dejar  de  ser  lindo. 

Ag,  Mira ,  marido,  ¿  sabéis  qué  he  pen- 
sado? Que  yo  cogeré  el  aceituna,  y  vos  la 
acarreareis  con  el  asnillo ,  y  Mendgikela  la 
venderá  en  la  plaza ;  y .  mira ,  moehacha , 
que  te  mando  que  no  las  des  menos  el  cele- 
mín de  á  dos  reales  castellanos. 

Tor.  iQdmo  k  dos  reales  castellanos? 
¿No  veis  qu*es  cargof  de  oonsciencia.  y  nos 
llevará  el  amotacen  cad*al  día  la  pena?  que 
basta  pedir  á  catorce  ó  quince  dineros  por 
celemín. 

Ag,  Gallad ,  marido ,  qu*es  ^1  veduño  de 
la  casta  de  los  de  Górdoba. 

Tor,  Pues  aunque  sea  de  la  casta  de  los 
de  Gérdoba,  basta  pedir  lo  que  tengo  dicho. 

Ag.  Hora  no  me  quebréis  la  cabeza ;  mira, 
muchacha ,  que  te  mando  que  no  las  des 
menos  el  celemín  de  á  dosrcales  castellanos. 

Jor.  ¿Cómo  á  dos  reales  castellanos?  Yen 
acá ,  moehacha ,  ¿á  cómo  has  de  pedir? 

üfenc.  A  como  quisiéredes ,  padre. 

Tor,  A  catorce  ó  quince  dineros. 

Menc.  Asi  lo  haré,  padre. 

Ag.  ¿Cómo  asi  lo  haré,  padre?  Ven  acá, 
moehacha,  ¿á  cómo  has  de  pedir? 

Jlfsnc.  A  como  mandáredes ,  madre. 

Ag.  A  doá  reales  castellanos, 

Tor,  ¿Cómo  é  dos  reales  castellanos? 
Y'os  prometo  que  si  no  hacéis  lo  que  y*os 
mando ,  que  os  tenga  de  dar-mes  de  dos- 
cientos cocKonazos.  ik.  cómo  has  de  pedir  7 
Menc,  A  como  decís  vos,  padre. 
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Tor.  A  catorce  ó  quince  dineros. 

Mene»  Asi  lo  liaré,  padre. 

Ag.  ¿Cómo  asi  lo  liaró,  padre?  Toma, 
toma ,  liacé  lo  qoe  7*os  matado. 

Tor.  1)ejad  la  mochacha. 

Mene.  ¡Ay  madre  I  ¡ay  padre!  queme 
mati.  t  *, 

Al  i  Qu*e8  esto ,  yecinos  7  ¿  Porqué  mal- 
tnUis  ansi  la  mochacha  f 

Ag.  t  Ay  aenor !  este  mal  hombre  que  me 
quiere  dar  las  cosas  á  menos,  precio ,  .y 
quiere  edbar  A' perder  mi  casa  i  anas  aoel'- 
tnoas  que  son  como  nueces. 

Tor.  Yo  juro  á  los  huesos  de  mi  linaje , 
que  do  son  ni  aun  como  piñones. 

Ag.  Si  son. 

Tor.  No  son, 

AL  Hora,  señora  Teohia»  hacéme  ta- 
maño placer  que  os  entréis  allA  dentro ,  que 
yo  lo  averiguaré  todo. 

A§.  AverigOe,  é  pángase  todo  del  qne^ 
branto. 

Al.  Señor  vecino,  ¿qué  son  de  las  acei- 
tunas? Sacaldas  acá  (üera ,  que  yo  las  com- 
praré aunque  sean  veinte  iumegas. 

Tor.  Qné,  no  sefior,  que  noes  d>sa  manera 
que  vuesa  merced  se  piensa,  que  no  están  las 
aoeitanasaqui  en  casa,  sino  en  la  heredad. 

Al  Pues  traeldas  cqui«  que  y*os1as  com- 
praré todas  al  precio  que  Justo  ftiere. 

Mene.  A  dos  reales  quiere  mi  madre  que 
se  vendan  el  celemín. 


AL  Cara  cosa  es  esa.  • 

Tor.  ¿No  le  paresce  á  vuesa  merced? 

ufane.  T  mi  padre áqutnee  dineros. 

Al.  Tenga  yo  una  muestra  dellas. 

Tor.  Tálame  Dios ,  señor,  vuesa  merced 
00  me  quiere  entender.  Hoy  be  yo  plantado 
un  renuevo  de  aceitunas ,  y  dice  mi  muger 
que  de  aqui  á  seis  6  siete  años  llevará  cua- 
tro ó  cinco  hanegas  de  aceituna,  y  qu'ella 
la  cogerla ,  y  qoe  yo  la  acarrease ,  y  la  mo* 
chacha  la  vendiese ,  y  que  á  fuerza  de  dre- 
cbo  habla  de  pedir  á  dos  reales  por  cada 
celemin ;  yo  que  no ,  y  ella  que  si ,  y  sobre 
esto  ha  sido  la  quUtion. 

.i I.  ¡Oh  qué  graciosa  quistionl  Nunca 
tal  se  ha  visto :  las  aceitunas  no  están  plan* 
tadas,  ¿y  ba  llevado  la  mochacha  tarea 
sobre  ellas? 

ütfJene.  ¿Qué  le  paresce ,  señor? 

Tor.  No  llores,  rapaza  :  la  mochacha» 
señor,  es  como  un  oro.  Hora  andad,  hija, 
y  ponédmela  mesa ,  qoe  y*os  prometo  de 
hacer  un  sayuelo  de  las  primeras  aceitunas 
que  se  vendieren. 

Al,  Hora,  andad,  vecino,  entraos  allá 
dentro,  y  tené  paz  con  vuestra  muger. 

Tor,  A  Dios ,  señor. 

Al,  Hora  por  cierto ,  que  cosas  vemos  en 
esta  vida,  que  pooen  espanto.  Las  aceitunas 
nó  están  plantadas  y  ya  las  habemos  visto 
reñidas. 
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GOMGDIA. 


PERSONAS. 


YEBOINH) ,  padre  de  Lelia. 
GERARDO ,  padre  de  Clávela. 
LRLIA ,  balo.el  nombre  de  Fabio. 
CLÁVELA,  dama. 
FABRiaO ,  hijo  de  Terglnio. 
liAURO,  caballero. 
JULIETA,  criada, 

ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Catle, 

YERGINld  GERARDO. 

Ger.  ¿Paréscete,  Terglnio,  ser  tiempo 
de  dañe  eonctnsion  en  afteljOOttOierto  que 


GCIOMAR ,  negra. 
PRULA ,  mesonero. 
PAJARES,  single. 
CRIVELO,  lacayo. 
QUINTANA,  ayo  de  Fabricio. 
MARCELO ,  amo  de  Clávela. 
SALAMANCA ,  simple. 


ya  otras  veces  tú  y  yo  hemos  comenzado  á 
tener? 

Verg.  Señor  Gerardo,  no  tengas  pensa- 
miento que  esté  yo  con  medios  congoja  que 
tú  podrás  tener  por  no  haber  dado  fin  en 
nñ  negocio  que  para  cada  uno  de  los  doslan 
deseado  tenemps ;  mas  no  debes  maravi- 
llarte, pues  sabes  que  mi  ausencia  no  ha  da<lo 
lugar  á  que  son  mas  brevedad  se  efectuase. 
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monesterk)  con  iotencion  de  ausentarse , 
pensando  en  Roma  cobrar  algo  de  su  per- 
dida ropa,  nanea  Lauro  de  mi  tuto  aüaerdo, 
antes  he  visto  que  de  Clávela ,  hya  de  Ge- 
rardo, doncella  hermosa  y  rica,  esceslva- 
mente  se  lia  enamorado. 

JIf or.  Hora  mira,  Leiia,  dejemos  de 
traer  á  la  memoria  historias  pasadas,  sino 
anda  acá  á  mi  posada  y  camUarás  esas  ro- 
pas, que  hágote  saber  que  tu  padre  ya  es 
vuelto  de  Roma,  y  me  envib  por  ti,  y  no 
sali  á  otra  cosa  de  casa ,  sino  á  llevarte. 

Lelia»  Déjame  concluir. 

Mar.  Di  pues. 

LeHa,  No  tuve  otro  remedio  después,  que 
mi  padre  en  Santa  Bárbara  me  dejó ,  sino 
deseulirir  á  Cándida ,  la  monja  tía  mia ,  el 
grande  afán  que  por  la  ausencia  de  Lauro 
yo  pasaba,  la  cual  determinó  de  enviarle á 
ñamar  y  trabar  pláticas  con  él,  porque  á 
negocios  que  él  tenia  con  las  monjas  solía 
venir. 

Mar.  DI,  que  bien  te  entiendo. 
•  LeHa.  Acaescló  pues  dn  dia  que  de  ha- 
bérsele muerto  un  page  suyo  venia  el  mas 
afligido  hombre  del  muudo »  y  decia  que  si 
Dios  otro  cal  le  deparase  que  no  se  trocarla 
por  otro  de  mayor  estado ,  y  en  verdad  os 
digo  que  sin  otra  consideración  inferí  sa- 
lirme  del  monesierio  y  serville  de 'page  en 
el  hábito  que  me  veis »  en  el  cual  he  pro- 
curado agradalle  con  cuanto 'estiremo  be 
podido ,  y  le  sirvp  todavía. 

Mar.  ¡Hay  tal  cosa  en  el  mundo  I  ¿Y 
agora  qué  piensas  hacer? 

Letia.  Sola  una  cosa  quiero  de  vos. 

jifar.  ¿Yes? 

Lelia,  Que  entretengáis  á  mi  padre  por 
espacio  de. algunos  días ,  dieiéndole  que  yo 
y  mi  prima  y  otras  monjas  hacemos  ciertas 
devociones.  , 

Mar.  ¿Pues  qué  piensas  hacer  en  ese 
tiempo? 

Lelia.  Yo  lo  diré.  Clávela ,  querida  de 
Lauro,  tiene  entendido  que  yo  sea  hombre 
y  le  he  parescido  bien :  yo,  viéndola  tan 
aficionada,  hele  dicho  que  sí  á  Lauit)  nO 
pretende  olvidar  y  aborrecer,  que  no  espere 
de  mi  tan  sola  una  buena  palabra. 

Mar.  ¿Y  crees  tú  que  eso  lo  hará? 

Lélia.  Todo  lo  podria  rodear  fortuna ; 
mas  por  agora  (Perdóname ;  que  no  sé  qqíén 
viene  allá ,  qne  á  la  tarde  seré  en  vuestra 
posada  y  hablaremos  mas  largamente. 

Mar.  Pues  mira  que  no  dejes  d*ir  :  cata 
que  te  quedo  aguardando. 

Lelia.  Pierde  cuidado ,  señor,  que  luego 
doy  la  vuelta :  á  Dfos. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Callé. 

GElURDO. 

¡Oh!  válame  Dios  y  cuáii  averiguada 
cosa  es  el  hombre  que  negocios  de  impor-^ 
tancié  tiene, ;no  poder  reposar,  especial- 
mente yo,  que  después  que  hablé  á  Yer- 
glnio  sobr^  tomar  portauger  su  hija  Lelia, 
paresce  que  no  traigo  Juicio  de  hombre ,  y 
este  Yergioio  es  tan  espacioso,  que  según 
lo  deseo ,  dudo  ver  el  tiempo  llegado.  Agora 
yo  me  quiero  llegar  hacía  su  estancia  á  dalle 
otro  tiento,  como  que  voy  á  otra  cosa,  mas 
prihiero  es  menester  advertir  á  mi  hija  Qa- 
vela  que  si  acaso  viniere  á  demandar  de 
mi,  que  le  digan  que  en  casa  de  Millan 
Muñoz  el  tendero  me  hallará.  Guiomar, 
¡ahí  Guiomar.  ¿No  respondes?  ¿estás 
sorda? 

ESCENA  II. 

GERAEDO.  GUIOnAR. 

Guio.  Ya  vo,  siñor.  ¡  Jesú!  ¡  Jes^I  líbra- 
mela Dios  de  la  diabro. 

Ger.  Deei ,  ¿téngome  de  quebrar  la  ca- 
beza primero  que  respondáis?  ¿Qué  ha- 
ciades  allá- dentro ,  dueña? 

Guio,  ¿Es^rae  los! ,  siñor»  delante  de  las 
honras  de  nri  cara?  Tarta  de  la  fkdeodaa  te- 
nemo  que  lacer. 

^^•,¿Qué  haciendas  son  las  vaeairas, 
señora? 

Guio.  \  Ay,  siñor  Jesucrlsta!  ¿qué  fodeDi- 
das  me  lo  pides?  Primero  por  la  maitaiias 
¿no  bárreme  la  casa?  Enapuf^  ¿no  ponemo 
la  oyat  l&napué  ¿no  paramo  la  mesa?  Ena- 
pué  ¿no  fregámo  la  cudeya  y  la  pratoa? 

Ger.  Bien. 

Guio.  Enapué  ¿no  me  manda  slñora 
Clávela  que  colamo  la  flor  de  la  cocoeena  ? 

Ger.  De  azucena ,  diablo ,  que  eso  pienso 
que  querrás  decir. 

Guio.  Sin ,  siñor,  y  de  jamin  y  de  nUMi~ 
queta  para  adobar  aquele  guante  que  le 
tiene  comendaros. 

Ger.  ¿Pues  agora  sa  Itf  ha  antojado  eso? 

Gu^o.  Anagoras ,  siñor,  y  dicime  slñora 
Clávela :  calían ,  fija  Gulomá,  aprender  ben 
á  colar  las  flores,  que  yo  te  prometes  coando 
san  francas,  que  te  casamo  coa  un  meqnera 
de  aquese  qne  adeb^  laguaale. 
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fiar.  ¿Qué  es  aqiiesp  de  caMír?  ¿Qué,  ya 
M^qaieres  ler  monja? 

Guio.  "No,  Biñor ;  que  ya  teneoio  un  prima 
■ria  contrita  na  religiona,  monja,  priora, 
Mbadesa,  aya  en  mi  tierra  de  Manicongo, 
muy  lionradas.  To,  aiñor,  queremos  mnn- 
Uprlcar  á  mundos» 

Ger,  Sos ,  iNista  qae  sepamos  tu  Inten^ 
clon ,  que  hablarse  ha  mas  despacio  sobre 
ese  negocio,  y  entra  allá  dentro  y  llama  á 
mi  h^a  Claiela  qae  se  pare  á  la  ventana, 
qne  le  quiero  hablar. 

Guio.  Que  me  placer,  siñor,  sin  que  me 
kiMlidas» 

6sr..Anda  ve. 

ESCENA  111. 

GERARDO.  GÜIOVAR.  CLAVÉIS. 

Gvio.  Siñora,  que  lectr  siñor... 

Clav:  Asi ,  ¿qué  es  lo  que  dicet 

Guio,  Que  vosamerced  pare  ventana,  qne 
qoeremo  Tablar  coú  eya. 

Clav,  ¿  Que  me  pare  á  la  ventana?  Corre» 
Gufomar,  y'  dile  que  no  puedo,  qne  estoy 
acabando  aquella  gorgnera  de  prisa ,  y  que 
te  diga  á  ti  qué  es  lo  que  quiere. 

Guio,  Anda,  siñora,  daFen  diabro  aque* 
san  monadiya ,  turo  día  trabajar,  nome  la 
padre ,  la  tiyo ,  la  santo ,  amen. 

Ckm,  Aqui  éL  la  puerta  le  bablariS.  ¿Para 
qué  me  he  de  encaramar  por  las  ventanas? 
¿Qué  es  lo  que  mandas,  señor?  • 

Ger.  No  cosa  ninguna ,  qqe  si  os  envié  á 
llamar  no  fhé  mas  sino  por  no  deciilo  A  esa 
lengua  de  tordo.  Por  vida  westra  que  si 
viniere  Yerghiio ,  padre  de  Lelia , ademan^ 
dar  por  mi ,  le  digáis  que  en  casa  de  Millan 
Bluñoz  et  tendero  me  hallará :  no  lo  echéis 
en  ol?idó ,  que  es  cosa  que  importa. 

Clav,  Pierda  cuidado. 

Ger,  Si  á  fu  señora  se  le  olvidare,  acuér- 
daselotú ,  Guiomar. 

Guio,  Que  me  placer,  siñor.  ¿No  dice 
en  casa  n)al  años  té  rar  Dios  entero? 

Ger,  Esos  sean  para  ti,  perra. 

Clav.  Déjela ,  señor,  que  yo  me  acordaré 
dello :  vaya  en  buen  hora. 

ESCENA  IV. 

CLAYEIkA.  GUIOMAR. 

Clav..  En  buena  fé ,  pues  la  callé  está  sola 
y  BO  paresce  na4ie,  quiero  sentarme  aqui  á 
la  puerta  y  paes  poco  me^eda.  Hija  Guio- 
mar. 


Guia,  Gomo  tú  hi  quieres,  siñora  mi 
áiima  la  corazón. 

Clav.  Entra  aUá  por  tu  vida  y  tráeme  mi 
almohadilla ,  y  entre  tanto  que  estoy  aca«- 
bando  no  sé  qué ,  saca  tu  rueca,  porque  me 
estés  aqui  acompañando. ' 

Guio.  Facémolo  como  mandar,  por 
ciertos. 

Clav.  ¡Oh  vida  triste  y  trabajosa  1  Nin- 
guna cosa  hay' en  %i  que  de  seguridad  pueda 
tener  renombre.  ¿Traes ,  di  ? 

Guio.  Tona»  cátala  ahi  tu  abnonadilla, 
siñora. 

Clav,  Maestra  acá ,  y  llámame  esa  rapaza 
que  me  siique  aqui  un  asienta. 

¿rtt<o.  Clmcluiieta,  machacha.  Siñora, 
no  responder,  piensa  qne  sa  muerta. 

ESCENA  V. 

CLÁVELA.  GIJIOMAR.  JUUETA. 

Jul.  \  Ay  amarga  de  mi !  ¿y  qué  diablo 
me  quiere  allá  ñiera  la  cara  de  carbón  de 
brezo? 

Clav.  \  Ah ,  seitora  Julieta  1  ¡  ah,  dueña ! 
¿No  salís? 

Jul,  Si ,  señora ,  heme  aqui :  ¿qué  man- 
da? 

Clav.  ¿Qué  liaciades  allá  dentro,  pi- 
cuda ? 

Jul.  Si,  picuda  \  ¿qué  liabia  de  hacer? 

Claiv.  Sácaoie  aqui  un  asiento,  y  dejaos 
de  rezongar. 

,  Júi  SI,  por  ciertoi  ¿y  todo  eso  era  ?  ¿qué, 
no.podia  traello  Ifi  cucaracha  de  sótanos? 
Sino  muy  al  kido  con  su  señora. 

Guio,  Anda ,  of^ézcote  an  diabro  :  trae 
aqui  un  par  de  monadiyas  en  que  sentar 
siñora. 

Jul,  Pues  agradeceldo  á  quien  está  de- 
lante que  ^  buena  fe  que...  quizá... 

Clav.  Bien.  ¿Qué  es  lo  qne  quizá?  Pues 
si  yo  arrebato  un  varapalo ,  por  ventura  os 
pondré  quizá  en  paz. 

Jul.  ¿Pues  porqué  consiente  vnesa  mer-  < 
ced  que  me  desbonre  delante  dellá  esa  cara  • 
de  espárrago  por  remojar? 

Guio.  Ifirame  la  sálamandera.  ¿Ha 
visto  qué  pantasia  tiene ,  cara  de  sin  gor- 
güenza?     . 

Jul.  ¿Giste,  mi  duelo,  para  quién  han  de 
tener  vergüenza?  ¿Quién  es  ella,  asila  ar- 
rastren? 

Clav.  ¿Gallaremos?  Ea,  tengamos  la 
fiesta  en  paz  si  os  pesa :  calla  tú ,  Guiomar. 

Guio,  Jesñ,  Jesú.  ¿No  mira  vosa- 
m,ercé  que  preguntar  quién  sa  yo?  Mira, 
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mira ,  Qa ,  ya  saJber  Dios  y  tora  lo  mundo 
que  sar  yo  la  sabrioa  oa  reina  Berbasino , 
cuñados  de  la  marques  de  Cucurucú ,  por 
an  mar  y  por  an  tierras. 

Jid,  Si,  $i,  no  le  ronquéis. 

Clav.  Calla ,  rapaza.  ¿Y  reina  era  tu  tta, 
Guiomar? 

Guio.  ¡Ay  siñora !  ¿  pensar  yosamercé 
que  san  yo  fija  de  alguno  negra  de  par  alU  f 
Ansi  liaya  bono  siglo  állma  de  doña  Bísr- 
laga,  siñora. 

Clav,  Gentil  nombre  tenia  para  dalle 
buen  siglo. 

Guio,  Si,  siñora,  doña  Bialaga*  yamar 
siñora  mi  madrea,  y  slñor  mi  padre  £Uo- 
mor ;  cnenta  qué  quiere  lesir  don  Diegos. . 

Jul,  Mira  coma  queréis  .  eso»  bledos : 
¡qué  gentiles  nombres  para  un  podenco! 

Guio,  Por.  eso  primer  ñ}0  que  me  na- 
cer en  Portugal  le  yamar  Diguito,  como 
siñor  su  saragüelo. 

Clav.  Su  agüelo  dirás. 

G^m'o.  Sí»  siñora,  su  sábuelo. 

Clav,  ¿Hijo  tienes,  Guiomar? 

Guio.  {Ay  siñora  I  no  me  la  mientes,^ 
que  me  face  lágrima  yorar.  Téngolo,  siñora, 
la  India  le  San  Juan  de  Puntorico ,  y  agora 
por  un  mes  lagoso  me  cribióñn  carta  aqueLa 
ringlonsito  tan  fresco  como  un  Qor  de  aqu^e 
campo.  I  Ay  entraña  la  mía,  Qjo  mió! 

Jul,  Tan  desatinada  y  tan  borracha  me 
venga  el  bien. 

Guio,  ¿Quin  sa  borracha,  chuchulela? 
I  Ay  mandarla ,  mandaría  !  Plégata  Dios 
que  mala  pntetia  t^  corra  y  no^eas  carra- 
lasoléndas. 

Clav.  \  Ay  amarga !  ¡  Qué  carnestolendas, 
y  qué  mal  pronunciadas ! 

JiU,  Mal  corrimiento  venga  por  ti,  amen. 

Guio,  Anda,  putíñas  medrosas :  no  es  mi 
honras  tomante  contigos. 

Jul,  ¡Miren  qué  fantasía!  Pues  calla, 
doña  negra,  que  agora  ha  mandado  su  al- 
teza que  á  todos  los  negros  y  negras  hagan 
pólvora. 

^to.  Cagajón  paral,  merda  toma  pala 
'  Vos  y  á  mandamento  (1). 

Clav,  Y  déjala ,  Guiomar,  que  es  una 
loca  :  sino  dlme,  ¿qué  es  lo  que  tu  hijo  te 
envió  á  decir? 

Guio,  Aquella  mochacho,  aquella  mi^ 


4io  métemelo á  prlnsipio  de  carta  diciendo : 
Lustrisima  madure  mia  Guiomar  :  la  caita 
que  yo  te  cribo  no  é  para  hesamano ,  sino 
que  sa  bono ,  bendito  «ea  Riós ,  loado  sea 
£iós,amen.  ¡  Ay  IDios  te  la  pre&ie,  ^e  de 
la  Qorazpn  y  de  lantrañas.  . 
Clav.  No  llores ,  Guiomar»  no  llores* 
Guio,  No  podemo  facer  otro ,  porque  te- 
nemo  latr(%amovtiiro,  turo  yeno  de  faUl^ 
queras. 

,  Clav.  ^ien  está  por  tu  vida,  Guiomar, 
que  nos  entremos  de  presto  en  elaposento; 
y  tú. ,  loiieta ,  pornás  esa  almohada  do  sa- 
bes, que  he  visto  á  Lauro  asomaf  por  el 
cabo  de  la  calle. 

ESCENA  VI. 

LAUaO.  LEUA. 

Lauro.  ¿Qué  te4)aresoe,  mi  Fahio,  cuan 
desgraciados  habemos  sido?  ¿Has  visto á 
qué  tiempo  tan  oportuno  veníamos,  y  cómo 
mi  señora  Clávela  se  escondió  coa  tanta 
presteza? 

,  Lelia,  iQué  quieres  que  te  diga,  señor, 
sino  que  liarto  ciego  es  el  que  no„  ve  por 
tela  de  cedazo  ?~  Averiguadamente  ella,  te  . 
aborrece  por  todo  estremo. 

Lauro,  ¡  Áy  que  ya  lo  veo !  pero  dioie, . 
mi  Fabio.(y  por  aquella  obligación  te  con- 
juro  con  que  á  servirme  ere^  obligado), 
aqíiesas  jaeces  que  á  visitarla  de  mi  parte 
has  ido  ,«¿  qué  semblante  t^e  muestra  cuando 
en  mi  negocio  en  hablar  ps  ocupáis? 

Lelia»  ¿Qué  quieres,  señor^  que  té  diga, 
sino  que  nioguna  vez  de  ti  le  hablo  que  con 
alegre  rostro  me  vuelva  respuesta  ?  como  si 
tú,  senoi*,  le  hubieses  hecho  las  mayores  in- 
jurias y  fbs  mayores  agravios  qiie  á  doncella 
de  su  suerte  hacerse  pudiesen. 

Lauro,  ¿Pues  qué  remedio? 

Lelia,  Que  cambies  el  propósito  y  ames 
en  otro  lugar,  pues  tan  mal  te  paga  el  amor 
que  muestras  tenelle,  y  el  afición  tan 
grande  con  que  la  sirves. 

Lauro,  Cambiar  el  propósito  no  puedo. 

Lelia,  Si  na  puedes ,  estáte  ansL 

Lauro,  Ansi  lo  pienso  hacer. 

Lelia,  Poco  ánimo  tienes  :  paresce  que 
nunca  en  tu  vida  quisiste,  hien ,  sino  que 
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(4)  Estas  indecentes  espresiones  y  otras  ba- 
jas y  soeces  qué  se  leen  en  las  piezas  de  la  pre- 
sente colección ,  no  se  sufririanfaoy  en  nuestros 
teatros;  pero  aquí  no  pudieron  omitirse,  ha- 
biéndose de  dar  la  verdadera  y  puntual  idea  de 


nuestra  dramática  en  sus  principios,  y  de  ma- 
nifestar los  pasos  por  donde  fiié  subiendo  desde 
su  rudez^  primitiva  hasta^el  .estado  de  cultura 
y  gala  en  que  la  puso  el  faitióioliope  d|s  Vega» 
{NoladeiaAcad.) 
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CtaTela  fué  la  ptiraere  que  tu  corazón  co- 
meólo á  sojuzgar. 

Lauro.  No,  oi  Dios  tal  quiera;  antes 
creo  qae  de  haber  yo  sido  ingrato  á  Lelia, 
hija  deVerginlo»  romano  (la  cual  á  ti  te 
paresce  en  estremo),  ba  permitido  Dios  que 
70  sea  pagado  con  la  misma  ingratitud. 

LeHa,  Y  dime,  señor,  ¿esaLelia  que  di- 
ces es  muerta?  ¿Cómo  dejaste  dé  tener  su 
amor? 

louro»  Muerta  no :  antes  después  que  su 
padre  la  ausentó. por  hacer  cieno  camino  á 
Roma«  nunca  mas  della  he  «abldo,  de  la 
cual  Ldia  yo-reseibi  en  tocio  aquel  tiempo 
todos  los  honestos  fiíYoré's  que  de  una  gene- 
rosa y  honesta  doncella  se  podían  rescebir. 

jMia.  De  esa  manera ,  señor,  ipal  le  pa- 
gu  r  paresce  que  debrias  procurar  por  ella 
y  torDar  en  una  amistad  tan  |iclta. 

£auro.  No  :  en  ninguna  manera.  . 

¿cito.  ¿Cómo  no? 

Lauro,  Aquese  cómo  tampoco  lo  alcanzo, 
Fabio,  antes  tengo  creído  que  de  haber  in- 
Terido  Clávela  mi  señora  que  yo  estoy  afi- 
cioDado  á  Lelia,  me  desama,  lo  cual,  si 
ello  es  ansi,  que  de  rabia  muera.  Y  por 
tanto  te  ruego ,  mi  fleUriado ,  cuanto  puedo 
(si  mi  salud  deseas)  que  cuando  allá  vitela 
Tas  le  digas  que  ya  no  amo  á  Xelia  como 
solia,  antes  hulgo  de  acordarme  della,  ni 
•ande  oiría  mentar.  ¿Entiendes,,  mi  Fa- 
bio?  ¡Yálam^  Diosl¿  Qué  has  Üabido?  ¿qué 
desmayo  ha  sido  este  ? 

Lelia,  Déjame  i  señor,  que  no  es  nada, 
<iDo  que  yo  suelo  ser  apasionado  del  cora- 
zoo,  y  tómenme  á  veces  estos  desmayos, 
7  si  me  das  licencia  iréme  á  lá  posada , 
porque  ya  casi  en  los  pies  no  me  puedo 
sostener. 

Lauro,  Pues,  hijo,  anda  en  buen  hora,  y 
mira  si  es  menester  otro ,  ó  que  para  reme- 
dio de  tu  mal  algún  medio  se  busque ,  que 
DO  faltará  por  diligencia. 

Lüia.  No  te  cures ,  señor,  que  para  los 
males  desta  suerte  tarde  el  remedio  se.luilla. 

Lauro,  |Iijo ,  vete  á  la  posada  y  descansa. 

Lelia,  £1  descanso  tarde  espero. 

¿auro.  ¿Qué  dices? 

Lelia.  Digo ,  señor,  que  el  descansar  es 
may  peor  para  esta  mi  dolencia. 

Lauro,  Pues,  hijo,  ve,  y  aquello  haz  con 
que  mejor  te  hallares  y  menos  pi^a  tu  sa- 
lud daño  sea. 

Lelia.  Yoy,  señor,  lleno  de  desconfianza*. 

Ixiuro.  Anda,  que  presto  seré  contigo 
después  de  haber  dado  algunas  vueltas  por 
esta  calle  donde  mi  señora  Clávela  reside. 


ESCENA  VII. 

^    YBRGINIO.  FAJARES. 

Pcfj.  Hora,  Juro  al  délo  de  Dios,  nos- 
trame  ,  si  yo  sé  á  qué  tengo  d*ir  ni  á  qué 
efeto  vuesa  merced  rae  envía.  Séqu'el  otro 
ni  la  otra  no  son  ahora  tan  niños  que  no 
sabrán  venirse ;  cuantis  masque  ya  es  hora 
de  comer  y  la  mesma  hambre  los  ha  de 
acarrear  á  casa ,  como  á  mocbachos  fol- 
dores. 

Yerg,  Mira.  Pajarea,  déjate  desos  preám- 
bulos y  cúbrete  bien  esa  capa ,  que  gran 
tardanza  es  la  que  hacen,  y  venirlos  has 
acompañando. 

Pcó'  Qué,  ¿no  está  bien  cubrlda? 

Verg.  No :  acaba  ya. 

Paj.  Apártese  vuesa  merced  de  mi  co- 
bridero,  y  perdone, 

Terg,  ¿  Paréscete  que  está  bien  cubierta  ? 

Pílj,  Eso  vuesa  merced  lo  dirá,  que  yo 
no  lo  veo  ni  descubro  palmo  de  tierra.  • 
'  Verg.  ¡Oh,,  mal  año  te  dé  Dios;  que  no 
te  has  de  saber  cubrir  una  capa!  Mira» 
cuando  te  la  mandaren  cubrir,  ansi  la  has 
de  poner. 

Pojé  ¿Ansi?  Ya,  ya  está  bien  cubrlda; 
guarde,  ¿qué  dice? 

V^rg.  Agora  si,  toma  este  sombrero. 

Pojé  ¿Quién  lo  ha  de  tomar  7 

Verg.,  ¡Dizque  quien!  Tl^  lo  ^  de  to- 
mar. 

P€¡j.  ¡A  porpñsitoj  ¿Búrlase conmigo? 
Hame  liado  como  á  costal  de  arriero,  y 
toma  el  sombrero.  ¿Con  qué  mano  lo  había 
de  tomar?  Sé  que  no  tiene  maneras  ni  saca- 
buches, mí  capa  como  balandrán  de  arce- 
diano., 

Verg,  Asno,  ¿qué  por  aqui  bajo  no  la 
sabes  sacar? 

Poj.¿Pot  dónde? 

Verg.  Por  aqui :  duelos  te  dé  Dios. 

Pct¡^  Dice  la  verdad;  mas. lacador  de  mi 
y  de  vuesa  merced ,  y  perdone ,  que  los 
parto  por  medio,  ¿quiere  que  me  ande  yo 
de  calle  en  calle  halconeando ,  dando  mano- 
tadas como  pez  que  ha  caido,en  el  garlito, 
ó  como  mulo  de  anoria  que  dando  vueltas 
no  halla  paradero  cierto?  - 

Verg.  Ganosa  está  la  bestia  de  comi>ara«- 
cienes. 

Poj,  BasMan  de  Pajares  me  llaman ,  se- 
ñor, para  cuanto  mandare. 

Verg.  Pues  lo  que  te  mando  no  es  sino 
que  vayas  al  raonesterio  de  Sancta  Bárbara. 

Paj.  ¿T  para  qué  á  Santa  Bárbula} 
¿Quiere  qué  diga  la  santa  que  voy  disfíre- 
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zado » escudriiándole  W»  rincones  de  casa  ? 

Verg,  Para  que  hagas  venir  prestó  á  mi 
hya  Lelia  y  al  amo  Marcelo,  Tiendo  que  es 
ya  hora  de  comer. 

Paj.  Taun  desomal  punto  estoy  corrido, 
porqoe  á  las  horas  de  comer  me  lanza  ile 
casa  i  como  á  los  mozos  de  tos  carniceros  la 
cuaresma. 

Verg,  ¿Pues  tanto  plessas  Urdar  allá? 

Paj»  ¿Pues  no  tengo  de  tardalr  yendo  á 
pié  como  voy? 

Verg,  De  esa  manera  razón  tiene  Tuesa 
merced :  entre  en  casa  y  ensille  nn  poyo  de 
esos  en  que  yaya  caballero. 

Pa/.  ¿Un  poyo? 

Verg.  ¿Dónde  ras? 

Paj.  A  ensiílar  un  poyo  como  mandó. 

Verg,  ¿Pues,  animal;  el  poyo  se  ha  de 
menear? 

Paj.  Pues  eso  es  lo  que  me  cumple,  por* 
qué  nunca  salga  de  la  posada. 

Verg.  ¿Sabes  tú ,  inocente ,  si  tengo  yo 
alguna  cabalgadura  ei^casa? 

Paj,  ¿Quién  le  demanda  una  cabalga^ 
dura?  Gabalgablanda  me  diese  vuesa  mer-^ 
ced ,  qiie  cabalgadura  ni  grado  ni  gracias. 

Fer^.  ¿Qué  es  cabalgablanda? 

Paj,  (JU,  rollo  ó  rosca  de  aquellos  que 
han  amasado  hoy,  porque  v^ya  caballero 
mi  ^irógamo;  y  á  necesidad,  un  buen 
mendrugo  de  pan  en  las  manos  es  bueno , 
por  Bo  ii^ombre  pensando  en  ma!¿  ni  mur* 
murar  de  nadie. 

Verg,  ¿Cata,  cata,  que  todo  eso  era  la 
caballería  y  el  retorizar?  Al  fin  no  podias 
parar  sino  en  cosas  de  ^omer. 

Pa;.'¿ No  ve'  vuesa  merced  que  dice  el 
coré  de  nuestro  pueblo,  pedid  y  daros 
han,  y  que  todos  los  buenos  con  pan  son 
duelos? 

Verg.  Pues  yo  os  prometo,  don  asno, 
que  si  apaño  un  garrote  qué  yo  os  haga  ir 
presto.' 

Paj.  NO'me  prometa  vuesa  merced  cosa 
ninguna ,  qu'eso  de  garrote  no  es  cosa  que 
me  conviene  por  agora. 

.  Verg.  Primero  vemán  los  otros  que  este 
macho  se  vaya  de  aqui.  Espera ,  tomaré  lo 
que  digo. 

Paj.  ¿  Qué  os  paresce  ?  Espérele  el  tcIoJ 
de  Guadalupe.  Aguijad,  amo  Marcelo, 
pese  á  la  puta  de  rol  cara ,  que  juró  á  mi 
pecador,  mas  esperado  habéis  sido  vos  y 
esotra ,  que  sereno  tras  nublado. 


ESCENA  VIU. 

PASAWBS.  KARGBtO. 

Mar,  {Pues  qué|  diablos!  ¿Tantos ves 
que  venimos?  ¿Bó  vés  que  vengo  solo? 

P<V'..  ¿Solo  viene?  GumiIís  qoe  por  la 
otra  cantaba  el  .cuquillo  :  qw  pantos  sir- 
quim^  no  oi  trajera  Dios.aeá, 

Mar.  Mas  que  po  te  hallara. 

Paj.  Señor  amo ,  nostramo  es  ido  por  un 
garrote. 

Mar.  ¿Paira  qué? 

Paj*  Pienso  que  para^enf(arroUfftR«. 

Mar,  ¿  Porqué? 

Píj^.  Porque  no  os.  iba  á  llamar.  Por  vida 
vuestra  que  si  trajeté  garrote  y  viéredes 
que  me  engarrótea .  que  os  metala  en  me- 
dio. 

Mar.  Que  me  place. 

Paj.  Ya  lo  trae :  quiérirfe^ecir  q«e  if«.no 
es  de  menester.  Señor,  he  aqui  el  amo, 
deje  el  garrote. 

IBSGENA  IK. 

,  YERGINIO.  PAGARES.  MARCELO. 

Verg.  ¿Es^  ya  venido?  Pues  loma  vos , 
porque  vais  presto  cuando  os  mandare  la 
cosa.  , 

JIfar.  Paso,  señorj  paso.  . 

Paj.  Amo  y  ¿y  el  concierto? 

Mar.  Harto  le  decía,  paso,  señor. 

Paj.  Dios  le  perdone ,  y  ¿  vuesa  merced. 
Estáule  diciendo  ya  no  es  de  menester  el 
garrote ,  y  él  no  sino  sacudir  como  en  cos- 
tal relleno.  Bendito  sea  Dios. 

Verg.  Pue^,  amo,  ¿cómo  venis  sin 
aquella  moza? 

Mar.  $eñor,  entremos  enla  posada,  que 
allá  daré  cuenta  de  todo  como  me  ha  acaes- 
qido  con  aquellas  señoras ,  especialmente 
con  la  señora  abadesa, 

Verg,  Vamos. 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Calle. 

FABRiaO.  FRÜLA. 

Éabr.  ^fior  huésped,  ya  os  tengo  dicho 
que  si  despertare  aquel  honrado  hombre 
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que  en  mi  oompafiia  vieM ,  j  fn^r  mi  os 
pregaoUre,  qae  le  digáis  que  soy  ido  á  oir 
Doa  misa»  y  á  ver  otraf  ptrUeolaridades 
deste  vuestro  pueblo. 

Fnia,  ¿Y  4  <|iiiéii  queráis ;qaelo^ diga, 
señor?  ¿a) que  paresoe  álwdr  el  que  rtñé 
anoclie  os»  el  mozo  soiyre  el  naar  de  los  ca- 
racotes ? 

¥abr,  A  ese  mismow 

,Jnito.  I  Olí  c6dSo  es  renegado,  cuerpo 
000  de  filoa  coumigo!  Pues  perdoDadme , 
«óor,  vuestro  padre  pensé  que  era. 

fabr.  Antes  le  tengo  en  lugar  de  m» 
qui^Mdre. 

Ihiía.  ¿Solsdea<i«l? 

Fabr  Romano  soy. 

Fruía,  ¿Habéis  estado  aqu&enMódena 
otra  vñ  sin  est|i? 

JPe&r.  Eo  mi  vidai 

Fruía,  Pues  catad,  señor  huésped,  que 
08  aviso  que  vais  advertido  de  la  gente  de 
esta  tierra ,  porque  es  la  mas  mala  que  bay 
en  el  mundo «  en  quied  hallaréis  tantos  en- 
gaopsque  os  asombhirán;  y  ves  sois  moco» 
no  seria  mucho  engañaros  Aciimente. 

Fabr,  To  lo  agradeico  r  mas  decime ,  se- 
Dor  huésped^  ¿  cdmo  es  vuestra  gracia? 

Fruía,  Señor,  Fruía  pne  ilamoi,  á  servicio 
y  mandado  de  todos  los  buenos. 

Fabr.  Señor  Fmla»  ño  me  engañarán  si 
yo  puedo.  Haced  lo  que  os  tengo  rogado  ,^  y 
quedad  con  Dios. 
*  Fruía.  Id  en  buen  hora. 

• 

ESCENA  II. 

FABRIQO.  JULIETA. 

Fo&r.  Por  esta  calle  será  bien  atravesar. 
¡Oh  qué  bonita  fnozal  Atol  paiesée  que 
Tiene  encaminada. 

JuH,  ¿Qué  es  esto?  ¿Andas de  camino, 
Fablo?  ¿Qué  hábito  es  aquese?  ¿Qn¿  es  de 
tu  señor? 

Fabr.  ¿m  señor?  ¡  Donosa  está  la  pre^ 
gmtal  ¿SI  nos  vido  anoche  Itegar  de  ca^ 
mino,  y  piensa  que  es  mi  señor  maese  Pe* 
ero  Quintana?  Ño  iníe  maravillo  que  aun 
el  huésped  pensó  que  6ra  mi  padre. 

ívl.  ¿No  respondes? 

Fabr.  Durmiendo  queda  en  el  mefeon. 
¿Porqué  lo  dlcetf? 

hd.  {Mesonero  es  el  tiempo  1  ¿Cómo 
andas  ansi  medrado?  Paresce  que  ha¿  dado 
tu  amo  esa  capa. 

Fabr,  ¿If  i  amo?  Mi  amo  es  mi  buen 
Dero« 

Ju/.  ¿  Ya  mandáis  dineros,  Fablo? 


I  Fabr.  ¿Otro  Fabio?  Errado  me  ha  el 
nombre.  ¿  Eres  Iñ  por  ventura  mota  de  Fmla 
mi  huésped  ?  ¿  De  dónde  me  conosces  tú  á 
mi? 

JttI.  iGapostoo  vienes  de  burlas!  Anda 
ya,  ya,  mala  landre  mérmale  después  de 
muerta.  \  Para  mi.,  que  cono  dicen  soy  de 
Córdoba  y  nascien  el  potro !  Mira  que  te  ha 
menester  mi  señora » ven  presto. 
.  Fabr,  Bien  me  dijo  á  mi  mi  huésped,  que 
era  diabólica  la  gente  de  esta  ciudad.  Esa 
debe  de  ser  moza  de  alguna  cortesana ,  y 
como  me  ve  estranjero  querrá  procurar  de 
8acara[le  algunas  blanquillas;  mas  quiero 
conceder  con  ella ,  aunque  no  traigo  dos 
reales  cabales. 

Jul.  Acabemos.  ¿Qué  hablas  entre  dien- 
tes, Fabio? 

Fa6r.  Otro  Fabio.  Fábrício  querrás  decir. 

Júí,  Fabrlcio  ó  Fabio  :  an|l  veo  que  te 
llama  tu  amo  y  mi  señora.    ' 

Fabr.  ¿Por  qué  calle  iremos? 

Jul.  Por  la  de  oro :  como  si  tú  no  supieses 
las  calles  mejor  que  yo. 

Fabr.  Si,  mas  no  me  acueVdo  ya. 

Jul.  I  Miraldo  al  desalinadico !  Estuviste 
anoche,  y  no  atinas;  pues  ven  conmigo,  que 
yo  te  adestraré. 

F(crt)r.  ¿Eslejoé? 

Jul.  Es  el  mal  dolor  que  Dios  te  dé, 
amen.  ¿Haces  del  bobot  Si,  sl>  tomaldo 
acuestan,  deciros  ha  mil  gracias.  Mira ,  qué- 
date aqui  en  este  cantón,  que  voy  á  ver 
qué  hace  mi  señora,  que  luego  salgo  á  lla- 
marte. 

ESCENA  III. 

FJkBBlClO. 

Mira  si  lo  dije  yo ,  mira  si  va  la  señora  á 
ver  si  está  con  alguno  so  ama  :  porque  si 
tal  hay,  no  faltará  un  achaque  con  que  me 
despedir,  y  'sino ,  ella  volverá  por  hacerme 
caer  con  pié  derecho;  pues  máudole  yo  que 
harta  muía  ventura  podrá  llevar  de  mi. 
Quiérome  esconder,  que  gente  viene  :  no 
quiero  que  digan  que  estoy  á  puerta  seme- 
jante aguardando  tanda,  cotño  quien  va  al 
molino  á  moler.        ,    . 

ESCENA  IV. 

VEKGIlflO.  GERAHlK). 

V9T9*  ¿Qué  queréis ,  señor,  que  os  diga  ? 
¿A  quién  mas  que  á  mi  con  mas  justa  r^on 
debe  pesar?  Pero  dejadme  topar  con  ella*.. 

éter.  Y  digame,  señor  Verginto,  ¿tenéis 
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por  cosa  cierta  andar  vuestra  hija  en  el  hár 
bito  que  decis?  ¿Y  de  quién  lo  liabeis  sa- 
bido? 

Vwrg.  ¿De  quién?  Primeramente  lo  supe 
de  Marcelo,  amo  mió ,  que  habiéndole  70 
enviado  al  monestefio  \  dijo  que  allá  uo  es- 
taba, y  también  que  fui  yo  en  persona  á 
sabeiio. 

ESCENA  V. 

YHRGINIQ.  GERARDO.  JULIETA.. 

Jvl,  ¡Jesús!  yista  soy  de  mi  señor;  vol- 
yeréme.  No,  que  será  peor.  Sus«  que  ya  la 
tengo  pensada. 

y  erg-  Vuelve  acá,  rapaza:  ¿pensabas  que 
no  te  habla  visto?  Di,  ¿dó  dabas  la  vueHa, 
hurona? 

Júl.,  Señor,  envíame  mi  señora  Clávela  á 
llamar  uno  d^  estos  cajeros ,  que  le  queri^t 
comprar  no  sé  qué  cuentas. 

Ger.  I  Jési^,  Jesú,  qué  mentira  tan  pro- 
badal Cajero  dizque  iba  á  llamar,  s^ñor 
Yerginio  :  ¿ha  visto  atravesar  por  aquí  al- 
gún cicero? 

Yerg.  ¿ Qu¿ ,  señor?  Poco  liace  al  caso » 
salga  á  lo  que  saliere. 

Jul.  En  buen  hora,  señor,  tan  claro  se 
oyeron  aquellas  campanillas  que  ellos  sue- 
len traer,  que  no  dijeran  sino  vesme  aqui. 

Ger.  Calla,  calla,  rapaza.  Ten  acá,  ¿qué 
hace  mi  hija  Clávela  ? 

Jul.  Rezando  la  dejé. 

Ferg.  ¡Tal  sea  mi  vida!  Cierto  terna 
mejor  juicio  qup  no  Ja  mia.  ¿Pero  qué 
digo?  Hela,  hela ,  señor^  no  hay  mas  que 
decir :  topado  ha  Sancho  con  su  rocin.  Llé- 
gate, llégate,  bija  Lelia,  que  conoscida 
eres. 

ESCENA  VI. 

FABRiaO,TDiGB08. 

Fabr,  ¿Lelia?  Abrenuncio :  donosa  gente 
es  esta. 

Ger,  Sea  bien  venida  la  señora;  digo ,  el 
galán.  Por  Dios  que  os  está  bien  ese  hábito : 
si  yo  ñiese  que  vos,  nunca  me  le  quitarla. 

Yerg.  ¿  Qué  es  áqueso^,  bija  Lelia.?  ^Qué 
pasos  son  estos  en  que  andas?  ¿  Qué  devaneo 
ha  sido  aqueste?  ¿Qué  ropa  es  esa?  ¿Por- 
qué DO  me  hablas  ?  Bien  sé  yo  que  sabes 
hablar. 

Fabr.  i  Deda  á  mi ,  hombre  honrado? 

Verg.  \  Donosa  es  la  respuesta !  Di ,  ¿  bur- 
laste conmigo? 

Fál^r,  No  tengo  yo  por  costombre  bur- 


larme cqp  nadie ,  especialmente  con  quien 
no  conozco. 

Ger.  ¡  Santo  Dloa,  qué  poca  vergaenza! 
¿  Que  aun  fingirá  no  conoscerte?  Toma  por 
ahi :  tené  gana  de  casaros  con  semejantes. 

Verg,  Agora ,  hija  Lelta,  lo  pasado  sea 
pasado ,  y  en  lo  porvenir  haya  enmienda. 

Juh  Cata  que  es  el  diablo  el  buey  rabón. 
Lelia  diz  que  se  llama  el  otro. 

Ger.  ¿  Qué  dices  tú ,  Julieta  ?  t 

JtfZ.  Digo  que  se  engañan  en  buena  fe , 
señores :  mejor  conozco  yo  este  fnodto  oue 
á  mis  propias  manos.  , 

Vergí  ¿Y  tú ,  de  dónde  le  conoscesT* 

Jvl.  De  mil  veces  que  le  he  visto  coa  su 
amo. 

Ger.  ¿  Y  cómo  se  llama? 

Jul.  Fabto,  y  Lauro  su  señor. 

Yerg.  ¿Lauro?  Dejadme  topar  con  él* 
que  yo  le  enseñaré  si  es  bien  hecho  traer  A 
mi  hija  en  semejantes  tratos. 

FoM*.  Por  Dios ,  no  sé  qué  me  diga :  esta 
tierra  debe  de  ser  de  bárbaros ,  el  uno  me 
toma  por  estranjero ,  el  otro  por  muger,  el 
otro  por  page  :  no  hay  quien  los  entienda. 

Verg.  No  murmuréis,  hija .  sino  andad 
acá  conmigo  á  la  posada,  y  dad  al  diablo 
andar  en  devaneos  ni  servir  á  nadie ;  basta 
que  sirváis  aquí  á  vuestro  marido; 
'  Fabr.  Por  Diost  si  no  tuviese  respeto  á  las 
canas  honradaa»  que  yo  osr  enseñase  á  ha- 
blar de  otra  manera.  ¿  Qué  cosa  e»  tnarfdo? 
¿  Estáis  en  vjiestro  juicio  ? 

Ger,  Paso ,  paso,  cuerpo  de  mi  linaje ,  se- 
ñora ,  que  no  lo  tenéis  tan  acabado,  que  si 
aqui  no  nos  quieren,  acullá  nos  ruegan, 
como  dicen. 

Yerg.  Calle ,  señor  Gerardo,  que  de  al- 
guna cosa  debe  traer  el  seso  perdido.  ¿Qué 
le  paresce  que  hagamos  de  ella? 

Ger,  Señor,  lo  que  á  mime  paresce,  que 
pues  mi  casa  es  tan  cerca »  la  arrebatemos 
y  la  metamos  en  mi  aposento ,  y  yo  haré  A 
mi  hija  Clávela  que  se  vea  con  ella  :  que 
quizá  por  ser  muger  como  ella,  la  hará  Te- 
ñir á  -lo  bueno  y  le  dará  cuenta  de  toda  sa 
mudanza. 

Jul.  I  Muger  es  el.  diablo !  No  TerA  mi 
señora  Clávela  otros  mejores  toros,  que  no 
salí  á  otra  cosa  de  casa  sino  á  llamalle.    . 

írer.  ¿Qué  rezas»  Julieta? 

Jul.  Digo,  señor,  que  á  la  mano  de  Dios , 
que  es  muy  bien  hecho,  que  también  se 
holgará  mi  señora  por  ser  muger  como  ella. 

Yerg.  Pues  alto,  señor  Gerardo,  echalde 
mano  yalientemente  como  yo. 

Fabr.  Estad  quedos,  hombres  honrados, 
por  Dios. 


LOS  £MGANOS. 
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GiT,  ¿Qaé  coM  es  por  DkM?  tené  bien , 
KDor,  qae.no  se  nos  vaya. 

Jtii.  Déjate  llevar^  asoo ,  qae  no  te  van  á 
eehar  god  leones,  sino  con  la  mas  linda 
dima  que  en  toda  If óden»  se  halla. 

Fabr.  Paso»  paso,  señores;  qne  no  pienso 
deberos  nada. 

Ger.  Calla,  calla ^  que  allá  tienes  de  ir 
por  Aierza  ó  por  grado  :  ayuda  aqai ,  Ja- 

«m. 

M,  Eso  es  de  gracia ,  qne  á  mas  soy  obli- 
gada» por  lo  que  toca  siquiera  á  mi  ama. 
¿Cocíais?  Calla,  que  tos  saldréis  manso7 
^I  patrón  quejoso ,  y  mi  ama  contenta ,  que 
eslooieior. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Calle, 
YBRGINIO.  GERARDO.  JULIETA. 

Terg,  El  mas  coatento  y  satisfecbo  bom- 
bre  del  mundo  salgo  de  casa  de  Gerardo , 
soio  por  dejar  A  mi  bija  Lelia  en  compañía 
de  la  suya. 

Ger.  ¿Adonde  se  pnede  snftrir  un  seme- 
jante caiso  y  atreviroiento  como  eate ,  sino 
en  tierra  de  Guinea?  To  le  castigaré  al  ri- 
baldo tacaño,  segnn  meresce.  ¿Qué  cumple 
mas? 

Verg,  j Tálame  Dios  I  ¿Qué  es  aquello? 

Juh  i  Ay.  señor  Yerginio  I  por  el  amor 
de  Dios,  qne  se  Yaya  presto  de  aqui. 

Verg.  ¿Cómo,  qué  ba  sucedido? 

JttI.  Ya  lo  decía  yo.  pecadora  de  mi ,  qne 
aquel  mancebo  era  Fabio^  criado  de  Lauro» 
y  ellos  que  no .  sino  Lelia. 

Kerflf.¿Qué  dices? 

/^I.  Digo  que  mi  señor  se  está  armando 
coo  determinación  de  matar  A  vuBsa  n^rced . 

Fer^.  No  bará,  hija. 

Ger,  i  Asi ,  que  flándome  ya  de  un  bom- 
bre  de  tanta  bonra,  me  baya  engañado  tan 
malamente  1 1  Ab  don  traidor  1  ¿  aqui  estáis  ? 

Jul,  ¡Ayl  señor,  téngase. 

Ger.  Déjame  >  rapaza. . 

ESCENA  II. 
CRIYELO,  T  Dichos. 

Crié.  Paso,  paso,  señor  Gerardo,  tené 
un  poed)  de  respeto,  siquiera  por  qaiea 
está  en  medio. 


Verg,  U Irá ,  boen  bombre ,  si  algo  pre- 
sumís que  US  debo,  dejadme  llegar  á  la  po- 
sada ,-qne  presto  daré  la  Tuelta  y  os  respon- 
derécomo  mandáredes. 

Ger,  Anda,  que  aqui  os  aguardo. 

Criv.  Que  no  es  menester  nada  deso, 
señor  Yerginio.  ¿No  sabríamos  qué  bá  sido 
esto? 

Verg.  Yo  no  lo  entiendo. 

Ger,  ¿Qué  no  lo  entendéis? 

Crii>.  Señor  Gerardo,  por  amor  de  mi , 
que  me  diga  lo  que  bay  6  sobre  qué  es  la 
quistion ,  que  si  es  cosa  que  tiene  iremedlo , 
aquí  está.  Grivelo  que  IÑista  á  remediarlo 
todo. 

éer.  i  Qué  remedio  pnede  baber,  pecador 
de  mi ,  que  fiándome  yo  de  este  señor,  me 
engañase  ? 

Criv,  ¿De  qné  manera  7 

Ger-,  De  esta  :  que  á  fuerza  de  brazos  me 
ba  beebo  poner  un  mancebo  en  mi  casa  que 
se  llama  Fabricio. 

/til.  Que  no ,  sino  Fablo ,  señor. 

Criv.  Ya  le  conozco. 

.  Ger.  Haciéndome  creer  que  era  su  bija 
Lelia. 

Verg,  Si  que  16  ^s. 

Ger,  ¿Aun  porflas,  mal  bombre? 

Criv.  Téngase,  señor,  y  mire  quién  está 
delante.  ,  . 

£rer.  Yo  fiándome  del ,  creyendo  ser  ello 
asi ,  púsole  en  compañía  de  mi  bija  Clávela 
y  le  be  bailado  abrazado  y  besándose  con 
ella.  ¿Pareceos  si  ba  deshonrado  mi  casa 
para  cuantos  dias  vi¥iere7 

Ver^,  Restituidme  mi  bija,  digo  yo,  y 
dejaos  de  esas  franelas. 

Ger.  Restituidme  yos  mi  bonra  :  no  pen- 
séis Vencerme  con  palabras.  • 

Verg,  Esperadme  pues  aqui. 

ESGENTA  ni. 

GERARDO.  JUUETA.  GRIYELO. 

Criv,  Yuelta,  vuelta,  señor  Yerginio. 
Señor  Gerardo ,  él  se  va  sin  duda  á.  armar, 
quitémonos  de  aqui. 

Ger.  ¿Cuál  quitiir?  juro  á  mi  pecador,  de 
aqui  no  me  quite  basta  verme  persona  con 
persona  con  él :  veamos  á  (cuánto  llega  su 
lanza. 

Criv.  Mejor  será  que  se  quite  de  la  calle, 
y  no  dé  qué  decir  á  los  vecinos. 

Jul.  Bien  dice  Grivelo ,  señor. 

Ger.  Por  ese  respeto  lo  quiero- hacer. 

Criv,  Pues,  señor,  quédese  con  Dios  y 
éntrese  en  su  casa. 

Ger,  Y  vaya  con  él. 
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ESCENA  IV. 

FftULA.  SALAMANCA. 

Sal,  ¡Pucí;  qnédiabfosl  ¿Tanto  madru- 
garen, ^ue  no  tuyferon  acuerdo  de  almor- 
zar primero  que  se  hueseo ,  señor  huésped? 

Fruía.  ¿Yo  no  te  dije  que  no  sé  mas  de 
cuanto  el  inozo  salió  primero  por  esa  puerta, 
que  el  otro  como  abad  fué  en  su  busca? 

Scdi  Y  dígame,  señor  mesonero  ó  bodego- 
nero ó  como  es  su  gracia,  por  vida  de*sa  cara, 
cara  honrada ,  ¿sin  almorzar  se  salioren  ? 

Frttfa.  Tu  señor  el  mozo  bebid  con  una 
tórtola. 

Sal.  I  Pues  qué  diábrosf  ¿No  había  taza 
en  cada ,  que  bebió  con  una  tórtola  ? 

Fruía,  ¡Como!  ün  pájaro,  animal. 

Sal.  Y  qué  ¿animal  no  es  pájaro? 

Fruía.  No,  pues  eres  tú. 

Sal.  Mercedes ,  señor  huésped.     ^ 

Fruía.  Si  tú  no  quieres  entenderte.  Lo 
que  yo  digo  es  que  comió  la  tórtola  y  be- 
bió tras  de  ella ,  y  el  abad ,  viendo  que  era 
Ido ,  ilemandó  sopas  de  la  olla ,  y  ansí  se 

fVLé, 

Sal.  ¿Qu*en  sopado  vá ?  |  Ah  I  ¿ búrlase? 

Fruía.  ¿Porqué  me  tengo  de  burlar? 

Sai.  Yo  juro  al  cielo  de  Dios .  que  no  l\ié 
ese  hecho  sino  de  hombres  lamineros :  eso 
meresce  el  pobre  de  Salamanca ,  por  irse  á 
dormir  en  el  pajar  y  ahorrar  de  cama. 

Fruía.  I  Gata!  ¿Qué,  Salamanca  te  lla- 
mas? 

Sal.  Salamanca  me  Hamo,  y  aun  me  pesa 
delio. 

Fruía.  ¿Porqué? 

Sal.  Porque  en  cosas  de  comer  siempre 
quedo  manco. 
'   Fruía.  Hora  bien ,  queda  en  hora  buena. 

Sed.  Yaya  coa  Dios,  señor  bodegonero. 
I  Oh!  pobre  de  tí,  Salamanca,  ¿dónde  irás 
agora  solo  y  en  ti^ra  agena.  y  sin  almor- 
zar ni  quien  te  convide?  por  aqu|será  bien 
que  atraviese  y  pida  la  plaza  á  do  se  venden 
cosas  de  comer. 

ESCEXÁ  V. 

LACRO,  chívelo. 

Lauro,  Cuéntame/ Grlvelo;  lo  qse  á 
contar  me  empezaste,  sin  errar  solo  nn 
punto. 

Criv.  Que  yo  te  lo  dhré ,  señor ,  ain  dla^ 
crepar  nl^  tan  solaviente  una  puntada. 

£auro.  Puea  di. 

Criv.  Has  de  saber ,  señor,  qie  como  tú  I 


me  eñvlaale  en  etia  de  davelá  á  ver  á  qué 
efecto  ese  rapaz  se  habla  detenido  tanto , 
hallé  riñeodoá  Yerginio  7  á  Gerardo. 

¿ouro.  ¿Y  sobre  qué? 

Criv.  Sobré  que  oÍ  dectr  á  Gerardo  que 
había  hallado  á  Fa'bio  abrazado  con  sii  hija 
Clávela. 

látiro.  I  Oh  traidor  I  ¿Qué ,  tal  oíste  ? 

Criv.  Dije  que  lo  oi  coo  estas  propias 
orejas ,  y  fué  bien  oído.  % 

Lauro.  ¿Que  fué  Men  oído?  { Taca^ ! 
'    Criv.  No  te  enipines ,  señor ,  contnpmi , 
porque  es  verdad  lo  qué  le  dl^o.         * 

Lauro  Yo  te  creo. 

Criv.  ¿  Cuál  yo  te  creo?  Digo-qoe  lo  haré 
bueno  al  diablo  quesea,  si  es  menester,: 
encimado  un  brocal  de  un  pozo,  que  cum- 
ple palabras* 

Lauro:  Yamosr  si  70  no  le  diere  su  pago, 
no  me  llamen  hombre  hijodalgo. 

Criv.  ¿Qué?  yo  basto,  señor,  á  cortalle 
aquellos  brazuelos. 

Lauro.  CHvelo.  vente  conmigo,  7  en 
velle ,  dale  de  tal  Suerte  que  le  dejes  ten- 
dido. 

Criv.  Eso  haz  cuenta  que  está  hecho.  Yo 
me  porné  desta  postura ,  sino  desotra ,  y 
cápete  en  tierra.  Yamos. 


^  « '««"^^««v  ^'^  ^ 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Calle. 

lelia.  quintana,  salabunca. 

Lelia.  ¿Qué  tengo  de  hacer ,  pobreta  de 
mi ,  sino  tomar  el  mejor  espediente  ?  Espe- 
eíalmente  que  Lauro  mi  señor  tiene  enten- 
dido de  Criyelo  su  lacayo  que  me  han  visto 
abrazáUa  con. Clávela.  Yo  no  entiendo  quién 
puede  ser  eate  que  en  mi  fbrma  7  hábito 
baya  tenido  tal  atrevimiento. 

Sal.  Señor  mase  Quintana.  ¿Qué  digo? 
Ojo.heaHíáFabricio. 

Quint.  Ya  lo  veo. 

Lelia.  En  manos  de  Marcelo  roí  amo  V07 
derecho  á  ponerme. 

Quint.  Llámale;  7 sin  manteo  viene. 

Sal.  Habráseio  jugado  :  i  ah  !  señor. 
I  Yálame  Dios!  ¿  está  sordo? 

Lelia.  ¿Qué  mozo  es  este  qat  me  ha 
Uanwdo?  ^    . 

Quint.  ¿Qué  mozo  es  este?  i  Ah  Fabri- 
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eib!  Tei;gOenfa,  vcTSOeiiza,    ¿«a'M  del 

BMnteo? 

láia,  Hoiküira  honrado ,  ¿  conoioeisine 
▼«ámi? 

Quint.  Si  que  te  coaoico. 

Sal.  Si  que  os  conoscémoi. 

UUa.  i Tú  salles  con  qoién  hablas? 

Sal.  Bien  «é  eon  qatén  hablo »  con  Fa-' 
brido  hablo. 

l>{ia.  i  Cuál  Fabrido? 

S<a.  Mi  amo. 

¿tftto.  ¿Yo  soy  tu  amo? 

Quint.  Déjate  da  diacotatf,  Fabrlcio,  y 
vamos  á  la  posada. 

Sal.  Tamos « qa'ea  hora  de  comer. 

Lelia.  i  Quién  te  quita  la  comida? 

Sol.  Él  me  la  quita,  pues  venir  no  quiere. 

iBlia.  To  i]o  tengo  para  qué. 

Sal.  Bien  lo  creo .  pues  tiene  su  tórtola 
ni  el  buche. 

lelta.  Galla ,  diablo»  con  tu  conñda. 

Sai.  Bien  tenéis  vos  por  qoé  callar ,  dó* 
mine  Faldetas .  pues  aotés  de  saiir  de  la  po- 
nda asi  08  engullís  las  sopas  como  anadón 
naevo  los  livianos  ó  caracoles. 

ESCENA  II. 

LAURO.  GIUVBLO ,  T  DiCBOS. 

I/iuro.  dátale ,  Grivelo :  dale ,  muera. 
l^ia.  ¡Santa María,  señora  1  Sed  con- 
migo. 

Quiñi.  Teneos,  genUihoiQbre. 

Criv.  Que  no  hay  que  tener. 

Sal.  A  esotro,  no  á  mi.  i  Oh  pecador,  de 

SalanaDca  I  ' 

lauro,  En  casa  de  Terglnio  ae  ha  mo- 
lido. 

ESCEIVA  III. 

MARCELO.  QUINTANA.  LAURO. 
SALAMANCA.  CHÍVELO. 

Mar,  iQaf  deacórtesia  es  esta  tan  grande, 
ttííores ,  de  querer  entrar  con  las  espadas 
tiradas  en  casa  agena? 

lauro.  Dadnos  ese  rápamelo  de  F«bte. 

Quim.  i  Fablo?  Fabricio  se  llama ,  seño- 
rts. 

Mar.  Ni  es  ese  ni  esotro»  que  vivig.e»» 
ga&ados;  pero,  señor  Lauro,  antes  que  te 
lo  dé,  primero  te  suplico  qae«me  oigas  un 
negocio  que  pocos  dias  ha  que  acontesdó 
en  mi  pueblo,  maravilloso  de  oir. 

^ol.  Señores ,  ¿  paréseeles  que  vaya  por 
inidas  sHhift  ai  meaosi? 

4far.  ¿Faraqiié,  di? 


Sal,  PorqQQ  según  han  tomado  el  co- 
mienzo, no  es  mucho  que  nos  tomen  aqui 
lascumpretas. 
Quint.  Déjele ,  señor. 
Lauro,  Que  me  place  de  lo  oir ;  pero  ha 
de  ser  con  una  coindicion »  que  entreguéis 
luego  ese  rapas  en  mi  poíder. 

Mar,  Yo  te  lo  pondré  ep  tus  manos  pro- 
pias, A  fe  de  quien  soy. 

£.  I  Qué  gentiles  alientos  para  quien 
la  estar  en  la  posada ,  y  tener  los  asa- 
airaveaados  por  las  tripas  1 
Lauro,  Di  presto. 

Mar.  Has  de  saber ,  señor ,  que  no  ha 
mucboa  años  que  un  caballero  tom(^  amores 
con  una  doncella ,  la  cual  le  pagaba  con  el 
mismo  amor.  Quiso  su  desdicha  que  este 
caballero  se  enamoró  de  otra  señora^  olvi- 
dando la  primera :  la  primera  viéndose  de»- 
preck^  de  su  amante ,  no  sabiendo  qué  se 
hacer ,  acordó  de  mudar  el  hábito  femenino, 
y  en  el  de  hombre  muchos  dias  le  sirvió ; 
pues  andando  i  la  desconoscida ,  viéndose 
todavía  aborrecer  de  este  su  señor ,  vino  en 
tanto  estremo  que  estuvo  para  desesperar , 
y  está  hoy  en  dta  que  plañe  y  lamenta  en 
secreto ,  que  es  la  mayor  lástima  del  mondo. 
Lauro.  Dichoso  tal  hombre ,  pues  con  tan 
firme  amor  es  amado.  ¿Y  porqué  np  ae  da 
á  conoscer  de  su  señor? 
Mar,  Porque,  teme  del  mal  suceso. 
Lauro,  ¿Cuál  mal  suceso?  A  fe  de  caba* 
Uero que  si  por  mi  tal  acaesciera...  ¿Has 
qué  digo?  No  soy  yo  taja  dichoso  ni  tan 
bienaventurado. 

Mar,  Señor,  si  por  U  tal  acaesciera,  ¿  qué 
es  lo  que  hicieras  tú? .  ¿No  olvidáraa  otro 
cualquier  amor  por  muger  tan  constante 
tiendo  tan  hermosa  y  noble  como  hi  otra? 
Lauro.  ¿Cuál  olvidar?  ¿Y  con  qué  se 
podría  pagar  un  ten  conforme  amor.? 

:Jfiar.  Pues  primero  que  en  nuestra  casa 
entres,  ni  A  Fabio  veas,  <]uiero  me  jures  á 
fe  de  caballero  que  es  lo  que  tú  hicieras 
sobre  este  negocio. 

Lauro.  Por  el  Juramento  que  me  has  to-> 
raado  te  Juro  que  no  le  podría  pagar  con 
otra  cosa ,  sino  con  tómalla  por  muger. 
Mar.  ¿Hiciéra^lo  ansí? 
Lauro.  Y  no  de  otra  manera. 
Mar.  Pues.. entra,  señor,  que  por  ti 
propio  ha  sucedido  lo  contado. 
Lauro,  ¿  Por  mí  ?  ¿  cómo  ? 
Mar.  Porque  Fablo  ( á  quien  tú  quieres 
matar  pensando  que  es  hombre)  ^s  tu  que- 
rida primera  Lelia,  hija  de  Verginio,  ro- 
maoo ,  la  cual  ae  aalió  del  monesierio  'por 
servirte  «n  háhitoa  de  hnuibrp ;  mira  si  le 
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debes  algo  y  le  eres  en  grandisima  obli- 
gación. 

Lauro,  No  me  digas  mas,  señor  Marcelo, 
que  yo  te  creo. 

Criv.  Y  aun  por  eso,  señor,  muchas  ve- 
ces cuando  se  iba  ¿  acostar  ¿  la  c&mara  de 
los  lacayos ,  se  apartaba  acullá  lejos  en  un 
rincón  á  desnudar  :  yo  dedale  :  bermaoo 
Fabio,  ¿porqué  no  te  vienes  ¿  desnudar  á 
la  lumbre?  y  respondíame  él  diciendo:  hj|r- 
mano  Crivelo,  tengo  sarna.  ^ 

Lauro,  Sus,  entremos  allá  dentro,  ^e 
yo  levquiero  pagar  con  lo  que  tengo  dicho. 

Sal.  Señor  hiase  Quintana ,  si  aquel  no 
es  Fabricio.  ¿qué  esperamos t  vánumos  ad 
eomedendum  ad  posaiam, 

Quint,  ¿Qué  dices?  ¿Qué  algarabía  es 
esa? 

Sal,  ¿  Algarabía  es  esta  ?  Es  graroátula,  y 
aun  de  la  mas  fina  de  Alcalá  de  Humares. 

Quint,  Escúchate.  Digame,  señor,  ¿cómo 
d^o  denantes  que  se  llamaba  el  padre  desa 
Lelia? 

Mar,  Yerginio ,  romano. 

Quint,  ¿Yerginio,  romano? 

Mar,  Si ,  señor. 

Quint,  ¿Tuvo  otro  hijo  sin  esta? 
-   Mar,  Uno ,  el  cual  se  perdió  en  el  saco 
de  Roma. 

Quint.  Por  hallado  se  puede  tener  el  día 
^e  hoy :  que  llegando  á  ver  aqui  á  Ifódena 
so  amparo  y  guarda  mia ,  se  nos  ba  despa- 
recido ,  y  pensando  ser  este  que  se  retrajo 
en  vuestra  posada ,  venimos  en  su  segui- 
miento. 

CHv,  ¿T  es  ese  el  que  llamáis  Fabricio? 

(^u#i^.  Si,  señor. 

Criv,  Ta ,  ta ,  que  rae  maten  si  ese  que 
vos  deds  no  es  el  que  han  tomado  por  Lelia, 
y  está  encerrado  en  casa  de  Crerardo. 

Mar,  Pues  por  amor  de  ini ,  mientras 
nosotros  nos  entramos  á  efectuar  el  matri- 
monio del  señor  Lauro  con  Lelia ,  se  vaya 
aqui  con  Crivelo. 

Quint.  ¿Dónde,  señor? 

Mar,  A  casa  de  Gerardo,  porque  Yer- 
ginio es  ido  allá  armado  con  Piares  su 
mozo  á  que  le  restituya  á  I^lia. 

Quint.  ¡Yálame  Diosi  Iré  porque  no 
suceda  algún  escándalo. 

Criw.  Yamos,  y  daremos  noticia  de  lo  pa- 
sado. 

ESCtóWAlV. 

QUINTANA.  SALAMANCA. 

Sai,  ¿Y  pues?  ¿yo,  mase  Quintana  ó 
cuartana,    quedóme    hecho  campaleon? 


¿Piensa  que  me  he  de  mantener  del  aire? 

Qut'fi^  I  Oh!  toma,  cata  ahí  cuatro  rea-, 
les  y  dalos  á  Fruía  el  mesonero  en  señal 
que  se  los  debemos,  y  dile  que  te  dé  el  por- 
tillón de  la  ropa. 

5a(.  ¿Ynomas? 

Quint,  Y  el  pan  que  sobró  del  almueno. 
y  vente  aquí  á  la  posada  del  señor  Yergi- 
nio. 

Sal.  Que  me  place,  y  al  pan  podéis 
agradescer  la  vuelta. 

ESGE9ÍA  V. 

YEBfilNIO.  PAIABES. 

Verg,  Mira,  Pajares. 

PaJ.  Miro,  señor. 

Verg,  No  te  cures  de  fsAs  sino  hacer 
como  yo  hiciere;  veamos  si  me  darán  á  mi 
hija  por  fuerza  ó  por  grado ,  ó  mal  que  les 
pese. 

Paj,  Y  dígame,  señor,  ¿cuántos  han  de 
ser  los  alanceados,  si  place  á  la  voluntad 
de  Dios? 

Verg,  Solo  uno  es  el  que  me  ha  ofen- 
dido. , 

Pag.  ¿Uno  no  mas?  ¿Y  cómo  sollama? 

Verg.  ¿De  todo  te  han  de  dar  cuenta? 
Gerardo  se  llama.  ¿Porqué  lo  dices? 

Paj,  Porque  quérríame  llegar  á  la  igle- 
sia. 

Verg,  ¿Para  qué? 

Paj.  Para  haoelle  déeir^una  misa  de  sa- 
lud. 

Verg,  Galla,  badajo,  que  no  sé  quien 
viene. 

Pc^.  Grivelo  es  el  uno,  y  el  oiro  salu- 
dador me  paresce. 

ESCENA  VI. 

GRI\;PL0.  QUINTANA,  Y  Dichos. 

Criv.  Guárdele  Dios,  señor  Yerginio. 

Verg.  Seas  bien  venido  con  la  compa- 
ñía. 

Quint,  Beso  sus  manos. 

Paj,  Señor  Grivelo,  ¿paréscele  en  qué 
andenes  y  riesgos  me  han  traído  mis  peca- 
dos? 

Crtv«  ¿Gomo,  Pajares? 

P(HÍ»  ¿Gomo  me  pregunta?  ¿No  re  qué 
enianeeado  estoy  ? 

Criv,  i  Pues  qué  hace  al  easo,  di? 

P^»  i  Quién  me.hizo  á  mí  mata  hombres? 
Que  aun  por  mis  pecados  los  dias  pasados 
mató  mi  padre  un  hurón,  y  en  mas  de 
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qníDce  dias  no  osaba  salir  de  noche  al  cor- 
ral do  le  había  muerto, 
j^mf.  ¿Porqué? 

Paj,  Porque  no  me  asombrase  su  álima. 

Crív.  Señor  Yerginio,  bien  puede  vuesa 
merced  enviar  este  mozo  á  casa  á  desai^ 
mane. 

Paj,  ¡  Ah!  Dios  te  dé  salud,  amen. 

Verg,  ¿Cuál  enviar  ?  ¿  Yenis  tos  hecho 
d(^  concierto  con  Gerardo?  Pues  tené  por 
entendido  que  no  lo  haré  hasta  en  tanto 
qne  me  dé  mi  h^a,  tan  sana  y  tan  buena 
como  se  la  entregué. 

Criv.  Señor  Yerginlo,  ¿cómo?  ¿cómo 
ospoede  dar  vuestra  hija,  no  teniéndola? 

Ferjr.  ¿Dizque  no  teniéndola?  ¿Pues qué 
caenta  me  da  déla  moza  que  yo  le  d^é  en 
su  poder? 

Criv,  ¿Moza?  To  digd  que  es  mozo. 

Quint.  Señor,  lo  qn^o  tengo  entendido 
de  este  n^ocío  es  que  Lelia  está  en  tu  casa, 
con  toda  la  honra  del  m(|ndo>  y  desposada 
con  un  gentilhombre  que  se  llanda  Lauro. 

Criv.  Dice  yerdad ,  señor :  con  mi  amo. 

Po/.  ¿T  sin  pedirme  perdón,  señor? 

Verg,  ¿De  quéie  habia  de  pedir  perdón? 

Paj,  De  que  me  hizo  ayunar  el  lunes  sin 
ser  ayuno ,  ni  cantallo  el  martilojo  de  mi 
bravarlo. 

Verg,  ¿Qué,  fli  hija  es  desposada  con 
Lauro?  Didioso  seria  yo  si  tal  (¿ese. 

Criv,  Que  lo  puedes  bien  creer,  señor. 

Verg,  Y  pues ,  el  que  tanto  le  semeja , 
que  está  en  casa  de  Gerardo,  ¿quién  ha  de 
ser?    . 

Quint,  Tu  hijo ,  señor. 

Verg,  ¿Qué  me  contais? 

Quint,  La  verdad  sin  falta. 

Verg.  ¡Oh  proYtdencia  divinal 

Criv.  Señor ,  en  casa  de  Gerardo  me  en- 
tro, por  dalle  aviso  del  regocijo  tan  sobra- 
do ,  y  ganar  las  albricias. 

Fcfflf.  Corre,  ve. 

Paj.  Yo  á  desalancearme. 

ESCENA  VII. 

YSRGINIO.  QUINTANA. 

y^g-  ¿  Señor ,  cómo  es  su  grada? 
^ttint.  Quintana ,  á  su  servicio. 
Fcr^.  ¿De  qué  tierra? 
Quint,  De  Roma»  ayS  dé  su  htjo  Fabri- 

do. 


Verg.  ¿Fabricio?  ¿Y  quién  le  puso  ese 
nombre? 

Quint.  Señor,  UH  has  de  saber  que  el  dia 
de  la  revuelta  que  fué  saqueada  Roma , 
quiso  su  buena  dicha  ó  Ventura  que  vino  en 
poder  tu  hijo  de  un  capitán' español  dicho 
Fabricio,  y  por  quererle  tanto,  me  lo  dio 
que  le  enseñase  toda  crianza,  llamándole 
de  su  inropio  nombre,  y  al  punto  que  fa- 
llesció,  lo  dejó  heredero  de.su  hacienda. 

Verg.  ¡Santo Dios!, 

Quint.  Yo,  como  por  tu  hijo  y  mi  criado 
supiese  que  tenia  padre  que  se  llamaba 
Yerginio ,  y  por  información  de  algunos 
estranjeros  que  en  Módena  residían ,  de- 
terminé de  encaminarle  á  esta  ciudad  y 
traeile  en  tu  presencia. 

Verg.  Digo ,  señor,  que  yo  estoy  por  ello 
á  no  faltaros  en  los  dias  de  mi  vida. 

ESGENA  Vill. 

GERARDO.  FABRICIO.  CLÁVELA.  CRÍVELQ, 

T  Dichos; 

Criv.  Señor,  he  aqui  do  sale  el  señor  Ge- 
rardo y  tu  hijo  Fabricio,  con  su  esposa 
Gavela  mano  por  mano. 

fi^fl**.  ¿Qué  le  paresce,  señor  Yerginio, 
las  cosas  que  son  encaminadas  por  Diosr, 
cóníb  siempre  vienen  á  parar  en  buen  su- 
ceso? 

Verg.  Así  es  la  verdad,  señor  Crcrardo. 

Quint.  Fabricio,  abraza  á  tu  padre. 

Fctbr.  Déme  sus  manos,  señor. 

Verg.  ¡Jesús  1  y  cuan  semejante  es  á 
Lelia :  bendígate  Dios,  hgo  mió,  y  á  tu  es- 
posa. ,         • 

Clav.  Y  á  él  dé  largos  dias  de  vida. 

Ger.  Señor  Yerginio ,  pues  no  ha  sido 
servido  Dios  que  Lelia  fuese  mi  moger,  se- 
gún aqui  Grivelo  me  ha  contado,  digo  que 
yo  me  tengo  por  muy  dichoso  y  contento 
que  su  hijo  Fabricio  sea  mi  yerno,  y  d*hoy 
mas  por  consuegros  y  hetmanos  nos  abra- 
cemos. 

Verg,  Que  me  place,  y  vamos  derecho  á 
mi  aposento  donde  se  celebrarán  las  bodas 
cumplidamente. 

Criv.  Sus,  señores  :  si  les  paresciere  al- 
canzar de  la  fiesta  y  confitura  que  allá  den- 
tro está  aparejada,  allegúense  á  la  posada 
del  señor  Yerginio ,  que ,  á  fe  de  hombre  de 
bien,  según  el  preparatorio ,  no  falten  que- 
josos; y  por  tanto,  perdonen. 
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CORNUDO  Y  CONTENTO 


PASO. 


PERSONAS. 


LUCIO ,  doctor  médico. 

MARTIN  DB  YILLALBA ,  simple. 


BARBARA ,  su  muger. 
GERÓNIMO,  estudiante. 


Plaza  á$  un  Jugar. 


Luao. 


^íOh  mi9erabilis  doctor  1  ¿Qué  for- 
tuna es  esta,  que  do  haya  receptado  en 
todo  el  día  de  boy  recepta  ninguna?  ¡  Pues 
mirad  quién  asoma  para  mitigar  mi  pena ! 
Este  es  un  animal ,  que  le  ba  hecho  en- 
creyente  su  muger  que  está  enferma .  y  ella 
h&celo  por  darse  el  buen  tiempo  con  un  es- 
tudiante ;  y  él  es  tan  importuno  f  que  no  lo 
hace  con  dos  ni  tres  yisitas  al  dia.  Pero 
venga ,  que  en  tanto  que  los  pollos  en  el 
corral  le  turaren ,  nunca  su  muger  estará 
sin  fiebre.  Sea  bien  Allegado  el  bueno  de 
Alonso  de... 

Martin.  No ,  no ,  señor  licenciado,  Bler- 
tin  de  Yillalba  me  llamo,  para  toda  su 
honra. 

Xucf'o.  Sálus  atque  vita,  ¿Para  qué  era 
nada  desto,  hermano  Martin  de  YiUalba? 

Martin,  Señor,  perdone  vuesa  merced, 
que  aun  están  todavía  pequeñuelos,  pero 
sane  m\  mueer,  que  yo  le  prometo  un 
ganso  que  tengo  á  engordar. 

Lucio.  Déos  Dios  salud. 

Martin.  No>  no,  primero. á  mi  muger« 
plegué  á  Dios ,  señor. 

Lucio.  Qlochacbo,  tomaesos  pollos  ¿ciér- 
rame esa  gelosia. 

Martin.  No,  no»  señor,  que  no  son  pollos 
de  gelosia,  vuesa  merced  puede  estar  des^ 
cuidado,  i  Sabe  cómo  h>s  ha  de  comer  / 

Lucio.  No  por  cierto. 

Jlfafttn.  Mire ,  primeramente  les  ha  de 
quitar  la  vid«  y  plumallos.  y  echar  la 
pluma,  y  los  hígados,  si  los. tuvieren  da- 
ñados. 

Xtieio.^ Y  después?  . 

Martin.  Después  ponellos  á  comer  si  tu- 
viere gana. 

Lucio.  Bien  me  parésce  todo  eso.  ¿Pues 
cómo  se  ha  sentido  esta  noche  vuestra  mu- 
ger? 

Martin.  Señor,  algún  tanto  ha  reposado. 


I  que  como  ha  dormido  en  casa  aquel  su 
primo  el  estudiante,  que  tiene  la  mejor 
mano  de  ensalmador  del  mundo  todo,  no 
ha  dicho  en  toda  esta  noche,  aqui  me 
duele. 

Ludo.  ÍTolocreo. 

Martin.  Guárdenos  Dios  del  diablo. 

Lucio.  ¿Y  queda  en  casa? 

Martin.  Puea  si  aqueso  no  huese ,  ya  se- 
ria muerta. 

Lucio.  4 Tomó  bien  la  purga? 

Martin,  i  A  mi  madre  I  Ni  aun  la  quiso 
oler :  pero  buen  remedio  nos  dimos  porque 
le  hiciese  impresión  la  meleclna. 

Lucio,  i  Cómo  asi  ? 

Martin.  Señor,  aquel^mo  suyo,  como 
es  muy  letrado,  sabe  lo  qu'el  diablo  deja  de 
saber. 

Lucio.  ¿De  qué  manera? 

Martin.  Dijome  :  mirad,  Martin  de  Yi- 
llalba, vuestra  muger  está  de  mala  gana,  y 
es  imposible  que  ella  beba  nada  destp  :  vos 
decís  que  queréis  bien  á  vuestra  muger : 
dije  yo ,  á  mi  madre ,  no  estéis  en  eso,  que 
Juro  á  mi  que  la  quiero  como  las  coles  al 
tocino.  Dijo  él'entuences,  pues  tanto 
monta :  bien  os  acordáis  que  cuando  os  ca- 
saron con  ella ,  dijo  el  crego  ser  unidos  en 
una  misma  carne.  Dije  yo,  asi  es  verdad  : 
dijo  él ,  pues  siendo  verdad  lo  qu'el  crego 
djjo,  y  siendo  toda  una  misma  carne,  to- 
numdo  vos  esa  purga,  tanto  provecho  le 
hará  á  vuestra  muger  como  si  ella  la  to- 
mase. 

Lucio,  i  Qué  hicistes? 

Martin.  Pardiez,  apenas  hubo  acabado 
la  zaguera  palabra  cuando  ya  estaba  el  es- 
cudilla mas  limpia  y  enjuta  que  la  podia 
dejar  el  gato  de  Mari  Jiménez,  que  creo 
que  no  hay  cosa  mas  desbocada  en  toda  esta 
tierra. 

Lucio.  Bien  le  aprovecharía. 

Martin.  Guárdenos  Dios :  yo  ñii  el  que 
no  pude  mas  pegar  los  ojos ,  que  ella  á  las 
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once  del  dlt  fe  deqiertó,  y  como  á  mi  me 
había  quedado  aquella  madrugada  Un  en- 
fecto  el  eatrúmago  cod  aquello  de  la  escu- 
dilla ,  bizole  tanto  provecho  á  ella,  que  se 
leTadtó  con  una  hambre ,  que  se  comiera 
un  noyillo  si  se  lo  pusieran  delante. 

Lucio»  i'Ejíñn? 

Martin,  En  fin » señor,  que  como  no  me 
podía  menear  del  dolor  que  en  estos  hlja- 
res  sentia ,  dUome  su  primo  :  andad  mal 
panto  que  sois  hombre  sin  corazón :  de  una 
ne^a  purguilla  estáis ,  que  me  paresceis  un 
bobo  serenado :  entuences  el  señor  diciendo 
y  haciendo ,  apañó'  una  gallina  por  aquel 
pescueio ,  que  paresce  que  agora  lo  veo ,  y 
en  un  santiamén  fué  asada  y  cocida ,  y  tras- 
pillada entre  los  dos. 

Lucio,  Hlciérame  yo  al  terdo,  como 
quien  Juega  á  la  primera  de  Alemana. 

¡íartin.  j  A  mi  madre  I  Bien  lo  quisiera 
yo,  sino  que  me  hicieron  encreyente  que 
le  baria  daño  á  mi  mnger  lo  que  yo  co- 
miere. 

Lucio.  Hicistes  muy  bien ,  mirad  quién 
ba  de  ?i?lr  seguro  de  aquí  adelante :  según 
me  paresce ,  á  Toa  basta  que  curemos. 

Martin,  6i  señor,  pero  no  me  mande  mas 
de  aquello  de  la.'scudilla,'sino  no  será  mu- 
cho á  machas  escudiNadas  ahorrar  de  tri- 
pas ,  7  quedarse  el  cuerpo  como  cangilón 
agujereado* 

Lucio.  Agora  pues ,  yo  tengo  clertai  Ti- 
ritas, Id  en  buen  hora,  y  acudios  por  acá 
mañana ,  que  con  un  buen  regimiento  que 
y*os  ordenaré,  basta  para  que  se  acabe  de 
corar* 

MatOn.  BiOB  lo  haga ,  señor. 

Ettud,  Por  el  cuerpo  de  todo  el  nrandO; 
señora  Bárbara ,  Teis  aquí  á  vuestro  marido 
que  viene  de  hacia  casa  del  doctor  Ludo,  y 
creo  que  nos  ha  visto.  ¿Qué  remedio? 

Bárb,  Vo  tengáis  pena ,  señor  Gerónimo, 
que  yo  le  enalbardaré  como  suelo,  hacerle 
he  encreyente  que  vamos  á  cumplir  ciertos 
votos  que  convienen  para  mi  salud. 

Estud,  ¿t  creerlo  ha? 

Bárh.  i  Cómo  si  lo  creerá?  Mal  lo  conos- 
ceis :  si  yo  le  digo  que  en  lo  mas  fuerte  del 
invienio  se  vaya  á  bañar  en  la  mas  helada 
acequia  •  diclendo^que  es  cosa  que  ImporU 
Qiicboá  mi  salud,  aunque  sepa  ahogarse, 
«e  arrcjaiá  con  vestidos  y  todo.  Háblele. 

EiUtd,  Bien  venga  el  señor  Martin  de 
Villalba ,  marido  de  la  señora  mi  prima ,  y 
el  mayor  amigo  que  tengo. 

Martín,  ¡Oh  señor  primoMe  mi  mugerl 

Norabuena  vea  yo  aquesa  cara  de  pascua 

de  hornazos,  ¿pónde  bueno?  ¿O  qui^  es 


la  revestida,  como  borrica  de  llevar  no- 
vias? 

Eitud,  Déjala,  no  la  toques^  una  moiaes 
que  nos  lava  la  ropa  allá  en  el  pupilage. 

Martin,  i  Hm,  áfe? 

Estud,  Si  en  mi  ánima,  ¿habíate  decir 
yoá  tí  dno  por  uno? 

Martín.  Bien  lo  creo»  no  te  enojes :  ¿  y 
adonde  la  llevas? 

Situék  A  casa  de  unas  beatas,  que  le  han 
de  dar  una  oración  para  el  maf  de  la  ja- 
queca. 

Martin,  ¿Búrlasme,di? 

Estud,  No,  por  vida  tuya,  y  de  cuanto 
luce  delante  mis  ojos. 

Martin,  V*en  buen  hora,  ¿has  menester 
algo? 

Estud,  Dios  te  dé  salud,  no  agora. 

Martín,  Gomatá  deseas. 

Bárb,  I  Oh  grande  alimaña !  que  aun  no 
me  conosció.  Aguija ,  traspongamos. 

Martin.  Ola,  ota,  primo  de  mi  muger. 

Estud.  ¿Qué  quieres? 

Martin,  Aguarda,  cuerpo  del  diabro, 
que  ó  yo  m'engaño,  ó  es  aquella  saya  la  de 
mi  nmger ;  sí,  ella  es :  ¿  dónde  me  la  llevas? 

Bárb.  I  Ah  don  traidor!  Mirad  qué  me- 
moria tiene  de  mí ,  que  topa  su  muger  en  la 
caHe,  y  no  la  conosce. 

Martin.  Galla,  no  llores,  que  me  quiebras 
el  corazón,  qué  yo  te  conosceré,  muger, 
aunque  no  quieras ,  de  aquí  adelante ;  pero 
dime,  ¿dónde  vas?  ¿volverás  presto? 

Bárb.  Si  volveré,  que  no  voy  sino  á  tener 
unas  novenas  á  una  santa  con  quien  yo 
tengo  grandísima  devoción. 

Martin.  ¿Novenas?  ¿Y  qué  son  novenas, 
mager? 

Bárb.  ¿  No  lo  entendéis?  Novenas  se  en- 
tiende que  tengo  de  estar  yo  allá  encerrada 
nueve  dias. 

Martin.  ¿Sin  venir  á  casa,  áUma  mía? 

Bárb,  Pues ,  sin  venir  á  casa. 

Ufarían.  Sobresaltado  me  hablas,  primo 
de  mí  muger,  burlonazo,  maldita  la  sangre 
que  me  habías  dejado  engotada- 

Bárb,  Pues  concédeme  una  cosa. 

Martin.  ¿Y  tfué,  muger  de  mi  corazón  ? 

Bárb.  Que  ayunéis  vos  todos  estos  dias 
que  yo  allá  estuvic»«  á  pan  y  agua,  porque 
mas  aproveche  la  devoción. 

Martin,  Si  no  es  mas  que  aqueso,  ft)y 
muy  contento  :  v*en  buen  hora. 

Bárb,  A  Dios :  mirad  jpor  esa  casa. 

Martin.  Señora  muger,  no  te  cumple 
hablar  mas  como  enferma,  que  el  doctor  me 
ha  dicho  que  á  mi  me  ha  de  curar,  que  tú, 
bendito  Dios,  ya  vas  miyora^do. 
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Estud.  Qaedad  en  baen  hora,  hermano 
Martin  de  Yillalba. 

Martin.  Ye  con  Dios :  mira,  primo  de 
rat  mugerj,  no,  dejes  de  aconsejarla  qae  sí 
se  halla  bien  con  las  novenas,  qae  las  haga 


decenas,  aunque  yo  sepa  ayunar  an  día  mas 
por  su  salud. 

Eftud.  Yo  lo  trabajaré,  queda  con  Dios. 

Martin,  Y  yaya  con  él.' 


PAGAR  Y  NO  PAGAR- 


PASO. 


BREZANO,  hidalgo. 
CEVAí)ON,  simple. 


BREZANO. 


PERSONAS. 

< 

\y  SAVADEL,  ladrón.. 

Sala  de  eoia  particular. 


Hora  ¿  no  es  cosa  estrada  que  á  un  hi- 
dalgo como  yo  se  le  haya  hecho  semejante 
afrenta  y  agravio  cual  este  ?  y  es  que  un 
casero  de  esta  mi  casa  en  que  vivo,  sobre 
cierto  alquiler  que  le  quedé  á  deber,  me  ha 
enviado  á  emplazar  doscientas  veces.  Yo 
quiero  y  tengo  determinado  de.llamar  á  Ce- 
vadon  nal  criado,  y  dalle  los  dineros  para 
que  se  los  Ueye.  Ola,  Cevadon,  sal  acá. 

Cev.  Señor,  ¿llama  vuesa  merced? 

Brez.  Si  señor,  yo  llamo. 

Cev .  Luego  oi  que  me  llamaba. 

Brez.  ¿En  qué  oyó  que  le  llamaba? 

Cev.  ¿Diz  que  en  qué?  En  nombrarme 
por  mi  nombre. 

Brez»  Hora,  ven  acá,  ¿coUosces? 

Cev.  Si  señor,  ya  conuezco. 

Brez.  ¿Qué  conosces? 

Cev.  Esotro  el  aqueste,  el  que  dyo  vuesa 
merced. 

2lre:ir.  ¿Qué  dije? 

Cev,  Ya  no  se  m*acuerda. 

Brez.  Dejémonos  de  burlas :  dlme  si  conos- 
ces á  aquel  casero  desta  mi  casa  en  que  vivo. 

Cev.  Si  señor,  muy  bienio  coni^ezco. 
.    Brez.  ¿D6ude\i\e'í 

Cev.  Acullá  en  su  casa. 

Brez.  ¿  Dónde  está  su  casa  ? 

yCev.Mlre  vuesa  merced,  eche  por  esta 
calle  derecha,  y  torne  por  esotra  á  mano 
izquierda,  y  Junto  la  casa,  empar  de  la  casa 
al  otra  casa  mas 'arriba  está  un  poyo  ala 
puerta. 

Brez.  No  me  entiendes,  asno  :  note  digo 
sino  si  conosces  al  casero  de  mi  casa. 


Cev.  Que  si  señor,  muy  rebien. 

Brez.  ¿Dónde  mora?' 

Cev.  Mire  vuesá  merced,  vayase  derecho 
á  laigljesia,  y  éntrese  por  ella,  y  salga  por 
la  puerta  de  la.  iglesia,  y  dé  una  vuelta  alre- 
dedor de  la  iglesia,  7  deje  la  iglesia,  y  tome 
una  callejuela  junto  á  la  callejuela,  empar  de 
la  callejuela,  la  otra  callejuela  mas  arriba. 

l^reiT.  Bien  sé  que  sabes  allá. 

Cev.  Si  señor,  demasiadamente  sé. 

Brez.Svis,  toma  estos  quince  reales»  y 
llévaselos,  y  dile  que  digo  yo  que  lo  ha 
hecho  ruiomente  en  enviarme  á  emplazar 
tantas  veces,  y  que  digo  yo  que  me  haga 
merced  de  no  hacello  tan  mal  conmigo;  y 
mira  que  al  que  se  los  has  de  dar  ha  de  te- 
ner un  parche  en  el  ojo^  y  una  pierna  arras- 
trando, y  primero  que  se  los  des  te  ha  de 
dar  una  carta  de  pago. 

Cev.  ¿Que. primero  que  le  dé  yo  los  di- 
neros ,  le  tengo  de  dar, una  carta  de  pago? 

Brez.  Que  no,  asno,  él  á  ti. 

Cev.  Ya,  ya,  él  á  mi,  yo  lo  haré  muy 
requisimamente. 

Calle. 

Sam,  Según  soy  informado,  por  aquí  ha 
de  venir  un  mozo  con  unos  dfaaeros  que  los 
ha  de  dar  á  un  mercader :  yo  le  tengo  de 
hacer  encreyente  que  soy  el  mercadante  y 
cogelle  los  dineros,  que  bien  creo  que  serán 
buenos  para  alguna  quinolilla  :  ta,  ta, 
quiero  disimular,  que  helo  aqni  do  viene. 
Brez,  Mira  que  lo  sepas  hacer,  diablo.  • 
Cev,  Que  lo  sabré  hacer,  i  válame  Dios  I 
Sam.  Ola,  hermano,  ¿es  hora  que  trai- 
gáis esos  dineros? 
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Cev,  ¿Es  vuestra  merced  el  que  los  ha 
de  recibir? 

Sam,  Y  aun  el  que  los  hSbia  de  teuer  en 
la  bolsa. 

Cev,  Pues,  señor,  dQoítíe  mi  amo  que  le 
diese  á  vuesa  merced,  y  tomase  vuesa  mer- 
ced quince  reales. 

Sam.  Sí ,  quince  han  de  ser,  dad  acá. 

Cev.  Tome  :  aguarde  yuesa  merced. 

Sam.  ¿Qué  tengo  de  aguardar? 

Cev,  ¿  Diz  qué?  las  insinias. 

5am.¿  Qué  insinias? 

Cev.  Dijo  mi.  amo  que  habla  de  tener 
yaesa  merced  un  parche  en  el  ojo,  y  traer 
aoa  pierna  arrastrando^ 

Sam,  Así,  pues  si  no  es  mas  deso,  cata' 
aqoi  el  parche. 

Cev,  Árese  d*ay,  ¿  diz  qu'eso  es  parche? 

Sam,  Digo  que  si  es. 

Cev,  Digo  que  no  es. 

Sam,  Digo  que  lo  es,  aunque  os  pese. 

Cev,  No  quiero  pesar,  señor,  ¿éalo  al 
mandado  de  mesa  merced ,  parche  es,  vá- 
iarae  Dios !  son  como  traía  vuesa  merced 
abajo  el  sombrerillo,  no  habla  visto  el 
parche. 

Sam,  Hora,  sus,  dad  acá  los  dineros. 

Cev,  Tome  vuesa  merced. 

Sam,  Echa. 

Cev,  Aguarde. 

Sam,  I  Qué  tengo  de  aguardar? 

Cev,  ¿  La  pierna  arrastrando  qu^es  della? 

Sam,  ¿  La  pierna ?  yesla.aqu4; 

Cev,  Tome  vuesa  merced  los  dineros. 

Sam,  Vengan. 

Cev.  Aguarde. 

Sam,  {Oh  pecador  de  mi!  ¿qué  quieres 
que  aguarde? 

Cev,  ¿  Qué  tengo  de  aguardar?  La  cart» 
de  pago. 

Sam,  Pues  vesla aquí,  toma,  bobo ,  que 
en  verdad  veinte  años  ha  que  está  escrita , . 
7  decidle  á  vuestro  amo  que  digo  yo  que  es 
un  grandísimo  bellaco. 

Cev,  ¿  Que  le  diga  yo  á  mi  ánio  que  vuesa 
merced  es  un  grandislnió  bellaca? 

Sam,  Que  no ,  sino  que  yo-  se  lo  digo  á 
^1*  y  que  lo  ha  hecho  ruinmente. 

Cev.  Ta,  ta,  eso  de  ruin  le  habla  dé  decir 
yo  á  vuesa  merced ,  que  mi  amo  lúe  dijo 
que  se  lo  dijese,  téngalo  por  recibido. 

Sam,  Bien  está ,  vete  con  Dios. 

Cev,  Vaya  vuesa  merced :  ofrézcole  al 
diabro  el  parche  que  lleva,  que  miedo  tengo 
qae  no  me  haya  engañado. 

Btez.  Ola,  Gevadon ,  ¿traes  recado? 

Cev,  Si  señor,  traigo  todo  recado,  y.  la 
carta  depago ,  y  todo  negocio  viene. 


Brez,  ¿Mirástele  bien?  ¿viste  si  tenia 
parche? 

Cev,  Si  señor ,  un  parchazo  tenia  tan 
grande  como  mi  bonete. 

Brez,  ¿Vístelo  tú? 

€ev:  No  señor,  mas  él  dijo  que  le  traía. 

Brez^  ¿Pues  asi  hablas  de  fiar  de  su  pa- 
labra? 

Cev.  Sí  señor,  seque  no  habla  de  infer- 
nar ellotro  su  alma  á  truque  de  un  parche 
ni  de  quince  reales. 

Brez.  Ora,  sus,  que  tú  traerás  algún 
buen  recado;  y  dime,  ¿traía  la  pierna 
arrastrando  ? 

Cev.  Sí  señor,  luego  que  le  di  los  dine- 
ros arrastró  ansina  la  pierna ,  mas  luego 
que  se  ñié,  iba  mas^d^cho  que  un  pino. 

Brez,  Baste,  veaq||^  la  carta. 

Cev.  Tome,  señor. 

Brez.  Señor  hermano, 

Cev,  ¿Dice  ahí  señor  hermano  ? 

Brez.  Sí,  que  dice  señor  hermapo. 

Cev.  Debe  de  ser  hermano  del  que  reci- 
bió los  dineros.  • 

Brez.  Ansí  debe  de  ser.  Las  libras  de 
azafrán,,,  ^ 

Cev:  ¿  Ahí  dice  libras  de  azafrán  ? 

Brez,  Sí ,  aquí  así  dice. 

Cev.  ¿Las  libras  de  azafrán?  ¿Yo  no  he 
traído  á  vuesa  merced  azafrán? 

Brez,  A  mi  no. 

Cev,  ¿Pues  cómo  viene  el  papel  enza- 
ñranado? 

Brez.  ¿Tú  no  ves  que  te  ha  engañado, 
que  por  darte  carta  de  pago  te  ha  dado 
carta  mensagera? 

Cev,  ¿Carta,  ó  qué? 

Brez,  Carta  mensagera. 

Cev,  Pardlez  si  eso  es  verdad ,  que  lo  ha 
hecho  muy  bellaquislmamenté. 

Brez,  ¿Qué  remedio  >  señor? 

Cev.  To  diré  ávuésa merced  qué  remedio. 
Que  tomemos  sendos  palos,  y  que  vamos 
callibajo,  vuesa  merced  primero ,  yo  tras 
del ,  y  si  á  dicha  Tencontramos,  cobrare- 
mos nuestros  dineros;  cuando  no ,  servirme 
ha  de  criado  estuences. 

Brez.  ¿Qué  es  servirte  de  criado? 

Cev.  ¿Qué,  señor?  Que  y*os  compezaré 
á  bravear  con  él ,  como  lo  hizo  de  ruin 
hombre  de  llevarse  los  dineros  sin  parche 
ni  pierna  arrastrando,  y  en  esto  vuesa  mer- 
ced descargará  con  la  paliza. 

Brez.  Pues,  sus,  vamos. 

Cev.  Vamos. 

Sam,  Bien  dicen  que  la  Iñeñ  ganado  se 
pierde ,  y  lo  malo,  él  y  su  amo :  esto  dfgolo 
porque  aquellos  dineros  que  tomé  al  simple 
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mozo,  los  medios  se  faeron  en  an  resto ,  y 
los  otros  se  quedaron  en  un  bodegón  :  dicen 
que  van  en  busca  mia ,  no  tengo  otro  re^ 
medio  Sino  diferenciar  la  lengua. 

Brez,  Haz  que  le  conozcas  bien. 

Cev,  Pierda  cuidado  vuesa  merced » q[ue 
yo  le  conosceré  rebien.  Véngase  poco  apoco 
tras  mi. 

Brez,  Anda.' 

Cev,  Señor»  seaor. 

Brez.iQué^ 

Cev.  Gaza  tenempg,  el  del  sombrerito  es. 

Brez,  Gata  que  sea  él. 

Cev,  Que  si,  señor,  este  me  tomó^ios  di- 
neros. 

Br62.  Sus,  habíala. 

Cev.  Hombre  de  l^ien. 

Sam.  La  gran  bag^  qui  uipaH. 


Cev.  No  habla  cristianamente ,  señor. 

Brez.  Sepamos  pues  en  qué  lengua  ha- 
bla. ^ 

Sam.  Tuta  drame  á  roquido  dotos  loa 
dnrbeles. 

Brez.iQaéó\¡o1 

Cev.  Que  se  los  comió  de  pasteles. 

Sam.  ¿  Mo  be  fet  yo  tan  grasa  llegea? 

Brez^  ¿  Qué  es  lo  que  diée  t 

Cev,  QQ*él  los  pagará ,  aunque  se  pea. 

Sam.  ¿Qué  he  de  pagar? 

Cev.  Los  dineros  queme  qui^ste  hurtar. 

Sam.  Toma  una  higa  pard  vos;  don  vi- 
Hano. 

^   Cev.  Pero  tomad  vos  esto,  don  ladrón 
tacaño. 

Brez.  Eso  si,  dale. 

Cev.  Aguarda ,  aguarda. 


PRENDAS  DE  AMOIL 

COLOQUIO. 


PERSONAS. 


HENáNDRO,  pastor. 
SIMÓN ,  pastor. 


SÜION ,  MENANDaa 

Sim.  Bleniindro,  ya  hemos  llegado 
Do  podemos  deslindar, 
T  dejar  averiguado 
Guál  es  mas  aventi^do , 
T  tiene  mas  que  esperar. 
Que  si  Gilena  pastora 
A  los  dos  favor  nos  dio , 
A  mi  mas  me  aventc^ó , 
Pues  aquella  clara  aurora 
Su  zarcillo  me  entregó. 

Men.  Si  por  con^ate.0  razone» 
La  gran  locura  en  <pie  estás, 
Simón,  defender  querrás. 
Propon  luego  tus  quistiones , 
Porque  á  todo  me  hallarás : 
Dices  que  te  did  un  zarciUo 
De  su  oreja  delicada, 
Y  que  á  mi  no  me.  dio  nada , 
Porque  m^entregó  un  anillo 
De  mano  tan  alindada. 

Sim.  ¿Quién  vido  señal  de  amor 
Tan  manifiesta  y  tan  clara , 
Ni  de  tan  alto  valor  7 
Pues  me  dié  por  mas  f^vor 
Las  insinias  de  su  cara : 


GILENA,  pastors. 


Por  aqui' quiero  cazarte. 
Ten  acá,  Menandro  hermano ^ 
Pues  quieres  aventajarte , 
¿  Guál  es  mas  preciosa  parte 
Las  orejas  ó  ía  mano? 

ufen.  Si  va  por  via  de  honor 
De  honra ,  los  afrentados 
Por  justicia  y  castigados 
Viven  con  gran  deshonor 
Si  fueren  desorejados. 

Y  por  tanto  yo  diría 

Que  en  esta  causa  ó  quistion , 
Simón,  las  orejas  son 
De  menor  precio  y  vaUa  ^^ 
Que  no  nuestras  manos  soa. 
¿  Quieras  ver  como  la  mano 
Es  de  mayor  esceleneia? 
Ten  cuenta ,  Simón  hermano  V 

Y  verá»  la  diferencia 
Porque  .no  estés  tan  afano. 
Si  te  vasa  desposar, 

£n  señal  de  casamiento 
Lo  primero  que  has  de  dar 
¿  Qué  ha  de  ser? 

Sim»  A  nú  pensar 

Es  la  mano,  á  lo  que  siento. 

Men,  i  Y  después  el  sacerdote 
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Goando  os  veláis  en  la  igreja , 
El  aDillo,  acemilote, 
Pónetekr,  di,  majóte. 
En  la  mano  6  en  la  oreja? 
No  tienes  que  responder , 
Qne  ya  queda  averiguado , 
Por  ser  mas  aventi^ado, 
T  esto  se  pnede  bien  v^r 
Por  el  anillo  esmaltado^ 

Sim.  Sea,  dices  que  es  ansi : 
Tú,  contento  con  tu  anillo, 
To,  con  mi  dulce  zarcillo. 

JRTen.  A  la  fe  sábete  aqui 
Que  te  he  vencido,  carilla. 

Simr.  La  gran  soberbia  que  cobras, 
Menandro ,  en  el  proponer , 
Me  da  muy  claro  á  entender 
Qfte  por  la  envidia  que  sobras 
Te  tengo  aquí  de  vencer. 

Men,  Afi  fe  tú  estás  añasgado, 
No  te  aprovechan  razones , 

Y  tus  debres  conclusiones 
Claramente  han  demostrada 
Ser  fracas  eñ  dos  ringlones. 

Sim.  Tente  que  siento  pisadas : 
Gilena  debe  de  ser. 

Men,  Suso,  ella  podrá  hacer 
Que  cesen  nuestras  puñadas , 
T  alterx^nza  y  conténder. 

{Entra  Cikna,  pastara.) 

,  CiL  Anday,  mi branco ganado. 
Por  la  frondosa  ribera. 
No  vais  tan  alborotado. 
Seguid  hacia  lá  ladera 
Deste  tan  ameno  prado : 
Gozad  la  fresca  mañana 
Llena  de  cien  mil  olores , 
Paced  las  floridas  flotas 
De  las^  selvas  de  Dláiiá 
Por  los  collados  y  alcores. 

üfon.  ¡Oh  Gilénal  bien  llegada  : 
Dichosos  tales  collados 
Que  de  ti  son  visitados : 
De  ti,  pastora  agraciada. 
Queremos  ser  acrárados. 
Bien  te  acuerdas  que  en  el  prado 
A  Simón  diste  un  zarcillo, 

Y  á  mi  me  diste  un  auillo 
En  señal  de  aventajado , 
Causa  de  nuestro  omecillo. 
Dice  y  afirma  Simón 

Que  todo  el  favor  le  diste , 

Y  que  á  mi  me  aborreciste : 
Aquesta  es  nuestra  ^distion, 

Y  tú  en  ella  nos  posiste. 


Cil,  Qoisiera  higar  tener , 
Cierto,  garridos  pastores, 
Para  que  vuestros  errores 
Dejaran  de  proceder 
Sobre  tal  causa  de  amores. 
Blas  pues  que  soy  allegada , 
Porque  no  os  quejéis  de  mi , 
Tomad  eso  que  va  ahi , 

Y  otra  vez  en  la  majada 
Sabréis  presto  el  no,  ó  el  si. 
Por  agora  perdonad 

Que  no  puedo  detenerme : 
Pastores ,  en  paz  quedad , 

Y  en  lo  que  os  di  contemplad 
Porque  dejéis  de  quererme. 

5tm.  Di,  Menandro,  ¿qué  te  ha  dado? 

Jlfen.  A  mi  dióme  un  corazón 
Con  un  letrero  esmaltado. 

Sim.  Y  á  mi  su  rostro  pintado 
AI  vivo  en  gran  perfección : 
También  lleva  su  letrero.' 

MetL  ¿Qué  dice? 

Sini.  Mira  y  verás 

En  mi ,  cuanto  tú  qmrtás. 
Dichoso  ¡Simón  cabrero , 
¿  Qué  es  lo  que  deseas  mas  ? 
£n  esto  se  ha  conoscldo 
Yo  ser  mas  aventajado 
Ainado  y  favorecido , 
'Pues  mi  Gilena  me  ha  dado 
Su  rostro  al  vivo  esculpido. 

JUen.  Shnon ,  no  estés  tan  ufano , 
No  pienses  con  tu  labor 
Llevarte  todo  el  favdr. 

Svm,  ¿Qué  dice  tu  Mtk,  hénhano? 
Que  esta  llena  está  de  aínor. 

Mén.  Yo  no  tengo  mas  que  dar , 
Piles  te  doy  él  corazoni; 
JUas  úon  áqiMse,,gáfxon^ 
Nb  tienes  de  gloriar 
Nt  mostrar  mcu  presunción. 
¡Oh  Señal  nada  imperfeto 
De  lá  pastora  Cilenal 

Sim.  ¡Oh  empresa  de  nii  pena ! 

Meh.  ¡Oh  espejo  dé  mi  objeto! 
''    Sim^.  ¡Oh  voz  que  en  mi-alma  suena! 
¡  Oh  rostro  mas  que  hermoso! 
'  Jlfen.  I  Oh  pastor  bien  fortunado ! 

'  Sim.  i  Oh  retrato  delicado ! 

Jlfen.  ¡Oh  corazón  .amoroso. 
Qué  de  contento  me  has  dado ! 
Diejemos  nuestro  altercar ; 
Simón ',  que  sí  vas  contento , 
Yo  voy  mas  que  recontento. 

Síim,  Yo  sin  mas  que  desear. 
De  alma  y  de  pensamiento. 
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AMOR  VENGADO. 


PASO. 


PERSONAS. 


CUPIDO. 
PALACIO,  t>astor. 


BRUNEO ,  pastor. 
DORESTA ,  pastora. 


FaL  Mira,  Amor,  no  nos  pfersigasñl  apre- 
mies, tente  afuera^  (pie  el  que  no  es  acos- 
tumbrado á  ser  eaptíTo ,  adora  la  lU)ertad : 
no  pienses  con  tus  blasones  y  poderes  ab- 
solutos que  publicas ,  enternescer  nuestro 
silvestre  y  sálvagino  natural,  que  npsotros 
la  soledad  amamos,  las  peñas  nos  acompa- 
ñan, los  jarales  nos  recrean,  las  yerbas  nos 
refrescan,  adonde  con  nuestras  brutales 
fuerzas  (despedazamos  los  osos,  los  tigres  y 
basiliscos  amontamos.  Reconosce,  Amor, 
que  los  corazones  que  contra  tales  fieras 
pueden»  contra  tus  fuerzas  mas  que  bas- 
tantes serán. 

Cup,  {Ob  brutos  zagales!  i  Contra  mi  po- 
der tan  atrevl(iamente  bablaisi  Tomad, 
tornad  en  vosotros,  y  conosced  que  soy 
bijo  del  sapientísimo  Yulcano^  y  á  los  pe- 
chos blancos  de  la  diosa  Venus  mi  madre 
criado  f  temido  xle,U)s  fuertes,  general- 
mente de  todos  obedes(;ido;  ¿pues  qué  ha- 
céis, brutos  zagales,  que  ante  mi  no  os 
humilláis?  Amando  á  la  pastora  Doresta, 
que  por  uno  de  vosotros  se  deshace ,  gozad , 
gozad  de  la  primavera,  del  verano,  y  qo 
aguardéis  la  invernal  senectud;  catad  que 
como  me  sirviéredes ,  asi  seréis  de  mi  ga- 
lardonados. 

Brun.  ¿Gcimo?  ¿cómo?  Tente  á  una 
banda,  Palacio ,  no  piense  con  los  fieros  que 
publica  subjectamos,  ni  con  yerba  de  su 
flecha  nos  herir.  Saca ,  saca  tu  cachicuerno 
cuchillo,  aquel  con  que  las  verdes  hayas  y 
altos  robles  de  estas  nuestras  montañas  des- 
troncar sueles ;  y  si  fuerza  contra  fuerza  po- 
ner quiere,  á  las  manos  lo  tomemos,  y  ellas 
solas  lo  determinen. 

Fcd,  Muera. 

Brun.  Llega,  dale. 


FcU,  No  viva  el  que  nos  piensa  sabjectar 
bsjo  sus  pies.  , 

Dar.  Paz,  paz,  zagales,  que  contra  el 
poderoso  Amor  no  hay  fuerzas  ni  mañas 
que  basten...  Escogido  rey,  en  tal  guerra 
sin  tu  ayuda  no.se  pise(le  haber  victoria. 

Cup.  Amadora  y  sierva  mia,  pues  amas 
sin  ser  amada,  y  los  corazones  de  estos  dos 
zagales  se  endurescen  contra  ti,  toma  mi 
arco  y  mi  enherbolada  flecha,  y  ai  que  mas 
amares  atraviésale  el  corazón. 

FcU.  Defiéndete,  Bruneo. 

Brun,  No.tires,  zagala ,  que  no  hay  quien 
te  amé. 

Fal.  T  si  tirares  no  nos  yerres ,  qne  á 
nuestras  manos  morirás. 

Cup.  Suelta ,  zagala. 

FaU  I  Ay ,  que  me  siento  herido! 

Brun.  ¿Tan  presto  desmayase  Poco  áni- 
mo es  el  tuyo.  ¿  De  quién  ? 

Fal,  De  aniores  de  esta  zagala. 

Brun,  Ten ,  ten  fuerte  como  yo» 

Ci^.  .Aguarda  porque  no  te  alabes. 

Brun.  i  Ay  que  me  siento  vencido  de 
aquesta  que  adora  mi  vida  I 

Cup,  ¿Sois  amantes? 

Fal.  y  Brun,  Y  tus  siervos. 

Fal,  I  Oh  zagala!  pues  tu  amor  nos  ha 
vencido ,  apiádate  de  nosotros. 

Dor,  Gomo  si  nunca  o&  viera* 

Fal,  Tú  eres  mi  señora. 

Dor.  Vosotros  mis  enemigos. 

Brun.  ¡  Oh  gran  diosa  1 

Dor.  i  Oh  crueles  I 

Fal.  Aguarda,  aguarda. 

Dor.  No  me  cumple. 

Brun.  Por  ti  morimos. 

Dor.  Yo  vivo  en  veros  morir. 

Foí.  Yo  peno. 
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JDor.  Todeseaofio. 
Brun,  To  tuesclafo, 
Dor.  To  señora. 
Fal,  To  sospiro. 
Dor,  To  canto. 
Brun.  To  te  sigo. 
Dor,  To  huyo. 

Áqw  te  arrodillan  los  p<utore$  delafSte 
de  Cupido. 

Fal.  y  Bfun,  Amor,  Amor  y  apiádate  de 
nosotros. 

Cup.  Levantaos,  nuevos  amantes;  ann^ 
qae  rebeldes  habéis  sido ,  es  justo  que  de  la 
qaeos  amó  y  amaU»  seáis  galardonados. 


¡Oh  hermosa  zagala  I  ámalos,  pues  que  te 
atoan. 

Dor,  lA  cuál  de  ellos? 
'  Cup,  Bien  preguntas :  esa  causa  noquiero 
determinarla  sin  consejo  de  amadores ;  mas 
como  rey  absoluto  mando  que  entre  tanto 
que  se  determinare,  andes  en  medio  de  los 
dos  por  selvas  y  boscajes ,  adonde  con  casto 
amor  de  ellos  servida  seas ,  y  con  su  vista 
te  contentes. £a, caballeros,  gentileshom- 
brea,  lindas  damas,  en  vuestro  juicio  lo 
dejo  que  Juzguéis  lo  que  aqui  ha  pasado : 
entrambos  la  aborrescian  :  entrambos  fue- 
ron forzados,  i  Cuál  se  puede  llamar  ama- 
dor,  el  que  la  zagala  hirió  con  su  flecha,  ó 
el  que  yo  herí  de  mi  voluntad  ? 


JUAN  DE  TIMONEDA- 


LOS  CIEGOS  Y  EL  MOZO 


PASO. 


PERSONAS. 


MARTIN  ALYAREZ ,  ciego. 
PERO  GÓMEZ,  ciego. 


PALILLOS,  mozo. 


PALILLOS. 

Muy  escelentes  señores , 
Con  humil  acatamiento 
Las  manos  veces  sin  cuento 
Les  beso  muy  sin  temores. 
Acá  por  intercesores 
Só  enviado , 

T  lo  que  mas  me  ha  forzado 
A  deciros  la  verdad 
Es  tener  necesidad. 
De  lo  cual  Dios  sea  loado. 
Pero  en  fin  tengo  pensado 
Que  al  presente 
Donde  está  tan  noble  gente 
Un  amo  no  faltará» 
Por  ser  menester  habrá 
A  este  pobre  sirviente : 
Que  de  oficios  mas  de  veinte 
Sé  hacer ; 

Y  si  el  trage  y  parecer 
Demuestra  que  poco  valgo, 
Gonsuélome  que  hijodalgo 
Só ,  aunque  pese  á  Lucifer. 
Por  eso  quien  de  comer 
Me  dará 

Y  por  mozo  me  terna , 
Podrá  alabarse  y  decir 
Que  á  él  le  suelen  servir 
Hyosdalgo  de  verdá. 
Asi  mi  querer  está 

De  ponerme 

(Porque  no  haya  de  perderme ) 

Hora  sea  á  melcochero , 

O  á  mozo  de  cocinero. 

Para  poder  socorrerme. 

Aunque  sé  un  poco  entenderme 

De  harbolario 

Y  también  de  apotecario: 


Y  aunque  el  oficio  es  may  Tiejo , 
Del  arte  de  mandilejo 

Os  daré  todo  el  sumaría. 
Para  mozo  de  un  vicario 
He  pornia  • 
Solo  porque  cada  dia 
De  las  ofrendas  comiese , 

Y  al  beber,  cuando  me  viese. 
De  mi  no  se  quejarla ; 

Pues  si  á  la  voluntad  mia 
Amo  hallase. 
Yo  os  doy  fe  que  trabajase 
Aunque  me  hiciese  mil  sobras. 
De  mis  servicios  y  obras 
En  balde  no  se  quejase. 
Porque  el  tiempo  no  se  pase 
En  hablar , 

Empezaros  he  á  contar 
LasT  condiciones  que  tengo. 
Allá  do  voy  nunca  vengo, 

Y  es  condición  singular; 
Lb  otra  es  no  levantar 
De  mañana , 

La  cual  tengo  por  muy  sdia : , 
Sé  romper  lo  que  est¿  sano^ 
Sé  al  pan  dar  una  mano 
'  Si  de  comer  tengo  gana. 
Si  veo  que  está  liviana 
La  redoma , 

El  pesar  que  alU  me  asoma 
Jamas  tiene  par  ni  cuento :  • 
Cuando  estoy  harto  y  contento. 
Por  jamas  harán  que  coma. 
Pues  si  alguno  dice,  toma. 
Con  dinero , 

Luego  me  vuelvo  ligero. 
Por  abreviar  de  razones. 
En  fin  estas  condiciones  , 

Son  propias  de  caballero* 
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Si  preguntáis  de  gaDcbero , 
Por  mi  fe 

Nanea  eo  mi  vkla  lo  n»é, 
SlDO  ana  Tez  seis  ducado»» 

Y  estos  me  fueron  forzadoa 
Hartar  de  do  los  hurté. 
Sobre  ellos  contaros  he, 
GoD  que  holguéis , 
ÜB  donaire ,  y  tomaréia 
En  oillo  jMsatiempo. 
Ye  estaba » no  ha  mncbo  tiempo , 
Con  un  amo  que  reiréis, 

Y  porque  mejor  noleás 
Era  ciego : 

Qae  de  su  vida  reniego. 
Cual  el  triste  lo  pasaha , 
Que  de  pan  no  me  hartaba. 
Yo  I  como  rapaz  matiego, 
Acordé  tramalle  uh  Juego 
May  gracioso 

Y  para  mi  provechoso, 

Y  es  qoe  sope  que  escondía 
Los  dineros  que  teuia. 
Por  ser  dellos  codicioso^ 
To ,  como  mozo  astucioso , 
De  hambre  mnerto; 
Acéchele  el  lugar  derto 
Do  escondía  este  dinero , 

Y  Ti  que  en  un  agujero 
Lo  escondía  con  concierto.' 
Yo  en  haberlo. descubierto 
La  vereda. 

Con  mi  mano  mansa  y  beda 
Apañé  todo  el  caudal ; 
Pero  en  fin  todo  fué  á  mal , 
Yo  perdido  y  la  moneda. 
Pues  del  hurtar  no  me  queda 
Ningún  bien , 

Quiero  huir  de  tal  desden. 
No  sé  en  qué  precio  preciase 
Qoe  al  presente  un  amo  hallase 
Ansí  plegué  á  Dios.  Amen. 

MartAlv,  Devotoscristianos,  ¿quién 
Blanda  rezar 
Una  oración  singular 
Nueva  de  nuestra  Señora? 

P(ü,  Parece  que  he  oidó  agora 
Ad  algún  ciego  hablar. 
Veisio  por  do  fué^i  asomar , 
Ciego  es: 

Este  es  mi  amo ,  párdiez , 
De  quien  agora  os  hablé. 
Hftiré.*.  ¿  mas  para  qué  ? 
Esconderme  quiero  pues. 

Mart.  Alv,  Mandadme  rezar,  pues 
Noche  santa^  [que  es 

La  oración  según  se  canta 
1>el  nacimiento  de  Cristo. 


u 
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I  Jesús  I  nunca  tal  be  visto , 
Cosa  es  esta  que  me  espanta  : 
Seca  tengo  la  garganta 
De  pregones 

Que  yoy  dando  por  cantones , 
T  nada  no  me  aprovecha : 
Es  la  gente  tan  estrecha 
Que  no  cuida  de  oraciones.     . 

P.  Gomex,  ¿Quién  manda  su^  devo- 
Noble  gente,  [clones. 

Que  rece  devotamente 
Los  salmos  de  penitencia,        , 
Por  los  cuales  indulgencia 
Otorgó  el  papa  Clemente  ? 

Mart.  Alv,  Ciego  es  este  ciertamente 
Como  yo, 

£1  que  agora  voces  dio  : 
Mi  compadre  es  si  no  miento. 

P.  Gomes.  La  oración  del  nacimiento 
De  Cristo. 

Mart.Alv.  Ge. 

P.  Gomex,        ¿Quién  llamó? 

Mart.  Alv.  Pero  Gómez. 

P.  Gómez.  ^     ¿Quiénes? 

Jtfarr.  ilv.  ¿No 

Me  conocéis? 

'  P.  Goméz.  Martin  Alvarez,  qué  lut- 
Buenas  noches  le  dé  Dios.  [ceis? 

Jlfart.  Alv.  Compadre,  asi  haga  &  vos. 
¿A  dó  bueno? 

P.  Gomex.  Ter  podéis  : 
Yo  por  ciúdad%  como  veis. 
Pregonando 

Y  la  oradoñ  voceando 

De  Cristo ,  pues  en  verdad 
Es  boy  su  natividad. 

Mart,  Alv. Eb\9í  mesma  oración  ando. 

P.  Gómez.  ¿Sin  mozo  vais?  dende 
Me  deci.  [cuando 

Jlíart,  Ah).  Dos  mil  años  ha  que  en 
Ya  no  está,  que  según  fundo,        [mi 
En  el  universo  mundo 
Tan  gran  bellaco  no  vi. 

Pal.  Llegarme  quiero  hada  allí 
Cerca  dé  ellos 

Y  un  poquito  revolvellos , 
Pues  contra  mi  se  desmandan. 

P.  Gómez,  Compadre ,  tábanos  an- 
¿Nosentis?  [dan^ 

Mart,  Alv»  Rabia  con  ellos, 
I  Oh  I  bideputa  en  los  cabellos 
He  toifaado... 

Creo  que.no...  i  Qh!  mal  grado 
Que  se  me  (tié. 

P,  Gómez.    Mas...  pardlos... 
{Oh!  reniego  non  de  vos. 

Mart.  Alv.  Juro  á  diez  que  va  enlo- 
Pues  volviendo  á  lo  pasado        [dado. 
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Que  primer^r 
Hablamos ,  deciros  quiero 
Que  mi  mozo  euando  bayo 
Seis  ducados  me  burtó. 

P.  Gómez,  Mas...  ¿borláis? 

Mart,  Alv.         <  No,  son  de  yero. 
Dejóme  tan  lastimero 
De  verdad, 
T  en  tanta  necesidad. 
Compadre ,  podéis  creeh 
Cual  nunca  me  pensé  ver. 

P.  Gómez,  (Oh  qué  mozo  y  qué  bon- 
Si*Dlos  me  dé  sanidad  [dad  I 

Y  alegría,    * 

Que  en  verdad  tal  no  sabia. 
¿Mas  cuánto  ba  que  yo  os  hablo 
Que  deis  los  mozos  al  diablo? 
Tos  tenéis  vuestra  poríla 
Que  os  roban  de  cada  dia 
Por  razón 

Cuanto  pueden  sin  pasión , 
T  ei  mozo ,  por  hablar  claro , 
Para  nosotros  es  caro 
Tan  solo  por  la  ración. 
Asi  que  en  mi  opinión 
Hallo  pues 

Que  ir  á  solas  mejor  es 
Que  no  mal  acompañado ; 
T  sino  cuando  es  mirado,. 
Ganancia  y  caudal  perdés. 

Pah  ¡Oh  qué  gradoso.  entremés  I 
El  buen  viejo        « 
I  Qué  ejemplos  da  y  aparejo  I 
Muy  bien  predica  elegante. 

Áart,  Álv,  Compadre ,  de  a<;pi  ade- 
Tomaré  vuestro  consejo,  [lante 

Pues  se  ve  que  sois  añejo 
De  saber. 

Mas  vos  también  á  mi  ver  . 
Debéis ,  compadre  y  vecino, 
£1  dinero  de  contíno 
En  buen  reca<lo  poner, 
T  no  ansina  lo  tener 
Aviniente 

Sin  temor  de  inconveniente  : 
Si  los  ponéis  á  su  bozo. 
Ved  si  los  hurtará  el  mozo, 
No  digo  seis,  pero  veinte. 

Pal,  I  Si ,  tomaldo  al  inocente , 
Que  si  hallará 
Los  veinte  que  los  dejara  I 

Mart.  Álv.  ¡Pues,  pésete  á  Ia.for- 
Do  estaban ,  persona  algqna       [tuna  1 
Hallarlos  nunca  pensara : 
fio  pues  porque  los  ganara 
Mal  ganados, 
áino  creo  que  mis  pecados 
Me  han  traído  á  pagadero. 


P.  Gomes.  ¿Dó  estaban  ? 
JlíarL  Alv.  En  on  anj ero 

Dentro  eü  mí  casa  guardados. 

P,  Gómez,  ¡  Olido  I  cuan  bien  alzados 
(Cara  atrás) 
Los  tenia.  . 

ilfar^  421^.  No  sé  que  mas 
Podía  haCer  en  guárdanos. 

P,  Gómez.  Compadre ,  con  tos  lie- 
Era  muy  mejor  y  en  paz.  [vallos 

P4Ü,  i  Oh  hideputa ,  y  quéhipocras , 
Sí  no  mieAto , 

Que  sois  vos,  según  que  siento! 
,  P,  Gómez,  Áosadas  que  yo  no  he 
Los  dineros,  si  hacer  puedo      [miedo 
Me  hurten  do  los  asiento* 

Jlfart.  Alv,  Pues  ese  tal  regimiento 
Que  usar 
Soléis ,  me  debéis  vos  dar. 

P.  Gómez,  Pláceme.  Siempre  pro- 
Compadre  ,  por  ir  seguro  [curo , 
I4OS  dinero^  no  apartar 
De  mi ,  sino  ios  llevar 
Yo  conmigo, 

Pues  son  nueíAro  bien  y  abrigo; 
Que  allí  do  el  dinero  Ta , 
Mi  corazón  siempre  está 
Con  él ,  por  ser  fiel  amigo , 
T  aun  mis  dineros  me  obligo , 
Si  queréis 

Apostar,  que  no  sabéis  ^ 
En  qué  parte  van  de  mi 
Persona. 

llíart,  Álv,  Ea  que  si. 

P.  GQme¡z,  Compadre,  no  acertaréis. 

Mart,  Ál$)*  Apostay  que  los  traéis, 
Sin  mentir. 
En  los  zapatos. 

P.  Gom^z.    Reír 
Me  hacéis  á  boca  llena. 

Pal,  iOh<iué  plática  tan  boena! 
Llegar  quiero  por  oír. 

P.  Gómez,  En  fin  quiéraoslo  decir 
Donde  están 
Y  el  lescondrijo  do  van , 
Mas  con  todo  no  quisiese 
Que  aquí  .alguno  lo  oyese 
Por  no  me  ver  en  afán. 

Pal,  Callar  cumple,  juria  san 
Con  primor. 

Jlfart.  Álv,  Espera  y  será  mejor 
Reconoscer  si  habrá  alguno 
Por  aqui.  No  hay  ninguno,       * 
Hablar  podéis  sin  temor. 

P.  Gómez,  Pues  sabed  que  alrededor 
Del  bonete 

Los  nevo  como  á  ribete , 
Compadre,  y  emparejados. 
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Síart.Alv.  ¿Y  serán  cuántos  ducados? 

P,  Gomex,  Hasta  cinco  ^  ó  seis  ó 
Bad  acá :  jen  gentil  sonete  [siete... 
(^entonáis  I 

llíart.  Alv.  ¿Qué  diablos  me  deman- 

P.  Gómez,  Mi  bonete.  [dais? 

Mari.  Alv.  ¿Cómo?  ¿Cuándo 
Os  faltó? 

P.  Gómez,  No  estéis  burlando  : 
Echaldo  acá. 

llíart,  Alv.  Mas  ¿burláis? 

P.  Gómez.  Compdíáfe,  ¿de  eso  os 

Jfait.  Alv,  iQuébablarI    [picáis? 
Mira  si  os  soléis  picar 
Vos  en  hacer  cosa  tala, 
<}iie  esa  palabra  es  muy  mala. 


P,  Gómez,  ¡Oh  qué  buen  disimular 
Que  tenéis ! 

Mart.  Alv,  Id  á  rodar. 
Que  no  nada. 

P.  Goméz.  Compadre,  á  mi  no  me 
Que  con  dineros  burlemos;      [agrada 
Sino  yed  que  perderemos 
La  nuestra  amistad  pasada. 

Mart,  Alv,  Digoos  que  esa  badajada 
Que  decís 
Es  mal  dicha ,  si  sentis. 

P.  Gómez,  Ea,  dejad  aquesos  fieros, 
Y  Yolvedme  los  dineros , 
Que  TOS  los  tenéis.  * 

Mart,  Alv,  '      Mentis. 


LOS  MENEMNOS. 


COMEDIA. 


INTROITO. 


PERSONAS. 


CUPIDO. 
GÍNl^RO ,  pastor. 


CORO. 


Oye ,  Cupido ,  señor, 
No  te  quejes  de  pastores. 
Que  el  remedio  de  amador 
Es  decir  mal  del  amor 
T  á  la  fin  morir  de  amores. 

Cnp,  Atrevidos  y  enamorados  padres , 
¿de  dónde  es  yino  tanta  osadia  que  recos- 
tados en  vuestras  cabanas  y  con  gran  des- 
cuido osásedes  ultrajar  mi  divinidad?  T 
pues  con  mi  potencia  os  be  traído  á  este 
lagar,  cada  uno  dé  razón  de  sus  quejas  para 
que  se  haga  justicia. 

Gin,  Dios  y  señor  Cupido  ^  á  mi  ningún 
perjuicio  me  tienes  hecho ,  antes  vivo  con 
coDtentaraiento. 

Claud.  To  con  gran  descontentamiento. 

Clim.  Yo  con  mucho  mas. 

Cup,  Sepamos  la  causa. 

Claud,  Yo  te  la  contaré ,  muy  alto  Cu- 
pido. Ha  de  saber  tu  magostad  que  Vién- 
dooos  heridos  dtf  tu  manp  Ginebro,  Climaeo 


GLIHAGO ,  pastor. 
GLAUDINO,  pastor. 


y  yo  de  amores  de  la  muy  hermosa  zagala 
Temisa,  acordamos  por  quitarnos  de  ren- 
cillas y  cordojos  de  presentarnos  delante  su 
agraciado  conspecto  para  que  dijese  ella 
misma  á  cuál  de  nosotros  escogía  por  su 
requebrado. 

Clim,  Y  porque,  encumbrado  Cupido, 
mejor  lo  comprendas,  has  de  saber  que 
primero  cada  cual  de  nos  contó  en  su  pre- 
sencia las  gracias  de  que  era  dotado. 

Cup,  Sepa  yo  qué  gracias  le  propusistes. 

Clcmd,  Yo  le  dije :  amantislma  zagala, 
sábete  que  soy  tan  esforcejudo ,  que  por  mis 
fuerzas  soy  temido  en  toda  Estremadura  de 
los  mas  valientes  zagales,  por  lo  cual  pre- 
tiendo  que  me  has  de  escoger  por  tu  ser- 
vidor. 

Clim,  Yo  le  dije :  oye,  zagala  de  bel  pa- 
rescér  :  tú  sabrás  que  en  toda  la  mesta  no 
se  hallar^  zagal  tan  franco  y  liberal  como 
yo,  y  porque  nasce  esta  vik'tud'de  ánimo 
genioso  y  grande ,  creo  que  me  recibirás 
por  tu  zagal,  dejando  á  cualquier  desotrois. 
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Gin.  To  le  dQe :  requebrada  pastora,  sa- 
brá tu  hermosura  que  la  cosa  de  que  yo 
mas  me  precio  es  de  ser  prudente  y  sabio 
en  tanta  manera  que  primero  que  hÍBd>le  ni 
ponga  por  obra  ningi^na  cosa,  tengo  gran 
cuenta  con  el  fin  della,  y  porque  Aculen 
esto  tiene  no  le  puede  ser  dañosa  la  pros* 
pera  ni  adversa  fortuna,  debes  rescebirme 
por  tu  requebrado. 

Cup.  En  fin,  ¿á  quién  escogió? 

Clim..  A  Ginebro,  por  mi  mala  suerte. 

.  Gin,  A  mi,  porque  asi  convenía. 

Claud.  A  ti ,  que  nunca  debiera. 

Cup.  Antes  sabiamente  escogió  la  zagala. 

Clitn.  ¿Porqué? 

Cup.  Yo  te  lo  diré,  ^ara  que  la  muger 
discreta  quiera  bien ,  has  d^  saber  que  no 
son  iMistantes  las  fuerzas  de  Hércules ,  ni 
las  liberalidades  del  magno  Alejandro. 

Claud,  ¿Sino  qué,  señor  Cupido? 

Cup.  Saber  virtuoso,  honesta  conversa- 
ción, continua  crianza,  amor  luengo,  zelar 
la  honra :  todas  estas  cosas  bien  alcanzadas, 
solo  el  verdadero  saber  las  alcanza. 

Clitn.  Ahi  te  aguardaba ,  Cupido.  SI  los 
amores  son  luengos ,  pasa  peligro  que  se 
descubran ;  y  si  son  descubiertos ,  siguense 
grandes  peligros. 

Claud.  Dice  la  verdad. 

Clim.  Di ,  para  ello  ¿qué  remedio  dará  el 
sabio? 

Claud.  Por  cierto  ninguno,  antes  el  es- 
forzado y  liberal  terna  ganados  amigos  que 
le  favorezcan  en  semejantes  peligros. 

Cup.  Bien  paresce  que  sois  pastores. 
Habéis  de  saber  que  al  verdaderamente 
sabio  ninguna  cosa  de  esas  le  falta :  él  es 
esforzado  en  refrenar  sus  ojos,  mandán- 
doles que  no  miren  á  quien  bien  aman,  si 
por  mitrar  se  ha  de  seguir  escándalo :  es  mas 
que  liberal  en  no  dar  parte  de  sus  secretos , 
cuando  ve  que  no  conviene :  y  habéis  de 
saber  que  los  amigos  adquiridos  por  esfuerzo 
y  liberalidad  suelen  faltar  muchas  veces  á 
sus  amigos  en  las  necesidades,  porque  fal- 
tando el  interese  y  esfoerzo  con  que  fiíevDn 
ganados,  faltan  ellos  también. 

Clim.  Tienes  razón :  vencido  nos  has,  ob 
alto  Cupido,  y  damos  por  buena  la  elección 
que  hizo  la  sabia  pastora  Temisa. 

Claud.  Lo  que  té  suplicamos  agora  es 
que  nos  vuelvas  á  nuestras  acostumbradas 
cabanas  y  pracenteros  sombríos. 

Cup.  Soy  contento,  mas  primero  quiero 
que  narréis  lo  que  os  encomendó  el  autor 
al  entrar  de  la  puerta. 

Gin.  Que  somos  contentos. 

Clim,  Sapientísimos  audlfbres,  nuestro 


autor  os  desea  paz  y  salud  lan  larga  como 
la  vida  de  Matusalén ,  y  os  hace  saber  como 
quiere,  pordaroaplacer  y  regocQo,  repre- 
sentar una  comedia  de  Planto,  llamada  de 
los  Menemnos :  pídeos  por  merced  que  es- 
téis atentos,  que  en  breves  palabras  se  os 
dirá  el  argumento. 

Claud.  Quítate  allá  :  déjamelo  comenzar 
á  mi. 

Clim.  Comienza  ya. 

Claud.  Sabrán  vuestras  reverencias  que 
en  la  dudad  de  Sevilla  bobo  un  rico  mer- 
cader llamado  Henemno,  el  cual  tenia  dos 
hijos  nascidos  de  un  parto :  eran  tan  seme- 
jantes en  la  forma  y  gesto  que  muchas  veces 
la  misma  madre  que  los  habla  parido  to- 
maba al  uno  por  el  otro. 

Gin.  Vino  iacaso  que  siendo  estos  dos 
hermanos  de  edad  de  quince  años ,  cargó 
el  padre  una  nave  de  muchas  mercaderías 
para  Levante,  y  llevando  consigo  uno  de  sus 
hijos  llamado  Henemno ,  se  partió  dejando 
el  otro  con  su  madre  Claudia. 

Clim,  Siendo  embarcado,  foéie  la  fortuna 
tan  contraria  que  tres  días  y  tres  noches 
corrió  por  la  tempestuosa  mar  sin  saber 
adonde  iban  /  y  á  la  fin  vino  á  dar  en  una 
peña  de  ía  isla  Conejera ,  adonde  todos  pe- 
recieron ,  escepto  el  hijo  Henemno ,  el  cual 
abrazado  con  una  tabla  vino  á  tomar  tierra 
en  el  cabo  de  Collera. 

Claud.  El  desdichado  mancebo  vínose  á 
Talencia,  adonde  asentó  por  criado  de  Ca- 
sandr^  mercader  de  mudio  trato  y  viudo, 
el  cumeniendo  no  mas  de  una  bija,  á  cabo 
de  tiempo  la  casó  con  él  en  pago  de  sus 
buenos  servicios. 

'  érin.  La  desventurada  madre,  sabiendo  en 
Sevilla  las  tristes  nuevas  y  creyendo  ser 
todo  perescido ,  puso  nombre  Henemno  al 
hijo  que  le  quedaba,  por  el  amor  que  tenía 
al  hijo  y  marido  ya  defuntos. 

Clim.  De  manera ,  señores ,  que  ambos  á 
dos  hermanos  (porque  mejor  lo  entendáis) 
se  llamaban  Henemnos. 

Gin.  Huerta  la  madre,  el  Henemno  se- 
villano certificado  por  un  adevino  que  sn 
hermano  era  vivo  y  que  estaba  en  España , 
determinó  de  ir  á  buscallo  con  un  esclavo 
suyo ,  y  á  cabo  de  tiempo  aportó  en  Valen- 
cia, adonde  por  sus  medios  se  vernán  á  co- 
no8cer«  como  aqui  claramente  verán  los  qoe 
atender  qnisieren. 

Claud.  Nosotros  no  podemos  atender. 

Clip;  NI  quiero  que  atendáis,  sino  que 
nos  vamos  cantando. 

Clim.  Vamos. 
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CAUCIÓN. 

Quien  Csüsario  y  ciego  mo  llama , 
Bien  es  el  pecho  que  yo  le  abra. 
Quien  ama  sin  aer  amado 


lléresee  ser  desamado , 
T  ese  tal  enamorado 
€k)n  este  que  descalabra , 
Bieft  es  el  pecho  que  yo  le  abra. 


LOS  MENEMNOS. 


PERSONAS. 


CASANDRO ,  padre  de  Audacia. 
ACDAOA ,  naugcr  de 
MENEUNO ,  casado, 
MENEHNO ,  mancebo, 
TRONCHON ,  esclavo. 


TALEGA,  simple. 
DOKOTEA,  ramera.. 
AVERROIS,  médico. 
LAZARILLO,  criado. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA, 

BIEIiEHffO,  CASAiK).  TALEGA* 

Men,  c.  ¡  Oh  qué  simple  cosa  es  este  diablo 
de  Talega  i  qae  le  hice  del  ojo  para  que  me 
agaiese,  y  no  sé  si  me  habrá  entendido :  mas 
simple  soy  yo  (Jae  no  él  en  darle  parte  de 
mis  negocios ;  mas  helo  aqni  donde  sale. 

Tal,  ¡Pecador  de  mi,  señor  Menemno! 
é  7  piensas  que  no  te  habla  entrujado  ?  muy 
tien  te  entmjé,  qu^esas  son  mis  miesea  y 
comer  y  tomar  solai  á  costa  agena.- 

Sien,  e.  ¿En  qué  te  detuviste? 

Tai.  i  Ojo  en  qué  me  detuTe  1  En  esperar 
qoe  el  Yiejo  de  tu  suegro  se  hiciese  invisible., 
qo'estaba  rezando  en  el  patin  y  quiso  Dios 
qne  s'encambró. 

4íeti.  c.  ¿  Qué  algarabía  es  esa  ? 

Tal,  ¿  No  lo  entiendes?  Digo  que  se  entró 
en  la  cámara,  y  asi  no  me  vido. 

Men,  ü.  Y  4  mi  si  me  h^  visto. 

Tal,  Que  no  te  vio.  Pues  dlme,  señor 
Menemno,  ¿  en  qué  estamos?  ¿Llevas  hecha 
presa  para  dar  á  to  preñada  ó  enferma  ? 

itfe».  e.  ¿Qué  enferma  6  preñada  dices? 

Tal,  Enferma  Uanioyo  á  tu  amiga  ])oro- 
tea,  pues  contino  dice  que  pena  por  tus 
amores ,  y  preñada  de  deseos ,  pues  nunca 
luce  sino  pedir.  Mira ,  Menemno,  que  esas 
presas  se  han  de  dar  á  semejantes  niugeres 
Clan  modiieífamUi,  y  á  ten  con  ten. 

Ven,  e.  Mas  sabiamente  bas  hablado  de 
lo  que  te  piensas;  ¿  pero  qué  haré,  pecador 
de  mi,  si  sos  deseos  y  mi  afición  viren  con- 
formes? 

Tal,  Señor,  afición  ciega  razón  :  plegué 
á  Dios  que  á  bien  te  salgan  esos  arrenumgbs, 
i  feria  vayas  que  mas  ganes. 


Mén,  e.  Si  no  quisieres  venir,  quédate. 

Tal,  No  haré  yo  tal  poquedad  :  vaya 
perro  tras  su  dueño.  Abreviemos,  señor ;  la 
presa  que  llevas  es  sustanciosa. 

JIfisn.  c.  ¿Pues  no?  Una  rica  saya  es  de 
mi  muger,  la  cual  prometí  de  dar  á  mi  Do- 
rotea. 

Tal,  ¿  T  ella  á  ti  qué  te  dar&? 

Mfif,  e^  Harto  me  da  en  querer  rescebir 
lo  ooe  yo  le  doy,  cuanto  mas  que  ha  prome- 
tidWle  aptfcjar  una  espléndida  comida  para 
mi  y  otros  amigos ,  enviándole  yo  lo  nece- 
sario. 

Tal,  Pues  que  en  casa  de  Dorotea  ha  de 
ser  el  tu  autem  y  tragazón,  no  faltaré  aili 
{>or  la  vida,  que  también  soy  tu  amigo. 

Men,  e.  ¿Por  dé  iremos  mas  encubierto? 

Tal,  Goárte,  que  las  paredes  han  oidos, 
y  no  dé  sobre  mi  tu  relámpago. 

Men,  e,  ¿  De  qué  temes^^cobardazo? 

TaL  ¿De qué?  ¿No  sabea  tú  que  dicen 
fadentes^  et  eonsentientes ,  y  no  sé  como 
mas?  Lo  que  yo  te  aconsejo  es  que  por  no 
ser  descubiertos  no  te  cures  de  convidados, 
porque  ya  sabes  que  en  los  convites  reina 
el  vino,  y  á  do  el  vino  reina  el  secreto  es 
descubierto ,  sino  que  pues  gracias  ¿  Dios 
yo  como  por  cuatro,  y  á  necesidad  por  cinco, 
que  nosotros  á  solas  con  Dorotea  le  pegue*- 
mos;  porque  en  fin  es  gran  dolor  muchas 
manos  en  un  tijador. 

Men,  e.  Bien  dices,  no  ireiños  sino  los 
dos. 

Tal,  Si  asi  lo  haces,  Dorotea  tema  mas 
contento,  tú  menos  sospectia  y  yo  mas  pro- 
vecho, y  la  saya  no  será  descubierta.  Por  tu 
vida  que  me  la  tornes  á  mostrar,  que  tengo 
deseca  yerlá. 

ilfen.  e.  Mírala  bien. 
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TcH.  Miróla,  i  Oh  qoé  linda  color  tiene! 

Men.  c.  I T  qué  olorl  si  lo  sintieses. 

Jal.  I  Qué  olor  I  Veamos ;  á  tres  cosas 
huele  i  .    ' 

Men.  c,  ¿  C<^mo  á  tres  ? 

Tal.  Déjamela  tornar  á  oler.  Veamos. 

Men.  c.  ¿  A  qué  huele  ? 

Tal,  A  hurto  lo  primero,  pues  la  hurtaste 
¿  tu  muger. 

Men,  e,  ¿Lo  segundo? 

Tal.  A  puta,  pues  se  la  faa  de -vestir Do- 
rotea. 

Men.  c.  ¿Y  lo  tercero? 

Tal.  Lo  tercer(3í,  huele  alinda  comida « 
pues  por  su  respeto  hemos  de  comer. 

Men,  e.  Chacotero  estáis,  amigo. 

Tal.  No  esto  por  cierto.  ¿Pero  la  comida 
para  cuando  será? 

Men.  e.  Para  cuando  yo  quisiere. 

Tal,  Mire ,  que  se  trabaje  qiie  sea  hoy , 
porque  quien  pasa  punte,  pasa  mucho. 

Men.  e.  Anda,  que  hoy  se  hará. 

7*02.  JEáira,' señor,  que  te  soplico  que  en 
nuestra  comida  no  habite  carne  cuadrán- 
gula. 

Men.  e.  ¿Qué  es  carne  cuadrángula? 

Tal.  Según  el  cura  de  mi  lugar ,  cua- 
drángulo es  aquello  que  tiene  Cuatro  p^tes, 
cuatro  esquinas,  cuatro  asientos,  cu^o 
peañas,  y  por  eso  llamo  yo,  seAor ,  cAie 
cuadrángula  «1  carnero ,  la  yaca ,  et  toHw 
animálihus  de  quatuor  pedos. 

Men.  c.  Tá  te  entiendo,  bachiller  :7o te 
prometo  que  no  falten  pollos  y  palominos, 
et  ccetera.  * 

Tal.  lY  et  ewiera  también?  ¿  Qué  cosa 
es,  señor? 

Mm*  c.  Quiero  decir,  otras  cosas  mu- 
chas. 

Tal.  Pues  milla,  señor,  que  entre  esas 
no  falte  para  los  principios  carne  conforme 
á  mi  nombre. 

Men.  c.  ¿De  qué  manera  conforme  á  tu 
nombre? 

Tal.  ¿  Cómo  rae  llaman  á  mi  ? 

Men.  c.  Talega. 

Tal.  Pues  la  carne  entalegada  pido, 
cuerpo  non  de  Dios ,  si  liie  ha  de  entender. 

Men.  e,  ¿  Qué  es  carne  entalegada? 

Tal.  Longanizas,  morcillas»  sobreasa- 
das. 
Men.  4s.  Pues  eso  no  faltará. 

Tal,  Asi ,  asi,  habíame  de  esa  manera ; 
que  pues  yo  encubro  lus  maldades ,  encú- 
breme el  estómago  de  buenas  viandas. 


ESCENA  II. 

VENEMNO,  CASADO^  TALEGA.  AUDACIA. 

Áud.  ¡  AhiseñorHenemno.  ¡Ahí  señor 
marido. 

Men.  c.  I  Oh  pesar  de  la  fortuna!  Mi 
muger  me  llama.  ¿Qué  haremos.  Talega  ? 

Tal.  Qué  me  sé  yo. 

Men.  e.  Ven  acá :  cúbrete  esta  capa ,  y 
toma  esta  saya,  y  disimuladamente  aguár- 
dame en  'ese  cantón. 

Tai,  EnsimúlemeTues¡tra  mereé. 

Men,,c.  Vuélvete.  Anda  que  bien  estás. 

Tal.  Va  estoy  vuelto.  Señor ,  señor. 

Men.  e.  ¿Qué  quieres?  maldito  seas  tú. 

Tal.  Que  se  me  resbala ,  que  se  me  cae 
la  saya  que  has  hurtado  de  tu  muger  para 
dar  á  Dorotea. 

Men.  e.  Galla ,  endiablado. 

Attd.  i  Ah  marido  I 

Men..e,  {Ah  muger  I 

Aud.  Jesús ,  y  qué  respuesta  tan  seca. 

JVfen.  c.  Cual  la  pregunta. 

Afid.  ¿  Ño  quieres  que  sea  mi  pregunta 
secay  desabrida,  pues  sin  propósito  sales 
tan  de  mañana  de  casa? 

Tal.  En  salvo  está  quien  repica.    ■ 

Men.  c.  I  Oh  muger  loca  y  perversa !  ¿T 
siempre  me  has  de  dar  enojos  con  tus  zelos 
y  locuras?  ¿Cómo r ¿y  qué  entiendes  tú 
de'  mis  negocios  para  que  digas  que  sin 
propósito  salgo  de  casa  ? 

Aud.  Malo  está  de  ver  de  qué  pié  coj- 
queas. 

Men.  e.  Pues  yo  te  prometo,  que  si  de 
hoy  mas  haces  lo  que  agora  hecistey  que  nos 
han  de  oir  los  sordos. 

Attd.  ¿Porqué  nos  han  de  oir  los  sor- 
dos? 

Tal.  Ahi,  ahi,  que  encaja  bien  un  bo- 
fetón.   .  '      '^ 

Men.  o.  Cada  vez  que  salgo  4e  casa  me 
ha  de  detener  y  llamar  dos  y  tres  veces ,  y 
demandarme  adonde  voy  ,  y  adonde  yengo, 
qué  tengo  que  hacer',  6  qué  negocios  traigo. 
De  manera  que  mas  la  tengo  de  tener  por 
portera  alquilada ,  que  por  muger  propia. 

^tid.  Tales  sois  vosotros,  que  no  hay  de 
quien.fiar. 

Men*  c.  Mas  tales  sois  vosotras,  que  no 
hay  quien  ós  pueda  contentar. 

Aud.  Por  eso  haces  tú  bien ,  que  no  pro- 
curas de  contentar  sinú  á  una  que  yo  co- 
nozco. 

Men.  e.  ¿  Cómo  se  llama  ? 

Tal.  Dorotea. 

Aud.  Basta  que  tú  sepas  cómo  se  llama. 
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Jíeii.  e.  Ta  sé  do  van  esos  tiras. 

Áué^  Si  lo  sabes ,  algo  digo. 

Men,  e.  Si ,  dices  liarlas  necedades ;  y 
luMa  paso ,  porque  oo  demos  enojo  al  Tiejo 
de  ta  padre. 

^tid.  No  qaiero ,  sino  dar  voces  como 
loca. 

iKÍ0fi.  c.  Pues  vocea  cnanto  quisieres, 
que  por  darte  mas  enojo .  iré  á  cenar  7  á 
tomar  mis  placeres  con  la  que  dices  que 
Moosees. 

Tal,  Asi,  asi,  anden  voces. 

Ávd.  I  (Hi  mal  siglo  haya  quien  me  casó 
eontlgol 

Jfe».  e.  Mas  quien  te  me  dióá  conoscer. 

ESCENA  III. 

CASANDRO.  AUDA€U.  MENEUNO ,  CASADO. 

TALEGA. 

€08,  {Ah  vergOenza!  i  Enlioramala , 
veigfienza!  y  no  deis  tan  desmesura- 
das voces,  ni  llagáis  testigos  de  vuestras 
poqaedades  á  los  vecinos.  ¿Qué es  estoque 
de  contino  yo  he  de  ser  4ercero  de  vuestros 
enojos? 

Avd,  i  Ay  padre  I  A  esta  vida  digele 
■aerte. 

Cat,  ¿Gémo?  ¿Sobre  qué  lía  sido? 

ilfm.  c.  D<yala  mientra  llora  sin  razón,  y 
estA  con  aquel  corage ,  que  yo  te  lo  contaré 
Imvenienie;  Bas  de  saber ,  señor ,  que  á  su 
soberbia  y  meiMM^iMrecio  lian  sobrevenido 
ttios. 

Cos.  }Zelos  I  ¿y  de  qué? 

Míen,  c.  Dice  que  tengo  manceba ,  y  que 
robo  la  casa. 

Tai,  Veirumest. 

Atid.  MéB  cómo  si  asi  no  fuese... 

Cat,  Oyete ,  serpentina ,  déjanoibablar . 

Mm^e,  Con  los  cuales  zelosy  ate  razón 
Bie  mata  cada  día,  y  porque  le  oso  respon- 
der me  trata  peor  que  si  ftiese  Talega. 

Tal,  I T  mala  talegada  te  dé  Dios  I  ¿  y 
qiién  te  manda  nombrarme  ? 

Aud.  ¿Pues  qué,  no  robas la.fasa?  ¿Y 
el  üWmante  quebrado  que  te  di ,  qóé  es  de 
el  I 

Tal,  ¿Pue»  <iué  'si  supieses  de  la  saya? 

Men,  e.  En  casa  del  platero  está  para 
soldalle. 

Tal,  Mas  en  caeft-éft'la  puta  para  ani*» 
qoilalle.  av 

Áud.  Plegae  4^Di^  que  sea  verdad  lo  que 
dices. 

Mm.  e.  Yo  digo  verdad  mejor  que  tú 


Cat,  ¿No  has  de  callar ,  loca? 


I. 


Attd.  Gallaré,  pues  son  dos  contra  mf. 

Tai,  Y  tres,  aunque  os  pese. 

Aud,  Platicad  á  vuestro  placer ,  que  yo 
entrarme  quiero  por  no  oir  palabras  locas. 

JIfen.  e.  Tomad  que  rebite. 

Cat,  Galla  y  súfrete,  hijo  Menemnoi  que 
de  los  pacientes  es  el  reino  de  Dios. 

Tai,  Asi  es  lá  verdad ;  mas  no  de  él  • 
sino  de  ella. 

Cat,  Pues  que  solos  estamos ,  oye ,  hijo 
Menemno ,  que  cuando  uno  está  .contento', 
dice  mas  loores  de  aquel  contentamiento 
por  la  lengua  que  no  tiene  en  el  corazón ;  y 
por  el  contrarío ,  cuando  está  descontento , 
dice  menos  de  lo  que  le  queda  en  el  pecho 
encerrado.  Digole  esto,  yerno  mió,  porque 
me  han  lastimado  las  lágrimas  de  mi  hija  y 
tus  pesadas  razones ,  de  tal*  manera  que  ni 
sabré  decir  lo  que  siento,  ni  sentirlo  que 
meresces. 

JIfan.  e.  Di  lo  que  pudieres  decir. 

Cat,  Sola  una  cosa  diré ,  y  es  que  debe* 
rías  acordarte  de  quien  fuiste  por  tu  desdi- 
cha,  y  de  quien  eres  por  mi  causa ,  y  como 
de  perdido  te  hice  ganado  y  de  siervo  libre, 
casándote  con  mi  única  y  amada  hya ,  con 
la  cual  llevaste  Hnage,  hermosura,  virtud 
y  mndio  dinero. 

Men,  c.  Antes ,  señor,  si  lo  juzgas ,  qui- 
tada esa  pasión  de  padre ,  hallarás  que  me 
diste  mucho  hueso  y  poca  carne :  quiero 
decir  que  es  tanta  su  altivez,  locura  y  sober- 
bia ,  que  oscurece  y  desdora  todo  ese  li- 
nage ,  hermosura  y  hacienda ,  de  tal  ma- 
nera que  me  hace  vivir  el  mas  triste  y 
desconsolado  del  mundo. 

Cat,  Quien  muía  quiere  sin  tacha,  hQo 
Menemno,  estese  sin  ella.  ¿  No  sabes  tú  ya 
que  todas  las  mugeres  quieren  hablar  y  que 
todos  callen  :  quieren  mandar  y  ninguna, 
ser  mandada  ;  quieren  libertad  y  que  nin- 
guno sea  libre,  y  quieren  regir  y  ninguna 
ser  regida  ? 

Híen,  e.  ¿  Pues  qué  es  lo  que  quieren  ? 

Cat.  Una  sola  cosa. 

Men.  c. ¿Yes? 

Cat,  Ser  alabadas ,  y  ver ,  y  ser  vistas. 

Mén,  e.  Leído  he  (y  por  mis  pecados  lo 
tengo  esperiraentado )  que  el  nías  fiero  y 
peligroso  enemigo  del  hombre  es  la  muger 
mal  acondicionada,  y  de  aqüi^nasce-una 
verdad ,  y  es  que  el  inarido  hace  todoio  que 
quiere  la  tal  «muger ,  y  elInK  no  ha  de  hacer 
ninguna  cosa  de  las  que  desea  sjb  marido. 

Ccu,  Sabiamente  has  hablado ;  pero  mira 
que  no  es  de  hombres  cuerdos  Jastimar  á 
sus  mugeres  con  palabras ,  Juego  que  han 
enojo  con  ellas. 
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Men.  e.  Concediendo  ser  verdad  lo  que 
dices,  te  certifico,  señor,  que  si  antes 
alcanzara  lo  que  agora  alcanio,  y  de  lo 
mucho  que  siento  sintiera  entonces  un  poco, 
no  trocara  yo  mi  pobreza  y  Ul)ertad  por  tu 
próspero  casamiento. 

C(u.  Por  haberle  yo  mandado  á  mi  bija 
que  se  casase  cdnUgo,  se  casó,  que.no 
porque  lo  quisiese  ella  de  grado ,  qi|e  de 
nobles  fué  demandada ,  sabiendo  que  viene 
de  muy  b^ena  parte. 

Tal,  S!',  cuando  viene  de  la  igreja. 

Men,  c.  Aquí  no  tratamos  de  linages , 
que  cuanto  á  eso  también  sabría  defender 
mi  partido,  sino  que  si  vieses  de  la  manera 
que  me  trata ,  dirías  que  me  sobra  razón. 

Ca9.  Oye ,  hijo  Menemno,  ningún  hom- 
bre sufre  tanto  á  su  muger  que  no  sea  obli- 
gado de  sufrille  mas ,  considerando  que  al 
fin  el  hombre  es  Wmbre ,  y  la  muger  mu- 
ger. Cierto ,  muy  atrevida  es  la  muger  que 
se  toma  con  su  marido  >  pero  muy  mas  loco 
es  el  marido  que  toma  pendencias  públicas 
con  su  muger. 

Men.e.  Las  injurias  que  me  dice  no  las 
pqedo ,  señor ,  sufrir. 

Ccu.  Mira,  las  injurias  que  hacen  las  mu- 
geres  mejor  se  castigan  con  tenerlas  en 
poco,  que  con  vengarlas. 

Men.  c.  £n  fin¿  no  hay  castigo  para  ellas  ? 

Cas.  Yo  no  digo  que  no  le  hay ,  pero  se- 
pan todos  los  hombres  del  mundo  que  todas 
las  cosas  sufren  castigo ,  sino  la  muger  que 
quiere  ruego.  £1  hombre  que  quiere  vivir 
en  paz  con  su  muger ,  tres  reglas  ha  de 
guardar. 

Men,  e.  ¿Cuáles  son? 

Cat.  Amonestarla  mucho,  reprenderla 
poco ,  y  no  poner  manos  en  ella. 

Tal,  Y  los  pies  si ,  á  buenas  coces. 

Men.  c.  ¿  Y  de  cuándo  acá  las  puse  yo  en 
mi  muger? 

Cas*  Ni  es  menester,  porque  la  causa 
porque  ella  te  riñe  y  yo  te  amonesto ,  es 
poquedad  tuya,  y  daño  suyo  y  mío  en  tener 
amiga ,  como  dicen  que  la  tienes. 

Men,  e.  Ni  hay  Ul ,  ni  quien  tal  diga. . 

Tal,  Si  hay  UI.«  y  quien  Ul  diga,  q^e 
só  yo. 

Cas.  Bien  está  :  el  tiempo  es  tan  buen 
maesnro,  que  ni  por  miedo  ni  por  vergüenza 
no  deja  de  descubrir  las  verdades. 

Tal,  Ni  yo  tampoco. 

Cas.  Abaste  lo  dicho.  ¿Y  agora  qué  pien- 
sas de  hacer? 

Men.  e.  Queria  Ir  á  casa  de  Micer 
Duarte ,  porque  Talega  es  ido  ya  delante 
con  el  libro. 


Tal,  Mas-eoH  la  saya. 

Men,  e.  Para  que  acabemos  de  rematar 
aquellas  cuentas. 

Cas.  Ve  con  la  bendición  de  Dios ,  que 
yo  entre  tanto  me  acabaré  de  vestir. 

ESCENA  IV. 

HENEHMO ,  CASADO.  TALEGA.  DOBOTEA 

Tal,  Gracias  sean  dadas  á  Dios  que  el 
viejo  acabó  de  predicar. 

Men.  e.  Ven,  Talega. 

Tal,  Vamos,  señor,  y  desensimúlame 7 
toma  la  saya,  porque  no  me  hallen  coo  el 
hurto  en  las  manos. 

Men.  e.  Daca,,  acabemo*  ya. 

Tal.  No  me  paresces  agora  propisima- 
mente  sino  al  hijo  prólogo ,  que  lleva  á 
empeñar  ropa  por  mengua  de  dineros. 

Men»  c.  Dilate:  de  esas  gradas,  y  da  en 
esa  puerta  y  llama  á  Dorotea,  porque  salga 
á  rescebir  este  presente. 

Tal.  ¿Quién  está  en  casa?  |Ola,  aho! 
No  responde  nadie,  señor.  Si  has  perdido 
quizá  por  la  mano. 

Men.  c.  No  te  entiendo* 

Tal.  No  sé  si  está  dentro  algún  domimM 
/htoüim,  de  esos^oe  Hevan  ropas  largas. 

Men,  c.  No  se  ha  de  presumir  tal  de  mi 
querida  Dorotea. 

Jal.  Si  de  amor  de  ramera  te  fias,  enga- 
ñado vas ,  porqqe  no  dura  tanto  como  sol 
de  hibierno  y.  pluvia  de  verano  ,etettimr 
possibile  que  la  que  es  acostumbrada  de 
someterse  á  muchos  por  fuerza ,  ame  á  nin- 
guno de  grado. 

,Men.  e.  Déjate  de  eso.  Tomaá  llamar. 

Tal.  I  Ola,  aho  1  ¿  No  hay  nadie  acá  ? 

Dor,  ¿Quién  llama? 

Men,  c.  Yo ,  mi  señora. 

Dar,,  i  Ay  mi  señor  Menemno!  |ay  eiH 
trañas  mías  I  ¿y  tú  eres?  Valgas  en  boen 
hora« 

Men,  c.  Y  en  esa  misma  estés  tú,  deleite 
mió.  En  mirándote  se  me  quitan  todos  lo^ 
enojos  y  aborrezco  á  mi  muger. 

Dor,  ¿Quién  viene  contigo,  stv^  ^^ 
nemno? 

Men.  €,  Talega ,  criada  de  tu  merced. 

Tal.  Y. de  su  criada ,  que  es  bonita. 

Mem  c.  Crianza,  señor. 

Tal.  Estoy  tan  criado,  que  ha  veinte  años 
que  no  mamé. 

Dor.  Gracioso  está  Talega. 

Men,  e.  De  desgraciado  está  gracioso. 

Dor.  Señor  Menemno,  ¿qué  es  eso  que 
traes? 
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Tal.  Abre  el  ojo.'  CMIdo  Iia  de  narices 
etMDO  podenco  de  mnertnu 

Jtfén.  6.  Rosa  y  Yida  mia ,  son  tns  vestí- 
dos ,  7  los  despejos  de  la  loca  de  mi  mngcr. 

Dor.  ¿  Esla  es  la  saya  que  me  prome- 
tiste? 

Men,  e^  Esta  es,  Uimala,  qoe  si  yo  pnedo^ 
haré  de  manara  que  cuantas  tiene  mi  mu- 
ger  sean  tuyas .  pues  yo  soy  tuyo. 

Dor.  Mercedes  >  amor  mió. 

Jal.  Or^,  perra,  y  cuan  bien  que  la 
ase. 

Ufen,  c,  ¥o  Jas  nsdbo  de  ti  en  quererlas 
tú  rescebir  de  mi.  / 

Tai.  Asi ,  asi  con  el  diablo.  Desa  manera 
presto  quedarán  en  blanco  los  bienes  de 
nostrafiDO. 

4f(Mi.  c.  ¿Qué  es  ese  que  dices  de  blanco 
y  de  presto? 

Tal.  Digo,  señor,  que  se  entienda  de 
presto  en  la  coiif|da ,  y  que  no  folie  vino 
blanco.  ^  . 

Men.  e.  Bien  4kes.  Hlra ,  señora ,  ya 
sabes  lo  que  nw  prometiste  si  la  saya  venia 
eu  tu  poder. 

Dor.  May  Men ,  señor,  yo  lo  entiendo. 

JTai».  c.  PueS)  aparéanos  muy  bien  de 
comer  para  mediodia. 

Der.  A  mejor  tieopo  no  podías  bablar, 
porque  está  ki  olla  bien  forrada  ya. 

Tal.  i  Es  el  aforro  de  pluma  &  de  lana  ? 

¡hr.  De  todo  bay :  «na gallina  y  carnero. 

Tal.  Poco  es  eso  pava  mis  apetitos. 

Dar.  i  Qué  tú  has  de  comer  acá? 

Men.  e.  Ck)nvídado  le  be  porque  veas 
cuan  Men  «be  comer. 

Tal.  Gomo,  señora  Dorotear  á  dos  c^os, 
qne  de  verme  foigarás  mochísimo. 

Dor.  Be  veras  que  tomo  placer  que  sea 
Talega  nd  convidado  una  y  muchas  veces. 

TaL'lSn  placer  y  mochísimos  que  Dios 
te  dé. 

Dor.  Por  amor  de  tú ,  prometo  de  multi- 
plicar dos  pares  de  pollos  mas. 

Tal.  Multiplicildas  que  iengas  las  narices. 

Men.  e.  ¿Qué  dices,  asno? 

Tal.  No,  no,  sino  loí  dias  de  su  vida.  Los 
pollos  me  turbaron.  Señora,  mira  que  sean 
asados,  por  vida  de  esa  cara  de  rosa. 

Dar.  Yo  lo  havé  m^or  que  tú  te  piénéas^ 

Tal.  De  esa  manera  la  talega  de  Talega 
quedará  rellena  de  esta  vex. 

Dor.  iQué  quiere  decir  eso? 

Tai.  To  aoy  talega  de  mi.amo,  y  mi  ta- 
lega es  mi  vientre :  si  como  bien ,  mi  tálc^ 
está  buena ,  y  la  de  mi  amo  rutar,  porque 
no  me  puedo  mover  después  de  harto. 

Dor.  Buenas  propiedades  tienes. 


Men.  e.  Señora,  entre  tanto  que  se  ade- 
rézala comida ,  voy  á  casa  de  Micer  Duarle 
á  negociar  un  poco. 

Dor.  Ven ,  señor,  presto  y  no  te  detenéis. 

Tiü.  Bien  dice  la  s^ora.  Hagamos  pasos 
de  fraile  convidado;  que  mejor  es  que  nos- 
otros aguardemos  la  comida ,  que  la  co- 
mida á  nosotros. 

ilfen.  c.  Escucha ,  Talega ,  que  en  esto 
va  mucho.  Allégate  á  la  posada ,  y  dirás  á 
mi  suegro  que  somos  convidados  por  Micer 
Doarte,  que  no  nos  aguarden.  ¿Sabráslo 
decir? 

Tal.  Mtarad  si  sabré. 

Men.  e.  Vuelve  luego,  que  en  su  easa  te 
aguardo.  ^ 

Tal.  Muy  bien ,  señor. 

ESGEXA  V. 

HENEimO,  mHCKBO.  TRONGHON. 

ilfen.  m.  Hágote  saber.  Tronchen,  que  la 
mayor  alegría  que  sienten  los  navegantes , 
es  cuando  de  lejos  sobre  las  marítimas  on- 
das descubren  la  tierra. 

Tren,  Y  mayor  si  la  tierra  que  descubren 
(hese  suya.  Mas  dime ,  señor,  yo  te  sopHco, 
¿á  qué  respeto  ó  causa,  habiendo  rodead» 
todas  las  islas  del  mar,  yenlmos  á  desemr 
barcar  á  Valencia? 

Men.  m.  Necio,  ¿  no  sabes  tú  qne  voy  bus- 
cando á  nri  hermano? 

Tron.  No  sé  cuando  acabarás  de  lle- 
varme de  aqui  pan  allá,  y  de  Rodas á 
Poyatos.  Seis  años  hace  agora  que  andamos 
entmsoa.de  él. 
Men.  m.  ¿9e  qué  te  fiítigas ,  asnv? 
Tron:  Fatigóme  que  si  anduviéramos  á 
buscar  una  ag!]^a,  en  tanto  tiempo  lafac^- 
biéram'os  hallado.  Digolo  porque  pienso  que 
buscamos  á  tu  hermano  entre  los  muertos. 
Men.  m«  Pluguiese  á  Dios  que  hallase 
quien  de  cierto  me  dyese  que  está  ya  entre 
los  muertos ;  pero  entre  tanto  que  esto  no 
supiere ,  no  dejaré  de  buscarlo  entre  los 
vivos. 

2Von.  Sea  como  tú  mandares,  esclavo  te 
soy,  no  puedo  sino  seguirte,  pero  no  quer- 
ría que  nos  detuviésemos  mucMo  en  Valen- 
cia. 

Jffen.  m.  Ven  acá,  torpe,  en  una  ciudad 
tan  insigne  y  noble  como  esta  ¿  no  será  bien 
que  nos  detengamos  mas  que  no  en  otra 
para  considerar  muy  partieulannente  el  re- 
gimiento de  su  república,  la  suntuosidad 
de  los  edificios ,  la  riqueza  de  los  templos , 
los  tragos  de  los  caballeros  y  damas,  y  en 
fin  otras  mil  cosas? 
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Tro».  Tal  es  enal  la  pintas,  y  aun  meior, 
ai  DO  la  gastasen  tres  erres  como  la  gastan. 

Men,  m.  ¿De  qué  modp  la  gastan  tres 
erres? 

Tron.  La  primera  es  rameras,  porque 
hay  de  días  magnamrqita$iiita4em. 

Jüm.  m.  ¿T  la  segunda? 

2Von.  La  segunda  renegadores,  que  re- 
niegan y .  juran  de  Dios  haciéndolo  mil. 
partes. 

4f0n.  m<;  ¿  La  tercera^ 

Tron,  La  tercera  regatones,  porqoehay 
tantos  que  no  podéis  poneros  un  bocado  en 
la  boca  que  no  pase  por  tres  ó  cuatro  ma- 
nos. Y  porque  veo  que  la  moneda  se  ncü  va 
apocando  y  la  costa  cresciendo,  querría  que 
saUésemos  presto  de  esta  ciudad. 

men.  m.  ¿Qué  ?  Dios  hará  merced. 

Tron.  Y  entre  tanto  échate  á  dormir.  ¿No 
sabes  tú  que  por  el  dinero  baila  el  perro? 

Men,  m,  ¿De  dónde  diablos  sacas  tanta 
cosa  como4lice8.hoy ,  y  oirás  veces  eres  tan 
necios 

7r0n.  Son  lunadas  que  me  loman. 

ilfen.  m.  En  verdad  que  lo  creo,  y  boy 
mas  que  nunca. 

Tron,  Yol  viendo,  á  las  rameras  supta- 
dichas ,.  has  de  saber  que  todas  ellas  tienen 
asalariados  sus  cabestreros. 

Men*  m.  No  hay  quien  te  entienda  hoy.' 

Tron.  Los  cabestreros  son  aquellos  que 
por  otro  nombre  son  llamados  alcéhuetes. 

Men.  m.  ¿Pues  qué  nasce  de  ahí  ? 

Tron.  Sabrás  que  estos  cabestreros  tienen 
de  costumbre  jde  irse  ai  Grau  de  Yalenda,  y 
si  veen  alguna  n(io'  recien  venida,  pregun^ 
tan  cómo 'se  llama  el  patrón  y  pasageres  de 
día,  y  aun  en  los  mesones  los  estrjanjeros 
de  arte. 

Men.  m.  ¿  A  qué  fin  todo  eso? 

Tron,  Para  que  Viéndolos  por  la  ciudad, 
los  llaman  por  sus  propios  nombres,  por- 
que piensen  que  los  conocen,  y  asi  los  en- 
gafian. 

ESCENA  VI. 

.DOROTEA.  HEMEpiNO,  maxcbbo. 
TRONGHON. 

Dor.^  Ge,  señor? 

Men..  «9.  ¿  Qué  es  aquello ,  di  ? 

Tron.  No  sé :  detengámonos. 

Dor.  ¡Ah  mi  ahnal  jah  mi  corazón! 
¿Cómo  no  entras  en  esta  casa  que  es  mas 
tuya  que  mia? 

Men.  m.  ¿  Gon  quién  habla  esta  muger  ? 

J>or.  Con  ti  hablo ,  mi  señor. 


Tron.  ¿  G<hnot¿Qttién  esél? 

Dor.  Menemno  t  el  onmi$  homo  de  mi 
casa. 

Tron.  Notiay  aqni  ningún  elmis  olmo  de 
tu  casa. 

Dor.  Amigo ,  ¿  quién  te  pone  á  dd  no  te 
mandan  t  To  con  Menemno  hablo ,  á  quien 
QonoacD,  y  no  contigo ,  que  nunoa  te  vi. 

JIfen.  m.  Habla  pues  lO^que  quisieres. 

Dor.  Lo  que  quiero  éscqne  entres  luego 
á  comer,  pues  la  comida  que  nitodaste  apa- 
rejar está  á  punto  ya. 

Míen,  m.  ¿Qué  oomMa  ^  qué  beMdi  es 
esa? 

Dar.  La  que  teAgo  aparejada  para  ti  y 
para  mi. 

Men.  m.  ¿Para  mi?  Ojalá  dijeses  verdad. 

jDor .  Sí  í  para  tK  Sino ,  entra ;  y  veiíe  has. 

Men.  m.  Señora,  no  burles  de  un  hombre 
tan  estranjero  y  no  oonoacldo  como  yo. 

Tron^  Abre  el  ojo ,  que  cabestrero  «ods 
por  aquí. 

Dor.  £a,  señor  Heiymno,  dejemos  de 
eso  y  ño  snfiras  que  ese  hurle  de  mi.  Di. 
¿qué  es  de  Talega? 

Tron,  Mirad  si  eSlá  inftmnada  ya  de  la 
talega  de  la  ropa  que  viene  ^n  la  nave. 

Men.  m.  ¿Por  cuál  talega  6 saco  pides^?. 

¡)or.  Por  el  mozo  de  Gasandro  tu  suegro, 
el  cual  vino  contigo  cuando  me  diste  la  saya 
que  hurtaste  á  tu  muger. 

Men.m.  Ni  tengo  muger,  ni  sequete 
dices ,  ni  Jamas  estuve  en  esta  ciudad  basta 
hoy  que  desembarqué  de  la  navc^. 

Dor.  ¿De  qué  nate  ? 

Tron.  De  una  que  es  de  tablas  y  madera. 

¡)or.  Señor  Ifenemno,  por  amor  de  mi 
que  dejadas  las  burlas,  aparte,  entres  en 
casa,  entre  tanto  que  voy  á  mirar  los  polios 
que  se  asan  demasiado. 

Men.  m.  Oye,  Tronchon ,  ¿no será  pnsi- 
lanimidad  mia  dejar  de  entrar  allá  ? 

Tron.  No  será  sino  aabieaa  dejar  de  en- 
trar allá. 

Men.  m.  Áudae&s  fortuna juvat.  ¿Qué 
me  puede  hacer  una  muger? 

Tron.  Según  tú  eres  bueno,  lo  mei^s 
que  puede  es  dejarte  sin  blanca. 

Men.  m.  Para  eso  buen  roraedio :  toma 
la  bolsa.  , 

Tron.  Daca.  Pero  mira  que  dice  el  refrán 
que  quien  mucho  se  rasca,  llaga  se  baoe : 
por  eso  mira  mucho  el  fin. 

Men.m.  Anda ,  que  es  de  cobardes  nAw 
nmoho  los  fines.  Entrar  quiero,  y  ve  tú 
al  mesón  y  después  vernás  por  acá. 

Tron.  A  Dios  te  encomiendo^. 

Men.  m.  jAh  señora  mia  I 
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Dar,  lAligefior! 

Jf«ft.  m.  ¿onozco  haber  errtdo  en  bar- 
Jlnne  de  ti ;  pero  si  lo  hice  fué  por  disi* 
molar  con  el  esclayo  qae  estaba  conmigo. 

Dor,  ¿CómoT  ¿]>e  quién  es  el  esclayo  T 

Men.  m.  De  mi  suegro,  que  no  ha  dos 
días  qne  lo  compró. 

Dor.  Avisado  paresce. 

Men,  m,  Eslo  cierto,  y  pues  él  no  nos  re 
ui nos  oye,  entremos  cuando  mandares. 

Dof.  ¿No  quieres  aguardar  á  Talega? 

Jlf0fi.  m.  Ni  lo  quiero  ag|ttardar.  ni  quiero 
que  entre  acá,  porque  estoy  enojado  con  él. 

Dor.  Sea  como  tú  mandares;  empero , 
amor  mió,  quiero  qnemehagas  una  merced. 

üfei».  m.  No  una  sino  ciento  haré»  por 
eso  pide. 

Dor.  Que  después  de  comer  lleves  aquella 
saya  que  me  diste  á  maestre  Chillón  el  sas- 
tre ,  para  que  la  desfigure  y  baga  4  mi  vo- 
luntad. 

Jlf0n.  m.  Avisada  eres  en  todo,  porque 
baciéodolo  asi,  ternas  sáya^á  tu  medida. 
7  DO  la  conoscerá  aquella  maldita  de  mi 
muger. 

Dor,  ¿Pnedes'Ilevarla  cuando  te  fueres? 

Jlfan.  m.  ¿Porqué  no  la  tengo  de  llevar? 

Dar,  Entra ^  aníor  mió,  y  cierra  esa 
puerta. 

ESCENA  yii. 

GASANDRO.  AUDACIA.  TALEGA. 

Coi.  ¿Dó  estás,  faya?  Sal  acá. 

Attd.  ¿Qué  mandas,  señor  padre? 

Coi,  Días  ha  que  deseaba  decirte  mi  pa- 
rescer » y  lo  he  dilatado  hasta  que  me  dieses 
una  dcasioD  para  ello  de  tantas  como  me 
faas  dado  para  senülló. 

Attd.  ¿No  te  páresce  que  tengo  razón , 
ieñor  padre  ^  dee^r  quejosa? 

Cos.  No,  porque  si  cuando  yo  te  casé  con 
Ueoemno ,.  no  segui  el  uso  de  este  maldito 
tiempo  que  primero  se  habla  de  la  hacienda 
7 á  la  postre  de  la  persona,  Tué  la  cansa 
Tleiuio  las  virtudes  de  mi  criado  y  tú  ma- 
rido ,  qqe  pienso  no  haberle  dado  tanto 
cuanto  meresoe. 

Áud.  Demasiado  le  diste. 

Cas,  Es  verdad  si  tú  foeras  de  otr(i  suerte, 

ÁHd.  ¿De  qué  suerte?  ¿Soy  alguna  fea? 

Coé.  No,  sino  hermosa ,  y  es  lo- peor  que 
le  di: 

Áud.  ¿Porqué? 

Cas.  Porque  se  ofresce  á  grandísimos  tra- 
bajos el  que eaMcoq  muger  hermosa. 
Attd.  ¿  A  qpé  trabajos  siendo  ella  buena? 


Cas,  Oye .  Lo  primero  se  oflrece  á  fofrtlle- 
su  ftltiveí  y  soberbia  por  ser  hermoaa  oomo 
tú.  Lo  segundo ,  que  per  ser  buena  de  sik 
persona  (cual  tú  te  precias  de  serle»)  le 
nasce ,  por  no  ser  acompañada  de  humil- 
dad, una  vanagloria  insoportable  de  sufrir, 
y  sin  eso  pretendéis  todas  las  hemoias  que 
cometen  heregia  vuestros  maridos,  si  en-> 
tienden  en  otro  sino  en  daros  placeres. 

Áud,  Tales  los  tenga  quien  mal  me  quiere, 
cuales  mi  marido  me  los  da  á-mi. 

Cas.  Eres  tú  la  causa  de  ello. 

Áud,  ¿ To ?  I  Ay  desdichada  de  mi !  ¿Que 
él  viva  amancebado  soy  yo  la  causa? 

Cas.  Si ,  enserie  tan  desdeñosa  como  lé- 
eres,  según  que  yo  por  mis  ojos  lo  he  visto: 
que  si  te  ^gue  le  huyes,  si  te  sirve  no  lo 
estimas,  si  te  ama  lo  aborreces,  si  te  halaga 
le  maldices,  si  te  olvídalo  infamas ,  y  si  te 
hace  fiestas  dices  que  te  engaña. 

Áüd,  En  cuanto  á  eso  no  le  debo  nada. 

fas.  Si  le  debes,  y  mucho,  porque'  las- 
costumbres  del  marido  han  de  ser  leyes 
para  la  muger,  y  tú  hades  lo  contrario. 

Áud,  Porque  son  malas  sos  costumbres, 
por  eso  las  contradigo  yo. 

Cas,  En  tu  mauo  está  hacer  que  leaa* 
buenas. 

Áud,  ¿De  qué  manera? 

Cas,  Con  docoyerbas  iioetMigas  eon** 
ligo. 

Áud-,  ¿Dime  qué  yerbas  senesaa?' 

CéM.  La  primera  que  seas  callada  :- la  se- 
gunda Que  seas  pacifica :.  la  tercera  que  seas 
sufrida-:  la  cuarta  que  seas  honesta «  y  la 
quinta  que  seas  retraída.  Estas  cinco  y er- 
b«r&,  hija  mia,  son  de  tal  propiedad,  que  las 
malas  costumbres  del  maridó  convierten  en 
buenas. 

Áud.  Asi  podrían  ser  cincuenta ,  que  á 
mi  marido  no  le  quitarán  que  no  teiiga  una 
puta.  Pero  no  quiero  altercar  maa'contigo, 
que  siendo  mí  padre  abogas  contra  mi. 

Cas.  Ni  es  menester  sino  que  mudemos 
de  palabras  y  tú  de  condición.  Aquel  que 
alli  viene  paresce  que  sea  Talega.         ^ 

Tai.  ¡Ah  señor  I 

Cas,  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Tcüí.  Calzas ,  zapatos ,  sayos,  camisas,  ea, 
fin  cuanto  querrás  comprarme. 

Cas.  Acabad  ya  de  decir  á  lo  que  venis. 

Tal,  Pues  no  me  turbe  su  mercé.  El  se- 
ñor Duarte  manda...  No,  no,  sino  que  so- 
plica  á  vuestra  merced. 

Cas,  ¿Qué  me  suplica,  enalbardado? 

T<a.  Que  le  ruega  que  perdone  y  que- 
coma  á  su  pracer  con  la  señora ,  porqu» 
yo  y... 
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Aud,  Siempre  el  rain  delantero. 

Tal.  Tiene  razoa/Qne  «I  señor  Henemno 
y  yo  quiere  que  mADdai|Beinos  con  él. 

Ca§.  Bien  está.  Entremos,  hija»  y  tú 
tiimbien. 

.  Tal.  No  yo.  ifPósete  á  mal  grado!  Que 
me  acosará  cooitamacia  la  señora  Doro... 
£1  señor  Daarte  qu^ie  decir;  si  no  voy  á 
comer  luego. 

C€u:  ¿Qué  es  eso  de  la> señora  Doro?; En- 
tra ,  entra ,  que  luego  te  irás» 

ESGEivA  yin- 

HENSMNO ,.  MA3(C«B0.  DQBOTJA.  TAJ.EGA. 

• 

Men,  m.\Oh  Inmortales  diosy !  Muchas 
gracias  os  íiago  porque  babei^  permitido 
que  una  rabera  ^  q.ue  acostumbra  de  robar 
á  los  mancebos  I  me  iiaya  dado  de  su  pro- 
pia voluntad  ácoáier  y  este  diamante  y  saya. 
Bien  sé  que  me  hst,  tomado  por  otro^  mas 
con  todo  eso  no  me  acusa  la  conciencia 
para  tornárselo  por  agora ,  porque  dicen 
que  quien  hurta  al  ladrón ,.  etc.  Buscar 
quiero  á  mi  esclavo  para  reír  con  tü  de  la 
^rla,  y  goxar  con  él  de  eistos  putánicos 
despojos. 

Tal.  Yo  doy  al  diabro  las  preguntas»  y  á 
quien  las  inventó  á  las  horas  del  comer. 
Sabia  Gasandro  que  soy  convidado ,  y  pre- 
guntábame mas  cosas  de  su  yerno  que  dias 
liay  en  tonganizias ,  coma  si  le  había  yo  de 
otorgar  la  verdad...  Mas  lob!  heioalU.  La 
saya  es  vuelta  en  sú  poder.  Mal  va  esto: 
tormenta  debe  de  correr  entre  él  y  la  pe- 
lleja Dorotea.  (Gaál  seria  que  la  comida  se 
embarazase !  r  Ah  Menenmo  t 

Men,  m.  ¿Qué  quieres,  amigo? 

Tai.  ¿Devala saya? 
■  Míen,  m.  No  va ,  que  yo  la  llevo. 

jal.  ¿A  dó  por  tu  vida? 

JIf  en.  m.  A  casa  de  maestre  GhlUon  el  sas- 
tre para  que  la  ádobe« 

Tal:  Después  se  hará  eso,  señor:  vamos 
á  comet  primero. 

Men,  m,  ¿  Qué  diablo  ha  de  ser  esto  con 
tantos  convidaiiiores  como  hay  en  esta  ciu- 
dad? 

Tal.  Yo  no  te  convido ,  señor,  antes  tú 
me  has  convidado  á  mi. 

JIf en  fn.  ¿Adonde? 

Tal.  Enjcasa  de  Dorotea. 

Men.  m.  ¿Cómo  te. llamas? 

7al.  ¿A  la  hora  del  comer  cómo  te  lla- 
mas? Buena  burla  es  esa. 
t  JlCen.  m.  A  fe  que  nó  burlo. 

Tal.  Talega  me  llamo. 


Men,  m,  ¿Qué  tú  eres  Talega? 

Tal,  Al  Aempodevete  allá*. vete  acá, 
no  me  desconoees  como  agora ,  st  no  te 
burlas. 

Men,  m.^Qu«  ni  me  burlo,  ni  té.coneieo. 
Ye  con  Dios. 

Tal.  Una  vez  que  en  toda  mi  vida  he  sido 
convidado,  salirme  tau  al  revés  por  mal 
agüero  lo  tvngOi  Mas  no  quiero  desconfiar 
sin  primero  hablar  con  Dorotea.  ¿QuiéD 
está  en  su  casa? 

.  Dor.  i  Quién  llama? 

Tal.  talega  soy»  señora.  ¿  Qué  es  de  mi 
aino  Menemno?  4  Es  venido  á  comer? 

Dof,  i  Cómo  s|  es  venido  ?  Ya  vino  y  se 
ftté. 

Tal,  ¿Qué  ya  comió?  ¡Mezquino de  mil 

Dor.  Ya  comió.  ¿Cómo  no  veii.iste? 
'  TaL  No  me  burle ,  señora ,  que  me  fino 
de  hambre.    , 

J}or,  Que  ño  me  burlo. 

TaZ.  Oigji^,  señora  Dorotea. 

Dor,  Ye  con  todos  los  diablos  >  que  no 
quiero  oírte. 

Tal,  ikú  que  desa  manera  se  trata  á 
Talega?  lOh  Talega]  ¡Taleiga!  ¿quién  te 
vido  en  el  establo  almohazando  Tos  caba- 
llos ,  harto  de  torreznos,  y  agora  muerto  de 
hambre  por  andar  entre  putasyruáanes? 
Mas  para  esta  que  yo  haga  de  manera  que 
le  haga  mal  provecho  á  Dorotea  la  saya  y  á 
Menemno  la  comida ,  que  yo  lo  diré  á  mi 
señora. 

ESCENA  IX. 

BIENEIINO,  CASADO.  DOROTEA.  AQDÁCU. 

TALEGA. 

JIfen.  e.  No  me  acuerdo  después  qae 
nad  estar  sin  comer  á  tal  hova,  especial- 
mente siendo  convidado;  ma&cáasalo  tam- 
bién este  diablo  de  Micer  Doarte  coa  ser 
tan  prolijo  en  sus  cuentan.  ¿Pero  qué  es  ésto 
que  Talega  no  vuelve  de  donde  lo  envié? 
Por  ventura  estará  .ya  en  casa  de  Dorotea. 
Quiero  llegarme  allá.  La  puerta  veo  cer- 
rada. I  Ola ,  abo  \  Abrid  áqui. 

Ikyr.  ¿A  quién  han  de  abrir? 

Men^  c,  A  tu  cativo ,  señora  mia. 

Dor.  ¿Qué  es  esto,  señor  Menemno? 

itfen.  c.  ¿Qué  ha  de  ser? 

Dor,  ¿  Tan  presto  eres  de  vuelta?  ¿Diste 
ya  la  saya  á  Chillón  el  sastre  y  el  diatnaote 
al  platero? 

Men.  c.  ¿Qué  saya,  qué  diamánteme 
has  dado  ? 

Dot,  No  te  hagas  de  nuevas  ni  blprJes  de 
mi ,  que  la  saya  y  el  diamante  que  me 
te  di. 


LOS  MENEMNOS. 


215 


Men.  e.  ¿Para  qaét 

Dor.  PaFa  que  lo  hiciese»  adobar  todo. 

Mm.  e.  i  Acfcftnde  me  lo  diste  ? 

Dor,  Aqui  dentro  con  mis  propias  manos. 

Men,  e,  ¿€uándo? 

Dor,  Guando  acabamos  de  eomer  tú  y  yo. 

Men,  e.  Engañada  vives. 

Dor.  Asi  es  la  verdad  .pues  que  burlas 
de  mí. 

Men,  c;  Digo  que  despue»  que  te  di  la 
saya  no  be  puesto  los  pies  eb  tu  casa. 

Dor,  Buen  disimular  es  ese » Meneiiino. 

Men,  c.  No  hay  aqui  ningún  disimular. 

Dor.  ¿Y  cómo  ?  ¿  de  esa  manera  te  pien- 
sas alzar  con  la  saya  y  el  diamante?  Pues 
para  esta ,  que  ó  no  seré  yo  Dorotea ,  6  tú 
me  lo  trairás  todo  perfumado. 

Men,  c.  No  me  espanto  de  fieros  de  pota. 
¿Qué,  cerraisme  las  ventanas?  Ábranse 
estas  puertas. 

^ud.  Asi,  qué  rufián  te  has  tomado»  ma- 
rido. ¿Pasabas  que  no  te  habia  de  tomar 
en  el  lazo?  Nunca  mi  corazón  me  toé  trai- 
dor. 

Jtfen.c.  ¡  Oh  señora  muger!  ¿y  qué  bus- 
cas por  acá?  ' 

Aud.  Agora  me  dice  señora ,  y  me  pre- 
gunta qué  busco. 

Men,  o.  ¿  Pues  6  quién ,  á  Talega  ? 

Ja{.  Yo  no  sé  nada  de  laaaya. 

Men,  c.  Por  mi  vida  que  me  digas  á  qué 
vienes. 

Aud,  Por  la  saya  vengo. 

Men,  e,  ¿Por  qué  saya  ó  sayo? 

Aud.  Por  la  que  me  has  hurtado ,  sin 
otras  cosas,  para  dar  &  In  puta. 

Tai.  Él  es  desella ,  qne  no  ella  de  él. 

Men,  c,  ¿No  callaréis  vos ,  don  bellaco,? 

Tal.  Tú  haces  las  bellaquerias  :  nd  me 
cale  hacer  señas  que  caUe. 

Men,  c.  Por  el  dios  Júpiter  te  juro,  mu- 
ger,  que  tales  senas  no  he  hecho ;  mas  si  no 
mirase  que  viene  contigo ,  yo  le  castigarla. 

Aud,  Déjate  de  eso  :  daca  la  saya. 

Men,  c.  ¿Ha  habida  en  casaalgundesa- 
guisado  que  asi  vienes  despayorida? 

Aud.  Palabras. 

Men.  e*  ¿Has  habido  quistion  con  tn  pa- 
dre? 

TcU,  {Cómo  anda  huyendo  por  no  otorgar  I 

Jlim.c.  ¿No  basta  que  hable  ella,  ano 
tú,J)ellaco? 

Tal.  No,  que  yo  por  la  comida  lo  he. 

Men.  c.  ¿Estás  encfada  contra  mi  por 
ventuí^  ? 

Aud.  ¿Pues  contra  quién ,  don^  traidor  ? 

Men,  c.  Dime  la  cansa»  que  yo  haré  jus- 
ticia de  ni. 


Tal.  ¡Oh  hideputa  I  JocanK5tts  gorgo- 
reáis :  bien  paresce  que  está  la  barriga 
llena. 

Men,  e.  Galla ,  perro ,  si  no  por  vida  de 
la  señora  .. 

Tal.  No  callaré ,  pues  comiste  sin  mi. 

Men,  e.  Di  adunde ,  ahorcado. 

T<ü,  Ponte  en  medio,  señora. 

Aud.  No  me  le  toques.  DI  ad<taide. 

Tal,  En  casa  de  la  puta  Dorotea. 

Men.  c,  ¿To?  aun  roe  vea  comido  vivo 
si  hoy  he  comido  bocado  ni  puesto  los  pies 
en  su  casa. 

Aud.  No  lo  niegues,  que  la  verdad  de 
todo  me  ha  contado  Talega. 

Men,  e.  ¿Qué  le  dijiste ,  puerco? 

Tal.  No  sé.  Diftum  vel  non  dktum,  ya 
está  dicho.  Pregúntaselo  á  ella ,  que  te  «abrá 
bien  jabonar. 

Mén.  e,  ¿Qué  te  dyo,  señora  mia? 

Aud,  I  Cómo  haces  del  raposo!  DQome 
que  me  hurtaron  de  mi  casa  una  saya. 

Men.  e,  ¿Cómo?  ¿A  tan  buen  recaudo 
latentes? 

Aud,  ¿Quién  se  podrá  librar  deí  ladrón 
do  casa? 

Men,  e.  ¿Quién  es  el  ladrón  de  casa? 

Aud.  Uno  que  se  diceMenemno. 

Men.  c.  ¿Por  ventura  hay  otroBfenemno 
sino  yo? 

Aud,  Mira ,  dame  la  saya ,  y  no  me  hagas 
decir  desatinos  y  tomarme  kica. 

Tal,  Ninguna  muger  se  puede  tomar 
loca. 

Mén.  €.  Ya  tengo  probado  >  señora  mu- 
ger, lo  mucho  que  me  amas  y  té  debo.  Si 
yo  he  fingido  tener  amistad  con  Dorotea, 
ha  sido  para  ver  si  barias  aquel  sentimiento 
que  las  que  mucho  aman  á  sus  maridos 
suelen  hacer.  La  saya  se  la  dejé  para  sola- 
mente sacar  la  Invención  de  ella»  porque 
dijo  que  nunca  tan  gentil  dama  te  ha  visto, 
como  cuando  vas  con  aquella  saya.  Sosié- 
gate por  amor  de  mi ,  que  yo  la  cobraré. 

Aud,  Creyera  lo  que  dices  si  no  creyese 
quien  tú  eres ;  mas  pues  te  conozco. por  mis 
pecados  muy  conoscido ,  á  otro  can  con  ese 
hueso  >  y  venga  la  saya  y  el  diamante. 

Tal,  Pues  que  Dorotea  se  contenta  coa 
his  obras ,  conténtate  tú  con  las  palabras. 

Men,  e.  Hasta  que  yo  os  muela  á  palos 
no  callaréis  I  don  mazorral.  Señora ,  ve  con 
Dios,  que  no  pararé  basta  que  seas  servida. 

Aud.  Vamos,  Talega ,  que  razón  es  que 
mi  padre  sea  infdrmado  de  vuestras  trapa- 
zas. 

Tal,  Yo,  no  señora.  Audd  aHampmrtem 
si  viM  rectejudicare. 
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Áud.  ¿Qué  tengo  de  oír t 

Tal,  Qae  harto  le  amonesté  que  Jio  ftiese 
tras  potas ,  poes  que  le  sobraba  tenerte  á  ti. 

Aud.  €aUa,  mal  criado,  y  anda  aHá, 
que  tú  y  él  entonces  seréis  buenos  cuando 
la  rana  teruA  pelo. 

Tal.  Crea,  señor, que  col  naturadat 
nemo  negare  putas. 

Áud.  Entra,  enhoramala  con  tus  la- 
tines 

ESCENA'  X. 

/    ■ 
MENEVNO^XAJfCEBO.GASANDRO.  AUDAOA. 

TALEGA. 

Jfefi.  m.  i  Qué  es  esto,  que  no  puedo  en- 
contrar eon  mi  esdavo  Tronchen?  Por 
cierto  que  lo  hice  como  mal  considerado  en 
darle  hi,  bolsa  de  los  dineros,  que  por  ven- 
tura se  habrA  metido  á  Jugar  en  algún 
bodegón ;  mas  no  será  para  tanto ,  según  es 
avariento.  Mas  yo  ¿en  qué  tengo  de  parar 
con  esta  saya  callejera  que  parezco  pre- 
gonero? ¿Pero  quién- son-estosque  vienen 
medio  rjñendo  ?  Quiero  escuchar  qu^  pen- 
dencias traen  consigo. 

Áúd,  ¿Cómo  se  puede  sufrir,  señor  pa- 
dre ,  que  esté  yo  casada  con  un  tan  mal 
hombre  como  este? 

Cas,  Descásate  pues. 

Átid,  I  Ojalá !  y  costáseme  un  dedo  de  la 
mano. 

Tal.  Eso  non potest  fieri,  señor,  porque 
col  Deús  eonjungit  homo  non  sepalat* 

Cas»  Galla ,  chismero,  que  nó  se  dice  por 
tanto. 

Tal.  Si,  callad,  estando  ipuerto  de 
hambre» 

Cas.  ¿De  qué  te  quejas  de  tu  marido? 

Aüd,  Quejóme  de  que  me  hurta  el  oro, 
saya&  y  cuanto  tengo  para  dar  á  rameras. 

Cas.  Si  él  eso  hace ,  lo  hace  muy  mal ;  y 
si  no ,  tú  lo  haces  peor  en  levantarle  falso 
testimonio. 

Aud.  Que  no  es  sino  verdadero.  Helo  do 
viene.  ¡Desvergonzado!  ¿No  tienes  ver- 
güenza de  parescer  delante  de  mi  con  ese 
vestido? 

Men.  m.  Muger honrada ,  ¿con  quién 
piensas  hahlar? 

AfAd.  Con  uno  que  meresce  estar  en  la 
horca. 

Men.  m.  Porque  sois  hermosa ,  no  seáis 
atrevida. 

Ca^.  Aparta,  hija.  Menemno,  ven  acá^ 
Dime,  ¿qué  rencillas  son  estas  que  tienes 
con  tu  muger? 


Men.  m.  Padre  honrado,  ni  te  godosbco  , 
ni  tengo  jnuger ,  ni  janias  fui  casado^ 

Aud,  ¿Negarás,  bellaco,  que  eres  mi 
marido? 

Men,  m.  Porque  seque  hablas  con  pasión, 
y  porque  veo  que  me  tomas  por  otro,  res- 
ponderé con  paciencia»  diciendo  que  ni  soy 
tu  marido,  ni  eres  mi  muger. 

Tal.  Cásate ,  señora ,  conmigo ,  y  vayase 
él  con  todos  los  diablos  el  traga  pollos. 

Aud.  Quüate  de  ahí ,  asno.  Dime ,  ¿  no 
es  esa  la  aaya  que  me  hurtaste  y  proiiietiste 
devolver? 

Hen.  m.  Hjafola  cortesmente ,  que  nunca 
fui  ladrón ,  ni  jamas  me  precié  de  hacer 
cosa  fea. 

Tal.  Eso  si  f  Menemno ,  negar  á  pté  jun- 
tillas. 

Men.  m.  ¿De  dónde  me  conosces  y.sabes 
mi  nombre? 

Tal.  ¿Mas  de  dónde  desconosces  tú  á 
Talega? 

Men.  m.  De  nunca  haberlo  conoecído. 

Tal.  ¿  No  tomaste  tú  esta  saya  á  tu  mu- 
ger y  la  diste  delante  de  mi  á  tu  puta? 

Men.  m.  No  seas  mal  criado,  sino  el 
diablo  será. 

Aud.  Señor  padre,  ¿estaño  es  mi  saya, 
y  este  no^s  mi  marido  Menemno? 

Cas.  Ella  es  tu  sa^a,  y  él  es  tu  marido. 

JIfen,  m.  De  todo  eso  no  tengo  sino  el 
nombre. 

Cas.  Ten  acá,  Menemno  :  veamos  si 
negarás  esto»  ¿Tú  no  moras  en  aquella  casa 
frontera? 

Men.  m^  Plegué  á  Dios  que  si  yo  en 
ella  Jamas  entré ,  que  dentfo  en  los  Infler- 
jDos  mere. 

Ca<.  Sin  duda  que  se  ha  tornado  loco. 

Men,  m.  Pues  estos  dicen  que  soy  ioeo , 
mejor  será  fingir  locuras  por  echarlos  de  mi. 

Aud.  Bien  dices,  señor  padre;  ¿no 
vees  qué  boca  abre?  parece  que  me  quiere 
comer. 

Men.  m.  El  dio»  Apolo  me  manda  que 
qaeme  los  ojos  á  esta  muger*con  lámparas 
ardiendo. 

Tal.  La  paz  de  Dios  descienda  sobre  ti  y 
sobre  nosotros ,  amen. 

Men.  m.  Si.  bí,  Apolo,  yo  haré  loque 
maniíás,  que  á  esta  muger  y  á  Talega  les 
dé  coi^*  esta  mi  espada  mil  cuchilladas. 

Tal.  Señora,  hnigamos  de  aqui,  que 
tengo  miedo  que  ni  tú  tengas  Talega  ni  yo 
señora. 

Oa«.  Bien  dice :  id  á  casa  los  dos  porque « 
no  haga  en  vosotros  algún  desatino;  pero 
mira.  Talega,  que  vayas  en  «n  salto  á 
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flanar  al  nédioo  Avemto  ¡lara  ver  il  darft 

algún  remedio  á  este  loeo. 

Jai.  SI  haré,  señor. 

ufen. m,  Ta  te  entiendo,  Apolo,  qoe 
qaieres  que  desmenuee  los  huesos  de  este 
Tiejo  con  ^  hordoi^    . 

Cas,  Caro  te  costarM  tú  á  mí  te  aliegas. 

Men,m,  XQaé  diees?  ¿Qoe  tome  una 
azoelacon  te  cual  acepille  las  carnes  de  este 
mal  viejo? 

Cas,  Mal  te  dé  Dios  i  UM^or  me  será  huir 
de  este,  porque  el  loco  y.  el  bue|  se  han  de 
mirar  de  lejos» 

Men,  m.  Muchas  cosas  me  has  mandado» 
Apolo,  ¿  jT  agora  de  nuevo  quieres  que  vaya 
con  ioipetu  7  mate  á  este  viejo? 

Cof .  ¡Oh  cruel  enfermedad !  No  estoy 
mas  aqui.  Quiero  llamar  al  médico. 

Men.  m.  j  Cuan  á  cuenta  me  ha  venido 
Incer  del  loco  I  Mas  ¿cuál  fuera  que  esta 
wóora  Die  resdlnera  en  su  cama  creyendo 
«pie  era  su  marido,  como  la  otra  en  la 
mesa,  tomándome  por  su  amigo?  Y%lo 
hiciera  cierto ,  según  ella  es  hermosa ,  si 
no  se  aventurara  mas  que  aventuré  con  la 
otra ,  porque  á  la  ramera  quítele  lo  que 
ella  hurté ,  y  yo  le  puedp  tomar  tres  do- 
blado;  mas  á  la  casada»  en  este  caso 
qoitárale  la  honra ,  que  quitada  no  se  la 
Miera  tornar.  £n  fin  quiero  huir  de  pue- 
blo doode  tantas  cosas  en  tan,  poco  tiempo 
me  bao  acontecido :  y  si  viniere  el  viejo ,  no 
le  digan  por  cuál  de  estas  dos  calles^  me  (ai. 

ESCENA  XI. 
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liBNBl(NO,  GASADOiCASANDRO.  A1f«RR0ia 
LAZAROXO. 

Mm,  e.  Dia  triste  y  de  aciago  ha  sido 
este  para  mi »  pues  todo  lo  que  pensaba 
bacer  muy  secreto,  me  ha  echado  en  público 
squel  bellaco  de  Talega;  pero  á  fe  que  no 
M  reirá  de  ello.  También  esotra  bellaca  al 
fia  bixolo  como  ramera,  que  por  mas  que 
le  rogué  que  m^  diese  la  saya  con  propésito 
<le  darle  otra  mejor,  está  ei^  sus  trece  qoe 
ya  me  la  dio.  ¡Desdichado  de  ndl  No  sé 
qué  me  haga.  ¿Qué  es  aquello? 

Áver,  Camina ,  Lazarillo* 

lax.  Ya  camino,  dotniné, 

Ávér.Edo  si,  siempre  que  podrás  hablar 
algOD  latin  congrio  ó  no  congrio,  no  lo 
dejes  de  hablar  ,  que  yo  te  haré  gran  per- 
sooa.  Di,  quid  est  neeessitaif 

Imx.  La  necesaria,  señor. 

Áv€r,  No  solamente  respondiste  como 
gramático,  mu  eomo  eseeJemle  filósofo. 


porque  aquella  cosa  as  paramente  necesa- 
ria ,  adonde  echamos  aquello  que  si  no  lo 
echásemos  moriríamos. 

Laz,  Verum$st. 

Áver.  Bowi  itUus,  señor  Casandro. 

Cas,  Sea  bien  Venido ,  señor  doctor.  Es- 
cuchado he  la  plática  que  has  pasado  con  tu 
criado ,  y  he  holgado  en  oir  sos  agudezas. 

Áver,  Es  el  mas  agudo  rapaz  del  mundo, 
y  es  hermano  de  Lazarillo  de  Termes ,  el 
que  tuvo  trecientos  y  cincuenta  amos. 

Cas,  ¿Cuánto  ha  qoe  está  contigo? 

Áver»  No  ha  mas  de  medio  año ,  y  sabe , 
ya  todos  los  nominativos»  conjugaciones  y 
cuarto  libro  de  coro,  y  hablará  todo  un  dia 
latin  tan  bien  como  yo,  sin  que  le  entiendan 
palabra. 

Cas,  Bien  lo  creo :  ¿mas  cémo  te  has  <le- 
tenido  tanto?     .    . 

iáoer.  Me  curado  una  pierna  al  dios  Es- 
culapio ,  y  he  concertado  un  brazo  á  Baco , 
que  los  dos  habiendo  testado  ciertos  vinos 
en  la  isla  de  Camdia ,  dieron  consigo  por  una 
escalera  abajo. 

Cas,  De  manera  que  también  eres  médico 
de  los  dioses,  como  de  los  hombres. 

Lax,  Ita,  domirá, 

Áver,  ¡Ohquétto  domine  tan  regalado! 
¿Qué  te  parece^  señor  Casandro? 

Coa.  Muy  bien,  pero  vengamos  al  caso. 
Has  de  saber  que  M enemno  mi  yerno,  está 
doliente,  y  pienso  que  es  de  alguna  imagi- 
nación diabólica  que  habrá  entrado  en  sa 
entendimiento. 

Áver.  Eso  verná  de  algunos  enojos  resce- 
bidos  con  mugeresr 

Ca^.A  la  letra  es  ese  su  mal,  señor  doctor. 

Áver,  Has  de  saber,,  señor,  que  Hipé- 
crates,  O^eno  y  Avicena  et  omnia  sehola 
medieQrum  ponen  ciento  y  cincuenta  reme- 
dios para  ese  mal.  £1  primero  es... 

Cas.  €e ,  silencio  t  he  alli  á  Menemno. 

Áver,  Juntémonos  los  dos. 

Cas»  Sea  ansi»  Menemno,  hijo»  ¿qué es 
de  la  saya? 

JIfen.  e.  ¿  Qué  saya,  señoir? 

Cas,  La  qoe  tenias  agora. 

Men.  c.  {Oh  dioses  inmortales !  ¿y  qué 
será  esto? 

Cas,  ¿  Nq  oyes  lo  que  dieef 

Áver.  Ya  veo  que  invoca  los  (Koses. 

Cas.  ¿Qué  esperas?  Haz  tu  oficio»  maes- 
tro. 

Laz .  ¿  Qué  quiere  decir  maestro  ?  Domine 
doctor,  domine  doctor  acostumbran  de 
llamarle. 

Cas.  Calla .  rapaa,  no  seas  tan  reagudo. 

Áver,  Meliemno,  dame  esa  unmo.  No 
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pasees  taúto,  no  pasees  tanto,  pecador  de 
mi ,  que  es  malo  eso  para  tu  enfermedad. 

Men.  c.  ¿  Qué  enfermedad  ?  Tete  enho- 
ramala. 

At>er,  ¿Veis  cómo  desfaria?  Escucha  y 
Verás  que  te  hago  unas  preguntas  tan  pro^ 
fundísimas  que  bastan  á  tornar  un  hombre 
de  cuerdo  loco » y  otras  para  tornarle  de  loco 
cuerdo  :  et  op^hus  eredite. 

Caá.  Pues  acabemos  ya. 

Avisr.  Hijo  Menemno,  sosiégate.  D^me, 
¿sientes  'alguna  cosa?  ' 

/    ^en.  c .  ¿  Soy  por  ventura  Insensible ,  que 
no  tengo  de  sentir? 

Áver.  Ya  lo  decía  yo ,  que  no  podías  es- 
tar sin  sentir.  Dlme,  ¿qué  vino  bebes, 
blanco  ó  tinto*? 

üfeñ.  c.  Vete  á  la  horca  tú  y  tus  preguntas. 

Ccu,  Ya  comienza  á  enloquecer. 

Áver:  ¿(Jué  te  tengo  dicho ,  señor? 

Mén.  e.  Mas  pregúntame  «1  como  el  pan 
colorado  ó  verde,  ó  aves  con  escama  y  p^s 
con  pluma.  •    ^ 

Cas,  Maestro,  ¿no  yees  qué  locuras  se  le 
sueltan  ?  ¿Porqué  no  íe  das  remedio ? 

>á ver.  Espera :  pregiptalle  he  Otras  cosas. 

Cas,  Pregunta  cuantas  quisieren. 

Aver.  Menemno ,  dime ,  ¿  suélensete  al- 
gunas veces  endurecer  los  ojos? 

ilfen.  c.  ¡Qué  diablos!  ¿Soy  de  género 
de  langosta?  ' 

Aver.  Ya  sé  que  blandos  los  ha^  de  tener. 
Burlábame  contigo.  Esté  atento,  señor,  que 
agora  vienen  las  preguntas  para  volverle  en 
toído  su  seso.  Dime,  Menemno,  ¿sientes 
algunas  veces  que  te  rugéñ  las  tripas? 

Men,  c.  Cuando  estoy  harto,  no;  mas 
agora  si .  que  estoy  hambriento,  y  con  gana 
de  córner. 

Aver,  Di ,  ¿duermes los  ojoTs  cerrados? 

JIfen.  c.  Gomo  td ,  viciando',  abiertos. 

Cas,  Agora  cuerdamente  respondió. 

Aver,  Pues  cátatelo  abf  sano ,  señor. 
>  Cas.  No  está  agora  tan  loco  como  cuando 
amenazaba  á  su  muger  con  fuego. 

Aver.  ¿Habíalo  detestar?  Duelos  me  dé 
Dios. 

Mén,  c.  ¿A  quién  dices  que  aúaena- 
zaba  yo? 

Cas.  ¿  No  te  «cuentos  cuando  á  mi  y  ¿  tu 
muger  nos  querías  matar? 

Ufan,  e .  ¿  Yo  matar,  á  quien  tanto  deseo  I  a 
vida  ? 

Avér,  Pecador  de  mf ,  señor.  ¿Quieres 
echarme  á  perder?  Téngote  medio  curado 
¿  y  estás  contendiendo  con  él?  Yen  acá,  Me- 
nemno, haUemes  aparte  tú  y  yo.  Has  de 
saber  q«e  nototros somos  k>s  locos,  que  tú 


demasiado  seso  tUenesi  Té,  rapas,  no  es 
aun  tiempo  que  sepas  estos  secretos  de  me- 
dicina. Apártate  allá. 

Laz,  Recuérdate  digo  yo  de  los  qulnquor 
girsta  erueiatos  auri. 

Aver.  I  Oh !  si  señor«  Téngalos  á  panto 
que  son  mucho  meil^ster^  porque  tengo  de 
hacer  con  ellos  en  mi  casa  un.  cierto  coci- 
miento con  cincuenta  maneras  de  yerbas, 
para  cada  cruzado  una ,  traídas  de  la  Ínsula 
Fortunada ,  y  después  de  todas  hacer  un 
emplastro  por  ciertos  pantos  de  astrologfa , 
y  después  ponérselo  en  los  pies  para  forllfi- 
ear  la  cabeza. 

Cas.  Abreviemos ,  que  ya  está  á  ponto 
todo. 

Aí>er,  Bene  áiaMi.  Oye,  Menénmo.  Tá 
has  de  saber -que  conozco  muy  bieii  que  si 
tu  emeridimtento  está  algo  alterado»  es  por 
algon  enojo  que  has  habido^ 

Mm.  e.  I^icesia  verdad. 

Áver.  Hora  poes  |)or  hacer  piaeet  á  mf  y 
acipifítar  mf  medicina  y  no  enojar  á  tu  sue- 
gro ,  haz  todo  lo  que  yo  le  d^ere. 

Men.  e.  Soy  contentísimo. 

Aver.  Si  lo  haees ,  yo  te  prometo  de  partir 
contigo  los  cincuenta  cruzados,  porque  tú 
ni  has  menester  medicina  y  irt  yo  la  entiendo 
mas  que  ésa  pared. 

¡fíen.  e.  Pero  haz  de  manera ,  maestro, 
que  me  lleven  en  toda  caso  á  tu  calsa. 

LaXi  Éien  dices,  porque  allí  haremos 
buena  gira  y  beberemos  autimi» 

^var.  Decir  yo,  señor  Casandro,  que 
está  Menemno  del  tado  sano,,  no  diría  ver- 
dad ;  pero  helo  traído  á  punto  de  hacer  que 
oie  seaimtQdo  obedleotiaiDio. 

Cas.  Yeamos. 

Aver.  Menemno. 

Men.  c.  ¿Qué  mandas,  señor  doetor? 

Aver.  Alza  el  brazo  derecho,  i  No  puedes 
mas? 

Mén,  c.  No  señor. 

Aver:  Agora  da  una  vuelta«n  detredor. 
¿No  ves,  señor?  Por  la  doctrina  del  grande 
Hipócrates  te  Juro  que  si  qpiero ,  te  lo  con- 
vertiré  en  nabo.  Échate  de  esa  ventana 
abajo. 

Men.  c.  ¿Qué  es  deia  ventana  ? 

Aver.  Está  quedo,  loco,  no  te  nraevas. 
Aprende,  rapas,  estos  medietnales juntos. 
Agora ,  Menemno ,  dame  esa  espada. 
'  Ceu.  Agora  vas  bien :  eso  me  contenta. 

Áver.  Coge  asi  ios  brazos. 

Men.  e.  Ya" están  cogidos.  ¿Qué  .es  lo 
que  haces? 

Aver.  Súfrete ,  que  por  tu  bien  se  hace 
que  estés  atado*  un  poce  coa  esleoordel. 


IX»  HEmSMlDS. 


porgue  «li  Ace  A?to«nft>^.  sé  Mn^  hiAer . 

Lax.  ki  quarta  él  seMaMd  /Ifiem. 

Aver.  I  Oh  cómo  acotaste  bien,  rapa2 !  Es 
menetter,  señor  Casandro',  que  de  «fita 
masera  atado  lo  U«¥ea  á  mi  casa ,  poni«e 
idí  can  aqoel  emplastro  aípveo  te  lo  dai^ 
sano  eo  titea  dtes. 

Coi,  Aat<$9  ba  ée  ir  asi  como  está  á  la  casa 
de  los  locos ,  porque  amella  es  sa  propia 
morada. iV^af  a,  vaya  presto. 

Jf«n.  e.  lOh  otadadaDosi  {Oh  amigoé 
miosl  Socorradme ,  4|a»  m6  Hetran  contra 
mivohmtadafiíisadolaisameaéat   ' 

IBfEHNO,  CASADo.CASAKDRÓ.  ATlSRltOlS. 
LAZAIULLO.  TRQNGHON ,  T  nasrcBS 
VENfiMNO ;  MÁvCBao 

IVoA.  iPli  dioses^lAnortaletl  ^quées 
ioqaecoñ  mis  ojos  veo?  No  sé  por  qué 
ciQM  Uevao  aqualloa  á  inl'  amá>  for^a- 
mente. 

Cati  Avé^oia*  ayúdame...  4 Ed  (|aé  píen- 

US? 

Trot).  Meaemno. 

Um.  6.  { Ob  amigo  I  No  coosieutas  que 
K  me  baga  tamaña  afrenta. 

Tron.  i  Porqué  lleváis  así  á  este  gentil- 
hombre? *      . 

(^.  Porque  es  loco. 

Iron.  ^Qttién  dioe  tan  fran  maldad  ? 

Cas.  Este  médico. 

2VDfi.  Asosegaos^  que  no  es  loeo- 

Cas.  Si  no,  ¿qué  mal  tien^? 

Tron.  Está  asombrado  y  endemoniado. 

iver.  ¿Endemoniado?  Arrledro  va^aSai* 

t«Mr  ... 

Cas.  Bi,  doctor,  ¿cómo  pp  le  conociste 

el  mal?  '  , 

Aver»  Sé  que  ye » señor,  nunca  fui  doctor 
«1  diablos,  pero. veamos  e^  4o  AQe.  fi^be. 

Coi.  ¿Qoé.remedlo  darás,  tú  ?•.    •      . 

2Vofi.  Muy  grande.  Quiero  hablarle  al 
oido  para  ver  si  es  de  los  demontoss^prietos. 
Vira,  Ifenemnc^, . si  quieri^  libarte  de 
estos  tas  enemigos ,  yp  te  daré,  uijia  espadift 
entre  manosv 

Mm,  €.  ¥a  la  qqerria  tener. 

Tron.  De  los  demonios  públicos  es :  á 
Toeesqaiero  bablarte. Tote  mando  de  parte 
de  Dios  que.ie,  vayas  á  los  infiernos. aín 
dañar  ni  atormentar  á  este  hombre., 

tfen.  c.  No  saldré  si  primero  no  veo  la 
<^Qz,óseñáldeIÍa. 

Cas.  ¡01)  pobre  mancebo!  Bendito  seas 
tú,  Dios. ;  Oh  cruel  manciUat 

^coA.  ¿No  hay  por.  aqui  una  cruz  ?  Mos- 


tti(lm»aafcei|tada<  qattaBl».noiilará  como 
cruz. 

(  Áv9r^  IMJasala  •  Lazarillo. 

.  Tron.  Besa*,  ladnom ,  y  abrázate  con  ella.. 

•  ilüff»^  a.  ¿AsiqíiQ como  loco  na  llevaba- 
des?  Aguardad  un  poquito ,  perros  tiaidoresii 

Avar,  Ai  httir>  señor  CaaMidrp«  qjt»  sol- 
tado se  ba. 
.  Jüm/c.idoott la  maldición, bellafioSé 

Tron.  ¿Qué te  paresce,  seÓor,  conque 
aatoteia  Ae  he  Bbrado  de  esta  gente? . 

Men,  e.  Mas  te  debo  que  á  cuantos- bon-* 
bres  hay  «n  el  mundo ;  por  eao.  mira  lo^que 
yo  podré  hacer  por  fci. 

3lP9fi.."Qae4it  iMgfis  libre,tc(  pido,  < 

Jtfén.  c.  ¿  Por  ventura  eres  tú  wA  esolafe 
para  qua4e  bagá  Ubre ,  ú  eonóBcdte  yo  ? 

Jfon.  No  quiero  entrar  en  sime  oanoaei 
ó  no.,  áino  q«e  medea  por  Ubre,    . 

Men.  c.  Digo  queí  te  doy  por  libre,  y  que 
te  tengo  én  iwentá  da  liermano, 

TVof».  <^iiiaro  ir  agora  aft  mesón ,  y  traerte 
be  la  bolsa  de  los  «Qnarot  y  laa  pteiM  de 
plata  qae  me  encomendaste. 
-' üm.  fi.  Anda  ^  que  aqui  te  esporo.  Cosas 
maravillosBS  mebán  acont^dldahoy;  PoM^ 
tea  me  dio  á  entendí  (pie  habla  cqñido  con 
ella,  y  quá  me  dlúlasaya.y  «I  .diamante. 
Mi  suegro  y  este  borraobe^iémédloo'que 
estoy  loco,  y  este ^ agora qtt»  soy  «u amo  y 
que  me.traefá  loa  dineros  y.  la^plata.  Espe- 
rar Quiero  y  ver  en  qué  para  esto. 
-  jren.í«a.DiDfilagttiiide«  (^ntilhonlire. 

Jlf«n.  jc.  Asi  baga  á  ti . 
.  ¡fM. m. ¿ HabHaa eñeala tierra ? 

üftff».  tw  SI  bá(»ito  r  baitoaaños  ba. . 
'  Mm-  m.  ¿J^or  ventará  sabrl^sme  dar 
razón  de  un  esclavo  estnai^^ro? 
-.MetK  c.  iSirkio  das  otme  sfiñais,  «s  pregun- 
tar por  Mahoma  en  Granada. 

;  Trolñé  t  Ab  I  sefiorMenemno. 

JHQbh;  o.  y  ^'  ¿Qué  quieres  ? 

.  Traui  Qué,  ¿.dos  amos  tengo  yo? 

JIfan.  c;  y  m.  No  sino  mío. , 

Tren,  i  Quién  es  ese  ano? 

Jfat».  c.  V  m.  Yo  sey. 

•  Tron.  ¿Qué  quiere  decir  yo  B«y?fiaper 
rad ,  ¿quién  ha  de  rescebirasta  platal 

Men.  c.  y  fn.  Yo. 

Tron.  Vtíame'DiOB  ¿y^u&Mfáesto?  ¿A 
cuál  de  los  dos  libré  yo  cuando  lo  Ilevabaa 
atado  como  loco?  ; 

Mén.  c.  A  mi. 
.  2]ro».  Pues  tú  eras  mi  amo,  y  habiús  la 
plata,  y  él  que  perdone.  /    > 

Mal». 4».  ¿Tomaste loco»  Trottchon?  ¿Y 
eémo  vttp  te  acpierdae  que  veníate  boy  con- 
migo de  la  naví;^ 
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iy*on.  For  elerto  qm  tlenet  vanm.  T4 

basca  mozo ,  qae  este  es  mi  amo. 

Men,  e.  ¿Dó  vas,  desconocido?  ¿To  o* 
soy  qaien  te  ha  hecho  franco  en  este  lugar  f 

Tfoti.  Por  elerto ,  sft  /  tú  eres  mi  amo  y 
rai  sedor. 

Jlf0n«  m^  Yen  acá,  desmemoriado,  ¿no 
te  acuerdas  que  cuando  quise  entrar  en 
casa  de  ln  ramera  te  encomiende  la  bolsa 
eoQ  los  dineros? 

Jron.  T6..8i]t  dnda  ei^a  mi  amo  M»- 
nemno. 

Afán.  c.  También  yome-llamaMetiemno. 

Men,  m.  ¿Tú  Menemno? 

Jtfen.  c.  Sí,  yo  tfeneomo ,  ry  mi  padre 
Menemno^. 

Tr<m,  ¿Cotfl  serla,  qofe  teese  este  qaleii 
boaeamaa  tanto  haf 

Men,  m.  ¿  Eres  natural  de  esta  tierra  ? 

Mm,  e.  No ,  sino  de  Sevilla. 

Mm,  m.  ¿  Acuerdaste  algo  de  allá  Y 

4ien.  c.  Acuerdóme  que  siendo  yo  de 
qtiince  anos  nos  embarcamos  mi  padre  y  |^ 
en  una  naye  para  fau  partes 'de  Levante. 

Mén..  m.  Dtene  ^  y  no  rescibas  pesadmw 
bre,  ¿cuántos hijos  tuvo  tu  padre? 

JIfefi»  c.  No  mas  de  dos. 

Men.  m.  ¿Cuál  era  el  mayor?/ 

JIfenre.  NingtviOk 

ufen,  m^  ¿  Cómo  pudo  i%r  eso? 

Mrní,.  e.  Porque  nacimos  de  un  mismo 
parto. 

M01U  m.v  ¿Llamástelsofi  entrambos  Me- 
neamos ? 

Men,  c<  No,  que  el  otro  se  decía  Claudio. 

Sien*  m>.  Pues  yo  soy  ese  Claudio. 

Menf,.e,  ¿Tú?  ¡Oh  hermano  mió!. Clan- 
dio^  seas  nmy  Utú  venido. 

Jfi^.  m.  Y  tú  muy  blenhatlado^,  her- 
mano Menemno.' 

Men.  c.  Dimé,  hermano-,  ¿qniénie  mo* 
dó  el  nombre  de  Claudio  en  Meneomo?' 

Men.  m.  Has  de  saber  que  como  niss  tí- 
nieron  nuevas  que  mi  padre  y  tú  gradea 
muertos,  luego  nuestra  madre  (que  en 
gloria  sea )  por  el  amor  que  tenia  á  nuestro 
pariré  y  á  ti  ^  rae  mudé  el  nombre  de  Gfau- 
dio  en  Menemno ; 

MENEMNO,  CASADO.  MENEMNO,  mamcbbo. 
TRONGHON.  AUDACU.  T4JLEGA. 

JtMi.  ¿Es  yerdad  eso  que  me  cuentas. 
Talega? 

Tal,  ¡Toma  si  es  verdad [  | Yieras  bnlr  á 
Casandro  tu  padre  y  al  fakhido  de  maestre 
Averrois  mas  Ugeros  que  gamos! 


Áud.  ¿T  é  MmeniHi  át  dáfa>p«diüi  yo 
bailar  agora  para  OMterlo  seer^nMnte  en 
eaáa? 

Tal.  ¿Qué  me  sé.yo?  Dios  se  lo  perdone 
á  vuestra  merced,  y  á  mi  también ,  porque 
al  principio  se  podlá  escnsar  todo  esto.  Al- 
bricias, albricias,  señora,  albricias. 

Aud,  ¿Qué  has,  tnoeenta?  ^De  qaéte 
tengo  de  dar  albricias? 

Tal.  ¡Oh  señora^  que  en  tugar  de  m  Me» 
némne  tienes  dos  Menemnos,  y  en  lugar 
de  un  marido  dos  marido»;  CáMiIos  al  ti. 

Áud.  LaVerdMl  diee;  i  Qbó  es  esto.  Dios 
raio! 

Men.  m.  NVir  tb  añ^»,  señora,  que  yo 
soy  tii<marido,  y  alégrate,  que  este  gentil- 
hombre que  vees  tan  semejante  á  mi ,  es  mi 
hermano ,  que  ha  ipucho  tiempo  qne  anda 
en  busca  mia. 

A\td.  ¿Tu  hermano?  Abrazarle  quiero, 
por- cierto. 

Thm.  Sin  duda  que  la  ramera  te  tomó' 
por  el  señor  tu  hermano. 

Jlfen.  (^,  ¿Qué  es  eso  de  la  ramen?^ 

Men.  m.,  Has  de  saber  que  una  ramerr 
tomándome  por  ti  me  convidé* á  comer,  y 
después  ine  dio  ima  saya- y  mi  diamante. 

TcU.  En  fin ,.  señor,  aue  sobre  vos  yino 
el  come4entes\  y  super  nosel  gementes  et 
flentes. 

Men.  e.  Has  de  saber ,  señor  lierniano, 
qn*esa  conrida  70  la  ordené  para  mi  á  Ta- 
lega, y  di  la  saya. 

^ud. ¿Otórgala,  otorgáis,  don  ladrón? 

Men.  c.  Es  la  verdad  que  yo  te  la  hurté 
para  darla  á  Dorotea. 

Men.  m.  No  recibas  pena ,  señora ,  qu*él 
lo  hará  muy  mejor  de  aqui  adelante .  y  la 
síry a*  T  diamante  está  eñ  mi  poder  con  otras 
joyas  muchas  que  traigo  para  serrirte  con 
ellas. 

^tMf .  Mn  yerte*  señor  bermano,  se  me* 
ha  quRad<ttodo  él  enojo  que  tenta. 

Men^  c.  Señor  hermano,  yo  prometí  de 
h'acer  libre  á  Tronchon. 

Mén.in.  Desúe  agora- Ib  doy  por  libre 
pata,  siempre.        .    ^ 

Áud.  Sus,  señores,  entremos  dentro,. 
porque  alcance  ini  padre  de  este  placer  y 
alearla;   < 

Tal.  I  Oh  f  ¿  qué  baremos  de  comer  t 

Men.  c.  Entremos  cantando. 

CANCIÓN. 

Enhorabuena  vengáis  vo's , 
Hermano  mío , 
.    Pues  á  pesares  boy  eiiiré  009^ 

Dái8  desvio»  i 


APÉNDICE. 


RODRIGO  €OTáL  y  FERNANDO  ROJAS< 


CELESTINA. 


TftAGICOBlEDIA  DE  CALISTO  Y  MELIBEA. 


ARGUMENTO  DE  LA  OBRA* 

Calttto,  de  noble  linagey  de  claro  Ingenio,  de  gentil  dtoposicion,  de  linda  crianza . 
dotado  de  mucbas  gracias,  de  estado  mediano ,  ftié  preso  en  el  amor  de  Melibea,  mnger 
BXtia.  Duij  generosa,  de  aita  y  serenísima  sangre,  sublimada  en  próspero  estado ^  una 
<oia  lieredera  á  sa  padre  Pleberio,  y  su  mny  amada :  por  solicitud  del  pungido  Calisto  > 
Teooidoel  casto  propósito  della.  Interviniendo  Celestina,  mala  y  astuta  muger,  con  dos 
sínieotes  del  vencido  Calisto ,  engañados,  y  por  esta  tomados  desleales^  presa  su  fide- 
lidad con  anzuelo  de  codicia  y  de  deleite ,  vinieron  los  amantes»  y  los  que  lois  ministraron 
a  amargo  y  desastrado  fin.  Para  comienzo  de  lo  cual ,  dispuso  la  adversa  fortuna  lugar 
«portoBo,  donde  á  la  presencia  de  Calisto  se  presentó  la  deseada  Melibea. 


PERSONAS. 


CAUSTO,  maaoebo  enanaortdo. 
MELIBIU,  hUa  de  Pieberío. 
PLEB^IO,  padre  de  Melibea. 
AUSA,  madre  de  MeUbea. 
CELESTINA,  alcahueu. 

^^jS¿}  crióle,  de  Calisto. 


ARGCMEirrO  DEL  PRIHER  ACTO. 

Entrando  Calisto  en  upa  huerta  en  aegnixnlento 
de  un  fiílcon  suyo ,  halló  ahí  á]  Me  libea ,  de 
cuyo  amor  preso,  comenzóla  de  hablar:  de 
la  cual  muy  rigurosamente  despedido  fué  para 
ni  casa  muy  angustiado  y  habló  con  un  criado 
suyo  llamado  Sempronio,  el  cual,  después  de 
nmchas  razones ,  le  enderezó  i  una  vieja  llar 
nuda  Celestina  ,  en  cuya  caaa  tenia  el  mismo 
criado  una  enamorada  llamada  Eiicia :  la 
cual,  viniendo  Sempronio  A  casado  Celestina 
con  el  negocio  de  su  amo,  tenia  otro  consigo 
llamado  Crito,  el  cual  escondieron.  Entre 
Unto  qne  Stnnprónió  está  negociando  con 
Celestina,  Calisto  está  razonando  con  otro  su 
criado  por  nombre  Parmeno  :  el  cual  razo- 
Dtmiento  dura  hasta  que  llegan  Sempro- 
nio y  Celestina  á  casa  de  Caliste.  Parmeno 
fué  conocido-de  Celestina :  la  cual  mucho  le 
dice  de  los  hechos  y  conocimiento  de  sú 
madre ;  induciéndole  á  amor  y  conoerdia  de 
Sempronio. 


sSha      *  I  ^^^^^^  ^®  Calisto. 

CRITO*. 

LUCRECIA,  criada  de  Pleberio. 

EUCU,     1 

areüsa,}"*™*^"- 

GfiftTURIO,  rufián.  > 


argchento  del  acto  segundo. 

Partida  Celestina  de  Calisto  para  su  casa ,  queda 
Calixto  hablando  con  Sempronio,  criado  suyo : 
al  cual,  como  quien  en  alguna  esperanza 
puesto  está ,  todo  aguijar  le  parece  tardanza  ; 
envia  Sempronio  á  solicitar  á  Celestina  para 
el  concetildo  negocio,  quedan  entre  tanto  Ca^ 
listo  y  Parmeno  juntos  razonando. 


ACTO  TERCERO. 

SEMPRONIO.  CELESTINA.  EUCU. 

^emp.Qué  espacio  llevi)  la  barbuda,  menos 
sosiego  traían  sus  pies  á  la  venida  :  á  dine- 
ros pagados,  brazos  quebrados.  Ce ,  señora 
Celestina,  poco  has  aguijado. 

Cal.  ¿  A  qué  vienes ,  h^o  ? 

Semp,  Este  nuestro  enfermo  no  sabe  qué 
pedir>  dé  sus  manos  no  se  confia,  no  se  le 
cuece  el  pan :  teme  tu  negligencia,  maldice 
su  avaricia  y  cortedad ,  porque  te  dio  tan 
poco  dinero. 
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Cel.  No  es  eosa  mal  propia  de  los  ({tie 
amaq ,  que  Ta  impaciencia ,  toda  tardaaza 
les  es  tonoento ,  Dingoiia  dilación  les  agrar- 
da,  en  un  momento  querrían  poner  en 
efecto  sus  cogitaciones,  antes  las  querrían 
ver  concluidas  que  empezadas;  mayor- 
mente estos  noyicios  amantes ,  que  conU'a 
cualquier  señuelo  vuelan  sin  déliberacioB , 
sin  pensar  el  daño  que  el  cebo  de  su  deseo 
trae  mezclado  en  su  ejercicio  y  oegociaqion 
para  sus  personas  y  sirvientes. 

Semp.  ¿Qué  dices  tie  sirvientes?  Parece 
por  tu  razón ,  que  nos  pueda  venir  á  noso- 
tros daño  de  este  negocio ,  y  quemarnos 
con  las  centellas  que  resuHan  deste  fuego 
de  €alisto;  aun  al  diabfo  daria  yo  sus  amo- 
res :  al  priiner  desconcierto  que  vea  en 
este  negocio  no  como  mas  su  pan;  mas  vale 
perder  lo  servido,  que  la  vida  por  co- 
brarlo; el  tiempo  me  dirá  qué  haga ,  que 
primero  que  caiga  del  todo »  dará  señal , 
eomo  casa  que  se  acucia ':  si  te  parece »' 
madre,  guardemos  ^nuestras  personas  del 
peligro  :  bagase  lo  que  se  hiciere,  si  la 
hobiere  ogaño,  sino  á  otro  año,  sino 
nunca :  que  no  hay  cosa  tan  diñcll  de  sufrir 
en  sus  principio^,  que  el  tiempo  no  la 
ablande,  y  haga  comportable {  ninguna 
llaga  tanto  se  sintió ,  que  por  luengo  tiempo 
DO  aflojase  su  tormento ,  ni  placer  tan  ale- 
gre fué,  que  no  le  amengüe  su  antigüedad : 
el  mal  y  el  bien,  la  prosperidad  y  diversi- 
dad ,  la  gloria  y  pena ,  todo  pierde  con  el 
tiempo  la  fuerza  de  su  acelerado  principio : 
pues  los  casos  de  admiración,  y  venidos 
con  gran  deseo,  tan  presto  comp  pasados, 
olvidados :  cada  dia  vemos  novedades,  y  las 
olmos,  T  las  pasamos,  y  dejamos  atrás :  di- 
minuyelas el  tiempo,  hácelas  contingibles. 
Qué  tanto  te  maravillarías ,  si  dijesen  la 
tierra  tembló ,  ó  otra  semgante  cosa ,  que 
no  lo  olvidases  luego.  Asi  como,  helado 
est&  el  rio,  el  ciego  ve  ya,  muerto  es  tu 
padre,  un  rayo  cayó,  ganada  es  Granada, 
el  rey  entra  hoy,  el  turco  es  vencido , 
eclipse  hay  mañana,  la  puente  es  llevada, 
aquel  es  ya  obispo,  á  Pedro  robaron,  Inés 
se  ahorcó.  Qué  me  dirás ,  sino  que  Á  tres 
días  pasados,  ó  á  la  segunda  vista,  no  hay 
quien  dello  se  maraville.  Todo  es  asi,  todo 
pasa  desU  manera  :  todo  se  olvida,  todo 
queda  atrás.  Pues  asi  será  este  amor  de  mi 
amo,  cuanto  mas  (Mere  andando,  tanto  mas 
diminuyendo  :  4ue  lá  costumbre  luenga 
amansa  los  dolores,  afloja  y  deshace  los 
deleites,  desmengua  las  maravilfas  :  pro- 
curemos provechomientra  pendiere  su  con- 
tienda ,  y  si  á  pié  epjuto  le  pudiéremos  re- 


mediar mejor,  mi|for  es ,  y  sino  poco  á  poco 
le  soldaremos  el  reproche  ó  menosprecio 
de  Melibea  contra  él :  donde  no ,  mas  vale 
que  pene  el  amo ,  que  no  que  peligre  el 
mozo. 

CeL  Bien  has  djcho,  contigo  estoy :  agra- 
dado me  has,  no  podemos  errar ;  pero  to- 
davía ,  hijo ,  es  necesario,  que  el  buen  pro- 
curador ponga  de  su  casa  algún  trabuco, 
algunas  fingidas  razones ,  algunos  soflstieoa 
autos,  ir  y  venir  á  Juicio,  aunque  reciba 
malas  palabras  del  Juez ,  «quiera  por  los  <iiie 
lo  vieren  no  digan  que  se  gana  holgando 
el  salario,  y  asi  ver  ha  cada  uno  á  él  con 
pleito,  y  á  Celestina  con  sus  amores. 

Semp,  Haz  á  tu  voluntad ,  que  no  será 
este  el  primer  negocio  que  has  tomado  á 
cargo. 

Cel.  ¿El primero ,  hy o?  pocas  vírgenes,  á 
Dios  gracias,  has  tú  visto  en  este  ciudad ,  qae 
hayan  abierto  tienda  á  vender,  de  quienes 
yo  no  baya  sido  corredora  de  su  primer  hi- 
lado. En  naciendo  la  muchacha  la  hago  esr- 
cribir  en  mi  registro  :  y  esto  para  que  yo 
sepa  cuantas  se  mesalen  de  la  red.  ¿  Qué  pen- 
sabas, l^empronio?  ¿  habíame  de  mantener 
del  viento?  ¿heredé  otra  herencia?  ¿tengo 
otra  casa,  ó  viña?  ¿conócesme  otra  liacienda 
mas  de  este  oficio t  ¿de  qué  como  y  helio? 
¿de  qué  visto  y  calzo?  en  e^  ciudad  na- 
cida, en  ella  criada,  manteniendo  honra, 
como  todo  el  mundo  sabe.  Conocida  poea 
soy  :  quien  no  supiere  mi  nombre ,  y  mi 
casa ,  ténle  por  estrai^ero. 

Semp,  ¿Dime,  madre,  qué  pasaste  con 
mi  compañero  Parmeno ,  cuando  subí  con 
Calisto  por  el  dinero?» 

Cel,  Pijele  el  sueño  y  la  soltura,  y* 
como  ganarla  mas  con  nuestra  compañía, 
que  con  lisoqjas  que  dice  á  su  amo ,  como 
vivirla  siempre  iMbre  y  baldonado,  si  no 
mudaba  el  consejo :  que  no  se  hiciese  santo 
á  tal  perra  vieja  como  yo :  acordele  quien 
era  su  madre ,  porque  no  menospreciase  mi 
oficio :  porque  queriendo  de  mí  decir  mal, 
tropezase  primero  en  ella. 

Semp,  ¿Tantos  diasM  que  le  conoces, 
madre? 

CeL  Aquí  está  Celestina,  que  le  yído 
nacer,  y  le  ayudó  á  criar :  su  madre  y  yo 
uña  y  carne :  della  aprendí  todo  lo  mejor  que 
sé  de. mi  oficio  :  Juntas  comíamos,  juntas 
dormíamos.  Juntes  habíamos  nuestros  sola- 
ces ,  nuestros  placeres  p  nuestros  cons^os 
y  conciertos ;  en  casa  y  fuera ,  como  dos 
hermanas ;  nunca  blanca  gané  en  que  no 
tuviese  su  mlted  :  pero  no  vivía  yo  enga- 
ñada ,  si  mi  fortuna  quisiera  que  ella  me 


CELESTINA. 
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donra.  (O  mverte,  moerte ,  á  cuántos  pri- 
vu  de  agradable  compañía ,  á  cuántos  des- 
coosnela  tu  eoojpsa  visitación  1  por  uno  que 
eoDM^  con  tiempo,  cortas  mil  en  agraz:  que 
siendo  ella  viva  no  fueran  estos  mis  pasos 
desacompañados :  iwen  siglo  haya,  que  leal 
compañera  me  fué ,  que  jamas  me  dejó  ha- 
cer cosa  en  mi  cabo,  estando  ella  presente. 
SI  yoiraia  el  pan ,  ella  la  carne :  si  yo  po- 
aia  la  mesa ,  eUa  los  manteles :  no  loca,  no 
ftotástica,  ni  presuntuosa,  como  las  de 
agora.  En  ibí  ánima,  descubierta  se  il>a 
basta  el  cabo  de  la  ciudad  con  su  jarro  en 
la  ffiano :  gne  en  todo  el  camino  no  ota  peor 
de  señora  Claudina ;  y  á  osadas  que  otra 
coDQcia  peor  el  vino,  y  cualquier  merca* 
doria  :  cuando  pensaba  que  no  era  lle- 
gadi^  era  de  vuelta.  Allá  la  convidaban 
seguD  el  amor  que  todos  le  tenian.,  ifot  ja- 
mas volvía  sin  ocho  ó  diez  gustaduras»  un 
azombre  en  el  jarro,  y  otro  en  el  cuerpo  : 
asi  le  fiaban  .dps  ó  tres  arrobas  en  veces 
Como  sob^  una  taza  de  plata :  su  palabra 
era  prenda  de  oro  en  cuantos  bodegones 
habia :  si  Íbamos  por  la  calle,  donde  quiera 
que  hubiésemos  sed  entrabamos  en  la  prir- 
mer  taberna ,  luego  mandaba  echar  media 
azumbre,  para  mojar  la  bo^a:  mas  á  mi 
cargo  que  no  le  quitaban. la  toca  por  ello, 
sino  cnanto  la  rayaban  en  su  taja,  y  andar 
adelante.  Si  tal  fuese  agora  su  I430 ,  á  mi 
^igo,  que  tu  amo  quedase  sin  pluma ,  y 
nosotros  sin  queja  :  pero  yo  lo  haré  de  mi 
blerro,  si  vivo,  y  lo  cdntaré  en  el  número 
de  los  míos. 

Semp,  ¿Cómo  has  pensado  hacerlo ,  que 
es  an  traidor? 

Cel,  A  ese  tal  dos  alevosos  :  haréle  haber 
á  Areusa :  será  de  los  nuestros,  darnos  ha 
lagar  á  tender  las  redes  sin  embarazo ,  por 
aquellas  doblas  de  Calisto. 

Semp.  ¿Pues  crees  que  podrás  alcanzar 
algo  de  Melibea?  ¿hay  algún  buen  ramo? 

Cel.  No  hay  cirujano  que  á  la  primera 
cura  juzgue  la  herida  :  lo  que  al  presente 
veo,  te  diré.  M^ibea  es  hermosa,  CaHsto 
loco  y  franco,  y>ni'á  él  penará  gastar,  ni 
^  mi  ayudar  :  bulla  moneda ,  y  dure  el 
pleito  lo  que  durare :  todo  lo  pue*de  el  di- 
nero, las  peñas  quebranta ,  los  rios  pasa  en 
SOCO  :  no  hay  lugar  tan  alto ,  que  un  asno 
cargado  de  oro  no  lo  suba.  Su  desatino  y  ar- 
dor basta  pa|[a  perder  á  si ,  y  ganar  á  noso- 
tros. Esto  he  sentido»  esto  he  calado,  esto 
sé  del  y  della ,  esto  es  lo  que  ^i^s  ha  de 
aprovechar^  A  casa  voy  de  Pieberio ,  pué- 
date á  Dios ,  que  aunque  esté  brava  )ieli- 
bea,  no  es  esta  (si  á  Dios  ha  placido)  la  pri- 

I. 


mera  á  quien  yo  he  hecho  perder  el 
cacarear :  cosquillosicas  son  todas,  mas  des- 
pués que  una  vez  consienten  la  silla  en  el 
envés  del  lomo»  nunca  querrían  holgar  : 
por  ellas  queda  el  campo  :  muertas  si,  can- 
sadas no  :  si  de  noche  caminan,  nunca 
querrían  que  amaneciese :  maldicen  los  ga- 
llos ,  porque  anuncian  el  ^ia ,  y  el  reloj , 
porque  da  tan  á  priesa  :  requieren  las  ca- 
brillas y  el  norte,  haciéndose  estrelleras  : 
ya  cuando  ven  salir  el  lucero  del  alba , 
quiérese  les  salir  eí  alma,  su  claridad  les 
escurece,  el  corazón.  Camino  es ,  hijo ,  que 
nunca  me  harté  de  andar  :  nunca  me  vi 
cansada :  y  aun  asi  vieja  como  soy,  «abe 
Dios  mi  buen  deseo ,  cuanto  mas  estas  que 
hierven  sin  IViegó  :  cautivanse  del  prímer 
abnio',  ruegan  á  quien  rogó ,  penan  por  el 
penado ,  hácense  siervas  de  quien  eran  se- 
ñoras, dejan  el  mando,  y  son  mandadas, 
rompen  paredes,  abren,  ventanas,  fingen 
enfermedades,  á  los  chirrladores  quicios  de 
las  puertas  hacen  con  aceites  usar  su  oficio 
^in  ruido;  no  te  sabré  decir  lo  mucho  que 
obra  en  ellas  el  dulzor  que  les  queda  de  los 
primeros  besos  de  quien  aman :  son  enemi- 
gas del  medio ,  contino  están  posadas  en  los 
estremos. 

Setnp.  No  te  entiendo  esos  términos,  ma- 
dre. 

Cel,  Digo,  que  la  muger  ama  mucho 
aquel  de  quien  es  requerida ,  ó  le  tiene 
grande  odio.  Asi  que  si  al  querer  despiden , 
no  pueden  tener  las  riendas  al  desamor :  y 
con  esto  que  sé  cierto ,  voy  mas  consolada  á 
casa  de  Melibea ,  que  si  en  la  mano  la  tu- 
viese :  porque  sé,  que  aunque  al  presente 
le  ruegue,  al  fin  me  ha  de  rogar ;  aunque  al 
principio  mei  amenace ,  al  cabo  me  ha  de 
halagar.  Aqui  llevo  un  poco  de  hilado  en 
esta  mi  faltriquera ,  con  otros  aparejos  que 
conmigo  siempre  traigo,  para  tener  causa 
de  entrar,  donde  mucho  no  soy  conocida , 
la  prirnera  vez :  asi  como  gorgueras,  garbi- 
nes«  franjas,  rodetes,  tenazuelas, alcohol, 
albayalde,  solimán,  agujas  y  alfileres  : 
que  tal  hay,  que  tal  quiere  :  porque  donde 
me  tomare  voz,  me  halle  apercebida  para 
les  echar  cebo,  ó,  requerir  de  la  primera 
vista. 

5emp«  Madre,  mira  bien  lo  que  haces, 
porque  cuando  el  principio  se  yerra,  no 
puede  seguirse  buen  fin  :  piensa  en  su  padre 
que  es  noble  y  es  esforzado,  su  madre  ce- 
losa y  brava ,  tú  la  misma  sospecha.  Meli- 
bea es  única  á  ellos ;  faltándoles  ella,  fálta- 
les todo  el  bien.  En  penáallo  tiemblo ;  no 
vayas  por  lana ,  y  vengas  sin  pluma. 

I» 
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Cel,  ¿Sin ploma,  hyo? 

Semp.  O  emplumada,  madre»  que  es 
peor. 

Cel.  A  la  he  en  mala  faora ,  á  ti  .he  yo  me- 
neiter  para  compañero,  aun  si  quisieses 
avisar  á  Celestina  en  su  oficio^  pues  cuando 
tú  naciste  ya  comia  yo  pan  con  corteza ,  para 
adalldad  eres  hueno,  cargado  de  agüeros 
y  recelo.  ' 

Semp,  No  te  maravilles ,  madre ,  de  mi 
temor,  pues  es  común  condición  humana , 
que  lo  que  mucho  se  desea,  Jamas  se  piensa 
ver  concluido  :  mayor meú te  que  en  este 
caso  temo  tu  pena  y  mia,  deseo  provecho , 
querría  que  este  negocio  hubiese  buen  fin : 
no  porque  saliese  mii  amo  de  pena,  mas 
por  salir  yo  de  laceria,  y  asi  miro  mas  ihcon- 
venientes  con  mi  poca  esperiencia  /  que  no 
tú  como  maestra  vieja. 

EL  Santiguarme  quiero ,  Sempronio  , 
quiero  hacer  una  raya  en  el  agua  :  que 
novedad  es  esta  venir  hoy  acá  dos  veces. 

Cel,  Galla,  boba,  déjale,  que  otro  pensa- 
miento traemos  en  que  mas  nos  va :  ¿dime^ 
está  desocupada  la  casá^  ¿  fuese  la  moza 
que  esperaba  al  ministro? 

El,  Y  aun  después  vino  otra,  y^sefUé. 

Cel.  ¿  Si  ?  que  no  en  balde. 

El,  No  en  buena  fe ,  ni  Dios  lo  quiera , 
que  aunque  vino  tarde ,  mas  vale  á  quien 
Dios  ayuda,  etc. 

CeL  Pues  sube  presto  al  sobrado  alto  de 
la  solana ,  y  baja  acá  el  bote  del  aceite  ser- 
pentino que  hallarás  colgado  del  pedazo  de 
la  soga  que  tre^e  del  campo  la  otra  noche , 
cuando  llpvia  y  hacia  escuro,  y  abre  el 
arca  de  los  lienzos,  y  hacia  la  mano  dere- 
cha hallarás  un  papel  escrito  con  sangre  de 
murciélago ,  debajo  de  aquella  ala  del  drar 
gOD ,  al  que  sacamos  ayer  las  uñas :  mira  no 
derrama  el  agua  de  mayo  que  me  trojeron 
á  conacionar. 

El,  Madre ,  no  está  donde  dices :  jamas  te 
acuerdas  de  cosa  que  guardes. 

JOel.  No  me  castigues  por  Dios  'en  mi 
vejez,  ni  me  maltrates,  Elicia ;  noinfinjas, 
porque  está  aquí  Sempronio,  ni  te  ensober- 
bezcas :  que  mas  quiere  á  mi  por  consejera . 
que  á  ti  por  amiga ,  aunque  le  ames  miH 
cho.  Entra  en  la  cámara  de  los  ungüentos, 
y  en  la  pelleja  del  gato  negro,  donde  te 
mandé  meter  los  ojos  de  la  loba ,  le  hallarás: 
y  baja  la  sangre  del  cabrón,  y  unas  poquitas 
de  las  bart>as  que  tú  le  cortaste. 

El,  Toma,  madre,  veslo  aquí  :  yo  me 
subo ,  y  Sempronio  arriba. 

Cel.  Conjuróte ,  triste  Pluton ,  señor  de  la 
prolüodidad  infernal,  emperador  de  la  corte 


dañada ,  capitán  soberbio  de  los  condenados 
ángeles ,  señor  de  los  sulfúreos  fuegos  •  que 
los  hervientes  éthneos  montes  manan  : 
gobernador  y  veedor  de  los  tormentos,  y 
atormentador  de  las  pecadoras  animad  : 
regidor  de  las  tres  füria&,  Tesifohe,  Me- 
gera y  Aleto  :  administrador  de  todas  las 
cosas  negras  del  reino  de  Estigie  y  Dite , 
con  todas  sus  lagunas ,  y  sombras  inrerna- 
les ,  y  litigioso  Chaos :  mantenedor  de  las 
volantes  flarpias,  con  toda  la  compañía  de 
espantables  y  pavorosas  hidras.  Yo  Ce- 
lestina, tu  mas  conocida  clieútula,  te  conjaro 
por  la  virtud  y  fuerza  destas  bermejas  le- 
tras :  por  la  sangre  de  aquella  noturná  ave, 
con  que  están  escritas :  por  la  gravedad  de 
aquestos  nombres  y  signos  que  en  este  pa- 
pel se  contienen :  por  la  áspera  ponzoña  de 
las  víboras ,  de  que  este  aceite  ñié  hecho . 
con  el  cual  unto  este  hilado ,.  vengas  sin  tar- 
danza á  obedecer  mi  voluntad  :  y  en  ello  te 
envuelvas,  y  con  ello  estés  sin  un  momento 
le  partir,  hasta  que  Melibea  con  aparejada 
oportunidad ,  que  haya ,  lo  compre  :  y  con 
eUa  de  tal  manera  quede  enredada,  que 
cuanto  mas  lo  mirare ,  tanto  mas  su  corazón 
se  ablande  á  conceder  mi  petición ,  y  se  le 
abras-,  y  lastimes  del  crudo  y  fiíerte  amor 
de  Galisto :  tanto  que  despedida  toda  hones- 
tidad ,  se  descubra  á  mi ,  y  me  galardone 
mis  pasos  y  mensage  :  y  esto  hecho,  pide  y 
demanda  de  mi  á  tu  voluntad.  Si  no  lo  haces 
con  presto  movimiento,  ternásme  por  capital 
enemiga :  heriré  con  luz  tus  cárceles  tristes, 
y  acusaré  cruelmente  tus  continuas  menti- 
ras :  apremiaré  con  mis  ásperas  palabras  ta 
horrible  nombre :  y  otra  vez  te  conjuro;  asi 
confiando  en  mi  mucho  poder,  me  parto 
imra  allá  con  mi  hilado,  donde  creo  te  llevo 
envuelto. 


ACTO  CUARTO. 

CELECTINA.  LUCRECIA.  J^ÍSA,  MBUBEA. 

Cél.  Agora  que  Voy  sola ,  quiero  mirar 
bien  lo  que  Sempronio  ha  temido  deste  mi 
camino ,  porque  aquellas  cosas  que  no  son 
bien  pensadas,  aunque  algunas  Teces  hayan 
buen  fin,  comunmente  crituí  desvariados 
efetos  :  asi  que  la  mucha  especulación 
nunca  carece  de  buen  fruto  :  que  aunque 
yo  he  disimulado  con  él ,  podría  ser,  que  si 
me  sintiesen  en  estos  pasos  de  parte  de  Me- 
libea ,  que  no  pagase  con  pena  que  menor 
fuese  que  la  vida,  ó  muy  amenguada 
quedase,  cuando  matar  no  me  quiálesen. 


•CELESTINA. 


maoteándome,  ó  azotándome  crueloiente. 
Pues  amargas  ciea  monedas  serian  estas  : 
¡  ay  amarga, de  mi ,  en  qué  lazo  me  be  me- 
tido, que  por  mostrarme  solicita  y  esfoF" 
zada,  pongo  mi  persona  al  tablero!  ¿qué 
haré,  cuitada,  mezquina  de  mi,  que  ni  el  sa- 
lir afuera  es  provechoso /ni  Ja  perseveran- 
cia Carece  de  peligro?  ¿Pues  iré,  6  tomár- 
mehe?  ¡O  dudosa  7  dura  perplejidad! 
DO  sé  cual  escoja  por  mas  sano :  en  el  osar 
manifiesto  peligro  :  en  la  cobardía  denos- 
tada  pérdida.  ¿Adonde  irá  el  buey  c|ue  no 
are?  Cada  camino  descubre  sus  dañosos  y 
hoDdos  barrancos*  Si  con  el  hurto  soy  to- 
mada, nunca  de  muerta  >^  ó  encorozada 
falto ,  á  bien  librar  :  si  no  voy ,  ¿qué  dirá 
Sempronio  ?  ¿que  todas  estas  eran  mis  fuer- 
zas, saber»  y  esfuerzo,  ardid,  y  ofSreci- 
miento,  astucia,  y  solicitud?  ¿T  su  ame 
Caliste  qu<  dirá?  ¿qué hará,,  qué  pensará, 
sído  que  hay  mucho  engaño  en  mis  pisa- 
das :  y  que  yo  he  descubierto  la  celada ,  por 
haber  maa  provecho  desta  otraiiarte,  como 
8ori8tica  prevaricadora?  Ó  si  no  se  le  ofrece 
pensamiento  tan  odioíMf  dará  voces  como 
loco  :  diráme  en  mi  cara  denuestos  ra- 
bosos :  proporná  4nii  inconvenientes ,  que 
mi  delibo-acion  presta  le  puso ,  diciendo  : 
tú,  p...  vieja,  ¿porqué  me  acrecentaste  mis 
{Msionescon  tus  promesas t  Alcahueta  falsa, 
pera  iodo  el  mundo  tienes  pies,  para  mi 
lengua  :  para  todos  obras,  para  mi  pala- 
bras: para  todos,  remedio ,  para  mi  pena : 
para  todos  esfueqEO ,  para  mi  te  falta :  para 
todos-  luz,  para  mi  tiniebla.  Pues,  vieja 
traidora»  ¿porqué  te  me  ofreciste,  que  tu 
ofrecimiento  me  puso  esperanza?  la  espe- 
ranza dilató  mi  muerte ,  sostuvo  mi  vivir, 
púsome  titulo  de  hombre  alegre  :  pues  no 
habiendo  efecto ,  ni  tú  carecerás  de- pena, 
ni  yo  de  triste  desesperación.  Pues  triste 
yo ,  mal  acá ,  mal  acullá  :  pena  en  arabas 
partes :  cuando  á  los  estreñios  falta  el  me- 
dio,, arrimarse  hombre  al  mas  sano,  es 
discxecion.  filas  quieto  ofender  á  Pleberio, 
que  enojar  á  Caliste :  ir  quiero,  que  mayor 
es  la  vergüenza  de  quedar  por  cobarde,  que 
la  pena*,  cumpliendo  como  osada,  lo  que 
prometí :  pues  jamas  al  esfuerzo  desayuda 
la  fortuna.  Ya  veo'sa  puerta,  en  mayores 
afrenta»  me  he  visto.  Esfuerza,  esíyieirza, 
Celestina ,  no  desmayes ,  que  nunca  faltan 
rogadores  para  mitigarlas  penas.  Todos  los 
agfieros  se  aderezan  favorables,  ó  yo  no  sé 
nada  deste  arte^  ctutro  hombres  que  he 
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topado,  á  los  tres  llaman  Juanes,  y  los  dos 
son  cornudos.  La  primera  palabra  que  oi 
por  la  calle,  fué  de  achaque  de  amores  : 
nunca  he  tropezado  como  otras  veces.  Las 
piedras  iwrece  que  se  apartan ,  y  me  hacen 
lugar  que  pase  :  ni  me  estorban  las  haldas , 
ni  siento  cansancio  en  el  andar :  todas  me 
saludan  :  ni  perro  me  ha  ladrado^  ni  ave 
negra  he  visto :  tordo ,  ni  cuervo,  ni  otras 
nocturnal  (1) :  y  lo  mejor  de  todo  es ,  que 
veo  á  Lucrecia  á  la  puerta,  de  Melibea , 
prima  de  Elida;  ño  me  será  contraria. 

Luc.  ¿Quién  es  esta  vieja  que  viene 
baldeando? 

Cel.  Paz  sea  en  esta  casa. 

Lue^  Celestina,  madre,  seas  bien  venida  : 
¿Cuál  dios  te  trajo  por  aquestos  barrios  no 
acostumbrados? 

Cel. 'Hija,  mi  amor,  deseo  de  todas  voso- 
tras ,  traerte  encomiendas  de  Elicia  ,  y  aun 
ver  á^tus  señoras ,  vi^a  y  moza;  que  des- 
pués que  me  mudé  al  otro  barrio ,  no  han 
sido  de  mi  visitadas. 

Imc,  ¿a  esto  solo  saliste  de  tu  casa? 
maraviHotee  de  ti ,  que  no  es  esa  tu  cos- 
tumbre ,  ni  sueles  dar  paso  sin  provecho. 

Cel.  ¿Mas  provecho  quieres,  boba,  que 
cumplir  hombre  sus  deseos?  Y  también 
como  á  las  viejas  nunca  nos  fallecen  ne- 
cesidades :  mayormente  á  mi  que  tengo  de 
mantener  hijas  agenas ;  ando  á  vender  un 
poco  de  hilado. 

Lúe,  Algo  es  lo  que  yo  digo  :  en  ni^seso 
estoy,  que  nunca  metes  aguja  sin  sacar 
reja;  pero  mi  señora  la  vieja  urdió  una  tela : 
tiene  necesidad  dello,  tú  de  venderlo :  entra, 
y  espera  aqui ,  que  no  os  desaverneis  (2). 

Alisa*  ¿Con  quién  hablas,  Lucrecia? 

Imc.  Señora,  con  aquella  vieja  de  la 
cuchillada  que  solta  vivir  aqui  en  las  tene- 
rías á  la  cuesta  del  rio. 

Alisa,  Agora'la  conozco  menos :  si  tú  me 
das  á  entender  lo  incógnito  por  lo  menos 
conocido  ,^  es  coger  agua  en  cesto^ 

Luc.  Jesús,  señora,  mas  conocida  es  esta 
viejatiue  la  ruda :  no  sé  cómo  ño  tienes  no^ 
ticia  de  la  que  empicotaron  por  hechicera, 
que  venidla  las  mozas  á  los  abades ,  y  desca- 
saba ^il  casados. 

Alisa.  ¿  Qué  oficio  tiene  ?.  quizá  por  aqui 
ía  conoceré  mejor.  '  '' 
,  Luc,  Señora ,  perfbma  tocas ,  hace  soli- 
mán ,  y  otros  treinta  oficios ;  conoce  mucho 
en  yerbas ,  cura  niños :  y  aun  la  Maman 
vieja  lapidaria. 


(I)  Ni  otras  naturas,  Fenecía. 


.)     (8)  Desavenirels. 
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Alisa,  Todo  eso  dicho »  no  me  la  da  á 
conocer :  dime  su  nombre  si  ie  sabes. 

Luc,  i  Si  le  sé»  señora  ?  no  hay  niño ,  ni 
viejo  en  toda  la  ciudad. que  no  le  sepa  : 
I  babiale  yo  de  ignorar  ? 

Alisa,  ¿Pues  porqué  no  lo  dices  ? 

Luc,  He  vergüenza. 

Alisa.  Aadñ,  boba :  dUo,  no  me  indignes 
con  tu.  tardanza. 

Luc.  Celestina,  hablando  con  reverenda, 

es  su  uMnbre. 

Alisa.  Hi .  hi ,  hi :  mala  landre  te  mate , 
si  de  risa  puedo  estar ,  viendo  el  desamor 
que  debes  tener  á  esa  vieja :  que  su  nombre 
has  vergüenza  nombrar.  Ta  me  voy  recor- 
dando de  ella :  una  buena  pieza,  no  me  digas 
mas :  algo  me  verná  k  pedir,  di  que  suba. 

Xuc.  Sube  I  tia. 

Cel.  Señora  buena ,  la  paz  de  Dios  sea 
contigo ,  y  con  la  noble  h(ja.  Mis  pasiones 
y  enfermedades  han  impedido  mi  visitar 
tu  casa ,  como  era  razón :  mas  Dios  conoce 
mis  limpias  entrañas,  mi  verdadero  amor, 
.que  la  distancia  de  las  moradas  no  despega 
el  amor  de  los  corazones :  asi  que  U)  /que 
mucho  deseé ,  la  necesidad  me  lo  ha  hecho 
cumplir  :  con  mis  fortunas  adversas  y 
otras  me  sobrevino  mengua  de  dinero,  no 
supe  mejor  remedio  que  vender  un  poco  de 
hilado ,  que  para  unas  toquillas  tenia  alle- 
gado :  supe  de  tu  criada  que  tenias  delio 
necesidad :  aunque  pobre ,  y  no  de  la  mer- 
ced ^e  Dios ,  veslo  aqui ,  si  dello  y  de  mi  te 
quieres  servir. 

Alisa,  Vecina  honrada,  tu  razón  y  ofre- 
cimiento me  mueven  á  compasión ,  y  tanto 
que  quisiera  mas  hallarme  en  tiempo  de 
poder  cumplir  tu  falta,  que  menguar  tu 
tela  :  lo  dicho  te  agradezco ;  si  el  hilado  es 
tal ,  serte  ha  bien  pagado. 

Cel  ¿  Tal,  señora?  tal  sea  mi  vida ,  y  mi 
vejez,  y  la  de  quienparte  quisiere  de  mi  Jura : 
delgado  como  el  pelo  de  la  cabeza ,  igual, 
recio  comoxuerdas  de  vihuela,  blanco  como 
el  copo  de  la  nieve ,  hilado  todo  por  estos 
pulgares,  aspado  y  aderezado^  veslo  aqui  en 
madejitas  :  ires  monedas  me  daban  ayer 
por  la  onza  •  asi  goce  desta  alma  pecadora. 
AUsa,  Hija  Melibea,  quédese  esta  muger 
honrada  contigo »  que  ya  me  parece  que 
es  tarde  para  Ir  á  visitar  á  mi  hermana  la 
muger  de  Gremes ,  que  desde  ayer  no  la 
he  visto,  y  también  que  viene  sa  page  á 
llamarme ,  que  se  le  arreció  de  (1)  un  rato 
ac&  el  mal. 


Cel,  Por  aqni  anda  el  diablo,  aparejando 
opor|unidad  ,  arreciando  el  mal  i  la  otra. 
Ea ,  buen  amigo ,  tener  recio ,  agora  es  mi 
tiempo :  ea,  no  la  dejes,  llévamela  de  aqui : 
¿á  quién  digo? 
Alisa,  ¿Qué dices,  amiga? 
Cel,  Señora ,  que  maldito  sea  el  diablo 
y  mi  pecado:  porque  en  tal  tiempo  hubo 
de  crecer  el  mal  de  tu  hermana,  que  no  ha- 
brá para  nuestro  negocio  oportunidad  :  y 
¿qué  mal  es  el  suyo? 

Alisa.  Dolor  de  costado,  jtal ,  que  según 
dice  el  mozo  que  quedaba,  temo  no  sea 
mortal :  ruega  á  Dios ,  tú  vecina ,  por  amor 
mió ,  en  tus  devociones  por  su  salud. 

Cel.  Yo  te  prometo ,  señora ,  en  yendo  de 
aqui  me  vaya  por  esos  monasterios,  donde 
tengo  frailes  devotos  mios,  y  les  dé  el 
mismo  cargo  que  tü  me  das.  T  demás  desto, 
antes  que  me  desayune ,  dé  cuatro  vaeltas 
á  mis  cuentas. 

AUsa,  Pues,  Melibea,  contenta  á  la  vecina 
en  iodo  Ío  que  razón  fu^re  darle  por  lo 
hilado.  T  tú,  madre,  perdóname,  que  otro 
dia  se  verná  ,  en  ^e  mas  nos  veamos. 

Cel.  Señora ,  el  perdón  sobrarla ,  donde 
el  yerro  falta :  de  Dios  seas  perdonada,  que 
buena  compañía  me  queda :  Dios  la  deje 
gozar  su  noble  juventud,  y  florida  mocedad : 
que  es  el  tiempo  en  que  mas  placeres  y 
mayores  deleites  se  alcanzan  :  que  á  la 
mia  fe  la  vejez  no  es  sino  un  nieson  de 
enfermedades ,  po3ada  de  pensamientos , 
amiga  de  rencillas ,  congoja  continua,  llaga 
incurable,  mancilla  de  lo  pasado,  pena  de 
lo  presente » cuidado  triste  de  lo  por  venir  j 
vecina  de  la  muerta ,  choza  sin  rama,  que 
se  llueve  por  cada  parte ,  cayada  de  mim- 
bre ,  que  con  poca  carga  se  doblega. 

Mel.  ¿Porqué  dices,  madre,  tanto  mal 
de  k»  que  iodo  el  mundo  con  tanta  eficacia 
gozar  ó  ver  desea? 

CeL  Desean  harto  mal  paraai,  desean  harto 
trabado,  desean  llegar  allá,,  porque  llegando, 
viven ,  y  el  vivir  es  dulce  y  viviendo  enve- 
jecen :  asi  que  el  niño  desea  ser  mozo ,  y  el 
mozo  viejo ,  y  el  viejo  mas  :  aunque  con 
dolor^  todo  por  vivir :  porque  como  dicen , 
viva  la  gallina  con  sñ  pepita.  Pero  ¿quién  te 
podrá  contar,  señora ,  sus  óaAok ,  sus  incon- 
venientes,  sus  £¡itigas,  sus  cuidados,  sus 
enfermedades,  su  firio,  su  calor,  su  des- 
contentamiento, su  rencilla,  su  pesadum- 
bre :  aquel  arrugar  de  cara ,  aquel  mudar 
de  cabellos,  y  de  su  primera  y  fresca  color. 


(1)  Desde. 
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aquel  poco  oír,  aqael  debilitada  yer,  pues- 
tos los  ojos  á  la  sombra,  aquel  hundimiento 
de  boca,  aquél  caer  de  dientes,  aquel 
carecer  de  fuerza ,  aquel  flaco  andar,  aquel 
espacioso  córner?  pues  ay  ay ,  señora ,  si  lo 
dicho  Tiene  acompañado  de  pobreza  :  alli 
verás  callar  todos  los  Otros  trabemos » cuando 
sobra  la  gana ,  y  falta  la  provisión ,  que 
jamas  senti  peor  ahilo  que  de  hambre. 

Mel,  Bien  conozco  ^e  hablas  de  la  feria» 
segnn  te  Ta  en  ella,  asi  que  otra  canciop 
dirán  los  tícos. 

CeL  Señora  hija,  á  cada  cabo  hay  tres 
leguas  de  mal  quebranto :  á  los  ricos  se  les 
Ta  la  gloria  y  descanso  por  otros  albañares 
de  asechanzas,  que  no  se  parecen ,  ladri- 
llados por  encima  con  lisonjas.  Aquel  es 
rico  que  está-  bien  con  Dios :  mas  segura 
cosa  es  ser  menospreciado-,  que  temido  : 
mejor  sueño  duerme  el  pobre ,  que  no  el 
que  tiene  de  guardar  con  solicitud  y  lo  que 
coo  trabajo  ganó ,  y  con  dolor  ha  de  dejar : 
mi  amigo  no  será  simulado-,  y  el  del  rico 
si :  yo  soy  qaerida  píor  mi  persona ,  el  rico 
por  su  hacienda :  nunca  oye  verdad ,  todos 
le  han  envidia»  apenas  hallarás  un  rico 
que  no  confiese  (]fue  le  seria  mejor  estar  en 
mediano^ estado,  ó  en  honesta  pobreza.  Las 
riquezas  no  hacen  rico ,  mas  ocupado';  no 
hacen  señor ,  mas  mayordoino :  mas  son  los 
poseídos  de  las  riquezas ,  que  no  los  que 
las  poseen :  á  muchos  trsgeron  la  muerte , 
á  todos  quitan  el  pVicer :  y  á  las  buenas 
costumbre»  ninguna  cosa  es  mas  contraria : 
¿nociste  decir :  durmieron  su  sueño  los 
varones  de  las  riquezas,  y  ninguna  cosa 
bailaron  en  sus  manos  ?  Cada  rico  tiene 
ona  docena  de  hijos  y  nietos,  que  no  rezan 
otra  oración,  ni  otra  petición,  sino  Togar 
á  Dios  que  le  saque  de  medio  dellos  :  no 
veen  la  hora  que  tener  á  él  so  la  tierra , 
7  lo  suyo  entre  sus  ünanos ,  y  darle  á  poca 
costa  su  morada  para  siempre. 

Mel,  Madre,  gran  pena  ternas  por  la  edad 
<iae  perdiste.  ¿Querrías  volver  á  la  primera? 

Cel.  Loco  es ,  señora ,  el  caminante  que 
enojadd  del  trabajo  del  dia,  quisiese  volver 
de  comienzo  á  la  jornada,  para  tomar  otra 
vez  á  aquel  lugar :  que  todas  aquellas  co- 
^,  cuya  posesión  no  es  agradable,  mas 
vale  poseeHas ,  que  esperallas :  porque  mas 
cerca  está  el  fin  delhs,  cuanto  mas  alejado 
del  comienzo.  No  hay  cosa  mas  dulce  ni 
graciosa  al  muy  cansado,  que  el  mesón  : 
asi  que  aunque  la  mocedad  sea  alegre,  el 
verdadero  viejo  no  la  desea,  porque  el  que 
de  razón  y  seso  carece .  casi  otra  cosa  no 
sma,  sino  lo  que  perdió. 


Mel,  Siquiera  por  vivir  mas ,  es  bueno 
desear  lo  que  digo. 

Cel.  Tan  presto,  señora,  se  va  el  cordero 
como  el  carnero :  ninguno  es  tan  viejo  que 
no  pueda  vivir  un  año ,  ni  tan  mozo  que 
hoy  no  pudiese  morir :  asi  tiue  en  estoi>oca 
ventaja  nos  lleváis. 

Mel:  Espantada  me  tienes  con  lo  que  has 
hablado  :  Indicio  me  dan  tus  razones  que  te 
haya  visto  ofro  tiempo.  ¿Dime,  madre,  eres 
tú  Celestina ,  la  que  solía  morar  á  las  tene- 
rías cabe  el  rio? 

Cel.  Hasta  que  Dios  quiera. 

Mel.  Vieja  te  has  parado :  bien  dicen  que 
los  días  no  se  van  en  balde.  Asi  goce  de  mi, 
no  te  conociera  sino  por  esa  señaleja  de  la 
cara;  figúraseme  que  eras  hermosa,  otra 
pareces ,  muy  mudada  estás. 

Lúe.  Hi,  hf,  bi,  mudada  está  el  día* 
blo  :  hermosa  era ,  con  aquel  í^ios  os  salve 
que  le  atraviesa  la  media  cara. 

Mel.  ¿Qué  hablas,  loca?  ¿qué  es  lo  que 
dices?,  ¿de  qué  te  ries? 

Lúe.  De  como  no  conocías  á  la  madre. 

Cel.  Señora,  ten  tú  el  tiempo  que  no  ande, 
tendré  yo  mi'  forma  que  ho  se  mude  :  no 
has  leído,  que  dicen  :  vendrá  el  dia  que 
en  ef  espejo  no  te  conocerás;  pero  también 
yo  encanece  temprano,  y  parezco  de  do- 
blada edad ,  que  así  goce  desta  alma  peca- 
dora ^  y  tú  de  ese^ cuerpo  gracioso,  que  de 
cuatro  hijas  que  parió  mi  madre ,  yo  ta\  la 
menor :  mira,  eomó  no  soy  tan  vieja  como 
me  juzgan.  ^ 

Mel.  Celestina  amiga,  yo  he  holgado 
mucho  en  verte  y  conocerte :  también  hás- 
me  dado  placer 'oon  tus  razones;  toma  tu 
dinero ,  y  vete  con  Dios ,  que  me  parece 
que  no  debes  haber  comido. 

Cel.  I O  angélica  imagen,  o  perla  preciosa, 
y  cómo  te  lo  dices!  gozóme  toma  en  verte 
hablar :  y  no  sabes  que  por  la  divina  boca 
fué  dicho >  eontra  aquel  infernal  tentador, 
que  no  de  solo  imn  viviremos^;  pues  asiles, 
que  no  solo  el  comer  mantiene  :  mayor- 
mente á  mí ,  que  me  suelo  estar  uno  y  dos' 
dias ,  negociando  encomiendas  agenas  ayu- 
na :  <[ue  en  otra  cosa  no  entiendo,  salvo 
hacer  por  los  buenos,  morir  por  ellos :  esto 
tuve  siempre ,  querer  mas  trabi^ar  sir- 
viendo á  otros ,  que  holgar  contentando  á 
mi.  Pues  si  tú  me  das  Ucencia,  diré  la  ne- 
cesidad y  causa  de  mi  venida,  que  es  otra 
que  la  que  basta  ahora  has  oido ,  y  tal 
que  todos  perderíamos,  en  me  tornar  en 
balde:  sin  que  tó  sepas. 

Mel.  Di,  madre,  todas, tus  necesidades,  que 
si  yo  las  puede  remediar,  de  buen  grado  lo 
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haré,  por  el  pasado  conocimiento  y  vecin- 
dad ,  que  pone  obligación  á  los  buenos. 

Cel.  ¿Mias,  señora?  antes  agenas,  como 
tengo  dicho ;  que  las  mias  de  mi  puerta 
adentro  me  las  paso ,  sin  que  las  sienta  la 
tierra,  comiendo  cuando  puedo,  bebiendo 
cuando  lo  tengo»  que  con  mi  pobreza  Ja- 
mas me  faltó ,  Dios  gracias ,  una  blanca  para 
pan»  7  cuatro  para  vino,  después  que  en- 
Tiudé :  que  antes  no  tenia  yo  cuidado  de  lo 
buscar :  que  sobrado  estaba  en  un  cuero  en 
mi  casa  :  uno  lleno »  y  otro  vacio :  jamas 
me  acosté  sin  comer  una  tostada  en  vino,  y 
dos  docenas  de  sorbos  por  amor  de  la  ma- 
dre ,  tras  cada  sopa :  agora ,  como  todo 
cuelga  de  mi,  en  un  jarrillo,  mal  pecado,  me 
lo  traen ,  que  no  caben  dos  azumbres :  seis 
veces  al  dia  tengo  de  salir  por  mi  pecado 
con  mis  canas  acuestas ,  á  le  henchir  á  la 
taberna :  más  no  muera  yo  de  muerte,  hasta 
que  me  vea  con  un  cuero  6  tinajica  de  mis 
puertas  adentro :  que  en  mi  ánima  no  hay 
otra  provisión,  que  como  dicen  :  ^an  y  vino 
anda  camino,  que  no  mozo  garrido :  asi  que 
donde  no  hay  varón  todo  bien  fallece :  con 
mal  está  el  huso ,  cuando  la  barba  no  an;la 
de  suso.  Ha  venido  esto,  señora,  por  loque 
decia  de  las  agenas  necesidades,  y  no  mias. 

MeL  Pide  lo  que  querrás ,  sea  para  quien 
fuere. 

Cel.  Doncella  graciosa,  y  de  alto  linage» 
tu  suave  habla  y  alegre  gesto.  Junto  con  el 
aparejo  de  liberalidad ,  que  muestras  con 
esta  pobre  vieja ,  me  dan  osadia  á  té  lo 
decir.  Yo  dejo  un  enfermo  á  la  muerte,  que 
tan  sola  una  palabra  de  tu  noble  boca  sa- 
lida que  lleve  metida  en  mi  seno ,  tiene  por 
fe,  que  sanará  según  la. mucha  devoción 
que  tiene  en  tu  gentileza. 

Mel.  Vieja  honrada,  no  te  entiendo,  si 
mas  no  me  declaras  tu  demanda  :  por 
«na  parte  me  alteras,  y  provocas  á  enojo, 
por  otra  me  mueves  á  compasión;  no  te  sa« 
bria  volver  respuesta  conveniente ,  según 
lo  poco  que  he  sentido  de  tu  habla.  Que  yo 
soy  dichosa,  si  de  mi  palabra  hay  necesidad 
para  salud  de  sigun  cristiano.  Porque  ha- 
cer beneficio,  es  semejar  á  Dios :  y  mas,  que 
el  que  hace  beneficio,  le  recibe,  cuando  es 
á  persona  que  Jo  merece  :  y  el  que  puede 
sanar  el  que  padece,  no  lo  haciendo,  le 
mata :  asi  que  no  cese  tu  petición  por  em- 
pacho ,  ni  temor. 

CeL  £1  temor  perdí,  mirando,  señora,  tu 
beldad ,  que  no  puedo  creer  que  en  balde 
pintase  Dios  unos  gestos  mas  perfectos  que 
otros,  mas  dotados  de  gracias,  mas  her- 
mosas faciónos,  sino  para  hacerlos  almacén 


de  virtudes»  de  misericordia,  de  eompa* 
sion,  ministros  de  sus  mercedes  y  dádi- 
vas ,  como  á  ti :  pues  como  todos  seamos 
humanos  nacidos -para  niortr,  y  sea  cierto 
que  no  se '  puede  decir  nacido ,  el  que 
para  si  solo  nació :  porque  seria  semejante 
á  los  brutos  animales,  en  los  cuales  hay  al- 
gunos piadosos,  como  se  dice- del  unicor- 
nio ,  que  se  humilla  á  cualquiera  doocella : 
el  perro  con  todo  su  Ímpetu  y  braveza , 
cuándo  viene  á  morder,  si  se  le  echan  en 
el  suelo,  no  hace  nial :  esto  de  piedad.  ¿Pues 
las  aves?  ninguna  cosa  el  galio  come,  que 
no  participe  y  llame  á  las  gallinas  á  comer 
dello :  el  pelicano  rompe  el  pepho ,  por  dar 
á  sus  hijos  á  comer  de  sus  entrañas :  las 
cigüeñas  mantienen  otro  tanto  tiempo  á 
sus  padres  viejos  en  el  nido ,  cuanto  ellos 
les  dieron  cebo ,  siendo  pollitos  :  pues  tal 
conocimiento  dio  la  natura  á  los  animales 
y  aves,  ¿porqué  los  hombres  habernos  de  ser 
mas  crueles?  ¿Porqué  no  daremos  parte  de 
nuestras  gracias  y  personas  á  los  prójimos? 
mayormente  cuando  están  envueltos  en 
secretas  enfermedades,  y  tales  que  donde 
está  la  medicina  salió  la  causa  de  la  enfer- 
medad. 

Mel,  Por  Dios ,  sin  mas  dilatar,  me  digas 
quién  es  ese  doliente ,  que  de  mal  tan  pei^ 
piejo  se  siente ,  que  su  pasión  y  remedio 
salen  de  una  misma  fuente. 

Cel,  Bien  ternas,  señora,  noticia  en  esta 
ciudad  de  un  caballera  mancebo,  gentil- 
hombre ,  de  clara  sangre ,  que  llaman  Ga- 
listo. 

MeL  Ya,  ya,  ya.  Buena  vieja,  no  me 
digas  mas  :  no  pases  adelante :  ¿ese  es  el 
doliente ,  por  quien  has  hecho  tantas  pre- 
misas en  tu  demanda?  ¿por  quien  has  Te- 
nido á  buscar  la  muerte  para  ti  ?  ¿  por  quien 
has  dado  tan  dañados  pasos ,  desvergonza- 
da, barbuda  ?  ¿Quéii  qué  siente  ese  perdido, 
que  con  tanta  pasión  vienes?  de  locara 
será  su  mal :  ¡qué  te  parece,  si  ib<b  hallaras 
sin  sospecha  dése  loco  ¿  con  qué  palabras 
entrabas!  No  se  dice  en  vano,  que  el  mas 
empecible  miembro  del  nial  hombre,  é 
rauger»  es  la  lengua  :  queniada  seas,  al- 
cahueta falsa,  hechicera,  enemiga  ^  Is 
honestidiad,  causadora  de  secretos  yerros. 
Jesu,  Jesu,  quitafaiela,  Lucrecia,  de  de- 
lante, que  me  fino :  que  ho  me  ha  dejado 
gota  de  sangre  en  el  cuerpo  :  bien  se  lo 
merece  esto,  y  mas ,  quien  ^á  estas  tales  da 
(rfdos.  Por  cierto  si  no  mirase  á  mi  honesti- 
dad, y  por  no  publicar  su  osadía  dése 
atrevido,  yo  te  hiciera,  malvada,  que  to  ra- 
zón y  vida  acabaran  «n  un  tiempo. 
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CH,  (op.)  Eo  hora  mala  vlae  acá,  si  me 
falta  mi  conjuro.  Ea  pues,  bien  sé  á  qaien 
digo :  ce,  bennano»  que  se  Ya  todo  k  per* 
der. 

Mel,  ¿Auo  hablas  entre  dientes  delante 
de  mi,  para  acrecentar  mi  enojo,  y  doblar 
tápena?  ¿Qaerrias condenar  mi  honestidad 
por  dar  vida  á  un  loco,  dejará  mí  triste, 
por  alegrar  ¿  él ,  y  llevar  tú  el  provecho  de 
mi  perdición ,  el  galardón  de  mi  yerro , 
perder  y  destruir  ia  casa,  y  honra  de  mi  pa- 
dre, por  ganar  la  de  una  vieja  maldita 
como  tú?  ¿Piensas  que  no  teiigo  sentidas 
tDS  pisadas ,  y  en^ndido  tu  dañado  measat 
ge?  pues  yo  te  certifico,  que  fais  albricias 
qoe  de  aquí  saques,  no  sean  sino  estorlNirte 
de  mas  ofender  á  Dios,  dando  fin  á  tus 
días.  Respóndeme,  traidora,,  i  cómo  osaste 
tanto  hacer? 

CeZ.  Tu  temor,  señora,  tiene  ocupada  mi 
diseitipa  :  mi  inocencia  me  da  osadia ,  tu 
presencia  me  turba  en  verla  airada-:  y  lo 
que  mas  siento  y  me  pena,  es  recebir 
enojo  sin  razón  a^na.  Por  Dios,  señora, 
queme  dejes  concluir  mi  dicho,  que  ni 
él  quedará  culpado,  ni  yo  cojndenada  :  y 
verás ,  como  es  todo,  mas  servido  de  Dios , 
que  pasos  deshonestos  :  mas  para  dar  salud 
al  enfermo,  que  para  dañar  la  fama  al  mé- 
dico. Si  pensara»  señora ,  que  tan  de  ligero 
liabias  de  conjeturar  de  lo  pasado  nocibles 
flospecbas,  no  bastara  tu  licencia  para  me 
dar  osadia  á  hablar  cosa  que  á  Caliste ,  ni  á 
otro  hombre  tocase* 

MeL  Jesú ,  no  oiga  yo  mentar  mas  ese 
loco,  salta-paredes,  fantasma  de  noche, 
luengo  como  cigüeña,  figura  de  paramento 
mal  pintado,  sinoaqui  me  caeré  muerta. 
£ste  es  el  qoe  el  otro  4ia  me  vido,  y  co- 
menzó á  desvariar  comigo  en  razones, 
baciendo  mucho  del  galán.  Dirásle,  buena 
vieja,  que  si  se  pensó,  que  ya  era  todo 
^yo.  y  quedaba  por  él  el  campo,  porque 
^Igué  mas  de  consentir  sus  necedades,  que 
^igar  su  yerro,  quise  mas  dejarle  por 
loco,  que  publicar  su  atrevimiento  :  pues 
wisale ,  que  se  aparte  deste  propósito  ,  y 
Mrielia  sana,  sino  podrá  ser.  que  no -haya 
comprado  tan  cara  habla  en  su  vida.  Pues 
sabe,  que  no  es  vencido,  sino  el  que  se 
«ee  serlo  :  yo  quedé  bien  segura,  y  él 
ufano.  De  tocos  es  estimar  á  todos  los  otros 
de  su  calidad  :  y  tú  tórnate  con  su  misma 
l^azon,  qué  de  mino  habrás  respuesta,  ni 
'^  esperes  :  que  por  demás  es  ruego,  á 
quien  no  puede  haber  misericordia  :  y  da 
facías  á  Dios ,  pues  tan  libre  vas  desta 
^^ila.  Bien  me  hablan  dicho  quien  tú  eras 


y  avisado  de  tus  propiedades,  aunque  ago- 
ra no  te  conocía. 

Ceh  {ap.)  Mas  fuerte  estaba  Troya :  y  aun 
otras  mas  bravas  he<yo  amansado;  ninguna 
tempestad  mucho  dura. 

JÍel.  ¿Qué  dices,  enemiga?  habla  que  te 
pueda  oir.  ¿Tienes  disculpa  alguna  para 
satisfacer  mi  enojo ,  y  esQusar  tu  yerro  y 
osadia? 

C$h  Mientras  viviere  tu  ira,  mas  dañarás 
mi  descargo,  que  estás  muy  rigurosa :  y  no 
me  maravillo,  que  la' sangre  nueva  poco 
calor  ha  menester  para  hervir. 

Jffel,  i  Poco  calor?  poco  le  puedes  llamar, 
pues  quedaste  tú  viva,  y  yo  quejosa,  sobre 
tu  gran  atrevimiento.  ¿Qué  palabra  podías 
tú  querer  para  ese  tal  hombre,  que  á  mi 
jt^ien  me  estuviese  ?  Responde ,  pues  dices 
que  no  has  concluido,  y  quizá  pagarás  lo 
pasado, 

Cel.  Una  oración,  señora,  que  le  dijeron 
que  sabias  de  santa  Apolonia  para  el  dolor 
de  las  muelas  :  asimismo ,  tu  cordón  que 
es  fama  que  ha  tocado  las  reliquias  que  hay 
en  Roma  y  Jerusalen  :  aquel  caballero 
que  dije,  pena  y  muere  dellas :  esta  fué  mi 
venida;  pero  pues  en  mi  dicha  estaba  tu 
airada  respuesta,  padézcase  él  su  dolor, 
en  pago  de  buscar  tan  desdichada  men- 
sagerá.  Pues  en  tu  mucha  virtud  me  faltó 
piedad ,  también  me  faltara  agua ,  si  á  la 
mar  me  enviara  :  pero  ya  sabes ,  que  el 
deleite  de  la  venganza  dura  un  momento, 
y  el  de  la  misericordia  para  siempre. 

IHel.  Si  eso  querías ,  4  porqué  luego  ña- 
me lo  espresaste?  ¿porqué  me  lo  dijiste  por 
tales  palabras  ? 

Cel.  Señora,  porque  mi  limpio  motivo 
me  hizo  creer  que  aunque  en  otras  cua- 
lesquier  lo  propusiera,  no  se  habla  de  sos-., 
pechar  mal :  que  si  faltó  el  debido  preám- 
bulo,  fué  porque  la  verdad  no  es  necesariov 
abundar  de  muchos  colores  :  compasión  de 
su  dolor,  confianza  de  tu  magnificencia 
ahogaron  en  mi  boca  ai  principio  la  espre- 
sion  de  la  causa :  y  pues  conoces,  señora, 
que  el  dolor  turba,  la  turbación  desmanda 
y  altera  la  lengua  ( la.  cual  habia  de  estar 
siempre  atada  con  el  seso) ,  por  Dios  que  na 
me  culpes.  Y  si  él  otro  yerro  ha  hecho ,  no 
redunde  en  mi  d/iño  :  pues  que  no  tengo 
otra  culpa,  sino  ser  mensagera  del  culpado, 
no  quiebre  la  soga  por  lo  mas  delgado  : 
no  sem^es  á  la  araña»  que  no  muestra  su 
fuerza  sino  con  los  flacos  animales  :  no  pa- 
guen justos  por  pecadores.  Imita  la  divina 
justicia,  que  dijo  :  £1  ánima  que  pecare, 
aquella  misma  muera  :  á  la  humana ,  que 
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jamas  condena  al  padre  por  el  delito  del 
hijo ,  ni  al  hijo  por  el  del  padre :  ni  es ,  se- 
ñora ,  razón ,  que  su  atrevimiento  acarree 
mi  perdición,  aunque  según  ^ú  mereci- 
miento .  no  tendria  en  mucho ,  que  fuese 
él  el  delincuente ,  y  yo  la  condenada  ;  que 
no  es  otro  mi  oficio ,  sino  servir  á  los  se- 
mejantes ,  y  desto  vivo ,  y  desto  me  arreo : 
nunca  flké  mi  voluntad  de  enojar  á  unos , 
por  agradar  á  otros  :  aunque  hayan  dicho 
á  tu  merced  en  mi  ausencia  otra  cosa :  al 
fin,  señora ,  á  la  firme  verdad  el  viento  del 
Yulgo  no  la  empece  :  una  sola  soy  en  este 
limpio  trato  :  en  toda  lá  ciudad  pocos  tengo 
descontentos^  con  todos  cumplo  :  los  que 
algo  me  mandan ,  como  si  tuviese  veinte 
pies  y.  otras  tantas  manos. 

Mel.  No  me  maravillo,  que  un  soto 
maestro  de  vicios  dicen  que  basta  para 
corromper  un  gran  pueblo.  Por  cierto  tan- 
tos y  tales  loores  me  han  diého  de  tus  fal- 
sas mañas,  que  no  sé  si  crea  que  pidas 
oración. 

Cel,  Nunca  yo  la  rece ,  y  si  la  rezare ,  no 
sea  oida,  si  otra  cosa  de  mi  se  saque,  aun- 
que mil  tormentos  me  diesen. 

MeL  Mi  pasada  alteración  me  Impide  á 
reír  de  tu  disculpa :  que  bien  sé ,  que  ni  ju- 
ramento, ni  tormento  te  hará  decir  verdad, 
que  no  es  en  tu  maño. 

Cel.  Eres  mi  señora,  tengo  de  caliar, 
hete  yo  de  servir,  hasme  tú  de  mandar,. tu 
mala  palabra  será  víspera  de  una  saya. 

J^el.  Bien  la  has  merecido. 

Cel.  Si  no  la  he  ganado  con  fa  lengna ,  no 
la  he  perdido  con  la  intención. 

Mel.  Tanto  afirmas  tu  Ignorancia,  que 
me  haces  creer  lo  que  puede  ser.  Quiero 
pues  en  tu  dudosa  disculpa  tener  la  senten- 
cia en  peso ,  y  no  disponer  de  tu  demanda 
al  sabor  de  ligera  interpretación :  no  tengas 
en  mucho ,  ni  te  maravilles  de  mi  pasado 
sentimiento :  porque  concurrieron  dos  cosas 
en  tu  habla ,  que  cualquiera  deltas  era  bas- 
tante para  me  sacar  de  seso.:  nombrarme 
ese  tu  caballero,  que  conmigo  se  atrevió  á 
hablar :  y  también  pedirme  palabra  sin  mas 
causa,  qué  no  se  podia  sospechar  sino  daño 
para  mi  honra :  pero  pues  todo  viene  de 
buefla  parte,  de  lo  pasado  haya  perdón, 
que  en  alguna  manera  es  aliviadd  mi  cora- 
zón ,  viendo  que  es  obra  pía  y'  santa  sanar 
los  apasionados  y  enfermos. 

Cel.  Y  tal  enfermo ,  señora ,  por  Dios  si 
bien  lo  conocieses,  no  lo  juzgases  por  el  que 


has  dicho ,  y  mostrado  con  tu  Ira :  en  Dios , 
y  en  mi  alma,  no  tiene  hiél :  gracias  dos 
mil :  en  franqueza  Alejandro :  en  esfuerzo 
Héctor  :  gesto  de  un  tey,  gracioso,  alegre, 
jamas  reina  en  él  tristeza :  de  noble  sangre, 
•omo  sabes :  gran  justador :  pues  verlo  ar- 
mado, un  san  Jorge :  fuerza  y  esfuerzo  no 
tuvo  Hércules  tanta  :  la  presencia  y  fin 
cion  (1),  disposición,  desenvoltura,  otra 
lengua  habla  menester  para  las  contar :  todo 
junto  semeja  ángel  del  cielo  :  por  fe  tengo, 
que  'no  era  tan  hermoso  aquel  gentil  Nar- 
ciso, que  i$  enamoró  de  su  propia  figura, 
cuando  se  vido  en  las  aguas  de  la  fuente. 
Agora,  señora^  tiénele  derribado  una  sola 
muela,  que  jamas. cesa  el  quejar. 

Mel,  ¿  Y  qué  tanto  tiempo  ha  ?  ^ 

Cel.  Podrá  ser,  señora ,  de  veinte  y  tres 
años,  que  aqui  está  Celestina  que  ló  vido 
nacer,  y  lo  tomó  á  los  pies  de  su  madre. 

Mel.  Ni  te  pregunto  eso,  ni  tengo  nece- 
sidad* de  -  saber  su  edad,  sino  qu0' tanto 
tiempq  ha  que  tiene  el  mal. 

Cá.  Señora,  ocho  dias,  que  parece  qae 
ha  un  año  en  su  flaquezas  y  el  mayor  re- 
medio que  tiene,  es  tomar  ana  vihuela,  7 
tañe  tantas  canciones,  y  tan  lastimeras, 
<¡iue  no  creo ,  que  fueron  otras  las  qoe 
compuso  aquel  emperador  y  gran  músico 
Adriano  de  la  partida  del  ánima :  por  suftír 
sin  desmayo  la  ya  vecina  muerte :  que  aun- 
que yO'Sé  poco  de  música ,'  parece  que  hace 
aquella  vihuela  hablar  :  pues  si  acaso  canta, 
de  mejor  gana  se  paran  las  aves  á  le  oír 
que  no  á  aquel  Amphion ,  de  quien  sé  dice 
que  movía  los  árboles  y  piedras  con  so 
canto.  Siendo  este  nacido,  no  alabaran  á 
'Orfeo :  mira,  señora,  si  una  pobre  vieja 
como  ^yo  se  hallara  dichosa  en  dar  la 
vldaá  quien  tales  gracias  tiene  :  ninguna 
muger  lo  vee ,  que  no  alabe  á  Dios ,  que  asi 
lo  pintó :  pues  si  le  habla  acaso,  no  es  mas 
señora  dé  si,  de  lo  que  él  ordena :  y  pues 
tanta  razón  tengo,  juzga,  señora,  por  baene 
mi  propósito,  mis  pasos  saludables,  y  vacíos 
desospecha. 

Mel.  ¡Cuánto  me  pesa  con  la  fkltade  mi 
paciencia!  porque  siendo  él  ignorante,  y  tú 
inocente,  habéis  padecido  las  alteraciones 
de  mi  airada  lengua :  pero  la  mucha  razón 
me  relieva  de  culpa,  la  cual  tu  habla  sosp^ 
chosa  causó :  en  pago  de  tu  buen  sufri- 
miento, quiero  cumplir  tu  demanda,  7 
darte  luego  mi  cordón  :  y  porque  para  es- 
cribir la  oración ,  no  habrá  tiempo  shi  que 


(1)  Otrof,  faycion  :  otros,  faciones. 
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Tenga  mf  madre,  si  esto  no  bástate,  veo 
roañaüt  por  ella  mny  secretamente. 

Luc,  Ta,  ya,  perdida  es  mi  ama,  secre- 
tamente quiere  que  venga  Celestina ;  fraude 
hay.  mas  le  querrá  dar  que  lo  dicho. 

Mel.  ¿Qué  dices»  Lucrecia? 

Lúe.  Señora ,  que  baste  lo  dicho,  que  es 
tarde. 

Mel.  Pues,  madre,  no  le  des  parte  de  lo 
qoe  R^sÓ  á  ese  caballero,  porque  no  me 
tenga  pos  cruel,  ó  arrebatada,  ó  deshonesta. 
'  Luc,  No  naiento  yo ,  que  k  mal  va  este 
hecho. 

Cel.  Mucho  me  maravillo,  señora  Meli- 
bea ,  de  la  dada  que  tienes  de  mi  secreto  : 
no  mas,  que  todo  lo  sé  sufrir  y  encubrir, 
que  bien  veo ,  que  tu  mucha  sospecha  echó 
como  suele  mis  razones  á  la  peor  parte  : 
;o  voy  con  tu  cordón  tan  alegre ,  que  se  me 
figora ,  que  está  diciéndole  allá'el  corazón 
la  merced  que  nos  heclste :  y  que  io  tengo 
de  hallar  aliviado. 

Mel.  Más  haré  por  tu  doliente,  si  menes- 
ter fuere,  en  pago  de  lo  sufrido. 

Cel  [ap.)  Mas  será  menester,  y  mas  ha- 
rás :  y  aunque  no  se  te  agradezca. 

Mel.  ¿Qué  dices ,  madre ,  de  agradecer? 

Cel.  Digo ,  señora ,  que  todos  lo  agrade- 
ceremos y  serviremos :  y  todos  quedamos 
obligados,  que  la  paga  mas  cie^a  es,  cuando 
mas  la  tienen  de  cumplir. 

Lúe.  Trasiruécame  (1)  esas  palabras. 

Cel.  Hija  Lucrecia,  ce,  irás  á  casa,  y 
dartehe  una  lejia  con  que  pares  esos  ca- 
bellos rubios  mas  que  el  oro;  no  lo  digas  á  tu 
señora:  y  aun  dartehe  unos  polvos  para  qui- 
tar ese  olor  de  la  boca ,  que  te  huele  un 
poco :  que  en  el  reino  no  los  sabe  hacer 
otra  sino  yo  :  y  no  hay  otra  cosa  que  peor 
en  las  mugeres  parezca. 

Luc.  Oh  I  Dios  te  dé  buena  vejez,  que  mas 
necesidad  tenia  de  todo  eso ,  que  de  comer. 

Cel.  ¿Pues  porqué  murmuras  contra  mi ,. 
loqoilla  ?  calla ,  que  no  sabes  si  me  habrás 
menester  en  cosas  de  mas  importancia  :  no 
provoques  á  ira  á  tu  señora  mas  de  lo  que 
ella  ha  estado ,  déjamie  ir  en  paz. 

Mel.  (,  Qué  le  dices ,  madre  ? 

Cel.  Señora ,  acá  nos  entendemos. 

ilfel.  Dimelo ,  que  me  enojo  cuando  pre- 
sente se  habla  cosa  de  que  no  haya  parte . 

Cel.  Señora ,  que  te  acuerde  la  oración , 
para  que  la  mandes  escribir :  y  que  aprenda 
de  mi  á  tener  mesura  en  el  tiempo  de  tu 
ira,  en  lo  cual  yo  usé  lo  que  dicen;  del 


airado  es  de  apartar  por  poco  tiempo ,  del 
enemigo  por  mucho :  pues  tú,  señora,  tenias 
ira  con  lo  que  sospechaste  de  mis  palabras, 
no  enemistad  :  porque  aunque  fueran  las 
que  tú  pensabas,  en  si  no  eran  malas  i  que 
cada  dia  hay  hombres  penados  'por  muge- 
res,  y  mugeres  por  hombres  :  y  esto  obró 
la  natura  :  y  la  natura  ordénala  Dios,  y 
Dios  no  hizo  cosa  mala  :  y  asi  quedaiba  mi 
demanda  (como  quiera  que  fuese)  en  si 
loable ,  pues  de  tal  tronco  procede ,  y  yo 
libre  de  pena.  Mas  razones,  deslas  te  diría , 
sino  porque  la  prolijidad  es  enojosa  al  que 
oye ,  y  dañosa  al  que  habla. 

Jtf«¿.  En  todo  has  tenido  buen  tiento :  ast 
en  el  poco  i\|ablar  en  mi  enojo,  como  en  el 
mucho  sufrir. 

,Cel.  Señora,  suf^ite  con  temor,  porque  te 
airaste  con  razón  :  porque  con  la  ira  mo- 
rando poder,,  no  es  sino  rayo  :  y  por  esto 
pasé  tu  rigurosa  habla ,  hasta  que  su  alma- 
cén hubiese  gastado. 

Mel.  Encargóte  ese  caballero. 

Cel.  Señora,  mas  merece :  y  si  algo  con  mi 
ruego  para  él  he  alcanzado,  con  la  tardanza 
lo  he  dañado :  yo  me  parto  para  él ,  si  licen- 
cia me  das» 

Mel.  Mientra  mas  aina  la  hubieras  pe- 
dido, mas  de  grado  la  hubieras  recaudado : 
ve  con  Dios,  que  ni  tu  mensage  me  ha  traído 
provecho,  ni  de  tu  ida  me  puede  venir 
daño. 

ACTO  QUINTO. 

Despedida  Celestina  de  Melibea,  va  por  la  calle 
hablando  consigo  misma  entre  dientes:  lle- 
gada á  su  casa  halló  á  Sempronio  que  la 
aguardaba  r  ambos  van  hablando  hasta  llegar 
á  casa  de  Gaüsto :  vastos  por  Parmeno ,  cuén- 
talo .áCalisto  su  amo,  el  cual  le  manda  abrir 
la  puerta. 


ACTO  SESTO. 


E^ada  Celestina  en  casa  de  Calisto  con  grande 
^cion  y  doQ^o ,  Gallsto  le  preguntó  de  lo  que 
le  ha  acontecido  con  Melibea  í  mientra  ellos 
están  hablando,  Parmeno  oyendo  hablar  á  Ce^ 
lestina  de  su  parle,  vuelto* contra  Sempronio, 
á  cada  razón  le  pone  un  mote;  reprehendién- 
dole Sempronio.  En  fin  la  vieja  Celestina  le 
descubre  todo  lo  negociado ,  y  un  cordón  dé 


(«)  {7no«,  trastócame :  otros  ^  trastrocame. 


234 


RODRIGO  COTA  Y  FERNANDO  ROJAS. 


Melibea,  y  despedida  de  Galisto^yase  para 
su  casa,  j  con  elia  Parmeno. 


ACTO  SÉPTIMO. 

Celestina  habla  con  Parmeno,  induciéndole  á 
concordia  de  Sempronio.  Tráele  Parmeno  á 
memoria  la  promesa  que  le  hiciera,  de  \p  ha- 
cer haber  á  Areusa ,  que  él  mucho  amaba. 
Yanse  á  casa  de  Areusa :  quédase  ahi  la  no- 
che Parmeno,  Celestina  ya  para  su  casa, 
llama  á  la  puerta ;  Elicia  le  v|ene  á  abrir , 
increpándole  ^u  tardanza. 


ACTO  OCTAVO. 

La  mañana  viene ,  despierta  Parmeno,  y  despí- 
dese, de  Areusa :  vase  para  casa  de  ¿alisto  su 
señor,  halló á  la  puerta  á  Sempronio,  con~ 
ciertan  su  amistad.  Van  juntos  á  la  cámara  de 
Calisto,  háUanle  hablando  consigo  mismo: 
leYanUdo ,  va  á  la  iglesia. 


ACTO  XOVEIVO. 

Sempronio  y  Parmeno  van  á  la  casa  de  Gele»^ 
tina  entre  si  hablando.  Llegados  alia,  hallan 
á  Elicia  y  Areusa.  Pénense  á  comer ,  y  entre 
comer,  riñe  Elicia  con  Sempronio ,  levántase' 
de  la  mesa ,  tórnanla  á  apaciguar:  en  este  co- 
medio viene  Lucrecia,  criada  de  Melibea,  á 
llamar  á  Celestina,  que  vaya  a  estar  con  Me- 
libea. 


ACTO  DÉCIMO. 

Mientra  andan  Celestina  y  Lucrecia  por  el 
camino ,  está  hablando  Melibea  consigo  mis- 
ma. Llegada  á  la  puerta,  entra  Luerecia  pri- 
mero, hace  entfar  á  Celestina.  Melibea,  des- 
pués de  muchas  razones,  descubre  á  Celes- 
tina arder  en  amores  de  Calisto.  Yeen  venir 
á  Alisa ,  madre  de  Melibea:  despidense  de  en 
uno :  pregunta  Alisa  á  Melibea  su  hija,  de  los 
negocios  de  Celestina ,  defendiéndole  su  mu- 
cha conversación. 


ACTO  ONCESrO. 

Despedida  Celestina  de  Melibea,  va  por  la  calle 
sola  hablando ,'  vee  á  Sempronio  y  Parmeno 
que  van  á  la  Madalena  por  su  señor.  Sempro- 
nio habla  con  Calisto :  sobreviene  Celestina , 
van  á  casa  de  Calisto  :  declárale  Celestina  su 
mensage,  y  negocio  Recaudado  con  Melibea. 
Mientras  está  en  estas  rasones ,  están  Parmeno 


y  Sempronio  entre  si  hablando.  Despídese 
Celestina  de  Calisto,  va  para  su  casa,  Uama 
á  la  puerta,  Elicia  la  viene  abrir:  cenan, y 
vanse  á  dormir. 


ACTO  DOCEIVO. 

Llegando  la  media  noche ,  Calisto  y  Sempronio 
y  Parmeno  armados  van  á  casa  de  Melibea: 
Lucrecia  y  Melibea  están  cabe  4a  puerta 
aguardando  á  Calisto :  viene  Calisto,  hiblalé 
primero  Lucrecia :  llama  á  Melibea:  apártase 
Lucrecia :  habíanse  por  entre  las  puertas  Me- 
libea y  Calisto :  Parmeno  y  Sempronio  en  su 
cabo  departen.  Oyen  gentes  por  la  calle: 
apercibense  para  huir.  Despídese  Calisto  de 
Melibea ,  dejando  concertada  la  tornada  para 
la  noche  siguiente.  Pleberio  al  son  del'ruido 
que  habla  en  la  calle  despierta :  llama  á  su 
muger  Alisa :  pregunta  á  Melibea  quién  da 
patadas  en  su  cámara;  responde  Melibea  á su 
padre,  fingiendo  que  tenia  sed.  Calisto, con 
sus  criados,  va  para  su  casa  hablando:  échase 
á  dormir.  Parmeno  y  Sempronio  van  á  casa 
de  Celestina  ,  demandan  su  parte  de  la  ga- 
nancia :  disimula  Celestina  :  vienen  á  reñir : 
échanle'mano  á  Celestina ,  mátanla.  Da  voces 
Elicia :  viene  la  justicia  á  prenderlos  ambos. 


ACTO  TRECENO. 

Despertado  Calisto  de  dormir,  está  hablando 
consigo  mismo,  donde  á  un  poco  está  lla- 
mando á  Tristan ,  y  á  otros  criados  suyos. 
Tómase  luego  á  dormir  Calisto.  Pénese  Tris- 
tan  ala  puerta,  viene  Sosia  llorando,  pre- 
guntado de  Tristan  Sosia ,  cuéntale  la  muerte 
de  Sempronio  y  Parmeno ;  van  á  decir  las 
nuevas  á  Calisto :  el  cual  sabiendo  la  verdad, 
hace  gran  lamentación. 


ACTO  CATORCENO. 

Está  Melibea  muy  afligida,  hablando  con  Lu- 
crecia sobre  la  tardanza  de  Calisto,  el  cual 
le  habia  hecho  voto  de  venir  en  aquella  no- 
che á  visitalla. 


ACTO  DECIMOQUINTO. 

Areusa  dice  palabras  iqjuriosas  á  un  rufián  lla- 
mado Centurio ,  el  cual  se  despide  de  ella  por 
la  venida  de  Elicia,  la  cual  cuenta  á  Areusa 
las  muertes  que  sobre  los  amores  de  Calisto  y 
Melibea  se  hablan  ordenado ,  y  conciertan 
Areusa  y  Elicia,  que  Centurio  haya  de  ven- 
gar la  muerte  de  los  tres ,  en  los  dos  enamo- 
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rsdos.  En  fin  despídese  Blicia  de  Areusa ,  no 
consintiendo  en  lo  que  le  ruega ,  por  no  per- 
der el  buen  tiempo  que  se  daba ,  estando  en 
8D  asaeta  casa. 


^^^^^f^i^^t^t^^ 


ACTO  DÉGIMOSESTO. 

Pensuido  Pleberio  y  Alisa  tener  su  hija  Meli- 
bea el  don  de  la  virginidad  conservado ,  lo 
cual ,  según  ha  parecido ,  está  en  contrario , 
están  razonando  sobre  el  casamiento  de  MeH- 
bea,  y  en  tan  grande  cuantidad  le  dan  pena 
las  palabras  que  de  sus  padres  oye ,  que  en- 
Tía  i  Lucrecia  para  que  sea  causa  de  su  si- 
lencio en  aquel  propósito. 

ACTO  DECIMOSÉPTIMO. 

Ilicía  determina  de  despedir  él  pesar  y  luto 
qne  por  causa  de  los  muertos  trae ,  alabando 
el  consejo  de  Areusa  en  este  proposito:  la 
cnal  TI  á  casa  de  Areusa  y  con  palabras  fictas 
saca  todo  el  secreto  que  está  entre  Galisto  y 
Melibea. 


i»»^^x»%»^i^<%^^i 


ACTO  DECIMOCTAVO. 

Eücia  determina  hacer  las  amistades  entre 
Areusa  y  Genturio  por  precepto  de  Areusa : 
Tanse  á  casa  de  Genturio ,  donde  ellas  le  rue- 
gan que  haya  de  vengar  las  muertes  en  Ca- 
liste 7  Melibea ,  el  cual  lo  prometió  delante 
delU^.  T  como  sea  natural  á  estos  no  hacer  lo 
que  prometen,  escusase  como  en  el  proceso 
parece. 


ACTO  DECIMONONO. 


Galisto  yendo  con  Sosia  y  Tristan  al  huerto  de 
Pleberio  á  visitar  á  Melibea  que  lo  estaba  es- 
perando ,  y  con  ella  Lucrecia ,  cuenta  Sosia 
lo  que  le  aconteció  con  Areusa.  Estando  Ga- 
listo dentro  del  huerto  con  Melibea ,  vienen 
Tarso  y  otros  por  mandado  de  Genturio ,  á 
cumplir  lo  que  habia  prometido  á  Areusa  y 
Elicia :  á  los  cuales  sale  Sosia ,  y  oyendo  Ga- 
listo desde  el  huerto  donde  está  con  Melibea 
el  ruido  que  traían ,  quiso  salir  fuera ,  la  cual 
salida  fué  causa  que  sus  dias  feneciesen. 


ACTO  VIGÉSIMO. 

Lucrecia  llama  á  la  puerta  de  la  cámara  de  Ple- 
berio. Pregúntate  Pleberio  lo  que  quiere: 
Lucrecia  le  da  priesa  que  vaya  á  ver  su  hija 
Melibea.  Levantado  Pleberio ,  va  ¿  la  cámara 
de  Melibea,  consuélala,  preguntándole  qué 
mal  tiene.  Finge  Melibea  dolor  del  corazón. 
Envia  Melibea  á  su  padre  por  algunos  ins- 
trumentos músico^ :  sube  ella ,  y  Lucrecia  en 
una  torre  :  envia  de  sí  á  Lucrecia.  Gierra 
tras  si  la  puerta.  Llégase  su  padre  al  pié  de  la 
torre,  descúbrele  Melibea  todo  el  negocio  que 
habia  pasado  :  en  fin  déjase  caer  de  la  torre 
abajo. 


ACTO  VIGÉSIMOPRIMO. 

Pleberio  toma  á  su  cámara ,  con  grandísimo 
llanto,  pregúntale  Alisa  sumugerla  causa 
de  tan  súbito  mal ,  cuéntale  la  muerte  de  su 
hija  Melibea ,  mostrándole  el  cuerpo  della , 
todo  hecho  pedazos,  y  haciendo  su  llanto, 
concluye. 


GIL  VICENTE. 
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ARGUMENTO. 

En  tierra  de  Campos  allá  en  Castilla, 
Habia  un  abad  que  allí  se  moraba : 
Tenia  una  hjja  que  mucho  preciaba , 
Bonita,  hermosa  á  gran  maravilla. 
ün  clérigo  mozo,  que  era  su  criado. 
Enamoróse  de  aquella  doncella : 
La  conversación  acabó  con  ella 
Lo  que  no  debiera  haber  comenzado. 

Llamaban  á  ella  por  nonibre  Rubena ; 
Hallóse  preñada :  el  mozo  ahuyó : 
Todos  su  meses  arreo  encubrió , 
Que  viva  persona  sabia  su  pena. 
Su  padre  era  fuerte,  cruel  por  nación, 
Zeloso,  muy  braVo  sin  templa  ninguna : 
Lloraba  Rubena  su  tf iste  fortuna  , 
Rompiendo  las  telas  de  su  corazón. 

Estando  una  noche  sin  mas  compañía 
Que  sola  tristeza  sin  partirse  della, 
Saltan  dolores  de  parto  con  ella ; 
Su  padre  acostado,  pero  no  dormia. 
Sin  esperanza  de  algún  abrigo 
Viéndose  asida  de  tanta  tristura , 
Sufriendo  sus  penas  con  mucha  cordura 
Empieza  diciendo  entre  si  consigo : 

Ay  de  mi !  de  mi  robada 
Y  no  de  otros  robadores , 
Ay  de  rail  desventurada  : 
Yo  que  no  puedo,  cuitada. 
Decir  ay  á  mis  dolores. 
Ayl  que  no  oso  quiejar, 
Ay  I  que  no  oso  decir, 
Ayl  qjate  no  oso  querellar. 
Ni  me  puedo  ya  vengar 
Del  consentir. 

I  Oh ,  triste  de  mi ,  Rubena ! 
¿A  quién  me  descubriré? 
¿A  quién  contaré  mi  pena? 
¿Cómo  porné  en  mano  agena 
Mi  vida ,  mi  honra  y  fa? 


Oh,  mocedad  desdichada; 
De  falso  amor  engañada , 
Engañada  sin  sentido : 
¿Qué  haré,  desamparada? 
¿Qué  haré,  triste,  preñada 
Sin  marido? 

Escuro  parto  escogí 
En  peligroso  secreto', 
¡Quesera  triste  de  mil 
¡Oh  Dios,  porcfué  me  sali 
De  mí  camino  discreto  I 
¡Quién  tuviera,  quién  hallara 
Una  preciosa  vara , 
Que  tuviera  condición 
Que  improviso  me  llevara 
A  alguno  que  me  saca/ a 
£1  corazón  I 

Oh ,  tristes  nubes  escuras 
Que  tan  recias  camináis , 
Sacadme  destas  tristura» 

Y  llevadme  á  las  hondoraa- 
De  la  mar  adonde  vals. 
Duélanvos  mis  tristes  hadas, 

Y  llevadme  apresuradas 
A  aquel  vaUe  de  tristorib, 
Donde  están  his  malhadadas. 
Donde  están  las  sin  ventura 
Sepultadas. 

Yo  misma  quiero  el  morir. 
¿  Porqué  me  apretáis ,  dolores? 
Mas  duele  el  arrepentir 
Dos  mil  veces  que  el  parir. 
Angustias  paso  mayores 
En  pensar  cuanto  preciada 
Desde  niña  fui  criada , 

Y  por  cuan  vil  paso  amaro 
A  tal  punto  soy  llegada . 
Tan  desierta  y  alongada 
Del  amparo. 
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Siempre  de  mi  padre  amada , 
Aempre  de  todos  querida , 
Siempre  tan  ataviada , 
Siempre  señora  llamada. 
Siempre  adorada  y  servida. 
Siempre  horra  7  may  esenta « 
Siempre  en  puerto  sin  tormenta , 
Mas  mirada  que  la  luna. 
Siempre  leda  bien  contenta; 
Mas  ora  me  toma  cuenta 
La  fortuna. 

Si  acaso  me  descubriere 
A  Benita  bablarlofaia : 
Pero  si  sola  pariere 
T  pariendo  me  muriere , 
I  Olí ,  euánto  mejor  sería ! 
¿Sin  ventura,  qué  baré? 
Que  me  cercan  los  dolores. 
Oh  Rubena  I  i  di  porqué 
Creiste  la  falsa  fe 
Be  los  amores  t 

Ben.  (<u  eriaéUi,)  Señora,  ¿con  quién 
Vos  veis  alguna  visión ,  [habláis  ? 

No  sé  de  4iné  os  quejáis. 

Rub.  Del  mal  de  mi  coraion. 

Ben,  Las  quQadas 
Tenéis  tan  descarilladas 
Tia  barriga  rellena. 
Las  espaldas  empandadas , 
Que  no  sote  vos ,  aosadas! 
iCoD  quién  trocastes ,  Rubena  ? 

Rub,  Con  nadie,  no  sé  qué  dices. 

Ben.  Tenéis  los  ojos  sumidos 
T  delgadas  las  narices. 

Ruh,  Tú  no  ves  que  json  lombrices. 

Ben.  Poco  entiendo  estos  partidos : 
Sisera, 

Y  eso  mismo  os  causará 
Teoer  ojeras  y  paño. 

Bub.  \  Ay,  qué  gran  dolor  me  da  1 
Ben.  Será  de  la  fríaldad 
Qoe  oogistes  ora  un  año. 
Bub.  I  Ay  dolores  de  pesar  I 
Ben.  Bien  entiendo  á  mi  señora, 

Y  ella  quiéreme  cegar. 
I)igo  que  no  sé  pensar 

Qué  remedio  os  busque  agora. 
Bub.  Oh ,  Benita  I 
Ben.  Estábades  Un  bonita 

Nueve  meses  que  habrá , 

Tan  Manea  y  coloradita , 

No  sé  qué  dolor  maldita 

O  qué  cosa  esta  será. 

Parece  que  os  salla  el  bazo 

£d  derecho  del  ombligo 

Como  si  fuera  embarazo. 
Bub.  Corrimiento  es  desto  brazo , 

Qoe  nunca  acaba  comigo; 


i^«n.  Bien  está! 
Andáis  de  acá  para  allá 
Descalza  por  las  heladas  : 
De  corrimientos  será. 

Rúb.  Llámame  Genebra  acá 
Que  te  haden  buenas  hadas , 
Que  me  venga  bendecir 
Del  quebranto  mucho  presto : 
Presto,  que  me  he  de  morir. 

Ben.  Paréceme  esto  parir. 
Digo  que  me  pesa  desto 
En  gran  manera. 

Rúb.  Pues  aguija  antes  que  muera. 

Ben.  Si  tenéis  sufrimiento , 
Descansáredes  siquiera. 

Ruh.  Ve  por  la  bendicidera. 

Bén.  Prímero  os  diré  un  cuento. 
Diz  que  se  era  un  escudero. 
Tenia  la  muger  tinosa , 
T  subiendo  en  un  otero  • 

Encontró  con  un  vaquero  * 

Desollando  una  raposa. 
£1  escudero  cuitado 
Andaba  desarrapado, 
Las  nalgas  todas  de  (üera 
T  el  haz  desamparado , 
£1  cogote  trasquilado 
Sin  osar  decir  quien  era , 
Gomo  persona  sentida 
Yendo  ansi  por  las  montañas. 

Rub.  ¡  Oh  quién  no  fuera  nacida ! 
Viéndome  salir  la  vida , 
Paraste  á  contar  patrañas. 

Ben.  Pues  otra  sé  de  un  camero. 

Rúb.  Anda ,  corre ,  que  me  muero ! 
¿No  me  irás  por  el  vivir? 

Ben.  Dejadme  cantar  primero : 

Tiempo  es  el  caballero , 
Que  se  me  acorta  el  vestir. 

Mas  mal  hay  de  lo  que  suena , 
No  se  puede  esto  atapar : 
Bien  vi  yo  en  hora  buena , 
Que  las  risas  de  Rubena 
Nesto  habían  de  parar. 
Tanto  burlar  y  reir 
Con  tanto  de  ir  y  venir, 
£1  ojo  al  clérigo  nuevo : 
Húbola  de  bendecir, 
Y  ella  lo  quiere  encubrir 
Estando  ya  al  rabo  el  huevo. 

Rub.  No  te  entiendo. 

Ben»  Vó  rezando. 

Rub,  Oh,  dulce  Virgen  gloriosa , 
A  ti  pido  sospirando 
Que  te  pases  deste  bando 
De  Rubena  desdichosa. 
Tú ,  que  tuviste  encubierto 
Aquel  divino  secreto » 
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Encobre  mi  tríite  suerte. 
No  mires  mi  deseoncierto. 


Que  8ln  ti  me  espera  cierto 
Mala  muerte. 


EL  VIUDO. 


COMEDIA. 


PERSONAa 


El  Tiudo. 
PAULA,    )        ... 
MELIClÁ/h'»  »>y«- 
Un  €L¿RifiO. 


•  Viudo.^EeUk  desastrada  vida 
¿Qué  perdiera  ya  en  perdeUa 
Desque  al  mundo  fUé  venida? 
Pues  amara  y  dolorida 
Es  toda  mi  parte  della , 
Que  perdi  mugar  tan  bella 
Gomo  estrella , 
T  pues  triste  me  dejó» 
Muriera  mezquino  yo 
T  no  ella  I 

Pluguiera  A  Dios  que  cupiera 
La  suerte  suya  por  mia : 
Pues  quedé»  que  no  debiera» 
Robada  mi  compañera» 
Consumida  mi  alegría. 
Vida  sin  tal  compañía 
Noche  y  di^ 

Me  da  tan  triste  cuidado. 
Que  jamas  seré,  cuitado. 
El  que  solia. 

Acordarme  su  nobleía»     . 
Su  beldad»  su  perfección» 
Sus  mañas ,  su  gentileza » 
Su  tan  medida  franqueza , 
Quebrántame  el  corazón. 
¡Oh ,  qué  humilde  condición 
A  la  razón  I 

i  Cuan  callada,  cuan  sufrida  1 
Toda  plantada  y  engerida 
f  n  discreción. 

Alegre  con  mi  alegría 
Con  mi  tristeza  lloraba: 
Pronta  á  cuanto  yo  decia 
Queria  lo  que  yo  quería»  .    . 
Amaba- lo  que  yo  amaba : 
Toda  su  casa  mandaba 
Y  castigaba 
Sin  de  nadie  ser  oida,, 
Ni  de  persona  nacida 


Un  compadbb  del  Viudo. 

D.  ROSBEL,  priacipe  disfrazado. 

D.  GILBERTO,  sn  hermano. 


Profazaba. 

Amiga  de  mis  amigos » 
Amparo  de  mis  parientes, 
Humilde  á  miscasligoa; 
Cruel  á  mis  enemigos , 
Placentera  k  sus  sirvieotes , 
Tal  que  con  fieras  serpientes 
Inclementes  . 
Hiciera  vida  jMiciente : 
No  fué  nuiger  msks  prudente 
En  las  prudentes. 

Enemiga  de  zelosas» 
De  las  castas  compañera : 
Contraria  á  las  jnaliciosas , 
Callada  con  porflosas , 
Para  virtud  Ja  primera : 
Muy  honesta  y  placentera 
De  manera 

Que  nunca  se  desmedia : 
Sublimada  en  cortesía 
Verdadera. 

En  el  punto  que  partiste 
No  debiera  quedar  yo. 
Porque  la  vida  que  es  triste. 
Mas  muere  guien  la  resiste. 
Que  el  muerto  que  la.d€^ó. 
A  aquel  Dios  que  la  llevó 
Pido  yo  . 

Muerte  luego  por  finida. 
Pues  la  gloria  de  mi  vida 
Ya  pasó. 

Clér.  La  gloria  y  consolación 
De  aquel  padre  eteraal 
Sea  en  vuestra  corazón , 
Porque  tenéis  gqun  razón 
De  llorar  en  vuestro. mal» 

Viudo.  I  Oh ,  mi  padre  espiritual ! 
Cuan  mortal 
Hallaréis  á  vuestro  amigo. 


EL  VIUDO. 
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Por  amparo  y  por  abrigo 
Lloro  tal ,     ^ 

Tal  que  nacer  po  debiera , 
Pues  sabéis  comtf 'perdí 
Moger  ttfht*  k  mi  ifMiiiera. 

Clér,  Qui^a  perdió  tal  compañera 
Que  llore  digo  que  si. 

Viudo.  I  Oh  cuáo  amiga  de  mí  I 

Íler.  Bien  lo  yí. 
'luido.  ¡  Oh  mi  vida  trabajada  I , . 
¡Ay  de  mi  alma  penada ! 
lAydeti! 

C{tfr.  Xomad  un  oonsijo,  hermano, 
Deste  amigo  singular : 
Pensad  como  lo  humano 
Unos  tarde,  otros  templano 
Nacimos  para  acabar , 
T  todo  nu#8tft>  tardar 
A  biyn  juzgar 
Por  mas  trabajo  se  cuenta , 
Pues  no  se  eacnsa  tormenta 
Neste  mar. 

Quitad  el  luto  de  vos 
Tesos  paños  negregosos. 
Que  cierto  sabemos  nos 
Negar  los  hechos  de  Dios  J 

Todos  los  que  están  lutosos : 
Pues  M  muestran  soberbiosos 
De  quejosos 

Cargados  de  paños  prietos» 
Repugnando  los  secretos 
Mas  gloriosos. 

Los  que  mueren  tan  honrados , 
Gomo  acá  vuestra  muger. 
Contritos  y  confesados , 
¿Qué  hace  luto  menester? 
iLo  que  vos  habéis  de  hacer 
Ha  de  ser 

A  aquel  dador  de  las  vidas 
Dalle  gracias  infinidas 
Con  placer. 

¡  Quedad  con  nuestro  Señor ! 

Viudo.  Padre»  quedo  consolado. 

Clér.  K1  vero  consolador, 
Cristo  nuestro  Redentor, 
Esfuerce  vuestro  cuidado. 

Vittdo.  ¡  Oh  qué  padre  tan  honrado ! 
Descansado 

Algún  poquito  me  siento. 
Que  parte  del  pensamiento 
Me  ha  quitado. 

Ora  oídme ,  hijas  mias» 
La  muerte  por  desventura 
Me  llevó  mis  alegrías , 
Porque  no  fuesen  mis  días 
Sino  llenos  de  tristura. 
Lo  que  mas  desasegura 
Mi  holgura , 


Es  el  daño  que  se  os  siga : 
Esto  hace  mi  fatiga 
Mas  escura. 

Porque  esta  vida  engañosa 
En  la  tierna  mocedad 
Es  tan  peligrosa  cosa 
Que  harlo  bien  temerosa 
Miro  mi  seguridad. 
Acordad  la  honestidad 
T  bondad 

De  vuestra  madre  deftinta, 
T  en  tanta  virtud  junta 
Contemplad. 

Comp.  ¿Qué  haces,  compadre  amigo? 

Viudo.  Lo  que  manda  la  tristura 
Sin  muger  y  sin  abrigo. 

Comp.  Bien  trocara  yo  contigo. 
I  Quién 'tuviera  tu  ventura! 
Yo  tengo  muger  tan  dura 
De  natura, 

Que  se  da  íá  vida  en  ella 
*  Mejor  que  en  sierra  de  Estrella 
La  verdura. 

Paula,  i  Mirad  vos  qué  cosa  aquella  I 

Comp.  Digo  verdad  por  mi  vida  f 

Mel.  Pues  muy  noble  dueña  es  ella. 

Comp.  Ansí  me- goce  yo  en  vella 
No  con  vida  tan  cumplida. 
Alma  que  no  tiene  salida ,     ^  .^ 
Siempre  metida  ^ 

En  danza  cuadre  ó  no  cuallre  , 
Gran  envidia  te  hé ,  compadre, 
Sin  medida. 

A  la  fe,  dígote,  amigo, 
Que  te  vino  buena  estrena  I 
Eso  haga  Dios  comigo. 

Viudo,  i  Oh  i  calla  I  que  yo  soy  testigo 
Que  es  gran  mal  perder  la  buena. 

Comp.  ¿Mas  cadena 
Quieres  tú  que  el  hombre  tenga 
Que  muger  con  vida  luenga 
Aun  rebuena? 

No  estés ,  compadre,  triste 
Por  salirte  de  prisión : 
Guando  tu  muger  perdiste 
Entonces  remaneciste , 
Mas  te  falta  el  corazón. 

Viudo.  Según  va  sin  reflexión 
Tu  razón , 

Has  de  estar  fuera  de  ti , 
T  aumentas  mas  en  mí 
La  pasión. 

Paula.  {Oh,  qué  mala  condición! 

Comp.  No  es  sino  muy  real  ,* 
T  lo  que  habióos  en  razón. 

Paula.  Mas  bien  habla  en  tí  Nerón , 
T  paréceme  muy  mal. 

Comp.  Si  yo  tengo  un  animal, 
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¡Peseá  tall 

Y  una  sierpe  por  muger, 

Y  por  mas  mi  daño  ser 
Es  inmorlal. 

Tanto  monta  dar  en  e4la 
Como  dar  nesa  pared : 
Cuanto  mas  riño  con  ella 
Tanto  mas  se  goza  ella , 
Por  hacerme  Dios  merced. 
No  tiene  tiambre  ni  sed 
Mas  que  una  red » 
Siempre  harta  y  ahorrlda: 
I  Si  esta  vida  tal  es  vida 
He  sabed  I 

Cuando  con  ella  casé 
Hallé,  norabuena  sea , 
En  ella  k>  que  os  diré. 
Cuanoo  bien  bien  la  miré , 
Vile  un  rostro  de  lamprea , 
Un  habla  á  ñier  de  aldea ,, 

Y  de  Guinea 

El  aire  de  su  meneo : 
Cuanto  mas  se  pon  de  arreo 
Está  mas  fea.       *  ^ 

Paula,  Oh  calla ,  no  digaid  eso , 
Que  es  mucho  gentil  muger. 

Comp.  No  le  vjstes  el  avieso : 
Si  pone  el  blanco  tan  grueso 
¿Qq^  diablo  habéis  de  ver? 
Dejemos  su  parecer 
Ya  caer 

Y  vengamos  á  lo  al. 
N<>  estará  sin  decir  mal 
P  la  hacer. 

Ella  por  dame  esa  poja 
Mete  la  calle  en  revuelta : 
Seso ,  ni  sola  migaja : 
Dueña  que.  se  volvió  graja 

Y  anda  en  el  aire  suelta , 
Siempre  pronta  j  desenvuelta 
En  dar  vuelta  .  ' 
Dónde  lo  bueno  á  lo  mío, 
Por  mas  que  lleve  ^>palo 
En  la  envuelta. 

Si  algo  es0  de  placer 
Dice  que  yerba  he  pisado  : , 
Si  triste,  quiéreme  comer  : 
Yo  no  me  puedo  valer 
Asi  me  trae  asombrado. 
Si  trayo  á  mi  cuñado 
Convidado, 

Muéstrame  un  ceño  tamaño 
Que  me  hace  andar  un  año 
Renegado. 

Miente  que  es  cosa  espantosa , 
A  todps  escarnios  pega : 
Es  porGada  y  es  temosa , 
Soberbia  *  envidiosa , 


Siempre  urde^  siempre  tralBega » 
Su  lengua  siempre  navega  : 
Como  pega      .  ^    ^ 
Para  todo  mal  a^lda. 
Si  en  algo  se  ¿^la  cogida 
Luego  niega.  «  . 

Paula.  ¿Porqué  deslMmrafe ansí 
Vuestra  muger? 

Comp,  Porque  es  plaga 

Que  desque  la  reeibi 
'  Bien  pueden  d^\t  por  inf 
El  marido  de  la  draga. 
NóMy  quien  me  deshaga 
Tan  gran  llaga , 
De  toda  paz  enemiga : 
Por  Dios ,  na  sé  qué  me  digt 
Ni  qué  me  haga^ 

Yo  no  la  puedo  trA^, 
Yo  no  la  puedo  vender, 
Yo  no  la  puedo  amansar. 
Yo  no  la  puedo  dejar. 
Yo  no  la  piíedo  esconder. 
Yo  no  le  puedo  hacer 
Entender 
Sino  que  es  ella  una  rosa, 

Y  qué  está  piuy  desdichosa  ; 
En  mi  poder. 

Y  con  todas  sus  traviesas 
Está  tan  llena  de  vida , 

Que  con  dos  bombardas  gruesas 
Ni  con  lanzadas  espesas 
Será  en  vano  combatida. 

.  Viudo,  \  Oh,  mi  muger  tan  querida 
Fallecida, 

Toda  paz  sin  nunca  guerra , 
No  debieras  de  la  tierra 
Ser  comida  I 

Agora  roe  voy  á  rezar 
Sobre  aquella  tierra  dura , 
Pues  no  lo  puedo  olvidar 
Hasta  mi  muerte  acabar 
EsCe  dolor  sin  ventura. 

Comp,  No  quiso  mi  desventura 
Tan  escura 

Que  estotra  fuera  tras  della. 
Que  yo  le  hiciera  una  bella 
Sepultura , 

Y  le  hiciera  rezar 

Las  horas  de  los  dragones , 

Y  le  hiciera  cantar 
Las  misas  so  el  altar 
Alumbradas  con  tizones , 
Ofertadas  con  melones 
Badeones 

Todos  llenos  de  cenada. 
Por  encienso  una  ahumada 
De  granzones. 
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Mel.  Oh  Paula «  hermana  mia , 
¿Qoién  habla  de  pensar 
Guando  mi  madre  viy|a, 
Qoe  la  Tida  qae  tenia 
Bstaba  para  aeahar  ? 

Paula.  Nunca  hay  que  confiar 
Ni  descansar 
El  que  por  reposo  puna , 
Poes  no  se  escusa  fortuna 
Al  navegar. 

Ora  que  mi  madre  estaba 
Mas  alegre  y  descansada , 
Guando  mucho  sana  andaba 
T  mas  recia  se  hallaba 
I  Cuan  presto  lUé  salteada  I 

MeL  i  Yo  triste  desamparada! 

Paula.  T yo,  cuitada, 
A  quien  tanto  bien  quería , 
Que  su  ánima  partía 
To  nombrada. 

MeL  Gran  secreto  es  el  morir. 

Paula.  Para  mi  bien  declarado : 
Mas  secreto  es  el  vivir. 
Siendo  cierto  de  partir 
Nunca  estar  aparejado. 
Gada  cual  ea  engañado 
T  confiado 
En  que  tiene  luenga  via. 

Mel.  Ansi  fué  la  madre  mia « 
I  Mal  pecado  I 

[Entra  D.  Rotbel  en  dUfirax  de  villano, ) 

Paula,  i  Qu0  Imscas  ? 

Bosb.  Vengóme  acá. 

Paula.  ¿A  qué? 

Rosb.  Vengo  á  quequiera. 

Paula.  ¿De  dÓ  eres? 

Rosh.  Soy  de  acullá, 

Del  Tillar  de  la  Cabrera. 
Llamóme  Juan  de  las  brozas , 
De  en  cabito  del  Ilugal 
Natural, 

Hermano  de  lais  dos  mozas  : 
Sé  hacer  apriscos  y  chozas 
Y  un  corral.  * 

Paula.  Ora  pues  vete  enbúenhora. 

Rosb.  Si  yo  soy  Juan  dejas  Brozas , 
Gaitero. 

Paula.  Eso  es  menester  agora , 
Gomo  están  ledas  las  mozas. 

Stel.  Ve ,  cabrero ! 

Rosb,  No  tengo  ora  donde  ir.     • 

MeL  ¿Tienes  padre  ó  madre  tú? 

Rosb,  Eso  haa 
Pláceme,  lovó  decir : 
Ya  mi  padre  se  ha  morír^ ' 
Nel  limbo  está. 

Paula.  ¿Y  tu  madre? 

I. 


Rosb.  Acá  quedó : 
Con  un  flaire  está  á  soldada 
Muy  valiente : 
Luego  la  vestió  y  le  dio 
Una  faja  coloradií 
De  presente. 
Guando  retozan  la  fiesta 
Es  mi  madre  tan  aguda 

Y  tan  garrida » 

Que  siempre  ella  úrdela  siesta , 
Por  descansar  de  sesuda 
La  fatiga. 

Paula.  ¿Qué  vida  era  la  tuya? 

Rosb,  Rascaba  la  bestia  al  fraile 
Acá  y  allá,. 
'  Y  dila  al  diablo  por  suya, 

Y  aprendí  hacer  un  baile 

Y  estoime  acá. 

Yo  quisiera  me  casar. 
La  novia,  mi  fé ,  no  quiso  : 
Pues  ni  yo 

Antes  quiero  acá  morar. 
^         Viudo,  i  Qué  haces  acá ,  porquero  ? 

Rosb.  No  soy»  no.  " 

Viudo.  ¿Pues  qué  eres? 

Rosb.  Llámeme  Juan  dé  las  Brozas, 
A  mas  soy  medio  gaitero : 
Hago  notas  y  placeres. 

Ft'udo.  ¿  De  dé  eres?  di ,  amigo. 

Roslr.  De  mi  tierra. 

Viudo.  ¿Qué  lugar 

Es  el  tuyo  ? 

Rosb.  No  es  mió,  que  es  de  un  crigo. 

Y  no  tengo  de  negar 
Que  es  suyo. 

Ftudo.  Y  agora  ¿qué  quedas? 

Rosb.  Acogime  en  un  rabasco 
Nigromante 
Que  me  hizo  ñiferias : 
I  Quién  le  quebrara  aquel  casco 
Fuertemente ! 
Sacudidme  un  torniscón 

Y  sacóme  un  rajanazo 
De  la  greña : 
Gorralóme  eñ  un  rincón , 

Y  dióme  con  un  palazo 
De  la  leña.  \ 

Ftudo.  ¿Algo  le  barias  tú? 

Rosb.  Nada,  nada ,  juri  á  san , 
Fuile  haciendo : 
Solo  hacia  tu  ru  ru 
Viene  el  hidéputa  can 
Me  firiendo. 

Fiudo.  ¿Quieres  comlgo  vivir? 

Rosb.  Si -me  d^s  buena  soldada  < 
*  Por  trabajar. 
Yo  bien  tengo  de  servir 
En  ganado  y  en  sembrada 
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Y  en  cavar» 
Ir  por  leoA  y  al  moUiio, 

Traer  mato  para  el  homo 

Y  aun  cocer. 
Vendimiar  y  coger  Hno , 
Hacer  Tino  y  poner  torno 
Si  es  menester. 

Digo  en  cuanto  á  servicial . 
No  vendrá  un  diablo  acA 
Que  mas  haga : 
En  najda  os  haré  un  corral. 
Do  el  ganado  no  habrá    . 
Miedo  de  plaga. 

Hagamos  luego  avenencia. 

Viudo.  Estáte  comigo  un  año. 

Roah,  Bien  será 
Lo  dejo  á  vuestra  conciencia , 
Gomo  vierdes  que  me  amaño 
Me  paga. 

Viudo,  ¡Ve  por. leña í 

Roab,  Que  me  place , 

Y  veréis  cuan  presto  vengo , 

Guao  corriendo.  ^ 

Viudo.  Trae  muy  valiente  haze, 

Y  lleva  el  atyo  luengo. 
Moih.  Bien  lo  entiendo. 
Viudo.  Habérnoslo  menester 

Gomo  el  pan  que  nos  mantiene. 
Paula.  Es  bien»  mandado. 
Mel.  Servicial  parece  ser. 
Viudo.  ¡  Ahotas ,  cuan  presto  viene 

Y  cuan  cargado ! 
Tenedie  ya  aparejado 
El  zurrón  con  unoa  ajos 

Y  su  pan , 

Y  luego  vaya  el  ganado : 
Pues  han  de  ser  los  trabajos 
Con  afán. 

I  Oh  que  norabuena  vengas  t 
Roth .  t  Qoé  mozo  Juan  de  las  Br ozasl 

Ya  yo  vengo. 

-  .'Viudo.  Antes  que  mas  te  detengas, 

Dalde  el  zurrón  luego,  mozas  : 

I  Ye  corriendo  1 
Lleva  los  puercos  contigo 

Y  mamentalas  cabritas 
Mas  recientes , 

Y  mira  lo  que  te  digo, 
Las  vacas  y  becerrítas 
"Paramentes. 

Y  á  la  noche  de  camino 
Trae  leña  para  el  horno. 

Rosb.  Que  me  place. 

Viudo.  Muy  buena  dicha  nos  vino. 
•    JPauZa.Ylénenoseomohechoaltomo. 

Mel.  Bien  lo  hace.  ^ 

Viudo.  Sabed  que  el  buen  servidor, 
Que  lo  pesen  á  oro  fino 


Es  mcíreeido. 

Paula.  Según  que  laere  el  sdtor, 
Asi  abrirá  el  camino 
A  ser.servldo. 


(  Sale  D.  Roibel  fia$iítando. ) 

D.  fíosb.  Arrimárame  á  ti,  rosa, 
No  me  diÍBte  solombra. 

Mel.  ¡Oh  cómo  es  tan  placentero 
Este  nuestro  jbozo  Juan  I 

Viudc  ¿Y  ei  rebaño? 

Rosb.  Esperad ,  diré  primero 
Que  anduvetras  nn  gavilán 
Tamaño.  . 

Ora ,  nuestramo ,  hablad  ves. 

Ffudo.  ¿Queda  tod»  en  el  cerní 
El  ganado  ? 

Rosb.  Bueno  está ,  bendito  Dios, 
No  se  me  perdió  ni  tal : 
2  Él  sea  loado !     . 

Viudo.  Dalde  luego  de  cenar. 

Rosb.  Que  no.tengó  gana  yo 
De  comida. 
Mi  placer  es  trabajar. 
Afanar  doquer  que  esté 
Es  mi  vida. 

Viudo.  I  Gena ,  cena !  dalde  pan 
Y  migas  á  gran  hartura 
Gon  del  ajo : 

Gomeras ,  buen  hijo  Joan  , 
Que  el  comer  es  la  holgura 
Dd  trabajo. 

Yoime  á  cas  del  sacristán 
^  A  pagalle  las  campanas 
Que  tañió : 
I  Quédate ,  buen  hijo  Juan! 


Rosb.  i  Ambas  á  dos  sois  hermanas? 

Mel.  ¿Porqué  no? 

jRoa&.  Bien  lo  sé  por  mi  lentura, 
Que  si  yo  no  lo  supiera 
No  penara : 

¡  Arabas  vi  por  mi  tristara ,. 
Antes  no  nacido  fuera 
Que  os  mirara  I 

Paula.  |Ay JesttI  {Jesul  (Jesu! 
Mases  esto  que  pastor. 

Mel.  \  Gomo  hay  Dios ! 
X  llamánsMisle  de  tñ. 
Decidnos  por  Dioa>  señor, 
¿Quién  sois  vos? 

Rosb.  Soj  quieuarde  en  vivasUanas. 
Pastor  muy  Úeu  eisipleado 
En  tal  poder, 
Siendo  de  tan  bellaa  dañas 
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Hermanas  en  dar  caidado 
A  mi  querer. 

Don  Rosbe]  soy,  generoso 
Hyo  de  daque  y  duquesa 
Muy  preciado  > 
Amor  es  tan  poderoso. 
Que  me  trujo  á  la  dehesa 
Con  cayado. 

Uándame  ser  alquilado , 
Adsí  lo  tengo  por  gloria 
Y )o  quiero. 

Sin  ser  de  vos  remediado « 
If i  querer  nunca  Tictorla 
Ni  la  espero. 

No  quiero  sino  miraros , 
No  quiero  sino  serviros 
Desta  suerte , 
T  si  o^  ofendo  en  amaros , 
Bien  lo  pagan  los  sospiros 
De  mi  muerte. 

MeL  Hermana ,  no  sé  qu4  diga. 

Paula.  Nunca  tai  acaeció  * 
Por  mi  fe : 
¡  Tal  señor  en  tal  fatiga  I 

Rosb.  No  lo  quiero  ser  yo ,  no  : ' 
He  troqué 

Desde  el  día  que  os  miré  : 
De  tal  suerte  me  prendistes 
Improviso , 

Que  mi  muerte  la  hallé 
(  Siendo  pues  vos  me  k  distes ) 
Paraíso. 

Soy  vneso  trabajador  . 
Como  son  los  alquilados : 
Mas  no  soy... 
I  Dejadme  morir  pastor 
Lloranda  por  los  collados 
Dende  hoy  I 
No  sepan  parte  de  mi : 
Don  Hosbel  no  quiero  ser 
Ni  por  sueño , 

Que  esclavo  soy  desque  os  vi « 
T  pcHT  vos  es  mi  plaeer 
Tener  dueño* 

Paula,  La  merced  que  ños  baveis , 
Siendo  huérfiuNis,  áeñor« 
T  sin  madre. 
Que  os  vals  y  nos  dejéis : 
No  matéis  al  pecadoj 
De  mi  padre. 
Abatís  de  vneso  estado , 
Siendo  noble  en  señoría 
Por  derecho,  .  ^ 

Y  queréis  ser  deshonrado 
Por  tan  pequeña  contia 
Sin  provecho. 

JRosb..  No  me  dsja  Ir  amor : 
De  señorías  tamañas 


Soy  bien  harto, 

Y  es  tan  vivo  mi  dolor, 
Que  me  abrasa  las  entrañas 
Si  me  parto. 

Paula.  Ora,  ¿eso  qué  aprovecha 
Sino  para  daros  ^na 

Y  anos  temor? 

Rosb,  No  tengáis  de  mi  sospecha , 
Porque  eso  mas  péiía  ordena 
A  mi  dolor.  • 


Viudo.  ¿Qué  te  haces,  Juan,  co- 

Bosh,  Harto  esto  repantigado  [miste? 
De  comer. 

Viudo,  ¿Paréceme  que  estás  triste? 

Roib.  Bien  contento.  Dios  loado. 
Con  placer. 

Mirad ,  nuestramo ,  yo  estaba 
Acá  á  mis  alnas  hablando , 
Del  deseo 

Y  gana  que  me  tomaba 
De  mi  tierra ,  que  mirando 
No  la  veo. 

Suso ,  ¿qué  tengo  de  hacer? 
Viudo.  Tómate  aquel  aiadon  , 

Y  la  azada. 

Rosb.  Todo  eso  es  mi  placer, 
No  faltando  el  galardoi» 

Y  soldada. 

Viudo.  Muy  bien  te  será  pagada : 
Ve,  cava  la  viña  luego 
Sin  reproche 
Bien  cavada  y  adobada , 

Y  trae  cepas  para  el  Haego 
A  la  nocbe. 

Al  aldea  quiero  ir 

Y  veré  tmestro  montado 
Como  está , 

Tarde  tengo  de  venir. 
Vosotras  tened  cuidado 
En  lo  de  acá  : 
Estas  puertas  bien  cerradas, 

Y  no  estéis  ociosas 
En  estrado » 

Que  las  mozas  ocupadas 
Eseosan  cansas  dañosas 
Al  cuidado. 


FaiUa.  ¿Qué  consejo  tomarénws? 
Nosotras  si  nos  callamos  r 
Consentimos  s 
Estamos  en  dos  estrenos , 
Porque  á  él  también  faltamos » 
Si  decimos. 

Mel.  Pues  nos  que  lo  publiquemos 
A  mi  padre  ó  otro  alguien 
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Es  niñerfa. 

Paula,  Ningún  favor  no  le  demos. 

MeL  A  quien  nos  sirve  tan  bien, 
Seráfiílsia. 


{Sale  Roibel  cantando,) 

D.  Bosb.  Mal  herido  me  ha  la  Diña 
No  me  hacen  juBtlcía. 

¡  Ha ,  nuestralno ! 

Paula.  Faera  es  ido. 

Roib,  Estrella  de  mi  alegría, 
¿Cómo  estáis? 

Mi  gloria,  mi  bien  cumplido , 
Que  la  muerte  y  vida  mia 
Yos  la  dais. 

Paula.  Señor ,  ¿porqué  os  matáis 

Y  nos  dais  vida  cuidosa? 
Sin  porqué. 

Pues  en  vano,  trabajáis. 

Roib.  I  Oh,  esmeralda  preciosa! 
Bien  lo  sé. 

Pero«ste  mi  sudor 
Amata  las  vivas  llamas 
Que  amor  quiso , 

Y  elafan  de  mi  labor 

Por  vos  tan  hermosas  damas 
Es  paraíso. 

Y  el  ganado  que  apaciento , 
Gomo  ángeles  del  cielo 
Los  adoro 

Por  vuestro  merecimiento , 
Al  que  no  pido  consuelo 
Sino  lloro. 

Otra  gloria  no  atiento 
Sino  desesperar  della , 

Y  desespero : 

Con  mis  trabajos  contento , 
De  nadie  tengo  querella 
Aunque  muero. 

Y  sé  muy  cierto  que  no 
Con  servicios  os  enamore 
Ya  en  mis  dias , 
Porque  no  soy  diño  yo 
Ni  de  lejos  que  os  adore , 
Idolas  miasl 

Paula.  ¿Y  cuál  de  nos  queréis  vos? 

Roib.  Dos  amores  se  ayuntaron 
Contra  mi : 

Los  males  de  dos  en  dos 
Mi  cuerpo  y  alma  cercaron , 
Guando  os  vi. 
.  Tengo  doblados  dolores : 
Dos  saetas  en  mi  siento 
Que  mebirteron : 
I  Ay,  que  Juntos  dos  amores 
En  un  solo  pensamiento 
Nose  Yienml 


( 9ale  el  Viudo  y  dice  Rosbel : ) 

¿Nuestramo,  venis  cansado? 

Viudo.  Mas  antes  muóbó  contento 
Del  casal , 

Porque  dejo  concertado 
Para  Paula  un  casamiento 
Muy  real. 

Aun  Mclicia  esta  semana 
Le  espero  de  dar  marido 
De  haiaña. 
¿Lloras? 

itos6.  Lloro  una  hermana 
Que  poco  ha  se  ha  morido 
Supitaña. 

Quiero  llevar  el  ganado 
A  unos  valles  sombríos 

Y  tristoños, 

Donde  se  harte  el<;uitado 
De  oir  ios  gritos  mios 
Moy.medoños. 
'  Viudo.  Limpia  el  establo  primero , 

Y  lleva  el  estércol  luego 
Al  linar. 

ltos6.  Qae  me  place ,  que  eso  quiero: 
Acábeme  ya  mi  fuego 
De  matar. 

¿Fiudo.  Qué  hablas? 

Rotb.  ¿  Qué  he  de^bablar  ? 

Digo  que  voy  soñoliento 

Y  carcomido. 

Viudo.  Yo  me  voy  ora  á  rezar 
Que  Dios  haga  á  tú  contento 
Aquel  marido. 


Paula.  I  Oh ,  cómo  va  lastimado 
El  triste  de  don  Rosbel! 

Mel.  Es  de  doler. 

Paula.  De  veras  es  námorado. 

Mel.  Luego  pareció  en  él 
Su  buen  querer. 

Paula.  Pues  no  es  de  los  fingidos , 
Dame  tú  la  fe ,  hermana , 
Yo  doy  la  mia , 
Que  no  tomedios  maridos 
Hasta  que  él  á  su  gana 
Haya  alegría. 


Rosb.  A  todos  das  sepultura , 
Muerte ,  ¿  dhne  qué  es  de^ti , 
Tú  que  amo? 
Y  por  mi  gran  desventara 
Tú  te  haces  sorda'á  mi , 
Que  te  llamo. 

Y  pues  mi  animar  se  enoja 
Con  las  tristes  ansias  mías 
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Tan  penada , 

Rasgada  sea  la  foja 

Do  están  escritos  mis  dias 

Y  quemada. 

Olí,  por  Dios ,  lindas  señoras. 
En  este  trance  penado 
Tan  mortal , 

No  os  mostréis  consentidoras, 
Ni  vea  yo  desdichado 
Tanto  mal. 

Paula.  No  os  matéis  sin  saber 
Que  bien  lejos  nos  estamos 
De  casar. 

Mel.  Kadie  nos  ba  dé  mover 
Qae  á  marido  suframos 
Sin  amar. 

Rosh,  i  Oh ,  preciosa  mercé, 
Quién  te  pudo  merecer 
En  sus  días ! 
Ta  crece  tanto  mi  fe. 
Que  se  muestra  su  querer 
En  mil  Yias. 

Y  pues  que  no  puede  ser 
Casar  con  ambas,  lo  sabéis , 
Echad  snertes : 
Pues  quiero  satisfacer    ' 
La  mercé  que  me  hacéis 
Sin  mas  muertes. 

Mel.  ¿Burlaisos  de  nos ,  señor, 
O  será  sueño  aquesto? 

Paula.  Si ,  lo  es. 

Mosb.  Ya  no  mas  seré  pastor : 
Echad  vuestras  suertes  presto ,    ^ 
Vello  heis. 

Sfeh  En  Paula  cayá  la  suerte. 
Yo  te  digo  buena  pro 
Sin  codicia. 

Rosb.  Heme  aqui  en  otra  muerte. 
Cual  por  Paula,  peno  yo 
Por  Melicia. 

(Sale don  GilbertOy  que  andaba  buscando 
fu  hermano  por  el  mundo.) 

Gilb.  El  Señor  sea  loado 

Y  toda  la  corte  tfel  cielo, 
Pues  mi  hermano  y  mi  consuelo 
Tengo  hallado. 

Todo  el  Humdo  he  buscado 
Por  hallarte  muerto  ó  vivo, 
O  si  eras  libre  ó  cautivo, 
O  desterrado. 

Rotb.  ¿Mi  padre  y  madre  son  vivos? 

Gilb.  Vivos,  aunque  muy  dolientes. 
Diéronles  mil  accidentes 
Tus  motivos : 
Están  tristes  pensativos , 
No  sabiendo  qué  es  de  ti , 

Y  salen  fuera  de  si 


Con  gemidos. 

Díjéronles  hechiceras ; 
Puercos  guarda  don  RosbeI> 

Y  dos  mozas  contra  él 
Son  guerreras. 
Amalas  tanto  de  veras 
Que  otra  cosa  no  adora : 
De  noche  y  de  dia  llora 
Por  las  eras. 

Rosb.  Contártehe  mi  venida 
En  dos  palabras  no  mas , 
Porque  luego  sentirás 
Mi  fatiga. 

Estas  diosas  de  la  vida , 
Reinas  de  la  fuerza  humana , 
Me  prendieron  de  mi  gana 
Ofrecida. 

No  digo  ser  su  vaquero , 
Pues  merece  su  valor 
Ser  un  grande  emperador 
Su  porquero. 
Hermano,  yo  te  requiero 
Por  la  mucha  virtud  delfas . 
Que  nos  casemos  con  ellas , 
Yo  primero. 

Amparemos  y  honremos 
Huérfanas  tan  preciosas. 
Que  en  las  cosas  virtuosas 
Son  estremos. 
Villas  y  tierras  tenemoi^ : 
Hagamos  esta  hazaña. 
Que  quede  ejemplo  en  España ,. 

Y  no  tardemos. 

Toma  esta  por  muger: 
A  mi  me  darás  la  vida , 

Y  temas  muger  nacida, 
A  tu  placer. 

Quien  casa  pop  solo  haber 
Casamiento  es  temporal. 

Gilb.  Como  á  hermano  especial 
Lo  quiero  hacer. ' 

Viudo.  Señorea,  ¿qué  modos  estos  ? 
¿Qué  hacéis  en  mi  posada 
Dolorida  y  quebrantada 
Descompuestos? 
¡Qué  usos  tan  deshonestos 
Para  señores  reales , 
Tratar  á  huérfanas  tales 
Con  denuestos  I 

Vos  las  debéis  amparar, 
Vos  las  debéis  defender , 
De  vuestro  oflcio  valer 

Y  ayudar : 

Y  viéndolas  maltratar 
Socorrer  á  su  flaqiíeza : 
Esta  es  ley  de  nobleza 

Y  de  loar. 

Pataa.  No  riñáis,  padre,  no  i 
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Mas  debéis  mocho  holgar , 
Qae  Dios  nos  quiso  amparar 

Y  nos  casó. 

Gilb.  Señor,  Tsestro  yerno  só. 

Ro$b.  Y  yo  vaestro  yerno  é  UJo : 
Dios  y  la  ventora  qoiso, 
I^i  menos  yo. 

Viudo.  Loado  y  glorificado 
Sea  nuestro  Dios  poderoso , 
Qoe  me  Uio  tan  dichoso 

Y  descansado : 

Caso  bien  ayentorado 
Por  mi  consuelo  acaecido , 
Sin  tenello  merecido 
Ni  soñado. 

Voy  áhacello  saber 
▲  mis  amados  amigos , 
Porque  sean  los  testigos 
Del  placer: 


Y  también  es  menester. 
Que  basquen  mil  alegrías , 

Y  bailen  las  canas  mias 
Ál  tañer. 

( Va$ue  á  vestir  la$  moxod  •  rntetanu 
eafUan  tinos  cantoras. ) 

Eslánse  dos  hermanas 
Doliéndose  de  si , 
Hermosas  son  entrama 
IiO  Días  que  nunca  tí. 
Hufalhufsi! 
A  la  fiesta,  ¿la  fiesta, 
Que  las  bodas  son  aqui.  . 

Mamorado  fué  dellas 
Don  Rosbei  Tenori : 
Tan  sentidos  amores 
Jamas  contar  oi. 
Bufathufal 
A  la  fiesta, ala  fiesta. 
Que  las  bodas  son  aqui. 


AUTO  PASTORIL  DEL  NACIMIENTO, 

EL  PWQIERO  QUE  EN  PORTUGAL  SE  REPRESENTÓ, 

Estando  presentes  el  rey  don  Manuel  y  la  reina  doña  Beatriz,  so  madre,  y  la  señora 
duquesa  de  Braganza ,  so  hija ,  en  la  segunda  noche  del  nacimiento  del  principe  don 
Joan  ni ,  en  Portugal. 

(a  junio  DB  1502.) 


( ErUra  un  vaquero, ) 

Vaq,  Pardleí,  siete  arrepelones 
Me  pegaron  á  la  entrada. 
Has  yo  di  ona  puñada 
A  uno  de  los  rascones  : 
Empero ,  si  yo  tal  supiera 
NoTiniera, 

Y  si  viniera,  no  entrara  : 

Y  si  entrara,  yo  mirara 
De  manera 

Que  ninguno  no  me  diera. 

¡Mas  andar,  lo  hecho  es  hecho  I 
Pero  todo  bien  mirado. 
Ya  que  entré  neste  abrigado 
Todo  me  sale  en  provecho. 
Rehuélgome  en  ver  estas  cosas 
Tan  hermosas, 

Que  está  homlure  bobo  en  vellas  : 
Yéolas  yo ;  pero  ellas 
De  lustrosas 
A  nosotros  son  dañosas. 

¿  Si  es  aqoi  donde  vó  ? 


Dios  mantenga  si  es  aqui ; 

Que  yo  no  sé  parte  de  mi , 

Ni  deslindo  donde  esté. 

Nunca  vi  cabana  tal 

Tan  especial. 

Tan  notable  de  memoria  : 

Esta  debe  ser  la  gloria 

Principal 

bel  paraiso  terrenal. 

O  que  sea,  ó  qife  no  sea. 
Quiero  decir á  qué  vengo. 
No  diga  que  me  detengo 
Nuestro  concejo  y  aldea : 
Envíame  á  saber  acá 
¿  Si  es  verdad 
Qoe  parió  vuestra  nobleíat 
Miele  sil  qoe  vuestra  alteza 
Tal  está 
Qoe  señal  dello  roe  da. 

Muy  alegre  y  placentera» 
Muy  ufana  esclarecida . 
Muy  prehecha  y  muy  Incida , 
Mas  mocho  que  dantes  era : 
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lObl  qaé  bfien  tan  priodptl 
üoivereil  1 

Nunca  tal  placer  se  tí6  : 
Miefé,  saltar  quiero  yo. 
He,  zagal.'  * 

IHgo,  digo,  i  salté  mal? 

¿Quién  qglflrcs  que  no  reviente 
De  placer  y  ga8J(jado? 
De  todos  tan  deseado 
Este  principe  esoeleBle , 
T  que  rey  tiene  de  ser. 
A  mirer 

Debiamos  pegar  gritos^ 
Cuando  los  nuestros  cabritos 
Dende  ayer 
Ta  no  curan  de  pacer. 

Todo  él  ganado  reton. 
Toda  laceria  se  quita : 
Con  esta  nncTa  bendita  < 
Todo  el  mundo  se  aliraroia. 
|0h,  qué  alegría  tamafiat 
La  montaña 

Y  los  prados  florecieron , 
Porque  agora  se  cumplieron 
En  esta  misma  eaimfia 
Todas  las  glbrias.de  Es|iaña. 

I  Qué  gran  placer  sentirá 
La  gran  corte  castellana! 
Cuan  alegre  y  cnán  nfena 
Vuestra  madre  se  estaiá , 

Y  todo  el  reino  A  monto» 
Con  razón , 

Pues  de  tal  rey  procedió 
El  mas  nóUe  que  nació : 
Su  pendón 
No  tiene  comparación. 

{Quépadrel  (quéfaijoyquémadrel 
¡  Qué  abuela  y  qué  abuelos  I 
¡Bendito  Díqs  de  los  cielos 
Que  le  dio  tal  padre  y  madre  I 
]  Qué  tias,  que  yo  me  espai^ol 
¡  y  iva  el  principe  logrado  i 
Que  él  es  bien  aparentado 
Jurl  á  Sanjunco  santo. 

Si  me  ora  vagara  espacio 

Y  de  prisa  ooTiniera, 
Juri  á  nos  que  fo  os  diera 
Cuenta  de  su  generacio. 
Será  rey  don  Juan  Tercero . 

Y  heredero 

De  la  fama  que  dejaron 
En  el  tiempo  que  reinaron 
El  segundo  y  el  primero» 

Y  los  otros  que  pasaron. 
Quedáronme  alli  detras 

Unos  treinta  compañeros , 
Porquerizos  y  vaqueros  ^ 

Y  aun  creo  que  son  mas, 


Y  traen  para  el  fiaeido 
Esclarecido 

Mil  huevos  y  leche  aosadaa 

Y  un  ciento  de  quesadas : 
Mas  han  traído 

Frutas ,  miel  lo  que  han  podidoi 

Quiérdlos  ir  á  llamar» 
Mas  según  yo  vi  las  sefiás , 
Hanles  de  mesar  las  greñaa 
Los  rascones  al  entrar. 

( Entraron  Uu  figuras  da  pastora  y  ofre- 
cieron  al  principe  diehot  preimtet ,  y 
por  $er  cosa  nueva  en  Portug<ú ,  gustó . 
tanto  á  la  reina ,  que  pidió  al  auitor  lo 
repitiese  en  la  noche  buena  dirigido  al 
nacimiento  del  Redentor,  por  lo  que  hizo 
el  siguiente  auto  entre  seis  pastores, ) 

Gil,  Aqui  está  fuerte  majada. 
Quiero  repastar  aqui ; 
Mi  ganado  véislo  allt, 
Soncas ,  naqueHa  abrigada. 
Aqui  me  estoy  abrigado 
Del  tempero  de  fortuna  : 
Añublada  está  la  luna,  " 

I  Mal  pecado! 
Lloverá ,  -soncas ,  priado. 

Quiero  aqui  poner  mi  hato 
Que  cumpre  estar  añazcando, 

Y  andarme  aqui  holgando 
Canticando  de  rato  en  rato. 
Hucia  en  Dios  vendrá  el  verano  * 
Con  sus  llores  y  rosetas  : 
Cantaré  mil  chanzonetas 

Muy  ulíino. 

Si  allá  llego  vivo  y  sano. 
Riedro ,  riedro  vaya  el  ceñp , 
Aborrír  quiero  el  pesat* : 
Comenzaré  de  cantar. 
Mientras  me  debroca  el  sueño. 

( Canta.) 

Menga  Gil  me  quita  el  sueno 
Que  no  duermo. 

Bros.  ¿DI ,  Gil  Terrón ,  tá  qué  has , 
Que  siempre  andáis  apartado? 

Gil.  MieTé ,  coido,  mal  pecado, 
Que  no  se  té  entiende  mas. 
Tú,  que  andas  eiempre  en  bodas 
Corriendo  toros  y  vacas  / 
¿Qué  ganas  tú  ó  qué  sacas 
Dellas  todas? 
Asmo,  asmo ,  que  te  enlodas. 

Solo  quiero  canticar 
Hepastando  mis  cabritas : . 
Por  estas  sierras  bendiUs 
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GIL  YICSNTE. 


No  me  acuerdo  del  lugar.  i 

Guando  cara  el  cielo  oteo 

T  veo  tan  buena  cosa. 

No  me  parece  bjermosa     • 

Ni  de  aseo 

Zagala  de  cuantas  yeo. 

Andando  solo  maglno , 
Que  la  moldada  que  gano 
Se  me  pierde  de  la  mano , 
Soncas,  en  cualquier  canino. 
Nesta  soledad  me  enseúo 
Que  el  ganado,  con  que  ando» 
No  sabré  como  ni  ^cuando 
Según  sueño 
Quizá  ser&  de  otro  dueño. 

Yete  tú,  Bras,  al  respingo; 
Que  yo  desclucio  del  terruño. 

Brea,  £1  crego  de  Vico  Ñuño 
Te  enseñó  eso  el  domingo 
Anda ,  anda  acompañado » 
Canta  y  buelga  en  las  majadas , 
Que  este  mundo,  Gil»  aosadas 
¡Mal  pecado  I 
Se  debroca  muy  priado. 

Gil.  Aunque  huyo  la  compañía , 
No  quiero  m^l  k  pastor,  . 
Mas  yo  aprisco  mejor 
Apartado  en  la  montaña. 
Be  contino  siempre  oteo 
Ingrillando  los  oidos , 
Si  darán ,  soncas,  gemidos 
De  deseo 
Los  corderos  que  careo. 

Luca$,  I  Bao  I  carillos! 

Gil,  ¿A  quién  hablas? 

Lucas,  A  vosotros  digo  yo , 
¿  Si  alguno  de  vos  me  vio 
Perdidas  unas  dos  cabras  ? 

Gil.  i  Yo  no  I 

Bras.  íNiyo! 

Ltkcas.  \  A  Dios  pliega ! 

Gil.  ¿Cómo  las  perdiste?  di. 

Lucas,  Perdiéronse  por  ahí 
Por  la  vega . 
O  algún  me  las  soniega. 

Nél  hato  de  Bras  Picado 
Andaba  Marta  bailando : 
Yo  estúveia  oteando 
Bocabierto,  traesportado, 
Y  al  don  batiendo  el  pié 
Bstuve  dos  horas  valientes :  • 
£1  ganado  en  tan  amientes 
Alabé 
No  sé  para  donde  fué. 

Gil.  Aun  por  eso  que  sospecho 
Me  aparto  de  salt^ones. 
Que  vanas  conversaptones 
No  traen  ningún  provecho. 


Siempre  pienso  en  cosas  buenas. 
Yo  me  hablo ,  yo  me  digo : 
Tengo  paz  siempre  comlgo. 
Sin  las  penas  ' 
Que  dan  la»%osas  ageUas. 

Lucas.  No  DM  quiero  estar  tras  tras. 
Ya  perdido  es  lo  perdido : 
¿Qué  gano  en  tomar  sentido? 
¿  Qué  dices »  Gil ,  y  tú ,  Bras? 

Gil..  Tú  muy  perexoso  estás » 
Busca ,  busca  las  cabritas  : 
Tras  que  tienes  muy  poquitas 
No  te  das  i 

De  perder  cada  vez  mas. 

£nconmiéndalas  á  Dios  I 

¿tic.  ¿Qué  podrá  eso  prestara 

Gü.  £1  te  láa  irá  buscflr. 
Que  siempre  mira  nór  nos. 

Luo.  St  los  lobos  las  eomiercHi 
¿ Hámelaí  Dios  de  traer? 
Harto  tema  que  hacer : 

Y  si  murieron 

Mucho  mas  que  yo  perdieron. 
Quiero  llamar  los  zagalj^ , 
Tengamos  todos  majada* 
Bras»  Sube  naqueliff  asomada 

Y  dales  gritos  mortales. 

Loe.  Hace  escuro,  {quién  verá! 
Caeré  nun  barranCon. 

Gil.  Toma,  lleva  este  tizón. 

ütic.  Dalo  acá, 
£ste  bien  me  ayudará. 
¡  Ha  Silvestre ,  ha  Vieeote , » 
Ha  Pedruelo ,  ha  Bastían , 
Ha  Jarrete  ,  ha  Bras  Juan , 
Ha  Pasival ,  ba  Clemente ! 

Silf).  ¿Lucas,  qué  nos  quieres?  di. 

Luc.  Que  vengáis  acá  priado 
Tomaremos  gasajado , 
Que  Gil  Terrón  está  aquí 
'  £n  abrigado , 
Alegre  y  bien  asombrado. 

Silv.  Ora  terrible  placer 
Tenéis  vosotros  acá. 

Bras.  ¡Si  tenemos,  soncas  ha! 
¿  Pues  qué  habernos  de  hacer? 
Quien  al  cordojo  se  dio, 
Mas  cordojo  se  le  pega. 

5t7t7.  Bailemos  una  borrega. 

Bras.  Miefé  no » 
Que  tú  bailas  mas  que  yo. 

Gil.  ( JuH  á  nos  que  estás  chapado! 
¿  Qué  es  esto ,  Silvestre  hermano? 

SilM.  ¿No  ves  qae  viene  el  verano? 
Y  soy  recien  desposado. 

Gil.  \  Jesús,  qué  galán  que  vienes! 
¿Quién  te  trajo  al  matrimuño? 
Silv.  Mi  tío  Valasco  Nono. 
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Gü.  Gha{»ad08  parleotes  tienes. 
¿Quién  es  1» esposa  que  hubiste? 
Silv.  Teresuela  mldamada. 
Brat,  Sé  que  es  moza  bien  chapada 
T  aun  es  de  buen  natío , 
Mas  honrada  del  lugar. 

Gil,  "Seso  no  hay  que  dudar. 
Porque  el  herrero  es  su  tío 
T  el  jurado  es  ahijado 
Del  abuelo  de  su  madre , 
T  de  parte  de  su  padre , 
Es  prima  de  Bras  Pelado. 
Saqaitoerto,  Rodel|udo, 
Papibarto  y  Bodonales 
Son  sus  primos  coronales 
I>e  parte  de  Brisco  Mudo. 
Es  Dieta  de  GU  Llórente , 
Sobrina  del  Grespelloa; 
CascaoUas  Mamilon 
Pieuso  que  ea  también  pariente. 

Lúe.  Cierto  es  casta  bien  honrada 
Esta  que  habes  rellatado. 

Brat,  Pero  mas  del  bien  honrado 
¿No  te  dan  con  ella  nada  ?    , 

Süv.  Danme  una  burra  preñada , 
ÜD  vasar,  una  espetera , 
Üoa  cama  de  madera; 
La  ropa  no  está  ahilada. 
Daome  la  moza  vestida 
De  hatillos  dominguejos. 
Con  sus  manguitos  bermejos 
T  alfarda  muy  lucida. 
Daome  una  puerca  parida , 
Mas  anda  muy  triste  y. flaca. 
Bras,  ¿  No  te  quieren  dar  la  vaca? 
Silv,  Ha  tres  anos  que  es  vendida. 
Lúe,  Sus,  alto,  tosté  priado. 
Respinguemos  la  najada : 
Viénese  la  madrugada. 
Dejemos  el  desposado. 

Bras,  Démonos  á  gasujado^ 
Tomemos  todos  placer , 
Qae  ya  no  quiere  llover. 
Gil,  I  Ya  no ,  Dios  sea  loado ! 
Luc,  Tengamos  algún  remedio : 
¿Qué  jugamos,  Gil  Terrón  ? 
Gü,  Juguemos  al  abejón ; 
Mas  tengo  de  estar  en  medio. 
( Juegan, } 
Bras,  Bien  será  de  se  acostar , 
Que  ya  me  debroca  el  sueño : 
Santiguaos  del  dimuño. 
Silv,  Yo  no  me  sé  santiguar. 
Bras,  Decid  todos  como  yo : 
Ed  el  mes  del  padre , 
Encimes  del  fijo; 
Ellotro  mes  se  me  olvidó. 


[Duermen  y  se  oy^  ^  ófi^laf  can- 

tanéo.) 

lHa,pastorl 

Que  es  nacido  el  Redentor. 

Gü.  Zagales,  levantar  de  ahi; 
Que  grande  nueva  es«venida. 
Que  es  la  Yirgen  parida : 
A  los  ángeles  lo  oi. 
I  Oh ,  qué  tónica  acordada 
De  tan  fuertes  caramillos  | 

Bras,  Gata  que  serian  grillos. 

Gil,  Juri  á  nos. 
Que  eran  ángeles  de  Dios. 

Xiie.  Henos  aqui  levantados; 
I  Qué  le  bebemos  de  hacer? 

Gil,  Hiere,  vámoslo  á  ver. 

Bras,  i  Yer  ansi  despelluzados? 

Gil,  Pardiez  que  es  para  notar , 
Pues  el  Rey  de  los  señores 
Se  sirve  de  los  pastores : 
Kueva  cosa 
Es  esu  y  tan  espantosa. 

Id  vosotros  al  lugar 
Muy  presto,  carillos  mios, 

Y  no  vamos  tan  vacíos. 
Traed  algo  que  le  dar : 
El  rabel  de  Juan  Javato 
Y*  la  gaita  de  Pablillos , 

Y  todos  los  caramillos 
Que  hay  en  el  hato, 

Y  para  el  niño  un  silbato. 

[Cantan  todos.) 

Aburremos  la  majada 

Y  todos  coB  devoción 
Yamos  ver  aquel  garzón. 

Yeremos  aquel  niftito 
De  agora  recien  nacido : 
Asmo  que  es  el  prometido 
Nuestro  Mejía  bendito. 
Cantemos  á  voz  en  grito 
Con  hemencia  y  devoción 
Yeremos  aquel  garzón. 

Gil,  ¡Dios  mantenga  á  vuestra  gloria  I 
Ya  veis  que  estamos  acá 
Muy  alegres ,  soncas,  ha 
De  vuestra  noble  victoria. 

Lúe,  I  Qué  casa  tan  pobrecita 
Escogió  para  nacer  I 

Bras,  Ya  comienza  á  padecer 
Dende  su  niñez  chiquita. 

Silv,  De  paja  es  su  caotacUa. 

Brcu.  Un  establo  su  posada. 

Briu,  Loada  sea  y  adorada 
Y  bendiU 
La  su  clemencia  infinita. 

Gil,  Señora ,  con  estos  hielos 


wo 


QIL  TiCBlfTB. 


El  nióa  fe  eHá  Ceoiblanlo! 
De  IHo  veo  llorando 
El  criador  de  los  cielos 
Por  falu  de  pafiizoelos. 
Jori  á  san  si  tal  pensara , 
O  por  dicha  tal  supiera , 
Un  zamarrpte  le  trajera 
De  una  Tara 
Que  ahotas  que  él  callara. 

¿Ora  vosotros  qué  baceis? 
Con  muy  chapada  hemencia 
T  con  mucha  reverencia , 
Dalde  deso  que  traéis. 

(Cantando  y  bailando  oflree§ñ  ¡o$  pasto- 
res sus  dones. ) 

GH^NZONETA. 

Norabuena  quedes,  Venga, 
A  la  fe  que  Dios  mantenga. 

Zagala  santa  bendita, 
Graciosa  y  morenita , 
Nuestro  ganado  visita 
Que  nengun  mal  no  le  venga. 

Norabuena  quedes ,  Menga , 
A  la  fe  que  Dios  mantenga.    . 

Gil. iQné  decis  de  la  doncella, 
No  es  harto  prellocida? 

Silv,  Nunca  otra  fhé  nacida  , 
Que  fuese  muger  j  estrella 
Sino  ella.  '^ 

Gil.  Pues  no  sabes  que  es  aquella 
La  zagala  tan  hermosa , 
Que  Salomón  dice  esposa 
Guando  canticaba  de  ella. 

Con  su  voz  muy  deseosa 
En  su  canticar  decía  i 
Levántate ,  amiga  mia , 
ColfMnba  mea  formosa  : 
Amiga  mia  olorosa 
*  Tu  voz  suene  en  mis  oidos , 
Que  es  muy  dulce  &  mis  sentidos 
Y  tu  cara  muy  graciosa. 

Gomo  el  lillo  plantada 


Florecidt^eBtre  espinos , 
CoiBo  Km  olorea  ñnok 
Muy  suave  eres  hallada : 
Té  eres  huerta  eemda 
En  quien  Dios  venir  desea  : 
Tota  pulehra  amtea  mea , 
Flor  de  virginidad  sagrada. 

Silv,  \  Ha ,  Dios  plaga  con  él  roin ! 
Mudando  vas  la  pelleja , 
Sabes  de  achaque  de  Igreja. 

GH,  Agora  lo  deprendí. 

Silv.  Gon  esto  hablas  Hatln 
Tan  á  punto  que  es  placer : 
Mas  lo  preciase  saber 
Que  me  daren  un  florín. 

¿tic.  De  ntñito  tan  bonito 
Hablaban,  soneas,  letrados. 

Gil.  Los  profetas  alumbrados 
No  tiraban  á  otro  hHo : 
Gon  muy  ahincado  espirto 
T  con  gososo  placer 
Todos  deseaban  ver 
8q  naeiniento  bendito. 

Porque^este  es  el  cordero 
0*^  toüit  peeeaia  mundo, 
£1  nuestro  Adán  segundo 

Y  remedio  del  primero ; 
Este  es  el  h^o  heredero 
De  nuestro  eterno  Dios , 
El  cual  fué  dado  á  no» 
Por  Mejias  verdadero. 

Este  ansi  descendió 
Quedando  siempre  en  el  iMdre, 

Y  aunque  vino  á  tomar  madre , 
Del  padre  no  se  apartó.  • 

Bros,  Gil  .Terrón ,  Iletrado  estás, 
Muy  hondo  te  encaramíllas. 

Gil,  Dios  hace  estas  maravillas. 

Bros,  ¡  Ya  lo  veo ,  soncas  ha  I 
Quien  te  viere  no  dirá 
Que  naciste  en  serranía. 

Luc,  Cantemos  con  alegría. 
Que  en  eso  después  se  hablará. 


JUAN  DE  LA  CUEVA. 


EL  SACO  DE  ROMA- 


COMEDIA. 


ARGUMENTO  DE  LA  OBRA. 

Borbon,  de  naeion  (k^Qces,  capitán  general  de  nuestro  invicto  emperador  Gárloi 
Quinto,  movido  de  sa  libre  determinación,  movió  el  campo  contra  la  ciudad  de  Roma 
pin  qaereria  saquear,  y  prosiguiendo  en  su  horrible  pensamiento»  ftié  entrada  la  ciudad 
7  paesta  á  saco,  muriendo  Borboo  en  el  primer  rencuentro,  sio  perdonar  los  luteranos  (  de 
que  era  el  mayor  número  del  ejército)  cosa  profana  ni  divina,  en  que  no  pusiesen  sus 
Tioleotas  Bianos.  Acabando  de  hartar  sa  furia ,  dejando  casi  destruida  á  Roma ,  enderez- 
aron su  camino  á  Bolonia,  á  donde  le  hié,  después  de  algunos  dias»  dada  á  nuestro  César 
la  corona  imperial. 

Foé  representada  esta  farsa  la  primera  vei  en  Sevilla  por  Alonso  Rodríguez,  famoso  re<^ 
presentante,  en  la  huerta  de  Boña  Elvira,  siendo  asistente  don  Francisco  Zapata  de  Ds- 
oeros,  eonde  de  Bari^Jas ,  año  1571^. 


PERSONAS. 


GraniAx.  BORBON. 
D.  FERNANDO  GONZAGA. 
Capitán  MORÓN. 
AYENDAÑO,  soldado. 
ESCALONA,  soldado. 
Guarda. 

Rbiisassro  ds  Roma. 
CAMILA ,  matrona  romana. 
GOBNRLLi,  matrona  romana. 


lULIA ,  matrona  romana. 

FILIBERTO,  general,  muerto  Borbon. 

FARIAS ,  soldado. 

Italiano.  • 

Alemán. 

Atambor.  . 

Capitán  SARMIENTO. 

SALYIiTI ,  el  que  corona  ai  e^nperador. 

Emperador  CARLOS  QUINTO. 


JORNADA  I. 

Borbon  junta  su  consejo  de  guerra ,  sobre  el  sa- 
QQear  á  Roma  qne  ya  tenia  cercada.  El  capi« 
Ud  Morón  contradice  el  saquealla,  Ayendailo 
7  Escalona ,  dos  soldados  españoles ,  entran 
pidiendo  el  saco  que  Borixm  les  lia  prome- 
tido: llegado  Roma  un  menságero deman- 
dando á  Rorbon  en  nombre  de  los  romanos 
que  alce  el  cerco ,  prometido  gran  suma  de 
dinero  para  el  ejército.  Despide  Borbon  el 
menságero  «omano  negando  su  demanda , 
dando  asisto  de  dar  el  dia  siguiente  el  asalto. 

BORBON.  D.  FERNANDO  GONZAGA, 
Capitán  MORÓN.  AVENDAÑO.  ESCALONA. 
Guarda.  Menságero  de  Roma. 

Barbón.  Contra  el  querer  y  potestad  del 
^  H\m ,  española  y  fiera  gente  [mando 
Que  sojuzgan  la  tierra ,  y  al  profundo 


Causa  terror  su  brío ,  y  saña  ardiente , 
Sin  valer  la  razón  en  que  me  ftmdo , 
Ni  ser  á  su  braveza  en  nada  urgente , 
Por  solo  su  desiño  han  levantado 
Contra  el  pueblo  de  Harte  el  brazo  airado. 
Testigos  sois,  o  ilustres  capitanes,      * 
Cuan  diferente  en  este  hecho  he  sido , 

Y  con  cuantos  remedios  los  afanes 
De  la  cercada  Roma  he  defendido ; 
Mas  la  gente  española ,  y  alemanes , 
Sin  haberse  á  mi  ruego  persuadido , 
Ponen  la  escala  al  pomúleo  muro, 

Y  me  piden  que  d*el  asalto  duro. 

No  está  en  mi  mano ,  ni  su  furia  admite 
En  este  caso  parecer  contrario, 
Todo  á  la  ira  y  armas  se  remite , 
Un  solo  acuerdo  sigue  el  vulgo  vario. 
La  funeral  Alectho  no  permite 
Descanso  al  crudo  ejército  adversario^ 


•  « 
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De  la  opresada  Boma,  que  ella  incita 
£1  daño  que  administra  y  solicita. 
Levántales  los  ánimos  al  hecho 
Junto  con  su  feroz  naturaleza 
Las  recientes  yictorlas ,  el  estrecho 
En  que  ha  puesto  á  Toscana  su  fiereza. 
Esto  no  deja  sosegar  su  pecho , 
Esto  aumenta  mas  fuego  á  su  hraveza. 

Y  asi  viendo  yo  esto,  y  donde  estamos, 
Pido  que  deis  el  arden  que  sigamos. 

D.  Fem.  Gran  general  Borbon,  áquiénha 
De  nuestro  invicto  César  dado  el  cargó  [sido 
Meritisimamente,  aqui  se  ha  oido 
Tú  razón ,  y  tu  cargo ,  y  tu  descargo. 

Y  porque  el  parecer  nos  has  pedido 
Doy  el  mió,  que  al  punto  sin  embargo 
Asaltemos  á  Boma ;  est'es  mi  acuerdo « 

Y  lo  remito  al  parecer  mas  cuerdo. 
Morón.  Usando  del  debido  acatamiento 

Si  fuere  aqui  mi  parecer  acepto 
Digo  i  gran  don  Fernando ,  que  ese  intento 
Se  reponga ,  y  no  tenga  en  esto  efecto. 
Que  administrar  de  Marte  el  violento 
Furor,  no  lo  aconsejo,  ni  decreto/ 
Contra  elpueblo  qué  Dios  tien*  elegido 
'  Para  el  vicario  suyo  instituido. 

Si  esto  es  de  algtin  valor  seréis  comigo 
En  acetar  mi  parecer^  piadoso, 
O  por  amor,  ó  miedo  del  castigo 
Beprimireis  el  ánimo  furioso. 
Mirad  que  á  Dios  hacéis  vuestro  enemigo , 
No  os  atreváis  á  él ,  que  es  poderoso 

Y  vengará  su  injuria  de  tal  suerte 

Que  el  menor  mal  que  os  dé,  será  la  muerte. 
D.  Fem,  Gran  capitán  Moron,  ¿dime  qué 
Asi  mover  tu  corazón  tan  fiero ?         [pudo 
Cuando  la  gruesa  lanza  y  fuerte  escudo 
La  causa  pide ,  ¿te  haces  estrellero? 
Desto  me  da  razón ,  porque  yo  dudo 
Como  puede  ser  tal ,  qu*el  duro  acero 
Que  siempre  amaste ,  agora  lo  aborrezcas, 

Y  la  dureza  antigua  asi  enternezcas. 
¿No  ves  los  alemanes  quebrantados 

Morir  por  entregarse  desta  tierra  t 
^os  fieros  españoles  alterados , 
•  ,  Dar  voces  por  el  fin  de  aquesta  guerra  ? 
SI  agora  desto  fuesen  desviados 

Y  del  deseo  que  su  pecho  encierra, 
Terias  á  los  unos  y  á  los  otros 
Volverlas  fieras  armas  á  nosotros. 

Pues  si  han  de  hacer  cruda  matanza 
En  los  que  estamos  de  su  mesma  parte 
Cuánto  mejor  será  darles  venganza 
De  nuestros  enemigos ,  y  descarte. 
Ensangrienten  los  bárbaros  su  lanza 
En  Boma ,  y  los  de  España  en  crudo  Marte, 
Pongan  por  tierra  el  muro  de  Qoirino,   • 
llagan  el  pueblo  igual  con  el  camino. 


Moran,  No  vendré  en  tal  acuerdo  etema- 
Ni  tal  sentencia  firmará  mi  mano,   [mente, 
D.  Fem,  ¿Porqué  razón,  o  capitán  va- 
liente? 
JjbToron.  Porque  es  respecto  aqueste  de 

cristiano. 
D,  Fem,  ¿Soy  del  bando  cristiano  dife- 
rente? 
Moron.  No  digo  tal,  mas  eres  inhumano. 
Pues  quieres  qu'el  lugar  que  le  fué  dado 
Por  Cristo  á  Pedro  sea  de  ti  asolado. 

D.  Fem,  ¿Qué podemos  hacer?  pon  tú  en 

Ei  ejército  todo  al  arma  puesto,      [sosiego 

Moran.  Amata  tú  hoy,  Borbon,  aqueste 

fuego. 
Borbon.  El  modo  me  da  tú»  que  siga  en 

Y  será  obedecido  de  mi  luego.  [esto , 
ilforon.  Modo  pides,  estando  ya  dispuesto 

El  ejército  fiero  á  la  batalla , 

Que  la  espada  se  oye ,  y  ve  la  malla.      [ta 

D.  Fem.  ¿Es  lagente  española  tan  modes- 
Que  asi  se  aplaque  de  seguir  su  intento? 
Estando  resoluta ,  y  toda  puesta 
Al  arma,  qu*es  su  vida  y  su  contento. 

Moron.  ¿  A  nuestro  invicto  César  no  mo- 
Taidesiño?  [lesu 

Borbon.  Qué  importa  si  el  violento 
Furor,  se  va  esparciendo  por  las  venas. 
Que  están  de  ira  y  de  corage  llenas. 

ilforon.  Supliquemos  á  Dios  qu*él  dé  el 
Asi  como  también  dará  el  castigo,  [remedio 

Borbon.  O  capitán  Morón,  ese  es  el  medio 
Que  hallo ,  en  esta  confusión  que  sigo  : 
Él  nos  guie ,  él  esté  contino  en  medio 
Siendo  defensa  nuestra,  y  dulce  abrigo. 
De  suerte  que  el  gran  César  nuestro  sea 
Yictorioso ,  y  el  fin  que  pide  vea. 

Avend.  Borbon,  ¿qu*es  tu  pensamiento 
Que  nos  detienes  aqui? 
No  hay  mas  qu*el  descanso  en  ti, 
Los  regalos  y  el  contenta 
Dejas  morir  los  soldados 
De  hambre ,  sin  mas  memoria 
De  conseguir  la  victoria 
De  los  romanos  cercados. 

¿Y  vas  os  entreteniendo 
Con  promesas  non  cumplidas 
Porque  acabemos  las  vidas 
Como  mugeres  durmiendo? 
i  Para  qué  traemos  armas      • 
Si  no  habernos  de  u^r  dellas,  * 

Y  si  en  ti  no  hay  mas  que  vellas 
Porqué  con  ell^s  te  armas? 

Toca  alarma ,  asalta  el  muro ; 
No  nos  difieras  mas  punto , 
Tu  determinación  junto 
Tenga*  y  el  asalto  doro. 

Y  si  mas  nos  entretienes 
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Hágote,  BorboD ,  nber 
Qae  DO  te  podrás  valer 
Con  todo  el  poder  que  tienes. 

Borhon.  Soldados  fieros  de  España , 
Qoe  si^etais  la  arrogancia 
Del  torco*  y  domáis  á  Francia 
La  una  y  otra  Alemana , 
T  desde  el  Danubio  al  NUo 
Ya>  y  á  la  desierta  arena 
De  Libia  /  y  de  alli  resuena 
Yoestro  nombre ,  y  culto  estilo, 

Qa*es  la  razón  que  tenéis 
Pftra  culpar  ini  tardanza , 
Si  está  faincada  mi  lanza 
Ed  el  muro,  que  queréis , 
T  siguiendo  vuestro  gusto 
Hemos  venido  cercando 
Toda  Italia  demandando 
Lo  que  niega  el  cielo  Justo. 

Etc,  General  de  Garlos  Quinto, 
Mas  sientes  de  lo  que  dices , 
T  si  no  es  bien ,  no  avlfies 
Sí  es  que  te  falta  el  instinto. 
Si  á  toda  Italia  cercamos , 
Tú  no  nos  dejaste  usar 
De  la  fuerza  militar 
Que  los  soldados  usamos. 
*  A  Bolonia ,  y  á  Ferrara , 
A  Flaminia ,  y  á  Faénela , 
¿Qoién  nos  bizo  resistencia? 
i  A  qué  no  se  saqueara? 
El  duque  no ,  que  ya  estaba ' 
Temblando  el  asalto  fiero. 
Mas  tú  como  bandolero 
Haces  lo  que  te  agradaba. 

Tú  DOS  has  ido  á  la  mano 
Apresanduro  el  vlage , 
Prometiendo  gran  pillage 
De  aqueste  saco  romano. 
Discurrimos  tras  tu  mando. 
Llegamos  do  dirigimos , 
T  el  fin  para  que  venimos 
Tas  con  plazos  alargando. 

Borbon ,  deja  ya  razones , 
Toca  alarma ,  asalta  luego , 
Que  ofende  tanto  sosiego 
Los  bélicos  corazones. 
T  entiende  que  se  pretende 
Poner  por  tierra  esta  tierra , 
T  si  á  ti  te  enfHa  la  guerra 
A  nosotros  nos  enciende. 

Guarda.  Ah  romano,  ¿qué  buscáis? 
¿Qué queréis?  ¿ó  á  qué  venis? 

Jfent.  Soldado,  pues  lo  pedis. 
Diré  lo  que  preguntáis. 
Al  gran  general  Borbon 
Le  vengo  á  dar  un  recado 
De  Roma  á  él  enviado 


Vista  nuestra  perdición. 

Guardcí,  Aguardad  equi  un  momento, 
T  daré  razón  de  vos. 

JITtfnf .  La  lengua  te  mueva  Dios 
T  á  Borbon  el  pensamiento, 

ériiarda.  Concilio  alto  escelente, 
ün  mensagero  está  aquí 
De  Roma ,  y  pide  por  mi 
Ante  vos  verse  presente. 

Borbon,  Dalde  la  puerta,  entre  luego, 
Veamos  qu*es  lo  que  quiere. 

Avend.  Borbon  „si  paz  te  pidiere , 
Cierra  á  el  oído  á  sir  ruego. 

Borbon.  Las  armas  le  quitaréis 
Para  entrar  como  es  usanza, 

Avend.  Dalde  espada ,  escudo  y  lanza , 
T  entre  armado «  ¿ qué  teméis? 

Cuando  firanceses  tuvieras 
T  no  españoles  contigo. 
Temieras  al  enemigo , 
Mas  si  te  guardan  ¿qué  esperas? 
Segura  está  tu  persona , 
No  puede  venirte  daño, 
Qu'está  contigo  Avendaño 

Y  te  acompaña  Escalona. 

Guarda,  Licencia  á  entrar  se  os  concede , 
Mas  que  las  armas  dejéis. 

Mens,  ¿Los  españoles  teméis?. 
¿Miedo  con  vosotros  puede? 
¿  Asi  los  hombres  desarmas  ? 
¿No  eres  tú  de  aquel  crisol 
De  España?  qu*e]  español 
No  quiere  al  hombre  sin  armas. 

Generoso  concilio,  á  quien  el  suelo 
Dignamente  celebra ,  y  tiene  en  tanto 
Que  la  gloriosa  fama  esparce  al  cielo 
El  nombre'vuestro  en  su  divino  canto, 
Ya  veis  patente  nuestro  acerbo  duelo , 
No  podéis  ignorar  nuestro  quebranto , 
Con  vuestros  propios  ojos  estáis  viendo 
El  mal  que  hacéis,  que  Roma  está  sufriendo. 

Pidevos  humilmente  que  apartando 
De  vos  tan  fiero  y  pertinaz  intento. 
El  cerdo  levantéis ,  ya  perdonando 
A  quien  n*os  ofendió,  ni  en  pensamiento. 
Que  bien  nuestra  razoh  considerando 
El  mas  fiero  dará  consentimiento 
Al  justo  ruego ,  y  templará  la  ira , 
Temiendo  á  Dios,  que  viendo  tal  se  aira. 

Si  alguna  saña  mueve  el  inhumano 
Deseo  vuestro  al  cerco  qu*está  puesto ;   ' 
Si  el  pueblo  qu*es  de  Dios,  si  el  qu'es  cris- 
tiano 
Va  contra  Dios  ,y  lo  que  manda  en  esto ; 
Si  á  su  vicario  con  violenta  mano 
Asalta ,  el  luterano  viendo  aquesto 
¿  Qué  ha  de  hacer ,  sino  seguir  su  furia . 

Y  á  nuestra  Iglesia  hacer  injusta  iojuria? 
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Esto  pueda  cod  vot ,  auiqae  haya^sido 
Boma  culpada,  y  dad  lugar  al  ruego. 
Qu'en ley  humana,  y  divina,  ea  pido 
Que  permibiis  dejalla  en  su  sosiego ; 
T  si  para  el  ejército  movido 
Falta  dinero,  yo  lo  daré  luego , 
No  sea  de  cristianos  saqueada 
Roma  •  pues  de  cristianos  es  morada. 

Bcfrhon»  Yaron  romano,  el  cielo  es  buen 
Si  la  voluntad  mía  tal  consiente ,     [testigo 
Mas  (}ue  forzado  en  esto,  el  querer  sigo 
De  la  soberbia  y  español^  gente. 
Con  la  cual,  ni  por  ruego,  ni  castigo 
Se  ha  podido  templar  su  ftiria  ardiente, 

Y  asi  digo  qu*en  esto  no  soy  parte 

Y  no  tengo  respuesta  otra  que  darte. 
Mens.  Otra  piedad  traía  confianza 

Que  habla  de  hallar  en  tu  presencia. 
Mas  pues  me  falta,  sigue  tu  pitanza 

Y  contra  Roma  usa  tu  violencia. 

A  Dios  ofendes ,  y  él  dará  venganza 
Al  pueblo  que  amenaza  tu  potencia , 

Y  con  esto ,  o  concilio  valeroso , 

Yoy  á  dar  mi  recaddo  congojoso,  [intento? 

Borbon.  ¿  Qué  resta  para  el  fin  de  nuestro 

D.  JFefM.  Poner  en  obra  lo  que  se  desea. 

Morón.  No  vengo  en  tal ,  ni  doy  consen- 
timiento. 

Ávend,  Nosotros  demandamos  la  pelea. 

Borbon,  Esto  se  acabe,  y  quede  dado 
Que  luego  que  se  muestre  la  febea  [asiento, 
Luz,  en  el  lugar  do  agora  estamos 
Para  dar  el  asalto  nos  veamos. 

£1  parecer  qu*en  esto  habemos  dado 
Se  firme  luego,  y  todos  lo  firmemos*  [dado. 

D.  Fem,  Yo  firmo  lo  qu*está  por  mi  acor* 

JKforon.  Yo  no ,  que  no  vendré  á  tales  es- 
tremes. 
Que  no  m*oblÍga á  mi,  aunqu'est*oblígado 
Servirá  César,  lo  que  aqui  hacemos, 
Qu'es  ir  contra  la  Iglesia,  y  su  precepto. 

Borbon.  Sin  ti  vendrá  nuestro  deseo  en 
efecto. 

También  aqui  ninguno  va  á  ofendella 
Porque  somos  católicos  cristianos. 

JIforon.  Ese  camino  no  es  de  defendella 
Del  rigor  de  los  fieros  luteranos. 

Borbon.  No  es  aquesto  dejar  de  obede^ 
celia. 
Pues  vamos  á  ofender  á  los  romanos 

Y  á  servir  nuestro  rey ,  y  en  este  hecho 
Darle  lo  que  demanda  su  derecho. 

Cargad  piezas,  tocad  que  se  recoja 
La  desmandada  y  orgullosa  gente. 
Reparen  con  reposo  la  congoja 
Del  dia  que  huyendo  v'á  ocidente. 

Y  luego  que  su  luz  muestre  la  roja 
Aurora»  descubriéiidoi'  el  oriente , 


Haremos  lo  acordado;  poned  Telas, 
Encended  fuegos,  vayan  centinelas. 
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llanda  Borbon  que  asalten  á  Roma,  prende  una 
espia  romana,  traénsela,  m^nda  que  la  ahor- 
quen, Avendafio  le  pide  que  la  mande  solUr, 
hácese  asi ,  comienza  á  batir  á  Roma,  j  en 
el  primer  asalto  muere  Borbon  aobieiido  al 
muro ;  bállánlo  Avendafio  y  Bscalona ,  Ué- 
vanlo  á  su  tienda ,  encuentran  tres  romanu, 
cativanlas ,  despojan  y  matan  á  un  alemán ; 
tocan  á  recoger,  cesa  el  saco  por  aquel  dia. 

GSNBRAL  BORBON.  D.  FBRNAlfDO  GON- 
ZAGA.  Guarda.  Romaho.  AYENDAÑO. 
ESCALONA.  CORNEUA.  ItTLU. 
GAlllLA.  ALBMAR. 

Borbon.  Lleno  de  ira ,  y  sobresalto  bor- 
Ardiendo  en  fiera  y  rigurosa  saña ,  frible, 
Todo  el  discurso  desta  noche  Aria , 
Revuelto  en  bascas ,  y  congoja  estrañs, 
Pasé  con  inquietud  dura  y  terrible 
Deseando  la  luz  del  claro  dia. 
Ya  el  alma  revolvía 
A  la  triste  ruina  que  promete 
España  á  Taita  Roma , 
Que  agora  opresa  y  doma 
Y  la  cerviz  al  yugo  le  somete 
Después  que  (úé  señora 
Del  mundo ,  y  tantas  gentes  domadora. 

Conüemplo  el  alto  Capitolio  en  tiem , 
Su  opulencia  en  poder  de  los  soldados, 
El  incendio ,  las  muertes ,  las  li^arlss. 
Sus  templos  y  edificios  derribados , 
Las  libertades  de  la  libre  guerra , 
Los  sacrilegios ,  robos  y  liijurias , 
Las  Implacables  furias 
De  los  soberbios  bárbaros ,  dispuiMtos 
A  la  cruel  matanza , 
Usandaen  su  venganza 
Mil  robos,  mil  estupros  deshonestos. 
Triunfando  de  la  gloria 
De  quien  triunfó  de  tantos  con  Tietoria. 

D.  Fem.  Gran  general  de  España,  eiti 
es  la  hora 
Que  asignaste,  y  el  punto  en  que  conviene 
Dar  er  asalto ,  antes  qu'eLaurora 
Rompa  la  oscuridad  qu*el  mundo  tiene. 

Borbon,  Ea ,  gente  indomable  vencedera 
De  todo  cuanto  el  mundo  en  si  contiene. 
Dispongamos  el  campo,  ea,  asaltemos, 
Ea ,  el  orden  sigamos  que  tenemos. 

Yos,  Don  Femando ,  por  aquesta  parte 
Con  aquesta  avanguardla  de  alemanes 
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Romped  el  maro ,  y  con  soberbio  liarte 

Dad  á  Roma  los  últUnos  aboes. 

El  orden  mesmo  seguirán ,  y  el  arte 

Los  demás  españoles  capitanas. 

Vayan  por  esta  banda  areabuceros. 

Por  aquella ,  caballos  y  piqueros.  • 

La  infantería  italiana  vaya 
Cercando  en  torno  el  Tiber,  ob  ala  hecba , 
Guarde  el  bagage  y  munictoa,  no  baya 
Desorden,  que  en  la  guerra  esto  aproyeefaa. 
Esté  el  contrario  en  su  b^^r  á  raya, 
Tsi  huyere,  viendo  que  lo  estrecba 
Nuestra  gente ,  dará  ea  la  infanteria. 
Si  se  escapare,  dé  en  la  piquería. 

Soldados  valerosos,  ya  es  venida 
La  ocasión  que  tenéis  tan  deseada , 
La  diligencia  sea  apercibida 
De  vos ,  y  la  pereza  descebada «. 
La  victoria  tenéis  tan  conocida 
Qu'esta  nocbe  me  ba  sido  revelada 
Del  piadoso  y  &vorable  bado , 
Qae  placido  en  mi  ayuda  se  ba  mostrado. 

D.  Fem.  ¿De  qué  sirven  mas  arengas 
Dioos ,  general  Borbon  ? 
Qae  tengo  á  gran  sinrazón 
Qae  asi  suspensos  nos  tengas. 
Rabian  d'estar  ya  en  tierra 
Los  muros ,  y  los  soldados 
De  los  despojos  cargados, 
Gaando  das  leyes  de  guerra. 

El  orden  q¡ue  nos  has  dado 
Todo  el  campo  seguiremos. 
Mas  solamente  queremos 
Qae  hagamos  lo  acordado. 

Borbon*  En  ese  mesmo  deseo 
Estoy,  mas  para  ua  momento , 
Qoe  un  gran  alboroto  siento 
Y  el  campo  aliterado  veo. 

Guarda,  Gran  Borbon,  haciendo  vela 
En  este  cuarto  presente , 
En  medio  de  noestra  gente 
Prendí  aquesta  centbiela. 

Dice  á  voces  qn'es  romano, 
T  pues  es  nuestro  enemigo 
Él  mesmo  pid^  el  castigo. 
No  se  lo  niegue  tq  mano. 

Borbon,  Romano,  di,  ¿á^ué  veniste 
De  tu  Roma ,  á  mi  real  ? 
¿Qu*e»4o  desloo  final 
T  la  causa  á que  saUste? 
Si  no  me  lo  dices  luego 
De  modo  que  satisfagas , 

To  te  haré  que  lo  hagas , 

Poniéndote  en  vivo  fuego. 
No  tienes  razón  que  dar 

Si  no  decir  quien  t'envia. 

Si  vienes  en  compañía , 

Osisolo.áestehigar. 


Y  asildo .  porque  si  ordena 
Hacer  lo  que  Muelo  obré , 
Guando  la  muerte  40  dio 
Al  contador  de  Porsena, 

Rom.  Señor,  i qué  quieres i|Be  diga? 
Yosoyespia,  y  sali 
De  Roma ,  yo  vine  aqoi 
A  espiar  quien  nos  fatiga, 

Y  habiendo  considerado 
Todo  tu  campo  dispuesto , 
Volvía  alisarlo  presto « 

Y  atájom*  el  crudo  hado. 
^or6on.  i  Eso  no  me  satislacel 

Con  alguna  maldad  vienes* 

Rom,  ^Aquesto  por  maldad  tienes? 
¿Esto  en  guerra  no  se  hace? 
¿  Guando  faltarán  espias 
Del  un  bando  al  otro  puestas? 

Borbon.  No  te  pido  estas  repuestas, 
Sino  solo  ¿  á  qué  venias? 

Rom.  Ya  t'be  respondido .  y  digo 
Que  te  venia  á  espiar, 

Y  á  si  te  pudiera  dar 
Con  esta,  mano  el  castigo. 
Quieres  saber  mas  de  mi , 
No  tengo  mas  que  decirte, 

Y  asi  puedes  persuadirte 
Que  á  poder  lo  hiciera  asi. 

Borbon.  Con  tan  estrwa  osadia 
Te  has  atrevido  á  hablarme. 

Rom.  Mas  pensaba  adelantarme 
Si  fuera  la  suerte  mia. 

Borbon.  Sus,  colgado  de  aquel  muro 
Pague  sus  intentos  vanos. 

Rom,  No  espantan  á  los  romanos 
Muertes ,  ni  castigo  duro . 

Avend.  Esa  braveza  de  Boma, 
Ese  despreciar  la  muerte » 
Ese  hablar  de  esa  suerte 
Tú  verás  como  se  doma. 
No  permitas,  gran  Borbon, 
Tratarlo  de  aqueste  modo^ 
Que  ño  es  bien  que  un  campo  lodo 
Dé  muerte  á  un  hombre  en  prisión. 

Deja  ir  libr^  ese  romano. 
Diga  su  muerte  vecina 
Que  una  sola  golondrina 
No  suele  hacer  verano. 
Otra  gloria ,  otro  renombre 
Tu  gran  valor  nos  promete , 
Digan  que  un  nuestro  acomete 
Un  capón,  y  no  un  capón  á  un  hombre. 

borbon.  Dalde  libertad,  y  vaya 
De  nuevas  de  nuestra  ida. 

Rom,  Roma  aguarda  apercibida , 
Que  temor  no  la  desmaya. 

Borbon.  Dad  principio  aicrudo  estrago. 
Toca  al  arma  presto  presto  ^ 
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Guarde  cada  cual  sa  pnesto. 
Santiago,  Santiago. 

Este  muro  levantado 
Por  esta  escala  entraré, 

Y  luego  que  en  él  esté 
El  fuerte  tengo  ganado. 
Poca  defensa  bay  aqnf , 
Arriba ,  arriba.,  Borbon , 
No  te  falte  el  corazón. 

I  Muerto  soy ,  triste  de  mi  I 

Avend,  Anda ,  Escalona ,  Iteyemos 
A  la  tienda  ese  pillage , 
No  aguardes  cargar  bagage. 
Porque  luego  nos  tomemos. 

Ete,  Ecba  por  este  camino , 
Atajaremos  gran  parte. 

Ávmd,  Este  al  gran  furor  de  liarte 
Dio  el  espiritn  mezquino. 

E$e.  Paréceme  qu'es  Borbon 
Aquel  que  alli  Temos  muerto, 

Avend,  Él  es ;  no  es  otro  por  cierto. 
Que  acabó  con  su  intención. 
Por  ser  nuestro  capitán 
Lleyémoslo  á  nuestra  tienda , 
T  que  es  muerto  no  se  entienda. 

E$c.  Cárgate  ese  ganapán. 
Echémoslo  de  aqui  abajo , 
Dalo  al  diablo  que  pesa , 
Por  cierto  qu*es  buena  presa 
Para  tan  grapde  trabajo. 

Avend,  No  es  razón  que  le  dejemos , 
Que  en  muerte  no  es  bien  vengarnos. 

JE^sc.  Ni  aun  de  un  muerto  es  bien  cargar- 
Pues  hay  rio  en  que  lo  echemos.         [nos 

Com.  ¡Ay  misera  calda, 
Ay  dia  postrimero 
Del  valor  alto  de  la  sacra  Roma , 
Ay  gente  enfurecida , 
Ay  hambre  de  dinero. 
Que  asi  os  consume  el  alma  su  carcoma ! 
Hoy  se  sujeta  y  doma 
La  ciudad  que  ha  rendido 
Cuanto  mira  el  sol  puro, 
Hoy  sufre  asalto  duro , 

Y  hoy  será  cuando  puede  destruido. 
¡  Ay  dulce  patria  amada- 
De  Dios,  para  su  Iglesia  diputada! 

Hyas  de  mis  entrañas , 
Regalo  y  gloria  mía» 
¿ En  tan  estrecho  paso  qué  haremos? 
Tamos  á  las  montañas. 
Quizá  hallaremos  via 
Como  del  fiero  incendio  nos  libremos. 
En  las  manos  nos  vemos 
De  la  enemiga  gente , 
Las  haciendas  quitadas. 
Las  casas  abrasadas. 
Sujetas  al  furor  de  su  ira  ardiente , 


A  riesgo  que  perdamos 

Con  la  hacienda  el  nombre  que  estimamos. 

Julia,  Señora ,  Ja  crueza 
Del  bárbtiro  enemigo 
Que  con  airada  y  rigurosa  mano 
Usando  su  fiereza 
Nos  quita  el  patrio  abrigo , 
Asolando  q1  valor  y  ser  romano. 
Cuando  con  su  inhumano 
Furor,  haya  igualado 
£1  Capitolio  al  suelo. 
Su  fuerza,  ni  mi  duelo. 
Harán  mover  mi  virginal  cuidado , 
Ni  con  infamia  oscura 
Podrán  amancillar  su  hermosura. 

Cam,  Cuando  puesta  en  sus  brazos 
Quisieren  con  violencia 
Sobrepujar  mi  femenil  sugeto. 
Seré  hecha  pedazos 
Con  firme  resistencia , 
Primero  que  venir  en  tal  decreto. 
Mas  si  en  tan  duro  aprieto 
Fuere  mas  poderosa 
Su  fuerza  que  la  mía, 
£1  cuerpo  se  rendía. 
No  el  alma,  qu*en  aquesta  trabn^josa 
Lucha ,  estará  constante , 
Teniendo  siempre  el  casto  honor  delante. 

Com,  Ese  solo  recelo , 
Hijas ,  me  congojaba. 
Mas  ahora  que  veo  vuestra  firmeza 
No  temo  el  triste  duelo , 
Ni  el  fin  que  me  llamaba. 
Con  ver  que  no  se  pierde  la  nobleza. 

Julia,  |Ay  tristes!  ¿qué  fiereza 
De  hoáibres ,  es  aquesta? 

Cam,  Cielo  justo,  tu  ayuda 
En  este  paso  acuda. 

Cwm,  Hijas,  ánimo  aqui,  labora  es  esta, 
Ya  enemigos  vemos 
Donde  del  valor  nuestro  ejemplo  demos. 

Avena.  Anda ,  Escalona ,  apresura 
£1  paso ,  ¿vienes  durmiendo? 
Yoto  á  tal  que  no  te  entiendo , 
¿Tal  vas  en  tal  coyuntura?  ^ 
Ponte  alas  á  los  pies , 

Y  á  las  manos  dos  escarpias , 
Anda;  hagámonos  harpías. 
Pues  tan  buena  ocasión  es. 

Eic,  Por  el  dador  de  la  vida 
Qu'es  buen  pillage  el  que  veo. 

Avend,  Bueno  Escalona,  no  creo 
Que  es  mala  nuestra  venida. 
Arremete  presto  á  asillas , 
No  vengan  otros  soldados , 

Y  á  la  parte  acodiciados 
Hayamos  de  repartillas. 

I     Hermosas  damas  romanas , 
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Pues  fortuna  os  ha  traido 
A  tal  estado  y  partido. 
Pareciendo  mas  que  humanas. 
Permitid  ir  con  nosotros. 
Adonde  seréis  guardadas 
Servidas  y  regaladas, 
Aotes  que  os  asalten  otros. 

Y  tened  seguro  aquí 
Que  io  que  toca  á  guardaros 
Podéis,  señoras,  fiaros 
Deste  soldado,  y  de  mi.  > 

No  usaremos  del  furor 
T  lilMsrtad  de  la  guerra. 
Que  en  nuestros  pechos  se  encierra 
La  piedad ,  y  no  el  rigor. 

Com.  Soldados ,  yo  he  creído 
Que  el  cielo  oyó  nuestro  llanto. 
Pues  en  tan  fiero  quebranto 
N5s  ha  á  vosotros  traido. 
T  habiendo  de  ir  tres  matronas 
Éd  las  cadenas  esquivas, 
Lü)ertad  es  ir  captivas 
Sirviendo  tales  personas. 

Sola  una  cosa  os  demando 
CoD  lágrimas  destos  ojos , 
Que  estas  de  que  hacéis  despojos 
Miréis,  su  honor  conservando, 
Por(|Qe  su  rescate  dellas 
Será  tal  cual  lo  veréis , 
T  sin  esto  subiréis 
Vuestro  nombre  á  las  estrellas. 

Esc.  Señora ,  yo  doy  seguro , 
Por  la  ley  de  buen  soldado , 
Que  sea  su  honor  guardado , 
T  ¿  Dios  lo  prometo  y  juro. 

Com,  Eso  alivia  el  mal  que  siento , 
Y  es  parte  de  consolarme 
1^1  yugo  á  que  veo  llevarme. 

Ávend.  No  lo  será  ma^  contento. 

Aguarda,  Escalona,  tente* 
Teu  la  espada  apercebida , 
Que  por  esta  via  seguida 
Oigo  gran  tropel  de  gente. 
Dos  alemanes  cargados 
Vienen ,  o  fieros  violentos. 
Con  casullas ,  y  ornamentos 
De  los  templos  consagrados. 

£#c.- Ponte  en  aqueste  parage. 
Pese  á  tal  con  los  ladrones. 
Dennos  en  pocas  razohes 
Los  pellejos  y  el  piUage. 
Estáte  quedo ,  Avendaño ; 
Déjalos,  lleguen  do  estás; 
Pondrémoslos  que  jamas   . 
£n  iglesias  hagan  daño. 

ÁL  Cárgate  bien ,  compañero , 
No  te  detengas ,  ni  tardes , 
Porque  los  despojos  guardes 

I. 


Que  llevas  del  saco  fiero. 
Los  españoles  no  vengan^ 
Que  si  vienen,  ten  por  cierto 
Que  tá  sin  ropa,  y  yo  muerto 
Quedamos,  que  asi  se  vengan. 

Avend.  A  ellos,  ea.  Escalona, 
Bfueran  entrambos  á  dos. 

Esc,  Este  ya  es  mió  >  por  Dios. 

Avend,  Pues  estotro  no  blasona ; 
Muertos  están,  ¿qué  haremos? 

Ese,  Qué ,  no  detenernos  punto , 

Y  ese  lio  todo  junto 

Con  lo  demás  nos  llevemos. 

Avend,  ¿Qué  haces,  á  qué  aguardamos? 
¿  No  oyes  á  don  Fernando 
Que  su  gente  retirando 
Viene  hada  donde  estamos? 
Sigúeme  por  esta  parte. 
Que  si  llega,  es  camarada, 

Y  pedirá  le  sea  dada 
Desta  nuestra  presa  parte. 

Esc,  Enviarélo  yo  á  la  hoi;pa 
De  donde  Deve  despojos/ 
Questos  al  ver  de  los  ojos 
Los.  llevará  si  se  ahorca* 

Avend,  Estorbemos  pesadumbre. 

Esc.  Galla ,  que  es  ese  un  figón, 
Bergamasco ,  gran  poltrón 
Que  le  baja  su  costumbre. 

Abend,  Este  camino  tomemos 
Que  es  mas  cerca,  y  mas  seguido, 

Y  el  r<^  que  hemos  habido 
Entre  los  dos  lo  carguemos. 

Y  ,  señoras ,  caminando 
Poco  á  poco  por  aqui 
Podremos  llegar  alli , 

Bo  no  llegue  don  Femando.  [trago 

D,  Fem,  Estraño  ha  sido  el  riguroso  es- 
Que  en  Homa  habemos  hecho  con  victoria , 
Dándole  el  justo  y  merecido  pago 
A  su  loca  y  altiva  vanagloria. 
Lástima  daba  ver  el  rojo  lago 
Que  por  las  x^alles  iba,  cuya  historia 
Roma  celebrará  en  eterno  llanto , 

Y  á  España  ensalzará  en  divino  canto. 
Alambor,  toca  á  recol^er  la  gente. 

Que  va  del  dia  faltando  la  luz  pura , 
Cese  ya  la  crueldad,  y  saña  ardiente, 

Y  de  Roma  la  estrema  desventura. 
A  Borbon  demos ,  general  valiente » 
Con  tíernp  sentimiento  sepultura; 
Yo  lo  voy  á  buscar ;  tú  echa  bando 
Que  en  orden  vengan  al  real  marchando. 
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Por  la  muerte  de  Borbon  fué  eligido  captUn 
general  Filiberto.  Salen  á  un  desafio  singular 
Parias,  un  soldado  español,  j  un  alemán  lute- 
rano :  hace  traerlos  á  su  presencia^  j  sabida 
la  ocasión  de  su  desafio,  manda  que  al  lute- 
rano arrojen  en  el  rio  atado  á  nn  peso ,  y  da 
libertad  con  muchas  alibancas  i  Farias,  Yié- 
nele  un  mensagero  de  Roma,  cuéntale  los 
grandes  daños  que  en  ella  se  hacen ,  pídién*^ 
dolé  que  cesasen.  Otórgaselo  ;dem¿ndaie  las 
tres  romanas  que  cativaron  Escalona  y  Aven- 
daño,  prometiendo  su  rescate;  entrégaselas, 
y  manda  que  luego  marche  él  campo  para 
Bolonia. 

FILIBERTO)  D.  FERNANDO  60NZAGA. 

Alemán.  PARIAS.  Gvahda.  Hbkbagbro  db 

Roma.  Atambor.  AYENDAÑO.  ESCALONA. 

CORNELIA.  JULIA.  CAMILA. 

Fil  Del  béfioo  furor  y  ardor  die  Marte 
Los  miseros  rornaaó»  quebrantados 
Andan  vagando  de  una  á  otra  parte, 
Temblando  d^  tos  t)árbaros  soldados , 
Que  arbolando  de  César  'lestandarte» 
A  cuya  sombra  todos  arrimados. 
Con  detestables  danos  baa  -rendido 
£1  pueblo  en  tedoei  mundo  mas  temido. 

Agora  resta,  €^^clto  potente 
De  Garlos  invietistmo  enviado 
A  Espería ,  á  sosegar  ia  fiera  gente » 

Y  á  opresar  al  rebelde  y  obstinado. 
Que  viendo  la  ruina  y  mal  presmte 
Dejemos  las  reliquias  que  han  quedado 
En  fioma,  del  incendio  riguroso, 

Y  el  campo  recojamos  victorioso. 

JD.  Fem,  Filiberto  magnánimo,  elegida 
Por  el  cesáreo  campo ,  en  el  oficio 
Del  general  Borbon ,  que  muerto  ha  sido , 
Sin  ver  de  Roma  el  fin ,  y  erael  suplicio ; 
Suplicóte  ne  sea  concedido 
De  ti,  qu*el  campo  and*ensu  <^cicio, 
Qn'es  robar ,  pues  ya  «abes,  qu'el  soldado 
Ha  de  ser  de  la  guerra  aprovechada. 

Pcurque  la  gente  de  ia  invicsta  España, 
Qu*en  es|e  asalto  ha  sido  la  que  ha  hecho 
Todo  el  efecto,  asando  de  la  maña 
De  guerra ,  y  del  valor  de  su  alto  pecho, 
Hará  punto,  y  tendrá  á  injuria  estrafia 
Impedirle  su  intento,  y  con  despecho 
Levantará  nn  motín ,  que  nos  veamos 
En  mas  aftrenta  que  Jamas  i)ensamo8. 

Y  pqr  esta  razón »  o  valeroso 
Filiberto ,  ¡lermite  aprovecharse 
Del  saco ,  aquel  ejército  furioso 
Que  sa  gloria  es  en  esto  recrearse. 


Fe¿.  Gocen  del  triwifo  y  |iPrenio  vldorloso, 
Qu*es  el  fin  á  que  vienen  á  entregarse 
Al  rigor  de  Yulcano ,  que  mi  intento 
No  es  impedirle  á  ellos  su  contento. 

Mas  condolido  ya  de  la  crueza 
Que  se  usa  con  Roma,  ya  arruinada. 
Ha  movido  mi  ánimo  á  terneza ,      ( pada. 
Sintiendo  el  mal  que  ha  hecho  nuestra  es- 

D.  Fem,  DeJ'aquesa  congoja,  esa  triAeza, 
Que  con  razón  ha  sido  castigada 
Su  locrfra ,  y  oigamos  qué  ruido 
Es  este ,  que  acá  viene  dirigido. 

Far.  No  hay  para  que  mas  razones. 
Ya  estamos^puestos  en  puesto, 
Dond'  entenderás  bien  presto 
Lo  que  sirven  tus  blasones. 

Y  el  agravio  que  te  hice 
Ha  «ido  muy  Justamente , 

Y  quien  contradice  miente » 

Y  quien  otra  cosa  dice. 

Ál.  Si  han  de  averiguar  las  manos 
Lo  que  dices  que  me  has  hech   , 
¿No  ves  que  son  sin  provecho 
Aquesos  desgarros  vanos? 
Aqueste  guante  me  diste. 
Señalándome  el  lugar 
Donde  te  lo  habia  de  dar, 

Y  al  mesmo  efecto  veniste. 
Aqui  estamos,  helo  aqui. 

La  ropa  nos  desnudemos. 
Porque  los  dos  peleemos. 
Cual  tú  me  pediste  á  mi. 

Far.  No  quiero  verte  desnado 
Porqu'eres  soldado  vi^. 
Yo  si ,  que  de  tu  pellejo 
Pienso  de  haoer  escodo. 

No  porqu'entiendo  con  él 
De  peligro  defenderme. 
Que  no  podrá  guarecerme, 
Qu'es  menos  que  de  papel. 

Y  es  agravio  conocido 
A  la  española  nación « 
Contra  flaca  defensión 
Haber  hazaña  emprendido. 

Ál,  Aquese  hablar  ati^a. 
No  vasqu'estás  blasonando, 

Y  eres ,  «egua  voy  notando , 
Gran  hablador  de  venti^ja. 
£a,  desnñdate  loe^^ , 

O  vestido  como  estás. 

Far,  Pues  lo  quieres^  tú  veres 
Como  sales  deste  juego. 

Z>.  Fem,  €ampo  singular  entíendo 
Qu'es  aquel ,  dame  lioeAcia , 
Trairélos  á  tu  plresencia. 
Quitaré  el  conribate  horrendo. 

FU,  Pues  te  agrada^  dee  FenuNMlo, 
Ir  personalmente  alli , 
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Ye ,  y  tráémelos  ante  mi , 
Qne  aqiii  los  esto  aguardando. 

Far.  Acaba  de  desnadarte. 
Tanto  dilatas  venir , 
Es  qae  temes  el  morir , 
T  qaieres  asi  esca{Mirte. 
To  te  otorgaré  perdón 
Con  hacerte  dos  mamonas , 
Porqoe  de  tales  personas 
Basta  tal  satisfacion, 

Al,  Español  cobarde ,  entiendes 
Qa*eQ  mi  reina  cobardía  , 
Veamos  si  tu  osadia 
Te  d'aqai  lo  que  pretendes. 

Far,  Poltrón ,  vil ,  7  afeminado , 
Tú  verás  lo  qae  hay  «n  mi. 

D,.Fem.  Parad  ,  soldados,  aqal. 

Far,  Dueños  ,  señor  soldado. 

D,  Fem,  No  puede  ser,  qu'me  envía 
El  general  á  llamaros, 

Y  de  fuerza  be  de  llevaros. 
Far,  Gomigo  no  se  entendta. 

D.  Fem.  Si  entiende,  que  yo  os  lo  pido , 

Y  si  vos  me  conocéis 

MI  ruego  á  haoer  vendréis. 

Far,  Habiendo  esto  concluido.  ' 

D.  F&m,  Español ,  tened  por  bien 
Ir  comigo  al  general , 
Qu'es  la  persona  real ; 
No  uséis  de  aquese  desden. 

Fmr,  $j  viera  al  emperador 
Á  quien  solo  soy  sujeto,  ^ 

No  tuviera  mas  respeto 
Que  á  vos  os  tendré ,  señora 

Porque  tal  comedimiento 
Goal  comigo  habéis  asado , 
Son  prisiones  que  han  atado' 
Mi  voluntad ,  de  su  intento. 

Y  asi ,  vamos  do  mandáis , 
Mas  seré  con  condición 
Que  oída  nuestra  ocasión , 
A  do  estamos  nos  volváis. 

D.  Fem,  Luego  qu'el  caso  sé  vea 
El  general  proveerá 
Lo  que  en  ello  se  hará , 
O  por  paz ,  ó  por  pelea. 
Tiliberto  valeroso , 
Estos  dos  Alertes  soldados 
Salieron  desafiados 
A  combate  riguroso. 

Enviásteme  por.etlos. 
Yo  te  los  traigo  y  presento ; 
Sabido  su  fundamento^ 
En  paz  procura  ponellos. 
Que  soldados  tan  valientes 
No  es  justo  perder  asi, 

Y  si  no  hay  agravio  aquf , 
Reprima  sus  accidentes. 


FU,  Para  qne  jeéé  sentencia 
T  pueda  determinar 
Yuestro  campo  singular , 
Del  cual  no  tengo  esperieneia , 
Conviene  que  me  informéis 
Cual  ha  sido  la  eea^on, 

Y  oida  la  información  | 
Asi  la  sentencia  habréis. 

JFVzr.  En  el  asalto  romano , 
Gran  sucesor  de  üorhon , 
Metido  en  la  confusión 
Bel  gército  inhumano, 
Andábamos  los  de  España 
Con  los  de  Italia  revueltos. 
Hurtando ,  todos  envueltos , 
Los  de  Francia  y  Alemana. 

Cada  cual ,  cual  mas  podía  > 
Oel  robo  se  aprovechaba , 
T  el  que  menos  alcanzaba 
Llevaba  mas  que  quería. 
Sucedió  que  andando  en  esto 
Una  ^ran  casa  encontré , 
T  queriendo  entrar  hallé 
A  uno  á  la  puerta  puesto. 

Dijo  que  me  detuviese 
Porqu*entrar  no  era  potíbie, 
O  que  castigo  terrible 
Teria  ¡ü  me  atreviese. 
Confieso  que  me  volviera 
No  por  él,  m.as  porque  oi 
Gran  estruendo ,  y  vueKo  en  mi , 
Temi  lo  que  se  di.^era. 

Con  un  ánimo  Inhumano 
Dispuesto  al  cruel  recuentro , 
Pregunté :  ¿quién  está  dentro? 
Que  á  mi  me  vaya  á  la  mano. 
Respondió  :  no  basta  70, 
T  diciendo  esto  arremete , 

Y  por  mi  espada  se  mete. 
De  lá  cual  muerto  cayó. 

Yo  proseguí  con  mf  intento « 

Y  en  la  casa  mas  entrando. 
Mas  estruendo  iba  notando , 
Mas  voces ,  y  mas  lamento. 
Quisiera  certificarme 

De  tan  estraño  ruido , 
Tan  doloroso  alarido , 
Primero  que  aventurarme. 
Y  estando  dudando  «si , 
Oi  decir  :  luteranos , 
¿  En  Dios  ponéis  vuestras  manos , 
£1  cielo  n*os  hunde  aquí? 
Yo  que  ib'  á  entrar  á  este  punto , 
Este  traidor  que  salia 

Y  una  monja  que  traia 
Asida,  Y  con  ella  j,anto. 

Como  me  víó  diferente 
En  el  hábito  y  postura , 
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Bfedyo,  en  tal  desventura : 
Español ,  séme  clemente. 
Qu*este  fiero  luterano 

Y  otros  de  su  mal  ejemplo 
Este  convento  y  su  templo 
Han  metido  á  saco  mano. 

Las  monj]^  traen  arrastrando-. 
Robando  los  ornamentos. 
Quemando  los  sacramentos , 

Y  contra  Dios  blasfemando. 
En  oyendo  la  razón 

De  la  monja  maltratada» 
Arremeti  con  mi  espada , 
Ardiendo  en  ciega  pasión. 
Y  viendo  aqueste  traidor 
Mi  determinado  intento. 
La  monja  soltó  al  momento. 
Por  resistir  mi  furor , 

Y  andando  los  dos  riñendo 
Puesta  en  salvo  la  cautiva. 
Acudió  gente  de  arriba « 

Y  de  la  calle  viniendo. 
Estorbaron  la  contienda , 

Porque  él  temió  los  de  líiera. 
Yo  los  que  bsjar  oyera , 

Y  asi  tuvimos  la  rienda. 
Hame  venido  buscando, 

Y  pídeme  que  le  dé 
La  captiva  que  se  fué , 
Guando  nos  vio  peleando. 

Esta  ha  sido  la  ocasión, 
Gran  general ,  y  este  diga 
Si  es  verdad ,  ó  contradiga , 

Y  da  tu  resolución. 

Fü,  ¿  Esto  que  aqui  se  ha  propuesto 
Es  verdad  cual  lo  has  oido? 
AL  Verdad  es,  mas  soy  ofendido, 

Y  á  vengarme  estoy  dispuesto. 
Él  me  tiene  de  entregar 

La  captiva,  ó  dar  la  .vida» 
Que  esta  razón  de  ti  oida 
Por  ftaerza  m'ha  de  ayudar. 

FU*  Si  haré,  si  eres  cristiano. 

AL  No  lo  soy,  mas  mi  defensa 
Es,  que  esta  guerra  dispensa. 
Aunque  yo  sea  luterano. 

FU.  i  Lid  singular  entre  dos 
Sin  mando  puede  acetarse  ? 

A\.  Ahora  puede  dispensarse. 
Dando  la  licencia  vos. 

FU,  La  licencia  que  daré. 
Será  que  al  Tiber  romano 
Te  arrojen,  mal  luterano. 
Enemigo  de  la  fe. 

Alto ,  haced  lo  que  digo , 
Sin  diferir  un  momento 
De  cumplir  mi  mandamiento. 

Guarda.  Dársele  ha  ei  mesmo castigo . 


FU.  Y  tú,  valiente  soldado , 
Ye  libre  con  la  victoria , 
Que  justo  es  darle  tal  gloria 
A  quien  por  Dios  se  ha  mostrado. 
'    D.  Fem,  ¡  O  qué  divina  sentencia. 
Digna  de  ser  de  ti  dada, 

Y  que  sea  celebrada 

Tu  rectitud  y  prudencia ! 

Y  entiende  que  siendo  oida 
Del  invicto  emperador. 
Que  estimará  tu  valor 
Por  hazaña  tan  subida. 

Guarda,  Tu  mandamiento  fué  hecho, 
Como  mandado  me  fué, 

Y  en  el  Tiber  lo  arrojé. 

D.  Fem.  Él  ha  sido  un  alto  hecho. 
Fü.  ¿€ómo  ejecutaste ,  di? 
Guarda,  Señor,  atéle  un  cordel , 

Y  una  grande  piedra  en  él,  f 

Y  al  rio  k)  arrojé  asi. 

Un  mensagero  ha  venido 
De  Roma,  pide  Ucencia 
De  venir  á  tu  presencia ! 
De  ti  sea  respondido. 

FÜ,  Entre  luego ,  y  tú  lo  guia , 
Veamos  qué  es  su  demanda. 

Guarda,  Que  entréis  Filiberto  os  manda. 

Men$,  Mueve  Dios  la  lengua  mia. 

Haz  de  modo  que  se  aparte 
De  su  rebelde  intenclou , 

Y  que  oyendo  mi  pasión , 
De  aplacar  su  ira  se  aparte. 
Pues  nuestro  grave  dolor 
Nos  tiene  tales.  Dios  rolo, 
Tierapla  y  mueve  el  crudo  brio 
Del  contrario  vencedor. 

Si  lugar  diese  la  miseria  mia. 
Senado  escelso ,  y  declarar  dejase 
A  la  turbada  lengua  en  este /lia , 
Sin  que  en  llanto,  cual  suele,  la  ahogase. 
No  hay  tanta  saña  en  vos ,  que  no  seria 
Conmovida ,  ni  scita  que  no  usase 
De  piedad ,  oyendo  nuestro  duelo 
Qu'es  el  mayor  que  visto  sea  en  el  suelo; 

Porque  si  del  hubiese  de  dar  cuenta, 

Y  vuestro  corazón  oir  pudiese 

£1  mal  nuestro,  y  de  Dios  la  injusta  afrenta, 
No  es  posible  que  á  Uapto  no  os  moviese. 
¿  De  qué  gente  se  oirá ,  que  no  se  sienta 
Que  la  Iglesia  de  Dios  en  poder  fuese 
De  anatematizados  luteranos. 
Poniendo  en  eUa  sus  violentas  manos? 
¿No  os  alterad  espíritu?  ¿es  posible 
Que  vuestra  cristiandad  sufre  tal  cosa , 
Tal  inhumanidad,  mal  tan  terrible. 
Ofensa  tal  á  Cristo  y  á  su  esposa  ? 
I  No  os  levantáis ,  y  dais  castigo  horrible 
A  la  gente  enemiga  y  odiosa 
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De  b  sede  aposCóIfca  «agrada 

De  DiM  instituida ,  A  Pedro  dada  ? 

No  es  posible  qa*en  religión  cristlatia 
Quede  tan  gran  insulto  sin  castigo , 
Ni  el  l»árlNiro  inhumano,  que  profana 
Los  preceptos  de  Dios  como  enemigo. 
Ved  por  el  suelo  la  valia  romana. 
Príncipes,  escúchame,  estad  comigo, 
Qo'eD  breve  suma  quiero  daros  cuenta 
Si  pudiere,  de  nuestra  injusta  afrenta. 

Laegoqneentrados^nuestros  muros  fteron 
Por  bélica  violeneia  derribados 
AI  suelo,  y  dentro  en  la  ciudad  se  vleroii 
Los  libres  y  sacrilegos  soldados , 
Los  Qoos  á  los  templos  acudieron , 
Sin  ser  de  su  crue»  reservados. 
Los  otros  á  Jas  casas  principales 
De  grandes ,  ó  á  robar  los  cardenales. 

Esto  hicieron  ya  después  qu*el  fiero 
Furor  de  los  nefarios  luteranos , 
Asaz  barto>de  haber  con  duro  acero 
Tan  gran  matanza  hecho  en  los  cristianos , 
Con  hambre  insaciable  de  dinero. 
Acudieron  al  robo  que  sus  manos 
Dejaban ,  por  seguir  otros  ejemplos , 
£n  corromper  doncellas ,  quemar  templos. 

Hanse  hartado  ya ,  ya  no  les  queda 
Que  poder  hacer  roas,  de  lo  que  han  hecho. 
Ni  hay  cosa  ya  que  aprovecharles  pueda , 
Ni  en  eosa  en  que  no  tengan  su  derecho. 
Vuestra  piedad,  o  principes,  conceda 
A  Roma  quedar  libre  deste  estrecho ; 
Miralda  por  el  suelo  ya  arruinada 
Del  furor  y  rigor  de  vuestra  espada. 

Nunca  se  vio  jamasen  tal  estremo 
Con  haber  sido  perseguida  tanto , 

Y  es  tanto  que  acordarme  dcllo  tremo» 

Y  me  corta  el  vigor  el  crudo  espanto. 
Qoe  Alarico,  en  crueza  rey  supremo , 
Ni  Atila  le  puso  en  igual  llanto , 

Cual  ahora  se  ve  toda  asolada 

IHíl  furor  y  rigor  de  vuestra  espadar. 

Pideos  humilde ,  o  príncipes,  qn*el  fiero 
Cerco  le  aleéis,  pues  no  le  ha  ya  quedado 
Ropa,  joyas,  haciendas,  ni  dinero, 
Enqu'el  campo  no  esté  todo  entregado; 
Mejor  veis  esto  vos ,  que  yo  os  refiero, 
T  mejor  sabéis  vos  lo  que  se  ha'  usado 
Conia  mísera  Ronra  que  os  demanda 
I^  piedad  en  hazaña  tan  Infanda. 

Ft7.  Gran  romano ,  no  sé  cómo  te  diga 
El  dolor  que  de  Roma  se  ha  sentido. 
Ni  qué  camino  en  este  caso  siga 
Que  satisfaga ,  y  sea  yo  creído , 
Porque  no  falUrá  quien  contradiga 
Que  de  mi  fué  y  ha  sido  consentido 
^cer  á  la  alta  Roma  tal  ultruje , 
^  las  paces  quebrando  el  faomenage. 


Bien  es  A  todo  el  mundo  manifiesto 
Lo  poco  que  70  debo  en  esta  parte , 

Y  asi  no  quiero  disculparme  en  esto. 
Sino  respuesta  A  tu  embajada  darte , 

Y  digo  que  del  cerco  tan  molesto 
Que  con  justicia  dices  agraviarte , 
Serás  libre ,  y  el  campo  levantado,  - 
Asi  cual  pide  Roma  en  tu  recado. 

Afená.  Pues,  general  valeroso , 
Cuya  bondad  da  ocasión 
Qoeolvidemos  la  pasión 
De  nuestro  estado  lloroso , 
De  aqueste  fiero  combate 
Tres  captivas  han  traído 
A  tu  real ;  70  las  pido. 
Dando  el  debido  rescate. 

Fil.  En  eso  y  en  lo  demás 
Se  curoplirA  lo  que  dices , 
Como  tá  dello  me  avises , 
Sin  faltar  desto  jamas. 
Atambor,  echad  un  bando 
Que  cualquiera  que  tuviere 
Tres  cativas ,  sea  quien  fuere. 
Las  venga  manifestando. 

At,  Manda  el  señor  general 
Por  bando ,  á^ser  compelido 
A I  que  de  Roma  ha  traído 
Tres  romanas  al  real; 
Que  para  ser  rescatadas 
De  su  miserable  suerte , 
Manda  so  pena  de  muerte 
Sean  luego  ant*él  llevadas. 

Avend.  Habiendo  tu  bando  otdo » 
Venimos  á  obedecello. 
Como  es  justicia  hacello, 

Y  tú  ser  obedecido. 
Estas  son  las  tres  cativas 
Que  del  asalto  romano 
Trajimos  por  nuestra  mano 
A  las  prisiones  esquivas. 

FfL  ¿Son  estas  las  que  buscáis  T 
Mens.  Señor  si ,  aquestas  son 

Cuya  nobleza  y  blasón 

Es  mas  de  lo  que  pensáis. 

Y  asi ,  soldados  valientes , 
Sin  que  en  esto  haya  debate, 
Ponelde  nombre  al  rescate 
De  las  cativas  presentes. 

£«c.  Siendo  de  tanto  valor 
No  tenemos  que  pedir , 
Mas  querello  remitir 
A  vuestro  acuerdo ,  señor. 

Y  lo  que  bicierédes  vos. 
Nosotros  lo  obedecemos , 

Y  contentos  quedaremos. 
De  cualquier  modo ,  los  dos. 

Mens.  El  gran  cardenal  Colona» 
Alto  general ,  me  envia 
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A  esto,  y  é}  te  pedia 
Lo  que  yo  por  su  persona. 
Él  dará  resolución 
De  lo  que  se  debe  dar , 
O  quisieren  demandar 
Por  aquesta  redención. 

FiL  ¿Qué  queréis ,  señor  soldado , 
Que  se  os  envie'n  rescate? 

Ávend.  Señor,  deso  no  se  trate » 
Que  eso  á  vos  queda  encargado. 

FU.  Llevaldas,  pues  tan  bidalgo 
Avendaño  se  os  ofrece , 

Y  mas  de  la  que  merece 
Por  fócil  merezca  algo. 

Com.  Sumo  general  de  España* 
No  sé  con  qué  razón  diga 
Lo  que  tu  bondad  me  obliga  y 
En  tan  heroica  hazaña. 
Mas  remítelo  al  sentido. 
Pues  se  me  turbaii  la  lengua « 

Y  súplase  aquesta  mengua 
Con  ser  el  caso  entendido. 

Nosotras  cautivas  fttimos 
Destos  dos  (\iertes  soldados^ 
En  quien  hallamos  cobrados 
Los  regalos  que  perdimos.     • 
Porque  en  el  buen  tratamieat» 
No  pudiera  yo  su  madre, 
Ni  su  poderoso  padre. 
Tratarlas  con  mas  contento. 

T  en  nuestras  penas  esquiva» 
T  en  nuestras  ansias  sobradas » 
Fuimos  servidas ,  guardadas  ^ 
Que  nunca  fuimos  cativas. 

Y  asi  se  enviará  á  los  dos 
£1  rescate ,  o  general , 
Tal ,  y  si  no  fuere  tal  ^ 

A  pedirlo  iré  por  Dios. 

Mens.  Dándonos,  señor,  licencia ^ 
Queremos  ir  nuestra  via. 

Fit  Yaya  Dios  en  vuestra  guia. 

Mens.y  él  quede  en  vuestra  presencia. 

FU.  Yos  de  mi  guardia  Id  con  ellos. 
Acompañad  su  viaje ,_ 
No  se  le  impida  el  pasage , 

Y  alguien  se  atreva  á  ofendellos. 
Yaleroso  don  Fernando ,. 

El  campo  recogeréis 
Luego,  y  con  él  os  iréis 
Para  Bolonia  marchando. 
Porque  nuestro  emperador 
Me  envian  hoy  avisar 
Que  allá  se  va  á  coronar.. 

D.  Fem.  Asi  Ío  haré ,  señor.. 

Toca  á  recoger  al  punto , 

Y  di  á  la  gente  de  guerra 
Qu'el  bando ,  y  dc^r  la  tierra. 
Se  tiene  de  cumplir  junto. 


Que  so  pena  de  la  vida 
El  que  en  Eoma  se  tardare 
Un  hora  ,.si  no  marchare 
A  Boloña  en  via  seguida. 

Át.  Manda  el  señor  don  Femando» 
En  nombre  del  general , 
Que  todos  los  del  real 
Le  sigan  luego  marchando, 

Y  que  dejando  sus,  modos 

Y  tratos,  dentro  de  un  hora 
Oyendo  mi  voz  agora, 
Yenga  á  noticia  de  todos. 


JORNADA  IV. 


Llegados  á  Bolonia  don  Femando  de  Gonzaga 
y  el  capitán  Sarmiento,  se  encuentran,  tratan 
de  algunas  cosas,  y  de  la  ocasión  qne  le  mo- 
vió al  emperador  á  querer  coronarse  en  B07 
lonia.  Sale  el  invieto  emperador,  recibe  la 
corona  imperial  por  la  mano  de  Salviati.' 

DON  FERNANDO  GONZAGA.  CAnriH 

SARMIENTO.  SALVIATI.  Emipbbasok 

GARLOS  QUINTO. 

D.  Fem,  No  sé  cómo  encaieceros. 
Señor  capitán  Sarmiento , 
£1  regocijo  que  siento 
De  veros  bueno,  y  de  veros. 
Y  aunque  en  mi  larga  jornada 
He  venido  quebrantado. 
Con  solo  haberos  hallado, 
£s  suave  y  regalada. 

C.  Sarm.  En  esa  mesma  ocasión, 
£s  tan  bueno  mi  derecho 
Que  me  deja  satisfecho 
Con  no  deciros  razón. 
Que  siendo  tan  conocida 
Mi  pura  amistad  de  vos, 
No  hay  engaño  entre  ios  dos , 
Si  las  dos  es  una  vida. 

Y  dejando  esto  á  una  parte » 
Decidme  cómo  os  ha  ido 
En  él  saco ,  que  he  sabido 
Que  alcanzastes  buena  parte. 
Esto  supe  en  Barcelona 
De  un  correo  que  llegó 
De  Roma,  que  sc^  envió 
A  la  imperial  persona. 

Con  el  cual  me  pasó  un  cuento 
Bien  gracioso  sobre  mesa» 
Que  contando  vuestra  empresa 
Perdió  el  hablar,  y  aun  el  tiento. 
Porque  le  senti  el  humor 
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Qae  era  anigo  de  brindar , 
Tanto  como  de  hablar 
GoD  ser  muj  baen  hablador» 
Hice  que  meaudeasea 

Los  pages  «n  so  porfía» 
De  OD  yíqo  de  Mahrasla , 

Y  que  las  tazas  colmaséo. 
Él  enamorado  delias , 
Siguiendo  (ras  sas  aoaorea 
Se  poso  de  mas  cokires 

Qae  el  arco  de  las  doBcelIas. , 
Vino  el  negocio  á  tal  piíotf» 
Que  Yierais  vuestro  correo 
No  eorrer ,  ni  dar  meneo 
Que  no  ftiese  todo  él  jante. 
Yo  por  bonor  de.  sn  fema 
Hice  que  lo  desnodasen » 

Y  de  brazo  lo  Hevasea 
A  reposar  á  la^eama. 

Y  laego  qae  anaanecid. 
Me  dijo  may  repesado: 
Cierto  no  ba  mal  caminado 
Quien  de  Roma  ayer  salió. 
Yo,  >isto  que  aun  le  dortim 
ElhQmodeMalvasfa, 

Nada  no  le  respondía , 

Y  de  TOS  le  preguntaban 

Y  á  poder  de  rempujones , 
Me  dio  estas  nuevas  de  vos , 
Que  tas  estimé  por  Dios 

Cual  razón ,  no  cual  razones. 

Y  no  me  fiara  del , 

Por  estar  tal,  cual  os  digo. 
Has  afírmelo  un  su  amigo 
Que  posó  junto  con  él. 

Í>-Fem.  En  el  asalto  romano» 
Í8  negocio  tan  cantado 
Que  DO  se  bailó  soldado 
Que  no  bincbese  la  roano. 
Por  donde  bien  se  entendía 
Que  si  á  lodos  les  sobraba. 
Que  á  mi  qae  entr*ellos  andaba» 
Tampoco  me  faltarla. 

Porque  verais  por  las  calles 
Jopas,  tapices,  vajillas. 
8ta  estimarse,  esparcillas, 
«esparcidas, no  tocallés. 
Jerdad  es ,  que  los  de  España 
J'roliar  ejercitaban, 
Wrario  de  lo  que  usaban 
^bárbaros  de  Alemana. 

^sios,  ni  templo  dejaron, 
jjl  religión  que  no  entrasen . 
Jj  «Págen  que  no  quemasen , 
J>  monja  que  no  forzaron. 
J^»  procuraban  dinero, 
vtte  del  no  hacian  cuenta. 
^ con  una  sed  sangrienta. 


Satisfacían  á  Lntero. 

Pero  la  geste  invencible 
De  la  nación  española 
Fué  la  que  no  pudo  sola 
Sufrir  maldad  tan  terrible. 
T  asi  siempre  los  seguian, 
T  los  hacían  mil  pedazos , 
T  con  sus  valientes  brazos , 
La  cristiandad  defendían. 

Los  rebeldes  luteranos 
En  un  riesgo  tan  estraño 
Receblan^mayqr  daño 
De  España  que  de  romanos. 
Mas  al  fin  ellos  hicieron 
Cuanto  pudo  ser  posible , 

Y  aun  cosas  qii^es  imposible 
Que  hombres  á  tal  se  atrevieroD. 

T  pudiérate  contar 
Cosas  que  vi  con  mis  ojos , 
T  en  cosas  hacer  despojos , 
Que  te  hiciera  llorar. 
Mas  déjelas ,  porque  buyo 
Su  memoria  que  me  atornteata,. 
Soto  porque  me  de»  cuenta 
De  una  cosa  en  que  Goncluyou 

I  Cuál  ha  sido  la  razón 
Te  ruegome  des  aviso  t 
Porque  aq€í  el  gran  César  quisa 
Hacer  su  coronación  t 
Sí  á  Roma  tenia  sujeta , 
,  Y  es  uso  allí  coronarse , 
¿  Qué  le  movió  aqni  apartarse? 
-C.  Sarm.  No  ha  sido  causa  secreta « 
La  causa  mas  principal 
Fué  la  ruina  presente , 

Y  en  un  dolor  tan  reciente 
£1  placer  seria  mortal. 
También  se  consideró 
Que  aderezos  faltarían 
En  Roma ,  cual  convenían , 
Sabido  que  tal  quedó. 

Otras  causas  le  han  movido 
Al  emperador  de  España , 
Que  son  ir  de  aqui  Alemana , 
A  cosas  que  han  sucedido , 
Principalmente  ápiacalia. 
Qu'entre  algunos  señalados. 
Ejercitan  alterados 
Lanza  \  escudo,  espada;  y  malla. 

A  reducir  á  su  fuero 
Algunas  ñ*ancas  ciudades , 
Que  intentando  libertades , 
Huyen  del  cesáreo  impero. 

Y  banse  venido  á  ligan 
Los  esguizaros  fon  ellas , 
Para  querer  defendellas , 

Y  aquesto  va  k  «(osegar. 
Va  á  elegir  los  electores 
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DdaHorejde 

T  á  Uogiia  á  aforar  fe» 

T  lepcntinoB  tanoret 

QoelUíboda,  rey  de  Bada, 

Con  fiíTor  de  Solfflmi » 

JvdU  gente,  y  qoe á  Autita Tan 

La  priBiaTera  sin  duda. 

Ertas  y  otras  cotas  siMB 
Las  camas  para  no  ir 
A  Roma,  por  aeodir 
De  aqal,  á  sa  peticioii. 
¿T  nosotros  qué  hacemos? 
¿lio  oyes  gran  Toceriat 
De  placer,  signe  esta  Tia, 
T  en  la  dudad  nos  entremos. 

Hora  es  ya ,  qn'este  ruido 
Nos  a?isa  qne  nos  Tamos » 
Porque  si  acá  nos  estamos  s 

Haremos  lo  no  deUda 
Sigamos  este  camino 
Que  mas  cerca  me  parece»  « 

Por  este  qne  se  me  ofrece» 
Don  Femando ,  t'encaminot. 

Salv.  Escelso  emperador,  Ina  de  la  tierra, 
A  qnien  el  sumo  Altitonante  Uene 
Por  pilar  de  su  fe  »  pues  en  ti  encierra 
Cuanto  á  tal  ministerio  á  ver  conviene» 
Por  quien  el  fiero  turco  se  destürra» 
T  el  Tállente  francés  teme ,  y  no  Tiene 
A  inquietar  el  mundo » que  tu  mano 
luTencible ,  sujeta  y  tiene  llano. 

Cruardando  el  uso  que  se  guarda  en  esto , 


De  Dios,  me  jure 
Con  eleraa  otarvanda  y  abe^enda 
En  defemler  la  Itftesia»  dd  molcalo 
Lulero,  y  los  donas,  que  con  Tiolencla 
La  ofendieren,  ságmeodo  d  crudo  iatento. 

Emtp,  To  ratifico  Tuestro  juranmlo. 

Salv,  Redba  Tuestra  magestid,  agora. 
Las  Imdgnla*  que  pide  la  grandeía 
De  emperador,  y  aquesta  Tenoedora 
Mano,  tenga  erte  cetro  de  firmca; 
Esta  espada ,  que  sea  domadora 
Delenñnigodelafe.  y  su  altea; 
Este  mundo  de  oro,  qn'es  d  mundo 
De  qne  os  liace  seiíor,  sin  ser  segundo. 

Esta  corona  á  TOS  justa  y  debida. 
Sustente  la  cabea  gloriosa, 
Gomo  cabea  de  la  fe,  eligida 
Para  ampararla  de  la  dsma  odiosa. 
T  el  délo  os  dé  y  otorgue  tanta  Tida 
Cuanto  durare  en  él  la  luí  bermosa 
Del  sol,  y  06  dé  Titorias  escdentes 
De  Tartas,  fieras,  y  enemigas  gentes. 

T  porque  resta  qne  la  acra  mano 
Del  Ticario  de  Dios  os  unja ,  Tamos, 
Emperador  dlgnisimo  romano , 
A  quien  el  ceptro  j  obediencia  damos , 
T  el  Hacedor  del  cielo  tan  ufano 
Os  haga ,  que  de  tos  solo  Teamos 
El  nombre  eterno,  de  Inmortal  memoris» 
Poniendo  fin  en  esto  k  nuestra  historia- 
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COMEDIA*. 


ARGUHENTO  DE  LA  OBRA. 


Lencino,  galán  y  hombre  rico,  se  aficiona  de  Eliodora,  la  cual  jamas  quiso  oir  sa  razón, 
aunque  persuadida  con  continuos  recaudos.  Visto  por  Leudno  que  ninguna  cosa  aprore- 
chaba  con  ella,  quiso  por  fuera  gozar  de  la  doncella  Eliodora,  la  cual  Tiéndese  asida  de 
un  criado  de  Leucino,  llamado  Ortelio,  le  acó  la  daga  y  lo  mató.  Acudió  la  justicia,  7 
Leucino  declaró  haberlo  muerto  Eliodora  infamando  su  Tirginal  Tida.  Ella  declara  ser 
Tardad  la  muerte ,  y  asi^  fué  llevada  á  la  cárcel ,  y  Leucino ,  y  Farandon ,  un  criado  soyo, 
también  fueron  presos  por  la  declaración  della ;  y  por  los  testigos ,  que  fueron  Leacíno 
y  Farandon,  fué  condenada  á  muerte :  aclaróse  la  verdad ,  y  que  ella  lo  habia  muerto, 
por  diferente  caua  de  la  que  los  testigos  deponían ,  y  fué  libre ,  y  Leucino  y  Farandon 
condenados  á  muerte,  y  ejecutados. 

Fué  representada  esta  comedia  la  primera  Tez  en  SeTilla,  por  el  cscelente  y  gracioso 
representante  Alonso  de  Cisheros,  en  la  huerta  de  Doña  ElTira,  año  1581 ,  siendo  asis- 
tente don  Francisco  Zapata  de  Gisneros. 
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PERSONAS. 


LEUGINO,  gaUn  iDÍamador. 
TERCILOfpage. 
ORTEUO,  criado. 
TEODORA,  alcahueta. 
FARANDON,  rufián. 
ELIODORA,dama. 
FEUCINA,  criada  de  Bliodora. 
NÉMESIS,  diosa  de  las  Tenganzaf. 
YÉNUS ,  diosa  de  amor. 
El  dios  del  Subño. 
MORFEO ,  ministro  del  suena. 


PORGERO  ^  alcahuete. 

TEREGINDA ,  alcahueta. 

Justicia. 

escribaho. 

CORIN^ ,  padre  de  Leucino. 

IRGANO ,  padre  de  EUodora. 

PELORO ,  caballero. 

IPODAURO ,  salvage. 

DEUOLION ,  sal¥age. 

DIANA ,  diosa  de  la  castidad. 

BÉTIS ,  rio. 


JORlf  ADA  I. 


Leocino  se  sale  yanagloríando  de  lo  que  puede 
7  hace  con  su  riqueza.  Cuéntale  Ortelio»  un 
criado  suyo,  lo  que  pasó  á  Teodora,  alcahueta, 
entrando  á  hablar  Eliodora.  Viene  Teodora, 
cuenta  por  estenso  todo  el  caso  que  le  pasó. 
Farandon, criado  de  Leucino^ viene  al  llamado 
de  su  señor.  Eliodora.  y  Felicina  salen  de  su 
casa,  encuéntralas  Leucino,  quiere  hacerle 
fuerza  á  Eliodora,  la  diosa  Némesis  se  lo 
impide,  y  avisa  del  daño  que  le  amenaza,  si 
no  desiste  de  tal  pretensión. 

I 

LEüCINO.  TERGItO.  ORTEUO.  TEODORA. 
FARANDON.  ELIODORA.  Fl^LIGINA. 
NÉMESIS. 

Um.  Con  próspero  viaje 
T  HiTorable  yiento 
Navega  á  quien  espera  la  riqueza». 
Del  mar  no  siente  ultraje , 
Que  á  sa  foror  Yiolento 
El  oro  aplacar  hace  la  fiereza. 
Hoye  del  la  tristeza»  * 

Todo  le  es  farorable 
No  le  contrasta  nada. 
Tiempla  como  le  agrada 
A  la  fortuna  fiera  y  variable , 
Cual  yo  que  á  mi  deseo^ 
Con  mi  riqueza  lo  que  quiero  veow 

No  me  pone  en  cuidado 
Ninguna  cosa  humana , 
Porque  á  medida  del  deseo  me  viene. 
Be  todos  só  estimado, 
Y  de  gloria  mundana 
Por  mi  riqueza  igual  ninguno  tiene 
Al  que  mas  le  conviene. 
Por  descendencia  ilustre, 
Sile  falta  el  dinero» 
Casi  no  es  caballero. 
Si  lo  tiene  un  villano,  es  de  gran  lustre» 
Porque  con  la  riqueza 


Hoy  se  adquiere  la  gloría  y  la  nobleza. 

Tere,  Huélgome  de  hallarte  tan  contento» 
T  mas  de  oírte  engrandecer  tus  bienes , 
Haciendo  alarde  dellos  dando  al  viento 
Cuenta  particular  de  los  que  tienes. 

Leuc,  Publico  lo  que  siente  el  sentimiento. 

Tere.  Bien  está»  mas  que  en  eso  te  refrene». 
Por  parecer  te  doy»  porque  es  torpeza 
De  ánimo  amar  tanto  la  riqueza. 

Leuc.  Como  te  hizo  el  cielo  incapaz  della. 
Tienes  oír  su  nombre  por  odioso ; 
Qu*el  pobre  no  se  harta  de  ofendella » 
De  invidia  della»  y  no  de  virtuoso. 
Publica  que  no  quiere  poseella » 
Que  huye  de  su  trato  peligroso» 
Dando  á  entender  qu*es  justo  desprecialla» 
Supliendo  asi  el  defecto  de  alcanzalla. 

Tere.  No  sé  yo  quien  desprecia  la  riqueza» 
Porque  me  rio  cuando  voy  leyendo 
De  algunos  que  eligieron  la  pobreza » 
Sus  bienes  libremente  repartiendo. 
Tenerla  en  tanto  tengo  yo  á  torpeza ,  , 

Que  parece  que  vfls  ennobleciendo 
Tu  persona »  y  qu*e]  ftr,  y  la  memoria , 
Recibes  de  ella » y  no  de  tu  alta  gloria,  [ro. 

Leuc.  Yo  entendí  que  eras  menos  majade- 

Tere.  Y  aun  yo  crei  otra  cosa  que  no  digo 
De  ti,  pues  en  mas  tienes  el  dinero 
Que  de  tus  padres  el  blasón,  antigo. 

Leue.  Necio,  pintame  agora  un  caballero 
Masqu*el  Cid,  óqu*el  godo  rey  Rodrigo, 
Que  sea  pobre ,  y  ponió  en  competencia 
Con  un  rico  de  oscura  descendencia; 

Verás  á  cual  se  inclina  la  victoria » 
De  las  dos  diferencias  que  publico , 

Y  entenderás  cual  vive  en  la  memoria 
El  noble  pobre »  ó  el  villano  rico. 

£1  uno  muere ,  el  otro  vive  en  gloria ; 

El  pobre  enfada ,  el  rico»  certifico 

Qu'es  acepto,  aunque  sea  el  propio  enfado» 

Y  el  pobre  es  confundido  y  desechado. 
Y  para  prueba  desto  quiero  darte 

Por  ejemplo  el  discurso  de  mi  vida. 
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Dejo  la  estimación  que  eo  toda  parte 
A  mi  persona  ha  sido  concedida , 
Los  trofeos  de  amor  qaiero  acordarte , 
Pues  sabes  que  no  hay  dama  que  rendida 
No  traiga  á  mi  querer,  por  mi  dinero, 
T  no  por  ser  ilustre  caballero. 

Tere,  ¿Qué  razcm  hay  que  asi  general- 
Ofendas  por  las  matas,  á  las  buenas?  [mente 

Leuc.  ¿  Cuál  muger  ¿  mi  amor  no  Uté 
obediente? 
¿Gnál  no  aplacó  de  mi  deseo  las  penas? 

Tere.  Machas,  y  hay  mas  que  te  diria  al 
presente 
Qu'estrellas  tiene  el  cielo  y  Libia  arenas. 

Leuc.  Bárbaro,  si  las  hay,  nómbrame  ana. 
Porque  yo  do  m*acaerdo  de  ninguna. 

Tere.  ¿  Tan  flaco  de  memoria  estás  agora? 
Que  no  te  acuerdas  cuantas  no  acetando 
Te  demanda ,  con  saña  vengadora , 
Te  dieron  la  respuesta  amenazando; 
Dejando  las  demás ,  sola  á  EHodora 
^  Te  quiero  señalar,  á  quien  amando 
Tan  encendidamente ,  procuraste , 
T  con  tanta  inquietud  solicitaste. 

Leuc.  Aon  no  está  ese  negocio  conelnido. 
Que  á  Ortelio  esto  aguardando  aquí  que 

venga 
Con  Teodora ,  que  á  Eliodora  han  ido 
A  pedirle  que  oirme  por  bien  tenga. 

Tere.  ¿Eso  intentas»  aun  no  la  has  co- 
Espántome  que  tanto  se  detenga    [nocido  ? 
En  ti  ana  pertinacia  tan  molesta , 
Sabiendo  claro  que  tan  poco  presta. 

Leuc.  ¿Estás  en  ti?  agora  entiendo  y  creo 
Que  has  perdido  el  juicio;  ¿di,  villano. 
Qué  muger  hay  que  pida  mi  deseo, 
•  Que  no  le  tenga  luego  ^  mi  mano  ? 

Tere.  Quiero  reírme  d*ese  devaneo, 
Paes  tienes  conocid*  y  sabes  llano , 
La  constancia  de  aquel  constante  pecho , 
Que  siempre  te  ha  tratado  con  despecho. 
-  T  (conociendo  el  yerro  que  sustentas , 
Y  que  no  hay  cosa  humana  que  te  guarda , 
Ruego  á  Dios,  que  no  llores  lo  que  intentas. 

Leuc .  Qué  tengo  qué  llorar;  calla,  cobarde. 
Que  hoy  te  haré  que  veas  claro ,  y  sientas 
Quien  soy. 

Tere.      No  hagas  desto  mas  alarde , 
Mas  oye  á  Ortelio ,  que  te  trae  el  recado 
Que  aguardas,  darás  medio  á  tu  cuidado. 

Leuc.  Ortelio  viene,  o  venturosa  empresa. 
Anda,  mi  Ortelio,  ¿ya  no  ves  que  aguardo? 
T  la  respuesta  á  tu  demanda  espresa. 
Que  en  el  deseo  de  saberla  ardo. 

Ort.  Sosiégate. 

Leuc,  Quien  tiene  el  alma  opresa 

Cual  yo ,  tendrá  por  perezoso  y  tardo 
Al  suelto  Euro,  al  presto  pensamiento , 


Si  ellos  le  traen  remedio  á  su  toAnento. 

Ort.  Señor,  lo  que  podré  decirte  en  esto, 
Que  fuimos  do  mandaste ,  yo  y  Teodora 
La  vieja;  yo  en  la  calle  quedé  puesto, 
T  ella  entró  á  negociar  con  Eliodora. 
No  te  sabré  significar  cuan  presto 
Negoció,  que  no  en  medio  cuarto  de  hora 
Volvió  donde  yo  estaba  de  manera 
Que  no  podía  conocer  quien  era. 

Traía  el  rostro  asi ,  eaai  si  arrastrado 
Foera  pdr  riscos,  y  ásperos  abrojos , 
El  cabello  á  raiz  todo  cortado. 
Lanzando  sangre  por  la  boca  y  ojos , 
Sin  manto,  saya ,  toca ,  ni  tocado. 
Que  delio  hizo  el  vencedor  despojos, 
T  desta  suerte  vino  donde  estaba , 
Que  vencedora  en  triunfo  la  esperaba. 

Llamóme  por  mi  nombre ,  y  advertieod» 
En  el  sonido  de  la  voz  cansada , 
Fué  á  la  pobre  Teodora  conocieBdo, 
Aunque  en  todo  venia  diferenciada. 
Pregúntele  del  caso;  eHa  temiendo 
Que 4a  viesen,  y  en  verme  ávergonadiL, 
Con  su  mano  abó  un  lado  de  mi  capa, 
T  asi  con  ella  lo  que  pudo  tapa. 

pijome  que  torcíase  una  calleja. 
Que  con  la  casa  de  Eliodora  linda, 
T  la  llevase  á  casa  de  una  vieja , 
Que  vive  alli,  que  llaman  Terectnda ; 
Hicelo  asi ,  y  al  punto  que  empareja 
Con  la  puerta,  la  vieja  se  regulnda 
Por  un  desván  y  bd^a  mas  ligera 
Que  subir  suele  el  fuego  á  su  alta  esfera. 

Teodora ,  sin  que  cosa  me  dijese 
De  aquel  caso ,  me  dijo  que  al  momento 
Con  toda  priesa  á  te  buscar  viniese, 
Qu'ella  luego  será  en  tu  acatamiento. 
Déjela  cual  mandó ,  y  como  volviese 
Por  la  ^lUe  real ,  mi  desatiento 
Fué  tal ,  por  darte  nuevas  de  Teodora, 
Que  sin  pensarlo  di  con  Eliodora. 

De  su  casa  á  ia  calle  iba  saliendo , 
Con  sola  su  criada  Fdicina, 
T  dijo ,  asi  como  me  vio,  riendo  : 
Bien  negoció  la  nueva  Celestina. 
No  le  osé  replicar,  y  ella  siguiendo 
Su  Via,  sin  hablarme  mas  camina, 
T  el  camino  del  rio  dirigieron, 

Y  yo  me  vine ,  y  ellas  dos  se  fticron, 
Leuc.  ¿  Qué,  no  te  dijo  quien  así  la  poso? 
Ort.  Señor,  no  se  aclaró  comigo  en  cosa. 
Leuc.  ¿Es  posible?  Alterado  estoy  confu- 

De  horror  tremiendo  el  alma  congojosa,  [so, 
Porque  entender  que  sola  se  dispuso 
Eliodora  á  maldad  tan  rigurosa, 
Es  yerro,  el  padre  y  ella  lo  trazaron, 

Y  los  demás  que  al  hecho  se  allegaron. 
Y  asi  protesto  y  juro  de  vengarme, 
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T  de  rengar  la  Ykja  en  loa  qne  fberon , 
Qoe  vida ,  hacienda  y  honra  ha  de  eoatarme 
Satisraciendo  á  quien  por  mi  ofendieron. 

Tere.  Sosiégate ,  señor. 

Leuc,  ¿Osas  hablarme? 

Tere,  Osaréte  deCir,  que  si  hicieron 
A  la  maldita  vieja  tal  afrenta » 
Qoe  no  es  razón  ponella  tú  Atf  cuenta. 

Leuc.  A  mi  cuenta  la  pongo,  pues  yo  he  si- 
La  cansa ,  y  por  mi  debe  ser  vengada ;     (do 
T  si  Eliodora  en  ello  ha  consentido, 
Eliodora  será  la  ejecutada. 

Ort.  Señor  Leucino,  por  merced  te  pido. 
Que  no  se  alterque  en  este  easo  nada. 
Pues  viene  alii  la  vieja,  ella  dé  cuenta 
Del  caso  incierto,  y  de  su  derla  afrenta. 

Teod,  Hijo  Leucino ,  ya  voo , 
En  verte,  salud  y  vida. 

Leue,  Bf  adre,  seas  tan  bien  venida » 
Cuanto  el  bien  qoe  mas  deseo ; 
Aqui  estoy  sin  ti  afligido , 
ReTuelio  én  mil  pesadumbres , 
Aguaicando  que  me  alumbres 
De  todo  lo  sucedido. 

Teod.  Pensarte  el  casoeonUr, 
Se  me  renuevan  mis  penas, 
T  la  sangre  por  las  venas 
Siento  de  temor  helar. 
Mas  siendo  de  ti  mandada , 
Aunque  huye  la  memoria 
Renovar  la  triste  historia , 
De  mi  te  será  contada. 

Sabrás »  Leucino ,  que  fué 
Hoy  á  la  casa  de  Eliodora , 
T  siendo  oportuna  la  hora, 
A  hablar  con  ella  entré. 
Hállela  en  un  corredor, 
De  muchas  dueñas  cercada. 
Ricamente  aderezada. 
Revuelta  con  su  labor. 

Lerantáronse  en  el  punto 
Qne  yo  entré,  y  ella  alargando 
Su  mano,  y  la  mia  tomando , 
He  sentó  consigo  junto. 
Las  dueñas  se  desviaron 
Por  no  ser  impedimento , 
T  usar  de  comedimiento, 

Y  asi  á  solas  nos  dejaron. 
Quedando  á  solas  con  ella, 

Qo'era  lo  que  deseaba. 
Queriendo  hablar  no  osaba , 
1^  osando,  paraba  en  vella. 
Volvia,  en  tan  duro  aprieto. 
Tras  mil  consideraciones, 
Con  prevenidas  razones , 
T  tampoco  eran  de  efeto.        ^ 
Al  fin  sacudi  el  temor 

Y  apresté  la  lengua  muda. 


Tiendo  que  al  osado  ayuda 
Fortuna  con  su  fiívor. 
oyete:  Bella  Eliodora, 
Vida  mia  y  señora  mía , 
Perdonalde  esta  osadia 
A  vuestra  sierva  Teodora. 

To  vengo  á  solo  deciros 
Que  deis  lugar  que  Leucino, 
Pues  cual  sabéis  es  tan  diño. 
Ose  ocuparse  en  serviros. 
Notoria  es  su  gentileza. 
Discreción  y  cortesía , 
Su  donaire  y  bízarria , 
Su  hacienda  y  franqueza. 

No  tenéis  en  que  dudar, 
Bien  podéis  condescender. 
Que  tan  ilustre  muger   ' 
Tal  varón  debe  gozar. 
Ella  que  estaba  aguardando 
El  fin  de  mi  pretensión , 
En  oyendo  esta  razón 
Dio  un  grito ,  al  cielo  mirando. 

Y  dijo  :  ¿Dime ,  traidora, 
Qu*bas  visto  en  mi?  ¿qué  has  oído? 
¿O  qué  siente  ese  perdido 
Del  nombre  y  ser  de  Eliodora? 
Si  las  cosas  que  contemplo 
No  impidieran  mi  ira  fiera, 
A  bocados  te  comiera , 
Dando  de  quien  soy  ejemplo. 

En  diciendo  esto  se  lüé, 

Y  las  dueñas  acudieron, 

Y  de  mi  todas  asieron , 
Que  solaentr'ellas  quedé. 
LasuUas  me  destocab/in , 
Los  otras  me  descubrían, 

,  Otras  recio  me  herían. 
Con  mil  golpea  qne  me  daban. 

Después  d'estar  muy  cansadas 
De  tratadme  como  digo  y 
Dijeron :  Este  castigo 
No  nos  deja  bien  vengadas. 
Los  cabellos  me  cortaron 
Con  crueza  qoe  da  espanto ,  ~ 

Y  sin  tocado,  ni  manto. 
En  la  calle  me  arrojaron. 

Dejáronme  desta  suerte , 

Y  aunque  sin  fuerzas ,  ni  brío. 
Vengo  ante  tf ,  señor  mió, 
A  consolarme  con  verte. 
Aqui  esto,  y  si  alguna  cosa 
Resta  que  hacer  en  esto. 
No  entiendas  que  lo  propuesto 
Me  ha  dejado  temerosa. 

Leue.  Madre  Teodora ,  no  sé 
Con  qué  respuesta  te  acuda  ^ 
Que  tengo  la  lengua  muda , 

Y  el  alma ,  cual  no  pensé. 
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Y  ast  pues  ha  sacedido» 

T  á  lo  hecho  no  hay  remedio. 
Acomodemos  el  medio 
Que  remedie  lo  perdido. 
Ye ,  Tercilo,.  con  la  madre» 

Y  treinta  escudos  doblados » • 
Que  me  tienes ,  le  sean  dados , 
Sin  que  lo  sienta  mi  padre. 

Y  tú ,  madre ,  ye  en  huen  hora » 
Que  yo  hago  Juramento » 

De  vengarte  á  tu  contento».  .     . 

Teod,  Besa  tus  manos  Teodora. 

Leuc,  Tercilo»  di  á  Facandon 
Que  lo  quedo  aquí  aguardando^ 

Tere,  Señor,  yo  haré  tu  mando. 

Leuc,  Sin  punto  de  dilación. 
Ortelio»  ¿sabrás  llevarme 
Adonde  Eliodora  fué? 

Ort,  Por  donde  fué,  bien  sabré. 

Leue.  Eso  bastará  á  guiarme. 

Yo  determino  ir  allá  ^ 

Y  puesto  delante  della , 
Proponelle  mi  querella, 

Y  oir  qué  respuesta  da. 
Si  fuere  en  darme  Oivor, 

Pediréle  el  premio  luego,  < 

Y  en  no  acetando  mi  ruego. 
He  de  usar  todo  rigor. 

Far.  Con  tan  gran  priesa  á  llamar  m*en- 
via  mi  amo , 
¿  Qué  me  puede  querer  ?  Dios  sea  comigo , 

Y  me  vuelva  á  los  ojos  de  quien  ama  > 
Libre  de  riesgo,  afsn,  prisión,  castigo. 

Leuc»  Ah ,  Farandon. 

Far.  ¿Quién  llama? 

Leuc.  Yo  te  llamo. 

Far.  Señor,  ya  vengo. 

Leuc.  Dime  presto ,  amigo , 

¿Yienes  de  armas  bien  aderezado? 

Far.  La.de  Joanes  me  fecit  traigo  al  lado. 

Leuc.  Ko  has  menester  tú  mas,  que  tu 
braveza 
SupliB ,  y  el  corazón  la  falta  de  armas. 

Far.  i  De  qué  puede  servirte  mi  fiereza , 
Si  en  los  casos  de  riesgo  no  me  armas? 

Leuc.  ¿Temes? 

Far.       No  temo  yo ,  ni  esta  es  flaqueza. 
Lo  que  temo  es  á  ti  que  te  desarmas  > 
Que  yo ,  los  cueros  tengo  de  serpiente. 

Leuc.  Vamos,  que  bueno  vas,  no  veng^ 

El.  Antes  que  nos  deje  el  dia ,     [gente. 
Felicina ,  ¿  qué  haremos  ? 

Fel.  Señora,  que  desechemos 
La  triste  melancolía , 

Y  vamos  por  este  prado , 
Cual  solemos ,  á  espaciarnos , 
Qu*esto  podrá  repararnos 
Del  riguroso  cuidado. 


EL  Tu  parecer  rae  conteota , 
Sigue  ese  estrecho  camino 
Por  donde  Bétis  divino 
De  la  vista  no  se  aosenta. 

Fel.  Aqui  te  puedes  sentar. 
Que  la  vega  delettosa , 

Y  la  ribera  espaciosa , 
Se  dejan  m^jft'  gozar. 

¿  No  te  agrada  este  ru!d0L. 
Que  Bétis  hace  hiriendo 
En  las  peñas,  y  saliendo 
Biega  el  prado  y  verde  ^ejido? 
Mira  como  da  )a  vuelta 

Y  se  nos  desaparece» 

Y  acullá  se  nos  parece 

La  frente  en  ovas  revuelta. 

El.  Deleitoso  y  agradable , 
Felicina,  es  todo  esto , 

Y  la  quietud  deste  puesto , 
Apacible  y  saludable. 
Aqui  mitiga  el  cuidado 
Su  ansia  y  congoja  dura, 
(xozando  del  aura  pura ,  % 

Y  la  suavidad  del  prado. 

Fel.  De  qauy  buena  voluntad. 
Pasara  yo  aqni  la  vida... 

El.  Bestauralla  de  perdida;,. 
Fuera  esta  suavidad. 

Fel.  ¿Qué  rumor  es  el  que  suena? 

El.  No  sé ,  gente  me  parece ; 
El  alma  se  me  entristece. 

Fel.  Yo  estoy  de  valor  agena. 

El.  Ay,  sin  ventura  de  mi , 
¿  No  ves  quién  viene  ?  ay,  cuitada , 
Si  viene  á  hacer  vengada 
A  la  vieja  en  mi  y  en  ti. 

Fél.  No  hablemos,  calla  agora. 
Podrá  ser  que  no  nos  vea. 

EL  El  cielo  asi  lo  provea. 

Fel.  Si  hará ,  esfuerza,  EHodora. 

Leuc.  ¿Dime,  Ortelio,  qué  camino 
Tom6  Eliodora  de  aqui  ? 

Ort.  Aquel  que  se  «iparta  alli. 

Lexte.  Anda ,  que  tras  ti  camino. 

Ort,  Señor,  dende  aqui  las  veo. 

Leuc.  ¿Tú  las  ves?  yo  no ;  es  verdad. 
Las  espadas  aprestad ,. 
Que  ya  estamos  do  deseo. 

Eliodora,  el  duro  amor 
Cuyo  poder  me  sujeta 
Que  venga  ante  ti  me  aprieta 
A  ofrecerme  á  tu  rigor. 
No  llames  atrevimiento 
El  venir  á  tu  presencia , 
Pues  amor  me  da  licencia, 

Y  mi  fe  consentimiento. 

EL  Estoy  de  tu  pretensión. 
Caballero,  tan  corrida. 
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Qne  quisiera  dar  la  vida 
Por  respuesta  á  tu  razón. 
Has  por  no  hacer  notoria 
Tu  demanda,  y  que  se  entienda 
Cosa  qne  mi  honor  ofenda. 
Dejo  de  gozar  tal  gloria. 

Porque  quiero  asegurarte , 
Que  si  amor  le  trae  encendido , 
Que  es  tiempo  ocioso  y  perdido. 
Si  piensas  en  mi  emplearte. 
T  asi  te  ruego ,  si  sientes 
Qué  es  honor,  ó  qué  es  deshonra , 
Que  mires  lo  que  es  mi  lionra , 
Lo  que  no,  que  no  lo  intentes. 

Leuc,  ¿€nál  dureza  de  diamante 
No  se  hubiera  enternecido 
A  mi  ruego?  ¿cuál  ha  sido 
En  el  mundo  semejante  ? 
¿Solo  tú  quieres  triunfar 
De  mi  contento  y  victoria? 
Sola  tá  quieres  la  gloria 
De  ser  amada ,  y  no  amar. 

Pues  •  Eliodora ,  yo  estoy 
Determinado  á  morir, 
O  darte  muerte,  ó  cumplir 
£1  fin  que  pretendo  hoy. 

£1.  Bien  podrás  sacarme  el  alma, 
Forzado  de  tu  pasión. 
Mas  cumplir  tu  pretcnsión 
No ,  ni  honrarte  con  tal  palma. 

Lbuc.  Quiero  ?er  quien  me  defiende 
Qoe  no  haga  mi  querer.  ^ 

Fel.  Señor,  no  quieras  hacer 
Lo  qoe  al  cielo  y  Dios  ofende : 
Pon  delante  la  nobleza 
De  los  padres  de  Eliodora , 
Para  refrenar  agora 
£1  furor  de  esa  fiereza. 

Leuc,  üo  t^igo  que  mirar  nada , 
Suéltame,  no  me  detengas. 

Fd,  Guando  en  este  pecho  tengas 
Esa  espada  atravesada. 

El.  O  dioses  del  délo  y  tierra , 
Que  miráis  mi  triste  estado ;         \ 
Alguno  de  mi  apiadado , 
Me  dé  ayuda  en  esta  guerra. 

I'eite.  i  Qué,  no  me  quieres  soltar? 

Fel.  Sosiégate ,  señor  mió. 

El.  Ninfos  deste- bosque  y  rio, 
Salidme  agora  ayudar. 
T  tú,  B^s  glorioso. 
Que  mi  peligro  estás  viendo , 
Envíame  un  dios  corriendo , 
Con  socorro  presuroso. 

Leuc.  ¿Tanto  ba  de  poder  tu  Aierza, 
Felicina,  que  me  impida 
Ser  mi  voluntad  cumplida , 
Y  que  de  mi  intento  tuerza  ? 


Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

Eí.  Dioses,  diosas;  dadme  ayuda. 

Leuc.  To  quiero  ver  quien  te  ayuda , 
O  quien  osa  defenderte. 

JVem.  Deja,  Leucino,  aquesa  virgen  bella, 
T  advierte  atentamente  lo  que  digo , 
Porque  yo  vengo  á  solo  á  defendella , 
T  darte ,  si  la  ofendes,  cruel  castigo. 

£«««c.  ¿Quién  eres  iú,  qoe  á  la  defensa 
Osas  ponerte ,  y  á  hablar  comlgo?     [della 

iVem.Quiensoy,  yo  lo  diré;  vete,  Eliodora, 
Con  quien  la  escelsa  Hispails  se  honra. 

Y  porque  entiendas  la  deidad  que  tengo 
T  que  soy  de  los  dioses  celestiales , 

To  soy  la  diosa  Némesis  que  vengo 
A  dar  castigo  á  semejantes  males. 
Los  bienes  pr<emio,  y  los  males  vengo, 
T  véngotQS  de  suerte  en  los  mortales. 
Que  con  aquesta  mano  poderosa 
Doy  la  vida ,  6  la  muerte  rigurosa. 

La  cual  te  diera  aqui,  y  con  este  intento , 
(Sin  que  me  lo  impidiera  cosa  alguna) 
Vine  volando  de  mi  etéreo  asiento , 
Que  está  fijado  encima  de  la  luna, 
T  viendo  que  tu  horrible  pensamiento. 
Que  te  condena  á  muerte  en  cosa  alguna , 
fio  ofendió  la  doncella,  quiero  darte 
Aviso ,  aunque  era  justo  castigarte. 

Y  por  dar  fin  á  mi  razón,  concluyo 
Que  mudes  parecer,  y  que  á  Eliodora 
No  sigas ,  que  tu  intento  con  el  suyo 
Diferencian  cual  noche  y  blanca  aurora. 
Esto  te  cumple ,  y  el  remedio  tuyo 

Es  este  que  te  doy,  y  desde  agora 
Puedes  aparejarte  qne  escediendo 
Desto  se  te  apareja  fin  horrendo,  [pautado? 
Leuc.  ¿Qué  os  parece  del  caso,  haos  es- 
Far.  ¿Qué  llamas  espantar?  por  el  pesebre 
Do  el  caballo  del  Cid  estuvo  atado , 
<}ue  debes  de  entender  qu^el  hombrees  libre. 
¿Quieres  si  en  algo  te  dejó  agraviado. 
Le  corte  un  brazo ,  ó  una  pierna  quiebre, 
O  A  bofetas  le  deshaga  el  rostro , 
De  suerte  que  la  deje  hecha  un  mostró? 

Leuc.  No  pongáis  duda,  yo  lo  entiendo  y 
Qn-esta  es  forma  fantástica  que  ha  sido  [creo , 
Por  hechizos  sacada  del  Leteo 
Al  mundo ,  y  no  la  diosa  que  ha  fingido; 
Que  Eliodora  entendiendo  mi  deseo , 
Y  que  á  forzarla  estaba  resumido. 
Conjuró  aquel  espiritu,  que  fuese 
Quien  me  ocupase  mientras  ella  huyese. 

Y  asi  quiero,  pues  ella  usó  de  arte 
Para  poder  librarse  de  mis  manos. 

Usar  de  industria  yo ,  que  no  sean  parte , 
Para  líbralla  sus  hechizos  vanos. 
Veré  si  hay  otra  diosa  que  la  aparte 
De  mi ,  y  para  el  efecto  oídme ,  hermanos. 
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Estad  comigo ,  porque  eample  al  hecho 
Entenderme,  y  que  sea  al  momento  hecho. 

Luego  que  dé  su  luz  la  blanca  aurora , 
una  junta  en  mi  casa  hacer  quiero 
De  alcahuetas  que  juntas  á  Eliodora 
Hablen ,  y  entre  ellas  enviaré  á  Poroeco. 
Este ,  como  sabéis ,  punto  ni  hora 
Falta  de  estar  comigo,  y  por  dinero 
Venderá  su  línage ,  y  cada  dia 
Me  dice  que  hará  á  Eliodora  mía. 

£1  padre  de  Eliodora ,  qu'es  Insano, 
Favorece  á  Purcero»  y  le  da  entrada 
En  su  casa ,  do  tiene  tanta  mano 
Que  por  él  es  regida  y  gobernada. 
Este  hará  lo  que  deseo,  llano , 
Como  le  sea  alguna  cosa. dada, 

Y  asi  quiero ,  pues  él  se  me  ha  ofrecido , 
Yalerme  de  lo  qu'él  me  ha  pcon|etidó. 

Ort,  Camino  es  ese  de  alcanzar  tu  Intento, 
Que  no  es  posible  no  hacer  efeto^ 
Llevando  tan  seguro  fundamento , 

Y  siguiendo  un  acuerdo  tan  discreto. 
Z^tic.  Yamos  á  reposar,  y  el  descontento 

Que  m*ha  traido  á  su  rigor  sujeto 
Huya  de  mi ,  gozando  de  Eliodora. 
Aunque  pese  á  la  diosa  vengadora. 


JORXADA  II. 


La  diosa  Venus  se  querella  de  lo  poco  que 
puede  Eliodora.  Pide  al  dios  del  Sueno  que 
le  adormezca  á  Felicina,  criada  de  Eliodora. 
Trasfórmase  Venus  en  Felicina.  Farandon, 
eriado  de  Leucino ,  por  su  mandado  llama  á 
Teodora  y  á  Terecinda ,  y  Porcero ,  criado  de 
Eliodora,  tratan  de  irle  á  hablar.  Farasdon 
cuenta  un  suceso  que  le  sucedió :  conciertan 
la  ida  á  casa  de  Eliodora.  Teodora  y  Tere- 
cinda la  hacen  un  conjuro  del  cual  sacan 
próaperos  agñeros  para  el  fin.  de  su  negocio. 

Diosa  VÉNtá:  Dios  iwt  Sueño.  MORPEO. 

FARANDOTÍ.  TEODORA.  PORCERO. 

LEUCINO.  TERCaO.  TERECINDA. 

Vénuí.  ¿Tan  grande  atrevimiento  ha  de 
Que  á  mi  deidad  temida  y  «catada  [sufrirse, 
La  ofendan ,  sin  que  pueda  resistirse  t 

Ay,  triste  Yénus,  ya  menospreciada, 
Tenido  en  poco  tu  poder  eterno , 
De  los  dioses ,  y  aun  hombre»  maltratada ; 

Ay,  triste  Yénus »  pues  en  llanto  tierno 
Se  convierten  los  triunfos  que  has  ganado 
*  »     Del  mundo,  el  cielo ,  y  del  horrible  infierno. 

¿Soy  Yénus  yoT  ¿no  soy  la  que  forzado 
Truje  al  gran  Jove ,  y  convertirse  en  toro , 
Y  pasar  con  Europa  el  mar  á  nado? 


¿No  le  hice  volver  en  pluvia  de  oro 
Por  Danae ,  en  cisne  por  gozar  de  Leda , 

Y  dejar  por  Ejina  el  alto  coro? 

Pues  si  soy  Yénus  yo,  ¿  quién  hay  que  poe- 
Resistir  el  querer  y  mando  mió?  [da 

Mas  no  lo  soy,  pues  Némesis  lo  veda. 

No  vedará ,  ni  en  mi  deidad  confio. 
Si  no  saliere  en  esto  con  mi  intento , 

Y  pagaré  su  ciego  desvario , 

Que  no  sin  causa  trascendiendo  el  viento 
Yengo  á  buscar  al  Sueño  perezoao , 
Aquiá  Cimerlo,  desde  mi  alto  asiento. 

Y  pues  mi  ansia  no  me  da  reposo. 
Quiero  Hamall»,  y  dar  principio  á  un  hecho 
Que  ha  dé  hacer  mí  nombre  mas  glorioso. 

Ahí  dios  del  Sueño,  deja  el  blando  lecho. 
Sal  dond*estoy,  de  aquesa  cueva  oscura , 
Presto ,  que  asi  le  cumple  á  mi  derecho. 

Sueño,  ¿Quién  con  tan  gnmdes  voces  me 
apresura , 

Y  me  manda  dejar  mi  blanda  eamat 
Yáyase ,  no  me  estorbe  mi  dulzura. 

Venus»  La  diosa  Yénus  es  laque  te  llama. 
Sal  y  de  ti  sacudiendo  la  pereza, 

Y  la  flojedad  torpe  que  te  ama. 

Sueño,  Diosa  de  Cipre ,  ¿quito  á  la  as- 
Deste  monte  Clmerio  te  ha  traido  [pereza 
Dejando  al  sacro  IdaUotu  grandeza? 

Venus,  Oye  atento./ sabrás  que  yo  he  ve- 
A  tu  horrible  caverna,  á  demandarte  [oído 
Favor,  eñ  un  negocio  SQoedldo. 

Y  porque  detenerme  en  recitarte 
El  caso ,  no  conviene :  solo  quiero 
Pe  lo  que  hacer  debes  avisarte. 

Tú  has  d'enviar  un  sueño ,  con  Ugero 
Yuelo  f  á  la  gran  ciudad  que  Bétis  riega , 
Qu'es  HispaUs,  de  Marte  y  Febo  impero. 

Aqui  está  una  donceUá  que  mo  niega 
El  vasallage ,  y  contra  nii  se  Indina 
De  vana  presunción,  y  altivez  ciega. 

Tiene  nomi^  Eliodora ,  y  aunqu'es  dioa 
De  toda  gloria,  cumple  á  mi  servicio 
Que  se  someta  á  mi  deidad  divina. 

Y  asi  quiero  que  usando  tu  ejerdcio, 
Me  aduerma  á  Felicina  su  criada , 
Que  cumple  para  ver  lo  que  codicio. 

Sueño,  Gran  diosa  en  Gnldo  y  Páfo  ce- 
lebrada , 
Hija  de  Jove,  y  madre  de  Cupido , 
Temida  de  los  dioses ,  y  adorada , 

Tu  mando  será  presto  obedecido » 

Y  asi  para  cumplirse  tu  deseo 

El  sueño  enviaré  luego  que  has  pedido. 

No  será  Jceladon,  aunque  dét  creo 
QueMrá  lo  que  mandas,  ni  á  Fantaso; 
Mas  el  que  allá  enviaré,  será  Morfeo. 

Este  es  tan  diestro  coal  conviene  al  caso, 

Y  asi  quiero  Hamalío,  porqu*el  vuelo 
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Leyanle ,  7  deje  ya  el  terreno  pato. 

Ah  ministras  del  Sueño »  donde  el  cielo , 
Recordad  á  Morfeo ,  que  dejando 
Li  blanda  cama»  pise  el  doro  saelo. 

Presto  p  00  agiMfdeis  mas  „  qa'estó  agui^* 
Ea,  Blorfeo,  apriesa,  apriesa,  amigo,  (dando. 
Apriesa»  que  ta  noche  va  pasando. 

Morftí^.  ¿Qué  es  lo  que  quieres?  Ta  me 
DesTiándome  asi  de  mi  reposo,  [ves  oomlge; 

Sueño.  Oye,  Biorfeo»  y  advierte  lo  que 

Conviene  que  dejando  el  perezow  [digo. 
Sueño,  á  Hispalis  vayas  con  presteza , 
Los  vientos  precediendo  presuroso. 

Alii  has  de  aqnejarle  con  gravea 
A  Feliclna,  moza  de  Ellodora» 
CoD  sueno  profundísimo,  y  pereza. 

fias  de  tenerla  asi ,  sin  que  señora 
Sea  de  si«  sin  que  se  mueva  ó  sienia. 
Hasta  qae  á  Yénus  le  parezca  hora. 

Morfeo.  Dios  de  Gimerio,  si  eso  te  con- 
tenta, 
Ne  me  detengas»  déjame  hr  corriendo» 
Qae  detenerme  tl^lto  me  atormenta. 

Sueho^  Asi  cumple,  y  alas  descogiendo , 
Haz  camino  iifior  esa  sombra  obscura. 

Morfeo..  Asi  será ,  tu  mandado  obede- 
ciendo. 

Sueño .  Vénns,  diosa  de  eterna  hermosura. 
Ya  que  A  cumphr  tu  mando  va  Morreo , 
?  Qué  quieres  mas  desta  caverna  dura  ? 

Yénus.  Que  á  tu  reposo  vuelvas » que  el 
deseo 
De  ver  el  fin  que  intento,  concluido» 
Me  llama,  y  la  ocasión  que  acercar  veo. 

SmüiK  Asi  cnal  lo  deseas  veas  cumplido, 

Y  queda »  escelsa  diosa » en  paz  agora , 
Que  á  restaursir  el  sueño  voy  perdido. 

Venus.  Yo  quiero  ir  á  casa  de  EHodora» 

Y  la  forma  tomar  de  Felicina , 

Y  ayudar  A  Porcero  y  á  Teodora  ; 
Que  teniendo  Eiiodora  ton  vecina  • 

La  llama  de  mi  ftiego  poderoso , 

El  odio  perderá ,  y  será  benina  . 

Con  Leucíno.,  y  yo  iiabré  triunfo  glorióse. 

Far.  Ríen  medrarás,  Farandon» 
Ea  esta  mercadería» 
Qae  aun  bien  no  se  muestra  el  dia 

Y  vas  hecho  postillón. 
Mal  haya  quien  se  sujeta , 
Podiendo  libre  vivir , 

Por  no  venir  A  servir 
De  alcahuete  y«stafeta. 

Mi  amo  quiere  hoy  hacer 
De  alcahuetas  una  junta, 

Y  desque  la  taiga  junu 
PedÜles  sn  parecer. 
Voigo  á  llamar  A  Teodora 
Que  vive  «qui »'  ilamor  quiero , 


Luego  avilaré  á  Poreero» 

Y  á  Terecinda  si  hay  hora. 
Durmiendo  debe  d*estar , 

¿No  oye?  ¿  Quién  está  acá  1 

Teod.  ¿Quién  llama?  ¿Quién  está  aUá? 
Han  visto  que  golpear. 

Far.  Abre »  madre ,  que  yo  soy  ; 
¿  Teodora ,  no  me  conoces  ? 
¿Tan  presto  me  desconoces? 

Teod.  Ya  te  conozco ,  ya  voy. 

Far.  ;Guán  sin  cuidadb  dormía! 
Mal  haya  quien  la  parió » 

Y  estoy  levantado  yo, 
Antes  que  saliese  el  día. 

Teod.  De  aquí  me  puedes  hahlar. 
Que  abrirte  no  puedo  agora. 
Que  he  menester  mas  de  un  hora 
Para  vestirme ,  y  bajar. 

Fot.  Buena  estás  á  esa  ventana , 
Madre ,  á  lo  que  vengo  aqui» 
Es  á'qne  vayas  tras  mi. 

Teo4,  Harélo  de  buena  gana. 
¿Quieres  otra  cosa » amigo? 

Far.  Dijome  mas  que  te  diga 
Que  á  Terecinda  tu  amiga 
Llames  y  lleves  contigo. 

Teed.  Hgo«  di  que  su  demanda, 
Al  momento  cumpliré, ' 

Y  comigo  llevaré 

A  mi  comadre»  cual  manda. 
Far.  Madre ,  yo  voy  á  aguardarte. 
Teod.  Ye »  hijo ,  que  tras  ti  voy. 
FarerA  los  diablos  te  doy» 

Y  aun  á  quien  m*envia  á- llamarte. 
Esto  quc^da  negociado , 

Resta  llamar  á  Porcero , 
Que  vive  alli ;  llegar  quiero , 
Que  ya  estará  levantado. 
Ah  de  casa»  ¿aun  duerme  agora? 

Por.  ¿Quién  Hama?  ¿Quién está  abi? 

Far.  Yo  llamo,  yo  estoy  aqui. 

jpor.  ]  O  qué  venturosa  hora ! 

¿Qué  hay  por  acá ,  Farandon  ? 

Far.  Mi  amo  te  envia  á  rogar 
Que  le  vayas  á  hablar 
Luego » sin  mas  dilación. 

Por.  Yamos»  ¿  mas  quieres  qile  echemos 
tJnparde  rehilanderas,  • 
Con  una  togada,  y  peras? 

Far.  No ,  qu'en  casa  lo  haremos. 

Vému.  Quiero  ver  si  puedo  algo, 

Y  que  se  entienda  quien  soy» 
Haciéndole  saber  boy 

A  Elibdora ,  lo  que  valgo. 
Mudaréme  en  Felicina , 
A  quien  el  sueño  detiene , 

Y  pues  al  hecho  conviene , 
Yénus,  ¿qué  aguardas?  camina. 
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Leuc»  Camina,  pensamiento,  donde  rivo, 
No  te  deviertas ,  ni  el  camino  tuerzas, 
Dile  á  Eliodora  el  mal  que  sufiro  esquivo, 

Y  que  tú  solo  en  mí  dolor  Vesfuerzas; 
Que  las  vitales  fuerzas 
Desfallecen ,  y  el  cuerpo  miserable , 
La  parte  corruptible 

Le  deja ,  en  el  terrible 

Dolor  que  sufre,  al  mundo  ya  notable, 

Y  qu*el  alma  desierta  anda  vagando, 
£1  alma  donde  vrv%  procurando. 

For.Por  buena  priesa  que  traído  habernos. 
Fuera  de  casa  es  ido  ya  Leucino. 
Por.  Bien  cerca  está,  pues  desde  aquí  le  ve- 

Y  aun  á  nosotros  tuerce  su  camino,  (mos , 
¿eiíc.AhFarandon^qué  haces?  ¿quétene- 

Que  ya  me  tienesde  aguardar  mohíno,  [mos? 
Far.  Señor,  ya  vengo»  y  el  señor  Porcero. 
Lme.  Tenga ,  que  á  él  solo  por  remedio 

espero. 
Por.  Beso,  señor,  tus  manos  generosas. 
Leuc,  Porcero  amigo,  el  cielo  te  acompañe 

Y  repare  mis  ansias  trabajosas. 

De  suerte  que  quien  digo  no  me  dañe. 

Far,  Teodora  y  Terecinda  presurosas 
Vendrán  luego,  y  permíteme  qu'engañe 
£1  sueño,  con  dormir  solo  tin  momento. 

Leue,  Anda,  vete,  oye  tú  mi  pensamiento. 

Ya  sabes,  o  Porcero  amigo  mío , 
El  deseo  qu'enciende mi  cuidado. 
La  pena ,  el  odio ,  el  áspero  desvío^ 
Con  que  soy  d*Eliodora  desdeñado. 

Y  pues  lo  sabes,  sabe  que  cotíGo 
Que  ha  de  ser  mi  tormento  remediado 
Mediante  tu  favor,  siguiendo  un  <^den 
Que  reduzca  á  razón  este  desorden. 

Ya  te  conté ,  que  habiéndole  á  £liodora 
Dado  un  recaudo  mío,  las  criadas. 
Viendo  airarse  de  oírlo  á  su  señora , 
Contra  la  vieja  fueron  indignadas. 
Acordándome  desto,  quiero  agora 
Venidas  las  dos  viejas,  que  llamadas 
Son ,  para  que  tú  y  ellas  deis  un  medio 
Que  conmueva  á  Eliodora  á  mi  remedio. 

Por.  Muchas  veces  pidiéndome  consejoj 
Sobre  este  caso,  be  dicho  abiertamente 
Lo  que  te  cumple,  como  astuto  y  viejo, 

Y  como  aquel  que  mas  tus  ansias  siente, 

Y  tú ,  sin  advertir  lo  que  aconsejo , 
Acudes  al  remedio  diferente 

De  tu  salud ,  de  suerte  que  ahora  dudo. 
Que  h^a  eí  ruego  lo  que  mando  pudo. 

Leiu;,  Porcero,  no  me  ha^as  imposible 
Lo  que  consiste  en  solo  tú  querello , 
Que  bien  sabes  que  sé  qu'esto  es  posible, 

Y  mas  qu'esto  queriendo  tú  haceJIo , 
Remedia  mi  dolor,  y  mal  terrible , 
Que  JO  te  doy  la  fe ,  si  alcanzo  habello , 


Que  de  mí  hayas  taü  honrosa  paga, 
Qu*el  galardón  al  hecho  satisfaga. 

Por,  No  es  cosa  nueva  usar,  señor,  eomigo 
En  mi  necesidad  de  tu  largueza 
Que  las  obras  presento  por  testigo. 
Pues  han  enriquecido  mi  pobreza. 
Mas  volviendo  al  negocio  yo  te  digo 
Qué  me  tiene  perplejo  su  graveza ; 
Mas  ten  cierto  dé  mi ,  que  aunque  perezca 
He  de  hacer  qu^e  hoy  tu  mal  fenezca. 

£1  tiempo  es  conveniente  cual  demanda 
La  pretensión  del  caso  que  seguimos , 
Qu'el  padre  no  está  en  Hispalis,  tjue  anda 
En  su  hacienda ,  qu'es,  lo  que  pedimos. 

Leue.  ¿  Qu'el  padre  no  está  aquí  ?  yo  veo 
.n|i  banda 
Prevalecer,  y  el  premio  Conseguimos. 
Sus,  ¿amigo,  qué  aguardas?  sigue  un  modo. 

Por,  Vendrán  las  yí^as  que  han  de  ser 
el  todo. 

Leuc,  ¿Eso  iQuardas  no  mas?  Terdlo, 
Llámale  á  Farandon  que  venga  luego^  [parte, 
Que  las  torne  á  llamar;  ve  sin  tardarte. 
Que  estoy  aquí ,  y  estoy  ardiendo  en  fuego. 

Tere,  Bien  puedes  d*esa  llama  resfriarte, 
Si  en  su  venida  pones  tu  sosiego; 
Veslo  allí  donde  viene  voceando. 
Con  la  espada  en  la  mano  amenazando. 

Far,  Cualquiera  que  dijere  qu^este  agrá- 
Puede  satisfacerse  sin  castigo ,  [vio 

Digo  que. miente,  y  salga  luego  al  campo, 
Donde  al  contrario  le  haré  que  diga , 
O  á  bofetones  le  haré  que  lance 
La  lengua^  con  el  ánima  revuelta. 

Leuc,  Déjalo ,  oigamos  qué  ocasión  lo  in- 
dina. 

Far,  Renegaré  de  cuanto  el  duelo  escribe. 
De  las  leyes  germanas  y  birlescas , 

Y  de  cuanto  aprendí  del  padre  Lorca, 
Si  hombre  dejare  en  esta  calle  á  vida. 
Si  no  es  que  Dios  lo  libra  por  milagro, 
O  á  mí  me  traga  el  centro  de  la  tierra. 

Leue,  Echando  viene  fieras  amenazas. 
Sosiégate ,  veamos  en  qué  para. 

Far,  Otro  goce  el  abrazo ,  y  los  regalos 
De  doña  Magandina  mis  amores , 
Si  en  la  venganza  del  agravio  hecho. 
No  hiciere  hoy  en  hombres  mas  estrago. 
Que  hizo  sobre  Troya  el  poder  griego. 

Tere,  Historiador  se  hace,  ó  yo  meengaño, 
O  viene  con  la  carga  delantera, 

Y  antes  que  caiga,  es  bien  que  lo  llamemos. 
Si  saber  quieres  qué  lo  trae  colérico. 

Leuc.  Ah  Faranclon. 
Far.     .    .  ¿Quién  llama? 

Leuc.  Yo  te  llamo. 

Far.  O  señor,  que  me  coges  de  tal  suene. 
Que  por  mejor  tuviera  no  encontrarte. 
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Porque  seguii  la  cólera  Hieenolende  9  é 
El  no  Tenue  te  ftaera  mas  seguro. 

Líuc.  Deja  el  enojo,  y  dime  qué  te  eD<^. 

¥ar.  Haré  lo  que  me  mandas  como  debo , 
Qae  á  ser  otro,  llevara  otra  respuesta.. 
Sabrás ,  señor,  que  Tino ,  como  suele , 
A  la  posada  9  doña  Magandina 
De  Zuñiga ,  mi  moza  de  respeto; 
Trujóme  unos  arenques  de  Galicia , 
Con  una  media  que  mercó  en  el  pósito , 
T  QD  pedazo  de  queso  de  Mallorca, 
Ub  plato  de  aceitunas ,  con  pimienta. 
Con  mucho  alcaparrón  y  berengenas , 
Curtidas  en  vinagre  con  especias, 
T  QD  gran  jarro  de  mosto  de  Cázalla, 
Que  pasaba  de  mas  de  cinco  hojas, 
T  de  mas  de  un  azumbre  la  medida. 
Tendió  el  canto  del  manto  sobr*el  poyo 
Por  manteles ,  sirvió  de  servilleta 
El  mandil  del  caballo ,  y  desta  suerte , 
May  á  nuestro  sabor  le  dimos  fondo , 
Y  como  hubiese  en  esto  detenidose* 
Salió  para  volverse  á  su  botica. 

Leue,  ¿Es  boticaria. doña  Bfagandina? 

Far,  No,  mas  llaman  botica  adonde  gana. 

Leue,  Eso  no  sabia  yo ,  pasa  adelante. 

Far,  Al  fin,  señor,  poniéndose  en  la  calle 
Para  ir  su  camino,  volvió  A  verme ; 
T  ArgelUla,  la  moza  del  vecino. 
Sin  respeto  ninguno ,  Techó  encima 
Una  caldera  de  agua  del  fregado. 
Llena  de  berzas  verdes ,  brodio  y  mugre , 
Que  la  eobríó  de  arriba  abajo  toda 
Aquel  nublado  espeso  de  cocina. 
To  que  vi  tal  agravio ,  sali  fuera 
Diciendo  que  era  hecho  de  ruines, 
Lo  cual  sustentarla  con  la  espada. 
Aparóse  Argelllla ,  y  sonriéndose 
De  veila  cual  estaba ,  dQo  :  Amigo , 
Tenga  en  esas  razones  mas  templanza, 
O  haránle  que  sea  menos  bravo. 
Alcé  el  rostro ,  que  nunca  yo  lo  alzara , 
Queriendo  responder,  y  á  este  punto 
Trastornó  sobre  mi  un  noturno  vaso 
Con  nn  hedor  pestífero ,  qu*el  rostro 
He  cubrió ,  y  me  dejó  de  suerte , 
Qne  conocerme  nadie  no  pudiera, 
Ni  aun  se  llegara  nadie  á  conocerme, 
Segnn  era  el  olor  que  de  mi  echaba. 
Que  he  menester  mudar  hasta  los  cueros 
Si  quiero  despedillo ,  que  la  ropa 
^  A  Uro  de  arcabuz  no  hay  agnardalla. 
Aqui  acudieron  mas  de  mil  muchachos , 

Y  empiézanme  á  dar  grita ,  y  con  palmitos , 

Y  suelas  de  zapatos ,  á  tirarme , 
Unos  por  una  parte ,  otros  por  otra , 
De  suerte ,  que  temiendo  su  violencia 

He  encerrfi  en  casa ,  en  su  poder  dejando 

I. 


A  doña  Magandina  mis  amores. 
Que  tomándola  ¿  cargo,  la  pusieron 
Peor  que  á  mi ,  y  sobre  aqueste  as^avio 
Vengo  á  dar  muerte  á  toda  aquesta  calle. 
T  aun  estoy  por  matar  á  los  poetas 
T  á  los  historiadores ,  porque  oyendo 
Tal  hazaña ,  no  quieran  escrebilla, 
T  della  hagan  la  memoria  eterna. 

Leuc,  Si  hubieras  de  matar  los  que  oonoz- 
Tenias  que  hacer  doscientos  años,         [co, 
Aunque  mataras  cada  dia  un  ciento. 
Mas  dejando  esto  aparte,  al  punto  parte, 
T  tráeme  aqui  las  viejas  que  llamaste. 

Far.  Ta  vienen,  mil  diablos  se  las  lleven , 
l&á  quien  con  un  amen  no  me  ayudare. 

Teod,  Salud  tengas,  señor  mi(f. 
Tú,  y  la  noble  compañía. 
Convenciendo  la  porfía 
De  Eliodora ,  y  cruel  desvio. 

Leuc,  Madre,  seas  muy  bien  venida , 
A  dar  vida  á  quien  te  espera^ 
Tú ,  y  la  honrada  compañera. 

Ter.  Honrada  sea  tu  vida. 

Leuc,  Dejemos  comedimientos , 

Y  al  propósito  vengamos , 
Que  lo  qu'en  hablar  tardamos 
Es  atsijar  mis  intentos. 

T  asi  quiero  proponeros 
En  dos  razones  el  caso , 
Qu*esto  solo  hace  al  caso , 
Sin  cansarme,  y  deteneros. 

Ta  sabéis  cómo  Eliodora , 
Ocasión  de  ini  cuidado, 
En  oyendo  mi  recado , 
Se  volvió  contra  Teodora. 
Resta  agora,  que  no  obstante 
Su  ira ,  busquemos  medio 
Que  de  ablandar  sea  remedio 
Aquel  pecho  de  diamante . 

Esta  ha  sido  la  ocasión , 
En  vuestras  manos  he  puesto 
Mi  honra,  y  por  lo  propuesto. 
Entenderéis  mi  intención. 
Conformaos  en  un  acuerdo , 
T  este  acuerdo  sea  de  suerte 
Que  acabe  mi  pena  fuerte , 

Y  admire  al  hombre  mas  cuerdo. 
Teod,  Parecerá  cobardía 

Decir  lo  que  de  esto  entiendo , 
Gomo  quien  estuvo  viendo 
Su  constancia  en  mi  osadía. 
Mas  con  todo  esto  no  huyo 
De  tornarme  á  ver  con  ella , 

Y  aun  hacer  si  alcanzo  á  vella 
Mover  el  intento  suyo. 

JPor.  Yo,  como  quien  tiene  entrada , 
Me  profiero  á  dar  la  puerta , 
Cuando  quisieres ,  abierta , 

IS 
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T  A  Eliodora  apaciguada. 
Haré  qae  oiga  tu  faion , 

Y  si  se  altera  de  oirte , 
Podré  tambleD  acvdirte, 

Y  aplacar  sa  alteracioD. 

Teod.  Gomo  la  entrada  me  des , 

Y  A  Eliodora  qoe  me  agaarde  • 
Yo  Quedaré  por  cobarde» 

Sí  hoy  rendida  ne  la  Tés. 

Ter,  Espantada  estay  de  oirte , 
Comadre ,  ¿  dó  ta  buen  seso  ? 
¿  Qu'en  cosas  de  tanto  peso 
Al  fin  osas  proferirte? 

Promete  rerte  con  ella. 
No  rendllla  tan  de  presto , 
Qu^es  mii^  lo  que  has  propuesto , 
Conociendo  el  valor  della. 

Teod.  Terecinda,  ¿estAs  burlando? 
¿  Dó  tu  sutileza  y  maña , 
Tu  esfuerao ,  tu  industria  estrada , 
Que  ha  sido  absoluto  en  mando? 

Ter.  Teodora,  con  la  esperiencia 
He  ya  alcanzado  A  saber 
Qu*es  vanidad  prometer 
Las  cosas  en  contingencia. 
Que  Eliodora  no  es  quienquiera 
Para  prometella  luego , 
Pues  por  interés ,  ni  ruego, 
Convencella  no  se  espera. 

Teod,  ¿No  es  esa  costumbre  tuya? 
¿Tú  que  habias  de  animarnos , 
Eres  en  desanimarnos? 
No  sé  A  qué  me  lo  atribuya. 

Ter,  Esto  no  es  quitarte  el  Animo, 
Ni  enflaquecer  de  mi  esfuerzo , 
Porqu*en  los  riesgos  esfuerzo , 

Y  al  flaco  hago  maguAnimo. 
No  impido  lo  que  acometes» 

Blcís  digo  que  sea  de  suerte , 
Que  aunque  recibas  la  mucftle 
Salgas  con  lo  que  prometes. 

Teod.  Bien  sabes  que  si  rae  aguarda; 
Aunque  mas  arisca  esté» 
Que  tan  mansa  la  pondré. 
Que  sufra  silla  y  aíbarda. 

Ter.  Que  tú  hagas  ese  estremo 
AguardAndote  Eliodora» 
No  me  espantar  A  >  Teodora» 
Mas  si  te  ha  de  aguardar,  temo. 

Y  esta  es  la  dificultad 
Que  en  este  negocio  hallo » 
Para  poder  acabaüo 

Con  mucha  facilidad. 

Por.  Yo  he  dicho ,  y  torno  t  deoir 
Que  la  puerta  haré  daros, 

Y  A  Eliodora  haré  escucharos. 
Ter.  Eso  solo  hay  que  pedir. 

Que  si  la  puerta  noe  da, 


Y  nh  oye »  yo  aseguro 
Qu'el  pecho  de  mArmol  duro 
Mas  que  cera  se  pondrA. 

Par.  Pongamos  mano  en  la  obra » 
VAmVle  luego  A  hablar» 
Porque  en  dejando  pasar 
La  ocasión,  tarde  se  cobra. 

Teod.  Bien  dices,  vete  con  Dios» 

Y  de  aquí  A  un  cuarto  de  hora 
Que  té  estés  con  Eliodora , 
Iremos  ambos  A  dos. 

Por.  A  aguardaros  allA  voy, 
Queda  en  paz ,  y  tú ,  Leuclno. 

Lettc.  Al  cielo  tengas  benino » 
Porque  acabe  mi  nal  hoy. 

Teod.  Terecinda»  consultemos 
Este  negocio ,  y  veamos 
Las  señales  que  hallamos 
O  lo  que  en  contra  tenemos. 

Ter.  Paréoene  que  conviene. 
Tercilo »  éntrate  tú  allA ; 
Tú,  Leuctno,  ponte  acá» 

Y  aguarda  A  ver  lo  que  viene. 
Deste  modo  se  asegura 
Nuestro  negocio;  ostA  quedo » 
Oyemos  sin  tener  miedo » 
Que  en  esta  estA  tu  ventura. 

7eod.  Pon  la  vista  al  orfente, 
En  cuanto  que  aderezo 
Estos  lizos ,  mojados  en  la  onda 
De  Flegeton  ardiente , 

Y  pongo  el  aderezo , 

Para  que  el  triste  Averno  me  responda. 
Si  de  la  estancia  liondu 
Donde  tiene  su  asiente 
Del  Erebo  la  reina  poderosa , 
Espíritu  saltere »  y  otra  cosa , 
Ten  cuenta »  y  mira  el  viento. 
Si  cuervo  ó  si  paloma  pareciere, 
O  siniestra  corneja  se  ofreciere. 

Ter.  Con  prósperas  señales 
De  fatídico  agttero 
Se  nos  demuestra  el  cielo  generoso, 
En  ocasiones  tales; 
Si  en  esto  es  verdadero 
El  disponer  del  liado  veaturaso , 
Hoy  serA  victorioso 
Leucino  desdeñado  z 
Que  en  este  punto  con  ligera  vuela 
Dos  palomas  bajar  vide  del  délo » 
Que  Venus  ha  enviado » 

Y  sobre  un  verde  mltto  se  pusieran , 

Y  cogiendo  dos  ramas  del  seiSneroB. 
Teod.  Tiende  en  torno  esos  Iteis, 

Por  donde  yo  derramo 

Estas  cenizas  del  irtoacrlo  monte  , 

Y  con  faenes  bcohiios » 
A  respóndeme  Humo 
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Los  espíritus  aegros  de  AquAfonte. 

Antes  qa*eJ  horizonte 

Se  cubra ,  o  triste  Huerco, 

A  quien  con  ronca  voz  fuerzo  y  apremio , 

Dale  á  mis  obras  el  debido  premio , 

Y  poome  en  este  cerco 

Uoa  señal ,  que  el  fin  que  intento  aclare 
Por  donde  yo  lo  que  será  declare. 

7er.  Por  la  virtud  que  tiene 
Esta  esponjosa  piedra , 
Desde  el  nevado  Gáucaso  traida « 
Que  en  este  vaso  viene ; 
Por  esta  blanca  hiedra , 
Qu*en  la  cumbre  del  Hemo  ftié  cogida. 
Que  luego  sea  movida 
Tu  voluntad  a!  ruego , 
O  Pluton ,  o  Prosérpina  hermosa  > 
T sin  negamos  deste  caso  cosa. 
No»  deis  aviso  luego 
Si  la  demanda  mia>  y  de  Teodora , 
Moverán  hoy  el  pecho  de  EJiodora. 

Teod.  No  pases  adelante , 
Tereclnda,  en  tu  apremio. 
Que  siento  estremecerse  lA  hondo  centro 
Que  tu  voz  resonante 
Forzó  que  nos  d*el  premie  •  . 
Que  pedimos  al  'dios  que  vive  dentro. 

Ter.  ]0  congojoso  encuentro! 
La  muerte  nos  envia 

Por  respuesta ,  ¿qu*es  esto»  infierno  duro? 
¿Tan  poco  es  lo  que  puede  mi  conjuro? 
¿Esta  es  la  fuerza  mia? 
Que  hacer  suele  que  ese  reino  tema ; 

Y  de  ver  enojarme  de  horror  Irema. 
Teod,  Refrena  tu  aspereza. 

Que  coj;^  la  dura  muerte , 

También  se  nos  demuestra  una  corona « 

Que  el  temor  y  crueza 

Deshace ,  y  dulce  suerte 

Promete ,  con  que  el  miedo  se  abandona  ; 

A  Leucino  corona 

Dando  á  su  pena  dura 

Descanso;  ve^  Leucino,  y  esas  sienes  . 

Rodea  con  ella ,  que  seguro  Uenes 

El  premio ,  y  tu  ventura 

Te  concede }  que  en  triunfo  de  vUoria 

Des  muerte  á  tus  trabajos  hoy  con  gloría. 

Lmc.  Pues  amor  corj^esponde 
A  mi  deuda ,  debida , 
Quiero  con  ella  laurear  mi  frente, 
¿Mas  «ómo  se  me  absconde? 
¿Cómo  la  veo  perdida^ 
Ante  mis  ojos  viéndpla  presente  ? 
¿Cómo  agora  estáausont^? 
Sin  duda  se  fué  al  cielo  ^ 
O  algún  dios  la  Uevó  pfirá  poderse. 
Quiero  apartarme  aqui ;  ya  deja  verse , 
Para  el  bien  de  mi  4u^. 


Desu  vez  no  es  posible  noeogella» 

Ya  la  tengo;  ay  de  mi  ¿dóestáfiquéesdeHa? 

Ter.  Leucino,  no  te  quejes. 
Por  ver  que  se  te  absconda 
Esa  corona ,  vuelve  acá,  y  advierte , 
Que  no  está  eo  que  la  dejes^ 
Que  no  te  corresponda 
A  tu  deseo  la  piadosa  suerte. 
Toma,  y  lleva  esa  muerte. 
Que  decían^  que  muere 
Hoy  tu  trabajo,  y  vamos  ya«  Teodora, 
Veremos  la  respuesta  de  £^iodora. 

Teod.  Al  caso  se  requiere 
Que  vamos  ya ,  y  mas  punto  no  tafldeoMs , 
Pues  señales  tan  prósperas  tenemos. 

JORNADA  III. 

Porcero  va  á  casa  de  Eliodora,  y  Teodora  y 
Terecinda^ alcahuetas,  entran  á  hablalle  por 
ruego  de  Porcero ,  dale  su  recaudo ,  airase 
contra  todos  t  Venus  en  la  figura  de  Feücioa 
le  ruega  por  Leonino ,  y  sin  acabar  nada  los 
echa  de  casa.  Descúbrose  Venus  quien  era. 
Viene  Leucino  con  Or.telio  y  Farandoo,  quie- 
ren hacer  fuerza  á  Eliodora  en  su  casa ,  maia 
Eliodora  á  Ortelio,  viene  la  justicia ,  infama 
Leucino  á  Eliodora ,  delante  de  la  justicia  y 
de  sus  padres  de  Leucino  y  Eliodora :  atesti- 
gua Farandon,  llévanlcs  ó  la  cárcel  á  Leu- 
cino ,  Farandoa  y  Eliodora. 

FORCEO.  ELIODOllA.  VÉBíUS.  TEODORA. 
TEREGINDA.  FELIONA.  MORFEO. 
LEUGlSIO.  ORTELIO.  FARANDON . 
JüSTicu.  Esounáifo.  iGOmNEO.  lAGAHO. ' 

Por.  Camina  ya,  Porcero,  pues  te  llama 
La  próspera  vcotura^  á  eternizarte ,  ^ 
En  un  hecho  de  honor,  provecho  y  Gusa , 
Que  promete  á  los  astros  levantarte. 
Hoy  tu  nombre  en  el  inundo  se  derrama. 
Si  tienes  á  Eliodora  de  tu  parte.. 
Hoy  en  riqueza  alcanzarás  mas  bieoe» 
Que  Midas,  Creso,  Craso  ^  ai  Aquimenes. 

No  es  tiempo  ya  dedife^rir  momento 
De  verme  en  la  presencia  de  Eliodora, 
Y  hacerle  mudar  el  casto  intento 
Que  tan  rebelde  estuvo  con  Teodora ; 
Hoy  de  Leucino  acaba  el  cruel  tormento, 
T  mi  triste  pobreza  se  mejora. 
Que  Eliodora, áqui^  veo,  aunque  rebuya. 
Hará  mi  voluntad ,  contra  la  suya. 

El.  ¿Qué  me  dices ,  Felidna , 
De  los  libros  que  leimos 
Anoche ,  pues  arabas  fotmos 
Mohínas  de  su  doctrina? 

Ténut.  Eso  te  quise  decir, 
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T  por  DO  osar  de  osadía , 

Llena  de  melancolia 

Te  dejé ,  y  me*  fui  á  dormir. 

£2.  ¿  Notaste  casi  nos  ponian 
A  las  miseras  mugeres? 

Venus,  Con  bien  necios  pareceres 
Los  Momos  nos  ofendían. 

EL  Quise,  asi  tengas  sosiego, 
Hacellos  ambos  pedazos, 
T  hechos  mochos  retazos, 
Arrojallos  en  el  fiiego. 

Par.  Yo  seguro  que  he  de  ser 
Reprehendido  7  culpado. 
Porque  tres  dias  han  pasado. 
Que  no  os  he  venido  á  ver. 
Y  aunque  conozco  en  la  cuipa 
Que  no  hay  coú  que  me  disculpe , 
Gomo  yo  mesmo  no  culpe ,       • 
Es  bastante  por  disculpa. 

El.  Porcero,  de  cualquier  modo 
Que  lo  hagas ,  es  hacemos 
Merced,  mas  venir  A  yernos,  ' 
Es  merced  que  escede  A  todo. 

Por.  Esa  ilustre  voluntad 
Tengo  tan  creida  asi. 
Cual  sabe  el  mundo  de  mi , 
Sin  lisonja,  y  con  verdad. 
¿Mas,  dime,  aquello  dejando. 
Pues  es  negocio  tan  llano , 
Qu*es  de  mi  señor  Ircano?     * 

El,  A  comer  le  esto  aguardando.. 

Por.  ¿EstA  fuera  de  Sevilla? 

El.  Si,  que  A  un  negocio  Importante, 
Con  Grasilo  y  con  Durante , 
Tres  dias  ha  que  fué  A  Alménsilla. 

Por.  ¿En  qué  te  has  entretenido 
En  su  ausencia  estos  tres  dias? 

El.  En  cien  mil  melancolías. 
Con  dos  libros  que  he  leído. 

Por.  ¿Tan  grande  letora  eres? 

El.  Si,  mas  estos  me  han  cansado , 
Porque  todo  su  cuidado 
Fué  decir  mal  de  mugere». 

Por.  Suplicóte  que  me  nombres 
Los  nombres  de  esos  autores 
Que  ofenden  vuestros  loores. 

EL  Son  dos  celebrados  hombres. 

Por.  ¿Qué  hay  que  celebrar  en  ellos 
Si  ofenden  vuestra  bondad? 
Mas,  dime,  con  brevedad , 
¿Quién  son?  para  conocellos^. 

EL  El  uno  es  el  arcipreste 
Que  dicen  de  Talavera. 

Por,  Nunca  tal  preste  naciera , 
Si  no  dió  mas  tmio  qu*este. 

EL  El  otro  es  el  secretario 
Gristóval  del  GasUllejo , 
Hombre  de  sano  consejo. 


Aunque  A  mugeres  contrario. 

Por.  GuAnto  mejor  le  estuviera 
Al  reverendo  arcipreste. 
Que  componei*  esta  peste , 
Dotrinar  A  Talavera ;. 
T  al  secretario  hacer 
Su  oficio ,  pues  dél  se  precia , 
Que  con  libertad  tan  necia 
Las  mugeres  ofender. 

EL  Gierto  que  tienes  razón , 

Y  en  eso  muestra?  quien  eres. 
Que  decir  mal  de  mugeres 
Ni  es  saber,  ni  es  discreción. 
A  la  puerta  oigo  llamar. 

Ye  A  responder,  Felicina. 

Venus.  A  Venus,  diosa  divina, 
Muger  la  tiene  A  mandar. 

Ya  voy,  señora,  ¿quién  llama? 

Teod.  Felicina,  di  A  Eliodora 
Que  hablarle  quiere  Teodora 
Su  sierva,  y  quien  mas  le  ama. 

Venus.  Yo  llevaré  tu  recado 

Y  traeré  luego  respuesta. 
Yénus,  la  ocasión  sea  presta, 
Ten  el  fuego  aparejado 
Señora ,  la  vieja  viene. 

£2.  ¿Qué  vieja? 

Venus.  La  que  mesamos. 

EL  ¿Que  aun  osa  venir  do  estamos? 
¿Tan  poca  vergüenza  tiene  ? 
¿Dijote  qué  es  lo  que  quiere? 

Venus.  Dice  que  le  des  licencia 
Para  verse  en  tu  presencia. 

El.  No  serA  mientra  viviere. 

Por.  Pues  solo  quiere  hablarte , 
Permite ,  señora ,  vella ; 
Que  yo  vengo  en  nombre  della 
Esto  mesmo  A  suplicarte. 
Viene  A  pedirte  perdón 
SI  en  algo  te  dió  disgusto, 

Y  pues  lo  que  te  pide  es  justo , 
Acepta  su  petición. 

EL  i  Que  te  parece ,  Porcero , 
Que  es  razón  que  hable  yo 
A  quien  tal  cosa  intentó? 

Por.  Si,  pues  yo  soy  el  tercero. 

Venus.  GonmoverAte  A  piedad 
Verla  cual  viene  temblando. 
Su  inadvertencia  llorando, 

Y  acusando  su  maldad. 
JPor.  Dame  lástima  y  dolor 

Oír  lo  que  se  lastima  . 

De  tu  enojo ,  y  lo  que  intiipa 

Tu  ardiente  saña  y  fbror. 

Y  asi  después  de  otorgalle 
Licencia  de  entrar  A  verte. 
Le  has  de  hablar  de  tal  suer^ , 
Que  ttt^habla  sea  anlmalle. 
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El.  Pues  tan  bnen  padrino  tien6, 
Felicina ,  dale  entrada. 

Vénui,  ¿  Ha  de  entrar  acompañada 
Con  otra  yleja  que  iriene? 

El.  Dales  á  entrambas  la  puerta. 
'  Venus,  Si,  daré;  y  &  ti  tal  fuego. 
Que  des,  perdiendo  el  sosiego, 
AI  amor  el  alma  abierta. 
Madres ,  bien  podéis  venir» 
Que  licencia  os  da  Eliodora» 

Teod.  Dios  te  baga  gran  señora» 
Te  logre,  y  deje  vivir. 
¿Mas,  dime,  está  ya  aplacada 
Del  enojo  que  tenia? 

Venus,  Por  vuestras  vidas ,  y  roia» 
Que  no  se  acuerda  de  nada. 

Teod.  Dame ,  señora ,  esas  manos. 
Con  piedad ,  para  besallas , 
T  con  lágrimas  regalías , 
Contra  tus  enojos  vanos. 

El.  Madre ,  ese  comedimiento' 
Está  en  mi  muy  escusado , 
Que  no  merece  mi  estado 
Tan  honroso  cumplimiento. 

Teod.  Si  lo  que  en  razón  mereces . 
Si  te  hubiera  aqui  de  dar. 
Juno  te  debe  adorar, 
Pues  su  deidad  le  engrandeces. 

Y  dejando  esto  á  una  parte , 
Por  ser  cosa  tan  sabida^ 
Tengo  á  que  seas  hoy  servida 
De  escucharme  *y  no  alterarte. 

El.  Gomo  sea  tu  razón 
Tal  que  no  ofenda  mi  oido. 
Será  tu  deseo  cumplido ,  , 

Y  acepta  tu  petición. 

Teod.  Hija ,  mi  deseo  es  servirte , 
Mi  ánimo  darte  gusto , 
Aborrecer  tu  desgusto , 

Y  huir  de  deservirte. 

T  con  este  presupuesto 
Podrás,  señora,  entender 
Que  yo  no  podré  hacer 
Cosa  que  se  aparte  desto. 
Aunque  el  otro  dia  alterada , 
Aguardar  no  me  quisiste , 
Agora  que  me  admitiste. 
Sabrás  qu^esta  es  mi  embajada . 

Leucino  te  quiere  y  ama , 
£1  cual  envia  á  pedirte 
Que  le  permitas  servirte , 
Sin  ofensa  de  tu  fama. 
Bien  conoces  su  nobleza. 
Su  ilustre  sangre  y  valor. 
La  fuerz&deí  casto  amor 
Con  que  adora  tu  belleza. 

El.  ¿Qué  hablas,  desvariada T 
Maldita  vi^a  «nemiga 


De  mi  gloria ,  ¿quién  te  instiga? 
Dime,  ¿estás  endemoniada*? 
Vete ,  no  pares  aqui , 

Y  tu  boca  no  se  abra , 

Que  en  respondiendo  palabra , 
Tomaré  venganza  en  ti. 

Teod.  Tiempla ,  Eliodora ,  esa  ira , 
No  te  alteres  con  tal  furia , 
Que  hasta  agora  no  te  injuria 
Mi  razón ,  que  asi  te  aira. 

El  Traidora,  no  hables  mas , 
Deja  luego  mi  presencia.     . 

Por.  Modérate  con  paciencia ,    . 

Y  tu  sinrazón  verás. 

El.  ¿Esto  llamas  sinrazón? 

jPor.  Si ,  porque  en  lo  que  te  dice ,. 
No  hay  porque  te  escandalice. 
Ni  te  prive  de  razón. 
Que  si  Leucino  te  pide 
Por  su  muger,  ya  le  ha  sido 
De  tu  padre  concedido , 

Y  asi  no  se  descomide. 

EL  ¿También  sigues  tú  su  parte? 

Por.  En  esto  la  razón  sigo. 

EL  Pues  yo  á  ti  como  á  enemigo 
Debo  en  todo  recusarte. 

Venus.  No  te  alteres  de  esa  suerte^ 
Mira  que  el  señor  Porcero 
Es  amigo  verdadero , 
Si  en  su  proceder  se  advierte. 

Ter.  Asi  tenga  yo  la  vida 
Cual  el  señor  le  aconseja. 

El.  ¿Digame  en  qué ,  buena  vicj»? 

Ter.  Si  diré,  si  soy  oida. 

El.  Di,  que  yo  te  daré  oido. 

Ter.  Pues  que  tú  me  das  licencia , 
Como  quien  tiene  esperiencia, 
Te  diré  lo  que  he  sentido. 

Que  demandarte  Leucino 
Por  su  muger,  no  te  ofende 
Si  en  matrimonio  pretende. 
Gozar  tu  valor  divino. 

Y  asi  debes  conceder. 

La  demanda  de  Teodora ; 

Y  á  Porcero  desde  agora 
Por  mas  amigo  tener. 

Venus.  Deja  esa  ciega  pasión , 
Deja  esa  riguridad, 
Admite  en  tu  mocedad 
Compañía  de  varón. 
Vuelve  el  odio  riguroso 
En  placer  y  regocyos, 
Toma  esposo,  y  habrás  hijos 
De  Venus  don  glorioso. 

EL  Venus  no  tiene  enjni  parte ,. 

Y  asi  quiero  carecer 
De  su  fruto  y  su  placer. 

Venus.  Mira  no  sea  en  castigarte. 
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El,  No  puede  en  mi  ra  castigo. 

Por.  Señora ,  pueda  rafim , 
Que  dejando  la  pasloa. 
Tengas  á  lo  que  te  digo. 

Venus,  Sieado  lo  qne  te  oonvteDe 
Razón  será  que  lo  haga», 
T  que  en  fé  le  sattafagas 
Al  que  no  es  razón  que  pene. 
Tmjérate  mil  ejemplos 
De  reinas,  ninfas  y  diosas. 
Que  amando  son  boy  gloriosas  ^ 
Con  estatuas,  aras,  templos. 

El,  Enemigos  de  mi  honof , 
Haced  de  mi  larga  ausencia, 
No  estéis  mas  en  mi  preseneia  ^ 
Que  me  encetideis  en  furot. 
T  tú,  falsa Felieina, 

S[ae  tal  consejo  me  das, 
é  me  hables  ni  veas  mas , 
T  con  los  demás  camina. 

Par,  Sin  efecto  hemos  venido. 
Mal  lance  echamos,  Teodora ; 
Nada  conmueve  A  Efiodora , 
Ella  nos  dejó ,  y  se  ha  ido. 

Venus.  No  es  parte  el  irse,  Advertí, 
T  conocedme  quien  soy. 
Que  soy  Venus ,  aunque  estoy 
En  trage  mortal .  y  asf . 

Id  luego,  y  deci  A  Létícino 
Lo  que  pasa ,  y  que  por  fuerza 
La  saque,  que  esfuerzo ,  lüerzcr 
Leudaré,  y  favor  divino. 
No  os  detengáis ,  partid  luego. 

Pat,  A  cumplir  vamos  tu  mando. 

Venus,  Id ,  que  en  caso  tan  infando 
^  me  abrasa  el  alma  en  fuego. 

Quiero  esta  forma  dejar 
A  Felicina  su  dueño, 
T  enviar  al  dios  del  Sueño, 
Que  no  es  tiempo  de  aguardar. 

El,  La  falsa  de  mi  criada 
Que  también  me  persjaadia. 
Sin  duda  <iue  ella  venia 
Con  los  démas  conjurada. 

Dar  quiero  aviso  á  las  amas» 
Que  si  A  casabe  viniere. 
Guando  tal  maldad  hiciere, 
,  La  arrojen  en  vivas  llamas. 

Venus.  Morfeo ,  parte  volando , 
No  te  detengas  aqui. 

Morfeo,  To  me  voy,  cumpliendo  asi, 
.  Venus ,  tu  precioso  mando. 

Venus.  A  mi  me  conviene  Ir  liiego 
A  darle  A  Leucino  aliento, 
Y  que  venga  en  un  momento, 
En  ira  y  corage  ciego. 
Que  no  cumple  A  mi  deidad 
Que  Elh)dora  se  resista 


De  m|  amorosa  conquista 
Sin  hacer  mi  voluntad. 

El.  4 Traidora,  osaste  volver 
Ante  mi?  Vuelve  huyendo. 

Fel.  Señora,  yo  no^  te  entiendo , 
Si  no  te  das  A  entender. 

El.  ¿Que  no  me  entiendes,  traidora? 
Vete,  no  me  des  respuesta , 
Que  mi  voluntad  6s  esta. 
Sigue  A  Porcero  y  Teodora. 

Fel.  ¿A  quién  me  mandas  seguir 
Si  no  á  ti  para  servirte? 

El.  Ta  no  sirve  el  comedirte , 
Que  A  mi  no  me  has  de  servir. 

Fel.  Señofft,  ¿qu*és  tu  pasión? 
¿En  qué  te  ofendí  Jamas? 
Si  no  es  timarte  mas 
Que  A  la  vida  y  corazón. 
^El.  ¿Di ,  falsa,  si  tú  me  amaba». 
Cómo  agora  el  ruego  fiero 
De  las  viejas  y  Porcero , 
Seguiste ,  y  me  aconsejabas  T 

Fel.  De  eso  todo  esto  inocente, 
¿  No  me  hallaste  en  la  cama? 

El.  Después  de  urdida  Ik  trama 
Se  quiere  hacer  que  no  siente. 

¿No  estuviste  agora  aquí , 
Con  las  dos  viejas  Glaudioas? 

Fel.  Señora,  ¿echas  bemaldlnast 
¿  Qué  dices ?  ¿  EstAs  en  ti  ? 
Yo,  desde  que  me  acosté 
Hasta  agora,  he  estado  envuelta 
En  las  sábanas ,  que  suelta 
Del  sueño  jamas  quedé. 

Leuc.  Ortelio  y  Far andón ,  amigos  mios, 
Armas  y  corazones  aprestemos, 
Que  ya  acabó  mi  ruego  á  los  desvíos 
D*EIiodora,  mi  ansia  en  sus  estremos. 
Pague  los  insolentes  desvarios 
Que  siempre  usó  comigo,  y  no  aguardemos 
A  razones,  mas  haga  el  duro  apremio 
Que  por  fuerza  me  dé  el  rogado  premio. 

Esta  es  la  casa,  sus,  ganad  la  puerta, 
No  nos  tardemos  mas ,  que  asi  conviene, 
Que  viva  ha  de  ir  comigo,  ó  quedar  muerta 
Aunque  eU  su  guardia  Némesis  la  tiene. 

El.  Agora  veo  la  horrible  muerte  cierta, 
I  Ay  sin  ventura!  que  Leucino  viene; 
Cierra  esa  puerta  apriesa ,  amiga  amada. 

Fel.  No  puedo,  que  la  tienen  ya  ganada. 

Leuc.  Tu  dureza,  EHodora  rigorosa. 
Me  trae  cual  ves  á  la  presencia  tuya, 
A  pedirte  que  elijas  una  cosa : 
Morir  aqui,  ó  que  mi  mal  concluya. 

El.  No  será  tu  amenaza  poderosa. 
Para  que  por  temor  mi  honor  destroya. 
Que  no  me  espanta  la  espantosa  muerte, 
La  cual  recibiré  con  pecho  ftierte. 
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Lews,  Recibirás  con  muerte  irtfte  afrenta. 

EL  Anda,  qae  no  bay  afrenta  que  m'afren- 
Estando  de  tu  vano  Intento  esenta,.  [te 
lii  bay  eosa  que  mi  ántmo  amedrente,  [ta. 

Ort.  Desta  suerte  has  de  ir,  pues  te  conten- 
Fe/.  ¿Justicia,  tal  insulto  se  consiente? 

£ei«c.  Galla,  traidora. 

Fel.  Ouarteiú,  Inhumano. 

Ort.  Aj,  que  me  ha  muerto,  ay,  cielo 
soberano. 

Leuc.  Con  esta  roano  le  daré  venganza 
A  mi  criado,  A  quien,  cruel,  har  muerto. 

EL  Si  llegares  á  mi«  de  tu  esperanza 
Verás  el  fin  con  ver  tu  pecho  abierto. 

FeL  J^usticia,  no  hay  justicia,  la  tardanza 
En  irla  yo  A  llamar  es  desconcierto. 

Leue,  Mira  que  morirás  si  te  defiendes. 

EL  Tú  morirás  si  á  mi  llegar  pretendes. 

Jíut,  Tened  á  la  Justicia,  ¿quién  ha  sido? 
¿Quién  ha  privado  de  la  vida  este  hombre? 

Leuo,  Esta  moger,  agena de  sentido. 
Por  haber  de  cruefii  tal  renombro,    [tido? 

Just.  ¿Es  verdad  qu'oste insulto  has  eome- 

EL  Si»  yo  le  di  la  muerte,  y  no  te  asombre, 
Que  si  un  punto  á  venirte  detuvieras. 
Muertos  á  esos  dos ,  cual  ese ,  vieras. ' 

Esc.  Bien  claro  dice  qu'ella  le  dié  muerte^ 

Y  la  sangrienta  daga  lo  declara. 

Jtut,  Sin  apremio  confiesa  el  hecho  ftierte, 
Qu'en  decir  la  verdad  no  ha  sido  avara. 

Cor,  ¿Hijo,  qu*es  esto?  ¿qué  contraria 
Te  ha  socedido  ?  [suerte 

Leue.  Una  hazaña  rara 

En  maldad  ^  qu*esta  pérfida  le  ha  dado 
Sin  ocasión  la  muerte*á  mi  criado. 

Irc.  ¿Súfrese  (al.maldad?  ¡Tan  dura  afren< 
Tal  suceso  en  mi  casa  I O  justo  cielo »     [ta , 
Dame  venganza ,  é  haz  que  yo  no  sienta 
Tal  infamia,  dejando  el  mortal  velo« 

Just,  Ilustre  Ircano,  el  caso  que  atormenta 
Tu  ánimo ,  y  provoca  á  triste  duelo. 
Ño  se  remedia  con  hacer  estremos. 
Pues  estorban  qu'el  hecho  averigüemos. 

Diroe ,  Leucino ,  ¿qué  ocasión  tuviste 
De  haber  venido  adonde  estás  agora , 
Si  este  muerto  contigo  lo  trqjiste , 

Y  por  qué  causa  lo  mató  Eliodora  ? 
Elhi  confiesa»  y  pues  presente  fuiste 
Al  suceso,  declara,  si  en  ti  mora 
Verdad ,  todo  el  suceso  desta  historia , 
Porque  yo  la  encomiende  á  la  memoria. 

Leuc.  Pluguiera  á  Dios  se  abriera  aqui  la 
tierra, 
T  á  mi  solo  en  su  centro  me  tragara, 
T  en  el  salfúreo  reino  que  en  si  encieiy , 
En  enerpo  y  alma  como  estoy  lanzara. 
Antes  que  yo  viniera  á  darte  gvérra , 
Tn  maldad ,  o  Eliodora ,  haciendo  clara ; 


Mas  foy  fonado ,  y  por  apremio  digo, 
La  verdad,  recelando  el  cruel  castigo. 

El  caso  es ,  que  yo  hallando  un  dia 
A  Eliodorii ,  en  la  hética  ribera , 
Quedé  en  ver  su  belleza  y  lozaqla , 
Cual  nieve  al  sol ,  ó  cual  al  fuego  cera ;    * 
Habléle ,  y  con  honrosa  cortesía » 
Me  respondió ;  y  preguntó  quién  era, 
To  satisfice  á  su  pregunta ,  y  luego 
Los  dos  nos  encendimos  en  un  fuego. 

Levantóse,  y  poniéndose  en  camino 
Para  volverse,  dileyola  mano, 

Y  ella  me  dio  la  suya,  y  hizo  diño 
Del  primer  don  que  da  el  amor  Urano. 
Lle^indo  aqui ,  me  dijo :  Ve ,  Leucino , 
Pegando  al  mió  su  rostro  soberano , 

Y  esta  noelie  podrás  volver  á  verme 
Si  piensas  en  amor  corresponderme. 

Hicelo  asi,  y  luego  que  la  oscura 
Sombra  ocupó  con  su  tiniebla  el  suelo ,      ^ 
Inspirado  de  amor  y  mi  ventura, 
Segni  la  suerte  que  me  daba  el  cielo. 
Hállela  á  una  ventana  que  la  pura 
Luna  miraba,  y  luego  sin  recelo 
Me  bajó  á  abrir,  y  yendo  á  solo  vella , 
Gocé  á  mi  gusto  aquella  noplie  deUt. 

Desta  suerte  han  pasado  ya  dos  año» 
Qu'ella  á  mi  casa ,  y  yo  á  la  soya  yendo , 
Hemos  vivido ,  usando  mil  engaños , 
Nuestro  fuego  con  ellos  encubriendo. 
Tras  desto  añadió  á  un  daño  muchos  daños 
Esta  cruel,  su  natural  siguiendo  < 

Y  rué,  qu*en  este  amor  que  me  fingia. 
Por  ese  muerto  sin  descanso  ardia. 

Viéndose  eí  triste  mozo  combatido 
Desta  inconstante ,  me  llamó  en  secreto , 

Y  el  caso  me  aclaró ,  y  de  mi  sabido 
De  otras  personas ,  la  dejé  en  efeto. 
Ella  de  ira  el  ánimo  encendido , 

La  venganza  elig;iendo ,  por  decreto , 
A  llamarme  envió ,  y  que  me  rogaba 
Trnjese  á  Ortelio,  porque  asi  importaba. 

Yo  triste,  inadvertido  de  mi  daño , 
Vine ,  y  nunca  viniera ,  porque  al  punto 
Que  llegué,  le  díóáOrtelio  un  golpe  estraño. 
Que  en  tierra  lo  arrojó,  cual  veis^,  difunto. 
Revolvió  sobre  mi;  yo  con  engaño 
Le  hurté  el  cuerpo ,  porque  estaba  junto , 

Y  pasó'el  golpe ,  entonces  della  asiendo 
Entrastes ,  á  las  voces  acudiendo. 

Car,  Calla ,  fiero ,  no  pases  adelante , 
Que  lo  dicho  á  mil  muertes  te  condena , 

Y  al  infierno  el  gran  Júpiter  tonante 
Te  arroje  á  padecer  eterna  peña. 

JtisL  ¿Esto  es  verdad  ? 
Far.  Señor,  verdad  bastante , 

No  dice  cosa  de  verdad  agena. 
JíMt.  Eliodora,  ¿qué  dices  tú  sobr'esto? 
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EL  Qoe  todo  es  falsedad  cnanto  ba  pro- 
puesto, [digo. 

Leue.  ¿Falsedad  ?. verdad  pora  es  la  que 

JuBt.Y  túqae  entiendes  desto,  ¿sabes  aJgo? 

Fel,  Que  es  maldad  cuanto  dice  ese  ene- 
migó. 

Leuc.  La  verdad  digo  á  fe  de  hijodalgo; 
Farandon  está  ahi^  qu*es  buen  testigo 
De  todo  lo  que  pasa ,  pues  no  valgo 
En  e8te<;aso  yo,  él  te  lo  diga 
Que  ha  sido  el  secretario  en  nuestra  liga. 

Ju$t,  ¿  Qué  dices ,  Farandon  ? 

Far.  Señor,  qu'es  cierto 

Cuanto  Leudno  mi  señor  declara. 
Que  yo  me  haNé  en  todo,  y  fui  al  concierto 
La  primer  noche,  y  esta  es  verdad  clara» 

Just.  ¿Porqué,  y  de  quién  ha  sido  este 
hombre  muerto^ 
.  Far:  De  zelos  que  Eliodora  en  crueldad 
Tuvo  del ,  y  porque  dio  á  Leucino        [rara 
Cuenta  de  su  amoroso  desatino. 

El,  Esa  es  traición,  que  no  le  di  la  muerte 
Sino  por  evitar  la  injusta  fuerza 
Que  me  quiso  hacer,  y  en  este  advierte 
Qu'es  .verdad ,  y  tu  vara  no  se  tuerza. 

Ju9í^  No  torcerá*,  mas  yo  haré  ponerte 
Donde  tu  voz  que  asi  á  hablar  se  esftaerza. 
Habiendo  hecho  un  crimen  semejante, 
Cese ;  y  quita  ese  cuerpo  de  delante. 

Llevad  esta  á  la  cárcel,  y  sea  puesta 
En  estrecha  pHsion ,  do  esté  segura. 

Cor,  Será  dé  mí  una  razón  propuesta , 
Si  á  hablar  tu  licencia  me  asegura. 

Just,  Di,  que  nunca  jamas  meftiémolesta. 

Cor  .Digo  que  ne  sea  puesta  en  prisión  dura 
Eliodora,  mas  libre,  y  sea  llevado 
Mi  hijo,  y  crudamente  castigado. 

Iré,  EUaes  digna  de  nKierte,y  no  Leucino. 

Y  asi  mi  hi)a  sea  castigada 

Como  rea ,  pues  ella  abri0  el  camino 
Para  este  mal ,  y  asi  sea  ejecutada. 

Cor,  Mi  hijo  solamente  es  el  qu'es  diño 
De  muerte ,  pues  por  él  es  infamada  , 
Quebrantando  tu  casa,  cual  ha  dicho, 
SÍ  se  tiene  memoria  de  su  dicho. 

Irc,  SI  ella  á  él  la  entrada  no  le  diera , 
No  la  infamara  él ,  ni  la  gozara , 

Y  pues  ella  la  puerta  le  dio ,  muera , 

Y  él  quede  libre,  que  es  justicia  clara. 
Cor.  Esa  mesma' razón  á  muerte  fiera 

Le  condena. 

Ire,  Esa  ley  mesma  lo  ampara, 

Qu'el  hombre  puede  entrar  donde  quisiere, 
O  do  le  dan  la  entrada  si  pudiere. 

Just.  Cese  vuestro  alboroto,  y  sea  cumpli- 
Lo  que  tengo  mandado,  partid  luego  [do 
Con  ella ,  y  á  ese  mozo  lleva  asido , 

Y  á  Leucino  también  por  preso  entrego. 


Irc,  Qtie  castigues  mi  hija  solo  pido. 
^or.  Que  la  sueltes,y  muera  mi  hij6  ruego. 

Juit,  Lo  qu'en  ley  debo  ejecutar  sobr'esto. 
Tamos,  que  todos  lo  veréis  muy  presto. 


JORNADA  IV. 


Ircáno ,  padre  de  Eliodora,  determina  matar  la 
hija  en  la  cárcel  con  un  bocado;  llévaselo 
Fellcina,  vuélvese  en  flores.  Pronuncian  la 
sentencia  de  muerte  á  Eliodora ;  va  el  escri- 
bano á  notificársela ,  halla  á  la  puerta  de  la 
cárcel  dos  salvages ,  que  le  impiden  la  en- 
trada. Va  la  justicia ,  sale  la  diosa  Diana,  y 
delante  de  Ircano,  el  padre  de  Eliodora,  y  de 
la  justicia ,  Leucino  se  retrató  de  la  que  había 
dicho  contra  Eliodora.  Fué  condenado  á  echar 
en  un  fuego  Farandon ,  y  Leucino  en  el  rio : 
sale  Bétís ,  pide  á  Diana  que  no  mande  que 
en  sus  ondas  echasen  tal  mal  hombre ,  manda 
que  lo  entierren  vivo,  y  con  gran  alegría 
llevan  á  su  casa  á  la  virgen  Eliodora. 

IRCANO.  FELICmA.  ELIODORA.  Jusncu. 

PELORO.  EscaiBANO.  IPODAURO. 

DEMOLION.  DUNA.  LEUaNO. 

FARANDON.  BÉTIS. 

Iré,  Rompa  la  voz  de  mi  lloroso  acento 
Las  sidéreas  regiones,  oiga  el  mundo 
m  mal,  y  la  crueza  que  hoy  intento. 

Y  nadie  entienda  qu*en  crueza  ftindo 
Dar  á  mi  hija  muerte,  cual  dar  quiero» 
Ni  que  me  inspira  furia  del  profundo; 

Que  yo  no  tengoel  corazón  de  acero 
Ni  üaci  de  los  riscos ,  ni  montañas , 
Ni  me  crió  dragón,  ni  tigre  fiero. 

Hombre  soy,  de  hombre  tengo  las  entra- 
Tiernamente,  cual  hombre,  me  lastimo  [ñas, 

Y  lloro  mis  fatigas  tan  estrañas. 

Mas  deste  sentimiento  me  reprimo. 
Viéndome  por  mi  hija  en  tal  afrenta 
Que  su  muerte  no  siento,  y  mi  honra  estimo. 

Y  asi  aunque  muera  es  causa  que  no  sienta 
Con  la  terneza  que  debia  su  muerte. 
Viendo  ser  ella  la  que  asi  me  afrenta. 

Ejemplo  es  este  que  al  varón  mas  faerte 

Y  de  mayor  constancia  pondrá  e^urnto 

Y  le  hará  dudar  la  estraí^a  suerte. 
Pudo  el  Jionor  de  Ipodkmánte  tanto , 

Viendo  su  hija ,  de  Archeloo,  forzada. 
Que  le  dio  muerte,  sin  oir  su  llanto. 

Orcamo  enterró  viva  su  bija  amada , 
Porque  le  robó  Apolo  su  pureza , 
Dándola  asi  á  su  honor  sacrificada. 

¿Pues  si  destos  se  canta  por  grandeza , 
Dar  á  sus  hijas  muerte  por  su  hdnra. 
Dársela  yo  á  la  mia  no  es  crueza  t 
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Qae  no  me  ofende  menos »  ni  deslKmra 
La  maMad  que  mi  hija  ha  cometido , 
Si  la  nobleza  de  quien  soy-jne  honra. 

Al  finjo  esto  en  que  muera  resumido 
£d  la  prisión ,  pues  ha  de  morir  cierto 
Por  justicia,  su  término  cumplido. 

Asi  será  mi  daño  mas  cubierto. 
Que  no  verla  sacar  de  las  prisiones 
A  justiciar,  el  dia  descubierto. 

Asi  confundiré  las  opiniones 
Qa'en  esto  hay,  pues  dándole  un  bocado 
Lo  acaba  todo ,  f  solas  mis  pasione» 
Empezarán  hasta  que  sea  acabado. 

Fel.  El  son  de  tus  tristes  quejaa 
Hizo  en  mi  tal  impresión 
Que  abrasando  el  corazón , 
£1  cuerpo  sin  alma  <Jks}a8. 
T  DO  solo  tu  dolor 
Me  tiene  de  aquesta  suerte. 
Has  ver  que  quieres  dar  muerte 
A  Elíodora  con  rigor. 

Iré.  Felicina ,  asi  conviene , 
Que  muera  por  su  malicia , 

Y  no  en  poder  de  justicia ,  « 
Pues  al  fiin ,  de  morir  tl^ne. 

Yo  le  tengo  aparejado , 
Aunque  tal  crueldad  se  note » 
Por  arra»,  tálamo  7  dote» 
Un  roortifero  bocado. 
Tales  confaciones  lleva 

Y  va  hecho  de  tal  modo , 
Que  no  está  en  comello  todo , 
Para  morir  quien  lo  prueba. 
Tú  lo  tienes  de  llevar, 

Y  mandóte  qu*en  secreto 
Lo  pongas  luego  en  efeto , 

Y  me  vengas  á  avisar. 

Fel.  Señor,  mándame  otra  cosa , 

Y  hazme  desta  escusada. 

¡re.  No  hay  que  replicarme  nada , 
Sino  ir  luego  presurosa; 
Esto  es  lo  que  cumple  en  esto , 

Y  cumple  á  ella  y  á  mi. 
Yo  voy  á  traello  aqui , 

Aguárdame  en  este  puesto.  • 

Fel.  t  Ay,  triste  de  ti,  £liodora» 
Sin  culpa  ofrecida  á  muerte  r 
Cuya  miserable  suerte 
Híspalis  y  el  mundo  llora  I 
¿Es  posible  que  he  de  ser 
Ministro  de  tal  crueldad, 

Y  que  mi  fidelidad 

Tal  hecho  ha  de  cometer? 

Irc.  Ya  te  he  dicho ,  JFelicina , 
Que  cumple  que  vayas  presto ; 
Lo  que  has  de  llevar  es  esto , 
Que  es  la  cierta  medicina. 
£1  secreto  y  diligencia 


No  tengo  qn*encomendarte. 
Yo  voy  á  casa  á  aguardarte. 
Tú,  ejecuta  con  violencia. 

Fel.  Desventurada  de  mi , 
¿Dónde  voy?  ¿Qué  razón  sigo? 
¿Qué  Megera  va  comigo. 
Qué  Alecto  me  Ueva  asi^ 
No  es  posible  que  no  sea 
Furor  infernal  el  mió. 
Pues  tan  ciego  desvario 
£Í  alma  me  señorea. 

Mi  señor  manda  que  dé 
A  Eliodora  este  bocado , 
Que  entiende  que  su  mandado 
Puede  mas  que  no  mi  .fé. 
Engañado  está  en  razón , 
Contrario  camino  signe , 
Porque  no  hay  ley  que  me  obligue 
A  sacarme  el  corazón. 

Mas  jay,  en  qué  duda  esto , 
De  contrarios  combatida. 
Sin  poder  darle  la  vida. 
Ni  dejar  de  morir  yo! 
Forzosa  ha  de  ser  mi  muerte,. 
Porque  si  muere  Eliodora, 
Felicina  que  la  adora 
Seguirá  á  la  mesma  suerte. 

La  cárcel  es  esta ,  |  ay  cielo , 
Gomo  la  muerte  me  cerca , 

Y  á  Eliodora  se  le  acerca 
La  mesma  miseria  y  duelo  I 
Ambas  hemos  de  acabar, 
Qoe  razón  lo  manda  asi , 

Y  pues  cumple,  ¿qué  hago  aqui? 
A  dársela  quiero  entrar. 

El.  ¿De  quién  serán  mis  quejas 

Y  mi  mal  entendido , 

En  estado  tan  triste  y  peligroso, 
Cielo,  si  tú  me  dejas, 

Y  no  les  das  oido. 
Mostrándote  á  mi  llanto  riguroso? 
Tú ,  que  del  aOTentoso 

insulto  en  que  sin  culpa  soy  culpada 

Sabes  la  verdad  pura. 

Tú,  en  mi  angustia  y  tristura. 

Aclara  mi  inocencia  condenada , 

Ya  que  pague  la  vida , 

Que  no  sea  mi  pureza  asi  ofendida. 

Fel.  ¿Qué  haces,  señora  mia. 
En  tu  miserable  suerte  ? 

El.  Esto  esperando  la  muerte , 
Por  momentos  cada  dia. 

Fel.  Ten ,  señora ,  confianza , 
Qu'el  cielo  á  quien  tú  te  quejas 
Oido  dará  á  tus  quejas, 

Y  á  tu  inocencia ,  venganza. 
El.  En  él  pongo  mi  justicia , 

Pues  él  sabe  la  verdad , 


Él  goarde  mt  boneUidad , 

Y  castigue  esta  malicia. 

Fel.  Si  hará ;  y  asi  lo  entiendo 
De  su  bondad  y  clemencia , 
Que  bas  de  salir  por  sentencia 
Libre  deste  insultQ  horrendo. 

Y  en  confianza  de  aquesto. 
Te  traigo  nn  regalo  aqai. 

EL  ¿Begalo?  no  es  para  mí , 
Qu'el  mió  pasó  muy  presto. 
La  muerte  podrás  traerme , 
Qa*es  el  regalo  qne  espero. 
Que  otro  regalo  uo  quiero , 
Ni  otro  puede  apetecerme. 

Fel,  Espera  en  Dios  el  remedio, 

Y  comamos  esto  agora . 
Mas  con  condición ,  señora , 
Que  has  de  partfllo  por  medio. 

El.  Pártelo  tú  de  tu  mano. 

FeL  Si  haré ,  y  será  igualmente, 
i  O  ánimo  de  serpiente , 
Con  un  ángel  soberano ! 

Recibe  desta  tu  sierva 
Esta  conserva,  en  regalo. 

El.  No  ha  estado  el  donaire  malo , 
¿Flores  me  das  por  conserva? 

Fel.  Señora,  el  yerro  fué  en  mf , 
Que  turbada  en  tus  dolores, 
pije  conserva  por  flores. 

El.  Bueno  está ,  quédese  ahi. 
Allá  dentro  nos  entremos. 
Porque  gente  oigo  venir. 

Fel.  Tras  ti  voy,  bien  puedes  Ir, 
Que  no  es  bien  qne  aqui  aguardemos. 
¡Quién  ha  visto  tal  mudanza  I 
Volverse  en  flor  el  veneno , 
Prodigio  es,  y  es  tan  bueno. 
Que  me  da  buena  esperanza. 

Junt.  Doy  la  palabra,  que  quisiera  en  esto 
Hacer,  señor  Peloro,  vuestro  mando. 
Cual  siempre  mí  deseo  está  dispuesto , 
Lo  qu*es  serviros  solo  deseando. 
Mas  en  esta  ocasión  Juro  y  protesto 
Que  ni  puedo ,  ni  es  justo ,  contemplando 
De  Reycenio  las  culpas  y  maldades. 
Infamias,  y  otras  mil  atrocidades. 

Peí.  Cierto  que  yo,  señor,  veiüa  informa- 
Muy  diferente  de  eso  que  os  he  oido ,  [do 
Porque  á  entenderme  dieron  que  aun  pecado 
Para  estar  preso  asi ,  nb  ha  cometido. 

Just.  No  hay  preso  que  confiese  qii*es  cul- 
Aunque  sea  en  derecho  convencido,  [pado, 
Siempre  se  justifican  de  Inocentes , 
Aunque  cien  mil  testigos  vean  presentes. 

Y  porque  no  entendáis  qu'es  pasión  mia, 
O  rancor  que  le  tengo ,  estad  atento , 
Oiréis  qué  se  le  prueba  en  solo  un  dia. 
Después  que  se  cumplió  mi  mandamiento. 
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una  moger  le  pide»  á  quien  tenia 
Con  promesas ,  que  en  firme  easanieBlo 
Seria  su  marido ,  y  del  gozada , 
Con  otra  se  casó,  y  dc(|ó  burlada. 
Otra  presenta  del  una  querella. 
Diciendo  qne  ona  14Ja  infiímó  suya. 
Él  se  desdice,  habiendo  dicho  deUa 
Cosas ,  que  es  justa  ley  qne  lo  destniTa. 
No  hay  casada ,  viuda  •  ni  doncella. 
Ni  hay  deuda  suya ,  contra  quien  no  arguya 

Y  ofenda  con  su  lengua ,  y  demás  desto, 
Con  su  cuñada  cometió  mi  incesto. 

Esto  hay  de  Beycenlo,  y  mas  que  callo, 
Deste  que  al  mondo  oon  su  lengua  ídÜids; 
¿Mirad  vos,  si  es  jostlcia  perdonallo, 
O  si  será  arrojallo  en  viva  llama? 

Peí.  No  tengo  que  decir,  sino  dejalio, 

Y  porque  á  toda  priesa  ya  me  llama 
Dn  negocio,  haré  de  vos  ausencia. 

/ust.Siemprepara  os  servir  estóenpreseo- 

¿Traeisme  la  sentencia  ya  ordenada,  [cii. 
Para  notificársela  á  EliodoraY 

Esc.  Señor  «i ,  solo  falta  ser  firmada 
De  ti ,  lo  cual  poídrás  hacer  agora. 

Just.  Séame  de  palabra  recitada. 

Ese.  Dice  desta  manera,  que  á  la  kon 
Que  todo  el  pueblo  sea  congregado 
Para  el  fiero  espetáóulo  ayuntado. 

De  la  cárcel  la  saquen  con  prisiones 
Sobre  una  muía ,  y  lleve  de  delante 
Pregoneros  ,.qoe  digan  en  pregones 
Su  crimen  en  voz  alta  y  resonante. 
Vuelta  de  andar  las  calles,  y  eslacioiws 
Que  la  ley  manda ,  sea  al  mesmo  instaiile 
En  la  pública  plaza  degollada. 
Donde  quedando  muerta  sea  dejada. 

Just.  Buena  está,  yolafirmodeesanffte. 
Id  á  notificársela  al  momento 
AEliodora ,  y  apréstese  á  la  muerte. 
Pues  ella  fhé  ocasión  de  so  tormento. 

Ese.  Con  la  razón  qoe  debo  obedecerte 
Voy,  señor,  á  cumplir  to  mandamiento. 

Just.  Cumple ,  qoe  sea  con  presta  ^^ 
gencla. 
•  Esc.  Seit  asi  <^eciitada  tu  sentencia. 

Just.  Pagoe  con  muerte  el  crtmeneoine- 

Y  muera  la  que  asi  con  tal  torpeza    [tido, 
El  blasón  de  su.  padre  ha  ofendido. 

Sin  tener  advertencia  á  so  nobleza. 

Esc.  Aquí  es  la  cárcel  donde  soy  venido. 
Quiero  notificarle  con  presteza 
La  sentencia  á  Eliodora.  Ah,  carcelero » 
Abri,  ah  de  la  cárcel ,  ¿  no  hay  portero? 

Ipod.   ¿Qolén    sois,    que   demandáis 
aquesta  puerta  ? 

Esc.  Só  escribano  real  de  aqaesU  ta- 
díencia. 

/pod.Yolveos,  qoe  noospuedeserabierta» 
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T  DO  habV0l« ,  ttl  iMgals  mas  reiMeieta.       i 

Ese.  iQü'es  esto ?  ¿Estoy  dormiendoT  ¿Es  ; 
eosa  cierta 
Ja  qae  he  visto  delante  mt  presencia? 
Sin  duda  estoy  soñando ,  no  estoy  cierto , 
Qoe  claramente  veo  qae  estoy  despierto. 

Quiero  volver  y  dar  razón  desto 
Al  juez  qae  aguardándome  lia  quedado , 
Que  yo  no  sé  qué  haga  ó  diga  en  esto , 
Qoe  voy  sin  mi ,  de  ver  ío  que  ha  pasado. 

Jíut.  Huélgome  que  venido  bayas  tan 
presto. 

E$e,  Si  vengo  presto,  traigo  mal  recado. 

Juit  ¿De  qué  suerte? 

Ese,  De  suerte  que  temiendo 

Estoy  aquí ,  de  lo  que  vi  tremiendo. 

Jutt,  ¿Qué  traes?  ¿Qué  te  alborota,  qué 
te  altera? 
Sosiega  el  sobresalto,  ¿di  «qué  ha  sido 
La  ocasión  que  te  trae  de  tal  manera , 
Sin  color,  sin  aliento,  sin  sentido? 

Ese,  Yendo  á  notificar  la  muerte  fiera 
AEliodora,  el  entrar  me  fué  empedido 
Por  dos  salvages,  qoe  hallé  A  la  entrada     . 
De  la  cárcel  que  deflos  es  guardada. 

Just.  ¿Salvages,  has  soñado  esa  locura? 

Ese,  ¿Soñado?  ve  allá,  tu  verás  si  es 
Porque  des  á  mi  sueño  la  soltura ,  [cierto. 
Si  duermo,  ó  tú,  señor,  estás  despierto. 

Just,  Ella  es  melancolía  si  se  apura , 
Tamos  allá ,  reiré  tu  desconcierto. 

Ese.  Igual  me  reiré  yo ;  esa  es  la  puerta, 
Clama  á  priesa ,  seráte  luego  abierta. 

Just,  Ah  de  la  cárcel,  ¿no  hay  quien  dé 
respuesta  ? 

Dem,  Quien  responda  si  hay,  mas  tú  ¿qué 
Qoe  tu  Jurisdicción  aquí  no  presta,  [quieres? 
T  asi  te  puedes  Ir,  que  no  hay  que  esperes. 
Por  Diana  esta  guarda  fué  aqui  puesta,    . 
Para  defensa,  si  ofender  quieres 
A  Eliodora  SU  virgen ,  cuyo  apremio 
Quitará,  como  á  virgen  de  su^emio. 

Just,  ¿Qué  rumor  oigo?  ¿qué  clamor 
]>ame  noticia  desto ,  Justo  cielo,  [resuena? 
Qa'el  temor  de  sentido  me  enagena, 
T  Ib  vista  me  ofuisca  un  negro  velo. 

Diana,  luez ,  que- tienes  |yie$ta  en  tu  ca- 
Mi  virgen  sin  tener  de  mi  recelo ;      [dena 
¿Dime,  en  ^é  ley  lindaste  tu  sentencia  ? 
¿Cómo  procedes  con  tan  gran  violencia? 

Solo  él  dicho  de  un  bárbaro  inhumano , 
Disfamador  de  la  bondad  inmensa 
De  las  mugeres ,  tuvo  tanta  mano  ' 
Contigo ,  que  les  hagas  tal  ofensa, 
Que  temiendo  tu  ira  c[e  tirapo 
Del  cintio  monte  venga  á  ser  defensa 
De  la  intacta  Eliodora ,  yd^  Diana , 
Diosa  de  descendencia  soberana ; 


Y  porque  el  hecho  horrible  sea  punido , 

Y  en  su  gloria  Eliodora  restaurada. 
Su  padre  Ircano  aqui  me  sea  traído. 

Just»  Llevad  vos,  escribano,  esta  emba- 
jada. 

Esc,  De  mi  será  ese  mando  obedecido. 

/tf«f.  Tú,  Diana,  en  los  bosques  adorada. 
En  el  infierno ,  y  en  alto  cielo , 
Servida  en  el  Parnaso ,  en  Cintio ,  en  Délo, 

Suplicóte  que  á  ira  no  te  mueva 
Porque  contra  EHodora  di  sentencia. 
Pues  la  muerte  de  un  hombre  se  le  prueba, 

Y  della  es  confesada  sin  violencia. 
La  ley  sola  me  guia ,  ella  me  lleva ; 
Ella  es ,  y  no  yo  quien  la  sentencia , 

De  suerte ,  o  pura  virgen,  que  no  hay  culpa 
En  mi,  pues  la  Justicia  me  disculpa. 

Diana,  No  merece  por  esa  muerte  muerte. 
Sino  vida,  y  eterno  nombre,  y  gloria. 
Cual  se  veta  en  el  fin  de  aquesta  suerte , 
En  la  declaración  de  nuestra  historia. 

Irc.  Diosa,  que  facultad  me  das  de  verte, 

Y  á  mi  bajeza  ofreces  tal  victoria 
Obedeciendo  tu  preciso  mando. 
Estoy  do  me  mandaste  eo  Ü  adorando. 

Diana,  Ircano,  solamente  la  injusticia 
Que  te  hacian ,  y  la  ofensa  horrible 
Me  trae  á  ser  ministro  de  justicia» 

Y  á  dar  castigo  á  un  caso  tan  terrible. 
Pague  el  fiero  Leuclno  ^u  malicia , 
Pague ,  que  ya  á  los  dioses  no  es  sufrible. 
Ipodauro,  Demolion. 

Ipod,  Señdra. 

Diana.  De  la  cárcel  sacadme  aqui  á  Elio- 
dora. 

Yerás ,  Ircano ,  abierta  y  claramente , 
La  poca  culpa  que  tu  hija  tiene, 
Yerás  qu'en  todo  siempre  fué  inocente , 

Y  verás  á  quien  desto  el  daño  viene. 
Ipod,  Ya  tienes  á  Eliodora  aqui  presente. 
Diana.  Quitalde  esas  prisiones ,  ¿  qué  os 

detiene? 
Que  no  es  razón  qu'el  duro  hierro  apremie- 
A  quien  espera  que  mi  mano  premie. 

Llégate  acá,  Eliodora  gloriosa,^ 
Vivo  esplendor  de  mi  virgíneo  coro. 
Por  quien  tengo  mi  suerte  por  dichosa 

Y  por  quien  me  engrandezco,  y  mas  me  ho- 

Y  esta  corona  ciña  tu  espaciosa        [noro ; 
Frente ,  adornada  de  esas  hebras  de  oro ,. 

Y  esta  virginal  palma  esfen  tu  mano 
Premio  diño  á  tu  intento  soberano. 

El.  ¿Cuándo  fué,  escelsa  diosa,  á  mi 
Merced  tan  generosa  concedida  ?     [bajeza^ 

Diana.  Vista,  Eliodora,  bien  vuestra  pu- 
A  vuestro  casto  ánimo  es  debida ,      [reza,. 

Y  para  que  se  entienda  su  grandeza , 
Los  presos  de  quien  sois  asi  ofendida 
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Saquen  aquí,  yeten  aa  maldad  clara 

Y  lo  que  en  gloria  vuestra  se  declara. 
Justo  es  que  muera  el  hombre  que  ha  in- 
famado 

Muger,  ó  sea  casada ,  ó  sea  doncella , 
Viuda  honesta ,  6  de  cualquier  estado 
Que  sea ,  ora  la  sirva ,  ó  huya  della. 

Leuc,  Traido  só  ante  ti»  por  tu  mandado* 

Diana.  De  ti  ante  mi  Eliodora  se  que- 
£n  razón  que  con  ánimo  atrevido  [relia» 
Infamada  de  ti  sin  causa  ha  sido. 

Si  tienes  que  alegar»  responde  luego » 
Pues  del  callar  gran  daño  te  resulta , 
T  que  digas  verdad  te  pido  y  ruego , 
Que  á  Dios,  cual  sabes,  cosa  no  hay  Oculta. 

Lene.  Virgen ,  á  quien  el  casto  y  puro 
La  gente  mas  remota  y  mas  inculta  Ifuego^ 
Del  mundo  te  consagra ,  en  culto  eterno^ 
Haciéndote  del  cielo  guia  y  gobierno; 

Ya  que  asi  soy  en  tu  presencia  puesto 

Y  puesto  acusación  por  Eliodora, 
Debo  decirte  la  verdad  en  esto , 
Que  la  verdad  ha  de  aclararse  agora » 

Y  asi  digo»  y  declaro,  qu*el  honesto  , 
Cuidado ,  que  en  el  casto  pecho  mora 
De  Eliodora ,  jamas  dio  al  ruego  mió 
Cabida  ni  me  oyó  sin  dar  desvio. 

Y  asi  digo ,  que  fué  de  mi  ínfomada 
Injustamente»  en  cuanto  dge  della » 
Sin  que  debiese  en  cosa  ser  culpada , 

Y  esto  es  verdad  que  fué  por  ofendella. 
Diana,  ¿Fuete  della  ocasión  alguna  dada? 
Leuc.  No»  sino  viendo  no  poder  movella 

A  mi  querer,  determiné  vengarme 
Con  disfamalla»  pues  huia  de  amarme. 

Diana,  ¿Al  fin  que  por  enojo  y  corri- 
La  disfamaste»  y  no  por  culpa  suya2  [miento, 

Leuc,  Ese  fué  solo  mi  final  intento. 

Diana.  Oye  pues  la  final  sentenaa  tuya  : 
A  ese  que  afirmó  con  juramento 
Lo  que  no  fué  verdad ,  porque  concluya 
Sil  mala  vida »  sea  llevado  luego 

Y  echado  vivo  como  está  en  un  fuego. 
Faf.  O  virgen  delia»  muévate  mi  llanto, 

Y  ten  piedad  de  la  miseria  mía. 

Diana.  Ministros  míos,  ¿qué  aguardáis 
Andad  con  él »  acabe  su  porfía,  [ya  tanto? 
Dem,  Hoy  tendrá  fin  su  vida  y  su  que- 
branto. 
Far.  Hoy  es  mi  fin»  y  postrimero  dia« 

Y  es  justo »  pues  que  fui  testigo  falso 
Contra  Eliodora ,  cuya  gloria  ensalzo. 

Leuc.  Si  en  ti ,  diosa  Diana » veo  que  falta 
Piedad»  ¿adonde  iré  á  pedir  consuelo? 
¿  Si  en  tu  glorioso  corazón  se  esmalta 
Tal  dureza ,  y  se  olvida  qu'es  del  cielo? 

Diana.  Leucioo »  agora  la  crueza  asaíta 
Mi  tierno  pecho »  y  con  sangriento  celo 


Quiero  vengar  mi  virgen  ofendida 
Por  ti »  y  su  honra  restaurar  perdida. 

No  te  podrás  quejar  que  nunca  ftiisle 
Avisado  de  aqueste  trance  duro» 
Pues  á  la  diosa  Némesis  oiste 
Que  huir  desto.te  seria  seguro. 
Una  corona  y  una  muerte  viste  ^ 
Haciendo  las  dos  viejas  su  conjure» 

Y  atribuíste  el  caso  prodigioso 
A  tu  favor»  con  disponer  dudoso. 

Ijpod.  Del  modo  que  mandaste,  ha  sido 
Tu  mando ,  y  en  ceniza  convertido  [becbo 
Queda  aquel ,  que  huyendo  el  leal  derecho 
Testificó  lo  nunca  sucedido.  [trecba 

Diana.  Este»  que  sin  piedad  en  darocs- 
Puso  á  Eliodora ,.  á  un  grave  peso  asido 
Lo  arrojad  en  el  Bétis ,  y  alli  maera, 
Porque  tal  muerte»  tal  maldad  espera. 

Leuc.  ¿Es  posible ,  que  no  has  de  conmo- 
Delia  Diana ,  al  tierno  llanto  mío .   [verte , 

Y  que  remisa  en  darme  cruda  maerle , 
Asi  me  mandas  arrojar  al  rio? 

Diana.  Eso  no  te  repara  de  ta  suerte. 

Leuc.  Repáreme  tu  eterno  señorio. 
*  Diana.  ¿No  hay  lugar  ya ,  Demolion,  qué 

aguardas  ? 
¿Y  tú,  Ipodauro ,  en  qué  razones  tardas? 

Dem,  Sin  hablar  mas  razón » vamos,  Lev- 
ciño. 

Leuc. O  dioses  inclemeotes  é  inhumanos, 
Qu*entre  tantos  no  hubo  un  dios  benino, 
Sino  todos  crueles  y  tiranos. 

Ipod,  No  blasfemes  con  tanto  desatino, 
Átale  ya ,  Demolion,  las  manos, 

Y  desde  aqui  podemos  arrojallo. 
Bétis.  Teneos,  salvages,  suspende  el  ccm- 
Diana,  no  permitas  que  sea  echado  [w- 

En  mis  líquidas  ondas  ese  fiero» 
Ni  su  maldito  cuerpo  sepultado 
En  el  hético  seno  de  mi  impero ; 
Manda  que  sea  á  las  fieras  arrojado , 
O  al  fuego,  cual  su  horrible  compañero, 
No  en  mi ,  que  volveré  á  lanzallo  fticra, 
Como  lo  e<;haren ,  vivo  á  la  ribera. 

Diana.  BéUs ,"  honor  de  la  vandalia  gcnwr 
Entre  los  nos  del  mundo  el  mas  famoso, 
No  me  niegues  en  esto  tu  conrientó, 
Muera  en  ellatste  infame ,  al  ciclo  odios^ 

BétU.  Diana ,  no  es  razón,  ni «  co^ícn« 
Dar  sepulcro  á  ese  injusto  tón  honro^. 
Que  cuando  sea  tu  voluntad  c^y^/grrt 

Valdrá  mas  esa  muerte  que  su  vida,  i 
IWaná.  Llevaldo  luego,  y  mo  así  en  1 

Dalde  el  último  fin  y  ''^^¡^^'^^iássr 
Leuc.  ¿Virgen ,  porque  tu  pecno  » 

La  piedad  que  tiene  en  él  f*^.^. 
Dem.  No  demaade  piedad  el  q«« «» I 
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Vamos  de  aqnl ,  qu*e8  gran  detenimiento . 
T  falta  celebrar  el  alegría 
De  tan  alegre  y  venturoso  dia. 

Bétis,  Escelsa  Yirgen ,  dame  tú  licencia 
Qo*en  vaelo  baje  á  mi  húmido  proltindo , 
Y  mis  ninHiis  <$nvie  á  tu  presencia 
A  celebrar  la  fiesta,  y  dia  jocaÁdo. 

Diana.  Anda ,  que  bien  merece  esa  esce- 
T  que  la  fama  esparza  por  el  mundo  [lencia, 
El  casto  y  claro  nombre  de  Eliodora, 


Cantando  ^el  Bétis  al  Aurora. 

¿Estás,  Ircano,  satisfecho  de  esto? 

Irc.  Nunca  yo  fui  capaz  de  tan  gloria. 

Diana,  Y  iú.  Juez,  aprende  áser  mo- 
desto, 
T  esculpe  este  alto  ejemplo  en  tu  memoria ; 
T  pues  la  noche  viene  en  vuelo  presto , 
Dando  aqui  fin  á  nuestra  ilustre  historia . 
Vamos  con  esto  en  Qispalis  entrando, 
El  triunfo  de  Eliodora  celebrando. 


JOAQUÍN  ROMERO  DE  CEPEDA. 


COMEDIA  SALVAGE , 


En  la  cual,  por  nuy  delicado  estilo  j  artificio ,  se  descubre  k)  que  de  las  alcahuetas  á  las  honestas 
doncellas  se  les  sigue ,  en  el  proceso  de  lo  cual  se  hallarán  muchos^ avisos  y  sentencias. 
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GABRINA,  alcahueta. 
ARNALDO , 
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I  padre 
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JORNADA  I. 

ANACREON.  ROSIO. 

An^  I  Qué  dolor  hay  mas  mortal 
Que  el  mió  ni  mas  crecido 
Que  ni  sé  si  soy  quel'ido , 
Ni  puedo  decir  mi  mal  I 
¡  Desventurado  de  mi  I 
Solo  en  el  mundo  amador 
Que  me  ha  pagado  el  amor 
Con  sola  una  vez  que  vi. 

Mostróme  la  hermosura 
Blas  alta  que  el  mundo  tiene , 
T  quiere  que  siempre  pene : 
Ved  si  hay  mayor  desventrura ; 
To  me  perdi  por  mirar, 
Y  el  remedio  es  poder  ver ; 
No  puedo  :  ¿qué  be  de  hacer, 
Sino  morir,  ó  penar? 

No  puedo  mi  mal  decir, 
Descubrillo  es  desconcierto , 
Pues  no  es  el  remedio  cierto 
Do  daño  puede  venir. 
Mas  si  callo  en  tal  aprieto , 
Moriré  como  ahora  muero ; 


LUCRECU. 
Lá  Justicia. 
Un  Yerdüim). 

Pos  PORQUBROMBS. 

TARISIO , ) 
TROCO,    5 


salteadores. 


Descubrir  mi  pasión  quiero 
A  quien  me  tenga  secreto. 

Qu'ei  mal  ha  donde  la  vida 
Por  callarlo  se  aventura ; 
No  decillo  es  gran  locura, 

Y  simpleca  conocida. 
Escusado  me  es  temer» 

Pues  que  son  de  amor  engaños, 

Y  al  fin  de  acjüestos  dos  daños , 
Quiero  el  menor  escoger. 

Llamar  quiero  un  mi  criado , 
Hombre  sabfo  y  muy  discreto , 
Descubrille  mi  secreto , 
Mi  dolor  y  mi  cuidado. 
PodrA  ser  que  dé  algún  medio 
En  este  mi  mal  rabioso. 
Que  A  un  dolor  muy  peligroso 
Puesta  cura  es  ^uen  remedio. 

La  amorosa  dilación 
Es  muy  manifiesto  engaño , 

Y  el  esperar  dobla  el  daño 

Y  es  A  veces  destruicion , 
t}ue  si  Anibal  valeroso , 
Capitán  nunca  vencido, 
No  se  hubiera  detenido. 
No  ftiera  Gipion  glorioso. 
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Ni  el  ejérdto  romano 
Sqjeláraá  Cartagena. 
Ni  Anibal  tablera  peoa, 
Ni  victoria  el  Africano. 
T  si  Aquilea  dilatara 
De  Patroclo  la  yengansa. 
No  le  valiera  an  lanza 
Ni  al  troyano  snjeUra. 

Y  si  el  ftierte  Héctor  slgniera  - 
El  alcance  en  noche  oseara» 
No  viera  m  deaventnra 
Ni  el  Ilion  se  perdiera. 
Dilató  la  ejecncton 
Aqoel  principe  escelente ,     ' 
T  de^poes  vio  de  sa  gente 
Fuego ,  mncTte  y  destrutcion. 

Pues  quiero  agora  la  llama 
Que  me  abrasa  el  atma  y  vida 
Amansar,  aunque  ofendida 
Sea  mi  honra  y  mi  fama ; 
Guanio  mes  que  en  descubrir 
Mi  secreto  i  raí  criado , 
No  debo  de  ser  culpado , 
lí  slJÚuriere,  morir. 

Rosio  mié,  sal  ateera. 

Ho9io,  ¿Qué  manda  vuestra  meroé? 

An.  Darte  cuenta  de  mi  fe. 
Antes  que,  mi  Kosio,  muera ; 
Que  aqueste  mal  que  padeaco 
Apriesa  quiere  acabarme , 
Procura  de  remediarme. 

J{aa¿o.  Manda,  señor,  que  obedezco. 

An,  Esa  pronta  voluntad 
No  podré  jamas  pagarte 
Sino  con  encomendarte 
Un  secreto  en  puridad. 
Rosto.  Di,  señor,  que  la  eríania 

Que  en  mi  de  pequeño  has  hecho. 

Tiene  segure  mi  pecho ; 

Puedes  iener  confianza. 
Descubre  lo  que  querrás 

Ora  en  bien.,  ó  en  mal  se  trama , 

Que  á  tu  vida,  honra  y  fama 

Contigo  me  hallar&s; 
Tuyo  soy ;  tuyo  seré 

Cuanto  durare  la  vida; 

Si  fuere  por  ti  perdida. 

Acreciento  en  honra  y  fe. 
An.  Quiero»  mi  Rosio,  abrazarte. 

Que  tu  fe  me  ha  puesto  aliento, 

T  de  mi  mal  y  tormento 

Darte ,  Rosio,  entera  parte. 

2  Ay  de  mi ,  desventurado! 

Que  so  sé  c6mo  k»  diga» 

Que  A  tan  inmensa  fatiga 

Buscar  medió  es  escusado. 
¿Qué  haré?  ¿ó  cémo  diré 

Este  omI  que  consentí  ? 


RoHo.  Acal»  ya ,  aeior,  di. 
¿  Qué ,  pones  duda  en  mi  fe  ? 

An,  O  muerte ,  ¿  porqué  no  vienes , 
Y  das  fin  á  mi  tormento. 
Que  se  acaba  el  sufrimiento , 
Cuanto  tñ  mas  te  detienes? 

Espera,  mi  Rosio,  un  poco. 
Verás  mi  mortal  pasión. 

Rotio,  Duelos  hay,  otro  sermón 
Quiere  decir  esto  loco. 

An,  ¿  Qué  nmrmuras  entre  dientes , 
Rosio  mío  ? 

Rosio.      Mi  señor, 
Que  tengo  grande  dolor 
De  sentir  tus  acidentes. 

An,  Soy  indigno  en  ser  por  quien 
Siento  mi  pena  mortal, 
Pues  la  gloria  de  mi  mal 
HacQ  el  mal  supremo  bien.' 

Rosto.  Señor,  si  me  das  licencia, 
Descubriré  tu  dolor. 

An,  Yo  la  doy,  di  ¿qué  es? 

Rosio,  Amor. 

^n.iAydemil 
•    Rosio,  Pues  ten  paciencia. 

Que  tu  mal  tiene  remedio 
Y^estáy  sejñor,  en  tu  mano. 

An.  ¿  Qué  dices,  mi  Rosio  hennano? 
¿  Sabrás  tú  dar  algún  medio 
De  suerte  que  oiÍ  dolor 
Tenga  algusa  medicina  ? 

•  Rosio.  Si,  si  no  es  muerta  €rabrina. 
Maestra  desta  labor. 

An,  Tu  sincero ,  y  pei^  «ano , 
Que  ignora  mi  mal  cnid , 
Te  hace  el  remedio  del 
Tenello  v&t  muy  liviano; 
Mas  si  la  causa  subida 
Dé  la  pasión  por  quien  muero 
Supieses ,  no  de  ligero 
Me  otorgftrias  la  vida. 

Si  vieses  el  resplandor 
De  la  luz  que  me  atormenta, 

Y  aquel  vulor  tan  sin  cuenta 
Do  procede  mi  dolor, 

Y  si  pudieses  mirar 

Su  estremada  hermosura , 
Discreción ,  gracia  y  cordura , 
Que  en  el  mundo  no  hay  su  par ; 

No  dirias  que  Gabrim, 
Ericto,  Clrcüea, 
Ni  la  gran  sabia  Medea, 
Licinia»  niCetestina^ 
Fueran  parte ,  sá  otras  eiento , 
A  vencer  el  corazón. 
La  casU  y  limpia  íDleiicion 
De  la  que  me  da  tomento. 

Rosio,  Contra  el  cual  principio  niega 
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No  hay,  señor,  mas  qae  argüir^ 
Deja  ya  de  dtfirir 
Tu  negocio » y  á  esta  ruega ; 
Qae  otras  doncellas  y  dueñas, 
Encerradas  y  escondidas , 
Fueron  del  amor  vencidas  : 
Dádivas  quebrantan  peñas. 

Hay  en  aqüeste  lugar 
Tantas  oficialas  de  esto 
Que  si  aquí  me  Ibera  honesto 
Mil  te  pudiera  contar; 
Mas  por  verte  tan  llagado 

Y  por  darte  medicina 
Quise  nombrarte  á  Gabrina , 
Gomo  desto  el  mas  letrado. 

Si  hubieras  su  casa  entrado « 
Visto  perfumes  y  olores, 
Yerbas^  palos ,  para  amores , 
Sangres ,  sogas  de  ahorcados , 
Botes ,  cigas ,  corazones 
De  cera  y  de  mil  hechuras , 
Yella  andar  de  noche  acuras 
A  buscar  pies  de  tejones.  / 

Yo  le  vi  en  una  canasta 
De  aquesto  una  gran  mistura , 
Oye ,  de  lobo  asadura , 
Cuero  de  sierpe  cerasta. 
Hígado  de  ciervo  asado. 
Los  ojos  de  lobo  viejo . 

Y  mil  dientes  de  conejo , 
De  dragón  hueso  rallado. 

Es  maestra  conocida , 
Cinco  veces  azotada , 
Emplumada ,  y  desterrada 
De  aqui  por  toda  la  vida ; 
Mas  no  faltan  hombres  buenos 
Que  ruegan  luego  por  ella , 
Que  para  mal  de  doncella 
Si  ella  falta  la  echan  menos. 

Remediarlas  es  notorio. 
Porque  su  oficio  es  contino 
Con  papo  dé  palomino, 
O  de  punto ,  ó  lavatorio. 
Nunca  estA  desocupada 
Su  casa  de  despenseros. 
Galanes  y  caballeros , 

Y  otras  gentes  de  pasada. 
Es  muy  astuta  comadre , 

De  todas  gran  costurera , 
Ensalmadora,  partera  y 
Gran  sabia  de  mal  de  madre ; 
Bendice  niños ,  y  emplasta , 
Concierta  brazos  quebrados, 
Gran  maestra  de  tocados , 
De  todos  madre ,  y  madrasta. 

Ella  no  tiene  otras  rentas 
Sino  criar  palomitas  . 

Y  visitar  las  ermitas 


Con  unas  muy  grandes  cuentas. 

An,  Oido  he  de  buena  gana 
Tu  cuento  de  aquesta  vi^a , 
¿Dóvive? 

Rosto,  En  una  calleja 
Junto  del  atarazana. 

An.  ¿Pues  entiendes  que  será 
Discreción  fiarme  della? 

Rosio,  Si ,  señor,  yo  iré  por  ella, 

Y  vuestra  merced  verá 
Como  le  hará  en  un  punto 
Ver  lo  que  tanto  desea. 

An,  { Ay  Dios !  venga  esa  Medea , 
Que  estoy  ya  casi  difunto. 

Rosio.  Señor,  yo  voy,  mas  entienda 
Que  ella  no  come  pasiones 
Sino  de  buenos  doblones , 
O  de  oro ,  ó  alguna  prenda. 

An,  Darlehe  toda  mi  casa , 
Yá  ti  calzas  y  jubón; 
Si  da  aliVio  á  mi  pasioa. 
En  el  daros  no  habrá  tasa. 

Rosio.  Pues,  señor,  desamanera 
Las  piedras  ablandarás. 

An.  Ye,  ¿qué tardas 

Rosio.  ¿Do  estarás? 

An,  Arriba. 

Rosio.        Pues  ahí  espera. 

(  Bdbia  Rosio  consigo, ) 

Bien  será  considerar 
El  fin  que  de  aquesto  espero. 
Que  quien  no  piensa  primero , 
Si  yerfa  i4b  hay  que  quejar. 

Lucrecia  es  noble  doncella, 
Su  padre  muy  poderoso « 
Tan  recatado  y  zeloso 
Que  apenas  dejará  vellá. 
Si  en  el  trato  soy  asido 
Desollarmehan  la  pelleja , 

Y  con  Gabrina  la  vieja 
En  dura  prisión  metido. 

Mas  al  fin  yo  soy  mandado, 
También  yo  lo  prometí , 
Como  siervo  obedecí , 
Que  á  servir  soy  obligado. 
La  ganancia  cierta  es , 
Perdella  será  locura , 
Pues ,  alto ,  Rosio ,  apresara , 
Aunque  lo  pagues  después. 


JORNADA  ÍI. 

ROSIO.  TI8BE.  GABRHf  A.  ANACRBON 
ARNALDO.  ALBINA.  LUCRECIA. 

Rosio,  ¿  Quién  está  acá  ? 

Tisbe.  ¿Qaiéii  anda  ahí? 
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Jttfttó.  A  la  señora  Gabrioa. 

Gab.  ¿Quién  me  llama?  Ven  aina, 
Tisbe ,  ¿si  llaman  á  ti  ? 

Tisbe.  Rosio  es,  ¿abrille  he? 

Gab,  Ábrele,  huelgo  cpie  él  sea ; 
¡  Ay  Jesas,  como  estás  fea ! 
Sal  presto,  y  eomponete. 

BoHo,  Ocnpada  debe  estar 
La  posada,  según  siento. 
Algún  nueyo  casamiento 
He  los  que  suele  tratar; 
Parece  suenan  pisadas 
De  algún  galán  que  se  esconde. 
Ola. 

Tisbe.  Ola. 

Rosio»        ¿Quién  responde  ? 
¿Son  monjas  emparedadas? 
( Habla  Tisbe  de,  una  ventana, } 

Tisbe.  ¿Qué  manda  el  enamorado? 

Rosio.  I O  qué  rosa  y  clavelina ! 
A  la  señora  Gabrina 
Quiero  decir  un  recado. 

Tisbe,  Aguarde,  señor,  iré 
A  llamarla. 

JSono.      Ay  que  muero , 
Ge,  señora,  queá  ella  quiero. 

Tisbe.  Pues  aguarde ,  y  abriré. 

Rosio.  O  mi  Tisbe  y  pii  señora, 
Gran  gloria  es  poder  mirarte, 
¿Quién  hay  qUe  pueda  igualarte 
En  belleza  y  gala  agora? 
Dichosa  ha  sido  mi  pena , 
Yentnrosa  mi  pasión , 
Pues  pa^ce  el  corazón 
Por  causa  tan  Justa  y  buena. 

¿  Quién  goza  dé  esta  hermosura , 
Destas  mano^ ,  desta  boca  ? 
¿Quién  aquestos  pechos^toca 
Do  amor  dio  tanta  dulzura  ? 
^  Tisbe.  ¿No  lo  veis  como  es  donoso 
De  cuando  acá?  tire  afuera , 
Jesús,  y  desa  manera. 
Señor  Rosio ,  es  pegajoso 
No  hay  mas  son  luego  pegar 
Con  la  moza,  y  retozaba.  , 

Rosio.  Mi  bien,  quien  aqui  se  halla 
¿Qué  hará  sino  gozar? 

Tisbe.  ¿A  eso  viene  ?i  por  mi  Vida 
Que  de  mi  no  se  acordaba , 
Diga  ya  lo  que  buscab^. 

Rosio.  Remedio  de  mi  herida. 

Tisbe.  Ay,  ay,  ay,  reirme  quiero. 
Ya  está  muerto,  ¿no  lo  veis? 

Rosio.  Vos  darme  vida  podéis. 
Que  sin  vos ,  mí  Xisbe ,  muero. 

Tisbe.  Mucho  deso  es  dé  reir, 
¿Qué  quiere ,  que  est^ parado? 
Rosio.  Dar  á  Gabrina  un  recado 

I. 


Y  á  vos  contino  servir. 

Tisbe.  Lo  uno  bien  puede  ser. 
Mas  lo  otro  no  lo  creo. 

Rosio,  Vos  sola  sois  mi  desee. 

Tisbe.  A  fe,  estoy  por  lo  creer. 
Llamar  quiero  á  mi  señora. 
Mas  ya  viene. 
.  Rosio.       i  Ay  de  mil 

Tisbe,  Vuelva,  señor,  por  aqui. 

Gab.  Venga,  m.¡  Rosio,  en  buen  hora. 

!Entre,  ¿porqué  está  á  la  puerta? 
Que  esta  casa ,  y  todo  es  suyo. 

Rosio.  En  pararme  me  destruyo , 

Y  mi  bien  se  desconcierta. 

Gab.  ¿  Hay  algo  en  que  esta  mezquina 
Pueda  ser  de  algún  provecho  ? 

Rosio.  Mi  amo  está  en  grande  estre- 
De  enfermedad  repentina.  [cho 

Gab.  ¿  Y  de  qué  causa  le  vino 
Mal  que  fué  tan  de  repente? 

Rosio,  Vamos,  que  nuevo  acídente 
Contaré  por  el  camino. 
La  enfermedad  que  padece 
Es  un  terrible  tormefito , 
ün  coatino  pensamiento , 
Un  mal  que  por  otras  crece . 

Un  escesivo  dolor. 
Una  congoja  mortal , 
ÜQa  pasión  cordial , 

Y  al  fin  es  ua^pujro  amor.   . 

.  Gdb.  I  Ay ,  hijo  I  ya  he  respirado. 
Que  de  vuestro  encarecello 
El  temor  de  no  entendello 
Me  había  desatinado. 

Plega  á  Dios  no  seas  mayor 
Que  ansí  lo  sabes  decir. 

Rosio.  ¿Reisos?  para  morir 
Está. 

6^a&.  Pues  nunca  peor, 
¿Cómo ,  y  esa  confianza 
Tienes  de  mi  habilidad? 

Rosio.  Con  esa  seguridad 
Tengo  yo  grande  esperanza. 

Que  según  el  mal  es  fuerte , 

Y  la  causa  tan  subida , 

No  era  posible  la  vida  '• 

Escusar  el  mal  de  muerte. 

Gab.  Mi  Rosio,  ¿no  me  dirás 
El  nombre  de  aquésa  dama  ? 

Rosto.  La  que  tiene  hoy  mayor  fama 
De  virtud ,  tú  la  verás. 

Es  la  hermosa  Lucrecia , 
Hija  de  Amaldo  y  Albina, 

Gab,  Deja  hacer  á  Gabrina^, 
Que^sabe  cuanto  se  preda ; 
La  doncella  es  muy  hermosa ,    . 
Rica,  noble,  y  bien  dotada. 
Virtuosa ,  y,  muy  honrada , ; 
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Casta,  Doble  j  generosa. 

Mas  esta  yerba  de  amor 
Do  qaiera  prende  y  lastima , 
T  á  fa  de  mas  alta  cima 
Allí  se  halla  mejor» 
Porqae  ya  la  ociosidad , 
El  regalo»  el  abundancia 
Es  la  mejor  consonancia 
Desta  música  en  verdad. 

La  doncella  ventanera , 
Moy  galana  y  muy«ompaesta , 
Cuanto  mas  de  fuera  honesta 
Es  toque  de  vidriera, 
El  amiga  de  ser  vista 

Y  de  ver  y  compionerse,  . 
Es  ocasión  de  perderse  , 
Aunque  el  padre  le  resista. 

Y  aunque  nada  de  esto  hqbiera, 
Mi  diligencia  y  saber 
Le  harán  luego  hacer 
Lo  que  ella  Jamas  hiciera. 
Tu  amo  es  buen  caballero , 
Rico,  noble  y  generoso , 
Franco ,  valiente ,  animoso , 

Y  en  amores  buen  guerrero. 
Hinchante  él  aquestas  manos 

De  reales,  y  verás: 
¿Quédices^ 

jRon'o.      Que  partirás. 

Oab,  Si  haré,  como  entre  hermanos. 

Roño,  Ya  sabes  que  de  contiúo 
He  buscado  tu  provecho. 

Gab.  Yo  el  tuyo  nunca  desecho. 
Seamos  dos  al  mohíno.  ^ 

En  pago  á  Tisbe  daré, 
Que  ella  to  quiere  y  te  ama , 
Yo  vieja  sola  en  la  cama 
Con  este  Jarro  estaré. 

Mosto,  Tus  manos  quiero  besar, 
Por  aquese  ofírecimiente. 

Gab,  Rosió  mió,  tu  contento 

Y  provecho  he  de  buscar. 
Séme  agora  buen  tercero , 

Qoe  esto  asi  está  concertado ; 
Ha^  tú  como  fiel  criado  i 
Yerás  cuanto  70  te  quiero. 
Encarecelle  su  mal 
A  tu  amo ,  y  mi  servicio 
Usa  bien  6ra  tu  oficio 
Porque  él  sea  liberal. 
Que  si  e&  como  yo  barrunto 

Y  él  lo  hace  bien  comigo  > 
Tú  verás  como  contigo 

Y  con  él  cumpío  en  un  punto. 
Rosio,  Señora,  pierde  cuidado, 

De  mi  te  puedes  fiar. 

Gab.  Muda ,  mi  Rosip ,  el  hablar ; 
Que  á  la  puerta  está  parado. 


No  me  ouentes  mas  su  mal, 
Su  pasión  y  su  tormento. 
Que  lo  entiendo  y  lo  siento 
Como  tú,  siervo  leal. 
I  Ay ,  JesQsl  y  no  pareee 
Sino  que  eres  tú  el  doliente, 
Ansi  sientes  lo  que  siente , 

Y  lloras  lo  que  padece. 
Ya  tengo  bien  entendida 

Tu  fatiga  y  su  dolor, 

Y  que  la  cahsa  es  amor 
De  úua  dama  esclarecida  i 

Y  aunque  en  su  mal  no  hay  remedio, 
Por  ser  tan  jslto  el  lugar , 

Yo  te  prometo  de  dar 
En  las  manos  ef  remedio. 
An.  O  esperanza  nunca  oída , 

0  suprema  medicina , 
Q  mi  señora  Gabrlna , 

Y  el  remedio  de  nal  vida , 
Yenga  muy  eñ  hora  buena 
Mi  placer  y  mi  consuelo.  < 

€ráb.  Arrastrando  por  el  suelo 
Vengo  por  curar  tu  pena. 

Que  aqueste  to  fiel  criado , 
Sin  un  punto  diferir ,        • 
Me  hizo  hiego  venir. 
Como  tu  mal  me  ha  eontado, 
Hame  tanto  encarecido 
Tu  pasión  y  tu  tormento , 
Que  como  propio  lo  siento 
Según  Rosto  lo  ha  sentido. 

An,  ¿Quién  puede  contar  rol  mal? 

1  Quién  siente  lo  que  yo  siento  1 
I  Quién  habla  de  mi  tormento? 
¿ Quién  de  mi  rabia  mortal? 
¿Quién  del  mal^iue  me  condena? 
¿Quién  del  supremo  dolor? 

¿  Quién  del  (üego  de  mi  amor    ^ 

Y  de  mi  terrible  pena? 
¿Quién de  si^uella  hermosura 

De  Lucrecia.*  y  de«u  estado? 
¿  Quién  del  valor  estremado 
De  su  rostro,  y  su  figura? 
¿  Y  quién  á  su  ontendimiento 
Ha  hecho  comparación  ? 
I  Quién  de  aquella  perfecion 
De  su  grande  encerramiento? 

¿  Alguno  tan  atrevido 
Hay ,  que  pueda  conocer   '  • 
Su  valor ,  su  suene ,  y  ser 
Taii  estremádo  y  subido , 
Su  gracia ,  su  gentileza , 
Su  llnage ,  sn primor? 

Gab.  Ay,  solo  falta  el  amor 
Para  estremar  su  grandeza. 

An,  Eso  es  loque  temo  y  lloro 
Que  no  es  posible  alcanzar. 
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Gah,  Mas  prwto  que  tú  me  dar 
EMcadentdeoró. 

JXof fo.  Buen  tiro ,  al  no  da  a¥le80 , 
Ha  arrojado  hi  traidora. 

An,  H«la  aqai ,  madre  y  señora* 
Que  ]o  menos  será  eso. 
*  Llévala  ansipof  mi  vida 
Ante  los  ojos  de  aquella 
A  quien  la  tengo  por  ella 
A  su  servido  ofrecida , 

Y  esta  carta  le  darás 
Con  sanare  del  corazón , 

Y  mi  dplor  y  pasión 
Justamente  le  dirás. 

Gab,  Tivas ,  sefior ,  largos  años , 
Que  asi  mis  canas  honraste , 

Y  te  prospere  y  abaste 
Libre  y  esento  de  daños. 
Tu  pasión  no  hay  para  que 
Me  la  cuentes  mas  aqni , 
Ponía ,  séber ,  sobre  mí ' 

Qne  en  prendas  dejo  mt  fe.'     .     , 
)tf  ira  este  mstro  arrugado 

Y  estas  manos  de  flaqueza  »• 
Mas  por  la  mucha  pobreza 
Que  por  años  que  han  pasado , 
Que  por  tu  merecimiento. 
Por  tu  literalidad; 

Te  doy  hoy  seguridad 
De  tu  descanso  y  contento. 

Como  ett  tu  cadena  de  er# 
Se  alegró  mi  corafeon , 
Alegraré  tu  pasión , 

Y  en  placer  volveré  el  lloro: 
O  la  mar  se  secará , 

O ndaoplarán huilientos,  -   ' 
Faltarán  los  elementos 

Y  Duero  atrás  volvevá, 

O  en  los  prados  no  habrá  flores ,    • 
NI  las  aves  volarán , 
NI  los  hombres  hablarán , 
NI  habrá  amor  entre  amadores, 
O  de  Lucrecia  el  estado 
Gozarás  ia  hermosura , 
Antes  que  en  la  noche  escura 
Parezca  el  cielo  eslrellaclo. 

An.  i  O  qué  estraño  ofrecimiento ! 
I O  gran  gloria  aun  en  pensalla ! 

Gab,  Muy  mayor  será  gozalla. 
Ten  ánimo  y  sufrimiento/ 
Reposa  y  sosiega  el  petsho. 
Huelga  agora  y  á  placer , 
Apareja  de  comer, 
Compone  y  adorna  el  lecho. 

Qu*el  huésped  que  ha  de  venir 
Merece  todo  regalo. 
Haz  luego  sin  intervalo 
Aquesto,  que  quiero  Ir: 


An.  ¿Qué  me  dices .  madre  mia ? 
Que  no  te  puedo  entender. 

Gab.  Que  esperes,  y  hayas  placer. 
Dios  quede  en  tu  compañía. 

An.  Él  te  guarde  y  sea  contigo. 
Bosio ,  la  casa  adereza. 
Principalmente  la  pieza 
Donde  duermo ;  presto ,  amigo. 

JRosio.  Todo  está  ya  aderezado. 
Sube  luego  á  tu  aposento , 
Ten  grande  contentamiento , 
Que  tu  ventura  ha  llegado. 

¿  No  notáis  cuan  liberal 
Anacreo  agora  ha  sido  ? 

Y  para  mi  que  he  servido 
lamas  tiene  un  real. 

A  la  vicjáza  echacuervos, 
Haldas  luengas  retaimada , 
La  paga  fué  adelantada , 
Mas  no  la  queda  á  sus  siervos. 

Para  mal  siempre  hay  dineros , 
Para  bien  todo  es  estrecho. 
¡  Quién  dejase  su  provecho 
Por  servir  á  caballeros  1 
Todo  anda ,  mi  fe ,  trocado , 
Cada  cual  tras  su  deseo ; 
Quiero  hacer  lo  que  veo , 

Y  ser  también  namorado. 
Alpe  Añacreo  á  Lucrecia  , 

Que  yo  á  mi  Tisbe  amaré. 

Como  él  hiciere  haré: 

Ruin  es  quien  de  ruin  se  precia. 

i  Qué  verdadero  refrán 

De  esperlencia  y  ciencia  Heno ! 

Con  el  bu&n<^  serás  bueno , 

Con  rufián  rufián. 

Con  santo  santo  serás , 
Con  perverso  pervertido , 
Con  homicida  homicido , 
Con  Satanás  Satanás. 
Pues  yo  no  quiero  perder 
Tiempo ,  sifeon ,  ni  ventura, 
Pues  se  ofrece  coyuntura 
Para  mi  Tisbe  Ir  á  ver. 
Que  mientras  mi  amo  llora 
^    Y  Gabrína  está  bramando , 
Podré  yo  estar  retozando 
Con  mi  Tisbe  mas  de  un  hora. 
ÉlUore,  yo  cantaré; 
Gabrina  su  tela  trame , 
Su  Lucrecia  ame  ó  no  ame ,        i 
Que  yo  á  mi  Tisbe  amaré. 

[Sale  Géhrina  ,y  vaá  casa  de  Lwireciüy 
hahlondiO  contigo  á  solas. ) 

Gáb.  La  madre  qué  me  parió 
Haya  mal  fin  y  quebranto, 
Queá  hija  que  quiso  tanto 
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Tan  mal  oficio  mostró. 
De  contino  el  manto  á  cuestas 
Con  tas  haldas  arrastrando,. 
Por  callejas  rodeando 

Y  otras  partes  deshonestas. 
Gontino  por  raonesterlos , 

Por  ermitas ,  por  cantones , 
De  noche  con  ladrones 
Cercando  los  cimenterios 
Por  sepulcros  de  finados, 

Y  por  lugares  desiertos , 
Buscando  huesos  de  muertos 

Y  narices  de  ahorcados; 

Y  á  la  fin  muy  hien  pagado 
Al  cabo  de  mis  afanes, 

Por  servir  á  estos  galanes 
Dos  veces  me  han  empluma^ , 
Pues  agora  una  coroza 

0  algún  juhon  sin  costura.; 
Triste  de  tu  hermosura , 
Gabrina»  cuando  eras  moya. 

Ora  en  finjo  quiero  ir , 
Por  demás  es  este  lloro , 
Que  esta  cadena,  de  oro 
M«  hará  á  veces  reir. 
Lleva  perfumes  y  olores , 
Tocas  de  lienzo  delgado,  . 
Seis  madejas  de  hilado , 

Y  otras  yerbas  para  amores. 
La  carta  quiero  guardar , 

Porqu*el  ir  no  me  sea  en  vano , 
Que  en  tomándola  en  su  mano 
L^  haré  á  Anacreon  amar. 
Quiero  Ir,  que  ya  me  espera 
De  Lucrecia  al  hermosura, 

1  Qué  buen  principió  y  ventura! 
Que  sus  padres  salen  fuera. 

Coqjúrote,  gran  Pluton , 
Emperador  de  dañados,  ^ 
Rey  de  los  atormentados 
Yvde  la  infernal  regiqn , 
Señor  del  sulfúreo  ftiegp , 
Capitán  del  rio  Leteo,  ' 
Molestador;  de  Fineo , 

Y  veedor  del  reino  ciego. 
De  las  infernales  furias , 

Hidras,  harpias  volantes. 
De  las  ániípas  penantes , 
Señor  de  las  tristes  curias , 
Yo ,  Gabrina ,  antes  que  parta 

5'é  conjuro ,  pido  y  ruego 
ue  con  tu  sulfúreo  fuego 
Te  encierres  en  esta  carta.  '^ 

Y  cumpliendo  mi  deseo 
Que  tanto  tu  nombre  precia , 
Hagas  que  muera  Lucrecia    / 
Por  amores  de  Anacreo, 

Y  siempre  te  serviré 


Con  fe  muy'  firme  y  constante , 

Y  sino ,  con  luz  radiante  - 
Xus  cárceres  heriré. 

( Arnaldo  y  ÁlUna,) 

Am,  ¿Quién  es ,  mt  señora  Albina , 
Esta  vi^a  que  iqui  viene  ?        * 

ÁXb,  Según  el  gesto  que  tiene 
Paréceme  que  es  Gabrina. 

Am.  ¿  La  comadre  ? 

A\h.  Si  >  señor. 

Gah.  Cristo  sea  con  los  dos. 

Alb.  Él  guarde  también  á  vos 

Y  os  dé  su  gracia  't  favor. 

¿  Qué  es  la  ocasión  de  venir , 
Madre  mia? 

Gah.     Mi  señora, 
Una  vieja  pecadora    -  - 
¿Qué  hará  sino  servir  ? 
Traigo  aqui  este  hilado , 
Estos  perfumesy  olores,    . 
^Remedio  para  dolores 
Vpára  mal  de  costado. 

Am.  A  bucQ  tiempo  es  la  venida , 
Madre  mia ,  si  al  dolor 
De  mi  hija  ese  lic^r 
Le  diese  salud  cumplida. 

Alb,  Su  mal  es  inelancolia 

Y  tristeza  cordial. 

Gah,  Esta  es  para  ese  mal 
Yerba  de  muy  gran  valia. 

¿  Y  está  mal  la  señora 
Lucrecia? 

Am.     Si^vosaubi 
Mientras  llegamos  aqui. 
Vendremos  luegt>  á  la  hora. 

Gab,  Antes  acompañaré 
Mis  añores  á  los  dos. 

Alb.  Quedad ,  Gabrina,  con  Dios, 
Que  muy  presto  volveré. 


JORXADA  III. 

ANACREO.ROSIO.  GABRINA.  LüCR£€U. 
ARNALDO.   ALBINA.   La  JüSTICU. 
Un  Verdugo,  t  dos  Porqüebonbs. 

An.  Ola,  mozos,  pages,  Xraso, 
Rosio ,  ninguno  responde , 
El  diablo  os  hunda  donde 
No  parezcáis  sino  á  caso. 
Ora  gran  desabrimiento 
Es  servirse  de  criados 
Perezosos,  descuidados^ 
Que  os  faltan  cada  momento. 

Jure  por  el  dios  Apolo , 
Pues  grande  mi  desventura 
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A  qué  tiempo  y  coyuntiira 
Me  dejaron  aqui  solo. 
Después  qoe  hinchen  los  sacos 
No  hay  mas  cnepta  con  servir. 
D!go  cierto  que  es  morir 
tí&r  de  comer  á  bellaeos. 
9  Voto  á  tal  que  eí  noiuera 
Porque  otros  serán  mas  malos. 
Que  á  todo»  diera  de  palos , 

Y  á  todos  los  despidiera. 
Que  si  tenéis  un  criado 

üo  año  en  vuestro  servicio^ 
Luego  jo  toma  por  vicio 
Ser  importuno  y  pesado.    ■ 
Cada  mes  vaya  uno  fuera , 

Y  entre  otro  encontinente 
Que  aqoel  mes,  es  diligente, 
Serricial  en  igran  manera. 
Vayanse  los  ganapanes 
Que  eo  hallándose  vestidos, 
Contentos  y  mantenidos^ 
Luego  se  hacen  haraganes. 

RoHo,  Duelos^  faifty,  tiñendo  eetA 
Mi  amo ,  según  parece!.. 
Mala  cena  se  m&  ofrece; 
Mas  al  fin  pasarse  ha. 
I  Qué  vida  tan  importuna 
Es  servir  á  estos  pelados. 
Reñidos  y  deshonrados 
Si  les  faltáis  Tez  alguna ! 

Por  una  calza  ó  jubón 
Mugriento ,  raido  y  viejo  > 
Os  desuellan  el  peile|o 

Y  os  lo  dan  luego  en  baldón ;. 
La  noche  y  dia  ocupado 

En  seryir  casi  difunto, 
T  en  faltándoles  un:  punto 
No  hay  luego  mas  mal  criado. 
Ponéis  por  eUo^  la:  vida   ^ 
Dos  mil  veces  al  tablero, 

Y  con  ánimo  severo 
Servis  de  rota  batida; 

Y  si  acertáis  á  estar  mal 
Que  no  les  podáis  servir, 
Podelsos  aUi  morir, 

O  iros  al  hospitaK 

Quiero  me  disimular 
Gomo  que  á  un  negocúr  he  ido. , 

An,  Noramala  habéis  venido , 
¿Habéis  ya  de  llegar? 
¿Pareceos  que  esto  es  bien  hecho 
De  hombre  que  ha  de  contentar 
Que  os  vais  vos  á  pasear. 
Dejándome  en  tal  estrecho? 

Dado,  me  habéis  grande  enojo , 
Bien  se  dirá  por  tai  siervo 
Cria  de  pequeño  el  cuervo, 

Y  sacarte  ha  grande  el  ojo.. 


Rúsio,  Señor,  aun  negodo  he  ido 

Y  al  mertodo  á  proveer 
Cosas  que  son  menester. 

Án,  Bien  está ,  bien  lo  els  urdido. 

Ora  bien»  estaos  aqui 
A  esta  puerta ,  y  mira 
Si  viene  Gabrina  acá. 
Rosio^  no  os  mudéis  de  ahi. 

Rósio.  Señor,  alli  vienen  dos 
Cubiertas  y  rebozadas , 
*  En  la  calle  están  paradas. 

An:  Estaos  quedo ,  Rosto ,  vos. 

Qu'el  alma  me  da  que  son 
Gabrina ,  y  mas  mi  señora , 
i  O  qué  venturosa  hora , 

0  supremo  galardón  I 
Ellas  son  y  es  cosa  cierta. 
Yo  me  subo  á  mi  aposento , 
Vos»  armaos  en  un  memento 

Y  guarda  bien  esa  puerta. 

Y  aunque  sea  el  corregidor. 
El  alguacil ,  ó  teniente, 
No  os  entren,  pues  sois  valiente, 
Yo  vendré  ea  vuestro  favor. 

Rqsio,  Señor,  ansi  lo  hace , 
Vuestra  mercé  esté  seguro, 
y  huelgue,  que  yo  le  juro 
De  cumplillo ,  ó  moriré. 

{Salen  Lucrecia  y.  Gabrina,) 

Imo,  Ay,  madre,  ¿dó  me  llevab? 
Jesús ,  y  tan  lejos  es , 
¡  Gomo  TOff  duelen  los  pies  1 

Gah.  Anda,  ¿para  qué  os  paráis? 

Lúe,  Madre ,  yo  estoy^.desmayada. 

1  Ay^t  qué  grande  perdición ! 
Saltos  me  da  el  corazón 
Que  me  he  de  ver  afrentada. 

Gab,  Ay,  señora,  pues  ansi 
Agora  os  dejais  caer, 
Rebozaos,.que  puede  ser        . 
Pase  alguno  por  aqui. 
I  Taú  poco  puede  el  amor 
Qué  á  Anacreo  tenéis? 
Levanta ,  no  os  desmayéis , 
Que  es  falta  de  un  tal  valor. 

Vamos,  que  ya  cecea  está 
De  Anacreo  la  posada. 

Luc,  \  Ay  de  mi  desventurada ! 

Y  mi  madre,  ¿qué  hará? 

I O  Amor  falso  y  lisonjero. 
Pequeño  niño  vend/idol 
Que  á  mis  padres  he  negado 
Por  amor  de  un  caballero . 

jOh  quémala  cuenta  doy 
De  mi  gran  recogimiento. 
Oh  qué  grande  atrevimiento , 
Siendo  b^a  de  quien  soy ! 
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0  mis  padres ,  ¿  qaé  bards. 
Guando  de  fuera  yengais , 

Y  á  Lucrecia  do  veaia? 

1  Ay  Dios  I  no  desesperéis. 

Gab.  Ay,  señora ,  rebozaos , 
Anda ,  ya  no  estéis  parad», 
Señora ,  veis  su  posada , 
No  esleía  mas  Uriste  >  alegraos. 

Lúe.  Ansi  lo  quiero  tiacer 
Pues  mi  mal  no  tiene  emienda» 
AI  placer  suelto  la  rienda 
Pues  me  manda  amor  querer» 

Fuera  de  aqueste  lugar 
Vayan  todos  mis  temores , 
Que  los  yerros  por  amore» 
Dignos  son  de  perdonar. 
Está  cerca  la  posada 
De  mi  bien  y  mi  consuelo. 

Gab»  Esta  es. 

Lttc.  Diolioso  el  cielo 

Me  aea  en  aqoeata  entrada. 

{Bntruín  Lucrecia  y  Gabrina  en  caut  de 
Ánacreo.) 

{Salen  sus  padres  de  Lucrecia.) 

ÁVb..  ¿De  qué  estala,  señor,  parado? 
Parece  estáis  descontento. 

Ám.  Un  terrible  pensamiento 
He  hace  estar  desmayado. 

Álb.  Descobrimií  vuestra  pena. 
Pues  sabéis  me  cabe  parte. 

Ám,  Qiriero/aeñora,  contarte 
Cnan  mal  mi  dicha  se  ordena. 

Quien  tiene  tanto  cuidado 
De  honra ,  y  della  se  precia. 
Dejar  sola  ansí  á  Lucrecia 
Ha  sido  mal  acordado ; 
Moza  hermosa  y  galana 

Y  con  tal  yieja  parlando, 
¿Qué  podrAn  estar  tratando  ? 

Álb.  De  lo  que.  les  diere  gana. 

Am,  yanH)í«  qne  el  alma  me  da 
Que  algún  mal  cecaudo  es  hecho. 
Lucrecia. 

Álb.     Estará  en  él  lecho , 
Pues  sabéis  que  mala  eítá. 

Am,  No  responde ,  subi  vos. 

Álb,  Hija  mia ,  y  mi  querer ; 
t  Ay  desdichada  muger  t 

Árn,  {Qué  es  esto,  válame  Dios  I 

Áíh,  Aquella  vieja  traidora 
Vuestra  casa  os  ha  robado, 

Y  á  vuestra  h^a  llevado. 

Ám.  ¿No  os  lo  dije  yo,  señora? 
Álb.  Justicia ,  señor,  justicia. 
:  O  no  pensada  traición  I 
Árn.  I Q chande  afrenta  y  pasión, 


Quién  tener  hijos  cudida  I 

{Sale  la  justicia.) 

J'titr.  ¿Qué  es  esto,  Amaldotsefior, 
¿Quién  ha  hecho  este  ruido? 

Ám.  Ay,  señor,  justicia  pido. 
'  Just,  ¿Qtt'es  ?  Diga ,  no  haya  temor, 
¿Hay  algún  herido,  ó  muerto^ 
Fuego,  robo,  ó  perdición? 

ÁU).  Señor,  una  gran  traición. 

Ám.  ÜQ  amargo  desconcierto. 

Just.  i  Qué  ftié ,  mi  señora  Albina , 
Que  tanto  mal  ha  causado? 

2126.*  Ay,  »eñor,  que  me  ha  robado 
Mi  casa  y  honra  Gabrina. 

Jwt.  Vale  el  inmenso  Dios, 
Qué  gran  mal ,  ¿y  cómo  ansi? 

Álb.  Señor,  Tino  por  aqui. 
Estando  ausentes  los  dos. 

En  achaque  de  un  Miado 

Y  otras  cosas  que  traia 
Fué  do  mi  hija  yacia 
Con  un  dolor  de  costado , 

Y  mis  joyas ,  y  dineros , 

Y  á  mi  hya  tan  amada 
Me  enhechiz<>,  ay  cuitada , 
Que  estará  entre  lobos  fieros. 

Ám.  Señor,  con  gnin  diligeneii 
Esta  vi(ja  sea  Imscada , 
Que  á  traición,  tan  estremada 
No  puedo  tener,  paciencia. 

Álb.  Notorio  es  su  mal  vivir 
Desta  vieja  encantadora. 

Just.  Yo  voy,  y  luego  á  la  hora 
La  haré,  señor,  morir. 

Viva  el  alto  emperador. 
Oiga,  señor,  lo  que  digo. 
Que  he  de  hacer  un  castigo 
Que  á  todos  ponga  temor. 
Alto;  sus,  mis  porqnerones. 
Alguaciles ,  veni  alna  , 
Vamos  en  casa  de  Galnrlña ; 
Vos,  guarda  aquesos  cantones. 

Álg.  Señor,  esta  es  la  posada. 

Just.  Llega  paso ,  y  sin  ruido, 

Y  el  que  se  habrá  defendido 
La  vida  le  sea  quitada. 

Álff^.  Esta  es  la  malhechora. 

Añ.  ¡O  mala  vieja  taimada  1 
Justicia  desta  emplumada. 

€rab.  ¿  Porqué ,  mi  buena  señora  ? 

Álb.  Traidora  que  me  robaste 
Mi  honra ,  -casa  y  hacienda , 
Vieja  flilsa  y  sin  emienda , 
¿Mi  hija  dó  la  llevaste? 

Ám.  Confiesa,  desventurada 
Causa  de  mi  perdición . 
Porqué  hedste  tiraldon 


COMSDIA  SALTAGE. 


205 


Dándole  en  mi  casa  entrada. 

Gab,  Yo  y  wñor,  no  hioe  mas 
De  yendelle  nna^  labor 

Y  curaile  su  dolor. 

Am.  i  Assi  ?  viva  Satanás , 
A  vuestra  merced  requiero 
Se  le  dé  luego  lonüento. 

Gah,  I  Defidichado  nacimiento  I 
Ay.  señores ,  que  me  muero. 

Just.  Apreta ,  pues  Ho  confiesa. 

^6.  Ay,  que  si  confesaré. 

Just,  Pues  deci. 

Gab.  Ay,  si  diré 

Gomo  me  es  fortuna  aviesa. 

/u9f.  Dejalda,  agora  deci 
La  Tardad  sin  encubrir 
Cosa  alguna,  sino  morir 
Os  conviene  luego  aqui. 

Gáb.  Señor,  si  confieso  yo 
No  me  mandaréis  matar. 

Just.  No. 

Gab,        Pues  yo  quiero  confesar 
£1  caso  como  pasó. 
Anacreo ,  y  un  su  criado 
Llamado  Bosio  el  valiente , 
Aquesta  vieja  inocente 
A  su  casa  me  lian  llevado , 

Y  con  amenazas  fieras 
Me  hicieron  prometer 
Lo  qoe  no  pensé  bacer. 
Mas  al  fía  salió  de  veras. 
Yo  á  Lucrecia  fui  bablar» 
Por  mi  mal ,  esta  mañana , 

Y  ella  de  muy  buena  gaña 
Le  lia  venido  A  visitar. 

Muera  con  trf^X  tormento 
Si  otra  cosa  mas  hf  hecho » 

Y  porque  estéis  satisfecho» 
Id  alM-y  verei»  si  miento. 

Just.  Vamos,  y  vos  y  ese  mozo 
Aquesta  vieja  llevad 
A  la  cárcel,  y  guardad 
Metida  en  un  calabozo. 

Alb.  I O  gran  mal  no  Imaginado  r 
j  Ay,  Lucreeia,  y  tu  corduras 
Dó  empleaste  tu  hermosura ! 
i  A.y ,  quién  te  hubiera  casado  t 
I  Oh  cuan  caro  que  nos  cuesta  i 
Amaldo,ladiIaciQ|iI 
Ya  veis  vuestra  perdición , 
Que  otro  que  morir  no  resta. 

Am.  Mager, Támonos,yo  y  vos, 
No  estemos  mas  ent^e  gente. 
Que  esto  es  verdaderamente. 
Un  gran  castigo  de  Dicte ; 
Gran  ruido  y  alboroto 
En  casa  de  Anacreo  suena. 
Mueran,  y  pagaen  la  pena. 


Jbies  ya  el  negodo  está  heeho. 

Jmt.  Rosio,  daos  á  priskm. 

jRoaio. Teneos,  señor,  afuera. 
Muera  aqueste  traidor,  muera. 

Just.  Pvendelde  sin  dilación. 

Rosio.  Si  hay  algún  desesperado 

Y  muy  harto  de  vivir , 
Llegue  >  que  yo.  le  haré  ir 
Con  Judas  el  ahorcado. 

^ust.  Rollo,  mira  mi  presencia , 
Déjanos  libre  la  entrada. 

Bosio.  Si  haré  con  esta  e^da. 

Just.  Muera ,  pues  haz  rellénela. 

üo^to.  Afuera.  afhfM^,  villano, 
Fuera,  afuera,  ganapán. 

Porq.  Ay,  gran  desdicha  y  afen , 
Que  me  ha  cortado  una  mano. 

Just.  Préndeme  aqueste  traidor 
Que  es  al  rey  desacatado ; 
Suelta  la  espada  ,  ahorcado. 

Jtostof  Hela ,  aqui  la  doy.  señor. 

Just.  Alguacil,  ambos  subí, 

Y  esa  casa  me  mira. 

Alg.  Señor,  ninguno  está  allá. 
Que  yo  la  busqué  y  la  vi.,  . 
Por  alji  se  descolgaron 

Y  entrambos  á  dos  se  fueron , 
Oteo  trage  se  pusieron, 

Y  estos  vestidos  dejaron. 

Just.  ¡O  gran  mal !  la  dilai^ion 
Que  este  nos  dio  lo  ha  estorbado , 
Sea  en  el  punto  ahorcado, 

Y  dése  luego  un  pregón. 
Salgan  las  cien  caballeros 

Con  sus  lanzas  y  caballos , 
Vayan  de  presto  á  buscallos 
Por  caminos  y  senderos, 

Y  este  sin  apelación » 

Sea  en  un  punto  ahorcado. 
Porque  sea  castigado 
J)e  tan  inmensa  traición, 
■  Y  Gabrina  encorozada 

Y  en  un  escalera  poesía . 

Y  después  de  descompuesta 
Sea  por  siembre  desteitada : 
Sea  luego  esta  sentencia 
En  ellos  ejecutada. 

Alg,  Ya  está  la  horca  hincada. 

Just.  Alto  pues  con  diligencia. 

Vtírd.  Subi.liermano,  mas  arriba. 
Acá  en  aqueste  escalón. 

Rosio.  Señora,  pidoos  perdón. 

Verá.  Hideputa>  y  cómo  estriba. 

Alg.  Ya  el  desdichado  espiró. 

Just,  Venga  la  vieja  malvada , 
Sea  luego  encorozada. 

Gab.  Señor,  y  ¿qué  hice  yo  ? 

Jtnr.  Ea ,  subi ,  encantadora. 
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Hecbloera  retaimadn,  •  • 

Que  faabeis  de  ser  emplomada. 
Gah,  ¡  Af,  santa  MaHa  señora  1 
Just,  £a,  muchachos ,  dalde  grita. 

Venga  breva  y  berengetia» 

Tiralde  aquesta  melena 

Y  aqnesa  geta  maFdita. 
No  le  rompáis  la  coroza. 

Bale  tira  sin  temer. 
¡O  qué  donoso  placer  I 
La  risa  acá  me  retoza. 

€kib,  ¡  O  mancebo  desdichado, 
Ay  de  la  que  te  pariera, 

Y  si  ella  agora  te  viera, 
Gomo  estás  aht  ahorcado  r 

[O  desdichados  agüeros 

Y  quien  del  mundo  fia  nada! 
Tú  muerto,  yo  encorozada 
Por  servirá  caballeh)8. 
Ejemplo  tomad  aquí       ^ 

Los  que  en  servir  tenéis  nombre , 
Que  en  hoto  del  conde  al  hombre 
No  mates ,  son  veislo  allf . 

Que  al  fin  fin  el  que  mal  ba^e 
A  la  fin  mal  ha  de  haber. 
Que  á  nadie  puede  aplacer 
£1  mal  ni  te  satiVace, 
Que  en  pesando  aquel  momentó^ 
Que  dura  vuestra  pasión , 
Viene  luego  la  razón , 

Y  el  pesar  y  descontenta. 

Alg.  Señor,  ya  las  diez  há  dado, 

Y  es  hora  de  ir  á  comer. 
Just.  Quiten  luego  esa  muger 

Y  entierren  al  ahorcado, 

Y  con  t)úblÍco  pregón 
Sea' aquesta  desterrada. 
Vamos  á  nuestra  posada , 
No  haya  en  esto  dilacion¿ 


^^^^^^t'»<%<%'». 


JORIVADA  POSTRERA. 

LUGRECXA.  ANAGRSO.  TARISIO.  TROCO. 
ARNALDa  ALBINA,  nos  Salvaojib. 

{Lucrecia  sale  can  un  arco  y  saetas,  w«- 
tidd  de  monte.) 

iMc,  Pues  el  hábito  y  ventora 
Mudó  amor  y  juventud  ¿ 
Be  uecesidad  virtud 
Hacer  á  tiempo  es  cordura. 
I  Quién  me  vio  tan  estimada 
Tan  tenida,  tan  compoesita,. 
Tan  galana,  y  aun  honesta. 
Tan  qoertda»  y  tan  amada ! 

i  Ay,  qué  mudanza  de  vida! 


I  Ay,  amor  cruel,  qué  has  hecho ! 
Mirad  en  cuan  grande  estrecho 
Me  ha  traido  una  salida. 
El  regalo  y  libertad, 
£1  rebozo  que  es  mal  fin 
Me  hicieron  hasta  el  fin 
Servir  yo  mi  voluntad. 

¡O  endiablada  costumbre, 
Nacida  de  Lucifer, 
Que  el  marido  á  la  muger 
No  conozca  aunque  con  lumbre ! 
Las  doncellas  encerradas. 
Con  aqueste  pagamento 
Tenemos  atrevimiento 
Salir  fuera  disfrazólas. 

¡Cuántas  conso  yo  aun  han  sido 
•Que  en  el  estado  de  mozo 
Solo  por  este  rebozo 
Perdieron  tener  marido! 
£1  que  de  honra  se  precia. 
Be  su  hija  y  su  muger 
Gran  cuidado  ha  de  tener 
No  hagan  como  Lucrecia. 

La  mucha  conversación 
Las  mas  veces  hace  mal , 

Y  es  la  yescar  y  pedernal 
Bel  fuego  desta  pa«ion. 
Que  si  con  mi  madre  Albina 
Encerrada  yo  estuviera , 

A  Anacreo  nunca  viera 
Ni  me  engañara  Gabrina. 

Las  viejas  muy  comadreras 
Que  tienen  muchas  comadres. 
Avisa  los  que  sois  padres 
Que  son  traidoras  y  arteras. 
Be  vuestra  hya  qpitá 
Aquesta  conv#saclon , 
Que  es  doméstico  ladrón 
Que  honra  y  fama  os  robará  > 

Y  pues  ya  no  tiene  medio 
Este  mal  de  que  me  quejo, 
Tomar  quierp  otro  consejo 
Que  será  el  postrer  remedio ; 

Y  pues  que  Venus  y  Juno 
Por  la  gran  desdicha  mia 
No  quieren  nri  compañía, 

Y  Anacreo  fué  imi^ortunOy 
Quiero  seguir  á  Bíana 

En  la  caza  y  en  su  oficio ,. 
Que  con  aqueste  ejercicio 
Muere  efhijo  de 'su  heriiíaoa» 

Y  por  aquesta  espesura 

Be  árboles ,  solos  y  ombrios, 
Llorando  los  males  raios , 
Cantaré  mi  desventura, 

Y  con  Progne  y  FilooicDa 
En  las  selvas  de  Tereo 
Quejándome  de  Anacreo 
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Lloraré  mi  amarga  pena , 

Y  paes  me  convida  al  llanto 
Este  espeso  soto  umbroso. 
Este  corazón  rabioso 
Qaiero  aliviar  con  mi  canto. 

*  ' 

BOMAlfCB  DE  LUGBBGIA. 

Yo  ,  Lucrecia ,  sin  ventura , 
Que  en  desdicha  fué  engendrada , 
Por  amar  á  mi  Anacreo , 
A  muerte  soyrcondenada , 
Llora  pue3,  mis  tristes  ojos , 
Que  Tentura .  es  acabada. 
I  Ay  de  ti ,  mi  padre  Arnaldo  ^ 
Aj,  mi  madre  tan  amada! 

Que  hof  perdéis  vuestra  hija ; 
.  Lucrecia  la  desdichada 
Sola  ya  por  este  monte 
De  desdicha  acompañada , 
Donde  habitaban  salvages  .  .. 

Crente  cruel  y 'mal  rada ; 
Aqui  acabaré  mis  dias 
Sin  ser  de  nadie  buscada. ' 

An.  I O  mi  grande  desventura , 
O  breve  contentamiento  I 
Quien  deste  acontecimiento 
No  escarmienta ,  j  o  gran  locura! 
Que  prometes,  falso  amor. 
Placer,  descanso,  ^egria^ 

Y  esto  to(lo  dura  un  dia 

Y  mil  años  el  dolor. 

Por  un  pequeño  contento 
Das  doscientos  mil  dolores , 
I O  desdichados  amores 
Llenos  de  desabrimiento  I 
Que  angustiado  j  que  afligido 
Anda  uñ  triste  de  un  amante , 

Y  veréis  que  en  un  instante 
Todo  SH  bien  se  ba  perdido. 

{ O  qiié  guerra ,  o  qué  pasión. 
Qué  enemistad ,  qué  contienda 
Trae  en  si !  no  hay  quien  entienda 
Su  guerra  y  rebelión , 
Guando  la  sensualidad 
Quiere  mandar,  y  valer 
La  razón  que  quiere  vencer 

Y  mandar  la  voluntad.^»  * 
Anda  un  hombre  trastornado 

Gomo  loco,  aqui  y  allí , 
Tan  enemigo  de  si 
Que  de  si  no  se  ba  acordado. 
O  preciosa  libertad, 
Quien  goza  desta  victoria 
Llena  de  descanso ,  y  gloria 
De  sama  fidelidad. 

Ved  A  qué  estado  he  venido 
Tan  triste  y  desventurado , 
Muerto  JEkosio  mt  criado » 


'  Y  por  desiertos  perdido , 

Y  mi  casa ,  y  mi  hacienda 
Abrasada  y  destruida, 

Y  en  gran  peligro  mi  vida , 

I  Ay  Dios ,  y  quien  no  se  emienda ! 

Seguiré  mi  desventura 
Pues  ventura  me  desprecia, 

Y  buscaré  mi  Lucrecia 
Hasta  ver  su  liecmosura  : 
Que  pues  yo  fui  la  ocasión 
De  su  desastre  tan  fiero , 
Quiero  como  calMilIero  ' 
Buscalla ,  que  es  gran  razón. 

{Amoldo  y  Albina  ¿aten  en  hábito  de  pe- 
regrinos en  busca  de  su  hija  Lucrecia.) 

Am.  A  quien  le  falta  ventura 
Alegre  viene  la  muerte , 
Dicboso  me  ftiera  verte 
En  tal  dolor  y  tristura , 
¿  Quién  no  me  ayud»  á  llorar 
ün  suceso  tan  estraño» 
Quién  jamas  vio  tan  gran  daño 
Sin  podeilo  remediar? 

AH>,  I  Ay  mi  hija,  y  mi  salud , 
Mi  solo  contentamiento , 
Qué  pesar  y  qué  tormento 
Distes  á  mi  senetud ! 
Ay  de  vos  sola  y  sin  madre , 
¿Adonde  estéis ,  bija  mia? 
Vuestro  rostro  de  alegria 
No  \e  verá  mas  tu  padre. 

Hija  mia ,  ¿quién  os  dio 
Vestidos  con  que  os  cubristte? 
¿  Por  adonde,  hija,  fuistes? 
Ay,  bQa,  ¿  quién  os  llevó? 

Am.  Señora,  ya  de  llorar 
No  se  espera  algún  remedio , 
Entende  qu!el  mejor  medio 
Es  illa  luego  á  buscar. 

Vamos  por  esos  caminos , 
Montes,  valles  y  desiertos. 
Pues  el  vestido  es  de  muertos 

• 

Mortaja  de  peregrinos ; 
Que  á  quien  es  tan  enojosa 
La  vida  y  tan  importuna 
Ningún  mal  no  le  importuna 
Ni  lá  muerte  le  es  penosa. 
Por  este  bosque  sombrío 
Vamos  porque  descansemos 

Y  con  su  sombra  apartemos 
£1  gran  calor  del  estio. 

Alb.  Gran  trabajo  es  caminar 
Si  os  parece  aqui  para , 
Que  según  mi  cuerpo  va 
Ya  no  puedo  mas  andar. 

Am.  Señora  Albina ,  sea  ansí 
Que  yo  también  voy  cansado. 
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Alb.  i  O  qué  flores,  7  qué  prado ! 
Hay  alguna  faente  aqoi. 

( Salen  dos  ladrone» ,  Tarisio  y  Troco ,  y 
conciertan  de  espiaüos  á  un  ptuo  entre 
tanto  que  ellos  descansan,  —  SaienAr' 
naldo  y  Albina. } 

Am.  Señara,  ya  el  sol  declina , 
Bien  será  que  caminemos , 
Por  aqueste  monte  entremos. 
Daos  priesa ,  señora  Albina. 
'^  Alb.  Jesas,  qué  grande  espetara , 
Temor  me  pone  miralla. 

Arn.  Mas  temor  es  caminalla 
Según  es  fragosa  y  dura. 

Troco.  Deteneos ,  ¿  qué  lleváis  ? 

Tar,  Haced  luego  cortesia. 

Alb.  i  O  la  gran. desdicha  rala  I 
Señores .  ¿  qué  me  buscáis  f 

Tar.  Ea  ,  dad  acá  el  dinero , 
O  la  vida  os  «acaré. 

Am.  Que  me  roban  acorné. 

Troco,  Deteneos  vos ,  caballero. 

Am.  Deja  la  muger,  traidores. 

Tar.  Muera  el  viedo  malvado. 

Alb.  Justicia ,  que  me  ban  robado , 
Socórreme  aqui,  señores. 

Arn.  Ay ,  de  muerte  soy  herido, 
O  mi  Albina,  socorre. 
Que  muero. 

'  Alb.         Ay,  ¿qué  haré? 
I O  mi  señor  y  marido  I 

Tar.  Troco ,  busca  esa  muger , 
Mientra  estotro  yo  desnudo. 

Alb.  O  falso  traidor  y  crudo , 
¿ Qué  me  buscas ,  Lucifer? 

( Anacreo  sale. ) 

An.  Voces  suenan ,  gran  mal  es , 
Sin  duda  es  algún  ruido , 
Quiero  ir  apercibido 
Y  salilles  de  través. 

O  falso  y  cruel  ladrón, 
¿  Qué  haces ,  di ,  carnicero  ? 

Tar.  Ay  de  mi ,  triste ,  que  muero. 

An.  Ya  tienes  tu  galardón. 

( Aqui  mata  Anacreo  á  TariHo. ) 

Tené,  señora,  tené.  , 

No  se  os  vaya  ese  maldito. 

Alb.  De  Dios ,  h)jo,  seáis  bendito , 
No  me  dejéis,  por  mi  fe. 

An.  Señora ,  seguir  quiero 
Aquel  ladrón  y  matallo. 

Alb.  Señor,  no  queráis  buscallo. 
No  os  vals  de  aqui,  cabaitero , 
Mas  antes  á  vos  parece 
Ayúdame  á  sepultar 


A  este  muerto ,  pues  Ingv 
AI  presente  no  se  ofreoe. 

I O  mi  dolor  tan  crecido» 
Hija,  cuan  caro  has  costado, 
Lucrecia ,  que  hoy  has  quedado 
Sin  padre,  yo  sin  marido  1 

An.  ^Qué  oigo?  VálaDieDios» 
¿  Este  es  sueño ,  estoy  despierto, 
Es  Arnaldo  aqueste  muerto , 
Señora  Aliúna,  sois  vos? 

iál&.  Él  esel desventurado, 
Y  yo  Albina  sin  ventura. 

An,  I O  no  pensada  amargura , 
O  caso  tan  desastrado! 

[Salen  dos  salvages. ) 

Salv.  Gran  presa  se  nos  ofreoe. 
Esta  es  la  que  voces  daba. 

Alb.  ¡  Ay  Dios,  y  aun  esto  faltaba! 
Tras  un  mal  otro  se  ofk'ece. 

An,  Afuera,  bestias  malvadas 
Incapaces  de  razón. 

^álv.  Dale  con  ese  bastón. 
Sigue  luego  mis  pisadas. 

An.  Afuera,  bruto,  animal. 
Que  aqui  perderás  la  vida. 

( Sale  Lucrecia. ) 

Zmc.  .  t  O  qtté»fl*alciDn  conocidB , 
O  qué  fiera  tan  bestial  I 

Poner  quiero  una  saeta 
Con  ponzoña  enherbolada. 

( Mata  á  el  salvage  y  cae. } 

Alb.  Quien  me  ha  hecho  libertada, 
O  merced  grande  y  perfeta, 
O  traidor,  quien  te  nuité. 
Dios  le  dé  Inmenso  consuelo , 
Que  esta  saeta  del  délo 
Tino ,  con  que  te  acabó. 

Lúe.  Apartaos,  caballero, 
Desa  bestia  sin  sentido. 

An.  O  gran  socorro  venido 
A  tiempo ,  muera  este  fiero. 

( JIfuare  el  segundo  salvage. ) 

Dadme  Isas  manos ,  señora, 
Que  os  las  tengo  de  besar. 

Lúe.  No  hay  para  que  asi  os  postrar 
Ante  una  triste  pastora. 

An,  Antes  soberana  diosa, 
Señora,  debéis  de  ser , 
Que  no  caben  enitñiger 
Valor ,  fuerza  y  ser  hermosa. 

Alb.  {O  presencia  sdberaoa! 
Señora,  ¿quién  sois,  deci? 
Que  según  lo  que  en  vos  vi , 
O  sois  Minerva^  ó  Diana. 
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Lúe,  Soy  una  polM^  paitora 
Criada  en  estas  montañas 
Qae  con  fieras  alimañas 
Tengo  guerras  cada  hora. 
Mis  señores,  levantaos, 
Qtt'es  tiempo  de  partir. 

Án.  Señora,  no  os  babels  4e  Ir. 

Alh.  Ay ,  mi  señora,  sentaos. 

Lw;,  Tengo  mucbo  que  tiacer , 
Señores ,  queda  con  Dios. 

An,  Señora ,  iremos  con  vos. 

Lúe.  No  iréis ,  que  noj>uedfr  ser. 

Alh,  Pues  consoladnolprílnero 
Con  voeitro  nombre  siquiera. 

Luc.  Pláceme  desta  manera , 
Que  os  he  de  abrazar  primero. 

Soy  Lucrecja. 

Alh.  i  Ay,  hija  mia , 

Descanso  de  mi  vejez. 
Remedio  de  mi  viudez ,  ' 

Mi  consuelo  y  alegría! 

Lúe.  ¿Y  mi  padre  dónde  est&? 

Alh.  Por  vuestra  causa  fué  muerto. 

£uc.  O  gran  mal ,  o  desconcierto , 
¿  Quién  tanto  mal  sufrirá  ? 

Alh.  Mi  salud  y  mi  alegfia , 
Escnsado  es  ya  el  llorar  , 
Mi  dolor  podrá  sanar       ^ 
Ya  con  vuestra  compañía  ; 
Vuestro  padre  ya  murió , 
Qu*es  fin  que  á  todos  alcanza  , 
Mas  de  su  muerte  vengaQza 
Este  caballero  os  dio. 

An.  Lucrecia  ,  señora  mia, 
¿Cómo  asi  me  eis  olvidado? 

Luc.  No,  qa*el  amor  estremado 
Dura  en  mi ,  Anacreo ,  hoy  día , 
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Y  aunque  este  bravo  dolw 
Me  atormenta  de  mi  padre. 
Con  ver  vivaaqui  á  mi  madre 
Viviré,  y  con  vuestro  amor. 

Alh.  ¡O  ventura  nunca  <Ma! 
¿  Vos  sois ,  señor  Anacreo? 

An.  Soy  el  que  siempre  deseo 
A  Lucrecia  mi  querida. 

Liic.  Yo  por  ves  be  de  morir. 

An.  Yo ,  mi  bien,  cofitino muero. 

Luc.  Yo  por  mi  señor  os  quiero. 

An.  Yo  siempre  os  he  deservir. 

Luc.  Yo  contino  os  serviré. 

An.  Yo ,  señora ,  vuestro  soy. 

Luc.  Yo  mi  Iit)ertád  os  doy. 

iin.' Yo  os  entrego  el  alma  y  fe. 

Luc.  Yo  Jamas  querré  otra  cosa. 

An.  Yo  á'vos  sola  he  querido. 

Luc.  Yo  os  recibo  por  marido. 

An.  Yo  por  señora  y  esposa. 

Alh.  Gracias  inmensas  te  doy . 
Eterno  Dios  soberano  ^ 
Que  odn  tu  divina  mano 
Tanto  bien  me  haces  hoy ; 
Mi  honra  recuperé » 
Mi  casa,  vida  y  estado, 

Y  sobre  todo  bé  hallado 
Mi  hija  que  tanto  amé. 

•  Pues  cumplidos,  hijos  Dalos, 
Vuestros  deseos  tenéis , 
Vamos ,  y  descansaréis 
Pe  los  pasados  desvies, 

Y  pues  tan  dichoso  dia 
Nos  ha  fortuna  ofrecido , 
Con  gozo  y  canto  crecido 
Publicad  vuestra  alegria. 


COMEDIA  AL  AMAD  A  METAMORFOSEA  • 


PERSONAS. 


M^DORO,) 
ELENO,     }  pastores. 
ALISO^   '    ) 


JORNADA  I. 

MEDORO.  ELENO.  BEIiSENA.  AIAIlf  A. 

{Entra  Medoro  cantando.) 

Med.  Mal  se  compadece  amor 
Con  ovejas  y  ganado. 


ALBINA,      i 

BELISENA,  (pastoras. 
ROSINA ,     ) 


No  puede  ser  bien  guardado 
£1  rebaño  del  pastor  ^ 
Del  amor  enamorado. 

Ovejas,  cabras,  corderos. 
Redes,  aprisco  y  cayado 
Con  amoroso  cuidado 
No  son  buenos  aparceros 
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Ni  caben  en  un  eslado. 

Ansias ,  penas  y  fatigas , 
Suspiros,  muertes,  caidado, 
No  caben  entre  ganados 
Ni  entre  cardos  y  ortigas 
De  pastores  descuidado». 

Entre  rústica  nación , 
Que  carece  de  medida , 
No  calMs  ni  es  admitida 
£1  amorosa  pasión 
Ni  pnede  ser  conocida. 

I O  Ul)er(ad  de  razón , 
Cuan  gran  tesoro  es  tenerte , 
Cuan  gran  bien  es  conocerte , 
Qué  suprema  presunción 
Es  por  ninguno  perderte  \ 

Oh  cuánto  estimo  mi  hado, 
P'ues  voy  tan  lejos  de  amor. 
Cuanto  libre  de  cuidado, 
Y  tan  sin  pena  y  dolor 
Como  de  amor  olvidado. 

No  en  balde  suelen  decir 
Que  el  buey  suelto  bien  se  lame , 
Ame  quienquiera  que  ame. 
Ame.  que  yo  he  de  huir 
Del  amor,  pues  es  infame. 
No  vi  alguno,  aunque  mezquino , 
Con  mugeres  tener  fe , 
Que  vuelto  al  libre  camino 
No  d^'ese:  ya  escapé. 
Nunca  mas  perro  al  molino. 

Pues  vista  ansi  la  manera 
De  un  estado  tan  perdido , 
Libre  soy,  ftaera ,  amor,  fuera , 
Que  no  quiero  ser  querido. 
Ni  que  ninguno  me  quiera ; 
T  ansi  si  dice  que  soy 
Cruel  contigo,  Belisena, 
Bien  Justificado  estoy 
En  no  penar  con  la  pena , 
La  pena  que  ....  te  doy. 

Nada  te  di  ni  te  pido ,    - 
To  no  te  fuerzo  á  quererme 
Tú  me  incitas  á  perderme , 

Y  pues  huyo  el  ser  perdido ,   . 
Razón  tengo  en  defenderme. 
Pues,  Medoro,  grande  gloria 
Tienes,  recibe  placer. 

Que  tener  libre  memoria 

Y  apartarse  de  querer 
Es  la  mas  alta  victoria. 

Con  tu  canto  y  tu  rabel 
Re^cija  todo  el  prado, 
Pastor  bien  afortunado , 
Ten  cuenta ,  y  mira  por  él , 

Y  apacienta  tu  ganado ; 
No  ocupes  tu  pensamiento 
£n  vanidades  de  amor. 


Huye  del ,  ten  esoanniento. 
Gata  que  deste  dolor 
Se  aparta  todo  contento. 

Y  pues  tan  alta  ventora 
Me  ha  dado  mi  libertad , 
Para  mas  seguridad 
Quiero  en  aquesta  espesura ' 
Sosegar  la  voluntad, 
Y  el  deseo  y  el  cuidado 
Reposen  agora  aqui. 
Ende  el  amor  desvelado 
Que  ¡o*jq||iero  para  mi 
La  sombra  deste  ganado. 

{Echa$e  á  dormir.) 

( Eleno  y  Beliswa  entran  eanienáo  esta 
canción^) 

Los  que  amor  tiene  discordes 
Aunque  juntos ,  no  se  ven 
Porqu*el  desamor  los  tien. 

No  hay  presencia  mas  ausente 
Ni  vista  mas  olvidada , 
Ni  razón  menos  j)ensada 
Que  es  la  qu*el  amor  no  siente; 
Está  sólo  aunque  entre  gente , 

Y  si  mira  no  le  ven 
Porqu'el  desamor  lo  tien. 

•Coa^o  dos  juntos  están , 

Y  el  amor  no  está  con  ellos , 
Ni  el  amor  habla  por  ellos. 
Ni  saben  por  do  vaq. 

No  se  oyen,  y  voces  dan , 

Y  aunque  miran  Ao  se  ven 
Porque  desamor  los  tien. 

El.  Gloria  de  mi  pensamienCo 
De  qirien  espero  favor, 

Y  á  mi  mal  es  mas  que  amor. 
Ya  el  amor  es  un  tormento 
De  otro  mas  grave  dolor. 
Porque  aunque  amor  es  medida 
Que  mide  mi^decer. 

No  qnereflaéú  entender 
La  perdición  de  mi  vida 
Es  lo  que  me  ha  de  perder. 
£1  enfermo  mas  tormento 
Padece ,  y  mas  desigual 
Cuando  da  cuenta  del  mal, 

Y  el  médico  lo  echa  al  viento , 

Y  lo  ignora  aunque  es  mortal; 
Ansi  tú  por  no  entender 

lli  pasión ,  pastora  mia. 
Doblas  CD  mi  el  padecer. 
Uno  el  que  yo  me  tenia , 

Y  otro  que  no  haces  tener. 
Reconoce  pues  agora  > 

Desventurado  de  mi. 
Que  con  tu  luz  me  perdi , 

Y  que  me  cobras ,  pastora. 
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T  estA  mi  remedio  en  ti , 
Acaba  de  despedir 
La  Ignorancia »  y  si  justicia 
Mata  aquei  que  ha  de  morir, 
Viya  el  que  debe  vivir, 
r  ser  tu  siervo  codicia. 

Bel.  Echar  palabras  al  viento 
Ue  parece  que  has  querido , 
Pees  has,  Eleno ,  enlendido 
Qqe  cuanto  sientes  lo  siento , 
Aunque  me  falta  eí  sentido. 
Siento  tu  merecimiento, 
Siento  lo  que  tú  ai  presente, 
Siento  también  mi  tormento. 
Mas  sentir  por  quien  no  siente 
Es  el  mayor  mal  que  siento. 

Si,  Medoro  es  mi  afición , 
T  por  solo  él  muero  y  peno , 
T  ceguedad  4ss  ,  Eleno , 
Pensar  ftmdar  por  razón 
Lo  de  rozón  tan  ageno , 
Decir,  que  mu^es  por  nd, 

Y  qoe  á  quien  me  olvida  quiero. 
Si  él  es  libre  y  yo  me  muero, 

Ta  mi  libertad  le  di, 
Avisarésrae  primero. 

EL  Al  que  te  tuvo  afidon 
Por  esperanza  y  reparo. 
No  pudo  imaginación 
Pasar  tan  de  claro  en  claro. 
Las  telas  del  corazón , 
Gomo  agora  que  aunque  indigno 
Detuvalor  y  beldad. 
Cebada  la  voluntad 
Aliviarás  el  camino 
Con  mi  fe,  y  tu  piedad. 

liO  que  no  puede  presencia 
Con  lágrimas  ablandar. 
Qué  podré  esperar  de  ausencia , 
Do  no  á  lugar  la  presencia 
SI  el  amor  no  da  lugar, 
If  pues  eres  mi  deseo , 

Y  muerte  de  mi  alegría , 
Mi  bien  en  verte  ponia , 

T  este  bien  porque  te  veo 
Aun  quito  el  bien  que  tenia. 

Bien  veo  de  mi  esperanza 
Ser  mi  pasión  manifiesta , 
l^B  oida  tu  repuesta , 
Ya perdi  la  confianza, 
l^es  solo  morfar  me  reata , 
Véote  fuera  de  aquello 
Que  deseo  por  quererte , 
Conozco,  en  vano  querello,  ^ 
Y  veo  sola  la  muerte 
Me  espera  sin  merecello. 

BaZ.  La  repuesta  que  te  di 
Cs  para  no  estar  cansando, 


Porque  tú  me  estás  hablando , 
T  aunque  me  bahías  de  ti , 
En  Medoro  estoy  pensando. 
Eleno ,  déjame  agora , 

Y  si  quies  no  ser  cruel , 
Hiiblemos  un  poco  del., 

0  habla  de  otra  pastora, 
Que  yo  hablaré  con  él. 

EL  ¿  Qu^es  esto ,  pastora ,  di , 
Que  quies  que  hable  ni  diga? 
¿  Es  bien  yo  hacer  tal  liga , 

Y  dar  armas  contra  mi , 

Y  que  á  mi  mismo  persiga? 

1  Qué  puedo  yo  presumir 
De  aquese  ingrato  zagal , 
O  tú  qué  puedes  oir. 
Pues  hay  tanto  que  decir 
De  mi  pena  y  de  mi  mal  ? 

Trata ;  pastora ,  en  tratar 
Que  trates  lo  que  te  trato , 
Habla  a^ora  de  mi  un  rato, 
D^a  ya  tanto  hablar 
De  tai^  endebido  trato. 
Amor  funda  mi  deseo , 

Y  ansi  funda  mi  razón , 
f  pues  ves  lo  que  yo  veo , 
Cata  qu'es  gran  sinrazón 
Proseguir  tu  devaneo. 

ÉeL  Déjame  de  esas  razones , 
Que  amor  razón  no  consiente , 
Cata  qu'es  sacar  el  diente, 

Y  dejalle  los  raigones 
A  la  quijada  doliente , 
No  me  hagas  detener, 
Qu'en  busca  voy  de  lledoro. 

EL  Has  por  aqoi  de  volver. 

BeL  Si  hallo  mi  bien  tesoro 
Haré  como  le  plugjiier. 

Ay  pastor,  cátalo  alli , 
Debajo  de  aquel  granado, 

EL  Alli  verás  el  cuidado. 

BeL  Yo  le  tengo ,  aunque  él  de  mi 
Para  siempre  eslé  olvidado. 

EL  ¿Tiéneslo  de  despertar, 
O  qué  piensas  deshacer? 

BeL  Aqui  me  tengo  de  estar 
Que  me  gozo  de  le  ver, 

Y  podrá  ser  recordar^ 

EL  1,0  caso  de  admiración ! 
Huyes  del  que  te  ha  querido  ,< 

Y  á  un  pastor  sordo  y  dormido , 
Buscas  con  tanta  afidon , 
Aunque  amor  no  lo  ha  herido. 
No  le  llames,  déjale. 

BeL  Quiero,  pastor,  despertallo. 
EL  Tente  á  mi ,  que  yo  te  piré. 
BeL  Déjame,  quiero  llamallo , 
Porque  sino ,  moriré. 
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EL  Preito  anidif  parecer. 
Qué  costambie  taniuada. 
Jamas  estáis  firme  en  nada . 
Mudanza  dice  moger, 
T  mnger,  es  decir  nada. 

Bel.  Dulce  amor,  despiecta  |a. 
Mírame  paes  que  te  miro. 

ÍTed,  ¿Quién  me  llama? 
$1.  Quien  te  da 

Vida  y  alma. 

Med.         Olí  qué  buen  tiró. 
Para  quien  tan  libre  está. 

Bel.  Medoro ,  que  en  las  montañas 
Te  escondes  por  no  me  Ter, 
Di ,  ¿cuándo  ha  de  fenecer 
La  dureza  en  tus  entrañas, 
O  mi  firmeza  en  querer? 
¿Qué  Taita  hallas  en  mi. 
Pastor  ingrato  y  grosero? 

Med.  Pastora,  yo  no  te  qiiiero. 
Libre  soy,  libre  nací , 
No  me  hagas  prisionero. 

Bel.  Amor  tengo,  y  hermosura, 
Gracia ,  beldad  y  decoro , 
¿Por  qué  causa ,  di»  Medoro , 
Huyes  de  ver  mi  figura  f 

Pues  que  yo  en  la  tuya  adoro  ? 

Med.  No  ya  por  camino  llano . 
Porque  á  razón  obedezca , 
T  ansi  tu  amor  en  mi  es  vano , 

Y  á  otra  que  menos  merezca 
Amaré  si  viene  á  mano. 

Razón  no  prende  esta  llama , 
Ni  amor  crece,  ni  descrece 
Por  medios  ni  desmerece. 
Porque  al  fin  él  que  li&enama 
Lo  que  ama  bien  le  parece, 

Y  ansi,  pastora ,  no  niego 
Tu  gracia  y  beldad  subida; 
Mas  aunque  estés  tú  encendida , 
No  me  enciende  á  mi  tu  fuego , 
Ni  me  encenderá  en  mi  vida. 

El.  O  venturoso  pastor, , 
O  corazón  tan  cruel , 
Precito  del  mismo  amor. 
Bien  dicen  que  no  es  la  miel 
Para  tan  bajo  valor. 

Bel.  ¿Pues cerno,  Medoro ,  ansi 
Me  desechas,  mi  querido? 

EL  ¿Qué  es  esto ,  {Mstorá'^di , 
No  basta  el  desconocido 
Para  conocerme  á  mi? 

Bel .  I  Tanta  desgracia  y  desden , 
Comigo  tan  poca  cuenta  I 

Med.  Deten ,  zagala » deten , 
Que  viene  alli  no  sé  quien , 
No  te  vean ,  qu'es  alienta. 


{Entra  Albina.) 

Alb.  Ay  de  la  triste  que  muere 
I         Por  quien  ansi  la  aborrece. 
Triste  de  la  que  padece , 

Y  quiere  al  que  no  le  quiere, 

Y  busca  el  que  no  parece. 
Oh ,  si  sintieses,  Eleno , 

Lo  que  mi  corazón  siente , 

Y  penases  como  peno , 
I  Cómo  aqueste  fuego  ardiente 
Venciera  el  Irio  veneno ! 
¿  Donde  estás ,  mi  amado ,  di  ? 
¿Qu'es  de  ti ,  doro  diamante  ? 

Bel.  Ah  zagala ,  vesle  aqni. 
Ven,  quítamele  delante. 

El.  Cuando  te  vi,  fuera  ansi. 

Álh.  Huyes ,  pastora ,  de  ver 
El  espejo  en  que  me  miro. 

Bel.  Por. mi  Medoro  suspiro. 

EL  Belisena  es  mt  querer. 

Álb.  Eleno  me  ba  dado  el  tiro. 

Bel.  Medoro ,  yu^dte  á  mi. 

Hed.  Yo  no  te  quiero ,  pastora. 

EL  Belisena  mi  señora. 

Bel.  Eleno,  d^ame  aqúi. 

Alb.  Eleáo  I  mírame  agora. 

El.  ¿Cómo  se  ha  de  conclnir, 

Y  dar  fin  á  este  débale? 
Med,  No  bay  amor  que  lo  desale. 

Yo  quiero  de  aquí  partir 
Por  üo  ver  vuestro  combate. 

Bel.  Tente,  pastor,  ¿dónde  vas? 

EL  Tente,  tñ,  señora  mia. 

Alb.  Tente ,  Eleno ,  mi  alegría. 

Bel.  Suelta,  pastor,  por  detras. 

EL  Déjame,  Albina,  desvia. 

Híed.  ¡Qué  confusiones  aquesta! 
Belisena ,  déjame. 

Bel.  Deja  tú ,  pastor,  mi  fe. 

Alb.  ¡O  crueldad  tan  manifiesta! 

JIfed.  ¿Qué  es  aquesto? 

EL  No  lo  sé. 

Bel.  Es  amor,  que  puede -ser 
Desconocido,  pastor. 

Med.  No  es  amor  sipo  dolor. 
Que  el  amor  de  la  muger 
Es  el  engaño  mayor. 

Bel.  \  O  pastor,  qué  Ubre  estás! 

El.  D^ale  y  tómame  á  mi. 

Alb.  Ay,  mi  Eleno,  ¿y  cómo  aosi? 

EL  No  me  hables  ora  mas. 

BeL  QuUate,  Eleno,  de  aqui. 

Med.  Enteode  la  confusión 
Del  ciego  amor  engañoso. 
'  A2&.  Oyamos  esta  canción , 
Veréis  un  trato  donoso 
Que  hace  aqui  el  afición. 
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JORNADA  II. 

AUSO.  ROSINA.  ALBINO.  ELENO. 
BELISENA.  UEDORO. 

(iltio  9  Ronna  icden  cantando  e$ta  can- 
ción. ) 

Kl  amor  nos  ha  cegado , 
De  tal  suerte  nos  hirió , 
Que  el  remedio  nos  feltó. 

Por  quien  amor  no  nos  tiene 
Cada  cual  de  amores  muere , 
¥o  quiero ,  y  aqueste  quiere , 
T  el  querer  no  nos  conviene. 
Amor  con  nosotros  ?iene 
Aunque  nunca  nos  juntó , 
Porque  el  remedio  faltó. 

Cada  cual  su  corason 
Dio  á  quien  quíjso  amor  primero , 
Aqueste  muere,  j  yo  muero , 
T  otros  por  nuestra  afición , 
Hizo  amor  nuestra  pasión j' 
Yentnra  no  nos  Juntó 
Porque  el  remedio  faltó. 

Ros.  Aliso»  ¿estái  ja  cansado 
De  canaarmo  7  ofenderme? 
¿  Piensas ,  Aliso ,  quererme , 
Por  yantara  haste  mudado 
O  has  por  taya  de  tenerme  ? 
Habla ,  ¿qué  dices  ?  pastor, 
Respóndeme,  paes  te  llamo. 
Óyeme,  mt  dulce  amor. 
Cata  que  te  quiero  y  amo , 
Dame*  Aliso,  algún  fayor. 

Huyes  siempre  de  me  yer, 
No  yas  comlgo  do  yoy, 
Apartaste  donde  estoy, 
T  no  me  quieres  querer. 
Aunque  por  tuya  me  doy ; 
Solo  dejas  el  ganado , 
Las^yeoes  que  yoy  á  yerte. 
Di ,  pastor  desamorado , 
¿Por  yentura  tey  ta  miíerte  ? 
¿O  porqué  me  has  oiyidádo? 
'  ¿No  ine  amabas  tú,  pastor? 
¿No  bascabas  mi  figura? 
Ves  aqui  mi  hermosura, 
¿  Adonde  está  aquel  amor  ? 
¿Troeótelo  la  yentura? 
¿No  eras  tú  el  que  me  cantabas 
Al  alba  dos  mil  canciones , 
El  <{ue  mis  cabras  guardabar, 
T  él'  que  aquestos  tus  pasiones 
Cada  hora  me  mostrabas? 

¿No  eras  tú  el  que  de  mil  flores 
Una  guirnalda  hacías, 


Y  en  mi  cabexa  ponías . 
T  cantabas  tus  amores 
Todas  las  noches  y  dias , 
No  eres  tú?  mudado  estAs, 
iQué  es  esto,  mi  Aliso ,  di? 
Pastor,  no  me  olyides  mas , 
Gata  que  yiyir  sin  ti 

No  podré  yerme  jamas. 

AL  Resina ,  déjame  ya , 
Gata  que  es  importunarme ; 
No  quiero  por  tuyo  darme. 
Amor  pagado  te  ha 
Gomo  quisiste  pagarme , 
Si  en  algún  tiempo  te  amé , 
No  fué ,  pastora ,  quererte» 
Con  aquello  te  pagué. 
Agora  mudó  mi  suerte 
En  otro  lugar  mi  fe. 

Yo  te  amé ;  tú ,  no  me  amaste ; 
Quisete,  y  no  me  quisiste, 
Hago  1q  que  tú  heciste, 

Y  pob  donde  me  mataste , 
Pastora ,  te  destruíste. 
I>éjame  pues  ya,  Rosina , 
Que  mi  fe  ya  se  mudó , 
Ya  sabes  donde  se  inclina 
Mi  corazón  ,.que  tomó 
Por  suyo  mi  amor  Albina. 

Por  ella  juro ,  pastora , 
No  olyidalla,  ni  quererte, 

Y  pues  aun  no  quiero  yerte , 
Gran  locura  es  tuya  agora 
Porfiar  contra  la  muerte. 

Ros,  No  te  aproyecha  huir, 
Gruel  pastor  desamorado , 
Contigo  tengo  de  ir. 
Que  el  amor  me  lo  ha  mandado , 
No  lo  puedo  resistir. 

ÁL  D^ame. 

Ros.  No  dejaré. 

AU  Yete,  pastora,  de  ahi. 

Ros.  Apártame  á  mi  de  mi , 
O  sino  dame  la  fe ,  ( 

Aliso ,  que  ya  te  di. 

Al.  Tómala ,  y  ¿á  dónde  está? 

Ros.  En  mi  triste  corazón. 

AL  Suéltame ,  pastora,  ya. 

Ros.  Suelta  tú  la  i^bsesioo 
De  la  que  contigo  ya. 

AL  Lata  que  no  be  de  quererte. 
^    Ros.  Gata  que  no  he  de  olvidarte. 

AL  Yete ,  que  no  he  de  mirarte. 

Ros.  Yete ,  que  yo  he  de  tenerte. 
Tuya  soy,  tengo  de  amarte. 

AL  No  me  ames ,  ¿para  qué? 
.   Ros.  Para  que  muero  por  ti. 

AL  Pues  yo  jamas  te  querré. 

Ros.  Yo  jamas  podré  de  mi 
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Desechar,  pastor,  ta  fe. ,    ' 

Al.  i  Oh  qué  amor  taa  escasado  I 

Ros,  No  lo  escusa  mi  pasiop. 

Al.  Escúsalo  la  razón..; 

Ros.  No  hay  razón  .en  el  cuidado 
Que  amor  hace  en  afición. . 

AL  Cata  que  parece  feo , 
Suéltame  qbe  no  me  iré. 

Ros,  Ay,  pastor,  que  no  Jo  creo. 

AL  Aunque  Quiera  no  podré. 
Que  Yiene  alli  mi  deseo. 

Bli  pastora ,  mi  alegría , 
Bli  bien ,  ¿  porqué  no  ole  quies? 
Cátame  aquí ,  ¿  no  me  ves  ? 
Ve^  aquí «  pastora  iñia , 
Postrado  Aliso  á  tus  pijfts , 
Vuélvete  á  mí,  habíame. 
Quiéreme  pues  que  te  quiero , 
Pastora ,  recíbeme 
Que  pues  á  tu  causa  muero, 
Segura  tienes  mi  fe. 

¿  Qué  te  he  hecho ,  di ,.  pastora , 
En  qué  ofendí  tu  bclda^? 
Deja  ya  tanta  crueldad , 
¿Porqué  quieres  cada  hora 
Ofender  tu  libertad? 
Mhra  que  quererme  kttá. 
Es  ser  libre  pues  te  amo , 
Siempre  te  amé  y  te  serví , 
A  sola  tu  beldad  llamo , 

Y  sola  te  quiero  á  ti. 

Solo  quiero  que  me  quieras, 

Y  solo  quiero  quererte , 
Mi  contento  es  poder  verte, 

Y  verte  por^que  me  vieras^ 
Que  en  esto  estriba  mi«uerte. 
No  me  niegues  por  ninguno ,      . 
Cata  que  es  para  engañante, 
Zagala ,  soy  importuno , 

Y  he  de  sello ,  que  en  amarte  . 
Sojk)  piensio  que  soy  uno. 

Alb.  Poco  te  aprovecha ,  Aliso, 
Déjame ,  no  estés  cansando , 
Eleno  me  está  matando , 
Eleno  es  mi  paraíso. 
En  Eleno  estoy  pensando,, 
Eléno  me  da  la  vida, 
Eleqo  solo  es  mi  amor. 
Por  E)eno  soy  perdida. 
Por  Eleno  es  mi  dolor. 
Por  Eleno  alK)rrecida. 

Por  él  no  quiero  quererte , 
Por  él  quiero  nunca  amarte, 
F'or  él  jamas  be  de  verte. 
Por  él  tengo  de  olvidarte , 
Por  él  tengo  de  ofenderte, 
POr  Eleno  he  de  morii*. 
Por  Eleno  he  de  perderme , 


Por  tí  tengo  de  huir. 

Por  Eleno  he  de  quererme , 

Sin  él  no  quiero  .vivir. 

Bástete  aquesto ,  pastor^ 
.Bástete  estar  avisado 
Qu*el  amor  me  lo  ha  mandado, 
Yo  soy  hija  del  amor. 
Para  Eleno  me  ha  engendrado. 

AL  \  O  mal  empleada  fe , 
O  perseverancia  fea  I 
Deséchasme  qué  te  amé^ 
Placerá  á  Dios  que  ansí  sea , 
Que  de  tí  me  vengaré. 

Mas  ay,  pastora ,  qué  digo , 
Antes  en  este  lugar 
Me  veas  la  muerte  dar. 
Que  por  lo  que  haces  comigo 
Verte  á  tí  algún  mal  pasar. 
No  plega  ^  Dios  que  por  mi , 
Aunque  sea  á  mi  despecho. 
Vea  alguna  pena  en  ti , 
Que  mas  quiero  tu  provecho 
De  lo  queche  mostrado  aquí. 

Aib,  Eleno,  mi  dulce  amor. 

EL  Belisena ,  vida  mia. 

Reí.  Mi  Medoro ,  qií  alegría. 

]^ed.  i  Oh  qué  escusado  favor, 
Para  el  que  amor  no  sentía  I 

AL  Albina,  «olo  mi  bien. 

Ros.  Alisó ,  mi,dese)9ido. 

^26.  Detente,  Aliso.,  deten. 

Ros.  Pastor,  ponte  aquí  á  mi  lado. 

ReL  Y  tá,  Jtfedoro,  también. 

J^ed,  Quita,  Belisena,  ahí. 
.  EL  Belisena ,  yo  te,  quiero. 

Alb.  piéno,  yo  por  tí  muero. 

Al.  Yo  vivo  solo  p(^r  tí. 

Ros.  Aliso ,  mi  amor  primero. 

Alb.  ¿Pues  cómo,  no  es  gran  locura, 
Querer  yo  á  quien  no  me  quiere , 
No  es  la  suma  desventura? 
Pues  venga  lo  que  viniere ,  < 
Que  yo  mudaré  ventura. 

Tener  quiero  libertad , 

Y  olvidar  á  quien  me  olvida. 
Que  vencer  siendo  vencida 
No  cabe  en  capacidad 
Rústica  y  desconocida ; 
Aparta,  aparta  de  mi, 
Pastor  ingrato  y  grosero. 
No  me  quieras,  jú  te  quiero, 

Y  antes  que  querc^rte  á  tt 
Querré  la  muerte  primero. 

Ek  ¿No  veis  cuan  notorio  engaño 
Penar  yo  por  Belisena , 
La  que  me  aflige  y  condena ; 

Y  me  causa  tanto  daño , 
Tanta  pasión , .  tanta  pena? 
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Fuera,  fuera  ingralltad. 
Fuera  el  antiguo  dolor, 
Qu*el  amor  coo  desamor 
No  se  asienta  en  la  Yirtud 
De  verdadero  amador. 

Albina  enciende  7a  el  fuego, 
Pues  Bellsena  lo  mata , 
Afuera ,  pastora  ingrata , 
Que  al  fin  el  amor  mas  ciega 
Con  uueTo  amor  se  desata. 
Ta  tomo  á  reconocer ; 
Habíame ,  mi  dulce  Albina. 

Alb.  ¿Que  te  hable ,  Lucifer? 
Habla  allá  á  tu  Belisena, 
Que  yo  no  te  puedo  ver. 

Bel,  A  la  triste ,  que  quedó 
Metida  entre  puerta  y  puerta , 

Y  una  y  otra  le  cerró. 
Buscar  la  parte  mas  cierta 
Me  conviene ,  entiendo  yo : 
Por  lo  cual  quiero  dejar 
Cuidado  en  quien  tanto  peno » 
T  tornármehe  á  mi  Eleno , 
Que  si  fué  firme  en  amar 
No  me  echará  de  su  seno. 

Eleno,  [^ues,  vuelve  agora 
Esa  imagen  cristalina 
Sí  tu  corazón  se  inclina. 

El.  Tarde  acordaste » pastora , 
Que  ya  se  le  tiene  Albina. 

Alb.  No  tengo  tal  ni  es  ansi. 

EL  Yo  te  le  di,  y  le  pediste. 

Alb.  Diste ,  mas  no  le  pedi. 

EL  Si,  pediste,  y  te  le  di. 

Alb.  Cuando  pedi,  no  le  dice. 

¡led.  O  ceguedad  tan  ingrata^ 
O  ingratitud  cruel , 
No  dicen  que  aquel  que  mata 
Debe  también  morir  él 
Porque  la  ley  lo  desata  ; 
Pues  como  matando  yo 
A  la  linda  Belisena , 
Pienso  ser  Ubre  de  pena , 
No  se  sufire  aquesto ,  no , 
Que  no  cabe  en  razón  buena. 

Alcemos  nuevo  pendón » 
Que  ya  el  amoroso  fuego 
Traspasa  mi  corazón , 

Y  la  ingratitud  del  ciego 
Brota  la  luz  de  afición. 
Ah  Belisena,  pastora , 
Ah  zagala ,  entiéndeme , 
Que  ya  te  quiero ,  y  querré 
Por  mi  bien  y  mi  señora , 
Alégrate  y  gózate. 

Bel.  Pastor ,  muy  tarde  acordaste 
Que  yo  por  Eleno  muero. 
EL  Zagala,  yo  note  quiero. 


Bel.  ¿Cómo ,  y  tú  no  me  rogaste? 
EL  Si  rogué ,  mas  fué  primero. 
Med.  i  No  eras  tú  quien  me  querías  ? 
Bel.  Si  quise,  mas  ya  olvidé « 

Y  á  mi  Eleno  di  la  fe. 

El.  Ya  es  AlUna  mi  alegría. 

Alb.  Yo  A  Aliso  me  entregué. 

AL  Afuera ,  pastora ,  ya , 
Qu'el  amor  nos  ha  pagado , 
Yo  de  ti  fui  desamado , 

Y  agora  el  amor  te  da 
El  pago  de  tu  pecado ; 
Ya  yo  no  te  puedo  ver. 

No  me  hables  mas ,  Albina , 
Mudóse  mi  padecer , 

Y  el^amor  me  dio  á  Roslna 
Para  la  amar  y  querer. 

Pastora ,  tú  me  olvidaste , 
Tu  crueldad  me  libertó , 

Y  A  Resina  me  llevó* 
Con  desamor  me  trataste  • 

Y  ansi  hago  agora  yo. 
No  te  quejes  sin  razón 
Que  á  ti  mesma  condenas , 
Tú  me  diste  la  ocasión , 
Que  si  por  ti  sufrí  penas , 
No  quiero  mas  tu  aficiori. 

Alb.  \  O  nuevo  engaño  de  amor , 
O  dolor  de  nuevo  engaño , 

0  qué  claro  desengaño  I 

1  Cómo  me  pagas ,  pastor , 
^an  A  mi  costa  mi  daño ! 

Quesisteme ,  y  no  te  amé , 
Quiérete « ya  no  me  quies. 
Para  mi  daño  esto  fué 
Que  siempre  sale  al  revés 
Lo  que  procura  mi  Ib. 

¿Pues  cómo  ansi  desa  suerte 
Me  tratas.  Aliso,  di? 

AL  Pastora ,  vete  de  ahi. 
Pagada  estás  en  no  verte 
Que  tal  por  mi ,  tal  por  ti. 

Alb.  ¿Aliso ,  tú  no  me  amaste t 

AL  Améte,  m§s  ya  olvidé. 

Alb.  i  Pues  cómo  asi  me  dejaste  ? 

AL  Troqué,  pastora ,  mi  fe , 

Y  olvidé  porque  olvidaste. 

Alb.  Quiéreme  |K>rqne  te  quiero. 

Al.  Quisete,  y  no  me  quisiste. 
Llámete  y  nunca  me  oíste ; 
Por  Resina  agora  muero. 

Ros.  ¿  Por  mi  ?  poco  ba  que  mentiste . 

AL  Si,  que  te  quiero,  y  te  amo. 

Ros.  Yo  no«  slüo  te  aborrezco: 

AL  Pastora ,  A  ti  sola  Ilaflao. 

Ros.  Pues  yo  de  tu  amor  carezco 

Y  mas  que  A  muerte  desamo. 
iU.  ¿Porqué? 

SO 
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Üoff .  Tú  lo  sabes  bien . 

AL  Mo  tú ,  que  no  lo  lé. 

Ros,  Aliso ,  ya  yo  te  amé. 
Tú  queslste  no  sé  á  quien , 
j^gora  ya  déjame. 

Al,  Ta  no  quiero  mas  de  A  ti. 

Ros.  Ahora  tarde  acordaste. 
YolTf stete ,  Aliso ,  á  mi , 
Cuando  mal  pleito  lieTaste , 
Pues  no  pienses  será  ansi. 

La  culpa  en  ti ,  Aliso ,  está , 
Causaste ,  pastor ,  mi  daño ; 
Pues  en  los  nidos  do  antaño , 
Aliso,  no  se  hallan  ya 
Los  pajaricos  ogaño. 

Al.  Oh  qué  cierto  refrán  t%, 
Que  en  Tolriendo  la  cabeza , 
No  quedan  rastro  los  pies , 

Y  en  lardándoos  una  pieza 
Podéis  decir  }a  es  después. 

Ros.  Medoro ,  yo  por  ti  muero. 

Med.  To  á  Belisena  amo. 

Bel.  Eleno,  ven  qué  te  llamo. 

El.  Albina ,  á  ti  sola  quiero. 

Alb.  Yo  note  quiero,  liviano. 

Med.  No  escondas ,  pastora,  el  gesto. 

Bel.  Eleno,  vuélvete  A  mf. 

El.  Albina ,  ¿  en  qué  te  ofendi  ? 

Alb.  Quilate,  no  seas  molesto. 

Med.  ¿  Qué  es  aquesto  7  estoy  aqoi. 

Alb.  Yaya  Oiera  la  fatiga , 
El  cuidado  y  la  contienda ,  * 

Tengamos  fuerte  la  rienda, 

Y  al  enemigo  enemiga , 
Mientras  da  la  fé  por.  prenda. 
Hendido  se  me  ha  el  amor , 
Pues  me  ha  entregado  este  dia 
Los  despojos  del  dolor , 
Libre  soy ,  ya  no  temía 

Las  sospedias  y  temor. 
Perezca  Ui  sujeción , 

Y  viva  la  libertad , 
Viva  lairanquiUdad 
Del  alma  y  del  corazón , 
Que  es  suma  fidelidad. 
Ya  sali  libre  del  fuego , 
No  quiero  tomar  á  él , 
Ya  desaté  el  nudo  ciego, 
Ya  de  la  Irtel  hice  miel , 

Be  hoy  mas  del  amor  reniego. 

^e2.  Eleno,  ya  tu  Albina 
Te  ha  dejado ,  y  se  te  fué , 
Pues  te  quiero  quererme , 

Y  no  olvides  ansina. 
Pues  yo  nunca  te  olvidé. 
Que  si  te  negué  el  favor , 

Y  le  puse  en  otra  parte , 
Aquesto  no  fué  olvidarte , 


Sino  ensayarme  en  amor 
Para  saber  bien  amarte. 
Fué  probarme  á  pii  ventara , 

Y  á  tí  probarte  en  firmeza , 
Volvióme  naturaleza 

A  conocer  tu  figura , 

Y  mi  pasada  dureza. 

El.  ¡  O  amor  falso  y  Itsoniero ! 
Alanzánasroe  de  ti 
Cuando  te  quise  primero , 

Y  agora  vuél  veste  á  mi , 
Pastora ,  que  no  te  quiero. 

No  tengo  otro  corazón 
Que  darte ,  ni  rae  quedó , 
Albina  me  lo  Nevó 
Cercado  de  la  pasión 
Que  tu  olvido  me  causó. 

Bel.  Pues  como  y  aqui  ha  parado , 
Gentil  pastor ,  tu  firmeza , 
Engaño  fué  muy  probado. 

El.  Firme  fué ,  mas  tu  dureza 
Mi  firmeza  ha  derrocado. 

Bel.  ¿Qué  bastó  para  quebrar 
Tu  firmeza  firme  pura, 

Y  la  constancia  en  amar? 

EU  Lo  que  á  ti  para  übhiodar 
Tu  pertinacia  tan  dura. 
Como  tú  amaste  ansi  amé , 
Olvidé  como  olvidaste , 
Troqué ,  pastora ,  ori  fe , 

Y  la  causa  que  tomaste 
Aquesa  mesma  tomé. 

No  tienes  razón  aqui 
De  quejarte,  Belisena , 
Que  si  en  algo  te  ofendi , 
Lo  que  dijeres  de  mi 
Eso  mesmo  te  condena^ 

Bel.  Jamas  sea  visto  en  amor 
La  confusión  que  va  en  él, 
¿  Qué  es  esto,  dime ,  pastor? 
Mala  cuando  fui  cruel 

Y  euando  le  amé,  peor. 
Duélele  de  mi ,  cuitada , 

Pues  que  de  ti  me  dolí. 
El.  Dolistele  de  olvidada , 

Y  el  amor  no  fué  por  mi , 
Sioo  por  ser  desechada. 

Bel.  ¿Pues  qué  piensas  de  hacer? 
El.  De  ir  Albina  buscando. 
Bel.  ¿  Y  á  mi  uó  me  has  de  querer? 
El.  No. 

Bel.      Pues  vámosnos  cantando , 
Que  aqui  no  hay  mas  que  haeer. 
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BELISENA.  ELENO.  ALISO.  ROSINA. 
HEDORO. 

{BelUénayElmo.) 

GAHCIOIV. 

Ya  no  suena  bien  el  canto 
En  los  discordes  de  amor, 
Sino  el  llanto  y  el  dolor. 

Pues  amor/ios  ha  apartado , 
Suene  el  suspirar  j  el  llanto , 
Galle  dende  hoy  mas  el  canto , 
Qne  el  cantar  es  cscusado. 
Un  corazón  lastimado 
No  le  está  el  canto  mejor, 
Sino  el  llanto  y  el  dolor^ 

Al.  Resina ,  do  seas  cruel , 
Quiéreme  pu^s  te  quiero. 

Roí.  Yete ,  pastor  lisonjero , 
Palabras  de  dulce  miel , 

Y  el  corazón  como  acero ; 
No  me  hables  en  amot* , 
Que  á  Medoro  he  de  querer. 

Med.  Pues  yo  no  te  puedo  ver. 

Ros.  ¿Por(ltié,  grosero  pastor? 

Med.  BeÜsena  es  mi  querer. 

Bos.  Mira  como  te  dejó , 
Déjala  pues  que  se  fué. 

Jlíed.  Consigo  llevó  mi  fe. 

Bos.  La  suya  nunca  te  dio , 
Yo  te  quiero ,  quiéreme. 

Med.  Kosina,  no  canses  mas , 
Déjame ,  que  me  das  pena. 
Con  Aliso  ve  do  vas , 
Qae  yo  quiero  á  fielisena , 

Y  á  ti  no  querré  jamas. 

Al.  Pastora ,  pues ,  quiéreme , 
Qne  desechada  te  quiero. 

Bel.  Medoro ,  cata  que  muero , 
Tuya  soy,  y  tuya  fué, 
No  me  mates,  carnicero. 

fíéd.  Habla  á  quien  habla  contigo , 
Que  no  quiero  hablarte. 

Al.  Rosina,  vente  comigo. 

Ros.  ¿Para  qué,  para  dejarte? 

Ah  Ten ,  haz  ora  lo  qtie  digo. 

Ros.  En  fin,  pastor,  que  me  dejas. 

Síed.  Qu^  escusado  suspirar 
Acaba  ya  de  arrancar « 
Que  mientra»  tú  no  te  alejas 
No  puedo  contento  estar. 

Ros.  Pues  aborrecida  só 
De  quien  amo ,  yo  me  iré 
Donde  nadie  no  aportó , 


Y  allí  trtflte  lloraré 

La  vida  que  me  quedó. 

AL  Bosina ,  vuélvete  á  mi , 
No  me  dejes ,  pues  te  llamo. 

Ros.  ¿  Qué  aprovecha  tu  reclamo? 
¿  No  sabes ,  pastor,  qne  allí 
Queda  el  pastor  que  )ro  amo?    - 
Adonde  no  hay  alegría 
En  vano  es  conversación. 

Al.  Yete  ya  en  mi  compañía. 

Ros.  Yo  voy ,  mas  el  corluon 
Medoro  me  lo  tenia. 

(Aliso y  Rosina  s$  van  y  cantan  este  so^ 

neto. ) 

La  mayor  soledad  que  se  padece 
Es  mucha  compafíia  que  no  agrada^ 

Y  ansí  es  la  soledad  tan  deseada , 
Cuanto  la  compañía  se  aborrece. 

No  hay  cosa  que  de  gusto  mas  se  ofrece 
Al  alma  que  está  sola  y  apartada: 
Que  es  la  soledad  no  conversada, 

Y  aquí  la  compaíUa  siempre  crece. 

No  hace  mucha  gente  compañía 
Al  que  el  cuidado  tiene  de  si  ausente , 
Ni  solo  está  el  que  algo  está  pensando , 

Y  ansí  el  amor  á  entrambos  nos  desvía : 
Porque  amor  en  nos  es  diferente 

Y  cada  cual  por  otro  va  penando. 

Med.  (soloJ)  O  pastor  desventurado, 
El  mayor  que  nunca  ha  sido, 
Quien  me  ve ,  y  quien  me  vido 
Del  amor  tan  apartado , 

Y  agora  en  él  tan  metido. 
Nadie  diga ,  nadie  cante 
Desta  agua  no  beberé , 
Fues  que  por  mi  dicha  sé 

Que  no  hay  fuerza  tan  bastante 
Que  resistencia  le  dé. 

I  Quién  vido  la  confusión 
De  aquestos  cinco  amadores  I 
I O  gran  discordia  en  amores , 
Desconcertada  pasión , 
Laberinto  de  dolores  I 
La  que  herida  salió 
Tornó  muy  libre  y  sin  pena 
Al  que  rogó  Belisena , 
Belisena  le  rogó 
Con  causa  tan  justa  y  buena. 

Yo  que  iK)r  mi  desventura , 
Salí  salvo,  y  libre  todo, 
Yeisme  vuelto  de  otro  nxodo , 
Lleno  de  tanta  amargura 

Y  de  amor  puesto  de  Iodo. 
Nadie  fie  del  amor , 
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Nadi^  le  gofte  ni  entloidA , 
Anles  86  aparte  y  defienda 
GoDfldalle  A  este  traidor 
La  ocasión  de  sa  contienda. 
Qoe  es  un  tirano  traidor, 
Qae  een  Manda  persuasión 
Engendra  acá  una  afición « 


lias  después  queda  señor 
Del  alma  y  del  corazón ; 
T  si  alguno  de  atreTido 
Se  metiere  en  tal  cuidado , 
Él  fenecerá  su  hado 
Triste ,  amargo  y  dolorido , 
Con  que  quedaií  pagado. 


JERÓNIMO  BERMÜDEZ, 


conoGiBO  rol  bl  ROHiaf  os 


ANTONIO  DE  SILVA. 


NISE  LASTIMOSA. 


ARGUMENTO. 

El  príocipe  don  Pedro  de  Portugal,  que  en  esta  tragedia  primera  por  el  decoro  delia  se 
Uama  infante ,  siendo  casado ,  y  teniendo  ya  lieredero ,  poso  los  ojos  en  ana  dama  nataral 
del  reino  de  Galicia  llamada  doña  Inés  de  Castro  y.Yaladares ,  tan  ilustre  en  hermosura , 
discreción»  virtud  y  linage,  que  muerta  la  princesa  se  pudo  casar  con  ella  en  Yergania  , 
aunque  tan  secretamente ,  que  cuando  el  rey  su  padre  lo  vino  á  sospecliar,  ya  tenia  tres 
bijos  en  ella ;  y  con  todo  eso ,  le  mandó  apartar,  y  se  dejó  persuadir  de  algunos  envidiosos 
que  el  reino  se  peigderiasi  el  casamiento  del  principe  pasaba  adelante  con  hya  bastarda  de 
don  Pedro  Fernaujiez  de  Castro ,  aunque  un  caballero  de  los  mas  esclarecidos  de  España , 
7  primo  hermano  del  principe ;  y  asi  vino  A  Coimbra ,  con  determinación  de  mAtalI^*  La 
noche  antes  que  llegase,  la  pobre  señora  habla  soñado  el  trance  y  amargo  fin  de  sqs  amores, 
7  asi  salió  con  aquellas  ansias  á  pedir  al  rey  las  causas  de^u  muerte » que  no  las  hallando, 
dijo  lo  que  Pilatos  de  Calsto  nuestro  señor,  y  remitió  el  fin  de  la  Jomada  Á  los  que  le  hablan 
puesto  en  ella ;  los  cuales  con  esta  licencia  y  su  maldad ,  se  fueron  4  ella ,  que  ya  estaba 
segura  con  el  perdón  del  rey ,  y  cruelisimamente  mataron  á  su  propia  princesa  y  natural 
señora,  de  la  cual  proceden  agora  todos  los  reyes  cristianos.  Fué  el  qiie  le  dio,  las  pu^aladas 
Alvaro  González,  merino  u^ajor  de  Portugal ,  en  compañía  de  Diego  López  F>checo,  y 
Pero  Coello.  El  principe ,  que  lo  supo ,  quedó  sin  Juicio  por  muchos  dias ,  y  al  cabo  dellos 
que  volvió  en  si,  trata  de  hacer  guerra  al  rey  su  padre,  que  de  verse  on  tales  estrechos 
muere ,  y  los  matadores  huyen  á  Castilla. 


PERSONAS. 


iRFAirrB  DON  PEDRO. 

ALVARO  GONZÁLEZ,  merino  mayor 

PERO  COELLO. 

DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

IUt  don  ALONSO.      • 

DIEGO  LÓPEZ  PACHECO.     . 


A€TO  PRIMERO. 


Irpah»  DON  PEDRO.  SBCaBTABlO.  COEO  4». 

Coro  S». 

Inf,  Otro  cielo ,  otro  sol ,  me  parece  este. 
Del  que  gozaba  yo  sereno  y  claro 
Allá  de  donde  vengo ;  i  ay ,  triste  cielo , 
Come  en  ti  veo  el  trance  de  mis  hados  1 
Ay  I  que  donde  no  veo  aquellos  ojos 


Secretario. 

Coro  4 o  de  coimbresas. 

Coro  a». 

Ama. 

MnfSAGBRO. 


Que  alumbran  estos  míos,  cuanto  veo 
Me  pone  horror  y  grima ,  y  se  me  antoja 
Mas  triste  que  la  noche,  y  mas  escuro. 
Allá  (ay  dolor!)  los  dejo ,  allá  en  Coimbra , 
Tierra  donde  paró  la  edad  dorada : 
Oh  I  que  no  es  tierra  aquella ;  paraíso. 
La  llamo  de  deleites  y  frescuras : 
AUi  tan  claro  es  todo,  que  aun  U noche 
Mas  dia  me  parece  que  de  dia , . 
Alli  el  esmalte  del  florido  suelo 
Mas  que  estrellado  cielo  reprose^ta , 
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Alli  el  concento  de  las  avecillas 
Es  no  reclamo  dulce  de  las  almas  ^ 
Alli  son  tan  Tivlficos  los  aires , 
Que  no  dejan  morir  á  los  mortales : 
El  cancro  y  el  león ,  que  vivas  llamas 
Be  sus  fogosas  bocas  echar  suelen , 
Con  que  la  tierra  abrasan,  y  despojan 
'  Be  su  librea  verde  la  campiña, 
Alli  son  tan  clementes  y  templados 
Que  dan  su  punto  al  amoroso  (liego. 
Alli  mas  que  la  plata  reluciente , 
Be  mas  que  humanas  ninfas  festejado 
Por  el  elisio  valle  y  su  llanura , 
Al  Mondego  veréis,  que  de  tal  vista 
Tanto  se  ensoberbece ,  que  á  Neptuno 
Bireis  que  va  alanzar  de  sus  mojones. 
O  doña  Inés,  mi  bien ,  señora  mia , 
Gusto  desa  mi  vida ,  bien  y  gloria 
Beata  alma  tuya  que  te  tengo  dada ,  ^ 
Aanque  esa  tierra  gozas,  si  te  gozas*  . 
9ia  mi«  que  yo  sin  ti  viviendo  muero. 
I O  triste  soledad  I  ¿y  qué  baria , 
Cuando  con  no  te  ver  por  un  momento , 
Pudiendo  verte,  y  siempre  estar  contigo, 
No  vivo  yo  sin  ti?  ¿qué  vida  triste 
Seria  aquella?  vida  no  seria. 
Que  en  solo  Imaginalla  ya  me  muero : 
Mi  alma  allá  la  tienes ,  yo  la  tuya 
Acá  la  tengo,  trueco  precioso , 
Be  nobles  corazones  nudo  ciego       * 
Be  amor,  que  asi  dos  vidas  tiene  atadas 
Tan  fqertemente  que  la  misma  muerte 
No  puede  deshacer  ni  llevar  una , 
^in  que  las  lleve  entrambas;  o  despecho, 
O  pensamientos  mios  tan  amargos , 
Verdugos  desta  fe  tan  merecida , 
Que  hayamos  de  morir,  que  venga  tiempo 
En  que  no  nos  veamos ,  y  que  cuando 
pe  acá  cansado  vaya ,  no  te  halle 
Allá ,  o  espejo  claro  de  mi  vida , 
Ni  esos  tus  ojos  vea  soberanos , 
Que  al  mismo  sol  deslqmbran  en  su  sfera : 
¿Mas  que  spiritu  es  este  que  me  lleva 
A  imaginar  el  mal  de  que  estoy  libre? 
T  aquestos  ojos  mios  hechos  fuentes 
Ben  muestras  del  quebranto  que  me  causan 
Tan  tristes  pensamientos;  ¿viviremos. 
Mi  amor,  en  este  amor  tan  casto  y  puro? 
£1  cielo  lo  querrá,  y  cuando  la  muerte, 
I O  muerte  triste  que  asi  nte  entristeces  I 
llamare  al  uno,  llévenos  á  entrambos. 
No  quedes  tú ,  señora ,  sin  mi  sola , 
No  quede  yo  sin  t! ,  señora  mil. 
Mas  no  te  hizo  B!os  tan  santa  y  bella , 
Para  llevarte  luego  de  la  tierra , 
Que  hollada  con  tus  pies  gloriosa  queda. 
Que  eso  seria  no  te  haber  criada 
Con  mas  venta|a§  que  las  otras  hembras; 


Mas  pues  tan  estremada  entre  ellas  eres, 
Estremos  grandes  son  los  de  tu  muerte  : 
Aunque  ella  suele ,  como  envidiosa, 
Buscar  lo  mas  precioso  de  la  vida. 
{ Ay  qué  temor  es  este  que  saltea 
Mi  corazón  I  tú  eres  luz  del  mundo. 
Antes  de  todo  el  cielo  rica  muestra ; 
Beja  á  los  tristes ,  deja  á  los  que  no  hacen 
Sombra  en  el  mundo,  y  nuestra  luz  nos  lleva. 
Mostrarse  quiere  grande  y  poderosa 
En  deshacer  las  cosas  escelentes , 
Espanto  y  maravilla  destos  ojos ; 
Mas  esta ,  o  muerte ,  está  de  ti  guardada, 
En  esta  te  han  mandado  que  no  toques , 
Sino  cuando  quisieres  juntamente 
Bejar  á  Portugal  sin  honra  alguna. 
Todo  el  mundo  ^n  bien ,  á  mi  sin  vida. 
Por  ti ,  señora ,  vivo ,  por  ti  maero , 
Mas  es  que  vida  verte,  mas  qne  muerte 
Be  ti  verme  apartado,  mi  señora; 
Mi  padre ,  si  porfía  en  lo  mandado « 
La  vida  ya  me  quita ,  ya  no  es  padre. 
O  triste  reino  ciego,  cruel,  ingrato. 
Ingrato  á  mi  alma ,  ingrato  ai  cielo , 
Cruel  contra  ti  mismo,  ciertamente 
Bios  te  ha  cegado ,  pues  quitarme  piensas 
La  lumbre  de  mis  ojos;  rey  maldito, 
Aquella  corderica  ¿qué  te  ha  hecho? 
Aquella  santa  hemtaa  ¿  en  qué  merece 
Ser  despojada  asi.  del  alto^stado 
Para  que  fué  nacida ,  y  de  los  délos 
Al  mundo  Ingrato  dada  en  don  gl<M>Íoso? 
¿  Quién  vio  Jamas  envidia  taa  sin  tasa? 
¿Quién  vio  tan  cruel  odio,  y  tan  Injusto? 
Engañaste ,  mi  padre ,  si  imaginas 
Que  puedo  obedecerte  en  tal  mandado. 
La  voluntad  me  arranca  de  este  pecho, 
Arráncame  del  pecho  esta  alma  triste. 
Con  esto  acabarás  lo  que  pretendes. 
No  pienses  que  asi  puedo  desviarme 
Be  donde  entero  estoy,  mas  inmovible 
Que  otro  Asfallite  contra  laa  tormentus , 
Be  donde  está  mi  alma :  que  primero 
La  tierra  subirá  f  besar  los  cielos ;     . 
El  mar  abrazará  cielos  y  tierra ; 
£1  fuego  será  frió,  el  sol  escuro; 
La  luna  estará  queda,  y  todo  el  mundo 
Saldrá  del  érden  en  que  Bios  Ife  puso , 
Que  yo ,  mi  bien ,  te  deje ,  ó  lo  imagine. 
Yo  te  veré  señora  de  mi  reino, 
Y  en  esa  tu  cabeza  tan  dorada 
Pondré  yo  con  mis  manos  lá  mas  rica 
Corona ,  que  jamas  nacidos  vieron. 
Entonces  se  hartará  de  eoteroa  gozos 
Esta  alma  r  que  de  largas  esperanzas 
Agonr  selmantlene ,  y  de  congojas  : 
O  señor  de  lósetelos ,  tú,  no  tardes , 
No  ti^rdes  en  mostrarme  «i  bleo  tasaio ; 
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Después  matarme  puedes  libremente , 
Si  Tieres  qoe  la  vida  no  roereico , 
Al  tiein|K>  qae  mas  dulce  me  sería 
El  froto  dalla  ^  y  destas  ansias  mías. 
Sec.  Cual  suelen  agua  y  fuego ,  é  noche 
ydia, 
En  nn  mismo  sugeto  estar  de  acuerdo , 
Tal  pueden  concertarse  amor  y  engaño » 
Lisonja  y  lealtad ,  yirlud  y  vicio , 
Engaños  y  lisonjas :  vengo  armado 
Para  emprender  agora  tai  demanda , 
Auoqoe  no  sin  recelo ;  mas  el  pecho 
Usado  á  la  virtud ,  á  las  empresas 
De  mas  peligro  aspira :  si  del  délo 
Algan  sagrado  spiritu  quisiese 
En  esta  socoi'rernie,  aunque  la  vida 
Acabase :  ¿qué  fin  mas  glorioso , 
Qoe  por  los  cielos  dar  la  baja  tierra , 
Antes  qae  por  temor,  virtud ,  y  honra? 
Aquel  es  qoe  alli  veo  pensativo , 
Cual  salamandra  helado  en  vivo  fuego. 
¡  O  Dios ,  por  tu  clemencia  sola ,  mira 
AI  bien  universal  que  aqoi  pretendo  I 
Esfuerzo  ha  menester,  y  vivo  celo , 
Qaien  la  mano  metiere  en  irle  ¿  ella , 
Al  príDdpe  6  al  señor  que  desvaría .    - 
Y  no  lo  hacer  es  prueba  de  flaqpieza. 

W'iQné  dices,  secretario,  á tanta  ftierza 
Cuanta  quieren  hacer  á  esta  ajma  mia? 

See.  Muchos  toques,  señor,  en  esta  vida 
Nos  lastiman,  mas  por  la  flaqueza 
Con  que  los  resistimos  y  esperamos , 
Que  por  la  fuerza  con  que  nos  encuentran. 
W.  Encuéntraitme  de  suerte  que  me 
rompen 
El  corazón  y  el  alma  que  me  quieren.  * 

Sec.  Qoiérente  solo,  y  solo  por  tu  honra» 
Quieren  á  la  fortuna  rigurosa 
Quebrar  las  alas ,  para  que  no  tenga 
**«  hoy  mas,  contra  ti  fuerza  ni  osadía. 

Jf^f'  Antes  dArselas  quieren ,  pues  procu- 
De  mi  bien  apartarme ,  y  de  mi  vida,  [ran 
S6e,  Señor,  vertehias  muerto  si  te  vieses , 
¿Estás  del  todo  ciego?  ¿vida  flamas 
Vivir  sin  alma  propia ,  con  la  agemí  ? 

W*  También  tú  me  persigues,  también 
Afilado  A  cortarme  las  raices  [vienes 

En  este  fuerte  corazón  plantadas. 
See.  Obra  hace  de  piedad ,  al  que  está 
preso. 
Quien  la  prisión  le  corta,  y  la  cadena : 
JJ  principe  don  Pedro ,  señor  mió, 
Después  que  me  conocestus  secretos, 
De  miñaste  siempre  sin  recelo , 
fainas  te  descubrí  veras  ni  burías, 
^1  Dios  tal  deslealtad  en  mi  consienta : 
¿u  secretario  he  sido  muchos  diaa; 
ror  hoy  querría  ser  de  tu  consejo , 


T  bueno  te  le  dar,  pues  te  lo  átho; 
Después  tu  saña  venga ,  que  no  quiero 
Muerte  mejor,  que  aquella  con  que  lil^rt 
Tu  vida  de  deshonra  y  de  peligro,- 
Mi  alma  A  tu  servicio  consagrada. 
Óyeme  pues  .«señor,  lo  que  te  digo. 
Bien  sabes  que  si  el  sol  se  oscureciese. 
Cuanto  cubre  y  descubre  quedaría 
Tan  triste  y  negro ,  cuanto  agora  chro. 
Que  está  su  color  dando  á  cada  cosa. 
Pues  tal  es  el  Duen  principe ,  sol  nuestro , 
Con  cuya  luz  seguimos  las  virtudes. 
Que  al  cielo  nos  remontan  gloriosos; 
Si  estas  en  ti  no  vemos ,  ¿qué  haremos, 
Quá  será  de  nosotros  ?  quedaremos 
Sin  luz ,  sin  guia ,  cual  sin  sol  el  suelo. 
De  principe  tan  alto  asi  abatirte 
A  pensamientos  bajos ,  y  tan  bi^os» 
Que  del  mas  bajo  peche  son  estremos, 
¿Cómo  es  posible  que  esto  te  parezca 
Grandeza  de  ti  digna,  y  del  estado 
Deste  tan  alto  reino  que  te  espera  ? 

Inf,  Perdonóte  el  de^ejo  Un-  osado 
Con  que  me  hablas ,  di ,  pasa  adelante , 
Que  por  mi  realeza  te  aseguro  , 
Que  aunque  no  quiera  oirte,  oyó  de  grado 
La  pura  fe  y  amor  con  que  me  acusas. 

See.  Merced  es  esa .  señor  mió ,  al  peso 
Del  que  Dios  puso  en  ti,  pues  ya  vas  viendo 
Que  está  mi  libertad  confiada. 
La  virtud  me  la  da,  que  Dios  me  ha  dado 
Para  guardarte  con  el  fruto  della. 
O  principe  mas  caro  que  la  vida , 
Desengañarte  deja  de  quien  te  ama . 
Y  entiende*  qo'el  rispr  del  buen  amigo 
Se  debe  en  mas  teñir,  que  la  blandura 
Del  enemigo  falsos  lisonjero. 
¿  Alabas  tú ,  señor,  al  que  pudiendo 
De  sus  pasados  ensalzar  la  fama , 
No  lo  hace,  antes  deslustra  y  escureoe 
Aquellos  claros  rayos  de  su  gloria  ? 

Jnf.  Antes  el  tal  vivir  no  merecía , 
Antes  no  ser  nacido ,  pues  sabemos 
Que  el  águila  real  á  sus  hyuelos 
En  solo  que  al  sol  miren  los  conoce. 

Seo.  ¿Y  qué  dirás  de  aquel  loco  y  perdido. 
Quien  habiéndose  de  armar  contra  los  golpes 
De  la  cruel  fortuna ,  anda  buscando 
Modos ,  para  tenella  de  contino 
A  su  estado  contraria,  y  á  su  vida? 

Inf.  Quien  topa  á  la  fortuna,  y  no  procura 
Contra  ella  pertrecharse,  nunca  adversa 
La  dejará  de  hallar  á  sus  placeÍDes, 
A  los  que  se  le  rinden  mas  persigue* 

See.  ¿Juzgástete  á  ti  mismo? 

Jnf.  ¿Yo  á  mi,  cómo? 

See,  Aquel  real  línage»  aquella  sangre , 
Tan  clara  y  milagrosa ,  de  altos  reyes. 
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De  eayo  ln»e» ikatt,  eaánttem» 
Coáa  lMt|a  qseda,  cito  de  poca  esUoHi, 
81 CM  otra  qne  üMMi  valga  qoe  día 
8e  mente,  cono  ei  eHa,  de  quieo  ái^o. 
De  doña  Inef  de  Caüio,  cofM  ¡Mires 
JaoMf  ÍBMgíiiárui  qoe  la  suerte 
Eo  lo  tan  bien  parado  les  cabera. 
Edia,  sefíor,  de  ver  por  el  escarnio 
Que  harán  de  ti  los  toyos,  el  peligro 
Deste  lo  reino ;  mira  la  prfrania 
De  esos  parientes  suyos ,  tan  osados 
Gon  ta  favor,  qne  ya  se  deseomíden 
Con  qnlen  sin  él  no  dieran ,  ni  tomaran. 
¿Qué  cosa  mas  destmye  nn  gran  reino 
Que  ver  qne  el  rey  se  avilta á  cosas  bajas, 
Y  á  todos  acoeea  con  sos  vicios? 
¿Con  qoé  cara,  señor,  darás  el  pago 
A  qolen  on  tai  delito  cometiere  ? 
i  Gamo  podrás  hacer  qoe  la  obediencia 
A  los  padres  debida ,  se  les  goarde , 
SI  en  esto  qoe  le  piden  Jqstamenie 
Ijus  toyos  ^  siendo  tales ,  se  1»  niegas? 
Memoria  dejarás  de  mal  ejemplo : 
A  tos  hijos  darás  licencia  larga , 
A  reyes  qoe  esto  oyeren ,  y  rootiro 
De  profazar  tn  nombre  á  toda  gente. 
De  on  mal  ves  cuantos  se  derivan  todos 
Sobre  ti  caen  loego,  señor  mió, 
Gonécete  mejor,  entra  en  to  seno , 
Verás  cuan  Justamente  te  importunan 
Tos  caros  padres,  y  este  caro  reino. 

Inf,  Hablaste  confiado  en  la  privanza 
En  qoe  te  tengo  puesto. 

Seo,  Confiado 

Antes  en  ti ,  que  estás  Jillá  juzgando 
Este  amor,  este  celo  á  m  servicio. 

Inf.  To  nunca  fui  janlls ,  ni  Dios  permita 
Qoe  sea  cual  tú  dices ,  6  cual  todos 
Vosotros  me  juzgáis :  cierto  otros  ojos 
Mas  claros  que  los  vuestros  son  los  mios , 
Con  que  miro,  y  miro  lo  que  hago. 
Tan  grande  no  es  el  mal  como  le  pintan , 
No  yerro ,  ni  errar  puedo  si  me  sigo 
Por  lo  que  me  revelfi  y  aconseja  . 
MI  spiritu  real ,  porque  sin  duda , 
Otros  secretos  trata  Dios  conmigo 
(Esto  hace  con  los  principes  y  reyes) 
Que  no  alcanzáis  vosotros ,  y  asi  ciegos , 
Erráis  en  el  juicio  de  mis  obras : 
Mirad  bien  á  esta  hembra,  y  coAtempIalda, 
Ved  lo  que  su  real  valor  promete ,    - 
I  Su  sangre  no  es  real  como  lá  mia? 
¿Los  Gastros  quiénes  son ,  ó  quiénes  fueron  ? 
¿Ño  son ,  ni  han  sido  siempre  esclarecidos 
Mis  deudos  y  parientes  muy  cercanos, 
Y  no  mantienen  bien  su  claro  nombre , 
Pues  |)onen  á  su  grado ,  y  quitan  reyesíf 
Alma  real ,  dignísima  de  imperio , 


nrfos ,  alma  mia , 
Dd  nunído  yo  quisiera  sor  monarca , 
Mil  mondos  yo  qoisien  para  todos 
Poodlos  á  tos  pies ,  y  á  mí  oon  ellos. 

Y  coando  tos  parientes  no  lo  f oeran 
Tan  nrios  como  son ,  ¿tú  no  podías. 
Goal  gavilán  balcones ,  franqoeallos? 
Por  mi  sagrado  nombre,  secretario, 
Te  Joro  qoe  moy  baja  me  parece 

De  todo  este  alto  reino  la  corona 
Para  aqoella  cabeza ,  Dios  me  ínspfaa 
Acá  en  el  pensamiento  cosas  grandes , 
Qoe  della  han  de  salir,  y  asi  to  mando 
Qoe  en  cosa  tal  no  pienses  mas  hablarme, 
Mi  mansedumbre  no  te  sea  causa 
De  desmesura  á  mi  real  persoína. 
No  qoieran  ya  mis  padres  noas  cansarme , 
Porqoe  no  puedo  en  esto  obedecellos, 
NI  los  desobedeeco  aunque  ^o  haga 
Lo  qoe  me  mandan  con  croeza  tanta, 
Haré  mientras  vlTieren  nna  cosa , 
El  nombre  de  mnger  tendré  secreto , 
MI  dama  digan  que  es ,  ó  qoe  es  mi  amiga, 
O  con  mas  justa  cosa ,  mi  señora  x 

Y  tú  por  tal  la  reconoce  y  sirve . 
Sin  descubrir  á  nadie  tal  secreto. 

See.  O  señor,  que  me  matas.  Dios  quisiera 
Que  nunca  yo  me  viera  en  honra  tanta. 
Pues  me  pone  en  peligro  de  deshonra. 
Seguir  tu  voluntad  es  destruirte , 
Destruir  este  reino ,  y  á  tu  ¡Nidre ; 
Quererte  apartar  della ,  es  imposible : 
Veo  de  que  huir,  no  sé  que  siga . 
Descúbrete ,  señor,  ya  que  eso  quieres , 
Por  muger  la  publica ,  que  esto  quieren 
Tus  padres  y  esfe  reino,  y  por  véotnra , 
Bl  tiempo  ablandará  lo  que  e8t&  duro. 

Inf.  No  quieras'de  mi  mas. 

Sec.  Señor,  ai  cabo 

Aconsejarte  puedo ,  y  no  forzarte , 
Dios  me  era  testigo  desie  celo , 
En  tí  Cupido  reina ,  y  en  tu  pecho , 
Ponzoña  dulce  siembra  de  honra  y  vida  ; 
Mas  como  no  (e  mueven  tantos  llantos 
De  tu  madre  la  reina ,  tantos  ruegos 
Del  rey  tu  padre ,  y  los  consejos  tantos 
De  cuantos  á  tus  pies  arrodillados. 
Te  piden  el  remedio  desie  reino , 
De  la  cruel  fortuna  amenazado , 
No  te  declararás  por  honra  tuya , 
Por  el  baldón  del  mundo  que  te  infama 
Con  nombre  de  pecado  deshonesto  : 
Yo  lloro  de  ver  una  mnger  flaca , 
Mas  fUerte  contra  ti  que  cuantas  fuerzas 
De  todo  el  mundo  están  por  ti  tirando. 

Inf  ¡O  persecución  ftierte,  o  odio  estraño! 
¡O  duros  hados ,  todos  conjurados 
Con  cielos  y  planetas  á  perderme  \ 
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Hombres  de  entrañas  fieras  y  dañadas , 
¿Qaé  me  qaereís?  ¿qué  sinrazón  os  hago* 
£d  amar  desta  suerte  á  quien  me  paga 
Con  otro  tal  amor,  á  quien  el  mundo, 
A  quien  todo  este  reino ,  á  quien  vosotros , 
Que  asi  me  perseguís ,  debéis  servicio , 
Y  gracias  á  los  cielos  que  quisieron 
Con  cosa  tan  divina  enriqueceros? 
Hombres  qtie  procuráis  mi  mal  y  muerte. 
Pone  los  ojos  donde  yo  los  mios , 
De  mi  alma  y  corazón ,  y  veréis  luego 
La  ceguera  en  que  estáis,  ¡  qué  monarquía 
De  aqael  acatamiento  glorioso , 
Colgada  no  estará !  y  aquella  cara , 
Que  tanto  aborrecéis,  ¿no  es  mas  que  bu- 
mana? 
En  cuerpo  tan  hermoso ,  alma  hermosa , 
Discreta ,  noble ,  honesta,  casia  y  pura , 
¿Qaéjuichas  podréis  dar;  ó  qué  virtudes , 
Qoé  gracias,  qué  escelencias ,  qué  riquezas 
No  están  atesoradas  en  su  pecho , 
Para  que  dellas  vayan  á  la  parte 
Tos  deodos ,  y  la  tengan  en  mi  casa?  [cipio 

Sec. ;  Oh  cuan  peligroso  es  cualquier  prin- 
Del  mal  que  en  un  descuido  puede  tanto , 
Que  trae  un  ánimo  alto  á  tal  bajeza. 

Inf,  ¿Adonde  huiré  porque  me  dejen  ? 

Sec.  Huir  habrás  de  ti  por  tu  remedio. 

Inf,  Ya  no  me  vale  hacer  lo  que  no  puedo. 

Sec,  Tú  mismo  te  pusiste  en  tal  flaqueza. 

Jnf.lSo  puedo ,  ni  querría  arrepentirme. 

Sec,  Con  esa  voluntad  el  yerro  crece. 

Inf,  Si  es  yerro ,  como  dices ,  otros  hubo. 

Sec,  Hubo ,  mas  todavía  fueron  yerros. 

Inf.  Descúlpenme  otros  reyes  y  monarcas. 

Sec.  No  pueden  á  sji  mismos ,  ¿  á  ti  cómo? 

Inf  No  me  persigas  mas. 

Sec,  £1  mal  persigo. 

Inf.  ¿Un  principe  de  un  reino  tan  cuidado 
Ha  de  ser,  y  tan  triste  que  no  pueda 
Hacer  lo  que  acostumbra, otro  cualquiera 
De  los  béjos  del  pueblo  ? 

Sec,  Un  principe  antes 

Ha  de  tener  tan  levantado  el  pecho 
Del  suelo ,  que  levante  los  cuidados 
De  todo  el  reino  que  le  está  á  la  mira. 
Ha  de  ser  un  espíritu  apurado , 
Sin  heces ,  y  sin  liga  de  la  tierva , 
Dechado  de  justicia  y  de  templanza. 

Inf  ¿No  purés  mas  aquí,  quees  desvario? 

Sec.  ¿Quién  puede  gobernar  un  tal  su- 
geto, 
Que  otro  señor  no  tiene  que  á  si  mismo? 

V 

Coro  de  coimbresas. 

Coro  !<>.  Este  Cupido,  de  poetas  Varíe, 
Hijo  del  alma  Venus  engendrada 
Eo  los  amargos  í^eno»  de  Nepttino , 


I  Oh  eon  cuánta  crueza  y  osadía 
Sus  flechas  contra  todo  el  mundo  arroja! 
Asi  aquella  región  donde  el  sol  nace. 
Como  la  occidental  donde  se  aseonde» 
Asi  la  mas  caliente  al  mediodía 
Como  la  mas  helada  en  contra  puesta , 
Sus  llagas  sienten,  y  «n  sus  fuegos  arden. 
En  lo  secreto  mas  de  las  entrañas. 
En  el  medio  del  alma  siempre  acierta 
Este  jéven  cruel ,  cruel  y  ciego. 
De  allf  derrama  por  las  altas  venas , 
Su  tósigo  mortal ,  su  fuego  vivo; 
En  la  callente  sangre  vivas  llames. 
Enciende ,  y  en  la  fría ,  el  fuego  muerto 
Aviva ,  y  en  el  pecho  no  tocado 
Déla  sencilla  y  retirada  moza 
Entra  su  rayo  furiosamente  ; 
Cuanto  halla  estraga :  nunca  tal  tirano 
Al  orando  vino ,  nunca  todo  el  mundo 
Lanzar  le  pudo :  todos  á  su  yugo 
Están  sujetos,  sabios ,  altos ,  fuertes. 
Del  poderoso  rey  el  sceptro  rico , 
La  fuerte  espada ,  el  invencible  brazo 
Del  caballero  ,  la  sabiduría 
De  Salomón,  ¿contra  el  Amor  qué  vale  7 
O  Troya ,  Troya ,  ¿  quién  te  puso  fuego , 

Y  no  dejó  de  tí  ni  aun  las  ceniza»?' 
Apolo  rojo,  ¿quién  te  dio  cayado. 
Con  pastoril  zurrón  por  atavio , 

Y  rústica  majada  por  albergo  ? 
¿  Y  á  tí ,  Júpiter  almo ,  quién  te  trajo 
Tan  8in.acuerdo  de  tu  sacro  nombre , 
En  tan  estrañas  formas  disbazado? 

Y  tú,  de  Alchimena  hijo  valeroso, 
¿  Porqué  la  piel  dejaste  leonina? 
¿  Porqué  la  fuerte  maza ,  yJas  saetas? 
¿  Porqué  los  duros  dedos  ablandaste . 
Con  los  anillos  de  oro ,  y  consentiste 
Untar  de  tus  cabellos  la  melena? 
¿Porqué  aviltaste  con  mugeril  trage 
Aquel  robusto  cuerpo  ^  y  ocupaste 
Con  huso  y  rueca  aquellas  crudas  manos. 
Con  que  leones  fieros  y  osos  bravos , 
Bravas  serpientes,  tan  ligeramente    • 
Desquijarabas  ?  ¿mas  para  qué  quiero 
Tan  lejos  irme?  Tú  pues ,  nuestra  España  , 
Fuerte,  invencible,  ¿cómo  enflaqueciste? 
¿Quién  contrastó  tus  fuerzas  y  poderes. 
Quién  te  puso  en  las  manos  de  Mahoma , 
De  quién  para  librarle  tanta  sangre 
Ilustre  se  vertió ,  y  aun  hoy  se  vierte  ? 
Este  Amor,  este  mozo  apetkoso 
Vence ,  destruye ,  mala ,  reina ,  vive , 

Ninguno  del  escapa. 
Coro  So.  También  el  mar  sagrado 
Se  abrasa  en  este  fuego : 
También  allá  Neptuno 
.Por  Menalipe  anduvo. 
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tr  por  MedoM  ardiendo; 
También  las  ninfas  suelen , 
En  el  húmido  abismo 
De  sus  cristales  fríos. 
Arder  en  estas  llamas ; 
También  las  roladoras 
T  las  músicas  ares ,  * 
T  aquella  sobre  todas. 
De  Júpiter  amiga , 
No  pueden  con  sus  alas 
Huir  de  Amor,  que  tiene 
Las  suyas  mas  ligeras  : 
\  Oué  guerras ,  qué  batallas  ^ 
Por  sus  amores  hacen 
Los  toros ;  qué  braveza 
Los  mansos^cierfos  muestran ! 
Pues  los  leones  bravos 

Y  los  crueles  tigres , 
Heridos  desta  yertMi , 

I  Gu4n  mansos  que  parecen! 
¿  Qué  cosa  hay  en  el  mundo 
Que  del  amor  se  libre  ? 
Antes  el  mundo  todo, 
Yisible ,  y  que  no  vemos , 
No  es  otra  cosa  en  snma , 
Si  bien  se  considera , 
Que  un  spiritu  Inmenso , 
Una  armenia  dulce , 
Un  fuerte  .y  ciego  nudo , 
Una  suave  liga 
De  amor ,  con  que  las  cosas 
Están  trabadas  todas : 
Amor  poro  las4?Ha, 
Amor  puro  las  guarda : 
En  puro  amor  respiran , 
En  puro  amor  acaban , 
£1  cual  nunca  se  acaba : 
Seriamos  peores 
Los  hombres  que  las  Aeras 
Si  amor  no  fuese  el  cebo 
De  nuestros  corazones : 
Por  tanto  nadie  debe 
Maravillarse  agora 
Que  el  desdichado  infante 
Esté  cual  otro  Alcido 
Ardiendo  en  la  alta  fragua 
Que  el  aire  soberano 
De  aquellos  ojos  claros 
Atiza  en  sus  entrañas. 
O  ciego,  y  mas  que  ciego. 
Mira  el  peligro  grande 
De  tu  preciosa  vida , 

Y  mas  preciosa  fama , 
A  ti  mismo  te  vence , 
Antes  que  el  mal  te  venza ; 
No  comprarás  tan  caro 
Triste  arrepentimiento. 


URÓNIMO  BERMUDEZ. 


ACTO  SEGUNDO. 


REY  DON  ALONSO.  PERO  COELLO.  DIEGO 
LÓPEZ  PACHECO.  Cobo  4«.  Coro  2o. 

Rey.  Es ,  sceptro ,  de  valia  inestimable 
A  q^Dien  no  te  conoce ,  porque  cierto, 
Quien  viese  sin  pasión ,  y  sin  antojos , 
Cuan  otro  de  lo  que  pareces  eres ; 
Caido  en  este  suelo  que  te  hallase , 
Antes  debria  con  los  pies  bollarte , 
Que  levantarte  del :  nunca  yo  alabo 
A  los  muy  alabados  de  que  á  costa 
De  sangre  agena ,  imperios  destruyeron , 
Por  esiender  el  propio ;  antes  alabo 
Aquellos  qqe  con  ánimo  cristiano , 
Teniendo  reinos ,  muchos  los  desechan ; 
Mayor  grandeza  de  ánimo  es  grandezas 
Despreciar  que  acetar ,  y  mas  seguro. 
£1  resplandor  del  mundo  nos  deslumhra 
Y  es  tierra  al  cabo ,  y  tierra  muy  pesada. 
De  un  alio  alcázar ,  siempre  atalayamos 
La  fortuna  cruel  que  nos  combate , 
Gomo  escudos  del  pueblo  aventurados 
A  recibir  sus  golpes;  no  hacello 
Es  mal  usar  del  sceptro .  bien  hacello 
Es  no  tener  la  vida  mas  segura 
De  lo  que  estos  peligros  nos  prometen. 

Coello.  Peligros  gloriosos ,  y  trabajos 
Dulces  y  descansados ,  pues  te  suben 
De  la  gloria  del  sueh)  á  la  del  cielo. 

Pach,  Trabajo  mas. que  estado  es  el  de 
reyes , 
Mas  tal  rey  como  tú  clemente  y  justo. 
Desello  no  te  pese  ;  vendrá  tiempo 
En  que  te  ilustren  mas  estos  trabajos , 
Con  discreción  llevados ,  y  en  paciencia » 
Que  las  victorias  grandes ,  mal  habidas 
Con  estrago  de  pueblo  y  de  reinos. 
Este- mal  atcgado ,  que  te  aflige. 
Libre  te  reirás  de  la  fortuna.  [  vios 

Rey.  De  quien  se  temen  menos  los  agrá- 
De  aquel  se  siente  mas ,,  ¡ay,  quién  temiera 
Del  principe  mi  hijo  tal  avieso! 
¿  Qué  estrella  fué  tan  triste  y  tan  escqra 
Aquella»  qué  mal  signo,  ó  mal  planeta 
Le  pudo  contra  mi  volver  tan  duro? 

Pac^i.Durando  la  ocasión,  dura  el  pecado, 
Quitándola  se  quita. 

Rey,  Estraña  cansa 

Endurece  asi  aquel  tierno  pecho. 

Pach,  Endurézcase  el  tuyo  con  Justicia. 

Rey.  Duro  remedio ,  ¡cuánto  mejor  foera 
Amor  y  sujeción!  i  oh  mis  pecados, 
Cuan  gravemente  sobre  mi  descargan! 
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Coello.  ¿  Señor,  qué  hay  que  decir? 

muera  esta  dama. 
Rey.  ¿  Que  muera  toda?ia  ?  ' 

Paéh.  Señor»  muera 

Porque  vivamoff  todos. 

Rey,  ¿No  es  crueza 

Matar  al  inocente? 

Pach.  Muchos  puedes 

Mandar  matar  sin  culpa ,  habiendo  causa. 
Rey.  ¿Con  qué  causa  ó  color  matamos 

esta? 
Paeh.  ¿No  basta  que  su  sola  muerte  ataja 
Los  males  que  tenemos  de  su  vida? 

Rey.  ¿Eira  qué  culpa  tiene? 

Pach.  Es  ocasión. 

Rey.  Oh,  que elláno  la  da,  el  infante  quiere 
Tomalia;  por  traerme  á  tal  estrecho, 
¿Qoé  ley  ó  qué  derecho  la  condena? 

Coeüo,  El  bien  común ,  señor,  larguezas 
CoD  las  coales  abona  muchas  obras,  [tiene» 

Rey.  ¿Asi  que  estáis  en  esto? 

Coello.  En  esto  muera. 

Rey. ¿Que  tnuera  una  inocente? 

Coello.  Que  nos  mata. 

Rey.  ¿Obro  medio  no  habrá? 

Pach.  Todo  otro  medio 

£s  daño  conocido ,  no  Temedío. 

Rey.  Echémosla  del  reino. 

Coello.  £1  amor  Tuela. 

Rey.  En  Un  santo  y  estrecho  monusteria 
Podremos  encerraila. 

Coello.  Hele  quemado. 

Este  fuego )  señor,  no  muere  luego» 
¿oanto  mas  le  resisten,  mas  se; enciende. 
Contra  el  amor,  ¿  qué  fuerte  hay  que  lo  sea  t 

Rey.  Matalla ,  cierto ,  es  medio  riguroso. 

Coello.  ¿No  ves,  señor,  que  muchas  veces 
mueren 
Mochos  sin  merecellofDios  10  quiere 
Por  el  bien  que  se  sigue* 

Rey.  *  Dios  lo  haga. 

Pach.  También  licencia  tal  los  reyes 
Qoe  en  su  lugar  están.  [tienen 

Rey.  Antes  no  tienen 

LieeDcia  para  mas  de  lo  que  manda 
La  razón  y  justicia ,  otra  licencia 
£s  bárbara  crueza  de  paganos. 

Paeh.  ¿Pues  qué  dirá» de  aquellos  que  á 
Ásperas  muertes  dieron,  solamente  [sus  hijos 
Por  dar  ejemplo  de  justicia  al  pueblo? 

Rey.  A  los  que  bien  hicieron  tengo  enyi-^ 
A  los  que  mal,  querría  no  seguillos.  ftlia, 

CoeHo.  Aunque  en  algo  «scedieron,  ío^ 
Has  males  atoaron ,  que  causaron,  [davia 

Rey.  Ningún  mal  se  ha  de  hacer»  por 
cuantos  bienes 
Se  puedan  del  seguir. 

Poch,  Nihienalgunoi 


Del  cual  se  sigan  males. 

Rey.  Mal  parece 

Matar  una  Inocente ,  ante  Dios  quiere 
Que  un  malo  y  pecador  sea  perdonado^ 
Que  un  inocente  y  justo  condeiúido. 

Coello.  El  bien  común ,  Dios  quiere  que 
se  estime , 
Mas  que  el  particular,,  y  hay  muchas  cosas» 
En  cuyas  circunstancias  está  el  todo, 

Y  en  el  todo ,  nada. 

Rey.  Engáñase  el  juicio  humano  á  veces. 
Coello.  £1  del  buen  rey  de  Dios  es  inspi- 
rado. 
Rey.  Temo  dé  dejar  de  mi  nombre  de  in- 
justo. 
Coello,  Antes  le  dejarás  de  justo  y  santo» 
Pues  te  aconsejas  siempre  con  los  tuyos» 

Y  el  parecer  de  los  discretos  sigues. 
Pach.  Yes,  poderoso  rey,  ves  con  tus 

Cuanto  ya  cunde  la  enconosa  yerba  [ojos 
Que  este  amor  ciego  siembra;  bien  ves 
La  soberbia  y  desprecio  desta  gente  [cuanto 
Contra  ti ,  y  contra  todos,  va  creciendo, 

Y  si  viviendo  tú  tenemos  tanto , 
Después  que  tú  nos  dejes,  ¿qué  haremos? 
Por  dar  salud  al  cuerpo,  cualquier  miembro 
Si  se  pudre  se  corta  porque  el  sano 

No  venga  á  corromperse;  aqueste  cuerpo. 

Del  cual  tú  eres  cabeza,  está  en  peligro 

De  corromperse  todo ,  y  destruirse» 

Por  está  hembra  sola ;  si  la  vida 

Le  atajas ,  ja  ponzoña  es  alagada » 

Tendrás  el  reino  sano  y  sin  zozobra. 

Si  en  parte  ésto  crueza  te  parece , 

Engañaste,  no  lo  es ,  sino  justicia , 

Cuando  de  cruel  ánimo  no  nace» 

Es  una  saludable  medicina  i 

Aunque  parece  amarga ,  con  que  curas    . 

Las  vidas ,  que  forzado  el  tiempo  andando, 

Ha:bias  de  quitar  á  (us  amigos » 

De  suerte  que  la  ley  divina  manda 

Que  muera  esta  muger »  por  el  sosiego 

Del  reino»  y  escarmiento  de  tu  hijo : 

La  clemencia ,  sin  duda » es  una  joya. 

De  grande  precio ,  y  digna  de  altos  pechos. 

De  reyes  sobre  todas  las  Virtudes , 

Por  el  peligro  grande  que  hay  eu  la  ira , 

Siendo  con  íihertad  ejecutada ; 

litas  porque  tal  virtud  no  valga  menos » 

Otra  trae  consigo  qoe  La  adorna , 

Esta  es  severidad ,  virtud  divina » 

De  griegos  acatada  y  de  romanos : 

Estas  virtudes  son  las  dos  columnas 

Sobre  que  estriban  todos  los  estados , 

Si  alguna  deilas  falla  de  su  punto , 

Es  mengua  y  quiebra  tuya,  y  de  tu  reino. 

Claras  muestras  has  dado  de  clemencia» 

Despue»  que  esa  corona  te  dio  ej  cielo ; 


316 


JERÓNIMO  BERMUDEZ. 


€onyieDe  que  las  des  también  agora 
De  la  severidad ,  tan  importante. 

Rey.  La  parte  que  me  cabe  deste  hecbo 
Pongo  en  vosotras  toda ,  mis  amigos. 
Si  sin  pasidn  estáis  tan  obligados 
A  persuadirme  aquello  que  es  mas  justo , 
Mas  servicio  de  Dios ,  y  bien  del  pueblo. 
Mis  ojos  sois  vosotros ,  yo  no  veo 
Mas  de  lo  que  vosotros  me  mostráis,  , 
Orejas  mias  sois ,  oir  no  puedo 
Mas  de  lo  que  vosotros  me  decis'; 
Es  buena  mi  intención ,  y  Dios  lo  sabe ; 
Si  es  el  engaño  vuestro,  vuestro  sea 
El  castigo  del  cielo  riguroso. 

Pach.  Descarguen  nuestros  hombros  ese 
Mi  parte  tomq  yo ,  ó  lo  tomo  todo.    [  peso , 

Cuello.  Sobre  quien  te  acpnseja  lo  inde- 
Garga  del  cielo  un  furioso  rayo ,         [  bido 
La  tierra  se  abra ,  y  vivo ,  asi  le  trague , 
Que  en  cuerpo  y  alma,  al  mas  profundo 
centro  [bras. 

Le  lleve ,  y  ponga  entre  las  tristes  som- 
Sombras  fieras ,  do  pague  sus  maldades. 
Almas  y  bonras  tenemos ,  y  estas  todas 
A  ti ,  señor ,  debidas  te  las  damos , 
Estas  pues  te  aconsejan ,  y  tú  sabes 
De  nuestros  grandes  daños  el  estremo , 
Las  honras  peligramos,  y  las  vidas , 
Que  en  odio  eterno  quedan  de  tu  hijo , 
So  cuyos  pies  quedamos ;  mas  nosotros 
Perdámonos,  perdamos  estas  vidas , 
Pasemos  crudas  muertes ,  nuestros  hijos    . 
Desheredados  quedan ,  y  sin  padres , 
La  furia  de  tu  hijo  nos  persiga , 
Antes  que  miedo  tal  en  nuestro  pecho 
Mas  pueda ,  de  lo  que  la  virtud  manda. 
Tu  h^o  pues  lo  sabe ,  no  ha  tenido 
Tiempo  para  creer  esto ,  de  que  burla, 
Señal  de  pertinacia  intolerable. 

Rey,  Idos  aparejar ,. que  presto  salgo , 
En  vosotros  me  salvo ,  Dios  me  salve. 
Señor,  que  estás  en  esos  altoQ  cielos , 
Y  desde  allá  bien  ves  lo  que  proponen  , 
Lo  que  las  almas  piepsan  y  pretenden. 
Inspira  esta  alma  mia ,  no  fallezca 
En  el  aprieto  grapde  en  que  se  halla. 
Recelos  y  osadías  me  combaten , 
Estremos  de  piedad  y  de  crueza ; 
Matar  injustamente  es  cruda  cosa , 
Atajar  grandes  malos  obra  pia. 
O  hijo  que  asi  quieres  destruirme , 
Esta  vejez  te  duela  tan  cansada^ 
Trueca  esa  pertinacia  en  buen  consejo. 
No  quieras ,  hijo ,  que  tu  padre  quede 
Juzgado  mal  del  mundo ,  y  condenado 
Delante  aquel  juez  que  está  en  los  cielos. 
O  vida  gloriosa  la  que  vive 
El  pobre  labrador ,  solo  en  su  campo, 


Libre  de  la  fortuna  y  y  descansado , 
Libre  de  estos  desastres  que  acá  reinan ; 
Oh,  que  yo  no  soy  rey ,  soy  un  cautivo, 
Desventurado ,  triste ,  y  sin  consuelo ; 
Nadie  es  rey  menos  que  el  que  tiene  reino, 
Oh ,  que  no  es  esto  estado ,  es  captiverio , 
De  los  que  no  lo  creen  deseado : 
Es  una  servidumbre  suntuosa. 
Es  un  traÍMijo  inmenso,  es  una  muerte 
Con  color  de  descanso  disfrazada. 
Aquel  es  solo  rey ,  que  asi  acá  vive. 
Aunque  su  nombre  siempre  esté  caUado, 
Que  de  nriedos ,  deseos ,  y  esperanzas , 
Libre  pasa  sus  dias ,  buenos  dias , 
Con  ellos  estas  canas  yo  trocara,     [temo , 
Ay ,  que  aunque  rey  me  veo ,  á  machos 
Con  muchos  disimulo,  á  muchos  no  oso. 
Ni  puedo  castigar ,  un  rey  no  puede 
( Solo  Dios  puede )  todo  lo  que  quiere. 
Un  rey  teme  á  su  pueblo  ,  y  sufre  cosas 
Que  el  plebeyo  quizá  no  sufrirla. 
No  soy  rey ,  soy  captivo ,  y  tan  captivo , 
Cuanto  él  que  voluntad  no  tiene  libre. 
Salvóme  en  el  consejo  de  quien  creo 
Que  fe  tiene  conmigo ,  esto  me  salve , 
Señor,  contigo,  ó  tú  por  tu  clemencia 
Me  inspira  discreción ,  y  aviso  tanto. 
Cuanto  por  el  estado  en  que  me  has  puesto, 
Y  líbrame  algún  tiempo  antes  que  muera, 
Dq  tanta«obligaclon ,  para  que  pueda 
Mejor  me  conocer ,  y  á  ti  volar 
Con  alas  mas  ligeras ,  descargado 
Del  peso  que  fatiga  el  alma  triste. 

Coro  l^.Cuánto  mas  libre ,  cuánto  mas 
Es  el  estado ,  que  de  si  contento,  [seguro 
No  se  levanta ,  nuis  de  cuanto  huye 

Grande  miseria. 
Tristes  pobrezas ,  nadie  las  desee ; 
Ciegas  riquezas,  n^dle  las  procure; 
La  bienaventuranza  desta  vida 

£s  medianía.* 
Principes,  reyes  y  monarcas  sumos. 
Sobre  nosotros  vuestros  pies  ponéis, 
Sobre  vosotros  la  cruel  fortuna 

Tiene  los  suyos. 
Sopla  en  los  altos  montes  mas  el  viento, 
Los  mas  crecido»  árboles  derriba , 
Rompe  también  las  mas  hinchadas  velas 

La  tramontana. 
Pompas,  vientos,  títulos  hinchados 
No  dan  descanso  mas,  ni  mas  dufzura, 
Antffis  mas  cansan ,  y  mas  sueño  quitan 

Al  que  los  ama. 
Como  sosiegan  en  el  mar  las  ondas. 
Asi  sosiegan  estos  pechos  llenos , 
Nunca  quietos,  nunca  satisfechos. 

Nunca  seguros. 
Si  la  fortuna ,  y  cortar  pudiese « 
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A  la  medida  del  deseo ,  nunca 
Querria  mas  que  asegurar  la  vida 

De  menesteres. 
Quien  mas  desea,  las  mas  Teces  se  baila 
Triste  y  burlado  ,  pocas  veces  duerme » 
El  fuego  teme,  vientos,  aires,  sombras, 

Teme  los  hombres. 
Rey  don  Alonso ,  ¿  porqué  no  te  gozas 
Dése  tu  sceptro ,  porqdl^  esa  corona 
Pesada  llamas?  El  peso  del  alma 

Tanto  te  aflige. 
Coro  8o.  Cuan  raras  veces  vemos 
Tardar  eo  so  venida 
Lajusticiá  del  cielo. 
Sobre  los  malos  hijos 
Qoe  dan  trabajo  y  mqerte , 
Negando  la  obediencia 
A  su»  propios  padres  : 
Pecado  torpe  y  feo 
A  los  divinos  ojos , 
Pecado  que  padece 
Mas  de  hfrcanos  tigres , 
Has  de  leones  bravos , 
Qae  de  hombre  ¿  semejanza 
De  su  Hacedor  criado. 
Aqoel  amor  tamaño 
De  padres  que  te  engendran , 
De  padres  que  te  crian 
CoD  sangre  de  su  pecho , 
¿Cómo  olvidar  le  puede»? 
;  O  gran  brutalidad, 
O  fiera  rustiqueza , 
Hacer  tan  mal  retorno 
A  tanta  cortesía  I 
Rey  don  Alonso ,  rey , 
Conócete  A  ti  mismo , 
Acuérdensete  agora 
Aquellos  yerros  feos , 
De  cuando  perseguiste 
A  tu  propio  padre , 
Que  en  ti  son  castigados 
Por  otro  hijo  tuyo , 
Que  te  desobedece. 
Dan  vuelta ,  ya  las  quinas 
Reales  y  divinas , 
Por  Dios  eterno  dadas 
A  aquel  buen  rey  primero 
De  quien  el  sceptro  y  nombre 
Que  tienes  heredaste , 
Por  ti  se  levantaron , 
No  contra  cinco  reyes  ^ 
Con  cuya  sangre  y  vida 
Las  hubo  el  rey  primero , 
Mas  contra  el  rey  tu  padre , 
Has  coutra  tus  vasallos ; 
Dan  vuelta ,  ya  las  quinas , 
Reales  y  divinas, 
Y  en  bravo  fuego  ardiencío , 


Contra  si  mismas  duras 
Se  muestran  y  crueles. 
I  Oh  con  cuánta  fiereza 
ta  sangre  se  vertía , 
La  sangre  de  los  tuyos ! 
Ti!^  no  los  merecías ; 
Cuantaa  veces  la  santa , 
Santa  reina  tu  madre 
Se  metió  en  aquel  fuego , 
Por  la  vida  salvarte , 
Por  ella  era  apagado. 
Por  tí  tornaba  á  arder } 
Agora  ardes  en  este  • 
Justicia  de  Dios  vino. 


ACTO  TERCERO. 


DOÑA  tNE^.  Ama.  Coro  4 o.  Coro  2«. ' 

Da,  /n6«.  ^Nunca  mas  tarde  para  mi  que 
agora , 
El  sol  hirió  mis  ojos  con  sus  rayos. 
I O  sol  claro  y  hermoso,  cómo  alegras 
La  vista  qu'esta  noch&te  perdía  I 
I O  noche  escura ,  cuánto  me  duraste  '. 
En  miedos  y  en  asombros  me  trajiste . 
Jan  tristes  y  espantosos ,  que  creia 
Que  alli  se  me  acababan  los  aknores , 
Alli  desta  alma  triste  los  afectos . 
Acá  empleados ;  y  vosotros ,  hijos « 
Mis  hijos  tan  hermosos,  en  quien  veo 
Aquel  divino  rostro ,  aquellos  ojos 
De  vuestro  caro  padre,  aquella  boca> 
Tesoro  peregrino ,  mis  amores , 
Quedábades  sin  mi. 

¡  O  sueño  triste ,  cuánto  me  asombraste  I 
Tiemblo  aun  agora ,  tiemblo;  Dio»  nos  libre 
De  tan  mal  sueño ,  y  de  tan  triste  agüero , 
En  mas  dichosos  hados  Dios  le  mude. 
Primero  creceréis ,  amores  míos , 
Que  de  me  ver  que  os  lloro,  estáis  llorando, 
Mis  hijos  tan  queridos,  tan  hermosos , 
En  vida  quien  os  ama ,  y  teme  tanto , 
Muriendo,  ¿qué  hará?  Mas  viviréis 
Y  creceréis  primero ,  y  estos  ojos , 
Que  agora  os  son  de  lágrimas  arroyos , 
Dos  soles  os  serán ,  cuando  con  ellos , 
Os  vea  rutilantes  y  gallardos , 
Correr  por  esos  campos ,  do  nacistes , 
Delante  vuestro  padre ,  en  muy  lozanos 
Caballos,  á  porfía ,  cual  primero 
El  rio  pa9ará ,  &  ver  vuestra  madre. 
Dos  soles  os  serán,  cuando  con  ellos ,  . 
Os  vea  rutilantes  y  gallardos , 
Cansar  las  fieras ,  y  mostrar  tal  brio, 
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Qae  amigos  os  adoren ,  y  eDemigos 
De  vuestro  nombre  tiemblen ;  esto  Tean 
Mis  ojos ,  yean  esto ,  y  laego  vengan 
Por  mi  mis  hados ,  aquel  dia  venga , 
Que  ya  me  está  esperando ;  en  vuestros  ojos 
Hincaré  yo  mis  ojos,  hijos  mios, 
Mis  hijos  tan  queridos ,  vuestra  vida 
Por  mía  la  tendré,  cuando  esta  acabe. 

Ama,  ¿Qué  llantos  y  qué  gritos,  mi  se- 
Eran  los  desta  noche  ?  [ñora  > 

Da,  Inés.  O  ama  mía , 

La  muerte  vi  esta  noche ,  cruda  y  fiera. 

Ama,  Entre  sueños  te  oí  llorar,  y  tanto, 
Que  de  miedo  y  de  espanto  quedé  fría. 

Da.  Inei.  Aun  agora  se  me  pasma  el  alma 
De  aquellos  grandes  miedos  asombrada, 
Y  sombras  de  la  muerte  á  sus  umbrales : 
I  Ay  triste  I  que  cansada  y  desmayada , 
Gansada  de  llorar  la  soledad 
Que  allá  consigo  lleva,  y  acá  deja 
CI  principe ,  con  su  negra  partida , 
Tan  triste  adormecí  que  la  tristeza 
Me  trajo  en  sueños  uno  el  mas  pesado , 
Que  aun  no  puedo  agora  con  su  peso. 
Porque  soñé ,  que  estando  en  esa  sala , 
Con  estos  niños,  como  estoy  agora , 
Entraban  tres  leones  desatados , 
Que  arremetiendo  á  mi  con  duras  garras , 
Los  pechos  me  rasgaban ;  yo  cuitada 
Que  en  angustia  tamaña  me  veia , 
Por  mi  señor  gritaba , 
Mis  hijos  escondía,  y  á  mi  no, 
Que  no  podía  ni  me  daban  tiempo : 
Entonces  me  parece  que  rendía 
Con  tantas  ansias  el  vital  aliento , 
Que  aun  'agora  no  sé  si  le  tengo ; 
Alli  dejaba  pues  esta  alma  triste « 
De  mi  arrancada ,  con  las  esperanzas , 
Que  esUí  era  mayor  muerte  que  la  muerte. 
De  poder  ver  á  mi  señor  don  Pedro. 

Amai Aj,  cuál  que  quedaría  e§a  alma  tuya. 
Tan  muerta ;  Dios  te  guarde ,  mas  á  veces , 
El  pensamiento  triste^rae  visiones 
Escuras,  y  medrosa  el  cuidado 
Con  que ,  señora  mía ,  adormeciste , 
Te  trajo  esos  espantos  tan  estraños. 

Do.  Jnes,  Lloro  el  dolor  sin  par  y  sin 
mancilla 
De  mi  señor  y  bien,  cuando  tal  oya. 

Ama*  iQu¿  hay  que  llorar  en  sueños? 

Da,  Inés,  No  sé  que  es , 

No  sé  que  peso  es  este  que  me  aflige. 
Solía  ser  que  cuando  yo  quedaba 
Sola  sin  mi  señor,  en  él  soñaba , 
T  sueñoa  tan  suaves ,  que  las  noches 
Me  parecían  cortas ,  para  en  ellas 
Con  él  gozarme,  i  Ay  gozos  engañosos ! 
Alli  creerá  que  comigo  hablaba , 


É  yo  con  él ,  y  aquellas  sus  palabras, 
Con  que  él  solenizaba  su  partida , 
No  enteras ,  sino  medias , 
Lloroso  y  tierno  me  las  repetía; 
AHÍ  con  fiel  blandura  detenido , 
>  T  asido  con  mis  brazos ,  basta  el  punto 
Que  recordando  de  tan  dulces  burlas , 
Hacía  dellas  veras,  y  el  sentido 
Embeleñaba  de  arta  que  las  noches 
Con  él  se  me  pasaban ,  y  los  días ; 
Mas  esta  triste  noche ,  con  la  vida 
Se  me  acababan  todas  estas  burlas. 

Ama,  Otro  dia ,  señora ,  mas  alegre 
Verás ,  y  la  corona  que  te  espera 
Tendrás  sobre  esos  tus  cabellos  de  oro; 
Alégrate  entre  tanto,  reina  mia. 
Deja  esas  vanas  sombras ,  y  ^sos  miedos , 
Con  que  el  amor  en  ti  sus  suertes  hace. 

Da,  Inés,  i  O  mí  señor,  quien  hora  aquí  le 
T  en  tus  líennosos  ojos  ^e  mirara !    [viera, 
Ay,  no  entiende ;  estas  lágrimas  parece 
Que  el  alma  derretida  se  me  cae , 
Prognóstico  de  eterno  apartamiento. 

Ama,  Señora,  mal  te  agüeras,  mejor  hado 
Será ,  mi  reina,  el  tuyo,  ¿porqué  lloras? 

Da,  Inei.  No  sé  que  esta  alma  ve  que 
tanto  teme. 

Ama.  La  imaginación  sola  es  peligrosa. 

Da.  Inés.  ¿Qué  hará  quien  ya  no  poede 
estar  sin  ella? 

Ama.  Pensar  en  bien  es  despedir  tristezas. 

Da.  Inés,  ¿  Quítame  túi  las  causas  d'estar 
triste  ?  [venga? 

Ama.  ¿Porqué  lloras  el  mal  antes  qoe 

Da  Inés.  Porque  temo  perder  el  bieo 
quespera. 
Cualquier  sombra  me  asombra,  cualquier 
Temblar  me  hace,  cuando  considero  [viento 
Este  alto  estado ,  quedo  sin  sentido. 
El  corazón  me  deja  en  tanta  altura , 
En  cuanta  está  subida  mi  bsjc'^za. 

Ama,  Esfuérzate,  señora,  ¿porqué  tienes 
El  corazón  tan  á  los  pies  caido? 
¿Porqué  temes  los  hombres?  que  fortuna, 
Que  hados,  ó  que^ estrellas  de  la  ciega 
Gentilidad  creídas  mudar  pueden  : 
Aquella  providencia  poderosa 
ü^  Dios  que  te  levanta  al  alto  estado. 
Para  que  te  formó  tan  santa  y  bella. 

Da.  Inés.  Estoy  segura  que  lo  que  el 
Gobernador  del  cielo.y  de  la  tierra   (eterno 
Quiere  ordenar  y  hacer,  eso  se  hace, 
De  otras  idolatrías  vaüas  burlo  : 
Mas  esto  me  congoja ,  que  á  mi  misma 
Me  miro  y  veo  él  yerro  cometido. 
Porque  aunque  á  loa  principios  fué  forzada, 
Debiera  antes  morir,  que  tal  escándalo 
A  todo  el  reino  dy,  en  coyas  bocas 
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Mi  nombre  es  ultrajado,  y  de  Km  cielos. 
De  donde  se  ve  todo,  estoy  temblando , 
De  aquella  gran  Justicia  que  no  deja 
Pasar  pecado  alguno  sin  castigo. 

Átna,  Temer  aquel  supremo  y  r^uroso 
Jaez,  sotes  del  dia  de  su  ira, 
Cosa  es ,  señora  mia ,  Justa  y  santa ; 
Mas  sabes  bien ,  señora ,  que  los  bombres , 
A  Dios  que  es  bien  inmenso  no  mirando. 
Se  engañan  mucbas  veces,  y  mal  juzgan 
Y  en  casos  tales  sola  la  conciencia 
Es  la  que  nos  condena  6  Justifica , 
Pues  esta  tú  la  tienes  y  asegura 
Con  el  ánimo  firme ,  con  que  entrambos 
Estáis  sacramentados ,  reina  mia , 
Engaño  ageno  no  te  aflija  tatato . 
A  Dios  te  vuelve,  y  llama  allá  en  tu  pécbo . 
Qae  él  abrirá  por  su  bondad  los  ojos, 
T  hará  que  los  que  agora  mal  te  Juzgan , 
Vean  su  ceguedad,  y  se  arrepientan. 

Da.  Inés.  Si  el  ánimo  bastase,  amiga 
A  desculpar  las  obras ,  bastarla  [mia, 

Aqueste  mío  á  desculpar  las  mias ; 
Mas  temóme  no  baste ,  pero  baste 
Con  Dios  á  desculpar  la  flaqueza , 
Qae  en  mi  conozco  grande ,  aunque  deseo 
Fué  siempre  de  emendarme ,  ó  conformada 
Mi  voluntad  con  la  que  asi  captiva 
Me  tiene  en  verdadero  matrimonio , 
O  con  nos  apartar,  arrepentidos 
De  nuestros  grandes  yerros ,  para  siempre. 
Mis  ojos  vean  esto ,  señor^  vean 
Esta  alma  libre. 

Ama.  Asi  la  verás  presto , 

Si  esperas,  si  confias,  si  te  quieres 
Guardar  para  aquella  hora  tan  dichosa , 
Que  Dios  para  tu  gloria  ha  señalado  : 
Entre  tanto ,  señora ,  vive ,  vive, 
Vi?e  para  que  viva  quien  tanto  ania 
To  vida  que  es  mas  suya ,  que  la  suya. 

Da»  Inés.  Jamas  mis  ojos  tanto  se  queja- 
Por  mi  señor,  ni  el  triste  pensamiento  [ron 
De  mi  le  imaginó  U|n  olvidado. . 
Mi  bien ,  Dios  te  me  guarde  ^  que  sospecho 
Que  algún  mal  te  detiene,  alguh  mal  grande; 
£1  alma  se  me  arranca  deste  cuerpo , 
Parece  que  volar  para  ti  quiere , 
Parece  que  le  huyes ,  que  me  dejas  : 
Ay,  pensamientos,  tristes  pensamientos, 
Escuros  y  pesados ,  idos ,  idos.  [puede 

Ama,  Quien  llama  á  la  tristeza,  mal  la 
Lanzar  de  si ,  que  á  las  veces  en  el  gozo , 
Tan  furiosa  se  entra ,  que  le  turba ; 
Mira  estos  angélicos ,  tan  segaras 
T  ciertas  prendas  del  amor  tamaño , 
Con  que  engendradas  fueron  en  sus  ojos , 
Esos  tuyos  alegra  que  deshechos 
Están  en  crudas  lágrimas ,  no  llores , 


Qbc  estragas  ese  rostro  tan  hermoso ; 
Deten ,  hija ,  las  lágrimas ,  no  iieres, 
Que  pierdes  esos  ojos ,  ay ,  no  vean 
En  ellos  tantas  muestras  de  tristeza* 
Aquellos  cuya  gloria  es  verte  alegre , 
¿  No  ves  como  las  aguas  deste  rio 
Corren  á  saludarte,  á  tus  amores? 
De  allá  te  oye,  señora,  ellas  le  traen 
A  la  memoria  en  ti  sola  empleada , 
Este  aposento  tuyo ,  donde  tnora 
Contigo  siempre  CU  dulcísima  alma : 
Tan  frescos  y  tan  esmaltados  campos. 
Debajo  de  tan  espejado  cielo ,.  / 
¿  Quién  los  verá ,  que  luego  no  se  alegre  ? 
Oye  los  dulces  cantos  y  alboradas 
Con  que  los  pajaritos  te  festejan. 
Por  entre  esta  arboleda  deleitosa : 
Espera ,  espem  de  gozar  todo  esto , 
En  algún  tiempo  con  doblado  gusto. 
Libre  de  la  fortuna  y  de  sus  miedos , 
Señora  de  tu  bien  y.desta  tierra. 

Da.  Inés.  Ay,  ama  mia,  quien  no  te  tuvie- 
Cuan  mal  llevara  tales  accidentes :       [ra, 
Bien  veo  que  son  sombras,  que  son  vientos. 
Que  amor  me  representa  mas  agora ,    . 
Parece  que  me  aflige  la  tristeza , 
Mas  de  lo  acostumbrado  agora,  mas 
Temo ,  y  no  sé  que  temo. 

Coro.  Tristes  nuevas  mortales, 
Tristes  nuevas  te  traigo ,  o  doña  Inés , 
O  cuitadilla  triste ,  o  cuitadüla , 
Que  no  mereces  tú  la  Cruda  muerte 
Que  presto  te  darán. 

Da.  Inés.  i  Qué  dices  ?  habla. 

Coro.  No  puedo ,  lloro. 

Da.  Inés.  ¿De  qué  lloras? 

Coro.  Veo 

Ese  rostro,  esos  ojos,  esa... 

Da.  Inés.  i  Triste , 

Triste  de  mil  ¿qoK  mal ,  qué  mal  tamaño 
Es  ese  que  me  traes? 

Coro.  Ms\  de  muerte. 

Da.  Inés.  Mal  grande. 

Coro.  '    Todo  tuyo. 

Da,  Inés.  ¿Qué  me  dices? 

¿Es  muerto  mi  señor,  infante  mió? 

Coro.  Los  dos  moriréis  presto. 

Da.  Inés.  O  nuevas  tristes , 

¿Cómo,  por  qué^ razón,  que  me  le  matan? 

Coro.  A  ti  te  matarán,  él  por  ti  vive. 
Por  ti  morirá  luego. 

Ama.  No  penni^ 

Dios  tafhta  desventura. 

Coro.  Cerca  viene 

La  muerte  que  té  busca ,  ponte  en  salvo; 
Huye ,  cuitada ,  huye ,  que  ya  suenan 
Las  duras  herraduras,' gente  armada 
Corriendo  viene ,  aqui  viene  á  buscarte 
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El  rey  determinado,  lo  desdichada! 
De  descargar  sa  sana  en  ti ;  tas  hijos 
Asoonde  si  hallas  donde ,  no  les  queda 
Destos  Ais  hados  parte. 

Da,  Inés.  \  O  sin  ventara , 

O  sola  sin  abrigo  I  señor  mió, 
¿Dónde  estás,  que  no  vienes?  quién  me  busca? 

Caro,  £1  rey. 

Da,  Inés,     ¿  Pues ,  qué  me  quiere  ? 

Coro,  Hey  tirano, 

Y  tales  los  que  tal  le  aconsejaron. 
Por  ti  pregunta ,  y  á  tus  tiernos  pechos , 
Con  duro  hierro  traspasar  pretende. 

Ama.  Cumpliéronse  tus  sueños. 

Da.  Inés,  Sueños  tristes, 

¡Cuan  ciertos  me  salla,  y  verdaderos! 
O  mi  spiritu  triste ,  o  alma  mia<, 
¿Porqué  lo  que  creias ,  y  velas , 
Quisiste  no  cree^?  Ay,  ama ,  huye» 
Huye  desta  ira  grande  que  nos  busca , 
Yo  sola  quede ,  sola ,  aunque  inocente. 
No  quiero  mas  socorro»  venga  luego 
Por  mi  la  muerte ,  pues  sin  culpa  muero. 
YosOtros ,  hijos  míos ,  si  ella  fuere 
Tan  cruda  que  de  mi  apartaros  quiera. 
Por  mi  gozad  acá  de  aqueste  mundo ; 
Socórrame  hora  Dlos«  y  socorredme, 
Mugeres  de  Coimbra :  i'o  caballeros, 
Illustre  sucesión  del  claro  Luso , 
Pues  veis  esta  inocente  en  tal  estrecho , 
Amigos,  socorrelda! 

Mis  hyos ,  no  lloréis ,  que  tiempo  os  queda : 
Gózaos  desta  madre,  en  cuanto  os  vive ; 

Y  vosotras ,  amigas ,  rodeadme , 
Cercedme  en  torno  todas ,  y  podiendo , 
Libradme  agora ,  porque  Dios  os.  libre. 

Coro  lo;  Teme  tus  y errois,  juventud  Imana, 
Abre  los  ojos  tus  postrimerías. 
Piensa  del  tiempo ,  siempre  te  aprovecha 

Que  va  volando. 
I  Oh  cuan  en  vano  del  pasado  tiempo , 
Breve  momento ,  querrás  alguna  hora  I 
£1  que  presente  ticíDes  atesora « 

No  se  te  pierda. 
Oro ,  ni  plata ,  ni  las  margaritas 
Mas  preciosas  que  los  hombres  aman, 

Y  por  habellas  de  las  hondas  venas 

Muerte  no  temen , 
Nunca  pudieron ,  ni  jamas  podrán 
Comprar  un  punto  deste  tiempo  libre : 
Principes,  reyes,  y  monarcas  sumos. 

No  se  dcscoiden. 
Corre  mas  que  ellos  el  ligero  tiem|A , 
Ni  valen  fuerzas  ni  belleza  vale , 
Todo  deshace ,  todo  huella  y  pisa , 

Nadie  le  fuerza. 
Con  tiranta  fiera  va  cortando 
Vidas  á mozos,  lástimas  á  viejos , 


Sola  la  ftierza  de  virtudes  clara 

Pnede  vencelle. 
Esta  le  vence ,  su  valor  es  mucho. 
Esta  al  eterno  spiritu  siguiendo , 
Yive  riéndose  de  la  fortuna 

Y  de  la  muerte. 
Yive  pues,  vive,  juventud  lozana. 
Ama  virtudes ,  con  el  tiempo  vive. 
Porque  te  valgas  del  en  aquel  día 

Del  gran  aprieto.   * 
Coro  2«.  Después  de  amores  dulces, 
La  muerte  viene  amarga ,   . 
O  de  vida ,  ó  de  honra., 
O  de  alma ,  ó  todo  Junto ; 
Pues  queda  eí  alma  ciega , 
Sin  ver  el  claro  dia 
De  la  razón  que  muestra 
Los  males  y  peligros 
En  que  este  amor  acaba« 
O  principe  tan  ciego , 
O  principe  tan  duro » 
Que  tus  ojos  cerraste 
A  los  avisos  claros , 
Cerraste  tus  orejas 
A  los  consejos  ciertos 
De  tus  amigos  tales, 

Y  agora  que. tú  duermes, 
O  estás  mas  descuidado , 
La  muerte  presurosa 
Corriendo  viene  en  busca 
De  tu  suave  vida , 

De  tus  amores  dulces. 
Muerte  cruel ,  que  buscas 
Hembra  tan  inocente » 
Deténgante  siquiera , 

Y  á  piedad  te  muevan , 
Aquellos  ojos  bellos 
De  aquel  diivino  rostro ; 
Un  nudo  no  desates , 
Con  que  el  amor  tan  suave , 
A  todos  corazones , 
Harás  crueza  gránele , 

,  Si  apartas  unos  ojos 
De  otros ,  y  si  desvias 
Un  alma  asi  de  otra  alma , 

Y  tan  ilustre  sangre 
Derramas  á  deshora. 
Duélante  ora  sus  pechos 
Tan  tieroos  y  nevados  ; 
Duélante  sus  mejillas 
Tan  albas  y  rosadas. 
Que  ya  su  color  pierden. 
Que  al  corazón  acude 
Cuajado  y  hecho  hielo , 

'  Con  miedo  de  tu  nombre ; 
Aquella  su  garganta , 
Tan  de  cristal  y  plata , 
Apoyo  de  cabeza 
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Tan  bella  y  tan  clorada , 
¿Cómo  cortaila  paedetf 
Con  golpe  tan  Aqai^ 
T  arrancar  de  tal  cuerpo 
Espirita  tan  digno 
De  coerpo  tan  hermoso? 
A  piedad  te  maeva 
La  rara  gentileza 
De  aquel  infante  triste . 
T  destas-  prendas  «uyaa  i 
Detente  en  cnanto  llega , ' 
Detente  en  tuanto  tarda ; 
Corre ,  o  infante ,  corre , 
Socorre  á  tns  amores , 
Ay !  qoe  sabrás  si'tardas 
En  qué  el  amor  acaba. 


ACTO  CUARTO. 


Rn  DON  ALONSO.  PERO  GOELLO.  DOÑA 
INÉS.  ALVAttO  GONZÁLEZ.  DDBGO 
LO^EZ  PACHECO.  Goao. 

Paeh,  La  presteza ,  señor,  en  casos  tales , 
Es  la  que  mas  importa ,  y  gran  clemencia 
Es  no  teneHa  contra  la  justicia , 
Los  ojos  cierra  á  todas  las  mancillas 
Qoe  te  poedáB  mover  desa.  constancia. 

Rey.  Efiíka  es  qne  aqui  Se  viene;  ¡o  rostro 
De  mas  didiosos  hadiosl       "  {álgoo 

Coro.  Yes  la- muerte , 

Vete  A  entregar  á  ella ,  date  priesa , 
Tendrás  qoe  llorar  menos. 

Da,  Inés.  Voy,  amigas, 

Yeni  también  vosotraa;  á  tal  punto 
No  me  di^'eia;  pedi  misericordia» 
Pedi  misericordia  para  aquesta 
Tan  inocente  cuanto  desdichada » 
Llorad  el  desamparo  déstos  niños 
Tan  tiernos  y  sin  madre :  mis  amores  queri^ 
El  padre  veis  aqfd  de  voestro  padre ',  [dos , 
Aquel  es  vuestro  abuelo»  y  señor  nuestro ; 
Us  manos  le  besad ,  á  su  clemencia 
Os  entregad ,  pedilde  que  la  emplee 
En  esta  madre  vuestra ,'  cuya  vida 
Él  os  viene  á  robar. 

Coro.  ¿Quién  puede  verte 

Que  no  se  ablande  y  llore? 

Da.  Inés.  Señor  mió. 

Esta  es  la  triste  madre  de  tus  nietos; 
Estos  son  hijos  dé  aquel  hijo  tuyo, 
Legitimo  heredero  de  tu  reino ; 
Esta  es  aquella  triste  tnuger  flaca , 
Contra  quien  vienes  de  crueza  armado  : 
Aqai ,  señor»  me  tienes :  tu  mandado 

I. 


Bastaba  solo  para  que  aqui  donde 
Agora  estoy,  sin  falta  te  esperara , 
En  ti  y  en  mi  inocencia  confiada. 
Todo  este  estruendo  de  armas  y  caballos 
Pudieras  escusar,  porque  no  huye 
Ni  teme  la  inocencia  dé  frontarse 
Con  la  justicia;  y  ciertamente  cuando 
Mis  culpas  y  pecados  me  acusaran , 
A  ti  fuera  á  buscar,  á  ti  tomara 
Por  valedor  y  amparo  :  agora  veo 
Qué  tú  me  buscas ,  beso  tus  reales 
r  piadosas  manos »  pues  quisiste 
Por  ti  mismo  informarte  de  mis  culpas ; 
Como  buen  rey,  s^ñor,  las  mira  y  juzga 
Como  clemente  y  justo ,  como  padre 
De  tus  buenos  vasallos»  á  ios  cuales 
Jamas  piedad  negaste  con  justiciad. 
¿Qué  ves,  señor,  en  mi,  qué  ves  en  esta 
Que  á  tus  manos  se  viene  tan  segura? 
¿Qué  fluria;  qué  ira  es  esta  con  que  vienes» 
Como  (contra  enemigos  capitales» 

?ae  tu  reino  anduvieran  abrasando.? 
o  temo ,  señor  mió » temo  y  tiemblo 
De  verme  aqui  delante  tu  grandeza, 
Muger»  moza,  inocente»  siervatuya. 
Sola,  sin  compañía  y  sin  abrigo 
Que  de  tu  saña  grande  me  defienda  : 
Señor,  tu  apagamiento  me  embaraza 
La  lengua  y  los  sentidos ,  pero  puedan 
Estos  niños  tu^  nietos  defenderme  : 
Por  mi ,  si  tú  ios  oyes »  hablan  ellos » 
Aunque  con  lengua  no,  porque  no  pueden ; 
Hablante  con  sus  almas  preciosas , 
Con  sus  edades  tieráas ,  con  su  sangre 
Que  es  tuya » te  da^roces ,  y  su  cuita 
Te  está  piedad  pidi  Alo ;  no  les  niegues 
Lo  que  tan  justamente »  señor,  piden :  . 
Tus  nietos  son  que  nunca  visto  hablas , 
Y  agora  que  los  vés  quitailes, quieres 
La  gloria  y  el  placer  que  allá  en  sus  almas 
De  verte  les  está  Dios  revelando. 

ReU'  Tus  hados,  doña  Inés,  han  sido  tristes. 
Tu  suerte  desdichada. 

Da.  Inés.  Antes  dichosa , 

Pues  mereCi  q^e  én  este  estrecho  grande 
Tus  ojos  me  mirasen  :  ponlos  hora 
En  esta  sin  ventura ,  como  en  otros. 
De  piedad  y  de  justicia  llenos ; 
No  te  pido  injusticia ,  ni  aun  me  quiero 
Favorecer  de  medios  piadosos : 
Puro  rigor  te  pido ,  en  este  fundo 
Mi  demanda .  no  puedes  escusarte 
Deconcerdermefo  que  así  te  pido: 
Señor ,  matarme  quieres ,  dame  causa. 

Rey.  Tus  culpas  te  la  dan  ,  si »  bien  las 
piensas.  [menos 

Da.  Ines.Ws  colpas»  culpas mias;  alo 
Ninguna  contra  ti ,  mi  rey ,  mé  acusa , 
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Anoque  coDtra  Dios  machas ;  pero  él  oye 
Del  corazón  contrito  los  gemidos : 
Es  Dios  tan  bueno ,  tan  benigno  y  manso , 
Que  aunqae  podria  luego  dar  la  muerte 
Al  pecador  7  malo .  no  lo  hace , 
Antes  la  vida  larga  les  concede , 
Porque  se  emienda ;  como  tú  lo  haces , 

Y  así  lo  hiciste  siempre :  pues  no  mudes 
Agora  contra  mi  tu  real  costumbre. 

Pach.  Señor,  pásase  el  tiempo. 

Rey,  Tú  bien  sabes 

La  causa  de  tu  muerte;  tu  dureza         * 
¿Qué  podia  esperar,  sino  dureza? 

Da,  Ine»,  ¿Yo  dura  ,  señor  mío?  ¿qué 
mandaclo 
Tuyo  dejé  de  hacer?  ¿qué  hice,  ó  dije , 
Qué  pensé  contra  tt,  ó  contra  tu  reino? 

Rey,  En  peligro  le  tienes,  tal  que  temo 
De  velle  destruido  por  ti  sola.         [tesoros 

Da.  Inés.  ¿Qué  fuerzas,  qué  poderes,  qué 
Desta  muger  tan  pobre  á  ii  robados  , 
Te  causan  ese  miedo  ?  rey  prudente , 
Entiende  los  engaños  y  falsías 
De  los  que  á  tu  desgrado  acá  te  traen ; 
Contra  quien  claro  ves  que  no  merece 
Tan  mancillada  ser,  baste  esta  pena 
Ii^usta ,  que  me  has  dado  por  aviso , 
De  lo  que  errar  pudiera  andando  el  tiempo. 
Porque  hasta  agora  en  qué  contra  ti  errase 
O  en  algo  te  ofendiese  no  lo  veo. 

i{«y.  A  grandes  voces,  muchas  caras  vidas 
lie  están  pidiendo,  doña  Inés,  tu  vida. 
La  hora  se  te  llega. 

Da*  Inés,  \  O  malhadada , 

En  fuerte,  hora  nacida  ^ara  aquesta ! 
¿  No  me  oyes ,  señor  Áo?  ¿  asi  te  dejas 
Llevar  de  la  pasión  y  del  engaño? 
O  mis  amigos ,  llamóme  á  vosotros , 
Hablad  al  rey  por  mi,  favorecedme, 
Pedilde  piedad ,  si  en  algún  tiempo 
Entró  en  vuestras  entrañas,  ó  si  dulce 
Amor  de  hijos  puede  enterneceros ; 
Que  si  no  me  valéis  pudiendo  agora. 
Vosotros  me  matáis :  mas  no  permita 
Dios,  en  vosotros,  crueldad  tamaña. 
Pues  profesáis  desagraviar  las  tristes 
Con  sangre  y  con  peligro  de  las  Yidas , 
Libradme  agora  con  palabras  solas; 
Pues  veis  mi  muerte  injusta ,  defendedme. 

Pach.  Por  esas  vivas  lágrimas  que  corren 
Por  ese  triste  rostro ,  te  pedimos 
,Que  en  este  poco  tiempo  que  te  darnos^ 
Bemedies,  no  se  pierda  esa  alma  tuya ; 
Lo  que  el  rey  quiere  hacer  es  cos^  justa , 

Y  el  cielo  se  lo  estaba  revelando , 
Nosotros  le  traemos  con  designio 
No  de  cnieres  ser ,  sino  piadosos 

A  todo  el  reino,  que  tu  muerte  pide. 


Y  nunca  Dios  quisiera  qec  tal  media 
Nos  fuera  necesario ;  el  rey  seguro 
Está  del  bien  que  h(U|,  tútto  tienes 
Porque  quejarte  déi^  si  nosotros 
En  algo  te  ofendemos ,  preste  puedes 
Pedir  ¿^Dios  venganza  ,  basta  que  veas 
Cuan  acertado  fué  nuestro  consejo. 

Da.  Inés,  \  Ay  triste !  nunca  buen  consejo, 
nunca 
Dio  tiempo  para  bien  el  mal  pecado. 

Rey.  A  Dios  té  sacrifica;  pues  no  piKde 
Ser  menos  ya,  sino  que  destemundo 
Te  has  luego  de  partir,  será  oordura 
Hacer  virtud  de  la  necesidad.     * 

Da.  Ine».  ¿Quién rae  pone  eo  ella? 

Rey.  Tus  pecados. 

Da.  Inés.  ¿Pecados  contra  ti?  ¿tan gran 
pecado 
Es  bien  querer  á  quien  á  mi  me  quiere? 
Si  amor  con  muerte  pagas^  ¿coni  qué  piensas 
Pagar,  señor,  el  odio?  Amé  tu  hijo. 
No  le  maté ,  que  amor  amor  merece; 

Y  estos  son  mis  pecados ,  estos  quieres 
Con  muerte  castigar ,  cruel  castigo. 

Rey.  Si  en  tu  conciencia  uo  te  persuades 
La  muerte  merecer ,  será  maKirio 
£1  que  se  te  dará,  con  la  corona 
De  gloria ,  entre  los  ángeles  del  cielo. 

Da.  Inés.  Tirano,  eres  tú  luego,  y  no 
cristiano , 
Crueldad  es  esa  clara  *  y  no  justicia , 
¿Porqué  comigo  quieres  ser  Uraoo? 
Cruel  contra  tu  sangre,  este  mariirio, 
¿CóuK»  darme  le  puedes?  Pon  los  ojos, 
Señor,  en  ese  scepAro,  y  alto  nombre 
Que  Dios  te  dio ;  si  tus  reales  roaooa 
Cometen  tal  crueza,  ¿cómo  puedes 
En  otros  castigalla  sin  empacho? 

Álv.  Ya,  doña  Inés,  lapi^ertaesU  cerrada. 

Y  dada  la  sentencia  inapelable. 
Por  tanto  cuida  en  al  que  bien  te  torne , 
En  despedir  del  cuerpo  esa  alma  tuya 
En  buen  estado ,  porque  en  la  otra  vida 
No  tengas  que  llorar  masque  en  lamuerte. 
Tu  muerte  importa jnueho  á  todo  el  reino, 
Con  ella  se  grangea  muchas  iFidas 
Que  por  la  tuya  estaban  en  pellfi^. 
Allende  del  pecado  en  que  el  infante , 
Forzada ,  asi  lo  creemos ,  te  tenia , 

Y  siendo  asi  que  de  los  dos  el  uno 
Habla  de  morir ,  la  razón  pide 
Que  seas  tú ;  pues  llévalo  en  paciencia , 
Que  eso  te  quedará  por  mayor* gloria 
Que  la  que  acá  esperabas^ deste  mundo. 

Y  los  que  crueles  somos ,  cmno  dices , 
No  Tiviremo&síempref  allá  no  tienes. 
En  aquel  tribunal  donde  daremos 
De  nuestras  obras  cuenta  :  ¿  no  bas  oido 
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De  griegat  y  romanai ,  coan  de  grado 
La  moeite  recibieron  por  la  bonra  ? 
Muere  til ,  doña  Iiies^  de  grado  muere , 
Pues  DO  puede  escnsarse  ya  tu  itiuorte , 
Esto  et  lo  que  te  cumple ,  tii  dos  cree , 
Del  tiempo  que  ie  damos  te  aprovecha,   (jo 
Da.  /net.Xriste  platica,  triste,  cruel  cense- 
ttedas,  ¿quién  le  oirá?  mas  pues  ya  omero. 
Óyeme,  señor,  óyeme  primero 
La  voz  postrera  desta  mi  alma  triste; 
Con  estos ;pié8  me  abrazó,  que  no  buyo , 
Aqui,  señor,  me  tienes. 
Aey.  ¿Qué  me  quieres? 

Da.  ¡ne$.  ¿Qné  te  puedo  decir  que  iA  no 
Pregúotate  á  ti  mismo  lo  que  bao<«,  [veas? 
La  causa  que  A  rigor  te  mueve  taoto.  . 
A  ta  coBCieociá  sola  me'  rehaito : 
Si  se  engañó  el  infante  desdichado 
Con  lo  que  en  mi  sus  ciegos  ojos  vieron , 
¿Qué  culpa  tiaigo  yo ,  qué  culpa  tengo ? 
Pagúele  aquel  aiiior  con, otro  émoe, 
Fla4ueza.acostttmbrada  en  todo  estado ; 
Si  contra  Dios  pequé,  contra  ti  no. 
No  ¿apo  deíenderme ,  dime  toda , 
No  á  estraujeros ,  ni  «nemigos  tuyos, 
A  quien  secretos-grandes  descubriese 
De  ni  iSados ,  no;  sino  á  tu  hijo , 
Principe  deste-  reino ,  bien  que  fuerzas 
Contra  las  del  Cenia  mi  flaqueza , 
Nanea  entendí,  señor,  que  ofendía; 
Vedárasmelo  tú .  y  do  lo  hiciera , 
Aunque  el- amor  fiel  no  quiere  fuerza. 
Igual  amor  entre  fos  dos  habla , 
Muy  por  igual  trocamos  nuestraa  almas ,  > 
Esta  qu#ágora  te  había»  y  ía  de  tu  hyo.; 
Cn  mi  matas  A  ^ ,  él  pues  te  pide ' 
^ida  para  estas  prendas  concebidas 
£o  tanto  amor :  ¿no  ves  como  parecen 
A  aquel  tu  hijo ,  señor  mío ,  todos? 
Matas  A  mi ,  matando  >  todos  mueren ; ' 
No  lloro  ya  mi  muerte,  nf  la  siento , 
Aunque  con  taMta  crueldad  me  busca , 
Aunque  ítifior  me  corta  destos  dias 
Indignos  de  tan  lastimoso  golite ;  , 
Has  lloro  aquella  mnene  triste  y  dura 
Para  ti,  y  para  el  reino,  que  muy  oierta 
I^  veo ,  en  el  amor  que  esta  pe  causa. 
No  viiúrA  tu  hijo ,  ni  es  poáUe 
Vivir,  pues  por  él  muero;  dale  vida , 
Con  me  la  dar  A  mi,  que  yo  me  iré  luego 
Donde  jamas  parezca ,  y  estas  prendas 
Comigo  llevaré ,  pnes  no  conocen 
Otros  pechos  steo  estos,  que  tñ  quieres 
Qaitalles ;  ¿  no  Uomís  ,  mis  angélicos  ? 
Uorad ,  llorad  >  pedid  justicia  al  cielo , 
Pedi  miserleordia  A  vuestro  abuelo 
Cruel  contra  vosotros ;  ■»  amores , 
Qoedals  aeA  rio  mi ,  sin  vuestra  padre , 


Que  no  me  viendo  A  mi,  no  podrA  veros. 

Mis  angélicos >  abrasadme,  voime, 

Ay  I  que  ya  vuestra  madre  os  desampara , 

Amores,  despedios  desCos.pechos 

Que  habéis  mamado  con  dulzura  tanta. 

Ay !  cuando  venga  vuestro  triste  padre , 

¿  Qué  hará  de  si  ?  ¿  qué  serA  de  vosotros  ? 

Hallaros  ha  horfanitos  y  señeros , 

No  verá  A  quién  buscaba,  verá  llenas 

Las  ca^as  y  paredes  de  mí^  sangre , 

Tapicería  triste; 

Iráse  donde  yo  me  paseaba,. 

No  me  verA,  no  me  hallarA  en  eleampa. 

No  en  el  jardín ,  ni  cAraara;  hele  muerto  : 

Ay,  véote  morir,  mi  bien ,  por  mi , 

MI  bien ,  ya  que  yo  moero ,  vive  tü , 

Esto  te  pido  y  ruego .  vivé ,  vive , 

Ampara  estos  tus  hijos  tan  queridos , 

Y  esta  mi  muerte  pagua  los  desastres 
Que  A  ellos  esperaban ;  rey,  señor, 
Pues  puedes  socorrer  A  males  tantos « 
Socórreme,  perdóname;  no  puedo, 
No  puedo  mas  decirte : 

¿Señor,  porqué  me  matas  ? 
¿En  qué  te  lo  merezco? 
Ay,  no  me  mates,  ay, 
¡Jesús,  Haría  I 

Rey.  O  muger  fuerte,  atAsteme  las  manos, 
Vencisterae,  ablandaste  me;  no  mueras, 
Vive  mientras  Dios  quiere. 

Coro.  O  rey  piadoso, 

Vivas  tú  largos  años ,  pues  perdonas; 
Dios  te  prospere  con  favores  grandes . 
J)el  cielo,  y  muera  aquel  tan  alevoso 
Que  su  dura  intención  lleva  «delante. 

jPac^.  Señor,  qué  nos  matas;  gran  flaqueza 
Has  coinetido,  indigna  de  tu  nombre ; 
De  uña  muger  asi  vencerte  dejas, 

Y  tanto  te  espantabas  que  tu  h^o 
Se  Je  rindiese :  i  o  calo  de  deshonra  I 
¿  Tu  hQo  qué  dirA ,  no  t|ene  agora 
Desculpa  honesta  con  tu  culpa ?  ¿  cómo     - 
Pudiste  asi  olvidarte  de  ti  mismo , 

Y  del  Téal  designio  (jue  traías? 

JUy.  ^0 puedo  persuadirme  ¿  tal  crueza. 

Paeh,  Crueza  piensas  que  es,  mayor  crue- 
Es  perdonalla  contra  todo  el  reino :        (xa 
Señor,  si  la  perdonas ,  esto  haces 
Lo  que  hace  el  agua  poca  en  grande  fuego , 
Que  mas  le  enciende ;  haces  que  mas  arda 
El  de  tu  Ji^e :  al  cabo  no  has  venido , 
Sino  A  ponemos  en  mortal  peligro 
Las  vidas ,  y  las  honras ,  y  las  almas. 

Rey,  £1  corazón  se  me  quebranta  viendo 
A  mis  pies  derribada  una  inocente. 

Coelió.  £1  Animo  real  tan  firme  y  fuerte 
Ha  de  mostrarse  en  todo  lo  que  emprende, 
Que  cosa  de  la  vida  4  pervertiile 
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No  bastot  esto  es  ser  rey,  esto  es  ser  Justo : 
La  jasticia ,  señor,  pintase  armada 
De  agada  espada ,  contra  cayos  hilos 
No  puede  haber  blandura  ni  dureza ; 
Cualquier  estremo  destos  es  vicioso , 
T  agora  peligroso  mas  que  nunca : 
Después  de  como  dicen  cuentas  hechas, 
Después  de  las  consultas  en  que  viste 
Tan  necesaria  ser  la  muerte  desta, 
¿  Se  muda  asi ,  señor,  tan  de  ligero , 
Por  lágrimas » tu  constante  pecho  ? 
Antes  nunca  intentaras  tal  demanda , 
Antes  nunca  vinieras,  ni  pensaras 
Venir  acá,  pues  tu  venida  ha  sido 
No  mas  de  acrecentar  el  mal  que  vemos 
Quedar  del  todo  agora  sin  remedio. 

ñey.  No  veoxulpa  que  merezca  pena. 

Coellú.Áan  boy  ia  viste,  ¿y  ñola  ves  agora? 

Rey.  Mas  quiero  perdonar  que  ser  injusto. 

Coello.  Injusto  es  quien  perdona  pena 
justa. 

Bey,  Antes  en  ese  estremo  pecar  quiero . 
Que  en  crueldad  pecado  abominable. 

Pach.  No  se  consiente  al  rey  pecar  en  na- 

Atfy.  Soy  hombre.  [da. 

€oello,  Pero  rey. 

Rey.  El  rey  perdona. 

CoeUe,  Perdona  coil  raion. 

Rey.  ¿Qué mas  razón 

Que  ver  una  inocente  moza ,  y  madre 
De  hijos  de  mi  hijo ,  y  tan  querida 
Que  á  todos  mato  si  la  mato  á  ella? 

Alv,  Antes  á  todos  ellos  les  das  vida , 
Y  del  infierno  sacas  á  tu  hijo ; 
A  ti  mismo  aseguras ,  y  apaciguas 
El  reino ,  y  á  nosotros  el  sosiego , 
La  paz  nos  restituyes*  y  la  honra ; 
Destruyes  á  traidores,  y  los  pasos 
Atibas  de  dañadas  intenciones . 
Señor,  tan  grande  escándalo  no  pide 
Perdón,  sino  rigor,  de  aqui  depende 
El  estado  ó  calda  deste  reino. 
Los  ojos  pon ,  señor ,  en  tu  corona , 
T  en  las  necesidades  tan  estremas 
Que  hoy  te  mostramos,  y  tú  viste,  y  piensa 
Bien  lo  que  haces ,  porque  si  la  dejas 
Con  vida,  ten  por  cierto  qué  tu  hijo 
No  menos  te  aborrecerá ,  no  menos 
Su  furia  nos  perseguirá  á  nosotros, 
Que  si  se  efectuara  nuestro  intento  : 
Tus  nietos ,  ay ,  te  quedan  t  con  honrallos 
Amansarás  la  saña  de.su  padre : 
Señor,  por  este  reino  té  pedimos. 
Por  el  anior  con  que  este  reino  te  ama, 
Por  el  con  que  sabemos  que  nOs  amas , 
Por  vida ,  estado  y  hpnra  de  tu  nieto. 
Infante  don  Fernando,  cuya  vida 
Te  pide  á  gritos  que  esta  hembní  muera ; 


Por  tu  preciosa  vida ,  por  tn  bonra , 
Por  la  real  constancia,  con  que  siempre 
A  casos  acudiste  de  justicia , 
Que  en  esto  no  la  muestres,  y  te  mnmn 
Estas  razones,  roas  que  las  mancillas 

Y  cuitas,  que  después  te  serán  tales, 
Perdiendo  la  ocasión  que  agora  tienes. 

Rey,  Mis  manos  lavo  yo  de  aquesta  san- 
Vosotros  la  tenéis á  Vuestro  sako:     [gre. 
Yerteida,  si  os  parece  cosa  justa 
Quitar  la  vida  á  quien  la  dan  los  cielos. 
•    Coello.  Esa  licencia  y  nuestro  celo  basta . 
Vamos,  Pacheco,  vamos. 

Alv,  '  Vamos ,  muera. 

Coro  i».  Ya  murió  doña  Inés,  matóla 
Amor  cruel ,  si  tú  tuvieras  ojos ,      [Amor. 
También  luego  murieras :  ¿hubo  moerte 
Que  pudiese  cortar  aquella  vida? 
Mas  aunque  la  cortó ,  mas  alto  nombre 
Le  dio ,  del  que  le  daba  acá  la  tierra. 

Coro  2o.  Solo  Stt  cuerpo  gastará  la  tierra. 
Por  ella  llorará  siempre  el  amor , 
Honrándose  de  su  glorioso  nombre : 

Y  quien  la  quiere  ver  con  claros  ojos, 
Verá  que  goza  ya  de  eterna  vida , 

Y  que  acabó  sus  caitas  con  la  moerte. 
Coroi"*,  Aquellos  mata  la  alevosa  moerte 

Cuyo  nombre  se  olvida  acá  en  la  tierra . 
Justo  castigo  de  su  baja  vida : 
Mas  esta  vivirá  mientras  amor 
Viviere  entre  los  hombres,  y  los  ojos 
Se  humillarán  de  todos  á  su  nombre. 

Xoro  2*.  Glorioso  aiñor  le  da  glorio» 
Real  corona  le  entregó  la  muerte  r  nombre. 
Luego  que  le  cerró  los  bellos  ojo^ 
Aunque ,  ay  dolor .  dejó  sin  luz  la  tierra, 
Aunque  dejó  sin  armas  al  amor. 
Aunque  privó  al  infante  de  so  vida. 

Coro  1*.  Infante  deádichado,  aqaellaTída 
Eratusra,perdlstela;  aquel  nombre  * 
Que  tan  dulce  te  hizo  el  mismo  amor, 
Amargo  te  le  da  la  cruda  muerte : 
Llorándola  andarás  siempre  en  (a  tierra . 
Hasta  qlieDios.te  lleve  esos  tus  ojos. 

Coro  S<^.  Ni  en  este  mundo  habrá  tan  du- 
ros ojos 
Que  na  se  abjanden ,  de  ver  una  vida    . 
Asi  cortada  en  flor ,  y  que  la  tierra 
Besare,  donde  está  esculpido  el  nombre 
Della ,  dirá  llorando :  está  la  moerte 
Aqui  de  lo  que  hizo  aquel  amor. 

Coro  i\  Amor ,  cuanto  perdiste  en  unos 
Que  la  muerte  cubrió  de  triste  tierra,  [ojos 
Tanto  ellos  vida  mas  tendrán ,  y  nombre. 

tora^o.  Lloremos  todos  Ja  tragedia  triste 
Que  muerte  tan  cruel  ai  mtmdo  deja , 

Y  agora  aquel  espíritu  sagrado, 
Que  tan. hermoso  cuerpo  gobernaba , 
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Regocijador  va  volando  al  cielo ; 
Y  agora  aqaeltá  sangre  esclarecida 
Por  fuerza  desampara  aquellos  miembros , 
Coo  su  sola  presencia  tan  griiciosoí , 
Que  nunca  pudo  la  n&taraleza' 
Formar  cosa  mejor ,  ni  semejante : 
Yace  en  su  sangre  envuelta  la  cuitada , 
A  los  pies  tiernos  de  sus  tristes  hijos  > 
Qae  ¿  ellos  acudió  la  sin  ventura : 
Mas  ellos  no  pudieron  guareeella , 
Porque  los  temecícos  no  tenían 
Fuerzas  para  quitar  los  duros  hierros 
A  manos  tan  crueles,  que  á  sus  ojos 
Tan  delicadas  carnes  traspasaban : 
O  manos  crudas ,  (^ratones  duros , 
¿  Cómo  hacer  pudistes  tal  crueza  ?  . 
Otras  manos  habrá  que  os  los  arranquen 
Tan  crudamente. 
Coro  lo.  ¿  Qué  duros  trogloditas ,  qué 
caribes  , 
Aquel  divino  rostro  no  ablandara  ? 
¿  Qaé  brava  saña  no  tornara  mansa 
ÜD  no  sé  qué  de  aquella  dulce  boca? 
¿Aquellos  oj0s  en  qué  piedras  duras 
Blandura  no  imprimieran  ?  i  o  qué  cuita . 
O  qué  crueldad  tan  fiera  vtan^traña ! 
La  tierra  llore  ío que  el ^lo  goza. 
Hoza  inocente  por  solo  amor  muerta » 
Con  gente  de  armas ,  |a  inocente  sola. . 
¿  Qué  mas  hacer  podían  bravos  turcos , 
O  qaé  hicieran  mas  á  turcos  bravos.? 
Tú,  Dios,  que  bien  lo  ves,  oye  los  gritos 
De  aquella  sangre  que  te  está  pidiendo 
Justa  venganza. 


«^»/%>«>«  %tm^t^/%t 
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Infante  DON  PEDRO.  Hbnságbro. 

Inf^  ¿Quién  fueriía  tanto  un  alma  , 
Que  no  ticuna  itias  vida 
De  la  que  se  le  pega 
De  unos*  hermosos  ojos  ? 
£1  punto  de  mi  muerte 
Es  el  en  que  me  veo 
Sinti,  señora  mía; 
De  allá  me  estás  llamando , 
Y  acá  tu  voz  suave 
A  mis  oidps  llega ,  . 
T  á  tus  sospiros  tiernos, 
T  á  tus  deseos  puros, 
Mi  corazón  responde : 
Ni  el  estrellado  cielo , 
Ni  el  esmaUado  campo  , 
Ni  la  gustosa  caza  i 
Ni  lá  conversa  humana  ^ 


I  Ni  el  humano  consorcio 
Aliviarme  pueden 
El  peso  de  tristeza 
Estrafta ,  y  no  creíble , 
Que  de  mi  se  apodera 
Las  horas  y  momentos 
Que  sin  ti  se  me  pasan. 
A  ti  me  llamo  luego , 
A  ti  me  voy  ,  señora  , 
Para  jamas  partirme 
Del  alto  acatamiento 
De  tus  hermosos  ojos , 
Que  este  es  el  bien  entero  > 
Esta  es  la  lumbre  clara 
Destos  que  acá  te  lloran. 
Fuera  de  ti  son  ciegos , 
Fuera  de  ti  no  veen 
Sino  crueles  sombras : 
Paréceme  este  mundo        ^ 
Un  áspero -desierto : 
Los  árboles  me  muestran 
La  sombra  de  mi  muerte ; 
Ljis  flores  mas  alegres 
Mas  tristes  me  parecen ; 
Las  luientes  se  me  antoja 
Que  están  vertiendo  en  llanto 
svL  liquido  tesoro ; 
Las  aves  me  quebrantan. 
El  alma  «on  sus  cantos : 
Padéceme  que  todo 
Lo  que  Dios  hizo ,  y  hace ,. 
Ha  sido  con  tal  orden 
Que  yo  no  le  tuviese , 
En  ser  atormentado 
En  el  momento  y  punto , 
Mi  bien ,  que  no  te  viese : 
Dalzura  tan  celeste , 
Tan  increíble  gozo , 
Tan  peregrina  gloria , 
Esta  alma  triste  espera , 
Mi  bien ,  de  solo  verte  > . 
Mi  bien ,  de  solo  hablarte^ 

Mens,  I  Otriste  measagero!  tristes  nuevas 
Las  que,  señor^ te  traigo. 

Jnf,  ¿Pues  qué  nuevas? 

Men^»  Crueles  nuevas ,  y  pues  á  traelias 
Me  atrevo ,  contra  tlcruel  i^e  muestro ; 
Pero ,  señor,  primero  que  las  oyas. 
Tu  espíritu  sé  corte ,  y  en  él  finge 
La  mayor  desventura  que  ppdia 
Agota  acontecer ;  que  gran  remedio. 
£s  el  eátar  armado  contra  todo. 

Inf,  No  te  entiendo ,  declárate. 

Mens.  ¿Qué  piensas 

Que  puede  agora  ser  lo  que  te  traigo? 
Haz  cuenta  que  perdiste  tus  estados, 

Y  que  es  muerto  tu  hijo,  nuestro  infante  ,- 

Y  que  abrasó  tu  reino  un  bravo  Tuego 
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Venido  de  los  cielos ,  y  iú  quedas 
Solo  para  llorar  uo  mal  tamaño. 

Inf.  Suspenso  estoy,  proiigae,  qne  acre- 
EI  mal  con  la  tardanza.        •  [oientas 

Mens.  Señor,  mhe 

Con  ánimo  real  tan  gran  desastre ; 
Tu  corazón ,  que  siempre  á  la  fortuna 
Se  mostró  fuerte,  agora  .agora  es  ttempo 
Que  tome  nuevas  fuerzas;  la  fortuna 
Todas  las  suyas  contra  ti  ba  mostrado ; 
A  la  mayor  mancilla  que  podía , 
Te  trajo ;  ya ,  señor^  no  bay  qiie  teraella , 
No  hay  que  temella  mas : 
Es  muerta  doña  Inés ,  qtie  tanto  amabas.  . 

Inf,  O  Dios  t  o  cielos ,  ¿  qaé  es  lo  que  mé' 
dices? 

Mens.  De  muerte  tan  cruel  qa*es  dolor 
Decírtelo  no  oso.  [nneTO, 

Inf.  ^  ¿Es muerta? 

Mens»  Muerta. 

Inf.  ¿  Es  muerta  doña  Jnes  ? 

Mens,  Es. 

Inf.  ,      ¿Cómo? 

Mens.  A  bterto. 

In/l  ¿Quién  lámate)? 

JUens.  Tu  padre :  la  inocente 

Hoy  fué  con  gente  de  armaa  salteada. 
Que  por  estar  segura  no  buyjó : 
Ni  le  valló  el  amor  con  que  te  amaba , 
Ni  de  sus  tiernos  bijos  el  amparo. 
Ni  aquella  su  inocencia  tan  probada 
Con  que  pidió  perdón  al  rey  tu  padre 
Que  de  pie<|ad  llorando,  se  le  did : 
Mas  aquellos  malditos  alevosos , 
Contra  aquel  su  perdón  tan  merecido. 
Desnudas  las  éspa.das ,  vanse  á  ella , 
Los  pecbos  le  traspasan  crudamente. 

Inf.  ¿  Ay,  qué  haré ,  cuitado , 
Ay,  qué  baré.,  mezquino? 
O  fortuna  Cruel ,  o  desventura , 
O  doña  Inés ,  mi  bien ,  o  alma  mía , 
¿Moriste  tú  ?  ¿  muerte  bübo  tan  osada 
Que  contra  ti  pudiese?  ¿Oyólo ,  y  vivo? 
¿Yo  vivo,  y  tá  eres  muerta?  O  muerte  cruda, 
Matásteme,  matásteme  á  mi  vida, 
Véome  muerto ,  ya  la  tierra  se  abra , 
Y  sórbame  en  un  punto ;  deste  cuerpo 
Pesado ,  se  despida  esta  alma  triste. 
Ay,  doña  laes,  mi  bien,  ay,  alma  mía. 
Amor  de  mis  entrañas. 
Matáronte,  matáronte;  tunlma 
Tan  inocente,  tan  bermosa  y  bella, 
Dejó  tu  bello  cuerpo ,  de  tu  sangre 
Espadas  se  t>ñeron , 
Espadas  crudas ,  y  mas  crudas  manos. 
¿Cómo  pudieron  contra  ti  moverse? 
*¿Cómo  tuvieron  fuerzas ,  eómó  bifes 
Aquellos  duros  hierros ,  contra  carnes 


Tan  bellas  y  tan  brandas? 
O  rey  maldito ,  ¿tú  me  llamaa  hijo  ? 
¿Mi  padre  tú  te  llamas?  Enemigo 
Mortal ,  no  padre ,  ¿porqué  me  mataste? 
O  tigres ,  o  serpientes  To  leones , 
Si  de  mi  sangre  estábades  sediente», 
¿Porqué  ño-  me  matábades?  viviera , 
Viviera  yo,  viviendo  aquella  vida , 
¿  Porqué  no  nae  matábades ,  traidores? 
Sí  mal  os  merecía ,  en  mi  vengan^» 
Tomái'ades ;  aquella  oveja  mansa , 
¿Qué  mal  oa pudo  hacer?  ¿Porqué  qaisistes 
Como  crueles  enemigos  míos 
La  muerte  darme ,  mas  no  de  la  vida , 
Sino  del  alma?  O  délos  que  habéis 'vist^ 
Tamaña  crueldad  ^  ¿y  cómo  luego 
No  06  trastornastes?  montes  de  Coimbra, 
¿  Cómo  ministros  tales  no  hundiste»? 
¿  Cómo  no  se  abre  ya  la  tierra  toda? 
¿Cómo  sustenta  en  si  tan  crudas  fieras? 

MenSi  Señor,  para  llorar  tiempo- qaeda. 
Mas ,  ¿  lágrimas  qué  hacen  á  la  muerte? 
Demás  que  jendecbas  tan  desordenadas 
A  tu  real  persona  no  eonvÍ4^n : 
Da  pues  vagar  á  llantos  y  sospiros , 

Y  aqtteKctt*po  visita,  y  las  debidas 
Honras,  trata  d^aceüe. 

Inf.  fTriate»^  honras! 

Otras  honivs,,  señora,  te  esperaban, 
Otras,  se  té  debían  :  o  cuitado , 
Nacido  éfa  mala  estrella  y  mal  planeta , 
¿Quién  me  engañó,  que  crédito  no  diese 
A  aquellas' amenazas,  qnién  creyera 
Que  tal  podia  ser  ?  o  triste,  triste , 
¿Y  cómo  podré  ver  aquellos  ojos 
Cerrados  para  siempre ,  eómo  aquellos 
Cabellos  de  oro,  no,  sino  de  sangre, 
Aquellas  manos  frías  y  tan  negras 
Que  antes  eran  tan  blancas  y  tan  lindas, 
Aquellos  tiernos  pechos  traspasados 
De  golpes  tan  crueles ;  aquel  cuerpo 
Que  tantas  veces  tuve  en  estos  brazos. 
Vivo  y  lozano ,  cómo  muerto  agora 

Y  feo  podre  velle?  ay,  ¿cé^mo  aquellas 
Prendas  suyas  tan  solas,  o  mal  padre? 
En  ellos  no  me  verás ,  amor  mío , 

Ya  no  me  oyes ,  no  me  oyes , 

Ya  no  te  he  de  ver  mas  en  este  nnmdo. 

Lloren  mi  mal  comígo  loa  nacidos , 

Y  por  nacer;  las  fieras ,  las  harpías , 
Comlgo  lloren ,  y  jamas  desistan; 
Lloren  las  duras  piedras,  pues  en  hombres 
Se  halló  crueza  tanta :  y  tú ,  Coimbra, 
De  boy  mas  un  Gelboe  de  desventuras, 
Te  cubra  de  tristeza  pare  siempre. 

En  tí  nunca  se  ria ,.  nunca  se  oya. 
Sino  dolor  y  llanto ,  en  pata  sangre 
Las  aguas  del  Mondego  ae  oootieitao , 
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Los  árboles  se  te4|iien ,  y  tas  flores , 
A  falta  de  Inflaeneias  y  rocfo 
Del  cielo  •  DttDca  mis  la  primavera 
Se  muestre  al  maoHo ,  lodo  lo  criado 
Comigo  llore ,  y  pida  A  Dios  vengánia 
De  mal  tan  sin  medida : 
Yo  te  maté ,  señora , 
Tolematé^mirida. 
¿Ta  amor  tamaño  de  pagars^  habla 
Cun  muerte  tan  crael ,  tan  lastimosa? 
Mas  yo  me  mataré  mas  crudamente 
Que  á  ti  te  mataron ,  si  no  vengo 
Tu  muerte ,  con  estrañas  crueldades  : 
Dios  me  dará  para  esto  solo  fuerzas , 
Dios  me  dará  para*  esto  solo  vida , 
T  con  mis  manos  abra  aquellos  pechos , 
Dellos  arramfue  aquellos  corazones , 
Que  usaron  tal  crueza ,  y  luego  muera. 
To  te' perseguiré ,  rey  mi  enemigo , 
Presto  verás  del  eielo  bravo  Aiego , 
Que  carga  sobre  ti  furiosamente  , 
Que  todo  el  reino  aVase;  destruidos 


Verás  á  tos  amigos,  desterrados 
Los  unos  y  los  otros  eñ  prisiones , 
Los  dlros  verás  muertos,  de  su  sangre 
Se  regarán  los  campos ,  y  de  madre 
Saldrán  los  rios  en  venganza  justa 
De  aquella  real  sangre ;  o  td  me  mata , 
O  huye  de  mi  saña ,  que  ya  agora 
Por  padre  no  le  tengo , 
Tu  moHai  enemigo 
Afe  llamaré ,  y  no  hija. 
Señora ,  allá  estás  tú  en  los  afíos  cielos , 
Yo  quedo  solo  acá  para  vengarte , 
Allá  me  lleva ,  luego  qo>sto  acabe ,  ' 
Acá  serás  tú  reina ,  como  fueras 
Si  el  cielo  tu  valor  no  envidiara  : 
Tus  hijos  solamente  por  ser  tuyos 
Serán  reconocidos  por  Infiíntcs. : 
Tu  inocente  cuerpo  será  puesto  i 

En  tálamo  real ,  tu  amor  constante 
Jamas  ilie  dejará,  hasta  que  yo  deje 
Bfi  cuerpo  con  el  tuyo,  y  vaya  esta  alma 
A  descansar  contigo  para  siempre. 


NISE  LAUREADA. 


ARGUMENTO. 

Muerto  el  rey  don  Alonso»  hereda  el  principe  su  hijo,  llamado  como  su  cunado  el  de 
Castilla,  y  como  el  otro  de  Aragón.  Tiene  á  coronarse  á  Coinibra ,  donde  lo  suelen  hacer 
los  reyes :  primero  que  recilKi  Ja  corona,  entrega  tres  castellanos  al  rey  don  Pedro  de 
Castilla  en  trueco  de  los  tres  alevosos ;  y  desentierra  á. doña  Ine&  de  Castro ,  y  se  casa  pú- 
blicamente con  ella,  y  la  corona  por  reina.  Tráenle  de  Castilla  á  Alvaro  González,  merino 
mayor,  que  fué  el  que  le  dio  las  puñaladas,  y  á  Pero  Coello,  porque  Diego  López  Pacheco 
acogióse  á  Aragón,  donde  murió  miserablemente :  de  los  dos  hace  justicia ,  mandándoles 
en  su  presen^  arrancar  loa  corazones » al  uno  por  las  espalda» ,  y  al  otro  por  ios  pechos. 


PERSONAS. 


Rbt  don  PEDRO. 

ALVARO  GONZÁLEZ ,  merino  mayor. 

PERO  GÓEUO. 

Obispo  db  GomBEA. 

Ata  db  los  infáhtes. 

GAVAmBBO  DBL  BBT. 

Coro  40  DB  coiHbbbsas. 


ACTO  PRIMERO. 


Rbt  don  PEDRO.  OíASPO.  Alcaídb.  Ata. 
Oamabbro.  Cobos. 

Rey,  O  tierra  4»  Coimhra ,  que  solias 
El  firme  centro  ser  lie  mi  descanso , 


Cobo  30. 

Gomdbstablb  pb  Pobtuoal. 

Embaxadob  db  Castilla. 

Guardia. 

Alcaídb  db  cortb. 

Vbrdogo. 


¿Cómo  saturé  pisarte  con  los  pies. 
Que  ya  no  corren  á  tocar  la  mano 
Que  el  peso  de  mi  vida  sostenía  ? 
¿.Cómo  sabré  mirarte  con  los  ojos , 
Que  ya  no  se  remiran  en  aquellos 
Que  mas  que  los  del  cielo  te  alegraban? 
O  ciudad  en  cuyo  ledo  asiento 
Plantado  habia  Dios  mi  paraiso. 
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¿Qué entrada  baré  en  tí,  mas  yerma  y  seca, 

Mas  violada  con  ilustre  sangre  ^ 

Qué  e)  Gelboe  de  maldiciones  lleno?' 

Y  tú «  famoso  alcázar,  que  amenazas 
Cual  Babilonia  el  cielo «  y  te  sublimas  > 
Con  las  coronas ,  sceptros  y  trofeos 

De  aquellos  altos  reyes,  mas  cumplidos 
De  bendiciones  de  aquel  reino  eterno , 
Que  de  estrellas  el  cielo ,  el  mar  de  arenas; 
¿Qué  glorias»  qué  memorias,  qué  reliquias^ 
Qué  estrenas  colgará  de  tus  paredes 
La  mano  de  Absalon  el  desdichado? 
Estos  amargos  sayces  á  la  orilla 
Plantados  deste  rio,  me  las  muestran 
Las  que  el  triste  Israel ,  que  desterrado 
De  su  dulce  Sion ,  y  esclavo  hecho 
Del  crudo  rey  Nabuco ,  en  otras  tales 
Los  instrumentos  músicos  colgaba , 
Memorias  tristes  de  plisadas  glorias  : 
Ejemplo  sacro  de  almas  desdichadas 
Que  en  sordo  mar  de  lágrimas  y  culta» 
Las  barcas  rigen  de  sus  tristes  vidas : 

Y  estos  serán  los  juegos  y  las  fiestas 
Con  que  á  vistas  saldré  de  la  doncella. 
Blasón  de  fuerte  que  lo  ha  sido  tanto. 
De  víboras  y  sierpes  combatida , 
Idea  viva  de  mis  pensamientos  : 

Y  este  será  el  contento  y  el  descanso 
Que  puedo  prometerme  desta  tierra. 

Si  alguna  puede  haber,  de  las  que  el  cielo 
En  torno  cubre  con  lustroso  manto , 
Donde  parezca  sombra  de  descanso. 
Que  con  tormentos  vivos  me  asombre. 

Ob.  Señor,  aunque  el  descanso  y  paradero 
Del  ser  y  peso  humano  es  el  eterno 

Y  poderoso  Dios ,  en  sus  alturas , 

De  suerte  que  nuestra  alma  no  reposa , 
Ni  puede  hartar  su  natural  deseo , 
Hasta  llegar  á  Dios,  qu*es  fueiíte  viva , 
Principio ,  medio ,  y  fin  de  lo  criado : 
Todavía  á  los  que  peregrinamos, 

Y  aqui  por  peregrinos  nos  tenemos  ¿ 
Nos  entretiene  la  bondad  díivina 
Con  infinitos  gustos  y  regalos : 

Y  este  es  aquel  maná  dé  suavidades 
Que  el  blando  cielo  nos  está  lloviendo , 
Hasta  llegar  al  fin  de  la  jornada . 

Y  sobre  todos  á  los  altos  reyes , 
Que  acá  sus  veces  tienen  en  la  tierra. 

Rey.  Antes  el  pasto  de  los  desterrados 
La  queja  suele  ser  y  la  amargura , 
Qu'el  fruto  que  les  da  la  tierra  agena , 
Las  lágrimas  salHroso  se  le  hacen  : 
Así  que  los  regalos  de  ios  reyes. 
Que  lo  pretenden  ser  como  debrian , 
Son  lágrimas,  sollozos  y  sospiros, 
Nativo  fruto  de  la  amarga  tíerra ; 
Ni  quiso  el  claro  Luso  que  la  suya , 


A  su  posteridad  al  cielo  grata , 
De  Semeles  el  h^ose  atreviese 
A  dar  a<|ael  licor,  aquel  venepo , 
Aquel  dulce  tirano  de  la  mente , 
Qu'el  humor  melancólico  destierra 

Y  alegra  los  humanos  corazones : 
Antes  en  esto  debe  aventajiow  / 
El  noble  rey  del  bando  lusitano. 
Que  mas>que  todos  en  si  mismo  vea. 
Como  esta  tierra  mas  encantadora 
Que  Circes ,  y  mas  sabia  que  Minerva , 
Es  un  oscuro  abismo  de  altos  pechos, 

Y  un  hermoso  sepulcro  de  vivientes,. 
De  suerte  queia  del  vivir  humano , 
Es  un  dolerse  siempre ,  y  lamentarse. 
Que  bien  como  este  rio  del  Mondego, 
Asi  llamado,  porque  de  la  cumbre 
De  un^  ásperf  montaña  se  deriva , 
De  allí  procede  cerno  de  lo  oscuro 

Y  angosto  seno  de  la  amarga  madre. 
Vertiendo  á  borbollones  de  sus  ojos 
Licor,  que  se  parece  al  deatos  mios : 

Y  asi  con  duros  hados  lamentando , 
De  roca  dando  en  roca,  viene  haciendo 
Con  sus  altos  quebrados  tal  ruido 

Que  á  todos  nos  ensorda ,  hasta  meterse 
En  el  amargo  mar,  donde  se  acaba : 
Tales  son  los  ensayos  y  reseñas 
De  los  tristes  mortales,  que  llorando. 
De  las  entrañas  salen  maternales. 
Cual  Joñas  déla  edónica  ballena  : 

Y  á  este  tono  horrible  remoliendo , 
El  trance  acaban  de  su  mortal  vida. 
En  el  mar  zabullidos  de  la  maerte. 

Oh.  Señor,  bien  claro  veo  que  la  vida 
Del  que  vive  en  espirita  crtettane 
Es  un  acuerdo  vive  de  la  muerte, 

Y  es  justo  que  con  alto  sentimiento 
Mortales  cosas  piensen- Jos  mortales , 

Y  los  mas  altos  vivan  mas  humildes. 
Mirando  bien  en  sus  postrimerías. 
Mas  también  veo  que  el  real  estado 
No  fué  del  alto  Dios  establecido 
Para  pesares,  cuitas  .y  miserias. 
Sino  para  contentos  y  alegrías 

Del  rey  que  poseyere  dignamente 
El  reino  que  á  sus  pies  está  rendido. 
Criado  había  el  rey  úei  universo 
Todo  lo  que  en  el  vemos,,  y  no  vemos, 

Y  de  arie  que  mostraba  bien  la  suya , 
Enriquecido  habla  ya  ios  cielos 

De  aquellas  inmortales  deidades. 
Que  tienen  por  oficio  hacelle  estado , 
Los  rayps  de  su  vista  despuntando 
Sobre  la  hermosa  máquina  criada , 
Cuales  privados  de  los  altos  reyes. 
Que  deben  ser  espejos  relucientes. 
En  dar  el  espiandor  que  así  reciben 
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Del  sol  liMniaiio,  que  al  eterno  imita , 
Del  rey ,  digo ,  sol  nuestro  qae  lo  ftiere. 
También  habia  en  dios  esmaltado 
Aquellas  sus  lumbreras ,  cuya  vista 
Gobierna »  alegra  y  regocija  el  ,orbe , 
Caal  la  de  claro  rey  su  caro  reino ; 
Mandádoles  batila  que  alentasen 
CoQ  8tt  calor. vivifico  la  tierra, 9 
T  los  mas  elementos' que  llevasen 
Tan  varias ,  tan  hermosas»  tan  alegres. 
Tan  escelentes  cosas  como.vemos  : 
Qae  asi  celaban  con  deleite  sumo 
Aquellos  ojos  de  la  luz  eterna. 
}AÍs  esto  quiero ,  o  gran  señor,  agora 
Qne  coosideres/  porque  claro  veas 
£o  qae  consiste  tu  real  estado : 
Y  como  no  pesares,  ni  tristezas ,. 
No  quebrantos ,  ni  cuiUt^,  no  lamentos , 
SIoo  contentos ,  gustos  y  deleites , 
Son  los  arreos  propios  denlos  reyes : 
Que  porque  hubiese  quien  gozar  pudiese 
De  mando  tan  hermoso,  tan  alegre, 
T  al  ser  que  se  le  da  le  redigese, 
£o  la  labor  la  mano  conociendo 
Del  soberano  artífice ,  convino 
AI  parecer  de  <aquel  senado  eterno , 
Cuyas  obras  no  pueden  mejorarse , 
Que  un  rey  le  fuese  dado  conocido. 
Viro  destello  de  su  ser  y  sangre , 
Al  caal  obedeciese  y  acatase 
Con  natural  amor  y  reverencia, 
•  £1  resto  inmenso  de  las  criaturas , 
Que  so  el  impireo  cielo  se  guarece : 
T  tal  fué  hecho  el  hombre  á  semejanza 
Del  mismo  que  le  hacia,  larga  suma 
De  todo  le  que  el  ancho  mundo  encierra. 
Milagro  de  las  obras  soberapas , 
Sello  del  untverso,  pues  lo  estampa 
£o  aquel  hermosura  incomutable , 
Que  es  alfabeto  de  todo  lo  criado , 
De  suerte  que  el  estado  de  los  reyes 
Establecido  fué  para  contento, > 
Para  suavidad ,  para  deleite. 
Para  descanso,  para  paraíso ; 
Que  allí  cierto  no  habla  pesadumbre , 
Zozobra  alli  no  habia,  ni  amargura ,    . 
Allí  no  habla  cuita,  ni  quebranto, 
No  lágrima ,  no  endecha,  po  gemido, 
No  rastro  de  dolor,  ni  de  miseria; 
Todo  era  resplandor,  todo  alegría. 
Todo  era  fiesta,  todo  regocijo, 
Todo  contentamiento,  todo  gloria. 
Todo  un  tenor  de  angélicas  costumbres,* 
Believes  de  la  hartura  y  abundancia 
Be  aquel  real  banquete  ^Ilá  en  el  cielo  : 
Mas  porque  rey  de  mundo  tan  hermoso , 
Pagado  de  la  alteza  de  su  irokio. 
Besar  no  supo ,  ni  acatar  la  mano 


De  aquel  rey  de  toa  reyes ,  que  le  habia  ' 
En  tan  sublime  rueda  colocado , 
Deshizosela  él  mismo :  estraña  cosa. 
Que  fuese  tan  hermosa  aquella  fruta 
Del  árbol ,  á  su  dueño  reservado ; 

Y  tan  tirana  aquella  su  consorte , 
Idea  viva  de  mortales  deas : 
Qué  asi  dejase  un  rey  tan  sin  acuerdo 
De  lo  que  tan  presente  ver  podía , 

Y  que  de  rey  sublime  y  poderoso , 
A  cuyo  parangón  los  demás  reyes 
Plebeyos  fueran,  fuese  hecho  esclavo, 

Y  miserablemente  atormentado 
De  aquellas  eosas  que  antes  le  apiadan. 
Sujeta»  y  rendidas  á  su  mando. 
O  suerte  digna  de  alto  sentimiento , 
Qne  dando  rienda  á  los  sentidos  ciegos. 
En  ellos  viese  su  afrentoso  estado , 

Y  viese  oscurecida  y  eclipsada 
Aquella  luz  de  gracias  inefables , 
Del  alma  noble ,  que  á  su  J>ios  mirando , 
Cegara  toda  vista  porfiada. 
Aqui  fué  bien  que  el  triste  se  aquejase  : 
Aqui  fué  bien  que  el  trjste  se  plañese , 

Y  regase  con  lágrimas  la  tierra , 
Que  espinas  ya  y  abrojos  le  criaba : 

Y  que  las  criaturas  que  él  pudiera 
Mirar  y  gobernar  con  gran  deleite  , 
Le  acrecentasen  el  lamento  eterno , 
Confusas,  afrentadas  y  corridas 
De  ver  su  rey,  su  gloria ,  su  triunfo , 
Que.  á  su  descanso  y  ^n  las  reduela , 
Captivo,  esclavo,  y  miserable  hecho, 
Al  banco  de  la  muerte  aherrojado ; 
Mas  el  eterno  rey  en  cuyo  pecho 
Las  cuitas  del  humano  hacen  mella , 
Viendo  el  teatro  de  las  criaturas 
Con  todas  ellas  ir  tan  de  calda , 

Y  que  una  tan  hermóset  monarquía 
Gomo  era  la  del  mundo,  que  acá  vemos , 
No  conseguiera  sus  debidos  fines , 

.  A  falta  de  caudillo  y  presidente , 
Que  como  el  alma  al  cuerpo  le  rigiese : 
Luego  le  proveyó  de  aquel  reparo , 
Que  mas  lo  fuese  de  tan  graves  daños , 

Y  asi  mondó  que  hubiese  entre  los  hombres 
Uno  que  los  mandase  y  gobernase , 
Con  titulo  de  rey,  porque  el  Eterno  ' 
Vea  que  ha  de  imitar  en  los  arreos , 
En  el  reposo ,  en  la  providencia , 
En  la  sabiduría ,  en  la  constancia ,  . 
En  la  misericordia ,  en  la  justicia. 
En  el  amor  eon  que  las  cosas  mira , 

Y  dellas  es  mirado  y  acatado. 
O  suma  dignidad  del  rey  eterno. 
Dado  al  mundo  por  Dios,  que  acá  lo  mande, 
Para  d§l  mundoá  Dios  dar  mas  que  el  mundo: 
Que  cuales  en  el  cielo  aquellos  entes 


330 


JERQIiniO  B&RMOMEZ. 


Por  sus  oficios  ángeteft  llunmJkM , 
Que  allá  se  están  mirando  cara  á  cara 
La  del  sumo  seáor,  j  acá  nos  rigen , 
Nos  guUrn ,  nos  aiuaüMran ,  no»  coosoelan ; 
Tal  debe  ser  el  rey,  si  sello  quiere, 
De  aquel  eterno  spiritu  colgado, 
Para  bien  gobernar  el  caro  reino 
Que  de  su  mano  cuelga ,  y  providencia 
Suave,  y  mas  que  humana  consonaneia. 
Que  el  rey  del  suelo  con  el  rey  del  ciel« , 

Y  cielo ry  suelo,  con  sus  reyes  anden, 
Tan  acordados  y  tan  avenidos , 

Que  lo  que  el  rey  del  suelo  acá  recii)e 
Del  rey  del  cielo ,  al  suelo  lo  repaitar: 

Y  el  suelo  á  suYey  haga  tal  retorno , 
Que  ya  no  suelo  sino  cielo  sea , 

Y  todo  vnelve  á  su  primer  principio , 
A  su  medio,  á  su  fin,  á  su  descanso : 

Y  esta  es  la  suerte  que  la  eterna  mano 
Hizo  en  nosotros  ,|dándote  este  reino , 

Y  abriéndonos  por  esta  escura  selva     - 
La  vía  láctea  del  descanso  eterno. 

Y  pues  esto  es  asi ,  bien  claro  queda 
Cuanta  constancia ,  cuanta  mansedumbre, 
Guanta  serenidad ,  cuanta  blandura ; 
Cuanta  alegría ,  cuanto  regocijo , 
Cuanto  reposo ,  cuanta  providencia 

En  ti  se  debe  hallar,  en  cuya  gloria 
La  deste  caro  reino  está  librada : 

Y  por  el  consiguiente  cuanto  debes 
Huir  de  cuitas ,  llantos  y  pesares , 

De  angustias ,  tic  congojas ,  de  tristeías, 

Y  mocho  mas  de  culpas  que  las  causan , 
Indignas  de  los  pechos  mas  que  humanos 
De  reyes  claros  dioses  en  la  tierra. 

Y  asi.  señor,  por  el  divina  arreo 
De  tu  sagrado' nombre,  te  supltco^ 

Te  acuerdes  que  eres  el  pastor,  el  padre 
( De  Agamenón  lo  dijo  él  cano  Homero ), 
£1  valedor,  el  adalid ,  la  guia. 
El  ser,  la  fuerta ,  el  brazo,  la  esperanza, 
£1  corazón ,  el  alma ,  el  movimiento , 
£1  resplandor,  la  luz,  el  alegría , 
La  gloria,  la  pujanza  y  el  triunfo , 
Deste  tu  caro  veino  que  te  adora : 

Y  asi  te  muestres  hoy  ibas  agradable ,   . 
Mas  glorioso,  y  mas  resplandeciente , 
Que  aquel  almo  pastor  del  grey  sagrado , 
Guando  del  alto  Oreb ,  y  de  la  mesa 

Del  sumo  mayoral  que  la  regia , 
Bajaba  á  dar  el  pasto  á  su  rebaño, 
Gon  un  iris  tlarfsimó  en  la  frente , 
Veneras  de  tan^ntas  romerías , 
De  tanto  resplandor  que  deslumbfc'aba , 
Cuanta  luz  y  belleza  descubría,     [querido. 
Rey,  Bien  veo ,  padre  en  Cristo,  que  has 
Cual  David  con  la  música ,  alegrarme , 
£1  afligido  spiritu  sangrando 


Con  la  amoBii  desaa  toa  ratones , 
Que  tales  me  serán ,  y  recibidas 
En  cuenta ,  de  la  moofaa  que  tú  debes 
Tener  comigo ,  que  te  estimo  y  quiero , 
Al  peso  del  que  Dios  partió  contigo. 
Mas  no  sé  si  el  dnlzor  de  ^ns  palabras 
Dará  sd  punto  al  cáliz  de  amargura , 
Que  yá  voy 9  probar  en  esta  entrada ; 
Que  cual  rabioso  perro ,  que  su  rabia 
De  sed  cáuaada ,  remedios  pretende 
Con  agua  Tresca  de  la  clara  frente , 
Y  junto  á  ella  puesto ,  ya  que  quiere 
En  ella  se  entregar,  en  ella  viendo 
La  triste  sombra  4ie  su  horrenda  car», 
Con  grima  huye  délla ,  y  de  si  misitio  : 
Tal  yo  me  siento  agora ,  y  no  sé  cómo 
Los  campos  vea ,  donde  Troya  ha  sido. 

Ale.  O  gloria  de  los  reyes  gloriosos 
Qua  fueron  y  serán  en  Lusitania , 
Columna  principal  4101  cristianismo , 
El  rey  de  poderlos  celestiales , 
Que  lo  mortal  y  lo  inmortal  gobierna , 
£1  sceptro  te  prospere ,  y  la  corona : 
Tan  gloriosa  sea  tu  venida , 
Cuanto  de  tus  vasallos  deseada , 
Que  al  cielo  dan  las  gracias  qué  té  veen. 
Ilustre  rey,  en  cnyo  ledo  asiento 
Parece  que  se  pueden  los  mortales 
De  la  ley  de  la  muerte  |r  libertando. 
Estas  llaves  son  deste  alcázar  tuyo , 
Antiguo  trono  de  sagrados  reyes : 
Recíbelas ,  señor,  y  el  homenage 
Que  á  tus  mayores  di,  que  me  las  dieron; 
Aquí  te  las  entrego ,  con  protesta 
Que  de  te  ver  en  esta  tierra  tuya, 
A  Dios  está  mi  espirito  entonando 
Del  viejo  Simeón  el  dulce  canto.        [cede. 

Rey,  DoDios  el  bien ,  de, nos  el  mal  pro- 
¿Mas  áóüáe  están  mis  h^sin  ventara? 
O  hijos  mios  f  y  de  aquella  madre 
Que  el  mundio  malo  merecer  no  pudo , 
La  bendición  de  aquel  eterno  padre 
Del  cielo  y  de  la  tierra  os  comprehenda; 
Tan  favorable  el  cielo  siempre  os  sea , 
Que  la  tierra  os  adore  largos  años. 

Aya,  Señtír,  fia  sida  tanto  el  alborozo 
De  sus  sagradas  almas  estos  días , 
Que  tu  venida  buena  adevinaban , 
Que  á  vec«s  el  plader  que  en  ellos  siento , 
Es  tan  sobrado  en  mi,  que  lo  derramo 
Por  estos  ojos  mios  como  agora. 

Rey,  i  Hijos  de  ínis  entrañas,  conoceisne? 
Amores,  4 dónde  es  ida  vuestra  madre? 
¿Porqué  se  (bé?  ¿Porqué  os  dejó  tan  solos? 

Aya,  Su  madre  desde  el  cielo  los  bendice. 

Rey.  Bien  fuera  qu'en  la  tierra  los  criara. 

Aya.  En  esta  vida  no  hay  eterna  cosa. 

Rey,  La  triste  remembranza  de  so  muerte. 
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Aya.  H  él  gozo  alegre  de  su  eterna  vida. 

Rey.  Ep  fuerte  punto  la  perdi  de  vista. 

Aya.  No  aquel  amor  mas  fuerte  que  la 
muerte. 

Rey.  Ni  aquel  celo  tna»  duro  qu*e1  infierno. 

Aya.  Los  ángeles  querían  coronalla. 

Rey.  Las  furias  del  infierno  destruüla.. 

Aya.  La  granideira  de  Diot  sobre  ellos  car- 

Rey.  O  sobre  mi,  Si  no  los  destruyere,  [ga . 

Aya.  Aun  agora  se  me  rasga  el  alma 
De  vérsela  rendir  al  duro  hierro. 

Ré^  o  dalos  que  lo  vistes , 
O  inftrte  cruda ,  ¿porqué  me  bas  dejado? 
Para  darme  una  vida 
De  muertes  tan  ^rgada. 
Que  puje  sobre  todo  sentlmieoto  : 
Qoe  no  me  das  tú  vida,  o  muerte  cruda  t 
Sino ,  ay  dolor,  porque  mi  alma  muera  : 
Que  DO  acostumbra  el  cielo , 
Por  poco  comenzar,  cuando  pretende. 
Echar  en  el  abismo 
Ün  rey  mas  nbatido  que  la  tierra. 

Aya.  Señor,  en  cuya  vida , 
Señor,  en  cuya  gloria  está  librada 
Las  destos  angélicos,  que  te  lloran 
De  verte  á  U  llorar  tan  tiernamente , 
No  los  aflijas  tanto. 

Rey.  Llorad ,  llorad ,  amores. 
Llorad  comigo  vuestra  desventura. 
Hasta  que  la  piedad  del  padre  eterno 
A  todos  nos  esfuerce , 
O  á  todos ,  cuales  nubes ,  nos  vuelva 
Ed  piedras ,  que  cyn  lágrimas  se  ablande  : 
Que  nuestros  duros  bados 
De  sola  cuita  y  llanto  se  sustentan. 
Llorad  también  vosotras , 
Matronas  y  doncellas  lusitanas,   • 
Que  babeis  también  quedado 
Sin  vuestra  gran  señora. 
Sin  vuestra  noble  reina . 
Sin  vuestra  valedora ,  ^  ,'       * 

SiD  vuestra  compañera  Ty  doJoe  bermana. 

Aya.  Las  leyes,  señor  mió, 
I>e  los  celestes  hados ,  no  se  rompen 
Con  lágrimas  de  blandos  corazones : 
Ni  ciegos  de  llorar  los  ojos  pueden 
Dar  vida  á  quien  ya  desta  se  ha  Hbrado. 

Rey.  Tanto  mas  me  es  forzoso 
Dolerme  y  lamentarme »  * 

Cuanto  mas.sin  remedio 
Uis  desventuras  veo. 

Cam.  Señor,  cosa  es  ihdfgna  de  los  reyes 
Dejarse  asi  llevar  de  la  tristeza. 

Rey.  La  discreción  humana  es  masindlgna 
Si  manda  que  se  goce  eli>ien  amado , 
Y  qoe  no  dé  dolor  el  bien  perdIdD. 

Cam.  La  discreción  humana  si. se  mide 
Por  la  divina  -,  su  medida  y  regla  <. 


De  todos  males  saca  grandes  bienes. 

R^'  i  Qué  bien  puedo  sacar  de  mal  ta- 
maño?       •  {vino. 

Cam^  £1  bien  del  sufrimiento ,  que  es  di- 

Rey.  Duro  consuelo^  el  duro  sufrimiento ; 
Antes  si  por  tal  caso  yo  pasase , 
Al  cielo  oteoderia ,  y  >á  la  tierra. 

Cam.  No  te  quiero,  señor,  tan  insensible. 
Que  dejes  de  sentir  tan  duro  encuentro , 
Ni  de  ánimo  tan  flojo  y  desmayado , 
Que  dejes  de  vengar  crueza  tanta : 
Has  quiérote  con  Dios  tan  igustado , 
Que  no  pases  los  lindes  de  sus  leyes , 

Y  que  de  suerte  sientas  este  golpe , 

Que  no  se  trueque  en  furia  el  sentimiento. 
Pues  ves  que  la  fortuna  no  se  suele 
Con  la  furia  menguar  del  que  la  corre , 
Ni  con  lágrimas  nuevas,  llagas  viejas 
Curarse  suelen ,  antes  recentarse. 
Que  los  que  dicen  que  el  llorar  es  gusto , 
O  del  todo  le  tienen  ya  perdido, 
O  poco  debe  ser  lo  que  han  llorado , 
Pues  lágrimas  maduran  las  tristezas 
Con  tan  amargo  fruto,  que  hemos  visto 
A  muchos  que  de  lágrimas  se  ceban , 
En  furia:  y  en  insania  convertidos ,  , 

Ser  despeñados  de  las  altas  rocaá 
En  el  abismo  del  eterno  llanto. 

Rey.  Pesado  aviso  de  filosofía. 
Sin  4as  causas  quitar  de  las  tristezas , 
Querellas  hacer  dulces  y  suaves. 
.  Coro.  Las  eguas  de  Mará  que  no  pqdian 
Por  su  amargor  nativo  ser  bebidas , 
Después  que  del  madero  son  movidas , 
Con  gusto  y  con  dulzura  se  bebian, 
Las  penas  y  zozobras  que  solían 
Amargas  parecer ,  y  desabridas. 
En  el  árbol  dolcisimo  enjeridas , 
Otro  saber  tendrán  del  que  tenían. 
Porque  ¿qUé  pena  habrá »  que  pena  sea , 
Si  con  aquella  del  cordero  manso 
Por  nuestras  culpas,  ftiere  comparada? 
¿  O  qué  amargura  que  por  tal  se  crea , 
Con  la  dulce  esperanza  del  descanso 
De  aquella  eterna  patria  deseada? 

Rey.  Eso  podéis  cantar  á  los  que  lloran 
De  verme  á  mi  llorar  mi  grave  daño , 
Pues  pienso  reparalle  con  ejemplos 
De  mas  cruel ,  de  mas  inezorable  , 
De  mas  amarga  y  áspera  justicia , 
Que  jamas  en  el  mundo  se  han  oido» 
T  aquellos  tres  huidos  de  Castilla , 
Que  en  Pjcvtuga^  pensaban  guarecerse  ^ 
Bien  pueden  hacer  cuenta  que  acabaron 
Las  de  sus  vidas  tristes ,  y  entregados 
A  su  rey  han  dei^r ,  en  trueco  franco 
De  aquellos  crudos  enemigos  míos; 

Y  llámeme  cruel  el  mundo  malo. 
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Que  estos  serán  mis  gastos  y  mis  gozos , 
Gozos  de  rey  tan  mal  afortunado. 

Coro,  I  Cuta  mal  afortthado 
£1  rey  puede  llamarse 
Que  de  cruel  tristeza  está  tocado : 

Y  cuánto  lamentarse  ' 
£1  reino  desdichado 

Que  mereció  tal  rey  por  su  pecado! 

.   O  patria  lusitana , 

De  piedad  despojada 

Mas  que  la  inhabitable  sierra  hircana : 

Ya  hace  en  ti  mesnada 

La  triste  sombra  insana 

De  la  otra  infernal  furia  castellana. 

No  te  asombra  el  bramido 
Del  fiero  león  hambriento , 
Que  al  pueblo  baja  ya  desde  el  ejido , 

Y  con  rabioso  aliento. 
Busca  despavorido 

La  res  que  menos  halla  de^u  nido. 
Asómbrente  las  feas 

Y  torpes  culpas  tuyas» 

Que  bastan  á  que  cuando  tal  te  veas , 
Con  grima  de  ti  hoyas , 

Y  en  tu  píos  te  reveas , 

Cuente  de  la  hermosura  que  deseas.  -* 

Con  pecho  quebrantado 
Te  rinde  á  su  clemencia , 

Y  dile  que  se  acuerde  que  ha  fundado 
£n  ella  la  potencia , 

La  fuerza  y  el  estado 

Del  que  te  rige  en  trono  sublimado. 

Y  que  este  fundamento 
Del  público  edificio. 

En  otro  estriba  de  inmortal  asiento : 

Que  es  su  justo  juicio , 

Castigo  y  escarmiento 

De  todo  desmandado  pensamiento. 

Que  no  te  desampare, 
O  lusitano  bando. 
De  arreos  tales  antes  te  repare : 
En  el  puño  apretando , 
Cuando  mas  se  ensalzare , 
£1  corazón  del  rey  que  te  juzgare. 

O  patria  lusitana , 
Que  espejo  de  clemencia 
Solías  ser,  y  de  nobleza  humana  : 
¿  Quién  llevará  en  paciencia , 
Que  vengas  de  cristiana 
A  ser  en  crueldad  mas  que  pagana* 

Y  que  aquel  rey  del  cielo , 
Despierto  al  alarido 

De  la  vertida  sangre  en  este  suelo , 

A  rey  le  haya  rendido , 

Que  envíe  sin  reCelo , 

Tras  su  nombre  cruel ,  su  sceplro  abuelo  ? 


ACTO  SEGUNDO. 


GoiinBSTÁBLE.  Rbt  don  PEDRO. 
Embajaooh.  Coros. 

Cond,  Cual  ave  que  no  sabe  consolarse , 
Sin  la  sangre  verter  del  pecho  tierno; 
O  cual  madre  que  viendo  apresurarse 
Del  parlo  amargo,  llama  el  padre  eterno; 
O  cual  alma  que  yendo  á  despojarse , 
Las  sombras  teme  del  oscuro  infierno^ 
Tal  me  tien<i  el  pensar ,  o  patria  mía , 
Que  tal  es  tu  congoja  y  agonía. 

Veo  que  el  cielo-sobre  ti  derrama 
La  sangre  «^con  que  el  suele  violaste , 
Y  que  te  cerca  ya  la  cruda  llama 
Que  con  tua  propias  manos  atizaste  : 
Pues  el  nuevo  pastor  cual  león  brama . 
Por  la  preciosa  res  que  le  mataste , 
¿  Qué  harás,  o  Lusitania,  en  tal  estrecho, 
Sino  volverte  á  Dios  con  sano  pecho? 

Coro'.  2  O  corazones. 
Mas  que  de  tigres, 
O  manos  crudas , 
Mas  que  dé  fieras  I 
¿  Cómo  pudistes 
Tan  inocente , 
Tan  apurada 
Sangre  verter? 
Ay,  que  su  grito, 
O  Lusitania , 
Patria  mia,  , 

Ay ,  que  su  grito 
Desde  la  tierra 
Aompe  los  cielos , 
liompe  las  nubes , 
Rompe  los  aires. 
Trae  las  llamas 
Del  celo  vivo  ; 
Trae  los  rayos 
Del  vivo  ftiego , 
Que  purifica 
Toda  la  cierra 
Contaminada 
De  la  crueza 
Que  cometiste ; 
Trae  la  vara , 
"f  rae  el  azote , 
Trae  la  peste. 
Trae  la  furia 
Que  te  castiga 
Sin, piedad. 
O  Lusitania , 
Patria  mia , 
£n  ki  fortuna 
Destos  enojos^ 
En  la  tormenta 
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Deslos  pesares 

Que  te  comlMiteD , 

Vete  al  abrigo 

Del  que  te  abriga , 

Yete  al  amparo 

Del  que  te  ampara. 

Abre  los  senos 

Desas  entrañas  • 

Abre  las  "arcas 

Desos  tesoros »  « 

Saca  las  prendas 

Inestimables , 

Y  las  reliquias 
Mas  que  sagradas 
En  que  confias : 
Muestra  las  quinas » 
Ricos  trofeos 

De  tas  hazañas : 
Maestra  las  quinas » - 
Ciertas  veneras 
De  romerías , 
Tan  preciosas : 
Muestra  las  quinas , 
Ciaras  insignias 
De  la  demencia  > 
Del  amor  puro 
Del  que  poi  prendas . 
Del  que  por  armas , 
Dártelas  quiso. 
Yálgate  el  precio    ' 

Y  valor  deltas. 
Para  librarte 
De  la  congoja. 
De  la  fatiga , 

En  que  te  tienen 
Puesta  tus  culpas. 

Rey.  ¿  Qué  dices,,  condestable,  á  la  emba- 
Que  trae  bien  pensada  el  castellano?    [jada 

Cond,  Pesada  al  lusitano. 

Rey,  Ya  la  oíste.  • 

Cofid.  Estoy ,  señor ,  tan  triste  de  sabella, 
CoD  la  respuesta  della ,  que  maldigd 
La  muerte  qu'es  comígo  tan  esquiva  i 
Qae  no  quiere  que  viva  en  este  suelo. 
Sino  para  del  cielo  ver  las  leyes 
Rompidas  por  los  reyes ,  que  debieran 
Ser  los  que  defendieran  su  partido. 

Rey.  No  seas  atrevido,  si  no  quieres 
Pagar  lo  que  dijeres  con  la  vida. 

Cond.  A  ti ,  señor ,  rendida ,  no  la  honrii 
De  haberte  la  deshonra  declarado 
Que  á  este  reino  has  dado ,  en  dar  entrada 
A  la  desaforada  Urania 
De  aquel  lobo  que  envía  ¿  ofrecerte  ^ 
Los  perros,  poreogerte  los  corderos 
Por  estos  tus  oteros  guareeidos 
De  sos  fieros  aullidos ,  que  me  erizan  . 
E)  corazón ,  y  atizan  este  celo , 


A  que  tan  sin  recelo  contradiga 
De  tan  infame  liga  las  estrenas. 

Rey,  De  Tántalo  las  pevas  merecía 
Quien  tanto  desconfia ,  y  se  me  atreve , 
Mas  tú  verás  en  breve  que  este  soeptro 
No  consiente  otro  sceptro  en  las  consejas , 
Ni  son  estos  ovejas ,  nt  corderos  y 
Sino  lobos  arteros ,  y  peores , 
Con  agenas  colores  almagrados. 

Emb.  Señor,  en  la  república  bien  puesta, 
Donde  la  .paz  con  la  justicia  mora , 
Aquel  se  muestra  vivo  miembro  della , 
Que  la  vida  aventura  por  qultalla 
A  quien  la  quita  á  otros ,  y  quebranta 
Las  firmes  treguas  del  común  descanso , 
Dulce  fin  del  gobierno  de  los  reyes. 

Rey,  Los  reyes  eñ  las  obras  de  justicia 
Nos  hemos  de  esmerar,  que  este  es  el  básis 
Sobre  qué  estriba  nuestro  real  estado , 
Esta  es  la  que  nos  hace  ser  temidos 
De  amigos  y  enemigos,  en  el  trance 
Desta  vida  mortal ,  y  al  cabo  della, 
Ella  es  la  que  nos  lleva ,  y  nos  trasforma  , 
En  aquel  sol  eterno  de  Justicia, 
Si  acá  bien  la  entablamos  en  la  tierra. 

Y  así  procuraré ,  mientras  al  cuerpo 
'Este  real  espíritu  rigiere , 

De  dalle  alojamiento  por  las  casas 

De  los  mas  estirados  de  jni  reino^  i 

Que  aun  «i  blasón  de  aqueste  aleá^r  mío , 

Con  la  doncella  en  torno»  rodeada 

De  fieras ,  que  es  al  vivo  la  justicia, 

Me  trae  á  la  memoria  estos  peligros. 

Cofkd.  7amas  yo  deseé  sJino  justicia , 
Ni  quiera  Dios  qué  falte  de  mi  casa. 
Pues  veo  que  sin  ella  el  edlfido 
De  toda  la  nobleza ,  es  humo  y  viento ; 
Ella  es  el  fundamento ,  es  el  apoyo 
Del  ser,  valor,  y  resplandor  humano , 
Ella  es  la  que  corona  y  galardona 
Las  obras ,  los  cuidados ,  los  deseos 
De  todo  noble  y  bien  andante  |>echo. 
Ella  es  la  que  edifica  las  moradas , 

Y  planta  los  alegres  paraísos , 

Que  el  cielo  y  suelo  prometernos  pueden  : ' 
Ella  es  la  que  fabrica  las  ciudades , 
Sustenta  los  estados  y  los  reinos , 
Levanta  y  tiene  en  pié  los  señoríos , 
Dilata ,  ensancha ,  encubra  los  imperios. 
Sin  ella  alto  es  bajo ,  el  claro  oscuro ,  ^ 
£1  sabio  necio ,  el  rico  sin  haberes , 
El  libre  esclavo ,. el  Itierte  sin  aliento . 
£1  noble  Infome ,  el  rey  sin  poderlo. 
Sin  ella  e^  tvt  reino,  o  rey  don  Pedro , 
Que  siempre  ha  sido  estadp  glorioso 
De  reyes  y  señores,  cuyo  sceptro 
Sobre  la  cumbre  de  Ida  se  encarama ,  • 
Seria  un  vano  encanto  i  un  triste  sueño , 
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Una  mortal  estatua  ó  eftaniigoa , 
Gaao  el  rey  babilónico  soñaba, 
Deshecha  en  polvereda ,  que  cegase 
La  Tisla  de  tus  ojos ,  que  debrian. 
Ser  mas  que  ios  del  águila  fuigentes.  - 
Mas  ¿qué  digo?  seria  este  tu  reino» 
Si  tú  no  le  cumplieses  de  justicia , 
Cual  vid  sin  cepa,  cual  sin  tronco  cama. 
Cual  res  sin  dueño,  cual  sin  cuerpo  sombra» 
O  cual  cuerpo  sin  alma  quedaría. 

Rey.  La  mia  se  me  arranque  deste cuerpo, 
Primero  que  yo  deje  por  flaqueza 
De  mantener  justicia  rigurosa : 
De  mi  se  olvide  mi  derecha  manoi 
Al  paladar  mi  lengua  se  me  apegue , 
Primero  que  yo  deje  de  emplearme 
De  suerte  que  ios  vivos  y  los  muertos 
Lo!(  duros  golpes  sientan  de  mi  soeptro. 

Cond,  La  fuerza  de  tu  sceptro  es  la  justi- 
Justicia  es  el  blasón ,  el  apellido,        [Cia » 
£1  sello ,  la  sortija  de  las  armas , 
La  laurea ,  el  diadema  y  la  corona 
Que  mas  asienta  ¡á  los  sagrados  reyes. 
Della  te  quiero  ver  tan  guarnecido, 
Cuanto  de  tus  vasallos  acatado; 
Ella  es  la  fuente  mas  que  pegasea 
De  todos  los  arreos  y  grandezas 
Que  en  los  humanos  pechos  se  atesoran  : 
Ella  es  el  cuento,  el  peso  y  la  medida 
En  que  consiste  el  ser  de  los  vivlenles : 
Ella  es  la  madre  pia  del  sentido, 
£1  nervio  del  discurso  y  del  juicio. 
De  la  tranquilidad  y  del  descanso , 
Üe  todos  los  ilustres  pensamientos  ^    . 
Ella  es  aquel  ambrosia  regalado , 
T  aquel  suave  néctar  de  los  dioses : 
Aquel  sagrado  cuerno  de  Amaltea ,    . 
Que  está  vertiendo  siempre  los  tesoros, 

Y  enriqueciendo  los  dorados  siglos 
De  gracia  y  virtudes  inefables  : 
Mas  porque  ese  deseo  y  oelo  tuyo 

No  salga  de  los  lindes  que  le  ha  puesto 
Aquella  eterna  oelestíal^  justicia. 
Suplicóte ,  señor,  ^ue  la  contemples , 
T  della  como  de  sagrada  idea 
La  tuya  acá  retires .  en  tu  pecho ,    . 
Para  entablalla  eo  este  reino  tuyo , 
De  suerte  que  el:  eterno  se  te  entregue. 
Que  bien  como  el  espejo  cristalino , 
A  los.  rayos  solares  contrapuesto 
Al  mismo  sol  se  para  semejante, 

Y  así  los  rayos  que  del  sol.  recibe 
Los  comunica  luego ,  y  los  .reparte 
Por  todo  aquello  que  se  le  descubre; 
Asi  sin  duda  tú  ^  te  aseguras 

A  contemplar  la  claridad  inosensa 
De  aquel  etemopunto  de  justicia 
Al  peso  iuyo ,  quedarás  en  ella 


Con  mas  que  humano  aliento  tratformado, 

Y  asi  serás  cual  sol  resplandeciente , 

Y  tu  presencia  y  vista  soberana 
Cual  el  frescor  de  la  rosada  aurora . 
Que  alegra  y  regocija  el  hemisferio , 
Escuro  y  triste  por  la  ausencia  della. 
Desta  verdad  (üé  mística  reseña 
Aquel  paladio  escuró  que  hacia 
Clara  la  gente ,  que  antes  era  escora , 

•Y  aquel  retrato  sacro  de  Minenra , 
Que  consigo  traía  el  sabio  griego 
Que  deste  reino  tuyo  el  sceptro  tuvo. 
Mas  no  te  enfade  aqueste  perigrino 
Engaste  de  virtud  que  tanto  precias, 
Pues  suele  cada  cual  de  lo  que  estima 
Oír  alegremente  el  toque  y  loa. 

Rey.  Bien  sabes  tú  que  suelo  yo  de  grado 
Oirte ,  porque  sé  que  tus  conceptos 
.  Son  partos  de  un  espirito  diiscreto , 
Del  bien  de  mi  república  celoso. 

Y  asi  te  ruego  agora  que  te  estiendas , 

Y  alargues  por  el  cielo ,  y  por  el  suelo , 
Donde  vieres  que  llega  la  justicia , 

De  que  me  quieres  ver  tan  adornado. 

Cond.  Merced ,  señor,  es  esa  merecida 
Desta  pureza  y  fe  con  que  te  ^rvo, 

Y  Dios  lo  sabe  bien ,  ^ue  deste  pecho , 
A  tu  perpetua  gloria  consagrado , 
Jamas  salió  lisonja  por  mi  boca , 
Sino  verdad,  lisura  y  desengaño. 
Arreo  natural  de  caballeros* 
Contempla  pues ,  señor,  que  aquella  eterot 
Justicia ,  de  aquel  sol  llamado  della , 

Es  la  estrella ,  la  guia ,  el  norte ,  el  polo , 
Por  donde  el  cielo  y  suelo  se  gobiernan; 
Es  la  columna  de  la  fuerza  elenaa 
Sotare  que  estriba,  todo  lo  criado , 
Que  quiere  conservar  su  ser  y  punto ; 
Ella  es  la  que  reparte  por  sus  coros , 
Aquellas  Inmortales  hierarquias. 
Que  allá  le  están  en  el  impireo  trono    . 
Eternas  alboradas  cenando, 

Y  acá  sin  intervalo  componldÉido 
De  todo  el  universo  la  ermonia ; 
Ella  es  la  que  compone  las  esferas 

De  aqueHos  cuerpos  que  les  nuestros  rigen : 
Ella  las  mueve  en  torno  v  y  las  gobierna , 
Con  paso  apresiA'ado,  é  vagaroso; 
Ella  es  la  que  de  Lidia  el  carro  trae , 
En  qu*el  dorado  Apolo  va  sn  vía ; 
Ella  és  la  que  da  luz  á  la»  estrellas, 

Y  hace  de  Diana  el  cerco  claro , 
Contra  el  escuro  velo  de  la  noche; 
Ella  es  la  que  la  paz  y  la  concordia 
Entre  los  elementos  estaNeee » 

Que  á  su  término  y  linde  están  atados. 
Ella  es  la  que^teslinda  yparte  el  año 
Entre  verano,  estío,  otoño,  kivierao, 
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Con  una  variedad  tan  aeordada , 
Qae  es  un  suave  pasto  de  la  mente. 
£ila  es  la  qae  da  ser,  da  vida  y  gloria 
A  todo  la  risible ,  y  que  do  vemos. 
Ella  es  la  que  lo  humauo  4  lo  divino , 
T  lo  Diortal  A  lo  iomortal  allega. 
Ella  es  en  fin  aquella ,  aqui  el  «eutídú 

Y  la  raion  humana  desfallece. 
Ella  es  aquella  que  su  fólta  viendo 
Acá  bajó  A  la  tierra  desde  el  cielo» 
Cual  sol  de  nube  escura  rodeado» 

GoD  que  hizo  sombra  A  los  humanoi  ojos , 
Qae  no  sufrieran  la  soberanía 
De  aquella  claridad  inaccesible  : 
Ella  es  la  que  vistió  aquel  verbo  eterno 
De  aquella  sacra  púrpura  teñida 
Cenia  rosada  y  siempre  virgen  sangre,. 
En  qae  mojd  el  pincel » con  que  la  im^en' 
De  su  divino  ser,  ya  deslustrada , 
Tolvié  á  pintar  en  nuestras  nobles  almas; 
De  suerte,  o  gran  señor,  qtte  aquella  eterna 
Justicia ,  que  te  deJbe  ser  dechado , 

Y  espejo  en  que  te  veas,  y.  reveas,' 
Para  imUar  sus  lejos ,  y  sus  cercas , 

Sus  lineas .  y  sus  sombras ,  y  sus  vivos , 
So  perspectiva » su  priuior,  y  arreo ,         ' 
Sus  obras ,  sus  hazañas ,  sus  proezas , 
Sus  glorias ,  sus  triunfos ,  sus  trofeos , 
Toda  es  alegre ,  dará ,  y  refulgente ,  - 
Discreta,  proveída ,  gloriosa. 
Suave ,  dalce .  blanda ,  reposada , 
Spiéndida ,  magnAnimá ,  jocunda , 
Igual,  clemente ,  sana,  primorosa.. 
Eácil  y  liberal ,  bumilde  y  mansa , 
Del  gusto ,  del  descanso ,  del  reposo «. 
Del  ser  y  bien  del  mundo  cuidadosa. 
Mas,  ay  dolor,  que  este  es  el  que  me  aflige, 

Y  el  triste  corazón  me  tiene  helldo»  . 
Que  veo  que  esta  idea  de  j  usticia ,    ^ 
Que  aquí  debiera  ser  el  rey  terreno , 
Es  aquella  doncella  colocada^ 
Medalla  hieroglifica  de  reyes , 

Entre  las  doce  estrellas,  desdeñosa 
Del  mal  parado  albergo  deste  suelo. 

A«I^  También  esa  justicia  allA  se  pin(a 
£n  medio  de  un  león  y  QAa  balansea, 

Y  asi  presto  verás  por  mal  de  machos 
^mo  la  fortaleza  de  mi  pecho 

El  adalid  será  de  mi  justicia ,, 

^'  peso  ejecutada  de  las  obras 

Que  cada  cual  hiciere  en  mi  desgracia , 

Y  bien  pudieras  tú  con  esas  Horea 
Mezclar  estas  espipas ,  y  traerme 

^  la  memoria ,  en  que  los  tengo ,  aqoeflos 

Ejemplos  memorables  de  justicia , 

Con  que  se  venga  Dios  de  sus  coatrariM : 

Aquel  diluvio  de  cruel  matfmza , 

Que  la  tierra  sorbió  desearninada  ; 


Aquellos  Aiegos  de  su  saña  viva. 
Sobre  las  ciudades  de  escarmiento ; 
Aquellas  sie|e ,  ó  siete  mil  millones , 
De  plagas,  hambres ,  guerras ,  pestilencias ; 
Aquel  azote  crudo  que  descarga 
Sobre  sus  enemigos  cada  día ; 
Aquel  infierno  eterno  fabricado 
Para  todos  aquéllos  iiue  le  ofenden. 

Cond.  Señor,  aquel  eterno  rey  del  cielo 
Es  tan  celoso  de  sus  criaturas , 
T  de  comunicarnos  su  bondad , 
Que  siempre  por  amor-,  ó  por  temor. 
De  allá  áh\  cielo  nos  está  llamando. 
Primero  no^  convidií  con  clemencia ,     * 
Toque  primero  de  la  bondad  suma, 

Y  piedra  imán  de  nuestros  corazones; 
T  si  coa  esto  ve  que  no  nos  mueve , 
Como  forzado,  acude  á  compellernos 
Con  el  castigo,  no  sin  pXedad, 

Que  esta  es  el  alma  y  vida  de  sus  obras; 
Es  della  tan  amigo  el  dulce  padre , 
Queen  todo  lo  «pie  hace,  aunque  parezca 
Ser  el  castigo  sumo,  nos  la  muestra : 

Y  ast  quisiera  yo,  rey  pladosp , 

Que  tus  estrenas  fueran  de  clemencia , 
De  amor^  y  de  justicia  piadosa , 
No  de  rigor,  ni  de  dureza  tanta . 
Que  digan  por  el  mundo  que  te  quieres 
En  todo  parecer  al  de  Castilla. 

Üey.  ¿Qué  piedad  quisieras  tú  que  usara 
Con  estos  tres  honrados  castellanos , 
Que  acá 'pensaban  guarecer  las  vidas? 

Cond.  Que  no  los  entregaras  á  la  muerte. 

JKey.  A  su  rey  les  entrego ,  déles  vida. 

Cond.  Quitóla  á  quien  la  suya  le  habla 

Mey,  Juzgúelo  Dios.  [dado. 

Cond.  Si ,  juzgará ,  qu*es  justo. 

Aey .  Los  hombres  no ,  porque  los  juzguen 
reyes.  [tienen 

Cond.  Júzgalos  mal  los  que  no  les  man- 
ías leyes  y  costumbres  que  los  salvan. 

it0¡^.  ¿/Qué  ley  salvaba  á  estos? 

Cond.  La  que  salva 

A  quien  de  tt  se  ampara ,  y  puede  poco. 

Rey.  £1  rey  que  no  se  venga  puede  menos. 

Cond.  EL  rey  que  ampara  á  muchos  puede 
mucho. 

Rey.  ¿De  mi  se  han  de  amparar  contra 
mi  hermano?  [ayer. 

Cond,  Hermano  es  hoy ,  el  que  enemigo 

Rey.  ¿No  me  entrega  los  otros  alevosos? 

€ofM(.Entrega  y  trueco  digno  de  memoria , 
TVocar  los  Justos  por  los  pecadores , 
Los  inocentes  por  los  desalmados. 

Roy.  ¿Tan  inocentes  te  parecen  estos ?     ^ 

Cwd.  SI  no  lo  han  sido ,  aqui  debieran 
O  por  lales  juzgados  á  lámenos ,  [sello , 
Al  sagrado  acogidos  de  ta  reino. 
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Rey.  ¿Yalíérales  sagrado  allá  eo  Castilla? 

Cond.  Ni  acá  tampoco,  paes  asi  lo  quieres. 
Rey.  Es  cosa  justa  que  los  otros  vengan. 
Cond.  Escosa  injusta  que  estos  allá  vayan. 

Rey.  Alia  se  lo  haya  el  rey  qne  los  juzgare. 

Cond.  Y  allá  te  lo  hayas  tú  que  los  en- 
tregas. 

Emb.  £1  edificio  grande  gran  cimiento 
Ha  de  llevar,  señor ;  tu  real  estado  > 
Agora  que  comienza ,  es  Men  qne  vaya 
Fundado  sobre  ejemplos  de  justicia : 
T  no  la  hicieras  tú  si  no  entregaras 
A  mi  señor  y  rey  los  que  te  pido , 
Hemaodo  Gndiel  el  de  Yoledo , 
Ortun  Sainz  Calderón ,  y  M enrodriguez 
Tenorio ,  todos  tres  en  cambio  justo 
De  aquellos  enemigos  que  allá  tienes* 
Cuyo  castigo  y  muerte  el  délo  pide  : 
Demás  que  la  amistad  entre  los  reyes , 
Hermanos  mayormente ,  y  tan  vecinos , 
AI  cielo  y  suelo  siempre  ha  á^o  grata  : 
Con  esto  la  confirmas .  y  te  vengas , 
De  quien  tu  celsitud  ha  violado  : 
T  entablas  sobre  todo  entre  los  hombres 
Aquel  temor,  aquel  es^to  y  grima 
Que  Dios  pone  de  si  á  los  pecadores.     . 

Rey.  Ta  yo  te  les  he  dado,  vayan  luego. 
Porque  ios  otros  vengan  á  mis  manos. 
■     Cond.  Los  otros  si ,  ¿mas  estos? 

Rey.  Estos  mueran. 

Cond.  Si  roorurán ,  y  dello  á  mi  rae  pesa. 

Emb.  ¿  Que  te  pesa  que  mueran  malhe- 
chores ? 

CofMl.  El  malhecho  aborrezco,  pero  quiero 
Salvar  al  malhechor,  cuanda  le  salva 
La  ley  y  la  razón  qtt*es  alma  della. 

Emb,  Quien  salva  al  malhechor,  condena 
al  justo.  [malos. 

Cond.  £1  cielo  ampara ,  y  salva  á  muchos 

Enib.  ¿Que  el  ciclo  quiere  que  los  malos 
vivan  ?    .  [mueran , 

Cond.  No  quiete  el  cielo  que  los  malos 
Sino  que  se  arrepientan  de  sos  culpas. 

Emb.  Solo  Dios  sabe  bien  quien  se  arre- 
piente. 

Cond.  Todo  buen  pecho  espera  el  bien 
Y  teme  el  propio  mal.  [ageno, 

Emb.  Asi  le  teme 

Mi  rey  de  los  que  juzga  y  señorea. 

Cond.  Si  los  amase,  no  los  temerla. 

Emb.  Si  los  amase,  no  le  temerían,  [cede. 

Cond.  Delbacn  amor  el  buen  temor  pro- 

R^.  Esta  vida  es  un  golfode  temores,  [zas. 

Cond.  También  un  mar  bermejo  de  crue- 

Míey.  En  él  los  malhechores  se  anegaron. 

Cond.  Y  Faraón  que  á  buenos  perseguía. 

Rey.  A  los  malos  persigo  con  justicia. 

Cond.  Querría  que  los  reyes'entendiesen 
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Que  es  crueldad  y  ftiría  la  justicia 
Que  de  equidad  humana  se.  desvia. 

Rey.  ¿Qué  llamas  equidad  ? 

Cond.  Aquel  sereno 

Y  claro  resplandor  del  rey  humano , 
Que  su  decoro  guarda ,  y  da  su  punto , 
Su  gusto  y  su  sabor  á  todo  estado , 
Guardando  aquellas  leyes  y  costumbres , 
Aquellos  fueros  santos  y  derechos , 
Que  en  peso  tienen  el  descanso  justo 
De  toda  suerte  y  calidad  de  gente. 

Emb.  ¿Tanto  se  deben  humanar  lOs  reyes, 
Que  lo  que  allá  su  spiritu  les  dice 
Se  haya  de  anivelar  con  lo  que  aplace 
Al  rico ,  al  pobre ,  al  bajo  y  al  plebeyo  ? 

Cond.  Los  reyes  deben  ser  tan  soberanos 
Eo  todas  sus  empresas  y  designios , 
Cuanto  al  perdón  de  las  ofensas  prontos. 
Deben  ser  tan  celosos  de  las  vidas 
DC' todos  los  rendidos  á  su  mando. 
Cnanto  de  su  justicia  cuidadosos. 

JRey.Nomas,  embajador,  no  mas  razones 
Con  quien  no  las  admite ;  llévense  estos. 
Porque  los  otros  vengan  con  presteza . 
Que  aunque  estos  ftieran  justos,  muchas  ve- 
Lós  justos  pagan  por  los  pecadores.       [ees 

Cond.  Sentencia  de  tirano,  mas  qne  ti^a. 

Rey.  Q  duro  atrevimiento,  quemeqoieras 
El  alma  destruir  con  tus  blanduras : 
No  pares  mas  aquí,  que  ya  no  puedo 
SufHr  tal  desmesura  en  mi  presencia. 
Yo  desenterraré  aquel  cuerpo  fHo 
De  «iquella  que  me  alvasa  este  alma  triste. 

Y  le  daré  mi  sceptro  y  mi  corona, 

Y  sobre  la  venganza  de  su  muerte , 
Trastornaré  la  tierra  y  los  infiernos,  [snelfs 

Coro  S?.  Buen  conde,  bien  será  que  te  con- 
De  hahertft,  asi  rompido  el  noble  pecho. 

Con^.  Ay,  que  en  Es[Niña  veo,  á  mi  des- 
Tres  Pedros  reyes,  todos  trescrueles.  [pecho, 

Coro.  Ese  misterio  no  se  le  reveles. 
Que  donde  hay  fuerza  piérdese  el  deredw. 

Cond.  Ay,  que  me  tiene  un  tmecolan  mal 
Amargo  el  corazón  masque  las  hieles,  [hecho 

Cifro.  Mira  que  cuelga  el  público  ^psiego 
Del  tuyo,  y  que  con  este  duro  ensayo. 
Atizas  contra  ti  la  cruda  llama. 

Cond.  Soy  lauro  verde  contra  el  seco  rajo, 

Y  planta  larísea  qne  en  el  fuego 
Conservo  en  su  verdor  mi  tronco  y  rama. 

Coroí?.  O  coftio  cuando  Apolo 
Su  resplandor  ascondé , 
Al  rey  que  es  nuestra  Ivz  y  nuestra  guia, 
A  los  qne  le  seguimos 
Se  nos  ha  ido  el  dia , 

Y  en  noche  escura  y  triste  nos  hallamos. 

Y  cuando  el  sol  humano , 
Con  las  amargas  olas. 


J 


HISE  liAURBADA. 


357 


De  la  enoendida  cél«ra  le  alwuft , 
NoiotitM  i|ae  no  yernos 
Sino  lo  que  él  dos  maestra , 
¿Qaé  Temos  sioo  caius  y  pesarest 
Coro  9o.  [Ob  citáD  amarga  llama 
Esladeldulceftiego 
En  los  reales^  pechos  enceiuUdo ! 
Qae  cnal  fortana  grave. 
Tras  calma  bonaoiosa , 
Flores,  yerbas  y  plantas Uevariiaele , 
Tai  es  la  cruda  asama 
Del  nieto  del  mar  bravo , 
Que  de  muertes  se  ceba ,  y  da  emezas : 
Mas  presto  la  clemenda 
Del  cielo  dará  vuelta, 
T  DOS  consolacá  con  la  bonansá. 

ACTO  TERCERO.    . 


Hit  UÍH  PI^IO^Cam  lano.  Goaos.  Oais»o. 

CoimmTABi.B. 

-«. 
Cam.  ¡Ob,  cómo  el  sol  boy  sale  del  órlenla* 

Mas  daro  que  solia»  y  mas  bermoso. 

Para  da£.resplandor  al  occidente, 

T  cói^l^  este  valle  deleitoso 

Estampa  mas  al  vivo  las  colares, 

Que  han  de  alegrar  el  tálamo  goioso  I 

¡Cómo  esta  noche  aquellos  ruiseDóres 

Hacían  mas  suaves  sus  mancillas, 

T  menos  aquejados  sus  clamores; 

T  cómo  agora  aquestas  avecillas 

Redoblan  su  cantar  mai^  acordado,    . 

Con  d  tenor  de  alegres  maravillas  I 

I  Cómo  mas  cristaHnp ,  y  más  vidriado , . 

Se  muestra  destas  aguas  el  remanso , 

T  el  9oIpe  de  su  rauda  mas  callado; 

Rarisima  reseña  del  descanso , 

Que  hoy  Febo  ofreca  al  pecho  lastimado 

De  aqoel  león  mas  que  un  cordero  manso ! 

T  asi  con  canto  dulce  y  regalado 

Será  bien  recordalle ,  y  dalle  nueva 

Del  día  de  su  gloria  que  es  llegado , 

Cual  el  que  al  fin  del  mundo  te  renueva* 

Coro.  Recuerda ,  o  claro  DeJio ,  que  u* 

Aquella  ilustre Nise,  que  enel suelo    (HamA 

Faé  rica  muestra  del  empíreo  cielo. 

Adonde  se  ha  tornado  en  viva  líama, 

Y  asi  de  allá  tu  corazón  inflama 

De  un  intimo  calor  y  ardiente  fbego , 

Be  que  la  tierra  adore  su  almo  velo 

En  el  coloso  sacro  de  la  fama. 

Recuerda  pues ,  y  aclara  ya  tus  ojos , 

Verás  de  tu  Mediisea  los  arreos , 

De  mas  que  humano  spirita  tocados. 

I. 


Recuerda  á  celebrar  los  himeneos 
Da  aquella  akna  feliz,  cuyos  despojos 
En  prendas  de  su  amor  te  están  guardados. 

Asy.  La  música  sin  duda  al  alma  triste 
Es  un  pesado  alivio  del  sentido. 

Ccun.  Antes  es  unfi  natural  sangría 
De  la  vena  del  alma  que  está  an  pena. 

Rey,  El  alma  no  acostumbra  aliviarse 
Con  la  memoria  grave  de  sus  danos. 

Cam,  La  música  no  aviva  esa  memoria , 
Sin  regalar  el  sentimiento  defla. 

Bey,  Regala  y  enternece,  los  sentidos , 
Mas  00  da^usto  al  alma  desabrida. 

Cam.  Si  á  los  sentidos  sabe  ánk  su  punto , 
El  alma  sabia  su  sabor  se  toma. 

Rey.  Saber  el  hombre  mucho,  y  poder  po- 
Es  uu  desabrimiento  intolerable.  [co, 

Cam.  Y  aun  el  poco  saber,  y  el  poder  mu- 
Es  un4esórden  grande  de  la  vida.      [cho, 

R^.  Bifucbo  sentirse  deba  la  amargura 
De  un  alto  pecho  en  la  fortuna  baja. 

Cam,  Y  no  menos  la  lástima  y  la  cuita 
Del  pecho  triste ,  en  la  fortuna  alegre. 

Hey,  Nunca  puede  alegrarse  el  desdichado 
En  quien  sus  suertes  hace  la  fortuna. 

Cam.  Nunca  sus  suertes  pueden  ser  tan 
Qoe  no  dejen  lugar  al  alegría  [tristies , 
Que  el  cielo  envía  en  pos  de  la  tristeza. 

Rey.  No  suele  el  cielo  defender  la  causa 
De  los  tristes,  de  suerte  que  les  quite 
Las  cansas  de  io^wr  en  esta  vida. 

Cam.  Antes  el  cielo  envia  la  bonanza 
Tras  la  tormenta,  como  tras  la  noche 
Escura  y  triste ,  el  dia  alegre  y  claro. 

Rey.  Bien  triste  y  bien  escura  rae  fué 
aquesta  y 
Con  la  memoria  de  ailuel  triste  sueúo. 
Tan  de  veras  cumplido  en  la  tnacente.' 

Cam.  Tan  claro  debe  ser,  y  tan  alegre 
El  dia  que  anaanecor  y  tan  hermoso , 
Para  la  gloria  della  señalado. 

Rey.  Ella  tendrá  allá  gloria ,  yo  acá  pena , 
Aunque  su  muerte  con  la  mia  vengue. 
Ella  con  Dios  descanso ,  yo  tormento 
Gomigo  triste  de  me  ver  sin  ella: 

Cam.  Aquí  vienen  sus  hijos  que  te  llaman , 
Con  sus  alegres  almas  te  dan  voces 
Que  no  te  aquejes  hoy,  qu*el  cielo  y  suelo 
La  quiere  coronar  de  gloria  tanta. 

Rey.  Hfjos  de  aquella  madre  tan  dichosa , 
Cuanto  de  padre  triste  y  desdichado , 
Amores ,  queréis  ver  mi  diadema , 
Queréis  ver  mi  corona  en  su  cabeza. 
{ Ay,  cómo  veo  en  estos  vuestros  ojos. 
En  estos  ojos  vuestros ,  los  de  aquella 
Lumbre  de  aquestos  nüos^  que  la  lloran ! 
No  lloréis ,  hijos  míos ,  coasolaos , 
Yo  llorará  por  lodos, 
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T  verteré  á  lo  meDo»« 
Por  estas  mis  mejillas , 
Tanto  licor  a  nargo ,  • 
Cuanta  ella  vertió  sangre  por  sus  pechos. 
¿  Blas  quién  dará  á  mis  ojos 
Canales  tan  ardientes,  que  por  ellos 
,  Se  me  derrame  el  alma 
En  lluvia ,  que  llevada 
Del  aire  de  mis  íntimos  sospiros. 
Ablande  ka  dureza 
De  la  invidiosa  mnerte 
Que  allá,  me  lleva  donde  mi  tesoro? 
¿  Quién  me  dará  palabra»   • 
Para  debidamente  lamentarme? 
Pues  ya  no  me  oye  aquella, 
Aquella  que  soHa , 
Con  sola  una  palabra, 
£1  alma  me  esCogar  de  mil  dolore». 
¿  Queréis  venir,  comigo , 
Amores  de  mi  vida , 
A  ver  si  os  oye  aquella , 
De  cuyo  vientre  fuistes  dulces  pesos , 
De  cuyos  pechos  blandos 
Probastes- los  primeros 
T  dulces  alimentos , 
A  ver  si  os  oye  aquella  cara  madre , 
b  si  la  recordáis  del  dulce  sueño? 
Ay,  sueño  amargo  aquel  de  aquella  noch^, 
Vigilia  de  aquel  día  tan  escuro. 
O  doña  Inés ,  mi  bien ,  ¿  no  recordaste , 
No  recordaste  del  por  mi  gritando? 
Agora  grito  yo ,  ■¿  dónde  te  has  ido  ? 
Al  cielo  por  nio  verme, 
Al  cielo  por  no  oirme. 
Bien  oyó  yo ,  b\en  ^o  los  gemidos , 
Bien  oyó  los  quebrantos  de  tu.pe(<ho. 
Gritabas  tú  por  mí ,  señora  mia» 
De  aquellas  crudas  fieras  salteada , 
Querías  darme  aquel  postrer  aliento , 
Para  conforto  desta  triste  vida. 

Eco.  Ida. 

Rey,        ¿  Dónde  la  tuya ,  doña  Inés  ? 

EcOf  Es. 

Rey..  ¿  Voz^umana  la  que  asi  me  asonH 

£co.  Sombra*  [bra? 

Rey,  ¿De  doña.Ines? 

Eco.  Es. 

Rey.  ¿QuémeUaina 

Coro»  £1  eco  que  resuena. 
Del  grito  de  tu  pecho  lastimado. 
Te  trae  como. en  pena ,  ^ 

Con  la  sombra  abrazado 
De  aquella  que  taniriste  te  ha  dejado. 

T  desde  la^  troneras  , 
Deste  olimpiCQ  templo  redobiando 
Sus  voces  lastimeras , 
Sube ,  el  mundo  atronando , 
Hasta  donde  Saturno  llene  tt\  mando. 


T  asi  coo  grito  InMOD, 
La  tierra ,  el  agua ,  el  alie ,  el  fuego  llora , 
Ya  todo  lo  mundano « 
£1  sol  se  descolora , 
De  empacho  de  ía  cuHa  que  en,  ti  mora. 

Ay !  no  te  aflijas  tanto , 
O  clar«  sol  del  orbe  Indiano , 
Mira  que  tu  quebranto 
No  cabe  en  seso  humano , 
T  ofende  gravemente  al  soberano. 

Mira  el  sepulcro  abierto , 
La  tierra  te  la  ha  ya  restituido , 

Y  el  tesoro  encubierto 
£1  cielo  le  ha  querido        > 
Hoy  descubrir  con  gozo  tan  crecido. 

Rey.  ¡  O  tierra  tan  escura ,  y  tan  pesada , 
Como  la  que  este  sp(ritu  nae  encubre , 
Que  me  hayas  tñ  enciri)ierto  aquel  tesoro 
Que  mi  real  eistado  enriquecía  I 
O  tierra ,  temorosa  sepulttfra 
De  claros  pensamientos ,  grave  yugo 
De  los  hijos  de  Adán  que  acá  quedamos , 
Madrasta  de  congojas  y  pesare»^     * 
Maestra  de  dolores  y  miserias , 
¿  Cómo  es  posible  que  hayas  tú  podida 
Aquel  sol  eclipsar  deste  hemisferio, 

Y  sepultar  en  tus  entrañáis  ñrias 
Aquel  fuego  de  amor?  ¿  No  te  abrM|ba? 
^y»  ¿  porqué  me  sustentas?         ^ 
Ay,  ¿porqué  no  me  tragas,  cmel  ballena, 
En  mar  de  tantas  cuitas  anegado? 
O  Dios ,  cuyo  saber  y  providencia 
Deslumhra  aquel  seráfico  senado : 
Declárame ,  señor,  ¿porqué  has  querido, 
AI  alma  noble  que  es  imagen  tuya , 
Dalle im  tan  higo  y  tan  caduco  velo , 
Como  es  el  deste  cuerpo ,  qite  de  tierra 
Formado  y  producido ,  vuelve  á  ella » 
A  ser  manjar  y  cebo  de  gusanost 
¿Porqué ,  señor,  sublimas  tanto  al  hombre , 

Y  al  rey  que  en  tu  lugar  acá  pusiste  ?    ' 
Pues  por  fa  parte  que  de  tierra  tiene 
Es  un  ejemplo  vivo  de  flaqueza , 
Una  balanza  de  calamidades , 
Una  Imagen  y  sombra  de  inconstancia, 
Es  un  espejo  trágico  del  tiempo , 
Un  juguete  cruel  de  la  fortuna , 

Y  es  tierra  al  cabo,  tierra  escura  y  triste. 
Ob.  Señor,  mucho  debemo»  á  la  tierra. 

Que  en  su  propia  sustancia  y  ser  convierte 
Nuestros  terrestres  cuerpos,  pues  sabemos 
Que  es  fin  y  perfección  de4oda  cosa 
Volverse  á  su  principio,  y  que  la  tierra 
Es  el  desta  mortaja  que  nos  cubre. 

Y  es  punto  digno  de  tu  aviso  raro , 
Que  aquél  eterno  padre  nos  quisiese 
De  la  tierra  formar  aqueste  cuerpo , 
Que  habla  de  ser  vaso  corruptible 
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Del  alma,  que  no  puede  corrompene. 
Estrada  y  regalada  maravilla , 
A  gusto  de  tu  apirita  discreto , 
T  asi  coo  ella  quiero  consolarte. 
Si  ta  l)eDignidad  me  fiíYoreee. 
La  tierrA >  o  rey  terreno,  madre  nuestra , 
£s  un  terrón  de  amor  qiie  se  derrama 
Sin  tasa  7  sin  medida  ¿  toda  cosa : 
Es  an  mar  de  milagros  amorosos : 
Es  fueotc  del  amor ,  y  de  las  cosas 
Que  de  amor  se  sustentan ,  que  son  tantas , 
Guantas  do  caben  en  sentido  humano. 
Ni  á  recoQtalias  todas  por  menudo 
£1  ángel  imstará  que  mas  cuenta: 
Porque  Veas  la  gloria  y  bien  andania 
Quede  la  tierra^al  cuerpo ,  que  recibe, 
Gomo  á  perdido  y  deseado  íi^o , 
Dentro  de  sos  entrañas  amorosas. 
Ella  es  aquella  madre  que  produce 
Tan  varias .  tan  hermosas,  tan  «f legres , 
Tan  esceientes  cosas  como  vemos. 
Que  noDca  está  sino -brotando  bienes , 
T  amores .  y  dulzuras  espirando  ,  .    . 
Para  sustento  y  bien  del  universo; 
T  al  cabo ,  al  cabo ,  ¿  no  nos  restituyo 
A  cada  coal  su  cuerpo,  estrena  cosa » 
Como  de  dulce  sueño  recordado , 
Ai  primer  toque  y  son  de  la  trompeta 
Que  alertará  ios  vivos  y  los  muertos , 
Al  despuntar  de  aquel  sol  de  justicia 
Que  aclarará  lo  escuro»  y  en  un  punto » 
En  un  momento ,  en  una  vuelta  ^e  ojo , 
O  pena ,  ó  gloria  nos  dará  perpetua  ? 
De  suerte  que  convino  que  este  cuerpo 
Del  hombre ,  qu*eft  heebnra  y  semejanza   . 
Del  mismo  criador  que  esamor  pnro^, 
De  tierra  se  formase,  y  que  volviese 
A  convertirse  en  ella ,  basta  que  el  cielo 
I<as  vueltas  acalMise  señaladas^,  > 
AI  diaen  que  su  forma  y  ser  remuevan 
Los  cielos,  y  la  tierra,  y  todo  aquello 
Que  con  su  ser  y  calidades  frisa : 
Porque  entre  tanto  no  quedase  estéril , 
Sino  fecundo,  rico  y  dadivoso, 
En  pro  del  universo  derramado. 
Y  este  es  el  alto  spirita  y  sentido 
De  aquella  letra  misieriosa  y  .viva , 
£n  que  mandaba  Dios  que  de  la  tierra 
Se  le  hiciese  altar ,  como  de  cosa 
Cuyo  alto  sacrificio  mas  le  agrada , 
1^  que  mas  representa  aquella  suma 
fecundidad  de  amor, y  de  largueza,: 
aquel  derramamiento'sln  medida. 
Con  que  el  eterno  y  amoroso  padre 
Se  comunica  á  todo  k)  criado  < . 
Suave  y  regalada  maravUla 
Que  al  alñía ,  que  es  su  templo ,  la  vistiese 
De  (ierra,  y  que  mandase  qae  en  su  templo, 


A  su  divUit  gloria  consagrado , 
Se  fobricase  altar  de  sola  tierra. 
No  andaba  lejos  de  este  sentiadento 
Aquel  gentil»  de  Ingenio  peregrino , 
Que  al  fiímoso  Elíseo  visitando , 
No  supo  con  q^é  don ,  con  qué  presente 
Poder  mostrar  la  fe  que  por  sus  obras 
De  su  valor  habla  concebido , 
Sino/con  cargas  que  le  dló  de  tierra. 
T  este  es  aquel  misterio  que  en  Egipto , 
Por  tal  se  celebraba  entre  los  sabios 
De  aquel  dorado  siglo ,  que  declan 
Qoe  U  tierra  era  madre  de  la  fama. 

Rey.  Llámame  al  condestable. 

Cond.  Aqui  me. estaba. 

Bey.  Cirandes  son  los  misterios  de  la  ti^ra. 

Cand.  £1  ftelo  los  declara  á  quien  le 
mira. 

Bey.  h»  tierra  nos  deshace  acá  la  rueda. 

Cond.  £1  cielo  nos  compone  allá  la  vida. 

Rey  i  Bien  es  el  remirarnos  en  la  tierra. 

Cond.  T  bien  el  espcjartios  en  el  cielo.  « 

Bey.  Teñámosla,  aósi  mas  entre  manos. 

Cond.  Tienémosle  allá  mas   á  nuestros 
ojos.    ' 

Bey.lA  tierra  va  á  la  tierra,  somos  tierra. 

Cond.  £1  cielo  vuelve  ai  cielo,  somos 
cielo. 

Bey»  La  tierra  es  la  que  agora  poseemos. 

Cond.  £1  cielo  es  el  que  en  ella  grangea- 
mos* 

itey.  La  tierra  es  un  reñiglo  de  miserias. 

Cond.  Y  el  cielo  un  cumplimento  de  de- 
seos¿ 

Bey.  8t  alguna  vez  'el  cielo  nos  apaga 
La  sed  de  algún  deseo ,  no  parece 
Sino  que  de  propósito  lo  hace 
Para  avivar  con  agua  poca  el  fuego. 
Para  mas  encendernos  las  entrañas , 
Y  el  triste  corazón  de|ar  cual  horno , 
Que  de  deseos  altos  no  cumplidos  ^ 
t  de  tormentos  grandes  no  acabados , 
En  vivas  llamas  arde  noche  y  día. 

Cond.  No  vea,  señor,  nó  ves  que  esa 
Esos  pesares  tan  desaforados ,        (tristeza 
Ese  tropel  de  tristes  pensamientos, 
Nacidos  y  criados  de  la  tierra. 
No  cuadran  con  la  fiesta  y  regocijo 
De  tan  alegre  y  tan  gozoso  dia » 
Por  gran  merced  del  cielo  señalado , 
Que  con  amor  tamaño  aquí  te  espera. 
Para  ver  tu  corona  en  la  cabeza 
De  aquella  cara  esposa  que  alli  tienes 
En  tálamo  refü  cual  le  conviene. 

Rey.  ;0  doña  Inés,  tesoro  de  mi  vida. 
Antes  4espojo  ya  de  vida  y  alma , 
Dolor,  empacho,  asombro,  espanto  y  grima 
Del  cielo  y  de  la  tierra ,  qu'estás  hecha 
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Tragedia  de  lamenloa  y  agoñtas , 
Ejemplo  de  desdlebas  y  miserias , 
No  tuyas ,  sino  mias ,  y  del  mande, 
Que  no  te  mereció  por  so  seiora! 
I  Este  es  el  dia  de  mis  esperanzas? 
¿Este  el  diafin  de  mis  deseos?    . 
El  dia  en  qne  nad  para  asi  ?erte , 
Los  cielos  y  la  tierra  le  aiiomlnen. 
La  Dodie  en  que  engendrado  flbi ,  peretca. 
]0  noche  escura,  y  mas«scQrodla 
£1  de  mi  nacimiento ,  pees  me  trajo 
Al  mondo ,  para  ser  tan  raroejen4>lo 
De  los  mas  mal  andantes ,  y  mas  tristes , 
Que  jamas  los  presentes ,  ó  pasados, 
O  por  venir ,  verán  en  este  mando ! 
O  ddos ,  o  planetas ,  o  deidades , 
Que  á  vuestro  criador  hacéis  estíulo, 
T  gobernáis  la  humana  monarquía . 
¿Cómo  pasáis  por  caso  tan  horrendo , 
T  queréis  q!ie  haya  rey  tan  desdichMio , 
Tan  triste ,  mal  andante  y  miserable , 
'.  Que  vea  con  sos  ojos  tal  ultraje , 

Y  no  se  muera  luego  ? 

O  muerte  cruda,  ¿porqué  me  perdonas? 

Porque  la  tuya  vengue  ral  señora , 

¿Mas  qué  venganzaliabF&  que  al  Justo  venga, 

De  crueldod  y  estrago  tan  infando? 

De  mi  me  vengaré  que  soy  la  causa , 

Yo  soy  el  malhechor,  el  alevoso  : 

Yo  te  maté,  señora. 

Con  este  amor  con  que  te  di  la  muerte , 

Te  rindo  aqoi  la  vida. 

O  tierra ,  ¿  cómo  vivo  no  me  tragas? 

O  cielo ,  ¿cómo  sobre  mi  no  cae9? 

¿Cómo  no  llueyes  sobre  mi  los  ríos 

Del  Jovial  furor  con  que  me  abrases? 

0  ángeles  del  cielo ,  á  coya  guarda 
Este  rey  sin  ventura  está  entregado , 
¿  Queréis  que  vea  yo  con  estos  ojos , 
Aquellos  tan  cerrados  para  siempre, 
T  con  mis  manos  toque  las  heridas 

De  aquellos  nobles  pechos  tan  abiertos , 
A  daros  hierros ,  y  crueles  manos, 

Y  que  yo  no  rae  úiate  con  las  mías? 
Que  un  rey  á  quien  el  cielo  no  da  vida , 
Sino  con  4anta  alVenta  y  desventura , 
Bien  la  puede  acabar  con  muerte  honrosa. 

1  Ay,  tristes  pensamientos, 

Que  cuales  del  pelicano  los  hijos , 
Dentro  de  mis  entrañas  engendrados. 
De  mis  propias  emrañas  se  alimentan! 
O  Dios,  que  estás  allá  en  tu  trono  eteimo , 
Donde  no  llega  sombra  de  miseria, 

Y  encierras  en  el  puño  lo  criado , 
¿■Porqué  siendo  tú  bueno  sumamente , 

Y  á  males  tantos  socorrer  pttdi«ido , 
lo  dejas  de  hacer  y  sufres  tanto?- 
Mas  ya  que  eso  te  agrada ,  y  asi  quieres 


1  Tratamos  en  la  tierra  tpie  nos  diste, 
SupDcote ,  señor,  por  tu  clemencia , 
La  luz  y  el  sano  acuerdo  nos  mejores, 
De  suerte  que  las  cultas  desta  vida 
Los  gozos  no  nos  quiten  de  la  tuya. 

Y  t& ,  señora  mía,  que  ló  has  sida, 

Y  lo  serás  en  muerte ,  como  en  vida. 
Recibe  esta  corona  y  este  sceptro , 
En  fe  de  aquella  con  qne  me  dejaste 
Estas  prendas  de  amor,  que  son  tus  UJos, 
Legítimos  infiíntes  desle  r^no. 

Y  eínmndo  te  conozca ,  y  reconozca 
Por  reina  deste  reino,  y  tan  señora 
De  mí  y  de  mis  deseos  y  cuidados. 
Que  Jamas  cuidaré  sino  en  servirte , 

Y  aquella  fe  guañlaite  y  entereza 
Que  debo  á  tu  yaior,  y  al  amor  mío. 

Y  así  por  él  te  pido ,  o  sacra  reina» 
Que  luego  4|ue  acá  tomes  la  venganza 
De  tu  muerte  cruel,  allá  mé lleves 
Contigo  donde  estás  de  Dios  gozando. 

Cofid.  Los  cielos  y  la  tierra  en  este  dia 
Se  gozan,  y  la  fieata^deomlzan 
Desta  coronación  tan  deseada. 

Y  asi  quisiera  yo  tener  mH  vidas , 
Mil  almas  yot|oisiera  para  todas 
A  Dios  las  consagrar,  que  nos  ha  dado 
Por  reina  una  señora  tan  Ilustre , 
De  tantas  escdenoias  y  rarezas. 
De  tantas  graelafe,  dones  y  virtudes , 
Que  aunque  muerta,  y  hecha  polvos  y  cesi- 
Mereció«celebrar  alares  bodas  [n, 
Con  rey  tan  glorioso  y  sobolrano. 

Y  aéi ,  señor,  de  parte  deste  reino , 
Te  doy  la  norabuena ,  y  te  agrade»» 
La  gloría  y  el  placérque  al  olelo-y  suelo 
Has  dado  con  ensayo  tan  alegre. 

Y  á  ti ,  señora ,  adoro  por  mi  reina , 

Y  deste  reino,  que  portal  te  Jura, 
Como  á  tus  caros  hy os  por  inüintes. 

Y  pues  taiM^Men  el  soeptro  y  Ja  corona 
Allá  tienes  del  cielo  sin  zozobra. 
De  las  que  el  mundo  malo  acá  te  ha  dado . 
Suplicóte,  señora ,  no  te  olvides 
Destos  vasallos  tuyos ,  que  te  adoran , 

Y  de  tu  providencia  están  cagados.    ^ 
Coro  1«.  Todos 'agora  nos  regocíjenos, 

Todos  cantemos  el  triunfo  y  gozo 
Destas  solemnes  y  sagradas  bodas 

Tan  deseadas. 
Todos  al  tono  de  los  serafines 
Demos  4fl  cielo  la  debida  gloria, 

Y  la  gozosa  paz  al  amoroso 
Orbe  de  Luso. 

Los  refulgentes  eielos ,  y  planetas , 
Tengan^  punto  con  los  elementos, 

Y  todos  Juntos  á  porfía  caoteD 
Gloria  tanta. 
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Los  coímbraiiot  montet  7  coDadot 
Desde  sq  cumbre  leche  7  miel  desMlen , 
Como  ki  antigua  poesia  canta 

Sabiamente. 
Los  regalados  árboles  7  plantaa 
Por  regocijo  su  rresciira  muestreo » 
Véase  en  éilos  coan  alegre  toroa 

La  primavera. 
LasTioletas,  7  las  matutinas 
Rosas,  7  flores jde  roció  llenaa » 
Todas  se  ofrezcan  i  ia  coron^cúi 

Nise  Campsa. 
Las  ayeciHas  que  sus  quejas  sueleo 
Ir  de  una  en  otra  raina  recontando , 
GoD  melodia  de  suave  canto , 

Rompan  el  cielo. 
Las  plateadas  aguas  del  Mondego 
Con  su  murmullo  blando  ae  compoogaa^ 
Para  pujar  sobre  las  de  Hipocr^oé » 

£q  la  blandura, 
los  amorosos  faunos  7  silvano^ , 
Lasamadrifs,  drías 7 napeas, 
Sus  liras  toquen ,  7  discanten  estos 

Dulces  amores. 
Las  sacras  musas  su  furor  divino 
Todo  le  empleen  ».todo  le  derramen  «^ 
Solemnizante  cou  Apolo  ^tas 

Tan  gloriosas. 
Venga  pues » yenga  todo  lo  eriado » 
M  regocijó.de  la  laureadl    % 
Nise ,  de  ninfa&7  amorosas  almas 

Almo  dechado. 
Coro  ^^  ¡  Ob  cómo  7a  las  quinas^ 
Se  moestñifti  preciosas 
Al  bando  lasitAno^ 
Que  dellasVe  socorre  I 
lOb  cómo  la  clemencia 
De  aquel  eterno  padre 
Permite  grandes  males  ^ 
Porque  pretende  dellos 
Sacar  ma7ores  bienes! 
lOb  cómo  la  justicia 
Del  cielo  galardona 
Ilustres  pensamientos , 
Sosiega  7  abonanza 
Tormentos  7  fortunas 
De  pechos  levantados  1 
De  aquel  ultraje  horrendo , 
Que  aquellas  crudas  fieras  ^ 
Por  permisión  divina , 
Hicieron  en  aqueHa 
Cordera,  7  mansa  oveja  ^ 
¡Cuánto  triunfo  7  gloria 
Dios  ha  sacado  agora  I 
La  muerte  poderosa 
No  tiene  poderlo 
•  Contra  el  vaior7  fuenuí 
De  las  virtudes  cUras. 


» « 


Aquella  vl¥arwat 
De  aquella  firia  nieve» 
Calda  7  marchitada . 
I  Cómo  7a  reverdece , 
Tan  bella  7  tan  hermosa ! 
Aquellas  crudas  llagas , 
Por  donde  con  la  sanare 
Se  le  vertió  la  vida , 
tCómo  lo  están  manando , 
Tan  liquida  Amaltea, 
De  gloriosa  fama ! 
]Gómo  aquel  león  fuerte 
Esfoga  ya  la  furia 
Del  encendido  peeho , 
Viendo  resusdtada , 
Con  su  fogoso  aliento, 
AqaeHa  cuya  muerte 
La  vida  le  quitaba. 
Si  no  hubiese  con  esto , 
Cual  otro  Ubre  Alctdo  ^ 
Tocado  los  despojos 
De  su  consorte  car#^. 
Para  mas  abrasarse 
De  la  encantada  llama  I 
Mas  sea  ,  o  re7  sagrado , 
Tu  llama  cual  aquella, 
Ta  fuego  cual  de  fénix. 
So  cu7as  nobles  alas , 
So  €n70  ardiente  cela 
Revivan  los  mortales. 
Y  tu  corage  7  brío. 
Que  tanta  grima  pone. 
Pare  en  vengar  la  muerte^ 
La  muerte  7  vituperio 
De  tu  celeste  Nise , 
Que  7a  los  alevosos     . 
Llegado  han  de  Castilla» 
Con  mas  horrendo  afecto. 
Que  furias  del  infierno. 


ACTO  CUARTO. 


ALVARa  GONZÁLEZ.  PERO  COBLLO. 
Guardia.  Alcalde.  Goaos.  Ymu>ugo. 

Guardias  Ya  no  se  nos  irá  por  pies  la  caza. 
Caldo  han  los  venados  en  l^s  redes. 
Dentro  destas  están  los  alevosos, 
AlvaroQonzalez,  que  merino    . 
Ma7or,  de  aqueste  reino  ser  solía , 
Que  este  es  el  que  le  dló  las  puñaladas , 
Y  le  quitó  la  vida  ^  o  caso  horrendo , 
A  nuestra  reina  doña  Inés  de  Castro  : 
También  el  otro  senador  famoso , 
Pero  Coeilo,  camarada  su7a , 
Está  con  él ,  que  á  buen  seguro  mío. 
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Entrambof  en  eonienra ,  como  tales , 
Querrian  salir  bien  presto  desta  escara 

Y  lóbrega  mazmorra  en  qne  los  tengo , 
Al  ciego  reino  del  eterno  llanto. 

Mas  entre  tanto,  agora  que  me  cabe , 
Con  esta  escuadra  y  compañía  alegre , 
La  suerte  de  guardallos ,  podré  hacella 
En  ellos  de  manera  que  mi  pecho 
Se  sangre  del  rancor,  desden  y  saña , 
Contra  tan  cmdas  bestias  concebida. 
Aunque  mejor  seria  moderarme , 
Sí  este  corage  refrenar  pudiese , 
De  Ter  aquellas  caras  sin  vergüenza. 
De  los  estiglos  Tientos  requemadas. 
Que  cual  lebrel  sagaz  que  acostumbrado 
A  perseguir  las  selvaginas  fieras , 
CuandQ  lejos  se  siente  del  cerdoso 

Y  ardiente  Jabalí ,  con  poca  Iberza , 
De  la  trailla  usada  se  detiene , 

Has  cuando  se  le  acerca  todo  rottpe , 

Y  se  arroja  sobre  él  fbriosamente, 
iTal  es  mi  brio  agora  ,'y  no  sé  cómo 
Disimular  el  alborozo  y  celo 

De  dalles  el  aviso  y  buena  nueva , 
De  como  ya  se  apresta  el  buen  alcalde « 
Para  luego  venir  á  visttaíios, 
Por  la  venida  buena  de  Castilla» 
.  Y  el  publico  ministro  se  compone 
Para  llevar  el  precio  de  las  justas, 

Y  bien  regocijalles  las  personas. 
Mas  bien  será  toraat  figura  nueva , 

Y  hacer  del  piadoso  por  proballos, 

Y  por  podelles  dar  mas  sazonado 
£1  trago  venenoso  de  sus  almas. 
Amigos ,  Dios  os  salve  y  os  consuele , 

Y  á  todos  con  su  gracti^  nos  ampare , 
Que  cierto  cuanto  yo  de  veros  gusto , 
Tanto  el  pecho  se  me  abre  de  ternura  ^^ 

Y  la  debida  piedad  humana 

Me  fuerza  á  lamentarme  en  la  alegría. 

Álv.  Si  te  pesa  de  ver  cuales  estamos , 
Aplédate  del  rey  que  así  nos  tiene, 
Que  otra  piedad  en  cuenta  se  recibe 
De  la  poca  que  siempre  de  ti  hicimos,  [mas, 

Coel2o.  Gentii  consolador  de  nuestras  ai- 
Gentil  lamentador  de  nuestros  duelos, 
Venido  nos  babia.  [fieras. 

Gwírdia,  Escupa  Dios  ^n  tan  miitditas 

Coeüo*  Perro  villano,  ¿asi  t$  nos  atreves» 
Asi  nos  has  las  caras  escupido. 
Porque  nos- ves  atados  á  este  cepo? 

Alv,  Sayón  cruel ,  plutónico  mibistro, 
¿No  ves  que  quien  eseupe  contra  el  c|eÍo , 
Se  le  vuelve  á  la  cara  ? 

Guardia,  O  descarados. 

Vosotros  escupistes  contra  el  cielo , 
Bompiendo  aquellos  hilos  delicados 
Que  el  soberano  spf ritu  ceñian , 


De  aquella  vida,  que  era  vida  y  gloría 
Del  mundo,  tan  sin  bien ,  cuanto  sin  ella. 
El  cielo  con  relámpagos  f  truenos 
Escapa  rayos  que  la  tierra  rompan , 
Donde  tan  crudas  fieras  han  nacido. 
No  cria  tales  monstruos  Lusitania , 
¿  De  qué  Caucaso  monte  acá  salistes? 
¿  De  qué  nevada  Scitia  habéis  venido? 
¿Qué  hircanas  tigres  os  han  dado  leche? 
¿ Con  qué  caribes  os  habéis  criado» 
Qae  de  carnes  humanas  se  alimentan? 
¿  Vuestras  bravezas ,  vuestras  crueldades , 
No  hablan  de  venir  al  pagadero? 
Ya  sale  ya  quien  amansaros  piensa  ,• 
Bien  creo  conocéis  á  nuestro  alcalde , 
£1  rey  le  ha  encargado  que  prabea 
Como  este  honrado  joven  que  aquí  viene 
Os  agasflje ,  que  vendréis  cansados 
De  los  caminos  largos  de  Castilla. 

Verd.  Amigos  bien  venidos  á  la  tierra, 
Bien  gordos  á  lo  menos ,  y  bien  frescos. 
Con  vosotros  me  abrazo,  sin  acuerdo 
De  ofensas ,  ni  de  cosas  ya  pasadas. 
De  hoy  mas  entre  los  tres  no  se  oya  cosa , 
Que  no  sea  de  amigos  y  de  hermanos. 
Aqui  viene  el  alcalde  vqestro  amigo. 
No  sé  qué  juego  os  trae  aparejado. 

Guardia.  Crueles ,  alevosos ,  yo  seguro 
Qu^el  aire  de  algu^lobo ,  como  dicen , 
Os  ha  en  las  lenguas  dado  perlesía. 
Traidores ,  enemigos ,  convertios 
A  Dios,  que  se  apiade  desas  almas « 
Si  contra  su  bondad  no  procedí^. 
En  apiadarse  de  almas  tan  perdidas. 

Ale,  ¿Qué  hacen  los  gigantes? 

Guardia.  Señor,  piensan 

£1  cíelo  deshacer  de  tan  gallardos. 

*Ale,  ¿No  están  arrepentidos  de  sus  colpas? 

Guardia,  De  habérseles  los  pasados  ata- 
A  muchas  otras,  rabia  los  aflige.       [jado 

Ale,  ¿Hasles  hablado  tú  como  lo  sabes? 

értKirdta.  Hablalles  quise  á  ver  si  fstatian 
Me  dice  el  que  los  trae  de  Castilla,    [cuales 

Y  hállelos  cuales  tú  verás  agora , 
Que  ya  suenan  las  duras  iierraduras , 
Aunque  vienen  á  pié  los  per^rinos , 

Y  el  público  ministro  te  los  trae, 

A  vistas,  no  te  espanten  sus  figuras. 
Que  mas  abominables  son  sus  almas. 

C0ro.  ¡  Ay,  qué  colores  tan  del  otro  mun- 
Qué  cabelleras  tan  desordenadas,        [do, 
Qué  barbas  tan  horribícs,  qi^é  semblantes 
Tan  fieros,  qué  ojos  tan  encarnizados í 
Conviértete  á  tu  Dios,  o  inundo  ciego. 

Alv,  ¿Qué  nos  quieres»  alcalde?  aqui  nos 
tienes.  ' 
Que  hoy  es  el  día  en  que  te  ha  dado  e!  cielq  ^ 
Sobre  estos  nuestros  ctierpos  poderío.         . 
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Ale.  Sobre  éias  yoeslras  almas  le  ha  tenido 
T  le  tiene  «1  demonio »  o  migerables, 
¿No  veis  cviAn  poco  os  queda  ya  de  vida 
Para  de  la  pasada  arrepentiros? 

Coéllo.  El  arrepentimiento  de  los  victos  • 
Qne  muchos  son  acepto,  siempre  ha  sido 
En  el  acatamtento  soberano 
De  aguóla  magestad  que  nos  gobierna , 
Mas  el  de  las  virtudes  no  le  agrada. 

Ale,  Virtudes  en  vosotros,  si  en  vosotros 
Virtud  alguna ;  ó  sombra  de  ella  hubiese » 
Diría  70  que  el  cielo  está  de  vicios , 
Gomo  el  infierno  de  virtudes  lienta.  (Justo» 
Alv.  Si  contra  el  rey  pecamos ,  y  él  es 
Alcanza  del  perdón  de  nuestras  culpas,  . 
Que  si  es  la  ofensa  grande  del  que  ofende. 
La  gloria  no  os  menor  del  que  perdona. 
Ale.  La  voluntad  del  rey  con  la  divina 
Se  debe  conformar ,  y  así  os  perdona 
De  corazón ,  la  ofensa  que  le  hlcistes ; 
Has  no  os  perdonará  Jamas  Itfs  penas, 
Que  á  culpas  tan  enormes  son  debidas , 
Ni  el  soberano  tal  perdón  consiente. 
Coelío.  Bonde  no  hay  culpas ,  no  se  debe^ 

penas. 
Ale.  Negar  las  culpas  es  acrecentellas ,   , 
Si  menguar  ó  crecer  las  vuestras  pueden. 
AIm.  i  Qué  culpas  hallas  tú  /  qué  culpas 
£d  estos  valerosos  caballeros ,         [  hallas 
Que  tan  á  cesta  de  su  noble  sangre 
Su  ingrata  patria  libertar  quisieron 
De  aquella  servidumbre  tan  infiíme , 
De  aquel  desden ,  de  aquel  ultraje  y  men- 
Qoe  aun  agora  aqui  los  corazones  ^    [  goa , 
Con  UD  horror  ardiente  nos  eriza? 

Ale.  Malditos  de  la  maldición  eterna , 
Al  cielo  y  á  la  tierra  abominables,  , 
zNohabriades  mancilla  desas  almas,       r 
No  veis  el  vituperio  y  él  denuesto 
Que  dejais  de  vosotros  en  el  mundo  ? 
¿No  veis .  o  ciega  gente ,  que  el  pecado 
Que  cometistes ,  fué  tan  detestable , 
Que  al  cielo  y  Ala  tierra  pone  grima  , 
Cuanto  mas  el  morir  sin  conoceros? 
¿No  veis  que  aquella  corderilla  mansa. 
Que  tan  rabiosamente  apedazastes. 
Esclarecida  doña  Inés  de  Castro , 
Reina  ya  deste  reino  coronada. 
Mil  reinos  merecía ,  y  monarqoias  ? 
Decid ,  malditos^  ¿ella en  sangre  no  era 
De  todos  los  cristianos  reyes  deuda.?^ 
^Qué  mas  podia  ser,  que  hya  ser 
Be  don  Pedro  Fernandez  el  de  Castro , 
Ilustre  sucesión  y  descendencia , 
Sagrado  tronco  y  soberana  cepa 
Be  aquella  generosa  y  alta  rama , 
So  cuya  sombra  el  mundo  se  guarece ; 
Pe  aquéllos  dos  jueces  de  Castilla, 


Ñuño  Rasuera  digo ,  y  Laln  Calvo , 
T  de  los  reyes  della,  y  desta  tierra? 

Y  apoque  bastarda,  ¿por  su  madre  aoera 
Be  los  de  Valadares ,  en  el  mundo 
Linage  tan  ilastre ,  cuanto  antiguo  ? 

Y  esta  era  la  dolencia ,  ser  bastarda , 
Hija  de  madre  que  también  podia 
Legitigí^  muger  ser  de  su  padre. 

I O  ceguedad  de  bajos  pensamientos. 
Be  l^cmel  envidia  carcomidos! 
No  echArades  de  ver  en  lo  que  pasa, 
Por  otros  grandes  reyes  y  monarcas , 
Quien  en  linage  se  le  aventajaba 
Be  cuantas  en  el  mundo  han  sido  reinas. 
¿  Pues  en  virtudes  quién  le  precedia , 
Be  cuantas  la  memoria  humana  adora,? 
En  discreción ,  en  hermosura ,  en  ^acia , 
¿  Qué  dea  de  la  tierra  no  quisiera 
Rendida  estar  á  su  celeste  arco  ? 

Y  cuando  todas  estas  maravillas . 

Y  mas  que  humanas  dotes  le  Imitaran , 
¿No  le  sobraba  aquella  fo  tan  viva. 
Aquel  amor  tan  puro  con  que  amaba 
Al  rey  nuestro  señor  que  la  servia? 

¿  No  le  sobraba  aquel  amor  materno ,   ^ 
Con  que  se  guarecía  de  sus  hijos. 
Infantes  que  Bios  guarde  deste  reino. 
Que  descolgados  de  sus  dulces  pechos , 
Se  los  vieron  rom{>er  tan  crudamente  ? 
¿No  le  sobraba  aquel  sagrado  amparo, 

Y  fuerte  valedor  de  su  flaqueza , 
A  vuestros  pies  rendida? 

O  corazones  mas  que  mármol  dures , 

Los  que  no  se  derraman  por  los  ojos , 

Heridos  de  tan  trágico  dechado. 

¿  Y  esto  decís  vosotros  haber  sido 

La  libertad  del  reino  lusitano  ? 

¿  Haber  con  sangre  tan  esclarecida 

Los  cielos  y  la  tierra  violado? 

¿  Haber  esta  mancilla  dado  eterna . 

A  Portugal ,  que  della  salgan  monstruos . 

Que  tan  infSundo  crimen  acometan? 

O  malditos-de  Bios ,  cuando  ella  fuera 

Indigna  de  la  gloria  que  quería 

El  rey  su  esposo  dalle ,  ¿con  qtté  cara , 

Belante  pareciades  de  aquella 

En  quien  vuestro  señor  se  remiraba , 

Para  alevosamente  acemetella , 

Cuales  hambrientos  lobos ,  mansa  oveja , 

Sino  para  pedille  de  rodiNas, 

Y  con  plegarias  dukes  suplicalle , 
Que  en  una  religión  de  estrecha  Yida , 
Qué  este  era  su  deseo,  se  metiese? 

Y  cuando  no  pudiéradcs  con  ella 
Esto  acabar ,  d^Arades  al  cielo 
Be  tan  ciertos  peligros  el  reparo, 

Y  no  nos  mancillárades  las  almas . 
Be  vernos  tan  infames  en  el  mundo , 
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Que  contra  la  vUtiid  tan  conocida  > 
Que  contra  la  Inocencia , 
Qae  conthi  la  flaqueza,  ^ 

Tuviésemos  esftierzo. 
¡  O  destino  cruel  de  nuestros  días , 
O  duros  trances  de  maligna  estreHa  1 
Llorad ,  llorad ,  malditos ,  el  altn^     > 
Que  hicistes  en  aquella  gran  señou. 
Llorad  el  llanto  j  culta  deste  reino » 
Que  del  rey  sin  consuelo  se  apiada*    ^ 
Llorad  ^  afrenta  7  mengua  que  Imbeis  dado 
A  vuestra  parentela ,  á  vuestra  patria , 
AI  ser  y  punto  del  estado  humano. 
Desos  tan  desalmados  pensamientos 
Os  despojad ,  y  desos  tristes  cuerpos ; 
A  Dios  los  ofreced  en  sacrificio , 
Que  aplaque  su  furor  contra  nosotros ; 
A  Dios  os  convertid ,  pe^rdidas  almat. 

Alv,  Con  lágrimas  bañáramos  la  tierra , 
Con  ellas  destaiciéramos  los  cantos , 
Si  cuales  dices  tú  hubiéramos  sido; 
Mas  otro  es  él  juicio  que  en  el  cielo 
Se  hace  de  nosotros ,  y  en  la  tierra , 
Donde  hay  de  lealtad  centella  alguna. 
Y  en  esto  estamos  tan  persuadidos, 
Ttan^siu  pena  alguna » de  las  muchas 
Que  piensas  darnos ,  que  aun  de  ti  creemos 
Que  allá  en  tu  pensamiento»  si  le  tienes , 
De  la  enconosa  yerba  no  tocado> 
Nos  j asgas  al  revés  de  lo  que;  dices;. 
Mas  bien  mentimos  que  no  es  en  tu  maso 
Dejar  de  ser  Pilatos  con  Herodes. 

Ale»  ¡Oh  cuan  én  vano  el  hombre  emeib- 
dar  piensa 
A  quien  Dios  ha  dejado  de  su  mano  í  {mas 

Coello,  Alcalde,  no  te  duelan  nuestras  al- 
Mientras  de  nuestros  cuerpos  no  t^  duefes, 
Que  presto  verás  tú  en  el  eonsístoiió 
Del  rey  del  cielo ,  justo  y  poderoso. 
Para  cuyos  estrados  te  enlazamos» 
A  ti  ^  y  al  rey ,  y  á  todos  los  que  Ijoeren 
De  su  consulta  parecex  y  acuerdo , 
Tu  ceguedad  /tu  iniquidad.,  tu  furia , 
Tu  pena  sempiterna » y  nuestra  gloria. 
T  el  mundo  sin  razón.  Ingrato  y  ciego  • 
Verá  por  los  castigos  que  del  cielo 
Sobre  él  vendrán  i  que  aquella  justamente, 
De  aquella  que  la  gloria  nos  quitaba , 
Hazaña  fué ,  proeza  y  valentía , 
Que  á  pesar  y  despecho  de  quien  digo. 
Estatua  pide  de  gloriosa  fama. 

41c.  ¿  Asi  que  estáis  en  eso  ?  ^ 

Coello.  £n  este  estamov. 

Alv.  Estamos  y  estarémoa,  de  manera 
Que  hará  la  muerte  treguas  con  la  vida. 
La  noch^  escura  diaseí^  al  mundo , 
Quietas  estarán  Sella  y  Gatihdis, 
Beposará  con  Éolo  Neptono , 


Dd  asar  se  eoneiia  mtéocat  mieae». 
El  ciero  caerá,  sobre  la  tierra  , 
Primero  que  las  muertes ,  6  las  vida». 
Las  esperanzas  grandes ,  ó  los  miedas  ^ 
Los  ruegos  blandos ,  á  las  amenazas ' 
Del  Jay  cruel ,  é  tuyas ,  ú  del  mando ,  • 
Nos  nagan  desmentir  un  sqle  punto 
Del  que  guardamos  siempre  de  constancis , 
De  lealtad ,  de  fe ,  de  fortaleza , 
Con  qne  la  muerte  dimos  á  la  amiga 
D^l  rey  tan  enemigo  de  su  patria»     [  toros 

Ale,  ¡O confesión  que  en  confusión  se 
De  todo  lo  que  el  cielo  en  torno  cubre ! 
Andad ,  malditos ,  al  eterno  fuego  , 
Quitádmelos  allá ,  descoyúntaldos , 
Las  penas  de  Ision ,  las  de  Sisifo, 
Los  tormentos  de  Tántalo  crueles, 
Les  dad  toda  esta  noche ,  basta  que  el  dia 
Nos  dé  Cumplida  deúos  la  venganza. 

Guardia,  A  nosotros  el  cargo,  meneáis, 
Andad  allá,  gigantes ;  tú,  mancebo , 
Agora  mostrarás  tus  gallardías. 

Terá.  Un  rato  al  potro ,  y  otro  rata  al 
Tereroos  como  braman  tos  leones,  [brete, 

Coello.  La  muerte  dará  fin  á  las  mise- 
rias. 

Ah),  Dichosa  muerte  que  da  vida  á  taoloi. 

Coro.  I  Oh ,  cómo  en  el  instante 
Que  en  este  escuro  valle. 
De  lágriiDas ,  el  hombre 
Del  corruptible  velo  el  alma  viste , 
Alládonde las  toyes 
Son  todas  iomotables , 
Están  con  letras  vivas 
Sus  medios  estampados  t  ^  sus  fines  I 
Por  tanto  el  que  dichoso , 
Q  desdichado  fuere , 
Esté  persuadido 
Que  Fo  niortafse  rige  por  lo  eterno. 

Y  asi  con  fuertes  alas , 
De  corazón  humilde , 
Al  cielo  levantado , 

Conviértete  á  tu  Dios,  o  mundo  ciega. 

Coro  a*.  Mira  qne  sus  cons^os 
Son  incomprehensibles , 
Mira  que  sus  t»minos 
No  son  al  seso  humano  inviestlgtihlesw 
Que  aunque  claro  y  divino , 
Es  nuestra  entendimiento , 
Dte  suerte  que  acostumbra 
A  Dios  mirar  acá  dentro  en  en  seno. 
No  tiene  poderlo 
Contra  el  destino  eterno , 
Quei  nuestro  saber  vence , 

Y  á.  nuestras  fuerzas  pone  rienda  y  Areno. 
Tal  cual  mortal  consejo , 

Se  halla  sin  aliento , 
A  su  fuerte  deseo 


KISB  LAUREABA* 
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T  á  SQ  fifflM  fimi!»  «BfefBo  I  flaco. 

Hamillate  por  UqIq  ^ 

O  corazón  iMuntop» 

En  ei  a^temleDto 

De  aquella  niagesCad  que  es  sobre  todo , 

y  en  los  que  ves  caídos ,  .  > 

Justicia  eoBsidera , 

Como  eo  los  levantados 

Puedes  considerar  misericordia. 

Y  así  suavemente , 

Temiendo  so  justicia , 

T  amando  su  clemencia  > 

Conviértete  á  ta  Dios ,  o  moi^  elofo. 


ACTO  QUINTO. 


Ut  don  PSim(K  AtVAKO  QOmAMMZ. 
PERO  GOMSÁ).  Alcakdb.  €onos.  Ybedvoo. 

Ale,  O  magestad  de  Pios  que  por  el  norte 
De  su  saber  eterno  gobernada, 
Escándalos  permite  cueste  mundo, 
Para  estrenar  á  quien  los  cometiere^ 
ia  fuerza  y  el  rigor  de  su  justicia ; 
T  lo  que  mas  temor  y  espanto  pone , 
En  la  profundidad  de  sus  secretos , 
T  el  corazón  huraaoo  mas  alerta 
A  no  perder  la  sombra  de  las  alas 
De  aquella  magestad  que  nos  abriga , 
Es  que  cnanto  mas  sufire ,  mas  se  abra , 
T  cuanto  mas  se  espera ,  mas  se  apresta , 
En  el  vagar  de  su  consejo  eterno., 
Para  vengarse  de  los  que  le  ofenden., 
i  T  qué  mayor  venganza ,  que  dejaUos 
Ir  de  un  pecado  en  oti'o  al  albedrío 
De  sus  desenfrenados  apetitos , 
Para  que  al  cuento  y  peso  de  las  culpas 
Yaya  creciendo  el  colmo  de  las  penas?  : 
Solemos  los  jueces ,  imitando 
Aquel  juez  supremo  ,  apiadarnos 
De  quien  comete  algún  delito  ó  crimen 
Por  Ignorancia  6  por  flaqueza  humana ; 
Mas  cuando  es  por  malicia ,  no  podemos 
Los  filos  embotar  de  nuestra  espada. 
Que  cosa  un  pecado  de  malicia, 
Que  como  e&  contra  la  bondad  divina , 
No  da  lugar  ique  ella  le  perdone. 
T  asi  de  lance  en  lance ,  o  caso  triste, 
£1  corazón  humano  endurecido , 
Se  va  tras  su  estragado  sentimiento , 
A  dar  en  el  abismo  del  desprecio , 
Atolladero  de  los  reprobados , 
Desesperados  ya  de  arrepentirse. 
O  Hagas  desta  nuestra  edad  de  hierro  r 
En  que  los  que  vivimos  elaro  .vemos 


Que  Lusltania »  nuestra  dalee  madre , 
Que  ser  solia  d  pueblo  regalado 
Goaqoien  IHos  mas  clemente  se  moatrlba, 
Haya ,  por  alta  permisión  del  délo , 

Venido  á  ser  el  bando  aborrecido , 

Y  la  venera  que  produce  el  hierro 

De  que  se  fragüenlas  batidas  yunque» 
Donde  descarga  Dios  su  sana  eterna» 
X  engendre  Portugal  mas  prodigiosas,. 
Mas  encruelecidas  alimañas» 

Y  mas  endurecidos  corazones » 

Que  en  otro  tiempo  Egipto ,  ó  BahSeaiiL 
¿Qué  es  esto ,  Dios?  shio  que  la  malicia , 
La  envidia  *  |a  crueldad » ia  cabardia , 
Hazañas  y  proezas  nunca  oidas » 
Contra  aquella  mansísima  cordera  ,^ 
Tan  rabiosamente  apedazada  > 
Mudaron  desta  suerte  nuestros  hados  ^ 

Y  las  canales  del  amor  eterno 

Con  que  Dios  nos  miraba  y  regalaba. 
Pareoe  que  cerraron  de  manera 
Que  somos  ya  nosotros  ios  esclavos 
A  quien  castiga  Dios  para  escarmiento 
De  otros  queridos  hijos ,  pues  tenemos 
De  su  final  justicia  en  esta  vida , 
Tan  manifiesta  prueba  &  nuestros  ojos. 
Qiié  espíritu  sublime  na  se  abate , 
Qué  ingenio  reposado  no  se  turha^ 
Qué  pecho  sosegado  no  se  altera , 
Qué  blando  corazón  no  se  endurece» 
Qué  entrañas  piadosas  no  se  cierran* 
Contra  tan  inhumanas,  tan  feroces , 
Tan  crudas ,  tan  tartáreas  harpías , 
Como  son  estos  crudos  alevosos. 
Que  habiendo  cometido  el  mas  horrendo 

Y  detestable  crimen  ile  la  vida ,  . 
Rompiendo  crudamente  aquellos  pechos . 
De  aquella  ilustre  doña  Inés  de  Castro , 
Espejo  en  quien  el  cielo  sé  remira^ 
Habiéndonosla  dado,  o  mundo  ingrato , 
En  vida ,  como  en  muerte  por  señora.    . 
Allinionde  se  están  aherrojados . 
Cuales  hircánas  fieras  en  leooera , 

A  los  umbrales  de  la  eterna  nauerte. 
De  sus  cruezas  y  desalmamientos 
Sus  rabiosos  pensamientos  ceban  • 
Cuales  hambrientos  buitres  de  Teseo. 
¿Qué  dirá  el  rey ,  slá  sus  oídos  llega 
El  infernal  corage  y  tesonia 
De  tan  crueles  y  cobardes  tigres , 
Oprobio  y  maldición  de  los  nacidos 

Y  por  naeer,  en  todas  las  edades? 
Mas  este  es  que  aqui  viene  demudado. 

Rey,  ¿  ISo  es  hora  ya  ? 
Ale.  La  destos  alevosos 

Llegada  es  ya. 
JRsy .  ¿  Pues ,  cómo  no  Jos  sacan  ? 

Ale,  £1  reinOf.que  aqui  todo  se  ha  juntado» 
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Quisiera  que  en  secreto  se  leg  diera 
El  último  tormento  con  la  maerte , 
Por4ae  no  se  dijera  por  el  mondo 
Qoe  Imítanos  de  tan  triste  vida 
Sin  della  arrepentirse  la  acababan. 

Bey,  ¿  Qoieren  qoe  los  demonios  se  arre* 
pientant 

Ale.  Antes,  sefíor,  es  permisión  díTina 
Qoe  rayan  del  infierno  desta  vida 
Al  de  la  eterna ,  tan  á  vista  de  ojos , 
Porque  se  vea  cnanto  á  los  divinos 
£s  lacroeza  abominable  y  fea; 
Y  porque  el  grito  del  linage  humano,     , 
Be  culpas  tan  enormes  ofendido , 
Sin  que  baya  quien  dolerse  pueda  de  etlos , 
Los  lleve  con  eterno  vituperio- 
Desde  el  ardiente ,  basta  el  polo  belado. 

R$y,  Bnvia  ya  por  ellos ,  salgan  luego. 

Ále^  Presto,  señor,  saldrán,  y  de  trailla 
Los  traerá  qdien  los  habla  mostrado  ^ 
Cual  piedra  allá  engendrada  por  el  Nilo, 
Que  quita  los  ladridos  á  los  perros. 

Mey,  Ladridos  dan,  ó  aullidos  Jos  mastines. 

Ale.  Ladridos  concias  bascas  de  la  muerte,  , 
T  aullidos  con  hi  rabia  de  la  vida. 

Rey,  ¿Qué  dicen  los  malditos,  no  maldicen 
El  diaen  que  nacieron^para  verse 
Desden,  ultraje  y  mengua  de  los  hombres? 

Ale  No  es  Justo  que  bien  hablen  en  la 
muerte   . 
Los  que  en  la  vida  tanto  ipal  hicieron. 

JR^'  Qué  bien  viniera  agora  el  toro  ar- 
De  Falarlii ,  que  los  regocijara .  [diente 
¿Son  estos  los  valientes? 

Alv.  Hoy  lo  somos,, 

Gomo  siempre  lo  luimos. 

Coro,  t  Oh  qiié  golpe 

El  rey»  de  yer  su  aspecto  denodado , 
Al  Goello  le  ha  dado  por  la  cara , 
€on  él  azote  que  tenia  en  la  mano! 
I  Ay  crudo  espectáculo  I  { qué  ejemplo , 
Qué  representación  tan  esfNtntosa 
Del  día  del  Juicio  lamentable ! 
Desnudos ,  maniatados,  á  la  mifa 
Del  cielo  y  de  la  tierra ,  están  lois  tristes, 
Y  aun  no  se  rinden  al  poder  divino. 
Conviértete  á  tu  Dios,  o  mundo  ciego. 

Coelló,  Triunfa,  o  erado  rey,  de  aquestos 
Mas  no  de  estos  espíritus  sublimes,  [cuerpos, 
Qoe  1^0  tienes  tú  fuerzas  ni  poderes 
Contra  el  esfuerzo  destos  corazones , 
A  la  honra  de  la  patria  consagrados. 
Hermano  y  compañero ,  este  «s  el  dia 
En  que  el  cleIo< eterniza  nuestra  fama, 
Gocéraonos  en  él,  y  hagamos  borla 
Deste  rapaz,  y  de  sus  braveriás. 

Alv.  Antes  agora  nuestros  pensamiebtos 
Sobre  la  humana  suerte  nos  ilustran , 


Pues  de  aquel  hecho  nuestro  glorfOM, 
Tanto  el  cruel  Tiesto  se  lamenta. 
Rey.  ¿  Qué  dicen  estaa  fieras? . 
^Ic.  Lo  qoe  suelen 

Los  mártires  satánicos  que  quieren 
Gigantes  parecer  en  el  esftierzo. 

Rey,  ¿Tan  esforzados  por  sos  corazones? 
Arránquenseles  luego  de  los  pechos. 

Ale.  Si  fueran  esforzados  no  pudieran 
Crueza  cometer,  pues  la  crueza 
De  vil  temor  y  cobardía  nace , 
Gomo  la  piedad  y  la  blandura 
De  generosidad  y  valentía , 
T  es  alto  toque  del  esfuerzo  humano 
El  apiadarse  el  hombre  de  si  mismo, 
T  á  la  divina  magostad  rendirse. 

Rey.  El  corazón  dé  aquel  que  fué  el  pri- 
Que  derramó  tan  inocente  sangre ,  [mero 
Por  las  espaldas  se  le  arranquen  luego. 

JiZe.  Sus  carnes  Ueaserá  que  na  las  toqoe 
La  tierra,  porque  no  la  contamiiien, 
Sino  que  convertidas  en  ceniza , 
Se  viertan  en  sus  casas,  que  sembradas 
Serán  de  sal ,  con  maldición  eterna^ 
Rey.  Todo  eso  es  muy  bien ,  y  asi  se  haga. 
Alv.  O  patria  lusitana,  ¿  cómo  pued<;s 
Sufrir  contra  ti  misma  tai  tirano, 
T  asi  desamparar  tus  caros  hijos? 
Mas  tú  que  allá  lo  ves ,  y  allá  fo  juzgas, 
Eterno  rey  del  cielo  y  de  la  tierra , 
Sobre  esta ,  y  sobre  el  rey  que  la  gobierna, 
No  tardes  /de  venir  con  el  castigo. 
A  Dios,  rayos  del  sol ,  beldad  del  cielo , 
¿Porqué  no  os  eclipsáis,  como  lo  hecistes 
A  la  otra  fiesta  del  cruel  Atreo? 
Ponme  esa  venda  ya  sobre  estos  ojos, 
^A  Dios,  Goello  amigo. 
*    Coello.  A 'Dios,  hermano, 

Que  de  las  suertes  que  los  dos  hecimos. 
La  tuya  fué  mejor,  pues  vas  primero. 
Rey,  ¿Qué  vocería  es  esta? 
Ale.  Señor,  gritan 

Las  gentes ,  de  placer  y  regocijo 
De  ver  al  uno  dellos  ya  cual  cumple. 

Coro,  i  Ay,  cómo  le  apedaza  ya  el  verdogo, 
Qué  sangre  tan  podrida  corre  del ! 
Verd.  No  le  hallo  el  corazón'. 
Alv,  Pues  ahi  le  tengo, 

Búscale  bien>  queahi  le  hallarás  masfoerte 
Que  el  de  un  león,  y  ma&leal  y  entero 
Que  el  dé  un  moro  de  Fez ,  y  mas  hidalgo 
Que  dése  rey  tirano; 
Dirásie  que  se  cebe , 
Dirásle  qoe  se  harte 
Desta  mi  sangre , 
Desta. 

Verd.  Ya  na  bravearás :  este  era  el  bravo 
Y  fuerte  corazón  del  gran  merino. 
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Tal  quiero  yo  él  carnero,  aunque  no  como 
£1  Gora2on  del  aye  que  asi  aturdo. 
Si  algano  está  tocado  de  la  ral»ia , 
Podrá  qaenuUie  y  deshacelle  en  pohm, 
Qae  asi  venidos ,  son  de  gran  efecto. 

Coro.  ¡  Ay,  cómo  le  cuartea  y  le  apedaza, 
£1  corazón  á  ver  qné  tiene  en  él ! 

Rey,  ¿Hallas  algún  portento ,  algún  pro- 
En  ese  corazón?  [dlgio 

Verd,  No  bailo  nada. 

Bey.  De  ese  otro  ^oe  de  tímido  conejo , 
Leoo  se  quiso  hacer  sangriento  y  crudo , 
Harás  lo  mismo ,  no  por  las  espaldas; 
Sino  por  esos  pecbos  desalmados 
Le  arranca  el  corazón  y  las  entrañas,  t^ado 

Coro,  i  Ay,  qtté  terrible  está,  qué  «icaríii- 
Elreyl  ¿qui^  lererá  que  no  se  asombre? 
Qaien  vid  tal  vez  en  la  africana  selva 
Carnicero  león ,  que  harto  y  relleno 
De  mudia  carne  y  sangre,  en  medio  estando 
De  la  espantada  y  tímida  piara , 
Aunque  baya  satisfecho  al  vientre  crudo , 
Complido  nó  ha  con  el  furor  nativo, 
T  asi  con  el  cansado  y  fiero  diente 
Ora  al  toro  amenaza ,  ora  al  novillo. 
Tal  piense  que  está  el  rey ,  ó  mas  fiírioso. 
Mas  presto  se  verá  por- sus  mejillas 
En  líquido  tesoro  derramarse 
£1  corazón  que  agora  está  tan  duro , 
Si  el  cielo  de  nosotros  se  apiada. 
Conriértete  á  tu  Dios ,  o  mundo  ciego. 

Verd.  Mi  (é,  este  ya  acabó  sus  buebos  dias. 
De  ver  el  cabo  de  su  compañero.  '"  ■ 
¿No  fueras  tú;  €oel1o?  ¿duermes,  ola? 
Despierta,  que  ya  es  hora ;  ya  resuella : 
¿No  dices  afgo  con  que  te  bendiga-    - 
To  compañero ,  que  te  está  esperando  ? 

Coelto.  ¿Oné  quieres  que  te  diga?'baz  tu 
Dormía  j6,  y  mi  corazón  velaba,     [oficio. 
Coello  soy,  que  fuefte  y  poderoso 
León  he  sido ,  y  esta  es  fortaleza , 
Morir  alegremente  por  1&  patria , 
T  por  la  eterna  fama  dar  la  vida. 
Acábamela  pues , 
Dáseld  al  rey, 
Dírásle. 

Verd.  Dirás  tú  á  Carón  que  allá  te  escuche^ 

Coro,  i  Ay,  cómo  letrasanda  las  entniñas. 
Para  arrancajle  el  corazón  hinchado ; 
Ay,  cómo  le  parte  y  desmigiy'a , 
A  ver  si  halla  en  él  algún  milagro  1 

Verd.  Allá  Pluton  bafá  con  tal  conejo. 
Esta  noche  la  fiesta  á  sus  amigos. 

Álc.  Señor,  aqu^o  hay  más  qUe  hacer 
Sino  mandar  llevar  aqueliosc^rpos  (agora, 
Al  quemadero  donde  se  hagan  polvos. 

Rey.  £n  eso  ordena  lo  que  te  pluguiere. 
Que  á  moro  muerto  ya  no  doy  lanzada. 


Ale.  Con  esto  queda  entera  la  venganin. 
El  reino  satisfecho ,  y  tu  Justicia 
Ejecutada  como  se  esperalM* 
A  Dios  se  dé  la  gloria ,  que  ha  querida 
Dar  este  alivio  á  tu  afligido  pecho , 
T  lá  nraerte  vengar  de  nuestra  reina 
Esclarecida  doña  Inés  de  Castro , 
Tan  en  su  flor  llevada  deste  mundo 
Al  trono  de  la  eterna  monarquía. 

Rey.  I  Oh  Cómo  los  deseos  desta  vida 
Son  mas  crecidos  que  los  gozos  della  I 
Mis  deseados  gozos  eran  estos , 
Vengar  la  muerte  de  tan  gran  señora , 
Si  de  mi  no  tomase  la  venganza 
Mis  íntimos  deseos  y  quejidos. 
Que  después  de  cumplidos  me  comienza 
A  dar  el  desengaño ,  que  no  pueden 
£1  hueco  henchir  del  alma  siempre  tríale. 
Mientras  el  infinito  bien  no  alcabza. 
T  asi  quería  yo  que  el  cielo  agora 
Me  fiíera  tan  propicio  y  favorable. 
Que  luego  desta  vida  me  llevara. 
Ayl  que  el  deseo  del  vivir  humano 
No  es  sino  por  gozar  de  buenos  dias. 
;0  días  aciagos  los  que  vive 
Un  rey  como  yo  soy  tan  sin  ventura , 
Que  todo  aquello  que  pudiera  á  muchos 
Contento  dar,  á  mi  me  da  tormento , 
T  el  gozo  del  deseo  mas  cumplido  ' 
£1  inflamado  corazón  me  deja 
Cual  lago  troglodítico  espantable , 
Donde  nunca  hay  descanso  ni  reposo  I 
¡Oh  cuan  amargo  es  de]  amor  el  fruto, 
Del  vano  amor  que  en  Dios  no  va  fundado ! 
Mas  contigo  lo  quiero  haber  agora. 
Eterno  rey  del  cielo,  si  esté  polvo, 
Si  esta  mortal  ceniza  á  ti  llegase. 
Mandado  lo  has ,  señor,  y  así  se  cumple « 
Que  el  alma  que  de  ti  se  desliare 
Cruel  verdugo  sea  de  sí  misma. 
O  Justo  juez,  en  cuyo  acatamiento 
Temblando  están  del  cielo  las  columnas,  * 
Vengádome  has,  señor,* mas  no  te  vengues 
De  mi ,  si  esta  venganza  que  he  tomado 
De  los  lindes  salió  que  tú  me  has  puesto. 
T  bástete ,  señor,  que  me  conozco, 
T  me  conozco  digno  de  las  penas 
Que  tú  roe  das  en  este  escuro  abismo 
De  lágrimas,  endechas  y  lamentos. 
Donde  no  veo  el  resplandor  celeste 
De  aquella  que  era  el  alma  desta  mía.' 
Y  que  viviré  ya  con  desengaño. 
Que  aquel  solo  sabio,  el  que  te  sabe. 
Aquel  es  solo  fuerte  que  te  adora , 
Aquel  solo  es  feliz  que  te  conoce , 
T  aquel  es  solo  rey  que  te  obedece. 
O  señor,  si  quisieses  de  paloma 
Las  plumas  darme ,  con  que  me  acogiese 
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A  on  foBlario  f  repoMMi»  «liaito» 
Donde  cual  viuda  t<hrtoia  emplease 
La  triste  vida  eD  UitinKw  §eaúáM 
D€sta  alosa  compungida,  y  desdeñoM 
Dt  las  grandeías  bajas  deste  mundo« 
Mas ,  ay  dolor,  que  deste  biOB  tamaáo, ' 
Deste  descanso  ^  desta  bten  andánia» 
Bie  veo  yo  sin  esperaott  alguna « 
Bfientras  sobre  nris  bombroa  tengo  el  peso 
Deste  atlántico  noote,  ifoe  es  ^^ reino. 
Mas  tú ,  descanso  mió ,  esfuerzo  mió» 
Consorte  mia  y  esperanza  núa , 
MI  vida  y  mi  señora ,  si  te  place 
Desello  allá  en  ^  cielo,  donde  tieoea 
Con  d  eterna  rey  cabida  tanta , 
Poea  sabes  cuan  baldio  y  peregrino, 
Cnán  faltode  contentos  y  placerert 
Cuan  lleno  de  zozobras  y  pesares. 
Vivo  sin  ti  en  la  tierra  r  que  por  tuya* 
Poseo  y  mientras  ella  me  posee. 
Suplicóte  ,,mi  bien » por  esta  viva 
T  ardiente  fe  fots  tengo  a}lá  contigo,. 

Y  por  aqnel  arreo  de  grandezas , 
Angélicas  costumbre»  y  primores , 

Con  que  viniendo  acá  agradaste  al  cíelo» 
Que  asi  te  me  llevó  dentro  las  manos, 
No  te  olvides  de  mi ,  que  por  ti  llamo,  , 
Por  ti  sospiro ,  por  ti  gimo  y  iloro , 
Mientras  no  me  llevares  deste  triste 

Y  miserable  mundo,  en  qu^  me  tienes ,. 
A  Hm  descansos  de  tu  eÜeroa  vida. 

Coto  1*>.  Soiemulcenios  todos  la  venganza 
De  aquella  lastimera  y  cruda  ómerle 
De  nuestra  sacra  Ntse  laureada  f 

Y  el  mundo,  que  ya  va  tan  de  caída ^ 
Vea  que  en  él  nos  fiüta  quien  conserve 
Aquel  valor  antiguo  y  gentileza. 
Aquella  discreción  y  valentía » 

De  no  pasar  por  caso  mal  contado ,. 

Y  de  guardar  su  punto  y  su  decoro 
Al  noble  estado  y  mugerjl  flaqueza. 

Y  vea  9  si  no  está  del  todo  ciego , 

Que  las  virtqdes ,  aunque  atribuladas  r 
Son  las  que  prevalecen  y  dan  gloria  , 

Y  los  vicios  inCamia  y  pena  eterna. 
Demás  que  desta  trágica  jornada 

De 'ffiano  en  mano  irá ,  y  de  siglo  en  siglo. 

Del  Ti^o  al  Ganges,  y  del  Duero  al  Nilo, 

Que  el  mundo  no  es  sino  un  inmundo  cieno» 

Atolladero  de  almas  desdichadas , 

Es  un  estrecho  amargo ,  un  fiero  Euripo , 

Un  piélago iantáleo^  miserias. 

Un  mar  Bermejo  de  calamidades, 

Y  un  triste  cabo  de  Bueñs(  Esperanza » 
Donde  jamas  se  amansa  la  fortuna. 


iOb.  bien  andante  aquel  qoe  enel  romaaso 
De  una  quieta  y  s<riitaria  vida» 
A  la  serena  luz  dé  sft  reposo^ 
Espeja  aa  delgado  eotendimieiito , 

Y  del  i^mor  secretos  descubriendo , 
Del  amor  digo  que  con  Dios  nos  ata» 
Si  está  sobre  si  mismo  levantado, 

Y  derramando  el  alma  por  los  ojo» 
De  ver  la  ceguedad  de  los  mortales . 
Que  deste  mundo  siguen  k  corriente  I 
Ob ,  cómo  le  tMiian  asentado 

En  sus  Gontonplativos  pensaDplentos» 
Este  misterio,  aquellos  mampostero» 
De  la  romana  íábriea  quemada , 
Que  Cuando  su  ciudad  edificaron , 
Oráculo»  bicieroQ  den^t»  deHa 
A  todos  los  dioses  abogados 
De  las  cosas  que  el  mundo  nos  promete  : 
Mas  al  Dios  de  ios  gozos  y  descansos. 
Allá  le  bicieron  templo  en  el  desierto. 
En  un  yermo  le  hicieron  una  ermita , 
Llamado  el  templo  de  los  descansados* 
Por  tanto  afuera»  pensantientos  vano» 
Del  man(|o  tan  pagado  de  st  mismo» 
Aftaera  ya ,  es|)eranzas  y  temores : 
Conviértete  á  tu  Dios,  o  muodo  elegcf» 

Coro  S*.  i  Oh»  cóo^  ya  la  mageatad  divina 
Irá  aplacando  su  furor  y  saña 
Contra  la  tierra  donde  aquella  sangre 
Tan  inocente ,  tan  purpúrea  y  noble » 
Sin  piedad  se  habia  derramado » 
Viendo  la  devoción  y  ceriraonia   , 
Con  que  sacrificó  la  misma  tierra 
Aquellas  tristes  almas ,  que  cortadas 
De  aquellos  troncos  en  la  hoguera  echados» 
De  sombra  en  sombra  van  al  hondo  abismo 
De  1^0 »  hlelo^  y  c«ita ,  y  llanto  eterno! 
I  Oh»  camaya  el  león  del  fuerte  aliento, 
Njuestro  sacado  rey,  qa9  Dios  prospere , 
De  haber  tal  cima  dado  á  sus  amores , 
Se  pos  dará  mas  manso  que  un  cordero  I 
Mas  quién  se  fiará  ó»  la  mudable 
Naturaleza  humana»  y  de  la  ciega 
Fortuna  envidiosa ,  y  vana  d^ » 
Que  tiene  á  burla  los  humanos  gozos,. 
De  suerte  que  si  alguno  nos  ^estila » 
Como  por  atambique»  luego  vuelve 
Coorlas  amargas  olas» con  los  mare» 
De  los  quebrantos ,  sobre  nuestras  ahnas. 
Asi  que  el  bien  depura,  y  el  reposo, 
Es  no  querelle  acá  en  este  destierro» 
Basta  llegar  á  la  celeste  patria. 
Por  tanto  a&iera  ya ,  reposos  vanos., 
Af^ra  ya,  tormentas  v  bonanzas : 
Cop^viértete  Mu  Dios3  mun^  ciego. 
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Yendo  I  y^  las  tattoiiuartas 

La  otra  Aoclie  de  la  reina 

De  Franela,  que  Dios  nos  guarde , 

Para  bien  de  fispaña  7  déRa » * 

Dando  una  vuelta  á  Madrid , 

€ontemt>iando  la  braveza. 

La  gala,  la  compostura    ^ 

De  su  máquina  soberbia; 

Quise  sacar  á  mi  dama 

Porque  gozase  ta  fiesta, 

T  caminando  á  su  casa. 

La  bailé  muy  triste  7  revuelta. 

Viéndola  pues  de  este  niodo. 

Con  tan  notable  tristeza. 

Le  dije  que  rae  di^se 

(  Si  era  servida }  su  pena. 

Ella  con  grandes  sospiros 

T  con  lamentables  quejas, 

AI  cabo  de  un  cuarto  de  bora 

Me  dijo  desta  manera : 

I  Aj,  señor  Francisco  de  Avila  1 

Estoy  sin  seso ,  est07  muerta , 

De  ver  que  una  amiga  mia 

Con  tan  grande  desvergüenza 

Me  dyese  á  mi  en  mi  cara 

Que  era  negra ,  7  que  era  fea. 

Sabiendo  que  ba7  mas  de  dos 

Que  con  mi  rostro  no  Ifegan. 

En  Qn,  70  por  consolarla 

Y  dar  descanso  á  su  pena « 

La  propuse  las  virtudes 

Que  tiene  la  mnger  fea: 

La  fealdad  en  la  muger 

Es  una  muralla  7  cerca 

Por  donde  el  vicio  se  aparta , 

T  la  desbonra  es  incierta. 

No  es  ingrata,  ni  arrogante. 

Ni  está  llena  de  soberbia. 

Ni  trae  los  hombres  perdidos, 

NI  á  los  mancebos  altera. 

Na  se  descubre  en  la  calle 

Porque  la  adoren  7  quieran , 

Ni  por  adarmes  nos  babla , 

De  mÜ  gravedades  llena. 


No  tieoe enbdes  de  niña. 
Ni  pesadumbres  de  v^Ja ; 
De  nada  se  aparta  7  htt7e. 
Todos  gusta  que  la  vean  r 
Sin  aguardar  á  quién  sean. 
No  es  la  Cava  para  España , 
Ni  para  Tro7a  otra  Elena , 
NI  DIdo  para  CarCago , 
N4  para  Roma  Lucrecia. 
No  levanta  disensiones, 
NI  cansa  incendios  de  guerra , 
Para  que  conozca  el  mundo 
Como  ño  es  malo  el  ser  fea. 
Es  ma7or  en  las  mogeres 
El  nñmero  desta  cuenta. 
Porque  siempre  en  lo  mayor 
A7uda  naturaleza. 
No  da  eele^al  marido, 
aliñando  se  i^rta«  6  se  ausenta , 
Ni  teme  de  su  valor. 
Ni  en  su  calidad  sospecha. 
Es  un  raensagero  libre , 
Que  corre  por  donde  quiera , 
Freno  que  detiene  al  malo , 
^^■ui  que  á  lascivo  templa, 
digya  que ,  aunque  la  ballatt , 
Para  su  dueño  la  dejan , 
Fruta  de ageno  cercado, 
Que  ninguno  la  desea. 
Es  (orre  que  no  la  asaltan , 
Castillo  que  no  le  cercan , 
Ciudad  que  no  la  combaten , 
T  pozo  que  no  te  ciegan. 
Es  fácil  regaladora , 
Cuando  la  dejan  se  quefa. 
Adora  euando  la  quieren , 
T  cuando  la  bascan  ruega. 
Poce  pide  7  moche  da , 
Sin  que  el  rostro  á  nadie  vuelva , 
Que  en  esto  se  ve  7  parece 
Como  no  es  «nio  el  ser  fea. 
Es  la  fea  agradeeida 
De  ver  que  el  ekiQ  le  niega 
La  codiciosa  bermosura 
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T  la  mudable  belleza. 
No-teme  del  cierzo  airado 
Si  el  color  blanco  la  quema , 
Si  la  enfermedad  la  muda , 

Y  si  la  vejez  la  enUerra. 
Es  Imagen  soberana , 

Que  en  viéndola  luego  cesan 
De  los  incendios  de  amor 
Lar  rigurosas  centellas . 
Es  consuelo  al  afligido/ 
Ptes  le  acompaña  y  consuela ; 
Al  flaco  y  doliente  amparo, 

Y  al  ignorante  es'maestra. 
Es  un  gigante  invencible , 
Que  nunca  recibe  ofensa  ^ 
Es  un  alguacil  piadoso 

Que  en  vez  de  prendernos ^  suelta, 

Y  en  quien  siempre  la  virtud  > 
'  Se  detiene  y  se  conserva , 

I    Que  es  dlficil  de  alcanzar 
\ñ  que  de  mucbos  se  preda* 
No  la  ofenden  los  paseos , 
Las  músicas  y  las  fiestas  > 
Causa  que  señala  y  dice 
Gomo  no  es  malo  el  ser  fea. 
La  belleza  es  basilisco 
Que  mata  cuantos  encuentra , 
Es  vibora  que  sus  bijos 
En  vida  al  nacer  la  dejan. 
Es  veneno  de  los  ojos    , 

Y  del  alma «  inútil  senda 
PoiC  donde  el  injusto  .amor 
Lanza  sus  mortales  iecbas*        ^ 
Es  á  los  padres  tormento 

En  guardarla  y  defenderla» 
A  los  hermanos  rigor 

Y  al  esposo  centinela. 

Es  un  Cüego  y  llama  ardiente , 
Que  rompe »  deshace  y  queragn     . 
Xas  escelentes  virtudes       ^P 
Que  ante  sus  plés  atropella.  * 
Por  esta  se  pierden  vidas. 
Por  esta  reinas  se  truecan , 
Por  esta  grandes  se  abajan , 

Y  bd^os  tienen  altezas. 
Por  esta  Adán  fdé  vencido , 

Y  dio  principio  á  la  pena , 

Y  por  esta  Salomón 
Adoró  deidad  a^ena. 

Por  esta  David  fué  injusto, 

Y  perdió  Sansón  la  fuerza , 

Y  por  estas  causas  hallo 
Gomo  no  es  malo  el  ser  fea. 
Por  esta  Sardanapalo 
Enrizó  doradas  trenzas , 

Y  el  bravo  y  robusto  Alcides 
Se  ocupó  eniíiiado  y  rueca. 


Y  por  esta  Domldano 
Buscó  modo  de  ser  hembra , 

Y  Eliogábalo  y  Nerón 
Obraron  mil  insolencias.     * 
Por  esta  hay  pleitos  prolijos 
En  las  insignes  audiencias. 
En  los  caminos  trabajo , 
Menoscabo  en  las  haciendasi 
Por  esta  el  discreto  es  necio , 
La  vista  mayor  mas  ciega. 
El  esforzado  sin  brío, 

Y  el  graduado  sin  letras. 
Por  esta  deja  el  soldado 

Su  escuadrón  y  su  baiSera , 

Y  el  capitán  su  cohduta , 
Guanto  vale ,  y  cuanto  ÚMdra. 
Esta  puedfB  y  esta  tuerce 
Que  voluntades  se  tuerzan , 
Que  sin  Justicias  se  hachan» 

Y  que  se  consuman  ventas. 
AI  contrario,  I9  fealdad 
Nos  libra  desta  cadena, 
Gon  magostad,  señalando 
Gomo  no  es  malo  el  ser  fea. 
Tiendo  en  eféto  mi  dama 
Las  virtudes  y  escelencias 
Sin  otras  prerogativas 
Que  tiene  la  muger  fea , . 
Se  consoló  en  algún  modo 
Déla  recebidapena, 

Y  me  agradeció  el  haber 
Podido  sacarle  della. 
Por  eso,  feas  famosas. 
No  se  corra  quien  lo  sea , 

No  os  dé  honra  quien  os  culpa  > 
Ni  os  goce  quien  no  os  merezca. 
Feas  sois,  yo  lo  confieso , 
Mas  en  tan  alta  corteza 
Hay  escelentes  virtudes 
De  discreción  y  clemencia* 
Las  feas  hinchen  el  mundo , 
Las  feas  dan  á  la  tierra 
Damas  para  sustentalla , 
Varones  dignos  de  cuenta. 
De  Vuestra  escuadra  copiosa, 
Que  tanto  número  llena , 
Conforme  al  común  decir. 
Se  dirá :  viva  quien  venza. 

Y  á  vosotras  también  pido 
Que  me  estéis  agora  atentas, 
Para  que  deis  como  sabias 
Fama  á  nuestra  comedia. 
Que  en  esto  verá  el  senado 
Que  este  bien  no  se  desprecia. 
Por  ocasión  de  haber  visto 
Gomo  no  es  malo  el  ser  fea. 
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BAILE  DE  LEGANItOS. 


PERSONAS  I>EL  BAILE. 


É8TRABA. 
PONTONCON. 
BODRIGUEZ ,  Ifteft^o. 


TERESA. 
CARRASCO. 

lll}8tC08. 


Sáíe  cantando  un  múiieo ,.  y  la  E$trada 
can  él,  y  Pontonean, 

^t«.  |o.  Sol  de  LegftRitos» 
Luna  del  Prado , 
Bailes  del  Sotillo , 
Yino  del  Santo. 

Sale  otro  músico, 

Múst  so.  Dije  yo  guifero, 
Dijo  él  cuchillo ,  0 

Anduyimofral  pelo,      • 
Quedó  Vencido. 

PofU^  Bien  venida,  seora  Estrada. 

Estrí  Y  voacé,  aeóór  PoDtoncon. 

MÚ9.  i\  ¿Cómo  Tiene? 

Estr,  A  su  ser\1cio, 

¿Y  voacé? 

Pont,  Lo  mismo  yo*     . 
Siéntese  aquf. 

Estr,  Qttemé^laee. 

Mút,  i»:  Lo  mismo  haremos  Jos  dos, 
Pues  que  nos  da  Leganttos 
'  Su  calle  llena  de  sol. 

4 

Stíe  Rqdrigubz ,  lacayo, 

Rod,  Quien  madruga  Dios  le  ayuda , 
Si  lleva  buena  Intención : 
Buena  es  la. mía  /Teresa ,   ■' 
Que  á  buscar  tu  vista  voy.^ 

Estr,  Ab,  aeor  lacayo* 

Rod.  Ahyprovanza. 

Estr,  Quedito,  menos  rigor,      . 
Que  ser  lacayo  es  vanf  bueno 
T  ser  provanza  es  mejor. 
Pues  1(1  bace  cualquier  bonrado. 

Estr.  Bueno' andado  el  picarim , 
Tin  vestido  quiero  dalle. 

Rod.  Mejor  dijera  un  Jubón 
De  dos  que  ogaño  le  han  dado , 
De  tan  costosa  labor,   ' 
Que  de  doscientas  trencillas 
Pasa  el  mas  ruin  de  los  dos. 

Estr.  Buen  humor  gasta  el  lacayo. 

JRod.  Mejor  ella  le  gastó , 
Guando  le  dieroirti-reo 
Cuarenta  veces  la  unción. 

Powf.  ¿Tienes  cuartos,  almohaza? 


Rod,  Hasta  que  te  ahorquen  ,.no. 

Pont,  Basca  muías. 

jffod.     .  Sangra  puercos. 

Pont.  MandlllUo. 

Rod.  Mandilón. 

Pont.  No  te  corras ,  Judihuelo^ 

itod.  Aqueso  no ,  juro  ¿  Dios, 
Que  tú  eres  mata  cochinos ; 
Pero  qujgn  los  come  yo. 

Ponmú  eretf  doctor  de  rocines. 
Con  martillo  y  ballestón. 

Rod.  Tú,  barbero  de  lechones. 
Con  mandil  y  cucharon. 

Estr,  Basta  ya  el  dime  y  direte , 
Ya  de  baile  y  de  canción  „ 
Que  garleando  con  floreo. 
Se  nos  va  la  tarde  «n  flor. 

[Cantan  y  haüan.) 

Mus»  Beyeirencia  hace  el  alma , 
Princesa  del  rastro  yiejo , 
Por  sustento  desta  vida , 
Por  gusto  de  aqueste  cuerpo. 
,  Por  vos,  pulido  gálan , 
Tan  rendida  me  confieso , 
Que  no  puedo  despertar 
El  rato  que  estoy  durmiendo* 

Ay^  que  me  abraso, 
Me  fino  y  me  muero , 
Como  no  toéan  y  tafien/^ 

Y  tafien  á  f  oega 

Vuestra  beldad  ine  dio  yída , 
Vas  vuestra  niñez  me  lia  muerto , 
Porque  tenéis  veinte  y  dos 
Aforrados  en  lo  mismo ; 
Es  tanta  vuestra  beldad , 

Y  tanto  el  amor  que  os  tengo , 
Que  os  sacaré  por  la  pinta 

Si  estáis  entre  mil  jumentos. 

Ay.  que  me  abraso , 
Me  fino  y  me  muero , 
Como  no  tocan  y  tafien , 

Y  iafien  á  fuego. 

Poní.  I  Víctor  la  Estrada  mil  yeces  I 
Estr.  T  voacé,  seíiorPonton<»n, 

Y'  remojemos  la^  obra 

Con  el  vino  y  el  Jamen. 
Rod.  Y  á  mi  ique  me  paften  duelos , 

Pues  Teresa  me  olvidó. 
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Sale  Teresa  cantando. 

Ter.  Galle  de  Leganitos , 
Dichosa  fuiste. 
Pues  que  de&tro  tienes 
A  mi  Rodrigaez. 

Rod.  Mas,  ¿qué  digo?  h  que  sueña 
¿  No  es  su  regalada  toz  ? 
Bailo » brisco,  xapateo, 
Doy  vueltas  4a  dos  eo  dos , 
Cabriolas  y  floretás 
▲  tan  delicada  Yoz. 

r«r.  Calle  de  leganitos. 
Pichosa  fuiste , 
Pues  que  dentro  tienes 
A  mi  RodrigóeJE. 

Aod.  Teresa  del  alma  mta , 
Has  bella  que  un'albafiilT 
U  Tertsoles,  que  es  nombre 
En  lenguiye  pastoril , 
Quita  de  eiM;im¡a  la  ropa,  * 
Que  no  es  Justo  que  esté  ansí 
Quien  es  tan  desarrogada , 
Que  DO  tiene  que  vestir 
Heiratarte  quiere  el  alma , 
Si  ella  acertase  á  decir» 
Que  es  tu  lírente  espaciosa 
Mas  que  un  medio  celemín. 
Son  tus  ojos  dos  gateras. 
Que  con  un  Iraidor  fingir. 
Con  el  mirar  dicen  zape , 
Pero  cou  el  gusto  /miz. 
Parece  cuando  te  veo 
Esa  aguileña  nariz. 
La  campaua  de  una  torre 
Con  su  alegre  retintín. 
Dos  ciruelas  diabacanas 
Son  tus  labios  de  carmín ; 
Tus  dientes  son  de  elefante,  • 
Mas  blancos  que  su  marfil ;    ^ 
Tus  manos  son  de  papel , 
Mas  delicadas  que  un  tris , 
Que  están  diciendo :  cémeme  ! 
Sin  mostaza  ó  pmgil. 

Ter,  Tú  eres ,  querido  Bodrlguez , 
Mas  sabroso  para  mi 
Qiie  una  caldera  de  pucbes 
Con  su  arrope  y  con  su  anis. 
Eres ,  al  fin ,.  de  mi  gusto , 
T  le  serás  hasta  el  fin, 
Si  aquel  turrón  me  convidas , 
Para  beber  uu  cuatin. 

Aoií.Que  me  place,  mi  Teresa , 
Unos  cuartos  traiga  aqni , 
T  he  de  gastar  én  nombre         • 
Catorce  maravedís. 


I 


Sale  CarroMco. 

Carr,  Si  la  topo ,  coz  y  palo 
Ha  de  ver^  por  san  Crispin. 

2^.  |Ay^  que  me  ha  visto  Carrasco, 
Que  trae  los  ojos  «lli  l 

Carr.  Cruel  mas  que  mil  ov^as , 
Mas  chancera  qne  Merlin, 
IHUs  que  un  órgano  entonada , 
T  maagrave  que  ut;  re ,  mi, 
¿  Es  posible  que  me  des 
De  pesares  un  calz? 

Ter,  Calla,  Carrasco,  que  traes 
£n  los  ojos  un  candil  ^ 
Que  quiero  que  este  hagA^I  gasto, 
T  darte  el  provecho  á  U. 

Carr,  Con  eso  me  has  satisfecho. 

Ter,  Pues  bailemos ,  pese  ánai. 
Que  aqui  nos  ayudarán 
Que  no^responden  que  ai. 

Todos.  %ue  si,  qne  quiere  que  vaya . 

Ter,  Ün  baile  alegre  y  gustoso 
A  la  usanza  fregonil. 

(  Cantan  ios  ntáHcos ,  y  batían  Teresa  y 
Carrasco  solos,) 

Mút,  Eñ  los  álamos  duerme  la  nifia, 
Y  un  arroyuelo  que  pasa  veloz , 
Salando  y  bailando,  ^  despertó. 

(Mientras  bailan  sale  Rodriguex  ebn  el 
turran,  y  en  acabando  de  bailar  dice.) 

Rod>  I  Ahí  traidora,  i  con  Carrasco 
T  bailando  I  r  Ah ,  bergantín  I 
Carr,  Mientes ,  bribón. 

^ód,  ¿A  mi  mientes? 

Sigúeme. 

CáiY.  ¥avoy  trasti. 

.     Ter,  Socorro ,  amigps ,  socorro , 

Que  por  mi  trato  ruin 

Se  me  matan  dos  lacayos 
'  De  ios  mas  lindos  que  vi. 

Sale  Carrasco  corriendo ,  y  Rodríguez 
tras  él  con  las  calzas  caídas, 

'  Carr.  Yictor#  Carrasco,  qué  apenas 
Los  dos  salimos  de  aquí , 
Cuando  en  el  pilón  le  zampo 
Con  el  primero  mcijin. 

Ród.  |Ah,  traidor,  espulga  potros, 
Zancadillas  para  mi , 
^0  puniéndolo  ai  principio  I 
*    Estr,  No  haya  mas,  tenga  esto  Én 
Con  darme  la  mano  entrainos. 

Carr,  Por  mi  parte  vesla  aquí. 

Rod.  Y  yo  como  ma  dé  en  vino 
Toda  la  agua  que  bebí. 

Bsír,  Gániese  pues  el  suceso , 
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T  bailando  demos  fin 
Al  campo  de  Leganltos, 
Honra  y  gloria  de  Madrid. 

Jlftíf.  £1  campo  de  Leganitofi . 
En  virtud  del  azadón. 
Afirman  qne  ha  de  s^ r  calle : 
(Todo  lo  puede  hacer  Dios) 
Donde  las  fieras  harpías 
Del  vil  linagé  buscón. 
Solamente  por  tomar. 
Salen  á  tomar  el  sol. 
Yino  el  honrado  Rodriguen, 
Persona  que  el  afición 
Que  tiene  al  caldo  de  uvas , 
En  los  ojos  lo  mostró  ; 
Sirve  de  ayo  á  una  muía 
De  un  valeroso  varón. 
Que  con  dagas  de<jarabes 
Mas  de  mil  pechos  pasó  : 
Triyo  entre  otras  muchas  galas 
Con  que  su  cuerpo  ilustró , 
ün  cuello  con  ventanago. 
Que  fuera  arnero  mejor. 
La  capa  es  desvergonzada 
Gon  tanta  disolución. 
Que  ya  de  puro  raid^ , 
Se  rie  de  su  señor. 
Botones  de  su  ropilla , 
Cuentan  que  no  le  vi  yo , 
Son  dos  alfileres  grandes , 
Que  el  Düas  chico  es  asador. 
Cuando  vieron  sus  zapatos , 
De  tan  buen  ingenio  son , 
Que  enmiendan  y  se  remiendan. 
Que  esta  es  la  virtud  mayor. 
AUi  encontró  con  Teresa , 
Moza  de  buena  opinión , 
Aunque  de  las  doce  abajo 
No  es  muy  bendito  &u  olor. 
Muger  que  infinitas  veces. 
Sin  ser  mágica  invención , 
Que  en  Madrid  y  en  Talavera 
A  un  mismo  tiempo  se  hajló. 
T  aunque  desto  del  fregar 
Entienda  con  perfección , 


Barre  mejor  una  ^sa. 
Si  se  descuida  el  señor. 
Haciéndole  esto  del  ojo 
Una  tabla  de  turren , 
Golosina  y  apetito  , 
De  cualquier  dama  menor. 
Por  darle  gusto ,  Eodriguez 
Unos  cuartos  aburrió , 
Reliquias  que  hablan  quedade 
De  su  ordinaria  ración. 
Yanlo  á  icomer  á  la  fuente , 
Guando  al  paso  le  salió 
Carrasco ,  que  también  cura 
De  un  rocín  la  opilación.. 
Los  dos  lacayos  ha  días 
Que  se  miran  con  rigor, 
P<Mrqne  les  hace  Jéresa 
Comer  siempre  salpicón. 
Para  reñir  según  uso 
De  su  ejercicio,  los  dos. 
Arrimando  las  espadas , 
Desenvainan  mogicon. 
Estaban  los  dos  en  esto , 
Coando  Carrasco  vació 
La  persona  de  Rodríguez 
Dentro  del  fondo  pilón. 

Y  aunque  acabó  la  pendencia, 
Otra  mayor  comenzó. 

Pues  con  el  agua  pelea, 
Que  es  su  enemigo  mayor. 
Deparóle  Dios  entonces 
La  piedad  de  un  aguador. 
Que  con  manos  liberales 
Aguado  el  vino  sacó. 
Ya  iban  lejos  de  alli 
La  dama  y  competidor. 
Porque  como  habla  vencido . 
Los  desp(q*os  se  llevó. 
Siguiéndoles  va  Rodríguez 
Con  alas  del  corazón, 

Y  á  otro  romance  se  encarga    ^ 
De  contar  ¡q  que  pasó. 

{Vame  eanttmdo  y  bailando,  con  que  se 

da  fin. ) 
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El  Rbt  db  Nípolss. 
TRENE ,  su  muger. 
BELISARBO ,  principe. 
POUDORO ,  conde. 
LAURA,  su  hermana. 
ORAGIO,  galán. . 
ÑOR  ANDINO ,  duque ,  general. 


RON  ÍCAN,  su  teniente. 

ARNALDO ,  conde ,  juez. 

POMPOiiO,  conde,  jqez. 

OTAVIO. 

Dos  fiüÁlmjkS. 

Un  Mab8I«o  mt  aamas. 

Un  Matordomo  nit  Rit. 


I. 
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AGTQ  PRIMERO. 


5tfefiaii  €Uabale$  y  trompetea  dentro, 
como  juego  de  calkM,  y  hay  ruido  de 
cascabeles  f  y  dicen  dentro  con  gran 
fuga  entre  dos  ó  tres  esto  que  sigue. 

Uno.  Rica  librea. 

Otro»  Aparta ,  aparta ,  afuera . 

Uno.  Bravos  caballos. 
^ro.  Bravas  telas  de  oro. 

Todos.  Aparta  t  aparta,  aparta. 
Uno.  Gran  carrera. 

Otro.  El  toro  sacan ,  au ,  aa\  au. 
Todos.  Al  toro ,  al  loro. 

Uno.  Al  rey  embiste. 
Otro.  Muera  el  toro. 

Todos.  Muera. 

Uno.  Oracio , 
Otro.  Belisardo, 

Otro.  PoUdoro, 

Las  lanzas  le  esconded  en  las  entrañas,  [ñas . 
Otro.  La  reina  manda  que  no  Jueguen  ca- 

Salen  Belisardo  y  Polidoro  vestidos  de 
juego  de  cañcu,  con  capellares  y  mar- 
lotos  atjnarillcís y  acicates,  lanzas  y 
adargas ,  y  algunos  criados  detras ,  y 
Otavio,  mayordomo  del  rey  y  y  mientras 
se  desnudan  las  libreas  y  se  visten  st*s 
vestidos ,  dicen : 

Bel.  Arroja  esa  adarga  luego. 

( Arroja  la  adarga. } 

Rompe  esta  lanza ,  villano , 
Arroja  el  turbante  al  foego ; 
A  moro  sabe  el  cristiano 
Que  es  tahúr  de  tan  mal  juego. 

Pol.  La  librea  lo  ha  causado ; 
Al  salir  quise  declllo , 
Que  el  rey  hizo  aconhortado , 
Con  trebejos  de  amarillo , 
Su  mote  desesperado. 

Bel.  Mal  hayan  sus  disparates. 

Ot,  Qué,  ¿murió  el  rey? 

Bel.  No  murió. 

Ot.  Quitadles  los  acicates ; 
Cuéntame  lo  que  pasó. 

Bel.  Oye ,  porque  no  nos  mates. 

(Siéntanse  los  dos ,  y  los  criados  les  qui- 
tan los  acicates  y  borceguíes,  y  vis  teñ- 
ios de  rúa ,  y  prosigue  Belisardo. ) 

El  rey  quiso  jugar  por  casa  nueva 
Gañas ,  nunca  en-NApoies  usadas. 
Adargas  nos  -dio  Fez  A  toda  prueba , 
Telas  Italia  y  Damasco  espadas. 


España  ios  caballos,  que  se  lleva 
Bellos  la  flor  en  fiestas  y  en  jornadas, 
La  China,  Flandes,  plumas  y  garzotas, 
T  las  damas  colores  de  marlotas. 

Entraron  ocho  de  encarnado  y  plata , 
Con  Godofre ,  su  bravo  cuadrillero , 
Caballos  con  mochilas  de  escarlata, 

Y  adargas  que  las  ciñe  un  gran  letrero. 
Ot,  Y  decian ,  señor. ... 

Bel.  «  La  que  me  mata 

El  juego  que  hacen  hoy  por  darla  espero.  » 

Ot.  De  caña  la  trató. 

Bel .  ]  Qué  grande  hazaña ! 

I A  una  vana  muger  tratar  de  caña ! 

Sacó  Reymnndo  fluecos  amarillos , 
Adargas  con  los  cueros  tapetados , 
Caballos  andaluces  y  morcillos, 

Y  un  cuervo  entre  dos  ramos  desgajados 
De  un  ébano  que  tiene  como  grillos. 

Oí.  ¿Y  por  mote? 

Bel.  «  Mi  alegre  Filomena. » 

Ot.  i  Y  quién  es  su  señora  ? 
Bel.  Una  morena. 

Otros  tantos  sacó  de  blanco  puro 
Julio,  sobre  caballos  como  nieve, 

Y  un  armiño  entre  el  lodo  mal  seguro , 
Que  salir  de  su  cueva  no  se  atreve. . 

Oí.  ¿Y  el  mote? 

Bel.  No  es  el  mote  muy  oscuro, 

«  Lo  que  suele  es  forzar,  no  lo  que  debe.  » 

Ot.  ¿Y  es  su  dama? 

Bel.  Una  muy  gallarda , 

Que  ahora  va  vestida  de  bernarda. 

De  plata  con  aljófar  recamada 
Sacó  don  Félix  ochó  de  cuadrilla . 
Con  caballos  de  Córdoba  y  Granada, 
Que  son  la  mejor  casta  de  Castilla , 

Y  en  una  pluma  blanca  levantada , 
Que  como  mira  al  sol,  al  sol  se  humilla. 
Unos  ojos  de  quien  su  letra  trata. 

Ot.  Y  dice... 

Bel.       «  Hasta  stis  niñas  son  de  plata. » 
Corrió  con  otros  tantos  Lucidoro , 
Vestidos  de  libreas  nacaradas. 
Con  unas  letras  entre  llamas  de  oro , 
A  trechos  por  las  orlas  recamadas ; 
Cuentan  que  estAn  librando  su  tesoro 
A  unas  presas  en  el  mar  fundadas. 
Ol.  Y  dice  él  mote... 
Bel.  «  Mientras  no.  » 

Ot.  ¿Y  las  llamas? 

Bel.  c  Con  él  ardiendo  estoy  mientras 
Ot.  Acertóse.  [  no  llamas.  » 

Bel,  Soy  hombre  de  quimera , 

Trovador  Tul  en  mis  años  mal  regidos. 
La  cuadrilla  del  rey  fué  la  postrera 
Que  dice  su  intención,  esotros  Idos ; 
Pasamos  tres  parejas  la  carrera , 
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Mirados ,  alabados  j  temidos , 

£n  seis  overos  qae  tan  bien  corrian , 

Que  los  ojos  apenas  los  segaian. 

Faltaba  el  rey,  y  el  juego  nos  deshito. 
Guando  por  la  carrera  acompañado 
De  Oracio ,  su  galán  caballerizo , 
En  la  silla  ginete  desdichado : 
Salió  con  esto  el  toro ,  de  un  granizo 
De  pintadas  garrochas  acosado , 
Echa  en  el  suelo  al  rey,  y  le  valimos , 
Y  acabóse  la  fiesta ,  y  nos  venimos. 
¿Quieres  mas? 

Ot.  Señor,  no  quiero : 

Gusto  me  has  dado  sin  duda. 

Bel,  Tiene  preguntas  de  acero 
Un  vi^o  cuando  desnuda, 
T  cuando  afeita  un  barbero. 

Ot.  Por  robar  de  tu  memoria 
Las  cañas  que  no  has  corrido , 
Quisa ,  no  sin  mucha  gloria , 
Desnudándole  el  vestido , 
Desnudarte  de  su  historia. 
No  pude  hacer  por  ti  mas , 
Por  de  dentro  y  por  de  fuera 
Sano  tú  de  enojo  estás. 

Beh  Tú  dices  bien ,  como  quiera , 
Gomo  no  me  digas  mas. 

JPo7.  La  reina,  tu  hermana ,  viene. 

Bel.  Ella  deja  á  su  marido. 
Mal  de  rey  es  el  que  tiene. 

Sale  Trene,  reina  de  Ñapóles. 

Reina.  Bravas  cañáis  se  han  corridos- 
Lanzas  fueron  para  Trene. 

Bel.  ¿  Cómo  está  el  rey  ? 

Reina.  A  porfía 

Gobra  salud. 

Bel.  (Gosaestraña! 

Reina.  Con  sus  cañas,  su  alegría , 
Que  han  sido,  por  ser  de  España , 
Gañas  dulces  de  Gandía. 

Bel.  Ta  le  tuve  por  perdido? 

Reina.  Todos  tuvimos  recelo, 
Mas  mejor  ha  sucedido , 
Que  él  ha  caldo  en  el  suelo , 
To  en  su  engaño  be  caido. 

Bel.  ¿El  rey  trata  de  engañarte? 

Reina.  A  Polidoro  conviene 
Despedir,  porque  ha  de  hablarte , 
Aunque  él  en  su  casa  tiene 
Ocasión  para  dejarte.  {A  solas  los  tres. ) 

Bel.  i  Ay  de  mi ! 

Reina.  ¿Conde? 

Pal.  .        ¿Qué  quieres? 

Reina.  Que  sepas  como4u  hermana,. 
Escúchame,  no  te  alteres, 
Al  lado  de  mi  ventana 
Miraba  con  sus  mugeres ; 


T  no  sé  cuál  desventura , 

0  qué  accidente  impensado , 
Guando  estaba  mas  figura , 
De  un  desmayo  le  ha  quitado 
£1  mayo  de  su  hermosura. 
Sin  poder  ser  remediada , 
Entre  vtva  y  entre  muerta , 
Gon  hartos  ojos  llorada , 

En  una  silla  cubierta 

La  hall  llevado  á  tu  posada. 

Procura  con  tu  presencia 

Darla ,  conde ,  algún  favor. 

Porque  están  en  contingencia 

Su  salud  y  su  color 

En  manos  de  su  dolencia. 

El  bello  matiz  rosado 

Procura  restitulHa, 

Que  en  la  plaza  se  ha  notado 

Que  vié  una  muerte  amarilla 

Que  la  robó  su  encarnado. 

Presto  la  puedes  librar, 

Si  la  vas  á  socorrer. 

Que  son  buenos  de  at«Jar 

£1  mal, del  aHba  al  crecer, 

Y  el  del  cuerpo  al  comenzar. 

Pol.  Voy  á  hacer  la  mayor  prueba. 

Bel.  Por  Laura  es  cosa  muy  poca. 

Pol.  Tal  su  dolencia  me  lleva , 
Que  á  no  venir  en  tal  boca , 
Me  hubiera  muerto  su  nueva. 

1?0Z.  Mi  remedio  encarecido 
Dejas,  mi  médico  bueno. 

Po^De  todo  iré píoveido.(  VasePoUdoro.) 

Bel.  ;0h,  quién  le  enviara  uii  Galeno 
Gon  alas  del  dios  Gupido! 

1  Quién  con  la  parte  mas  cara 
Del  alma  la  socorriera! 
¡Quién  con  yerbas  la  ayudara 
De  Arabia ,  que  feliz  fuera 

Si  alguna  á  Laura  sanara ! 
I  Quién  en  aquella  ocasión 
Que  la  pudo  desmayar, 
Gon  mas  fuerza  y  mas  pasión , 
Fuera  su  sangre ,  por  dar 
Socorro  á  su  corazón  I 
Que  si  el  cuerpo  se  la  envia 
Toda,  porque  el  ser  no  huya. 
La  hiciera  mas  compañía 
Mi  sangre  r jorque  es  mas  suya 
Que  la  suya ,  aunque  no  es  mia. 
Reina.  Los  favores  recebidos 
Te  engendran  eSos  cuidados , 
Que  en  ley  de  cuerdos  y  olvidos 
Los  hombres  nienos  pagados 
Sois  los  mas  agradecidos. 
¡  Ay,  Belisardo !  i  Ay,  hermano ! 
Si  supieses  las  traiciones' 
De  unalngrata  y  de  uri  tirano , 
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DariAfl  á  tus  pasiones 
T  á  sas  embustes  de  mano. 
Harías  de  ese  Galeno 
ün  Nerón  para  matar, 

Y  del  ar&bk»  seno 
Penetrante  rejalgar, 

T  de  amor  sangre  y  veneno. 

Dejarías  de  querer 

A  quien  te  burla  y  me  afrenta. 

BeL  ¿Qué  es  lo  que  dices ,  muger? 

Beina.  Dame  ocasión  á  que  mienta. 
Acordándome  en  mi  ser. 
Muger  soy,  no  me  condenas. 
Aunque  me  tratas  tan  mal , 
Que  en  tus  gustos  y  en  mis  penas 
Hay  una  tan  desleal , 
Que  á  todas  nos  hace  buenas. 

üel.  ¿Yquiénes?     ' 

Reina»  « Una  estimada. 

Bel,  Acábala  de  nombrar. 
Porque  dar  una  embajada 
Mala  á  pedazos,  es  dar 
Purga  con  taza  penada. 

Aetna.  Laura  y  el  rey  han  aausado 
Mi  pena  y  tus  disfovores. 
Breve  embicada  te  he  dado. 
Que  en  nombrar  los  ofensores , 
Las  ofensas  te  he  nombrado. 

Bel.  ¿Quién  descubrió  sus  marañas? 

Beina.  Las  cañas. 

Bel,  Dices  verdad , 

Sin  duda  que  no  te  engañas ,, 
Que  el  mudarse  es  liviandad , 

Y  viene  el  viejo  entre  cañas. 

Y  qué ,  ¿  al  rey  hace  favor  ? 
Reina,  Sus  tragas  lo  descubrieron. 

Al  juego  y  al  mirador 
¿Él  ni  ella  no  salieron , 
Gomo  has  visto ,  de  un  color? 

Bel,  Dices  bien ,  las  ropas  son 
Las  muestras  de  la  fineza. 
Que  las  plantas  con  razón 
Se  visten  de  una  corteza 
Si  tienen  un  corazón. 
Mira  si  su  amor  es  fiel ; 
Viola  en  la  plaza ,  y  en  vella , 
Gayé ,  y  la  calda  del 
Causó  su  desmayo  della. 
y  lose  el  amor  della  y  del.         ., 
Gerró  el  toro  con  rigor 
Con  ei  rey  embelesado , 
Subió  el  golpe  al  mirador,  • 
AI  instrumento  templado 
Con  el  punto  de  su  amor. 

Beina,  Sin  remedio  y  sin  provecho    • 
Quieres  forzar  mi  partido , 
Pues  hallo  por  lo  que  han  hecho , 
Qne  daños  de  mi  marido 


Tienen  hechos  en  su  pecho. 
No  la  valió  autoridad , 
Pundonor,  ni  sangre  buena ; 
Mira  si  topa  en  bondad 
Amor  que  no  se  refrena 
A  vista  de  una  ciudad. 
Porque  el  rey  no  se  perdiese , 
Todo  su  nombre  perdió ; 

Y  porque  yo  me  muríese, 
Toda  Ñapóles  lo  vio, 

Y  aun<hizo  que  yo  lo  viese. 
En  la  arena  con  gran  pena 
Vio  á  su  amante. 

Bel,  Y  con  razón , 

Que  una  muger  que  no  es  buena . 
Quiere  tanto  su  varón , 
Que  lo  quiere  entre  arena. 

Beina,  Dejó  pintada  de  muerte 
Su  bella  hermosura  rara , 
Vi  su  rostro .  y  mi  mal  fuerte , 
Que  en  el  papel  de  su  cara 
Yi  escrita  mi  mala  suerte. 
Mi  sospecha  confirmada 
Ha  figurado  mi  olvido , 
Muerto  el  bien,  la  fe  enterrada . 
Su  ley  presa  el  rey  perdido , 

Y  Laura  en  todo  culpada. 
Áqui  llega  mí  dolor, 
Esté  principe  es  mi  daño , 
Pues  por  mostrarme  el  4imor 
Sin  color ,  el  desengaño 
Me  lo  mostró  sin  color. 
Dias  ha  que  mi  qu<;rer 
Con  zelos  del  rey  luchaba , 
Mas  no  tenia  poder , 
Que  aunque  amor  los  engendraba. 
No  los  dejaba  nacer. 
Mas  ya  con  nueva  crueldad 
Paga  presente  y  corrido , 
Pues  por  mas  seguridad , 

Mis  sospechas  han  nacido 
Del  parto  deja  verdad. 
Esto  lloro  por  mi  esposo. 

Bd,  Y  esto  crece  mis  recelos, 
Pues  por  quitarme  el  reposo    » 
Una  dolencia  de  zelos , 
Me  viene  con  un  zeloso. 
I  Ay ,  fementida ,  ay ,  retrato 
De  la  humana  condición  I 
{ Ay  nueva  de  un  pecho  ingrato ! 
Zelos ,  bien  sois  contagión , 
Pues  heris  con  solo  el  trato. 
Sin  duda  que  me  has  quitado , 
Falsa ,  la  ley  que  me  ayuda , 
Sin  duda  me  has  ^Ivldado , 

Y  aunque-me  ofendes  sin  duda , 
Te  ofendo  en  haber  dudado. 
Hermana ,  ¿dices  verdad  ? 
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Reina.  Pruebas  de  sa  engañe  soo 
Ui8  ojos ,  y  esta  dadad. 

Bel,  No  hay  testigo  con  pasten , 
Ni  joei  GOB  voluntad. 

Reina,  ¿  No  te  burlas  T 

Bel.  Puede  ser 

Que  ese -engaño  tenga  escusa ; 
¿  No  se  deja  conocer 
Que  tu  enojo  los  acusa , 
T  los  juzga  tu  querer? 
Quizá  tus  zelos  son  vanos. 

Reina.  No  me  mienten  esta  yez. 

Bel,  Mas  no  están  bien  en  las  manos 
De  un  testigo  y  de  un  juez 
Que  son  deudos  tan  cercanos. 
Para  dudar  y  creer 
Hay  aqui  grande  aparejo. 

Reina.  Aunque  hubiese  que  temer , 
En  duda  no  es  buen  consejo 
Hacer  buena  á  laynuger. 
Cuanto  mas  que  la  verdad 
Puedes  saber. . 

BeU  ¿  De  qué  suerte  ? 

Reina.  Con  mocha  facilidad. 
Si  ella  porfia  en  quererte » 
Ha  de  querer  tu  amistad. 
T  pues  sabes  su  caudal , 
La  salud  tuya  ha  de  ser 
Pues  en  sangre,  es  nuestra  igual , 
Que  la  pidas  por  muger , 
Pues  es  muger  principal. 
Por  lo  que  diga,  tú>  hermano. 
Juzgarás  su  pensamiento. 
Que  si  al  rey  quiere ,  es  muy  llano 
Que  no  querrá  el  casamiento 
De  un  deudo  que  es  tan  cercano. 
T  sino,  cosa  es  segura 
Que  nadie  deja  pasar 
La  riqueza  y  la  ventura. 

Bel.  Aunque  dicen  que  el  probar 
ifugeres  no  es  gftoi  cordura , 
La  deuda  en  que  estoy  me  obliga  * 
A  que  cierre  con  mi  daño. 
Porque  es  mas  justo  que  siga 
La  verdad  de  un  desengaño. 
Que  el  mentir  de  una  enemiga. 
A  Laura ,  hermana ,  has  de  ver 
Tu  contraria  ó  tu  cuñada. 

Reina.  Todo ,  hermano  /  puede  ser. 

Bel.  Si  mi  muger  es  honrada. 
No  temas  á  M  miiger. 

Reina,  Qué ,  ¿  ya  la  llamas  tu  esposa  t 

Bel.  To  procuro  que  lo  crea 
Tu  fe  inconstante  y  dudosa. 

Reina.  Yete ,  que  cuando  lo  sea , 
Yo  seré  menos  zelosa. 

Bel.  ¿  Dasme  la  palabra  Y 

Reina.  St^ 


Que  tu  Laura  te  la  dé , 
Es  lo  que  te  importa  á  ti. 

Bel.  Con  mi  fe  lo  alcanzaré. 

Reina.  T  harás  por  ella  y  por  mi. 

fel.  Yoime. 
eina.        Vete. 

Bel.  Con  gran  miedo 

Sigo  esta  impresa  dudosa.  (  Fose.) 

Reina.  Ya  con  nuevas  fuerzas  puedo , 
Eugañada  y  engañosa , 
Saber  del  rey  este  enredó. 
Ta  con  mas  facilidad 
Puedo  su  amor  descubrir ; 
Mi  mal  pide  brevedad, 
T  sin  duda  no  es  mentir 
Anticipar  la  verdad. 
Él  viene. 

Salen  el  rey  de  Ñapóles  y  Oracio. 

Rey.  Por  mi  provecho 
Sigo ,  Oracio,  esta  querella, 
Por  vivir  dejé  mi  lecho , 
Que  las  sábanas  sin  ella¿ 
Mort«^asje  hubieran  hecho. 
Balanzas  de  amor  bordado 
Somos  mi  gusto  y  mi  dama , 
T  como  el  peso  pésimo    - 
Le  hizo  caer  en  la  cama 
A  ella ,  á  mi  me  ha  levantado. 
Dila  aquesto.  ' 

Reina,      Esposo  fiel, 
¿  Qué  peso  es  ese  y  medida  ? 

Rey.  Como  el  ángel  san  Miguel 
Fué  mi  amparo  en  mi  caida , 
Con  Oracio  hablaba  del. 
Es  mi  patrón  verdadero. 

Aetna,  Y  lo  dicen  vuestras  galas. 
Porque  en  veilas  considero 
Que  son  plumas  de  sus  alas 
Las  plumas  de  ese  sombrero. 

( Ha  de  llevar  el  rey  en  el  sombrero  unas 
*    plunuu  pajizas. ) 

Rey.  ¿Este  amarillo  y  dorado? 

Reina,  No  procuréis  desmentUlo, 
Que  san  Miguel  os  ha  dado 
Plumas  con  tanto  amarillo. 
I  Ay,  ángel  desesperado! 

Rey.  Contra  cristianos  y  moros 
Me  ayuda. 

Reina.    Mej.or  haréis  > 
Si  por  escusar  mis  lloros> 
De  san  Lúeas  os  valéis, 
Que  os  valdrá  contra  los  toros. 
A  caer  estáis  injeto, 
Bien  que  os  saheis  levantar, 
Y  aunque  indigna  deste  efeto , 
Me  habré  yo  de  desmayar 
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Si  08  veis,  rey,  en  otro  aprieto. 
¿  Cómo  08  haibiels  levantado 
Tan  presto  ? 

Bey.     ■    Solo  por  veros. 

Heina.  Pues  no  me  habéis  acostado , 
i  A  qué  venlsf  ■ 

Hey.  A  ofreceros 

Las  cañas  que  no  he  jugado. 

Reina.  No  me  hagáis  tanto  Tavor, 
Ofrecedlas  á  la  dama 
Que  os  dio  en  ellas  su  color. 

Hey.  Siempre  esa  lengua  me  infama. 

Heina,  Te  adora,  dirás  mejor. 

Rey.  Pues  por  vida  vuestra  y  mia. 
Que  ló  amarillo  he  sacada 
Sin  gusto  y  sin  fantasía. 

Reina.  Yolvlstes,  como  el  soldado. 
Del  color  de  aquel  que  os  fia, 
Pobre  rey. 

Rey.       En  mucha  calma 
Vivo  de  pobre  y  de  fiel. 
Muerto,  espero  all4  la  palma. 

Reina,  Llamemos  á  san  Miguel » 
Que  á  pesar  os  venga  el  alma ; 
¿  En  qué  altar  lo  habéis  dejado? 

Rey.  De  mi  os  burláis,  no  lo  niego , 
Por  lo  mal  que  hoy  he  jugado. 

Reina.  Luego  tenoreis  olro  juego 
Donde  os  cobréis  del  pasado. 

Rey.  ¿Qué  juego? 

Reina.  Cañas. 

Rey.  ¿No  veis 

Que  es  donaire? 

Reina.  Yo  me  fundo 

En  la  boda  que  sabréis. 
Que  no  hay  cañas  en  el  mundo , 
Sino  la  que  vos  liaceis. 

Hey.  ¿ Boda  y  cañas  he  de  hacer? 

Heina.  Caña  y  bodas. 

Hey.  Eabuenhojta^ 

Decidme ,  si  puede  ser. 
Quién  son  los  novios ,  señora.    « 

Reina,  Un  hombre  y  una  muger. 
¿De  qué  os  habéis  alterado? 

Rey.  De  que  sepa  yo  tan  tarde 
Matrimonio  tan  tratado. 

Reina.  Nunca  amor  con  mucho  «larde 
Quedó,  rey,  bien  acabado. 

Rey.  Qué,  ¿(üé  boda  con  amores? 

Reina,  Pretendiente  el  novio  ha  sido. 

Rey.  ¡Oh ,  discretos  amadores ! 
Pues  con  el  gusto  crecido 
Les  sabrán  mas  los  flnvores. 
Por  saber  su  nombre  ardo. 

Reina.  Y  os  corre  algún  interés , 
Que  es  deudo  vuestro ,  y  gallardo. 

Rey.  Reina ,  decidme  quién  es. 

Aetna.  £1  principe  Belisardo. 


Rey.  ¿Yuestro  hermano? 

Aetna.  Qué ,  ¿  mi  hermano 

No  se  puede  casar? 

Hey.  Si» 

¿  Y  á  quién  ha  dado  la  mano  ? 

J?et'na«  A  Laura. 

Hey.        ¿A  Laura?  ¡aj  de  mi  I      ap. 

Reina.  Yed  si  la  fiesta  es  en  vano. 

Y  porque  vos  no  os  honráis 
Para  la  boda  gue  veis. 
Os  pido  que  nos  valgáis, 

Y  una  cuadrilla  saquéis 
Del  color  que  vos  queráis^ 
Pero  no  saquéis,  señor,. 
El  que  tenéis  en  la  cara» 
Que  estáis,  rey,  con  mal  color. 
Él  se  remuda  y  repara ,  ap, 
Yerdad  llana  es  mi  temor. 

Rey,  ¿Que  el  principe  se  ha  casado, 

Y  á  Laura  está  ya  of^idp  ? 
Aetna.  Polidoro  lo  ha  tratado. 
Rey.  ¿  Y  la  hermana  ha  consentido? 
Aetna.  Si,  se  llama  el  si  forzado. 
Aey.  Luego  hay  fuerza. 
Aetna.  No ,  señor. 

Que  ella  da  el  consentimiento» 
Que  tiene  mucho  valor. 

Hey.  Reina,  aquese  casamiento 
No  se  ha  de  hacer,  poi^  mi  honor ; 
Sin  mi  gusto,  en  mi  presencia 
Se  han  concertado  los  dos : 
No  es  respeto,  ni  es  prudencia. 

Aetna.  ¿Sois  el  arzobispo  vos. 
Que  habéis  de  dar  la  licencia? 

Aey.  Soy. el  rey. 

Aetna.  Papa  ha  de  ser 

El  que  en  eso  es  respetado» 
Aunque  Laura  os  pndo  hacer    .    . 
Papa  suyo ,  si  os  ha  dado 
Las  llaves  de  su  querer. 

Aey.  El  conde  ofrece  por  mi,  * 

Sin  mi  Belisardo  yerra, 
Yos  halláis  de  Laura  el  si » 
No  ha  de  hacerse  aquesto  en  tierra 
Donde  yo  su  rey  naci. 
Lo  honrado  es  esto. y  lo  cierto. 
Lo  que  hay  h^dt^)  se  d^haga  ^ 
Desbarátese^  conci^^to. 
No  me  bagáis  todos  que  haga 
Con  todos  un  desconcierto. 
No  me  obliguéis  á  que  os  saque. 
Las  almas. 

Aetna.    M^uos  rigor». 
Yuestra  cólera  se  aplaque. 
¡  Cómo  se  os  muestra  el- amor 
Por  el  velo  del  achaque  1 
Puesto  os  habéis  colorado 
Con  el.fuegode  este  ensayo. 
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No  mostráis  yenir  sangrado , 
Mas  Laura  de  su  desmayo 
La  sangre  os  habrá  prestado. 
Tuestra  cifira  se  declara 
Ta  vuestra  carta  cerrada , 
Porqne  en  miedo  no  repara , 
Hecha  en  letra  colorada. 
Sobrescrito  en  vuestra  cara. 
A  Laura  adoráis,  señor. 
Pues  ella  como  liviana 
Vendió  A  Leandro  su  amor. 
Muerto  eclió  por  su  ventana 
Todo  el  cuerpo  de  su  honor. 
En  la  plaza  se  ha  notado  ^ 
Que  sois  favorecido :  ' 

Este  es  mi  miedo  pasado , 
Rey ;  por  Laura  habéis  caido 
T  Laura  os  ha  levantado. 
Todo  se  sabe,  señor, 
No  levantéis  por  el  gusto 
Testimonios  al  honor. 

Rey.  Luego  lo  pasado  es  susto. 

Reina.  Yerdad  dije. 

Rey.  ¡Hay  tal  rigor! 

Vive  el  cielo ,  que  he  de  hacer 
Luego  un  castigo  ejemplar. 

Reina,  i  Ya  la  vais  A  socorrer  ? 

Rey.  Ningún  hombre  ha  dé  escuchar 
Mas.zelos  A  su  muger. 

/{etna.  Todos  fauis  los  aprietos. 

Rey.  Y  huimos  vuestro  castigo. 

Reina.  Sois  vanos. 

Rey,  Somos  discretos. 

Orado,  vente  conmigo. 

( Vame  el  rey  yúracio,  y  queda  la 
reina  sola. ) 

Reina.  Pon  su  enojo  en  tus  sonetos. 
Ya  se  fué ,  quiéreme  entrar ; 
Con  la  pena  be  descansado. 
Que  pues  él  puede  dudar 
Si  su  Laura  se  ha  casado  i 
Ella  se  puede  casar. 
Has  él  vuela  y  desde  aqui^ 
Lo  estorba,  mas  ya  llegó 
Mi  hermano ;  mas ,  i  ay  de  mií 
Que  correo  que  va  al  no , 
Llega  mas  antes  que  el  si. 
En  duda  está -mi  contento . 
Mas  Laura  no  es  mi  vasaHa : 
Si  no  cierra  el  casamieoíto , 
La  he  de  quitar  con  malalla 
De  mi  esposo  el  pensamiento.       (  Va$e. ) 

Salen  Polidoro  y  el  príncipe  Relisardo, 

Reí.  Esto,  conde .  es  igualdad , 
Y  asi  se  diga  y  se  entienda , 


Que  si  la  sangre  es  verdad 
Que  os  reluce  con  la  hacienda. 
No  esmalta  su  calidad. 
Soy  de  Sicilia  heredero. 
Yos ,  conde ,  muy  bien  nacido , 
No  sois  el  conde  primero 
Que  con  un  rey  se  ha  niédido , 
Pues  puede  un  buen  caballero. 
Los  estados  que  tenemos 
Son  arrequives  prestados , 
Pues ,  conde ,  A  los  que  valemos 
No  nos  hacen  los  estados , 
Que  nosotros  los  hacemos. 
¿No  me  dais,  amigo,  el  si? 

Pal.  Y  por  fiel  testigo  A  Dios 
Del  que  os  doy,  y  del  que  os  di , 
Pues  os  deshacéis  á  Vos , 
Soio  por  hacerme  A  mi. 

Reí.  No  encumbréis  mis  señoríos 
Con  lenguajes  de  hombres  diestros. 

Pol.  Antes  esto  es  tener  bríos. 
Que  solos  pedazos  vuestros 
Pueden  cuadrar  con  los  mios. 
£1  pecho  tengo  real , 

Y  ansi  Junto  A  mi  opinión 

Y  A  mi  casa  mezcla  igual. 
Que  por  conservar  mi  son , 
Tomo  mi  mesmo  metal. 

Y  con  ser  tal  mi  solar, 
Laura  es  mas,  donde  hallaréis 
Fe  constante ,  amor  sin  par. 

Reí.  Guando  Petrarca  os  halléis 
Podéis  A  Laura  alabar. 
Haced  ahora  que  venga 
Con  lo  que  aqui  se  o^d^nó , 

Y  que  vuestra  f^  uiaqtenga. 
Poh  ¿Qué  doncella  tiene  no. 

Donde  hay  hombre  que  si  ten^a? 
Si  es  su  ser  mi  calidad , 

Y  su  amparo  mi  valora 
Principe ,  considerad 

Que  yo  que  tengo  su  lionor. 
Puedo  dar  su  voluntad. 
Ella  es  vuestra,  Á  mi  me  toca 
£1  casarla,  A  mi  consiente; 
Venga ,  y  veréis  como  es  loca . 
Pues  estando  aqui  presente , 
Os  darA  el  si  con  mi  boca. 
Ya  se  viste  y  saldrA  luego. 

Reí.  ¿Y  qué  fué  su  mai? 

Pol.  Bpndad : 

Es  muy  hecha  á  si|  sosiego , 
^  Fué  contra  su  voluntad 
A  ver  los  toros  y  el  Juego. 
Busca  el  pueblo,  y  las  señoras 
La  vieron ,  porque  se  altera 
Sin  su  rosario  y  suslioras. 

Reí.  Mi  hermana  de  otra  manera 
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La  está  contando  sus  horas. 

Pol,  ¿Qué  decis? 

Bel.  Digo  sn  ser  : 

Esta  nuera  me  condena ,  op. 

Que  en  hacerse  la  muger 
Al  hombre ,  saliendo  buena , 
No  es  buena  lo  que  ha  de  ser. 
Pero  dé  su  voluntad 
Sobre  la  que  al  rey  le  tiene. 

Sale  Oraeio^  eábállero  ttiuy  gaian, 

Or,  Aqui  está  su  magestad. 

Pol,  ¿Quién,  señor? 

Or,  El  rey,  que  viene. 

Pol.  i  Hay  tal  rey ! 

Bel,  i  flay  tal  maldad  t 

Sale  el  rey  soky. 

Rey.  Conde ,  á  tu  casa  he  venido 
Porque  hablar  con  los  dos  puedit 
Del  Juego  que  hoy  me  ha  cabido. 
Como  el  tahúr  que  se  queda 
Con  los  naipes  que  ba  perdido. 

Pol.  Pues  yo  rae  gano  con  esto; 
Pierde ,  o  rey,  á  cada  rato , 
Pues  me  das  en  ella  puesto 
Este  tanto  de  barato  ^ 
Como  á  tanto  de  tu  resto. 

Rey.  Aunque ,  á  decir  la  verdad  r 
Aqui  me  traen ,  amigo , 
Cosas  de  mas  calidad  :  « 

Mi  cuñado  está  contigo ,  . 
No  mienten  en  la  ciudad.  > 
De  vuestra  boda  está  llena 
La  opinión  de  mi  lugar, 

Y  ansí  con  gusto  y  con  pena 
Quejas  os  habré  de  dar. 
Mezcladas  con  norabuena. 
¿Es  verdad  que  se  ha  casado 
Con  Laura  el  principe? 

Pol.  Si. 

Rey.  Matrimonio  muy  honrado  ^ 
Mas  ¿  por  qué  rayón,  me  di , 
Entrambos  lo  habéis  guardado? 
He  de  estorbar  vuestro  intento. 

Pol.  Si  aqui  tuviera,  señor. 
Una  lengua  este  momento , 
T  otra  lengua  de  mi  honor 
Estuviera  en  tu  aposento, 
No  pudieras  enpjarte , 
Que  en  vano  es  tratar  aqui 
Que  acudiendo  á  cada  parte , 
Acá  diera  agora  el  si , 

Y  allá  dél  te  diera  parte. 
Mas  no  pudiendo  partir 
El  hombre  el  humano  ser, 
Para  no  poder  mentir,  , 
Hice  seguro  el  hacer. 


Por  hacer  cierto  el  decfr. 
Agora  se  ha  concluido 
De  mi  hermana  el  casamiento. 
César  Belisardo  ha  sido  , 

Y  aun  mas ,  porque  en  un  momento 
Venció  sin  haber  vencido. 

Esto ,  señor,  lia  pasado 

Y  ha  sucedido  tan  presto , 
Porque  no  me  hagas  culpado , 
Que  aun  Laura  no  sabe  desto ,' 
Porque  yo  lo  he  concertado. 

Rey.  ¿  Luego  es  cierto  T 

Pol,  Señor, 

Ella  hará  lo  que  yo  quiero. 

Rey.  ¿  Quién  lo  asigura  ? 

Pol.  Mi  honor. 

Rey,  Yo  vivo ,  Oracio ,  ya  espero. .     ap. 

Bel.  ¡Cómo  se  alegra  el  traMor !         ap. 

Rey,  Mira ,  conde  ■,  no  prometas 
Cosa  en  nombre  de  muger, 
Que  las  que  son  mas  perfetás 
Al  aire  de  un  parecer, 
Se  mudan  como  veletas. 
A  Laura  manda  á  llamar, 

Y  dila  tus  pretensiones , 
Que  ella  en  fin  se  ha  de  casar, 

Y  jamas  por  nadie  abones 
Lo  que  no  puedes  pagar, 
A  saber  su  voluntad 

Me  quiero  hallar  yo  presente.(  Tase  Oraeio.) 

Pol.  Hácenos  tu  magestad 
Gran  fovor. 

Sel,        Si  entre  la  gente 
Se  encoge  la  honestidad , 
Aunque  el  rey  el  trato  abona. 
Hace  estorbo  estando  aqui. 
Laura  verá  su  persona , 

Y  ha  de  tropezar  su  si   • 
En  piedras  de  su  corona. 
Quien  carga  en  esto  deamigoí , 
Hace  incierto  un  casamiento , 
Porque  darle  mas  testigos , 

Es  darle  al  encogimiento 
Mas  cantidad  de  eneinlgoa. 
Laura  dará  en  encogerse , 
Porque  al  rey  ha  de  temer. 
Vayase  para  'volverse. 

Rey.  La  venganza  ha  menester 
Padrinos  para  perderse. 
Conde ,  no  vengáis  ep.esto , 
A  ser  tercero  me  obligo 
*De  su  pecho  honrado,  honesto , 
Que  muchas  manos ,  amigo ,    . 
Arrancan  un  si  mas  presto. 

jPo{.  Este  es  el  buen  parecer. 

Bel.  Digo,  conde ,  que  te  engañas. 

Pol.  No  importa. 

Rey.  De  mi  muger  ap. 
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Son  todas  estas  marañas. 
Bel.  A  Laura  teme  peréer.  ap. 

SaUn  Orado  y  Laura. 

Or.  La«ra  viene. 

Rey.  En  ella  adora  ap. 

Este  mi  pecho  reodido. 

Or.  De  la  cama  sale  agora. 

Rey.  Parece  el  sol  que  ha  saHdo 
De  la  caoÉa  del  Aurora . 

Pol.  El  rey,  hermana ,  te  llama. 

Laura.  ¿  Qué  rey?  ¿el  rey  que  ha  caldo? 

Rey.  Eso  levanta  mi  Tama. 

Laura,  Ta  dicen  qu*e1  golpe  ha  sido 
Jaque  que  te  dlóuna  dama. 

Rey.  Y  tienen  mucha  razón , 
Que  entré  rey  en  la  carrera , 
Soberbio  por  la  ocasión, 
T  de  rey  de  juego  que  era , 
Me  quiso  hacer  su  peón. 

Lauíra.  Jugadora  es  de  gran  fama. 

Rey,  Jamas^  la  he  visto  páider. 

Laura.  Ganar  el  perder  se  llama. 

Rey,  T  algún  dia  podrá  ser 
Que  el  rey  se  coma  esta  dama. 

Laura.  Con  Orado ,  que  está  aqut , 
Se  cubrirá. 

Or.        Cosa  es  llana. 

Pol.  ¿Gonócesla ,  Orado? 

Or.  Sí, 

T  tanto  como  á  tu  hermana. 

Pol.  ¿Y  tú,  hermana? 

Laura.  Como  á  mf . 

Rey.  Pues  dlnos  qué  te  parece 
De  mi  dama. 

Laura.       Que  es  el  resto 
De  la  fe  que  te  merece. 

Rey.  Si ,  mas  enferma  muy  presto. 

Laura.  Si ,  mas  presto  convalece. 
Es  como  yo^ 

Rey.        Punto  menos. 

lauro.  No  la  ofendas,  que  es  mi  amiga. 

Bel.  Los  arcaduces  van  llenos. 

Pol.  I  Ay  I  muger  que  tanto  diga , 
«No  son  buenos  motes. 

Bel.  Buenos. 

Rey.  Otras  cañas  se  han  de  hacer. 

Laura.  ¿T  por  quién? 

Rey.  A  tu  intendoDi 

Laura.  ¿Burlas,  rey? 

Rey.  ¿No  puede  ser? 

Laura.  ¿Quién  quiere  por  mi  ocasión 
Echar  cañas  á  perder? 

Rey.  Belisardo,  ¿oo  te  agrada? 

Laura.  El  serviros  mi  interés. 

Pol.  Ta  .responde  como  honrada. 
Oye .  hermana ,  que  esta  es 
De  aquestas  cañas  la  entrada.  ^ 
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Laura ,  pues  tu  voluntad 
He  probado  cada  dia , 
Por  estar  su  magestad 
Tan  de  por  medio ,  la  mia 
Te  diré  con  brevedad. 
Sobre  gran  conodmiento. 
Sobre  acuerdos  muy  pensados  ^ 
Mirado  tu  entendimiento , 
Vista  tu  vista ,  y  mirados 
Tu  buen  |alle  y  tu  talento , 
Visto  los  buenos  matices 
Con  que  al  mundo  satisfaces , 
Visto  el  ser... 

Laura.        No  me  antorloe». 
¿Es  proceso  el  que  me  haces , 
Que  tantos  hurtos  me  dices? 
Mocho  tengo  que  temer. 
Sentencia  de  muerte  escucho. 

Pol.  En  una  honrada  muger. 
Para  los  que  miran  mucho , 
Hay  mucho,  Laura,  que  ver. 
Al  fin  los  ricos  despojos 
Que  te  hicieron  milagrosa , 
Vio  un  buen  gusto ,  y  sin  ant<4os^ 
Porque  es  comida  !a  esposa , 
Que  se  come  con  los  ojos. 
T  ofreciendo  á  tu  contento 
Su  ser  ilustre  y  gallardo. 
Su  estado  y  su  pensamiento, 
AI  principe  Belisardo 
Hoy  te  he  dado  en  casamiento. 
No  hay  que  dudar  ni  temer. 
To  lo  ofrecí  de  tn  parte , 
T  porque  lo  puedo  hacer. 
Lo  hice ,  y  por  escusarte   • 
El  miedo  del  codceder. 
Gustos,  miedos,  honor,  provecho. 
Todo  por  ti  lo  acomodo, 
T  vengo  tao  satisfecho 
De  que  está  tan  hecho  todo, 
Que  aun  el  si  te  traigo  hecho. 
No  dudes ,  todo  está  llano. 
Dale  la  mano. 

Rey.  lAydemir 

Laura.  Aqui  me  pierdo  é  me  ^mo. 
¿  De  quien  dudas  que  dé  un  si , 
Piensas  que  d^rá  la  mano  ? 
¿  Ansi  tu  lengua  me  abona  ? 
¿Temes,  y  no  sin  porqué. 
Que  es  mi  virginal  corona 
Avara  de  aire ,  y  seré 
Liberal  de  mi  persona? 
No  me  agradan  tus  enredos. 

(Dice  esto  enojada.) 

Pol.  Calla,  hermana,  ¿en  eso  das? 
Acaba,  pierde  esos  miedos. 
Pásela ,  que  aqui  dan  mas 
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Dos  letras  qae  cinco  dedos. 
Rey,  favorece  mi  intento. 

Bey.  Libre  so  gusto  ha  de  ser. 

Bel.  ¡  Hay  tal  maldad  I 

Or,  I  Hay  tal  cuento ! 

Laura,  i  Y  tú » rey.  piensas  hacer 
Cañas  á  este  casamiento? 

Rey.  ¿To  cañas?  no  se  me  olvida 
MI  daño. 

Pol.     Mal  me  acompañas. 

Bey.  Gnando  tu  hermana  querida    . 
Se  case ,  no  juego  cañas. 
Por  no  dar  otra  calda. 
T  ansi  Jurando  roí  intento , 
Medroso  de  mas  caer. 
De  luto  en  su  casamiento 
Me  he  de  vestir,  por  hacer 
Que  me  tiente  su  contento. 
En  ¡Memas ,  como  amigo 
Puedes  disponer. 

Pol.  Señor, 

Haces  blén ,  tu  acuerdo  sigo. 

Bel.  ¡Qué  bien  le  ha  hecho  el  traidor. 
Que  no  se  case  conmigo ! 
¡Ah,  cielo! 

Pol.        Laura ,  otra  fiesta 
Sin  cañas  se  puede  hacer. 
Dale  al  principe  respuesta. 

Laura.  Hermano ,  aunque  soy  muger, 
T  á  servirte  estoy  dispuesta , 
No  me  pongas  en  aprieto 
Con  tan  grande  brevedad , 
Que  en  el  mas  cabal  sugeto 
El  torcer  la  voluntad 
Es  dar  garrote  al  respeto. 
Yeré  al  principe ,  y  tras  esto 
Miraré  su  condición. 

Pol.  Lo  bien  hecho  es  hecho  presto. 

Lauro.  Y  despiertan  la  afición 
Los  que  duermen  sobre  aquesto. 
Que  si  me  quiero  entregar 
Luego  á  solo  un  pretender. 
En  cosa  que  ha  de  durar, 
No  sabremos ,  á  mi  ver. 
Yo  querer,  ni  él  estimar. 
Gorra  el  tiempo ,  que  hien  creo 
Que  me  has  de  hallar  reducida , 
Que  aunque  en  pié  sus  partes  veo , 
Marido,  aldea  y  cofpida 
Se  han  de  tomar  á  deseo. 

Rey.  I  Qué  desvíos  tan  bien  dados ! 

Bel.  ¡Qué  taimada  hipocresía!  > 

Pol.  Hay  partidos  tan  honrados , 
Que  pueden ,  hermana  mía , 
Yerse  con  ojos  cerrados. 
Puedes  su  reino  tomar, 
Y  dudando  dices  nor 
Tómalo  sin  tropezar 


En  lo  que  Bamba  dudó. 

Que  toé  un  Bamba  en  el  dudar. 

La  gran  Sicilia  consigo 

Te  da ,  que  su  padre  manda. 

Laura.  Al  fin ,  ¿qué quieres ,  aulgo? 
¿Por  hacerme  harina  blanda , 
Hacerme  reina  de  trigo  T 
Ya  dije  que  es  por  demás   - 
Pretender  que  en  un  instante 
Me  resuelva. 

Pol.         ¿En  eso  das? 
Mientras  no  pase  adelante,  * 
Mi  palabra  vuelve  atrás; 
A  Belisardo  la  he  dado 
Para  luego ,  y  luego  quiero 
Que  sea. 

Laura.  Mas  acertado 
Será  mirarlo  primero. 

Pol.  Ya  yo  por  ti  lo  he  pensado. 

Laura.  ¿Dónde? 

Pol.  Aqui  en  este  aposento. 

l^ra.  ¿Y  parqué? 

Pol.  Porque  podía. 

Laura.  Ahora  en  este  momento 
Allí  dentro  me  tenia 
Conmigo  mi  pensamiento, 

Y  has  dado  ahora  mi  si 
Con  lengua  que  no  te  he  dado , 

Y  por  mi  piensas  «qui : 
Hermano ,  no  es  acertado 
Hablar  ni  pensar  por  mi. 
Mi  palabra  se  retira , 
Pues  tú  diste  mi  palabra. 
Quien  es  cuerdo ,  y  por  si  mira , 
No  dé  por  otro  palatura , 
Pues  por  otro  no  respira. 
Sobradamente  me  aprietas : 
Libre  soy,  libre  naci. 

Pol.  Loquilla,  ¿ansí me  respetas? 

Laura.  Mientras  no  vivas  por  mi . 
Conde ,  por  mí  no  prometas. 

Pól.  En  nd  vives ,  y  en  mi  has  dado. 
iLa  palabra. 

Laura.  Es  sin  provecho. 
Mas  que  eso  has  señalado , 
Esa  que  vive  en  tu  pecho 
>  Haga  lo  que  has  concertado. 

Pol  Soy  tu  padre. 

^aura.  No  me  dan 

Padres  enojados  pena. 

Pol.  Soy  tu  voz ,  y  lo  dirán.  * 

Laura.  Eso  de  ser  vosagena , 
Déjalo  para  san  Juan. 

BeL  \  Hay  tal  hembra! 

Or.  ¡ Hay  Ul  verdad! 

Rey.  I  Hay  tan  dulce  competencia ! 

PoL  I  Hay  tan  gran  temeridad  2 
Rey,  perdona  y  da  licencia  t 
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Que  he  de  hablar  con  libertad. 

Rey,  Di. 

Pol.       Traidora,  malmirada. 
Infame ,  atrevida ,  loca , 
Noble ,  Tillana ,  rogada , 
¿Quieres  que  el  si  de  la  boca 
Te  saque  con  esta  espada? 
Por  tu  honor  vueive  y  por  mí , 
No  des  nota  sin  porqué , 
Que  por  sacarle  de  ti « 
El  alma  te  arrancaré , 
Que  es  la  raíz  de  un  buen  si*     • 
Dale  la  mano  al  momento. 

Rey,  Polidoro,  ¿en  micinclad 
Se  ha  de  hacer  tal  casamiento  7 
Ved  que  pide  voluntad , 
Conde ,  aqueste  sacramento. 
Del  cielo  es  Juste  poder, 
Que  no  hizo  cosa  en  vano; 
Aqui  me  quiso  traer 
Para  que  foese  mi  matio 
Amparo  desta  muger.      * 
No  receles  >  habla  claro » 
Ningún  miedo  te  reporte. 

Laiwra,  Tu  presencia  es  mi  reparo. 

Rey,  General  patria  es  la  corte, 
T  el  rey  general  amparo. 
Soy  juez ,  y  aquí  estoy  yo. 

Laura.  Y  por  tal  te  quiero  aqui , 
Pues  Dios  aqui  te  envió. 

Rey,  ¿Fuérzate  tu  hermano? 

J/xwra,  ^  .    Si. 

Rey,  ¿Quieres  al  principe? 

Laura,  No. 

Rey,  ¿  Es  verdad  lo  que  ha#[>íitado , 
Orado? 

Or,    Testigo  soy. 

Rey.  Pues  atento  á  lo  pasado , 
A  Laura  por  libre  doy. 

Bel.  £1  pleito  está  despachado. 
De  aquesta  manera  sé 
Que  el  rey  agravios  deshace. 

Rey,  Y  hago  bien  cuando  hay  porqué , 
Que  á  fuerza  que  á  mi  se  hace , 
Ha  de  haber  justicia  en  pié. 

Reí,  Pues  tu  pasión  se  declara , 
Quiero  por  ella  m^ido. 
Decir  stt  justicia  clara. 
Pues  las  cañas  has  torcido. 
Te  han ,  rey»  torcido  tu  vara. 
Pude  hasta  agora  sufrir 
Tu  engañoso  proceder,  . 
Mas  reviente  mi  sufrir, 
T  cual  víbora  al  nacer, 
Haga  á  m  madre  morir. 
Salgan  á  luz  tus  pasiones , 
Descúbrase  tu  malicia , 
Que  hoy  quitarán  mis  razones 


La  máscara  de  justicia 
Que  al  lascivo  amor  le  pones. 
Conde ,  vive  recatado , 
T  considera  que  el  rey 
De  tu  hermana  aficionado , 
Guarda  en  tu  casa  la  ley 
De  juez ,  mas  no  de  honrado. 
Esto  las  cañas  han  sido , 
Esto  ha  sido  la  intención 
Del  amarillo  vestido , 
T  esta,  conde,  es  la  ocasión 
Del  desmayo  que  ha  tenido. 
Aquesto  fué'su  matar, 
T  su  luto  ha  sido  aquesto, 
Esto  ha  sido  mi  esforzar 
Que  se  fuese,  y  ju^ga  en  esto 
Si  el  rey  jhos  puede  juzgar. 
Lo  que  digo  te  haré  ver. 
So  pena  de  ser  traidor,^ 
Cosa  que  nunca  he  de*ser. 

Laura.  No  le  respondas,  señora 
D^ame  á  mi  responder. 
Aunque  mis  obras  presentes 
Me  pueden  acreditar 
Con  mi  hermano  y  con  las  gentes, 

SI  quiero  en  breve  mostrar 
ue  eres  infame,  y  que  mientes. 
Mi  casamiento  pretendes , 

Y  tu  ser  con  mi  ser  mides, 
Dime ,  pues  mi  honor  entiendes, 
¿Si  yerro,  cémo  me  pides? 

Y  si  no,  ¿cómo  me  ofendes? 
Un  hombre  de  vanidad 
Quiere  calidad  en  duda : 

No  me  niegues  que  e»  verdad 
Que  yo  ful  buena  sin  duda , 

Y  tú  no  tienes  bondad. 
De  cuenta  estás  alcanzado. 

Pol.  Aunque  acreditas  tu  ser. 
Porque  quede  asigurado. 
El  honor  te  ha  de  volver 
£1  que  á  tu  honor  ha  dudado. 
Dale  por  esta  ocasión 
La  mano  que  ha  merecido , 
Pues  lúe  de  amor  su  pasión. 

Lawra.  ¿Qué  muger  quiere  á  marido 
Que  habla  con  tal  opinión? 
Si  del  mundo  señor  fuera. 
Si  Aiera  de  ángel  traslado ,  « 

Por  esto  le  aborreciera. 
¿Quejoso  sin  ser  casado? 
Con  él  se  case  quien  quiera. 
Antes  dudaba,  señor  t 
Ya  digo  que  no  ha  de  ser. 

Pol.  Alve ,  pecho  traidor, 
¿  Quién  dejará  de  creer 
Lo  que  dicen  de  tu  honor  ? 
De  mi  paciencia  reniego 
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Si  ta  orgullo  no  quebranto. 

( Quiere  meter  mano  Polidoro  á  la  daga  ^ 
y  el  rey  le  detiene  por  el  brazo. ) 

Rey,  Paso ,  conde ,  ten  sosiego ; 
Señora ,  cúbrete  un  manto » 

Y  vente  á  palacio  luego. 

Bel.  Muy  bien  queda  con  su  bermano. 

Rey.  Tiene  su  berinano  malicia. 
No  rae  enfades ,  que  es  en  rano ; 
Esto  pide  la  justicia , 
Nadie  me  vaya  á  la  mano.       ^ 

£el.  Mira ,  rey,  que  es  raímuger. 

Rey.  Y  cuando  tu  nniger  sea, 
¿  Está  mal  en  mi  poder? 
Nadie  babrá  qne  no  me  crea. 

Bel.  Es  cortesía  el  creer. 

Rey.  Ponte,  Oracio,  á  esa  ventana, 

Y  suba  esa  guarda  Inego. 

Or.  Este  negocio  se  allana.  ( Vase  Oracio.) 
Pol.  Mira ,  señor,  que  te  ruego 
Que  esté  en  poder  de  tu  bermana. 
Rey.  Todo  sé  bará,  Polidoro. 
Bel.  Vamos,  que  vengarme  espero. 

( Vanee  Belieardo  y  Polidítro. )    ^ 

Rey.  ¿  No  guardo  bien  tu  decoro? 
Laura.  Vive  el  cielo ,  que  te  quiero. 
Rey.  y  i  ve  el  cielo,  que  te  adoro.  {Vansé.) 
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ACTO  SEGUNDÓ. 


Salen  Trene,  Oracio  y  Laura. 

Or.  Hoy  entra  con  sus  galeras 
El  general  de  la  mar, 
Que  en  las  morismas  lh>ntéras 
Ni  á  moro  deja  almaizar. 
Ni  lunas  á  sus  banderas. 

Trene.  Tiene  el  duque  gran  renombre. 

Or.  La  guerra  le  satisface 
Gomó  debe. 

Tref^e.  No  te  asombre , 
Que  de  tantos  que  deshace , 
No  es  milagro  que  baga  un  ÍM)mbre. 

0r.  Él  es  rice  y  bien  nacido. 

Trene.  Desde  Palermo  á  mis  tierras 
Lo  tengo  bien  conocido. 

Or.  Gomo  viene  de  las  guerras 
^  ver  su  primo  querido , 
Que  es  el  rey,  el  Ttj  lo  quiere 
Recibir  y  festejar. 

Trene.  Oracio ,  cuando  viniere , 
Yenme  volando  á  llamar. 
Pile  al  rey,  que  me  espere. 


Or»  Yo  lo  faaré. 

( Dicen  affirte  cerno  qne  no  $o  ven  la 
á  la  otra.) 

Trene.  Batalla  emprendo 

Que  me  da  bien  que  temer. 

Laura.  Dudando  estoy  y  temiendo» 
Que  es  zelosa ,  y  soy  muger, 
Y  estoy  sola ,  y  sé  qué  ofendo. 

Trene.  i  Gon  cuánta  severidad 
Me  mira  I 

Laura.  Gallando  culpa 
Mi  respeto  y  mi  bondad. 

Trene.  ¿Qué  cara  tendrá  la  eulpa 
Delante  de  la  verdadt 
Quiero  hablarla. 

Laura.  Sin  provecho 

Haga  y  diga ,  que  sospecho 
Que  si  ella  tiene  un  reinado , 
Yo  tengo  un  rey  en  el  pecho. 

Trene.  Gon  afrenta ,  ó  como  quiera , 
He  de  castigar  su  yerro. 

Laura.  Gbn viene  porque  no  muera, 
Qne  tenga  cara  de  hierro 
Quien  tiene  entrañas  de  cera. 

Trene.  A  mi  justicia  me  arriuM». 

Laura.  Mi  rigor  será  mi  escudo. 

Trene.  No  hay  ñn ,  porque  me  reprimo. 
No  la  temo. 

Laura.     No  la  dudo. 

Trene.  No  la  precio.* 

Laura.  No  |a  estimo. 

Trene.  Escucha. 

Laura.  Di. 

Trene.  \  JÜsus.,  qué  mal  proceder  f 

Laura.  ¿  Qué  quieres? 

Trene.  Llégate  aqoi. 

Laura.  Has  iú  que  me  has  menester 
Te  puedes  llegar  á  mf. 

TVene.  Mejor  será  que  partamos 
Las  dos. 

Laura.  Esa  es  justa  ley. 

Trene.  Querrá  porque  AoMñamoa,  ap. 
Pues  nos  partimos  al  rey , 
Que  el  camino  ambas  partamos. 

Laura.  ¿Qué dices? 

Trene.  Mas  tú,  ¿qué  hoces? 

Laura.  Yo  sé  dar  cuentan  mi. 

Trene.  Si ,  pero  ño^  satisfíioes. 

Laura.  Pregunto,  ¿estoy  aquí 
Para  guerra ,  ó  para  paces? 
Pe  ra  todo  aparejada 
Me  bailarás.  . 

Trene.     Valiente  eres. 
¿Cómo  te  va  en  mi  posada? 

Laura.  Vame  como  tá  quisieres. 

Trene.  ¿  Qué  te  agruda  deila? 

Laura.  Nada. 
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Trene.  ¿Qné  tiene? 

Laura,  Ninguoa  €Osa  : 

Macho  engaño  y  poca  ley. 
Entre  mil ,  mngona  hermoia , 
Viejos  locos,  galán  rey , 
Y  la  reina  no  gustosa. 

Trene.  Dices  muy  grande  verdad. 
En  palacio  eso  tratamos ; 
Pero  entre  esta  vanidad , 
Aunque  melindres  usamos , 
No  usamos  facilidad. 
El  melindre  es  accidente 
Que  se  cura  sin  fatiga. 

Laura^  El  que  i^erde  siempre  siente. 

Trene.  Pero  el  ser  (áci! ,  ainiga. 
No  se  pierde  fácilmente. 
Está  en  palacio  vedada 
Esta  culpa  con  gran  pena. 
No  hay  muger  que  no  sea  honrada. 

lawra.  A  ninguna  llamas  buena , 
Mientras  ves  que  no  es  rogada. 

Trene.  ¡Qué  embelecos  I  j  qué  Invendo- 
iQuéenganos!  (nesl 

Laura,         i  Oh  qué  verdad  I 

Trene,  Tú  empatas  las  raiones , 
Laura ,  menos  libertad. 

Lawa.  Trene ,  menos  posesiones. 

Trene,  ¿  Sabes  á  qué  vienes? 

Laura.  No. 

Trene.  4  Sabes  qniénmanda? 

Laura.  Quien  reina. 

Trene.  ¿  Quién  reina  ? 

Laura.  Quien  lo  heredé. 

Trene,  ¿Tú  sabes  que  yo  soy  reina? 

Laura.  ¿Tú  sabes  que  yo  soy  yo? 

Trene.  ¿  Y  quién  eres  tú? 

Laura.  Mi  honor. 

Trene.  ¿  Y  quién  es  iu  honor  f 

Laura.  Mi  ser. 

Trene.  ¿  Quién  es  tu  ser  ? 

Laura.  £1  mejor. 

Trene.  ¿Gomó  se  deja  querer 
Tu  ser  con  tanto  vajor  ? 
¿€ómo  á  mi  esposo  cautiva. 
Si  tanto  punto  en  él  cabe^ 

Laura.  ¿  Yo  á  tu  esposo  ?  mejor  viva, 

Trene.  Escape  al  rey  ^  y  le  sabe 
Á  miel  aquella  saliva. 

Laura.  Calla. 

Trene.  El  desmayo  lo  diga; 

A  fe  que  le  guardáis  ley. 

Loare.  Esta  grosera  me  obliga. 

Trene.  Tu  librea  viste  el  rey, 
Tus  gages  tira ,  i  ay  amiga  I 
Bien  haces  en  no  querer 
A  mi  hermano,  aunque  él  te  qalera. 
Que  dejar  \mami^er  '< 

Un  rey  por  un  rey ,  ya  fuera 


Dejar  comer  porcomar. 
Dos  reyes  con  gran  ventaja 
Te  sirven ,  y  querrá  Dios , 
Si  tu  fuego  no  se  ataja, 
Que  le  sirvan  otros  dos, 

Y  tendrás  cuatro  en  l>ari||a. 
¿Date  gran  gastp  el  favor 
Qoe  á  mi  fe  mal  empleada 
Roba  por  darte  el  traidor  ? 
Si « que  hi  fruta  rolMida 
Dicen  que  sabe  mejor. 

¿  Cuántos  dias  tu  desden  < 
tta  tardado  en  ablai|darse  ? 
¿Es  muy  tierno  ?  ¿quiere  bien? 
¿  Sabe  dar  ?  ¿  Sabe  enejarse  ? 
¿  Habla  bien  ?  ¿  Es  en  ti  bien  ? 
Entre  en  tu  casa ,  no  pierdas 
Tan  gran  lance ,  abre  el  balcón. 
Pues  de  Ñapóles  las  cuerdas 
Templadas  todas  á  un  son , 
Dais  luego  escalas  de  cuerdas. 
Mas  ¡  qué  ne<*ia  soisl  ya  taso 
Los  pasos  del  bien  querer. 
Qulbn  ciega  á  su  gustóle}  paso , 
Ya  habrá  entrado  á  solo  ver. 

Laura.  Reina,  reina  «paso,  paso. 
Nadie  ofenda  mi  valor. 
Ni  á  mi  sangre  le  haga  ultraje , 
Porque  á  la  reina  mejojr  , 

Le  puedo  prestar  linage 

Y  prestarle  puedo  honor. 
La  cara  asenta  y  sin  mengua 
Pasar  por  buena  presumo , 
Con  verdad  nadie  me  mengua. 

Trene.  Será  el  linage  de  hamo , 

Y  el  honor  será  de  lengua. 
Laura.  Tengo  mejores  parientes 

Que  tú ,  y  aún  soy  mas  honrada. 
Trene.  Mientes.       ( Dale  un  bofetón, ) 
Laura .  ¿  Bofetón  y  nrientes  ? 

De  mis  manos  haré  espada, 

Y  puñales  de  mis  dientes. 

(  Cierra  con  eila  ¡/  le  araña  tai  manos. ) 

Trene.  Asi  vengo  una  traición. 
Lat*ra.  Yo  te  quitaré  Ia- vida. 

{El  rey  dentro.) 

Rey.  Voces  de  mfltaura  son. 
Laura.  Vive  el  cielo ,  fementida , 
Que  te  coma  el  ooraxon. 
Trene.  Desvia. 
Rey.  ^  Laura ,  ¿  qué  es  esto  ? 

Sale  el  rey  par  una  parte,  y  deténganse 
Belisardo  y  Laura. 

Bel.  Esposa ,  ¿quién  te  ha  ofendido? 
Rey.  ¿Qalén,  Laura,  te  hadeseompuesle? 
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Dime  loego  lo  que  ba  sido. 

Laura.  Quien  sos  manos  en  mi  ha  puesto . 

Bel.  ¿Quién  te  enoja? 

Bey.  ¿Quién  te  enfada? 

Bel.  ¿  Quién  con  lágrimas  te  deja  ? 

Rey.  Tú  estás  llorosa  7  turbada , 
¿  T  la  reioa  no  se  queja  ? « 
Sin  duda  estás  agraviada. 
No  me  des  muerte  dudando : 
¿  Qué  tienes  ?  dime  tu  mengua. 
Habla ,  amiga. 

Laura.        Estoy  callando. 
Porque  no  ha  de  hablar  la  lengua 
Donde  está  la  injuria  hablando. 
T  pues  la  mia  provoca 
A  que  no  acierte  á  decilla » 
Haga,  rey,  esta  mejilla 
El  oficio  de  mi  boca. 
En  ella  puedes  leer 
Mis  agravios  estampados , 
Bien  los  sabrás  conocer , 
Que  están  en  ella  pintados 
De  mano  de  tu  muger.  ^ 

Aqui  su  orgullo  inhumano 
Llegó,  añrentando  mi  gente , 
Que  para  mostrar  mas  llano 
Que  era  mi  injuria  patente » 
Puso  aqui  el  sello  su  roano. 
Sobre  un  largo  disputar , 
Sobre  llamarme  ruin , 
áobre  obligarme  á  callar, 
T  sobre  tanto ,  que  al  fin , 
Lo  menos  pudo  sobrar. 
Segura  sin  temelr  mal, 
Sola ,  humillada  á  sus  pies , 
Muger  moza  y  principal , 
T  en  tu  casa ,  que  al  fin  es 
Su  salvaguarda  real , 
Por  upa  vana  opinión 
Que  easu  engaña  ha  fabricado , 
Sin  tiento  y  sin  ocasión 
A|zó  la  mano ,  y  me  ha  dado 
En  mi  cara  un  bofetón. 
No  soy  buena ,  pues  no  hallo 
Honor  para  mi  en  el  suelo , 
Que  el  suelo  no  sabrá  dallo : 
No  soy  noble,  pues  rec«lo, 
T  no  soy  viva ,  pues  c^o. 
No  puedo ,  rey ,  mas  rallarte . 
Que  reviento  por  sufrir 
Mi  agravio  ,  por  no  enojarte. 

( Meten  mano  el  rey  y  Belisardo  para  dar 
á  la  reina ,  véngase  eí  uno  para  el  otro 
con  lo  que  $e  dicen. ) 

Rey.  Yive  Dios ,  que  has  de  morir. 
Bel.  Vive  Dios,  que  he  de  matarte. 
Rey.  Belisardo. 


Bel.  Rey. 

Rey.  ¿  Qué  vana 

Locura  en  tu  pecho  reina? 

Bel.  No  es  locura ,  ni  es  liviana. 
¿A  quién  matas  tú? 

Rey.  A  la  reina. 

¿Y  á  quién  malas  tú? 

Bel.  A  mi  hermana. 

Rey.  ¿Porqué? 

Bel,  Porque  á  mi  querer 

Llegó  su  brazo  traidor. 

Rey.  Yo  qu^  aqui  tengo  poder, 
La  he  de  matar ,  por  mi  honor. 

Bel.  Yo  también  por  mi  muger. 

Rey.  A  mi  palacio  ha  ofendido. 

Bel.  He  de  vengar  esta  vez 
Yo  á  mi  honor ,  que  va  perdido. 

Rey.  ¿  Tú  no  ves  que  soy  juez? 

Bel.  ¿Tú  no  ves  que  soy  marido  ? 

Rey.  Mi  justicia  rigurosa 
Es  fuerza. 

Bel.      Yo  su  malicia 
Castigo  con  mano  honrosa. 

Rey.  No  vengues  tú  mi  justicia. 

Bel.  Ni  tú  vengues  á  mi  esposa. 

Rey.  Él  la  quiere  grangear.  ap. 

Bel.  Él  la  quiere  asi  vencer.  ap. 

Rey.  Aparta. 

Bel.  Déjame  estar. 

Rey.  Nadie  á  mi  me  hi^de  valer. 

Bel.  Nadie  á  mi  me  ha  de  vengar. 

Rey.  Gente  suena. 

Bel.  Envaina. 

Rey.  Advierte 

Lo  que  ha  hecho. 

Trene.  \  Inmenso  Dios ! 

Los  dos  tratan  de  ofeúderte  ; 
Y  por  matarme  los  dos , 
Ninguno.rae  ha  dado  muerte. 

Sale  Orado. 

Or.  Los  consejeros  llamados 
Vienen  á  salir  contigo. 

Rey.  Ellos  sean  mal  llegados. 
Siempre  me  mueven ,  amigo , 
Estos  groseros  letrados. 
Al  volver  quedará  llano , 
Si  te  parece ,  este  cuento. 

Bel.  Todo,  rey ,  está  en  tu  mano. 

Rey.  Vamos  al  recibimiento , 
Muger ,  dame  aquesa  mano. 
Mi  ponzoña  y  mi  desden 
Cubro  con  paz  por  la  fiesta. 
Laura,  á  Dios;  tú,  Trene,  ven. 

(  Tómala  de  la  mano  sin  mircdlat  y  eHa 
con  ceño. ) 

I^rerie.  La  paz  de  Judas  es  está. 
Que  hay  reyes  Judas  también. 
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Rey.  No  cuentes  estalornada  .. 
A  tu  hennano. 

Laura.        Veo,  señor» 
A  tu  esposa  regalada. 

Rey.  i  Ay ,  reino  I 

Bel.  .  ¡Ay,  rabia! 

Laura.  I  Ay ,  honor ! 

Trene.  Mecffosa  voy  y  alterada. 

(  Vanee  el  rey  y  Trene  :  qwdan  solas 
Laura  y  Relisardo. ) 

Beh^TSi  cómo  te  lia  dejado 
El  rey'^  hazañas  son  estas 
De  un  galán  noble  y  premiado : 
Por  honrar  públicas  fiestas , 
Dejar  tu  honor  agraviado. 
No  hay  ninguna  esperiencta  > 
Que  se  armaron  Ü  lo  justo , 
Un  achaque  de  una  ausencia , 
Un  decir  que  está  sin  gusto , 
Un  fingir ,  una  dolencia. 
Un  forzoso  despachar , 
Un  disculpado  temer/ 
Un  mentir  fácil  de  hallar ; 
T  no  hallará  un  no  querer 
Que  es  el  mayor  estribar; 
Si  allá  en  Sicilia  estuTleras, 
Cuando  achaque  me  faltara , 
Por  no  vertne  en  las  riberas 
En  son  de  salva,  arrojara 
A  fondo  aquesas  galeras. 
Moviera  una  civil  guerra , 
Mi  archivo  hiciera  quemar, 
Y  esto  que  junto  no  yerra , 
Matar  al  duque  en  la  mar» 
O  me  ocupara  en  la  tierra. 
Por  sola  una  obh^acion 
De  un  deudo ,  que  hoy-ha  llegado , 
Te  falta  en  esta  ocasión. 
Yive  el  cielo,  que  te  ha  dado 
Otro  mayor  bofetón.  * 

Laura,  mírame  y  no  llores. 
Salga  mal,  ó  salga  bien, 
Yo  he  de  ofrecer  tus  rigores , 
Que  adoro  mas  tu  desden 
Que  él  estima  tus  favores. 
No  temas,  ten  confianza. 
Cobra  aliento,  sufre  un  poco. 
Que  yo  te  ofrezco  venganza. 

Laura.  £n  el  rigor  deste  loco  ap . 

Quiero  fundar  mi  esperanza. 

Bel.  No  pido  paga,  j)o  espero 
Yerte  mia ,  ó  verte  humana. 
Tu  desden  en  premio  quiero : 
¿Quietes  que  mate  á  mi  hermana 
Con  veneno ,  ó  con  acero  ? 
Ya  te  alegras,  puede  ser 
Que  me  mires  sin  rigor. 


Laura,  Dale  al  enfermo  placer, 
Aunque  no  beba ,  señor. 
Quien  le  habla  del  beber. 
Los  ojos  á  mi  esperanza 
Abres,  que  estaba  rendida, 
Porque  mientras  no  se  alcanza , 
Tratar  della  es  la  bebida 
De  la  sed  de  la  venganza. 
Yo  te  agradezco ,  señor. 
Tanta  merced. 

Bel.  No' me  trate 

Tan  bien  tu  indienso  valor. 
Que  harás  que  por  ti  mate 
Si  me  haces  tanto  favor. 

Laura.  Tuya  soy. 

Bel.  Laura  querida , 

Merced  que  es  tan  soberana 
No  tiene  paga  medida. 

Laura.  Pues  si  das  muerte  á  tu  hermana , 
Yo  te  prometo  dar  vida. 
Confieso  que  tu  cuñado 
Fué  mi  galán  admitido  ; 
Mas  aunque  alegre  y  mirado 
Llegó  el  rey  á  ser  querido , 
A  mi  mano  no  ha  llegado. 
Porque  todo  lo  hace  llano 
La  que  todo  no  lo  niega , 

Y  de  raya  y  de  liviano 
Pasa  el  favor,  cuando  llega  . 
A  las  rayas  de  la  mano. 
No  te  pido  como  á  ciego 

£1  favor  que  de  ti  aguardo. 
Buena  soy,  su  amor  fué  fuego; 
Hazme  honrada,  Beiisardo, 
Porque  me  haga  tuya  luego. 
Mata  á  la  reina ,  y  confia 
Lo  que  digo  y  lo  que  eallo. 

Bel.  No  puedo  hablar  de^Iegria . 
I  Qué !  ¿  es  posible  que  te  hallo 
En  un  tiempo  buena  y  mia? 
Ya  murió  la  reina ,  haz  cuenta 
Que  viva  no  la  verás ; 
Mas  ya  se  me  representa 
Que  para  vengarte  mas , 
La  he  de  matar  con  afrenta. 
No  hinche  veneno ,  ni  espada ; 
Los  vacíos  de  mi  injuria  : 
Eres  mi  esposa  afrentada , 

Y  no  muere  si  en  tu  Injuria 
Ella  no  muere  añrentada. 
Sin  honra,  que  es  su  blasón. 

Ha  de  morir.  ' 

Laura.       Por  tu  vida 
Que  me  dices  tu  intención. 

Bel.  Deste  duque  la  bebida 
Me  da  una  grande  ocasión.. 
Bien  sabrás  mi  pensamiento. 

Laura.  Muera,  y  muera  como  quiera. 
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Bel,  Morirá,  y  k%n  coDteiilo. 

Laura.  Vamos ,  qne  por  Itt  escalera 
Sobe  ya  el  recibiaiiento. 

Bel,  £1  rey  está  de  plaoer. 

Laura,  Ansí  k>  has  visto  medrar. 
Tuya  soy. 

Bel,       Y  lo  has  de  ser. 

Laura.  Con  el  rey  me  he  de  casar,     ap. 

Bel.  Vente  conmigo .  muger. 

{Énírante»  suena  música,  atdbales  y 
trompetas ,  y  si  hay  ehfrimias :  sale  el 
rey  y  d  duque  Norandino,  Oracio  y 
gent^  de  acompañamiento, ) 

Rey,  Sálganse  todos  afuera , 
Agora  quiero  ahraxarte , 
Primo ,  pues  desta  manera 
Doy  un  abrazo  al  dios  Marte 
En  mi  tierra ,  que  es  tu  esfera. 
Gentilhombre,  y  gran  soldado» 
Norandino ,  te  me  has  hecho 
En  dos  años  que  has  faltado. 

Ñor,  Gomo  España  medid  e|  pecho, 
€rece  con  leche  de  honrado. 
Sus  atrevidas  galeras 
Rijo  por  el  rey  de  España , 

Y  si  bogas  sus  riberas , 
Verás  mi  sangre  y  mi  hazaña 
Do  veas  moras  fronteras. 

trene,  ¿Y  es  España  bnena  tierra? 

Ñor,  Tiene  por  rey  muy  capai 
De  cuanto  el  grao  mundo  encierra  ^ 
Mil  regalos  ea  la  paz, 

Y  mil  fuerzas  en  la  guerra ; 
Gustos,  vicios  «hermosuras, 
Galas,  gallardas  espadas. 
Fino  amor,  fuerzas  segaras. 

Trene,  ¿Y  yene  dapaas  pintadas? 

Ñor.  Todas  son  unas  pinturas. 
Las  mas  gallardas  señoras  , 

Hay  del  drbe. 

Rey,  Asi  lo  entiendo'. 

Aunque  son  algo  traidoras. 

Trene,  Acá  dicen  que  en  naciendo 
Las  enseñan  á  pintoras. 

Y  que  las  libres  y  honestas , 
Las  santas  y  las  miradas , 
Para  salir  bien  compuestas , 
Salen  todas  retratadas 

Al  olio  en  todas  la8<  fiestas. 

Ñor.  Cada  muger  su.lnteses 
Esfuerza. 

Trene.  ¿  No  ha  de  esforzarse 
Con  tal  pena? 

Rey.  ¿Y  tñ  no  ves 

Que  muger  sin  afeitarse 
Es  justador  sin  arnés? 

Ñor.  No  sé  pintar  por  tu  vida 


Tanto.  # 

Rey,  Norandino  muere 
Por  España. 

Ñor,        Es  mi  querida. 

Trene,  Muger,  que  se  pinta,  quiere 
Ser  por  pinta  conocida. 

Ñor,  Si  la  belleza  mas  rara 
Llegara  el  muudo  á  perder». 
Dentro  de  España  la  hallara. 
'   Trene.  Hasta  agora  estoy  ppr  ver 
De  España  una  buena  cara. 

Ñor.  Apostemos  que  te  agrada 
Aquesta. 

{Enseña  al  rey  un  retrato ;  y  luego  á  la 

reina^ ) 

Rey.   No  hay  que  dudar. 
Brava  moza. 

Ñor.        Y  muy  honrada.    > 

Trene,  Y  se  ha  dejado  pintar 
Solo  por  verse  pintada. 

(Mira  cU  retrato.) 

Buen  pelo ,  bu.ena  muger. 
Risueña  está ,  no  lia<^e  mal . 
Pues  viene  en  tan  buen  poder 
Esta  dama,. general. 
Tu  dama  debe  de  ser. 

Ñor.  No  espera  mi  pensamieRto 
A  tan  alto  presumir. 

Trer^.  Yo  sé  que  es  noble  tu  Idteoto , 
Pariente ,  no  vá  mentir. 

Ñor.  Digo,  reina,  que  ao  miento. 

Trene,  \  Qué  bueno  I 

Rey,  Primo  amado. 

No  la  guardéis  tanta  ley. 

Ñor.  Ya  mis  ojos  la  han  mirado, 

Trevíe.  ¿  Y  eo  los  della  no  veis ,  rey , 
Que  se  ha  puesto  colorado  ? 
Gbn  sangre  pinta  y  declara 
SiAificion. 

Ñor.       R^a,  por  Dios  / 
Que  calles. 

Trer^.     ¿  Quién  tal  pensara 
De  un  soldado? 

Rey.      NO  habléis  vos  (ap,  á  la  reina. ) 
De  sangre ,  y  sangre  en  la  cara. 

Ñor.  El  rey  se  enoja,  señora. 
En  el  palacio  real 
Donde  la  belleza  mora,     . 
Arrimado  al  gran  sitial 
De  la  gran  reina  Teodora , 
Desta  materia  tratando. 
Que  agora  movié  esta  guerra , 
Las  señoras  alabando 
De  Nápolés,  que  e^  la  tierra 
Qne  ausente  estoy  adorando. 
Este  retrato  que  ves, 
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Que  del  suelo  cutellano 
Un  serafin  dlcea  que  es, 
T  agora  puesto  en  tú  manp 
Parece  un  duende  á  fus  pies,   . 
He  dieron  con  condición 
Que  de  Halla  la  traerla 
Otrp  de  mas  perficion , 
Porque  cada  eual  tenia 
Por  mas  l)eila  su  nación. 
Tómale  para  trocar» 
T  pues  en  Italia  estoy, 
SI  mí  primo  da  lugar. 
Este  retrato  te  doy, 
T  uno  tuyo  rae  has  de  dar% 
Aqu^o  te  desengaña : 
Ya  sabes  lo  que  deseas  y 

Y  pues  racótt  roe  acompaña , 
Dámele  para  que  seas 
Asombro  de.  toda  España. 
SuplÜco  á  tu  magostad- 

Me  valga  en  está  ocasión 
Con  la  reiqa. 

ütg.        i  Hay  tal  bondad  ? 
El  duque  pide  razoñ,  ,  .    . 

Y  el  duque  dice  verdad. 
Dalde  un  retrato ,  #eñora. 

Trtnñ,  Si  la  ranger  mas  preciada 
De  Ñápeles  pide  ahora , 
Dalde  á  Laura  retratada  ,- 
Qae  és  la  qué  el  mundo  enamora. 
Es  esta  Laura  que  digo 
Blanca  y  rabia ,  y  tiene  ceño, 

Y  soy  de  Sicilia ,  amigo, 

Y  soy  de  color  trigueño , 
Por  ser  de  tierra- de  tHgo. 

Rey,  Acabad ,  no  me  deis  pena; 
Vuestro  retrato  es  mejor. 
Dafde  al  duque. 

Trefie.  Norabuena. 

Aquí  le  traigo ,  señor. 
Colgado  desta  cadentf. 
Que  como  tanío  valor 
Llevan  mis  c(»as contigo, 

Y  me  haces  tantp  favor. 
Traigo  imágenes*  conmigo , 
Para  dai*,  como  pintor. ' 
Tomad ,  duqae. 

T9oT,  Estad  segura 

Que  aflA  en  España  he  de  ser 
lovidia  de  mi  ventura » 
Pues>  cual  nuevo  mercader, 
Paso  de  Italia  hermosura. 

Trente,  No  es  muy  seguro  ese  trato 
Donde  hay  mar,  distancia  y  viento. 
%•  Bey.  Porqué  te  pague  el  retrato 
Venid ,  reina ,  al  aposento : 
Entretené  al  duque  un  rato. 

H/Dir.  Al  cielo  mismo  me  enviás. 


H  Rey.  El  cargo  es  carga  enfadosa , 
I  ando  ocupado  estos  dias. 

Trens,  No  me  tienes  por  hermosa , 
Pues  á  galanes  me  fias. 

Rey.  Afi  primo  es  propio  honor, 
Dalde  la  mano. 

Trene.  No  yerra 

Tu  amistad. 

Ifar.       "  A  Dios ,  señor, 
I  Cuánto  d^ra  allá  en  tu  tierra 
Por  tener  este  fiívorf 

{Esto  éUee  Norandino  á  la  reina  sola^ 

llei)ándo¡a  de  la  mano. } 

*^ 

Rey.  Quien  no  pudiera  saber    • 
La  bondad  des(e  varón 

Y  d  honor  desta  muger. 
Dijera  con  gran  razón 
Que  estos  se  dctien  querer. 
Todas  las  mas  ofHniones 
Que  no  siguieranJa  niia , 
Dijeran  por  sus  razones. 
Que  ella  zelos  le  pedia , 

Y  él  daba  satisfaciones.. 

Y  es  todo  pura  bondad. 

I  Cjián  lejos  está  en^el  nrando 

La  opinión  de  la^  verdad ! 

ttas ,  ¿qué  digo?  ¿en  qué  m&fundo? 

Yo  alabo  seguridad. 

¿Yo  me  alegro,  yo  pondero 

Una  gloria  qiíe  consiste 

En  punto  que  es  tan  ligero^  - 

Teniendo  en  mi  cosa ,  triste  > 

La  que  mas  que  ^1  ahna  quiero? 

El  cielo  me  ha  dado  esposa: 

Que  es  hermosa ,  y  no  U  tepio-. 

Preciada  y  dlñcuUosa;   ■' 

Mas  si  ella  es  bella  en  eslremo,       -<  - 

¿Laur^  también  no  es  hermosa?        v 

Mas  que  al  vivir  la  he  querido ;. 

Mas  de  Laura  la  memoria 

¿  No  puede  causar  su  volvido  ? 

Seguir  quiero  yQ  mi  gloria , 

Y  ella  s^á  lo  que  ha  sido. 
Estimar  quiero  su  ser, 

Y  no  dejar  mi  regalo ; 
No  se  puede  enearecer 

El  bien  de  un  hombre  que  es  malo , 
Si  tiene  honrada  muger. 
Viva  mi  esposa  querida , 
Mas  L|iura  ¿  no  está  agraviada  ? 
Muera ,  que  todo  se <)l vida; 
Pero  Trene,  ¿no  es  honrada? 
Mas  Laura ,  ¿no  es  oCendida ? 
¿  No  la  dio  por  afición , 

Y  esotra  fio  es  voluntadf 
mtiera ,  que  es  justa  razón ; 
Mas ,  i ay,  cielo !  ¿y  la  bondad  ? 
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Todo ,  qaiefi  lodo  lo  alcanza ,  ^ 

JLo  echa  á  perder,  |  ay  de  mi ! 
En  peso  está  mi  vénganla  ; 
Pero  Laura  viene  aqai, 

Y  liaré  caer  su  balanza. 

r 

ScUe  Laura  vestida  de  negro. 

Laura.  De  Belisardo  el  intento 
Quiero  entablar. 

ñey.  .  Lanramia, 

¿Dónde  queda  tu  contento? 
¿Tú  sin  ropas  de  alegría? 
.    Laura,  Soy  de  mi  honor  monumento ; 
Aunque  mal  dije ,  señor. 
Porque  una  triste  muger, 
Sin  prendas ,  y  sin  valor» 

Y  sin  ser,  no  puede  ser 

Sepultura  de  su  honor.  (Uora. 

Rey,  Ho  llores. 

Laum.  Reyt  no  entretenga 

Ta  afable  lengua  mi  enojo. 
Que  ya  Laura  no  se  venga; 
Fáltale  sangre  en  e^  ojo , 

Y  es  bien  que  lágrimas  tenga. 
Rey.  Perlas  echas  sin  razón 

Sobre  tus  mejillasJ>ella8. 

Laura.  Pues  mis  menguas  no  lo  son , 
Quiero ,  rey,  bordar  con  ellas 
De  la  reina  el  boreton. 

Rey*  Galla  per  tu  vida ,  y  piensa 
La  gran  parte  que  me  alcanza 
De  tu  agravio  y.  tu  defensa. 

Laura.  Mieniriis  tarda  tu  venganza. 
Vive  á  tu  cuenta  mi  ofensa. 
Padeciendo  k  tu  ocasión , 
¿Tu  mano  po  me  socorre?    - 
¿Dónde  tienes  tu  afición? 
¿Sufres  que  el  tiempo  me  borre     ^ 
La  huella  del  bofetón? 
Yfí  pudiera  pretender. 
Si  tu  fe  no  me  engañara , 
Que  al  instante*  tu  queier 
Con  la  sangre'  la  lavara 
Del  cuello  de  tu  muger. 
i  Ay  de  mi !  desgracia  ha  sido  r 
Causólo  fuego  de  amor, 

Y  en  agaa  me  ha  eonverlido, 
Como  ves ,  y  U& ,  señor, 

¿  Le  pones  tierra  de  qlvldo^  ? 
La  reina  huelga  entre  sones , 
Yo  lloro  agravios  presentes. 
Ella  al  mar,  yo  á  mis  prisiones  ^ 
Ella  recibe  parientes  * 
Yo  recibo  bofetones. 
Si  no  pagas  su  traición , 
O  por  tu  mano ,  ó  por  ley, 

Y  hablando  en  resolución. 
Si  no  la  das  muerte ,  rey. 
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Con  la  primera  ocasión ; 
Ni  yo  te  daré  la  mano. 
Que  hasta  aqui  te  he  defendido , 
Ni  me  verás  sino  en  vano; 

Y  el  agravio  recebido 

Le  he  de  contar  á  mi  hermano. 
Verás  cuan  presto  acomodo 
La  muerte  que  presto  aguardo. 
Vestiré  de  aqueste  modo , 

Y  me  daré  á  Belisardo, 
Que  es  lo  mas  malo.de  todo. 

{Vate  y  detiénela  el  rey.) 

Jl0¡(.  Escucha. 

Laura.  ¿  Qué  he  de  escuchar  ? 

Rey.  Óyeme  un  poco  siquiera. 

¿aura.  ¿Agora  es  tiempo  de  hablar? 
Voime ,  rey. 

Rey.       Amiga ,  espera. 

Laura.  \  No  sé  cómo  he  de  esperar! 

Rey.  No  te  desgustes  conmigo. 
Mira.  ^ 

Laura.  Ya  no  puedo  verte. 

Rey.  Pues  por  tus  oJqs  te  digo , 
Que  á  la  reina  daré  muerte  » 

Y  me  casaré  contigo. 

¿  Tú  no  viste  que  queria 
Matar  por  ti  á  esa  traidora? 
Considera ,  Laura  mía ,   . 
Que  venganza  sobre  un  hora 
Es  venganza  á  sangre  fría* 

Y  pues  culpas  mi  esperar, 

Y  mi  afición  culpar  quieres , 
Procura ,  amiga ,  buscar 

El  veneno  que  quisieres , 
Que  yo  se  lo  haré  tomar. 
Con  un  vaso  de  agua  pura , 
Buscando  un  achaque  llano , 
Morirá  desto  segura, 

Y  asi  te  daré  la  mano 
En  dándole  sepultura. 

Y  no  me  trates  tan  mal. 
£aura.  No  te  tengo  por  seguro. 

No  lo  harás. 

.  Rey.         No  digas  tal , 
Yo  lo  haré ,  Laura ,  te  jQro# 
Por  mi  corona  real. 

Laura.  Moera  pues  la  reina. 

Rey.  Mnertt. 

Laura.  Y  si  Dios  la  mata,  ¿amigo. 
Serás  mió? 

üey.  Como  quiera , 
A  ser  tu  esposo  rae  obligo 
De  cualquier  suerte  que  muera. 

Laura,  Esa  fe  y  pal(Ul)ra  guarda. 

Rey.  Gente  viene. 

Laura.  Traeré  prest» 

El  veneno^  • 
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Rey.        Aqni  te  aguardo. 

Laura.  Veoga  ahora  sobre  aquesto    ap. 
Lo  que  ordena  Belisardo. 
Dejar  de  reinar  no  puedo  : 
Mi  venganza  va  de  vera» , 
Reina ,  dos  muertes  enredo  i 
Aunque  eipeo  merecieras , 
Por  dar  una  k  cada  d^dov 

Vase,  y  sale  Belisardo  por  otra  parte. 

Bel.  Solo  te  quiero ,  señor. 
¿Fuese  Laura? 

Rey.  Tu.magi^tad 

Huye  de  la  hermosa  flor. 

Bel.  Cientos  de  mas  calidad 
Olvidan  cuentos  de  amor, 
¿  Hay  aqui ,  por  vida  rala , 
Quien  nos  oiga? 

Rey.  Solo  estoy. 

No  teo¿o  en  mi  compañía 
Sino  estos  tapices. 

Bel.  Boy 

Habla  la  tapicería. 

Bey.  Mucho  das  que  sospechar. 
Habla,  ¿quién  ha  de  sufrir 
En  duda  tanto  tardar  ? 

Bel.  Cosa  te  vengo  á  decir. 
Rey,  que  te  habrá  de  matar. 

Rey.  En  gentil  estremo  das. 

Bel,  Mándame  él  papa  prender; 

Rey.  Mas. 

Bel,        Volvió  mi  campo  atrás.  * 

Rey.  Mas. 

Bel.        Murióse  tíit  muger. 

Rey.  Mas. 

Bel.        Perdi  mi  fioU. 

Rey,'  Mas; 

Bel.  Lotario ,  el  rey  albanes , 
Las  tierras  me  ha  conquistado. 
Mas ,  señor. 

Rey,  ■      Pues  si  mas  es , 
Sin  duda  me  han  afrentado. 

Bel.  Dices  bien. 

Rey,  .  Principe  amigo, 

¿Y  quién  ofendió  mi  honor? 

Bel.  A  contártelo  me  obligo » 
SI  tú  me  ofreces,  señor, 
No  decir  que  yo  lo  digo. 
Esto  solo  has  de  callar, 
Pues ,  sin  darme  á  conocer. 
Puedo  tu  Ipjuria  probar, 
Que  la  habré  de  defender    ^ 
£n  campo  particular.   * 

Rey.  Yo  lo  haré. 

Bel.  Pues  sustenta 

Tu  ser,  tu  opinión  y  fama, 
Vela  sobre  ti ,  y  haz  cuenta 
Que  quien  tu  honor  y  el  mió  infama... 


Aéy.Qne... 

Bel.         Ha  dos  años  que  te  anrenta. 

Rey,  ¿  Quién  ?  ¿  mi  muger  ? 

Bel.  Tu  muger. 

Rey.  ¿La  reina? 

Bel,  Reina  y  villana. 

Que  muger,  reina  y  hermana. 
Todas  tres  haceti  un  ser. 
A  todas  tres  las  condena 
En  un  ser  falso  y  fingido. 

Rey.  Quisiera  escusar  mi  pena, 

Y  en  tres  á  Trene  ha  partido. 
Por  ver  si  hallara  una  buena.     ^ 
¿Hay  querer,  hay  calidad  . 
Hay  honor,  principe?  di. 

, ¿  A  quién ,  di ,  dio  su  bondad? 
¿Es  á  Norandino? 

Bel,  Si. 

Rey.  Sin  duda  dices  verdad . 
^ocas  muestras  salen  vanas  : 
Tercero  suyo  me  hicieron ; 
Hay  falsas ,  mas  hay  livianas. 
Con  los  retratos  se  dieron 
Zelos  y  disculpas  llanas. 

l?d.¿ Qué  dices? 

Rey.  Que  su  afición 

Delante  de  mi  ha  mostrado. 

Bel .  Del  ciclo  es  esta  traición .  ap . 

Rey.  Aqui  retratos  se  han  dado. 

Bel.  Ko  hay  inaídad  sin  postillón. 
Este  bravo  capitán 
^A  quien  por  tu  sangre  honrosa 
Cargos  y  crédito  dan , 
Antes  que  fuese  tu  esposa. 
Fué  en  Palermo  su  galan< 
Vivió  allá  favorecido , 

Y  acá  descubrió  la  brasa , 
Que  nunca  apaga  el  olvido. 
¡Mal  baya  aquel  que  se  casa 

don  nóuger  que  otro  ha  sen'ido  I  • 
Que  el  galán  á  su  provecho 
Medra  después  shi  perder. 
Como  aquel  que  satisfecho , 
Una  cru2  va  á  pretender 
Con  las  prendas  en  el  pecho. 

Rey.  Dices  bien ;  mas  ¿cómo,  amigo, 
Dos  años  has  encubierta  * 

Su  maldad? 

Bel.         Lo  que  te  digo' 
Quise ,  por  saberlo  cierto , 
Saberlo  de  un  buen  testigo. 
Fuese  el  duque  habrá  dos  años 
Llaiñado  por  su  interés, 

Y  yo  que  miro  á  tus  daños , 
Antes  que  él  de  aqui  se  fñ<!se 
Eché  de  ver  sus  engaños. 

Vi  qué  entrambos  se  miraban , 

Y  como  yo  me  temía  y 
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T  ellof  no  roe  reoetaban , 
Con  mis  oidos  seotU 
Qoe  808  ojos  se  eDOontrahao, 
SentilloA  pade  y  Jiugallos , 
Que  si  unos  ojos  se  empantan , 
Para  el  que  salie  miralJos, 
Mas  son  hacen ,  si  se  Juntan  > 
Que  un  coche  de  dos  cdtollos. 
De  allí  vhíe  ¿  conocer 
Que  procuraban  luf  arv 
T  luego  roe  paso  al  Ter, 
Del  temer  al  no  dudar^ 
Del  no  dudar  al  creer. 
Rondé  su  estancia  yodada , 
Seguí  á  tu  primo  en  secreto, 
Pero  todo  importa  nada 
Contra  un  querido  discreto 

Y  una  querida  taimada. 
Desmintieron  su  terneza , 
Deslumhráronme  sin  duda:» 
Dejaron, mi  sutileza 
Entre  una  segura  duda> 

Y  una  dudosa  certeza. 
Fuese  el  duque ;  ella  sin  él , 
Se  acogió  á  regalos  tuyos» 
Quedamos  yo  y  esa  infiel , 
Ella  con  lépeles  suyos  > 

Yo  con  ojos  de  papel. 
Hasta  que  agoía  ha  venido 
A  seguir  su  pensamiento , 

Y  yo  agraviado  y  corrido, 

Esta  verdad  que  te  cuento  * 

Deste  su  page  he  sabido. 

(Híuéstrale  una  cabeza  de  niño  dego^ 
liado ,  llena  de  sangre ,  envuelta  en  una 
funda  de  almohada,) 

Este  ftié  su  regalado, 

Y  este  me  ha  dicho ,  señor, 
Que  á  su  aposento  veda<|D 
Entró  su  primo. 

Rey,  ¡Oh  trfiyklor! 

Sin  duda  estoy  aflrentado. 

Bel,  Sin  ser  visto  lo  hice  entrar 
Donde  confesó  en  aprieto , 

Y  por  más  disimular, 

Im  maté,  que  un  buen  secreto 
Le  da  vida  un  buen  matar. 
Esto  pasa ,  esa  Rimada 
Muera  poriusiicía^  rey; 
Que  yo  saldré  á  la  estacada , 
Pues  lo  pido  ansí  la  ley. 
Con  la  Tisera  calada. 

Y  pues  permite  el  rigor 
Desla  prueba  este  pecado , 
Por  menos  ñola ,  señor, 
Pues  morirá  el  acosado ,  . 
^Callóse  el  acusador. 
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Bey.  Dices  bien :  quiérome  entrar. 
Que  un  gran  monte  en  peso  llevo ; 
Perdona ,  y  dame  lugar. 
Que  confine  que  te  debo , 

Y  no  te  puedo  pagar. 
Bel,  Muera  la  reinan  ' 

Bey.  Al  momento 

Presa  y  muerta  la  verás ; 

Bel.  Bien  sale  mi  pensamiento. 
I  Ah  cabeza  I  tú  serás 
Cabeza  en  rol  testamento.  (Va$e,) 

Bey.  ¿Qué  me  hto  dicho?  ¿qué  he  sabido? 
¿Puede  ser  que  }$  moger 
Que  mas  que  al  alma  he  querido , 
A  la  suma  del  querer 
Haya  mi  honor  ofendido? 
Si  es  esta  nueva  liviana , 
¿  Mas  Belisardo  querfo , 
Que  tanto  en  servirla  gana , 
Por  hacer  á  Laura  rola , 
Hacer  que  muera  su  hermana? 
Verdad  ha  dicho ,  y  "me  mata 
La  reina ,  enemiga  fiera , 
Que  mis  glorias  desbarata. 
I  Ay,  Trene ,  y  quién  pudieri 
Hacerte  menos  ingrata  I 
¿Quién  la  vida  mas  sabrosa 
Que  yo  pudiera  tener, 
Quién  en  Italia  famosa 
Tuvo  mas  noble  muger. 
Mas  buena  ni  inas  bermosa? 
Su  bondad  toda  he  perdido , 
Su  belleza  toda  pierdo, 

Y  es  lo  peor  que  ofendidd , 
Ha  despertadojni  acuerdo 
Con  el  golpe  de^u  olvido. 

{ Quién  la  viera  con  honor ! 
I  Quién  gozara  su  beldad 
Sin  tener  competidor  I 
j  Ay,  esclava  voluntad  , 
Que  A  palos  sirves»  mejor  I 
I  Ay^  desengaño ,  ay^  perder; 
Ay,  usq^pados  favores , 
Ay,  desden,  ay,  nó  tener, 
.  Y  ay,  zelos ,  despertadores 
Del  sueño  del  bien  querer  t 
¿Qué  es  de  Laura?  ¿dónde  están 
Sus  pstos?  ¿Quién  me  enagena 
De  mí  ?  Yo  soy  sü  galán , 
Mas  no  dan  las  burlas  pena , 
Mientras  las  veras  la  dan. 
Lo  mas  (tierte  me  atropella : 
Ya  no  sirvo ,  ya  no  espero 
Yer  muger  honrada  y  bella. 
Matar  á  la  reina  quiero , 

Y  no  casarme  con  ella . 
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Sale  Laura, 

Laura,  De  veneno  apercebiila 
Traigo  del  na  vaso  Heno» 
Qoe  A  tu  reino  me  convida . 
Y  no  es  el  primer  veneno 
Qne  dió  mager  ofendida.^ 
Agoa  parece  el  licor, 
T  es  el  mas  dalce  y  mas  fuerte , 
Porque  viene  asi  mejor 
A  dar  color  á  la  muerte. 
¡La  muertci  en  el  fin  color ! 
Toma. 

J{0y.  A|N|rta.  ( Con  detdw, ) 

Laur^.         |le7>.¿qüé  es  esto? 
¿Mudas  de  acuerdo  en  dudar? 
I  Quién  mal  contigo  roe  ha  puesto  ? 

Rey.  A  ía  reina  he  de  matar» 
lias  nq4ia  de  morir  taii  presto. 

Lawna,  Todqíib  ,  y  tente  aparejado 
Para  el  tiempo  que  quisieret. 

Jtoy.  I  Jesus,  qué  priesa,  y  qué  enfado  I 

Laura.  ¿Ta  te  enfadan  ías  mugeres? 

Atfy.  Antes  las  quiero  sobrado. 

Lauras  ¿Cuándo  su  muerte  ha  de  ser? 

Jl^y.  Yo  lo  veré. 

laura.  Mal  concierta 

Tu  alargar  con  mi  <íuerer. 
Ño  veré  h  tu  muger  muerta , 
si  túf  señor,  la  has  de  ver. 

Rey.  Nunca  juzgué  con  pasión. 
Yo  te  desagraviaré. 

Xoura.  ¿  Y  eso  es  Justo  ? 

Rey.  Esto  es  razón. 

Laura.  ¿  Y  entre  tanto  que  se  esté 
En  ini  cara  el  bofetón  ? 
Biira',  señor. 

Rey.  ¿Qué  he  de  ver  ? 

Laura.  Mi  sangre  que  está. ofendida. 

Rey.  Pide  justicia,  muger. 

Laura.  ¿Justicia  quieres  que  pida? 
¿No  me  la  piensas.faacer? 
Si  á  la  reina  has  de  matar. 
Aunque  tarde ,  yo  te  pido 
Que  te  acuerdes  de  guardar 
La  fe  que  me  has  prometido. 

Rey.  Ya  no  me  quieiy  casar. 

Laura.  ¿-Qué  dices? 

Rey.  Mi  voluntad. 

Laura.  ¿Burlas? 

Rey.  De  burlas  est^oy. 

La^a.  ¿  Y  eso  es  "bueno  ? 

Rey.  Estoes  verdad. 

Laura.  ¿  Y  eres  rey  ? . 

R^.  Mi  agravio  soy, 

Y  con  falsas  no  hay  verdad. 

Latirá.. ¿No  me  dirás  qué  has  hablde? 

|Uy.  Dormía  tm  sueno  pesado 


En  la  cama  de  mi  olvido , 

Y  el  honor  me  ha  despertado 
Amante  y  aborrecido. 
Gané  poco ,  perdi  mas , 
Dióme  jpn  agravio  la  muerto. 
Quiero ,  como  tú  verás , 
Matarlo ,  y  hacer  de  snerto 
Que  él  no  me  mato  jamas. 
Cifras  son  de  mi  pesar. 
Humo  es  esto  de  mi  fnego^ 
Yoime  á  morir,^  ó  á  matar, 

Y  lo  qu6*to  encubroluego, 

Lo  has  después  de  pregonar.  ( Vase.) 

Laura.  Bien  te  dejas  entonier, 
¡  Ay,  Belisardo ,  traidor ! 
Fuese  y  no  me  puede  ver, 
Dejóme ,  y  es  le  peor 
Qiie  me  dejó  dé  querer. 
Mis  enojos  indiscretos 
Movieron  s^  volunUd , 
Su  voluntad  sus'  respetos , 
Sus  respetos  su  bondad. 
Su  bondad  estos  efetos. 
No  me  quiere  por  muger, 

Y  me  trata  con  desden, 
Que  como  en  su  parecer 
La  reina  es  mala  también , 
Piensa  que  yo  lo  he  de  ser. 
Por  sobrada  diligencia 

Mal  querida  y  deshonrada  . 

Me  veo ,  que  en  ley  de  ausencia , 

La  medicina  sobrada 

Suele  crecer  la  dolencia. - 

Si  anduviera  mas  sufrida , 

Y^in  Belisardo ,  ahtfra 

Me  viera  honrada  y  querida. 

Dos  veces,  reina  traidora , 

Me  veo  de  ti  ofendida. 

Sin  honra  y  sin  amistad 

He  quedado,  pues  ¿qué  aguardo? 

Loca  iré  por  ía  ciudad , 

Hasta  hacer  que  Belisardo 

Le  cuente  al  rey  la  verdad. 

SaHe  Polidoro. 

Pol,  Laura,  espera. 

Laura.  ¡flerntanoniio! 

Pol,  Parece  que  estas  llorosa. 

£4iura..¿Gdmo  está  tu  desvario?' 

Pol.  Reposa ,  pues  que  reposa , 
Ya  será  seso  tu  brío ; 
Aunque  hay  mil  inconveniente! 
Y  á  Italia  desasosiego , 
Me  han  dicho  muchos  parientes  ' 
Que  te  saque ,  y  para  luego 
Tengo  aprestadas  mil  gentes. 
Vete  á  mi  casa  al  momento, 
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Que  BellMrdo  Yendrá 

May  bien  en  mi  pensamiento. 

Laura.  Belisardo  te  diíA 
Qne  estoy  aqai  i  sa  contento. 

PoV,  ¿Qué  dices? 

Laura.  Lo  qne  Terás.    * 

Desto  me  Tsldrá  el  traidor.  ap. 

PoU  Pnes  esto  faltaba;  mas 
¿Él  lo  dirá? 

Lawra,       Si,  señor. 

PoL  Si  él  lo  dice ,  bien  estás. 

Laura.  Ven  á  ?erlo ,  si  quisieres,  • 

PoL  Vamos ,  pero  ¿qné  pesares 
Te  hacen  lloras? 

Laura.  Son  pfooeves. 

Nnnca  en  lágrimas  repares 
De  niños  ni  de  mugeres.  (Voínse.) 

Salen  Trme  y  Norandino. 

Trene,  ¿Qaé ,  al  fin  en  España  quieres? 

Ñor.  Quiero  en  España,  señora. 
Que  hay  allá  bravas  mugeres. 

Trene.  ^Porqué  negabas  agora  ? 

Ñor.  Por  callar. 

Trene.  Buen  galán  eres. 

Ñor.  En  tal  escuda  aprendí. 

Trene.  Calla,  Norandino  amigo. 
Que  no  te  acuerdas  de  mL 

Ñor.  Nació  mi  afición  contigo. 
Mira  si  yive  por  ti. 
Dado  que  es  hombre  al  oI?lda, 
Mi  nuevo  amor  se  levanta , 
Siempre  tu  nombre  he  teñido , 
Que  al  fin  es  hija  I4  planta 
Del  campo  en  qne  ha  nacido. 

Trene.  Como  quiera ,  e^,  duque,  afrenta 
El  tratarme  de  olvidada. 

Ñor.  Aunque  te  burlas ,  lúa  cuenta  ,     . 
Beina,  que  no  eres  amada 
Por  honrada  y  por  parienta. 
Eres  de  mi  primo  esposa , 
Dichoso  y  rico  partido. 

Trene.  Por  mi  ser,  por  Laura  hermosa 
No  es  del  todo  mi  marido , 
Ni  soy  del  todo  dichosa. 
Ta  te  he  dicho  la  ocasión , 
Que  lo  fué  para  arrojarme 
A  darla  aqui  un  bofetón. 

Ñor.  No  supiera  yo  tomarme 
Tan  larga  sotisfacion^ 
¿  Qué  mas  hiciera  un  moldado  ? 
Puntual  y  brava  eres. 

Trene.  Es  capitán  bien  mirado 
El  duelo  de  las  mugeres, 
T  el  dolor  masiapretado. 
Tengo  muy  presto  la  roano 
En  zelos. 

Ñor.  A  tí  me  arrimo. . 


Eso  es  de  buen  dnijano. 

Trene.  Con  todo  temo  á  tu  primo. 

Ñor.  To  lo  pondré  todo  ilano. 

Trene.  ¿  Dasme  esa  palabn  ? 

Ñor.  Si, 

Pues  en  tu  casa  me  tienes , 
Fiate.  Trene,  de  mi. 

Salen  Orado  y  unoe  áHaharderos. 

Trene.  ¿Qué  es  esto,  Oracio,  qué  quieres 
Con  tantas  guardas  aqui  ? 

Or.  To  sigo  mi  obligación : 
El  rey  te  da  este  aposento 
T  estas  guardas  por  prisión , 
Ten  paciencia.  ' 

Trene.         ¿  Ese  es  el  cuento 
De  Laura  y  del  bofetón? 

Ñor*  No  te  dé  cuidado :  amigos. 
Idos ,  que  yo  veré  aj  rey,  • 
Que  son  fnria  estos  castigos. 

Or.  Los  que  nq^  guardan  tu  ley. 
Son ,  duque ,  sus  enemigos. 

Ñor.  To  lo  sabré  remediar. 
.  Or.  Mientra^  vos  lo  remediáis  ,^ 
Presa  la  reina  ha  de  estar. 

JVor.  Villanos ,  ya  me  enojáis. . 

Or.  De  fuerza  os  h&de.  enojar. 

Ñor.  ¿  T  si  yo  saco  la  espada  ? 

Or.  Sacaré  también  la  mia , 
Que  está  á  servir  obligada. 
'  Ñor.  Pues  ¿conmigo  gallardía. 
Gente  medrosa  y  lirmada  ? 

{Meten  mano  loe  do^. ) 

Pedazos  os  he  de  hacer. 

Or.  Muera  el  duque. 

Trene.  General» 

¿  Quieres  echarme  á  perder  ? 

SaHen  el  rey,  Belisardo  y  Polidoro,  ha-, 
hla  al  rey,  aparte  gente. 

Rey.  Duque ,  en  mi  casa  real 
¿  Se  puede  aqueso  emprender  ? 
Estad  quedos. 

Bel.  Su  partido 

Esfuerza  por  sus  cuidadqs. 

Bey.  ¿  Contra  mi  sois  atrevido.? 

Ñor.  Haced  los  vue^^ros  honrados, 
T  haréisme  á  mí  comedido. 

Bey.  Sepamos  por  qué  ocasión  , 

Me  los  queréis  maltratar. 

Ñor.  Tengo,  rey ,  obligación , 
Como  bueno ,  «de  escusai' 
Dé  la  reina  la  prisión^ 
Que  no  ba  de  ser  maltratada , 
Siendo  buena. 

Bey.  Belisardo, 

Esta  es  pasión  declarada.    < 
Duque ,  pues  sois  tan  gallardo ,. 
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Rendidme  laego  la  espada. 
A  50  cuarto  lo  tlevad , 
T  esté  preso. 

Ñor.        i  Hablas  de  yeras  ? 

líey,  Preodeldo  presto. 

Ñor,  Esperad.' 

To  soy  España  y  galeras. 

Bel.  Nosotros  rey  y  ciudad. 

Trene.  Dar  la  espada  es  mas  cordora  r 
Qae  paes  te  ofende  mi  Jiermano , 
No  esté  tu  parte  segura. 

Ñor.  Pues  yo  la  rindo  á  tu  inano. 

(IMiiela  á  la  reina.) 

Trene.  Y  yo  al  rey. 
Bel.  Finesa  para. 

Ñor.  Bey »  porque  no  nos  matemos 
Sin  ocasión,  no  iñgo  mas. 
Rey.  LIe?alde. 

JVbr.  Todos  prendemos. 

Bey.  En  la  prisión  hablarás. 
Ñor.  Y  en  salir  della  hablaremos. 

( Llevan  preso  á  Ncrandino, ) 

Rey.  Amigos ,  vamos  de  aquí'. 

Y  tú  guardarás  las  llares 
De  Trene. 

Or.       Fi{idemi. 

Trene.  Re^ ,  ¿  por  sol6  |o  que  sabes 
Me  quieres  tratar  ansi  ? 

Rey.  I O  pecho  aleve  y  doblado! 
Aqui  has  de  estar,  fementida , 
Por  más  daño  que  el  pasado , 

Y  te  quitará  la  vida. 

Pues  el  honor  me  has  quitado. 

Trene.  ¿  Yo  el  h^nor  ? 

Rey.  Calla,  enemiga. 

Trene.  Amigo ,  dime ,  ¿ qué  es  esto  ? 

Rey.  A  que  te  mate  me  obliga 
Tu  adulterio  manifiesto , 
Pues  quieres  que  te  lo  diga. 

Trene.  ¿Yo,  rey ?  ¿yo te  he  de  ofender  ? 

Rey.  Poco  ansi  me  satisfaces. 

Trene.  Espera. 

Rey.  No  puede  ser. 

Trene.  Mira ,  señor,  lo  que  haces. 

il«2^  La  justicia  lo  ha  de  hacer. 
Defiendan  el  general , 
Pues  en  la  cumbre  lo  has  puesto. 

Trene.  Miente  quien  te  ha  dicho  tal. 

Rey.  Venid.  {Vase.) 

Trene.         Hermano ,  ¿  qué  es  esto  ? 

Bel.  Que  pagues  si  has  hecho  mal. 

Trene.  Polldoro ,  ¿  qué  maldad 
Es  aquesta  ? 

Pal.        No  sé ,  el  rey 
€ulpa ,  reina  ,  tu  bondad. 

Trene.  El  rey  se  engañó. 


Pol.  La  ley 

Ha  de  decir  la  verdad.  ( Vasc.) 

Treno.  Orado,  ¿qué  desafueros 
Son  estos? 

Or.       Calla ,  y  procura 
Bemedioi  mas  verdaderos. 

Trene.  Yoime ,  que  la  desventura 
No  puede  hallar  compañeros. 

t    .• 

ACTO  TEiCgERO. 


Salen  huyendo  dos  guardas»  yNorandino 
siguiéndolas  con  una  áUiarda ,  y  la 
una  guarda  saea  una  cadena  en  la 
nuxno,  con  su  argolla. 

értMifdala.  Huyedél. 

Gnarda^^.  Corre. 

Ñor.  Tiranos, 

Al  mar  os  he  de  traer, 
Y  anegaros  con  mis  manos , 
Que  estoy  rabiando  por  ver 
Hartos  de  agua  á  dos  villanos. 
{ Cadena  á  mi  I 

Gimrda  1>.  La  ocasión 
Fué  Oracio ,  que  es  por  el  rey 
Alcaide  de  tu  prisión. 

Ñor.  Quien  se  ha  obligado  á  $u  ley, 
Bien  merece  ese  tusón. 
Sin  duda  que  fué  bajeza 
Rendirme. 

-Guarda  1>>  Fué  cosa  honrada  I 
Que  contra  mil  no  hay  braveza. 

Ñor.  Soldado  que  da  una  espada 
Venderá  una^  fortaleza. 

Guarda 9».  La  fuerza  honrada  no  cS  loca , 
Ni  el  ser  sobrado  en  ser  fiel. 

Ñor.  Habláis  Id  que  mas  os  toc^ , 
Que  como  estáis  llenos  dél , 
Echáis  miedo  por  la  boca. 
No  temáis ,  vetoid ,  que  quiero 
Ser  vuestro  amigo ,  y  tomad 
Esta  cadena  primero. 

{Dales  una  cadena  de  oro,  y  témala  el  uno 

de  ellos.) 

Guarda  U.  En  cadCHU  tu  bondad 
Ha  echado  tu  carcelero 

Ñor:  Pasad  doscientos  doblones 
De  dos  caras. 

Guatda  1».  Siendo  talos  , 
Hoy  de  dos  caras  nos  pones. 

Guarda  9".  Si,  que  enciende  pedcrualci 
Prenda  que  tiene  eslal>ones. 

Guarda  1*.  ¿Qué  pides? 

Ñor.  Una  verdad. 
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Guarda  V.  Ta  la  pagas. 

Ñor.  T  se  mide 

Mi  proceder  con  la  edad , 
Que  lioy  liasta  la  verdad  pide , 
Pues  sa  nombre  acaba  eB  dad. 

Guarda  1".  Las  mas  vedadas  no  puedo 
Negarte  tras  lo  que  bas  beebo 
Pide ,  que  ja  te  concedo , 
Qae  me  tienes,  doqo| ,  ei  pedio 
Minado  con  oro  y  miedo. 

NoTj,  Pues  dime  ^r  qué  ocasión 
Ha  mandado  el  rey  doblarme 
Las  guardas  y  la  prisión. 

Guarda  1".  ¿Y  eso  has  querido  pagarme? 

Ñor,  En  él  daros  hay  raían , 
Coantimas  qne  yo  lie  andado 
Qoizá  muy  corto. 

Guarda  i*,     Seflor, . 
¿  Tienes  al  rey  por  honrado? 

Ñor.  &i ,  tengo. 

Guarda  1'. .    T  en  ley  de  honor, 
Qnien  se  venga ,  ¿anda  sobrado? 

Ñor.  No  ofende  el  que  satisface 
A  so*  afrenta. 

GtMirdal".  Pues  sospecho 
Qne  tu  respuesta  deshace 
Tu  duda.  Iflra  qué  bas  hecho , 
T  verás  lo  qne  ei  rey  hace. 

¿^©/.¿Yqnéhice? 

Guarda  1>.  La  mejor   . 

Sangre  suya  le  bas  quitado. 

Ñor.  ¿Yo sangre  al  rey  ? 

Guarda  í".  Si,  señor. 

¿Tú  no  ves  que  es,  bien  mirado, 
Sangre  del  alma  el  honor  ? 

Ñor.  De  la  reina  la  querella 
Defendí  como  su  hermaoo^ 
Y  eché  mano  á  defeodella. 

Guarda  1*.  Ya,  dicen  que  ect^aste  mano ; 
Mas  fué  della ,  y  no  por  cila . 

Ñor.  Eso  DO  puedo  entender* 

Guarda  1'.  Elagravio  concebido » 
Duque,  al  fio  ba  de  nacer. 
Que  no  hay  secreto  escondido 
Donde  hay  cuidado  y  muger. 
Ya  sabe  el  rey  los  amores 
De  la  reina  y  tuyos,  mira , 
¿Cómo  te  ha  de  hacer  favores? 

Ñor.  Como  es  siempre  la  mentira 
Hya  do  padres  traidores. 
¿Y  eso  piensa  el  rey  de  mi  ? 

Guarda  1*.  Pues  si  eso  no  fuera  allá , 
¿  Cómo  estuvieras  tú  aqui  ? 

Ñor.  Bien  has  dicho ,  el  rey  querrá 
Matóme. 

dliarda  1>.  Mira  por  ti , 
Que  esta  cárcel  y  este  esceso 
Arguyen,  si  no  \fi  guardas , 


AlgQo  siideitro  soceio; 
QoepririOB,  hierros  y  goaidas 
Son  el  pulso  del  proceso. 

Y  á  jneDes  te  ban  librado» 
La  ¿Upa  Cuya  es  deshonra» 
£1  delito  está  probado . 

Tú  estás  preso ,  el  rey  sin  honra  ; 
Mira  tí  estás  bien  parado. 
Hoy  se  dice  en  la  ciudad 
Qne  la  reina  muere. 

Ñor,  i  Amigo ! 

¿  Y  quién  tan  grande  maldad 
Lehadldioalrey? 

Guarda  i:        ÉltesOgo 
Es  botaibre  de  calidad; 
Mas  no  se  nombra. 

Ñor,  Sospecho 

Qoe  es  cosa  qne  á  Laura  toe». 
Testigo  de  tan  gran  hecho 
No  le  sale  por  la  boca. 
Sin  duda  vive  en  su  pecho. 
De  su  amiga  el  bofetón    , 
Querrá  vengar  desta  suerte. 

Guarda  ÍK  Bien  se  entiende  qne  es  varón 
Principal ,  osado  y  fuerte 
Quien  sigue  tafpretension, 
Qne  con  armas ,  disfrazado. 
Su  dicho  ha  de  defender. 

Ñor.  Brava  ley»  bravci  soldado, 
El  rey  el  campo  ha  de  hacer,    ' 
f  ues  sale  disimulado. 
¿Y  sábese  en  mis  galeras? 

Guarda  i*.  No  pueden  desembarcaría 
Que  el  rey  lo  toma  de  veras « 

Y  en  las  riberas  del  mar 
Ha  puesto  veinte  banderas. 
Y,  sin  volar,  no  presumas 
Que  han  de  pasar  tus  ^Idados 
Del  mar  las  canas  espumas. 
Si  ya  no  son  los  soldados 
Aves,  pues  todos  son  plumas^ 
Tus  criados  en  prisión 
Están ,  mira  por  ti ,  y  piensa 
Que  no  tienes  un  yaron. 

Ñor.  Librada  está  mi  defensa 
A  mi  propio  corazón. 
Pruébense  las  esperiencias 
De  mi  orgullo  y  de  mi  acero , 
Que  entre  tantas  inclemencias , 
Contra  mil  ofensas ,  quiero 
Hacerme  ipil  resistencias. 
Salgamos  á  estaa  marañas  ^ 

Y  el  temor  de  los  efetos 
No  acol^rde  mis  entrañas. 
Que  son  los  gráiides  aprietos 
Padres  de  grandes  hazañas. 
Imposibles  atropello , 
Miedo  tengo  de  la  muerte , 
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iP  he  de  perderme,  ó  perdello. 
f  en  acá ,  qoe  he  de  ponerte 
Esta  cadena  ea  el  caello. 

[Cógela  guarda  iégundot  y  pán€U  ¡ota- 
dena  al  cuello.) 

Guarda  S*.  Señor., 

Ñor.  No  grites ,  traidor. ' 

Guarda  1*.  Calla. 

Guarda'^^.         Callo. 

Guarda  1".  De  ti  espero 

Ya  de  hoy  más  todo  el  favor. 

Ñor.  Pues  con  tu  socorro  quiero 
Librarme  deste  i^tgor; 
Este  quede  en  mi  lagar, 

Y  tá  con  las  ropais  del 
De  aqui  me  puedes  sacar. 
Si  á  tu  rey  quieres  ser  Qél , 
O  aqui  os  babr^  de  matar. 
Que  en  esta  torre  apartado 
Tengo  la  seguridad 

Que  vuestro  miedo  me  ha  dado ,  . 

Y  si  queréis  mi  amistad , 
Duque  soy,^  rico ,  y  soldado. 

Guarda  U.  Yo  tu  cautivo ,  que  quier9 , 
Pues  me  dejas  >scoger, 
Ai  soldado  por  su  acero , 
Al  duque  por  su  poder. 

Y  al  rico  por  su  dinero. 
Tamos. 

Guarda  3<*.  En  resolución , 
Se  deja  vuestra  amistad 
Mi  persona  en  condición.  ^ 

Ñor.  Yo  te  daré  libertad , 
O  me  vendré  A  tu  prisión. , 

Guarda  ^.  ^  Esa  palabra  die  das  ? 

Ñor.  Yo  la  doy. 

Guarda  2».        Eq  ella  espero . 

Guarda  U.  Ya  eres  duque,  ¿quieres  mas  ? 

Guarda  2^.  Ño  soy  duque ,  majadero , 
Molde  de  duque  dirAs. 

Guarda  1<*.  Ya  lo  soberbio  y  lo  vano 
Te  hace  grave  y  alboroza. 

Gtuirda%K  Antes  soy,  Roduiro  hermano, 
El  truan  de  Zaragoza 
En  la  mesa  del  tirano. 

Guarda  la.  ¿Sabrás  fingir  gravedad  ? 

Guarda  8a.  El  mas  necio  sabré  sc^ 
Duque  en  una  oscuridad  / 
La  prisión  me  ha  de  volver 
Sin  luz. 

Ñor.  Dices  gran  verdad.  ' 
Mas  de  la  Cárcel  primero 
Saldrás ;  toma  este  vestido , 
Ya  eres  duque. 

{J)a  Norandino  á  la  guarda  $u  ropa  de 
levantar,  y  tonm  iu  capa  y  sombrero,  -p 
páneselo.) 


Guarda9^.         ¿YtoeteoderoY 
Ñor.  Ven ,  Norandino  fingido. 
Guarda  2a.  Xen » fingido  alabardero. 

Toie ,  y  salen  el  rey  y  Polidoro. 

PoL  Y  mira  al  fin  su  valor. 
Rey.  También  se  me  representa ,    - 
Conde ,  que  en  ley  de  rigor» 
Por  tener  de  hembras  l«^  afrenta , 
Términos  son  del  Uonor. 
A  la  flor  hade  igualarse, 
IPuesta  en  agua ,  la  muger, 
Que  en  mitad, del  conservarse, 
Está  con  todo  su  ser, 
Y  está  cerca  de  secarse. 
Tiene  su  mas  costo  indido 
Vedno  A  sus  torpes  bodas , 
Su  infamia  aI  noble  ejercicio. 
Que  son  crepúsculos  todas 
Entre  la  virtud  y  el  vicio. 
Tus  honrados  pensamientos. 
Amigo ,  han  sido  contigo 
Oración  y  eqcerramientes. 
Considera « conde  amigo , 
De  sus  cuentas  A  sus  cuentos. 
En  su  hermosura  repara , 
Cuando  alabes  virtud  dellas, 
Que  tarde  V  por  cosa  rara 
Se  suelen  juntar  en  ellas 
Buena  vida  y  Imena  cara. 

PoL  Tu  saingre  ilustre  acrecienta 
Tu  opinión. 

Rey.       Xa  mas  real , 
De  mas  tiro  se  sustenta , 
Suele  ser  mejor  coral 
Para  el  Uro  de  la  afrenta. 
Sangre  de  mas  calidad 
No  asegura  mas'vlrtud. 
Porque  la  de  mas  verdad 
Suele  hacer  firme  salud , 
Mas  no  firme  voluntad. 
Triste  vicie,  y  lastimado 
Cuanto  puede  encarecerse, 

Poi.  Alegra  un  poco  el  cuidado. 

Rey.  ¿Cómo  puede  up  triste  verse 
Alegre,  sin  verse  honrado? 
Si ,  imposible  es  que  porfié 
Por  reírme ,  y  no  te  asombre 
Que  asi  el  contento  desvie , 
Que  hombre  afrentado  no  es  hombre  • 

Y  solo  el  hombre  se  rie. 

Hay  rey,  hay  l^opra.  hay  ciudad. 
Hay  sobra  de  desamor, 

Y  faiu  de  volunta^. 

Pol.  ¿Y  quién  te  ha  dicho ,  señor ^. 
De  tu  esposa  esta  maldad? 
Rey,  Un  hombre. 
Pol.  No  es  mjyiy  prudente 
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Quien  de  un  hombre  que  eso  Jara 

Se  fia  tao  solamente. 
Rey.  ¿Qolén ,  sino  el  hombre,  a^égorat 
Pol,  ¿T  quién ,  sino  el  hombre ,  miente? 

i  Vio  de  sos  ojos  sd  mengua  ? 

Rey.  No  se  ve  en  estos  antojos ; 
Indicios  dan  dellos  lengua. 

Pol.  Pues  Jo  que  no  Ten  los  ojos  ,< 
¿Es  bien  que  diga  la  lengua? 
¿  Hombres  alborotan  ya 
Con  dudas  tu  sabio  pecho? 
Si  decir  esto  quizá 
Con  Terdad ,  (taera  mal  hecho, 
¿Con  sospecha  qué  será? 
Mira  si  alguno  la  infama 
De  invidia  7  mal  querer, 
Llama  á  Dios ,  tu  acuerdo  llama , 
Porque  una  triste  muger 
Tiene  de  vidrio  la  fama. 
¿No  se  sabe  en  la  ciudad 
El  nombre  al  acosador? 

Rey.  Nombre  tiene  7  calidad. 

PoL  Hombre  sin  nombre ,  señor, 
Dirá  verdad  sin  verdad. 
To  estoy  tan  asegurado 
De  |a  reina ,  que  me  obligo 
De  librarla  en  campo  armado. 

Rey.  No  se  lo  debes»  amigo.    '         ap. 

Pol.  ¿Qué  dices? 

Rey.  Que  es  causado  > 

Porque  en  el  campo  has  de  estar, 
Como  Juez  de  su  culpa , 
Ocupando  mi  lugar. 

Pol.  Bellsardo  rae  disculpa. 
Otro  le  puede  ocupar. 
Si  ha  de  ser  por  mano  tuya 
Mi  cuñado,  es  .cosa  llana, 
Que  habrá  bien  de  que  me  arguya. 
Siendo  esposo  de  mi  hermana , 
Si  soy  Juez  de  Ja  suya. 
Quiere  á  la  reina ,  señor, 
T  ha  de  quedar  mal  conmigo. 

Rey.  Yo  conozco  su  valor, 
A  la  reina  quiere ,  amigo ,      *      . 
Pero  mas  quiere  mi  honor. 
Con  su  acuerdo  te  he  nombrado. 

Pol.  Pues  con  él  digo  que  sí. 

Rey.  Quien  es  discreto,  es  honrado. 

Pol.  ¿  Por  Juez  me  quiere  á  mi  ? 
Algo^bayaqui  disfrazado. 
Belisardo  su  querella  . 
Quiere  tomar,  que  es  muy  justo ,   < 

Y  hacer  el  campo  por  ella. 
Rey.  i  Cuan  lejos  está  su  gusto 

De  ayudalla  ni  creella  I 
Conde ,  yo  te  he  señalado , 
Por  ser  el  hombre  mejor, 

Y  cl  mas  noble  de  mi  estado. 


Yo  reviento  de  dolor, 

Y  he  de  pasallo  apartado. 
En  tanto  que  esto  se  olvida, 
Al  lugar  menos  sabido 

Quiero  hacer  una  salida. '  , 

Que  en  ausencia  del  herido 
Se  ha  de  curar  esta  herida. 
Sé  que  un  hombre  l)rinctpal 
Saldrá  al  campo  á  defender, 
Sentido  de  verme  tal , 
EL  honor  de  mi  muger : 
Honor  lo  llamo,  aunque  mal. 
Porque  en  duda  un  caso  feo , 
Es  cierto  en  ley  de  rigor, 
I  Ay  de  rail  todo  lo  veo, 
Pero  desecho  su  honor, 

Y  digo  lo  que  deseo.  ( Con  lá$Hma. ) 
Conde  herraano ,  pues  te  di 

Mi  honor,  y  en  tí  mi  honor  reina , 

Mira  por  él. 
Pol.  I  Ay  de  rail 

Rey,  Y  mira  bien  por  la  reina , 

Y  mira  también  por  mi. 
Pol.  Llora,  vive  el  cielo. 

Rey.  Haz  cnenia 

Que  en  mi  vives  transformado, 

Y  raí  amor  y  honor  sustenta , 

Y  si  puedes  verme  honrado , 
No  me  dejes  con  afrenta. 

Sé  que  es  hombre  de  verdad 
£1  que  acusa  mi  muger. 
Sé  que  en  el  jotro  hay  bondad , 
Sé  que  todo  puede  ser, 

Y  sé  que  en  todo  hay  maldad.         * 
Pol.  Dices  bien. 

Rey.  Desta  manera  ap. 

Puedo  hacer  laque  he  pensado. 
Quiero  á  la  reina,  pondera 
Que  á  muerte  la  he  condenado , 

Y  deseo  que  no  muera. 
Si  merece  su  malicia 

La  muerte  por  galardón , 
No  te  mueva  mi  cobdicia , . 
Atrepella  mi  afición , 

Y  cierra  con  la  justicia. 

Y  sino ,  mira  que  es  prenda 
Del  alma ,  y  en  cuanto  puedas 
Ayuda  al  que  la  defienda. 

Pol.  Ninguna  cosa  me  vedas , 

Y  asi  ninguna  te  ofenda. 
Belisardo,  6  quien  viniere , 
Será  por  mi  bien  mirado. 

Rey.  Sospeche  lo  q^ie  quisiere ,  ap. 

Que  asi  va  mejor  trazado 
Lo  que  yo  por  ella  hiciere. 
Que  me  dice  el  corazón 
Qte  es  buena ,  y  para  libralla 
Pienso  buscar  ocasión. 
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PoL  ¿Cuándo será  la  batalla? 

Rey.  No  sufre  el  mal  dilación. 

PoL  En  consejo  lo  bas  de  ver. 
Como  rey  servirte  espero , 
T  ejercitando  el  poder 
Qae  me  das » te  pido  y  «iniero 
Qae  escttcbes  á  tu  muger. 

Rey.  ¡  A  mi  muger  1  donde ,  mira 
Que  atormentas  mi  bouidad. 

Pol.  Oye  al  que  muere  sin  ira , 
Si  es  verdad,  por  ser  verdad, 
T  si  n6 ,  por  ser  mentira. 
Rey,  si  de  mi  te  aconsejas, 
No  cierres  tu  compasión , 
Oye  siempre  al  triste  Quejas, 
T  pasa  á  tu  corazón 
La  cera  de  tus  orejas* 
Esto  Trene  me  lia  mandado , 
T  pues  puedo ,  cumplir,  quiero 
La  palabra  que  le  be  dado^ 

Rey,  Eres  Juez  verdadero ,  . 
T  amigo  muy  acertado. 
Venga  la  reina. 

Pol.  Al  momento 

Tendrá  sin  mi  compañía. 

Rey.  Vete. 

Pol.  Yoime  á  su  aposento.  (Ta^^O 

Rey.  No  pensé  qu^  en  ti  tenia 
Hombre  de  tanto  talento.  . 
No  tienen  puertos  seguros 
Hoy  la  ciencia  y  los  consejos* . 
Buenas  villas bay  ^n  muros, 
Qae  asi  como  bay  verdes  viejos  ^. 
Hay  también  mozos  maduros. 

Sale  Laura. 

Xoura.  Bien^ado  está  mfbonor,   / 
Hasta  el  conde  ha  de  enojarme  r 
¿Fuese  ya  el  conde?  señor. 

Rey.  Esta  viene  á  renovarñie  ap. 

Sa  locura  y  mi  dolor. 

Laura.  ¿Por  la  reina-fné?  ¿A  tlamalla? 

Rey.  Si,  Laura. 

Laura.  No  rae  contenta.    '    *    ' 

Rey.  ¿Sin  oilla  be  de  matalla?  • 

Laura»  Hombre  que  mira  su, afrenta, 
Gana  tiene  de  olvidaila. 
En  vano  se  desvanece    * 
El  blasón  de  su  corona ;     . 
Quien  escucba ,  se  enternece. 
Quien  se  enternece ,  perdona , 
Y  quien  perdona ,  apetecel 
Ya  olvidarás  tus  enojos, 
T  es  el  mejor  parecer.  ■■  - 

Rey.  No  me  rigen  á  mi  antojos; 

Laura.  ¿  Y  qué  ojos  podrán  ver 
Llorar  unos  bellos  ojos*? 
Moverán  la  voluntad 


Que  ya  tus  honras  gobierna . 
Será  natural  bondad , 
Que  sobre  lluvia  tan  tierna  i     ^ 
Brote  tu  pecho  piedad* 

Rey.  Yo ,  escarmenáido  y  corrido , 
Ninguno  me  ha  de  engafíar. 

Laura.  Dices  bien ,  perdotí  te  pido , 
Que  á  mi  me  baa  visto  llorar, 

Y  note  bas  enternecido.  / 

Y  pues  ya ,  rey^  te  be  llorado , 
Derrame  ya  sin  sospecha 
Agua  mi  triste  nublado , 

Por  ver  si  el  agna  aprovecha ; 
Mas  llueve  sobre  mojado. 
Que  tengo  por  tn  ocaston* 
Un  mal  hombre ,  un  oWldarme » 
Un  odio ,  un  mal  galardob , 
Un  rogar,  un  desdeñarme , 
Un  mentis ,  un  bofetón. 
Estas  fueron  mis  empresas , 
Relieves  de  tus  hazañas , 

Y  no  es  mucho ,  si  lo  pesas , 
Qne  sepa  rasgar  entrañas,*  . 
Quien  sabe  romper  promesas. 
¿Dónde  está ,  rey,  el  favor 
Que  mis  obraste  merecen? 
¿Tu  bondad,  tufe,  tn  honor?        * 
¿  Qué  sirenas  te  adormecen? 
¿  Qué  encantos  oyes ,  señor  ?   ' 
Si  ha  de  morir  tu  muger, 
Paes  mé  faltan  «US  favores, 
No  e^  mucho  que  mis  recelos , 
¿  Con  un  engaño  te  ciegas , 

Y  no  te  alumbra  un' querer  ?         '  ( Hora. ) 
Trueqúense  en  paz  mis  enojos , 
Pues  te  ofrezco  desde  aqui 
Amor  y  honra  de  despojos. 

Rey.  La  reina  viene. 

Laura.  lAydemi! 

Rey.  Calla,  y  enjuga  tus  ojos^ 

ScUe  Trene  con  ropas  honestas  4b  negro. 

Trene.  Pues  no  me  ayudan  los  cielos , 
Pues  me.  faltan  sus  favores , 
No  es  mucho  que  mis  recelos, 
Yitilendo  á  topar  rigores. 
Tope  rigores  y  zelos. 
A  los  dos  hablar  los  quiero ,  - 
Humilde  y  sin  odio  alguno , 
Pues  estando  ansi  os  pondero 
Juez  inculpable  al  uno , 

Y  al  otro  fiel  consejero. 
Ni  vida  ni  conipasfon  ( Ai  rey. ) 
Pido,  pues  sé  que  embarazo. 

JSey.  ¿A  qué  Vienes? 
Trene.  Con  razón 

A  ti  por  solo  uñ  abrazo , 

Y  á  ti  por  solo  un  perdón.        ( A  Laura. ) 
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Bey,  00  te  Hamo  marido , 

Pues  por  moger  no  me  quieres , 

Laara ,  por  lo  que  lié  sufrido , 

Amigo  por  Ip  que  eres , 

Amiga  por  lo  que  be  sido. 

Señor,  por  este  llorar,       •(  üora  JrffM. ) 

Señora  ^  por  tu  eoniento , 

Por  quien  bas  de  comenzart 

Tántalo  de  amor  hambriento  • 

Coniíebida  y  con  maujar. 

Laura,  De  los  dos^^uedes  bacer 
Uno  sin  baeernos  mengua. 

lysna.  T  ansi  para  merecer. 
Puedo  hablar  en  una  lengua 
Con  dos  que  son  de  un  querer. 
Mocedad  desvanecida , 
Belleza  mal  alabada , 
Sangre  Unstre,  fe  engreída» 
Llevaron  desatinada 
1.a  carrera  de  mi  vida. 
Sin  ver  lo  que  ,á  honor  toca  > 
Del  rey  mi  esposo  adorada , 
He  paseen  distancia  peca 
De  soberbia  á  confiada^, 
T  d^  confiada  á  loca. 
Tui  querida ,  di  en  querer , 
Diéronmé  asombros  pasados 
Ocasión  para  temer , 
Tuve  al  fin  zelos  sobrados. 

Rey,  Pocos  los  saben  tener.      "        ap. 

Trene.  A  Laura  di  un- bofetón. 

Laura,  Temerario  atrevimiento. 

Trene,  Mas  desculpada  ocasión , 
Que  -en  pocas  taianos  hay  tiento , 
Con  reino ,  y  con  afición; 
Vives  con  causa  agraviada , 
El  rey  con  causa  te  ayuda , 
Yo  f  con  entrambos  culpada , 
Mereico  morir  sin  duda , 
Mas  do  morir  deshonrada. 
A  la  muerte  me  ha  traido 
Esta  merecida  pena , 
Mi  sentencia  aquesta  ha  sido , 
Que  Dios  sabe  <|ue  soy  bueoA 
Con  él  y  con  mt  marido. 
Laura ,  pues  fué  mi  ofender 
Desden  fundado  en  amor ; 
Bey ,  p^es  te  vengo  á  perder,(D6  ródillae.) 
^0  llaméis  faltas  de  amor 
Las  sobras  de  mi  querer. 
A  ti  rae  humillo ,  y  á  ti 
Te  pido  una  mtrerte  honrada ; 
Ti  vengas ,  y  tú  ansi 
Haces  buena  á  Laura  amada» 
Sin  hacerme  mala  A  mi^ 
Sin  mi  atrevida  ambición 
Llegó  con  orgullo  vano 
A  :su  cara  y  tu  aficloo .  • 


Mandad  cortarme  la  mano 

Con  que  he  dado  el  bofetón. 

O  soArirp  que  para  hacer 

Que  el  golpe  errado  twrezca , 

Pues  fué  en  esta ,  y  dio  en  taser. 

Que  cualCévola  laiefrezca 

Al  Alego  de  ese  querer.  • 

Podéis  decir  qúe'fóé  engaño 

El  publicar  mi  deshonra , 

T  haréis  alivio  á  mi  daño , 

Aunque  remiendos  de  honra 

Nunca  son  del  mismo  paño. 

Decid  que  un  hombre  arrojado 

Con  un  falso  presupuesto , 

Culpó  mi  tálamo  honrado . 

Que  á  ninguno  agravia  aquesto , 

Iñies  mi  fisco  está  callado. 

T  luego,  sin  ser  sentida  ^ 

Mi  muerte ,  que  es  lo  mejor » 

Obligada  y  socorrida , 

Entregándome  el  honor , 

Podéis  quitarme  la  vida. 

i  No  hii|,y  en  el  mundo  una  loca , 

No  hay  algún  veneno  agudo  t 

Boscaldos  >  que  á  mí  me  loca 

Entregar  el  cuello  al  ñudo, 

T  al  vaso  aplicar  la  boca. 

Ved  de  mi  cafea  el  valor , 

Ved  que  os  digo  verdad  ólára  , 

Ved  de  mi  hermano  el  dolor . 

Que^  es  Jos  ojos  á$  mi  cara , 

Y-  es  las  niñas  del  honor. 

Muera,  y  muera  honrada  al  menos. 

Quedaréis  sin  este  enrulo 

Masqneridoay  mas  buenos , 

Y  no  mas,  porque  no  puedo.-. 
Pedir  mas,  ni  pedir  menos. 

Ltíura.  Bey  ,  esos  ojos  mcjados 
No  te  muevan  á  clemencia. 
Vela  sobre  tos  cuidados , 
Que  tienen  grande  elocuencia 
Los  pobres  y  los  culpados. 
Dado  que  lUera  invención , 
Como  dice ,  su  ofender , 
Que  muera  es  Justa  razou , 
Que  el  buen  rey  no  ha  de  tener 
Muger  con  mata  opinión. 
Por  el  vulgo  satisfecho 
Va  de  lengua  en  lengua  el  dicho , 

Y  para  nn  honrado  pecho , 
El  >poder  haberse  -dicho 
Iguaia  al  haberse  hecho.  . 
Cuanto  y  mas  que  su  maldad 
Bien  vemos  que  no  es  dudosa. 
¿Qué  varón  de  tu  ciudad 

De  muger  dirá  ^l  cosa ,     . 
Sin  ver  que  dice  verdad  t 
Su  deliU)  está  prohado : 
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No  Ce  embeleque ,  Mtlste , 
T  pondera  como  líonrado 
La  palabra  qoe  me  aliste, 
T  el  bofetón  qae  me  ha  dado. 

ilfly.  Tú  me  das  bien  que  llorar , 
Tú,  Lanra,  bien  que  temer # 
T  asi  yo  •  por  acertar , 
Ni  4  ti  te  pienso  creer. 
Ni  á  ti  t^  pienso  agradar: 
Muera  con  jii&ta  raion , 
La  yerdad  sospecho  y  siento. 
Yete ,  Laura,  A  tu  aposento , 
T  tú ,  Trane ,  A  tu  prisión. 
Mas  yo  me  iré  coux)  aquel 
Que  estA  con  rabia  mor&l , 
Qae  roas  presto  un  hombre  fiel 
Huye  de  su  propio  maJ , 
Qu*efl  propio  mal  huye  del. 

{Lar0inatepon0  áe  rodtlUu  dettínte  el 
rey, desviados  dé  Laura. ) 

Trené,  Dame  un  «bram. 

Rey>  Vuger. 

Abr  Ante  con  tu  muerte . 

Trene.  Jamas  te  supe  ofender. 

Rey.  Sospecho  que  he  de  creerte .. 
Mas  no  te  puedo  creer. 

Trene.  i  Qué  dices  ? 

Bey.  Que  he  remitido 

Tu  Justida  á  Polidoro, 

TVfMv.  Laura  lo  habrá  merecido. 

Rey.  Alira ,  Laura,  que  le  olvido.- 

Laura.  Sin  razón  y  sin  por  qné^ 
I  Varones  tan  principales 
Quebrantan  su  ley  7     . 

Rey.  Yo  Jé 

Qae  todas  sois  desleales , 
Y  con  traidores  no  hay  fó  t 
Todas  sabréis  ofender 
En  las  burlas  y  en  las  veras. 

Laura.  No  todas  son  tu  mufcer.    ■ 

Rey.  Si  tú  imitaUa  supieras, 
Yo  te  supiera  querer. 

Laura.  ¿Date  el  condenarla  pena? 

Rey.  Con  lo  que  siente  me  iguaia¿ 

Laura.  Si  tK  pastoa  la  condena , 
¿Porqué  la  matas? 

Rey.  Fórmala. 

£aiMna.  ¿Porqué  la  alabas? 

Rey.  '  Por  buena. 

Laura.  ¿  Quiérefla? 

Rey.  Si. 

Laura.  ¿  Tú  no  ves 

Que  es  eso  contredecirte  ? 

Rey.  Antes bonro  mi  interés. 

Laura.  ¿  Porqué  es  mala? 

Rey.  Por  decirse, 

lauro.  ¿Y  iNieaa? 


Rey.  Porque  lo  es. 

Laura.  Dale  vida. 

Rey.  No  es  raaon , 

Que  sin  que  muera  el  culpado , 
Tarde  muera  la  opinión. 

Laura.  ¿  Luego  ya  me  has  olvidado  ? 

Rey.  Si ,  Laura. 

Laura.  ¿Y  mi  bofetón? 

Rey.  Con  la  reina  muera. 

Laura.  Haz  cuenta 

Que  de  ti  mi  honor  fe  guardo. 

Hay.  Lo  pasado  me  escarmienta. 
Cásate  con  Delisardo, 

Y  quedarás  sin  aiyenta. 

No  ha  de  haber  gusto. conmigo , 
De  solas  penas  me  pago. 

Xoura.  Oye,  ray. 

Rey*  Soy  tu  enemiga 

Laura.  ¿  Y  eso  dices  ? 

Rey.  Y  esto  hago. 

Por  cimipllr  esto<que>digo.  (  Vaee  el  rey. ) 

Laura.  Escucha,  rey  y  señor. 
Fuese ,  entróse  en  su  aposento : 
Seguir  quiero  su  rigor. 
Vive  el  cielo  que  reviento  ^ 
De  desden  y  de  dolor.        (  Vate  Laura. ) 

Sale  (fraciQ. 

Or.  Relpa ,  aunque  estés  mal  conmigo ; 
Tu  seso  en  esto  pondere 
Lo  que  hago  y  lo  qoe  digp , 
Porque  siempre  ai  que  se  muere 
Se  lo  dice  el  mas  amigo. 
En  consejo  por  la  enmienda 
Del  ray  y  de  su  inieras', 
Se  ha  resuelto,  y  sin  contienda,  . 
Que  mueres  hoy ,  ó  que.  des 
Un  hombre  que  te  defienda. 
Quien  te  acusa  á  la  estacada 
Saldrá  su  persona  sola , 
A  pié  con  Jaqza  y  espada , 
Su  espada  y  su  peto  y  gola , 

Y  borgoñona  celada. 
Yo  te  quisiera-  traer 

-Nueva  de  mas  alegría. 

Trene.  No  me  has.dado  que-temei^ ,  ' 
Que  soy  torre  que  tenia 
Ya  prevenido  el  caer. 
Yo  muero  sin  defenderme , 
Sin  estado  y  sin  honor , 
Sin  oírme  y  sin  creerme , 

Y  sin  hombre ,  que  es  peor , 
Que  le  mueva  á  socorrerme* 
-¿Dicese  por  iaciudad 

Si  ha  de  haber  quién  me  defienda? 
Or.  TodQS  culpan  tu  maldad , 

Y  af  fin  es  mala  contienda 
Pelear  con  la  verdad. 


S82 


TARRAGA. 


Trene,  ¿  Y  en  laf  gtleru  ? 

Or,  Señora, 

Ni  remero  ni  soldado 
Sale  dellas  por  agora. 

Trene.  ¿  T  mi  hermano  ? 

Or.  £sU  afrentado. 

Que  solo  saspirá  y  llora. 
Vive  el  pobre  caballero 
Corrido. 

Trene»  ^o  hay  que  espantar; 
Que  es  honrado  verdadero; 
¿  Y  tú ,  quiéresroe  ayudar  ? 

Or.  ¿  Contra  el  rey  tengo  aipero  ? 

Trene.  ¿  Y  tienes  algún  amigo-? 

Or.  El  que  te  tenga  por  tal , 
Tendrá  mi  opinión  coiHnigo.  . 

Trene.  Dices  bien. 

Or.  Aquiestásimal. 

Ven ,  señora. 

Trene,      Ya  te  sigo.     (  Vase  Oraéio. ) 
Sale  BeHsardo. 

Bel.  Laura  con  el  rey  no  creo 
Que  tratan  mi*  bien  los  dos » 
I  Con  cuántos  males  peleo  I 
¡  Ay  de  mi  honor !  Mas  i  ay  Dios ! 
La  reina  es  esta  que  veo. 
Volver  quiero  el  paso  atrás. 

Trene.  Ya  te  be  visto,  hermano,  haz  cuen- 
Qne  el  dejarme  es  por  de maff,  [la 

Que  has  de  encontrar  otra  afirentá , 
Si  desta  arrenta  te  vas. 
La  cara  se  le  ha  caido.  ap: 

Bel.  De  ver  mi  culpa  y  tn  pena 
Estoy  turbado  y  corüdo. 

Trene.Si  no  me  tienies  por  buena, 
i  Cómo  valdrás  mi  partido  ? 
No  me  mira.  ap. 

Bel.  Con  temor  ap. 

La  que  es  fiel  no  se  asegura 
Delante  de  su  traidor. 

Trenei  Todo  aquello  es  bondad  pura 

Bel.  Todo  aquello  es  puro  honor; 

JretM.  Respeto  y  necesidad 
Están  lidiando  conmigo , 
Pero  venza  la  verdad , 
Fiel  hermano ,  honrado  aikiigo , 
Lumbrera  de  la  bondad. 
Bien  sé  que  estás  afligido, 
Por  ver  que  está  sin  honor 
Vuestro  nombre  esclarecido; 
Pero  Dios  sabe ,  señor. 
Que  Trene  no  le  ha  perdido.  ^ 
Niegúeme  el  Ciéio  en  descuento 
Su  alegre  eterno  reposo , 
Si  ofendi  solo  un  memento 
A  mi  sangre  ni  á  mi  esposo » 
En  obra  ni  en  pensamiento. 
A  mis  lágrimas  de  no 


Diga  aquel  que  no  relnisa 
A  ningún  mal  que  lloró. 
Si  no  miente  el  que  me  acusa. 

Bel.  ¿  Quién  lo  sabrá  como  yo  ?         ap. 

Trene.  £1  rey  metia  muerte ,  y  ctíb 
Su  nombre ,  nueva  malicia  t 

Y  remite  por  turballa 
La  telado  la  justicia 
A  tela  de  una  batalla, 
Miedo ,  honor  y  mocedad 
Hacen  que  el  morir  me  asombré  j 
Nadie  es  mió  en  la  ciudad , 
Hazla ,  principe ,  en  mi  nombre , 
Pues  ves  que  digo  verdad. 
Muévate  el  ser  mi  reparo , 

Y  si  no ,  tu  Ilustre  ser, 

Y  si  no ;  mi  abono  claro , 

Y  si  no ,  el  verme  muger, 

Y  si  no ,  mi  desamparo « 

Y  si  no ,  la  ley  de  honrado , 

Y  si  no ,  el  ser  caballero^ 

Y  si  no ,  á  mi  padre  amado , 

Y  si  no ,  el  nUrar  que  muero  ¿ 
Entre  un  sino  sin  pecado. 

Bel.  A  dar  la  vida  me  allanó' ;  ap. 

Pero  muera  aunque  es  honrada , 
Porque  se  vuelven  en  vano 
Mentira  y  piedra  arrojada 
A  la  bwitL  y  á  la  ifaano. 
Laura  escusa  mi  maldad^ 

Trene,  Siempre  callando  me  mira. 
¿  No  te  mueves  á  jpledad  T 

Bel.  Quiero  esforzad  mi  inentira , 
Sin  saber  de  su  verdad. 
Reina ,  el  haber  ofendido 
Mi  sangre  me  tiene  tal , 

Y  aunque  abonas  tu  partido , 
Yo  sé  si  has  sido  leal 
Mejor  que  el  rey  tu  marido. 
Conozco  tu  acusador, 

Y  sé  que  és  varón  tan  ftierle , 
Que  á  mi  me  iguala  en  valor. 
No  puedo  escusar  tn  muerte , 
Por  no  ser  contra  mi  honor. 
Un  hombre  Ilustre  Juró , 
Reina,  que  tu  fe  regala 

£1  duque  que  ayer  llegó , 

Y  dice  eq  llamarte  mala 
Tanta  verdad  como  yo. 
Yo  saltera  á  defender. 

Tu  causa ,  como  tu  hermano , 
Pero ,  Trene ,  has  de  saber 
Que  tu  enemigo  y  tu  hermano 
No  se  pueden  ofender 
Piensa  en  Dios ,  que  es  lo  mejor. 
Que  está  dada  tu  sentencia , 

Y  armado  tu  acusador, 

Y  volme  de  tu  presencia , 
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Que  me  muero  de.dolor. 
Trene.  Eflcucha. 

Bel.  DéJAme  estar.     ( Vase,) 

Trene.  Muerta  soy,  ya  no  hay  amigos 

Que  me  puedan  ayudar. 

Salo  Orado, 

Or.  Dos  devotos  peregrinos 
Te  buscan. 

Trene.  Hazlos  entrar. 
Como  saben  mi  aflíecion , 
YendrAn  á  aliviar  mi  llanto ; 
Socorros  djjpi  cielo  son. 
Paguemos  al  cielo  santo 
Ia  buena  conversación. 
Solo  en  Dios  quiero  pensar. 

Sale  Oracio ,  y  Norandino  con  barba 
cana^  vellido  de  romero  t  y  don  Jitan 
también. 

Or.  Aqui  están  los  dos  romeros. 

Trene.  ¿  De  dónd^  venis  ? 

D.  Juan.  Del  mar. 

Trene,  &  Qué  habéis  slfio? 

D.  Juan.  Sfarineros. 

Trene.  ¿Y  qué  .sabéis? 

D.  Juan.         ■    •      Embarcar. 

Or.  Padre  mió,  otro  consuelo 
Querrá  la  reina  de  %08t 

D.  Juan.  ¿  Quies  que  mate  á  este  mo» 

Ñor.  Los  pescadores  de  Dios       [zuelo  ? 
Embarcan  almas  al  cielo. 
Pedro  nos  dejó  este  afán. 
.  Or.  i  Yos  sois,  hombre  det  caudal  f 

D.  Juan.  Sus  canas  os  lo  diráú.  • 
Este  padre  es  general* 

Y  yo  íüi  su  guardián. 
Trene.  ¿  Cuál  hábUo  usáis  ? 

Ñor.  Corrimos 

£1  mar  de  Egipto  por  medio ) 
Por  eso  no  le  yestimos. 
Frailes  somos  del  Aemedio» 

Y  á  remediaros  venimos. 
Trene.  ¿  Sois  confesor  1 

iVbr'.  Si,  señora, 

Or.¿Yvos?  ' 

D.  Juan.     Ser  mártir  me  agrada. 
¿  Quies  que  le  dé  co^  la  espada  ? 

Ñor,  Escucha  y  calla. 

D.Juan.  £n  buen  hora.  * 

Trene.  Oracio ,  dame  lugar, 
Qiie  con  este  ^adre  quiero  ^ 
Mis  pecados  conresan 

Or.  Piies  sálgase  el  compañero. 

Trene.  Aqutse  puede^quedaTs 

Or.  Yolme.     (  Vase. )  (J)eicúbren»e. ) 

Trene.       Duque.  .     . 

iVor.  Reina. 

Trene.  -    Amigo, 


¿  Cómo  vienes  sin  temer 
Del  rey  mi  esposo  el  castigo? 

NoT.  ¿  Qué  temor  ha  de  tener 
Corazón  que  está  contigo  ? 
Reina,  yo  sé  la  traición 
Que  el  rey  nos  ha  levantado , 
Laura  ha  sido  la  ocasión. 
Con  dinero  he  quebrantado 
La  fuerza  de  la  prisión. 
Matarte  quiere  y  honralla: 
Iloy  se  ha  llegado  á  saber 
Del  vulgo » que  nada  calla , 
Que  es  el  rey  quien  ha  de  hacer 
Disfrazado  Ja  baM^la. 

Y  un  hombre  de  su  armería 
Ha*dicho  per'  interés , 

Que  un  arnés  le  apercebia 

Para  hoy.  {AUéraMe  Xa  reina.^ 

Jrene.  Aquesto  es 
Lo  que  mi  hermano  décia. 

Ñor.  Digo,  reina ,  que  es  verdad  i  - 
¿Y  quieres  ver  cómo  ordena 
A  su  gusto  su  maldad  ? 
Que  esa  playa  tíe^ne  llena 
De  gentes  de  4a  ciudad. 
Este  bravo  caballero ,  -        •    • 

Echando  él  pecho  á  nadar^ 

Y  á  la  boca  el  hierro  fiero , 
A  Ia  lengua  de  la  mar 

Llegó  con  lengua  de  acero.  , 

Hállelo  en  esas  riberas , 
Dióme  aliento  con  su  brío  r 

Y  he  sabido  muy  de  veras 
Que  hoy  se  hace  ei  desafio , 

Y  hoy  me  llegan  diez  galeras. 
Esto  te  vengo  á  contar. 

En  tu  nombre  be  de  salir, 

Y  á  tu  esposo  he  de  matar. 
Trene,  Si  mi  esposo  ha  de  morir^ 

Duque ,  no  m^  has  dé  librar. 
Ñor.  Pues  pondré  tiento  en  mi  espadar 

Y  le  venceré  no  mas.        .     , 
Tren».  Eres  fuerte ,  no  me  agrada  > 

Y  nadie  llevó  compás 

Con  manó  de  acero  armada. 
Yete ,  y  no  salgas ,  señor. 

Ñor.  ¿Hablas  de  Veras? 

Tren».  De  veras. 

iVipr.  ¿  Tienes  honra  ? 

Trene.  Tengo  amor. 

Ñor.  ¿  Cómo  es  posible  que  quiera» 
Mas  su  vida  que  tu  honor? 

Trene.  Eso  y  mas  puede  un  querer. 

NOT.  Reina,  pues  tan  mal  me  pagas. 
Por  mi  la  guerra  he  d» hacer. 

Trene.  Yete ,  duque ,  y  no  la  hagas , 
Guarda  que  te  haré -prender. 

NoT.  ¿  Pueda  ser  que- eso  es  verdad  ? 
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Jrene.  Digo  que  al  re;  lo  diré 
Si  quedas  en  la  ciudad ; 
Qae  no  h^j  limite  ea  la  fe , 
Ni  regla  en  la  voluntad.  ^ 

No  me  ayudes,  vete  y  calla ; 
Muerta  soy,  mi  honor  olvida , 
Emplea  en  moros  tu  malla , 
Que  te  haré  quitar  la  vida 
Si  sales  á  la  batalla. 
Contigo  el  rey,  y  engañado  ¿ 
No  será  siendo  yo  fiel , 
Que  yo  sé  ^ue  estando  armado , 
Eres,  duque,  muy  erúel , 

Y  el  rey  es  muy  desdicliado. 
T  otra  respuesta  no  aperes 

De  moger  de  mis  quilates.  ( Va$e  \a  rtina.) 

Hor,  Don  Juan,  ¿qué  dices? 

n,  Juan,  ¿  Qué  qnierees  ? 

Que  hay  iguales  disparates 
En  relojes  y  en  raugeres. 
Tu  ocasiop  hpy  ha  de  verse.  - 

Ñ€fr,  Ella  ablandará  el  rigor. 

D.  Juan.  Nó  va  para  enternecerse. 
Vente  conmigo,  señ(Mr,      . 
Yefemos  lo  que  ha  de  hacerse.     (Van$e.) 

Seden  el  rey  y  un  maestro  de  armai» 

Arm»  Es  bravoanief . 

Hey.'  '  Kaqaerria 

Que  te  engañases. 

Am^.  Señor. 

El  peto  decir  podría 
Qae  es  el  mas  viejón  y  mejor 
Que  tienes  en  tu  armeria.  .  ^ 

Bey.  En  ^r  viejo  ha  de  ser  fuerte , 
Que  como  nuestros  pasados 
Hanienifip  con  la  muerte' 
Mas  peligros  acunados  i 
Seí  armaron  de  mojor  suerte  .•  ^ 
Tendrásme  una  sobrevista 
Sin  señal ,  y  la  roas  rota«  * . 

Arm:  Peto  á  prueba  de  hallesta , 
Rica  espada  franquinota ,         . 
Celada  antigua  ^  bien  puesta « 
Lanza  de  puno  probada , 
De  pasar  de  acero  uo  peto , 
Tienes,  rey,  aparejada. 

Rey.  Y  sobremodo  el  secreto 
Te  encargo  de  esta  Jornada. 
Téngote  por  hombre  honrado, 

Y  voy  fuera,  ynoquéeria 
Que  sepan  que  voy  armado. 

Arm,  Señor,  tu  boca  ea  la  mia. 
A  solo  trei  lo  he  eanlado:  ap. 

Rey,  ¿Qué has  dicha? 

Arm.  Qno  mas 'de  tres 

Te  dirán  lo  que^le  digo. 

Rey,  Yo  te  pagaré  después. 


Laura  viene ,  vete»  amigo , 

Y  tenme  á  punto  el  ameé. 
Slempce  esta  necia  me  ehüida. 

Saie  Laura. 

Arm,  A  esta  es  á  la  que  he  traído 
Un  ames  y.  una  celada.  (  Vase  el  armero. ) 

Laura,  Pues  no  ha  de  ser  mi  marido , 
No  quede  Trene  culpada. 

Jl^.  X^ura ,  ¿qué  quieres? 

Laura.'  Señor, 

Ya  van  mis  gustos  ágenos 
De  tu  reino  y  de  tu  atnor.       "^ 
•  Vengo  á  darte  cuando  menos. 
Muger,  contento  y  honor, 

itey.\¿ Contento, honor  y  muger? 
¿Qué  dices? 

Laura,     La  verdad ,  digo , 
Muera  quien  me  hizo  perder,; 
Que-ei  hombre  que  no  es  conúilgo , 
Contra  mi  siempre  ha  de  ser. 
Sabrás ,  rey,  en  concrusion 
Que  Belisardo  ha  mentido , 

Y  mhitló  por  mi  oca^n. 

Rey,  El  enredos  mal^ fingido. 

tmtra,  ¿Quién  sabe  su  educación? 
Contigo  en  gran  puridad ,  • 
Acusó,  como  discreto. 
De  la  reina  la  maldad , 

Y  pues  yo  sé  su  secreto , 
Piensa  que  sé  su  maldad. 
Dile  palabra  de  ser  ■  ^  . 
Su  esposa  dándome  >ayu¿á , 
Mintió,  pensó  merecer,. 
Muger  soy  por  é\  sip>  duda , 
Mas  no  seré  su  muger. 

Tu  voluntad  y  tu  estado 
Cuidé  contestar,  es  él , 
Mas  ya  contigo  he  trocado 
Mi  mal  pecho,  en  pecho  fiel , 
Mi  n^al  gu^to,  en  gusto  honrado. 
Viéndote ,  rey,  afligido ,     . 

Y  á  tu  esposa  la  verdad) 
Tres  veces  le  -he  requjerido 
Que  te  diga  la  verdad , 
Merced  de  Dios ,  y  tu  olvido. 
Pertinaz,  terrible  y  fuerte. 
Vanos  puntos  esplicando , 
No  se  aparta  de  Ofenderte, 

Y  agorado  dejo  armando 

Para  dar  á  Trene^muerte.    •     . 
Esto  pasa  como  digo  ^ 

Y  á  un  muf  hachó  ha  degollAdo, 
Por  darte»un  muerto  testigo . 
Muera  el  traidor  porfiado , 
Solo  no  case  conmigo. 

Rey,  Laura,  aunque  dices  veldaid. 
Pues  dices  su  pensamiento , 
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Puede  tener  tu  amistad 
Tanto  de  aborrecimiento , 
Como  tiene  de  bondad. 
Belisardo  puede  ser 
Que  te  contase  en  secreto 
De  Trene  el  mal  proceder» 
Porque  no  hay  hombre  discreto 
Con  su  dama  y  su  muger. 
Dices  que  no  andu?o  fiel 
Por  tu  promesa  obligado, 
.  Y  después  dices ,  cruel , 
Que  lo  acusas  del  pecado 
Por  no  casarte  con  él. 
Laura  no  se  compadece , 
Yete ,  y  muera  mi  muger. 
Que  este  crédito  merece 
Yerdad ,  ¿  qué  se  ha  4e  creer 
De  testigo  que  aborrece? 
La  opinión  he  de  vengar, 
Como  ty  opinión  decia , 
Tu  socorro  no  ha  lugar. 
Que  el  vulgo  no  creer  porfia, 

Y  el  principe  en  acusar. 
Yo  me  voy  de  la  ciudad , 
Ruega  por  ella,,  señora , 

A  Dios,  y  harás  la  amistad. 

Mas  ocasión  tengo  ahora 

Para  creer  su  bondad.   {Dice  aparte  esto.) 

Laura,  Muy  honrada  es  tu  opinión. 
Desta  suerte  puede  haber 
Yerro  fundado  ep  razón.      ( Vase  el  rey. ) 
AI  fin ,  Laura ,  tú  has  de  ser 
De  tanto  daño  ocasión. 
Inocencia  condenada , 
Santidad  aborrecida, 
Honra  mal  acreditada , 
Justicia  de  Dios  valida 
En  el  filo  de  su  espada. 
Mi  pensamiento  es  forzado , 
Salga  Trene  deste  enredo ,' 
Sepa  el  mundo  esta  maldad , 
Yoime ,  que  á  Dios  tengo  miedo , 

Y  temo  su  eternidad.  (  Vase. ) 

Salen  Polidoro  y  dos  caballeras  viejos, 
condes  y  jueces  {siéntanse  en  tres  si- 
llas) ,  llamadoi  Amaldú  y  Ponciano. 

Arfi.  Combala  con  quien  saliere , 
Que  la  ley  que  desto  trata 
Lo  dice  ansi. 

Pol.        ¿  Y  si  viniere 
Mas  del  primero? 

Am.  Combata 

Con  quien  la  reina  escogiere. 

Pol.  ¿Ansi,  conde,  se  ha  de  hacer? 

Am.  Yülano ,  esclavo  y  traidor 
La  pueden  hoy  defender. 

Pone  Gran  ley. 

I. 


]      Am,  Y  puede ,  señor. 

Defenderla  una  muger. 

Pone.  Reglas  son  del  pueblo  godo. 

Am.  Como  el  arnés  que  la  ofende 
Es  incierto  deste  modo . 
La  espada  que  la  defiende, 
Conde ,  lo  puede  hacer  todo. 

Pol.  Justa  igualdad. 

Pone.  La  balanza 

De  la  Justicia  lo  ordena. 

PoL  Digo  que  traigo  esperanza 
De  ver  á  Trene  sin  pena. 

Am.  Dios  lo  que  ha  de  ser  alcanza. 

Pone.  Su  gran  bondad  me  asegura. 

Am.  Yo  temo  su  desvario. 

Pol.  Yo  considero  su  brio. 

Pone.  Yo  su  honor. 

Am.  Yo  su  hermosura. 

Pone.  Rimas  son. 

Am.  Y  son  mugeres. 

Pol.  Esto  es  consejo  de  mundo,  • 
Entre  dos ,  dos  pareceres. 

Am*  En  lo  que  ha  de  ser  me  fundo , 
Y  en  lo  que  ha  sido ,  ¿qué  quieres? 

Pol.  Conde,  ¿qué  es  esto? 

JPonc.  Es  bondad. 

Am.  Es...        {Levántanse  un  poco. ) 

Pol.         Refrenad  vuestro  brio , 
Que  soy  rey  considerad. 

Am.  La  caja  del  desafio 
Ylene  á  decir  la  verdad. 

( Suenan  cajas,  salgan  una  delante ,  y 
luego  Belisardo  tras  ella  con  la  visera 
aalada.  Da  una  vuelta  por  el  tablado , 
saluda  á  los  jueces ,  y  á  este ,  tiempo 
se  corre  una  cortina ,  donde  sobre  un 
siti€U  negro,  levantado  del  suelo,  se 
mostrará  la  reina,  vestida  de  lutOj  sen- 
tada en  una  silla,  y  aun  lado  estará- 
un  niño  arrodillado,  degollado  por  la 
garganta,  con  una  corona  de  oro  en 
una  faente,  y  á  otro  lado  el  verdugo , 
arrodillado  con  una  espada  desnuda , 
vestido  de  luto,  y  sin  donaire  sea. ) 

Am.  Rravo  guerrero. 

Pmio.  Aparente. 

Pol.  Como  á  la  maldad  ayuda , 
No  me  parece  valiente. 

Trene.  Mi  esposo  es  este  sin  duda , 
Ningún  trabajo  me  miente. 

Am.  Si  no  sale  á  combatir 
Nadie,  la  reina  acusada 
En  el  campo  ha  de  morir. 

Pol.  Esa  corona  y  espada, 
Conde ,  os  lo  pueden  decir. 

Am.  Nunca  á  los  malos  perdono. 

Pone.  Estraño  aborrecimiento. 
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De  aqui  con  lengua  y  abono 
Saldrá  Tiya  al  moniento , 
T  coronada  á  sa  trono. 

Am,  Muerta  saldrá. 

Pime.  No  lo  creo. 

Trene,  Mirando  estoy  á  mi  hermano 
Por  la  plaza  y  no  lo  veo , 
Mas  un  pecho  honrado  y  sano 
No  asiste  á  caso  tan  feo. 

( Suenan  cajas  dentro. ) 

Ám.  Bien  lo  ha  menester. 

Pol.  Reina,  tu  remedio  aguardo : 
Este  guerrero  ha  de  ser  , 

El  principe  Belisardo. 

Sale  Bforandino  armado^  da  vueUañlos 
jueces,  rewrencia  y  péness  á  su  puesto. 

Pone.  Gran  arnés ,  grande  valor. 

Trene.  El  duque  es  este  sin  duda. 
No  ha  de  salir  con  su  honor. 

Pone.  J)ios  del  cielo  nos  ayuda ,  (Caja.) 
Ya  viene  otro  defensor.      (Suenen  cajas.) 

Sale  el  rey  tras  ella,  armado  como  los 
otros\  da  su  imelta  y  reverencia  á  los 
jueces,  y  pénese  al  lado  de  Norandino. 

Pol.  Bravo  talle. 

Pone.  Un  gran  padrino    ap. 

A  la  reina  le  ha  llegado. 

Pol.  Quien  es  éste  no  lo  atino. 

Trene.  Este  loco  es  el  soldado. 
Que  vino  con  Norandino. 
AI  conde  quiero  llamar, 
T  descubrille  su  Juego. 

PoL  Cajas  siento  en  el  lugar.     {Caja. ) 

Pone.  Encendiéndose  va  el  juego , 
Otro  bravo  quiere  entrar. 

Sale  una  caja  destemplada,  y  el  atambor 
de  luto  todo,  y  luego  Laura  con  cálxa 
y  langa,  y  á  punto,  y  acabe  la  entrada 
puesta  en  el  puesto. 

Pol.  Lindo  brío,  hermosa  malla. 

Pone.  Si ,  mi  señor;  ¿  pero  tiene 
Cuerpo  con  que  gobernalla? 

Pol.  Debe  de  pensar  que  viene 
A  torneo  y  noá batalla. 

^m.  Solos  tres  pueden  entrar. 
Conforme  al  duelo  francés. 

Pol.  Conde ,  ya  no  hay  que  esperar. 
Sepamos /quien  de  los  tres, 
Trene,  os  ha  de  ayudar. 
Y  porque  siendo  moger, 
No  echéis  mano  á  lo  pe<nr. 
Reina ,  d^  mi  parecer 
El  primero  es  el  mejor, 
Ese  debes  escoger. 
Sobradamente  me  alargo , 
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Mas  tu  culpa  tengo  agora 

Y  tu  flaqueza  á  mi  cargo.. 
Con  decir  esto ,  señora , 
Te  socorro  y  me  descargo. 
Breve  respuesta  te  pido. 

Trene.  Hoy  pende  de  mi  escepcion 
La  vida  de  mi  marido. 
El  duque  es  aquel  varón , 

Y  aquel,  su  amigo  atrevido. 
El  de  lo  negro ,  á  mi  ver, 
Aunque  es  fogoso  y  lozano, 
Tiene  talle  de  moger, 

Y  si  lo  dejo  en  su  mano. 
La  batalla  ha  de  perder. 

Y  el  duque  es  bravo ,  y  su  amigo 
Será  de  la  misma  suerte. 

A  dar  vida  al  rey  me  obligo , 

Y  le  doy  brazo  mas  fuerte , 
Dándole  flaco  enemigó. 

Haga  el  morir  Ja  esperiencia,        ^ 
Mas  fino  el  mas  fino  amor. 
Muera  yo  por  su  inclemencia , 
Pierda  el  reino  y  el  honor, 

Y  el  rey  no  esté  en  contingencia. 
Haga  por  mi  la  batalla 

El  de  lo  negro.  . 

{Habla  ai  conde,  y  laura  al  nombralJe 
haga  reverenda^  líorandino  y  el  rey 
muestran  que  les  pesa,  j 

Pol.  Señora, 

No  te  engañes. 

Trene.  Juzga  y  calla. 

Am.  Los  ojos  de  una  traidora 
No  son  linces  de  la  malla. 
Ceguera  de  su  pecado 
EsU. 

Pol.  Reina,  ¿qué  has  hecho? 

Trene.  Al  de  lo  negro  he  nombrado. 

Pol.  Sin  efecto  y  sin  provecho , 
Tu  esposo  mas  señalado. 

Pone.  Reina,  ¿de  un  rapaz  te  fias? 

Trene.  ¿Qué  sabes  tú  si  lo  es? 

Am.  No  vi  tal  cosa  en  mis  días. 

Pone.  ¿No  ves  que  es  flaco? 

Trene.  ¿Y  no  ves 

Que  un  David  vencl<V  un  Golias? 

Pol.  En  vano  es  nuestra  porfla. 

Am.  Sois  jueces,  hacéis  mal. 

Pol.  Pelead  ,  vuestro  es  el  día. 
Hagan  las  cajas  señal , 
Toquen  al  ave  Maria. 

( Pónganse  á  punto  de  guerra  Laura  y 
belisardo,  toquen,  y  arrodíllense,  y 
estando  arrodillados  al  ave  Marta, 
levante  Laura  la  visera  con  donaire, 
y  diga : ) 

¿atira.  lAh,  caballero,  ah.  soldado! 
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To  soy,  no  vengo  A  reñtr. 

Este  paso  he  procurado  ^ 

Qae  te  vengo  á  combatir, 
y    T  te  quiero  arrodillado. 
'    Laura  soy. 

B$l,       Señora  mia , 

¿Hay  tan  eatraño  rigor? 
Laura.  Principe  amigo ,  querria 

Escaparte  de  traidor. 

Diciendo  el  ave  Uaria. 

i  Géme  tu  honor  condena 

Aquel  que  en  tu  hermana  reina  ? 

De  cristianos  gracia  ileúa , 

Hablando  con  una  reina , 

A  quien  llaman  gracia  plena. 

Si  el  Señor  está  con  ella , 

¿  Cómo  ha  de  ser  en  tu  aynda  ? 

Siendo  tan  perfecta  y  bella , 

Muger  bendita  sin  duda 

Y  esfuerza  nuestra  querella. 
Si  el  fruto  de  bendición , 

Que  es  Cristo ,  escondió  en  su  seno , 

Principe ,  ¿por  qué  razón 

Ha  de  sufrirte  el  veneno 

Que  esconde  tu  corazón? 

Si  es  de  Dios  madre ,  y  le  cria , 

T  le  ruegas  que  te  ayude, 

¿Cómo  esfuerzas  tu  porfía? 

Ui  a?e  Maria  se  mude 

Dentro  de  un  ave  Maria. 

Principe,  no  hay  escusarte. 

El  campo  admite  mugeres , 

La  verdad  es  de  mi  parte , 

Di  lo  que  sabes ,  si  quieres , 

O  conmigo  has  de  matarte^ 

A  la  reina  he  de  valer, 

Hasta  que  pierda  la  vida , 

Muerta  me  habrá  de  vencer.  {Levánteme,) 

( Cáesele  la  lanza  á  Belisardo, ) 

Laura,  La  lanza,  amigo,  has  perdido, 
Cae  en  la  cuenta ,  señor, 
Pues  hi  lanza  se  ha  caldo. 
Vuelve  á  la  reina  el  honor, 

Y  serás  hoy  mi  marido. 
Confesemos  la  verdad , 

Pues  por  serlo ,  á  cuenta  mia 
Acusaste  su  bondad. 

( Levántase  y  dice  aparte : ) 

Bel,  Bor  mi ,  por  Laura  querría 
Mentir  y  decir  verdad. 
Aunque  puedo  mis  castigos 
Evitar  con*  mi  Inclemencia , 
Sabed  la  verdad ,  amigos, 
Ta  que  mi  propia  conciencia 
Sirve  en  mi  de  mil  testigos. 
Esta  es  buena ,  el  duque  honrado , 
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El  rey  pena  sin  razón , 
Yo  por  amor  la  he  culpado , 
No  digo  mas ,  que  estas  son 
Ecéteras  del  pecado. 
Laura  turbó  mi  memoria. 
A  mi  hermana  propia  ofrezco 
Por  testigo  de  mi  historia. 
Hable ,  y  veréis  que  merezco 
Toda  pena  y  toda  gloria. 

Trene.  Mi  hermano  tiene  razón , 
Mis  penas  le  alborotaron , 

Y  asi  con  justa  razón , 

Pues  mis  zelos  lo  embarcaron , 
Le  pagué  la  embarcación. 

Bel.  Temí  á  Laura,  di  en  amalla , 
T  vine  por  merecella, 
De  pretendella  á  zelalla , 

Y  de  z^alla  á  temella , 

Y  de  teniella  á  vengaHa. 
Trene,  Conde,  yo  füf  la  ocasión 

Del  y^rro  que  ha  cometido, 

Y  asi  le  doy  el  perdón. 

{B(^a  Trene  del  sitial,* y  abraza  á  su 
hermano  Belisardo. ) 

Bel.  Yo  le  recibo  corrído , 
Del  rey  tengo  compasión. 

Jrene.  Que  por  un  vano  interés 
Crei  que  ocupaba  agora 
De  Belisardo  el  arnés. 

Bey.  Aqui  está,  dame,  señora , 
Las  manos.  (  Abrázanse. ) 

Trene.  Dame  tus  pies. 

Bey.  Mi  bien. 

Trene.  Mi  vida. 

Bey,  Mi  honor. 

Jrene.  Esta  dulce  coyuntura 
Debo ,  Laura ,  á  tu  favor. 

Bey.  Si,  que  tiene  la  dulzura 
Sobre  ama^o ,  mal  sabor. 

Y  ansi  te  pienso  premiar 
Perdonando  á  mi  cuñado , 
Que  por  tuyo  has  de  tratar. 

¿attra.  Por  su  esposa  me  ha  ganado. 
No  se  lo  puedo  negar. 

Bel.  Tuyo  soy.  •      ( Danse  las  manos. ) 

Pol.  Por  Norandlno 

Manda  que  vaya,  señor. 

Fíor,  Aqui  os  escusa  el  camino, 

{Descúbrese.) 

Testigo  de  vuestro  honor, 

Y  de  su  gloria  adivino. 

Bey.  Perdonad ,. duque,  mi  antojo. 

Ñor.  La  visera  he  levantado  ,* 
Peto  y  enfados  arrojo , 
Que  con  ella  alcé  el  nublado 
Del  desden  y  del  enojo. 


S88 


TABBAGA» 


Dadme ,  príncipe ,  esa  mano. 

Bel.  Yuestro  8oy,  pues  leYantals 
La  visera ,  y  no  es  en  vano , 
Pues  abriéndola  cerráis 
El  gran  templo  del  dios  Jano. 
Conde  amigo ,  á  vuestra  hermana 
Dad  la  mano. 

Pol.         £1  corazón 
Le  daré  de  buena  gana.  (Abrázala,) 

Ñor,  Rey,  pues  todo  aquí  es  perdón , 
Y  la  culpa  queda  llana, 
A  mis  guardas  perdonad , 
Que  me  han  dejado  salir 
Por  miedo  y  por  amistad. 

Rey.  €on  su  oficio  han  de  vivir. 

Pol.  Hagan  fiesta  en  la  ciudad , 
Asorden  esas  galeras 
Con  sones  y  artilleria  . 
Del  mar  las  sordas  riberas. 

Pone^  Amaldo ,  bien  te  decia 
Que  eran  tus  cosas  quimeras. 

Ám.  Ponciano ,  quiz&  es  locura 
Esto  que  agora  ha  pasado. 


Pol.  Hasta  la  muerte  le  dura 
Al  necio  ser  porfiado. 
Toma ,  reina ,  esta  corona 
Que  te  ofrezco  como  juez 
Que  tu  virtud  galardona. 

(  Toma  Polidoro  la  corona  de  la  fkierUe 
y  pónesela  en  la  cabeza  á  la  reina.) 

Niño.  Verdugo  amigo ,  perdona. 

Laura.  Vn  bofetón  esta  vez 
Es,  mi  Trene,  el  que  te  abona. 

Ñor.  Con  zélos  fuiste  agraviada , 
Y  á  mas  de  que  la  moger 
A  ninguno  afrenta  en  nada. 
Deshonra  no  puede  haber, 
Do  no  puede  haber  espada. 

Pol.  Esto  no  entiendo. 

Bel:  Señor, 

Laura  es  buena. 

laura.         Y  buena  amiga. 

Trene.  Pues  acabe  con  su  honor 
La  favorable  enemiga 
Su  comedia  y  su  favor. 


AGUILAR. 


EL  MERCADER  AMANTE 


PRÓLOGO  Ó  LOA. 


M alirde ,  condesa  hermosa 
Del  condado  de  Lunago » 
Poruña  grave  dolencia 
Que  estuYO  muy  al  cabo» 
Hizo  Yoto  de  que  irla 
Peregrina  á  Santiago. 
£1  conde  no  lo  estorbó , 
Mas  de  acompañarla  ba  holgado. 
Parten  á  su  romería 
Sin  criada  ni  criado : 
Que  hay  mas  mérito  creyendo» 
Ilabiendo  mayor  trabajo. 
No  llevan  dinero ,  no , 
Ni  menos  letras  de  cambio.  ^ 
Holgando  de  hacerse  pobres. 
Se  sustentan  mendigando. 
Pasaron  trabigos  grandes» 
Por  ser  el  camino  largo, 

Y  los  delicados  pies 
Estar  poco  ejercitados. 

Y  sin  esto  la  condesa 
Nueva  carga  ya  llevando; 
Preñada  de  siete  meses  < 
Estaba  cuando  ha  llegado 

A  la  casa  deseada, 
Templo  del  apóstol  santo : 
Habiendo  desde  su  tierra 
Un  año  hasta  allí  tardador 
£1  gozo  que  recibieron 
No  es  posible  ser  contado, 
£1  cual  hizo  que  olvidasen 
Los  trabajos  que  han  pasado^ 
Adoran  el  santo  cuerpo , 
Con  razón  reverenciado 
Por  el  universo  mando, 
Donde  quiera  que  hay  cristianos^ 

Y  de  muchos  peregrinos 
De  muy  lejos  visitado. 
Tomaron  conocimiento 
Aqui  con  un  ermitaño. 
Que  también  por  devoción 
Visitaba  el  cuerpo  santo. 
Este  á  entramt>os  confesó. 
Porque  era  también  letrado. 


Entendido  de  .cuan  l^os 
Hablan  alli  aportado , 

Y  que  eran  personas  tales , 
Afición  les  ha  cobrado. 
Llegó  á  tanto  el  amistad , 
Que  habiéndoles  convidado 
Que  fuesen  á  ver  su  ermita , 
Fácilmente  lo  ha  acabado. 
En  un  monte  muy  Aragoso 

Y  muy  lejos  de  poblado . 
Al  medio  de  la  subida , 
Moraba  este  padre  anciano. 
Porque  aqui  persona  viva 
No  aportaba  en  muchos  años. 
Conejos  por  él  cruzaban , 
Liebres ,  corzos  y  venados , 

Y  muchas  maneras  de  aves 
Andaban  también  volando. 
Era  muy  de  ver  la  ermita , 
Que  en  parte  la  ha  fabricado 
Maestra  naturaleza , 

Que  una  cueva  alli  ha  labrado. 
I^  industria  del  religioso 
De  otra  parte  la  ha  adornado 
Con  una  capilla  hermosa , 
Fabricada  por  su  mano. 
Cerca  está  una  clara  fuente , 
Que  hace  á  poco  trecho  un  lago 
Pequeño ,  en  el  cual  habla 
Amíndancia  de  pescado , 
Cosa  dé  entretenimiento^, 
No  ordenada  para  el  past», 
Porque  apenas  come  dér 
Seis  veces  ó  diez  al  año : 
De  legumbres  y  hortaliza 
Se  mantiene  de  ordinario. 
Coge  trigo  para  si , 

Y  él  mismo  le  muele  á  mano. 
Tiene  un  horno ,  donde  cuece 
£1  pan ,  ó  lo  que  ha  amasado. 
Con  esta  comodidad , 

La  tuvo  de  hacer  regalo 
A  los  huéspedes,  que  estaban 
Alli  muy  regocijados. 
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Veto  como  en  cfU  vida 
Se  not  da  el  coDCeoto  agnado, 
T  luego  tras  el  plaeer 
£1  pesar  está  agoardaiido , 
Sucedió  que  A  la  condesa 
Sin  pensar  le  vino  el  parto » 
En  montaña  tan  desierta , 
En  logar  tan  solitario , 
Con  dos  hombres  solamente , 
Sin  otro  ningon  reparo. 
Foá  el  parto  tan  pdígroso , 
Qne  A  tener  lo  necesario , 
Fuera  mocho  qoe  escapara   % 
La  triste  en  tan  ftierte  trago. 
Espiró  entre  los  dolores , 
De  contino  á  Dios  llamando 
T  á  la  Virgen  so  abogada» 
T  al  apóstol  Santiago. 
El  marido ,  casi  muerto , 
Qoedó  en  tierra  desmayado, 
T  el  niño ,  que  casi  estaba 
En  el  vientre  atravesado. 
Moviéndose  por  si.  mismo » 
Qoe  parece  fué  milagro. 
Sacó  la  cabeza  fuera , 
De  que  asiendo  el  ermitaño , 
Libre  le  sacó  del  vientre  : 
T  habiéndole  acomodado , 
Saltó  luego  de  la  ermita , 

Y  della  á  muy  pocos  pasos 
Vio  dos  cervaticos  tiernos. 
Entre  breñas  retozando, 
Qoe  en  una  pequeña  cueva 
Se  entraron :  donde  él  llegada 
Con  la  cierva  qoe  los  cria 

A  la  ermita  vuelta  ba  dado ; 
Que  siguió  muy  fácilmente. 
Por  haberla  ya  vezado     ■ 
A  tomar  de  allí  ración , 
T  sustento  de  ordinario. 
Esta  dio  la  teta  .al  niño , 
Esta  le  ba  después  criado. 
El  conde ,  después  que  habieron 
La  defünta  sepultado, 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
YoIyíó  para  Santiago, 
Donde  adoleció  y  murió 
En  breve ,  muy  lastimado. 
Crió  el  ermitaño  al  niño , 
Como  á  un  bijo  muyamado , 
Pareciéndole  que  Dios 
Por  tal  se  le  babia  dado : 
Instruyóle  en  lo  que  via 
Convenible  á  buen  cristiano; 
Crióse  muy  obediente , 
A  ratos  con  él  orando, 
A  sus  horas  divirtiendo, 

Y  al  trabajo  le  ayudando. 


Qoince  años  alU  estuvieron , 
Sin  qoe  viesen  homlire  Iraniano ; 
Cuando  el  ermitaño  un  día 
Acordó  de  ir  á  poidado. 
Llevóse  consigo  al  mozo» 

Y  del  yermo  le  lia  sacado. 
A  León,  eiodad  antigua. 
Por  sus  pasos  han  llegado. 
Iba  él  mozo  embebecido. 
Hada  acá  y  allá  murando, 

Y  de  todo  lo  qoe  vía 

Al  buen  viejo  preguntando. 
Pregúntele :  i  Qué  es  aqoello 
Has  grande  qoe  los  venados? 
El  viejo  le  respondió  : 
Hyo,  molas  y  caballos. 
¿Y  aquellos  que  nos  parecen 
En  las  caras ,  cuerpo  y  brazos? 
Hombres .  hijo ,  cual  nosotros. 
Nuestros  prójimos  y  hermanos. 
Vio  unas  damas  muy  hermosas, 

Y  compuestas  por  el  cabo : 
Luego  preguntó  lo  que  ecan. 
Dijo  el  viejo :  Son  diablos ; 
Dios  nos  libre  •  por  quien  es , 
De  caer  entre  sus  manos. 
Paróse  algo  triste  el  mozo , 
En  el  rostro  lo  mostrando. 
Pero  en  Én ,  de  la  dqdad 

A  la  ermita  vuelta  dando , 
Andaba  mny  pensativo , 
Confuso  entre  si,  callando. 
El  viejo  coando  le  vio 
Ir  tan  mostio,  imaginando. 
Le  dijo :  ¿Qoé  es  tu  pasión, 
Hy  o  ?  ¿  De  qué  estás  turbado  ? 
Dime  en  todo  cuanto  has  visto 
Lo  que  mas  te  ba  4M>ntentado. 
Bespondió  con  uo  sospíro : 
Los  diablos  que  be  mirado, 
Desde  el  punto  que  los  vi , 
Me  han  el  corazón  robado. 
No  me  da  otra  cosa  gusto , 
Siempre  en  ellos  voy  pensando. 
Yo  pienso  también  que  me  oye 
Quien  dice  :  desos  diablos 
Esta  noche  por  mi  cuerpo 
YeDgaii  dos,  ó  tres,  ó  cuatro. 
Yo  que  no  soy  tan  valiente. 
Con  uno  ti^dré  sobrado; 
Con  ta!  que  escoger  roe  dejen 
De  los  qoe  me  están  mirando. 
Con  que  quiera  me  contento , 
No  soy  nada  delicado. 
No  pido  sino  eso  poco , 
Con  eso  estaré  pagado. 
Después  trataremos  del  lo , 
Déjennos  agora  un  rato 
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A  mi  7  á  Um  mlradoref. 
No  me  los  diviertan  Unto. 


También  hay  qae  ver  aqifl. 
No  estén  siempre  allá  mirando. 


EL  MERCADER  AMANTE. 


PERSONAS. 


BELI8AR10,  mercader. 
ASTOLFO,  su  criado. 
Padrb  db  Lábiniá. 
LABINU,  dama. 
UDORA,  dama. 
DON  garcía. 


JORNTADA  I. 


Sal&n  ffioysa  y  Cabrera ,  escuderoi  vie^ 
jos,  acuchilláñdoie, 

Loaysa.  Muerde  esa  lengua  traidora 
Con  ese  caduco  labio ; 
No  pienses ,  villano,  agora 
Disimular  el  agravio  * 
Que  has  becbo  contra  Lidora. 

Cab,  Detente ,  Loaysa. 

Loaysa.       .  En  vano 

Detenéis  mi  fuerza  airada. 
Que  aunque  tan  viejo  y  tan  cano  r 
"Bien  puedo  empuñar  mi  espada 
Por  quien  empuña  mi  mano. 

Cáb.  Lidora  escogerme  pudo 
Por  su  amigo  verdadero : 
T  según  esto  no  dudo , 
Que  á  quien  sirvo  de  escudero , 
Pueda  servirla  de  escudo. 

Loaysa»  Mete  mano. 

Cab.  ¿No  sabremos 

Por  qué  causa  peleamos? 

Loaysa.  Mejor  es  que  nos  matemos 
Agora ,  y  después  podremos 
Saber  porqué  nos  matamos. 

Cáb.  La  sangre  se  me  alborota 
\Por  morir,  ó  por  matarte , 
Comencemos. 

Loaysa.     ¿Traes  cota? 

Cab.  Solo  traigo  de  mi  parte 
Esta  espada  francinota. 
¿Muestra? 

Loaysa.  No  hago  desvies , 
Coleto  traigo  i 

Cab.  Enercto, 

Que  de  aqui  nacen  tus-  brios. 

Loaysa.  ¿  No  sabes  que  este  coleto 


CABRERA,  escudero  viejo. 
LOATSA ,  escudero  viejo. 
Um  Mbrsáobro. 

Dos  MBaCAnBBBS. 

Un  Prboonbro. 
Trbs  Esclavos. 


Es  el  blasón  de  los  míos? 
Porque  fué  del  vellocino. 

Cáb,  Pues  ya  espantar  no  me  quiero- 
De  que  con- tal  desatino 
Haga  las  obras  del  vino 
Quien  tiene  el  blasón  de  cuero. 

Loaysa.  Esa  palabra  atrevida 
Te  la  meteré ,  villano , 
Dentro  el  pecho ,  por  la  herida 
Que  darte  pretendo. 

Cab.  Hermano  r 

Procura  salvar  tu  vida. 
Porque  este  mi  brazo  airado 
La  acabará  sin  remedio. 

[Ácuchülanse,  y  sale  4s^olfo.) 

Ast.  Fuera ,  fuera. 

Loaysa.  Tú  has  llegado, 

Astolfo,  á  ponerte  en  medio , 
Al  punto  que  me  han  cargado , 

Y  de^árgarme  conviene. 

Ast.  I  Linda  pendencia ,  en  verdad  I 

Y  será ,  si  á  mano  viene  , 
Sobre  cuál  de  entrambos  tiene 
Menos  seso  y  mas  edad. 

CaJb.  ¿Cómo  Astolfo  se  consiente 
Meter  paz ,  sin  meter  mano 
A  la  espada? 

Ast.  Entre  gente 

Desa  edad ,  el  cortesano 
Mete  paz  gallardamente : 
Ppes  cuando  por  poco  Ó  nada 
Riñen  con  la  lengua  airada , 
Mete  paz ,  por  mayor  mengua. 
Con  la  espada;  y  con  la  lengua. 
Cuando  riñen  con  la  espada ; 
Que  la  espada  corta  menos 
Que  la  lengua  del  cobarde. 

Loaysa.  De  cólera  estamos  llenos , 
No  hay,  Astolfo,  quien  te  aguarde , 
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Porque  entrambos  somos  buenos. 

Ast,  No  haya  mas ,  tenéis  razón» 
Qu*este  mi  mal  proceder 
Ha  sido  conversación, 
T  deseo  de  saber 
De  la  riña  la  ocasión ;, 
Envainad,  basta  lo  hecho. 

Cab.  Hasta  quedar  satisfecho 
Jarnos  mi  cólera  amaino. 

Loaysa.  To  solo  mi  espada  envaino 
De  mi  contrario  en  el  pecho. 

Ast,  Reñid  con  vino  y  con  sopas , 
No  digan  estas  rencillas 
Que  al  punto  jugáis  las  ropa$.,. 

Y  como  salió  de  copas ,  . 
Triunfois  con  las  espadillas. 
¿  No  sabrá  mi  pecho  fiel 
Esta  riña  tan  cruel , 

T  corage  tan  profundo  ? 
¿  Reñis  por  tornar  al  mun^o-» 
O  reñis  por  salir  del  ? 
¿Qu*es  esto? 

Loaysa.  Habéis  de  saber 
Que  perdono  aquesta  injuria. 
Por  solo  haceros  placer. 

Cab.  Yo  por  daros  á  entender 
La  causa ,  templo  la  furia. 

Ast.  Ya  que  templáis  vuestras  llamas 
A  costa  de  vuestras  famas » 
Comenzad  el  pleito  vos. 

Loaysa.  Bien  veis  que  tomos  |os  dos 
Manípulos  de  dos  damas. 

Ast.  ¿Qué  es  manipulo? 

Loaysa.  Escudera. 

Ast.  ¿Y  es  lenguaje  cortesano? 

Loaysa.  A  lo  menos  verdadero , 
Porque  nos  pulen  la  mano. 

Ast.  Por  lioenó  aprobarle  quiero. 
Proseguid  vuestra  tazón. 

Loaysa.  Estando  en  conversación 
Los  dos ,  como  veis  agora » 
Cada  cual  de  su  señora 
Loando  la  perfección  y 
Comenzamos  á  tratar 
.  Cu&n  agenas  de  ínteres , 
Las  dos  se  quieren  casar 
Con  un  mercader  que  es 
£1  mas  rico  del  lugar. 
Que  vuestro  amo ,  que  en  tesora 
Escede  al  próspero  Fúcar, 

Y  sin  su  cierto  tesoro , 

Le  traen  siempre  barras  de  oro 
Por  la  barra  de  San  Lúcar, . 
Teniendo ,  pues ,  conclusiones . 
Sobre  cuál  la  merecía , 
Comenzó  nuestra  porfía 
Tan  de  veras ,  que  en  razones 
Paró  de  supercheria. 
Ast.  ¿  Hubo  mentis? 


AGUILAB. 


Loaysa.  No  por  cierto , 

Que  si  mentis  me  dijera , 
Sin  duda  le  hubiera  muerto. 

Ca5.  ¿Muerto  á  mi? 

Ast.  Teneos,  Cabrera, 

No  hagáis  algún  desconcierto , 
Basta  ya.   • 

Cab.  Ya  determino 
Daros  gusto. 

Ast.  Yo  también 

Quiero  que  á  los  dos  os  den 
Sendas  lonjas  de  tocino , 
Para  qu'esto  pare  en  bien* 
Pues  á  fe  si  para  en  esto, 
Que  riñamos  cada  dia. 

Cab.  ¿  Y  dónde  ha  de  ser  el  puesto  ? 

Ast.  ¿Dónde?  En  la  botillería 
De  casa. 

Loaysa.  Pues  vamos  presto 
De  gloria  y  contento  llenos. 

Ast.  lá  los  dos,  que  luego  iré. 

Loaysa.  Huélgome,  Astolfo,  ajo  menos. 
Que  á  entrambos  nos  deis  por  buenos. 

Ast.  Buenos ,  nías  Dios  sabe  en  qué. 

(Vanse  los  escuderos  y  sale  Belisario.) 

1^«{.  ¿Quéhasido? 

Ast.  Vieras  agora 

Los  escuderos  riñendo 
De  Labinia  y  de  Lidora , 
Con  gran  valor  defendiendo 
Cada  cual  á  su  señora. 
Pero  fué  la  riña  tal, 
Que  á  cada  golpe  que  daban 
Uño  á  otro  se  enviaban 
Una  carta ,  con  la  cual 
De  aquel  golpe  se  avisaban. 

Y  como  llegaba  antes 
La  carta ,  que  la  herida , 

No  se  daban. 
Beh  No  te  espantes 

De  que  por  salvar  la  vida 

Hagan  cosas  semejantes , 

Porque  todos  cuantos  son 

Huyen  de  la  muerte  aprisa. 

Ast.  Cuando  sepas  la  ocasión ,. 

Te  causará  sin  la  risa» 

Espanto  y  admiración. 

Bel.  Dila. 

Ast.         Ya  enterado  estás,. 

Como  estas  damas  que  digo 

Se  quieren  casar  contigo». 

Porque  sin  la  hacienda  das 

De  tu  linage  testigo. 

Conforme  agora  parece , 

Cada  viejo  por  su  mal 

A  la  batalla  se  ofrece ; 

Porque  dice  cada  cual     , 

Que  su  dueño  te  merece , 

Y  asi  empezaron  aquí 
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La  batalla  rígnroM. 

Bel.  Luego  por  mi  riñen. 

Ást.  Si. 

BbL  Por  Dios  qne  es  la  mejor  cosa 
Que  en  toda  mi  vida  oi. 

Ást.  Segan  tus  cosas  florecen , 
Narciso  ó  Adonis  eres , 
Paes  por  ti  á  morir  se  ofrecen» 
No  solamente  mugeres. 
Mas  honU)res  que  lo  parecen. 
Venturoso  estáis. 

Bel.  Por  Dios 

Que  antes  estoy  desdicliado , 
Por  ser  de  las  dos  amado» 
Siendo  como  son  las  dos 
Tan  iguales  en  estado , 
En  linage  y  discreción , 
En  riqueza  y  en  bondad ; 
Porque  tan  iguales  son» 
Que  de  su  misma  igualdad 
Procede  mi  conrusfon. 

Ást.  ¿Cómo,  señor,  puede  ser 
Que  tú  no  tengas  caudal 
Para  saber  escoger? 

Bel.  ¿  No  ves  que  no  puede  haber 
Elección  en  cosa  igual?  ^ 
Porque  si  á  escoger  me  arrojo , . 
De  las  dos  por  tu  consejo. 
Puede  causarme  mi  antojo 
Mas  pesar  por  la  que  dejo , 
Que  nó  por  la  que  escojo. 
Para  no  perder  ninguna, 
Fuera  negocio  escogido 
Que  me  hubiera  la  fortuna 
En  dos  hombres  dividido , 
O  que  las  Juntara  en  una. 

Á9t.  ¿Estás muy  enamorado? 

Bel.  Cuando  no  por  su  hermosura» 
Estoy,  amigo ,  obligado 
A  estallo  de  mi  ventura , 
Que  tanto  bien  me  ha  causado. 

Así.  ¿Pues  qué  pretendes  hacer? 

Bel.  Escoger  una. 

Ast.  ¿No  has  dicho 

Que  no  sabes  escoger  ? 
¿Cómo  lo  harás? 

Bel.  De  un  capricho 

Me  quiero  agora  valer. 

Ast.iQuéhá  de  ser? 

Bel.  Imagino 

Que  es  amable  la  riqueza , 

Y  ansi  pasar  determino 
Una  fingida  pobreza 
Por  un  gallardo  camino.' 

Y  si  alguna  puede  haber 
Que  siendo  pobre  me  quiera , 
Esa  será  mi  muger. 

¿  Qué  te  parece  ? 

Aet.  Quimera 

Dificultosa  de  hacer. 


Porque  ¿cómo  fingirás 
Pobreza? 

Bel.     Tomando  estado 
Humilde. 

Ast.     Menos  podrás , 
Que  amor,  dinero  y  cuidado , 
Escondidos  lucen  mas. 

Bel.  Pues  mira ,  porque  no  entienda 
Mi  intención  el  vulgo  loco, 

Y  con  decirlo  me  ofenda» 
Quiero  darte  poco  á  poco 
La  posesión  de  mi  hacienda. 
Poco  á  poco  es  menester 
Que  mi  riqueza  te  ofrezca » 
Porque  de  suerte  ha  de  ser, 
Que  vengas  á  enriquecer 

Al  paso  que  yo  empobrezca. 

Y  aunque  mil  criados  hacen 
Con  sus  dueños  este  trueco. 
Porque  su  virtud  deshacen» 
Como  pimpollos  que  nacen 
De  un  árbol  marchito  y  seco : 
Tú ,  Astolfo » en  cosas  mas  graves 
Lealtad  no  habrás  menester. 

Ast.  Basta ,  señor,  no  me  alabes 
De  leal ,  pues  el  poder 
De  la  riqueza  no  sabes. 
Tratemos  de  tu  interés, 
£1  cual  por  estas  mugeres 
No  tienes  en  nad{^ ,  pues , 
Por  solo  probarlas ,  quieres 
Dar  con  tu  honra  al  través. 
Porque  bien  debes  saber 
Que  ya  el  ser  pobre  es  deshonra. 

Y  que  muchos  suele  haber 
Que  como  el  tener  es  honra» 
Dan  la  honra  por  tener. 

Y  hacen  cosas ,  que  Jamas, 
Sino  porque  el  bien  les  sobre*» 
Hicieran ,  pero  tú  vas 

Al  revés  desto ,  pues  das 
La  hacienda  por  quedar  pobre , 
Permitiendo  que  te  den 
Matraca  por  verte  tal. 

Bel.  Astolfo ,  un  hombre  de  bien 
Ha  de  pasar  mucho  mal , 
Solo  por  casarse  bien ; 
Si  tú  quieres, arrojarte 
Conmigo  en  aqueste  golfo, 
Yo  me  obligaré  á  casarte. 

Así.  Soy  contento. 

Bel.  Pues,  Astolfo, 

Escucha ,  que  quiero  hablarte. 
Lo  primero  que  te  pido 
Es  que  una  fama  levantes 
De  unas  naves  que  he  perdido , 

Y  de  ciertos  mercadantes 

Que  con  mi  hacienda  se  han  ido. 
Porque  ansi  suele  perderse 


394 


AGUILAK. 


Alguno,  por  maf  que  tcofi , 
T  efU  Cuna  ha  de  labene 
Fingir,  de  modo  qne  venga 
A  la  dodad  A  eftendene. 
Lo  fegundo  qoe  te  advierto, 
Es  que  todo  permaneiea 
Dentro  to  pedw  cobierto, 
Uaita  que  á  mi  me  pareiea 
Desbaratar  ei  conderto. 
T  mas ,  quiero  concertar» 
Qoe  si  escachándolo  gente 
Lo  Tenga  A  desbaratar. 
Que  tú  puedas  libremente 
Lo  que  me  dcl^  negar. 
Que  has  de  saber  que  no  voy 
Tras  de  que  tu  honor  destnijas , 
Porque  de  parecer  soy 
Que  en  secreto  restituyas 
Lo  que  en  secreto  te  doy. 

Ait,  Baste ,  yo  quiero  tomar 
£1  cargo  de  obedecerte , 
T  ponerme  en  tu  lugar. 
Pues  me  mandaste  de  suerte 
Que  me  enseñaste  A  mandar. 
En  lo  que  toca  al  conderto ,  . 
Puedes  estar  confiado , 
Que  con  término  cubierto 
fla  de  ser  por  mi  llevado 
A  tu  deseado  puerto. 

Bel.  Sola  esa  palabra  sobra 
Para  estar  seguro. 

Ait.  Tfia  ^ 

De  la  diligencia  mia. 

Beh  ¿  Cuándo  lo  pondrás  por  obra  ? 

Ait»  Mañana  por  todo  el  dia. 

Bel.  Será  tarde. 

Ait.  Pues ,  señor. 

Guando  hables  coo  tus  señoras , 
Digo ,  aquellas  que  tú  adoras , 

Y  en  cuyo  archivo  de  amor 
Pienso  que  cual  Ténix  moras 
Entonces  quiero  poner 

Por  obra  tu  pensamiento. 

Bel,  ¿Puedo  yo  el  cuándo  saber? 

Ait.  ¿  Cuándo  irás  allá? 

Bel.  Al  momento. 

Ait,  Pues  al  momento  ha  de  ser. 

Bel.  Mirad  que  estoy  descuidado. 

Ait.  Sin  cuidado  estar  procura. 
Pues  yo  voy  con  ef  cuidado.  {yon.) 

Bel.  Cierto  que  tiene  ventura 
£1  que  tiene  un  buen  criado. 

Y  mas  como  el  que  yo  tengo , 
Que  es  la  básls  del  amor, 
Aunque  en  balde  me  detengo 
En  ioalle ,  pues  de  amor 

Y  de  lealtad  le  mantengo. 
Irme  quiero  con  presteza , 


PMqueaéqnees 

Que  el  oro  del  bien  querer 

Se  toqne  con  la  pobrea 

De  qiden  la  pvetieode  ver.  (Fose.) 

Saim  Labmia  y  dm  Gateia. 

ra6.  Ta  le  he  dicho  que  se  vaya 
Unavei,ydos,y.tres. 

D.  Gar.  ¿Es  posible  que  d  través 
Doy  tan  cerca  de  la  playa  ? 

Lab.  Yaya,  señor  don  Garda, 

Y  deje  de  Importunarme. 

D.  Gar.  Si  dejo  aqui  de  matarme , 
Es  por  no  darte  alegría , 
T  porque  muriendo  aqui , 
Podrá  esa  inz  por  quien  muero 
Resudtarme ,  y  no  quiero 
Yolver  á  vivir  por  ti. 
\  Oh ,  ingrata  mas  que  la  palma , 

Y  mas  que  la  endna  dura , 
Con  tan  divina  hermosura 
Tienes  tan  huma'taa  alma ! 
¿Posible  es  que  á  Belisario 
Quieres  rendir  tu  belleza , 
Que  es  con  toda  su  riqueza 
Un  mercader  ordinario? 

Un  hombre  que  solo  entiende 
De  los  cambios  el  lenguaje , 

Y  tan  pobre  de  linaje , 

Que  de  si  mismo  desciende  ? 

¿  Un  loquillo ,  un  cascabel ,     . 

Que  aun  yo  corrido  me  siento 

De  haber  puesto  el  pensamiento 

En  la  que  le  puso  en  él  ? 

¿  Porqué ,  dime ,  le  has  rendido 

£1  alma  tan  ftcümente  ? 

¿Es  por  verle  de  la  gente 

Tan  respetado  y  querido? 

¿  Y  porque  el  marques  y  el  conde 

Le  hacen  muchos  favores , 

Y  porque  con  los  señores 
Se  cartea  y  corresponde? 
Pues  mira  que  no  conviene , 
Labinia ,  ser  su  muger, 

NI  fiar  de  mercader 
Que  muchos  amigos  tiene. 

£a&.  Para  conseguir  mi  gozo , 
No  he  menester  tu  consejo , 
Que  padre  tengo ,  aunque  viejo . 

Y  hermano  tengo ,  aunque  mozo. 
Déjame  sola ,  señor, 

Y  del  mercader  no  trates , 
Que  escede  en  muchos  quilates 
Al  oro  de  tu  valor. 

Pues  si  es  rico ,  siendo  honrado , 
No  por  eso  vale  menos  , 
Que  la  riqueza  enios  buenos 
Es  como  el  oro  esmaltado. 
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Dices  qae  saele  tomar 

Y  dar  á  cambio  su  haeienda , 

Y  no  dices  que  sin  prenda 
La  saele  á  todos  prestar, 

Y  qae  en  las  calamidades 
Qae  parecen  sas  intentos , 
Toma  A  cambio  pensamientos , 

Y  da  á  cambio  yolantades. 
Bien  Tep  qae  estAs  hadendo 
Un  Juicio  temerario , 
Diciendo  que  A  Belisario 
Adoro,  poes  le  defiendo. 
Mas  yo  no  le  defendí 

Sino  porque  tú  le  ofendes. 

D.  Gar.  Ta  te  entiendo. 

Lab.  Pues  me  entiendes , 

¿Porqué  no  te  yas  de  aquit 
Que  mi  principa]  intento 
Es  procurar  que  me  dejes. 

D,  Gar.  Porque  de  mi  no  te  qn^es , 
Yo  quiero  darte  contento , 

Y  que  ei^  entraml)08  oficios 
Traigamos,  pues  te  acomodas , 
Tú  las  sinrazones  todas , 

Y  yo  todos  los  servicios.  ( Vate.) 
Lab.  El  peso  que  me  lia  dejado 

Es  oro  ó  plata  pesada , 
Mas  no  les  parece  en  nada , 
Sino  solo  en  ser  pesado. 
Hierro  ba  sido  sin  dudar, 
Poi^que  este  metal  maldito 
Suele  pesando  infinito 
Dar  infinito  pesar. 

Y  ansi  estorbar  pretendia. 
La  Tenida  de  mi.  bien , . 
Qu*e8  el  mercader  con  quien 
Pretendo  bacer  compañía , 

Y  ganar  muchos  despojos. 

Sale  Éelisario. 

Bel.  No  bay  cosa  A  que  no  me  atreta , 
Por  soló  bacer  esta  pruelMi. 

Lab.  I O  Belisario  1 

Bel.  ¡O  mis  ojos! 

jLa6.  ¿DóVas? 

Bel.  Pues  saberlo  quieres, 

Sabr As  que  Toy  A  buscar 
Lo  qu*es  imposible  bailar, 
Qa*es  firmeza  en  las  mugeres. 

Lab.  Pues,  señor,  ten  esperanza , 
Que  A  pesar  de  tus  querellas , 
Hallarás  firmeza  en  ellas , 
Como  en  ti  no  baya  mudanza. 

Bel.  Antes  pienso  qijU}  podré 
Hallar  alguna  constante  > 
Si  sé  pasar  adelante 
Una  mudanza  que  haré.  ' 

Lab.  Con  mudanza  no  podrAs ,      . 


Qu'es  de  su  naturaleza 
Contraria  de  la  firmeza. 

Bel.  Labinia ,  engañada  estás , 
Que  no  bay  discordia  ninguna 
Que  ^ntre  ellas  cause  dolor, 
SL  es  la  firmeza  en  amor^ 

Y  la  mudanza  en  fortuna.* 
Lab.  ¿Cómo  siendo  mercader 

Sabes  del  trato  amoroso 
Lo  qu'es  mas  dificultoso  ? 

Bel.  Porque  es  comprar  y  yender. 
Que  es  mt  verdadero  trato. 

Lab.  ¿De  qué  suerte? 

Bel.  Guando  miro 

La  imagen  por  quien  suspiro , 
Qu'es  de  mi  gloria  el  retrato , 
Sin  que  ella  me  lo  resista, 
Por  su  vista  me  paseo , 

Y  á  costa  de  mi  deseo 
Compro  un  rato  de  su  vista. 
Luego  con  la  voluntad  ^ 
Que  cobro  en  la  cosa  amada , 
Le  vendo  el  alma ,  fiada 
Con  buena  seguridad. 

Y  ejecutando  fianza^ . 
Vengo  A  cobrar  mis  diperos 
En  disgustos  verdaderos, 

Y  en  fingidas  espeluzas , 
Como  las  cobro  de  ti 

En  pago  de  unalmatrifilte 
Qi^e  te  fié. 

£a&.      Bien  pudiste 
Haber  cobrado  de  mi , 
Que  yo  compro  de  contado 
Tan  buena  mercadería. 

Bel.  I O  espejo  del  alma  mia ! 
Con  esto  me  bas  obligado. 

SáU  un  tnensagero. 

Men$.  Deja,  Belisario,  deja 
El  amor  que  te  importuna , 

Y  forma  de  tu  fortuna 
Triste  y  lamentable  queja. 
Quéjate  del  cielo  inmenso , 
Que  tu  daño  ba  permitido. 

Bel'  Dime  presto  lo  que  ha  sido» 
No  me  tengas  tan  suspenso. 

Mene.  De  las  doradas  riberais 
Que  baña  el  mar  4e  las  Indias 
Salió  la  flota  de  España , 
Cargada  de  piedras  finas. 

Y  entre  los  muchos  navios 
Que  sacó  en  su  compañía , 
Hubo  cinco  naves  tuyas , 
Las  mas  prósperas  y  ricas,. 
Mas  las  ondas  plateadas , 
De  grande  invidia  movidas , 
Que  pues  murmuran  contino. 
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Sin  dada  tieneo  ioYidla  , 
QiiisieroD  dorar  sos  frentes 
Con  el  oro  de  I115  nriDas, 
CkIMos  yientos  anas  Teces 
Lef  anudas  7  sabidas , 
T  otras  Teces  derribadas 
Con  las  farias  deltas  mismas. 
Trataron  tan  mal  las  naTes , 
Qae  era  lástima  y  mancilla 
Yer  las  no  perdidas  rotas , 
T  las  enteras  perdidas. 

Y  como  las  tuyas  faeron 
Las  de  mas  peso  y  estima , 
Dieron  todas  al  traTCS 

Con  ta  bacienda  y  con  las  Tidas 
De  aqaellos  qae  coa  so  maerte 
Han  Horado  tos  desdichas. 
Esto  lo  Terás,  señor. 
En  aqaesta  carta ,  escrita 
Por  mano  del  general 
Qae  desembarcó  fp  SeTilIa. 

Bel,  I  Ob ,  miserable  fortona ! 
¡  Para  qaé  darme  quisiste 
Ta  faTor  desde  la  cuna , 
Pues  en  mil  Teces  me  diste 
Lo  qae  me  quitaste  en  unaí 

Lab,  Maldigo  tu  lúoTimiento ; 
¿Salles  lo  que  me  paree*? 

Bel,  Dilo,  señora,  al  momento. 

Lab,  Que  baces  poco  sentimiento 
Para  el  daño  que  se  ofrece. 
Que  yo ,  pudiendo  escasarme. 
Casi  me  desbago  en  llanto ; 

Y  tú  que  perdiste  tanto', 
No  lo  sientes. 

Bel.  ¿  He  de  darme 

En  los  pecbos  con  un  canto? 
¿  He  de  llorar  de  tristeza , 
Como  si  fuera  muger? 
¿  No  es  mejor  dar  ^  entender 
Que  en  mi  pecbo  bay  fortaleza 
Para  ganar  y  perder? 
Cuanto  y  mas ,  Labinia  hermosa , 
Que  yo  ganancia  he  tenido 
Desta  perdida  dichosa , 
Pues  gano  lo  que  he  perdido , 
Siendo  blanco ,  en  otra  cosa. 
Que  después  qae  aqui  he  llegado 
Una  prueba  se  está  haciendo 
De  un  diamante  que  he  comprado , 
Con  el  cual  quedar  pretendo 
Muy  rico  y  muy  descansado. 
Mi  mudanza  no  te  daela  , 
Ni  mi  pérdida  te  asombre . 
Que  un  tiempo  tras  otro  Tuela. 
¿DÓTas? 

Lab,     Dios  me  guarde  de  hombre 
Que  tan  pronto  se  consuela , 
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Qae  lo  mismo  haré  de  mí.  (Vate.) 

BtH.  Nanea  en  pecho  de  nn^er 
Tan  gran  sentimento  Ti; 
Pero  si  debe  de  ser 
Por  la  riqueza  ó  por  mf , 
Poco  han  sido  de  proTedio 
Mis  malos  ratos  perdidos ; 
Mas  de  lo  que  tí  sospecho 
Qae  es  muy  sentida  y  qae  ha  heeho 
El  llanto  con  dos  sentidos. 
En  Lidora  qóiero  hacer 
Agora  la  misma  prueba  ; 
Tú ,  amigo ,  Tete  á  comer , 
Qae  aunque  me  traes  mala  nneVa , 
La  paga  no  lo  ha  de  ser.  (  Yantt) 

SáUn  ¡Adora  y  Loaysa, 

lid.  ¿Si  está  fuera  del  lugar? 

Loay$a.  AI  menos  no  está,  en  las  calles. 

Lid.  Si  tú  le  Tas  á  buscar, 
No  es  mucho  que  no  le  halles, 
Aunqae  le  quieras  hallar. 
Porque  le  eres  tan  contrario 
Cnanto*  amigo  del  buen  Tino , 

Y  no  porque  Belisario 
Deje  de  acadir  contfno 
Con  el  tributo  ordinario. 
Que  antes  él  de  buena  gana 
Con  dineros  ha  comprado 
Tu  amistad  caduca  y  Tana. 

Loaysa.  ¿  Diceslo  porque  me  ha  dado 
De  almorzar  esta  mañana? 
Pues  entiende  que  el  mezquino 
Me  dio  tan  solo  un  pastel , 
ün  pan  y  un  jarro  de  Tino , 

Y  uñas  lonjas  de  tocino. 
Por  no  coméfselas  él. 

Lid.  ¿No  las  come? 

Loaysa,  )       No ,  señora. 

Lid,  Tal  dices ,  lengua  malTada: 
Eso  Tomttas  ahora 
Dése  pecho ,  donde  mora 
La  malicia  requemada. 
Pero  no  hay  de  qué  me  asombre , 
Que  ser  rico  es  aparejo 
Para  ser  cristiano  un  hombre , 

Y  ser  rico  no  es  buen  nombre 
Para  ser  cristiano  Tiejo. 

Pues  si  el  rico  ha  de  cot>rar 
Alguna  deuda  notoria , 

Y  el  pobre  la  ha  de  pagar . 
En  Tiéndese  ejecutar , 

Le  niega  la  ejecutoria. 
Lo  cual  Belisario  tiene , 
Como  sabes ,  en  su  abono. 

Loaysa.  Pues  por  lo  mismo  conviene 
Reírte. 
I      Lidk  Yo  te  perdono , 
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Ed  albricias  de  que  viene. 
Sale  Belisario. 

Bel.  De  la  ausencia  á  la  presencia 
No  está  hecha  y  declarada , 
Señora,  la  diferencia, 
Con  ser  la  presencia  amada , 
T  aborrecida  la  ausencia. 
Porque  puestas  en  balahza 
Dos  cosas  iguales ,  son 
Dignas  de  igual  alabanza , 
La  presencia  en  posesión 
T  la  ausencia  en  esperanza. 
Que  si  es  vida  el  poseer. 
Esperar  perder  es  muerte* 
T  asi  es  mejor  no  poder 
Yerte,  señora ,  que  verte 
Para  dejarte  de  ver. 

Lid,  ¿Con  esa  filosofía 
Tienes  á  escusarte  agora? 
¡Muy  hueno ,  por  vida  mia I. 

Bel,  ¿Tanto  te  ofendes ,  señora. 
Con  el  ausencia  de  un  dia  ? 

Idd.  No  porque  mal  correspondes 
Oir  mis  quejas  mereces. 
Sino  porque  al  sol  pareces» 
Que  al  mundo  mió  te  ascondes , 
T  al  antipoda  amaneces. 
Digolo  porque  dejar 
Quieres  de  verme ,  por  ver 
A  Labinia ,  que  en  querer  ^ 

Tiene  tan  bajo  lugar , 
Que  antipoda  puede  ser. 
Si  en  mi  hermosura  hallas  dolo , 
Gomo  en  efeto  es  ansi , 
Deja  de  quererme  á  mí , 

Y  quiere  á  ti  mismo  solo. 
No  salga  el  querer  de  ti. 
Dame  este  gusto  á  lo  menos , 
Que  la  que  adorando  estás 
Con  tus  pensamientos  buenos . 
Bien  podrá  quererte  mas. 
Mas  no  disgustarte  menos. 

Bel.  Oye  mi  satisfacion. 

Lid,  D^ame,  que  las  visitas 
Que  le  has  hecho  sin  razón  p , 
Las  tengo  en  el  corazón 
Con  letras  dé  fuego  escritas. 

Bel,  "So  ha  sido  la  culpa  mía , 
Si  á  Labinia  he  visitado , 
Porque  en  ley  de  cortesía , 
Estoy ,  señora,  obligado 
A  Yisitalla  algún  dia. 
Porque  me  muestra  afición, 

Y  confieso  desde  aqui 
Que  le  tengo  obligación. 

LAd.  Dios  sabe  si  es  para  mi 
Martirio  es(i  confesión. 


Mas  ¿qué  digo  ?  ya  he  tenido 
Noticia  de  tu  cuidado. 
Ya  está  el  negocio  sabido ; 
Quien  se  confiesa  obligado , 
Por  fuerza  es  agradecido. 

Bel,  Por  Dios  que  tienes  razón 
De  formar  queja ,  y  también 
De  dar  en  esta  ocasión 
Buena  penitencia ,  á  quien 
Hizo  aquesa  confesión. 
Dame  buena  penitencia. 
Que  aunque  sea  cualquier  cosa. 
La  cumpliré  en  tu  presencia. 

Lid,  Y  si  la  doy  rigurosa, 
¿Qué  harás? 

Bel,  Tendré  paciencia. 

Lid.  Pues  por  penitencia  doy 
Qu*este  nuestro  casamiento 
Ejecutes. 

Bel.     ¿Cuándo? 

Lid.  Hoy 

Por  todo  el  dia. 

Bel,  Contento 

Con  la  penitencia  estoy. 

Entra  tm  memagero. 

Mens.  ¿Eres  tú  Belisario? 

Bel,  Si,  ¿qué quieres? 

Mént.  Entregarte  esta  carta ,  y  conso- 
larte, [ella? 

BeL  ¿Cómo?  ¿tan  mala  nueva  viene  en 

Mens,  Sabrás  que  ha  pocos  dias  que  en 
Se  levantaron  con  la  hacienda  tuya  [un  dia 
Tres  mercaderes  de  León  de  Francia , 
Con  quien  sueles  tener  correspondencia» 
Porque  al  tleñopo  que  estaban  sin  diñaos , 
Les  quedaste  á  pagar  cien  mil  ducados. 

Y  pues  ya  de  la  cédula  él  protesto 
Pasó,  con  diligencia  ponte  en  cobro. 
Que  te  hará  mala  obra. 

Bel,  Hermano  mió. 

Hacienda  tengo  yo  para  pagallo, 

Y  aunque  no  la  tuviera ,  no  soy  hombre 
Que  de  ponerme  en  cobro  por  tal  cosa ; 
Toma  por  el  trab^  del  camino , 

Y  vete  á  descansar  á  mi  posada. 

(  Vase  el  mensagero. ) 

Lid.  ¿Qu'es  aquesto,  Belisario? 

Bel.  Castigos  del  cielo  son. 

LAd.  Serán  por  la  sinrazón 
Que  me  has  hecho  de  ordinario 
En  la  amorosa  pasión. 

Bel.  í<iné  se  puede  hacer?  paciencia. 
Con  todo ,  hacienda  me  sobra. 

Lid,  No  lo  sé. 

Bel,  Con  tu  licencia 

Querria  poner  por  obra , 
Señora ,  la  penitencia , 
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Y  casarme. 

Lid,       No  hay  logar 
GoD  aqueso  de  obligarme  ; 
Qoe  yo  que  la  pude  dar . 
Te  la  quiero  comutar 
En  ayuno  de  do  bablarme. 

Loayscí.  Agora  se  puede  rer 
De  cuanla  firmeza  son 
La  hacienda  del  mercader 
T  el  amor  de  la  muger, 
Pues  todos  bailan  á  un  son.         ( Vante.) 

Sel.  ¿Es  posible  que  se  olTida 
De  lo  que  estaba  diciendo? 
Pues  me  pidió  enternecida 
Que  me  casase ,  muriendo 
Por  ser  mi  esposa  querida. 
¿  Y  qu'el  interés  ki  venza 
Tanto  que  olvide  esta  historia , 
Siendo  tan  clara  y  notoria  ? 
No  basta  estar  sin  vergOenza , 
Sino  también  sin  memoria. 
Mas  desto  imagino  yo 
Qu*esta  mudanza  de  estado 
En  dos  hombres  me  mudó, 

Y  asi  al  pobre  se  ha  negado 
Lo  que  al  rico  le  pidió. 
Una  maravilla  nueva 

Veo  en  estas  damas  hoy , 
Pues  haciendo  de  ellas  prueba , 
No  puedo ,  A  fe  de  quien  soy , 
Saber  quién  la  palma  lleva. 
Hasta  agora  iguales  son 
En  pesalles  de  lo  bechOfc 

Y  en  encubrir  la  pasión ; 
En  no  declarar  su. pecho < 

Y  en  dejarme  en  confusión. 
Quiero  pasar  adelante 
Esto  que  he  determinado» 
Por  medio  de  mi  criado; 
Que  QB  hecho  tan  Importante 
No  ha  de  quedar  comenzado. 
Con  mi  trabajo  he  de  ver 

El  dichoso  fin  que  espero , 
Que  todo  lo  quiero  hacer. 
Por  casarme  con  muger 
Que  no  le  agrade  el  dinero. 

Seden  el  padre  de  LtUntkia  y  don  Qarda. 

Pad.  Qué ,  ¿  lo  oyó  vuestra  mercé , 
Señor  don  García  ? 

D.  Gar^  Digo 

La  verdad  como  testigo. 

Pad.  No  hay  hombre  que  rico  esté 
Si  Belisario  está  pobre , 
Porque  tiene  tal  tesoro. 
Que  anda  por  su  casa  el  oro , 
Gomo  por  la  mia  el  cobre. 

D,  Gar.  Basta ,  señor ,  que  ha  venido 


Y  erdadera  nueva  y  fiíma 
Qu'en  la  canal  de  Bahama 
Cinco  navés'  se  han  perdido. 

Pad.  i  Y  eso  quién  lo  dice? 

D.  Gar.  El  hombre 

Que  con  la  carta  ha  llegado 
Del  ^neral  esforzado 
Digno  de  eterno  renombre , 
Que  con  la  armada  á  Sevilla 
Ylno  de  la  Nueva  España. 

Pad.  Es  -la  nueva  tan  estrada , 
Que  me  espanta  y  maravilla. 

D.  Gar.  Nadie  queda  por  saber 
Esta  nueva. 

Pad.        ¿  Guáf  quedara 
Si  ¿  Labinia  le  entregara , 

Íohio  quiso ,  por  muger?  ~ 
orque  de  suerte  tanáó 
En  ella  sus  pensamientos , 
Que  la  adoraba  en  dos  cuentos. 

D.  Gar.  Y  aun  deso  reniego  yo . 
Que  ya  los  hombres  honrados 
Guando  tratan  de  casar 
Sus  hijas ,  suelen  dejar 
Los  duques  por  los  ducados. 
Busquen ,  busquen  caballeros 
Que  envidiosos  de  alabanzas. 
Traten  en  cuentos  de  lanzas, 

Y  no  en  cuentos  de  dineros. 
Busquen  hombres  bien  nacidos , 
Qoe  en  batallas  y  en  amores 
Siempre  salgan  vencedores , 

Y  jamas  salgan  vencidos. 

Y  busquen,  si  puede  ser. 
Un  yerno  hidalgo  y  discreto , 
Porque  le  tenga  respeto 

Y  no  miedo ,  la  muger. 
Mas  todo  á  perder  se  viene . 
Pues  la  de  mayor  decoro 
Se  casa  con  el  tesoro , 

Y  no  con  el  qiie  le  tiene. 

Y  si  el  tesoro  se  aleja » 

Y  con  el  tiempo  se  pasa. 
Puede  decir  que  se  casa 
Gon  marido  que  la  deja. 
Toda  aquesta  perdición 
Pasa  una  muger  honrada , 

Y  es  la  condición  malvada 
De  su  padre  la  ocasión , 
Porque  los  padres  tiranos, 
Gon  sus  vejeces  prolijas , 
Por  hacer  ricas  las  hijas ,    * 
Hacen  los  nietos  villanos. 

Pad.  Qu*es  ese  estilo  ordinario 
De  los  padres  os  confieso ; 
Pero  á  mi  no  pudo  en  eso 
Engañarme  Belisaria, 
Que  yo  sé  que  de  tan  buenos 
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Pári^Dtes  como  yo  Tiene , 
T  si  alguna  felta  tiene. 
Es  liaber  Tenido  á  menos. 
Mas  no  hablemos  del  porqae    . 
No  nos  oiga  su  criado. 

Sale  Áitolfo, 

Ast.  Mucho  sin  duda  han  obrado 
Las  nuevas  que  publiqué. 
Bien  es  que  no  salgan  vanos 
Negocios  de  tanto  peso. 

D,  Gar,  Oh ,  señor  Astolfo ,  beso 
A  Yuesa  mercé  las  manos. 

Ast.  |0h,  mi  señor  don  García, 
To  las  de  Yuesa  mercé. 

D.  Gar.  Triste  estás. 

A9t.  Bien  es  que  esté 

Con  ñnucha  melancolía. 

D.  Gar.  ¿Es  verdad  lo  que  han  contado 
De  Belisario? 

Ast.  Señor, 

Aun  es  el  daño  mayor 
Be  lo  que  se  ha  publicado. 

D.  Gar.  ¿Quién  al  daño  le  proToca? 

Ast.  £1  cielo,  el  mar,  la  fortuna. 

Pad.  ¿Quédale  hacienda? 

Ast.  Ninguna, 

Y  si  le  queda ,  es  muy  poca. 
Quieren  saber  lo  que  pasa , 

Y  la  hacienda  que  le  queda. 
Que  quiere  hacer  almoneda 
De  las  alhajas  de  casa. 

T  los  caballos  y  esclaTos 
Ha  mandado  pregonar. 

Pad.  Estos  se  pueden  llamar 
Golpes  de  fortuna  braTos. 

Ast.  Terribles  golpes  han  sido ; 
Pero  sabed  que  le  too 
Tan  consolado ,  que  creo 
Que  ningún  daño  ha  tenido, 

D.  Gar.  Es  hombre  que  tiene  braTos 
Aceros. 

Ast.   BraYOS  los  tiene 
Para  lo  que  le  conTiene^ 

Sale  un  pregonero  con  ttes  esclavos. 

Preg.  ¿  Quién  me  compra  estos  esclaTos? 
Que  ninguno  hay  rufián. 
Traidor,  borracho,  6  ladrón. 

D.  Gar.  ¿Y  son  estos? 

Preg.  Estos  son. 

Ast.  Pues ,  hermano,  ¿qué  te  dan 
De  los  tres? 

Preg.        Dos  mil  reales. 
No  pagan  lo  que  han  bebido. 

Ast.  ¿Por  dónde  los  has  traído? 

Preg.  Por  las  calles  principales. 
¿  Quieren  comprarlos?  pues  Tan 


Casi  dados. 

Ast.        Pues  di 
Seis  mil  reales  por  mi. 

Preg.  Seis  mil  reales  me  dan , 
De  los  tres  que  tengo  al  lado. 
Seis  mil  reales,  seis  mil , 
Seis  mil  reales. 

D.  Gar.      •  Gentil 
Precio  da. 

Pad.      Y  demasiado. 

Preg.  ¿  Hay  á  quien  le  satisfagan  ? 
¿  Hay  quien  TuelTa  el  precio  atrás? 
¿Hay  quien  puje?  ¿Hay  quien  dé  mas? 
Sino,  buena  pro  le  hagan. 

Ast.  ¿  Son  ya  mios? 

Preg.  Si,  señor. 

Ast.  Pues  vamos,  porque  el  dinero 
Se  pague  luego. 

Pad.,  No  espero 

Ver  maravilla  mayor. 

{Yanse  Astolfo,  pregonero  y  esclavos. ) 

D.  Gar.  Sin  duda  que  de  su  hacienda 
Se  ha  debido  aproyechar, 
Qu*el  poderlos  él  comprar 
Hace  qu*el  otro  los  venda. 

Pad.  Gomo  quién  soy  certifico 
Que  tanta  cólera  tomo 
De  ver  pobre  al  amo ,  como 
De  ver  al  criado  rico.  , 

D.  Gar.  Pues ,  señor,  no  os  desespere 
Lo  que  este  criado  hace , 
QjD'es  como  un  Ténix  que  nace 
De  otra  fénix  que  muere. 
Porqu*es  la  hacienda  maldita 
Que  pasa  por  mochas  manos  ,* 
Gomo  estado  de  tiranos , 
Que  el  uno  al  otro  lo  quita. 

Pad.  ¿Dónde  Tas? 

D.  Gar.  El  almoneda 

Ter  de  Belisario  quiero , 
Por  comprar  con  mi  dinero 
Lo  que  por  Tender  se  queda. 

Pad.  Tamos  los  dos  como  estamos. 
Que  yo  os  quiero  acompañar, 
Y  alguna  alhaja  comprar 
Para  casa. 

D.  Gar.  Vamos. 

Pad.  Varaos. 

Salen  dos  mercaderes  viejos. 

Mere.  I""  I  Oh,  señores!  ¿dónde  vais 
Gon  tal  priesa  ? 

itr^rc.  so.  Ya  no  hay  nada 
De  lo  que  en  ella  buscáis. 
Ya  se  acabó  el  ahnoueda. 

D.  Gar.  ¿No  me  diréis  cómo  ftié? 
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mere,  lo.  No  habrá  quien  decirlo  pueda. 
Solo  he  Yisto  que  han  sacado 
Mucha  riqueza  y  tesoro , 
YiJUIas  de  plata  y  oro. 
Paños  de  seda  y  brocado. 
Dos  carrozas  entoldadas 
De'  costosas  guarniciones , 
Diez  caballos,  seis  frísones 
Con  seis  gualdrapas  bordadas» 

Y  en  un  reservado  ^Imario 
Ropas  de  vestir  curiosas , 

Y  otras  infinitas  cosas 
Que  tenia  Bel|sario. 

D.  Gar,  ¿  Y  aqueio  quién  lo  compró  ?  ■■ 

Mere»  I».  Astolfo... 

D.  Gar,  Pues  ¿de  qué.moáb 

Lo  pudo  comprar?  .      :  , 

Mere,  29,  En  todo 

De  la  dita  nos  sacó. 

D.  &ar.  ¿De  qué  suerte?   . 

Mere,  I».  Daba  veinte 

Por  lo  que  valia  tres. 

D,  Gar,  Pues  cómo ,  ¿tan  rico  es. 
Que  daba  tanto? 

Mere.  2o.  La  gente 

Murmuraba  como  vos. 

D,  Gar,  No  vi  tal  cosa  jamas. 

Mere,  1®.  Ahora,  señor,  no  haya  mas 
Sino  encomendarlo  á'Díos. 

Mere,  29,  Él  guarde  mi  casa. 

Pad,  •  Y  él 

Me  conserve  en  este  estado. 

D.  Gar,  Y  él  nie  libre  de  un  criado 
Guando  no  sale  muy  fiel.  (Vanee.) 


'm^im^t/^^^t^^^'^ 


JORNADA  II. 


Sale  Belisario  solo. 

Bel,  Ya  con  industria  he  llegado 
Al  estremo  de  pobreza. 
Que  porque  tiene  firmeza. 
Se  puede  llamar  estado. 
Ya  el  mas  grande  y  el  mas  chico 
Dice  en  pudiéndome  ver : 
Este  es  aquel  mercader 
Que  fué  de  España  el  mas  rico. 
Ya  mi  criado  alcanzó , 
Por  su  lealtad  y  nobleza , 
El  crédito  y  la  riqueza 
Que  tuve  en  un  tiempo  yo. 
Y  asi  me  conviene  agora , 
Por  dar  fin  á  todos  hechos « 
Probar  los  dudosos  pechos 
De  Labinia  y  de  Lidpra, 


Y  volverme ,  si  es  posible , 
A  mi  estado  natural : 
Porque  la  pobreza  es  tal. 

Que  aun  hurlando  es  insufrible. 
De  hablarlas  tengo  deseo, 
Bl  cual  podrá  ser  cumplido , 
Porque  las  dos  han  salido 
A  ganar  el  jubileo. 
Quiero  aguardarlas  aquí , 
Que  por  aqui  han  de  pasar, 

Y  en  pasando  tropezar 
En  mí  firmeza  y  en  mi. 
Porque  yo  tengo  esperanza . 
Que  si  su  gran  gentileza 
Tropieza  en  mi  gran  firmen , 
Caerá  en  su  gran  mudanza» 
Aunque  según  la  tonneata: 
De  la  mudanza  en  que  están. 
Yo  imagino  que  caerán 

En  todo ,  sino  en  la  cuenta. 

S(üen  Loaysa  y  ÍMora. 

Loayea,  Poco  vuesa  merced  ^be 
De  mi  talle  peregrino. . 

Lid,  Solo  sé  que  de  conttna 
Vais  á  orza  como  nave. 

Bel.  Lidora  vien&  primera. 

Loaysa,  Yoy  en  aquesta  Jornada 
Gomo  nave  trastornada 
De  remolcar  la  galera. 

Lid,  Para  nave  sois  muy  ruin. 

Loaysa,  Seré  barca  de  Carón. 

Bel.  Yo  quiero  de  la  Ocasión 
Coger  la  dorada  crin. 
Con  mucha  vergüenza  Tengo, 
Señora ,  á  ver  tu  hermosura , 
Por  la  falta  de  ventura 

Y  de  riqueza  que  tengo. 
Que  la  que  tuve  algún  dia , 

Y  el  cielo  agora  me  esconde , 
Eran  los  ojos  por  donde 
Ver  tu  hermosura  solia. 

Y  aunque  es  tal  mi  perdición . 
Has  de  saber  que  me  queda , 
Dentro  del  pecho ,  moneda 
Batida  en  d  corazón. 

Desta  es  razón  que  te  agrades , 
Auoque.es  poco  suQciente, 
Qu'es  moneda  solamente 
Para  comprar  voluntad^. 

Y  ansí ,  pues  me  la  negaste , 
No  es  moneda  para  ti. 

Lid,  ¿  Qué  flaqueza  viste  en  mi , 
Belisario ,  que  rae  hablaste  ? 
Pues  estás  falto  de  bienes ,. 
¿  Con  qué  valor  te  atreviste  ? 
¿  £s  con  el  que  antes  tuviste , 
O  con  el  que  agora  tienes? 
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SI  es  con  el  yalor  pasado. 
Me  has  corrido  solamente ; 
Pero  si  es  con  el  presente »    , 
Me  bas  corrido  y  afrentado. 
¿Tú  eres  hombre  para  hablarme 
Con  tal  término  y  dennedo , 

Y  para  no  tener  miedo 

De  correrme  y  afrentarme? 

I  Quieres  ver  que  no  eres  hombre » 

Pues  el  ser  tuyo  has  perdido; 

Y  que  de  aquello  que  has  sido , 
No  te  queda  sino  el  nombre  ? 
Haz  luego  un  alarde  aqui 

De  tu  pérdida  notoria» 
Toma  cuenta  á  tu  memoria  > 
Pide  á  ti  mismo  por  ti. 
Verás  que  no  eres  aquel 
A  quien  di  mi  corazón ,       '  V 

Y  que  yo  tengo  razón 

De  ser  esquiva  y  cruel.  ^ 

Deja  ya  de  servir  dama . 

Y  en  servir  amo  te  emplea ; 
Pues  no  será  cosa  fea 

Que  sirva  un  amo  quien  ama. 
Que  no  hay  en  el  pueblo  quien 
No  te  quiera  acomodar. 

Loaysa»  No  tiene  que  replicar, 
Que  Lidora  dice  bien. 

Sel.  Nunca  imaginé  de  ti , 
Ocasión  de  mis  enojos , ' 
Que  tras  sacarme  los  ojos » 
Hicieras  borla  de  mi , 
Viendo ,  ingrata,  que  padezco 
Por  ti  la  pena  en  que  estoy; 
Pero  yo  el  ingrato  soy. 
Pues  tal  bien  no  le  agradezco. 
Que  haberme  desengañado 
i>e  que  no  me  tiene  amor. 
Es  la  ventura  mayor 
Que  pude  haber  alcanzado. 
Ya  estoy  sin  necesidad 
De  hacer  prevención  al  daño , 
Que  pues  liega  el  desengaño , 
Cerca  está  la  libertad. 

Saien  Lahinia  y  Cabrera. 

I>i&.  ¿Es  muy  lejos? 

Cáb.  No,  señora. 

Bel,  Ya  viene  lábinia  bella^ 
Quiero  ver  loque  héy  encella. 

lAMb.  Poca  gente  viene  agora 
A  ganar  el  jubileo. 

C06.  Señora,  es  temprano. 

Bel.  Y  tarde 

Para  quien  se  abrasa  jr  arde 
En  las  llamas  de  un  deseo. 

Lab.  Que  no  te  acerques  te  pido. 
Basta ,  Belisario,  verme.    . 

I. 


Bel.  Qué ,  ¿  pudiste  conocerme  ? 
No  debo  estar  muy  perdido. 

Lab.  Si ,  qo*el  sol  se  ha  descubierto 
De  tu  valor  sublimado ,' 
Aunque  está  ton  el  nublado 
De  la  pobreza  cubierto. 
Pero  dime ,  asi  te  goces , 
¿  En  qué  puedo  complacerte  ? 
ÍBel.  En  que  d^'es  conocerte, 
Señora ,  pues  me  conoces* 
Aquesta  merced  te  pido , 
Si  en  algo  quieres  valerme.     • 

Lab.  Quisiera  no  conocerme , 
Por  no  haberte  conocido.  *' 

Tú  eres,  Belisario,  el  hombre 
Que  si  alguno  encareciera 
Un  hombre  rico ,  sirviera 
De  comparación  tu  nombre. 
Tú  eres  el  noble ,  el  honrado , 
£1  respetado  y  querido , 
¿Qué  fortuna  te  ha  vencido? 
¿  Qué  cielo  te  ha  castigado  ? 
¿Dé  está  la  grandeza ,  di , 
De  tu  riqueza  infinita? 
Mas  si  el  cielo  te.  la  quita , 
Es  por  quitármela  á  mi . 
Pues  quiere  que  cada  día 
Tu  hacienda  se  destruya , 
Pensando  que  por  ser  tuya , 
Viniera  luego  á  ser  mia. 

Y  pues  laocasion he  sido 
De  tu  daño  y  desconcierto , 
Ten ,  Belisario ,  por  cierto , 
Que  por  mi  quedas  perdtdo. 
Quiero  pues ,  llorando  aqui , 
Perder  el  nombre  de  cuerda » 

Y  no  es  mucho  que  le  pierda 
Por  quien  se  pierde  por  ti. 

Bel.  Espera,  agualda,  detente,' 
No  me  muestres  tanto  amor, 
Que  del  rio  del  favor 
Me  anegará  la  corriente. 
Por  templarine  este  placer, 
Di  que  te  burlaste  agora , 
Mas  no  lo  digas ,  señora , 
Que  será  echarme  á  perder. 
Dame  agora  con  presteza 
IlAierte,  Lablnia,  el  favor, 
Qif  es  un  cuchillo  de  amor,.     . 
Afilado  en  tu  belleza. 
No  .me  dé  vida  el  engaño; 
Que.  es  penitencia  importuna . 

Lab.  4' Oh,  quién  fuera  la  fprtuna , 
Para  remediar  tu  daño ! 

Bel.  i  Qué  hubieras  hecho? 

Lab.  ♦  Volviera 

La  rueda  que  te  ha  postrado , 

Y  al  lugar  mas  sublimado       '• 

26 


AOi 


AGUILAR. 


Te  levantara  7  subiera. 
Pero  dime  una  verdad 
Por  mi  vida. 

BeU  No  podré 

Mentir  con  eso. 

lab.  ¿De  qaé 

Tienes  mas  necesidad? 
¿  Es  de  coróer»  ó  vestir? 

Bel.  Deso»  señora ,  te  olvida. 

Lab.  Pues  has  Jurado  mi  vida, 
La  verdad  me  has  de  decir. 

Bel.VúT%  qué  Joro,  señora, 
Qu*es  lo  que  fo  quiero  mas. 
Que  no  <ne  he  visto  Jamas 
Tan  próspero  como  agora. 
¿Qué  quieres? 

Lab,  Que  por  mi  amor 

Aquesta  cadena  tomes , 
JPqrque  sí  vistes  y  comes , 
Gomas  y  vistas  mejor. 
Tómala ,  y  no  te  suspendas , 
Belisario ,  «lesa  suerte , 
Tómala  luego ,  y  advierte 
Que  no  quiero  que  la  vendas. 
Que  como  mi  gran  querer 
Me  ha  hecho  tan  invidiosa , 
Tengo  invidla  á  Cualquier  cosa 
Que  por  ti  se  ha  de  vender. 
Mas  será  grande  alegría , 
Que  pues  no  hay  valor  en  mi 
Para  venderme  por  ti , 
Que  se  venda  cosa  nii£. 
Tómala ,  no  tengas  miedo. 

Bel,  ¿Porqué ,  labinia ,  me  pones 
En  tantas  obligaciones  ? 
¿Piensas  que  pagarlas  puedo? 
Qu*esta  cadena  de  amor 
Que  por  ti  beso  y  adoro , 
Yale  infinito ,  si  el  oro 
No  le  quitasetel  valor. 
Pues  ya  que  la  he  recebido , 
Dentro  del  alma  he  quedado 
Con  la  cadena  obligado, 
T  con  el  oro  corrido. 
Pero  ¿  qu*es  esto  ?  ¿  qué  antojos 
Me  divierten  la  memoria? 
¿Cómo  no  miro  esta  gloria 
,  Con  lágrimas  en  los  ojos? 
Cielos  de  estrellas  sembrados , 
T  poblados  de  alegría, 
Gomo  la  ventura  mia 
Movidos  y  trastornados; 
Inconstantes  elementos, 
Ta  mansos ,  ya  embravecidos , 
Que  todos  sois  parecidos 
En  todo  á  mis  pensamientos ; 
Claras,  apacibles  lUentes; 
Frescos ,  cristalinos  jtIos  i 


Que  os  ¿recen  los  ojos  mios 
Mil  veces  con  sus  corrientes ; 
Arboles  qo<x  dais  tributos 
A  los  toscos  labradores. 
Ya  con  hojas,  ya  con  flores, 
Ta  con  sombras ,;  ya  con  frutos ; 
Montes  que  habéis  hecho  guerra 
Una  vez  al  firmamento ; 
Aves  que  vais  por  el  viento ; 
Fieras  que  pisáis  la  tierra ; 
Frescos  Jardines'  y  huertas . 
Do  amor  se  está  racraando ; 
Casas  que  me  estaú  mirando 
Por  las  ventanas  y  puertas; 
Calles  que  puedo  pisaros 
A  pesar  de  mi  tormento ; 
Piedras  que  va  de  contento 
He  de  venir  Airaros ; 
Sed  desta^erdad  espresa 
Testigos  de  aqui  adelante : 
Que  hay  una  muger  constante, 
T  un  hombre  que  lo  confiesa. 

C(ib.  I  Oh ,  qué  buen  sermón  ha  becho 
£1  padre  predicadpr  í 

£a6.  Ha  sido  sermón  de  amor, 

Y  ha  enternecido  mi  pecho. 
Cab.  Señora ,  escucha. 

,    Lab.  Yi|  escucho. 

Cab.  ¿  Porqué  hablas  con  un  foco  ? 
Que  con  él  se  gana  poco. 

Lab.  Mas  sin  él  se  pierde  mucho. 

Cab:  JSo  trates  nuestro  honor  mal , 
Que  lo  diré  á  mi  señor. 

Lab,  ¿  También  es  tuyo  mi  honor? 
¿  Qué  dices ,  fiero  animal  í 
¿£restúmi  padre? 

Cab.  Calle, 

Y  ponga  á  su  luenga  tas^k , 
Que  su  padre  es  padre  en  casa , 

Y  yo  soy  padre  en  la  calle. 

Lab.  Belisflf>io,  voime ,  á  Dios , 
Que  este  viejo  me  fatiga , 

Y  temo  no  se  lo  diga 

A  quien  me  aparte  de  vos. 

Y  sin  esto ,  vendrá  gente , 

Que  es  muy  público  lugar.  {Vait) 

Bel,  I  Que  nunea  amor  me  ha  de  dar 
Favor  sin  inconviniehte ! 
Pero  es  negocio  sabido 
Que  el  mal  se  queda  de  asiento, 

Y  el  mayor  contentamiento , 
No  es  llegado ,  que  es  ido. 

Y  porque  ño  se  me  huya 
Este  que  el  amor  me  ha  dado , 
Quiero  hacer  que  mi  criado 
La  hacienda  me  restituya , 
Por  poder  casarme  agora 
Con  aquella  en  quien  hallé 
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Toda  la  firmeza  y  fe 

Que  le  ha  faltado  á  Lidora. 

Que  auoqoe  hai^ienda  nfit  fe  sobre , 

Claro  se  deja  eirtender 

Que  DO  es  pobre  la  mug^r 

Que  me  quiso  estando  pobre.  ( Vate,) 

Salen  Astolfo  y  Loaysa, 

Ast.  ¿T  qué  roas  djce? 
Loaysa.  Que  estás 

Descuidado  de  su  amor. 

Ast.  ¿Y  qué  mas? 

Loaysa.  Que  porqué  vas 

A  visitarla ,  señor, 
Pocas  veces. 

Ast.        ¿Y  qué  mas? 

Loaysa.  ¡  Oh  qué  amante  tan  pasado ! 
La  paciencia  jS0  me  apoca. 

Ast.  i  Que  sea  Lidora  tan  loca. 
Que  por  verme  en  tal  estado, 
A  servirla  me  provoca! 
Poca  fe ,  poca  firmeza  ^ 

Siempre  en  las  mugeres  vi ; 
Pero  la  naturaleza 
Las  crió  pobres ,  y  ansi 
Se  mueren  por  la  riqueza. 
Y  pues  fundan  sú  afición 
TcÑdas  en  el  interés « 
Desdichado  es  el  varón 
Que  deja  de  ser  quien  es . 
Por  saber  quién  ellas  son. 
Por  Belisario  lo  digo , 
Que  lo  procura. 

Sale  unpage. 

Page.  Aqui  fuera , 

Señor,  Belisario  espera.  ' 

Ast.  ¿Qué  pretende? 
Page.  Hablar  contigo. 

Ast.  Dile  que  entre,  no  quisiera 
Que  me  viera  hablar  aqui 
Con  el  escudero  agora  : 
Porque  no  piense  de  mi 
Que  por  servir  á  Lidora 
£1  respeto  le  perdí. 
¿Loaysa?       ^ 

Loaysa.  Señor. 

Ast.  Conviene 

Que  estés  en  lugar  secreto 
Porque  Belisario  viene. 

Loaysa.  ¿Porqué  le  tienes  respeto  ? 

Ast.  Por  el  amor  que  me  tiene. 

Loaysa.  Pues  aqui  me  quiero  estar.' 

Ast.  Sin  duda  debe  querer 
Dineros  para  gastar. 
Que  yo  se  los  suelo  dar 
Cuando  los  há  menester. 

Escóndese  Loaysa  y  sale  Belisario. 

i  Oh,  señor .' 


Bel.        Aunque  en  pobreza , 
Sabrás  que  á  pagar  me  atrevo 
Lo  que  debo  á  tu  nobleza. 

Ast.  Yo  te  debo  mi  riqueza. 

Bel.  Yo  mi  pobreza  t^e  debo. 

Ast.  Mi  deuda  es  bien  que  se  entienda 
Qu*es  de  mayor  calidad. 

Bel.  Por  acabar  la  contienda , 
Confieso  que  en  voluntad 
Me  debes  toda  tu  hacienda. 
¿  Quieres  mas  ? 

Ast.  Digo  que  si  ; 

Mas  la  plática  dejemos 

Y  á  h)  que  veniste  di. 
Bel.  Haz  como  solos  quedemos. 
Ast.  Sálganse  todos  de  aquí. 

{Vánse  los  criados.) 

Bel.  Ya  he  probado ,  amigo ,  quien 
Me  tiene  amor  verdadero. 
Ya  lo  he  probado  tan  bien. 
Que  de  las  dos  que  yo  quiero 
Sé  la  que  me  quiere  bien. 
Quiero ,  pues  ,  porqué  concluya 
Esta  suerte  milagrosa , 
Que  aqui  se  me  restituya 
La  hacienda. 

Ast.  Ninguna  cosa 

Tengo ,  Belisario ,  tuya. 

l^eL  ¿Burlaste? 

Ast.  Be  veras  digo 

Que  es  quimera  ó  fantasía. 

Bel.  Bien  merece  este  castigo , 
Tillano,  el  que  se  confia 
De  un  falso  y  fingido  amigo, 
i  Amigo  dije !  traidor , 
Mejor  te  hubiera  lIan\ado 
Falso  y  ángido  criado ; 

Y  si  criado^  el  péo^ 
Que  hay  en  todo  lo  criado. 
¿Porqué,  dinie,  qifebrantastc 
La  lealtad  por  tantos  modos , 

Y  agora ,  traidor,  negaste 
Lo  que  alli  delante  todos 
Tus  criados  confesaste  ? 
Mas  ¿cómo,  infame,  consientes 
Que  sean  tus  fraudes  y  dolos 
De  los  demás  diferentes  ? 
Confiesas  delante  gentes , 

Y  niegas  estando  solos. 
Ast.  Paso,  no  te  escandalices , 

Templa  el  enojo  y  la  ira , 

Y  lo  que  dijiste  mira. 
Bel.  Bien  veo  porqué  lo  dices. 

Mas  sé  que  dices  mentira. 
Porque  no  hay  ninguno  aqui 
Que  pueda  dar  testimonio 
De  lo  que  yo  t^  pedi , 
Si  ya  no  tienes  en  ti 
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Revestido  algún  demonio. 
Pero  luego  morirás , 
Si  en  este  punto ,  traidor» 
Lo  qu'es  mió  no  me  das. 
Ast,  Ola ,  criados. 

Salen  dos  criados. 

Criado,  Señor. 

Ast.  Prendelde. 

Bel,  Volveos  atrás, 

Ast.  Prendelde»  y  atalde  abi. 

Bel.  ¡Mancebo  honrado  I  decf , 
¿Será Justicia  y  razón 
Que  siendo  vos  el  ladrón , 
Vengan  á  prenderme  á  mi 
Como  si  lo  hubiera  sido  ? 

Ast.  ¿Posible  es  que  tal  escucho? 
Prended  al  loco  atrevido. 

Bel.  No  Os  lleguéis ,  que  puede  mucho 
Un  hombre  honrado  ofendido. 
T  aunque  tan  postilado  esté 
Que  á  todo  podáis  rendirme , 
Las  prisiones  romperé ; 
Que  no  hay  cosa  que  esté  firme 
Cuando  se  rompe  una  fe. 

Ast.  Pues  se  va ,  nadie  le  impida 
£1  huir. 

Bel.  Villano ,  advierte ; 
No  imagines  que  esta  huida 
£s  á  restaurar  mi  vida , 
Sino  á  procurar  tu  muerte. 

Ast.  Vete ;  que  después  verás 
Que  estás  ciego. 

Bel.  Yo  estoy  ciego 

De  verte  cuan  sordo  estás. 

Ast.  Gerradle  esa  puerta  luego , 
Porque  no  vuelva  aqui  mas. 
Muy  grande  culpa  merezco ,  ap. 

Pues  á  un  hombre  tan  honrado , 
Tantos  disgustos  ofrezco. 
Mas  tiéneme  disculpado 
Ver  que  en  todo  le  obedezco ; 
Porque  él  dijo  que  queria 
Que  su  hacienda  le  tuviese,    ~ 

Y  si  acaso  la  pedia 

Be  manera  que  lo  oyese 
Alguien  por  alguna  via  , 
Que  negársela  pudiqse. 

Y  pues  ^.oaysa  lo  oyó , 
Perdóneme  Bel  isario. 

Séle  Loaysa. 

Loaysa.  Sin  duda  Dios  me  libró 
De  un  hombre  tan  temerario; 
Loco  parece. 

Ast.  Pues  no.  . 

Loaysa.  Creo  qiíe  me  hubiera  muerto 
Si  en  este  lugar  me  hallara. 

Ast.  M^s  antes  tengo  por  cierto 
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Que  si  él  os  viera  dejara 
De  hacer  tan  gran  desconcierto. 
Que  estando  solo  conmigo, 
Le  da  la  melancolía , 

Y  en  teniendo  compañía,       * 
No  le  da  en  un  año. 

Loaysa.  Digo 

Qu*es  loco,  por  vida  mía. 
Ast.  Dejémosle  estar  agora , 

Y  escuchad ,  que  es  menester 
Con  brevedad  responder 

Al  recado  de  Lidora , 
Qn*es  henkiosa,  y  es  muger. 
Decilde... 

Loaysa.  Yo  me  despido 
De  llevarle  ese  recado. 

Ast.  ¿  El  suyo  no  lubeis  Iraido? 

Loaysa.  Confieso  habérosle  dado , 
Pero  estoy  arrepentido , 
Que  por  ella  ni  por  vos 
El  cielo  qiflero  perder. 

Ast.  ¿  Cómo  no  ? 

Loaysa.  Libreme  Dios, 

No  quiero  mas; padecer 
Por  ninguno  de  los  dos , 

Y  que  entrambos  os  holguéis. 
Ast,  Por  mercé,  Loaysa,  os  pido 

Que  este  recado  llevéis. 

Loaysa.  ¿Yo  recado?  aunque  me  deis 
Recado  para  un  vestido^ 

Y  una  colmada  garrafa 
Cada  dia  de  buen  vino. 

Ast,  Graogealle  determino , 
Ya  qu*el  bellaco  me  estafa , 
Siendo  humano ,  á  (o  divino. 
Ahora  bien ,  dadme  licencia , 
Que  quiero  con  ínteres 
Allanar  la  competencia. 

Loaysa.  Mira  que  han  dicho  que  es 
Caso  de  mala  conciencia. 

Ast.  No  imaginéis  que  del  cielo 
Con  esto  que  os  doy  os  privo. 

Loaysa.  Átelo  en  este  pañuelo , 
Que  en  verdad  que  lo  recibo 
Con  escrúpulo  y  recelo. 
Que  en  verdad ,  si  lo  he  tomado , 
Solo  ha  sido  para  dar 
Limosna  por  el  pecado 
Que  podia  resultar 
De  llevar  este  recado. 

Ast.  Dejemos  ya,  por  mi  amor. 
Hipocresías  á  parte, 

Y  hablemos  claro. 

Loaysa.  ; Oh,  señor! 

Las  manos  quiero  besarte , 
Porque  entendiste  la  flor. 

Y  contino  serviré , 

Y  con  nombre  de  alcahuete 
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Los  recados  llevaré. 

A$t.  Vamos ,  que  yo  escriliiré 
Para  Lidora  un  billete.  {Vofite.) 

Sale  Labinia. 

Lab.  Desdichado  fué  aquel  dfa 
En  que  me  parió  mi  madre , 
Pues  deUfrmína  mi  padre 
Casarme  con  don  García. 
T  lo  determina  hacer 
Sin  consentimiento  mió, 
Como  si  el  libre  albedrio 
Forzado  pudiera  ser. 
Mas  lo  que  puede  acabarme ,    ; 

Y  acabarme  la  paciencia » 
Es  ver  que  pide  licencia 
Don  Garof a  para  hablarme , 
T  mi  padre  se  la  ha  dado 
Como  si  fuera  mi  esposo. 

.  Sfüe  don  Garda. 

D.  Gar.  Ya  que  no  soy  venturoso» 
Yo  quiero  ser  porfiado. 

Ltib.  Porque ,  señor,  no  tuvieras 
Buena  ni  mala  fortuna , 
Mejor  fuera  que  ninguna 
De  aquesas  dos  cosas  (tacras. 

D.  Gar.  ¿Siempre,  ingrata,  permaneces 
En  la  dureza  en  que  estás? 
¿  Siempre  tristeza  me  das  ? 
¿Siempre  tonnento  me  ofreqes? 
Jamas  pones  el  querer 
Que  en  otro  tienes ,  en  mi , 
Jamas,  puede  haber  en  ti 
Mudanza ,  siendo  muger. 
Que  como  por  tales  modos 
Toma  amor  de  mi  venganza , 
Vengo  a  desear  mudanza , 
Que  es  lo  que  aborrecen  todos. 
Que  en  el  mundo  miserable 
Todos  suelen  perecer 
Por  ver  firme  una  niuger, 

Y  yo  por  verla  mudable. 

Sale  Belisario. 

Bel.  Ya  como  nave  me  arrojo 
A  mi  puerto  deseado , 
Pues  la  tormenta  ha  pasada 
De  aquel  repentino  enojo.       • 

Y  aunque  desdichado  soy , 
En  esto  dichoso  he  Sido , 
Pues  sin  ser  visto  he  podido 
Meterme  aquí  donde  estoy.         * 

D.  Gar.  ¿Cuándo,  dime,  ingrata,  cuándo 
De  tuyo  me  darás  nombre? 

Bel.  ¿  No  es  don.  García  aquel  hombre 
Que  está. con  Labinia  hablando? 

D.  Gar.  Mas  tú  siempre  al  mercader 


Debes  querer  y  adorar. 

Bel.  Quiérome  un  (jbco  acercar, 
Porque  los  pueda  entender , 
Aunque  es  perder  el  decoro 
A  sh  nobleza  y  la  mía. 

Lah.  Digo,  señor  don  García, 
Que  le  quiero  y  que  le  adoro , 

Y  que  la  debida  palma 
Tiene  de  mi  corazón , 
Junto  con  la  posesión 
De  la  libertad  del  alma. 
¿  Qué  mas  quieres  ?    * 

Bel.  ¿Qu'es  aquesto? 

Mi  esperanza  se  ha  perdido. 

D.  Gar.  Dichoso  el  que  ha  merecido 
Verse  en  tanta  gloria  puesto. 

Bel.  Dichoso,  y  en  mi  presencia; 
No  hay  pena  que  no  me  cuadre. 

D.  Gar.  Yo  quiero  hablar  con  tu  padre , 
Señora ,  con  tu  licencia. 

Lab.  Ninguno  hay  que  te  lo  impida , 
Muy  bien  puedes. 

D.  Gar.  Quiero  hacer 

Que  me  la  dé  por  muger. 
Aunque  me  cueste  la  vida , 
Por  vengarme  solamente 
Del  agravio  que  me  ha  hecho.    >     (Vase.) 

Bel.  i  Ay  de  mi !  qpe  dentro  el  pecho 
Se  me  esparce  un  fuego  ardiente 

Lab.  Voces  siento  por  aqui.  > 

Bel.  Gran  fuerza  tiene  un  dolor^ 

Lab.  I O  Bellsardo ,  O  señor ! 
¿  Ha  mucho  que  estás  aqoi  ? 
Dime^  ¿  por  qué  puerta  entraste  ? 
Respóndeme^  no  estés  triste. 

Bel.  Por  la  puerta  que  me  abriste , 
Que  fué  la  que  me  cerraste. 

£a6.  Grandes,  milagros  encierra 
Eso. 

Bel.  Digo  qa*es  verdad, 
Que  es  puerta  la  voluntad , 
Que  se  abre ,  y  que  se  cierra. 
Por  ella  diste  lugar, 
Labinia,  á  mi  pensamiento, 
Que  preñado  de  contento , 
No  pudo  por  ella  entrar. 
Caballo  de  Troya  hiciste 
De  un  pensamiento  seguro» 

Y  para  que  entrase ,  el  muro 
De  tu  vergüenza  rompiste; 
Porque  en  medio  de  la  callé 
Perdiste  pasi  el  decoro 
Cuando  esta  cadena  de.  oro 
Me  ofreciste  para  entralle.  - 
Él  con  triunfos  y  despojos 
Entró  dDñde  tú  quisistes, 

Y  tú  al  momento  me  distes 
Con  la  puerta  por  bs  ojos* 
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La  cual  haciendo  su  oficio. 
Tos  mudanzas  manlfllsta. 

Lab,  Sepamos  qué  puerta  es  esta 
Que  tanto  salió  de  quicio. 
Que  aqui  ninguna  se  abrió » 
Mi  ninguna  se  ha  cerrado. 

Bel,  Ya  que  tú* te  bas  declarado » 
Quiero  declararme  yo. 
¿  Dónde  se  sufre  que  estés 
Hablando  con  don  García , 

Y  que  en  la  presencia  mia 
Tu  fe  y  palabra  le  des 

De  darle  la  posesión 
De  la  libertad  del  alma , 
Después  que  la  injusta  palma 
Le  diste  del  corazón? 
¿Es  posible  que  haya  en  ti 
Tan  gran  falta  de  memoria , 
Que  le  prometas  la  gloria 
Que  me  prometiste  á  mi? 
Bien  es  verdad  que  tus  artes 
Son ,  Labinía ,  tan  estradas . 
Que  pienso  que  alguno  engañas , 
O  que  entre  los  dos  I9.  partes. 
Pero  no  permita  Dios 
Que  una  gloria  tan  sabida 
Como  aquesta,  se  divida 
Ni  se  parta  entre  los  dos. 
Entrégala  ¿  don  G9rcia, 

Y  mas  si  no  tiene  harta, 
Qu*en  no  querer  que  se  parta^, 
Querr&s  conocer  qu*es  mia.  ^ 

JM.  ¿Escuchaste  lo  que  hablamos , 
Belisario? 

BeL      A  Dios  pluguiera 
Que  escuchado  no  lo  hubiera. 

Lab,  Pues  lo  escuchaste,  lepamos 
Qué  ofensa  pude  haber  hecho , 
Pues  en  la  conversación 
Te  entregué  la  posesión 
Segunda  vez  de  mi  pecho. 
Por  eso  no  formes  quejas , 
Que  la  razón,  que  has  oído 
Debió  mudar  el  sefttido  , 
Guando  entró  por  toa^éjás. 
Mejor  es  mudar  de  intentos , 
Pues  mudanza  en  mi  no  viste , 

Y  de  las  quejas.qoe  hiciste 
Hacer  agradecimientos , 
Porque  en  quererte  y' amarte 
Ninguna  me  deja  atrás. 

Bel.  Baste,  Labinia,  no  ínas, 
Escusado  es  escusarCe. 
¿  Piensos  que  soy  bobo  ?  ¿  piensas 
Que  libdrán  tener  lugar 
Las  escusas  para  entrar  * ' 

Donde  entraron  las^fensas  ? 
Que  las  ofensas  presentes 


Cuando  al  alma  caminaron , 
Todo  el  camino  ocuparon 
Con  montes  de  inconvenientes.  * 
Por  eso ,  en  vano  n^c  das 
Las  escusas  que  me  diste . 
Pues  un  bien. darme  quisiste 
Por  quitármele  no  mas. 

Y  ansi  tu  mano  atrevida 
Gloria  y  vida  quiso  darme ; 
Gloría  para  atormentarme , 

Y  para  matarme  vida. 
¿Acuerdaste ,  ingrata ,  cuando 
Te  decia  mis  enojos , 

Y  tú  la  boca  en  los  ojos- 
Me  respondías  llorando? 
¿Porqué,  diroe,  al  parecer 
Con  llanto  me  respondías? 
¿Llorabas  el  bien  que  bacías , 
O  el  que  babias  de  hacer? 

Y  el  darme  aquesta  cadena 
Para  comer,  de  oro  fino» 
¿No  fué  también  desatino? 
Pues  de  hierro  fuera  buena. 
¡Qué  digo!  fqera mejor, 
Porque  yo  me  la  comiera , 

Y  tus  hierros  deshiciera , 
Como  avestruz  del  amor. 

Mas  porque  el  mundo  no  entienda 
Que  llego  á  término  ya . 
Que  nno  la  muerte  me  da  ■ 

Y  otro  me  quita  la  hacienda » 
Yo  quiero  vakrme  al  punto 
De  una  desesperación , 
Para  quedar  por  ladrotí    « 
Muerto  y  afrentado  Junto, 

Y  dar  fina  mi»  pasiones 
Por  los  mas  infames  modos : 
Acudan ,  acudan  todos , 

Que  en  esta  casa  hay  ladrones. 
Acudan  todos  aqui , 
Que  sin  que  nadie  lo  entienda » 
Se  llevan  toda  la  hacienda. 

Lab,  ¡  Ay,  desdichada  de.  mi  I 
¿No  ves ,  Belisario  amado , 
Que  todos  acudirán , 

Y  conmigo  te  bt^larán? 

Bel,  Pues  estoy  tan  apartado , 
Ingrata»  del  alma  tuya , 
¿  Qué  importa  que  esté  contigo? 

Lab,  Mí  honor  dice  lo  que  digo 
Porque  nadie  le  destruya. 
Mas  ya  remedio  no  tiene , 
Que  en  todb  la  casa  siento 
Gran  ruido  ^  y  como  e)  viento 
Mi  padre  alterado  viene. 
¡  Ay,  triste  de  mil  4 qué  haré ? 

Bel.  i  Ya  viene  tu  padre  ? 

Lab.  Si. 
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Bel.  Paes  fia ,  Lablola ,  de  mi. 
Que  yo  lo  remediaré. 

Sale  él  padre  de  Xodint a. 

Pad.  i  Dó  está  el  ladrón  ?  mas  ¿qué  es  esto 
Que  veo  ? 

Bel,      i  De  qaé  te  alteras? 
Que  aquí  le  hallaras ,  si  hubieras , 
Señor,  venido  mas  presto. 

Pad,  ¿QuJ  hacéis  en  mi  casa? 

Bel,  fué 

La  principal  ocasión 
Ver  en  to  c^sa  un  ladrón . 
Guando  por  ella  pasé. 

Pad,  Gontadme  pues  de  qué  modo 
Pasó  el  negocio. 

Bel,  (Aydemi! 

Que  pues  pasé  por  aquí , 
Pudiera  pasar  ¡)or  todo* 
Sin  que  diera  alteracloit 
A  quien  deseo  servir. ' 

Pad,  Dejaos  deso. 

Bel,  Puea  decir 

Quiero  el  cuento  del  ladrón , 

Y  fué  que  como  pasé 
Por  aquesta  calle ,  y  vi  - 
Entrar  un  ladrón  aqnl , 
Seguirle  detennlné. 

Pues  con  tan  linda  |»«aeiieia 
Entraba  el  desvergoñcado, 
Gomo  si  le  hubieras  dado 
Para  que  entrase  lioenela«. 
Labinia  fué  la  primefa 
Con  quien  encontró  el  Mrón . 
T  roballe  el  corazón 
Determinó,  si  pudknra. 
Porque  al  mayor  lotef  es 
Fué  contento  encaminado,       • 
Que  aunque  es  ladren  jes  hionrado , 
T  roba  como  quien  es. 
Pidióle  que  le  entregase 
Todo  su  tesoro  entero , 
T  ella  se  le  dfó  primero 
Que  el  ladrón  se  le  tomase. 

Y  ansi  viendo  su  bldalgiiia , 
Ninguna  cosa  le  hurtaba. 
Porque  ella  misma  le  daba 
Mas  de  lo  que  le  pedia. 
Yo  viendo  tu  perdición 

Y  tu  gente  descuidada, 
nciiendo  mano  á  la  espada. 
Quise  prender  al  ladrón. 

£1  por  miedo  de  la  pena , 
Gon  gran  ligereza  huyó , 

Y  de  aquello  que  tomó        ,  ' 
Se  le  cayó  esta  cadena. 
Tómala ,  señor,  y  mira 

Si  es  tuya. 
Pad,       Tienes  raion. 


Lah,  I  Qué  milagrosa  Invención! 
I*  Qué  provechosa  mentira  I 

Pad,  Hija  mia ,  no  estés  triste , 
Baste  tu  tormento ,  baste , 

Y  huélgate,  pues  cobraste 
Parte  de  lo  que  perdiste , 
Que  tanta  pena  es  sobrada. 

Lab,  Por  mi  vida  4m>  be  tenido 
Pesar  de  lo  que  he  perdido» 
Porque  bien  mirado,  es  nada. 

Bel.  Según  es  su  pecho  honrado , 
Pienso  que  no  tiene  pena 
Porque  perdió  la  cadena , 
Sino  porque  la  ha  cobrado. 
Mal  conoces  su  buen  pecho. 

Lah:  De  ti  he  debido  apránder. 

Pad,  Yo  quiero  reconocer 
La  merced  que  me  habéis  hecho, 

Y  asi ,  Beli^rto,  digo 

Que  pues  quiso  el  cielo  eterno 
Dejai^  de  haceros  mi  yerno , 
Que  quiero  haceros  mi  amigo. 

Y  pues  lo  sois  verdadero , 
Suplicóos  me  perdonéis , 

Y  para  guantes  toméis 
Aqueste  poco  dinero. 
Que  lo  toméis  os  suplico, 

Que  aunque  la  pobres  os  sobre  ^ 
No  09  lo 'doy  porque  spÍ»iK>bre, 
Sino  porque  fuistes  riéo. 

Bel.  De  aqueso,  tenor,  te  olvida. 
Porque  sabrás  que  me  veo 
Sin  bienes  y  sin  deseo  , 
De  tenerlos  en  mi  vida : 
Que  no  es  pobre  el  qyé  A  kr  clara 
Se  olvida  de  la  riqueza. 

Pad,  ¿No  quercos  esta  pobreza? 

Bel,  Si  lo  ftiera ,  la  tomara. 

Pad,  Perdonad  mi  atrevimiento, 

Y  tras  que  me  perdonéis. 
Holgaré  que  nos  dejéis 
Aquí  solos  un  momento. ' 

Bel.  Dadme  licencia ,  seior, 
Para  irme  deste  lugar. 
Aqui  me  quiero  quedar 
Para  escuchallos  mejor. 

Pad.  Pues  os  doy  el  corazón , 
No  tengo  que  daros  mas. 

Lab,  Belisario,  ¿as^  te  vas. 
Sin  darme  alguna  razón? 
¿Por  dicha  no  merecí 
Ser  agradecida  yo 
Gon  aquel  que  me  libró 
Del  ladrón  que  estaba  aqui  ? 

Bel.  Alguna  cosa  el  ladrón 
Lleva  de  las  que  tenéis , 
Que  apartar  no  le  podéis 
De  vuestra  imaginadon. 
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Pues  creed,  Lablnla  bermosa. 
Que  jamas  he  de  poder 
Reposar,  hasta  saber 
Si  se  os  lleya  alguna  cosa. 

(  Escóndese  Belisario . ) 

Pad,  La  hidalguia  y  la  nobleza 
Que  en  este  hombre  he  descubierto. 
Gallardamente  por  cierto 
Campean  en  la  pobrera. 
En  ella  parecen  bien 
Los  relieves  de  valoir. 
Porque  es  campo  del  color, 
T  de  batalla  tanibien. 
Pero  dejémosle  agora « 
T  tratemos ,  hija  mia  ^ 
De  una  súbita  alegría 
Que  tu  corazón  ignora^ 

Lab,  Dila  pues. 

P<id.  Antes  que  nada 

Comencemos  á  tratar, 
Te  quiero,  Labinia,  dar 
£1  parabién  de  casada. 

Xa&.¿  Yo  casada? 

Pad.  Sí. 

Lab.  ¿Con  quién? 

Pad.  Con  don  Garda. 

Lab.  Pues  di, 

¿  Cómo  sin  pedirme  el  si 
Me  das  ese  parabién  ? 
Que  si  el  casamiento  estriba 
En  el  si  que  me  demandas , 
Diciendo  no ,  ¿  cómo  mandas 
Que  ejse  parabién  reciba? 

Pad.  Cuando  acaso  don  García 
De  tan  ruin  casta  fíiera , 
Que  una  gota  no  tuviera 
De  la  hidalga  sangre  níiia ; 
Cuando  friera  tan  hambriento 
Que  solo  tuviera  el  don , 

Y  como  el  camaleón 

Se  sustentara  del  viento ; 
Cuando  fuera  tan  avaro 
En  el  comer  y  vestir. 
Que  se  dejara  morir 
Porque  el  vivir  cuesta  caro ; 
Cuando  fuera  cocodrilo , 
De  cuyo  talle  sé  cuenta 
Que  los  hombres  amedrenta 
En  las  riberas  del  Nilo; 
Habrías  de  dar  el  si 
Con  gran  gusto  y  alegría, 

Y  esto  no  por  don  García , 
Ingrata ,  sino  por  mi. 

Lab.  Como  soy  hecha  al  revés. 
El  si  que  me  pides  diera 
Cuando  don  García  fuera 
Lo  que  dices  que  no  es. 


ÁGUILAS* 
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Porque  todas  las  mugeres 
Son  en  esto  como  yo. 

Pad.  Al  fin,  ¿no  le  quieres? 

Lab.  No. 

Pad.  Pues  dices  que  no  le  quieres » 
La  ocasión  quiero  saber. 

Lab.  Ninguno  á  saberlo  vle^e. 
Porque  el  no  querer  no  tiene 
Ocasión  como  el  querer.        • 
No  Je  quiero,  y  no  sé  mas. 

Pad.  I O  mal  naeida  I  o  traidora  I 
¿  Eso  me  dices  agora , . 
Esa  respuesta  me  das? 
Pero  no  quiero  enojarte ;  . 
Repórtate  y  vuelve  en  ti , 

Y  considera  que  di 
La  palabra  de  tu  parte. 
No  me  pongas  en  afrenta  j, 
Que  será  dar  que  decir. 

Lab.  Mil  veces  quiero  morir  ,  - 
Primero  que  lo  consienta. 

Pad.  Pues  dejas ,  á  lo  que  intento  ^ 
Ingrata  desconocida ,    ^ 
Que  mi  palabra  ó  tu  vida 
Se  han  de  cumplir  al  momento ; 
Aunque  tengo  para  mí , 
Según  tu  prudencia  es  poca. 
Que  rendirás  por  la  boca 
Primero  el  alma  que  el  si. 

Y  pues  estás  obstinada 

En  hacerme  á mi  despecho. 
Quiero  traspasarte  el  pecho 
Con  la  punta  de  mi  espada , 
En  la  cual  fuera  razón 
Que  don  García  «stuviera « 
Porque  por  ella  pudiera , 
Entrar  en  tu  corazón. 
Ya  qu&  el  cielo  le  concede 
Que  entrar  pueda  á  tu  pc^r 
Por  4a  herida ,  pues  entrar 
Por  las  orejas  no  puede. 
Cierra ,  cierra  aquesos  ojos , 
Pues  tu  boca  se  cerró , 
Que  entre  Dios,  la  tierra  y  yo 
Partiremos  los  despojos : 
Dios  el  alma ,  que  la  cria 
De  nada  en  un  solo  punto; 
La  tierra,  el  cuerpo  difunto; 

Y  yo  la  sangre ,  que  es  mia. 
Quiero  ver  si  desta  suerte 
Me  da  el  si  que  me  ha  negado. 

Lab.  Bien  conozca ,  padre  amado, 
Que  yo  merezco  la  muerte , 
Pues  hiendo  fl{ca  muger , 
Entiendo  que  no  viniera 
A  pasarla ,  si  pudiera 
Dejarla  de  merecer. 
Tú  dices  que  be  de  casarme , 
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O  que  he  de  morir  aqui : 

Todo  es  UDO  para  mí , 

Pedir  que  muera ,  ó  matarme.  ^ 

Y  pues  el  luyo  es  castigo ,  •^-  ^ 

Y  el  otro  será  combate. 
Mejor  será  que  me  mate 
Mi  padre  que  mi  enemigo. 
Que  tú  las  dos  almas  Juntas 
Pasarás  con  un  dolor, 
Porque  tu  espada  ,  señor , 
La  imagino  con  dos  puntas : 
La  una  mira ,  por  mi  mal , 
A  este  pecho  que  destruyo ; 

Y  la  otra  al  pecho  tuyo , 
Al  del  pelicano  igual. 

Y  aunque  me  des  fuerte  herida  .* 
La  tuya  será  tan  fuerte. 

Que  me  pesa  de  mi  'muerte , 
Por  lo  qu'^s  fin  de  tu  vida. 

Y  aunque  tengo  este  p^r  , 
La  muerte  quiero  sufrir. 

Que  bien  puedo  yo  morir ,    ^ 
Pues  tú  me  puedes  matar.     . 

Padn  Vive  Dios  que  me  ha  vencido, 
Queriéndola  yo  vencer^         •, 

Y  qge  ha  debido  saber 
Que  era  el  negocio  fingido. 
Yo  quiero  hacer  al  momeqia 
Que  las  parientas  que  tiene 
Le  digan  que  le  conviene 
Hacer  este  casamiento. 
Quizá  por  este  camipo 
Negociaremos  mejor.  (Vate,) 

Lab.  Válgame  Dios ,  qué  dolor 
A  la  cabeza  le  vino; 
Si  se  fué  por  don  García 
Para  contarle, esta  historia. 

,  Sale  Beluario. 

Bel.  ¡O  mi  Labinia,  o  mi  gloria, 
Mi  esperanza !        * 

Lab.  ¡Mi  alegría, 

Pilar  de  mi  fe  I 

Bel.  ¡Gohina 

Hecha  de  amorosa  piedra! 
■    Í>i6.  ¡Fuerte  muro! 

Bel.  \  Verde  hiedra ! 

Lab.  \  SfOl  hermoso ! 

Beí.  Blanca  luna , 

Ya  ^e  visto  el  gran  resplandor 
De  tu  va|or  sublimado. 

Lab.  Guando  quedara  eclipsado , 
Le  pudieras  ver  mejor. 
Porque  la  muerte  en  estremo 
Ennoblece  un  pecho  fuerte. 

Bel.  No  me  nombres  mas  la  muerte , 
Que  por  tu  ocasión  la  temo. 
Que  del  peligro  p^s^do 


He  quedado  casi  muerto. 

Lab.  Mucho  me  huelgo ,  por  tierto, 
Que  nos  hayas  escuchado. 
Porque  al  menos  escuchaste 
Que  siempre  he  sido  leal , 
Y  que  me  trataste  mal 
Sin  culpa. 

Bel.  t'  .^]^inja ,  baste , 
Baste  )| ;  que  estoy  corrido , 
Que  de  mi  yerro  amoroso , 
Si  puede  errar  un  zeloso , 
Humilde  perdón  te  pido. 

Lab.  Quiéreme  luego  escopder , 
Para  saber  lo  que  pasa ; 
Tú  salte  luego  de  casa , 
Porque  no  te  puedan  ver. 
Que  en  pasando  estos  nublados 
Nos  veremos  cada  dia. 
Vamos  luego.   - 

Bel.  No  querría 

Que  me  vie$en  tus  criados ;    , 
Mas  para  evitar  enojos. 
Ir  tú  delante  procura ; 
Que  la  luz  de  tu  hermosura 
Les  podrá  cerrar  los  ojos.  ( Vanse.) 


^^i%^>^^%i»'%»%»^ 
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Salen  Leáy^a  y  Astolfo. 

Att.  Di  que  he  venido ,  y  qué  estoy 
En  este  sitio  esperando , . 
Loaysa. 

Loaysa.  Pues  luego  voy. 

Ást.  Lidora  estará  pensando 
Que  lo  qiie  piarezco  soy. 
¿Cuál  se  quedará  después., 
Si  por  su  desdicha  sabe  ' 
Que  de  BeHsario  es 
La  riqueza ,  y  que  su  nave 
Con  todo  ha  dado  .al  través? 
Yo  soy  pobre,  y  ella  hermosa, 
Y  asi  será  necesario 
Recibilla  por  esposa. 
Guando  no  por  otra  cosa , 
Por  vengar  á  BelisariQ, 
Pues  ha  sido  causadora 
De  sus  desdenes  mortales ; 
Pero  ya  sale  Lidora. . 

Sale  Lidora. 

.  Lid.  i  Oh ,  señor  Astolfo !  es  hora 
Que  piséis  estos  umbralas. 
¿  Qu'ea  esto?  ¿  qué  pretendéis 
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Con  el  hielo  que  mostráis? 

¿  Por  qué  ciusa  ooiiaerels, 

Astolfo,  pues  no  me  amaif. 

Decir  que  me  aborreoeis? 

Mas  DO  es  cosa  permitida      * 

Que  llegue  al  diclioso  estado 

De  quedar  aborrecida , 

Sin  primero  haber  pasado         ^    " 

Por  el  bien  de  ser  qderida.  « 

Ást,  Por  Dios ,  DO  tenéis  raion 
De  quejaros  de  mi  agora ; 
Que  la  mucba  ocupacloo 
No  me  deja'  hacer ,  señora  • 
Lo  que  tengo  obligacioo. 
Porque  es  bien  que  cada  dia 
Me  desocupe  y  entienda 
En  el  trato  y  grangeria 
Desta  caudalosa  hacienda , 
Qu*es  tan  vuestra  como  mia. 

Zúi.¿ Vuestra  hacleoda  rae  entregáis? 
BraTO  pecho. 

Ást.  Aunque  no  es  bravo , 

Yo  haré  que  la  recibáis, 
Gomo  á  su  dueño  queráis. 
ReceUr  por  vuestro  esclavo. 

Lid,  Por  esclavo  es  cosa  fea ; 
Pero  mi  alma  venturosa 
Por  su  señor  os  desea. 

Ást.  Pues  hagamos  ana  easa. 
Ni  señor ,  ni  esclavo  sea. 
Yos  podéis  un  medio  honroso 
De  ambos  estremos  hacer. 

Lid.  ¿  Será  medio  el  ser  esposo? 

Ást.  Medio  estremado  ha  de  ser 
Para  alcanzar  mi  repdlo. 

Y  asi  digo  que  al  momento 
Con  la  mano  me  dispongo 
A  dar  fin  al  casamiento. 

Lid.  Y  con  esta  mano  pongo 
Por  obra  este  pensamiento. 

Ást.  Mi  cuerpo  se  queda  en  calma » 
Teniendo  esta  mano  asida,    ' 
Que  si  otros  tienen  el  afma 
Por  todo  el  cuerpo  esparcida. 
Yo  tengo  el  alma  en  la  palma. 

Y  asi  no  es  mucho  que  tenga 
Esta  gloria  que  me  influye , 
Para  que  yo  me  mantenga. 

Sdle  IxHtyaa. 

Loaysa.  Señora ,  señora ,  huye 
Antes  que  tu  padre  venga ; 
Mira  que  te  va  buscando , 

Y  ha  preguntado  por  ti. 
Ást.  ¿  bó  vas ,  señora  ? 

Lid,  Yolando 

Quiero  partirme  de  aqui. 
Después  nos  veremos. 


Ást.  ¿Cuándo? 

Lid.  Cuando  tú,  Aatolfo,  quisieres. 
¿  No  sabe8.i(ítte  My  tu  esposa 

Y  q^fi  tú  mi  esÍM)so  eres  ?  ( Vase  ) 
Ást.  tierto,  la  moger  hermosa 

Es  honra  de  las  mugeres ; 
Yo  en  forma  las  aborrezco , 
Mas  en  viendo  esta  hermosura , 
Las  sublimo  y  engrandezco , 

Y  tengo  por  gran  ventura 
Lo  que  por  ellas  padezco. 

Loaysa.  Jamas  dir(i  dfD  García 
De  Labinla  tanto  bien, 

Ást.  Como  ella  siempre  porfia 
En  no  quererle ,  él  también 
De  su  afici6n  desconfia. 

Loaysa.  ¿  No  sabes  que  la  pidió 
Estos  dias  por  muger , 

Y  como  no  le  admitió , 
El  padre  della  juró 

Que  la  vida||^  de  perder , 
O  con  él  selH  de  casar  ? 

Y  como  ella  se  ha  dispuesto 

A  morir ,  tienen  con  esto  » 

Alborotado  el  lugar. 

Ást.  En  gran  confusión  me  ha  puesto 
^ste  viejo  temerario, 
Porque  el  pesat  considero 
De  mi  dueño  Bellsarío ; 
Pero  al  fin  valelle  quiero 
Por  un  modo  estraordioario. 
A  Dios,  Loaysa. 

Loaysa.  Señor , 

Él  te  guarde  y  te  defienda. 
j  O  venturoso  amador , 
Que  de  su  querida  prenda 
Goza  el  regalo  y  favor  \      ( Vúse  Ástolfo .) 

8ál0  BéHiariú. 

Bel.  Pues  por  tener  qn  criado 
Tan  perverso  y  tan  inico... 

Loaysa.  Este  es  el  loco. 

Bel.  He  quedado 

Sin  hacienda ,  siendo  rico , 

Y  sin  honra,  siendo  honrado; 
Yo  quiero  vengarme  ya 

Del  pasado  fkaude  y  dolo. 

Loaysa.  Cuerdo  parece  que  está , 
Porque  dicen  que  le  da 
La  locura  estando  solo. 

Bel.  ¿Cómo  le  daré  al  momento 
La  muerte  ? 

Loaysa.  De  muerte  trata , 
Bueno  está  su  entendimiento. 

Bel.  Loaysa. 

Loaysa.        Él  se  desbarata  , 
Como  suele. 

Bel.        Mucho  siento 
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De  Yer  que  ya  no  qii«lal( 
Por  Tuestro  amigo  tenorne. 
Mas  ¿  qué  tenéis  ?  ¿  qué  tembláis  ? 
¿  O  qué  tengo  ?  que  de  verme 
Parece  que  os  espantáis. 

Loay$a,  ¿  Pofido  hablan»? 

Bel.  *  Bien  podéis. 

Zooyia.  Pues  primero,  un  pensamiento 
Qniero  que  me  perdonéis. 

Bel.  ¿  Qué  habéis  pensado? 

Loayea.  Qae  habéis 

Perdido  el  entendimiento. 

Bel.  Loe<>  soy ,  tenéis  racon » 
Pues  de'  mi  riqueza  he  dado 
A  otro  la  posesión ; 
Mas  de  lo  que  hayáis  pensado 
He  de  saber  la  ocasión. 
Decilda. 

Loaysa.  Habéis  de  saber 
Que  una  graciosa  peyMfeiUla 
Con  Astolfo  08  vi^ner, 
Sobre  pedille  la  hacienda  ,. 
Que  tenia  en  m  poder...    ? 

Y  esta  fué  locara  fina/ ^  -^ 
Sin  otras  machas  que  hicistes. 

Bel.  ¿  Dó  estabas ,  que  lo  podistes  - 
Oir? 

Loayta.  Tras  de  uqa  cortina. 

Bel.  ¿  Y  para  qué  os  escondistes  ? 

Loayta.  Porque  no  fuese  entendido 
Un  recado  de  utia  dama , 
Que  entonces  habia  traído. 

Bel.  ¿De  qué  dama? 

Loayta.  De  mi  ama , 

De  quieo  Astolfo  es  querido. 

Bel.  Sin  duda  el  cielo  me  envía 
Ksta  venturosa  suerte. 
¡  O  hermano  del  alma  n|la  I 
¿  Qué  regalo  podré  hacerte 
En  pago  desta  alegría? 
Perdón ,  Astolfo  querido , 
Te  pido  •  y  puedes  pensair 
Lo  que  te  hubiera  pedido 
£rrando ,  pues  sin  errar 
Humilde  perdón  te  pida. 
Mas  tú  tampoco  tuviste 
Culpa  en  el  mal  que  causaste  , 
Pues  el  vrcja  que  escondiste 
Me  escuchó,  y  asi  fMidiste 
Negar  lo  que  me  negaste. 
Pero  á  ti ,  noble  escudero , 
Hacerte  las  gracias  quiero .  . 
Pues  cobro  en  esta  contienda 
Una  esposa  y  una  haciencía , 

Y  un  amigo  verdadero. 

Y  para  que  don  Garda 
No  alcancé  lo  que  procura , 

Yoime ,  á  Dios.  ( Yate.) 


Loayta.        Por  vida  mía , 
Que  creo  que  la  locura 
Le  dio  agora  en  alegría. 
Muchos  son  los  repentinos 
Movimientos  de  los  locos ; 
Que  los  Juicios  mas  finos 
Se  pierden  por  mil  caminos , 

Y  se  cobran  por  muy  poeos. 
Aunque  es  grande  mal  ser  necio , 

Dios  me  guarde  deste  mal.  ( Vase.) 

Salen  LaJHnia  y  tu  padre. 

Pad.  Basta ,  no  me  digas  tal , 
No  hagas,  hija ,  menosprecio, 
Del  consejo  paterna?. 
Machas  personas  pudieron , 
Gomo  tú ,  hija ,  engañarse ; 
Mas  después  en  si  volvieron ; 
Que  caer  sin  levantarse , 
Es  de  aquellos  que  cayeron. 

Lab.  Bien  conozco ,  padrMmad^  , 
Qae  las  quejas  que  me  abrasan  , 
Todas ,  como  yo.^as  pasan ; 
Unas  porque  se  han  casado , 

Y  otras  porque  no 'se  casan. 
Mas  ninguna  hay  que  se  vea 
En  lo  que  yo  he  padeddo. 

Saleunpage.  . 

Page.  Astolfo .  señor ,  sé  apea 
En  el  zaguán. 

Pad.  ¿  Has  sabido 

Qué  quiere? 

Page.        Hablarte  desea. 

Sale  Astolfo. 

Pad.  Entre. 

A»t.  Pues  en  ello  gano , 

Yuestra  mano  besaré. 

Pad.  Por  la  mano  os  ganaré 
En  lo  qu'es  besar  la  mapo. 
Dejaos  desa  cortesta, 

Y  ved  si  puedo  serviros 
En  algo. 

Ást.     Solodedros  - 
Una  palabra  querría. 

Pad.  ¿Es  secreto? 

Ast.  No,  señor. 

«   Pad.  Pues  decid  á  vuestro  guslA 
Lo  que  pretendéis. 

Ast.  No  es  Justo 

Que  trate  de  mi  valor , 
Pues  veis  que  vengo  de  buenos , 
Aunque  en  invidia  lo  he  sido , 

Y  que  si  un  tiempo  he  servido,      ^        • 
No  por  eso  va^o  menos ; 

Y  que  mi  hacienda  es  de  suerte 
Abonada  en  la  ctadad ,     ' 
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Qae  80  mucha  cantidad 
En  calidad  se  convierte. 
Qae  al  fin  la  persona  rica 
Es  hidalga»  es  noble  j  grave. 
Porque  la  hacienda  es  Jarabe 
Que  la  sangre  parifica. 
T  ansi  de  mf  gran  poder 
Cuenta  roas  larga  no  doy , 
Por  no  decir  lo  que  soy , 
Sino  lo  que  pienso  ser. 
Porque  con  vuestra  licencia 
Ser  vuestro  yerno  imagino , 

Y  gozar  de  un  bi^n  divino 
Con  dulce  correspondencia. 
Pues  si  tanto  bien  recibo 
Agora  del  cielo  eterno , 

£1  nombre  será  de  yerno, 

Y  las  obras  de  cautivo. 
Porque  tanto  mis  cuidados 
Puse  en.qverer  j  adorar 
ALablnll,  que  dotar 

La  quiero  en  diez  mil  ducados , 

Y  aun  mas  le  quiero  ofrecer, 
Por  solo  darle  contento. 

Pad,  Tan  obligado  me  siento, 
Que  no  acierto  á  responder , 

Y  pues  no  puedo  acertar . 
A  decir  lo  que' me  toca , 
La  respuesta  por  la  boca 
De  Labínia  os  quiero  dar. 
Ella  08  ha  de  responder 
Gomo  muger  que  está  esclava 
I>e  su  gusto;  aunque  bastaba 
Decir  que  como  muger. 
Pues  con  miedo  no  Se  ablanda , 
Ni  con  amor  verdadero ; 

Mas  quiero  hablalla  primero 
'Que  responda  á  la  demanda. 
Mita  la  ocasión  que  tienes , 
Hija»  de  tener  reposo ; 
AtÑiJa  el  cuello  org;ol]oso 
Con  el  peso  de  los  bienes. 
Mira  que  Astolfo  procura 
Cual  hiedra  asirse  á  tu  cuello  : 
Pues  te  quiere  dar  aquello 
Que  á  él  le  dio  la  ventura. 
Mira  bien  que  Astolfo  es 
Mas  rico  que  don  Garda. 
Pero  si  eh  esta  porfía 
No  te  ablanda  el  interés , 
SI  no  estás  con  la  riqueza 
Blanda,  por  mi  desventura. 
Tú  misma ,  que  eres  tan  dura , 
Ablandará&tu  dureza. 

Lab,  ¿  Yo  he  de  querer  el  tesoro » 
Padre ,  que  nunca  he  querido  ? 
¿  Yo  que  á  los  ricos  olvido? 
¿  Yo  que  la  pobreza  adoro? 
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¿  Yo  que  menosprecie  ya 
De  tal  suerte  la  riqueza , 
Que  me  agrada  la  pobreza 
Por  un  sugeto  en  que  está? 
Ün  hombre  rico  me  das » 
Yo  quiero  tomalle  pobre , 

Y  como  el  valor  le  sobre  ^ 
Que  le  falte  lo  demás. 

Y  por  mi  satisfaclon 
Quiero  escogelle  y  tomalle 
Tan  pobre ,  que  pueda  dalle 
De  limosna  el  corazón. 

Pad.  ¿Dónde  vas? 
Lab.  A  responder. 

Pad.  i  De  qué  manera? 
Lab,  Con  irme. 

Á$t.  I  Oh ,  qué  corazón  tan  firme , 
Oh  ,  qué  varonil  muger ! 

(Vase  Labinia.) 

Pad,  Grosera ,,loca.,, atrevida, 
¿  Dónde  vas  sin  mi  Ucencia  ? 
¿Qu*es aquesto?'    ".  g 

Ast,      ^       En  mi  presencia , 
Dejalda ,  por  yuestra  vida : 
Que  ll  no  quiere ,  no  es  rio 
Que  atrás  no  puede  volver; 
Mañana  podrá  querer 
Si  hoy  no  quiere. 

Pad,  Yo  confio. 

Que  con  gusto  y  alegría 
Vendrá  con  vos  á  casarse , 
Por  solamente  librarse 
Del  poder  de  don  García , 
A  quien  la  palabra  he  dado 
De  dársela  por  muger , 

Y  por  ella  no  querer , 

No  está  el  negocio  acabado^ 
Dejadme,  señor ,  con  ella , 
Veréis  con  qué  brevedad 
Lo  negocio. 

Ast,         Procurad 
£1  si  de  Labinia  bella. 
Porque  viva  quien  la  adera. 

Pad.  Seguro  podéis  estar , 
Pues  lo  voy  á  negociar. 

Ast.  ¿  Cuándo  la  hablaréis  ? 

Pad.  Agora.  {Vai$.) 

Ast.  Un  hecho  tan  temerario 
Como  aqueste  que  procuro, 
Es  para  que  esté  siguro 
El  pecho  de  Divisarlo. 
Que  está  de  perder  su  dama 
En  grande  peligro  puesto  ;> 
Quiero  mitigar  con  esto 
Su  ardiente  amorosa  llama. 
Pero  en  tanto  de  Lidora 
Ver  el  rostro  alegre  quiero.  (Vate.) 
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Sale  Loag$a, 

Loaiysa.  ¿  No  es  bueno  que  el  escudero 
De  Labinia  he  visto  agora , 
T  me  ha  dicho  que  ha  sabido 
Que  Astolfo  se  ha  de  casar 
Coo  su  dueña  i  y  que  á  tratar 
Este  negocio  ha  venido , 
T  que  quiere  de  su  hacienda 
Dotarla  en  mucho  dinero  ? 
Traidor  ha  sido ,  yo  quiero 
Que  mi  señora  lo  entienda. 

Sale  Belitario, 

Bel.  Agora  que  quiero  hablar 
Con  Astolfo ,  DO  le  hallo      * 
Para  poderme  quejar , 
Ni  para  poder  buscallo 
Hallo  tampoco  lugbr. 

Loaysa.  j  Oh ,  señor  I  ¿adonde  vas? 

Pe^  En  busca  de  Astolfo.  .    . 

Loaysa.  En  casa  ' 

De  Labinia  le  hallarás. 

Bel.  ¿  Qué  ha  sucedido? 

lA>ayaa.  Nd  mas 

De  que  con  ella  se  casa. 

Bel.  i  Con  Labinia  Astolfo  ? 

Loaysa.  Si. 

Bel.  Dime ,  ¿da  el  si  ella? 

Loaysa.  No , 

Pero  sé  que  él  prometió 
Dotarla. 

Bel.    ¡Triste  de  mi, 
Mi  ventora  se  acabó ! 
Mas  d| ,  faraute  infernal , 
Loco ,  insolente ,  atrevido , 
4  Porqué  me  dijiste  tal  ? 
¿Porqué  en  un  punto  has  traído 
Nueva  de  tan  grande  mal? 
Con  una  nueva  pudiste 
Volver  mi  contento  atrás , 
Mas  della  pagado  fuiste , 
Pues  con  esta  que  me  das , 
Te  pago  lo  que  me  diste. 
Pero  en  balde  formo  queja, 
Paes ,  aunque  te  maltrate , 
Es  mengua  de  mi  quilate ,  ' 
Porque  una  cosa  tan  vieja 
Con  una  nueva  me  mate. 
Quiero  suspender  ja  ira 
De  saber  esta  maldad , 
Porque  con  riguridad 
Padezca  con  la  mentira , 
Como  yo  con  la  verdad. 
*  Loaysa.  Señor ,  espérate  un  poco. 

BeL  Pues  despeñarme  quisiste 
Con  las  desdichas  que  loco, 
Yoime  ¿  iñorir.  ( Vase.) 


Loaysa.  Como  es  loco , 
Ta  está  alegre,  ya  está  triste. 
Antes  se  fué  muy  contento, 

Y  agora  muy  afligido. 
Con  lo  cual  queda  sabido 
Qu'es  falto  de  entendimiento. 

Sale  Lidora. 

Lid.  Seas,  Loaysa ,  bien  venido , 
Porque  te  buscaba  agora. 
Para  enviar  á  un  recado.  ' 

Loaysa.  i  A  qa\én*í 

Lid.  A  miesposotrtnado. 

Loaysa.  Luego  no  sabes ,  señora , 
Que  está  con  otra  casado, 

0  que  á  lo  menos  se  casa. 
Lid.  ¿Con  quién? 

Loaysa.  Con  Labinia. 

Lid.  I  Ay  triste! 

El  corazón  se  me  abrasa. 
Mas  di,  ¿  cómo  lo  supiste? 

Loaysa.  Vengo  ahora  de  su  casa , 
T  como  alli  no  le  vi , 
Del  uno  de  los  criados 
Este  negocio  entendí , 

Y  que  en  tantos  mil  ducados 
La  dota.  .    >  . 

Lid.     I  Triste  de  mi! 
rCómo  fué  mudable  y  varío! 
¿  Tan  pronto  me  olvidé  ? 

Loaysa.  Piensa 

Que  un  hecho  tan  temerario 
Es  castigo  de  la  ofensa 
Que  le  hiciste  á  Belisarío. 
Que  los  pecados  de  amor 
Suele  el  cielo  castigar. 

Lid.  No  me  ha  de  faltar  valor, 
Loaysa ,  para  tomar 
Venganza  deste  traidor. 
Porque  querrá  el  cielo  santo 
Ayudarme  si  lo  emprendo ; 
Mas  de  mi  mesma  me  espanto, 

1  Cómo  en  fuego  no  me  endeudo , 

0  no  me  (ieshago  en  llanto  I 

Sale  Astolfo. 

Ast.  Visitarla  me  conviene 
Muy  á  menudo. 

Loaysa.         Señora, 
Ya  viene  Astolfb. 

Lid.  Pues  viene , 

Bazon  es  decirle  agora 
La  poca  razón  que  tiene* 

Ast,  Aqui  la  tengo  presente , 

Y  no  con  mucha  alegría ; 

1  SI  por  dicha  se  arrepiente ! 
¿  Qué  es*  esto ,  señora  raia  ? 
Vuelve  á  mi  tu  hermosa  frente. 
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Mi  bien ,  mi  vida ,  mi  gloria , 
A  quien  faltó  de  gobierno » 
Faltó  tn  alegre  memoria. 

Lid.  Mi  mal  ,isú  muerte ,  mi  Infierno , 
Tú  mismo  sabes  la  biitorlá , 
Tú  mismo  que  tobas  casado ,  ^ 

0  casarte  bas  pretendido. 

Ást.  ¿Quién  la  nueva  te  ha  traido? 

Lid,  Un  corazón  que  ha  volado 
Con  las  alas  de  tu  olvido.  - 
Ingrato ,  cruel ,  tirano , 
¿  Porqué  me  dejas  en  calma , 
Tú  que  eres  hombre  tan  llano , 
Que  cuando  entregas  la  mano » 
Tienes  el  alma  en  la  palma? 

1  Tú  que  con  grande  alegría 
Me  llamaste  duhne  jirenda , 
Tú  que  entiendes  cada  día 
En  acrecentar  lu  hacienda , 
Dándole  el  nombre  dé  mía? 
¿Tú  que  me  entregaste  aquella 
Palabra  que  por  guardalla., 
La  diste  á  Labinia  bella , 

No  imaginando  que  el  dalla 
Segunda  vez  es  rompella  ? 
No  pienses  que  aunque  U  vas 
Doblando ,  la  fortaleces. 
Que  la  palabra  que  das. 
Cuando  está  con  mas  dobleces , 
Entonces  se  rompe  mas. 

Ást.  Sabrás,  sañora,  que  intento 
Éste  negocio  de  talle , 
Que  no  tengo  pensamiento 
De  concertar  casamiento. 
Sino  de  desconcertaHe. 
Que  no  te  viniera  á  ver » 
Si  imaginara  tomar 
A  Labinia  por  muger. 

Lid,  Debes ,  Astolfo ,  querer 
Acabarme  de  engafiar , 
Aunque  en  vano  imaginaste , 
Ingrato,  engañarme  ya,  * 

Porque  lo  que  en  i$i  dejaste 
De  engañar,  se  vengará 
De  lo  demás  que  engañaste. 
Solo  un  bien  he  de  («ner. 
Que  mientras  Dios  me  dé  vldi( , 
Labinia  bien  podrá  ser 
La  amada  y  la  querida. 
Mas  yo  seré  la  muger. 
Porque  á  pesar  de  tu  olvido, 

Y  de  tu  pecho  cruel  -, 
Pues  yo  la  primera  he  sido, 
Seré  viuda  con  marido , 

Y  ella  casada  sin  él. 

Pero  ¿qué  buscas,  tr(ildor? 
¿A  qué  veniste,  homicida? 
¿  Quieres  quitarme  la  vida 


Para  casarte  mejor? 

SI  esto  quieres,  por  quererte. 

Desnuda  luego  se  ofrezca 

De  piedad  tu  espada  fuerte , 

Porque  en  esto  te  parezca 

Lo  que  me  ha  de  dar  la  ili|i^i<H 

Ast.  Que  de  otra  suerte  ie  venido. 
Que  dijera  la  verdad , 
Si  no... 

lAd.  No  hay  necesidad 
De  que  en  esto,  fementido , 
Finjas  alguna  maldad. 
No  quiero  darte  ocasión 
Que  mientas  en  mi  presencia , 
En  mengua  de  mi  afición. 

Loaysa,  Lidora  tiene  razón , 
Bien  puedes  tener  paciencia. 

Ast,  Vor  Dios  qu'es  gracioso  cuento 
Ver  cuan  afligida  queda* 
Sobre  aqueste  Casamiento , 

Y  ver  que  yo  no  le  pueda 
Declarar  mi  pensamiento. 
Porque  en  efecto  es  muger 
Que  én  fuego  de  amor  se  arde ; 
Pero  bien  puedo  tener 
Paciencia,  pues  aunque  tarde. 
La  verdad  se  ha  de  saber. 

Y  ansí  es  razón  al  momento 
Saber  en  qué  punto  está 

De  Labinia  el  casamiento.  (Vate.) 

SaAen  Lahinia  y  su  padre. 

Pad,  No  es  tiempo,  enemiga ,  ya 
De  mas  entretenimiento.   ^ 
Donde  tal  es  menester 
Determinar  y  pensar 
De  quien  quieres  ser  muger. 
Porque  esposo  has  de  tomar, 
O  la  vida  bas  de  perder. 
Quédate  sola ,  que  luego 
Volveré  por  la  respuesta. 

Lab.  Pues  no  aproyecha  mi  ruego, 
A  morir  estoy  dispuesta^ 
Cual  mariposa  en  el  fnego, 

Y  en  él  quedaré  abrasada , 
Pues  me  será  dulce  suerte 
Quedar  muerta  y  no  casada , 
Que.' ya  tengo  de  mi  muerte 
La  sentencia  pronunciada; 

¿  Quién  jamas  tal  pleito  vio , 
Qu'el  amor  es  jue;^  severo , 

Y  el  verdugo  carnicero, 

£1  padre  que  me  engendró? 
Pero  ¿  qu*és  esto  que  digo  ? 
¿Qué  lauro  ó  qué  palma  gano, 
Si  no  tomo  con  mi  mano 
Venganza  de  mi  enemigo? 
Porque  no  sea  disparate 
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Padecer  este  tormento, 

Mejor  es  en  tal  combate 

Hacer  de  mi  pensamiento 

Un  Sanzon  que  qpaera,  ó  Mate. 

Quiero  morir  óinatar 

Con  pecho  constante  y  fuerte , 

Y  en  Tiniéndose  á  casar 
Astolfo,  darle  la  muerte, 

Y  al  mismo  punA  acat>ar. 
Que  otro  fin  no  ha  de  tener 
Mi  inerte,  sino  morir, 

T  caando  me  vuelva  á  ver 
Mi  padre,  podré  decir 
Que  le  quiero  obedecer. 
Con  este  estilo  ordinario 
A  mi  padre  engañaré , 
Daré  la-muerte  al  contrario, 

Y  conservaré  la  fe 
Que  le  debo  A  Belisario. 

Sale  el  padre  de  Labinia, 

Pad,  ¿  Qué  escogiste  por  mejor, 
Labinia  ? 
Lab.     Darte  contento,, 

Y  con  Astolfo,  señor. 
Celebrar  el  casamiento , 
Porque  es  hombre  de  valor. 

Pad.,,¿  Burlaste? 

Lab.  Porque  lo  creas , 

Manda  que  venga  en  un  vuelo; 

Y  verás  lo.  que  deseas 
Cumplido. 

Pad.      Gracias  al  cielo , 
Que  en  darme  gusto  te  empleas. 
Hija  de  mi  corazón , 
Los  pies  teijttiero  besar, 
Como  tengo  obligación , 
Pues  con  venirte  á  casar, 
Me  sacas  de  confusión. 
Dame  tus  pies  soberanos , 
Porque  pueda  con  amor 
Besarlos. 

Lab.     Harto  mejor 
Será  que  me  des  tus  manos. 

Pad.  I  Ola,  criados  I 

Criado.  .  Señor. 

Pad.  £1  que  mas  ligero  fuere , 
Búsqueme  Astolfo  al  momento, 

Y  digale :  que  le  quiere 
Tanto  Labinia ,  que  muere , 
Por  hacer  el  casamiento. 

Lab.  Y  dirá  verdad. 

Pad.  Y  pues 

Aun  no  están  hechas  las  galas  ^ 
Las  deje  para  después , 

Y  venga. 

Criado.  Yo  tengo  alas. 
Como  Mercurio ,  en  los  pies.    . 


Pad,  Pues  vuela;  y  si  don  García 
Se  queja  por  la  ciudad , 
Podráfli^decir,  h{ja  mia , 
Que  no  fué  tu  v^untad 
Casar  con  él ;  á  Diob 

Lab.  Fia , 

Que  en  todo  pienso  agradatte. 

Pad.  Dígolo  porque  le  he  dado 
Palabra  de  no  casarte , 
Sino  con  él. 

Lab.         Mi  cui(lado 
Podrá  en  eso  descuidarte. 
Porque  mi  alma  en  eso  viene 
A  conocer  que  la. honras; 
Pues  Astolfo  le  conviene 
Mas  que  el  otro,  porque  tiene 
Dineros  para  sus  honras , 
Que  bien  menester  serán 
Para  tus  honras  y  galas. 

Pad.  Hya ,  no  te  faltarán , 
Si  con  terneza  regalas 
ün  esposo  tan  galán , 
Que  hasta  el  ahna  te  dará. 

Xa&.  No  imagines  que  la  palma 
Con  eso  me  ganará ; 
Porque  si  el  alma  me  da , 
También  quiero  darle  el  alma. 
Que  las  almas  han  de  ser 
Las  honras  del  casamiento. 

Pad.  Vamos  luego  á  componer 
Lo  que  conviene. 

Lab.  Al  momento 

Te  pretendo  obedecer. 
Tú ,  Belisario ,  perdona , 
Si  añado  fuego  á  tu  llama , 

Y  téjeme  una  corona 
Del  martirio  que  la  fama 
Con  flUiebre  son  pregona. 
Pues  sin  que  nadie  lo  impida , 
Llevará  Astolfo  la  {Miga ; 

Yo  la  muerte  merecida, 

Y  todo  con  una  daga 

Que  he  de  llevan  escondida.         {Vanse.) 

Salen  Belisario  y  Áítolfo. 

Sel.  El  ir  siempr» acompañado, 
¿No  es  porque  yo  no  te  pida 
Lo  que  sabes? 

Ast.  Por  mi  vida , 

Que  en  todo  vas  engañado. 
Que  antes  yo  hice  por  ti 
Lo  que  un  hombre  honrado  debe. 

Bel.  I O  traidor,  Ingrato ,  aleve , 
Eso  me  dices á  mi! 

Ast.  Paso ,  señor,  no  roe  obligues , 
Pues  sabes  que  mis  criados 
Nos  escuchan. 

Bel.  Mis  cuidados 
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Primero  es. bien  qoe  miligaes. 
Mas  con  moderada  toz 
Quiero  poner  al  momento 
Un  freno  ¿  tn  pensamiento, 
Gomo  á  caballo  feroz* 
Hablemos  de  mi  trabajo. 
Muy  bajo  en  este  lugar. 
Aunque  bajo  babró  de  hablar. 
Pues  hablo  con  hombre  bajo. 
¿Porqué  de  Labinia ,  di , 
Pretendiste  ser  marido? 
¿Por  ventura  has  pretendido 
Apartarme  á  mi  de  mi? 
¿  No  te  acuerdas  que  la  quiero 
Gomo  el  alma  natural , 

Y  que  es  causa  principal 

Por  quien  vivo  y  por  quien  muero? 
¿No  te  acuerdas  que  la  adoro ,  . 

Y  que  de  mi  no  roe  acuerdo , 

Y  que  por  servirla  pierdo 
De  mi  persona  el  decoro? 
¿No  te  acuerdas  de  la  historia 
De  ser  tú  grande  y  yo  chico? 
Pero  ya,  como  hombre  rico,     . 
Tienes  muy  poca  memoria. 
Astolfo ,  AstoKo ,  ¿  qu*es  esto , 
Que  pierdes  la  fe  de  amigo? 
Mas  no  quiero  otro  castigo 

Del  enojo  en  que  me  has  puesto , 
Sino  ver  que  quedarás  . 
Sin  esposa  y  sin  amigo , 
Porque  Labinia  contigo 
No  se  casará  jamas ; 
Porque  es  pilar  de  la  fe , 
Gombatido  de  malicias. 

Sale  un  cricido. 

Criado,  Albricias ,  señor,  albricias. 

Ast,  Yo  las  mando  >  mas  ¿  de  qué  ? 

Criado.  De  una  nueva  venturosa 
Que  á  saber  agora  vienes. 

A$t.  Dime  de  qué. 

Criado,  De  que  tienes 

A  Labinia  por  esposa. 

BeL  ¿A  quién?  r 

Criado.  A  Labinia. 

BeL  Muerto 

Gon  aquesta  nueva  he  sido. 

Ast.  ¿Es  posible  que  ha  querido 
Teñir  bien  en  el  concierto  ? 

Criado.  Sí ,  señor,  y  por  honralla 
Su  padre,  y  por  verla  rica , 
Que  no  tardes  te  suplica  . 
En  ir  á  casarle. 

Bd,  Galla , 

Galla,  infame ,  calla  ya, 
Gierra  esa  boca  maldita , 
Que  tanta  gloria  me  quita, 


Y  tanta  pena  me  da. 
Porque  con  prudencia  poetf. 
El  corazón  me  abrazaste , 
Gon  el  fuego  qut  arrojaste 
Por  el  volcan  de  tu  boca. 

I O  Labinia ,  ingrata  fiera  I 
Quien  tuviera  tal  ventura. 
Que  Jamas  de  tu  hermosura 
Querido  y  amado  fuera. 
Baste  ya,  si  quieres,  baste 
El  rigor  con  que  pretendes 
Ofenderme,  pues  me  ofendes 
En  el  grado  que  me  amaste  : 
Porque  aunque  vuelvas  atrás. 
Mas  que  á  todos  mtf'quesiste , 

Y  tanto  mas  me  ofendiste , 
Gnanto  me  quesiste  mas. 

¿  Dónde  está  tu  pecho  fuerte , 

En  el  cual  he  visto  yo 

Que  una  espada  se  quebró 

Queriendo  darle  la  muerte? 

Mas  ya  en  él  no  es  de  provecho 

La  resistencia  pasada ; 

Que  antes  se  dobló  la  espada , 

Y  agora  se  dobla  el  pecho. 
Que  el  interés  puede  roas 
Que  el  puro  y  perfecto  amof 
En  una  vana  muger. 

Átt.  Señor, 

Escucha  un  poco  y  verás 
La  verdad  deste  concierto. 
Para  que  el  dolor  despidas. 

Belé  A  verdades  me  convidas , 
A  buena  cosa  por  cierto. 
Yoiroe  á  morir,  voime  á  dar 
La  muerte  que  tú  mereces , 

Y  por  morir  muchas  veces , 
Quisiera  resuciter 

Y  morir  con  pecho  fuerte , 
Porque  son  vanos  antojos 
Pensar  que  Untos  enojos 
Se  acaban  con  una  muerte. 
A  desesperar  me  voy  : 
Yete  á  gozar  de  tu  prenda , 

Y  de  la  demás  hacienda 
Que  desde  agora  te  doy. 
No  tardes ,  que  tu  esperanza 
Se  convierte  en  posesión  : 

Y  aunque  traidor,  no.es  razón 
Que  espere  de  ti  venganza ; 
Pues.no  es  bien  qoe  de  U  espere 
Mayor  venganza ,  que  ver  . 
Que  por  interés  te  quiere. 

Ast,  Espera ,  señor,  aguarda , 
No  te  vayas  desa  suerte : 
Él  irá  á  darse  la  muerte , 
Si  un  poco  el  remedio  tarda. 

Criado.  ¿Dó  vas?  que  ya  no  parece. 
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Att.  Qalérole,  amigo ,  buscar, 
Porque  no  se  venga  á  dar 
La  muerte ,  que  no  merece. 

Sale  don>Garcia ,  y  detiene  á  Aitolfo, 

D.  Gar,  Ob ,  señor  Astolfo ,  ¿eS  bora 
De  toparos? 

Ást,        Hora  es 
De  serviros ,  m^s  después 
Podremos  hablar.  ' 

D,  Gar.  Agora  • 

Podemos ,  señor,  bablar. 

Asi.  Pues  id  vosotros  corriendo 
Tras  de  Belisario. 

D»  Gar.  Entiendo 

Que  no  os  debéis  de  acordar 
Que  soy  noble ,  ni  que  Soy 
De  casa  tan  importante , 
Ni  de  la  prueba  bastante 
Que  de  mi  iinage  doy. 
Ni  que  siempre  os  he  querido 
Con  firm^  Imor  verdadero , 
Ni  que  siendo  caballero , 
Por  mi  amigo  os  he  tenido. 

Ast.  Bien  me  acuerdo  que  valéis , 
T  qu*en  todo  me  obligáis. 

D.  Gar,  De  aqueso  que  os  acordáis 
Mejor  es  que  os  olvidéis  > 
Para  que  tenga  desvio 
El  daño  que  me  habéis  hecho. 

Ast,  Declaradme  vuestro  pecho , 
Para  mitigar  el  mió, 
Que  alborotado  mé  habéis. 

D.  Gar,  Pues  decidme :  si  es  verdad 
Que  mi  valor  y  amistad 
En  la  memoria  tenéis, 
¿Porqué  os  pretendáis  casar 
Con  quien  casi  estoy  Casado, 
Qu'es  Labinia ,  á  quien  he  dado 
Del  alma  el  mejor  lugar? 
¿Pretendéis  que  la  riqueza 
Do  vuestro  vafor  confia , 
Podrá  por  ninguna  vía 
Competir  con  mi  noblezia? 
Mirad  á  entrambos  aqui , 
Veréis  que  en  vos  la  riqueza 
Es  lo  mas ,  y  la  nobleza 
Es  lo  menos  que  hay  en  mi. 
Pues  porque  en  todo  se  doble 
La  ventaja  que  publico , 
Vos  ha  poco  que  sois  rico ,  ^ 

Y  yo  ha  mucho  que  soy  noble. 
Digolo  porque  os  dejéis 

De  amar  á  Labinia  bella , 

Y  de  casaros  con  ella , 
Como  concertado  habéis.    ^ 

Ast,  Audque  vos  tengáis  valor, 
No  penséis  que  70  no  valgo , 

I. 


Que  si  es  bueno  el  hijodalgo, 
£1  Piadre  de  algo  es  mejor. 
Que  el  padre  engendra  la  fama 
De  toda  la  descendencia, 
ir  al  fin  mayor  preminencia 
Tiene  el  tronco  que  la  rama. 

Y  pues  yo  de  mi  ünage 
Pretendo  ser  el  primero. 
En  ninguna  cosa  quiero 
Que  nadie  se  me  aventage. 
Mas  con  todo ,  si  al.  momento^ 
Hacéis  lo  que  yo  os  diré , 

La  fe  y  palabra  ós  daré 
De  no  hacer  el  casamifuto 
Que  voy  ¿  hacer. 

D.  Gar.  Caro  amigo , 

¿Posible  es  mercé  tan  alta ? 

Ast.  Digo  que  lo  haré  sin  falta  ^ 
Si  vos  hacéis  lo  que  digo. 

D.  6rar.¿ Es  cosa  posible?     • 

Ast.  Sí. 

D.  €rar.  Pues  decid  lo  que  queréis.  - 

Ast,  Que  á  Belisario  busquéis , 

Y  me  le  traigáis  aqui. 
Perp  no ,  mejor  será 
Traérmele  á  la  posada 
De  Labinia. 

D.  Gar.   Y  si  casada 
Ya  con  vos  Labinia  está, 
¿Cuál  quedaré? 

Ast.  El  casamiento 

Os  prometo  4ilatar 
Mientras  le  vais  á  buscar. 

D.  Gar.  Pues  yo  me  parto  al  momenU»^, 
Mirad  que  le  dilatéis.  ^ 

Ast.  Por  Dios  lo  prometo  y  juro. 

D.  Gar.  De  vos  bien  estoy  seguro. 
Mas  ¿de  qué  suerte  podéis 
Ese  concierto  cumplir. 
Si  os  vais  agora  á  casar? 

Ast.  Con  el  cura  pienso  hablar, 

Y  hacer  que  tarde  enl  venir, 
Mientras  le  buscáis. 

p.Gar.  A  Dios, 

Que  quiero  buscarle  presto. 

Ast.  Mirad  que  consiste  en  esto 
£1  remedio  de  los  dos.  {Vanse.) 

Salen  Labinia  y  su  padre. 

Pad.  ¿Labinia  ? 

Lab.  Señor. 

Pad.  *¿Dó  vas? 

Qué ,  ¿habiendo  de  desoósarte , 
No  quieres  aderezarle  ? 
¿Pésate  dello?. 

Lab.  Sabrás 

Que  como  entre  mal  y  bien 
Quiere  la  muerte  acabarme , 

27 
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Yo  muero  por  do  casarme , 
Y  por  casarme  tambieo. 
Mira  el  tormento  (iae  tiene 
Mi  dudoso  pensamiento. 

P(id,  No  tratemos  de  tormento 
Agora  que  Astoifo  viene. 

Sale  Ástolfo, 

Ast.  Oh ,  señor  suegro. 

Pad.  Ah\  señor» 

Mucho  ya  Labinia  os  quiefe , 
Porque  me  ha  dicho  que  muere 
Por  casarse. 

Ast.         De  mi  amor 
Nunca  menos  esperé. 
Pero  ¿habéis  hecho  notorio 
A  nadie  este  desposorio? 

Pad.  ¿Porqué  lo  decís? 

Ast.  ¿Porqué? 

Porque  viene  gente  agora. 

Pad,  Por  mi  parte  yo  os  prometo 
Que  nadie  sabe  el  secreto. 

Ast^  Sin  falta  alguna  es  Lldora , 
Que  viene  á  buena  ocasión 
Con  Loaysa  el  escudero. 

Salen  Loaysa  y  Lidora, 

Loaysa.  ¿Dónde  vas,  señora? 

Lid.  Quiero 

Estorbar  su  pretensión. 

Loaysa.  ¿Y  eso  podrá  ser? 

Lid.  Muy  bien , 

Porque  este  falso  alevoso  • 
Pqlmero  ha  sido  mi  esposo 
Que  de  Labinia. 

Loaysa.        ¿^  con  quién 
Podrás  probar  la  verdad  ? 

Lid.  Tú  vales  por  mil  testigos. 

Sale  don  Garda,  y  los  criados  qtíe  tienen 
á  Belisario  asido ,  y  uno  de  ellos  tiene 
un  cordel  en  la  mano. 

Bel.  No  me  traigáis ,  enemigos , 
A  ver  tan  gran  crueldad. 
Pues  tanta  gloria  he  perdido , 
Dejadme ,  dejadme  estar ; 
Mas  si  me  queréis  matar. 
Bien  es  haberme  traído. 
Porque  muera  poco  á  poco 
A  vista  de  mi  coolrario. 

D.  Gar.  ¿Eres  loco,  Belisario? 

Bel.  Yo  me  holgara  de  ser  Joco. 

Ast.  Oh ,  mi  señ^r  don  tiarcia. 

D.  Gar.  Belisario  viene  aquí. 

Ast.  ¿Porqué  le  traéis  ansi? 

D.  Gar.  Porque  matarse  quería. 
Que  porque  algún  embarazo 
No  le  hiciese  al  pensamiento , 


Deste  vuestro  easamlento 
£1  firme  y  estrecho  lato , 
Un  lazo  al  cuello  se  echó 
Con  tan  grande  desconcierto. 
Que  luego  quedara  muerto^ 
Si  no  le  valiera  yo. 

Ast.  Bien  es ,  señor  don  García , 
Que  pues  vos  habéis  guardado 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Guarde  yo  también  la  mia. 
Yo  ofrecí  de  no  tomar 
A  Labinia  por  nioger, 
f  i  á  Belisario  traer 
Pudieses  á  este  lugar, 

Y  pues  ya  ninguna  cosa 
Queda  en  esto  por  complh-. 
No  la  puedo  recebir, 

NI  querella  por  esposa. 

Y  no  tengo  libertad , 
Porque  es  mi  esposa  Lidora. 
¿Esto  no  es  verdad ,  señora? 

lAd.  Si ,  señor,  decís  verdad.  ■• 
Lab,  Pésame ,  fiero  enemigo 

De  no  hacer  el  casamiento. 

Porque  de  tu  loco  intento 

Quisiera  darte  el  castigo. 

Que  si  quise ,  como  ves. 

Conmigo,  Astoifo,  casarte, 

Solo  ha  sido  por  jnatarte , 

Y  por  matarme  después, 
Como  lo  dirá  esta  daga 
Que  apercebida  he  traído. 

Bel.  No  hay  contento  mas  subido. 

D.  Gar.  No  hay  bien  que  mas  satisbga. 

Ast.  Pues  sabrás,  Labinia  hermosa , 
Que  si  con  tanto  cuidado 
Hasta  agora  he  procurado 
Receblrte  por  esposa , 
Que  fué  porque  no  llegases 
Al  poder  de  don  Garda, 

Y  porque  en  esta  porfía 
Con  Belisario  quedases. 

B.  Gar.  ¿Cómo  es  posible  que  tal 
Olga  en  la  presencia  mía  ? 
I  Mal  haya  el  hombre  que  fia 
Del  hombre  que  no  es  su  igual  í 

Ast.  Y  ansi  aqui  le  restituyo. 
Por  no  perderle  el  decoro , 
Todo  mi  grande  tesoro , 
Que  no  es  mió ,  sirio  suyo. 

Y  confieso  desde  agora 
Que  el  tesoro  que  he  tenido , 
Solo  encomendado  ha  sido. 

Lid.  ¿Qué,  no  es  tuyo? 

Ast.  No,  señora, 

Que  de  Belisario  es. 
Lid.  Maldigo  la  suerte  mia. 
Pad.  Grande  Men. 
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Lab.  ^         Gnode  alegría. 

Bü,  Amigo t^daqw  tos  plés, 

Y  sino  las  maoos  tuyas, 
T  sino  dame  tu  pifHío , 
Adonde  con  an  estrecho 
Abrazo  me  restltoyas. 
Porque  del  hurtado  be  sido 
€oD  la  fuerza  del  dolor. 

Ast,  Belisario,  á  tu  valor 
Quedo  obligado  y  reudido. 

Pad.  Quiero  darte  el  parabién 
De  la  hacienda  que  has  cobrado, 
Btelisario. 

BeL  T  de  casado 
Me  le  puedes  dar  también ; 
Porque  de  tu  bija  hermosa 
Probé  el  amor  verdadero , 

Y  con  tu  licencia  quiero 
Recibilla  por  esposa. 

Pad,  Para  mi  no  hay  bien  mayor. 

Lab.  Ni  pa^a  ipi  mas  contento. 
Aunque  enofada'me  siento 
De  que  probases  mi  amor. 

Bel.  Ño  tienes  de  qué  enojarte , 
Si  probarte  he  pretendido , 
Pues  casi  casi  he  venido 
A  perderte  por  probarte. 

Y  tú  que  en  esta  ocasión 

La  hacienda  me  has  entregado, 

Y  con  la  h^ienda  me  has  dado 
La  gloria  á  mi  corazón , 
Entiende  que  ppr  mi  gusto 
Tanta  paHe  de  mi^hácienda 

Te  daré ,  que  el  mundo  entienda  , 
Que  te  pago  lo  qu*es  justo. 

Ast,  Para  mi  no  es  menester 
Esa  nobleza  estremada , 
Pues  cuando  no  me  des  nada , 
Te  quedaré  yo  á  deber. 

1>.  Gar.  No  imagines  que  estoy  triste , 
Porque ,  Aslolfo ,  me  engañaste , 
Pues  bien  mirado ,  guardaste 
La  fe  y  palabra  que  diste. 
Triste  estoy  por  el  favor 
Que  Belisario  ha  gozado ; 
Mas  yo  triste  y  él  casado , 
No  sé  cuál  queda  peor. 
Ya  no  quiero  ser  mas  loco 
En  sufrir  y  padecer; 
Antes  imaginó  ser 
Un  desamorado  tronco. 
No  quiero  ver  ojos  |>elIos 
Para  tantos  desvarios; 
Que  á  trueque  de  abrir  k»  mios , 
Hiielgo.de  llorar  con  ellos. 

Y  con  esto  se  remedia 
La  fuerza  de  mi  desden  : 

Y  con  aquesto  también 


í 


Se  da  fin  ¿  la  comedia. 

Éntranse  todos  y  se  da  fin  á  la  eomedia 
del  mercader  amante, 

COALAS  PARA  CANTAR. 

Qué ,  ¿su  oficio  ha  Juan  dejado? 
Si  que  le  (^ó,  déjete  á  fe. 
Pues  dime ,  ¿porqué?  Yo  te  lo  diré : 
Porque  ha  perdido  mas  que  no  ha  ganado. 

Fué  primero  esgrii¿idor 
Jüai}  y  y  habiendo  carestía , 
Guando  todo  se  subiii , 
Su  oficio  bs^ó»  y  peor 
Vendió  su  mercaduría. 
Hallándose  tan  medrado. 
D^o :  «Nunca  tal  pensé 
Deste  x>fici(^ian  honrado. 
Pues  dlme ,  etc. 

.£.uego  en  ser  poeta  dio  : 
De  coplas  al  mundo  hartaba. 
Él  mismo  se  las  cantaba, 
Y  aun  alguna  vez  pagó 
A  quien  se  las  escuchaba. 
El  triste  quedó  empeñado 
Al  cabo  deste  abecé , 
Poeta  necesitado. 
Pues  dime,  etc: 

Después  deslo  comediante 
El  pobrete  vino  á  ser ; 
En  esto  se  echó  á  perder 
Osando  salir  delante 
Infinito  bachiller. 
Dijo  el  uno :  ¡  Qué  afectado ! 
Otro  respondió  :  No  sé 
A  qué  sale  este  cuitado. 
Pues  dime,  etc. 

Aprendiz  de  tabernero 
Por  la  costa  se  ponía ; 
Pero  nadie  le  queria , 
Aunque  á  falta  de  otro  cuero , 
Un  lugar  henchir  podia. 
Medio  está  desesperado , 
No  sin  causa,  pues  que  ve 
Que  es  de  todos  desechado. 
Pues  4¡me ,  etc. 

Oficio  de  sacristán 
Tomara  de  buena  gana  : 
No  se  lo  consiente  Juana , 
Porque  le  es  contrario  á  Juan 
Levantarse  de  manigua. 
Ya  dice  muy  mesurado : 
A  quequiera  me  porné  : 
La  fortuna  le  ha  postrado. 
Pues  dime ,  etc.. 

Dice  que  si  las  señoras 
Le  quieren  por  pagecico , 
Servirlas  ha  á  todas  horas, 
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Que  es  barbado  ya  y  bonico. 
Está  dellas  confiado 
Que  le  harán  cualquier  mercé : 
£s  buen  mozo,  y  muy  callado. 
Puesdime,  etc. 

A  la  guerra  dé  otra  suerte 
Amenaza  que  se  irá. 


X  que  si  muriere  allá , 

A  las  damas  de  su  muerte   . 

La  culpa  les  echará. 

No  se  carguen  tal  pecado , 

Digan  si  le  llamaré , 

Que  está  preso  á  su  mandado. 

Pues  dime ,  etc. 


'•T- 
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DON  ALVARO. 
IPOLITA ,  su  mugen 
TALERUN.csballero.     ■ 
DOrTAErGENU.aumuger. 
LEONARDO ,  caballera  í  bermai 
Ipollu.        * 


KLVIRA ,  dama. 
GALINDEZ ,  escudero. 
FIEBRES,  criado. 
Dos  Pieis. 

. ,  y  algunas  minlitrM. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  Volerían  y  If  otila. 

VeU.  TéngiKe  iofinito  amor. 
EjCQcba. 

Jp.      Bueno  serla. 
Eslo  iDerece  quien  fia 
De  ti  8u  hacienda  ;  honor. 
Pnes  alargando  el  poder, 
Con  iDfame  presupuesto , 
De]aa  de  mirar  por  eslo , 
T  miras  á  aa  muger. 
Rerreoa  tu  libertad , 

0  vete  de  mi  pretenda. 

Que  entre  amigos,  el  anseocla 
Es  prueba  de  Ja  amistad. 
¿  No  advirtieras ,  alevoto , 
Qq«  quien  de  ti  se  ha  fiado 
Está  ausente ,  j  es  honrado , 
Es  tu  amigo ,  7  es  mi  esposo  t 

1  No  ves,  aun  estando  ciego , 
Tu  locura  7  tus  antojos  ? 

Tal-  ¿Qué  Importa ,  si  de  tas  ojos 
VI  salir  rayos  de  fuego? 
T  aunque  ios  vi,  tales  fueron 
Que  la  halda  me  estorbaron. 
Porque  en  mi  pecho  se  entraron 
Tan  presto  como  salieron. 
Pues  si  me  sicnio  abrasar 
Con  ellos  el  pecho  mío. 
Esclavo  de  mi  olbedrlo , 
i  Qué  haré? 

Ip.  Herir  j  callar. 

Amirtad  de  tantos  años 
Olvida  lo  pedM  Injntto, 


Por  el  fin  de  solo  un  gnslo 
Principio  de  muchos  daños. 
Vele,  que  sin  duda  Imitas 
Al  mas  traidor  coraion. 

Tal.  No  encarezcas  mi  irali^n , 
Porque  mi  amor  acreditas. 

/p.iDeguésoertef 

Yal.  Escncha  un  poco , 

Ip.    i  Qué  he  de  escuchar  T 

Vai.  A  mi  me  quiero  alabar , 
En  prueba  de  que  esloj  loco, 
b  SO}  bien  nacido  ? 

íp.  SI. 

Val.  i  Estoy 

Obllgadoitu  marido? 

Ip.  SI. 

Ful.     íT  honrado  babrélosldoT 

Ip.  SI. 

Val-      Pues  mira  lo  que  soy. 
¥  tu  corazón  se  ablande , 
De  tan  grande  amor  movido, 
Que  en  lo  nincho  que  ha  vencido , 


Ip.  i  Y  yo  desdichada ,  ay  triste  1 
Val.  Pues  en  mi  traición  consiste 
1.a  fineza  de  mi  amor. 

Sale  6al{nde:,  eteudero  viejo. 
Gal.  Hoy  se  acaba  <le  ta  aoaencla 
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¡P-       ¿Qué  dices? 

Gal.  Vi. 

/p.  ¿  A  quién  ? 

Gal.  Sosiégate. 

IP'  Di. 

¿No dices?  *  • 

Gal.       Que  está  en  Yalencia 
Don  AiYaro  ni  señor. 

Ip.  ¡Con  qué  flema r 

Gal.  Llega  agora. 

Jp.  ¿Tú  le  has  visto?        ^     4 

Gal,  Si,  señor». 

Yol.  ¿T  está  en  casa"? 

Gal.  Si,  señor. 

Val,  Perdido  soy. 

/p.  Ve. 

yal.  Advierte , 

Que  Bos^B. 

Ip.  Caira,  loco» 

No  lo  estimo  yo  tan  poco , 
Que  le  obligue  desta  suerte. 
Que  la  que  sabe  tener 
Por  si ,  su  honor  defendido. 
Sin  obligar  al  marido. 
Es  honrada ,  y  es  muger. 

Gal.  Ya  no  te  queda  lugar 
De  salir  á  Ja  escalera. 

Ip.  Hasta  la  calle  qídsieitt 
Para  abrazalle  bigar. 

Salm  dan  Alvaro ,  y  Elvira  en  hábito 
de  page. 

Elv.  ¿  Casado  ? 

D.  Alv.  Y  arrepentido » 

Disimula. 

Elv.    ¿  Y  no  es  mejor 
Acabarme  ? 

D.  Alv.  De  tu  amor 
Mi  libertad  ha  nacido. 
Perdona. 

Ip.     Señor. 

D.  Ah)»      Señora. 

Ip.  Mil  gracias  doy  á  los  cielos. 

Elv,  Agora  muero  de  zelos.  ap. 

Val,  De  invidia  me  abraso  agora,      ap. 

D.  Alv,  Perdonadme  si  primero 
Mis  brazos  no  habéis  tenido. 

Val,  Vos  seáis  muy  bien  venido ,  . 
Ya  vuestros  brazos  espero. 

D,  4lV'  Tomad ,  que  pocos  son  dos , 
.Y  agradecediae  infíaito 
Que  deste  cuello  los  quito 
Para  dároslos  á  vos. 

Val.  Venturoso  él  que  la  goza.  ap. 

Pues,  don  Alvaro. 

Ip.  Ah,  traidor. 

Val.  ¿Cómo  os  ha  Ido? 

D.  Alv.  Mejor 


Que  imaginé.  < 

Val,  Es  Zaragoza 

Un  cielo.  V 

Elv.     Ay,  patria  querida. 

D.  Alv,  Hermoso.  logar. 

Val,  Famoso. 

D.  Alv.  Aquella  calle  del  Coso 
fie  llorado  á  ia  partida. 

Val,  ¿  Qué  cosal  habrán  pasado 
Por  vos? 

D.  Alv.  Estrañas,  á  fe; 
Después  os  las  contaré 
Con  espacio ,  y  con  cuidado. 

Val:  A  Dios» 

D.Alv.        ¿Os  vais? 

Val,  *  Luego  veago 

Con  mi  muger. 

D,  Alv,       •  Bien  hQ^. 

Val.  V'del  gusto  qnV  tenéis 
Tendrá  parte.  «  \ 

Ip.  Mucho  tengo. 

Con  todo  le  a«oerá 
Esa  merced. 

Val.         Poe?  yo  voy 
Muriendo. 

Elv,       Rabiando  estoy.  - 

Ip.  Gracias  á  Dios  que  se  va.  ap. 

D,  Alv.  ¿Pues  cómo  tan  triste  estáis? 

Ip.  Harta  causa  me  habéis  dado , 
Pues  el  Coso  habéis  llorado. 
Algo  en  el  Coso  dejais» 
Hay  muchas  damas... 

Elv.  lAyDlos! 

Ip.  En  Zaragoza. 

Elv,  I  Ay  fortuna! 

Ip.  Y  temo  que  mas  de  alguna 
Lo  habrá  sido  para  vos. 
¡  Qué  de  gusto  habréis  tenido 
Con  ellas ! 

D.  Alv.  Que  iguale  al  vuestro 
No  hay  ninguno. 

Elv,  Eres  maestro 

De  engaños,  á  que  he  venido. 

/p.  ¿  Y  qué ,  no  he  sido  ofendida 
De  vos? 

Elv.    Terribles  enojos. 

Ip,  Juraldo. 

D.Alv,         Por  vuestros  ojos. 

Ip.  Jurad  mas. 

D.  Alv,  Por  vuestra  vida. 

Ip.  Y  por  la  vuestra  jurad. 

D.Alv.  ¿Luego  la  vuestra  no  es  mía? 

Jp.  Si,  mi  bien. 

D,  Alv,  Poes^  aii  alegría. 

Dadme  crédito. 

Ip.  Escuchad. 

Que  con  todo  no  lo  creo 
Que  mbzo,  y  en  Zaragcfn , 
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Alguna  ocasión  forzosa 
Dio  lugar  á  un  mal  deseo. 
¿Qué  habéis  hecho?  . 

1>.  Alv,  He  negociado. 

Ip .  ¿Todo  negociar  ha  sido ? 

D.  Alv^  He  paseado. 

fP'  .      Y  servido 

A  damas.       9 

D.  Alv.  No. 

Ip.  ¿Ni  hablado? 

D.  Alv,  Ni  hablado. 

Ip.  A  mas  de  dos 

Habréis  mirado. 

D.Alv,  No.  A  fe. 

Ip.  Yo  lo  dudo. 

D.Alv.  Y  yo  lo  sé. 

ip.  ¿No,  dereras? 

D.  Alv.  No,  por  Dios, 

Y  dejadme  por  los  cielos , 

Que  tan  sin  tiempo  y  tan  Juntas 
Me  cansan  tantas  preguntas , 
Tanto  enfado ,  y  tantos  zelos. 
Ahora  Mego. 

Ip.  Y  te  alborotas. 

D,  Alv.  Dejárades... 

Ip.  I  Pena  fiera ! 

D.  Alv.  Que  me  quitara,  siquiera , 
Las  espuelas  y  las  botas. 
Quita ,  Antonio,  esas  espuelas. 

Ip.  Quítalas,  y  con  razón 
Las  pondré  en  mi  corazón 
Para  irme. 

Elv.       Quitarélas. 

Ip.  Para  no  cansarte  mas 
Iréme ;  el  alma  desmaya 
De  pena. 

D.  Alv.  Contigo  vai^a 
La  congoja  que  me  das. 
Llorando  va ;  o  matrimonio , 
Yugo  pesado  y  violento. 
Si  no  fueras  sacramento  > 
Dijeras  que  eras  demonio. 

Elv.  Tú  lo  fuiste  para  mi , 
¿Parécete,  fementido. 
Que  tu  mal  término  ha  sido 
De  caballero? 

D.  Alv.      No,  y  si. 
No,  porque  he  sido  diéhoso. 
De  una  mentira  ayudado; 

Y  si,  porque  enamorado, 
No  es  falta  el  ser  mentiroso. 

Elv.  Siempre  afrenta  viene  á  ser 
El  mentir,  villano. 

D.  Alv.  Mira 

Que  no  afrenta  una  mentira , 
Cuando  engaña  á  ana  muger. 
Porque  en  su  misma  hermosura 
Halla  disculpa  su  engaño. 


Elv.  i  Qué  buen  argumento!  el  daño 
Crece,  y  la  paciencia  apura. 
Siendo  casado,  traidor , 
Divertirme  el  pensamiento ; 
Ofrecerme  casamiento, 

Y  ofenderme  en  el  honor, 

Y  haberme,  infame,  traído. 
Donde  rabio ,  lloro  y  peno  ; 
Propio  efecto  del  veneno 
Que  por  la  vista  he  bebido , 

Fué  buen  término ,  es  buen  trato, 

Y  decirme  que  esta  casa 
Siendo,  ¡el  alma  se  me  abrasa  t 
Que  es  de  tu  prima,  Ingrato.' 

D.  Alv.  Verdad  dye.  ^ 

Elv.  ¿Puede  ser 

Que  á  esta  cólera  resisto? 

D.  Alv.  Porque  esta  muger  que  has  visto. 
Es  mi  prima  y  mí  muger. 

Elv.  Pues  tal  rabia  me  provoca , 
Las  voces  pondré  en  el  cielo. 

D.  Alv.  Porque  calles ,  en  el  suelo 
Pondré  mil  veces  la  boca. 
Sosiégate. 

Elv.       I  Hay  tal  traición  I 

D.  ^2v.  Escucha ;  traidor  he  sido, 
Masiu  belleza  ha  tenido 
Por  disculpa  mi  traición. 
Mira  mi  disculpa  en  ti : 

Y  perdóname  también, 
¿Porque  el  ser  casado,  á  quién 
Le  dé  pena ,  mas  que  á  mi? 
Pues  te  aseguro  que  es  tanta , 

Y  tanto  ofenderme  pudo , 
Qué  del  matrimonio  el  ñudo 
Llevo  siempre  en  la  garganta. 

Y  pues  tu  amor  me  obligó 
A  recibir  tus  mercedes. 
Desátale  tú  si  puedes , 

Y  seré  el  dichoso  yo. 
Que  disimules  espero. 

Mí  bien ,  si  el  mío  previenes. 

Elv.  Fuerza  en  las  palabras  tiene», 
¡  Ay,  embaidor,  hechicero  I 
Muerto  y  engañado  me  han 
Porque  hasta  el  alma  se  entraron : 
Mas  una  rez  me  engañaron, 

Y  otras  mil  me  engañarán. 

D.  Alv.  Quisiera  para  pagarte  : 
Yalerian  y  su  muger 
Han  llegado. 

Elv.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Si  es  forzoso  el  adorarte. 

Salen  Valenan  y  doña  Eugenia. 

Da.  Eug.  Temblando  á  los  ojos  voy 
De  un  enemigo  adorado  : 
Después  de  ser  bien  llegado ; 
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Perdonad;  que  muerla  estoy 
En  subiendo  una  escalera. 

Val.  Ya  se  os  parece  en  la  cara. 

D.  Álv.  Descansad. 

Da.  Eug,  Yo  descansara 

Si  en  Tuestros  brazos  pudiera. 

D.  Álv,  ¿Queréis  algo? 

Da.  Eug,  ¿Mi  señora 

Ipolita  dónde  está? 

D.  Álv,  ÁTisaréla ,  y  saldrá ; 
Creo  que  está  llorando  agora. 

Val.  ¿Qué ,  son  zelos ,  zqIos  son? 

D.  Álv.  Está  del  todo  insufrible. 

Val.  ¿.Por  eso  se  entró? 

D.  Álv.  Es  terrible , 

Ya  sabéis  su  condición. 

Val.  Pues  dona  Eugenia  ba  venido 
Cansada. 

D,  Álv.  Entrad  vos  por  ella. 

Val.  Si  baré»  que  muero  por  yellti.{V€ue.) 

Da.  Eug.  En  buen  ocasión  te  bas  ido. 
¿Cómo  baré  que  solo  quedes^?  ap. 

¿  nay  buen  agua  ? 

D,  Álv.  Ve  al  momento 

Á  traella. 

Elv.     Soy  de  viento.  ( Vase.) 

Da.  Éug.  Hay  ocasión  cuando  puedes. 

D.  Álv.  Pue/s,  señora ,  ¿  bate  pasado 
El  cansancio  ? 

Da.  Eug.  Agora  es  mas  : 
Tócame  el  pulso»  y  v<;rás 
Cómo  lo  tengo  alterado  ; 
Llega  f  toca. 

D.  Álv.  Ya  estoy  viendo 
Que  anda  libre,  y  que  es  liviano. 

Da.  Eug.  \  Ay  de  mi  I  dame  la  mano, 

Y  verás  que  estoy  ardiendo. 

D.  Álv.  Cosa  estraña ,  ya  esto  pasa 
De  limite ,  mala  estás ; 

Y  eres  mala. 

Da.  Eug.  Aprieta  mas , 
Si  no  es  que  mi  ardor  te  abrasa. 

D.  .Álv,  Eso  temo;  ¿  aun  tus  antojos 
Duran  ? 

Da.  Eug.  Llega. 

D.  Álv.  No  es  razón. 

Da.  Eug.  A  tocarme  el  corazón. 

D.  Álv.  Ya  te  lo  veo  en  los  ojos. 

Da.  Eug.  Pues  mi  mal  averiguado , 
¿Porqué  el  remedio  dilatas 
Que  está  en  tu  mano  ? 

D.Álv.  ¿Eso  tratas? 

Da.  Eug.  Cruel  eres. 

D.  Álv.  Soy  honrado. 

Mil  veces  te  respondí 
A  eso»  que  no  ba  lugar. 
Que  porfías. 

Da.  Eug.  Quiero  hallar 


Entre  mil  noes,  un  sí. 
Por  si  en  alguna  ocasión 
Le  alcanzare  desta  suerte ; 
Como  el  que  saca  una  suerte. 
Entre  mil  que  no  lo  son. 

D.  Álv.  Pues  no  cansarte  es  mejor. 
Cuando  resuelto « te  digo 
Que  soy  de  tu  esposo  amigff, 

Y  nunca  he  sido  traidor. 

Y  aproveche  el  prevenirte 
Por  remedio  á  tus  locaras. 
Que  esa  suerte  que  procuras 
Siempre  en  blanco  ha  de  salirte. 

Da.  Eug.  Bien  me  tratas. 

D.  Álv.  Este  trato 

Es  muy  propio  de  quién  soy. 

Da,  Eug.  ¿Estás  resuelto? 

D.  Álv.  Si,  estoy. 

Da.  Eug.  Pues  ¿cómo  es  posible,  ingrato, 
Que  tú  que  con  mil  mudanzas 
Pones  el  seso  en  los  pié^ , 

Y  siguiendo  á  cuantas  ves, 
A  cuantas  puedes  alcanzas. 
Sin  dejar  un  soto  tilde » 
Cuando  la  ocasión  te  llama , 
Desde  la  altanera  dama 
Hasta  la  fregona  humilde, 
Haciendo  este  efeto'  en  ti 
Tu  natural  condición. 
Hagas  piedra  el  corazón 
Solamente  para  mi  ? 

D.  Álv.  Aunque  con  Ul  libertad 
Seguir  mis  gustos  pretendo. 
Ha  de  entenderse  ,  no  habiendo 
Obligación  de  mi  amistad : 
Que  con  ella,  es  trato  injusto , 

Y  es  afrenta  el  ser  traidor, 

Y  en  habiendo  ley  de  honor. 
Es  ninguna  la  del  gusto. 

Si  es  una  fe  prometida  ^ 

La  buena  amistad^  porque 
El  que  la  rompe  no  ve 
Que  en  efeto  es  fe  rompida. 

Y  para  mi  indicios  da , 
Siendo  de  la  fe  enemigo 

El  que  la  rompe  á  un  amigo , 
De  que  á  Dios  le  romperá. 

Da.  Eug.  Bravo  amigo,  dame  que 
Pruebe  de  las  penas  mias 
Tu  pecho ,  y  luego  serias 
ün  herege  de  esta  fe. 
Della  mil  veces. reniego, 
Que  es  en  mi  daño ;  estoy  Iota- 

D.  Álv.  Ya  viene  el  agua. 

Da.  Eug.  Y  es  peca 

Para  apagar  tanto  ftaego. 
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fiale  EMra  con  un  vtuo  de  agua  y  una    < 

conserva, ' 

Elv.  Esta  conserva  pedí , 

Y  por  eso  habré  taniado. 

Da.  Eug.  Mas  tarde,  hubieras  llegado 
Mas  á  tiempo- para  mi. 
¿Es  tu  privanza  este  pagé? 

Elv.  Agora  que  te  he  servido 
Dichoso  diré  que  he  sido. 

Da.  Eug.  Buenk  cara  y  buen  lenguaje. 

2).  ^Zv.  ¿Nocomes? 

Da.  Eug.  He  merendado. 

Elv.  Mira  que  estás  encendida. 

Da.  Eug.  Lo  que  perdi  á  la  subida 
Desta  escalera,  be  cobrado,  (fiébe  áel  agua.) 
Que  es  el  color. 

Elv.  Suerte  ha  sido» 

¡  Áy  de  mi  I  que  no  pqdré. 

Da.  Eug.  ¿Qué  dices? 

Elv.  Que  suerte  fué 

Poder  cobrar  lo  perdido.  . 

Da.  Eug.  Bien  has  dicho.     * 

Z>.  Alv.  Es  bachiller. 

Elv.  Y  liceiüi^do. 

Da.  Eug.  Solene 

Bellaco  parece ,  y  tiene 
Voí  y  cara  de  muger. 

Elv.  I  En  qué  me  has  puesto,  fortuna! 
(Yase.) 

Da.  Eug.  A  quererme. 

D.  Alv.  ¿Perseveras 

En  tu  intento  ? 

Da.  Eug.     Aunque  no  quieras. 
Habré  de  serte  importuna. 
I  Ay ,  don  Alvaro  I 

D.  Alv.  Seré 

Siempre  honrado. 

Da.  Eug.        Daré  quejas 
De  ti  al  mundo ,  si  no  déjds 
Por  esta  seta ,  esta  fe. 

D.  Alv.  Pues  la  conoces  >  advierte 
Que  te  pierdes ,  si  eres  cuerda , 

Y  déjame. 

Da.  Eug.  Aunque  me  pierda. 
D.  Alv.  ¿  Qué  has  de  hacer? 
Da.  Eug.  Mi  bien,  quererte.. 

D.  Alv.  Ya  de  limite  ha  pasado 
Tu  locura. 
Da.  Eug.  Estoy  perdida. 

Salen  VcUerian  y  ípolita ,  sin  ver  á 

los  otros. 

Ip.  Refrénate,  por  tu  vida. 

Val.  No  me  deja  mi  cuidado. 

D.  Ah).  Suelta. 

Da.  Eug.  Aguarda. 

D.  Alv.  ¿  Quién  tal  dice  ? 

Val.  Estoy  loco. 


D.  Alv.         Estraña  est¿s. 

Ip,  Haré»  si  porfías  mas , 
Que  el  mundo  se  escandalice. 

(Vense  los  unos  á  los  otros.) 

Da.  Eug.  Señor  mió. 

Ip.  ¡  Ay  cielos ! 

D.  AlVi  Advierte. 

¿  Quién  ha  entrado  t 

Da.  Eug.  i  Ay  desdichada! 

D.  Alv,  Disimula ;  ya  me  §nf^da 
Tardar  tanto. 

Ip.  i  Trance  fuerte  ! 

¿Sitehaoido? 

Val.  ¿Qué  fué  el  vellos 

Desta  suert^? 

Da.  Eug.JEsperñ. 

Ip.  Espera. 

Val.  ¿  Qué  hay,  don  Alvaro? 

D,  Alv.  Quisiera 

Sacalla  por  los  cabellos , 
¿Porqué  el  no  sai|r? 

Val.  Escucha. 

D.  Alv.  IpoIita. 

Ved.  Ya  salia. 

D.  Alv.  Es  mucha  descortesía 

Y  mala  crianza. mucha. 

Da.  Eug.  Muerta  queda  de  cansada 
Por  tenelle^  m§I  lo  hace. 

FaZ.  Muerto  estuve. 

Ip.  Todo  nace 

De  ser  yo  tan  desdichada. 
Mayor  daño  he  recelado. 

Val.  Mayor  desdicha  he  temido. 

Da.  Eug,  3obrada  suerte  he  tenido. 

D.  klv.  Medio  bien  se  ha  remediado. 

Val.  Ahora  bien-,  yo  estoy  contento 
Que  de  algún  provecho  fuese 
£1  porfíalle  que  abriese 
La  puerta  de  su  aposento. 

D.  Alv.  Buen  disparate  encerrarse , 
Cuando  tú  haciéndole  estás 
Merced. 

Ip.     A  sabello ,  mas 
Buen  término  ha  de  esperarse 
De  una  muger  como  yo » 
Perdonad ,  señora. 
**  Da.  Eug.  Bien ; 

Ahora  las  manos  se  den , 

Y  el  que  me  dijere  no, 
Espere  mi  desafio. 

Que  siempre  corta  mi  espada  : 
Aunque  en  la  lucha  pasada 
Me  dejaron  muy  sin  brío. 

Val.  Bien  decis,  yo  soy  juez 
Desta  causa. 

D.  Alv.     Y  yo  me  allano. 

Val.  Llegad ,  y  dadme  esa  mano. 

Ip.  Desposadnos  otra  vez. 
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Que  es  fin  dada  que  oonvlene ; 
Paes  qae  dicen ,  7  70  apmeiio , 
Qae  es  mejor  hacer  de  doato 
A  lo  qae  emnidiida  no  tiene. 

D.  Alv.  Yerro  á  yerro  añadirá. 
Si  el  primero  no  deshace; 
Que  de  nuevo  no  se  haca 
Lo  que  deshecho  no  e^U. 

4'*  ¿Queréis  vos  que  se  deshaga? 

D  Alv.  Ojalá  pudiera  ser. 

Saie  huyendo  EMra,  y  tras  ella  G(t~ 

lindex, 

¿Antonio? 

GaL      Le  he  de  meter 
Por  la  barriga  esta  daga. 

D.  Alv.  Deteneos. 

Elv,  Es  viejo  loco. 

Gal,  Es  un  rapaz. 

Val.  Bueno  es  esto. 

Gal.  i  Qué  desvergOenzat 

Elv.  ¡  Qué  gesto  t 

Gal.  Aun  aqui  me  tiene  en  poco. 
Por  san  Jorge. 

Elv.  1^0  reserva 

A  los  santos. 

D.  Alv,     Cortesía, 
Galindez. 

Gal.     Señor. 

Elv.  Salia 

Con  el  agua  y  la  conserva , 
]^a  conserva  me  tomó 
Por  fuerza. 

Gal.      ¿  Yo .  fementido  ? 

Elv.  Y  en  habiéndola  comido... 

D.  Alv.  Sosegaos. 

Gal.  Señor,  mintió. 

Elv.  Bebióse  el  agua,  y  después  « 

D^o  que  estaba  callente. 
Yo  entonces... 

Gal.         Mil  veces  miente. 

Elv.  Fiándome  de  mis  pies. 
Di  en  el  vaso  una  puñada , 
Porque  él  le  volvió  á  la  boca , 

Y  pesóme  que  era  poca 
£1  agua. 

Da.  Eug.  Gracia  estremada. 

Elv.  Y  huyendo  vine  do  estás 
A  valerme. 

Gal.       t  O  gran  traidor  I 
En  lo  postrero ,  señor, 
Ha  dicho  verdad  no  mas. 
Es  bellaco  á  maravilla. 

Val.  El  cuento  ha  sido  estremado. 

Gal.  Las  narices  me  ha  dejado 
Sin  olfato  y  sin  ternilla. 

Y  si  tú... 

D.  Alv.  No  te  alborotes ; 


Antonio  paréeeos  Men : 
Yo  mandaré  que  le  den 
Muchas  docenas  de  azotes. 

Gal.  Yo  lo  haré  como  tú  qaleras. 

D.  Alv.  En  buen  hora. 

Da.  Eug.  '  Cuento  rico. 

Elv.  I A  qué  de  burlas  me  aplico      ap. 
Por  disimular  mis  veras  J 

J^.  Alv.  Ahora  pasemos  la  tarde 
Con  algo. 

Val.     Reblen  dijiste. 

Ip.  Sentémonos. 

Da.  Eug.  No  estés  triste , 

Señora .  sí  Dios  te  guarde. 

Ip.  Pues  á  tu  servicio  estoy, 
Bien  como  quiera  estaré. 

D.  Alv.  La  mano  le  besaré. 

Ip.  Si  cierto. 

Elv.  Infelice  soy.  op- 

Fal.  I  Qué  de  invidial 

Da.  Eug.  ¡Qué  de  fuego! 

Val.  Me  ofende. 

Da.  Eug.  Me  ha  de  abrasar. 

D.  Alv.  ¿A  qué  podremos  jugar  ? 

Val.  Inventa  á  tu  modoeljaego. 

D.  Alv.  £1  de  las  letras  se  emplea 
Bien ,  donde  hay  tanto  saber. 

Val.  Pero  muchos  ha  de  haber 
Que  le  jueguen. 

D.  Alv.         Asi  sea. 

Da.  Eug.  Galindez  jugar  podrá. 

Ip.  Y  sabrá  bien. 

D.  Alv.  Y  Aotoñuelo. 

Gal.  Como  no  lo  sé  recelo. 

D.  Alv.  Su  discurso  os  lo  dirá. 

Val.  Si  queréis  reír  un  poco, 
Suba  un  lacayo  gabacho. 

D.  iilv.  ¿EsPierres? 

Val.  Sobre  borracho 

Tiene  una  punta  de  loco. 

D.  Alv.  Suba  pues,  llamalde,  Antonio. 

Elv.Y  aun  en  su  mismo  lenguaje  ; 
Musiur  Pierres.  (Fom  ) 

Val.  No  es  el  page 

Mala  pieza. 

D.  Alv.   Es  un  demonio. 

Gal.  A  ese  es  bien  que  le  iguales. 

D.  Alv.  Tomad  letra. 

Da.  Eug.  Escogeré 

La  primera ,  A. 

D.  Alv.        Y  yo  E , 
Que  es  segunda  en  las  vocales. 

Val.  Yo  la  tercera,  que  es  1. 

Da.  Eug.  ¿  No  escogéis  ? 

Ip.  Yciiál,iayWofi! 

La  A  que  tomasteis  vos 
Era  propia  para  mi. 
Da.  Eug.  Tomalda  pues. 
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Ip.  No  la  quiero. 

Poco  fmporU ;  escojo  pues. 

Da,  Eug.  Como  la  primera  es 
Topé  con  ella  primero. 

Ip.  C  DO  es  mala. 

Gal,  Algmias  cosas 

Sé  yo... 

Val,  Tu  intento  penetra. 

Gal,  Que  empieün  por  esa  letra , 
No  muy  buenas. 

D.  Alv,         T  forzosas. 

Val,  Buen  gusto Gailndez tiene» 
Tome  letra. 

Gal.        Tomaré. 

D.  Alv.  i  Viene  Fierres  ? 

Gal.  T. 

Val,  TT 

Gal.  T. 

Salen  Elvira  y' Fierres. 

Val,  T  á  buen  tiempo. 

Elv,  Pierres  viene. 

Pier.  ¿Qué  domana  vostra  encét 

Val,  y eifacá ,  i  sabes  leer  ? 

Pier.  Obe  paz. 

Val.  Has  de  escoger 

Una  letra. 

Pier,     ¿He  para  qué? 

Val.  Tómala ,  y  luego  verás 
Lo  que  con  ella  se  hace , 
Que  es  un  juego. 

Pier.  Que  mi  place , 

R. 

D.  Alv.  Trabajo  teodrás. 
Escoja,  Antoñnelo,  agora. 

Elv.  Lo  peor  escogeré  • 

Si  lo  pienso ,  tome  D. 

D,  Alv.  Pues  va  de  juego ,  señora. 

Da.  Eug.  Tócame  el  ser  la  primen , 
Di ,  señora. 

Ip.         No  es  razón. 

Da,  Eúg,  Pues  yo  sali  de  Aragón. 

Val,  Dadme  una  prenda  cualquiera. 

Da.  Ei*Q,  ¿Porqué?    > 

Val,  Porque  habéis  errado. 

Pues  Aragón  no  és  lugar. 
Sino  reino. 

D,  Alv.  No  hay  dudar. 

Ip,  Dalde  prenda. 

Da.  Eug.  Ta  le  he  dado. 

Prosigo ;  llegué  á  Almería, 
Donde  posada  tomé, 
Y  unos  huéspedes  hallé , 
Que  él  Antonio  se  decia, 
T  ella  Ana ,  y  un  galán 
Que  mi  camino  siguió 
Alvaro. 

VcU.   Bien. 


D.  Alv.        No  era  yo. 

Val.  Por  Dios  que  zelos  me  dan. 
/p.  Y  yo  los  tengo  también. 

Val.  A  los  dos  pienso  vengAr. 
Da.  Eug.  Tltjéronnoft  de  cenar 
Por  principio  f  ¡ay  Dios  I  ¿Y  quién 
Me  ayuda?  alcachofts ;  luego 
Por  medios ,  un  anadino ; 
Por  postres ,  bien  imagino. 
Almendras :  agora  llego 
A  lo  mas  dificultoso. 

D.  Alv.  ¿Al  galán  qué  le  dijiste? 

Da,  Eug.  No  sé  qué  me  diga ,  i  ay  triste ! 
Que  era  como  el  agua  hermoso. 

Val,  ¿El  agua  es  hermosa 

Da.  Eug,  Es  clara , 

Que  es  la  hermosura  mayor. 

Elv,  Mas  esa  dice  mejor 
En  el  trato ,  que  en  la  cara. 

Ip,  Bien  dice ,  por  vida  mía. 

D:  Alv,  ¿  Es  rapaz ,  di  t 

Da.  Eug.  Estoy  en  ealma. 

p.  Alv.  ¿DUistele? 

Da.  Eug.  Como  el  alma 

Le  dije  que  le  quería. 

Gal.  Bien ,  por  san  lorge. 

Ip.  Eso  pasa , 

Mucho  sabes  deste  juego. 

Da.  Eug.  Burlaste,  mas  si  del  (üego 
Con  que  el  alma  se  me  abrasa. 

VcU.  Tócame  A  mi. 

D.  Alv.  Por  la  m^no. 

Val.  De  Ita  sali,  y  llegué 
A  Illescas ,  donde  posé 
En  la  posada  de  Ircano. 

Da.  Eug.  Venga  prenda,  errasteis. 

Val.  ,     ¿Cómo? 

Da.  Eug.  No  hay  santo  que  asi  se  diga. 

Dt  Alv,  Dice  bien. 

Val.  Toma  esta  liga. 

Da.  Eug.  Baste  el  guante,  el  guante  tomo. 

Pier.  Es  el  diablo  nostra  ama. 

Da.  Eug.  Calla,  loco. 

Val.  Digo  pues » 

Que  era  la  huéspeda  Inés , 
Ya  me  vengo ;  era  la  dama 
'ipolita. 

Z>.  Alv,  Bien,  por  Dios. 

Val.  Y  no  os  maraville  el  ver 
Que  quiero  vuestra  mnger. 
Pues  la  mta  os  quiero  á  vos. 

Gal.  Buena  venganza. 

D.  Alv.        "  Estremada. 

Ip.  Como  Imposible. 

Val. '  Y  forzosa. 

Da.  Eug.  Cosa  de  donaire. 

Elv.  Y  cosa 

En  el  mundo  bien  usada. 
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Pier.  o  pat  pardio. 

D,  Alv.  Buenos  van. 

Val.  Es  geole  toda  de  humor. 

D.  Alv,  Yaya  de  jaego. 

/jp.  Mi  traidor, 

¿  Sepamos  qué  cemu-án  ? 

D.  Alv.  Como  sois  la  convidada. 
Daos  pena.  > 

Da,  Eug.  Graciosa  cosa. 

D.  Alv,  Que  sois  may... 

Da,  Eug,  .  Deja  el  golosa, 

T  añadid  al  maj,  honrada. 

D.  Alv,  No  habléis  veras. 

Ip*  Lo  que  digo 

También  ha  ^o  bi|rRir. 
¿  Qué  tuvimos  de  cenar, 
Yalefian? 

Da.  Eug,  Bien. 

Val.  Prosigo. 

Por  principios  hubo  inojo 
Marino ;  qué  ma$  diré , 
Hígado. 

D.  Alv.  Ya  erraste. 

Val.  ¿En  qué? 

D,  Alv,  Por  acbe. 

Val.  Gentil  antojo. 

D,  Alv,  Esa  es  la  letra  primera, 
Higado. 

Val.    Tienes  razón. 
Mas  sirve  de  aspiración. 

D.  Alv,  Pues  pase ,  prosigue. 

VaH.  Espera. 

Da,  Eug.'  Las  postres  tienes  de  dar. 

Val,  ¿Qué  daré  por  postres?  Doy 
Igos. 

Ip,    Su  enemiga  soy. 

Gal.  Quien  los  coma  ha  de  faltar. 

Ip,  Buena  es  la  oferta. 

Da,  Eug,  Estremada. 

Gal.  Cosas  blandas  comeréias , 
Porque  á  la  boca  sin  muelas , 
Todo  lo  blando  le  agrada. 

Ved,  Que  es  como  el  iris  divino 
Hermosa  la  dama  mia 
Le  dije ,  y  que  la  quería. 

Da.  Eug,  ¿Gémo  á  quien? 

Ved,  Gomo  imagino. 

Elv.  ¿Cómo  tiene  de  esplicarse 
Eso? 

D,  Alv.  jAh  rapaz! 

Crol,  Preguntó 

Muy  bien. 

Val,       Lo  que  quiero  yo 
Solo  puede  imaginarse. 

Gal.  Respondió  discretamente. 

D.  Alv.  Harto  bien  dgo. 

Da,  Eug,  En  efeto , 

Tengo  un  marido  discreto. 


Elv.  Bien  ha  dicho,  sí  no  miente : 
Que  siempre... 

D.  Alv.       ¿  No  callarás? 

Elv.  En  los  negocios  de  amor 
Loa  que  los  dicen  mejor 
Esos  suelen  mentir  mas. 

Da,  Eug.  Pieza  es  de  rey. 

Val.  Bien  decís. 

Ip,  ¿  Has  tú  sido  enamorado? 

D.  Alv.  Es  bellaco. 

Piér.  A  clan  pasado. 

GcU.  Han  visto  el  chlsgaravis. 

D.  Alv.  Decid ,  señora. 

ip.  Sali 

De  taragoza. 

Elv.  ¡  Qué  pena ! 

Ip.  Llegué  de  allí  á  Cartagena, 
Por  huéspedes  tuve  alli 
A  Cain. 

D.  Alv.  i  Estraño  nombre  I 

Ip.  Tengo  siempre  por  mejor 
Un  huésped  que  ^  matador 
De  mi  gusto. 

Da.  Eug:  Al  fin  es  hombre? 

Val.  Bien  dice. 

D.  Alv.  Ya  se  encamina 

A  su  tema ,  cosa  brava  : 
¿  La  huésped  se  llama ba  ? 

Ip.  Llamábase  Catalina. 
Era  Cosme  mi  enemigo. 

D.  Alv.  Ese  es  mi  nombre  segundo. 

Ip.  Pues  ¿quién  sino  tú  en  el  mundo 
Yi^iera  á  cenar  conmigo  ?    - 

p.  Alv.  ¿Por  eso  escogido  lebas? 

ip.  El  que  te  sobró  escogi. 
Porque  yo  tomo  de  ti 
Lo  que  sobra  á  las  demás. 

Val.  ¡Oh  qué  bien! 

Gal.  Divina  cosa. 

Da.  Eug.  Eres  en  todo  perfeta. 

Elv.  Eres  honrada  y  discreta, 

Y  por  eso  eres  zelosa.  . 

D.  Alv.  La  vida  por  Dios  me  dai^> 
Callad  todos,  por  los  cielos; 
Que  me  matará  con  ellos , 
Sí  el  tenellos  le  ala5aís. 
Di  el  principio. 

Ip,  Calabazas. 

D.  Alv.  Buen  principio. 

Jp,  De  contino 

Cuando  en  el  aire ,  mohíno. 
Torres  fabricas  y  trazas , 
Me  las  das  tú ,  cuando  quiero 
Algo  acaso  preguntarte , 

Y  estas  mismas  quiero  darte. 
Val.  Bien  á  fe. 

Jp.  Y  después  carnero. 

Gal  También  esto  toca  historia. 
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Jp.  Y  en  mi  frente  viene  escrita. 

Val.  ¿No  tiene  gracia? 

Da.  Eug,  Infinita. 

D.  Alv.  DJps  le  dé  infinita  gloria. 

Ip.  Para  sacaron  de  pena.  * 

J^v.  Ya /so  es  malicia. 

Ip.  Y  no  engaños. 

D.  Ah>.  Dios  08  guarde  muclios  apos. 

Da.  Eug.  Dad  los  postres  desta  cena. 

Ip.  Celos  fuer(y^. 

D.Álv.  Por  los  cielos , 

La  mayor  verdad  es  esa; 
Porqu^  jamas  en  mi  mesa 
Se  vio  comida  sin  celos. 

Val.  £1  manjar  hacen  sal)ro8o 
Coando  por  salsa  les  dan. 

Da.  Eug,  i  Qué  le  dijiste  al.  galán  ? 

Ip.  Que  era  como  ei  cielo ^rmoso. 

D.  Alí).  ¡Con  qué  estremo  lo  encarece! 

Ip.  Y  no  es  mueho  encarecello. 
Pues  le  quiero  como  aquello    . 
Que  él  en  mi  mas  al)orrece. 

D.  Alv.  ¿Yiqué  es  eso?  ^ 

Ip.         "  El  corazod. 

Da.  Eug.^ipn  quedan  averiguados. 

Elv.  Las  riñas  de  los  casados 
Vísperas  de  paces  son.  . 
Que  no  tienen  gusto  igual 
Las  almas  al  fin. 

D.  Alv.  Antonio, 

Deudas  son  del  matrimonio. 

Ip.  Y  á  veces  se  cobran  mal. 

D.  Alv.  Ahora  yo  comenzaré , 
E  tengo;  saliendo  pues 
De  Ecija,  difícil  es, 
A  Emaus. 

Ip.        Ya  erraste. 

D.Alv.  ¿Erré? 

Val.  Bien  ha  dicho ,  pues  llegaste 
A.  Emaus,  y  ese  es  castillo , 
Y  no  lugar. 

.    Ip.  Oidecillo, 

Por  ventura. 

D.  Alv.     Yo  erré ,  baste. 

GcU.  Bien  jse  pudiera  acordar 
De  que  iba  ese  camino 
Aquel  solo  peregrino. 

D.  Alv.  Helo  sido  en  ignorar. 

Ip.  En  muchas  cosas  lo  eres. 

D.  Alv.  Como  tú  en  la  condición. 

Ip.  Venga  prenda. 

D,  Alv.  Tuyas  son 

Cuantas  tengo ,  y  tú  quisieres. 
Toma. 

Ip.   Bastará  el  sombrero. 

D.  Alv.  £1  nombre  del  huésped  era 
Esteban. 

Da.  Eug.  ¿Huéspeda? 


D.  Alv.  fispera , 

Eufemia. . 

Ip.       La  dama  espero. 

D.  Alv.  Ocasión  me  da  la  E 
Par<i  vengarmq. 

.  Val.  ..  Es  asi. 

La  que  á  mi  me  dio  la  I.         , 

D.  Alv.  Pues  con  todo  no  querré. 
Que  á  las  cosas  de  mi  amigo , 
Burlando  tengo  respeto. 

Ip.  Dios  te  me  guarde.     , 

D.Alv.  Enefeto, 

Que  Elvira  se  llama  digo. 

Elv.  De  mi  nombre  se  acordó ,  ap. 

Ya  el  hacello  agradecí. 

Da.  Eug.  Para  no  nombrarme  á  mi 
Escusa  no  le  faltó. 

Ip.  I  Elvira  I  el  nombre  me  admira , 
¿Es  forastera  decid  ? 

Gal.  La  una  hQa  del  Cid 
Se  llama  doña  Elvira. 

V<U.  Sabe  mucho  de  su  historia. 

Pier.  Tostems  lege. 

Gal.  Galla,  enero. 

Elv.  Debió  de  ser  sü  escudero , 

Y  tendrále  en  la  memoria. 

Gal.  ¿Tan  viejo  soy,  mancébito? 
Pier.  Todas  te  llaman  potrilla. 
Da.  Eug.  PareCeislo  á  maravilla. 
Gal.  A  las  obras  me  remito. 

{Riense  todos.) 

Ip.  Jesús,  ahora  bien  está; 
¿Qué  cenasteis? 

D.  Alv.  No  hallo  nada. 

Por  principios  ensalada ,  , 

Y  después ,  cansado  me  ha. 
Val.  Casi  casi  te  amohina. 
D.  Alv.  Di  después,  bien  imagino ; 

Sí  bien  digo :  un  estornino , 

Y  di  por  postres  endrinas.    . 
Ip.  ¿Su  hermosura?  ya  la  temo , 

¿  Cómo  le  dijiste  que  era? 

D.  Alv.  Del  sol  la  igualé  á  la  esfera. 

Ip.  ¿Yquísístela? 

D.  Alv.  En  estremo. 

Ip.  Siempre  tus  cosas  lo  han  sido. 

D.  Alv.  Con  solo  un  yerro  escapé , 
Que  no  fué  poco. 

Elv.  Diré 

Yo  agora ,  si  eres  servido. 

D.  Alv.  Di. 

Elv.  Sali  de  mi  deseo. 

D.  Alv.  ¿En  vez  de  lugar  le  pones? 

Elv.  Torres  tiene ,  y  torreones, 
Que  las  miro,  y  no  las  veo. 

Y  de  alli  llegué  á  mi  daño. 
Val.  Habla  por  alegoría. 


^ 
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Da,  Bug.  BitB  dice,  por  yida  mía. 

Elv.  Era  el  huésped  Deseogaño» 
La  huéspeda  Dlladoo; 
Mala  mugar. 

Da.  Eug.    No  hay  dudar. 

Elv.  Dilata  para  matar 
Las  glorias  á  cuyas  son. 
Era  Desidicha  mi  dama , 
Que  asi  lo  quiso  el  galán. 

Jp,  Sepamos  qué  cenarán. 

Elv,  Cenaremos  en  la  cama 
Huellos  duelos  con  cuidado , 
Luego  dolor  con  paciencia ; 

Y  para  postres,  dolencia , 
Que  es  el  fin  de  un  desdichado. 

Da.  Eug.  ¿  No  tiene  grada? 

Ip,  Estremada. 

Da.  Eug.  ¿  Y  á  esa  dama  peligrosa 
Le  dijiste...? 

Elv.         Que  era  hermosa    * 
Como  mnger  desdichada. 

Val.  Gracioso  rapaz,  por  Dios. 

Elv.  Luego  por  su  yida  y  mia, 
La  juré  que  la  quería. 

Tal.  ¿  Como  á  qué  ? 

Elv.  Como  á  las  dos. 

D.  Ato.  Es  demonio. 

Gal.  Con  decoro 

Comienzo  yo,  si  es  que  puedo. 

D.  Álv.  Vaya. 

Gal,  Salí  de  Toledo, 

De  Toledo  llegué  A  Toro. 

Val.  Hay  lindos  yinosaUL 
•  Gal.  Para  quien  llega  cansado , 
¿No  es  bueno  el  yino? 

D.  Álv.  Estremado. 

G*aZ.  ¿Digo  bien? 
.^    Ip.  Muy  bien  •  decí, 

Al  huésped  nombrar  os  toca. 
*"     Gal.  ¿El  huésped  quieren  qne  nombre? 
Terencio. 

.  Da.  Eug.  \  Qué  propio  nombre 
Para  puesto  en  ynestra  boca  ! 
¿Y  la  huéspeda? 

GcU.  Teresa. 

Elv.  Bien  serta  setentona. 

Gal.  Era  mi  dama  trotona. 

Jp.  Galindez,  ¿qué  dama  es  esa? 

GcU.  Haránme  desesperar. 
Viendo  propiedad  tan  chira ; 
Si  esta  dama  nó  trotara. 
No  me  pudiera  alcanzar. 

D.  Álv.  Muy  bien  dice. 

Gal.  Y  claro  es , 

Y  aun  claro  decillo  quiero; 
Que  las  que  trotan  primero, 
Se  galopean  después. 

D.  Álv.  Bueno  está. 


A  ladattamia, 


Gal. 
Le  di  turmas. 

Val.  Bnen  magiar; 

Y  se  las  debisteis  dar 
Solos. 

Gal.  Con  mas  compañía 
Que  alguno ;  aunque  me  perdones. 

D.  Álv.  Galindez. 

ip.  ¿Di,  qué  mas  diste? 

Gal.  Di  torreznos.       , 

Val.  Bien  hiciste, 

¿Qué  fueron  postres? 

Bal.  Turrones.     , 

Elv.  ¿Y  pudiste  tú  cenar 
Dellos? 

Gal.  ¿Qué dices,  porqué? 

Elv.  Pues  sin  dientes,  ¿no  se  ye 
Que  no  se  puaden  mascar  t 

Da.  Eug.  Y  mas  si  son  de  Attcante. 

Gcd.  En  todo  el  rapaz  m  roete» 

Elv.  ¿Porqué  no ,  yiejo? 

Gal.  Daréle. 

Val.  Déjale ,  y  pasa  adelante. 
¿Qué  le  dijiste  á  tu  dama?     ' 

Gal.  Que  era  hermosa;  }qifé  tormento! 
¿  Qué  diré,  si  el  pensamiento 
En  mil  partes  se  derrama  ? 
Diréfe,  que.... 

D.  Álv.      No  es  muy  malo 
El  remedio ,  aproyechóte; 
Date  en  la  frente  y  cogote. 

Elv.  Yo  le  daré  cSn  un  palo. 

Gal.  ¿  Cómo  tengo  de  acertar? 
¿Este  picaro  no  yes? 

D.  Álv.  Déjale  agora,  y  despees 
Te  lo  mandaré  azotar. 

GcU.  Era  hermosa,  como  quien, 
No  topo  con  tal  vocablo  : 
Como  lléyete  el  diablo; 
Como  un  turco. 

VcU.  Bueno. 

D:  Álv.  Bien. 

DcL.  Eug.  ¿Cómo  la  quieres? 

Gal.  La  adoro 

Como...  ¿qué  es  esto?  ¿  ha  de  haber 
Otro  tanto  en  que  entender? 
Como  un  toro. 

Jp.  ¿Gomo  un  toro? 

I  Qué  disparate! 

Gal.  No  dndo 

Que  ha  sido  dicho  de  fama. 

Da.  Eug.  ¿Cómo  asi? 

Gal.  Si  es  que  no  liay  <!•»»« 

Que  al  galán  no  |iaga  cornudo , 

Y  en  toro  me  convertí 
El  dia  que  fui  su  amigo. 
Con  lo  que  he  dicho  le  digo 
Que  la  quiero  mas  que  á  mi. 
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D.  Alv.  Uraro  argameoto. 

Val.  Y  prolMdo. 

¿  A  h,  Fierres  T  ¿  duermes ,  gabacho  ? 

Pier,  Dolme  el  cap. 

Fio!.  Estás  borradfie. 

Pier.  No  del  Yin  qoe  tú  me  bas  dado. 

Ved.  ¿  Qué  letra  tomastes? 

Pier.  Erres. 

FoZ.  ¿T  aprendiste  el  juego? 

Pier^  81. 

VcU.  Pues  comiénzale. 

Pícr.  Sal!, 

No  sé  de  aonde  á  fe  de  Fierres. 
Sali  pues  de  Rosillon. 

D.  Alfk  ¿  Dónde  llegaste  7 

Pier.  •  A  Ruzafa. 

Gal.  Qué  bien  babla  la  garrafa. 

JHer.  Molt  mellor  quel  vlex  meon» 

Elv,  No  haya  mas. 

Da.  Eug.  ¿  El  huésped  cómo 

Le  llamaban? 

Pier.  Gom,  Roldan. 

i^Zt?.  ¿Es  francés? 

Gal.  Fáltale  el  san. 

Vai.  Es  nombre  de  fanAi. 

Pier.  É  como. 

Ip.  Y4a  huéspeda ,  ¿  qué  dices 
Llamábase  ? 

Pier.       No  se  coma ; 
Gap  de  dius ,  llamalda  Roma. 

Elv.  Era  chata  de  narices. 

Da.  Eug.  {Ay  Dios! 

Val.  Rorracho  de  fama. 

Gal.  Frenda  se  le  ha  de  tomar. 

D.  Alv.  Este  Juega  para  errar. 

Da.  Eug.  ¿  Gomo  se  dirá  la  dama , 
Fierres? 

Pier.  Óh ,  bien  que  roe  agrada , 
Tengo  Tergoña ;  mas  ela. 

Ip.  ¿  Gomo  ^e  Uama? 

Pier.  Rafela. 

'    /p.  El  nombre  de  mi  criada. 

D.  Alv.  Que  hasta  este  tuvo  prfmor 
Fara  el  escoger  la  letra. 

Da.  Eug,  Todo  el  amor  lo  penetra. 

Val.  Todo  lo  enseña  el  amor. 
¿Y  qué  cenastes,  di?  »      ' 

Piw.  Ruda. 

D.  Alv.  Rúen  manjar.  >     % 

iP'  A  risa  obliga , 

¿Y  después? 

JPier.      No  sé  qué  diga. 

Gal.  For  nuestro  Señor  que  suda. 

VcU.  Jamas  ata ,  ni  desata ; 
Yeldo  cuál  está  afligido. 

Gal.  Dale  siquiera  un  ronquido. 

Pier.  No,  par  diu. 

Elv.  i  Fues  qué? 


Pier.  tina  rata. 

Val.  ¿  Un  ratón?  borracho  estás , 
¿Y  por  postres? 

Pier.  No  sé  quién, 

Daule  rábimos. 

Cah.  Muy  bien. 

Elv.  Lo  ape  tú  comes ,  le  das. 

Da.  Eug.  Ahora  di  cuanto  es  hermosa 
Tu  dama. 

Gal.     Y  al  dios  Machín 
Invoca. 

Pier.  Gomo  un  rocín. 

Ip.  Rien  cierto. 

Da.  Eug.  Graciosa  cosa. 

Ved.  Ahora  di  ot^o  desatino , 
¿Quiéresla  como...?  atendeldo. 

Pter.  Gomo  un  regoldo. 

D.Alv.  ¿Un  regüeldo? 

Elv:  De  rábanos  y  de  vino. 

Val.  Cierto  que  probaste  bien. 

Ip.  Mucho  gusto  nos  ha  dadlo. 

Da.  Eug.  Pues  el  juego  es  acabado , 
Las  penitencias  se  den. 

/p.  ¿  Y  quién  las  dará? 

Da.  Eug.  Yo  digo        ^ 

Que  vos  las  deis. 

Ip.  Yo  que  no. 

VdL  Quien  el  yerro  conoció, 
JSse  sentencie  el  castigo. 

D.  Alv.  Rien  dice. 

Da.  Eug.  FueS  yo  que  erré 

La  primera  5  pagar  quiero 
La  penitencia  primero. 

Val.  Fues  luego  te  la  daré. 
A  don  Alvaro  dirás 
Requiebros  y  amores  luego , 
Pues  le  escogiste  en  el  juego 
For  galán. 

Da.  Eug.  Gracioso  estás. 

Val.  Eso  mando. 

Da.  Eug.  Es  bien  me  enseñe . 

Ipolita,  porque  aprenda. 

Ip.  Fues  yo  en  virtud  desta  prenda . 
Le  m  ando  qoe  te  desdeñe. 

Gal.  Ha  dicho  á  mil  maravillas. 

D.  Alv.  Es  discreta ,  yo  lo  aceto. 

Da.  Eug.  ¿  ilabré  de  hacello  en  efeto? 

Val.  De  rodillas. 

Da.  Eug.  ¿  De  rodillas? 

Señor  galán  desdeñoso , 
No  se  me  ponga  tan  grave; 
Es ,  si  quiere  que  le  alabe 
Gomo  el  mismo  cielo  hermoso. 

D.  Alv.iQnéáeci&*t 

Val.  Rien  se  autoriza. 

D.  Alv.  Palabra  no  he  de  escuchar. 

Ip.  Muy  bien  sabe  desdeñar. 

Da.  Eug.  Con  esto  mi  fuego  atiza. 
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Deje  ya  de  ser  cruel. 
Porque  el  ser  me  restituya : 
Mire  mi  bien  que  soy  suya , 

Y  que  me  muero  p<^  él. 

Cese  ya  tanto  desden.  . 

D.  Álv,  Y  yo  soy ,  porque  asi  es  justo  > 
Muy  amigo  de  mi  gusto , 

Y  de  mi  amigo  también.  *   . 
Da,  Eug.  ¿  Está  contento  el  juez 

De  lo  hecho? 
VaL  Cosa  es  clara : 

Y  aun  4  ser  otro  pensara 
Que  esto  ha  pasado  otra  vez. 
Porque  tanta  propiedad 
Parece  que  ensayo  tuvo. 

Ip,  Estremadamente  anduvo 
Doña  Eugenia. 

D.  Álv.       AM  es  verdad. 

Ip,  Y  aun  burlando ,  no  creyera 
Que  á  ser  leal  le  acomodas. 

D,  Álv.  Á  ser  de  mi  amigo  todas. 
Con  ninguna  te  ofendiera. 
•  Da.  Eug.  De  lograr  mis  esperanzas 
Ya  la  ocasión  se  me  ofrece : 
Yeggaréme ,  pues  parece 
Que  hoy  es  dia  de  venganzas. 
A  Ipolita  amores  di , 

Y  toma  tu  prenda ,  ten. 

/>.  Álv,  De  mi  te  vengas  también. 

Ip.  Pues  yo  volveré  por  tí. 

Vat  Ya  sé  que  te  pago  mal. 

JP.  Álv.  No  importa ,  que  todo  es  juego. 

Val.  En  mi  pecho  todo  es  fuego ,      ap. 
Como  mi  pena  inmortal. 
Digo ,  señora ,  que  os  quieiro » 
Poco  he  dicho ,  que  os  adoro » 
Que  por  vuestra  causa  lloro. 
Que  por  vuestra  causa  muero. 
El  desdeñarme  no  es  justo , 
Pues  nadie  te  lo  ha  mandado. 

Ip.  Quien  tiene. en  un  pecho  honrado 
Mas  fuerza  que  el  propio  gusto. 
No  sé  bien  volver  por  ti , 
Don  Alvaro. 

D.  Álv,    Bien. 

Val.  Mi  gloria. 

Pues  soy  tuyo ,  en  tu  memoria 
Vuelve  otro  poco  por  mi. 
Eres  tigre  y  serafín 
En  crueldades  y  en  belleza. 

Ip,  Y  ofiece  honor  mí  nobleza 
Al  corcho  de  mi  chapín. 
Para  que  venga  á  tener 
£sto  el  gusto  merecido , 
Transfórmate  en  mi  marido. 
Convertirme  be  en  tu  muger, 
Pues  tú  me  tienes  amor, 

Y  ella  se  le  tiene  á  él. 


Gal,  Bieú  dices ,  por  san  Migsel.       ap. 

Val.  Es  discreta. 

Ip.  Mtts  traidor. 

Val,  Est&  ya  nd  penitencia 
Cumpla. 

Da,  Eug,  Ha  sido  estremada. 
También  parece  ensayada. 

Val,  Mas  con  harta  diferencia. 
¿Esta41anezano  miras 
Crecer  nuestras  amistades?  \ 

Elv.  Mucho  me  huele  á  verdades     ap. 
Lo  que  parM  mentiras. 

D.  Eug.  ¿No  hay  mas  prendas? 

Ip.  Creo  que  no, 

Que  los  demás  que  han  errado 
Castigúelos  su  pecado.  * 

D.  Eug.  Ipolita ,  que  no  erró , 
No  habrá  menester  jaeces. 

Ip,  Tengo  yo  en  lo  que  imagino 
El  corazón  adeyino, 

Y  asi  yerro  pocas  veces. 

D,  Álv.  Como  siempre  te  recelas , 
Adivina  tu  cuidado; 
Casi  la  noche  ha  cerrado. 

Ip,  Buen  descftdo.  < 

D.  Álv.  Traigan  velas. 

Da.  Eug,  Mejor  es  irnos  agora , 

( Levántanse, ) 

Y  descansa  del  camino. 

D,  Álv.  ¿  Tan  flaco  soy  ? 
Da.  Eug.  Imagino 

Que  á  ti  te  sirvo  >  señora. 
Ip,  Malicia  es  esa. 
Da.  Eug.  Ninguna, 

/p.  ¿En  efeto  queréis  iros? 
Da,  Eug,  Para  volver  á  serviros , 

Y  aun  á  seros  importuna. 

Ip.  A  hacerme  merced  tan  cierta 
Como  la  gozo ,  y  la  espero. 

Val,  Pierres ,  baja ,  y  di  al  cochero 
,  Que  llegue  el  coche  á  la  puerta. 

D,  Áli9.  ¿Hablarémonos  mañana? 

Val.  A  la  hora  que  tú  quieras. 

D.  Álv,  Mas  ya  es  de  noche  de  veras. 

Val,  jAy,  imagen  soberana! 

D.  Á¡f).  Traigan  hachas. 

Da.  Eug.  ¡O  amor  ciego! 

Elv,  Hachas,  (gachas. 

Gal.  Hachas  tengan. 

(Éntrase  Elvira,  y  sale  Galindez  con 
hachas ,  y  dáselas, ) 

Val,  Y  los  que  quisieren ,  vengan 

A  encendellas  á  este  fuego. 

Da,  Eug,  Quedaos  aqui. 

/p.  Bueno  fuera. 

Da.  Eug,  Ya  esa  es  mucha  cortesía. 
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Jp.  Tengo  de  ir,  por  vida  mia , 
Hasta  la  misma  escalera. 

{Éntranse  todos.) 
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Sale  Válerian  con  unü  ropa  de  levantar, 
lavándose  leu  manos,  unpagé  dándole 

agua,  y  otro  le  da  una  toállu. 

•       » 

Val.  {Qué  m§]a  qoche  he  tenido  I 
Traedmeagoamanoslae^o;  *  . 

Loco  me  tiene  este  ftiego    • 
Con  lágrimas  encendido.     •  '*"   - 

No  quisiera  despertarme, 

Y  no  he  podido  dormir;  - 
Es  imposible  tivir"* 

Desta  suerte ,  y  no  matarme.  "^ 

£st«  papel  tengo  escrito    •         ^ 

Desta  n«cbe  Imaginado , 

Donde  pinto  mi  cuidado, 

T  mis  glorias  solicito. 

En  versos  doy  á  entender 

Las  penas  que  estoy  pasañdof*.  > 

Qu^  nn  enamorado ,  .^¡,  cuándo     * 

Poeta  Hejó  de  ser?    '       ,.    ' 

Porqué  es  de  me]an<j6lia  -  •  * 

Ydearaorpropii^dretos;    '*    ■      *  • 

Y  es  oficio  dáxilscrélos 
El  amor  ¡g  la  poesía. 

Bien  que  entiendo ,  apnieho,  y  toco » 
Que  locos  Jes  ilamaiel  mundo ; 
¿Poco  ^é  ingenio  profundo 
No  tiene  punt4  de  loco  ? ; 
¿Con  quién  podria  enTiialios? 
Que  los  Tersos  tieien  esto , 
Que  si  no  se  logran  presto 
Da  poco  gusto  el  lograllos. 

(Sáeahle  aguamanos,  y  mientra!^  se 
lava,  sale  Elvira,) 

Elv,  Mil  veces  mis  veras  dejo 
Bestas  borlas  obligada; 
Alma  tiene  enamorada 
Galindez,  gracioso  viijo. 
Siempre  riendo  me  estgy 
De  que  me«dió  estebtfiete 
Para  su  dama,  alcahueta 
De  láejo  tan  loco  soy. 
i  O  Amor  I  tus  leyes  tir|pas ,  O 

Tu  fuego ,  cuando  porfia ,  ^ 

Ni  qpB  la  nieve  se  enfria , 
NI  tiene  respeto  á  canas. 

Val.  ¿Qué  es ,  Antonio?  ¿si  podré 
Fiarme  deste?  que  tiene 

I. 


Buen  ingenié. 

Elv.  Que  ya  viene 

'  Mi  señora ,  avisaré. 

Fa<.  ¿A  mi  muger? 

Elv.  Señor  si. 

V(ü.  Espera  un  poco ;  estoy  ciego , 
Que  viene  Ipollta  luego 
A  doña  Eugenia  le  di. 

( Éntranse  los  pages  qw  le  serviatu )  • 

£2v.  ¿Qué  me  querrá? 

Val.  Bienip^ia ' 

Este ,  mas  temo  algún  4í^. 

Elv.  Si  diese  algoiif  desengaño 
üfte  á  lü  sospecha  mia. 
^*    Vél.  l  Pues ,  Ajitonio ,  cómo  os  va 
En  esta  tierrtf  ? 

Elv,  •    Muy  bien.   ' 

Con  tanta  merced ,  ¿á-qnién 
En  estremo  no  le  irá? 
"  Val.  ¿Y  es  la  vuestra^ 

Elv.  Zaragoza. 

Val.  Tík  ahi  os  viene  el  ser  discreto ; 
Es  paraíso  en  efeto 
Del  qde  la  habita  y*la  gosa. 

Elv.  hombres  bey  <ie  dlscrecio», 
Aunque  parte  no  me  dan. 

Ved.  Hart^dtofretos  serán 
Los  que  ctfmo  vos  lo  son.         ' 

Elv.  Mq^ced  me  quieres  hacer. 

Fal.  Digo  verdad. 

Mv.  Cosa  brava ,         ap. 

Quien  me  detiene ,  y  me  alaba ,  o 

De  mi  se  quiere,  valer. 
Pnédesme,  señor,  mandar.  .    .•«»  ^ 

Ved.  Dios  te  guaidc,  MceAo  quiero.  * 
*     Elv.  Si  le  doy  deslizadero 
.  Será  fácil  resbalar :        ,.  *" 

Ten  de  mi  seguridad 
Que  lograré  mi  deseo ,       * 
Si  te  sirvo.  •<•» 

VjU.      En  eso  veo 
Que  swí^s  tni  voluntad. 

Etc.  Mándame,  el  tem«r  desecha 
Que  ya  te  leo  en  la  cara. 

Val.  Ay,  Antonio. 

Elv*  Yo  jurara 

Que  era  cierta  mi  sospecha.       * 
No  dudes,  que  no  habrá  cosa' 
Que  yo  no  emprenda  por  ti. 

'  Ved.  ¿  Tu  señora ,  Antonio ,  di , 
No  es  gallarda?  ¿no  es  hermosa? 

Elv.  De  sus  honrados  despojos 
A  honrarsf  la  tierra  viene ; 
Y  muchas  disculpas  tiene 
Quien  pone  en  ella  los  ojos. 

Vql^Coa  eso,  Antonio. 

Elv.  .  Señor. 

S8 
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■    Val:  Haz ,  escucha ,  di  si  qiieres. 

Elv,  I  Ay,  Amor»  qaé  niño  eres, 
Qué  furioso ,  qué  hablador  I 
No  te  turbes. 

Val.  Estoy  loco. 

Vuelve,  AotoDio ,  por  mi  seso; 
Pueslnis  culpas  te  confieso. 
Cuanto  tengo  será  poco , 
Para  que  atices  mis  penas , 
¿Qué  dicc^t  Antonio? 

Elv.  .    Digo 

Que  soy  l|i  esclavo. 

Val.  '    .  Y  amigo 

De  mis  esperanzan  bul^Aaa, 
Si  las  logras. 

Elv,  i  Qué  he  de  hacer 

Para  eso?  * 

Val.  A  tu  señora , 
Este  papel :  calla  agpra, 
Porque  sale  mi  muger. 

Sale  doña  Eugenia. 

Da.  £ug.  ¿Secreto,  y  sin  mi f 

Val.  Escuchad. 

Da.  Eug.  A  nuew  giisto  os  codvfila. 

Val  Señora ,  por  vuaHra  vida , .  * 
Que  )e  decía... 

Da.Eug.    Odiad»      .-'«■..       * 
Que  yo  sabré  del  agora  -  ' 

El  fin  de  vuestra  esperanu.      ^ 

Val.  £sa  es  poca  confiania 
De  quien  vuestro  gusto-adora. 

Mv.  Bueno  lía  esto. 

Vül.^  Oídme  á  mi. 

Da.^i^i^D^adme. 

Wal.  *  '  '  '^Xantofienojoi; 

Mi  vida  p^r  vuesOros  cjoa. 

Bh.  Eug,  ¿  Qu^eis  no  enMarme  ? 

Val,  >-  £A. 

Da.  Bug.  Pues  idos,  que  qfiiero  saber 
Deste  page  lo  qj¡fi  ha  sido. 

Fal.  Yoíme  pues. 

Elv.  'fialeuuffl4o^«../ 

Es  propio  para  noger.  ^ 

VcU.  Antonio. 

(Señálale  queedtle.) 

Elv.     ^       Graciosas  señas ^ 

Val.  Di  Ja  ^reniad. 

Eh).  Niñería 

Es  todo. 

Val.  Lapenanúá 
Pudiera  ablandar  las  peñas. 

^v.¿  Qué  diré? 

Da.Eug.  {Qaé  atrevimienloí 

Elv.  Señora ,  pierda  el  cuidado. 

Da.Eug.  |  Qué  diferente  has  jugado, 
Antonio ,  mi  pensamiento  I 


No  fueron  zeloe,  ay  cielosp 
Del  marido  que  entretengo ; 
Que  de  quien  amor  no  tengo. 
No  es  posible  tener  lelos. 
T  lo  que  aqui  me  ha  sufrido. 
Es  la  causa  deste  efeto , 
Que  marido  muy  sujeto 
No  se  ha  visto  o^uy  querido. 
Quieren  las  mugeres  hombres 
Que  no  siempre  se  enternezcaii  ; 

Y  que  lo  que  son  parezcan 

En  las  obras,  y  en  los  nombres. 

Y  es  muy  cierto  abori^cer 
El  que  á  sujetarse  viene , .  * 
La  qi^  imagina  qneUane 
^r  marido  untaQuger. 

Y  asi  yo  de  ti  me  Go, 
De  ti  mi  remedio  espero ; 
Por  un  marido  me  muero 
Qu*es  oposito  del  raio. 
£s... 

Elv.  Yi  entiendo  :jml  señor. 

Da.  Euff^j,  Antonio  tfKMr  él  lloro , 
Sus  libertades  adoro ,. 
Su  desenfado  y  valar. 
Aquel  seguir  sin  cansarse , 
Siendo  perro '|n  asutolias  bodas , 
Aquel  quererlas  á  todas , 

Y  á  ninguna  sujetarse. 
El  reme^r  á'  su  espadV 
Su  céitora  y  suraaos,  <'  ' 
Dando  al  uno  el  bofeteo , 

Y  al  otro  la  cuchillada. 
Tras  esto  el  ser  tan  honrado ,. 
Como  en  mis  cosaslo  I]a  sido  ;  .  . 
Que  nunca  le  vi  rendido , 
Cuando  le  obligpé  rogado» 

Esto  me  abrasa ,  por  ser 
De  mi  gusto,  y  note  asoirires» 
I A  y,  Antonio!  que  estos  hbmbres 
Yuelven  loca  una  mnger. 
Estos. son  para  queridos/ 
Estdl  son  para  adorados. 
Que  dan  fuego  á  los  cuidados , 

Y  despiertan  los  sentidos. 

Y  asi  es  laurel  soberano,. 
Yenturosa  alegre  palma , 
Poner  la  cara  y  eV  alma 
En,  la,  palma  de  su  tsano, 
'Adorar  su  pensaraletto',  » 

Dar  crédito  á  sus  moaes , 

Y  alentar  mil  ocasipnes 
Para<beber  de  su  al^pnlo. 
"Y  1^0  mi  Narciso  bello» 
Aninfado ,  y  no  ferot , 
Que  lo  espanto  con  la  voi , 

Y  con  el  pié  lo  atropello. 
Cuando  en  coalquiaia  ocasión 
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Teme  el  Yer  foe  me  alborote , 

Como  si  fbesen  sa  azote 

Los  nadas  de  mi  cordoo. 

Sabe  el  cielo  que  mo  puedo  \  - 

Querello,  cuando  me  aviso 

De  que  adora  lo  que  piso 

Mas  que  por  amor,  de  miedo. 

Elv.  f  Qué  graciosa  libertad ,. 
Aunque  de  zelos  ma  abrasa  i 

Da.  Eug,  Tu  mano,  Antonio,  noeseaM, 
Ha  de  hacerme  una  amistad.  • 

Elv.  ipQué  me  mandas? 

Da.  Eug.      ^  Que  le  des 

Un  papel. 

Eli).    .  A  tu  servieio 
Me  tienes!  gallardo  oficio,  ap. 

Ya  con  este  tengo  tras. 

iki.  Eug.  T  si  esto  á  dectiia Tengo , 

Y  mi  libertad  te  admira , 
Para  disculparme  mira 
Las  disculpas  que  ya  teogp. 
Las  partes  de  tu  sieñor 
Son  mucbas. 

Elv.         Yotaedeserrtrte,     • 
Mándame :  estoy  por  decirM 
Que  jesas  partes  sé  mejor. 

Da.  Eug.  Y  tú  /Amonto,  por  los^clelos  \ 
Cuanto  guftes  de  mi  espera, 

Y  haz  de  suerte  que  me  quiera. 

EU),  A I !  qqe  me  iaibrftsa  de  lélos.      ap. 
Fia  de  mi  ( A  ser  curiosa 
Me  obligan);  para.|ervirte, 
Dimetú.... 

Da,  Eug.  4  Qué  J|ie  de  decirte  ? 

Eít,  Seriaimportanté  cosa 
Saber  yo  en  q^  estado  est^n 
Tus  amoEéft.  **      • 

Da.  Eu§^  En  niagun^; 
Que  su  desden  importuli»,  ^ 

Mis  ojos  t^  didkn.  g  '    ^ 

Elv.  ¿A  desdenes  te  cqndena  Y^ 

Da.  Eug.  Y  por  ellos  pierdo  el  jeso. 

Elv.  Harto  has  4J^ho^  |nies  eon  ésft 
Hiolste  menor  mi  pena. 
Don  Alvaro  mi  señor 
Viene  agora ;  el  desengaño 
Espen»  ver. 

^.  Eug.  ¡StMtoestittño! 
¡  Qué  propio  efeto  de  amor  1 

8mlB  áon  Alvaro. 

¿  DarAsle  el  papel  agora  T 
Elv^  Hable  tú  que  es  mejor. 
Da.  Eug.  Tasto  miedo ,  y  tanto  amor. 
D.  Álv.  Tos  manos  beso,  señora, 

Y  tú ,  Antonio. 

Da.  Eug.     Ks  como  un.oro . 

Y  muy  discreto  por  cierto. 


D.Alv.  ¿  Qué  baces  aquí  ?  <» 

Elv.  He  descubierto 

Unas  indias ,  un  tesoro.    *■- 

Y  tú  üo  tienes  razón  '^ 
De  no  enriquecerte  an  ellas. 

D.  Álv..  ¿Pues  yo  puedo  aereooHas? 

Elv.  Si  las  quieres;  tityas  jdn? 

D.  Álv.  ¿Qué  dices?  ^ y  adonde  están? 
.  Da.  Eug.  Bh  mi  voluntad. 

D.Álv.  /        '¿Qu^^diaes. 

Señora  ?       < 

Da.  Ei»g:  Espera ,  no  atices 
Mi  ruego.  - 

D.  Alv.,  A  Yalerlan 
Quiero  hablar. 

Da.Eug\  '  Yloisaoidigo 
Ha^^  escucharme  primero  r 
Testigo  del  mal  que  m«l|ro' 
^rá  Antonio. 

D.  Alv. .    Buen  teitígo. 

Da.  Eug.  Coii  él  descansé  mi  pecho, 
Cansaao  de  tus  desdenjcs.  •  ^ 

D.  Álv.  \  Qué  buen  secretario  tienes ;  ap. 
St  supieses  laque  has  hecl^! 

Elv.  Señor,  o  je  sosegado 
Estas  razones  suaves. 
•\  D.  Ah).  Calla ,  rapaz ,  ¿tú  Ao  sabes 
Qulf  tengo  blasón áe honrado? 

Da.  Eug.  Sé  cortesaos. 

D.^lv.  Tillano 

Seré,^e  en  cosas  d^  nnor. 
Está  cerca  de  traidor 
Un  término  c^tesano. 

Da.  Eu0.  4^07  por  matarme,  estoy 
^or  matarme. 

D.  Ali\    ^  Loca  estás. 

Da.  Eug.  ¿Que  faie  dejas ,  y  te  vas? 

D.  Alv.  Que  te  dejo,  y  n|p  voy.     . 

Da.  Eug.  ¿  Que  me  desprecias  ? 

D.  Alv.  No ,  es  derfo. 

Da.  Eug.  "fispera,  ¿B%me  coáoées? 
Recélate  de  Aiis  voces. 
Que  dirán  que  tú  me  has  muerto. 

Elv. ;  Qué  libertad  de  muger !  ap. 

Da.  Eug.  Yo  no  he  visto  despreciarme , 

Y  soy  muger;  por  vengarme. 
Hasta  el  alma  be  de  perder. 

D.*AÍv.  ¿Es  posible  lo  que  veo?        ap. 
Ya  la  t^mo. 

Da.  Eug.  Y  mas  verás. 
Que  una  pena  puede  mas 
Cuando  lo  aprieta  un  deseo. 
¿  Quieres  quererme , ,  enemigo  ? 
.  D.  Alv.  Nó  puedo. 

Da.  Eug.  Mátame  pues. 

/>.  Alv.  Ni  eso  quiero;  tú  no  ves 
Que  soy  de  tu  esposo  amigo  : 

Y  aunque  mi  amigo  no  fuera , 
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^c  dejúra  de  querer, 
Por  yerle  que  eres  mi||er 
Que  mé  ruegas  que  te  qaiera. 
A^ha  ya  de  dejarme. 

Elv.  I  Ay,  alienta  de  mugeres !         ap. 

Dq,  %^'  Villano ,  pues  que  oo  quiei^s 
Ni  quererme ;  ni  malBrnM , 
Aborrece  mí  porfía, 
$iKi|e  tu^usto ,  y  advierte 
Q#  OttAstoilb  de  tu  muerte 
Compraré  con  sangre  mia.    y 
Que  ya  mudando  de  empl|Bp ,     — 
Quiero  que  dé  mi  esperaná 
Las  fuerzas  á  la  venganza 
Que  h^aln  aqui  tuvo  el  deseo. 
Matarte;  villano^  ^iero,  ^ 

Guárdate  de  dil  rigor;  -  ^ 

Que  cual  diestro  esgrimidor, 
SeMo  el  golpe  primenn  *  , 

Elv*  Mi  señora  viene. 

JDa.Eug,  '    iAy*Di08! 

StíLen  ph'  la  una  puerta  Ip'olita  y  Ga- 
Hndez;  y  por  la* otra  Valerian,  y  en- 
cuéntranse  tíH  entrar  con  dios ,  él  con 
su  muger^  y  ella  non  «u  marido.  ^ 

Ip.  ¿Dónde  vas?  « 

Val,  Señoia  mía. 

D.  Álv.  A  recibirte  salia. 
Elv.  I  Qué  enouentro  para  los  do&l  . 
Fai.  ¿Qué  tienes?;        * 
Da.  Eug.  VenU^ conmigo, 

Lloro  de  rabia. 

Vai.  No  llores.      .    .^ 

Da.  Eug.  Fiad  de  amigos  traidores. 
Val.  Yo  soy  el  traidor  amigo.  *  . 

{Entranselos  dos.) 
"•« 

Ip.  ¿  A  tanto  el  enojo  llega , 
Que  sin  esperar,  se  ha  ido  ? 

D.  Álv,  Vendrále^n  su  marido. 

Jp.  Sorda  estuve ,  y  no  e$tof  ciega. 
Quiero  decir  que  no  oí ; 
Y  que  me  advierten  los  ojos 
La  c|iusa  de  sus  enojos. 
Porque  ia  contemplo  ea  ti. 

D.  Alv.  ¿Be  qué  suerte? 

Jp.  *  ¿Es  mala  prueba , 

Después  de  haberla  mirado , 
£1  mirar  que  te  ha  dejado 
De  los  colores  que  lleva? 

b.  Álv.  Gracioso  antojo ,  por  Dios. 

fp.  ¿  Parécete  que  ha  bastado 
Para  pensar  que  ha  pasado 
£1  enojo  entre  los  dos? 

D.  Alv,  Por  tu  vida  que  te  engañas  ; 
Esa  locura  desecha. 

Jp.  No  de  balde  esta  sospecha 
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Se  ha  imprimido  en  mis  entrañas , 
Y  ha  hecho  su  fuadamrato 
Sobre  quimeras  pasadas. 

D.  Ak>.  Tus  sospetíias  mal  fundadas 
Siempre  estriban  sobre  el  viento. 

Jp,  Tengo  leal  corazón. 

D.  Alv.  Ya  me  cansas. 

/p.  lAydemi! 

D.  Alv.  ¿  No  sabes  qae. nunca  di 
Segunda  satisfiícion? 

Elv,  Todes  los  zelos  me  ha  dado , 
Que  le  pide.  • 

D.  Alv.    Tantos  zélos.  . 
'  /p«  Tanta  pena. 

Elv.  AmáErgos  duelps 

Querer  á  un  homt)re  casado. 

Jp.  Hasta  el  akna  gb  me  abrasa. 

D:Alv.  ¿9ónde  vas?  ¿en  qué  porfías? 
^     Jp.  A  llorar  desdichas  mias,  * 
En  un  rincón  de  tu  casa. 
)  'D.  Alv.í  Qué  lloras? 

Jp,  No  te  asombres , 

Pues  que  tú  mismo  le  quieres.- 

Pi^Alv.  Asi  llorai&las  mngeres 
CÓtno  esciq[»imeft  ios  hombre». 
<^óvas? 

Jp,  ^    Mi  dolor  profundo 
Me  lleva  muerta.  > 

D.Alv.        .  ¿Qué dices? 
i  Es  bneil0»que  escandalioes 
Con  tus  locuras  al  mando  I 
Haz  tu  visita  ^  éntrate.    . 
^/p.  No  quiero,  f6e  rae  cong«iJas. 
'  J[>.  Alv,  Por  vida  deu«.      ^ 

Jp.  '*      ¿Yalecnojaí? 

D,  AlVé  Entr%  luegot 

Jp,      ,      **  Yoentra(*é. 

D.  Alv/-  Lo  qne^o  digo  ha  dd^p*. 

«.  Y  efr  muy  justo. 
Alv.      ^  Tefícoidj^ra. 

/p.  Di«lpued«¿  * 

D.  Ak^,  Por  vMitnra , 

¿  Soy  m(|r^do ,  ó  so>.muger  ?    ' 

ixal.  Pegados  l^ngplbs  labios 
De  ordinario  al  paladar 
En  estas  bregas. 

/p>  ¿Pasar 

Se  pueden  tantos  agravios  ?  « 

{Éntranse  Jpolita  y  GáUfidex;  dejando 
solos  á  don  Alvaro  y  á,Elvira. ) 

Elv,  ^Don  Alvaro ,  qu'es  aquesto? 
¿A  qué  Bireno  imitaste t 
¿Con  qué  intento  me  .engañaste? 
¿JEn  qué  desdichas  me  has  puesto? 
Son »  por  ventura ,  venganzas 
De  mis  primeros  desdenes : 
¿Qué  remedio  les  previenes, 
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A  mis  pobres  esperanzas?     r 
¿A  qué,  señor,  me  has  traído? 
La  una  te  ha  procurado ; 

Y  la  otra  me  ha  dejado 

Los  zelos  que  te  ha  pedido.*' 
No  te  llorara  estos  duelos 
Si  00  te  quisiera  bien. 

D  Álv.  Pídeme  zelos  tairibieo , 
Seré  terrero  de  zelo». 

Elv,  Bieo  has  dicho. 

D.  Alv,  Elvira  mia. 

Elv.  Pues  á  tn  mnger,  { ay  triste ! 
Mas  tierno  le  respondiste 
Gaando  zelos  te  pedia.  -      . 

D.  Alv.  Por  tu  vida  que  te  engahas ,      ' 
Esa  locura  desecha : 
i  Y  qué  penetraQte  íl^ha 
Arrojaste  á  mis  entrañas ! 

Elv,  Volverme  á  mi  tierra  quiero^. 
Aunque  alIA  lloré  tu  ausencia. 

D.  Alv.  Apúrame  la  paciencia , 
Cuando  tu  consuelo  espero. 
¿En  qué  estriba  tu  acedía?  :^  . 

¿Qué  te  hice?  jCoisa  brava  t 
Si  una  muger  me  rogaba ; 

Y  otra  zelos  me  p«dia :  ^ 
Ya  la  una  despedí, 

Y  á  la  otra  no  escuché  : 

¿Qué  me  quieres?  ¿en  aué  errét '  f 

Elv.  Ofendióme  lo  que  vi.  •» 

^En  efeto  eres  casado?  '^ 

D,  Alv,  Ahógame ,  |,'qué  he  de  hilcer  ? 

Si  no  es  matar  mf  muger, 

Porque  muera  tu  cuidado. 

Pues  Teshi ,  por  insufrible , 

A  mi  giipto  abominable ; 

Ed  un  tiempo  ote  fué  amable . 

Cuanto  ag|0ra  aborrecible. 

Pero  tanto  procuró 

Con  zelos,  co^A  ftterza  y  brío-, 

Cantiyarme  el  albedrío ,  ! 

Que  libre  el  cielo  me? dio,  ' 

Que  aborrecido ,  rompi   '  ^ 

Sus  eonjuros  V  su  encanto  :     * 

Y  haré  contigo  otro  tanto. 
Si  haces  otro  tanto  en  mí. ' 
Elvira ,  si  te  desvelan 
^i8  gustos ,  y  hoí  te  enfadan , 
Pide  los  pecijj^  que  naáan,^ 
Pide  las  aves  que  vuelan. 
Señálame  las  ma$  bellas. 
Que  atrevido  te  láB  m^ndbv 
Pues  coai^ff  vayan  volando., 
Volaré  ^r  ir  tras  ellas. 
LOS  peces  con  una  c^ml 
Si  faltan  iré  á  pcsciir;'  ^        ' 

Y  será  mas,  que  mataí  •• 
AI  mayor  señor  de  España. 
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Y  pide ,  fuera  del  rey, 
AI  señor,  al  matasiete;- 
QflK  yo  haré  que  Té-sujete 

.  A  tu  gusto  y  á  tu  ley. 

Pide  estrellas  \ñ3í  mas  bellas ,  ** 

Que  esas  serán  tus  despojos ; 

Aunque  quien  tiene  tus  oj<iS , 

No  habrá  menester  estreltes. 

Si  los  tésotos  de  Midas 

He  pides ,  ya  los  prevengo', 

Porque  aunque  yo  no  los  tengo. 

Bastará  queme  ]o9  pidas. 

Poríjue  tú  los  atesores* 

Seré  otro  Caco ,  hurtarélc»; 

pero  no  me  pidas  zelos ,  .,«• 

Ni  me  gimas ,  ni  me  Upres. 

Si  con  este  presupuesto     .  % 

Me  quieres ,  tu  esclavo  soy ; 
^Y  con  esto ,  yo  me  vo)%  * ' 

Para  que  pienses  eof  esto. 

Y  al  ^tnpo  de  aquí  pe  iré , 
De  su  anchura  satisí^cbo  ; 
Porque  se  me  ensanche  el  pecho , 

Y  porque  el  aire  me  dé.  > 
Que  me  congoja  estecasa^ 
Para  mi  cárcel  ^esquiva. 

Elv.  Tu  libertad  me  cautiva ,  . 
Tu  desenfado  me  abras^. 
No  perderé  tu  amistad , 
Aunque  en  ella  muerta  quede.    , 

D.  Alv.  Pof  ninguna  cosa  puede 
Véndenle  la  libertad.        '         '     (Vase.) 

Elv.  Mas  he  de  vengar  s|  pí^do 
La  moerte  de  mi  esperanza  j" 
Para  hacer  una  venganza^ 
Ha  dé  valerme  ún  enredó. 
Toda»  con  él  probaran 
Destos  pesares  que  paso ;        • 
i  dfil  fuégiten  qué  me  abraso, 
AlguBO^s  se  abrasarán. 
Este  és  fierres ;  él  llegó 
Par^-^consolcrme  tarde.         ^ 

Sale^Piejfres,, 

vtO  buen  Piense)»  I  '        "' 

Pier.  Dlu  vos  guará!, 

Voistre  ^mi  >  Antonio ,  só. 

Elv.  T  yo  vuesti».         " ' 

Pier.  ^VoslráBsr 

Paz  m$  haga  ún  gran  Dlacer. 
'  EIv.\y  qué  e8^Pien%8?¿Qué  he  de  ba- 

Pier.  Escoléite,  os  hq  diré.  [cer  ? 

Yo  só  un  chic  eñamorat.  ' 

Elv.  ¿Qué  es  un  chic?  ^ 

.  Pier.  VfS^tm. 

Elv.  '         Un  poco 

Enamorado ,  y  m«y  loco,    v 

Pier.  Si  aquesta  bíillet  portal. 
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Antooio ,  á  Bil  domleeU; 
Yole  amle. 

Elv,       iQfúéats  kiúuaBt 
¿Cómo  se  llama? 

Pier*  Sedama 

Rafela. 

Elv,  Muy  Meo,  Safaeia. 
To  lo  haré,  ¿qaé  me  prometes? 

Pi&r.  Alegremente  del  Tin 
Beberemos. 

Elv.        Tohioe,  alfio^ 
Mi  caatrioca  de  bUleles. 
Ya  salen  las  damas;  jo^ 
BueifPierres ,  te#er?iré. 

Pier,  He  jo ,  Antonio .  os  seré 
Bon  ami ,  he  compaña.  ( Vose.) 

Salen  Valerian-f  doña  Eugenia,  IpoUia 
UGálindex* 

Tal.  Yo  iré  contigo,  señora. 

ip.  Eso  no  he  yo  de  sufrirte. 

Da.  Eug.  Mas  me  queda  que  decirte. 
•  Ip.  Sea  en  úii  casa. 

Da.  Eug.  En  boen  hora. 

Vai.  ¿  En  efeto  no  queréis 
Que  06  acompañe? 

Ip.  No  quier». 

Ni  es  Jaslo. 

Gal.        Hidalgo  escudero, 

Y  piuy  honrado  tenéis. 
Hombre  de  canas  y  antojos , 

Y  que  su  teazo  os  olVece : 

Y  no  alguno  qns  pasece 
Que  ae  os  ceidl  eon  los  ojos. 
No  tne  agrada  Su  mirar. 

Ip.  Antonio,  Tente  conmigo. 

É^v.  Ya  te  sinro ,  ya  te  sigo. 

Da.  Eug.  Antonio ,  cbHo  al  callar. 

Elv.  Razan  es  que  te  leoeles  ^ 
Pues  necia  quisiste  ser ; 
I  Qué  de  cosas  be  de  hacer 
Con  estos  cuatro  papeles  I 

( Vanee ,  y  quedan  eoloe  Valerian  ^  ioáa 
Eugenia. ) 

Val.  De  nuevo  quiero  sahtfar 
Lo  qqe  el  ataña  me  enrurece. 

Dá»  Eug.  ¿Tah  difícil  te  parece 
De  atinar  y  de  entender? 

Val.  Ipolfta  ío  estoi)^.' 

Da,  Eug.  Pues  ya  de  nuere  te  diOQ 
Que  tu  amigo  no  es  f  íi  am^go ,  ' 
Pues  tu  afrenta  procuró. 

Val.  ¿Don  Altero? 

Da.  Eug.  Que  es  un  sato. 

Val.  i  Eae  procura  tu  amor  ? 

Da.  Eug.  Y  aun  por  fuerza :  es  un  traidor; 
¿Qué,  teadndrjis? 

V(M,  Y  Que  espanto. 


Da.  Eug.  Y  eso  agora  ne  pregontas; 
Cuando  fuera  cosa  honrada 
De  la  daga  y  de  la  espada 
Afilar  cortes  y  puntas. 
El  dadallo  te  iñquleu , 
Cuando  en  vez  de  hablarme  aquí» 
HaMa  deliáMar  por  tf 
La  boca  de.  ooa  escopeta. 
Esto  fuera  de  provechd^ 
Too,  ¿qué  cruces  son  estas? 
Échale  una  cruz  á  cuestas. 
De  las  que  haces  en  In  pecho. 
¿Qné  paciencia  habiá  que  espere 
Lo  que  tu  flema  le  amaga? 
Aconséjame  que  haga 
Lo  que  don  Alvaro  quiere. 
Quédate  mientras  escirb» 
Tu  encogido  corazón » 
¿Qué  nonger  Üene  afición 
A  estas  mugeres  eon  barbes?         (Fiase.) 

Vai.  ¿  Qué  Intento  puede  tener 
Don  Alvaro  en  su  esperanza : 
Si  e&afinsa ,  é  si  es  venganza 
Procurarme  la  muger? 
¿Si  supo  que  le  ofendía? 
Ma^^por  cualquier  ocasloo , 
He  de  tener  su  trsj^ion 
Por  disculpa  de  la  mia. 
Bn  parte  quedo  contento 
De  qil^no  solo  yo  he  sido 
El  traidbr,  aunque  ofendido. 
Me  oonAate  un  pensamlnto. 
i:n  esto  es  bien  que  concliiya , 
Mi^sa  quiero  guardar. 
Mientras  procuro  afrentar. 
Para  Yengasme ,  la  suya.   <^ 
Quiero  esforzar  mi  esperantt , 
Pues  Id  que  era  iqjnsto,  es  Justo ; 

Y  antes  fuera  solo  gusto , 

Y  agora  ^to  y  venganza.  (  Vate.) 

Salen  Ipolita,  Galindez  y  Elvira. 

Ip.  QaUn||ez,  no  habéis  andado 
;  Discreto. 

Gcd.  No  hay  discreéton 
Con  cólera. 

Ip.  Ün  pescozón  . 

Muy  ain  cansa  le  habéis  daijo. 

Elv.  I A  qifé  me  haUraldo  ^ cielo* 

Gal.  ¿Tratarme  de  viejo  es  poca.? 

Y  por  la  callé  me-Jcoc^ 
Como  mona;  estrípartito. ' 

Ip.  Pase  por  burla  esta  vez 
En  mi  presencia  esa  colpa  & 
Aungue  para  mi  os  disculpa 
Vuestra  cadilKa  veje^. 

Gal  Oh ,  repico  Se  Mahoipa. 

Ip.  Pasito,  &aiindez;  quedo. 
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Elv.  Es 00  viejo,  do hayasmledo , 
Que  vaya  por  ello  á  Roma : 
Aqai  hará  la  penitencia, 
T  tendrá  la  absolución. 

Gal.  Mequetrefe. 

Elv.  Vejarrón, 

No  08  remuerde^  la  conciencia. 

Gal,  Por  san  Pedro. 

Ip.  r.  Otila,  Antonioit 

Ab,Galindez. 

Gal.  Buen  despacho » 

A  mi ,  ó  á  este  mocíiadho , 
Ha  de  llevar  el  demonio. 
Es  bueno  que  un  matacbin, 
Sinvergüenza  y  sin  temor, 
Rapazuelo  Jl)ullidor, 
MpnCa  e^y^^co,  ó  bailarín, 
Ha  tomav^^r  oficio 
Burlarse  demi  esperlencla. 
Apúramela  paciencia» . 
Y  trabúcame  el  Juicio. 
£1  hombre  qué  su  decoro 
Con  veras  quiere  gardar, 
£1  paso  no  ha  de  mudar 
Aunque  le  persiga  un  toro. 
Antes  irse  poco  á  poco » 
T  meter  mano  á  la  «espada. 
Si  le  apretase. 

Ip.  Estremada 

Es  la  lición ;  este  es  loco.  ^ 

Gal,  Voy  coa  esto  á  descansar.   '( Yaae,) 

'Elv,  Fiad'que.roe-jo  paguéis, 
Cuando  el  paso  so  mudéis. 
Aunque  le  oui^is  mudar. 

Ip.  AmiAio,  escucha. 

Elv.  ¿QuáfOttodas? 

Ip.  Pues  por  t^gtigo  te  hallo 
De  mi  llantp  que  á  escuchallo 
Hiciera  las  piedras  Itandas. 
Ya  estuviste  á  mis  enq|ot' 
Presente. '  •■ 

Elv.     Sí,  estuve. 

Ip.  Espera. 

Elv.  Y  cuando  no  lo  e^u viera , 
Me  le  dijeran  tus  ojos»       # 
tp.  Pues,  AfitoDio ,  t4  Man  sa^ 

Que  es  verdad  lo  que  «ospecho ; 
Fíalo  pues  di  mi  pecho 

Con  mil  candados  y  llaves. 
Mira  la  pena  que  pas(>^ 
Que  t*a)i>1al}a  podrás, 
Elv .  D^  iiue  vo  te  abras^isls 

£n  el  fuego  ^ue  me  abraso.     "'  *, 
Ip.  De  tu  ingenio  te  aprovecbfi , 

Díme  si  M  cierto  mi  daño ,    , 

Que  aunque  es  malo  qp  desengaño, 

Es  peor  una  sospecha :  .  \ 

I>on  Alvaro  abrásase 


Por  doña  Eugeiiia;  di  si , 
Que  della  üo  lo  crei , 

Y  de  ti  lo  creef  é. 
Elv.  ¿Ella  te  lo  dijo? 
Ip.  .  Ella, 

Sin  preguntárselo  70 , 
De  aquella  baca  arrojó 
En  mi  pecho  una  centella. 
Era  ^esca  el  corazón 

Y  encendió  en  el  aire  fuego. 
Elv.  I  Es  posible  que  á  ver  llego 

Este  estremo  de  traición  \ 

Ip.  Antonio ,  siénteme  arder. 

Elv,  ¿  Qué  mas  desengaño  gnieresT 
Malas  somos  las  aligeres,  o,p . 

Y  pues  lo  soy,  lo  he  de  ser. 
Ip.  Di ,  Antonio ,  estrañas  fatigas 

\  Me  aprietan  un  lazo  al  cuello  : 
Que  deseo  no  sabello , 

Y  quiero  que  me  lo  digas. 
Elv.  Deseo  no  lastimarte : 

I  Qué  enredo  que  trazo ,  ay  cielo !  ap. 

Mas  si  ¿a  de  ser  tu  consuelen, 

Señora ,  el  disengañarte 

En  este  papel  podrás , 

Que  para  della  ha  de  ser; 

Mas  hásmele  de  volver. 

Jp,  Tú  mismo  lé  tomarás. 
Guando  á  mi  me  deje  muerta 
Su  mas  mínima  razón; 
Pues  son  versos,  suyos  son , 

Y  mi  desventura  cierta. 
Elv.  ¿No  es  bueno  dalle  el  papel       ap. 

Que  para  ella  venia , 

Y  decille  que  lo  envía 
A  doña  Eugenia? 

Ip,  i  Ay  cruel ! 

Elv.  Su  marido  y  Su  enemigo  ap. 

Desta  suerte  lo  he  de  hacer ; 
Que  mi  enemiga  ha  de  ser 
La  que  es  la  muger  de  mi  amigo. 
Perdonarámelo  Dios, 
Pues  á  esto  me  aventuro; 
Porqu^mi  paz  aseguro 
Con  la  guerra  de  los  dos. 
Dame  el  papel,  que  ya  viene 
Don  Alvaro  mi  señor. 

Ip,  Ya  me  le  ha  visto,  ah,  traidor. 

Elv.  Señora,  matarme  tiene. 

Ip.  Guardaréte  yo  el  secreto 
Que  te  ofrecí. 

Elv.  Yo  me  voy. 

Muerta  de  congoja  estoy. 

Sale  don  Alvaro. 

D.  Alv.  ¿Qué  tenéis?  Estraño  efeto. 
¿Porqué  el  papel  escondéis? 
¿Porqué  le  habéis  escondida)?      % 
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Ip,  Porque  vergflenza  be  tenido 
Por  vos  qae  no  la  tenéis. 

D.  Alv,  ¿Qué  deds?  estraño  efeto  : 
Algo  señala,  por  Dioa, 
Tan  diverso  trato  en  vos» 
T  tan  perdido  respeto. 
Ese  rabioso  temblor,  * 

Ese  Inquieto  sosiego , 
Esas  lágrimas  de  fqego , 
Ese  mudado  color , 
Ta  de  blanco  en  amarillo , 
T  ya  de  amarUlo  en  rojo ; 
Saber  tengo  vuestro  enojo» 
SI  dilatáis  el  decillo. 
Sacad  luego  ése  papel  ^     * 
Dalde  acá. 

Ip.        Oid. 

D.Alv.        Acabad.'  ., 

ip.  Vuestras  infamias  mirad» 
T  mis  desdicbas  en  él. 
Hasta  aqui,  solo  be  llorado 
Vuestro  libre  proceder ; 
Pero  agora ,  lloro  el  ver 
Que  dejais  el  ser  bcmrado.      ^ 
A  muger  de  vuestro  amigo 
Procuráis ,  y  le  escribía 
Estos  versos. 

D.Alv,     ¿Qué  decís? 
¿Quién  lo  dice? 

Ip.  To  lo  digo. 

To  digo  que  sois  traidor. 

D*  Alv,  Callad»  loca. 

Ip.  Triste  cahna. 

D.  Alv.  Que  babré  de  llegar  al  alma 
De  quien  me  llega  al  bonor  : 
Cupo  en  mf  cosa  afrentosa , 
Ni  tan  solo  Imaginada ; 
¿Qué  letra  es  esta? 

íp.  I  Ay  cuitada  I 

D.  Alv,  Ay,  sospecba  rigurosa. 

(teyendo,) 

Sin  dormir  toda  la  noche 
Estuve ,  seftora  mía , 
T  cuando  Febo  ponia  * 

Los  caballos  en  su  cochQ , 

Quedé  dormido ,  y  soñaba 
Que  tu  deseo  amoroso  < 

De  los  brazos  de  tu  esposo 
A  los  mios  te  pasaba. 

Mas  despertóme  el  cuidado 
-  Del  amor,  que  es  mi  enemigo : 
Pues  no  me  sufire  contigo 
Este  gusto,  ni  aun  soñado. 

Luego  de  envidia  cruel , 
Abrasarme  el  alma  vi ; 
Viendo  sueño  para  mi 
Lo  que  es  verdad  para  él. 

Goza  del  recien  venido , 
Tan  4P^rido  y  deseado^- 


I 


\ 


\ 


Pues  pierdo  por  desdichado 
Lo  que  gs^  por  marido. 

Casi  me  deja  sin  bríos 
El  dolor  que  me  penetra : 
Sabes  si  es  mia  la  letra. 
Los  versos  parecen  mios. 
To  tan  malos  verses  hago , 
T  tan  buena  letra  escribo. 

ÜP»  ¡  Ay  Dios,  de  milagro  vivo  I 
-   D.  Alv,  De  cólera  me  desbago. 
Si  soy  yo  el  recién  venido 
Como  viene  escrito  aquí , 
El  papel  es  para  ti.  ^ 

Ip.  El  engaño  mió  ba  sido. 

D,  Alv,  Si  es  letra  de  un  traidor 
Que  entendí  que  era  leal , 
De  Valerian.  ^^ 

íp.,  jHaytal!  ^V 

No  tengo  culpa,  señor. 
'  D.  Alv,  Es  mió  el  papel  por  dicha , 
Si  es  suyo  (uanto  bay  en  él ; 
¿  Quién  te  ba  dado  este  papel  ? 
¿No  respondes? 

Ip.  Mi  desdicha. 

D#  Mv.  Habla,  por  vida  del  cielo 
De  quien  soy  indigno  yo. 

Ip.  Antoñuelo  me  le  dio. 

D.  Alv.  ¿T  qué  te  dijo  Antoñuelo? 

Ip,  Que  era  tuyo ,  \  bay  tal  maldad ! 
En  esto  es  bien  que  repares ; 
Y"  mátame ,  si  no  bailares 
Que  es  esto  pura  verdad» 

D.  Alv.  To  te  ereo«  y  cosa  es  dará. 
Que  en  ti  tu  desculpa  viene ;    ^. 
Que  la  muger  que  la  tiene » 
Se  le  ve  escrita  en  la  cara. 
T  á  ii  stn  pódella  ver,. 
Mil  créditos  te  darla « 
Pues  basta  ser  muger  jBia 
Para  ser  buena  nmger* 
Cuanto  mas  que  agora  veo 
Lo  que  mi  propio  valor 
Me  encubrió  en  aquel  traidor. 
Capaz  de  tan  maf  deseo ; 
Como  el  que  á^^scuiüís  pasé 
Peligro  que  no  len^a , 
T  á  la  lu/que  le  da  el  dia , 
Mira  lo  que  atrás  dejó. 
Pero  qué  mal  considero; 
No  es  discrecioiv,  ni  n^leza. 
El  creer  con  ligereza 
Un  papel  que  es  ian  ligero. 
Que  bay  en^llos  rail  engaños , 
T  en  este  los  puede  haber  : 
Mas  tú,  Ipolita,  has  de  ser 
El  reparo  desto»  daños. 
¿  Qoéptetenfion  ha  tenido 
Contigo  Valerian  ? 
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Ip.  iQué  dIráT  perderse  bao.  ap. 

D.Álv.íHm]a  vletoT  tnatlaMbldoT 

Ip,  AjDiog,  que  le  obligo  i  mucbo, 
Slielodlgo;  ey,  calUda.  ap. 

D.Álv.  iCúmo  le  miro  taibads? 
iNoDke  entiende»? 

¡p.  Ya  le  eecaubo. 

D.  Jtt>.  i  Sabes  ta  *[  le  ha  servido 
Valcrian  1 

Ip.       No  el  melor 
Neglrselo. 

D.  Álv.  DI. 

Ip.  Señor. 

D. Álv.  iTué  traidor,  ú  taé atrefldo T 
iScñalAle  sus  aoUjos 
CoD  el  alm* ,  ú  con  la  boca  T 
W. 

Ip.  Señor. 

D.Álv.     Supeni  loca, 
iTlOela  eicrita  en  tos  ojos? 
iCanociste  su  cuidado? 

Ip.  Negallo  será  m«Jor.  .    ap. 

D.  Alv.  i  No  responde»? 

Ip-  No ,  señor, 

Qne  es  tn  amigo ,  7  ei  bonrado. 

D.  Álv.  Por  no  obligarme ,  «tdariile 
Uu  que  te  pregunto ;  baste , 
Que  en  ese  no  que  dudaste , 
llDctiMBlesmedJ]lste. 
letirate  m  Id  aposento , 
T  disimula  tu  enojo. 

Ip.  Ul  mutyte  Krt  el  despoja 
De  tan  pM»  sentimiento. 
Que  au  furia  arrebatada 
UN  escándalos  promete. 
Señor,  oje. 

D.Jit).  Calla,  y  vete. 
,  Que  ja  sé  qne  rres  hqnradi.         , 

¡p.  To  me  Toy,  qirt  á  temer  llego 
Bus  coléricos  ensayo*;  « 

T  ei  cierto  que  no  engendra  rayos 
Sa  culera  que  es  de  ft^o.  ■•    f 

AlMleguarde.  •>■     •• 

D.Alv,.     .  Hasldi>mucba 
Esta iaramla, esta inlolencla;   '    ,■  ^ 
Has  gobteroe  ja  prudencia .  r  • 

Porque  la  culera  e»mucha.  .,  ■  • 

El  calórico  arrojado  .  <     .       .>    » 

Ei  vállenle  sotemente, 
y  el  aoknoso  prudente 
El  valiente ,-  y  es  bonrado. 
Qué  ¡asotente  desvaría 
I>e  nn  antea ;  yo  coiteluyo    ^' 
En  que  alh  e)  pecho  suyo 
E>  antípoda  de!  mió. 
Con  qne  iq  muger  me  llanke 
Venganza  tomar- podría; 
Fcro  la  veoganues  rata>  ' 


T  no  es  bien  bacella  inhme. 

Para  ver  si  es  fUso  amigo. 

Es  bien  de  todo  apurálle 

Su  delito,  y  después  dalle 

A  sn  medida  el  castigo. 

Disimularé  si  puedo, 

Porque  dlsimuto  mal, 

Que  basta  en  esto  soy  leal. 

I  Qné  desvergfieiua  y  qué  enredo ! 

t  A  qné  viene  esta  traidora , 

Va'cem  de  aDoebecido  1 


Da.  Euj7.  Es  discreto.  ' 

Gat.  Es  atrevido. 

Elv.  Soy  tu  esclavo,  ( 

D.Alv.  •      Pues,  señora, 

i  Qué  es,  que  dais  luí  á  esta  casa 
Cuando  el  cielo  se  la  quita? 

Elv.  Hemos  de  ir  á  una  visita. 

D.  Alv.  {DAnde?  el  alma  se  me  abrasa 

Da.  Evg.  Una  comedia  esta  nocht 
Veremos ,  si  vos  gustáis , 
Ipolita  y  yo;  no  q;  vais, 
IrémonoB  en  mi  coche. 

D.  Álv.  Huy  bien,  ¿y  el  partlculai. 
Adunde  tiene  de  ser? 

Da.  Eug.  En  casa  del  mercader.        '' 

D.  Álv.  iQué  mercader? 

Da.  Eug.  Don  ^spar. 

Solo  él.  por  escelencla. 
Ha  merecñ<r  este  nombre. 

D.  Álv.  És  muy  galtHdo, 

Pier. 

GiA.  T  tieni 

Elv.  En  un 

Da.  Evg.  I 

D.  Álv.  Es 

J>a.£'ujr.Ci 

£lv.  Con  et 

D.  Jlu.if 

Da.  Eug. 

D.Álv.iSi 

ña.  Eug.  A 

D.  Alv.  Pui 
81  Ir  Ipolita  querrá. 

Da. Eug.  ¿Qné  esU?* 

D.  Alv.  Como  Buele  está. 

Da.  Eug.  Terribles  son  sus  eslremo*. 

D.Álv.  Ab,  traidora,  dfstastiedf 
Veré  ml'agravio. 

Da.  Eug.        Este  nació 
He  ha  de  pajar  el  desvedo ,  ^ 

No  menos  que  coala  muerte. 

(  Toante  don  .Jívaro^  doña Muggnia.) 
1      Elv.  A  estos  dos  be  <le  ^gajiar.  . 
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PafiB  DO  nos  oye  ninguno ; 
Bien  pienso ,  el  papel  del  ano, 
Al  otro  tengo  de  dar. ' 

Gal.  To  comedia,  yo  oomedia , 
Voime  á  mi  aposento ,  bueno ; 
Bien  con  frío  y  con  sereno , 
Mi  Jaqueca  se  remedia. 

Elv.  Aunque  me  fuiste  cruel.... 

Gal.  ¿  Muchacho ,  quieres  qoe-  te  coma? 

Elv,  Galla',  disimula ,  y  toma 
Respuesta  de  aquel  papel. 

Gal.  Oh  qué  venturoso  amante , 
Guando  aquesto  merecí ; 
De  hoy  mas ,  será  para  mi 
Este  muchacho  gigante. 
He  de  besarle  los  plés , 

Y  estoy,  por  Dio»  soberano , 
Para  cortarme  la  mafio 

'Con  que  le  di  de  revés. 

Elv.  Sus  locuras  son  estraña^. 
'Pier.  A  vJexorat. 

Gal.  Ay^CupidQ, 

Letargo  de  mi  sentido , 

Y  a1oq\ie  de  mis  entrañas. 
Elv.  i  Pues ,  Plerres? 

Pier.  Pues,  compaóó. 

Elv.  Ya  te  traigo  la  respuesta 
De  tu  papel ,  suerte  es  esta 
Que  te  la  procuro  yo. 

Pier.  O  roon«  señor  Antoniuc, 
Resposta  me  habets  portat , 
Ya  está  Pierres))us  orai 
Qpe  Galindez ,  vM  caduc. 
Si  yo  men  vaii  á  Fcancia  . 
A  la  sopa  de  Jesús/ 
No  tornaré  may  pus.    ' 
'  Elv.  ^oleniías  tu  ganancia 
Cantando ,  y  otros  sus  males    ^ 
Espantan ,  y  aun  á  las  gentes ;  ■ 
Mas  de  causas  diferentes 
Nacen' efetos  no  iguales. 

Pier.  Yo  te*  vull  besar  los  p|é8 , 
Al  manco  la  man  quim  toca,  "* 
É  los  pits ,  encar  la  boea. 

Elv.  Cortesía  á  lo  francés. 
Bueno  está.     . 

Pier.       Antoñelo  mió. 

Elví  EifiMigo  dwto  has  de  hacer 
Una  cosa. 

Pier.     O  paz  per  ver 
La  mia  forza ,  v  lo  meu  brio. 

Élv.  Quiero  nacer  una  venganza 
Deste  viejo,  asi  m«  vengo; 
¿  Tienes  amigos  ? 

Pier.  Sí  tengo , 

O  y  ben  del  millor  de  lianza.        ^ 

¿Zv.Pues  babráslos  menester. 

l?ier.¿|IdpQiq^ué? 


Elv.  Para  ayudarte. 

Tu  amo  viene ,  á  esta  parte 
Escacha  lo  que  has  de  hacer. 

Sale  Valerian. 

Val.  i  Qué  de  trazas  imagino 
Para  lograr  mi  esperanza  I 
Al  gusto  y  á  la  venganza 
Alcanzo  por  un  camino. 
Disimular  es  mejor , 
Que  ya  en  el  mundo  es  forzoso 
El  medrar  por  mentiroso ,    . 

Y  el  vivir  como  traidor. 

Mlv.  Yete  pues ,  que  luego  voy. 

Pier.  Pardiu  queu  fliié  bailando. 

(Vate.) 

Elv.  Se6or. 

V<U.  Antonio,  luchafido 

Con  mil  quimeras  estoy  I 

Elv.  Todas  las  has  de  vencer. 
A  todos  quiero  engañar,  ap. 

A  este  le  quiero  dar 
El  papel  de  su  muger. 

Val.  ¿  Qué  dices ,  Antonio ,  hiciste 
Lo  que  terogué? 
'  Elv.  Pues  no. 

Val.  Respuesta,  dichoso  yo. 

Elv.  Calla ,  toma,  y  no  estés  tiiste. 

Y  voime  porque  contigo 
Ko  me  vean. 

-  Val.         Soy  dichoso.  {VaseBMra.) 

Cie^  alegre,  cielo  hermoso , 

Gelo  santo ,  cielo  amicho. 

Leerélo,  mas  ya  salen, 

I  Oh  si  tardaran  un  poco ! 

Quedaré  de  alegre  loco , 

Si  los  cielos  no  me  valen. 

Salen  daf\  Alvaro,  4poli$ú y  doña  Ew 
^  genia. 

Da.  Eug»  Ya  tarda  Yalerlanl 
Ú.  Atv.  Ya  está  allí. 
Val       .      *  ¿HabrémeUrdadü? 

Da.  Eug.  ¿Según  Habéis. negociado, 
V^n  efAozadas  ? 
van.  -      Si  van. 

/>.  Alv.  Yonospues.  qn'es  ya  muy  tarde. 

Y  e$tá  escuro»  <j[u*es  peor. 
'B^  Eúg.  Ay ,  enemigo. 

ip.  Ay ,  traidor. 

Da.  Eug.  Alegraos  si  Di<»  os  guarde. 
'»  D.  Alv.  Hachas.  ^ 

Vdí»  I        Lo  que  yo  tr^a 

Bastará. 

Ip.     Yo  voy  muriendo. 

D.  Alv.  MI  muger  os  encoipiendd. 

Val.  Mientras  miráis  por  la  mia. 

D.  Alv.  Asi  eñcuhro  mi  furor. 
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Val,  Asi  entablo  mi  ««perena ; 
Daréle  afrenUieii  venganza. 

D,  Alv.  Mataróle  ai  es  traidor. 

Da.  Mug.  i  Qae  su  saogre  no  derrame  1 

Ip.  Cuerdamente  lo  ha  llevado , 
¡  Qué  oíaiido  tan  honrado  I  , 

Da,£ug,  i  Qué  marido  tan  infiúnel 

SáleElvirat  Pierres ,  y  dos  gabachos  mas, 
y  §ae<m  una  escalera, 

Elv.  Bien  esHA ;  llama  á  esa  puerta , 
T  ¿  la  ventana  aald^é.  r 

Pier.  He  la  porta  uberta  está. 
Elv.  Poco  impofta  que  es  abierta. 

( Galindez  d$sde  dentro, )    ^ 

GcH,  ¿Quién  llama?  ¿quién  es?  ¿quién 
Que  tan  grandes  golpes  dé?  [hay 

Verélo.  ,    -'^    ' 

Elv.  Tira. 

Gab,  í\     Si  haré. 

Elv,  Clava  el  clavo* 

Gal,  Ay,a3[,ar»ay» 

Que  me  ahogan,  sobernas.  • 
Yirgenes  á  quien  invoco. 

Elv,  Tébelde,  pues  es  tan  looo,  • 
Ese  rostro ,  y  esas  canas. 
Guardará  bien  su  decoro 
La  vez  que  el  toro  le  siga ; 
Mude  el  paso » Jesús  diga. 

Gal,  Que  me  ahogan.  •     .  * 

Pier.  Giisrda  ef  toro. 

Gal,  Hucho,  h6>ho. 

Elv.  ^         Slselnflfana 

Por  sos  fingidos  amores ; 
Reciba  a¿[oestos  favores , 
Que  los  envia  su  dama. 

Pier.  Viex  or^i^t.  '       ^ 
•    Gab,  ^,  ^        Meon. 

Gab,  10.  Potrilla. 

Gal,  ¡lesus! 

Elv.  Asi  le  dejemos , 

Que  bajan ,  huid. 

Gab,  lo.  i«  Huiremos. 

Pier,  Bien  se  ha  fet.  >« 

Elv,  A  maravilla. 

Gal.  Los  demonios"  me  arrebatan. 

Elv,  La  industria  me  valga  aqoi. 
Señores ,  salid ,  salid , 

(  Vanse  los  gabachos, ) 

Aquiy  que  á  Galindez  matan. 

Salen  con   las  espadas   desnudcíS  don 
Alvaro  y  Yederian ,  y  sus  muyeres. 

Ip,  ¿Don  Alvaré,  dónde  vais? 

D.  Alv,  Dejadme.  « 

Da,  Eug.  No  fué  el  primero 


Este  marica. 

GaL        To  muero. 

D.  Alv.  Galindez ,  ¿  qné  voces  ifii»  ? 

Yol,  Vengároste  hacha.  * 

iGal.  Hanmeoejado 

Cnal,veis,  abogado  y  muerto. 

D,  Alv,  Han  os  dejado  por  cierto 
Val  contento ,  y  bldn  pintado*. 

Da.  Eug.  Jesús ,  á  risa  provoca.  ' 

Yal.  Galindez. 

Ip.  To  la  tuvierk , 

Pero  vengo  dé  manera , 
Que  traigo  el  alma  en  la  boca. 

Gal,  Desatadm^. 

D,  Alv,  i  Quién  ha  sido 

Be  aquesta  burla, el  autor? 

Üflv.  Algún  bellaco. 

Bal,  '  I  Ah,  trftidor ! 

^.  Álv,  A  lo  menos  atrevido. 

Val.  Tratarse  ha  (^so  después. 
Que  mal  en  la  cafte  estambs. 

D.  AM).  De  lá  eomedi^  á  que  vamos 
Este  ha^sldo  el  entremés. 

{ Éi^ranise  todos*) 


A¿JTO  TERCERO. 


Salen  don  Alvaro^^  Elv^a, 

D.  Alv.  En  llegándome  al  honor» 
Todo,  Elvira,  lo  atropl^llo;       .  ; 
No  hay  para  tnljostrc^  bello  ¡ 
^ligaciones  ni  amor.  "\ 

Que  en  mi  pei^,  solo  asiáe 
Cuidado  que  nace  del : 
¿  (Inién  té  ha  dado  este  papel » 
Que  tú  á  Ipolita  le-diste  ?  ^ 

La  verdad  he  de  saber, 
O  matarte,  vive  Dios. 

flv^j^Don  Alvaro ,  entre  los  dos , 
Jtete  medio  has  menester.  , 

¿Amenázasme?  '  ;.. 

Di.  Alv,    .-  Y  te  adoro.  ^ 

.    Elv.  Eso  me  hubiera  obligado.       ^ 

D.  Alv^  Veng(^oco ,  ^  soy  honrado ; 
No  llores.  • 

Elv.     Con  causa  lloro. 

D.  Alv,  Sosiégate,  q&e  después. 
Dejarte  sin  quifo'espero , 
Como  me  digas  ^r1  mero 
¿  EstO'^apel  cuyo  es  ? 

Elv,  Talerian  me  le  dié , 
T  porque  yo  se  le  dle^ 
A  tu^igger ,  interese 
T  lisonjas  me  oñreció. 
fliuérese  por  ella. 
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D.  Álv,  i  Ay  cielos ! 

Elv,  To  creyendo  qae  seria 
A  los  zelo»  que  tenit 
Menos  daño  añadir  zelos,       » 
Como  tu^  se  le  di  ; 
Diciendo  que  le  llevaba 
Para  doña  Eugenia. 

D.  Álv,  '  Braya 

Invención. 

Elv.       Muero  por  ti.  - 
Soy  tu  amiga ,  y  no  lo  soy 
De  tu  muger,  cosa  es  clara ; 
T  dile  en  que  se  abrasara, 
Gomo  abrasando  me  estoy. 
Tal  me  tiene  el  amor  ciego,  • 
Que  demonio  vengo  á  ser. 
Pues  gusto  de  ver  arder 
Otras  almas  en  mf^ego. 
Si  me  disculpa  nú  amor, 
Perdóname,  pues  te  digo 
Que  ese  amigo  es  falso  amigo , 
Es  infame,  y  es  traidor. 

D.  Alv,  Perdono ,  porque  perfiones 
Mi  cólera ,  tus  engaños:    * 
Amlsyul  de  tantos  año^ , 
Carga  de'ebllgaciones , 
¿  Puede  baKer  bumano  amor. 
Que  la  aligere ,  ó  la  tuerza  ? 
O  el  bonor  no  tiene  fuerza , 
O  no  bay  en  el  mundo  bonor. 
r  Mas  no ,  que  á  téhelle  vengo , 

Y  con  mas  ftierza,  que  falta; 
Ptro  quÉ^^  todos  ftilta , 
Porque  yo  todó  le  tengo.      • 
Esta  sdber  Aa  mé  dio 

De  esperiencia  el  tiempo  iqgjraito , 

Pues  entre  mucbos  que  tratos,     ^ 

No  bailo  un  bombre  como  yo ; 

Que  no  baya  un  amigo  bonrado, 

NrpueAB  ser  conocido ; 

Sin  velle  recien  nacido ji 

Hasta  dejalle  enterrado.  • 

Unb  acudp  á  su  provecbo , 

Otro  ^  su  gusto  no  mas ; 

¿  Santa  amistad ,  dónde  está&t. 

¿  QOtén  te  tiene ,  qué  te  bas  becbq  ? 

Mas  ai  cielo  te  levwta ,    *  ^ 

Por  no  merecerte  el  suelo, « 

T  porque  estás  en  el  cielo 

Me  atrevo  á  llamartb  santa. 

i  Val4lian  falso  amigo  1      •  r 

Mataréle ,  si  no  muero.     "* 
Elv,  Oye ,  señor.  '> 

D.Alv,  Este  acero 

Dará  fuerza  á  su  castro. 
Elv.  Bien  merecido  le  tiene , 

Pero  colérico  estás , 

Y  errarásio,  si  le  das 


ijt 


El  que  tu  rigor  previene. 
Sé  cuerdo,  si  eres  valiente, 
Como  no  adviertes  y  piensas 
Que  las  secretas  ofensas 
Se  ¥engan  secretamente. 

Ik  Alv,  Aunque  esta  es  muger»  está 
En  10  cierto ,  y  asi  dejo 
Mi  furor,  que  un  buen  consejo 
No  pierde  por  quien  le  da. 

Elv,  Sos^ate ,  y  porque  veas 
Qué  te  adoro ,  baré  de  suerte 
Que  en  tuJtooganza  y  su  omerte 
Tú  solo  testigo  seas.      * 
Esta  nocbe  le  pondné^ 
Donde  lú  verás ,  si  quldres^ 
Que  no  todas  las  mugares 
Son  coj^ardes;  esto  baré, 
SI  bacés  de  mi  confianza. 
¿Quédiéesjl^     , 

Di  Alv^:'    Digo  que  si. 

Elv.  Pues  que  baces  ausencia  di , 
Si  quieres  bacer  venganza. 
Di  que  te  vasa  tu  aldea  - 
Esta  noche,  y  lo  demás     ^ 
Quede  á  mi  cargo ;  y  verás 
Lo  que  tu  enojo  desea. 

Sale  Galindez  á  la  puerta. 

D.  Álv,  Es  inmenso  tu  ialori 
Infinita  tu  bermosura , 
Estremo  de#ii  ventura, 
Y  reparo  de  mijiíonor. 
Eres  causa  de  mis  bienes, ' 
Eres  n\f  s  ojos  al  fin. 

Eltí.  Ennremos  al  camarín 
,  Donde  tu  escritorio  tienes. 

D.  Álv,  Entremos. 

Gai,  I  Tálamelos  I 

D,  Álv.  Por  ti  t  mi  enojo  resisto. 

Gal,  ¿Es  softado  lo  que  be  Visto? 
¿  O  son  visiones  1os.4qs? 

Elv,  Entre  mis  dicbosos  lazos 
Te  diré  lo  que  be  trazado.. 
/  D.  Alv,  Descansará  m^cuidado , 
to  que  estuviere  en  tus  brazos. 

Sale  del  todo  fuera  Cralindex, 

Gal.  ¿  Esto  es  España,  ó  Sodoma ; 
Ob  sagrada  inquisición? 
Mi  amo  y  Antonio  son 
Licenciados  de  Maboma. 
Por  este  agujero  quiero 
De  la  llave ,  verlo  bien : 
Mas  separánle  también 
Por  solo  que  es  agujero. 
Bien  á  fe,  por  Dios  que  lucban , 
¡  Si  es  engaño,  ó  son  antojos ! 
Ya  se  bablan  aon  los  ojos,   p 
Ya  con  Idibocas  se  escucban. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 


445 


Con  razoo  llaman  nefando 
A  este  pecada  de  fuego. 

Sale  Jpolita. 

íp.  \  Qué  mal  seguro  sosiego  I  ' 

Galindez,  ¿  qué  estáis  mirando  ? 

Gal,  BTay,  señora ,  gcande  mal. 
Es  nuestro  amo... 

IP'  ¿Qué  ? 

Gal.  Señora « 

Es  mal  hombre. 

IP'  '  ¿Cómo? 

Gal.  Agbrft 

Está... 

/p.  ¿ Dónde  ?  ¿  hay  cosa  igual  ? 

Gal.  Es  al  fin.... 

Ip.  ¿Qué?     . 

Gal.  BfaKristiano. 

Ip.  ¿  Porqué ,  ay  triste  ?  ^ 

Gal.  Porque  irnUa... 

/p.¿  A  quién?  ¿Qué  hay?  ^ 

Gal,  ,       ''  Es  sodomita. 

JP'  í  Qué  dices;  loco  villano?   - 

Gal.  Qoees  mi  amo  un  buja. 

/p.  Calla. 

¿al.  Pues  que  me  cierras  la  b(^ , 
Los  ojos  abre.  '  ** 

íp.  Estoy  loca      * 

De  pesar,  i  ah  vil  canalla ! 
;  O  enemigos  no  escusados  I  « 

¡  O  criarlos  I  ¡  o  traidor  I 

Galp  AnMAelp  y  mlseñor 
Yerás  por  aqulaDraza40iS 
Como  la  parra  y  el  olmo, 
T  verás  ale  levanto  * 
Testimonio.         ^ 

Ip.  I  Ay ,  cielo  santo^^ 

Qué  pesares  tan  á  colmo ! 

Gal.  Llega  y  mira. 

Ip,  Xffo  he  visto. 

¡  Ay,  Gallndez!  yo  soy  muerta/ 

Gal.  Da  mil  coces  \  esa  puerta «    .' 
Alborota.  ^  ^ 

Ip'.       ¡Jesucristo! 
Mas  cordura  es  rifenester,  ^ 

Tenia  tú,  por  vida  mia. 

Gal.  Servirte  en  todo  qderria. 

Ip,  \  Ay,  infelice  mnger ! 
Ye ,  Galindez,  por  mi  hermano , 
T  dile  que  venga  luego. 

GcU.  Yoy  volando.  ( Vase,) 

Ip,  Ay,  hombre  ciego. 

Dejóte  Dios  de  su  mano. 
Él  sabe  que  te  adoré. 
Que  estuve  loca  por  ti : 
Mas  si  zelos  no  sofri, 
¿Cómo  Infamias  sofriré  ? 
¿  Qué  be  de  hacer?  Yo  soy  perdida , 


¡  Qué  estremo  grande ,  qué  esceso ! 
Ay,  mi  Dios,  guardadme  el  seto, 
Aunque  me  quitéis  la  vida. 
Don  4lva^o  infame ,  i  délos  I 
Gran  desdienta  al  fin  es  mia.  • 
Yo  que  páisaba  y  sufría 
Tantas  pinas,  tantos  zelos, 

Y  el  Inquieto  cuidado 

De  su  Ubre  proceder,  , 

Adorándole ,  por  ver. 
Que  era  noble  y  era  hoarado, 
¿Qué  sentiré ,  cuando  vao 
Que  ni  es  noble ,  ni  es  bnmano , 
Ni  es  honrado,  ni  es  cristiano ,  <? 
Pues  logra  tan  mal  deseo  ?     . 
La  ofensa  de  Dios  me  pesa 
Con  raízon ,  mas  que  la  mia. 

Sale  Elvira. 

Elv.  Sdbrada  suerte  seria 
Salir  constan  grand^^empresa. 
Alli  e/»tá. 

Ip.       La, causa  infame 
Yeo ,  del  dolor  que  paso»^  . 
Yadisimula¡y  i^me  abrasa.. 

Elv.  Esperaré  que  me  llame. 

Ip.  Mucho  me  apriétala  ira ,   - 

Y  la  refreno. 

Elv,    '      ¿Qué  es  esto? 
De  mil  colores  se  ha  puesto ,   . 
Con  sobrecejo  me  mira.    <^ 
Sabrá  ya  que  la  engañé 
Con, el  papel,  pnede  ser.^ 
Si  advierte  que  soy  mugeV. 

Ip.  Llamaréle.         '  • 
•  Elv.  Llegaré. 

Ip,  Por  disimular  seria 
Bueno  llamarle;  ah ,  fraidor, 
¿Qué  haré? 

Elv,         Llegar  es  mejor, 
Que  es  mucha  flema  la  mia. 
#eñora. 

Ip.    Antonio. 

Elv.  ¿QuéKienes. 

Que  ofreces  indicios  tales?  ^ 

Ip.  Mucha  posesión  de  males. 
Poca  esperanza  de  lúenes.        ** 

Elv.  Algún  ángel  habla  en  tí. 
Que  tus  desdichas  te  advierte.^ 

/p.  ¿Qué  dices? 

Elv.  .   Tu  mala  suerte 

Me  lastima. 

Ip,  ¿Cómoansi? 

¿  Yienes  con  otro  papel 
A  engañarme  ? 

Elv„  Fui  engañado 

Yo  también ;  de  mas  pesado , 
Mas  terrible  y  mas  cruel 


*i& 
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Suceso  te  b»  de  guardar* 

Ip.  To,  a|D  el  délo,  no  puedo, 
£1  me  valga. 

Elv,  9raTa  enredo 
Pienso  urdir.  Has  de  mirar 
Si  es  que  alguno  nos  escocba.     " 

/p.  De  confusa  daré  en  loca. 

J^lv.  Por  ser  tu  Yentura  poca 
Mi  lástima  ba  sido  mucha. 
Del  alma  te  la  he  tenido , 
T  un  aviso  Quiero  darte : 
Sabe  que  quiere  matarte 
Tu  marido. 

Ip.      '    ¿Mitinarido? 

Elv»  No  tiembles. 

ip.  lAyDiosI 

Elv.  Y  acude 

Al  remedio  que  es  mejor. 

/p.  ¿  Si  me  miente  esté  traidor? 
Que  esto  tema,  y  que  eHo  dude 
Me  aconseja  el  alma  mia; 
¿  Porqué  me  mata  ^ si  sabes? 

Elv,  No  serán  las  causas  grares. 

Ip,  ¿  Porque  soy  sitya  ^  podría 
Matarme?  ^  %    .. 

Elv.     Por  su  muger 
Quizá  que  te  vien^  el  dafio ; 
T  si  piensas  que  te  engaño , 
En  esto  lo  puedes  ver. 
Él  fingirá  que  se  parte 
Esta  noctte ,  y  |p  de  ser  . 
Con  fntento  de  volver 
Sobre  seguro  ^á^ipaUrjte. 
Tú«isi  vieres  que  se  va, 

Y  verte  con  vida  quieres : 
En  tu  cama  no  ]e  espere», 
Que  en  ella  te  mataré^ 
En  otro  cuarto  estarás 

Lo  que  durare  su  ausencia , 

Y  darásle  á  la  espertencia 
Lo  que  quizá  no  mo  das , 
Que  es  crédito. 

Ip,  i  Ay  piQS  j  ¿  qué  siento? 

Que  indeterminada  astoy ; 
Tanto  crédito  te  doy 
Como  me  das  sentimiento. 
El  cíelo  le  babrá  movido 
Con  mi  compasión  el  pecbo ; 
Porque  sea  en  mi  proveebo 
Lo  que  en  mi  daño  habrá  sido^ 
Verdad  es  esto,  lay  de  mil 
De  don  Alvaro,  por  fe 
Cualquier  cosa  creeré , 
En  razón  de  la  que  vi. 
Del  Ipdo  Dios  le  ba  dejado 
De  su  mano  poderosa. 

Elv.  Sosiega  el  alma  medrosa , 

Y  el  corazón  alterado. 


ap. 


Ip.  No  es  posible  que  eso  sea. 

Elv.  Tu  marido  viene. 

IP'  ¿Quién? 

Elv.  Y  yo  me  aparto ,  que  es  bien 
Que  divididos  nos  vea. 

Ip.  No  sin  causa  te  recete 
Yaledme,  cielo  divino. 

Sale  don  AUfara^ 

D.  Alv.  Aperciban  de  camino 
Vestido ,  botas  y  espuelas. 

/p.  ¿Dónde  vais,  señor? 

D.  Alv.  •:    *  .Me  importa 

Hacer  boy  uaa  Jomada 
2|o  muy  larga. 

Ip.  ¡Ay  desdichada! 

Que  la  de  mi  vida  es  corta. 
Esto  viene  conlbrmando 
Con...'  »   . 

p.  Alv.  I  Qué,  lloráis!  ¿qué  decís? 

/p.  ¿Pues  de  cuándo  acá  os  parUs, 
Que  yo  no  quede  llorando? 

D.  Al^.  Líorando  me  das  pesar, 
Que  de  ordinario  al  par||r  ' 
Son  ligeras df  salir,.    ^' 

Y  pesadaa  de  llevar 
^ui  lágrimas.    ^' 

Ip.  ^QueteenlMas 

De  vellas,  decir  podrías; 
mque  son  lágrimas  nafas , 

Y  por  eso  son  pesadas. 

D.  Alv.  Dan  pesar  al  corazón 
j^or  ser  tuyas. 

Elv.  No  soa  malos 

Amores. 

Ip.      Estos  regalos  ^  op- 

Engaños  sin  i|pda  son. 

D.  Alv.  Ahora  bien,  dadme  un  abrazo. 

Y  quedad,  señora ,  á  Dios. 

Élv.  i  Qnién  pudfera  de  los  dos  of  • 
Cortar  is)  estrecho  lazo  f 

Ip.  Que.  estoe  abrezi^s,  i  ah ,  erad !  (ip- 
Vi  ofednesme  como  infames. 

D.  Allí.  Con  Dios  quec|^,  y  no  derrames 
Maa  lágrimas.  ^ 

Ip.  Ve  con  él.., 

{Vcue  don  Alvaro.} 

Saltos  me  da  el  corazón , 
De  mi  recelo  ofendido; 
Que  su  regalo  fingido 
Me  descnbre  so  traición. 
Quien  no  suele  regalar, 

Y  regala»  ofender  quiere, 

O  ba  ofendido ;  ¿qué  hay  que  espere 
En  tan  confoso  pesar? 

Elv.  Bien  va  todo;  en  es(e  indicio 
Podrás  ver  raí  buen  deseo. 
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íp.  Con  esta  pena  me  ?eo 
Sin  remedio  y  sin  jaicto. 
Elv.  Toma  mi  eoosciJo »  7  gnarte. 
/p.  Guárdeme  Dios. 

Salen  Leonardo,  hermano  de   Ipolita, 
y  Galindex. 

León.  i  Pues ,  benaana  Y 

Jp.  ¡Ay,  bermanol 

Elv.  Saldrá  vana 

Mi  esperanza. 

/p.  Escucha  aparta. 

León,  Ten  sosiego. 

Gal,  Baena  pieía. 

Eh).  Galindez,  ¿no  me  agradeces 
El  papel? 

Gal.  Antes  mereces 
Qae  te  ^mpan  la  cabeza. 
Mas  yo  te  haré  cbamucar,  ap. 

Para  ?engarme  después : 
í  Soy  yo  gabacho  ó  francés , 
Para  escribirme  y  burlar 
En  ese  lenguaje  ? 

Elv,s  Digo 

Que  estoy  por  reirme  yo; 
¿No  adYíertes  que  lo  eserilrió 
Pierres ,  que  es  In  gfande  amigo  ? 

Y  escogióle  por  tercero 
Tadama. 

Gal.      Agora  me  engañas. 

Elv.El  papel »  y  mis  entrañas  > 
Galindez ,  leer  te  quiero. 
Dámele. . 

Gal,    Ta  le  rompi 
Por  velle  desbaratado , 
I>e  rabioso  y  de  enqfado. 

Elv.  ¿Que  al  fin  le  rompiste? 

Gal.  Si. 

Sn  lenguaje  me  enfadé, 

Y  80  nota. 

Elv,      Aquel  0i|tcfae»  ^ 

Que  quizá  estaba  borracho , 
Lo  que  sopo  te  eppribié. 
Pero  de  tn  dapa  ena  ¿. 

La  intención. 

Gak  Bu»lando  estás. 

Elv.  Pues  sl^me  burlo  terás. 

Gal,  ¿En  (^  lo  hMe  irer^ 

EU),  «fispera. 

Si  esta  ngcUe  en  tu  apvK^to^ 
Pongo  á  tu  dfssa  eonUgo , 
¿Creerás  qoeio  fue4igo 
Es  fundarme  sobre  eivienlo? 

Gal.  Qraaié  que  son  maravillas 
De  soberanía  >»i8teri08;- 
I  pondrá  en  él  zabnoerios 
De  pebetes  y  pastillas, 
i  Qué  dices,  Antotii»? 


Eln.  Galla, 

Que  esta  noche  la  traeré ; 

Y  vamonos,  te  diré 
Qué  has  de  hacer  para  esperalla. 

GcU.  De  quien  tal  bien  me  promete , 
Amistad  quiero  tener ; 

Y  aunque t)uto  quiera  ser. 
Le  serviré  de  alcabunte. 

{Leonardo  y  su  hermana  Ipolita  han  es- 
tado  hablando  aparte  haeta  aquí,) 

León,  i  Jesús  mil  veces  I  quisiera 
Que  callaras  ése  daño  : 
¿Si  es  engaño? 

Jp,  No  es  engaño ; 

Pluguiera  á  Dios  que  lo»  fuera . 

¿eoo.  ¿Túloviste? 

Ip,  Con  ios  ojos 

Que  ven  llorando  los  Uiyos , 
LeiVl  mirarse  en  los  suyos 
A  costa  de  mis  enojos. 
Ti  que  enlazaban  sus  cuellos, 

Y  regalaban  sus  labios. 

Y  Yiera  muchos  agravios , 
Si  me  detuviera  á  vellos. 

León,  lYálemeDios!  icasofuaricl 

Ip,  Y  agora  veo  afligida , 
^  Por  indicios  de  su  vida , 
Los  agüeros  de  mi  muerte. 
Sin  duda  ma  matará, 
Que  el  nueces  con  tanta  estrañeza 
Contrario  á  naturaleza , 
De  qi^ienqniera  lo  será. 
^  asi  me  lo  aseguré       « 
El  cómpHoe  en  sn  mafíladr : 

Y  en  prueba  deaita  verdad ,       ^ 
Bastantes  señales  dio. 
Hermano,  en  tus  manos  dej<(-        «     ^ 

vM4  Tida ,  mi  honor  y  sen 

León,  Estas  cosas  se  han  de  hacer      "> 
Con  acuerdo  /con  consejo. 
'  Ip,  fluiré  en  resolución  ^ 

De  n#infamia  y  su  loc«fa. 

JUori.  Oye ,  ¿tienef  p(^  ventura 
El  breve  y  dispensación 
Donde  aprueba  A  paifie  santo 
Tu  infelice  casamiento? 

Ip..  Yo  la  tengo. 

León.  «   Un  pensamiento 

Me  bfei  véhldo  de  tu  llanto. 

Y  es,  que  sé  porpsperiencia , 
Que  algunas  erradas  vienen ; 
Porque  mas  é  menos  tienen 
En  el  grado ,  6  la  atendencia. 

Y  á  tener  alientos  vengo, 
Que  hay  algo  desto  en  la  tuya  : 
Démela ,  y  porque  concluya . 
De  reeonocella  tengo.; 
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T  pondréla  ante  el  jaez , 
Si  es  qne  falta  le  han  hallado  : 
T  saldremos  deste  enfado, 
O  desdicha ,  de  uoa  reí. 

Ip,  Bien  dices ,  qne  deso  traten  ; 
Pero  ponme  en  cobro  ¿  mi : 
Sácame  de  aqai ,  qne  aqoft , 
Temo ,  heipiano ,  qoe  me  maten. 

León.  Sacarte  yo,  estará  mal 
'     A  nuestras  prendas  y  honor : 
Pero  harálo  el  provisor 
Qne  alli  llaman  oficial. 
¥  es  el  qae  las  veces  tiene 
Para  casos  semejantes 
Del  arzobispo. 

Ip,  T  si  «ntes 

Con  la  noche  qne  ya  viene 
Me  matan ,  j  liega  tarde 
Ese  remedio ;  ¡ay,  cuitada! 

León.  Escacha. 

Ip.  De  desdichada 

Me  hi|  venido  el  ser  col)arde. 

León,  A  otro  cuarto  te  reHra, 
Poniendo  en  él  otra  cama  : 
Sola  uoa  criada  Hama 
T  alli  por  tu  vida  mira. 
Digo  que  cierres  la  puerta 
De  suerte ,  que  tu  marido 
Sí  te  busca ,  sin  ruido 
Nb  puedai4ejalla  abierta. 
To  haré  que  en  la  calle  est^n  .» 

Amigos  mios ,  de  suerte 
Que  en  son  de  escasar  tu  muerte, 
A  mas  de  alguno  la  den.  « 

Cuanto  f'mM  quA  yo^  vendré 
Antes  con  e{  oficial. 

Ip,  Temerosa  deipjni  mal  > 
Loque^denas  haré. 

León.  ¿Asi  qued«nWM»? 

Ip.  Asi. 

León.  Pues  ven,  y  pierde i^ temor. 

/i^  El  soberano  Señor        *        ^       ' 
Quiera  dolerse  de  mi.  % 

Supremo  Señor,  yo  eHio,  * 

En  este  infelice  áik% 
Por  intercesora  mia.,^'     ^ 
La  madre  de  vuestro  hgo. 

( Con  esclamacion. ) 

León.  Ten  ánimo  ^nes  tía  hecho    • 
Tu  razón  fuertes  mis  braz^. 
^       Ip.  Ay,  don  Alvaro ,  á  pedazos 
«  Te  voy  sacando  del  pecho.  ( Vase.) 

Salen  Elvira  y  doña  Eugenias 

Elv.  También  hubiera  venido 
Sin  habérmelo  mandado.  . 
Da.  Eug.  ¿Cómo,  Antonio? 


Elv*  Mi^caidado, 

En  mil  cosas  te  ha  servido.' 

Da.  Eug.  ¿Tha  sido  de  algon  provecho? 

Elv.  ¿Quieres  siempre  á  mi  seik)r? 

Da.  Eug,  Mas  por  tema ,  qne  de  amor, 
Nunca  le  arranco  del  pecho. 
SI  Bo  puedo  veile  mnerto , 
Gustaré  de  velle  mío. 

Elv.  Pues  si  no  te  felta  hrio, 
El  ser  tuyo  será  cierto. 

Da.  Eug.  iCAmot 

Elv.  Fiarte  de  mí 

Es  lo  primero. 
»     Dot  Eug.     Quisiera 
Fiarte  mi  alma. 

Elv.  Espera, 

Y  escúchame,  escucha. 

Da.  Eug.  Dié     < 

Elv.  Vente  esta  noehcxonmigo 
^  Donde  yo  té  llevaré , 
Tcontigei  le  pondré 
Sin  saber  que  está  contigo. 
Que  le  goces,  y  te  goce, 
Sin  saber  que  te  ha  gozado,  • 

Tengo ,  señora ,  trazado. 
Imagma ,  y  reconoce 
Lo  que  te  advierte  tu  pecho. 

Da.  Eug.  Ta  eso  está  reconocido; 
Mas  teniendd  yo  marido , 
Que  es  imposible  sospecho 
Faltalle. 

Elv.  Mi  habilidad 
Para  ese  estorbo  prevengo ; 
De  casa  sacalle  tengo, 

Y  ann  quizá  de  la  dudad. 

Da.  Eug.  Si  eso  haéesr,  desde  aqui 
Perseguir  nj^  gusto ,  sigo 
Tu  consejo. 

^Elv.       Pues  yo  digo 
Qoe  quede'ese  cargo  á  19Í.      ^ 
VfK ,  que- pienso  que^le 
Tu  marido.  ^ 

Da.  Eug.  Asi  quede.  ,v     "       (F(W«  ■ 

Elv.  No  hfij^rá  cosa  que  nqenrede. 
Si  la  fortuna  me  vale. 

Sale  Talerian  solo. 


Val.  En  sQceio  um  estri 
Todo  es  pena  y  oonftisiones. 

Elv.  Ya  el  tien^)q.oen  ocasieaeft 
Pienso  que  esfuerza  mi.engalf . 

Val.  O  Antonio,  iHMTvlfirHla 
Que  iba  á  tu  casa  á  bnsoarte. 

Elv.  Y  yo ,  señer,  por  hablarte» 
Y  por  servirte  venia.  •  * 

Val.  Desde  qae  el  B^ipel  me  diste 
Antonio ,  mi  pensamleofio 
Que  era  fuego,  con  vleato 


hOS  MAL  CASADOS  DE   VALENCIA. 


449 


Lo  apagaste,  y  lo  encendiste. 
Bien  verás  lo  qoe  cansaste , 
Si  en  mis  conCÍisas  razones 
Te  maestro  las  confusiones 
Que  en  el  alma  me  dejaste. 
Pero  mas  claro  te  digo 
Qoe  me  digas  ¿quién  te  dio 
Este  billete? 

£iv.  ¿Pues  yo 

Tan  poco,  señor,  té  obligo. 
Que  creas  que  te  menti  ? 
Antes  d^,  y  digo  agora 
Qoe  me  le  dio  mi  señora. 
V<a.  ¿Qué  dices? 
Elv,  Mil  veces  si. 

Val,  ¿Es  posible? 
Elv.  Puedes  creer 

Lo  qoe  yo  te  iacilito. 

Fal.  Sábete  que  viene  escrito' 
Con  letra  de  mi  muger. 
El  ver  esto ,  en  un  abismo 
De  quimeras  me  metió. 

Elv,  Quizá  que  ella  la  escribió 
Por  tercera  de  ti  ñiismo. 
¿No  puede  habella  engañado, 
Gomo  amiga  de  quien  fia, 
Diciéndole  que  escribía 
A  un  caballero  casado  ? 
Val,  Seria  un  a  cosa  estrena.  • ' 

Elv.  Tú  no  sabes  que  en  efeto , 
Engaña  como  discreto. 
Quien  con  la  verdad  engaña. 
Val.  ¿Sabe  escribir? 
Elv.  Pues  no  es  llano , 

Que  de  honesta  y  recogida , 
No  se  sabe  que  en  su  vida 
Tomase  pluma  en  la  mano. 

Val.  Ño  advirtió  la  confusión 
En  que  me  ha  puesto. 

Elv.  Yo  digo 

Que  por  burlarse  contigo 
En  la  primera  ocasión. 
Con  esla  traza  ha  querido 
Engañar  ata  muger. 

Val.  Eso  pudiera  creer, 
A  ser  su  favorecido. 

Elv.  Quizá  que  descubre  ansi 
Alguna  Jbrasa  que  esconde. 

Val.  Demás  desto ,  no  responde 
A  lo  que  yo  le  escribí. 
Escucha,  dice :  a  Aunque  trates  (L&yendo.) 
Con  burlas  todas  mis  veras , 
^ocuraré  qué  me  quieras, 
^  A  lo  menos ,  que  me  mates<  » 
i  Yo  con  burlas ,  ay  de  mi  I 
Asas  veras  he  tratado! 

Elv.  ¿Si  piensa  que  te  has  hurtado 
Hasta  agora? 

I. 


Que  no. 


Val. 

Elv.  Si. 

Mil  mugeres  están  viendo 
Que  un  hombre  se  está  abrasando, 

Y  dicen  que  está  burlamla' 
Por  respuesta. 

Val.  No  lo  entiendo. 

«  Buscaré  luego  ocasioq ,         (  Leyendo. ) 
En  que  te  abrase  mi  ftiego.  d 

Elv.  Mira  claro ,  aunque  estés  ciego , 
Cuanto  dice  esa  razón. 

Val.  aYyotehablarémañana,(£ei/endd.). 
SI  la  ocasión  me  falta  hoy, 
•Olavfda. » 

Elv,.     O  loco  estoy,  *    . 

O  esa  razón  es  bien*  llana. 

Y  mas  para  mi  que  vengo  •- 
A  decir  cuan  cierto  es  esor  * 

Esta  noche.         >'         ' 

Val.        ¿Y  tengo  seso. 
Viendo  la  dicha  que  tengo  ? 
¿Cómo,  Antonio,  he  merecido 
Esta  gloria,  desde  ayer? 

Eli>.  Pqeden  mucho  en  la  mqger 
Los  desdenes  del  marido. 
Quizá  de  desesperada 
Tu  espenum  ha  de  lograrte; 
Pero  discursos -aparte , 
Él  hizo  cierta  jornada. 
Di  t^  también  que  te  vas , 
¥  adviérteme  dónde  iré 
A  buscarte,  y  te4)oadré     > 
Donde  dichoso  serás, 

Vnd.  ¿Qué,  don  Alvaro  se  ha  ido 
De  Valencia?  ,?      ^ 

Elv^  No  hay  dudar, 

Y  tú  podrás  ocnpaf ; 

El  lugar  que  él  no  ha  querido. 
Dlle  luego  á  tu  muger 
Que  te  partes. 

Val.  A  eso  vqjf. 

Sin  considerar  estoy 
La  gloria  que  he  de  tener. 
Pues  me  podría  matar 
£1  gustó  de  Imaginalla;  ^,   ^ 

Y  es  bien  no  consideralla , 
Parrpodella  goaar. 

Elv.  ¿  Adonde  á  buscarte  voy. 
Para  lograr  tu  deseo? 

Val.  A  la  plazas  la  Seo. 

ElVj,  Bueno  vas.  *" 

Vaf.  .  lUchososey.*     (fase.) 

Elv.  Ello  va  bien  marañado :         " 
Otro  litigante  viene ;  .*^ 

Buen  pleito  conmigo  tiene,  ^ 
Que  engaño  como  le(ra(|o. 
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Sale  Fierres» 

Pier.  O  fill  de  puta  galton , 
Qaein  mia  traii  en  la  caria. 

Elv.  ¿Qaé  es  esto ,  Fierres? 

Pier»  Aparta. 

£lv.  Bravos  ademanes  800. 
iQüé  tienes? 

Pier.        Hazme  enganecbe. 

Elv,  ¿To,  conque? 

Pier,  Con  lo  papel ; 

He  yo  mi  son  de  perder, 
O  te  ha  de  manchar  lo  Teche. 
¿Qui^  te  piensi  que  yo  es , 
Annque  serveje  de  lacayo  ? 

( Tienta  la  espada  Fierres, ) 

•• 

Elv,  Pienso  qift  eres ,  bravo  ensayo , 
Ün  caballero  francés, 
^llas  porqué  te  hit  enojado  ' 

€km  quien  tu  amigo  ha  de  sert 

Pier,  PardiQ  que  tena  de  leger 
)Sflte  paper  que  me  has  dado« 

J^ív.Danleaqaf,  dlce:«9eflora,  {Leyendo.) 
Tu  hermosura  me  obligó.  » 

Pier,  ¿É  bien-,  só  señora  yo? 

Blv.  Yo  caigo  en  la  coenta  agora. 
Oye ,  Pterres .  con  sosiego ,  ^' 

Y  lo  que  ^  te  contaré  : 

c  A  que  eñ  mis  cana»  te  dé ,      (Leyendo.) 
Que  son  nifve,  tanto  (iiego.  * 

Pero  no  tengas  en  poco  - 
Que  te  ofrezca  vida  y  mano 
Un  hld«l|[0  castellano. » 

P^.  ¿CaHillaño? 

Elv.  .  ^        Viejo  Joco :    * 

c  MI  alma  en  tus  manos  dejo,  - 
Yo  que  deseo  servirte , 

Y  verte  mas  que  escribirte  :  »• 
Qué  bien  nota,  y  qué  á  lo  viejo. 
Ahbra  escucha  la  ocasión 

Del  enojo  que  has  tenido  : 
Sabe  que  desvanecido 
Este  viejo  fanfarrón , 
Para  dalle  á  Bfadalen» 
Que  hace  poco  caso  del , 
Me  dlé  también  un  papel , 

Y  yo»  Dios  ,.y  en  bom  buena , 
Como  este  y  aquel  traia , 
Pudetrocallosaaii; 

Y  á  ella  el  tuyo» le  di, 

1^  áii  este  t%nlpa  es  arta. 
Pero  pidoto.perdo» , 

Y  daréte,  si  te  allanas. 

Pier.  De  riure.na  donas  ganas. 

•&v.  Oye  la  satis^Mloa : 
Rafehí  te  está  esperando 
Pan  esla noche,  y  si  vas, 


Sin  duda  la  gozarás. 

Pt'er.  Saltant  andaré,  y  bailando. 

Elv.  Pues  una  saya  prestada 
Con  un  manto  es  menester : 

Y  vestido  cual  moger. 
De  mi  solo  acompañada , 
Entrarás  con  mucho  tiento , 
Donde  el  viejo  castellano 
Te  llevare  de  la  mano. 
Que  él  nos  presta  su  aposento. 

Y  alli  bajará  Rafela , 
Pues  yo  mismo  la  traeré : 

Y  por  servirte ,  estaré 
Mientras  os  holguéis ,  en  vela. 
¿Atrévestetú? 

Pier.  Es  gallina 

Pierres,  andaré  contigo. 

Elv.  ¿Es  Antonio  buen  amigo? 
¿Pasóte  ya  la  mohína? 

Pter.  Las  manos  te  vull  besar, 
Eres,  Antoni,  hom  honrado. 

Elv.  Tente. 

Pier.  Los  peas  te  ha  besado ,  ^ 

Ay,  Pierres. 

Elv.  Saltar,  bailar, 
Eso  si :  porque  se  apreste 
El  vestido,  vete  afuera. 

Pier.  Es  francesa  la  tendera , 
É  tifé  que  mi  lo  empreste. 

Elv.  Tráele  pues,  y  luego  voy 
A  llevarte. 

Pier.       Vai  corriendo.  ( Vase ) 

Elv.  Yo  misma  me  estoy  riendo 
De  lo  que  trazando  estoy. 

Sale  doña  Eugenia. 

Da.  Eug.  Todo  está  cierto  y  seguro. 
Ojre ,  Antonio ,  ya  se  ha  ido : 
¿Cómo  obligalle  has  podido? 

Elv.  Tiene  fuerza  mi  conjaro. 

Da.  Eug.  Sin  duda  que  algún  enaato 
Ha  obrado  en  tu  boca  agora. 

Elv.  Vamos,  que  es  t4irde ,  señora. 

Da.  Eug.  Pues  ven,  cubriréme  un  roasto. 

Elv.  Esta  noche  he  de  juntaros       (V- 
A  tu  marido  y  á  ti ; 
Porque  don  Alvaro  asi 
Pueda  vengarse  y  mataros. 

( Vanse  las  dos ,  y  sale  Galindez.) 

GaL  ¡Esta  esperanza  del  bien 
Cómo  las  horas  alai^a, 

Y  de  mis  años  la  carga 
Cómo  me  cansa  también ! 
Si  me  engaña  este  rapaz , 
Que  tarda  tanto ;  ¡  ay  Cupido , 
Agora  de  mi  sentido 

I  Fiera  guerra ,  y  dulce  paz ! 
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Un  poco  me  aflige  el  suefio, 
£n  pié  lo  quiero  snfrir : 
Qtte  si  me  sieoto » en  4ormir« 
Seré  lo  mismo  que  un  leño. 
Gente  viene;  él  es,  agora 
Mi  esperanza  se  logró. 

ScUen  doña  Eugenia  con  manto  ,y  tráela 
Elvira  de  la  mano. 

¿Es  miSfadafena? 

Elv.  No  ; 

Entretenme  esta  señora  ; 
Que  Madalena  vendrá 
En  bajando.  {Vase,) 

Da.  Eug,  No  os  dé  pena , 
Qae  ya  viene  Madalena. 

Gal.  A  vuestro  lado  será 
Gracia  todo  coanto  pase ; 

Y  si  queréis  heredar  ^ 
De  Madalena  el  logar, 

Sin  permitir  que  me  abrase , 
Mientras  viene ,  podéis  vos 
Darme  gusto. 

Da.  Eug.    Bien  á  fe ; 
¿Y  si  viniere? 

€al.  Seré 

Muy  hombre  para  las  dos. 

Da.  Eug.  Tenéis  buenas  intenciones. 

Gal.  Mejores  obras  veréis. 

Da»  Eug.  Y  decidme»  ¿dais,  ó  hacéis 
A  las  mogeres  doblones? 

Gal.  De  vuestra  malicia  esto]^ 
Al  cabo  y  aunque  mas  os  sobre ; 
Como  poderoso  y  pobre 
Ni  los  hago,  ni  los  doy. 
Yo  sé  mi  negocio  bien , 
Pues  que  soy,  señora,  os  Juro, 
Paca  no  doblarme,  duro , 

Y  para  no  dar,  tanobien. 

Da.  Eug.  Respondió  estreniaiiamente , 
Al  fin  sois  viejo  y  matrero. 
Gal.  Y  para  vuestro  me  quiero. 

Sale  Elvira  sola. 

Elv.  Señora,  conmigo  vente. 
De  la  suerte  viene  á  estar 
La  casa ,  que  suerte  fué  : 
Al  fin ,  como  imaginé , 

Y  como  pude  piotjiir. 

£1  cuarto  solo  ha  dejado 
Donde  de  ordinario  está , 

Y  retirado  se  h«  '       '- 
A  otro  eufirio ,  y  se  ha  llevado 

A  sus  niugéres  consigo. 
Dichosa  ocasión  te  llama  > 
Ven ,  y  pondráste  en  su  cama. 
Sigúeme,  ven. 
Da.  Eug.       Ya  te  sigo. 


Elv.  Luego  vengo. 

Gal.  A qui  til  espero. 

(  Vansé  las  dos. ) 

¿Qué  querrá  el  rapaz  hacer? 
También  debe  de  queref 
Muger,  como  yo  la  quiero. 
Pardiez,  huelgúese  en  buena  hora. 
Tenga  como  yo  alegría ; 
Solo  pesar  me  podría 
Que  se  detuviese  agora.* 
Si  Madalena  viniese , 

Y  la  empreñase  de  un  hijo  : 
Toto  al  sol,  grande  regocijo 

De  tal  suceso  tuviese.  , 

Sale  Elvira  sola. 

Elv.  Ya  desnudando  la  dejo . 
¡Qué  burlada  se  ha  de  bailar!. 
Al  gabacho  he  de  llamar. 
Para  burlarme  del  viejo. 
¿  Galindez  ?  al  punto  vengo. 

Gal,  No  tardes. 

Elv.^  Ün  viento  soy. 

(  Vase  Elvira,  y  sale  don  Alvaro  solo. ) 

D.  Alv.  Eacsto  resuelto  estoy 
Por  el  cuidado  que  tengo. 
Que  fiar  de  una  muger 
Negocio  de  tanto  peso , 
Parece  Talla  de  seso,  ; 

Y  hasta  aqui  lo  pudo  ser. 
Meterme  quiero  en  uú  casa . 

Y  de  mi  muger  al  lado  :    '      >     . 
Qué  sé  yo  en  cuanto  he  faltado 

Si  es  que  Elvica  me  la  abrasa.  * 

A  Tpolita  con  estraño 

Afeto  he  de  regalalla  ,'* 

Que  el  mucho  desesperalhi         '^ 

Podría  ser  en  mi  daño. 

Esto  es  sin  duda  mejor, 

Sin  Qtri^  eosA  esperar  y  ■  . 

Que  ocasión  no  ha  de  faltar 

Para  matar' un  traidor. 

eral.  Háci  acá  viene,  porDiO[S.  (Acércase.) 

D.  .álv.  ¿Quién  vive? 

Gal.  ¿Es  mi  amo? 

D.  Alv.  Ah,  Galindez,  cuando  o»  tfimio , 
Respondedme,  ¿y  qué  hacéis  vos 
Aqui,  con  la  puerta  abiejla? 

Gal.  £1  fresco  estaba  toHmndo. 

D.  Alv,  Gracioso  estáis,  en  entrando 
Cerraréis  bien  esa  jHieita.     '^ 

Gcd..i Norabuena ,  que/eis lumbre ? 

D,  Alv:  Despertáranse  con  vella, 

Y  á  desnudarme  sin  ella 

Me  ha  enseñado  la  costumbre.        ( fase,) 
Gal.  Pues  no  tengo  de  cerrar 
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La  puerta ,  aunque  venga  el  día : 
Que  desta  esperanza  mía 
El  fin  tengo  de  esperar. 
Por  el  rico  Telloctno, 

Salen  Elvira  y  P(etr»$ ,  vettido  como 
muger  con  un  manto. 

Que  son  ellos. 

Elv.  Tú  entre  tanto 

Galla  la  boca. 

Gai.  Que  un  manto 

Encubra  mi  sol  divino. 

Elv.  Galla  y  disimula  tú 
Hientras  voy,  y  quedará 
Engañada. 

Pier.      Tana  fará 
tíne  sen  porte  Barechú. 

Elv.  ¿Estás  contento? 

Gal.  Estoy  loco 

De  alegría. 

Elv.        Bueno  vas. 
¿Que  es  posible? 

Pier.  O  pardi  pas. 

€ral.  Que  tu  bermosa  mano  toco. 

Elv.  Ganas  me  da  de  reír. 

( Entrante  de  la  mano,  y  sale  Valerian. ) 

Vai.  Pierde  el  seso  quien  espera. 

Elv.  Y  en.esto  me  detuviera , 
i^ro  tengo  que  acudir. 

Val.  Antonio. 

Elv.  Al  punto  bas  llegado 

Qoe  yole  Iba  á  buscar  : 
Pero  pudieras  errar 
Por  esto  que  has  acertado^ 
Gólera  ba  sido. 

Val.  Pues  no , 

81  ba  mil  a^os  que  te  espero. 

Elv.  ^nso  que  fuiste  el  primero 
Que  con  cólera  acertó. 
Vente  conmigo. 

{Vanee,  y  sale  Leonardo,  hermano  de 
Ipolita,  acompañado  de  algunos. ) 

León.  SI  es  él, 

Ta  se  entró,  venid ,  lleguemos; 
T  pues  queda  abierta,  entremos 
Sin  ruido  y  sin  tropel. 

Salen  todos  los  nuncios  ó  alguaciles  del 
arzobispo  con  sus  varas,  y  entran  jun^ 
tos  :  sale  don  Alvaro  en  cuerpo  de 
camisa,  acuchillando  á  Valerian  y  y  él 
reiiráHdoH,  y  vuelven  á  salir  todos 
los  que  eniraron,  y  despárttnlos. 

D.  Álv.  Huyes,  villano. 
Vai.  iQuéesesto? 

Perdido  soy,  j  ay  de  mi ! 


D.  Alv.  Pues  he  de  matarte  á  ti , 
T  al  que  en  mi  casa  te  ha  puesto. 

{Acaban  de  salir  lo«  nuncios  y  álgua^ 
ciles,  y  Leonardo,  y  toaos  los  demai, 
y  tiénenlos. ) 

Alg,  Teneos  al  rey. 

D.  Alv,  No  miráis... 

León.  Teneos,  hermano. 

D.  Alv.  No  veis 

Que  en  el  honor  me  ofendéis, 
81  á  mi  ofensor  amparáis. 

Alg.  Bastará  tenelle  asido. 

D.  Alv.  Déjame,  que  el  seso  pierdo. 

Alg»  Tened  sosiego ,  sed  cuerdo, 

Y  deci  en  qué  os  ha  ofendido. 

D.  Alv.  Por  ti  quiero  hacelio  agora , 
Mas  perdóname  después : 
Yinaá  mi  casa  el  que  ves, 
Gon'na  intención  traidora. 
Estaba  en  la  cama  yo 
Gon  mi  muger. 

León.  ¿Con  mi  hermana? 

D.  Alv.  Y  el  traidor... 

León,  ¡Suerte  Inhumajuí I 

D.  Ah).  En  mi  aposento  se  entró. 

Alg.  Entrad  vos,  señor  Leonardo, 

Y  á  vuestra  hermana  sacad.  {Vase.) 
D.  Alv.  Que  se  apure  esta  verdad. 

Para  dalle  muerte  aguardo. 

Salen  Leonardo  y  doña  Eugenia,  pen- 
sando que  era  Ipolita. 

León.  Salid  presto. 

Da.  Eug,  He  de  perder 

La  vida. 

D.  Alv,  ¿  Cielo ,  qué  veo  ? 
¿Es  posible?  aun  no  lo  creo. 

Ved.  I  Ay,  cuitado ,  es  mi  muger ! 

Sale  Pierres  como  muger  con  su  manto, 
luchando  con  Galindez. 

Pier.  Pardiu  que  aus  tine  de  matar, 
Al  vlllaco  bujiarron. 

Alg.  ¿  Qué  es  esto?  figuras  son 
Que  son  muy  para  mirar. 
Teneldos ,  parece  sueño 
Lo  que  se  ha  ofrecido  aquí. 

Sale  Ipolita  sola. 

Ip.  Hermano. 

León.  Hermana,  salí. 

Que  ya  tenéis  otro  dueño. 

D.  Alv.  i  Qué  súbita  confusión ! 

Val.  (Qué  descomedida  afrenta!  . 

Alg,  No  sé  qué  diga ,  ó  qué  sienta , 
De  tan  no  vista  ocasión. 

Elv.  Confieso  que  pude  hacer 
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Este  enjr«do. 

Álg.  ¿Gómqfiié? 

Elv.  Primero  ,  señor ,  diré 
A  todos,  que  soy  mager. 

/p.  I  Jesús  mió  I 

¿eon,  i  Caso  estraño  I 

Elv,  Fué  travesura ,  y  no  mengua. 

ilí<)r.  Buena  cara. 

Gal.  Y  buena  lengua 

Para  trazar  un  engaño. 

Val,  Oye,  señor,  de  corrido 
Apenas  hablar  acierto ; 
Por  mi  orden  quedó  muerto 
De  mi  muger  el  marido. 
Esto  con  ella  traté ; 
T  como  Yiuda  quedó « 
Cáseme  con  ella  yo , 
T  ella  lo  diga. 

Da.  Eyg.    Asi  fué. 

Val.  De  la  justicia  esto  escondo,  t 
T  de  ti  Tengo  á  saber 
Si  pudo  ser  mi  náuger. 

Alg.  Que  no  puede  te  respondo. 
T  hay  precisa  obligación 
De  apartarte  ,  y  de  dejalla. 

Val.  Pues  con  eso,  señor ,  halla 
Mi  honra  satisfaclon. 

Da.  Eug.  Yo  tengo  mi  merecido. 

D.  Alv.  A  mi  el  cielo  me  ha  vengado , 
Por  un  camino  estremado. 

León.  Di ,  señor ,  á  qué  has  venido. 

Alg.  Señor  don  Alvaro ,  en  Roma 
La  dispensación  erraron 
Los  que  allá  la  procuraron ; 
T  de  aqui  ocasión  se  toma 
Paraqoe  Ipolila^a 
No  vuestra ,  sino  de  quien 


Ella  guste. 

D.  Alv .    Esté  muy  bien , 
Si  ella  quiere :  habrá  quién  crea 
Que  yo,  pues  honrado  soy, 
Para  mia  he  de  querer 
Contra  su  gusto  muger  : 
Que  contento ,  libre  estoy.  ap. 

Jp.  Mas  quiero  estar  sin  marido , 
Que  tenello ,  y  tener  zelos. 

Elv.  A  ti ,  señor ,  y  á  los  cielos  , 
De  qalen  el  honor  me  ha  debido 
Pedir  Justicia  pudiera 
Siendo  agora  su  muger. 

Alg.  ¿Pues ,  di ,  qué  quieres  hacer? 

Elv.  No  quiera  Dios  que  tal  quiera. 
La  vida  de  los  casados 
He  visto  en  aquestos  dos ; 
T  asi  no  permita  Dios 
Que  á  ella  estienda  mis  cuidados. 
Volverme  quiero  á  mi  tierra » 
Donde  un  monasterio  habrá 
Que  en  dulce  paz  me  tendrá, 
T  no  en  tan  amarga  guerra. 

Alg.  Pues  todos  quedáis  contentos , 
No  tengo  mas  que  esperar. 

(  Vanse  los  nuncios  y  aiguaeiles. ) 

Da.  Eug.  Libertad  les  quiero  dar 
De  hoy  mas ,  á  mis  pensamientos. 

Val.  Ancho  es  el  mondo ,  y  podré 
Con  anchura  andar  por  él. 

Ga^.  Penitencia  haré  crueL 

Pür.  A  Franza  men  andaré. 

Ip.  Daré  al  cielo  mis  cuidados 
Por  soberano  misterio. 

D.  Álv.  Con  fin  de  mi  cautiverio,, 
Acaba  los  Mal  C(|^dos. 
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MIGUEL  DE  CERVANTES- 


NUMANCIA 


TRAGEDIA. 


PERSONAS. 


apfON. 

JUGURTA. 

GATO  VARIO. 

QUINTO  FABIO  HAXQIO,  hermano  de 

Gipion.  * 

Soldado»  lOMAifOS. 

Dos  EnAiADOBBS  DB  NlWAHCIA. 

Una  Doncella  que^  repreienU  á  ESPAÑA. 
Bl  río  DUERO. 


JORNADA  PRIMERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

SáUñ  CipUm  y  Jugurta, 

Cip.  Esta  dificil  7  pesada  carga 
Que  el  seoaift  romano  me  ha  eneargado » 
Tanto  me  aprieta,  me  fatiga  7  carga , 
Que  7a  sale  de  quicio  mi  cnidado : 
Guerra  de  curso  tan  estraño  7  larga , 

Y  que  tantos  romanos  lia  costado, 
¿Quién  no  estará  suspenso  al  acabarla? 
¿O  quién  no  temerá  de  renovarla  ?     [  tura 

Jug,  ¿Quién,  Cipion?  Quien  tiene  la  ven- 
T  el  valor  nunca  visto ,  que  en  ti  encierras; 
Pues  con  ella  7  con  él  está  segura 
La  victoria  7  el  triunfo  destas  guerras. 

Cip.  £1  esfuerzo  regido  con  cordura 
Allana  al  suelo  las  mas  altas  sierras; 

Y  la  fuerza  feroz  de  loca  mano 
Áspero  vuelve  lo  que  está  mas  llano. 
Blas  no  ha7  que  reprimir,  á  lo  que  veo , 
Lá  ftiría  del  ejército  presente. 

Que  olvidado  de  gloria  7  de  trofeo 
Yace  entregado  á  la  lascivia  ardiente : 
Esto  solo  pretendo ,  esto  deseo ,  * 
Volver  á  nuevo  trato  á  nuestra  gente ; 
Que  enmendando  primero  e!  que  es  amigo 
Sujetaré  mas  pronto  al  enemigo. 
¿Mario? 


TBOGENES. 
GORABINO. 
CuATao   NuKAMTMos  ,   gobernadores  de 

Numancia, 
MORANDRO»  amante  de  Lira. 
LEONCIO ,  amigo  de  Morandro. 
LIRA ,  prometida  esposa  de  Morandro. 

Dos  SaCBBDOTBS  IfUllAITIMOS. 

VABIAS  UUGBnBS  Y  HOK BIB8  HVHAlITmOf. 


Sale  Gayo  Mario, 

Mario,  ¿Señor? 

Cip,  Haz  que  á  noticia  veega 

De  todo  nuestro  ejército  en  un  punto , 
Que ,  sin  que  estorbo  alguno  le  detenga , 
Parezca  en  este  sitio  todo  Junto ; 
Porque  una  breve  plática  ó  arenga 
Le  quiero  hacer. 

Mario,  Haréio  en  este  panto. 

Cip,  Camina ,  porque  es  bien  que  sepaa 
todos 
Uis  nuevas  trazas  y  mis  viejos  modos. 

( VcLse  Gayo  Mari&,) 

Jug^Séi»  decir,  señor,  que  no  hay  sol- 
dado 
Que  no  te  tema  juntamente  7  te  ame : 

Y  porque  ese  valor  tuyo  estremado 
De  Antartico  á  Galisto  se  derrame , 
Cada  cual  con  feroz  ánimo  osado. 
Cuando  la  trompa  á  la  ocasión  le  llame. 
Piensa  de  hacer  en  tu  servicio  cosas 
Que  pasen  las  hazañas  fabulosas. 

Cip,  Primero  es  menester  que  se  refrene 
El  vicio  que  entre  todos  se  derrama : 
Que  si  esto  no  se  quita ,  en  nada  tiene 
Con  ellos  que  hacer  la  buena  fama : 
Si  este  daño  común  no  se  previene , 

Y  se  deja  arraigar  su  ardiente  llama , 
El  vicio  solo  puede  hacernos  guerra , 
Mas  qué  los  enemigos  de  la  tierra. 

(Toca  dentro  á  recoger  el  tambor.) 
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Jug,  Ko  d«do  yo,  sefior,  sino  que  Importa 
Regir  con  duro  freno  la  milicia , 

Y  que  86  dé  al  soldado  rienda  cortn , 
Guando  él  se  precipita  éo  ia  injusticia : 
La  fneria  del  ^ército  se  acorta 
Guando  ya  sin  arrimo  de  josticia. 
Aunque  mas  le  acompañen  á  montones 
Mil  pintadas  banderas  y  escuadrones. 

A  este  tiempo  han  de  entrar  los  mas  sol- 
dados romanos  qup  pudieren  y  Gayo 
Mario;  y  Cipion  se  sube  sobre  una  pe- 
huela,  y  mirando  á  los  soldados ,  dtce : 

Cip.  £o  el  fiero  ademan ,  en  los  lóanos 
Marciales  ad^vzos  y  vistosos , 
Bien  os  eonooco ,  amigos ,  por  romanos , . 
Romanes  digo ,  fuertes  y  anlnosos : 
Mas  en  las  blancas  delicadas  manos , 

Y  en  las  teces  de  rostros  tan  lustrosos , 
Allá  en  Bretaña  parecéis  criados 

Y  de  padres  flamencos  engendrados. 
El  general  descuido  vuestro,  amigos , 
El  DO  mirar  p<Mr  lo  que  tanto  os  toca, 
Levanta  los  caldos  enemigos , 

Y  vuestro  esfuerzo  y  opinión  apoca. 
Desta  cindad  los  muros  son  testigos , 

Que  aun  hoy  están  cual  bien  fondada  roca, 
Por  vuestras  perezosas  fuerzas  vanas, 
Que  solo  el  nomt>re  tienen  de  romanas. 
¿  Pareceos,  hijos,  que  es  gebtfl  hazaña 
Que  tiemble  del  romano  nombre  el  mundo, 

Y  que  vosotros  solos  en  España 

Le  aniquiléis  y  echéis  en  el  proftmdot 

¿Qué  flojedad  es  esta  tan  estraña? 

¿Qué  flojedad  ?...  Si  nul  yo  no  me  ftindo , 

Es  flojedad  nacida  de  pereza. 

Enemiga  mortal  át  fortaleza. 

La  blanda  Yénus  con  el  duro  Marte 

Jamas  hacen  durable  ayuntamiento : 

Ella  regalos  sigue ;  él  sigue  el  arte 

Que  incita  á  daños  ^  furor  sangriento. 

I^  cipria  diosa  estése  agora  aparte : 

Deje  su  hgo  nuestro  alojamiento : 

Que  mal  se  alqta  en  las  marciales  tiendas 

Quien  gusta  de  banquetes  y  meriendas. 

i  Pensáis  que  solo  atierra  la  muralla 

El  ariete  de  ferrada  punta , 

Y  qne  solo  atrepella  la  batalla 

La  multitud  de  gente  y  armas  junta? 
.  Si  el  esfuerzo  y  cordura  no  se  halla , 
Que  todo  lo  previene  y  lo  barrunta , 
Poco  aprovechan,  muchos  escuadrones , 

Y  menos  infinitas  municiones. 
Si  á  militar  concierto  se  reduce 
Cualquier  pequeño  ejército  que  sea , 
Veréis  qne  como  sol  claro  reluce 

Y  alcanza  las  victorias  que  desea  : 
Pero  si  á  flojedad  él  se  conduce , 


Aunque  abreviado  el  mundo  eii  él  se  vea , 
En  un  momento  quedará'-deshechQ^ 
Por  mas  reglada  mano  y  fuerte  pec&o. 
Avergüenceos,  varones  esforzados , 
Ver  que  á  nuestro  pesar  con  arrogancia 
Tan  pocos  españoles  y  encerrados  ^ 
Defienden  ette  nido  de  Numancia. 
Diez  y  seis  años  son  y  mas  pasfdos 
Que  mantienen  la  guerra  y  la  jactancia 
De  haber  vencido  con  feroces  manos 
Millares  de  millares  de  romanos. 
Vosotros  os  vencéis ,  que  estáis  vendeos 
Del.  bajo  antojo  femenil  liviano. 
Con  Venas  y  con  Baoo  entretenidos , 
Sin  que  á  las  armas  apliquéis  la  mano. 
Correos  agora ,  si  no  estáis  ooitidos 
De  ver  que  este  pequeño  pueMo  Idspano 
Contra  el  poder  romano  se  defienda , 

Y  cuando  mas  sitiado,  mas  ofenda. 
De  nuestro  campo  quiero  en  todo  easó 
Que  salgan  las  infames  meretrices, 
Que  de  ser  reducidos  á  este  paso 
Ellas  solas  han  sido  Uis  ralees. 

Para  beber  no  quede  más  de  un  vaso , 

Y  los  lechos ,  un  tiempo  ya  felices , 
Llenos  de  concubinas ,  te  deshagan , 

Y  de  feglna  y  en  el  suelo  se  hagan. 
No  me  huela  el  soldado  á  otros  olores 
Que  al  olor  de  la  pez  y  la  resina, 

Mi  por  gulosidad  de  los  sabores 

Traiga  aparato  alguno  de  eoi^a  : 

Que  el  que  busca  eñ  la  guerra^stos  prhMores 

Muy  mal  podrá  sufrir  la  coraelna. 

No  quiero  otro  primor,  ni  otra  fragancia 

En  tanto  que  español  viva  en  Numancia. 

No  os  parezca ,  soldados ,  escabroso 

Ni  duro  este  mi  justo  mandamfento, 

Qne  al  fin  conoceréis  ser  provechoso. 

Cuando  aqnel  consigáis  dé  vuestro  intento. 

Bien  sé  se  08  ha  de  hacer  df  fionllose 

Dar  á  vuestras  costumbres  nuevo  asiento; 

Mas  si  jio  las  mudáis ,  estará  firme 

La  guerra  que  esta  aflrenta  mas  confirme. 

En  blandas  camas,  entre  juego  y  vino 

Hállase  mal  el  trabajoso  Marte , 

Otro  apar^  busca ,  otro  camino , 

Otros  brazos  levantan  su  estandarte : 

Cada  cual  se  febrica  su  destino ; 

No  tiene  aqui  fortuna  alguna  parte; 

La  pereza  fortuna  baja  cria , 

La  diligencia  imperio  y  moparquia. 

Estoy  con  todo  esto  tan  seguró 

De  que  al  fin  mostraréis  que  sois  romanos. 

Que  tengo  en  nada  el  defendido  lAinro  x 

Destos  rebeldes ,  bárbaros  hispanos ; 

Y  asi  os  prometo  por  mi  diestra,  y  juro, 

Que  sí  igualáis  al  ánimo  las  manos. 

Que  las  mías  se  alarguen  en  pagaros , 
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T  miieiigiia  también  en  alabaros. 

{Mirmnse  los  soldados  unos  á  otros,  y 
¡meen  señas  á  Gayo  Mario  para  que 
responda  por  todos.)  ^ 

Mario.  Si  con  atentos  ojos  bas  mirado , 
ínclito  general,  en  los  semblantes 
Que  áHas.  breves  razones  han  mostrado 
Los  qae  tienes  agora  circunstantes, 
Caal  habrás  Tisto  sin  color,  turbado, 
T  cual  con  ella :  indicios  bien  bastantes 
De  que  el  temor  y  la  TorgOenza  á  una 
Los  aflige ,  molesta.é  Importuna : 
Yergaeñza ,  de  mirarse  reducidos 
A  terminoa  tan  bajos  por  su  culpa , 
Que  viendo  ser  por  ti  reprehendidos » 
No  saben  á  su  falta  hallar  disculpa ; 
Temor,  de  tantos  yerros  cometidos , 
T  la  torpe  pereza  que  los  culpa , 
Los  tiene  de  tal  modo,  que  se  holgaran 
Antes  morir  que  en  esto  se  hallaran. 
Pero  el  lugar  y  tiempo  que  les  queda 
Para  mostrar  alguna  recompensa » 
Es  cansa,  que  con  menos  fuerza  pueda 
Fatigarles  (rf  peso  de  la  ofensa. 
De  hoy  mas  con  presta  voluntad  y  leda 
£1  mas  minimo  destos  cuida  y  piensa 
De  ofrecer  sin  reparo  á  tu  servicio 
La  hacienda,  vida  y  honra  en  sacrificio. 
Admite  pues  de  sus  intentos  sanos 
El  justo  ofrecimiento ,  señor  mío, 
T  considera  al  fin  que  son  romanos. 
En  quien  nunca  faltó  del  todo  el  brío. 
Vosotros  levantad  las  diestras  manos 
£n  señal  que  aprobáis  el  voto  mió. 

Sold,  Todo  lo  que  aqui  has  dicho  confir- 

Mariü.  ¿Y  lo  juráis  también?  [mamos. 

$old.  Si ,  lo  juramos. 

Cip..  Pues  arrimada  á  tal  of;reciraiento , 
Crecerá  desde  hoy  mas  mi  confianza. 
Creciendo  en  vuestros  pechos  ardimiento, 
T  del  viejo  vivir  nueva  mudanza. 
Vuestras  promesas  no  se  lleve  el  viento , 
Hacedlas  verdaderas  con  la  lanza , 
T tened  en  las  mias  confianza. 

Un  Sold,  Dos  numanttnos  con  seguro  vie- 
A  darte ,  Cipion ,  una  embajada.         [nen 

Cip.  ¿Porqué  no  llegan  ya?  ¿En  qué  se 

-   detienen?  , 

Sold.  Esperan  que  licencia  les  sea  dada. 

Cip.  Si  son  ^bqjador^  ya  la  tienen. 

Sold,  Ejmbajadores  son. 

Cip.  *  Dales  entrada  : 

Que  el  descubrir  el  cierto  ó  falso  pecho 
Del  enemigo ,  siempre  es  de  provecho. 
Jamas  la  falsedad  vino  cubierta 
Tanto  con  la  verdad ,  que  no  mostrase 
Algún  pequeño  indicio ,  alguna  puerta 


Por  áimde  su  maldad  se  investigase. 

Oír  al  enemigo  cosa  es  cierta 

Que  siempre  aprovechó ,  no  que  dañase^ 

Y  én  las  cosas  de  guerra ,  la  esperiencia 
Muestra  que  lo  que  digo  es  cierta  ciencia. 

Entran  dos  ernbajadores  numantinos, 
primero  y  segundo, 

Emb.  1*.  Si  nos  das,  general,  grata licen- 

De  decir  la  embajada  que  traemos ,     [cia 

Do  estamos,  ó  ante  sola  tu  presencia. 

Todo  á  lo  que  venimos  te  diremos,  [dlencia. 

Cip.  Decid ,  que  donde  quiera  doy  aa- 

Enib,  i^.  Pues  con  ose  seguro  que  teue- 

Y  tu  benignidad  ha  concedido ,        [mos, 
Daré  principio  á  lo  que  soy  venido. 
Numancla ,  de  quien  yo  soy  ciudadano, 
ínclito  general ,  á  ti  me  envia , 

Como  al  mas  fuerte  Cipion  romano, 
Que  ha  cubierto  la  noche ,  ó  visto  el  dia, 
A  pedirte  le  des  la  amiga  mano. 
En  señal  de  que  cesa  la  porfía , 
Tan  trabada  y  cruel  de  tantos  años. 
Que  ha  causado  sus  propios  y  tus  daños. 
Dice  que  nunca  de  la  ley  y  fueros 
Del  romano  senado  se  apartara, 
Si  el  insufrible  mando  .y  desafueros 
De  un  cónsul  y  otro  no  la  fatigara. 
Ellos  con  duros  estatutos  fieros, 

Y  con  su  estrecha  condición  avara. 
Pusieron  tan  gran  yugo  á  nuestros  cueUos, 
Que  forzados  salimos  del  y  dellos; 

Y  en  todo  el  largo  tiempo  que  ha  dorado 
Entre  ambas  partes  la  contienda,  es  cierto 
Que  ningún  general  hemoá  hallado 

Con  quien  poder  tratar  de  algún  concierto. 
Empero  agora,  que  ha  querido  el  hado 
Reducir  nuestra  nave  á  tan  buen  puerto, 
Las  velas  de  la  guerra  recogemos , 

Y  á  cualquier  partido  nos  ponemos. 

Y  no  imagines  que  temor  nos  lleva 
A  pedirte  las  paces  con  instancia; 
Pues  la  larga  esperiencia  ba  dado  pnieba 
Del  poder  valeroso  de  Nnmaucia : 

Tu  virtud  y  valor  es  quien  nos  cebSi 

Y  nos  persuade  que  será  ganancia 
Mayor  de  cuantas  desear  podremos 
Si  por  jefe  y  amigo  te  tenemos. 

A  esto  ha  sido  la  venida  nuestra , 
Respóndenos ,  señor,  lo  que  te  place. 

Cip,  Tarde  de  arrepentidos  dais  la  mne^ 
Poco  vuestra  amistad  me  aatisface :    [ira : 
De  nuevo  ejercitad  la  fuerte  diestra. 
Que  quiero  ver  lo  que  la  mia  hace, 
Ya  que  ha  puesto  en  ella  la  ventura 
La  gloria  mia  y  vuestra  desventura. 
A  desvergüenza  de  tan  largos  años 
Es  poca  recompensa  pedir  paces- 
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Seguid  It  guerra » renovad  1<m  daños ; 
Salgao  de  nuevo  las  valientes  haces. 

Emb.  20.  La  falsa  confianza  mil  engaños 
Consigo  trae :  advierte  lo  que  haces , 
8eñor,  que  eso  arrogancia  que  nos  muestras 
Renovará  el  valor  de  nuestras  diestras ; 
T  pues  niegas  la  paz ,  que  con  buen  celo 
Te  ha  sido  por  nosotros  demandada , 
De  hoy  mas  la  causa  nuestra  con  el  cielo 
Quedará  por  mejor  calificada; 

Y  antes  que  pises  deNumancia  el  siAilo 
Probarás  do  se  estiende  la  Indignada 
Faria  de  aquel ,  que  siéndote  enemigo, 
Quiere  8erte  aliado  j  fiel  amigo. 

Cip,  ¿  Tenéis  mas  que  decir  ?  [nemos 
Emb.i^.  No;  mas  te- 

Que  hacer,  pues  tú ,  señor/  ánsi  lo  quieres , 
Sin  querer  la  amistad  que  te  ofrecemos» 
Correspondiendo  mal  á  ser  quien  eres. 
Pero  enttmces  verás  lo  que  podemos, 
Cuando  nos  muestres  tú  lo  que  pudieres : 
Que  es  una  cosa  razonar  de  paces , 

Y  otra  romper  por  las  armadas  haces. 
Cip,\eféBiá  dices;  y  ansi,  para  mostraros 

SI  sé  tratar  en  paz  y  obrar  en  guerra» 
No  quiero  por  amigos  aceptaros, 
Ni  lo  seré  jamas  de  vuestra  tierra ; 

Y  con  esto  podéis  luego  tornaros. 

Enib,  ífl.  ¿.Que  en  esto  tu  querer,  señor, 
Ctp.  Ya  he  dicho  que  si.  [se  encierra? 
Emb.  ao.  ^     Pues  sus,  al  hecho, 

Que  guerras  ama  el  numantino  pecho. 

{Salen  U)$  embajadores;  y  Q.  Faitfio,  ker- 
tnano  de  Cipion ,  dice :) 

Fáb.  El  descuido  pasado  nuestrolia  sido 
El  que  os  hace  hablar  de  aquesa  suerte : 
Mas  ya  ha  llegado  el  tiempo,  ya  es  venido 
Do  veréis  nuestra  gloria  y  vuestra  muerte. 

Cip,  El  vano  blasonar  no  es  permitido 
De  pecho  valeroso ,  honrado  j  fuerte : 
Templa  las  amenazas,  Fabio,  y  calla , 

Y  tu  valor  descubre  en  la  batalla : 
Aunque  yo  pienso  hacer  que  el  numantino 
Nunca  á  las  manos  con  nosotros  venga , 
Buscando  de  vencerle  tal  camino , 

Que  roas  á  mi  provecho  le  convenga. 
Yo  haré  que  abaje  el  brío  y  pierda  el  tino , 

Y  que  en  si  mismo  su  furor  detenga. 
Pienso  de  un  hondo  foso  rodeallos, 
Y"  por  hambre  insufrible  sujetallos. 
No  quiero  ya  que  sangre  de  romanos 
Colore  mas  el  suelo  desta  tierra ; 
Basta  la  que  han  vertido  estos  hispanos 
En  tan  larga,  reñida  y  cruda  guerra. 
Ejercítense  agora  vuestras  manos 

En  romper  y  cavar  la  dura  tierra, 

Y  ci^branse  de  polvo  lotf  amigos. 


Que  no  lo  estén  de  sangre  de  enemigos. 
No  quede  de  este  oficio  reservado 
Ninguno  que  le  tenga  prominente : 
Trabaje  el  decurión  como  el  soldado , 

Y  no  se  muestre  en  esto  diferente  : 
Yo  mismo  tomaré  el  hierro  pesado 

Y  romperé  la  tierra  prontamente. 
Fab.  Valeroso  señor  y  hermano  mlu. 

Bien  nos  muestras  en  esto  tu  cordura ; 
Pues  fuera  conocido  desvario 

Y  temeraria  muestra  de  locura 
Pelear  contra  el  loco  airado  brío 
Destos  desesperados  sin  ventura. 
Mejor  será  encerrallos,  como  dices, 

Y  quitarles  al  brío  las  raices. 
Bien  puede  la  ciudad  toda  cercarse , 
Si  no  es  la  parte  por  do  el  rio  la  baña. 

Cip.  Vamos,  y  venga  luego  á  efectuarse 
Esta  mi  nueva ,  poco  usada  hazaña : 
Que  sien  nuestro  favor  quiere  mostrarse 
El  cielo,  quedará  sujeta  España 
Al  senado  romano ,  solamente 
Tomando  por  asedio  aquesta  gente. 

ESCENA  II. 

Sale  Una  doncella  coronada  de  torres  y 
castillos,  que  representa  á  España ,  y 
dice : 

Esp,  Alto;  sereno~y  espacioso  cielo , 
Que  con  tus  influencias  enriqueces 
La  parte  que  es  mayor  deste  mi  suelo , 

Y  sobre  muchos  otros  le  engrandeces; 
Muévate  á  compasión  mi  amargo  duelo  >  . 

Y  pues  al  afligido  favoreces , 
Favoréceme  á  mi  en  ansia  tamaña , 
Que  soy  la  sola^  desdichada  España. 
Bástete  ya  que  un  tiempo  me  tuvister 
Todos  mis  fuertes  miembros  abrasados , 

Y  al  sol  por  mis  entrañas  descubriste 
El  reino  escuro  de  los  condenados : 
A  mil  tiranos  mis  riqueías  diste : 

A  fenicios  y  griegos  entregados 

Mis  reinos  fueron ,  porque  tú  has  querido, 

O  porque  mi  maldad  lo4ia  merecido. 

¿  Será  posible  que  contlno  sea 

Esclava  de  naciones  estranjeras, 

Y  que  un  pequeño  tiempo  yo  no  vea 
De  libertad  tendidas  mis  banderas? 
Con  justísimo  titulo  se  emplea 

En  mi  el  rigor  de  tantas  penas  fieras , 
Pues  mis  famosos  hQos  y  valientes 
Andan  entre  si  mismos  disidentes. 
Jamas  en  su  provecho  concertaron 
Los  divididos  ánimos  briosois ; 
Antes  entonces  mas  los  apartaron 
Cuando  se  vieron  mas  meneitetosos ; 

Y  anfti  con  sus  discordias  convidaron 
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Los  bárbiros  de  pecfaoi  codicioso» 
A  venir  j  entregarse  en  mis  riquezas ,    « 
Usando  en  mi  y  en  ellQS  mil  cruezas. 
Sola  Mumancia  es  la  que  sola  ha  sido 
Quien  la  luciente  espada  sacé  fuera , 

Y  á  costa  de  su  sangre  ha  mantenido 
La  amada  libertad  suya  primera. 

I  Mas  ay  l  que  veo  el  término  cumplido , 

Y  llegada  la  hora  postrimera. 

Do  acabará  su  vida ,  y  no  su  fama , 
Cual  fénix ,  renovándose  en  la  llama. 
Estos  tan  muchos,  tímidos  romanos. 
Que  buscan  de  vencer  cien  mil  caminos , 
Rehusan  de  venir  mas  á  las  manos 
Con  los  pocos  valientes  numantlnos. 
¡  Oh ,  si  saliesen  sus  intentos  vanos, 

Y  fuesen  sus  esfuerzos  desatinos, 

Y  esta  pequeña  tierra  de  Numancia 
Sacase  de  su  pérdida  ganancia ! .. . 
Pero,  I  ay !  que  el  enemigo  la  ha  ojeado , 
No  solo  con  las  armas  contrapuestas 

Al  flaco  muro  suyo ,  mas  ha  obrado 
Con  diligencia  estraña  y  manos  prestas 
Un  foso  por  la  margen  trincheado. 
Rodeando  la  ciudad  por  llano  y  cuestas : 
Solo  la  parte  por  do  el  rio  se  estiende 
De  este  ardid  nunca  visto  se  defi^de. 
Ansi  están  encogidos  y  encerrados 
Los  tristes  nomantinos  en  sus  muros ; 
Ni  ellos  pueden  salir,  ni  ser  entrados , 

Y  están  de  los  asaltos  bien  seguros ; 
Pero  en  solo  mirar  que  están  privados 
De  ejercitar  sus  fuertes  braios  duros » 
Con  horrendos  acentos  y  feroces 

La  guerra  piden,  ó  la  muerte,  á  voces. 

Y  pues  sola  la  parte  por  <lo  corre 

Y  toca  á  la  ciudad  el  anGh<¿  Duero , 
Es  aquella  que  ayuda  y  que  sooorre 
En  aligo  al  numanttaio  prisionero» 
Antes  que  alguna  máquinai5  gran  torre 
En  sus  aguas  se  funde,  rogar  quiero 
Al  caudaloso  conocido  rio 

En  lo  que  puede  ayude  al  pueblo  rolo. 
Duero  gentil,  que  con  torcüdas  vueltas 
Humedeces  gran  parte  de  mi  seno , 
Ansi  en  tus  aguas  siempre  veas  envueltas* 
Arenas  de  oro ,  cual  el  Tajo  ameno , 

Y  ansi  las  ninfas  fugitivas  sueltas» 

De  que  está  el  verde  prado  y  bosque  lleno , 
Vengan  humildes  á  tus  aguas  claras , 

Y  en  prestarte  (ayísfüo  sean  avaras» 
Que  prestes  á  mis  ásperos  lamentos 
Atento  oidoy  ó  qu$  á  escuobftrlos  vengas, 

Y  aunque  deje»  uñ'  rato  tos  contentos » 
Suplicóte  que  en  nada  te  detengas. 

Si  tú  con  tus  GOtttiDuts  crecimientos 
Deslos  fieros  ronnnos'iio  me  vengas  #  - 
Cerrado  veo  ya^todo  capaino 


A  la  salud  del  pueblo  nunuinthio. 

Sale  el  rio  Duero. 

Duero,  Uadre  y  querida  España,  ratolia- 
Que  hirieron  mis  oídos  tus  querellas ;  [bia 

Y  si  en  salir  acá  me  detenía , 

Fué  por  no  poder  dar  remedio  á  eHas. 
El  fatal »  Biserabto  y  triste  dia. 
Según  el  disponer  de  las  estrilas , 
Se  llega  á  Numancia ,  y  cierto  temo 
Que  no  hay  dar  siedio  á  su  dolor  estreno. 
Con  Orvion,  Mlnuesa ,  f  también  Tera, 
Cuyas  aguas  las  mias  acrecientan, 
He  llenado  mi  seno  en  tal  manefa 
Que  ios  usados  márgenes  revientan ; 
lias  sin  temor  de  mi  veloz  carrera , 
Cual  si  fuera  un  arroyo ,  veo  que  Intentan 
Hacer  lo  que  tú ,  España ,  nunca  veas, 
Sobre  mis  aguas  torres  7  trincheras. 
Mas  ya  que  el  revolver  del  duro  hado 
Tenga  el  lUtlmo  fin  estatuido 
Deste  tu  pueblo  numantino  amado. 
Pues  á  térmioos  tales  ha  venido. 
Un  coosiielo  le  queda  en  este  estada, 
Que  no  podrán  las  sombras  del  olvido 
Escurecer  el  sol  de  sus  hacáñas , 
En  toda  edad  temidas  por  estrañas. 

Y  puesto  que  el  íéroe  romano  tiende 
El  paso  agora  por  Ui  fértil  sacio , 

Y  que  te  oprime  aquí,  y  allí  te  ofende 
Con  arrogante  y  ambicioso  celo, 
Tiempo  vendrá ,  según  que  tnsi  lo  entiende 
El  saber  que  á  Proteo  ha  dado  el  oído , 
Que  esos  romanos  sean  oprimidos 

Por  los  que  agora  tienen  abatidos. 
De  remotas  naciones  venir  veo 
Gentes  que  habitarán  tu  dulce  seno , 
Después  que ,  como  quiere  tu  deseo, 
Habrán  á  los  romanos  puesto  freno : 
Godos  serán,  que  con  vistoso  arreo, 
Dejando  de  su  lama  al  mundo  lleno , 
Vendrán  á  recogerse  en  tus  entraftas , 
Dando  de  nuevo  vida  á  sus  hazañas. 
Estas  iiyurias  vengará  la  mano 
Del  fiero  Átita  en  tiempos  voiideros, 
Poniendo  al  pueblo  tan  feroz  romano 
Sujeto  á  obedecer  todos  sos  fteros; 

Y  portillos  abriendo  al  VaUcano, 
Tus  bravos  hijos ,  y  otros  estraojeros , 
Harán  que  para  huir  mueva  la  plmta 
El  gran  piloto  de  la  nave  santa. 

Y  también  vendrá  tiempo  en  que  se  mire 
Estar  blandiendo  el  español  cocliillo 
Sobre  el  cuello  romano,  y  qoe  respire 
Solo  por  la  bcmdad  de  su  caodiHo, 

El  grande  Aibano ;  haciendo  se  retire 
£1  español  ejército ,  sencillo , 
No  de  valor,  sino  de  poca  gente, 
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Que  iguala  al  mayor  número  en  valiente. 
Pero  ei  que  mas  levantari  la  mano 
En  honra  tuya  y  general  contento , 
Haciendo  que  el  valor  del  nombre  hispano 
Tenga  entre  todos  el  m^yor  asiento , 
Un  rey  será,  de  cuyo  intento  sano 
Grandes  cosas  me  maestra  el  pensamiento : 
Será  llamado ,  siendo  suyo  el  siiindo , 
£1  segando  Filipio ,  sin  segundo. 
Debajo  de  su  imperio  tan  dichoso 
Serán  á  una  corona  reducidos , 
Por  bien  universal  y  tu  reposo. 
Tus  reinos  hasta  entonces  divididoa : 
£1  girón  lusitano « tan  famoso; 
Que  un  tiempo  se  corté  de  los  vestidos 
De  la  ilustre  Castilla,  ha  de  mrcirse 
De  nuevo ,  y  á  su  estado  aniigao  unirse. 
I  Qué  envidia  y  qué  temor,  España  amada, 
Te  tendrán  las  naciones  estranjeras. 
En  quien  tú  teñirás  tu  aguda  espada , 

Y  tenderás  triunfando  tus  banderas! 
Sírvate  esto  de  alivio  en  la  pesada 
Ocasión ,  por  quien  lloras  tan  de  veras ; 
Pues  DO  poede  faltar  lo  que  ordenado    ' 
Ya  tiene  de  Numanelo  el  duro  hado. 

Esp.  Tus  razonesaiivio  han  dado  eñpartc« 
Famoso  Duero ,  á  las  pasiones  raías » 
Solo  porque  imagino  que  no  hay  parle 
De  engaño  alguno  en  estas  profe<;ias.[gurarte, 

Duero,  Bien  puedes  de  eso,  España,  ase- 
Puesto  que  tarden  tan  dichosos  dias ; 

Y  á  Dios ,  porque  me  esperan  ya  mis  ninfas. 
Esp,  £i  cielo  aumente  tus  sabrosas  linfiís. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Teogenes  y  CorábinOy  con  otros  cuatro 
numantinos ,  gobernadores  de  Numan- 
da.  Siéntanse  á  consejo  los  ct^ro  nu- 
mantinos, qtie  no  tienen  nombres^  y  se 
señalan  con  los  de  primero,  segundo, 
tercero  y  cuarto. 

Teog,  Paréceme ,  varones  esforzados , 
Que  en  nuestros  daños  con  rigor  ináoyen 
Los  tristes  signos  y  contrarioi  hados , 
Pues  nuestra  fuerza  y  maña  disnémiyea  :  . 
Tiénennos  los  romanos  e&cemklos , 
Y  con  cobardes  mañas  nos  destruya ; 
^i  con  matar  muriendo  hay  ^ai  vengarnos. 
Ni  podemos  sin  alas  escaparnos. 
No  solos  á  vencemos  se  presentan 
Los  que  habernos  vencido  veces  tantas , 


Que  también  españoles  se^oondertan 
Con  ellos  á  segar  nuestras  gargantas. 
Tan  gran  maldad  los  cielos  no  consientan ; 
Con  rayos  hieran  las  traidoras  plantas 
Que  se  mueven  en  daño  del  amigo , 
Favoreciendo  al  pérfido  enemigo.  . 
Mirad  si  imagináis  algún  remedio 
Para  salir  de  tanta  desventura ,. 
Porque  este  largo  y  trabiijoso  asedie 
Solo  promete  al  fia  la  sepultura. 
El  ancho  foso  nos  estorba  el  medio 
De  probar  con  las  armas  la  ventara ; 
Aunque  á  veces  valientes ,  diestros  braíos 
Rompen  mil  contrapuestos  embarazos. 

Cor.  A  Júpiter  pluguiera  soberano 
Que  nuestra  juventad  sola  se  viera 
Con  todo  el  bravo  ejército  romano 
Adonde  el  brazo  revolver  pudiera : 
Que  alli  al  valor  de  la  española  mano 
La  mesma  muerte  poce  estorbo  fuera 
Para  (Jlejar  de  abrir  ancho  camino 
A  la  salud  del  pueblo  numaUlino  :* 
Mas  pues  en  tales  términos  nos  vemos 
Que  estamos  como  hembras  encerrados , 
Hagamos  todo  cuanto  iiacer  podremos 
Para  mostrar  los  ánimos  osados. 
A  nuestros  enemigos  convidemos 
A  singular  batalla ,  que  cansados 
De  este  cerco  tan  largo ,  ser  podría  . 
Quisiesen  acabarle  por  tal  vía. 

Y  cuando  este  AmcMJio  no  suceda 
A  la  justa  medida  del  deseo , 
Otro  camino  que  intentar  nos  queda , 
Aunque  mas  ^abajóse  á  lo  que  ereor-c 
Este  foso  y  muralla ,  que  nos  veda 
£1  paso  al  enemigo  que.alU  veo » 
£n  un  tropel  de  noche  le  rompamos, 

Y  por  ayuda  á  los  amigos  vam^s. 
Nufn^i'^.  O  sea  por  el  foso,  ó  por  la  muerte» 

De  abrir  tenemos  pasosa  nuestra  vida : 
Que  es  dolor  insufrible  el  de  la  muerte , 
Si  llega  cuando  mas  viva  la  vida. 
Remedio  á  las  miserias  íes  la  muerte , 
Si  se  acrecientan  ellas  con  la  vida, 

Y  suele  tanto  mas  ser  escótente , 
Cuanto  se  muere  mas  honradamente.  ^ 

Num.  a^.  ¿Con  qué  mas  honra  puedan 
apartarse 
De  nuestros  cuerpos  estas  almas  nuestras  „ 
Que  en  las  romanas  armas  arrojarse 

Y  en  su  daño  jaíoTer  las  fuertes  diestras?  / 
'  En  la  ciudad^podr^muy  bien  quedarse 

Quien  guste  de  éobarde  dar  las  ipuestras  2' 
Que  yo  mi  gusto  pongo  en  quedar  muerto 
En  el  cerrado  foso ,  ó  caiñpo  abierto. 

Num.  3».  Esta  insufrible  hambre  macilen- 
Que  tanto  nos  persigue  y  nos  rodea',  [t&j, 
Hace  que  en  vuestro  pa^cer  conislen^a  >  - 
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Paesto  qbe  temerario  y  duro  8ü : 
Mariendo  escasarémoe  tanta  afrenta : 
Quien  pues  morir  de  hambre  no  desea 
Arrójese  conmJgo  al  foso ,  y  haga 
Camino  á  aa  remedio  con  la  daga. 

Num.  i».  Primero  gne  vengáis  al  trance 
Desta  resolución  que  habéis  tomado,  [duro 
Paréceme  ser  bien  que  desde  el  muro 
Nuestro  fiero  enemigo  sea  avisado , 
Dlciéndole  que  dé  campo  seguro 
A  un  numantino,  y  otro  su  soldado, 
T  que  la  muerte  de  uno  sea  sentencia 
Que  acabe  nuestra  antigua  diferencia. 
Son  los  romanos  tan  soberbia  gente. 
Que  luego  aceptarán  este  partido; 
T  si  le  aceptan ,  creo  firmemente 
Que  nuestro  amargo  daño  es  fenecido. 
También  primero  encargo  que  se  haga 
A  Júpiter  solemne  sacrificio , 
De  quien  podemos  esperar  la  paga , 
Harto  mayor  que  nuestro  beneficio. 
Cúrese  fuego  la  profunda  llaga 
Del  arraigado  Ín?eterado  yicio; 
Quizá  con  esto  mudará  de  intento 
£1  hado  esquivo ,  y  nos  dará  contento. 
Para  morir  jamas  le  falta  tiempo 
Al  que  quiere  morir  desesperado : 
Sievipre  seremos  á  sazón  y  á  tiempo 
Para  mostrar  muriendo  el  pecho  osado  : 
Mas  porque  no  se  pase  en  balde  el  tiempo, 
Mirad  si  os  cuadra  lo  que  Squl  he  notado ; 

Y  si  bien  ño  os  parece ,  dad  un  modo 
Que  mejor  venga  y  que  convenga  á  todo. 

Teoff.  Ese  arbitrio  que  muestran  tus  ra- 
Es  aprobado. del  intento  mió :  [zones 

Háganse  sacrificios  y  oblaciones, 

Y  póngase  en  efecto  el  desafio. 

Yo  desde  aquí  me  ofrezco ,  si  os  parece 
Que  puede  de  mi  esfuerzo  algo  fiarse , 
De  salir  á  este  duelo  que  se  ofrece , 
Si  por  ventura  viene  á  efectuarse^. 

Cor»  Mas  honra  tu  valor  raro  merece ; 
Bien  pueden  de  tu  esfuerzo  confiarse 
Mas  diflciles  cosas  y  mayores  ^      '        . 
Pues  eres  el  mejor  de  los  moeres ; 

Y  pues  tú  ocupas  el  lugar  primero 
De  la  honra  y  iralor  con  causa  justa , 
Yo,  que  en  todo  me  cuento  por  postrero, 
Quiero  ser  el  heraldo  desta  justa,  [prefiero 

ffum»  V*.  Pues  yo  con  todo  el  pueblo  me 
Para  hacer  lo  que  á  Júpiter  mas  gusta, 
Que  son  los  sacrificios  y  oraciones ,    . 
Si  van  C09  enmendados  corazones,  [gencia 

Jfim:  2<*.  Vamos  pu^ís ,  y  con  pn^ta  dili- 
Hagámos  cpaiito  aqiif  propuesto  habernos. 
Antes  que  la  mortífera  dolencia 
De  la  hambre  nos  ponga  en  los  estremos. 

Num.  3*".  Si  tiene  jilcielo  dada  la  sentencia 


De  que  en  este  rigor  fiero  acabemos, ' 

Revóquela ,  si  acaso  lo  merece 

La  justa  enmienda  que  Nuraancia  ofrece. 

ESCENA  II. 

Salmfrimero  dos  soldados  numanHnot, 
Morandro  y  Leoncio, 

Leoncio,  Morandro  amigo,  ¿á dó  vas? 
¿  Adonde  mueves  el  pié  ? 

Mor,  Si  yo  mismo  no  lo  sé , 
Tampoco  tú  lo  sabrás. 

Xeoneto.  t  Cómo  te  saca  de  seso 
Tu  amoroso  pensamiento  I 

JKfor.  Antes  después  que  le  siento 
Tengo  mas  razón  y  peso^ 

Leoncio.  Eso  ya  está  averiguado : 
Que  el  que  sirviese  al  amor 
Ha  de  ser  por  sadolor 
Con  raion  muy  mas  pesado. 

Mor,  De  malicia ,  ó  de  agudeza , 
No  escapa  lo  que  dijiste. 

Leoncio,  Tú  mi  agudeza  entendiste ; 
Mas  yo  entiendo  tu  simpleza. 

^or,  ¿Que  soy  simple  en  querer  bien? 

Leoncio,  Si  ya  el  querer  no  se  mide , 
Como  la  razón  lo  pide , 
Con  cuando,  como  y  á  quien. 

JIf or.  ¿Reglas  quieres  dar  de  amor? 

Leoncio.  La  razón  puede  ponelias. 

Mor.  Razonables  serán  ellas ; 
Mas  no  de  mucho  primor. 

Leoncio.  En  la  amorosa  porfia 
A  razón  no  hay  conocella. 

Mor.  Amor  no  va  contra  ella. 
Aunque  delhi  se  desvia. 

Leoncio,  ¿No  es  ya  contra  la  razón. 
Siendo  tú  tan  buen  soldado. 
Andar  tan  enamorado 
En  esta  estrecha  ocasión? 
¿Al  tiempo  que  del  dios  Marte 
Has  de  pedir  el  furor. 
Te  entretienes  con  amor 
Que  mil  blanduras  reparte? 
Yes  la  patria  consumida , 
Y  de  enemigos  cercada, 
¿  Y  tu  memoria,  turbada 
Por  amor,  della  se  olvida? 

Mor.  En  ira  mi  pecho  se  arde , 
Por  verte  habtar  sin  cordura : 
¿Hizo  el  an)pr  por  ventura 
A  ningún  p¿ho  cobarde? 
¿  Dejo  yo  la  centinela 
Por  i(  donde  está  mi  dama? 
¿O  estoy  dormiende  en  la  cama. 
Cuando  mi  capitán  vela? 
¿Hasme  tú  visto  faltar 
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De  lo  qoe  debo  al  oficio , 
Por  algon  regalo  ó  vtelo, 
Ni  menos  por  adamar? 
T  si  nada  me  has  hallado 
De  que  deba  dar  disculpa » 
¿Porqué  me  das  tanta  culpa 
De  que  sea  enamorado? 

Y  si  de  conversación 

Me  ves  que  ando  siempre  ageno , 
Mete  la  mano  en  tu  seno , 
Yerás  si  tengo  razón. 
¿No  sabes  los  muchos  años 
Qae  tras  Lira  ando  perdido? 
¿No  sabes  que  era  venido 
El  fin  de  mis  tristes  daños , 
Porque  su  padre  ordenaba 
Be  dármela  por  muger, 

Y  que  Lira  su  querer 
Con  el  mío  concertaba? 
También  sabes  que  llegó 
En  tan  dulce  coyuntura 
Esta  fiera  guerra  dura , 
Por  quien  mi  gloria  cesó. 
Dilatóse  el  casamiento 
Hasta  acabar  esta  guerra. 
Porque  no  está  nuestra  tierra 
Para  fiestas  y  contento. 
Mira  cuan  poca  esperanza 
Puedo  tener  de  mi  gloria , 
Pues  está  nuestra  victoria 
Toda  en  la  enemiga  lanza. 
Que  como  veo  llevar 

Mis  esperanzas  el  viento , 
Ando  triste  y  descontento , 
Asi  cual  me  ves  andar. 

leoneio.  Sosiega,  Morandro,  el  pedlio, 
Yuelve  al  brío  que  tenias , 
Quizá  por  ocultas  vías 
Se  ordena  nuestro  provecho  : 
Que  Júpiter  soberano 
Nos  descubrirá  camino , 
Por  do  el  pueblo  numantino 
Quede  libre  del  roinano ; 

Y  en  dulce  paz  y  sosiego 
^^  tu  esposa  gozarás , 

Y  las  llamas  templarás 
De  ese  tu  amoroso  f u^o : 
Que  para  tener  propicio 
Al  gran  Júpiter  Tonante, 

Hoy  Numancia  eii  esté  instante 
Le  quiere  hacer  sacrificio. 
Ya  el  pueblo  viene  y  se  nmestra 
Goo  las  victimas  é  incienso. 
I O  Júpiter,  padre  inmenso , 
^ra  la  miseria  nuestra! 


ESCENA  III. 

Salen  dos  numantinos  vestidos  de  saeer" 
dotes  antiguos ,  y  traen  asido  de  loé 
ctiemos ,  en  medio  de  entrambos ,  un 
camero  grande ,  coronado  de  oliva  ó 
hiedra  y  otra^  flores;  y  un  page,  con 
una  fuente  de  plata  y  una  toalla  al 
hombro ;  otro  con  un  jarro  de  plata 
lleno  de  agua;  otro  con  otro  Heno  de 
vino ;  otro  con  otro  plato  de  plata,  con 
un  poco  de  incienso;  otro  con  fuego  y 
leña;  otro  que  ponga  una  mesa  con  un 
tapete,  donde  se  ponga  todo  esto;  y 
salgan  en  esta  escena  todos  los  que  Áu- 
hiere  la  tragedia ,  en  hábito  de  numan^ 
tinos ,  y  luego  los  sacerdotes :  y  de- 
jando  el  uno  el  camero  de  la  mano , 
diga : 

Sac,  lo.  Señales  ciertas  de  dolores  Ciertos 
Se  me  han  representado  en  el  camino , 

Y  los  canos  cabellos  tengo  yertos. 

Sae,  2o.  Si  acaso  yo  no  soy  mal  adivino. 
Nunca  con  bien  saldremos  desta  empresa. 
I  Ay,  desdichado  pueblo  numantino  I 

Sac.  1<*.  Hagamos  nuestro  oficio  con  la 
Que  nos  incitan  los  agüeros  tristes,  [priesa 

Sac.  9^':  Poned,  amigos,  hacia  aquí  esa 
mesa , 
El  vino ,  incienso  y  agua  que  trujistes , 
Ponedlo  encima,  y  apartaos  arnera, 

Y  arrepentios  de  cuanto  mal  hicistes : 
Que  la  oblación  mejor,  y  la  primera 
Que  se  debe  ofrecer  al  alto  cielo. 

Es  alma  limpia  y  voluntad  sincera. 

Sac.  ló.  £1  fuego  no  le  hagáis  vos  en  el 
Que  aqut  viene  brasero  para  ello ,  [suelo , 
Que  ansi  lo  pide  el  religioso  celo,    [cuello. 

Sac.  ^\  Lavaos  las  manos,  y  limpiaos  el 

Sac.  V.  Dad  acá  el  agua :  ¿el  fuego  no  se 
enciende? 

Uno.  No  hay  quien  |jueda ,  señores,  en- 
cendello.        .,      ,¿  [pretende 

5ac.*2».  i O  Júpiter r  ¿qué  es  esto  qoe^ 
Hacer  en  nuestro  daño  él  hado  esquiva? 
¿Cómo  el  fuego  eñ  la  tea  no  se  enciende? 

Uno.  Ya  parece,  señor,  que  está  algo  vivo. 

Sac,  V.  Qu^^ate  afuera ,  o  fla^a  llama  es- 
Que  dolor  en  nHiUtrte  ansi  recibo,     [cura , 
¿  No  miras  cómo  el  humo  se  apresura 
A  caminar  al  lado  de  poniente , 
T  amarilla  lallama,  mal  smra , 
Sus  puntas  encamina  acia  el  oriente? 
Desdichada  señal ,  sétiü  notoria 
.Que  nuestro  fnal  y  daño  está  presente,  [tía 
'^  Sac,  2« .  Aunqde  Heven  romanos  la  victo- 
I  De  nuestra  muerte,  eñ  humo  ha  de  tomarse, 
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Y  en  llamas  vivas  nuestra  muerte  y  gloria. 
Sac.  1°.  Pues  debe  con  el  vino  rociarse 

El  sacro  fuego,  dad  acá  ese  vino, 

Y  el  incienso  también  que  ha  de  quemarse. 

{Roeian  el  fuego  á  laredonUa  con  el  tino ; 
y  luego  ponen  el  incienso  en  el  fuego; 
y  dice  el  sacerdotes  egundo : 

Sae.  V.  AI  bien  del  triste  pueblo  nnroan- 
Enderesa ,  o  gran  Júpiter,  la  fuerza  [tino 
Propicia  del  contrario  amargo  sino,  [fuerza 

Sao,  lo.  Asi  como  este  ardiente  íúego 
A  que  en  humo  se  vaya  el  sacro  incienso, 
Ansi  se  haga  el  enemigo  fuerza 
Para  que  en  humo  eterno ,  padre  inmenso , 
Todo  su  bien  ,  toda  su  gloria  vaya . 
Ansioomo  tú  puedes  y  yo  pienso. 

Sac^  20.  Tengan  los  cielos  su  poder  á  raya , 
Ansi  como  esta  victima  tenemos , 

Y  lo  que  ella  ha  de  haber  é]  también  haya. 
Sac.  10.  Mal  responde  el  agüero ;  mal 

podremos 
Ofrecer  esperanza  al  pueblo  triste 
Para  salir  del  mal  que  padecemos. 

(Hágase  ruido  debajo  del  tablado  con  un 
harril  lleno  de  piedras,  y  dispárfise  un 
^h€te  volador,) 

5ac.  2o.  ¿No  oyes  un  ruido,  amigo  ?  ¿  Viste 
El  rayo  ardiente  que  pasó  volando? 
Présago  verdadero  desto  fuiste. 

Sac,  I".  Turbado  estoy ,  de  miedo  estoy 
¡  Oh  qué  señales  en  el  aire  veo,  [temblando. 
Qué  amargo  fin  nos  van  pronosticando ! 
¿  No  ves  un  escuadrón  airado  y  feo 
Pe  iñías  águilas  fieras,  que  pelean 
Con  otras  aves  én  marcial  rodeo  ? 

Sac,  2o.  Solo  sq  esfueno  y  su  rigor  em- 
En  encerrar  las  aves  en  un  cabo ,  [plean 
T  con  astucia  y  arte  las  rodean. 

Sac,  lo  Águilas  son  romanas  vencedoras, 
Que  anunciaii  de  Numancia  presto  el  cabo. 

Sac,  20.  Águilas^ de  gran  mal  anuncia- 
doras, ^ 
Partios ,  que  ya  el  agüero  vuestro  entiendo ; 
Yd  al  efecto  contadas  son  las  horas. 

Sao»  10.  Con  todo ,  el   sacrificio  hacer 
pretendo 
Desta  Inocente  victima  ,  gittrdada 
Para,  aplacar  el  dios  del  rostro  horrendo. 
O  gran  Pluton ,  á  qirt^n  por  suerte  dada 
Te  fué, la  habitación  del  reino  oseuro , 

Y  el  matdOieDJa  infernal  triste  morada , 
An«f  vivas  en  paz^  ciiKto  y  seguro 

De  que  la  hija  de  \i  sacra  Céres 
Corresponde  á  tu  anjor  con  amor  puro , 
Que  todo  aquello  que  en  provecho  vieres  í 
Venir  del  pueblo  triste  que  te  invoca 


Lo  allegues  cual  se  espera  de  quien  eres : 
Atapa  la  profunda  escora  boca , 
Por  do  salen  las  tres  fieras  hermanas 
A  hacernos  el  daño  que  nos  toca ; 

Y  sean  de  dañarnos  tan  livianas 

{Quita  cUgunos  pelos  al  camero,  y  échalos 

al  aire.) 

Sus  intenciones,  que  las  lleve  el  viento; 

Y  ansí  como  yo  baño  y  ensangriento 
Este  cuchillo  en  esta  sangre  pura, 
Con  alma  limpia ,  y  limpio  pensamiento , 
Ansi  la  tierra  de  Numancia  dura 

Se  bañe  con  la  sangre  de  romanos, 

Y  aun  les  sirva  también  de  sepultara. 

Áqui  ha  de  salir  por  el  hueco  del  tablado 
un  demonio  hasta  el  medio  cuerpo,  y  ha 
de  arrebatar  el  carnero  y  meterle  den- 
tro ,  y  tomar  luego  á  salir  y  derramar 
y  esparcir  el  fuego  y  todos  los  socrt- 
ftcios, 

¿Mas  quién  me  ha  arrebata  do  de  las  manos 
La  víctima?  ¿  Qué  es  esto,  dioses  santos? 
¿  Qué  prodigios  sob  estos  tan  Insanos? 
¿  No  os  han  enternecido  ya  los  llantos 
Deste  pueblo  lloroso  y  afligido, 
Ni  la  sagrada  voz  de  nuestros  cantos?. 

Sac,  2°.  Antes  creo  que  se  han  endar»- 
Cnal  se  puede  inferir  de  las  señales  [cido, 
Ti|n  fieras  como  aqui  han  acontecido. 

tino  del  pueblo.  En  fin  dado  han  los  cie- 
los la  sentencia 
De  nuesth)  amargo  fin  y  miserable; 
No  nos  quiere  valer  ya  su  clemencia. 

Otro.  Lloremos  pues  en  soi^.tan  lamen- 
table 
Nuestra  jlesdicha,  que  en  la  edad  postrera 
Del  y  tle'nuestro  esfuerzo  siempre  se  hable. 

( Sálense  todos;  y  quedan  solos  Morandiro 
y  Leoncio. ) 

Mor,  Leoncio,  ¿ qué  te  parece? 
¿  Tendrán  remedio  née  males , 
Con  semejantes  señales 
Que  aqui  el  cielo  nos  ofrece  ? 
Tendrá  fin  mi  desventura 
«Cuando  se  acabQ  la  guerra-, 
Que  será  cjuifliidb  fa  tierra 
Me  sirva  de'«epttitara¿? 

Leoncio .  Morandro,  al  que  es  baen  sol- 
Agüeros  no  le  dan  pena ,  i^^^^ 
Paes  pone  la.  suerte  buena 
En  el  ánimo  esforzado; 

Y  esas  vanas  apariencias 
Nunca  le  turban  entino; 

Su  brazo  es  su  estrella  y  sino . 
Su  valor  sus  influencias. 
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JÜor.  Avisemos  este  caso 
Al  pueblo ,  qne  está  mortal : 
Mas  para  dar  naeva  tal , 
¿Quién  podrá  mover  el  paso? 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

CipioH ,  jugurta  y  Gayo  Mario, 

Cip.  Por  cierto  estoy  contento  en  mirar 
Corresponde  á  mi  gusto  la  ventura,  [cómo 
T  esta  Ubre  nadon  soberbia  domo 
Sin  hiena ,  j  solamente  con  cordura. 
¿  Jnzgábades  á  loco  desvario 
Traer  los  enemigos  encerrados , 

Y  que  era  mengua  del  romano  brío 
No  veneerlos  con  modos  mas  usados  ? 
Bien  sé  que  lo  habrán  dicho ;  mas  yo  fio 
Que  los  que  fueren  prácticos  soldados 
Dirán  que  esde  tener  en  mayor  cuenta 
La  victoria  que  menos  es  sangrienta. 
¿Qué  gloria  puede  haber  mas  levantada 
De  las  cosas  de  guerra  que  aqui  digo , 
Que.  sin  qnjitar  de  su  lugar  la  espada  , 
Vencer  y  sujetar  al  enemigo? 

Qne  cuando  la  victoria  es  grangeada 
Con  la  sangre  vertida  del  amigo , 
El  gusto  mengua  que  cansar  pudiera 
La  que  sin  sangre  tal  ganada  Tuera. 

(  Áqui  ha  de  sonar  una  trompeta  desde  el 
muro  dé  Numancia, ) 

Fah,  Oye,  señor,  que  de  Numancía  suena 
El  son  de  una  trompeta ,  y  yo  aseguro 
Que  díMirte  algo  desde  allá  se  ordena , 
Pues  el  salir  de  acá  lo  estorba  el  muro. 
Corabino  se  ha  puesto  en  una  almena , 

Y  una  señal  ha  hecho  de  seguro : 
Lleguémonos  mas  cerca. 

Cip,  Si ,  lleguemos. 

Mario.  No  mas ,  que  desde  aqui  le  en- 
tepderemos.' 

( Pénese  Corabino  encima  de  la  muralla , 
con  bandera  blanca  puesta  eti  tma 
lanza,) 

Cor,  Romanos 4  ab,  tómanos:  ¿puMe; 
Sei'de  vosotros  esta  voz  otd^  ? ,         I  adáso ; 

Mario,  Puesto  q^e  más  la  ^jes  y  hables., 
Cualquiera  tu  razón  sef^^niendida. '  [pasQ/ 

Cor,  Decid  al  general  que  acerque  á-pasó 
Al  foso ,  porque  viene  dirigida 


A  él  una  embajada. 

Cip,  Dila  presto, 

Que  yo  soy  Cípion. 

Cor,  Escucha  el  resto : 

Dice  Numancia ,  general  "prudente , 
Que  consideres  bien  que  ha  muchos  años 
Que  entre  la  nuestra  y  la  romana  gente 
Duran  los  males  de  la  guerra  estraños ; 

Y  que  por  evitar  el  que  se  aumente 
La  dura  pestilencia  de  sus  daños , 
Quiere ,  si  tú  quisieres ,  acaballa, 
Con  una  breve  y  singular  batalla. 
Un  soldado  se  ofrece  de  los  nuestros , 
A  combatir ,  cerrado  en  estacada , 

Con  cualquiera  soldado  de  los  vuestros, 

Y  si  acabar  contienda  tan  pesada; 

Y  si  los  hados  fueren  tan^siniestros 
Que  el  uno  quede  sin  la  vida  amada , 
Si  fuere  el  nuestro ,  darse  ha  la  t\prra , 
Si  el  vuestro  fuere ,  acábese  la  guerra ; 

Y  por  seguridad  xlcste  concierto 
Daremos  á  tu  gusto  los  rehenes.        [cierto 
Bien  sé  que  en  ét  vendrás,  porque  estás 
De  los  soldados  que  á  tu  carago  tienes. 
•Respóndeme ,  señor ,  si  estás  en  ello , 
Porque  á  la  ejecución  se  venga  luego. 

Cip.  Donaire  es  lo  que  dices,  risa  y  Juego ; 
Loco  seria  el  que  pensase  hacello. 
Usad  e)  medio  del  humilde  ruego , 
Si  quereis.que  se  escape  vuestro  cuello 
De  probar  el  rigor  y  filos  diestros 
Del  romano  cuchillo  y  brazos  nuestros. 
La  fiera  que  en  la  jaul^  está  encerrada , 
Por  su  selvatiquez  y  fuerza  dura , 
.81  puede  alli  cod  maña  ser  domada, 

Y  con  el  .tiempo  y  medios  de  cordura , 
Quien  la  dejase  Ir  libre  y  desatada 
Daria  grandes  muestras  de  locura. 
Fieras  sois,  y  por  tales  encerrados 

Os  tengo  donde  habéis  de  ser  domados. 
Mia  será  Numancia ,  á  pesar  vuestro , 
Sin  que  me  cueste  un  mínimo  soldado : 
El  que  tengáis  vosotros  por  mas  diestro 
Rompa  por  ese  foso  trincheado ; 

Y  si  en  esto  parece  que  yo  muestro 
U|i  poco  mi  valor  acobardado , 

El  viento  lleve  agora  esta  vergüenza , 

Y  vuélvale  la  fama  cuando  o»  t«nza. 

(  Fanse  Cipion  y  los  suyos, ) 

(hr,  ¿  No  escuchas  mas,  cobarde?  ¿Ya  te 
escondes? 
;¿BnIádlite  la  Ign^l  ju^ta  batalla  ? 
'Mal  con  tu  nombradla  correspondes , 
'  Mafnodrás  defte  modo  sustentalla. 
'  f,ñ  fin  como  cobarde  me  respondes. 
Cobardes  sois ,  ri^ipianos ,  vil  canalla , 
En^estra  mucbedombre  confiados , 
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Pérfidos ,  desleales ,  fementidos ,        ' 
Crueles ,  revoltosos  y  tiranos , 
Ingratos ,  codiciosos ,  mai  nacidos. 
Pertinaces ,  feroces  y  villanos , 
Adúlteros ,  infames ,  conocidos 
Por  de  Indastriosas,  mas  coluirdes  manos, 
¿  Qué  gloria  alcanzaréis  en  damos  muerte, 
Teniéndonos  cerrados  de  esta  suerte  ? 
Mas  como  siempre  estáis  acostumbrados 
A  vencer  con  ventajas  y  con  mañas» 
Estos  conciertos ,  en  valor  fundados  , 
No  los  admiten  bien  vuestras  marañas. 
Liebres  en  pieles,  fieras  disfrazados, 
Load  y  engrandeced  vuestras  hazañas, 
Qué  espero  en  el  gran  Júpiter  de  veros 
Sujetos  á  Numancia  y  á  sus  fueros. 

{Bájase ,  y  toma  á  salir  luego  con  todos 
los  numantinos  y  con  Morandro.) 

m 

Teog.  Eú  términos  nos  tiene  nuestra  suer- 
Dulces  amigos,  que  será  ventura  [te, 

Acabar  nuestros  daños  con  la  muerte. 
Por  nuestro  mal,  por  nuestra  desventura. 
Vistes  del  sacrificio  el  triste  agüero : 
Que  intentar  no  nos  queda ,  y  no  lo  siento , 
Si  no  es  acelerar  el  fin  postrero. 
Esta  noche  se  muestre  el  ardimiento 
Del  numantino  valeroso  pecho ; 
.Pángase  ya  por  obra  nuestro  intento, 
T  el  enemigo  muro  sea  deshecho : 
Salgamos  á  morir  á  la  campaña, 
Y  no  como  cobardes  en  estrecl^o. 
Bien  sé  que  solo  servirá  esta  hazaña 
De  que  á  nuestro  morir  se  mude  el  modo , 
Que  con  ella  la  muerte  se  acompaña. 

Cor,  Con  ese  parecer  yo  me  acomodo ; 
Morir  quiero  rompiendo  el  (üerte  muro, 
T  deshaceile  por  mi  mano  todo : 
Mas  tiéneme  una  cosa  mal  seguro , 
Que  si  nuestras  mugeres  saben  esto , 
.De  que  no  haremos  nada  os  aseguro. 
Cuando  otra  vez  tuvimos  presupuesto 
De  salir  y  dejallas,  cada  uno 
Fiado  en  su  caballo  y  brazo  diestro. 
Ellas ,  que  el  trato  á  ellas  importuno 
Supieron ,  al  momento  nos  robaroh 
Los  frenos,  sin  dejaruQs  solo  uno; 
Entonces  el  salir  nos  estorbaron , 

Y  ansi  lo  harán  agora  fácilmente , 
Si  las  lágrimas  muestran  que  mostraron. 

Mor,  Nuestro  designio  á  todas  es  patente, 
Todas  lo  sabent  ya  no  queda  alguna 
Que  no  se  queje  de  ello  aourgament^) 

Y  dicen  que  en  la  buena  ó  rain  foniina ,   - 
Quieren  en  vida  y  muerte  aiompatenos ,   . 
Aunque  su  compañía  es  imporlttoa.     ** 

Aqui  salen  cuatro  ó  mas  tM^eres  ca^c|^^ 


de  Numaneia,  y  Lira  con  eHas :  las  mu- 
geres con  unas  figuras  de  niños  en  lot 
brazos,  y  otros  de  las  manos,  etc^o 
*Ura  que  no  trae  ninguno, 

Yeislas  aqui  do  vienen  á  rogaros 
No  las  dejéis  en  tantos  embarazos; 
Aunque  seáis  de  acero  han  de  ablandaros. 
Los  tiernos  hijos  vuestros  en  los  brazos 
Las  tristes  traen :  ¿no  veis  con  qué  señales 
De  amor  les  dan  los  últimos  abrazos? 
Muger  U,  Dulces  señqres  nuestros ,  si  en 
los  males 
Hasta  aqui  de  Numaneia  padecidos, 
Que  son  menores  los  qite  son  mortales, 

Y  en  los  bienes  tambi^i ,  que  ya  son  idos, 
Siempre  jnostramos  ser  mugeres  vuestras, 

Y  vosotros  también  nuestros  maridos, 
¿Porqué  en  las  ocasiones  tan  siniestras, 
Que  el  cielo  airado  agora  nos  ofrece. 
Nos  dais  de  aquel  amor  tan  cortas  maestras? 
Hemos  sabido,  y  claro  se  parece, 

Que  en  las  romanas  armas  arrojaros 
Queréis ,  pues  su  rigor  menos  empece 
Que  no  la  hambre  de  que  veis  cercaros; 
Peleando  queréis  dejar  las  vidas, 

Y  dejarnos  también  desamparadas, 
A  deshonras  y  muertes  ofrecidas. 
Nuestro  cuello  ofreced  á  las  espadas 
Vuestras  primero ;  que  es  mejor  partido 
Que  vemos  de  enemigos  deshonradas. 
Yo. tengo  en  mi  intención  estatuido, 

Y  si  puedo  haré  cuanto  en  mi  ftaere 
Por  morir  do  muriere  mi  marido; 

Y  esto  mesmo  hará  la  que  quisiere 
Mostrar  que  no  es  el  miedo  de  la  maerle 
Quien  lá  impide  ayudar  á  quien  bien  quiere, 
En  buena  ó  mala,  en  dulce  éamaiga suerte. 

Otra.  ¿Qué  pensáis,  varones  claros? 
¿Resolvéis  aun  todavia 
En  la  triste  fantasía 
De  dejarnos  y  ausentaros  ? 
¿  Queréis  dejar  por  ventura 
A  la  romana  arrogancia 
Las  vírgenes  de  Numaneia , 
Por  colmo  de  desventura? 
¿  Y  á  los  libres  h^os  nuestros 
Queréis  esclavos  dejallos? 
¿No  será  mejor  abogallos 
Con  los  proptfis  brazos  vuestros? 
¿  Queréis  hartar  el  deseo 
De  la  romana  codicia , 
Y  que  triunfe  su  injnstfcia 
De  tm^fojqsto  trofeo  ? 
¿  Serán  por  i^nas  manos 
Nuestr^fe  casas  4erriÍNidfis? 
¿  Y  la^bodas  esperadas 
Hanlas  de  gozar  romanos? 
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En  salir  haréis  error, 

Qae  acarrea  otros  mil  yerros , 

Pues  dejaréis  sin  los  perros 

El  ganado ,  y  sin  señor. 

Si  al  foso  queréis  salir,  * 

Llevadnos  en  tal  salida» 

Porqae  tendremos  por  Yida     * 

A  ynestroS  lados  morir. 

Otra,  Hijos! destas  tristes  madres , 
¿Qaé  es  esto?  ¿Cómo  no  habláis, 

Y  con  lágrimas  rogáis 

Qoe  no  os  dejen  YUestros  padres? 
¿  No  basta  que  el  hambre  insana 
Os  acabe  con  dolor, 
Sin  esperar  el  rigor 
De  la  aspereza  romana? 
Decidles  quls  os  engendnron 
Libres ,  y  libres  nacistei , 

Y  qae  vuestras  madres  tristes 
Libres  también  os  criaron. 
Decidles  que  j^b^s  la  suerte . 
Nuestra  va  ta^  de  calda/ 
Que  como  os  dieron  la  vida 
Asimismo  os  den  la  muerte. 

¡  O  muros  de  esta  ciudad  ,< 
Si  podéis ,  hablad ,  decid , 

Y  mil  veces  repetid  : 
Numantinos,  libertad! 

Los  templos ,  las  casas  nuestras , 
Levantadas  en  concordia , 
Os  piddn  misericosiia,  ^;. 
Hijos  y  mugeres  vuestras" : 
Que  no  por  romper  el  muro 
Remediáis  un  mal  tamaño. 
Antes  en  elld  está  el  daño 
Mas  ^pincuo  y  mas  #guro. 

I4ta.  También  las  tfemas  doncellas 
Pwien  en  vuestra  defensa 
El  remello  de  su  ofensa 

Y  el  aliflp  á^us  querellas. 
No  dejéis  tan  ricos  robos 
A  las  codiciosas  manos : 
Htrad  que  son  los  romanos 
Hambrientos  y  fieros  lobos. 
Has  ya  que  saiga  mejor 
Que  yo  pienso  esta  hazaña , 
¿Qué  ciudad  hay  en  España 
Qoe  quiera  dar6s  favor? 
De  vuestro  valor  gentil 
Los  romanos  burlarán ; 

Porque,  decidme,  ¿qué harán  • 

Tres'jnil  contra  ochenta  mil? 

Teog.  Limpiad  los  ojos  húmedos  del  llan- 
Hugeres  tiernas ,  y  tené  entendido        [to , 
Que  vuestra  angustia  la  sentimos  tan^, 
Que  responde  al  amor  nnellro  subido. 
Ora  crezca  el  dolor,  ora  el  quebranto , 
Jamas  en  vida  ó  muerte  os  dejaremos , 

I. 


Antes  en  muerte  y  vida  os  serviremos. 

Y  pues  nuestros  designios  dvcubiertos 
Han  sido ,  y  es  locura  aventurarnos , 
Amados  hijos ,  y  mugeres  nuestras , 
Nuestras  vidas  serán  de  hoy  mas  las  vuestras . 
Solo  se  ha  de  mirar  que  el  enemigo 

No  alcance  de  nosotros  triunfo  y  gloria ;  * 

Antes  ha  de  servir  él  de  testigo 

Qoe  admire  y  eternice  nuestra  historia; 

Y  si  todos  venis  en  lo  que  digo 
Mil  siglos  durará  nuesU'a  memoria; 

Y  es  que  no  ha  de  quedar  cosa  ea  Numancia 
De  do  el  contrario  pueda  haber  ganancia. 
En  medio  de  la  plaza  se  haga  un  fuego. 
En  cuya  ardiente  llama  licenciosa 
Nuestras  riquezas  iodas  se  echen  luego. 
Desde  la  pobre  á  la  mas  rica  cosa; 

Y  para  edlretener  por  alguna  hora 

La  hambre,  quo  ya  roe  nuestros  huesos. 
Haréis  descuartizar  luego  á  la  hora 
Esos  viles  romanos  que  están  presos , 

Y  sin  del  chico  al  grande  hacer  mejora 
Repártanse  entre  todos ,  que  coa  esos 
Será  nuestra  comida  celebrada 

Por  estraña .  cruel ,  necesitada. 
Amigos,  ¿qtié  os  parece?  ¿Estáis  en  esto? 
Cor,  Digo  que  á  mi  me  tiene  satisfecho , 

Y  que  á  la  ejecución  se  venga  presto 
De  taik terrible,  mas  forzoso  hecho. 
Vamos  á  ser  niioistros  todos  luego 

De  encender  el  ardiente  y  voraz  fuego. 

JUuger  !•.  Nosotras  desde  aqui  ya  comen* 
A  dar  con  voluntad  nuestros  arreos,  [zamos 

Y  á  la  vida  las  nuestras  entregamos, 
Gomo  se  han  entregado  los  deseos. 

lÁra.  Eapnes,  caminemos;  vamos,  va- 

Y  abrásense  en  un  punto  los  trofeos    [mos,; 
Que  pudieran  hacer  ricas  las  manos 

Y  la  codicia  hartar  de  los  romanos. 

{Vanse  todos ;  y  al  salir  a$e  Morandro  á 
Lira  por  él  brazo ,  detiénela  y  le  dice  ■' ) 

MorMo  vayas  tan  de  corrida , 
Lira ,  déjame  gozar 
Del  bien  que  me  puede  dar 
En  la  muerte  alegre  vida. 
Dcjja  qae  miren  mis  ojos 
Un  rato  tu  hermosura , 
Pues  tanto  en  mi  desventura 
Entretiene  mis  enojos.  * 
¿  Qué  tienes  ?  ¿  Qué  estás  pensando , 
Gloria  de  mi  pensamiento? 

Lira.  Pienso  como  mi  contento 

Y  el  tuyo  se  va  acabando;  • 

Y  no  será  su  homicida 

El  cei;po  de  nuestra  tierra , 
Que  primero  que  la  guerra 
Se  me  ecabarála  vida.  r 
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Mor.  ¿Qaé  dices,  bien  de  mi  alma? 
Lira.  Que  nie  tiene  tal  el  hambre 
Que  de  mí  vital  estambre 
Llevará  presto  la  palma. 
¿  Qué  tálamo  has  de  esperar 
D^uien  sehalla  en  tal  estrerao, 
Que  te  aseguro  que  temo 
Antes  de  una  hora  espirar? 
Mi  hermano  ayer  espiró 
De  la  Lambre  fatigado , 
T  mi  madre  hoy  ha  acabado , 
Que  la  hanfbre  la  acabó ; 
Y  si  del  hambre  la  fuerza 
No  ha  rendido  mi  salud , 
Es  porque  mi  Juventud  , 
Contra  su  rigor  se  esfuerza. 
Pero  como  ha  tantos  días 
Que  no  le  bago  defensa , 
No  pueden  contra  su  ofensa 
Las  débiles  fuerzas  mias. 

Mor.  Enjuga «  Lira,  los  ojos, 
Que  aunque  la  hambre  homicida 
Te  tenga  tlin  sin  compás , 
De  hambre  no  morirás 
Mientras  yo  tuviere  vida.        ,^ 
Yo  me  ofrezco  de  asaltar 
El  foso  y  el  muro  fuerte, 
Y  entrar  por  la  misma  muerte 
Para  la  tuya  evitar.  ■' 

£1  pan  qué  el  romano  toca , 
Sin  que  por  temor  yo  hufa , 
Le  quitaré  de  la  suya 
Para  ponerlo  en  tu  boca. 
Mi  brazo  abrirá  carrera 
A  tu  vida  y  á  mi  muerte , 
Porque  mas  me  mata  el  verte , 
O  mi  amor,  desa  manera. 
Yo  te  traeré  de  comer, 
A  pesar  de  los  romanos. 
Si  ya  son  estas  mis  manos 
•  Las  mismas  que  solían  ser. 

Lira,  Hablas  como  enamorado, 
Morandro ;  pero  no  es  Justo         ^ 
Que  yo  tome  ai  comer  gusto 
Con  tu  peligro  comprado. 
Poco  podrá  sustentarme 
La  comida  que  traerás; 
Aunque  mas  cierto  hallarás 
El  perderte  que  g<|parme. 
Goza  de  tu  mocedad 
En  fresca  edad  florecida , 
Pues  mas  importa  tu  vida 
Que  la  mía  á  la  ciudad. 
Mejor  podrás  defendéMa 
De  la  enemiga  asechanza , 
Que  no  la  flaca  pujanza 
Desta  misera  doncella. 
Ansí  qu»,  mi  dulce  amor. 


Desecha  ese  pensamiento , 

Que  yo  no  quiero  sustento 

Con  riesgo  de  tu  valor : 

Que  aunque  puedas  dilatar 

Mi  muerte V>r  algún  dia , 

Desta  hambre  la  porfía 

Me  tiene  al  %n  de  acabar. 

Mor.  En  vajio  trabajas ,  Lira, 
De  impedirme  este  camino, 
Do  mi  voluntad  y  sino 
Con  tanta  fuerza  me  tira. 
Tú  rogarás  entre  tanto 
A  los  dioses  que  me  vuelvan 
Con  despojos jque  resuelvan 
Tu  miseria  y  mi  quebranto. 

Lira.  Morandro,  mi  dulce  amigo. 
«No  vayas,  que  se  rae  antoja 
Que  de  tu  sangre  veo  roja 
La  espada  del  enemigo. 
No  hagas  esta  Jornada , 
Morandro ,  bien  de  mi  vida  ^. 
Que  si  muy  mala  es  la  ida , 
Peor  será  la  tornada. 
Si  quiero  aplacar  tu  brío , 
Por  testigo  pongo  al  cielo 
^Que  de  tu  daño  recelo 
Mas  que  del  provecho  mU^l 
Mas  si  acaso,  amado  amigo , 
Prosigues  esta  contienda , 
Lleva  este  abrazo  por  prenda 
De  que  me  llevas  «tontigó. 

Mor.  Lira ,  el  cielo  te  acompañe : 
Vele,  que  á  Leoncio  reo. 

Liira.  Y  á  ti  te  cumpla  el  d^o , 

Y  en  ninguna  parte  dañe.  [Jait] 

( Leoncio ,  que  ha  citado  escuchando  todo 
lo  que  ha  pasado  entre  su  amigo  Mo- 
randro y  Lira ,  dice : ) 

Leoncio,  j  Terrible  ofrecimiento  es  el  que 
has  hecho  i 

Y  en  él ,  Morandro,  se  nofi  muestra  claro 
Que  no  hay  cobarde  enamosádo  pecho : 
Aunque  de  tu  virtud  y  valor  raro 
Debe  mas  esperarse ;  mas  jo  temo 
Que  el  fatal  hado  te  se  muesti^avaro. 
Atento  estuve  al  miserable  ,yÍI|no 
En  que  te  ha  dicho  Lira  qur  se  halla » 
Indigno  cierto  á  su  valor  supremo, 

Y  que  tú  has  prometido  de  libralla 
De  tan  terrible  riesgo,  y  arrojarte. 
En  las  armas  romanas  á  batalla. 
Yo  quiero,  buen  amigo,  acompañarte, 

Y  en  empresa  tan  Justa  y  valerosa 
Con  todos  mis  esfuerzas  ayudarte. 

I      Mor.  I O  mitad  de  mi  alma  í  ¡  O  venlorosa 

i  Amistad ,  no  en  trabijos  dividida, 

J  Ni  en  la  ocasión  mas  próspera  y  dichosa  f 
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Goza.  Leoncio,  gofei  de  la  vida. 
Quédale  en  la  ciudad  :  qiie  yo  no  qalero 
Ser  de  tos  verdes  años  homicida. 
To  solo  tengo  de  ir,  yo  solo  espero 
Yolver  con  ios  despojos  merecidos 
00  mi  inviolable  fe  y  amor  sincero. 

Leoncio.  Paes  ya  tienes,  Morandro,  cono- 
Mis  deseos,  que  en  buena  ó  mala  suerte  [cidos 
Al  sabor  de  Jos  tuyos  van  medidos , 
Sabrás  como  ni  el  miedo  de  la  muerte 
De  ti  me  apartará  un  solo  punto,      » 
N|  otra  Cjosa ,  si  la  hay,  qae  sea  mas  fuerte : 
•¿ontigo  tengo  de  ir,  contigo  Junto 
He  de  volver,  si\ya  el  cielo  no  ordena 
Que  qiede  en  tu  defensa  allá  difunto. 

JIfor.  Quédate,  amigo,  queda  en  hora  bue- 
Porque  si  yo  acabare  alli  la  vida  [na ; 

En  esta  empresa  de  peligro  llena . 
Tú  puedas  á  mi  madre  dolorida 
Consolar  en  el  trance  riguroso, 

Y  á  mi  liira ,  de  mi  tanto  querida. 
Leoncio.  ¡  Cierto  que  estás  amigo  gene» 

¿Piensas  tuque ,  si  nmeres ,  quedarla  {ros9 ! 
To  con  tal  quietud  y  tal  reposo ,  * 
Que  de  consuelo  á  nadie  servirla  ? 
Pnes  en  la.  tuya  está  la  suerte  mJa, 
Seguirte  tengo  en  la  ocasión  dudosa ; 
Mira  como  ha  de  ser,  Morandro  amigo , 

Y  en  el  quedarme  no  me.bables  cosa. 
Mor*  Pues  no  puedo  estorbarte  el  ir  con- 

En  el  sileocio  de  la  noche  osc^a    >  ¿migo. 
Tenemos  de  asaltar  al  enemigo :    , 
Lleva  íigeras  armas :  que  ventura        ^ 
Es  la  que  ha  de  ayudar  ai  alio  iptento , 
Que  no  tai.malla  ent^tcjida  y  dura ; 
Lleva  ansimismo  puesto  el  pensamiento 
En  pillar  y  traer  á  buen  recado 
Lo  que  pudieres  mas  de  bastimento. 
Leoncio,  Yamos,  que  haré  en  un  todo  tu 
mandado. 

ESG£]VA  II. 

Dos  I^mantinos. 
¡ium,  10.  Derrama,  o  dulce  hermano,  por 

los  ojos  •'«. 

El  alma  e|»  llanto  amargo  convertida  : 
Yenga  la  muerte ,  y  lleve  los  despojos 
De  nuestra  miserable  y  triste  vida. 

Awm.  S<>.  Bien  poco  durarán  nuestros 
Que  ya  la  muerte  viene  apercibida  [enojos : 
Para  llevar  en  presto  y  breve  vuelo 
A  cuantos  pisan  de  Ncmiancia  el  suelo. 
Principios  veo  que  prometen  presto 
Amargo  fin  á  nuestrir  amada  tierra , 
Sin  que  tengan  cuidado  de  hacer  «sto 
Los  contrarios  ministros  de  la  guerra. 
Nosotros  mIsBUMi,  á  quien  ya  es  molesto 


Y  enfadoso  el  vivir  que  nos  atierra. 
Hemos  dado  sentencia  irrevocable 

De  nuestra  muerte ,  aunquexruel ,  loable. 
En  la  plaza  mayor  ya  levantada 
Queda  una  arélente ,  codiciosa  hoguera , 
Que  de  nuestras  rft|uezas  sustentada 
Sus  llamas  sube  hasta  la  cuarta  eslora. 
Alli  con  triste  priesa ,  acelerada , 

Y  con  mortal  y  tímida  carrera , 
Acuden  todos,  como  á  sacra  ofrenda, 

A  alimentar  las  llamas  con  su  hacienda. 
Alli  la  perla  del  rosado  oriente, 

Y  el  oro  en  mil  vasija^  fabricado , 

Y  el  diamante  y  ruh^^mas  escelente , 

Y  la  estremada  púrpura  y  brocado. 
En  medio  del  rigor  fogoso ,  ardiente 
Deja  llama  voraz  es  arrojado : 
Despojos  do  quisieran  los  romanos 
Henchir  los  senos  y  llenar  las  manos. 

Aqui  iáldrán  algunos  cargados  de  ropa 
y  maebles ,  que  entrarán  por  una  parte 
y  saldrán  por  otra, 

Yuelve  al  tiUste  espectáculo  la  vista , 
Yerás  con  cuanta  priesa,  y  cuanta  gana , 
Toda  Numancia  en  numerosa  lista 
Acude  á  sustentar  la  llama  Insana ; 

Y  no  con  verde  leño  y  seca  arista , 
Ni  con  materia  al  consumir  liviana , 
Sino  con  sus  haciendas  mal  gosadas. 
Pues  se  ganaron  para  ser  quemadas.  •. 

JVum.  1^/'  Si  con  esto  acabara  feoestro  daño 
Pudiéramos  llevarlo  con  paciencia; 
I  Mas  ay  1  que  se  ha  de  dar,  y^no  me  engaño , 
De  que  muramos  lodos  cruel  sentencia. 
Primero  que  el  rigor  bárbaro,  estraño, 
Muestre  en  nuestras  gargantas  su  incle- 
mencia . 
Yerdugos  de  nosotros  nuestras  manos 
Serán ,  y  no  los  pérfidos  romanos. 
Han  acordado  que  no  quede  alguna 
Muger,  niño ,  ni  viejo ,  con  la  vida , 
Pues  al  fin  la  cruel  hambre ,  importuna  , 
Con  mas  fiero  rigor  es  su  homicida. 
Mira  alli  donde  asama,  hermano,  una . 
Q^e ,  como  sabes',  fué  de  mi  querida 
Un  tiempo ,  con  estremo  tal  de  amores , 
Cual  ahora  me  causa  de  dolores. 

Sale  %ma  muger  con  ww  crif^tura  al  pe- 
cho ,  y  otra  de  la  mano,  que  lleva  un  lio 
derropa. 

Madre,  ¡  O  duro  vivir  molesto ! 
¡  Terrible  y  triste  agonía ! 

Hijo,  Madre,  ¿porventura  habría 
Quien  nos  diese  pan  por  esto? 

Madre.  ¿Pan .  hijo ,  ni  aun  otra  cosa , 
Que  semeje  de  comer? 
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Bijo,  ¿Paes  tengo  de  perecer 
De  hambre  dura ,  rablMa  ? 
Con  poco  paa  ^  me  deis , 
Madre,  no  os  pediré  mas. 

Madre,  HUo,  i  cpié  penas  me  das ! 

Hijo.  ¿Paes  que,  madre,  no  qaereis? 

Madre,  Si  quiero ;  ¿  mas  qué  haré , 
Que  no  sé  donde  encontrallo? 

Hijo,  Bien  podéis,  madre,  oomprallo. 
Sino  yo  io  compraré;    ^ 

Y  por  quitarme  de  afán , 
Si  alguno  conmigo  topa , 
Le  daré  toda  esta  ropa 
Por  un  mendrugo  de  pan. 

Madre,  ¿Qué  mamas,  triste  criatura? 
¿No  sientes  que  &  mi  despecho 
Sacas  ya  del  flaco  pecho 
Por  leche  la  sangre  pura  ? 
Lleva  la  carne  á  pedamos , 

Y  procura  de  liartarte , 
Que  no  pueden  mas  llevarte 
Mis  flojos  cansados  brazos.' 

2  Hijos  del  ánima  mial 

¿Con  qué  os  podré  sustentar. 

Si  apenas  tango  que  os  dar  < 

De  la  propia  carne  mia? 

I O  hambre  terrible  y  fuerte , 

Cómo  me  acabas  la  vida ! 

í  O  guerra ,  solo  venida 

Para  causannie  la  muerte! 

Híio,  Madre  mia ,  que  me  fino. 
Agucemos  á  -do  vamos , 
Que  parece  que  alargamos 
La  hambre  on^  el  camino.  • 

Madre.  Hijo,  cerca  e»á  la  plaza , 
Adonde  echaremos  luego 
En  mitad  del  vivo  fuego 
El  peso  que  te  embaran. 

{Éntranse.) 


MIGUEL   DE  CBftYANTES. 


JORNADA  CUARTA. 


ESGEXA  PRIMERA. 

Tóqueee  al  arma  con  gran  prieea;  y  á 
este  rtifíior  salen  Cipkm  con  Jugurta  y 
Gayo  üfafrio. 

Cipion,  ¿Qué  es  esto,  capitanes?  ¿Quién 
nos  toca 
Al  arma  en  tal  sazón?  ¿Es  por  ventura 
Alguna  gente  desmandada  y  loca , 
Que  viene  á  procurar  su  sepultara? 
¿  O  es  algún  motin  el  que  provoca 
Tocar  al  arma  en  esta  coyuntura? 


Que  tan  seguro  estoy  del  enemigo , 
Que  tengo  mas  temor  al  que  es  amigo. 

Saie  Q.  Fabio  con  la  espada  desnuda^ 
y  dice : 

Q,  Fabio,  Sosiega  el  pecho,  general  pru- 
dente, 
Que  ya  de  esta  arma  la  ocasión  se  sabe, 
Puesto  que  ha  sido  á  costa  de  ta  gente , 
De  aquella  ea  que  mas  brío  y  fuerza  cabe. 
Dos  numantinos  con  soberbia  frente, 
Cuyo  valor  será  razón  se  alabe, 
Saltando  el  ancho  foso  y  la  muralla , 
Han  movido  á  tu  campo  crael  batalla : 
A  las  primeras  guardias  embistieron , 

Y  en  medio  de  mil  lanzas  se  arrojaron , 

Y  con  tal  furia  y  rabia  arremetieron, 
Qite  libfe  al  cainpo  el  paso  les  dejaron : 
Las  tiendas  de  Fabricio  acometleroo, 

Y  allí  su  fuerza  y  su  valor  mostraron 
De  modo ,  que  en  a»  punto  seis  soldados 
Fieron  de  agudas  fyuntas  traspasados. 
No  con  tanta  presteza  el  rayo  ardiente 
Pasa  ronlplendo  el  aire  en  presto  vaelo , 
NLtanto  la  cometa  reluciente 
Sejpuestra  ir  presurosa  por  ef  cielo, 
Como  estos  dos  por  medio  de  tu  gente 
Pasaron ,  colorando  el  duro  suelo 
Con  la  sangre  romana,  que  sacaban 
Sus  espadas  do  quiera  que  llegaban. 
Queda  Fal>rici<^  traspasado  el  pecho , 
Abierta  la  cabeza  tiene  Oracio,,, 
Ohnida  ya  perdió  el  brazo  derecho, 

Y  de  vivir  4e  queda  poco  espacio. 
Fuéle  asimismo  poco  ^  provecho 
La  Hgereza  al  valeroso  Estacio , 
Pues  el  correr  al  numantino  fuerte 
Fué  abreviar  el  camino  de  su  muerte. 
Con  presta  ligereza  discurriendo 

Iban  de  tienda  eotlend^,  hasta  que  hallaron 
^tJn  poco  de  bizcocho*  él  cual  cogieron, 

Y  el  paso,  no  el  ftiror,«atras  volvieron. 
El  uno  dellos  se  escapé  huyendo  ; 

Al  otro  mil  espadas  le  acabaron : 
Por  donde  infiero  que  la  hambre  ha  sido, 
Quien  \fi$  dio  atrevimiento  tan  sabido. 

Cip,  Si  estando  deshambridofry  encem- 
Muestran  tan  demasiado  atrevinaiento,[dgfi 
¿  Qué  hicieran  siendo  libres  y  enterados 
En  sus  fuerzas  primeras  y  ardimieotot 
I  Indómitos  I  al  fin  seréis  domados ; 
Porque  contra  el  furor  vuestro  violento 
Se  tiene  de  oponer  la  industria  nuestra , 
Que  de  domar  soh^rbios  es  maestra. 

Éniranse  Cipion  y  los  suyos;  y  Itihgo  tó- 
case alarma  en  la  ciudad ,  y  d  rumor 
sale  al  teatro  Morandro  heridoyUeno 
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de  sangre ,  eon  una  eetta  en  el  brazo 
izquierdo,  eon  algún  poco  40  bizcocho 
ensangrentado ,  y  dice :  x 

Mor.  ¿  No  Ytépes,  Leoncio ,  di  ? 
¿  Qué  es  esto ,  mi  dulce  amigo  ? 
Si  tú  no  Tienes  conmigo » 
¿  Cómo  vengo  70  sin  ti  ? 

{JKira  hacia  el  foso,) 

Mas,  I  ay  de  mi  1  que  ya  dan 
Tus  carnes  despedazadas 
Señales  averiguadas 
De  lo  que  cuesta  este  pan ! 
I Y  es  posible  que  la  herida , 
Que  á  ti  te  dejó  difunto , 
En  aqueste  instante  y  nunto 
No  me  quita  á  mi  la  viaa  I 
No  quiso  el  hado  cruel 
Acabarme  en  paso  tal , . 
Por  hacerme  á  mi  mas  mal,. 

Y  hacert;  á  ti  mas  bien. 
Tú  en  fin  llevarás  la  palina 
De  mas  verdadero  amigo ; 
Yo  á  desculparme  contigo 
Enviaré  bien  presto  el  alma»         -    * 

Y  tan  presto ,  que  el  afán 
A  morir  me  llama  y  tira , 
En  dando  á  mi  amada  Lira 
Este  tan  amargp  pan , 
Pan  ganado  de.  enemigos ; 
Mas  no  ha  sido  ganado , 
Sino  con  sangre  comprado 
De  dos  sin  ventura  amigos* 

Sale  Lira  cim  alguna  ropa  que  Ueva  á 
quemar,  y  dice: 

é 

Lira,  ^  Sué  es  esto  que  ven  mis  ojos ! 

JIfor.  £0  qu^  presto  no  verán , 
Según  la  priesa  m*e  dan 
De  acabarme  mis  enojos. 
Yes  aqui ,  Lira ,  cumplida  »  /  • 

Mi  palabra  y  mis  porfías. 
De  que  tú  no  morirlas 
Mientras  yo  tocfiese  vida ; 

Y  aun  podré  mejor  decir 
Que  presto  vendrás  á  ver 
Que  á  ti  sobrará  el  comer 

Y  á  mi  faltará  el  vivir.  ^ 
lÁra,  ¿Qué-diees,  Morandro  amado?' 
Mor.  Lira,  que  acortes  el  hambre, 

Entre  tanto  que  ]a  estambre 
De  mi  vida  corta  el  hado. 
Vero  mi  sangre  vertida , 

Y  celeste  pan  mezclada , 

Te  ha  de  dar,  mi  dulce  amada , 
Triste  y  amarga  comida. 
Ves  aquí  el  pan  que  guardaban 


Ochenta  miJ  enemigos^ 
Que  cuesta  de  dos  amigos 
La  vida ,  que  mas  se  amaban. 

Y  porque  entiendas  lo  cierto, 

Y  cuanto  tu  amor  merezco, 
Ya  yo ,  mi  Liía ,  pereico , 

Y  ya  Leoncio  está  mucarto. 
Mi  voluntad  fina  y  J||6Ul 
Recíbela  con  amor. 

Que  es  la  coniida  mejor 

Y  de  qu^  e^  alma  mas  gusta. 

Y  pues  en  tormenta  ó  calma ,  « 
Siempre  fuiste  mi  señora , 
Recibe  este  cuerpo  agora... 
Gomo  recibiste  el  alma* 

( Coa  muerto  en  los  brazos  de  Lira^) 

Lira.  I  Morandro  t  {Dulce  bien  mii^.' 
¿  Qué  sentis ,  ó  qué  tenéis  ? 
¿  Cómo  tan  presto  perdéis 
« Vuestro  acostumbrado  brio  ? 
I  Mas  áy,  triste  sin  ventura. 
Que  ya  está  muerto  mi  esposo! 
I O  caso,  el  mas  lastimoso 
Que  se  vio  en  la  desventura  r 
I O  pan  de  la  sangre  lleno 
Que  por  mi  se  derramó  I 
No  te  tengo  en  cuen^  yo 
De  pan ,  sino  de  veflcno. 
No  te  llegaré  á  mi  boca  .     ^ 

Por  Quererme  sustentar. 
Si  |a  o^es  para  besar 
Esta  sangrgque  te  toca. 

A  este  punto  entra  un  muchacho,  her-- 
mano  de  lÁsa ,  ¡¡jáblando  desmayadar 
mente ,  y  dice  í 

Berm.  Lira,  herma^i^ ,  ya  espiró 
Mi  padre ,  y  mi  m^re  está 
En  téMi^iño  de  que  ya 
Morirá  cual  muero  yo. 
La  hambre  los  tah  acabado. 
¿  Hermana  mia ,  pan  tienes  ? 
t  O  pan ,  y  cuan  tarde  vienes ! 
Que  ya  no  hay  pasar  bocado. 
Tiene  la  hambre  apretada     , 
MI  garganta  en  tal  manera , 
Que  aunque  este  pan  agua  fuera^ 
No  pudiera  pasar  nada. 
Tómalo,  hermana  querida,. 
Que  tal  es  mi  duro  afán». 
Que  viene  á 'sobrarme  pan^^ 
Guando  me  falta  la  vida.       {Cae  muerto,) 

Lira,  ¿Espiraste,  hermano  amado?... 
Ni^Iieoto  ni  vida  tiene...  " 

¿  Pero  cuándo  el  ma^o  viene 
Sin  venir  acompaña^ 
Fortuna ,  ¿porqué  me  aquejas. 
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Con  un  daño  y  <^tro  jiMiio, 

Puesto  que  en  un  solo  ponto 

Huérfana  y  yinda  me  dcjaa? 

I  Fiero  ejército  romano  I 

I  Oh ,  cuál  me  tiene  tu  eaimd^ 

De  dos  muertos  rodeada , 

Uno  esposo ,  y  otro  hemano  I 

¿  A  cuál  volveré  la  ca^ 

En  este  trance  importuno . 

Si  en  la  ^ida  cada  uno 

Fué  prenda  del  alma  car»?  ^ 

Dulce  e8pos9 ,  hermano  tierno» 

Yo  os  igualaré  en  quereros , 

Porque  pienso  presto  veroa 

En  el  cielo ,  ó  el  infierno. 

En  el  modo  de  morir 

A  entrambos  be  de  imitar. 

Porque  el  hierro  ha  de  acabar 

T  la  hambre  mi  vivir. 

Primero  daré  &  mi  pecho 

Una  daga  que  este  pan : 

Que  á  quien  vive  con  afán 

Es  la  muerte  de  provecho. 

¿Qué  aguardo ?  ¡Cobarde estoy:. 

¿  Brazo ,  ya  os  habéis  turbado  ? 

I  Dulce  esposo ,  hermano  amado ! 

Esperadme,  que  ya  voy. 

A  eite  jmnto  sale  nna  muger  huyendo , 
y  tras  ella  un  soldado  numantino,  con 
una  daga  en  la  mano  para  matarla, 

Muger.  i  Eterno  padre ,  Júpiter  pia^loso , 
Favorecedme  en  tan  adversa  sa|rte  1 

Sold,  Aunque  lleves  el  paso  (Presuroso, 
m  dura  mano  te  dará  la  muerte. 

{Entrase  lá  muger  adentro ,  9  dtci  £tra  •* ) 

Lira,  £1  hierro  asado ,  el  braco  belicoso 
Contra  mi ,  buen  soraadp ,  le  convierte : 
Deja  tlvir  á  quien  la  vida  agrada .  .-,  x 
T  quítame  la  mía ,  que  me  enfada. 

Sold.  Puesto  que  es  el  decreto  del  senado 
Que  ninguna  muger  quede  con  vida , 
¿  Cuál  será  el  feroz  pecho  acelerado 
Que  en  ese  hernioso  vuestro  dé  herida  ?. 
To ,  señora ,  no  soy  tan  mal  mirado 
Que  me  precié  de  ser  vuestro  homicida ; 
Otra  mano,  otro  hierro  ha  de  acabaros , 
Que  yo  solo  naci  para  adoraros. 

lAra.  Esa  piedad  que  usar  quieres  con- 
Generoso  soldado .  te  aseguro ,        {migo, 
T  al  alto  cielo  pongo  por  testigo , 
Que  yo  la  estimo  por  rigor  muy  doro : 
Tuviérate  yo  entonces  por  amigo. 
Cuando  con  pecho  y  ánimo  seguro        ^ 
Este  mió  afligido  tragfiasáras, 
T  de  la  amarga  vida^Pb  privá|^s : 
Mas  pues  quieres  mosl^rte  piadoso , 


A  costa  de  negarme  este  contento , 
Muéstralo  agora  en  qoe  á  mi  triste  esposo 
Demos  el  funeral  último  asiento ; 

'  También  á  este  mi  hermano ,  qoe  en  reposo 

I  Yace ,  ya  libre  del  vital  aliento. 

I  Mi  esposo  feneció  por  darme  vida ; 

i  De  mi  hermano  la  hambre  fué  homicida. 

i  Que  tiene  tal  al  pueblo  numantino, 

:  Que  de  esperar  alguna  buena  andanza 
Le  ha  tomado  ya  tQdo  camino. 
Sold,  Y  aun  del  Ihror  la  rigurosa  lanza , 

Y  la  influencia  del  contrarío  sino 
Le  tratan  con  tan  áspera  violencia , 
Que  no  es  menester  hambre  ni  dolencia. 
El  despecho  y  la  rabia ,  sus  secuaces . 
Han  tomado  en  su  pecho  tal  asiento. 
Que  cual  si  fuese  de  romanas  haces. 
Cada  cual  de  su  sangre  está  sediento. 
Muertes,  incendios,  iras  son  sus  paces... 
Volved  los  ojos  y  veréis  ardiendo 
De  la  ciudad  los  encumbrados  techos: 
Escuchad  los  suspiros ,  que  saliendií) 
Van  de  mil  tristes  lastimados  pechos : 
Oid  la  voz  y  lamentable  estruendo 
De  bellas  damas ,  á  quien ,  ya  deshechos 
Los  tiernos  miembros  en  ceniza  y  fuego. 
No  valen  padre ,  amigo ,  amor  ni  ruego. 
Cual  suelen  las  ovejas  descuidadas. 
Siendo  del  fiero  lobo  acometidas , 
Andar  aqui  y  alli  descarriadas. 
Con  temor  de  perder  las  stiMples  vidas. 
Tal  niños  y  mugeres  delicadas , 
Huyeiifdo  las  espadas  homicidas , 
Andan  de  calle  en  calle ,  i  o  hado  Insano! 
^u  cierta  muerte  dilatando  en  vano. 
AI  pecho  de  la  amada  nueva  esposa 
Traspasa  del  esposo  el  hierro  agnáo : 
Contra  la  madre,  ¡oh  nunca  vista  cosa! 
Se  muestra  el  l^ijo  de  piedad  desnudo; 

Y  contra  el  hijo  el  padre  t  con  rabiosa 
Violencia  levantando  el  brazo  duro , 
Pompe  aquellas  entrañas  que  ha  engendra- 
Quedando  satisfecho  y  lastimado.         [do, 
No  hay  plaza,  no  iiay  rincón,  no  hay  calle  ó 

•casa, 
Que  de  sangre  y  de  muerto^  no  esté  llena  : 
£1  hierro  mata,  el  duro  fuego  abrasa, 

Y  el  rigor  ferocísimo  condena  : 
Presto  veréis  que  por  e^uelo  rasa 
Esáí  la  mas  snbida  y  alta  almena , 
X  las  casas  y  templos  mas  erguidos 

*l£n  polvo  y  en  cenizas  convertidos... 
Idra,  Cesad  de  renovar  tanta  amargura, 

Y  demos  á  estos  cuerpos  sepultura. 

( Sálense  llevando  los  dos  cuerpos. ) 
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SeUe  Teogenei  can  dot  hijos  pequeños, 
y  una  hija ,  y  su  muger. 

Tsog,  Cuando  el  pflterno  amor  no  me  de- 
De  ejecutar  la  furia  de  ni  Intento ,     [tiene 
Considerad ,  mte  btjos ,-  ouál  me'Hene      "^ 
£1  celo  de  mi  bonroio  peniamiento. 
Terrible  es  el  dolor  que  se  previene 
Con  acabar  la  vida  en  fin  violento» 

Y  mas  el  mió ,  pues  al  cielo  plugo 
Que  yo  sea  de  vosotros  oMiel  verdugo. 
No  quedaqHi ,  o  prendas  de  mi  alma. 
Esclavos»  ni  el  romano  poderlo 
Llevará  de  vosotros  trlunfp  ó  palma. 
Por  mas  que  á  sujetamos  alce  el  brío. 
El  camino  mas  llano ,  que  la  palma 
De  AoesÉra  libertad  el  cielo  pió 

No0  ofreice,  nos  muestra  y  nos  advierto 
Que  solo  está  enlas  manos  de  la  muerte. 
Ni  vos,  dulce  C4>nsorte » amada  mia, 
Os  veréis  en  peligro  que  romanos 
Pongan  en  vuestro  pecho  y  gallardía 
Los  vanos  ojoa-y  las  torpes  manos : 
Mi  espada  os  sacará  desta  agonia » 

Y  bará  que  sus  intentos  salgan  vanos ; 
Pues  por  mas  que  codicia  los  atiza , 
Triunfará  de  Numancia  en  Is^ceniza* 
Yo  soy,  esposa  amada ,  él  que  primero 
Di  el  parecer  que  todos  pereciésemos, 
Antes  que  al  iniufrible  desafuero 
Del  romano  poder  sujetos  fuésemos; 

Y  eft  el  morir  no  pienso  ser  postrero , 
Ni  lo  serán  mis  bijos. 

Muger.  SI  pudlesemo» 

Libertamos,  señor,  por  otra  via, 
£1  cielo  sabe  si  me  holgaría ; 
Mas  pues  no  puede  ser,  á  lo  que  veo,. 

Y  está  ya  mi  muerte  tan  cercana. 
Lleva  de  nuwtras  vidas  tú  el  trofeo , 

Y  no  la  espada  pérfida  roipana  : 
Maa  pues  be  de  morir,  morir  deseo 
En  el  sj^tíáo  templo  de  Diana : 
Allá  n(fe]teva,  cato  esposo,  y  luego 
Entréganos  al  hierro,  al  lazo  ó  fuegos 

Téog.  Ansi  se  haga,  y  no  nos  detengamoi, 
Que  ya  á  morir  me  incita  el  triste  hado. 

Hijo,  Madre ,  ¿porqué  lloráis ?  ¿Adeude 
vamos? 
Teneos ,  que  andar  no  puedo  de  cansado-; 
Mejor  será ,  mi  madre ,  que  comamos,. 
Que  la  hambre  me  tiene  Catlgado. 

Madr0»  Ven  á  mfes  brazos*  hijo  de  mi  vida, 
Do  te  daré  la  muerte  por  coniida.  {VaifU9.) 


ESCENA  III. 

Cipion ,  Jugurta ,  Q.  Fabio ,  Gayo  Mario 
y  algunos  soldados  romanos. 

Cip,  Si  no  me  engaña  el  pensamiento  mió. 
O  salen  mentirosas  las  señales 
Que  habéis  visteen  Numancia,  del  estruendo 

Y  lamentable  son  y  ardientes  llamas » 
Sin  duda  alguiil  que  recelo  y  temo 
Que  el  bárbaro  foror  del  enemigo 
Contra  su  mismo  pecho  no  se  vuelva. 
Ya  no  parece  gente  en  la  muralla^ 
Ni  suenan  las  usadas  centinelas, 

Todo  #stá  en  calma  y  en  silencio  puesto , 
Como  si  en  paz  tranquila  y  sosegada 
Estuviesen  los  fieros  numantlnos. 

Jlfario.  Presto  podrás  salir  de  aquesa  du«- 
Porque,  sl^lo  quieres,  yo  me  ofrezco  [da , 
De  subir  sobre  el  muro ,  aunque  me  ponga 
Al  rigoroso  trance  que  se  ofrece , 
Solo  por  ver  aquello  que  en  Numancia 
Hacen  nuestros  soberbios  enemigos. 

4ip.  Arrima  poeS)  o  Mario,  alguna  escala 
A  la  mimilla,  y  haz  lo  que  prometes. 
^fario.  Id  por  la  escala  luego;  y  vos ,  Er- 
Hdced  que  mi  rodela  se  me  traiga,  [millo, 

Y  la  celada  blaaia  de  las  plumas : 
Que  á  fe  que  tengo  de  perder  la  vida, 
O  sacar  desta  duda  al  campo  todo. 

Erm,  Yes  aquí  la  rodela  y  la  celada ; 
La  escala  vesla  atli  la  trae  Olimpio. 

Mario.  Enoomendadme  á  Júpiter  inmeo- 
Que  yi  Toy  á  cumplir  lo  prometido,      [so. 

Cip.  Alza  mas  alta  la  rodilla,  Mario, 

Y  encoge  el  cuerpo,  y  cubre  la  cabeza  : 
Animo,  que  ya  llegas  á  lo  alto. 

¿Qué  ves? 

Mario .  I O  santos  dioses !  ¿ y  qué  es  estp? 

Jug.  ¿De  qué  te  admiras? 

Mario.  i  De  mirar  de  sangre 

Un  rojo  lago ,  y  de  ver  mil  cuerpos 
Tendidos  por  las  calles  de  Numancia. 

Cip.  ¿  Qué ,  no  hay  ninguno  vivo  ? 

Mario.  Ni  por  pienso ; 

A  lo  menos  ninguno  se  me  oflrece 
En  todo  cuanto  alcanzo  con  la  vista. 
.  Cip.  Salta  pues  dentro  y  míralo  bien  todo. 

(.Salta  Gayo  Mario  á  la  ciudad.) 

Sigúele  tú  también ,  Jugurta  amigo : 
Mas  sigámosle  todos. 

Jug.  No  conviene 

AI  oficio  que  tienes  esta  empresa ; 
Sosiega  el  pecho ,  general ,  y  espera 
Que  Mario  vuelva ,  ó  yo ,  con  la  respuesta 
De  lo  que  pasa  en  la  ciudad  soberkrfa  : 
Tened  Meu  esa  escala...  i  O  santos  cielos  I 
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¡  Y  cu&n  triste  espectáculo  y  horrendo 
Se  me  ofrece  á  la  vista  I  i  O  caso  estreno  I 
Caiieme  sangre  baña  todo  el  snelo : 
Cuerpos  muertos  ocupan  plaza  y  calles  : 
Dentro  quiero  saltar  y  verlo  todo. 

{SaUa  Jugurta  á  la  eitidad,  y  dice 
Q.  Fabio : ) 

Fab,  Sin  duda  que  los  fieros  qumantines» 
Del  bárbaro  furor  suyo  incitados , 
Viéndose  sin  remedio  de  salvarse , 
Antes  quisieron  entregar  las  vidas 
Al  filo  agpdo  de  sus  propios  hierros. 
Que  no  á  las  vencedoras  manos  nuestras. 

Cip.  Con  uno  solo  que  quedase  \]§o 
No  se  me  negarla  el  triunfo  en  B^a 
De  haber  domado  esta  nación  sokiírbla. 
Constante  en  su  tesón ,  presta ,  arrojada 
Al  peligro  mayor  y  duro  tranfl^ 
De  quien  jamas  se  alabará  romiio 
Que  vio  la  espalda  vuelta  al  numantino ; 
Cuyo  valor,  cuya  destreza  en  armas 
Me  forzó  con  rason  ánsar  el  medio 
De  encerrarlos ,  cual  fieras  indomablea^ 
T  triunfar  dallos  con  industria  y  maña , 
Pues  era  con  las  ftierzas  Imposible.        9 
Pero  ya  me  parece  vuelve  Mario.         * 

( Gayo  Mario  toma  á  stUrpor  las  mu- 
rallas, y  dice :) 

Mairi»»  En  vano»  ilustre  general»  pru- 
Han  sido  nuestras  fuerzas  ocupadas :  [dente, 
Sn  balde  te  has  mostrado  diligente : 
Pues  en  humo  y  en  viento  son  tomaola» 
Las  ciertas  esperanzas  de  victoria , 
De  tu  industria  continuo  aseguradas. 
Del  lamentable  fin  y  triste  historia 
De  la  ciudad  invicta  de  Numancia 
Merece  ser  eterna  k  memoria. 
Sacado  han-de  su  pérdida  ganancia; 
Quitado  te  han  el  triunfo  de  las  manos  ^ 
Muriendo  con  magnánima  conslancia. 
Nuestros  designios  han  salido  vanos; 
Pues  ha  podido  mas  su  honroso  intento 
Que  toda  la  potencia  de  romanos. 
Numancia  está  en  un  lago  convertida , 
De  roja  sangre  y  de  mil  cuerpos  llena. 
De  quien  fué  su  rigor  propio  homicida. 
En  medio  de  la  plaza  levantado 
Está  un  ardiente  Hiego  temeroso , 
De  sus  cuerpos  y  haciendas  sustentado. 
A  tiempo  llegué  á  verle  que  el  ñirioso 
Teogenes,  valiente  numantino. 
De  fenecer  su  vida  deseoso , 
Maldiciendo  su  triste  aciago  sino» 
En  medio  se  arrojaba  de  la  llama. 
Lleno  de  temerario  desatino; 
Y  al  arrojarse ,  dijo :  c  ¡  O  clara  fama » 


Ocupa  aqui  tus  lenguas  y  tus  ojos 
En  esta  hazaña ,  que  á  cantar  te  llama! 
Venid ,  romanos ,  ya  por  los  despojos 
Desta  ciudad  en  polvo  y  humo  vueltos , 

Y  sus  flores  y  frutos  en  abrojos.  » 

De  alli  con  pies  y  pensamientos  sueltos 
Gran  parte  deste  pueblo  he  rodeado , 
l^á  un  wilá  numantino  no  he  hallado 
Que  poderte  traer  vivo  siquiera. 

Cip,  WA  por  cierto  tenían  conocido 
El  valor  en  Numancia  de  mi  pecho» 
Para  vancer  y  perdonar  naciáo. 

Fob.  Jugurta  te  hará  mas  satisfecho. 
Señor,  de  aqueUo  que -saber  jd^taaas, 
Que  vesle  vuelve,  lleno  de  despecho. 

( Toma  Jugurta  por  ¡p  tñisma  muralla. ) 

Jug,  Prod^tote  general ,  en  vano  empleas 
Mas  aqui  tu  valor :  vuejlv»  á  otra  parte : 
No^bay  en  Numancia  cosa  en  que  ocuparte. 
Todos  son  muertos  ya :  «olo  uno  creo 
Que  queda  vivo»  para  el  triunfo  darte, 
Alli  en  aquella  torre ,  según  veo. 

Cip.  Si  eso  fuese  verdad ,  eso  bastaba 
Para  triunfar  en  Roma  de  Numancia , 
Que  es  lo  que  mas  agora  deseaba. 
Lleguémonos  allá :  hágase  instan^ 
Como  el  muchacho  vuelva  á  nuestrasmanos 
Vivo»  que  6¿h  qtiEi.agora  es  de  importancia. 

El  muchadiú  Viriaío  desde  la  torre: 

Vir.  ¿Adonde  vals»  ó  á  quién  buscáis, 
romanos? 
Si  en  Numancia  queréis  entrar  por  suerte, 
Hareislo  sin  contraste  á  pasos  llanos: 
Pero  mi  lengua  desde  aqui  os  advierte 
Que  yo  la«  llaves  bien  guardadas  tengo 
Desta  ciudad,  de  quien  triunfó  la  muerte. 

Cip.  Por  ellas » joven ,  deseoso  vengo » 

Y  mas  de  que  tú  hagas  esperieneia 
Si  en  este  pecho  piedad  mant^go. 

Vir,  Tarde » cruel ,  ofreces  tu  clemencia. 
Pues  no  hay  en  qi^ien  usarla :  que  yo  quiero 
Pasar  por  el  rigor  de  la  sentencia» 
Que  á  mis  padres  y  patria  tan  quenda 
Causó  el  último  fin  terrible  y  fiero. 
Todo  el  Ihror  de  cuantos  ya  son  muertos 
En  este  pueblo»  á  polvo  reducido; 
Todo  el  huir  los  pactos  y  conciertos ; 
No  dar  á  sujeción  jamas  oido ; 
Sus  iras  y  rencores  descubiertos » 
Todo  en  mi  pecho  se  halla  reunido. 
Yo  heredé  de  Numancia  todo  el  brio; 
Ved  si  pensar;;rencerme  es  desvario. 
Patria  querida »  pueblo  desdichado » 
No  temas  ni  imagines  me  retire 
De  lo  que  debo  hacer  en  ti  engendrado. 
Aunque  á  vencerme  todo  el  mundo  aspire. 
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Tened ,  romanos,  SMegad  el  brío, 

Y  no  os  canséis  en-  asaltar  el  maro  : 
Que  aunque  Aiera  mayor  el  poderlo 
Yuestro,  de  no  vencerme  os  aseguro.. . 
Pero  muéstrese  ya  el  intento  mío ; 

T  si  lia  sido  el  amor  ardiente  y  puro 
Qoe  yo  tuve  á  mi  patria  tan  querida  $ 
Acredítelo  luego  esta  calda. 

(  Arréjase  Viriato  de  la  torre  y  muere, ) 

Cip,  I O  nunca  Tlsta  memorable  hazaña , 
Digna  de  anciano  y  valeroso  pecho. 
Que  no  solo  á  Numancia ,  maí  á  España 
Has  adquirido  gloria  en  este  hecho  1  . 
Lleva,  o  joven ,  lleva  la  jactand» 

Y  la  gloría  que  el  cielo  te  prepara, 
Por  haber,  derrib&ndote ,  vencido 
Al  que  subiendo  queda  mas  caído. 

Suena  una  trompeta  y  sale  la  Fama.  . 

Fama.  Yaya  mi  clara  vos  de  gente  en 
gente , 


Y  en  dulce  y  «uaviflmo  sonido 
Llene  las  almas  de  un  deseo  ardiente 
Be  eternizar  un  hecho  tan  subido. 
Alzad ,  romanos ,  la  abatida  f^nte : 
Llevad  de  aquí  este  cuerpo ,  que  ha  podido 
En  tan  pequeña  edad  arrebataros 
El  triunfo  que  pudiera  tanto  honraros  : 
Qoe  yo,  que  soy  la  Fama  pregonera , 
Tendré  cuidado ,  en  cuanto  el  alto  cielo 
Moviere  el  paso  en  la  subida  esfera , 
Bando  vida  y  vigor  al  bajo  suelo , 
Be  publicar  con  lengua  verdadera. 
Con  justo  intento  y  presuroso  vuelo ,  - 
£1  valor  de  Numancia  y  único  y  solo 
be  Batro  á  Tuile,  y  de  uno  al  otro  polo* 
Indicio  ha  dado  esta  no  vista  hazaña 
Bel  valor  que  en  los  ^glos  venideros 
Tendrán  los  hijos  de  la  fuerte  España , 
Hijos  de  tales  padres  herederos... 
Mas  pues  desto  se  encarga  mr  memoria , 
Bese  feliz  remate  á  nuestra  historia. 


LA  ENTRETENIDA- 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


DON  ANTONIO  DE  ALUBNDAREZ. 

DOÑA  MARCELA ,  su  hermana. 

DON  SILYESTRE  DE  ALMENDAREZ. 

DON  FRANCISCO. 

DON  AMRROSIO. 

DON  PEDRO  OSORIO. 

CARNBNIO ,  estudiante. 


JOlUVADA  I. 


Salen  Oeaña,  lacayo ,  con  un  mandil  y 
harnero ;  y  Cristirui ,  fregona, 

Ocaha,  MI  sora  Cristina,  denmos... 

Crist,  iQyj^  hemos  de  dar,  mi  soj^caña? 

Bcaña.  Bar  en  dulce ,  no  en  haniQf^ » 
Ni  en  tan  amargoptestremos» 

Crist,  ¿Qoerria  h  sor  <}ue  anduviese 
Be  pa  y  vereda  contino? 

Oeaña,  No  hay  quien  ande  ese  camino , 
Que  álgun  gusto  no  interese. 
Siempre  la  melancolía 


MUflOZ ,  escudero  de  JHarcela. 
DOROTEA ,  criada  de  Marcela. 
CRISTINA ,  fregona, 
QUIMONES,  page. 
GLATUO ,  criado  de  D.  Silvestre. 
OCAÑA ,  lacayo  de  D.  Antonio. 
TORRENTE,  criado  de  Caírdenio. 


Fué  de  la  muerte  pariehta; 

Y  en  la  vida  alegre  ñienta 
£1  hablar  de  a»;enterla. 

Motes ,  cuentof^,  chistes ,  dichos , 
Pensamientos  regalados» 
Muy  buenos  para  pensados , 

Y  mejores  para  dichos. 
€ék  yo ,  Cristina ,  con  quien 
Te  burlas,  y  no  es  conmigo. 

Crist,  ¿Sabe,  Oeaña ,  ^e  le  digo?  ^ 

Oeaña.  ¿ Qué  dirásque  me  esté  bien? 

Crist.  Bigole,  que  no  ma|l0i^ 
Con  tan  dañados  intentos.* 

Oeaña.  Pues  á  fe  que  en  estos  cuentos 
Ando  por  la  superficie : 
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Que  si-llegase  hasta  el  centro, 
i  Oh ,  qué  diría  de  cosas  I 

CrUt.  Machas «  pero  malicióse». 

Ocaña.  Sálenme  mil  al  encuentro. 
Del  corazón  á  la  lengua. 

Crist.  No  te  pienso  escuchar  mas. 

Ocaña,  Vuelve ,  Cristina :  ¿á  dó  va»? 

Crist,  Es  el  escucharte -mengua; 

Y  enf&danme  tus  ruindades , 

Y  tus  modos  de  decir. 

Ocaña,  El  que  está  para  morir. 
Siempre  suele  hablar  verdades : 
Yo  esftey  muriendo ,  y  confieso 
Que  quieres  bien  á  Quiñones. 

Crist,  De  tos  malas  inlenclonea 
Agora  se  ¥e  el  esceso : 
Agora  se  echa  de  vor 
Que  eres  loco ,  y  laca... 

Ocaña,  {Bueno! 

Pronuncia  de  lleno  en  lleno , 
Aunque  el  yo  no  es  menester ; 
Que  el  ser  lacayo  no  ignoro , 
Sin  rodeos,  y  sin  cifras; 

Y  mal  tu  venganza  cifras , 
En  no  guardar  el  decoro 
Que  debes  á  ser  fregona , 
De  las  mas  lindas  que  vi , 
Entre  Quiñones  y  mi , 
Ya  cordera ,  y  ya  leona. 

Crist.  ¿  Soy  por  ventura  muger   . 
Que  he  de  avasallarme  á  un  page? 
¿O  vengo  yo  de  lioage 
De  tan  bajo  pvoceder?     - 
¿  No  soy  yo  la  que  en  mi  flor. 
Por  no  querer  ofendella , 
Presumo  mas  de  doncella, 
Que  no  el  Cid  de  campeador? 
¿  No  soy  yo  de  los  Gapoches 
De  Oviedo?  ¿Hay  mas  que  mostrar? 

Ocaña,  Con  todo  te  has  de  quedar, 
Cristina,,. 

Crist,    ¿A  qué? 

Ocaña,  A  buenas  noches. 

Eres  muy  solicitada', 

Y  muy  vista ;  y  no  está  el  toqne 
Eií  que  la  flor  no  se  toque ,  ^ 

Si  al  serlo  está  aparejada.    '- 
Las  flores  del  campo  están 
Sujetas  á  cualquier  mano : 
A  las  del  bajo  villano , 

Y  á  las  de1  alto  galán :  < 
Al  arado,  y  al  pié  duro           / 

Del  labrador  queie  guia ; 
Pero  la  flor  que  se  érla 
Tras  el  levantado  muro 
Del  recato ,  no  la  ofende 
£1  cierzo  murmurador, 
Ni  la  marchita  el  ardor 


Del  que.  tocarla  pretende. 
La  muger  ha  de  ser  huena , 

Y  parecerlo,  que  es  mas. 
Crist,  Gran  predicador  estás ; 

Mas  tu  doctrina  condena 
A  tus  lascivos  Intentos. 

Ocaña.  Levántasies  testimonio : 
Que  al  blanco  del  matrimonio 
Asestan  mis  pensamientos. 

Crist.  A  mucho  te  has  atrevido : 
Muestra ,  aquiestá  la  cebada. 

{Dale  el  harnero ;  y  éntrase  Cristina. ) 

Ocaña,  Toma  el  harnero ,  agraviada 
De  este  que  de  ti  lo  ha  sido... 
¡O  pages  I  que  sois  balcones 
De  estas  duendas  fregoniles. 
De  su  salario  alguaciles » 
De  sus  vivares  hurones : 
Llevaisos  la  media  nata 
De  este  común  beneficio : 
Dais  en  ellas  rienda  al  vicio , 
Sin  hallar  ninguna  ingrata  *. 
Gozáis  del  justo  botin , 

Y  de  la  limpia  chinela , 

Y  os  reís  de  la  arandela , 

Y  del  dorado  chapín : 
Hacéis,  con  modos  suaves. 
Burla,  que  os  coeste  barata , 
De  aquellas  lunas  de  piala. 
Que  van  pisando  las  graves. 

I  Qué  presto  Cristina  vuelve 
Con  la  cebada  y  Quiñones! 
Corazón,  triste  te  pones : 
La  sangre  se  me  revuelve  ^ 
En  ver  á  estos  dos  tan  juntos. 
Tan  domésticas  y  afables. 

Salen  Cristina  con  la  cebada,  y  Quiñones 

el  page, 

Crist,  No  le  mires ,  ni  le  hables  : 
Si  le  hablares ,  no  sea  en  puntos 
Que  te  descubran  zeloso , 
Que  hará  mil  inertes  en  Ü. 

Quiñ.  Aunque  mozb,  nunca  fui , 
Ni  soy,  ni  seré  medroso. 

Crist,  Advierte  que  está  delante : 
Tome ,  galán ,  la  cebada. 

Ocaña.  ¿  Bien  medida  ? 

Crist,  Y  bien  colmada. 

Ocaña,  ¿Midióla  mi  so  gatuite? 

Críff.  No  la  midió  sino  el  diablo , 
Que  tu  mala  lengua  at^ 

Ocaña,  Yoimeá  mi  caballeriza. 
Por  no  ver  este  retablo 
De  estas  dos  figuras  juntas , 
Que  no  se  apartan  jamas. 

Quiñ.  En  tales  malicias  das,* 
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Que  con  una  mil  apuntas; 

Y  que  te  engañas  sé  70. 

Oeaña.  Y  también  sé  yo  muy  bien 
Que  á  los  dos  estari  bien 
£1  callar. 

Crist,    To  sé  que  no ; 
Porque  quien  calla  concede 
Con  el  mal  que  de  él  se  dice. 

Ocaña.  Ninguno  te  ái¡e ,  6  biee. 

Quiñ.  Ni  él  decir  ó  bacerle  pnedé.- 

Ocana.  Por  ?ida  suya  que  abaje 
£1  toldo  :  que  en  mt  conciencia; 
Que  hay  muy  poca  diferencia 
£ntre  un  lacayo  y  un  page. 
La  longura  de  un  caballo 
Puede  medirla  á  compás , 
Yo  delante ,  y  él  detras : 
Andallo,  mi  vida,  andallo.  (Éntr<U9  OecOka,) 

Crist,  ¿Y  que  tú  no  tengas  brio 
Para  responderle  ?  Creo 
Que  he  de  recobrar  mi  empleo^ 

Y  YolTcrme  á  lo  que  es  mió. 
Quiñ,  ¿  Qué  tengo  de  responder? 

¿  Ciño  espada  ?  No  la  ciño ; 

Y  mas  que  es  mengua  si  riño 
Con... 

Crist,  Quiñones,  ¿  placer : 
Que  es  Ocaña  hombre  de  bien , 

Y  espadachín  ademas. 

Sitien  don  Antonio  y  su  hermana  Mar- 
cela. 

D,  Ant,  Porfiada ,  hermana ,  estás : 
Quiero ,  mas  no  diré  á  quien. 
Tengo  ausente  mi  alegría , 
Sin  saber  adonde  yace ; 

Y  de  aquesta  ausencia  nace 
Toda  mi  melancolía. 
Hanla  escondido,  y  no  sé 
Adonde,  en  cielo ,  ni  en  tfórra : 
Muévenme  los  zelos  guerra , 

Y  dan  alcance  á  mi  fe ; 

^0  porque  la  menoscaben ,  * 
Que  zelos  no  averiguados 
Minisican  á  los  cuidados 
Materia  porque  no  acaben  : 
Son  la  leña  del  gran  foego, 
Que  en  el  alma  enciende  anior^ 
Viento,  con  cuyo  rigor'  * 

Se  esparce  ó  turba  ef  sosiego.  ^ 

Quiñ.  Aun  no  han  echado  de  ver 
Que  estamos  aquí  nosotros. 

D.  Ant,  Dejadnos  aquí  vosotros. 

Crist,  Entra  aqui  el  obedecer. 

( Éntranse  Quiñones  y  Cristina» ) 

^'• 

Marc.  ¿Siquiera  no  me  dirás 
El  nombre  de  esa  tu  dama? 


D,  Ant.  Gomo  te  llamas  se  llamaf 
More,  ¿Gomo  yo?  « 

D.  Ant,  Y  aun  tiene  mas , 

Que  se  te  parece  mucho. 
Marc,  Yálame  Dios,  ¿qué  es  aquesto? 

¿Si  es  amor  este  de  incesto? 

Con  varias  sospeehai  locho. 

¿Es  hermosa? 
D,Ant.       Gomo  vos; 

Y  está  bien  encarecido. 
Marc,  £1  seso  tiene  perdido 

Mi  hermano :  válgale  Dios. 

Sale  don  Francisco ,  amigo  de  don  An- 
tonio, 

D,  Franc,  ¿Andan  hinchadas  las  olas 
Del  mar  de  tu  pensamiento? 

D,  Ant,  Entraos  en  vuestro  aposento , 
Dejadnos ,  hermana,  á solas : 
Retiraos,  hermana  mía. 

Marc,  Dios  tus  Intentos  mejore. 

{Éntrase  Marcela, ) . 

D,  Ant,  ¿Traéis  desdichas  que  llore? 
¿  O  ya  venturas  que  ría  ? 

D,  Franc,  Promesas  que  se  han  cumplí- 
Con  dádivas  se  han  probado  :  ,    [do : 

Industrias  se  han  intentado 
Del  Sinon  mas  entendido. 
Las  deligencias  que  hélteobo 
Frisan  con  las  imposibles  : 
Linces  ha  habido  invisibles , 

Y  espías  de  trecho  á  trecho; 
Pero  no  puede  mostrar 
Sagacidad ,  ó  cautela , 
Donde  han  llevado  á  Marcela  : 
Cosa  que  es  para  admirar. 
Solamente  se  imagina 

Que  una  noche  la  sacó 
Su  padre ,  y  se  la  llevé ; 
Pero  adonde  no  se  atina. 

D.  Ant,  ¿  Si  podrá  la  astrologíá 
Jodiciaria  declarallo  ? 

D,  Franc,  Yo  no  pienso  interrogallo  : 
Que  tengo  por  fruslería 
La  ciencia ,  no  en  cuanto  á  ciencia , 
Sino  en  cuanto  al  usar  de  ella 
El  simple ,  que  se  entra  en  ella 
Sin  estudio ,  ni  esperiencia. 
Si  acaso  Marcela  fuera 
Alguifiíi  joya  perdida , 
Yo  buscara  otra  salida, 
Que  buena  en  esto  la  diera. 
Santos  hay  ausiliadores , 
Veinte ,  ó  mas ,  ó  no  sé  cuantos ; 
Pero  no  querrán  los  santos 
Curarnos  de  mal  de  amores. 
A  la  justa  petición 
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Siempre  faToreoe  el  cleio. 
p  D.  Ant.  ¿Paes  no  es  mny  Justo  mi  eeio? 
¿  No  está  muy  puesto  en  razón? 
¿  Basco  70  á  Bfarceit  acaso , 
Sino  para  ser  mi  esposa? 
¿De  ella  pretendo  otra  cosa  ? 

D,  Frane,  O  vamonos,  6  haUa  paso , 
Que  no  sabes  quien  te  escucha. 

D.  Ant,  Tamos ,  amigo,  y  advierte. 
Que  fio  mi  vida  y  muerte 
De  tu  discreción ,  que  es  mucba. 

{Entrante  don  Antonio  \fáon  Francisco,) 

S€Ue  Cardenio  con  manteo  y  sotana,  y 
tras  ¿I  Torrente,  capigorrón,  comiendo 
un  membrillo ,  ó  cosa  que  se  le  parezca. 


Card.  ¿Gomes?  buena  pro  te  liaga : 
La  misma  hambre  te  tome. 

Tor,  No  puede  decir  que  come 
El  que  masca ,  y  no  lo  traga. 
No  se  me  .vaya  á  la  mano , 
Que  de  esta ,  si  acaso  es  culpa , 
Ser  me  sirve  de  disculpa 
El  membrillo  toledano. 
Sé  cierto  que  decir  puedo , 
Y  mil  veces  referillo : 
Espada,  muger,  membrillo 
A  toda  ley,  de  Toledo. 
Las  acciones  naturales 
Son  forzosas ;  y  el  comer 
Una  de  ellas  viene  á  ser, 
T  de  las  mas  principales ; 
T  esto  aqui  de  molde  viene , 
T  es  una  advertencia  llana : 
Gome  el  rico ,  cuando  ha  gana , 
T  el  pobre  cuando  lo  tiene. 

Card,  Gon  todo  me  darás  gusto 
De  que  en  la  calle  no  comas. 

Tor.  Si  estas  niñerías  tomas 
Por  deshpdra ,  ó  por  disgusto , 
To  me  aturaré  la  boca 
Gon  cal ,  y  arena  á  pisón. 

Card,  Sé  que  tienes  discreción. 

Tor.  Y  golosina  no  poca. 

Card,  Sabes  lo  que  nunca  supo 
£1  diablo. 

Tor.      Y  aun  soy  peor. 

Cqrd.  ¿Vuelves  á  comer,  traidor? 

Tor,  Ya  no  como,  sino  chupo. 


**i 


Sale  Muñoz ,  escudero  de  Marcela. 

Pero  ves  donde  parece 
Tu  Santelmo. 

Card,  Asi  es  verdad , 

Puestp  que  mi  tempestad 
Nunca  mengua  y  y  siempre  crece. 


En  estas  benditas  manos 
Tengo  mi  remedio  puesto. 

Muñoz,  Tos  veréis  como  echa  el  resto 
£n  daros  consejos  sanos. 
Advertid  ,  hQo ,  que  son 
Las  canas  el  fundamento 

Y  la  basa  á  do  hace  asienta 
La  agudeza  y  discreción. 

En  la  mucha  edad  se  muestra 
Que  asiste  toda  advertencia , 
Porque  tiene  á  la  esperiencia 
Por  consejera  y  maestra ; 

Y  estas  canas  no  ham  nacido 
En  aqueste  rostro  acaso. 

Card,  Hablad ,  señor  Muñoz ,  paso , 
Que  ya  os  tengo  conocido , 

Y  sé  que  sabéis  cortar 
Golgado  del  aire  un  pelo. 

Muñoz,  Asi  me  ayude  á  mi  el  cielo, 
Gomo  os  pienso  de  ayudar; 
Porque  el  premio  es  el  que  aviva 
Al  mas  torpe  ingenio  y  rudo. 

Card.  Si  es  premio^este  pobre  escudo. 
Vuestra  merced  le  reciba 
Gon  aquella  voluntad 
Sana ,  con  que  yo  le  ofrezco. 

Muñoz,  O  señor,  que  no  merezco 
Tanta  liberalidad. 

Tor.  Tomóle ,  besóle ,  y  diólo 
Quizá  perpetua  clausura : 
Del  oro  la  color  pura 
Sin  duda  que  enamoróle ; 
Porque  tiene  una  virtud 
De  alegrar  el  corazón ; 

Y  la  avara  condición 
Vive  con  la  senectud. 

¿  Pero  á  qué  pecho  no  doma 
La  hambre  del  oro? 
Muñoz.  Escucha, 

Y  con  advertencia  mucba, 
Hijo ,  este  consejcítoma  :' 
De  Marcela  no  hay  pensar 
Que  es  de  tan  tiernos  aceros , 
Que  la  han  de  ablandar  terceros , 
Ni  rogar,  ni  porfiar. 

Ni  lágrimas,  ni  suspiros. 
Ni  voluntad  verdadera ; 
Qne  son  con  ella  de  cera 
De  amor  ios  mas  fuertes  tiros. 
A  las  olaAiue  se  atreven 
A  embestirla  por  amar. 
Se  muestra  roca  en  la  mar. 
Que  la  toean ,  y  no  mueven. 
Esto  con  Marcela  pasa. 

Card,  No  me  acobardes  y  espantes. 

Jor.  I  Oh  cuántos  de  estos  diamantes 
He  visto  volver  de  masai 
I  Guantas  he  visto  rendidas 
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A  OD  billete  trasnochado  I 
¡  Cuántas ,  sin  darlas,  han  dado 
De  ganadas  en  perdidas  í 
I  Cuántas  siguen  sos  antojos 
En  mitad  de  su  recato  I 
¡  Cuántas  en  el  dulce  trato 
Tropiezan ,  y  aun  dan  de  ojos ! 

Muñoz,  Pues  ni  Marcela  tropieza , 
Ni  cae. 

Tor.  i  Gran  milagro ! 

Card.  Galla, 

Que  es  estremo  que  se  halla 
Hoy  en  la  naturaleza ; 
T  el  señor  Muñoz  bien  sabe 
Lo  que  dice. 

Mvñox.     To  estoy  cierto , 
Que  aun  mas  bien  del  que  os  advierto , 
Todo  en  nü  señora  cabe ; , 
Pero  vengamos  al  pi^ñto 
De  lo  que  quiero  decir. 

Card.  Hasta  acabarle  de  oir 
Estoy,  Torrente,  difunto. 
^  Muñoz,  Es  el  caso ,  qué  está  en  Lima 
Un  hermano  de  su  padte 
De  Marcela,  caballero 
De  ilustre  y  claro  lioage. 
De  los  bienes  de  fortuna 
Dicen  que  le  cupo  parte 
Tanta ,  que  entre  los  nüís  ricos   ' 
Suelen  por  rico  nombrarle. 
Tiene  un  hijo ,  que  se  llama 
Don  Silvestre  de  Almendarez,         ^ 
£1  cual  con  doña  Marcela , 
Aunque  prima ,  ha  de  casarse. 
Cada  flota  le  espetamos ; 
Mas  si  en  esta .  que  se  sabe 
Que  ha  llegado  á  salvamento , 
No  viene,  echado  ha  buen  lance. 
Fingete  ti^  don  Silvestre , 
Que  yo  te  daré  bastantes 
Relaciones  con  que  muestres 
Ser  el  mismo ;  y  serán  tales , 
Que  por  mas  que  te  pregunten , 
Podrás  responder  con  arte , . 
Que  aoQD^itando  el  engañó , 
Tus  mefití^s  sean  verdades. 
Aposeñtaránte  en  casa : 
Haránte  agasajos  grandes ; 
Y  tú  dentro xma  por  una. 
Podrás. ver  cómo  te  vales. 

Card,  Está  bien ;  pero  si  acaso 
En  aquesCk  flota  traen 
Cartas  de  ese  don  Silvestre , 
T  de  que  no  viene  saben , 
To  dentro  en  casa ,  ¿  qué  haré  ? 
¿  Cómo  podrá  acreditarse 
Tan  conocida  mentira , 
Para  que  pase  adelante  ? 


Muñoz,  Dirás  que  después  de  escritas 
T  dadas ,  quiso  tu  madre 
«Que  te  vinieses  á  España, 
Aunque  á  hurto  de  tu  padre : 
Que  ella ,  deseando  verse 
fion  nietos  en  quien  dilate 
Su  nombre  y  posteridad,  , 
NÓ  quiso  que  mas  tardases. 

Y  este  reñirte  á  escondidas 
Podrá ,  señor,  escusarte 
De  no  venir  con  riquezas , 
Que  el  ser  quien  eres  señaleo. 
Mas  no  dejes  de  traer 
Algunas  piedras  l)ézares , 

Y  algunas  sartas  de  perlas , 

Y  papagayos  que  hablen.     « 

^    Card,  En  eso  yo  daré  trazas 
Que  de  ese  aprieto  me  saquen , 

Y  tales ,  que  satisfagan. 

Tor.  Todo  aquesto  es  disparate. 
Card,  La  memoria  sea  cumplida ; 

Y  los  puntos  importantes^  . 
Que  en  este  nuevor  edificio 
Han  de  ser  fundamentales , 
Tengan  especificados. 

De  modo  que  me  declaren 
Por  el  mismo  doU  Silvestre.  .*. 

Muñoz.  Ten  por  ellos  esta  tarde. 

Card,  Tolverá  este  mi  criado, 
•"  Tor.  Tolveré ,  si  á  Dios  le  plac0 , 
Que  sin  su  ayuda  no  puedo , 
Ni  estornudar,  ni  mudarme.     . 

Muñoz,  Señor,  si  acaso ,  si  á  dicha , 
Si  por  buena  suerte  traes 
Otro  escudillo ,  Uen  puedes . 
Con  liberal  mano  darle  : 
Que  es  invierna  y  no  hay  bayéfei , 

Y  no  será  bien  que  pase 
Frió  el  que  al  incendio  tuyo 
Procura  refrigerarse. 

Card,  No  le  tri%r^  en  mi  conciencia; 
Pero  yo  haré  que  se  os  saque 
Un  vestido  de  bayeU, 
Y«il  mi  cuenta  le  hará  el.>astre. 
:fJfyñoz,  Tenderéle  ,jvíve  Roque  : 
Np  eonsentiré  se  ensanche 
Marcela  con  mis  trofeos , 
Que  cuestan  gotti^  de  sangre. 
Tistame  la  que  quisiere 
Que  polldo  la  acompañe  : 
Que  gastar  yo  mi  bayeta 
En  servicio  ageno,  tate. 

Y  voime ,  porque  conviene 
Que  la  memoria  se  estampe , 
Que  forUfique  este  embuste, 
T  á  Dios  quedéis.  , 

Card,        ,       El  os  guarde. 
Muñoz,  Bftirp  que  no  se  Ie4>lvide 
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Lo  de  la  bayeta  y  gaMra ; 

Que  en  este  punto  consisten 
Sus  gustos  ó  sus  pesares. 

(Éntrase  Muñoz. ) 

Card.  I  Gran  principio  á  mi  quimera! 

Tor,  Llámalaih  señor,  dislate , 
Torre  fondada  en  palilios, 
Gomo  casica  de  naipes. 
Dime ,  ¿  dónde  están  las  perlas  ?. 
¿Dónde  las  piedras  bezares? 
¿  Adonde  las  catalnicas , 
O  los  papagayos  grandes? 
¿  Dónde  la  prática  de  Indias , 
De  los  puertos  y  los  mares. 
Que  se  toman  y  navegan? 
¿Dónde  la  bayeta  y  sastre? 
Si  quieres  que  tus  negocios 
En  felice  punto  paren , 
Lleva ,  y  esto  te  aconsejo , 
Siempre  la  verdad  delante. 
Capigorrista  soy  liiyo ; 

Y  como  padezco  .hambre , 
Tengo  sotiljcl  ingenio, 

Y  en  dar  consejos  soy  sacre. 
Card,  Yo  me  remito  á  la  lista 

De  Muñoz;  tú  no  desmayes  : 
Que  en  las  empresas  de  amor, 
Tal  vez  se  ba  visto  que  valen 
El  ingenio  y  la  ventura 
Mas  que  las  riquezas  grandes. 

Tor.  De  este  laberinto  el  cíelo. 
Con  ks  narices  nos  saque.       (Éntrame. 

• 

Salen  Marcela  y  Dorotea,  su  dóneella. 

DoTr  Dime»  señora,  ¿qué  muestra 
Te  ha  dado  tu  hermano  tai. 
Que  sea  indicio  y  señal 
De  alguna  Intención  siniestra  ? 
No  puedo  darme'á  enttíider 
Que  té  ama  viclofiamenle , 
Aunque  es  caso  contingente. 

Marc,  \  Y  oóiudMi  puede  ser  I  , 

¿  Ya  no  se  sabe  qiSi  «Amon 
Amó  á  su  hermana  Thamar?  •  **- 

¿Y  no  nos  vienen  á  dar 
Mirra  y  su  padre  ocasión  ^^ 
De  temer  estos  incestos  ? 

Dar.  Con  todo ,  señora;  creo 
Que  encamina  su  deseo      ^ 
Por  términos  mas  compuestos ; 

Y  esto  tengo  por  verdad. 
Marc.  Mi  querida  Dorotea , 

Plega  al  cielo  que  asi  lea : 
Él  rija  su  voluntad. 
De  continuo  trae  en  la  boca 
Mi  nombre :  ¿u hurto  me  mira : 
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Gime  á  solas  y  siisi^a  : 
Las  manos  me  besa  y  toca; 

Y  da  por  disculpa  de  esto , 
Que  me  parezco  á  su  dama , 
Que  de  mi  nombre  se  llama. 

Dar.  ¿Hase  á  dicha  deicompaesto 
A  hacer  mas  de  lo  que  dices  ? 

Marc.  fio  por  derto,  ni  qoerria. 

Dpr.  Pues  de  esto ,  señora  mía. 
No  és  bien  que  te  escandalices; 
Pues  podrá  ser  que  su  dama 
Se  llame ,  señora ,  asi, 

Y  que  se  parezca  á  ti , 

Si  de  hermosa  tiene  fama. 

Sale  don4nt(mio. 

Marc.  Mira  do  viene  suspenso. 
Tanto ,  que  no  echa  de  ver 
Que  aqui  estamos :  de  su  ser. 
Que  está  trastrocado  pienso. 
Escuchémosle,  y  advierte 
Cómo  de  Marcela  trata. 

D.  Ánt.  Es  tu  ausencia  la  que  mata ,    * ' 
No  el  desden ,  aunque  es  tan  fuerte. 
I  Ay  dura .  ay  importuna,  ay  triste  ausencia ! 
I  Cuan  lejos  debió  estar  de  conocerte 
El  que  al  ftiror  de  la  invencible  muerte 
Igualó  tu  poder  y  tu  violencia! 
Tu  duro  alfange  á  mayor  mal  se  estiende; 
Pues  un  espíritu  en  dos  mitades  parte. 
¡O  milagros  de  amor  que' nadie  entiende! 
I O  Marcela  fugitiva , 

Y  sorda  al  lamento  mío ! 
¿  Cómo  quiere  ink  desvio ', 
Que  ausente  muriendo  viva? 
¿Dónde  te  escondes?  ¿qué  clima 
Inhabitable  te  encierra  ? 
¿Cómo  á  tu  paz noda  ^uerpa 

El  dolor  que  me  lastima? 
Téngote  siempre  delante » 

Y  no  te  puedo  alcanzar. 
Marc,  Para  temer  y  pensar, 

¿Esto  no  es  causa  bastante? 

Dor.  Si,  por  cierto  :  nunca  estés 
Sola ,  si  fuere  posible  : 
De  que  aspire  á  Ío  imposible 
lamas  ocasión  le  des. 
Rómpase  en  tu  honestidad , 
En  tu  advertencia  y  recato, 
La  fuerza  de  su  mal  trato , 
Que  nace  de  ociosidad ; 

Y  vamonos ,  no  nos  vea  : 

Dé  á  solas  rienda  á  su  intento. 

Marc.  Yo  estoy  en  tu  pensamiento, 
Que  es  muy  bueno,  Dorotea. 

(Éraranse  Marcela  y  Dorotea.) 
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Sale  Oeaña  de  lacayo, 

D.  Ant.  ¿Qaé  quiera*.  Oeafia? 
Oeaña.  Qatero 

Herrar  el  bayo,  señor, 

Y  no  acierta  el  herrador 

A  berralle,  si  no  bay  dinero. 
Débenae  coatro  heiradaras , 

Y  an  brebajo :  mira  pues , 
SI  andarán  aquellos  pies, 
Siendo  tus  manos  tan  duras. 

Y  vengo  por  seis  raciones , 
Que  me  deben :  que  amohina 
Ver  ^ue  sobren  £  Cristina , 

Y  resobren  á  Quiñones , 

Y  que  falten  para  mi , 
Que  sirvo  mejor  que  todos , 
De  tres  y  de  cuatro  modos. 

D.  Ant.  Confieso  que  ello  es  asi , 
Ocaña  amigo ;  y  sabed 
Que  todo  se  os  pagará ; 

Y  andad  con  Dios. 

Ocaña.  Siempre  está 

Conmigo  vuestra  merced 
Riguroso  por  el  cabo. 

D,  Ant,  ¿  En  qué  modo  ? 

Oeaña.  ¿Tono  veo 

Que  cual  si  fuera  guineo , 
Bezudo  y  bozal  esclavo , 
Apenas  entro  en  la  sala 
Por  alguna  niñería. 
Cuando  cualquiera  me  envia , 
Si  no  en  buena,  en  bora  mala? 
A  nadie  se  le  trasluce , 
Por  mas  que  yo  lo  procuro , 
£1  ingenio  lucio  y  puro 
Que  en  este  lacayo  luce. 
Lacayo  soy.  Dios  mediante , 
Pero  lacayo  discretoT 

Y  á  pocos  lances  prometo 
Ser  para  marques  bastante, 
Como  aquel  de  Marinan , 
De  diñare ,  e  p^  diñare , 
Si  la  suerte  no  estorbare 
Este  bien ,  que  no  me  dan. 

D.  Ant,  Alto^i  vos  habéis  hablado 
De  modo,  que  me  obligáis 
A  que  de  humilde  subáis 
A  mas  eminente  estado , 
Siendo  el  primero  escalón    C 
Servirme  de  consejero; 

Y  asi,  amigo  Ocaña,  quiero 
Mostraros  mi  corazón, 
Para  que  viendo  patent 

Las  ansias  que  en^él  se  anidan , 
Ellas  á  tu  ingenio  pidan 
Los  remedios  sufiéientes : 
Que  tal  vez  una  dolencia 


Casi  incurable  la  sana 
De  una  vejezuela  cana 
Una  fácil  esperiencia. 
Ocaña.  Dime  tu  mal ,  mi  señor, 

Y  verás  como  en  tantico 
Tantos  remedios  aplico , 
Que  sanes  con  el  menor. 

Y  si  por  ventara  es 

El  ciego  el  que  te  atormenta , 
Puedes ,  señor,  hacer  cuenta 
De  que  ya  sano  te  ves  : 
Porque  no  se  ha  de  tomar 
Conmigo  el  dios  ceguezuelo. 

D,  Ant.  Que  no  estás  en  ti  recelo. 

Ocaña.  ¿Pues  en  quién  babia  de  estar? 
Que  á  no  tomarme  del  vino , 
Por  costumbre ,  ó  por  conhorte , 
No  hubiera  en  toda  la  corte 
Otro  Catón  Censorino 
Como  yo. 

D.  Ant.  Ya  desvarías : 
Vuélvete ,  Ocaña ,  á  tu  establo. 

(Éntrase  don  Antonio,) 

Ocaña,  Aunque  mas  sentencias  hablo , 

Y  elevadas  fantasías , 

Se  me  trasluce  y  figura,  ' 

Conjeturo ,  pienso ,  y  hallo 
Que  la  cuadra  y  el  caballo 
Han  de  ser  mi  sepultura. 

Y  está  muy  puesto  en  razón  : 
Que  el  que  quiere  porfiar 
Contra  su  estrella ,  ha  de  dar 
Coces  contra  el  aguijón. 
Cristinica  estará  agora 

En  la  plaza  :  allá  me  impele 
Aquella  fuerza  que  suele , 
Que  dentro  del  alma  mora. 
Buscóla  como  á  mi  centro ; 

Y  si  la  encontrase  yo , 
Nunca  jugador. eclK^ 

Tan  rico  y  gustoso  encuentro. 
De  este  gusto  no  me  prive 
Amor,  que  en  mi  ayuda  llamo ; 

Y  siquiera  con  mi  amo , 

Ni  mas  medre ,  ni  mas  prive. 

•  *(Éntra8e  Ocaña.) 

Salen  d(^  Ambrosio  y  Cristina  eon,  un 
billete  en  la  mano. 

Crist.  Hasta  ponerle  yo  en  parte 
Donde  le  vea ,  haf  élo ;. 
Pero  en  lo  deqoas  recelo 
Que  no  podré  contentarte. 

D.  Amb.  Haz,  amiga,  que  le  lea  : 
Que  en  solo  aquesto  consiste 
La  alegria  de  este  triste. 

Crist.  Digo  que  haré  que  le  vea ; 
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Quizá  por  curiosidad 
Querrá  leerle  Marcela : 
Que  se  ha  de  usar  de  cautela 
Con  su  mucha  honestidad. 
No  desplegaré  la  boca , 
Para  decirla  palabra  : 
Que  en  sus  entrañas  no  labra 
Fuerza  de  amor,  mucha,  ó  poca. 

D,  Amb.  ¿  Regálala  por  ventura 
Don  Antonio? 

Crist,  Gomo  á  hermana. 

D.  Anib.  De  ser  su  intención  tan  sana 
No  sé  yo  quien  lo  asegura. 
I O  padre  mal  advertido  I 

Crist,  No  le  tiene. 

D.Amb.  Si  le  tiene; 

Pero  á  mi  no  me  conviene 
El  darme  por  entendido. 
De  las  cosas  que  sospecho , 
T  de  las  que  son  tan  graves , 
Tenga  la  lengua  las  llaves, 

Y  no  las  arroje  el  pecho. 

Crist,  Vete,  sefior,  que  aUi  asoma 
Un  page  de  casa. 

D,  Amb,  Amiga, 

Por  tu  industria  y  tu  fatiga 
Este  pobre  premio  toma : . 

Y  prométete  de  mi 

Montes  de  oro,  que  bien  puedes. 

( Dale  una  cajita  pintada. ) 
Crist,  La  menor  de  tus  mercedes   - 
Suele  ser  un  Potosi. 

Vase  don  Ambrosio ,  y  sale  Quiñones, 

Quiñ,  ¿Quién  era ,  Cristisa,  el  lindo. 
Que  con  tanta  sumisión 
Debió  encajar  su  razón : 
Tuyo  soy,  y  á  ti  me  rindo? 
Vive  el  dador  de  los  cielos, 
Que  es  la  fregona  bonita  : 
Ordena ,  manda ,  pon .  ^fuita... 

Crist,  Xa ,  ta ,  también  pide  zek», 
£1  so  page ,  por  su  entcino, 
Qiie  primero  se  tarace 
La  lengua,  que  otra  yéz  trace 
Palabras ,  y  no  en  mi  abono. 
¿IQAsenos  vuelto  otro  Ocana?  • 
¿Zelosy  maszelos?  * 

Quiñ,  Galle, 

Y  advierta  que  está  en  la  calle. 
Crist,  I  Ay !  por  fe  que  se  ensaña 

£1  mancebito  frión.. 

Qmñ.  Gaislina ,  menos  gallarda  : 
Que  esa  «gallardía  aguarda.  .^  • 

Crist,  ¿Qué,  mi  rufo? 

Qmñ,  Un  bofetón.  > 

CH^r.  ¿Enmicara? 

Quiñ.  En  la  del  cura 


Le  diera .  á  venir  á  mano. 

Crist.  ¿Y  qué ,  alzaras  tú  la  mano 
Gontra  tanta  hermosura , 
Gomo  pusieron  los  cielos 
Eñ  mis  mejillas  rosttdas? 

Quiñ.  Siempre  son  desatinadas 
Las  venganzas  de  los  zelos. . 
Ocaña  es  este  :  camina , 

Y  escóndete  entre  ia  gente. 

Éntranse  Quiñones  y  Cristina;  y  sale 

Oeana, 

Ocaña.  Partió  mi  sol  de  su  oriente , 

Y  al  ocaso  se  encamina , 

Y  tras  si  lleva  la  sombra, 
Que  le  sirve  de  arrebol : 
Para  mi  no  es  este  sol , 

Sino  niebla  que  me  asombra. 
Plega á  Dios,  humilde  page , 
Asombro  de  mi  esperanza , 
Que  ni  valgas  por  privanza. 
Ni  te  estimen  por  linage. 
Sirvas  á  un  cata-ribera , 
Que  te  dé  corta  ración.  ^ 
Sea  tu  estado  un  bodegón. 
No  té  dé  luto ,  aunque  muera. 
T  cuando  el  cielo  te  adiestre 
A  servir  á  un  titulado , 
Tu  enemigo  declai^ado 
£1  maestresala  seéiuestre. 
De  las  hachas  no  te  valgas, 
Ni  de  relieves  veas  gozo , 

Y  nunca  te  salga  el  bozo , 
Porque  de  page  no  salgas. 
Póngante  infames  renombres  : 
Juegues,  pierdas  la  ración  : 
Que  es  la  mayor  maldición , 
Que  pueden  darte  los  hombres. 

[Éntrcue  Ocaña.) 

Sale  Muñoz, 

Muñoz,  Despierto  y  durmiendo  estoy. 
Pensando  siempre  y  soñando 
Guando  ha  de  llegar  el  cuando 
Miide  el  pel^jo  en  que  estoy» 
¿  Cuándo  querrá  aquel  planeta , 
Que  sobre  mi  predomina. 
Que  remedien  mi  ruina 
£1  gran  sasti^y  lal>ayeta? 
Hiles  la  memoria,  y  diles. 
Previniendo  mil  t>arruntos , 
De  los  mas  sotiles  puntos 
Las  respuestas  mas  sotiles ; 
Pero  con  todo  me  pesa 
De  liaberme  empeñado  ali. 
Porque  tengo  para  mi    » 
Ser  de  peligro  la  empre^. 
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Salen  dan  Antonio ,  y  Térrmie  en  hábito 
de  peregrino, 

D.  Ant,  Mocbo  maiB  es  melindre,  que  ad- 

Y  base  tenido  confianza  poca     [venencia : 
De  quien  yo  soy :  por  Dios  que  estoy  corrido. 

ilfuftox.  Válgate  el,diablo:¿qué  disfraz 
Este  no  puse  yo  en  la  lista.  [es  este  ? 

Tor,  Digo 

Que  el  señor  don  Silyestre  de  Almendarez 
No  pudo  mas :  el  caso  fué  forzoso ,     . 

Y  la  borrasca  tal ,  que  nos  convino 
Alijar  gl  navio,  y  ecbar  cuanto 
En  su  ancbisimo  vientre  recogía 

AI  mar,  que  se  sorbió ,  como  dos  buevos , 
Catorce  rail  tejuelos  de  oro  puro. 
AI  cielo  las  promesas  y  orac^nes 
Volaban ,  mas  espesas  que  las  nubes 
Que  la  cara  del  sol  cubrían  entonces ; 
Entre  las  cuales  oraciones ,  una 
Envió  don  Silvestre  al  sumo  alcázar. 
Con  tan  vivos  y  tiernos  sentimientos , 
Que  penetfó  los  cascos  de  ios  cielos. 
Conteníase  en  ella  :  que  de  Roma 
Aquello  que  se  llama  siete  iglesias , 
Andarla  descalzo  peregrino , 
Si  Dios  de  aquel  peligro  le  sacaba. 
Añadió  á  su  promesa  mi  persona : 
Añadidura  Inútil ,  aunque  buena 
En  parte,  pues  que  soy  su  amparo  y  báculo. 
En  fin  salimos  mondos  y  desnudos 
A  tierra,  ni  sé  adonde ,  ni  sé  cómo ; 
Habiéndose  engullido  el  mar  primero 
Hasta  una  catalnica  que  traíamos, 
De  habilidad  tan  rara,  y  tan  discreta , 
Que  si  no  era  el  hablar,  no  le  faltaba 
Otra  cosa  ninguna. 

D.  Ant.  Bien  por  cierto 

La  habéis  encarecido;  aunque  yo  pienso 
Que  catalnicas  mudas  valen  poco. 

Tor.  Por  señas  nos  deda  todo  cuanto 
Quería  que  entendiésemos. 

Mmñoz,  ^Milagro ! 

Tor,  De  perlas  ¡qué  de  cajas  arrojamos, 
Tamañas  como  nueces  de  buen  tomo , 
Blancas  como  la  nieve  aun  no  pisada! 
De  esmeraldas  las  peñas  como  cubas  : 
Digo  como  toneles ,  y  aun  mas  grandes : 
Piedras  bezares ,  pues ,  dos  grandes  sacos  : 
Anís  j  cochinilla  fué  sin  número. 

Muñoz,  Entre  esas  zarandajas  por  ven- 
¿  Fué  bayeta  á  la  mar  ?  [tura 

Tor,  T  el  sastre,  y  todo. 

Muñoz.  A  malísimo  viento  va  esta  parva : 
No  me  cuadra  ni  esquina  esta  tormenta , 
Puesto  que  viene  bien  para  el  embuste. 

D,  Ant.  ¿En  qué  parage  sucedió  el  nau- 
fragio? 

I. 


^  Tor,  Estaba  yo  durmiendo  en  aquel  tran- 

Y  no  pude  del  page  ver  el  rostro.         [ce . 
D.  Ant,  Parage  dije :  pero  no  me  espanto 

Que  aun  hasta  aqui  os  conturbe  la  borrasca , 
Ni  que  en  ella  os  durmiése^des ;  que  el  miedo 
Tal  vez  suele  causar  sueño  profundo. 

Tor.  No  quiso  mi  señor,  ni  por  senMfM, 
De  cuatro  mil  y  mas  ofrecimientos , 
Que  de  darle  dineros  se  le  hicieron , 
Recibir,  sino  aquellos  que  bastasen 
A  no  pedir  limosna  en  su  viaje ; 
Pero  no  supo  bien  hacer  la  cuenta , 
Porque  ya  casi  todos  son  gastados,   [redas. 
Muñoz.  Válgate  Satanás,  qué  bien  Jo  en- 
Tor,  La  primera  estación  fué  á  Guadalupe; 

Y  á  la  imagen  de  lUescas  la  segunda ; 

Y  la  tercera  ha  sido  á  la  de  Atocha. 
A  hurto  quiso  verte ;  y  esta  tarde 
Quiere  partirse  á  Roma  :  agora  queda 
En  San  Gínes  hincado  de  hinojos , 
Arrojando  del  pecho  mil  suspiros , 
Vertiendo  de  sus  ojos  tiernas  lágrimas. 
Pidiendo  á  Dios  que  le  encamine  y  guie 
En  el  viaje  santo  prometido. 

Yo,  señor,  soy  ternísimo  de  plantas, 
A  quien  callos  durísimos  enclavan. 
De  tan  largo  camino  procedidos. 
Querría  que  se  diese  alguna  traza 
De  que  por  quince  dias  descansásemos , 
Para  tomar  aliento  y  refrigerio 
En  el  nuevo  camino  que  se  espera : 
Ademas  que  también  él  es  ternísimo , 

Y  podría  el  cansancio  fatigalle 

De  modo  que  el  camino  con  la  vida 
Se  acabase  en  un  punto :  caso  triste , 
Si  tal  viniese  á  ser ,  por  el  tremendo 
Dolor  que  sintiria  mi  señora 
Doña  Ana  de  Briones ,  madre  suya. 

D.  Ant.  Vamos ,  que  yo  pondré  remedio, 
en  todo.  [visto; 

Tor.  No  hay  decir,  señor,  que  yo  te  he 
Porque  me  ha  de  matar ,  si  es  que  tal  sabe. 
¡  O  pecador  de  mi!  este  es  que  viene  : 
En  ¡a  red  me  ha  cogido  :  noptiva , 
Señor ,  sino,  yo  muero. 

D.  Ant.  No  hayas  miedo. 

Sale  Cardenio  como  peregrino. 

Mi  señor  don  Silvestre  de  Almendarez , 
¿  Para  qué  es  encubriros  de  quien  tiene 
Tantas  obligaciones  de  serviros  f        [vivo . 

Card.  ¡O traidor,  mal  nacido!  Por  Dios 
Que  os  engaña,  señor,  este  embustero : 
Que  yo  no  soy  aquese  don  Silvestre , 
Que  dices,  de  Almendarez ^  sino  un  pobre 
Peregrino,  y  tan  pobre... 

Tor.  i  Qi^  roe-mitas  ? 

Yo  no  1^  he  dicho  nada ,  y  si  lo  he  dicho . 
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Digo  qoe  miento  uoa ,  y  cien  mil  veces. 
Tive  Dios  que  es  el  mismo  qae  te  digo : 

( A  don  Antonio.) 

Apriétale,  y  conjúrale,  y  confiese. 

D.  Ant.  Por  Dios ,  primo  y  señor ,  qae 
es  caso  fuerte 
Negarme  esta  verdad  :  ¿qué  importa  vengas 
Rico  ó  pobre  á  tu  casa .  que  es  la  mia  ? 

Tor,  Eso  es  lo  que  yo  digo,  pesia  al 
mundo. 

D.  Ant,  ¿Mandabas  tú  á  los  vientos,  ó 
Del  proceloso  mar  las  altas  olas      [pudiste 
Sosegar  algún  tanto?  ¿No  es  locura 
Hacer  caso  de  honra  los  sncesos 
Varios  de  la  fortuna .  siempre  instable, 
O  por  mejor  decir  del  cielo  firme? 

Tor.  Ea ,  señor ,  que  ya  pasa  de  raya 
Tan  grande  pertinacia.  Vive  Roque, 
Señor ,  que  es  don  Silvestre  de  Almcndareí, 
Tuestro  primo  y  cuñado ,  el  peregrino , 

Y  mi  amo ,  que  es  mas. 

Coré.  Pues  tú  lo  dices , 

No  quiero  mas  negarlo ,  pues  no  importa : 
Dadme ,  señor ,  las  manos. 

D,  Ant.  Doy  los  brazos, 

Y  el  alma  en  su  tugar  ,  querido  primo. 
Card,  Tomad  los  mios :  que  entre  aques- 
tos brazos 

También  os  doy  mi  alma  en  recompensa : 
No  te  la  cubrirá  pelo ,  si  puedo. 

Tor.  Que  no  temo  amenazas  mal  nacidas, 
Porque  esto  es  lo  que  importa  á  nuestro  he- 

Muñoz.  H  como.  [cho. 

D.  Ant.  No  hayáis  miedo  que  se  os  toque 
Al  pelo  de  la  ropa  por  lo  dicho. 

Tor.  Mi  señor  es  discreto ,  y  verá  presto 
De  cuan  poca  importancia  era  el  silencio 
En  «emejante  caso. 

D.  Ant,  Señor  primo , 

Varaos  á  casa ;  y  sepa  vuestra  esposa 
Vuestra  buena  venida  y  deseada. 

Card.  Siempre  he  de  obedecer. 

Muñox.  í  Qué  bien  trazada 

Quimera  I  sibila  Uega  á  colmo ,  espero 
Un  Potosi  de  barras  y  dinero. 

Tor.  ¿Qué os  parece,  Muñoz?  . 

Muñoz,  Queme  parece 

Que  es  verdad  cuanto  ha  dicho,  y  que  lo  veo. 

Tor,  Y  como  que  es  verdad ,  sin  que  le 
Un  átomo ,  una  tilde » una  meaja.       [falte 

( Éntranse  don    Antonio ,  Cardenio 
y  Torrente, ) 

Muñoz,  Términos  tienen  estos  socarrones 
De  hacerme  á  mi  entender  que  la  boniasca 
Y  el  alijo  de  ropa  es  verdadero. 
Ahora  bien  aremos  lo  que  pasa , 
Que  una  por  una ,  los  dos  ya  están^en  casa. 
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JORNADA  II. 


Salen  Marcela»  y  Dorotea  con  una 
almohadilla,  y  Cristina, 

Marc.  Andas  con  vergüenza  poca , 
Cristina ,  muy  inquieta ; 

Y  con  puntos  de  discreta , 
Das  mil  puntadas  de  loca. 
Sabed ,  señora  ,  una  cosa  : 

Que  entre  las  prendas  de  honor,   • 
Es  tenida  por  mejor  « 

La  honesta  que  la  hermosa. 

Crist.  ¿Señora  me  liama?malo : 
Que  ya  sé  por  esperiencia 
Que  no  hay  dgs  dedos  de  ausencia 
De  esta  cortesía  á  un  palo. 

More,  ¿  Qué  murmuras ,  desazada , 
Maliciosa  y  atrevida? 

Crist.  Nunca  murmuré  en  mi  vida. 

Marc .  ¿  Qué  dices  ? 

Crist.  No  digo  nada. 

Tenga  el  señor  en  el  cielo 
A  mi  señora  la  vieja. 

Marc,  De  esas  plegarias  te  deja. 

Crist.  Pronuncíalas  mi  buen  celo. 
Si  ella  fuera  viva ,  sé 
Que  otro  gallo  me  cantara , 

Y  que  ninguna  no  osara 
Reñirme :  no  en  buena  fe. 
Tristes  de  las  mozas , 

A  quien  trujo  el  cielo 
Por  casas  agenas 
A  servir  á  dueños  : 
Que  entre  mil  no  salen 
Cuatro  apenas  buenos : 
Que  los  mas  son  torpes , 

Y  de  antojos  feos. 
Pues  ¿qué  ,  si  la  triste 
Acierta  á  dar  zelos 

Al  ama ,  que  piensa 
Que  le  hace  tuerto? 
Agenas  ofensas 
Pagan  sus  cabellos : 
Oyen  sus  oídos 
Siempre  vituperios : 
Parece  la  casa 
Un  confuso  infierno : 
Que  los  zelos  siempre 
Fueron  vocingleros. 
La  tierna  fregona , 
Con  silencio  y  miedo 
Pasa  sus  desdichas  r 
Malogra  requiebros ; 
Porque  jamas  llega 
A  felice  puerto 
Su  cargada  nave 
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De  malos  empleos. 
Pero  ya  qae  falte 
Este  detrimento , 
Sobran  los  del  alma , 
Que  no  tienen  cuento. 
Ven  acá ,  suciona , 
¿Dónde  está  el  pañuelo? 
La  escoba  te  hurtaron , 

Y  un  plato  pequeño. 
Buen  salario  ganas  ; 
De  él  pagarme  pienso , 
Porque  despabiles 
Los  ojos  y  el  seso. 
Vas,  y  nunca  Yuel?es, 

Y  tienes  bureo 

Con  Sancho  en  la  calle , 
Con  Mingo  y  con  Pedro. 
Eres  en  fin  pu : 
£1  ta  diré  quedo , 
Porque  de  cristiana 
Sabes  que  me  precio. 
Otra  vez  repito 
Con  cansado  aliento , 
Con  lágrimas  tristes, 

Y  suspiros  tiernos : 
Triste  de  la  moza, 

A  quien  trujo  el  cielo 
Por  casas  agenas... 

Dor.  Señores ,  ¿  qué  es  esto? 
Cristinica  amiga , 
¿  Dime  con  qué  ylento 
Esta  polvareda 
Has  alzado  al  cielo? 

JRforc.  La  desenyoltura 
Es  un  viento  cierzo , 
Que  del  rostro  ahuyenta 
La  vergüenza  y  miedo. 
Pero  yo  haré , 
Si  es  que  acaso  puedo , 
Si  ella  no  se  enmienda , 
Lo  que  callar  quiero. 

Sátfi  Quiñones  el  page. 

Quiñones,  Don  Antonio  mi  señor 
Entra  con  dos  peregrinos. 

Salen  don  Antonio  ,  Cárdenlo,  Torrente 

y  Muñoz. 

D.  Ant,  Vuestros  intentos  divinos 
Fueran  disculpa  al  rigor 
Del  no  vernos. 

Card»  Asi  es : 

Pero  yo ,  señor ,  holgara 
Que  esta  deuda  se  pagara 
Despacio*  y  fiíera  después 
De  mí  peregrinación , 
Qae  no  se  puede  escusar. 


.  D.  Ant,  Fácilmente  habei^de  hallar 
En  mi  voluntad  perdón. 

Card,  i  Es  mi  señora  y  mi  prima  ? 

D.  Anit,  La  misma. 

Card,  ]  O  mi  señora, 

Rico  archivo ,  donde  mora 
De  la  belleza  la  prima ! 
No  me  niegues  estos  pies , 
Pues  no  merezco  esas  manos. 

Vor,  Peregrinos  cortesanos 
Son  estos. 

D.  Ant,  No  tan  cortés. 
Señor  primo ,  que  mi  hermana 
Está  del  caso  suspensa. 

MMñox,  La  traza  de  lo  que  él  piensa 
Es  mas  cortés ,  que  na  sana. 

Mare,  Señor,  para  que  me  muestre 
Con  el  respeto  debido 
A  quien  sois ,  el  nombre  os  pido. 

D,  Ant.  Vuestro  primo  don  Sllyestre 
De  Almendarez,  vuestro  esposo, 
O  p1  que  lo  tiene  de  ser. 

Mare,  Mudaré  de  proceder 
Con  un  huésped  tan  famoso. 
Los  brazos  habré  de  daros , 
Que  no  los  pies ,  primo  mió. 

Muñoz,  De  estos  principios  yo<fio. 
Que  son  mas  dulces  que  caros. 

Caard,  No  fué  huracán  el  que  pudo 
Desbaratar  nuestra  flota ; 
Ni  torció  nuestra  derrota 
El  mar  insolente  y  crudo. 
No  ftié  del  topea  la  quilla 
Mi  pobre  navio  abierto. 
Pues  hyiegado  á  tal  puerto, 
Y  pongRl  pié  en  tal  orilla. 
No  mis  riquezas  sorbieron 
Las  aguas  que  las  tragaron , 
Pues  mas  rico  me  dejaron 
Con  el  bien  que  en  vos  me  dieron. 
Hoy  se  aumenta  mi  riqueza , 
Pues  con  nueva  vida  y  ser. 
Peregrino  llego  á  ver 
La  imagen  de  tu  belleza; 

Sale  Ocaña, 

Ocaña,  De  esta  común  alegría 
Alguna  parte  quizá  ^ 

Mi  tristeza  alcanzará , 
Que  está  como  estar  solia. 
Desde  aqui  quiero  mirarte , 
Si  es  que  te  dejas  mirar» 
De  mi  suerte  amargo  azar, 
De  mi  bien  el  todo  y  parte. 
Puesta  en  aqueste  rincón , 
Como  lacayo  sin  suerte ,  ' 
Veré  quizá  de  mi  muerte 
Alguna  resurrétcion. 
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More,  La  de9ventara  mayor, 
Mas  espantosa  y  temida. 
Es  la  de  perder  la  vida. 

D.  Ant,  Primero  es  la  del  tioDor. 

Mare.  Aosi  es ;  y  pues  vos ,  primo , 
Con  honra  y  Tida  venís , 
Mal  haréis ,  si  mal  sentis 
^Del  mal ,  que  por  bien  yo  estimo^ 

Y  en  llegar  adonde  os  veis , 
Habéis  de  tener  por  cierto 
Que  habéis  arribado  á  un  puerto 
Adonde  restauraréis 

Las  riquezas  arrojadas 
Al  mar,  siempre  codicioso. 

Cúrd,  Tendrá  el  que  fuere  tu  esposo 
Las  venturas  confirmadas. 

Tor.  Doncella ,  ¿acaso  es  de  casa ? 

Crist,  No  soy  sino  de  la  calle. 

Tor.  Eso  no,  que  aquese  talle 
A  los  de  palacio  pasa. 
¿  Sirve  en  ella  ? 

Crist.  Soy  servida. 

Oeaña,  La  respuesta  lia  sido  aguda. 
Ten ,  pulcra ,  la  lengua  muda , 
No  la  descosas ,  perdida. 

Tor.  ¿El  nombre? 

Crist,  Grisüna. 

Tor,  Bueno : 

Que  es  dulce ,  coa  ser  de  rumbo. 
¿Túmbase? 

Crist,      Yo  no  me  tumbo : 
Basta ,  que  tiene  barreno 
El  indiaoazo  gascón. 

Tor*  Yo ,  señora ,  como  ves. 
Soy  criollo  perulés , 
Aunque  tiro  á  borgoñon.  w 

D.  Ant.  Reposaréis ,  primo  mió ; 

Y  después  saber  querría 
Del  buen  estar  de  mi  tia , 
De  vuestro  padre ,  y  mi  tio. 

Oeaña,  ¡O  peregrino  traidor. 
Cómo  la  miras  I  ¡  O  falsa, 
C6mo  le  vas  dando  salsa 
AI  gusto  de  su  sabor  1 

Card,  Depositario  fué  el  mar 
De  tus  cartas  y  presentes. 

Ocaña,  El  alma  tengo  en  loj  dientes : 
Casi  estoy  para  espirar. 

Me^e.  Entrad,  señor,  do  podáis 
Mudar  vestido  decente. 

Card.  Mi  proniesa  no  consiente 
Que  esa  merced  me  hagáis. 
No  puedo  mudar  de  trage 
Por  un  tiempo  limitado  ; 
Que  esta  pobreza  ha  causado     • 
La  tormenta  del  viaje. 

D.  Atit,  A  no  ser  él  tan  perfecto , 
Yuestro  designio ,  yo  hiciera  . 


Que  por  otro  se  cumpliera. 

( Éntranse  Marcela ,  don  Antonio ,  Doro- 
tea, y  Cristina ,  y  Cardenio. ) 

Quedan  en  el  teatro  Muñox ,  Torrente 
y  Ocaña. 

Muñoz.  No  me  habléis ,  Torrente  herma- 
Que  nos  escuchan ;  y  siento  (do, 

Que  en  nuestro  famoso  intento 
£1  callar  es  lo  mas  sano.  {Éntrase  Muñoz.) 

Ocaña.  Si  á  mi  el  ojo  no  me  miente , 
Sé  con  gran  certinidad 
Que  vuestra  paternidad 
Tiene  el  alma  algo  doliente. 
Es  Grlstinica  un  arpón , 
Es  un  virote ,  una  jara . 
Que  el  ciego  arquero  dispara , 

Y  traspasa  el  corazón : 

Es  un  incendio ,  es  un  rayo , 
¿Cómo  un  rayo?  dos  y  tres. 

Tor.  Y  vuesa  merced  ¿quién  es? 

Ocaña.  Soy  de  esta  casa  el  lacayo. 

Y  aunque  en  la  caballeriza 
Me  arrincono,  el  amor  ciego 
Con  su  hielo  y  con  su  fuego 
Me  consume  y  martiriza. 
Entre  el  harnero  y  pesebre , 
Entre  la  paja  y  cebada , 

De  noche  y  de  madrugada 
Me  embiste  de  amor  la  fiebre. 

Tor.  ¿Y  es  Cristina  la  ocaMon 
De  tan  grande  encendimiento? 

Ocaña.  No  sé  quién  es ,  sé  que  siento 
El  alma  hecha  un  carbón. 

Tor.  Si  es  Cristina ,  pondré  pausa 
En  ciertos  recien  nacidos 
Pensamientos  atrevidos , 
Que  su  memoria  me  causa. 
No  pienso  en  manera  alguna 
Seros  rival ,  que  seria 
Género  de  villanía , 
Que  al  ser  quien  yo  soy  repuna. 
Honestísimo  decoro 
Se  guardará  en  esta  casa , 
Puesto  que  me  arda  la  brasa 
De  esta  niña  á  quien  adoro. 
Quebrantaré  en  la  pared 
Mis  pensamientos  primeros, 
Con  gusto  de  conoceros , 
Para  haceros  merced ; 
Porque  no  han  de  naufragar 
Siempre  las  flotas ,  que  alguna 
Tendrá  próspera  fortuna. 
Para  podémosla  dar. 

Ocaña.  Beso  tus  pies,  peregrino, 
Único ,  raro  y  bastante 
A  ablandan  en  un  instante 
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Un  GorazoD  diamABUBO. 

Yo ,  ea  qaien  aacleron  barruBtos 

De  zftiofl  cuando  te  vi , 

A  tus  pies  los  pongo  aqui 

Semt-Tt¥08»  7  aan  dtfanlos. 

T€ír,  Alzaos,  señor,  no  hagáis 
Sumisión  tan  indecente : 
Que  humillaré  yo  mi  frente , 
Si  es  que  la  vuestra  no  alzáis. 
Dadme  los  brazos  de  amigo , 
Que  lo  hemos  de  ser  los  dos 
Gran  tiempo ,  si  quiere  Dios , 
Que  es  de  mi  intención  testigo. 

Oeaña,  Gomo  tú ,  señor,  me  abones 
Con  tu  amistad  peregrina. 
Doy  por  cordera  á  Cristina , 

Y  por  cabrito  á  Quiñones. 
ToT,  Por  verte  con  gusto ,  voy 

Alegre  :  asi  Dios  me  salve. 

Ocaña,  Para  estas,  que  yo  os  calve , 
O  no  seré  yo  quien  soy. 

{Éwtranie  Torrtntt  y  Oeafia.) 
Sale  don  JmbrotkK 

D.  Amb.  Por  ti,  virgen  hermosa,  esparce 
ufano. 
Contra  el  rigor  con  que  amenaza  el  cielo , 
Entre  los  sarcos  del  labrado  suelo, 
El  pobre  labrador  el  rico  grano. 

Por  ti  surca  las  aguas  del  mar  cano 
El  mercader  en  débil  leño  á  vuelo ; 

Y  en  el  rigor  del  sol ,  como  del  hielo , 
Pisa  alegre  el  soldado  el  risco  y  llano. 

Por  ti  infinitas  veces,  ya  perdida 
La  fuerza  del  que  busca  y  del  que  ruega , 
Se  cobra  y  se  promete  la  yictoria. 

Por  ti ,  báculo  fuerte  de  la  Vida, 
Tal  vez  se  aspira  á  lo  imposible .  y  llega 
El  deseo  á  las  puertas  de  la  gloria. 
f  O  Esperanza !  notoria 
Amiga  de  alentar  los  desmayados , 
Aunque  estén  en  miserias  sepultados. 

5al6  CrisHfia. 

Crist.  Habrá  fiesta  y  regodeo , 

Y  la  parentela  toda 
Vendrá  sin  duda  á  la  boda. 

D.  Ámb.  Mi  norte  descubro  y  veo. 
¡  O  dulcísima  Cristina  I 

Crist.  De  alcorza  debo  de  ser. 

D.  Amb.  Tribiu^l  do  se  ha  de  ver 
Lo  que  el  amor  determina 
En  mi  ctotra  ó  mi  provecho. 

Crist.  i  Estraña  salutación ! 

I^  Amb.  La  lengua  da  la  razoa 
Como  la  saca  del  pecho.  v 

Pero  vengamos  al  punto  : 


¿Mi  esperanza  cómo  está? 
¿Ha  de  morir?  ¿  Vivirá? 
¿Contaréme  por  difunto? 
¿Dificúltase  la  empresa? 
Presto ,  que  me  vuelvo  loco. 

Crist.  Idos,  señor,  poco  á  pbco, 
Que  preguntáis  muy  apriesa. 

D.  Amb.  Mas  apriesa  me  consume 
El  vivo  incendio  de  amor. 

Crist,  En  90I0  00  punto  el  rigor 
Suyo  se  abrevia  y  resume ; 
Y  es  que  pandes  ya  contar 
A  Marcela  por  casada  : 
Ya  no  es  suya;  ya. está  dada 
A  quien  la  sabrá  estimar. 

D.  Amb.  No  me  digas  el  esposo  , 
Que  sin  duda  es  don  Antonio. 

Crist.  Levantas  un  testimonio , 
Que  pasa  de  mentiroso. 
¿Con.su  hermana? 

D.  Amb,  Ah  CristiDlca*, 

¿  Qué  es  eso  ?  ¿  Cubierta  y  pala 
Con  que  una  obra  tan  mala 
Se  apoya  y  se  fortifica? 

Crist.  Que  es  eoo  suprimo. 

D.Amb.  ¿Quétaasio» 

Cielo  siempre  soberano? 
¿Hoy  primo  el  que  ayer  fué  hermano? 
¿Cambiase  un  hombre  tan  presto? 

Crist.  Digo*  que  es  un  peregrino , 
Primo  suyo,  y  perulero, 
De  tan  soberbio  dinero , 
Que  de  las  Indias  nos  vino. 
De  oro  mas  de  cien  mil  tejos 
Se  sorbió  el  mar,  como  un  huevo , 
De  este  peregrino  nuevo , 
Que  no  está  de  ti  muy  lejos , 
Porque  vesle  allí  do  asoma. 

D.  Amb.  I Y  que  esto  en  el  mundo  pase ! 

Crist.  Puesto  que  antes  que  se  case 
Entiendo  que  ha  de  ir  á  Roma. 

ScUen  CardeniOf  Torrente  y  Muñoz, 

D.  Amb.  Embustero  y  perulero. 
Atrevido  é  insolente , 
¿Porqué  te  haces  pariente   - 
De  la  vida  por  quien  muero? 

Tor.  Descornado  sa  ha  la  flor : 
Perecemos. 

Jtfunox.    Malo  e^sto : 
La  traza  se  ha  descompuesto 
Al  primer  paso. 

Card.  Señor, 

No  te  entiendo ,  ni  imagino 
Porque  tan  acelerado 
La  maldita  has  desatado 
Contra  un  noble  peregrino. 

Muñoz.  Quien  dijere  que  yo  di 
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Lista  á  nadie,  mtnUrá 
Cuantas  Teces  lo  dirá : 
No  fino  llegúense  á  mi , 

8|ue  fabrico  en  ningún  modo 
astillos  mal  prev^idos. 

Tor,  Antes  de  ser  convencidos , 
Este  lo  faa  de  decir  todo. 
I O  levantadas  quimeras 
En  el  aire,  cual  yo  dije! 

D,  Amb,  Por  el  cielo  que  nos  rige , 
Que  si  acaso  perseveras 
En  el  embuste  que  intentas. 
Primero  que  en  algo  aciertes. 
Ha  de  ser  una  y  mil  muertes 
£1  remate  de  tos  cuentas. 
Vuélvete  á  tu  Potosí, 
Deja  lograr  mi  porfía. 
^  Card,  Aqueste  ya  desvaría. 

Tof.  Asi  me  parece  á  mi. 

Critt.  Don  Francisco  y  mi  señor 
Son  estos :  piésácorrer.  (Énirase  Cristina. 

SaUn  don  Francisca  y  don  Antonio, 

D,  Frane,  Todo  aqueso  puede  ser. 

Que  á  mas  obliga  el  rigor 

De  un«eloso,  si  es  honrado, 

Co^o  el  padre  de  Marcela. 
D.  Amh  Este  es  el  que  urdió  la  tela. 

Que  tan  cara  me  ha  costado. 

¿  Qué  rigor  de  estrella  ha  sido , 

Sefior  don  Antonio,  aquel. 

Que  de  piadoso  en  cruel 

Contra  mi  os  ha  convertido? 

¿  Y  qué  peregrino  es  este , 

ían  medido  á  vuestro  intento , 

Que  queréis  que  su  contento 

A  mi  la  vida  me  cueste? 

Mia  es  Blarcela,  si  el  cielo 

Quisiere,  y  si  vos  queréis : 
Que  en  vuestro  arbitrio  tenéis 
De  mi  mal  todo  el  consuelo. 
No  es  desigual  mi  linage 
Del  suyo ;  y  su  padre  creo 
Que  de  este  Igual  himeneo 
No  ha  de  recibir  ultraje. 
Si  él  la  escondió  en  vuestra  casa , 
Por  quitármela  delante , 
Ved ,  si  acaso  sois  amante , 
Lo  que  el  alma  ausente  pasa. 

D.  Frane,  Este  haflki  de  Marcela 
Osorio ,  y  no  de  tu  hermana. 

D.  Ant,  La  presunción  está  llana  : 
Gran  mal  mi  alma  recela. 
De  esa  vana  presunción , 
Y  mal  formados  antojos , 
Os  han  de  dar  vuestros  ojos 
La  justa  satisfacíon. 
Venios  conmigo  y  veréis 


En  el  engafio  en  que  estáis. 

D.  Amb.  Si  á  Marcela  me  lleváis, 
Al  cielo  me  llevaréis. 

[Éntranse  don  Antonio,  donFraneiseoy 
don  Ambrosio.) 

Quedan  en  el  teatro  Muñoz,  Torrente 
y  Cardenio. 

Card,  ¡  Ah ,  Muñoz !  con  cnin  pequeña 
Ocasión  habéis  temblado. 
JHuñox.  Temo  de  verme  bromado , 

Y  molido  como  alhena. 
Temo  que  mis  trazas  den. 
Mis  embustes  y  quimeras , 
Con  mi  cuerpo  en  las  galeras. 
Que  no  le  estará  muy  bien. 

Tor,  ¿  Sin  apretaros  la  cnerda 
Os  descoséis?  mala  cosa. 
Muñox,  La  conciencia  temerosa 
)     De  los  castigos  se  acuerda. 
Pero  desde  aqui  adelante 
Pienso  ser  mártir,  y  pienso 
Que  paga  á  la  culpa  censo 
Con  temor  el  mas  constante. 
Pésame  que  fué  la  lista 
De  mi  letra ,  y  de  mi  mano ; 

Y  este  temor,  que  no  es  vano « 
Todas  mis  fuerzas  conquista. 

Tor,  Vamos  á  ver  en  qué  para 
£1  comenzado  desastre. 

Muñoz.  Aquella  bayeta  y  sastre 
Nunca  el  cielo  lo  depara.  {Entrante  todos.) 

Seden  Marcela  y  Dorotea. 

Marc.  Este  primo  no  me  agrada, 
No  por  cierto,  Dorotea : 
Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea 
Su  venida  no  esperada. 

Dor.rComo  le  ves  mal  vestido, 
No  te  parece  galán. 

Marc,  Las  galas  no  siempre  dan 
Aire  y  brío ,  ni  el  vestido. 
Desmayado  me  parece. 
Aunque  atrevido  tal  vei. 
Dor,  De  su  causa  erez  juez. 
Marc.  Basta  :  poco  me  apetece. 
Dor,  Parece  que  se  ha  templado 
.  Tu  hermano  en  su  pensamiento. 

Marc,  Todavía ,  á  lo  que  siento , 
Anda  un  poco  apasionado. 
No  se  le  cae  de  la  boca  ^  * 
Mi  nombre :  y  aun  todavía 
Descubre  una  fantasía,  ^ 

Que  en  lascivos  puntos  toca ; 
Mas  yo  no  le  doy  lugar  * 

De  que  esté  á  solas  conmigo. 
Dor.  Eso  es  lo  que  yo  te  digo, 
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T  lo  que  has  de  procurar. 

Aqui  han  de  salir  don  Ambrosio,  don  An- 
tonio ,  don  Francisco ,  Cardenio ,  Tor- 
rente y  Muñoz. 

D,  Ant,  Mirad ,  señor,  de  estas  dos 
Cuál  es  la  Marcela  hermosa , 
Qoe  coo  fuerza  poderosa 
Os  tiene  fuera  de  vos. 

D.  Amb,  Esta  le  parece ea  algo, 
T  DO  es  ella ;  mas  ya  yeo 
SÍd  (Alda  que  es  devaneo, 
T  que  de  sentido  salgo. 
Téngame  amor  de  su  mano , 
T  los  cielos  si  me  ofenden. 

More,  O  me  compran  ó  me  venden , 
¿  Decidme,  qué  es  esto ,  hermano  ? 

D.  Amb.  No  es  otra  cosa  alguna , 
Sino  que  la  belleza 
Incomparable  y  sola 

De  otra,  que  tiene  el  propio  nombre  vuestro. 
Su  donaire ,  su  gracia , 
Su  honesta  compostura. 
Su  ingenio ,  su  linage , 
Se  llevaron  tras  si  mis  pensamientos. 
Amela  honestamente  ,l 
Adórela  rendido, 
SoUcitéla  modo , 

Aunque  los  ojos  son  parleros  siempre. 
So  padre  recatado , 
Por  algún  su  desinio , 
O  por  mi  desventura , 
Llévela ,  y  no  sé  adonde. 

Z>.  Ant,  I  Esta  es  mi  historia ! 

D.  Anib.  No  con  mas  diligencia 
La  diosa  de  las  mieses 
Buscó  á  su  hija  amada 
Hasta  los  escondrigos  del  infierno , 
Como  yo  la  he  buscado, 
Por  cuanto  las  sospechas 
Han  podido  llevarme. 
Pensativo,  solicito  y  ansioso. 
En  esto  á  mis  oidos 
£1  nombre  de  Marcela 
Llegé»  y  vuestra  hermosura ; 
Pero  no  el  sobrenombre  de  Almendprez. 
Creique  don  Antonio, 
Vuestro  querido  hermano , 
Por  orden  de  su  padre 
A  la  Marcela  Osorio ,.  que  yo  hosca, 
£n  casa  la  tenia ; 

Y  mal  considerado, 

Y  con  los  zelos  ciego. 

Hice  los  disparates  fue  habéis  visto. 

D.  Frane.  ¿Estas  no  son  lanzadas , 
Que  te  pasan  el  alma? 

D.  Anl.  Y  aun  rayos,  que  la  embisten. 
La  hieren ,  desmenuzan  y  qoebram|iB. 


Dor.  Apostaré,  señora, 
Qoe  es  esta  la  Marcela, 
Por  qoien  to  hermano  gime» 
Suspira,  y  con  angustia  se  lamenta. 

D.  Franc,  Pues  en  esta  Marcela  vei^  pa- 
tente 
De  vuestro  pensamiento  el  desengaño , 
Mostraos,  señori  mas  cauto  y  mas  prudente. 
Otra  vez  que  os  acose  vuestro  engaño ; 

Y  volved  á  buscar  mas  diligente 
La  causa  original  de  voestro'daño. 

D.  Amb.  Tiene  cualquiera  enamorada' 
,  Fácil  y  compasiva  la  disculpa.  {culpa 

Erré ;  mas  no  es  el  yerro  de  tal  sueste ,. 
Que  perdón  no  merezca. 

Cmrd^  Yo  imagino 

Que  ministró  ocasión  al  atreverte 
Este  pobre  sa  y  al  de  peregrino .         [fuerte 

D.  Ant.  La  rabia  de  los  zelos  es  tan 
Que  fuerza  á  hacer  cualquiera  desatino  : 
Sélo  yo  bien ,  que  ya  me  vi  zelosó, 
Atrevido,  arrojado  y  malicioso. 

D.  ilm5.  En  siglos  prolongados  tu  veQtqra 
Goces,  o  peregrino;  y  tus  bisnietos. 
Te  lleven  á  la  honrada  sepultura 
iSobre  sus  hombros,  para  el  caso  electos. 
No  menoscabe  el  tiempo  la  hermosura 
De  tu^Marcela  :  zelos  indiscretos 
No  perturben  tu  paz,  en  tanto  cuanto 
De  vida  os  diere  aliento  el  cielo  sanio. 

Yo  vuelvo  á  renovar  mi  pena  antigua , 
Buscando  aquella ,  que  me  encubre  el  cielo ; 

Y  mientras  donde  está  no  se  averigua, 
Un  Sisifo  seré  nuevo  en  el  suelo. 

De  noche ,  como  sombra ,  ó  estantigua  ; 
Llena  la  vista  de  inmortal  desvelo , 
Por  ver  el  fin  de  mis  trabajos  largos , 
Un  lince  habré  de  ser  con  ojos  de  Argos. 

( Entrase  don  Ambrosio. ) 

Marc.  Desesperado  se  parte. 

D.  Ant.  Yo  sin  e^ranza  quedo , 
Dulce  Marcela ,  ée  hallarte. 

D.  FranC'Haz  cuenta,  amigo,  que  eavias 
En  este  amante  curioso 
A  buscar  tu  gloria  espias. 

D.  Ant.  Con  todo  estoy  temeroso  ; 
Que  son  tiernas  sus  porfias , 

Y  muchas ,  que  es  lo*  peor» 

D.  Franc.  Yo  lo  tengo  por  mejor : 
Que  este  anzuelo  ha  de  sacar 
Del  profundo  de  la  mar 
La  perla  que  escondió  amor. 

{tntranse  don  Francisco  y  don  Antonio.} 

Card.  No  ha  sido  estremado  el  cuento, 
¿Señora  prima? 
\      ufare.  Sihasidet; 
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Aunque  de  él  me  ba  parecido 
Ir  m^  hermano  descontento , 
PensatiYO  y  desabrido, 
y  es  la  cauM  que  la  dama 
Que  aquel  busca ,  adora  y  ama , 
Gomo  quiere  amor  tirano , 
Es  ia  misma  que  mi  b» mano 
Quiere,  busca,  nombra  y  llama; 
T  yo  simple  imaginaba 
Ser  yo  la  hermosa  Marcela, 
vA  quien  mi  hermano  llamaba ; 

Y  con  malicia  y  cautela 
\  las  manos  le  mkaba , 
A  los  ojos  y  á  la  boca , 

Y  con  no  advertencia  poca 
Ponderaba  sus  razones ,  • 
Sus  movimientos  y  acciones. 

Dor.  Curiosidad  simple  y  loca. 
Pídele  perdón. 

Marc.  No  quiero ; 

Pues  nunca  arraigó  en  mi  pecho 
El  pensamiento  primero. 

Card,  Y  mas  que  te  ha  satisfecho 
Tan  llano  y  tan  por  entero. 

Mvñox.  ¿  Hemos  de  hacer  la  vlsUa 
De  mi  señora  doña  Ana? 

Mare.  Todavía  es  de  mañana, 

Y  el  frió  la  gana  quita 
De  hacer  visitas  agora. 
Ven ,  amiga  Dorotea , 
Tamos  donde  el  sol  nos  vea  : 
Insufrible  frió  hace. 

( ÉntranÉe  Marcela  y  Dorotea. ) 

T9r,  £1  tuyo  á  mi  me  desplace. 
¿  Para  qué  teñíste  aqui , 
Cárdenlo,  si  te  has  de  estar 
Como  una  estatua  sin  lengua? 
Alli  voy,  y  no  hago  mengua. 
¿Piensas  que  se  te  ha  de  entrar 
La  ventura  por  la  puerta, 

Y  arrojársete  en  la  cama? 
€ard,  A  mi  hielo  y  á  mi  llama 

Ningún  medio  las  concierta.     . 
Cuando  de  Marcela  aunante 
Algún  breve  espacio  estoy. 
Ardo  de  atrevido»  y  doy 
En  pensar  qpe  soy  valiente. 
Pero  apenas  me  da  el  dleio 
Lugar  para  á  solas  vella. 
Cuando  estoy,  estando  ante  ella , 
Frió  mucho  mas  que  el  hielo. 

Tor.  Con  ese  hielo  no  babr4 
Ostugo  que  nos  alcance. 

Jtfufloz.  Cierto  que  yo  he  echado  un  lance. 
Que  á  los  ojoft  me  saldrá , 
Si  á  las  espaldas  no  sale 
Primero,  i  O  viejo  imiMUdente ! 


Bien  merecéis,  inocente. 
Que  se  evapore  y  exhale 
El  alma  con  el  mas  chico 
Temor,  que  te  sobresalte. 


JORNADA  III. 


SaU  don  Antonio. 

D.  Ant.  En  la  saion  del  eriíado  ínviélroo, 
Desnudo  el  árbol  de  su  flor  y  fruto , 
Cambia  en  un  pardo  desabrido  luto 
¿as  esmeraldas  del  vestido  tierno: 

Mas  aunque  vuela  el  tiempo,  casi  eleno 
Tuelve  á  cobrar  el  general  tributo; 

Y  al  árbol  seco  y  de  su  humor  enjuto, 

I  Halla  con  muestras  de  verdor  interno. 
I      Torna  el  pasado  tiempo  al  mismo  instaole 

Y  punto  que  pasó  r  que  no  lo  arrasa 
Todo,  pues  templan  s.u  rigor  los  cielos; 

Pero  no  le  sucede  asi  al  amante : 
Que  habrá  de  perecer,  si  una  vez  pasa 
Por  él  la  infernal  rabia  de  los  zelos. 

Sale  don  Francisco. 

D.  Franc.  ¿Siempre  han  de  herir  los 
Amigo ,  en  cualquier  sason ,         [vientos, 
Los  ayes  de  tu  pasión , 
Los  ecos  de  tus  lamentos? 

D,  Aat,  Si  acaso  quiero  enUmar 
Alguna  voz  de  alególa, 
Siento  que  la  lengua  mia 
Se  me  pega  al  paladar. 
A  mi  angustia ,  á  mi  dolencia 
No  dan  alivio  los  cielos : 
Que  no  le  tienen  los  zelos, 
Ni  le  consiente  la  ausencia. 

D.  Frane.  No  hay  estremo.flln  su  OMdio ; 
Ni  es  eterna  hamana  suerte  : 
Solo  no  tiene  la  muerte 
En  la  vida  algún  remedio. 
Naturaleza  compuso 
La  suerte  de  los  mortales , 
Entre  bienes  y  entre  mak» , 
Como  nos  lo  muestra  el  uso. 
Esta  verdad  sé  bien  yo , 
Sin  que  en  probarla  porfié  : 
Ayer  lloraba  el  que  hoy  rie; 

Y  hoy  llora  el  que4iyer  rió^ 

D,  Ant.  I  Oh,  qué  filosofó  vienes» 
Don  Francisco  I 

D.  Frane.     Yo  confeso 
Que  lo  soy. por  el  progreap 
De  tus  males  y  tus  bienes. 
Dame  Km  brazos  y  albricias. 

D.  At^,  Los  brazos,  veskw  aqui ; 
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T  las  albricias  de  mi 
Deyarás ,  si  las  codidas ; 
Pero  yo  no  sé  de  qué 
Me  las  pides. 

D.  Frane,  Yo  las  pido 
De  que  el  amor  ba  entendido 
Los  quilates  de  tu  fe , 
T  te  la  quiere  premiar 
Con  entregarte  á  Marcela. 

D,  Ant,  Sé  que  es  burla ,  j  Uevaréla 
Con  tu  gusto  y  mi  pesar. 
Pero  no  sé  qué  te  mué? e 
A  hacer  burla  de  i^n  amigo 
Tal  como  yo. 

D,  Frane.  Verdad  digo , 
Y  escucha ,  que  seré  breve. 
Su  padre  de  Marcela. ... 

D.  Ant,  \  O  nombres  cordlalisimos , 
De  Marcela  y  su  padre  í 

D.  Frano,  Escucha»  no  seas  tonto. 

D,  Ant  Escucho  y  aoilo 

D,  Frane.  Esta  mañana,  catando 
En  misa  en  San  Grerónimo, 
Al  salir  de  la  iglesia 
Me  tomó  por  la  mano.. . 

D.  Ant.  I O  dulce  toque  I 

.    D.  Franc.  ¿Qué  toque  dulce  puede 
Dar  la  mano  de  un  viejo? 
Traslúceseme ,  amigo , 
Que  asi  estáis  tos  en  vos,  como  en  el  cuento. 

D.  Ant.  ¿Luego  no  fué  Marcela 
La  que  os  toc<^  la  mano? 

D.  Franc»  Que  no,  sino  su  padre. 

D.  Ant.  No  entendí  bien :  seguid ,  que 
estoy  suspenso. 

D.  Franc.  Las  pacificas  plantas 
De  las  olivas  verdes 
Fuen»  testigos  ciertos 
De  estas  palabras,  que  deciros  quiero» 

D.  Ant.  i  O  santísimos  orbes 
De  todas  las  esferas, 
A  quien  inteligencias 
Supernas  rigen ,  mueven  y  gobiernan  I 
Haced  que  estas  razones 
En  mi  provecho  sean : 
Lleguen  á  mis  oídos. 
Siquiera  esta  vez  sola  i  alegres  nuevas. 

D.  Franc.  Noae  ande  con  esferas, 
Con  globos  y  con  máquinas 
De  inteUgendas  puras : 
Atienda « espere,  escuche,  advierta  y  mive , 
A  lo  que  en  daño  suyo « 
O  en  su  pro,  sus  amigos 
Quisieren  descubrirle. 

D.  Antt  Atiendo ,  espero,  escucho ,  ad- 
vierto y  miro.  - 

D.  Franc.  Digo,  pues,  que  don  Pedro , 
E)  padre  de  Marcela ,  O 


Me  d^o  estas  palabrat... 

D.  Ant.  ¿Es  mucho  que  te  diga  que  apre* 
La  comenzada  plática,  [sures 

De  cuyo  fin  depende 
O  mi  vida ,  ó  mi  muerte? 

D.  Frane.  Dfjome  en  fin... 

D.  Ant.  Primero  vendrá  el  mió. 

D.  Franc.  Colérico,  enfadoso 
Está. 

D.  Ant.  Cuerpo  del  mundo : 
Acaba ,  don  Francisco , 
Que  está  pendiente  el  alma  de  tu  beca. 

D.  Frane.  Dijo  que  yo  sea  parte , 
Como  que  él  nada  entiende , 
Que  á  Marcela  su  hija 
Se  la  demandes  por  muger. 

D.  Ant.  I  Qué  escucho! 

¿Burlaste ,  amigo?  ¿ó  quieres 
Con  falsas  esperanzas 
Entretener  las  mias  ?  [dad  te  digo. 

D.  Frane.  No  burlo ,  juro  á  Dios ,  ver- 

D.  Ant.  Dame  esos  inés... 

D.  Frane.  Levanta. 

D.  Ant.  Y  pideme  en  albricias 
El  alma  ;  y  te  la  diera. 
Si  ya  á  Marcela  dado  no  la  hubiera. 
Mas  dime ,  dulce  amigo, 
¿  Tocaste  por  ventura 
El  cuerpo  de  don  Pedro? 
¿  Tiste  si  era  fantasma,  ó  no? 

D.  Frane.  Perdido 

Estás  de  esa  cabeza. 

D.  Ant.  i  Que  era  don  Pedro  Osorio , 
El  padre  de  Marcela? 

D.  Franc.  El  mismo. 

D.  Ant.        ¿El  mismo? 

D.  Franc.  El  mismo :  ¿qué  es 

D.  Ant.  A  tanta  desventura     [aquesto  ? 
Está  el  corazón  hecho , 
Que  no  puede  dar  crédito 
A  las  dichosas  nuevas  que  íe  intimas ; 
Pero  habrá  de  creerte , 
En  fe  que  tú  las  dices : 
Que  el  buen  amigo  vemos 
Que  es  pedazo  del  alma  de  su  amigo. 

D.  Franc.  Busca  á  don  Pedro  Osorio , 
Y  pidele  á  su  hija 
Por  legitima  esposa. 

D.  Ant.  ¿  Dónde  la  tiene  ? 

D.  Franc.  En  Santa  Cruz  la  tiene 

Un  monesterio  santo, 
^ue  está  puesto  muy  cerca 
De  Torrejon  y  Cubas , 
Orden  del  rico  capitán  de  polares. 

D.  Ant.  ¿  Qué  le  movió  á  llevarla 
A  tanto  encerramiento  ? 

D.  Franc.  No  mé  metí  en  dibujos : 
No  le  pregunté  nada :  soló  estuve 


490 


MIGUEL.  HG   CERVANTES. 


Atento  á  fQ  demanda; 

Y  con  la  ligereza 
Posible  vine  á  darte 

La  dulce ,  que  has  oido,  alegre  nueva. 

D,  Ánt,  Vamos,  amigo. 

D.  Franc.  Vamos  ; 

Aunque  don  Pedro  agora 
No  está  en  Madrid. 

D,  Ant,  ¿  Pues  dónde  ? 

D.  Franc,  A  Santa  Cruz  es  ido,  . 

Y  volverá  mañana. 

D.  Ánt,  Vamos  á  dar  al  cielo 
Gracias ,  porque  ha  mirado  mi  buen  celo. 

{Éntranse  don  Francisco  y  don  Antonio,) 

Salen  don  Silvestre  de  Almendaréz ,  el 
verdadero ,  con  una  gran  cereña  de 
oro ,  ó  que  lo  parezca ,  y  Clavijo ,  su 
criado, 

D,  Silv,  Si  no  llega  al  retrato  su  hermo- 

Y  de  ella  ha  declinado  alguna  parte,  [sura. 
Podrá  buscar  en  otra  su  ventura. 

Clav,  Señor,  lo  que  yo  puedo  aconsejarte 
Es  que  procures  que  la  vista  sea 
La  que  de  esta  verdad  ha  de  informarte ; 

Y  si  tu  prima  acaso  fuere  fea , 
No  faltarán  escusas  con  que  impidas 
£1  lazo  que  se  teme  y  se  desea : 

Que  á  darse  el  matrimonio  por  dos  vidas. 
Las  glorias  que  no  diera  la  primera, 
Fueran  en  la  segunda  prevenidas. 

Un  ñudo  solo ,  dado  á  la  ligera , 
Aprieta,  estrecha,  y  liga  de  tal  suerte. 
Que  dura  hasta  la  hora  postrimera. 

No  fué  de  Gordiano  el  lazo  fuerte 
Tan  duro  de  romper,  como  este  ñudo. 
Que  solo  se  desata  con  la  muerte. 

Mancebo  eres ,  pero  muy  sesudo ; 

Y  asi  de  que  bas  de  hacer  como  discreto , 
Tan  confiado  estoy ,'  que  en  nada  dudo. 

D.  Silv,  De  seguir  tus  consejos  |«  prometo. 
Esta  es  buena  coyuntura , 
Porque  Imagino  que  es  esta 
Mi  prima. 

Clav,    Gomo  es  hoy  fiesta , 
Saldrá  á  misa. 

D,  Silv.      I  Gran  ventura ! 
De  mi  primo  esta  es  la  casa : 
Ella  es ,  no  hay  que  dudar. 

Clav,  Toda  la  puedes  mirar. 
Si  es  que  descubierta  pasa. 

Salen  Marcela  y  Dorotea  con  mantos ,  y 
detras  Quiñones,,  con  una  almohada 
de  tercippelo,  y  Muñoz,  ^rie  lleva  á 
Marcela  de  la  mano.^ 

Marc.  ¿Don  Silvest,re  queda  en  casa? 


Dor,  Si  señora ,  y  acostada. 

Maro,  Mi  primo  es  tan  regalado. 
Que  ya  de  lo  honesto  pasa. 
¿  Traes ,  Dorotea ,  las  horas? 

Dor,  Si ,  señora. 

Muñoz,  El  corazón 

Me  dice  que  hoy  el  sermón 
Tiene  de  durar  tres  horas.     ^ 

{Al  pasar  don  Silvestre  y  Clavijo,  hacen 
á  Marcela  una  graxk  reverencia ,  y  eüa 
ni  mas  ni  m,enoSs). 

Pero  yo  le  oiré  de  moda. 
Que  fastidio  no  me  pille. 

Marc,  ¿  Luego  no  pensáis  oille? 

Muñoz,  Alguna  parte ,  no  todo. 

{Éntranse  Marcela,  Muñoz,  Dorotea 
y  Quiñones,) 

D.  5t2t7.^Esta  es  Marcela  mi  prima, 

Y  al  retrato  se  parece. 

Clav,  Por  cierto  que  ella  merece- 
Ser  tenida  por  la  prima 
De  hermosura  y  gentileza ; 

Y  estarla  en  perfección 
Grande,  si  m  discreción 
Llega  donde  su  belleza. 

D,  Silv,  Primo  y  don  Silvestre  dijo, 

Y  que  quedaba  acostado , 

Y  que  era  muy  regalado : 

¿  Qué  infieres  de  esto ,  Clavijo  ? 
Clav,  De  lo  que  pueda  tinerir 
MI  ingenio  no  se  resuelve : 
Mas  el  escudero  vuelve , 
Que  nos  lo  podrá  decir. 

( Vuelve  Muñoz, ) 

Muñoz.  Viejo  en  pié ,  largo  sermón , 
Temblores  de  puro  frió , 

Y  el  estómago  vacio , 
No  llaman  la  devoción. 
Aqui  al  sol  estaré ,  en  tanto 
Que  se  quiebra.la  cabeza 
Este  fraile,  rica  pieza , 
Que  todos  tienen  por  santo. 

Clav,  Diganos ,  señor  galán , 
¿ Quién  es  aquesta  señora, 
Que  entró  de  la  mano  ahora  ?   • 

Muñoz,  lAúóndef 

Cla/v.  En  San  Sebastian. 

Muñoz.  Es  Marcela  de  Almendaréz, 
Doncella  la  mas  garrida , 
Que  vive  en  toda  la  corte , 
Mas  honesta  y  recogida. 
Es  su  hermano  don  Antonio         ^ 
De  Almendaréz :  tiene  en  Indias 
Un  hermano  de  su  padre , 
RicoLii  las  mil  maravillas : 
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Un  hijo  del  cual  en  .casa 
Se  huelga  á  pierna  tendida , 
Esperando  si  de  Roma 
El  padre  santo  le  envia 
Licencia  para  casarse 
Con  Marcela,  que  es  su  prima. 

Z>.5tli}.  ¿Y llámase? 

Muñoz.  Don  Silvestre 

De  Almendarez,  y  es  de  Lima, 

Y  á  nuestra  casa  llegó , 
Puedo  decir  en  camisa ; 
Porque  en  una  gran  tormenta 
Echó  al  mar  dos  mil  balijas , 
Llenas  de  tejuelos  de  oro 
Finísimo  y  plata  fina; 

Y  entre  ellas  fué  mi  bayeta , 
Que  fué  oída  y  no  fué  vista. 

Clav.  \  Vélame  Dios  1  ¡  grave  caso ! 

Muñoz,  Este  que  viene ,  podría 
Contaros  el  caso  grave 
Con  mas  luenga  narrativa : 
Que  se  bailó  presente  á  todo^ 
Con  gran  dolor  de  su  anima. 

D.  Silv.  Anima  querréis  decir. 

Muñoz.  No  me  importa  á  mi  una  guinda 
Pronunciar  con  dinguinduges. 

5al«  Torrente, 

Tor.  Muñoz,  ¿en  qué  est&  la  misa? 

Muñoz,  En  el  misal :  ahora  empieza. 

Tor.  ¿  Pasó  por  aqui  Cristina  ? 

Muñoz.  Entre  la  cruz  creo  que  andas. 
Torrente,  y  la  agua  bendita. 
Bastan  las  de  vuestros  ojos ,    . 
Sin  buscar  agenas  niñas : 
Que  es  Ocaña  apitonado, 

Y  sabe  mucho  de  esgrima. 
Tor.  En  este  caso  y  en  otros , 

¿  Mondo  yo  por  dicha  níspolas  ? 

Y  cqando  no ,  su  cabeza 
Tiene  de  guardar  la  mia. 

Llega  un  Cartero ,  de  estos  que  andan  por 
la  corte  dando  las  cartas  del  correo, 

Cart.  Don  Antonio  de  Almendarez , 
¿  Saben  dónde  vive  ¿  dicha , 
Señores?  •» 

Mt^koz.  Hombre  de  bien, 
A  la  vuelta ,  en  una  esquina : 
¿Sonde  Roma? 

Cart.         *   Si, señor. 

Muñoz.  La  dispensación  seria. 
Que  aguarda  el  gran  peregrino, 

Y  la  en  beldad  peregrina. 
¿  Cuánto  es  el  porte  ? 

Cart.  Un  escudo. 

'  Muñoz.  Hoste  puto  :  vaya  y  diga 
Al  mayordomo  de  casa 


Que  le  pague ,  y  la  reciba. 

{Éntrtue  el  Cartero.) 

Tor.  Agora  si  que  tendremos 
Gusto  abierto  y  rica  gira. 
Regodeos  hasta  el  tope , 
Lautas  y  limpias  comidas. 
Mudaremos  este  pelo 
De  sayal  con  cebollinas 
Mart¿s. 

Muñoz.  Procurad  que  sean 
AJunas ,  que  son  mas  finas. 

D.  Silv.  Con  tantos  gustos  sin  duda 
Que  olvidaréis  la  tormenta 
Que  pasastcs ,  que  á  mi  cuenta 
Debió  ser  en  la  Bermuda  : 
Que  siempre  en  aquel  parage 
Hay  huracanes  malinos. 

Tor.  Tanto,  que  de  peregrinos 
Hicimos  pleito  homenage, 
Yo  y  mi  señor  don  Silvestre  : 
Mas  yo  tengo  por  lunático 
Quien  sube  en  caballo  acuático , 
Cuando  lo  tiene  terrestre. 
A  la  sorda  y  á  la  muda 
íbamos  muy  sin  placer, 
Cuando  llegamos  á  ver 
La  venta  de  la  Barbuda  : 
Pero  tenia  cerradas 
Las  puertas ,  si  viene  á  mano ; 

Y  no  hay  fiarse  cristiano 
De  viejas  que  son  barbadas. 

D.  Silv.  ¿  Y  la  canal  de  Babama 
Pasóse  sin  detrimento  ? 

Tor.  Otra  canal  yo  no  siento 
Que  aquesta ,  por  do  derrama 
Sus  dulces  licores  Baco. 

Clav.  ¿Dónde  se  alijó  el  navio? 

Tor.  No  le  alijó  el  señor  mió , 
Que  le  tuvo  por  bellaco; 

Y  mas  que  espera  tener 
Hijos  en  su  prima  hermosa. 

Muñoz.  La  respuesta,  amnqne  graciosa. 
Nos  ha  de  echar  á  perder.  ' 

D.  Silv.  En  el  golfo  de  las  Yeguas 
Seria  el  trance  cruel. 

Tor,  Creo  que  pasamos  de  él  . 
Desviados  cuatro  leguas. 

Clav.  ¿Y  dónde  se  tomó  tierra? 

Tor.  En  el  suelo. 

D.  Silv.  Dice  bien. 

Muñoz,  y  uesas  mercedes  nos  den 
Licencia. 

D.  Silv.  Donaire  encierra 
El  peregrino  :  en  verdad 
Que  si  aspirara  á  piloto. 
Que  yo  le  diera  mi  voto   . 
Con  poca  dificultad ; 
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Porque  describe  los  puertos 

T  los  golfos  bravamente.         iÉntranse.) 

Muñoz,  Es  estimado  Torrente 
De  los  pilotos  mas  ciertos 
Qae  encierra  Goadalcanal , 
Alanis,  Jerez,  Gazalla. 

Tor,  Baco  en  sus  Indias  se  baila , 
Pasando  por  mi  canal. 

Muñoz.  Si  la  plática  no  atajo 
En  ocasión  oportuna , 
Vos  os  veis,  sin  duda  alguna , 
Torrente  amigo ,  en  trabajo. 

{Éntranse  Torrente  y  Muñoz.) 

Salen  don  Antonio,  don  Jhranciseo  y  don 
Ambrosio,  que  triieun papel  en  la  mano. 

D.  Amb,  Si  de  esto  albricia»  no  dais , 
O  esta  verdad  no  creéis , 
Ni  de  mi  mal  os  doléis . 
Ni  de  mi  bien  os  bolgais. 
Tras  la  nocbe  triste  mia , 
Amarga ,  lóbrega,  escura , 
Hizo  salir  la  ventura 
Claro  sol  y  alegre  dia. 
Por  las  levantadas  cumbres 
De  imposibles ,  que  temi , 
Mi  luz  clara  salir  vi , 
Llena  de^piadosas  lumbres. 
Que  como  nortes  me  guian 
AI  puerto  con  dulces  modos , 

Y  de  los  peligros  todos 

Del  mar  de  amor  me  desvian. 
Ya  Marcela  ba  parecido : 

Y  con  esa  letra  y  firma , 
Todos  mis  bienes  confirma  : 
Ya,  cual  veis;  soy  su  marido. 

D.  Ant,  ¿  Sabéis  vos  que  esta  es  su  mano 

Y  firma? 

D.  Amb,  Sin  dada  algnn». 

D.  Ant.  Con  tan  próspera  fortuna 
Bien  es  que  os  mostréis  áfono ; 
Pero  de  su  pad^^e  sé 
Que  la  casa  bu  otra  parte.    . 

D.  Amb,  Él  ni  nadie  será  parte 
A  que  se  rompa  la  fe , 
Que  con  sangre  viene  escrita 
En  ese  papel  que  veis. 

D.  Ant,  Haga  amor  que  la  gocéis 
Luengo  tiempo  en  paz  bendita. 
Tomad ,  y  bégaos  buen  provecho 
Vuestra  ventura  estremada. 

D.  Franc,  La  muger  determinada 
Pone  á  todo  trance  el  pecho. 
Pero  veis  aqui  do  viene 
£1  padre  de  vuestra  esposa. 

D.  Amb.  Esperarle  aqui  no  es  cosa 
Que  á  mis  designios  conviene. 


Sale  don  Pedro  OtoriOf  el  padre  de 
Marcela ;  y  vaee  dan  An^oeio ;  y  sale 
también  Ocaña. 

D.  Ant,  Como  taé  demanda  honesta 
La  que  os  hice ,  vengo  á  ver, 
Si  vino  á  corresponder 
Con  mi  intención  la  respuesta , 
Que  ya  en  público  la  pido. 

D.  Pedro,  No  quiero  ya  que  rodeos 
Encubran  que  mis  deseos 
No  son  dé  padre  advertido : 
Daré  al  señor  don  Antonio , 
De  este  modo  lo  diré , 
MI  alma ,  pues  le  daré 
A  mi  hija  en  matrimonio. 
En  ella  le  daré  esposa 
Bien  nacida ,  cual  se  sabe » 

Y  un  estremo  adonde  cabe 
El  mayor  de  ser  hermosa : 
Una  niña ,  á  quien  apenas 

El  sol  ni  el  viento  han  tocado : 
ün  armiño  aprisionado 
Con  religiosas  cadenas : 
una ,  que  son  sus  cuidados 
De  simple  y  tierna  doncella ; 

Y  ofrezco  en  dote  con  ella 
De  renta  dos  mil  ducados. 

D.  Ant.  Con  mucho  gusto ,  señor 
Don  Pedro  Osorio ,  hiciera 
Lo  que  tan  bien  me  estuviera  ¡ 
Mirando  á  vuestro  valor  : 
Mas  la  señora  Marcela 
Ha  ganado  por  la  mano 
A  vuestro  intento  tan  sano, 
Que  en  honrarla  se  desvela  ; 
Ella  se  ha  escogido  esposo , 
Que  es  el  que  salió  de  aqui. 

D.  Pedro,  ¿Mi  hija  Marcela? 

D,  Ant,  Si. 

D.  Pedro,  Padre  triste,  viejo  astroso, 
¿Qaé  escuchas?  ¿cómo  es  aquesto? 

D.  Ant.  Una  cédula  lelia  dado 
De  su  mano,  donde  ba  echado 
De  lo  que  es  amor  el  resto. 

D.  Pedro,  Será  falsa. 

D.  Ant.  Podría  ser ; 

P8h)  imagino  que  no. 

D.  Peéro,  ¿Pues  para  qué  os  la  nostró? 

jQ  Ant.  Turba  íbI  sentido  el  placer. 

D.  Pedro,  No  os  quiero  pedir  nada , 
Ni  es  razón  que  os  lo  pida , 
HUo,  que  si  lo  Aiérades , 
Remozara  mis  canas  y  mis  días. 
Hijas  inobedientes , 
Que  al  curso  de  lo^  años 
Anticipáis  el  gusto , 

Destruyaos  Dios  :  los  cielos  os  maldigan.  * 
[Éntraee  don  Pedro  Oitorio.) 
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D.  Ant.  Bf  i  gozo  está  en  el  pozo. 

D.  Frane,  ¿  Y  si  es  falsa  la  cédula  ? 

D.  Ant.  Aunque  lo  sea,  amigo » 
Ta  el  honor  titubea  de  Bfarcela : 
Cuanto  mas  que  se  sabe 
Que  es  bueno  don  Ambrosio , 
Y  no  levantaría 
Tan  grande  testimonio. 

D.  Frane.  Asilo ereo. 

D,  Am,  Doncella  de  escritorios . 
De  públicas  audiencias , 
De  prvelMS  7  testigos , 
No  es  para  mi. 

Oeaña,        Sentencia  aristotélica. 

Salen  Cardenio  y  Torrente. 

Tor.  ¿A  cuándo  ,  cuitado,  aguardas? 
¿  Qué  diligencias  has  hecho , 
Que  te  sean  de  provecho  ? 
¿A  qué  esperas,  á  qué  tardas? 
Lugar  tienes  y  ocasión 
Para  rogar  y  fingir. 

Card.  Yo  tengo  para  morir, 
No  para  hablar,  corazón. 

Tor.  Tu  silencio  ha  de  ser  causa 
De  toda  tu  desventura. 

Card.  Su  honestidad  y  hermosura 
Ponen  en  mi  intento  pausa. 
Al  cabo  habré  de  morir 
Callando. 

Tor.     I  Qué  simple  amante ! 

Card.  Medroso ,  mas  no  ignorante. 

Tor.  Todo  lo  puedes  decir. 

Salen  Marcela  j  Dorotea,  Muñox,  Crie- 
tina  y  Quiñonee. 

Mare.  La  torpeza  en  vos  se  halla : 
Caminad ,  que  os  valga  Dios. 

Oeaha.  Uno  á  uno ,  dos  á  dos , 
Juntado  se  ha  gran  Imtalla. 

Salen  Siloeetre  y  Clavijo. 

D.  Silv.  ¿Ün  don  Silvestre  está  aqui. 
Que  tiene  por  sobrenombre . 
De  Almendarez? 

Card.  Gentilhombre» 

Yo  soy,  ¿qué  queréis  de  jni? 

D.  Silv.  Dadme ,  señor,  vuestros  pies. 
Que  soy  grande  servidor 
De  vuestro  padre. 

Card.  Señor, 

Cortés,  mas  no  tan  cortés. 

D.  Silv.  Diez  mil  pesos  ensayados , 
Con  vos ,  me  escrilM  mi  padre , 
Me  envía ,  y  tres  mil  mi  madre. 

Tor.  Pesos  serán  bien  pesados  : 
Catorce  mil  se  tragd 


El  mar,  como  soy  testigo. 

D.  Silv.  Trece  mil  son  los  que  digo. 

Tor.  Catorce  mil  digo  yo. 

Card.  Es  verdad,  yo  recebi , 
Señor,  todo  ese  dinero ; 
Pero  el  mar... 

Clav.  Aqui  no  hay  pero. 

D.  Silv.  Yo  responderé  por  mi : 
Gallad  vos.  También  me  envía 
De  vuestra  prima  un  retrato. 
i  Tor.  Sorbiésele  el  mar  ingrato, 
Sin  guardarle  cortesía. 
Pensamos  que  se  amansara , 
Tocándole  su  figuira , 

Y  por  respeto  y  mesura 
En  su  lecho  se  acostara  : 
Pero  fué  tan  mal  mirado , 
Que  alzó  montes  sobre  montes , 

Y  escondió  los  horizontes , 

Y  aun  la  faz  del  sol  dorado, 
ufare.  No  era  reliquia  el  retrato. 
Clav.  No ;  pero  si  él  le  arrc^ára 

Con  devoción ,  se  mostrara 
Manso  el  mar,  y  e)  cielo  grato. 
Tor.  Todo  esto  en  la  memoria 
No  está ,  Muñoz ,  que  nos  diste ; 

Y  si  nos  caen  en  el  chiste , 
Nuestra  desdicha  es  notoria. 

D.  Silv.  ¿Yuesa  merced  tiene  acaso 
Otro  hermano? 

Card.  Si ,  señor. 

Muñoz.  No ,  señor :  i  o  grande  error ! 
Mil  sustos  de  muerte  paso. 

Clav.  ¿Cómo  se  llama? 

Tor.  Don  Juan 

De  Almendarez. 

Di  Silv.        ¿  Qué  edad  tiene  ? 

Tor.  Aquella  que  le  conviene. 

Oeaña.  Examinando  los  van , 

Y  yo  no  sé  para  qué. 

D.  Silv.  ¿Tocaron  en  la  Demuda? 

Tor.  Ya  he  dicho  de  esa  Barbuda 
Otra  vez  lo  que  yo  sé. 

D.  Silv.  No  ingenio,  mas  ignorancia 
Es  fabricar  la  maldad , 
De  quien  está  la  verdad 
No  dos  dedos  de  distancia. 
Yo  soy,  señor  don  Antonio, 
Vuestro  primo  verdadero ; 

Y  de  ser  este  embustero 
Darán  claro  testimonio 
Mis  papeles,  y  el  retrato 
De  mi  señora  Marcela. 

Muñot.  £1  alma  se  me  rebela  : 
Si  hoy  no.me  muero ,  me  mato. 

D.  Silv.  Dadme ,  señora,  esos  plés. 
Por  vuestro  primo  y  esposo. 

D.  Frane.  i  Este  es  caso  prodigioso ! 
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9íare.  Cortés,  mas  no  tan  cortés. 

Tor,  Tres  días  ha ,  desyenturado , 
Que  por  do  querer  hablar. 
Te  has  de  ver,  á  bien  librar. 
En  galeras ,  y  azotado. 
Embistiérasla ,  malino, 

Y  no  aguardaras  á  verte 
En  la  desdichada  suerte , 
T  en  el  traga  peregrino. 

D.  Frane.  ¿Quién  eres? 

Card,  Un  estudiante. 

Tor.  Y  yo  su  capigorrón , 
Que  tengo  de  socarrón 
Harto  mas  que  de  ignorante. 

Card.  Solicitóme  el  amor 
A  entrar  en  esta  conquista , 
A  la  sombra  de  una  lista. 

Tor.  Que  la  escribió  este  traidor 
De  Muñoz. 

Muñoz,  Dios  sea  conmigo  : 
Llegó  de  Muñoz  el  fin. 

D.  Ánt.  i  Ah ,  escudero  viejo  y  ruin ! 

Ocaña.  Eso  pido ,  y  eso  digo. 

Card.  Estos  soles  sobrehumanos , 
Por  quien  mi  mal  crece  y  mengua , 
Pusieron  freno  á  mi  lengua , 
Como  esposas  ¿  mis  manos. 
En  los  rayos  de  sus  ojos 
Se  despuntaban  los  mios ;  s 

Y  nunca  mis  desvarios 
Llegaron  á  darla  enojos. 
Si  me  queréis  castigar. 
Primero  advertid » señores. 
Que  los  yerros  por  amores 
Son  dignos  de  perdonar. 

D.  Am.  En  albricias  el  perdón 
Te  diera ;  mas  tengo  aviso , 
Que  el  pontifico  no  quiso 
Conceder  dispensación 
Entre  mi  primo  y  mi  hermana. 

Marc.  Casamientos  de  parientes 
Tienen  mil  inconvenientes. 

Clav.  El  favor  todo  lo  allana. 
Yo  iré  á  Roma ,  y  la  traeré. 

D.  Silv.  Yo,  aunque  primo  verdadero» 
Ni  quedarme  en  casa  quiero  > 
Ni  poner  en  ella  el  pié  : 
Que  la  honra  de  mi  prima 
Ha  de  ir  contino  adelante , 
Sin  que  haya  otro  estudiante 
Que  la  asombre,  ó  que  la  oprima. 

Cri»t.  ¿No  ha  de  haber  un  casamiento 
Eñ  esta  casa  jamas? 

Ocaña.  Tú ,  Cristina ,  le  harás  ,- 
Si  te  ajustas  á  mi  intento. 

CiHst.  ¥o  me  ajusto  al  do«Quiñones. 

Quiñ.  Pues  yo  no  me  ajufto  al  tuyo. 

Crist.  ¿Tú  para  no  ser  níi  cnyo 


Hallas  razón? 

Quiñ,  Y  razones. 

Crist.  Ocaña ,  si  me  deseas, 
Yesme  aquí. 

Ocaña.     No  es  mi  linage 
Tal ,  que  lo  que  arroja  un  page 
Escoja  yo ,  ni  tal  creas. 

Tor.  A  no  estar  temiendo  aquí 
La  penca  de  algún  verdugo. 
Ese  arrojado  mendrugo 
Le  tomara  para  mi. 

Marc.  Con  licencia  de  mi  hermano 

Y  de  mi  primo ,  yo  quiero 
Sentenciar  al  escudero , 

Y  al  gran  embustero  indiano. 
Trocará  la  mano  el  juego, 
A  cuyas  leyes  me  arrimo  : 
Quedarse  ba  en  casa  mi  pVimo, 

Y  él  se  salga  de  ella  luego. 
Lleve  su  vergüenza  acuestas  > 
Que  es  la  venganza  mayor. 
Que  puede  tomar  amor 
De  invenciones  como  aquestas. 
A  Muñoz  le  doy  la  pena 
Que  da  el  arrepentimiento 

Y  el  destierro. 
Muñoz.       Yo  bien  siento 

Ser  ángel  el  que  condena. 
Mi  alma  no  se  alboroza 
Con  sentencia  que  es  tan  pia> 
Pues  ve  que  yo  merecía 
Azotes,  si  no  coroza. 

Ocaña.  Bien  haya  la  lacayuna, 
Humilde  y  valiente  raza.  • 

Pues  que  traiciones  no  traza 
Para  subir  su  fortuna. 
Junto  á  la  caballeriza , 

Y  al  olor  de  su  caballo , 
Con  sus  brindis  siento  y  hallo. 
Que  sus  gustos  soleniza. 

Crist.  De  Quiñones  desechada, 

Y  de  Ocaña  no  escogida , 
Aun  no  he  de  quedar  perdida , 
Porque  est>ero  ser  ganada. 
Hace  quien  se  desespera 
Un  grandísimo  pecado , 

Y  es  refrán  muy  bien  pensado , 
Que  tal  vendrá ,  que  tal  quiera. 

Dor.  Yo  sola  soy  sin  ventura  : 
Es  tan  corto  el  hado  mió, 
Que  no  ha  alcanzado  mi  brío 
Lo  que  impide  la  hermosura. 
Nunca  he  sido  requebrada , 
Ni  sé  amor  á  lo  que  sabe ; 
Mas  esto  y  mucho  mas  cabe 
En  la  ventura  quebrada. 

Tor.  Siento  en  aqueste  desastre 
Solo  el  perder  á  Cristina. 


LA  GUARDA   CUIDADOSA. 


405 


Muñoz,  Camina;  Aiañoz,  camina. 
Pobre ,  sin  bayeta  y  sastre.       ( Éntrase, } 

Dor.  Sin  Marcela,  don  Antonio 
^e  entra  amargo  el  corazón.      ( Éntrase, ) 

D.  Silv.  Y  yo  sin  dispensación .  (Éntrase,) 

Crist,  Cristina  sin  matrimonio.  [Éntrase,) 

Clav,  Yo  seguiré  de  mi  amigo 
Los  pasos ,  medio  contento.      ( Éntrase, ) 

D.  Frane,  Yo  alabaré  el  pensamiento 
De  don  Antonio ,  á  qaien  sigo.  ( Éntrase, ) 

Marc.  Yo  quedaré  en  mi  entereza» 


No  procurando  ioiposiUes» 

Sino  casos  convenibles 

A  nuestra  naturaleza.  {Éntrase,) 

Ocaña,  Esto  en  este  cuento  pasa : 
Los  unos  por  no  querer. 
Los  otros  por  no  poder, 
Al  fin  ninguno  se  casa. 
De  esta  verdad  conocida 
Pido  me  den  testimonio , 
Que  acaba  sin  matrimonio 
La  Comedia  Eatretenida.         ( Éntrtue, ) 
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EXTREMES. 


PERSONAS. 


Un  Soldado. 
PASILLAS. 
Un  Mozo. 
Otro  Mozo. 
CBISTINA. 


Sale  un  soldado  á  lo  picaro,  con  una 
muy  mala  banda  y  un  antojo ,  y  detrcu 
de  él  un  mal  scusristan. 

Sold,  ¿Qué  me  quieres,  sombra  vana? 

Sac.  !No  soy  sombra  vana ,  sino  cuerpo 
macizo. 

Sold.  Pues  con  todo  eso ,  por  la  fuerza  de 
mi  desgracia  te  conjuro  que  me  digas 
¿quién  eres  y  qué  es  lo  que  buscas  por  esta 
calle? 

Sac.  A  eso  te  respondo,  por  la  fuerza  de 
mi  dicha  :  que  soy  Lorenzo  Pasillas ,  sota- 
sacrista  n  de  esta  parroquia,  y  busco  en  esta 
calle  lo  que  bailo,  y  tú  buscas  y  no  hallas. 

Sold,  ¿Buscas  por  ventura  %  Cri&tióica , 
la  fregona  de  esta  casa  ? 

Sac,  Tú  dixisti. 

Sold,  Pues  ven  acá,  sota-sacristan  de 
Satanás. 

Sac.  Pues  voy  allá,  caballo  de  Ginebra. 

Sold.  Bueno :  sota  y  caballo;  no  falta  sino 
el  rey  para  tomar  las  manos.  Ven  acá,  digo 
otra  vez ,  ¿y  tú  no  sabes,  Pasillas,  que  pa' 
sado  te  vea  yo  con  un  chuzo,  que  Cristinica 
es  prenda  mia? 

Sac.  ¿Y  tú  no  sabes,  pulpo  vestido,  que 


Aho  t  Ama. 
Un  Zapatero. 
Un  Sacristán. 
Músicos. 


esa  prenda  la  tengo  yo  rematada,  que  está 
por  sus  cabales  y  por  mia? 

Sold,  Vive  Dios  que  te  dé  mil  cuchilla- 
das ,  y  que  te  haga  la  cabeza  pedazos. 

Sac.  Con  las  que  le  cuelgan  de  esas  cal- 
zas ,  y  con  los  de  ese  vestido ,  sp  podrá  en- 
tretener, sin  que  se  meta  con  los  de  mi 
cabeza. 

Sold,  ¿Has  hablado  alguna  vez  á  Cris- 
tina? 

Sac,  Cuando  quiero. 

Sold,  ¿Qué  dádivas  le  has  hecho? 

Sac.  Muchas. 

Sold,  ¿Cuántas,  y  cuáles? 

Sac,  Dile  una  de  estas  cajas  de  carne  de 
membrillo ,  muy  grande ,  llena  de  cercena- 
duras de  hostias  blancas  como  la  misma 
nieve;  y  de  añadidura  cuatro  cabos  de 
velas  de  cera ,  asimismo  blancas  como  un 
armiño. 

Sold,  ¿Qué  mas  le  has  dado? 

Sac,  En  un  billete  envueltos  cien  mil 
deseos  de  servirla. 

Sold.  ¿Y  ella  cómo  te  ha  correspondido? 

Sac.  Con  darme  esperanzas  propincuas 
de  que  ha  de  ser  mi  esposa. 

Sold,  ¿  Luego  no  eres  de  epistolar? 
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Sae.  Ni  aun  de  completas :  motllott  soy, 
y  puedo  casarme  cada  7  coando  me  Tinfere 
eo  voluntad ;  y  presto  lo  Teredes. 

Sold.  Ven  acá,  motilón  arrastrado»  res- 
póndeme ¿  esto  que  preguntar  te  quiero : 
si  esta  mochacha  faa  correspondido  tan  alta- 
mente ,  lo  cual  yo  no  creo ,  á  la  miseria  de 
tus  dádivas,  ¿cómo  corresponderá  á  la 
grandeza  de  las  mias?  Que  el  otro  dia  le 
enyié  un  billete  amoroso ,  escrito ,  por  lo 
menos ,  en  un  revés  de  un  memorial  que 
di  á  su  magostad ,  significándole  mis  servi- 
cios y  mis  necesidades  presentes  :  que  no 
cae  en  mengua  el  soldado ,  que  dice  que  es 
pobre  :  el  cual  memorial  salió  decretado  y 
remitido  al  limosnero  mayor ;  y  sin  atender 
á  que  sin  duda  alguna  me  podia  valer  cua- 
tro ó  seis  reales ,  con  liberalidad  increíble, 
y  con  desenfado  notable ,  escribí  en  el  revés 
de  él ,  como  he  dicho ,  mi  billete ;  y  sé  que 
de  mis  manos  pecadoras  llegó  á  las  suyas 
casi  santas. 

Sac,  ¿  Hasle  enviado  otra  cosa? 

Sold.  Suspiros ,  lágrimas,  sollozos,  para- 
sismos ,  desmayos ,  con  toda  la  caterva  de 
las  demostraciones  necesarias,  que  para  des- 
cubrir su  pa^on  los  buenos  enamorados  usan , 
y  deben  de  usar  en  todo  tiempo  y  sazón. 

Sae.  ¿Hasle  dado  alguna  música  concer- 
tada? 

Sold,  La  de  mis  lamentos  y  congojas,  la 
de  mis  ansias  y  pesadumbres. 

Sae,  Pues  á  mi  me  ha  acontecido  dársela 
con  mis  campanas  á  cada  paso/  y  tanto» 
que  tengo  enfodada  á  toda  la  vecindad  con 
el  continuo  ruido  que  con  ellas  hago ,  solo 
por  darle  csntento  y  porque  sepa  que  estoy 
en  la  torre,  ofreciéndome  á  su  servicio ;  y 
aunque  haya  de  tocar  á  muerto ,  repico  á 
vísperas  solones. 

Sold,  En  eso  me  llevas  ventuja ;  porque 
no  tengo  que  tocar,  ni  cosa  que  lo  valga. 

Sae,  ¿  Y  de  qué  manera  ha  correspondido  . 
Cristina  á  la  infinidad  de  tantos  servicios 
como  le  has  hecho? 

Sold,  Con  no  verme ,  c^n  no  hablarme , 
con  maldecirme  cuando  me  encuentra  por 
la  calle,  con  derramar  sobre  mi  las  lavazas 
cuando  Jabona,  y  el  agua  de  fregar  cuando 
friega;  y  esto  es  cada  dia,  porque  todos 
los  dias  estoy  en  esta  calle  y  á  su  puer- 
ta; porque  soy  su  guarda  cuidadosa,  soy 
en  fin  el  perro  del  hortelano ,  etc.  To  no 
la  gozo ,  ni  ha  de  gozarla  ninguno  mientras 
yo  viviere :  por  eso  vayase  de  aqui  el  señor 
sota-^sacrístan,  que  por  haber  tenido  y  tener 
respeto  á  las  órdenes  que  tiene ,  no  le  tengo 
ya  rompidos  los  cascos. 


Sae,  A  rompérmelos  como  están  rotos 
esos  vestidos ,  bien  rotos  estuvieran. 

Sold,  El  hábito  no  hace  al  monge ;  y  tanta 
honra  tiene  un  soldado  roto  por  causa  de  la 
guerra,  como  la  tiene  un  colegial  con  el 
manto  hecho  añicos ,  porque  en  él  se  muestra 
la  antigüedad  de  sus  estudios;  y  vayase, 
que  haré  lo  que  dicho  tengo. 

Sae,  ¿Esl^rque  me  ve  sin  armas?  Pues 
espérese  aqui ,  señor  guarda  cuidadosa ,  y 
verá  quien  es  Callejas. 

Sold.  ¿Qué  puede  ser  un  Pasillas? 

Sae,  Agora  lo  veredes,  dijo  Agrages. 

{Éntrate  el  taeristan.) 

Sold.  \0  mugeres,  mugeres,  todas  ó 
las  mas,  mudables  y  antojadizas!  ¿Dejas. 
Cristina,  á  esta  flor,  á  este  jardín  de  la  solda- 
desca, y  acomodaste  con  el  muladar  de  un 
sota-sacristan,  pudiendo  acomodarte  con  un 
sacristán  entero,  y  aun  con  un  canónigo?  Pero 
yo  procuraré  que  te  entre  en  mal  provecho, 
si  puedo,  aguando  tu  gusto,  con  ojear  de 
esta  calle  y  de  tu  puerta  los  que  imaginare 
que  por  alguna  vía  pueden  ser  tus  amantes ; 
y  asi  vendré  á  alcanzar  nombre  de  la  guarda 
cuidadosa. 

Entra  un  Mozo ,  con  su  caja  y  ropa  verde, 
eomo  estos  que  piden  limosna  para  al- 
guna imagen. 

Mozo,  Den  por  Dios  para  la  lámpara  del 
aceite  de  señora  santa  Lucia,  que  les  guarde 
la  vista  de  los  ojos.  Ha  de  casa :  ¿dan  la 
limosna  ? 

Sold,  Ola,  amigo  santa  Lucia,  venid 
acá :  ¿qué  es  lo  que  queréis  en  esa  casa? 

Mozo,  ¿Ya  vuesa  merced  no  lo  ve?  Li- 
mosna para  la  lámpara  del  aceite  de  señora 
santa  Lucia. 

Sold.  ¿Pedís  para  la  lámpara ,  ó  para  el 
aceite  de  la  lámpara?  que  como  decís  li- 
mosna para  la  lámpara  del  aceite ,  parece 
que  la  lámpara  es  del  aceite ,  y  no  el  aceite 
de  la  lámpara. 

Mozo.  Ya  todos  entienden  que  pido  para 
aceite  de  la  lámpara ,  y  no  para  la  lámpara 
del  aceite. 

Sold.  ¿  Y  suelen  os  dar  limosna  en  esta 
casa? 

Mozo,  Cada  dia  dos  maravedís. 

Sold.  ¿Y  quién  sale  á  dároslos? 

Mozo.  Quien  se  halla  mas  á  mano;  aun- 
que las  mas  veces  sale  una  fregoncita ,  que 
se  llama  Cristina,  bonita  como  un  oro. 

Sold.  Asi  que  ¿es  la  fregoncita  bonita 
como  un  oro  ? 

Mozo,  Y  como  unas  perlas. 
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Sold.  De  modo  ¿que  no  og  pareoe  mal  á 
vos  la  mucbacba  ? 

Mozo,  Paei  aunque  yo  ftiera  hecho  de 
leño ,  no  pudiera  parecerme  mal.  • 

Sotd,  ¿Cómo  os  llamáis?  que  no  querría 
▼obreros  á  llamar  santa  Lucia. 

MoiO'YOf  señor,  Andrés  me  llamo. 

Sold,  Pues»  señor  Andrés,  esté  en  lo  que 
quiero  decirle :  tome  este  cuarto  de  ¿  ocho, 
y  haga  cuenta  que  va  pagado  por  cuatro 
días  de  la  lipiosna  que  le  dan  en  esta  casa , 
y  suele  recibir  por  mano  de  Cristina;  y 
vayase  con  Dios ;  y  séale  aviso  que  por 
cuatro  días  no  vuelva  á  llegar  á  esta  puerta, 
ni  por  lumbre ,  que  le  romperé  las  costiUas 
á  coces. 

Mozo,  Ni  aun  volveré  en  este  ibes ,  si  es 
que  me  acuerdo :  no  tome  vuesa  merced 
pesadumbre,  que  ya  me  voy.         ( Váse,) 

Sold.  No  sino  dormios,  guarda  cuidadosa. 

Entra  otro  mozo  vendiendo  y  pregonando 
trar^adereu  ,  holanda  de  Cambray , 
randas  de  Flandes,  i  hilo  portugués. 

Uno,  ¿  Compran  tranzaderas ,  randas  de 
Flandes,  Holanda,  <üambray  ,4iilo  portu- 
gués? 

{Cristina  á  la  ventana.) 

Crist.  Ola,  Manuel: ¿traéis  vivos  para 
unas  camisas?  * 

Uno.  Si  traigo,  y  muy  buenos. 

Crist.  Pues  entra ,  que  mi  señora  los  ha 
menester. 

Sold.  I O  estrella  de  mi  perdición ,  antes 
que^ norte  de  mi  esperanza!  Tranzaderas, 
ó  como  os  llamáis ,  ¿conocéis  aquella  don- 
cella ,  que  os  Uam6  desde  )a  ventana  ? 

Uno.  Si  conozco;  ¿pero  porqué  me  lo 
pregunta  vuesa  merced? 

Sold.  ¿No  tiene  muy  buen  rostro,  y  muy 
buena  gracia? 

Uno.  A  mi  asi  me  lo  parece. 

Sold.  Pues  también  me  parece  ¿  mí  que 
uo  entre  dentro  de  esa  casa ,  sino ,  por  Dios^ 
juro  de  molelle  los  huesos,  sin  dejarle  niur 
guno  sano. 

Uno.  ¿Pues  no  puedo  yo  entrar  adonde 
me  llaman  para  comprar  mi  mercadería  ? 

Sold.  Vaya,,  no  me  replique,  que  haré 
lo  que  digo  y  luego. 

Uno*  Terrible  caso  :  pasito,  señor  sol^ 
dado ,  que  ya  ine  voy.       ( Ycue  Manuel.) 

{Cristina  á  la  ventana.) 

Crist.  ¿No  entras,  Manuel? 
Sold.  Ya  se  fué  Hanuel ,  señora  la  de  los 
vivos,  y  aun  señora  la  de  los  muertos,  por- 

I. 


que  A  muertos  y  A  vivos  tienes  debajo  de  tu 
mando  y  señorío. 

Crist.  ¡Jesús,  y  qué  enfadoso  animal! 
¿Qué  quieres  en  esta  calle  y  en  esta  puerta? 

{Éntrase  Cristina.) 

Sold,  Encubrióse  y  púsose  mi  sol  detras 
de  las  nubes. 

Entra  un  zapatero  con  unas  chinelas  pe- 
queñas ,  nuevas ,  en  la  mano;  y  yendo 
á  entrar  en  casa  de  Cristina  deíiénéle 
el  soldado. 

Sold.  ¿  Señor  bueno,  busca  usted  algo  en 
esta  casa  ? 

Zap.  SI  busco. 

Sold.  ¿YA  quién ,  si  fuere  posible  sa^ 
berlo? 

Zap.  ¿  Porqué  no?  Busco  A  una  fregona , 
que  estA  en  esta  casa ,  para  darle  estas  chi- 
nelas que  me  mandó  hacer. 

5o2d.  ¿De  manera,  que  usted  es  su  za- 
patero? 

Zap.  Muchas  veces  la  he  calzado. 

Sold.  ¿  Y  hale  de  calzar  ahora  estas  chi- 
nelas? 

Zap.  No  serA  menester :  si  fueran  zapa- 
tillos  de  hombre ,  como  ella  los  suele  traer, 
si  calzAra. 

Sold.  ¿  Y  estas  estAn  pagadas,  ó  no? 

Zap.  No  estAn  pagadas ,  que  ella  me  las 
ha  de  pagar  agora. 

Sold.  ¿  No  me  haría  usted  una  merced , 
que  seria  para  mí  muy  grande  ?  y  es ,  que 
me  fiase  estas  chinelas,  dándole  yo  prendas 
que  lo  valiesen,  hasta  desde  aquí  A  dos 
días,  que  espero  tener  dineros  en  abun- 
dancia. 

Zap.  Si  haré  por  cierto :  venga  la  prenda, 
que  como  soy  pobre  oficial ,  no  puedo  fiar 
A  nadie. 

Sold.  Yo  le  daré  á  usted  un  mondadien- 
tes ,  que  le  estimo  en  mucho ,  y  no  le  dejaré 
por  un  escudo.  ¿Dónde  tiene  usted  la 
tienda ,  para  que  vaya  A  quitarle? 

Zap.  En  la  calle  Mayor,  en  un  poste  de 
aquellos ,  y  llamóme  Juan  Juncos. 

Sold.  Pues,  señor  Juan  Juncos,  el  monda  • 
dientes  es  este,  y  estímele  usted  en  mucho, 
porque  es  mío. 

Zap.  ¿Pues  una  biznaga,  que  apenas 
vale  dos  maravedís,  quiere  usted  que  estime 
en  mucho? 

Sold.  ¡  O  pecador  de  mí  I  no  la  doy  yo 
sino  para  recuerdo  de  mi  mismo ;  porque 
cuando  vaya  A  echar  mano  A  la  faldriquera , 
y  no  t^allc  la  biznaga,  me  venga  A  la  mr- 
moria  que  la  tiene  usted  y  vaya  luego  á 
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qattalta;  si,  á  lé  de  toldado ,  que  no  la  doy 

por  otra  cosa ;  pero  si  no  está  oontODto  con 
ella  añadiré  esta  banda  y  este  antojo :  qae 
al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas. 

Zap,  Aunque  zapatero ,  no  soy  tan  des- 
cortés, que  tengo  de  despojar  ¿  vuestra 
meroed  de  sus  Joyas  7  preseas  :  vuestra 
merced  se  quede  con  ellas ,  que  yo  me  que*- 
daré  con  mis  chinelas ,  que  es  lo  que  me 
está  mas  á  cuento. 

Sold.  ¿  Cuántos  puntos  Uenen  ? 

Zap,  Cinco  escasos. 

Sold,  Mas  escaso  soy  yo,  chinelas  de 
mis  entrañas,  pues  no  tengo  seis  reales  para 
pagaros.  Escuche  vuestra  merced,  señor 
zapatero,  que  quiero  glosar  aqui  de  repente 
este  verso ,  que  me  ha  salido  medido : 

Chinelas  de  mis  entrañas. 

Zap,  ¿  Es  poeta  vuestra  merced  ? 
Sold,  Famoso ,  y  agora  lo  verá :  estéme 
«temo. 

Chinelas  de  mis  entrañas. 

OLOSA. 

Es  amor  tan  gran  tirano, 
Que  olridado  de  la  fe 
Que  le  guardo,  siempre  en  rano, 
Qoy  con  la  funda  de  un  pié , 
Da  a  mí  esperanza  de  mano. 

Estas  son  vuestras  hasafias , 
Fundas  pequeñas  y  hurañas , 
Que  ya  mi  alma  imagina 
Que  sois ,  por  ser  de  Cristina , 
Chinelas  de  mis  entrañas. 

Zap.  Á,  mi  poco  se  me  entiende  de  tro- 
bas ;  pero  estas  me  han  sonado  tan  bien , 
qu&  me  parecen  de  JLope»  como  lo  son  to- 
<ias  las  cosas  que  son  ó  parecen  buenas. 

Sold.  Pyes,  señor,  ya  que  no  lleva  reme- 
dio de  fiarme  estas  chinelas,  que  no  fuera 
nriucho ,  y  mas  sobre  tan  dulces  prendas , 
por  mi  mal  halladas,  llévelo,  á  lo  menos, 
de  que  vuestra  merced  me  las  guarde  hasta 
desde  aqui  á  dos  dias,  que  yo  vaya  por 
ellas ;  y  por  ahora  digo  por  esta  vez  al  se- 
ñor zapatero  que  no  ha  de  ver  ni  hablar  á 
Cristina. 

Zap.  To  haré  lo  que  me  manda  el  señor 
.soldado ;  porque  se  me  trasluce  de  qué  pies 
cojea ,  que  son  dos,  el  de  la  necesidad  y.  el 
de  los  zelos. 

Sold,  Ese  no  es  ingenio  de  zapatero,  sino 
de  colegial  trilingüe. 

Zap.  I O  zelos,  zclos,  cuan  mejor  os  lla- 
maran duelos ,  duelos ! 

(  Énirase  el  tapatero, ) 


Sold.  No  sino  «o  seáis  guarda,  y  gnarda 
cuidadosa ,  y  veréis  cómo  se  os  entran  mos- 
quitos en  la  cueva  donde  está  el  licor  de 
vuestro  contento :  ¿  pero  qué  voz  es  esta? 
sin  duda  es  la  de  mi  Cristina ,  que  se  des- 
enfada cantando  cuando  barre  6  firiega. 

(Suenan  dentro  platos,  como  ^tie  friegan, 
y  cantan : } 

Sacristán  de  mi  vida ,  tenme  por  taya , 
Y  fiado  en  mi  fe  canta  aleluya. 

Sold.  Oidos  que  tal  oyen :  sin  duda  el 
sacristán  debe  de  ser  el  brinco  de  su  alma. 
)  O  platera  la  mas  limpia  que  tiene ,  tuTo  ó 
tendrá  el  calendario  de  las  fregonas !  ¿  por- 
qué asi  como  limpias  esa  loza  talaveril, 
que  traes  entre  las  manos,  y  la  vuelves  en 
bruñida  y  tersa  plata ,  no  limpias  esa  alma 
de  pensamientos  bajos  y  sota-sacrlstaDiJesT 

• 

Entra  el  amo  de  Cristina. 

t 

Amo.  Galán,  ¿qué  quiere ,,é  qué  basca 
¿r  esta  puerta  ? 

Sold.  Qi^ero  mas  de  lo  que  seria  bueno, 
y  busco  lo  que  no  bailo ;  ¿  pero  qnién  es 
vuestra  meiced  que  me  lo  pregunta? 

Amo.  Soy  el  dueño  de  esta  casa. 

Sold,  ¿El  amo  de  Cristinica  ? 

Amo,E\  mismo. 

Sold.  Pues  Uégueie  vuestra  meroed  á 
esta  parte ,  y  tome  este  envoltorio  de  pape- 
les, y  advierta  que  ahí  dentro  van  las  infor- 
maciones de  mis  senrlcioa,  con  veintidós  fes 
de  veintidós  generales,  debajo  de  cuyos  es- 
tandartes he  servido,  amen  de  otras  treloia 
y  euatro  de  otros  tantos  maestres  de  caiypo, 
que  se  han  dignado  de  honrarme  con  eltas. 

Amo.  Pues  no  ha  habido ,  á  lo  que  yo  al- 
canzo, tantos  generales  ni  maestres  de  cam- 
po de  infanteria  española  de  cien  anos  á 
esta  parte. 

Sold.  Vuestra  mercedes  homin« pacifico, 
y  no  está  obligado  á  entendérsele  mucho  de 
las  cosas  de  la  guerra :  pase  los  ojos  por 
esos  papeles,  y  verá  en  ellos,  unos  sobre 
otros ,  todos  los  generales  y  maestres  de 
campo  que  he  dicho. 

Amo.  Yo  los  doy  por  pasados,  y  vistos : 
¿pero  de  qué  sirve  darme  cuenta  de  estoT 

Sold.  De  que  hallará  vu^tra  merced  por 
ellos  ser  posible  ser  verdad  una  que  agora 
diré,  y  es  que  estoy  consoltado  en  uno  de 
tres  castillos  y  plazas,  que  están  vacas  en 
el  reino  de  Ñapóles,  convienfr  á  saber, 
Gaeta,  Barleta  y  Rijobes. 

Amo.  Hasta  ngora  ninguna  cosa  me  im- 
porta á  mi  estas  relaciones ,  que  vuestra 
merced  me  da. 
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Sold,  Poefli  yd  sé  qtié  le  IM  de  ftriiifoHél^, 
^endo  Otos  setTidé.  ^ 

^1110,  ¿EDfqdémAnettt? 

$0M  £ir<}Qe  pCfT  fti«na ,  si  no  se  eae  él 
cielo ,  teogo  dé  salir  proveído  en  una  de 
estas  frtaxas ,  r  quiero  easarme  agom  eon 
Gristintea ;  y  siendo  |o  su  nltfrido,.'  poede 
vueMra  Vnereed  hacer  dé  nki  *|)ersoDfl[  y  de 
ni  ibücM  haeieodat ,  cottie  de  fosá  fA^piít : 
que  no^'l0ngo  de  nfiostrahne  desa^radedldó 
á  la  crianrza  ^iM  vuestra  merced  Jia  heélie 
¿  mi  Querida}  tatfda  eotrsortef        '    » 

Amú.  Yiiesirá  merced  laJba  délos  cas- 
cos» mas  (|tfe  <fira  partea  ^ 

Sold:  ¿Pues  «abe  cuAntOF  le  réi  señor ^ 
dulce,  que  me  la  iMt  de  entrcgeir  iuego, 
luego ,  ó  no  ha  de  atravesar  los  uml^es 
de  su  casa? 

Ama.  I  Hay  tal  di8iMir8teI.¿y  quién  ha 
de  ser  bastante  para  quitarme'quo  no  entre 
enmiédsa?  -,  *    - 

Vuelve^lsofa-íácríétOfiPaiUti»,  A¥nietaé 
con  uú  tcapaéOT  dé  tinajA,  y  «iWi'M- 
pada  muy  mohosa  :  eiené  con  él  oí#d 
sacristán,  con  un  tnorfíon,  y  una  tara 
ó  palo,  atf^o  áél  un  rabo  de  gorra, 

Sao.  Ea ;  amigo  Grajales,  que  este  es  el 
turbador  de  mi  sosiego.  '  . 

Graj,  No  me  pesa  sino'  cjtae  trífgo'  ias 
armas  endebles  y  algo^niernas,  que  ya  le 
hubiera  despachaido  ar  otro  mundo  á  toda 
diligencia.  .  /        . 

Amo,  Ténganse ,  geniiles  hombres :  ¿qué 
desmaif  y^ué  acecinamiento  es  estet- 

Sold,  ¿Xadronesr  &  trafeeion  y  en  cua- 
dril?* Sacristanes  falso*,  voto  A  tai  que 
i3s  tengo  de  horadar,  ánuqtí^  tengáis  mas 
órdenes  que  ün  cerémoñiaí ;  cobarde,  ¿á 
mí  con  rabo  dé  zorra?  ¿  Es  notarme  die  bor- 
radlo^ ^  pienoui  que  estés  quitanda  el  polvo 
á  argvmá  imAgen  de  bullo? 

Graj.  N<t pienso  sino  que  esloy  afeando 
los  mosquitos  de  uña  tteaja  de  v1tw>\ 

( A  la  véuaría  Cristina  y  su  ama, ) 

Crífí.Se^ra ^.señora,  que  matan  A  mi 
señor :  mas  de  dos  mil  espadas  estAú  sobre 
él ;  que  reludibvan,  que  me' quinan  la  vistai 

Ella,  Dices  verdad,  hija  mia :  Dios  sea 
con  ^1 ;  sanQi  Ursohi ,  c(^  las  once  mUr  vir~ 
gines ,  sea  en  sm  guarda  :  ven ,  Cristina ,  y 
bajemos  A  socorrerle,  co>mo  mejor  pudié- 
remos.'   • 

Amo,  Por  vida  de  TuesUras  mercedes, 
caballeros ,  que  se  tengan,  y  miren  que  no 
es  bien  usar  de  superchería  con  nadie. 


Sold:  Téñte,  rabo,  y  tente,  tapad6rcill6 , 
no  acabei^'de  despertar  mi  cdléra  :  (¡ue  Éi 
la  acabo  de  despertar,  6s  matáié  y  os  Co- 
meré y  os  ariojaré  pOr  la  puerta  falsa  dos 
leguas  mas  atlA  del  infierno. 

Amo,  Vénganse  digo ;  sino  por  Dios  que 
-me  ilesconiponga  de  inodo  ;  que  pese  A  al- 
guno.    '-" 

5oidf.  Pfir  mf  tenido  soy,  qiie  -te  tengo 
respeto ,  por  la  im'Agen  qué  tienes  eñ  tu 
casa. 

Sac.  Pues  aunque  esa  imAgen  haga  nfila- 
grosy  ne  os  ha  dto  valer  esta  vez. 

Sold.  ¿Hantistoia  desvergttetíza  dé  este 
belTaco,  que  mé  viene  A  hacer  cocos  conf  un 
rabo  de  zorra,  no  (abléntt^me  espamado 
ni  atemor^ado  tiros  mayores  que  el  de  too, 
que  estA  en  Lisboa? 

Salen  Cristina  y  su  señora. 

Ella.  \  Ay,  marid((mtal  ¿Estáis por  dies- 
gracia  herido,  bien  de  mi  alma  ? 

Criit.  1  Ay  desdichada  de  mi  I  por  el  siglo 
de  mi  pAdre  y  que  son.  los  de  la  pendencia 
'  mi  sacrista^  y  mi,soldado. 

Sold,  Aun  bieikqU'e  voy  A  la  parte  con  el 
sacristaov  que  también  dijo  mi  soldado. 

Amo.  No  estoy  herido,  st^ñora ;  pero  sa- 
bed que  toda  esta  pendencia  es  por  Cristi- 
nica. 

Ella,  ¿Gamo  por  Cristiaica? 

Amo,  JL  lo  que  ye  entiendo,  estos  gaíanea 
andan  zélosos.  por  ella. 

Ella.  ¿Y* es  esto  verdad,  ifiuchacha? 

Crist.  Sl,„  señora. 

Ella.  Mirad  con  qué  poca  vergüenza  lo 
diee ;  ¿y  hate  deshonrado  alguno  de  ellos? 

Crist.  Sí ,  señora.  * 

£Ha.  ¿CuAl? 

Cri^t.  El  sacristán,  me  deshonró  el  otro 
dia ,  cuandor  fui  al  rastrp. 

£¿¿a.¿(iuántas  veces  os  hetlichó  yó,  señor, 
que  nó  saliese  esta  muchacha  fuera  de  casa, 
que  ya  era  grande,  y  no  convenia  apartarla 
de  nuestra  vista?  ¿Qué  dirA  ahora  su  padre, 
que  nos  la  entregó  limpia  de  polvo  y  de 
paja?  ¿Y  dónde  te  llevó,  traidora,  para 
deshonrarte? 

Crist.  X  ninguna  parte,  sino alli  en  mi- 
tad de  la  calle. 

Ella,  ¿Cómo  en  mitad  de  la  callé? 

Crist.  Alli  en  mitad  de  la  calle  de  To- 
ledo ,  A  vista  de  .Dios  y  de  todo  el  mundo 
me  llamó  de  sucia,  y  de  deshonesta,'  de 
poca  vergüenza,  y  menos  miramiento\  y 
otros  muchos  baldones  de  este  jaez ,  y  todo 
por  estar  zeloso  de  aquel  soldado. 

Amo.  ¿Luego  no  ha  pasado  otra  cosa 


soo 
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entre  ti,  ni  él,  sino  esa  desluonra,  qae  en 
]a, calle  te  hizo? 

Crist,  Vo  por  cierto,  porque  laego  se  Je 
pasó  la  cólera. . 

Ella,  £1  alma  se  me  ha  vuelto  al  cuerpo, 
que  le  tenia  ya  casi  desamparado. 

Crist.  Y  jniÉ ,  que  todo  cuanto  me  dija 
rué  con6ado  en  esta  cédula ,  qse  me  ha 
dado  de^er  mi  esposo,  que  la  tengo  guar- 
dada, como  oro  en  paño. 

Amo,  Muestra ,  veamos.    * 

J?2Za.  Leedla  alto,  marido. 

Amo,  Asi  dice  :  o  Bigo  yo  Lorepzo  Pa- 
«  sillas,  sota-sacristan  de  esta  parroquia^ 
«  que  quiero  bien  y  muy  bien  á  la  señora 
a  Gristiua  de  Parrazes;  y  en  fe  de  esta  ver- 
«  dad  le  di  esta ,  firiñada  de  n^ii  nombre , 
«  Techa  en  Madrid ,  en  el  cimenterio  de  San 
«  Andrés^  á  seis  de  mayo  este  presente  año 
«  de  mil  y  seiscientos  y  once.  Testigos  mi 
«  corazón ,  mi  entendimiento,  mi  voluntad, 
«  y  mi  memoria. 

LOBEKZO  PaSILLAS.  » 

]  Gentil  manera  de  cédula  de  matrimonio!^ 

Sac.  Debajo  de  decir  que  la  quiero  bien' 
se  tnclttye  todo  aquelltf  que  ella  quij^ere 
que  yo  haga  por  ella ;  porque  qdflen  da  la 
voluntad ,  lo  da  todo. 

Amo,  ¿Luego  si  ella  quisiese,  bieftos  ca- 
sariades  con  ella  ? 

Sqc,  De  bonísima  i^ana,  aui^fiue  perdiese 
la  espectatlva  de  tre^  mil  mar%ycdts  de 
renta,  que  ||a  de  fundar  agora  sobré  mi 
cabera  UDA  agüela  mia,  según  me  han  es- 
cHto  de  mf  tierra. 

Sold,  Si  voluntades  se  toman  en  cuenta, 
treinta  y  nueve  dias  hfice  hoy,  que  al  entrar 
de  la  puente  Segoviana  di  yo  ¿  Cristina  la 
miai  con  todos  los  anejos  á  mis  tres  poten- 
cias; y  si  ella  quisiere  ser  mi  esposa,  algo 
irá  á  dedr.de  aer^astellano  de  un  fámoiilS 
castillo,  ¿  na  sacristán  no  entero,  sino  me- 
dio, y  aun  de  la  mitad  le  debe  de  faltar  algo. 

Amo,  ¿  Tienes  deseo  de  casarte ,  Cristi- 
nicat 

Crist,  Si  tengo. 

Amo.  Pues  escoge  de  estos  dos  que  se  te 
ofrecen  el  que  mas  te  agradare. 

Crist,  Tengo  vergüenza. 

Ella.  No  la  tengas,  porque  el  comer  y 
el  casar  ha  de  ser  á  gusto  propio,  y  no  ¿ 
vx)luntad  agena. 

Crist,  Vuestras  mercedes,  que  me  han 
criado,  me  darán  marido  como  me  con- 
venga, aunque  todavía  quisiera  escoger. 

Sotd/Timdiy  échame  el  ojo,  mira  mi 


girbo :  soldad  soy :  castellano  pienso  ser : 
bflo  tengo  de  corazón.:  soy  el  mas  galaa 
hombre  del  mondo ;  y  por  el  hilo  de  esle 
vestidiiio  podrás  sao^rel  ovUlo^de  mi  gen- 
tileza. 

Sofi,  Cristina,  yo  soy  jnúsico ,  aunque  de 
campanas :  para  adornar  una  tumba^  y  col- 
gar, ona  iglesia  para  fiestas  solenes,  ningún 
sacriftao  me  puede  llevar  ventaja;  y  estas 
oficios  bimí  los  puedo  ejercitar  e|0adD,  y 
g^nar  de  comer  como  un  prineipe^ 
':Amo.  Ai^ra  bien,  mucha^ii,  escoge  de 
los  dos  el  que  H  agrada :  que  yo  gasto  de 
ello,, y  co^'^to  pondrás  paz  entre  dos  tan 
fuertes  competidores. 

Sold,  Yo  me  aUano. 

SjlP.  Y  yo  me.rindo, 

Cmr.  Pues  esceio  al  sa^stan. 

( Han  entrado  los  músicos. ) 

Ailj^o.  Pues,  llamen  esos  oficiales  de  mi 
v^ino  el  barbero,  páS'a  qt&e^  con  sus  gui- 
tarras y  Yoces  nos  entremos  á  celebrar  el 
desposorio,  cantando  y  bailando;  y  él  señor 
soldado  será  mi  convidado. 

Sold.  Acepto : 

Q\(f4onúe  liay  fuerza  de  Ufeho ,  • 
Sé  pierde  cualquier  deredbo.  '. 

Hús,'Fue8  hemos  llegado  á  tiempo;,  este 
será  éliestribillo  de  nuestra  letra. 

(Cantañelestribülo.y 

^  Sold,  Siempre  escogen  Ijas  mugeres 

Aquello  que  vale  meaos ,.  \ 

Porque  escede  su  mal  gustó 

4fcualqu¡er  merecimiento. '    ^ 

Ya  no  se  estima  el  valor, 
^  Poíque'íe  estima  el  dinero , 

Pues  un  sacristán  prefieren 

A  un  roto  soldado  lego ; 

Mas  no  escucho  ,'que-cwien  vio 

Que  fué  su  voto  tan  neeC!, 

Que  á  sagi^do  Ét  acogiese  ^       ,  ^ 

Que  es  de  delincuente^  puerto :  "> 

Que  adande  hay  fuerza ,  etc. 
Sac.  Como  es  propio  de  un  soldada, 

Que  es  solo  en  los  añqs.Tíeyo , 

T  se  halla  siú  un^cuaiié ,     * 

Porque  ha  dejado  su  tercio , 
'  Imaginar  que  ser  puede 

Pretendiente  de  Gaifei^s , 

Conquistando  por  lo  bravo 

Lo  que^  par  manso  adquiero ; 
*  Vo  me  afrentan  tus  razones , 

Pues  has  perdido  en  el  juego  * 

<}ue  siempre  un  picado  tiene 

Licencia  para  hacer  fieros.. 

Que  adonde ,  etc. 

( Éntranse  cantando  y  bailando. ) 
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LOS  DOS  HABLADORES, 


PERSONAS. 


flARMIENTO. 

DOÑA  BEATRIZ,  su  niuger,  habladora. 

INÉS,  su  criada. 

ROLDAN, jiablador.  • 


Salen  el  Procurador,  Sarmiento  y  Roldan 
er¿  hábito  roto ,  cuera ,  espada  y  cal- 
culas, 

Sarm,  Tome,  señor  procurador,  estos 
doscieirtos  ducados;  y  doy  palabra  ¿  us(ed« 
<|ue  aunque  me  costara  ^cuatrocientos ,  hol- 
gará que  fuera  ía  cuchillada  de  otros  tantos 
puntos.. 

JProc.  tJsted  ha  hecho  como  caballero  en 
dársela ,  y  como  cristian^'enp^agArsáa;  y 
yo  llevo  el  dinero,  contentó  de  que  me 
descanse  y  él  se  remedie. 

Roldan,  i  Ah  caballera!  ¿  es  usted  pro- 
curador? 

Proc  Si  soy,¿qaé  manda  usted  ? 

Roldan,  ¿Qué  dinero  es  ese  ? 

Proe,  Dámele  este  caballero,  para  pagar 
la  parte  á  quien  dio  una  cuchillada  de  doce 
puntos. 

Roldan,  ¿  T  cuánto  es  el  dinero  ? 
•  Proc.  Doscientos  ducados. 

Roldan,  Yaya  usted  con  Dios. 

Próc,  Dios  guarde  á  usted.  ( Vase.) 

Roldan,  ¡"Ah  caballero! 

Sarm,  ¿  A  mi ,  gentilhombre  ? 

Roldan.  A  usted  digo*. 

Sarm.  ¿  Y  qué  es  lo  que  manda  ? 

Roldan,  Cúbrase  usted ,  que  sino  no  ha- 
blaré palabra. 

5^arm.  Ya  estoy  cubierto. 

Roldan,  Señor  mió  :  yo  soy  un  pobre 
hidalgo ,  aunque  me  he  visto  en  honra  : 
tengo  necesidad ;  y  he  sabido  que  usted  ha 
dado  doscientos  ducados  á  un  hombre  á 
quien  ha  dado  una  cuchillada ;  y  por  si  us- 
ted tlen^  deleite  en  darlas ,  vengo  á  que 
usted  me  dé  una  adonde  Tuere  servido :  que 
y¡o  lo  haré  con  cincuenta  ducados  menos 
que  otro. 

Sarm,  Si  no  estuviera  tan  mohíno ,  rae 
obligara  á  reír.  ¿Usted  dicelo  de  veras? 


Um  Paocdradoi 
Un  Akuagil.  ^ 
Uk  EscniBAiió.' 
Un  Corchete. 


«(   .    . 


Pues  venga  acá ,  ¿piensa  que  las  cuchilla- 
das se  dan  sino  á  quien  las  merece? 

Roldan,  Pues  ¿quién  las  merece  como  ia 
necesidad?  ¿No  dicen  que  tiene  cara  de  he- 
rege?  ¿Pues  dónde  estará  mejor  upa  cuchi- 
liada ,  que  en  la  cara  de  un  hcregQ? 

Sarm.  usted  no  debe  de  ser  muy  féido : 
que  el  proverbio  latino  no  dice ,  sino  quo 
necessitcucaretltge,  que  quiere  decir,  que 
la  necesidad  carece  de  ley. 

Roldan.  Díce  mtiy  bien  usted :  porque  \¡k 
ley  fué  inventada  para  la  quietud ;  y  la  ra- 
zón es  el  alma  de  la  ley ;  y  quien  tiene 
alma,  tiene  potencias :  tres  son  las  poten- 
cias del  alma  ,  memoria,  voluntad  y  enten- 
dimiento :  usted  tiene  muy  buen  entendi- 
mien^ ;  porque  el  entendimiento  se  conoce 
en  ia  ñnosomia ,  y  la  de  usted  es  perversa  , 
por  la  concurrencia  de  Saturno  y  Júpiter; 
aunque  Venus  le  mira  en  cuadrado ,  en  la 
decanorla  del  signo  ascendente  por  el  ho-n 
róscopo. 

Sarm,  i  Por  el  diablo  que  acá  me  trajo , 
esto  es  lo  que  yo  hat>ia  menester .  después 
de  haber  pagado  doscientos  ducados  por  la 
cuchillada  I 

Roldan,  ¿Cuchillada  dijo  usted?  Está 
bien  dicho :  cuchillada  fué  hi  que  dio  Caín 
á  su  hermano  Abel ;  aunque  entonces  no 
habla  cuchillos :  cuchiHada  fué  la  que  dló 
Alejandro  Magno  Á  la  reina  Patasilea,  sobre 
quilalle  á  Zamora  la  bien  cercada ;  y  asi- 
mismo Julio  César  ai  conde  don  Pedro  An- 
zuros ,  sobre  el  jugar  á  las  tablas  con  don 
Gaireros  entre  Cavaña»  >  Ollas  :  pero  ad- 
vierta usted  que  las  heridas  se  dan  de  dos 
maneras ;  porque  hay  traición  y  alevosía  : 
la  traición  se  comete  al  rey ;  la  alevosía 
contra  4os  iguales :  por  las  armas  lo  han 
de  ser,  y  si  yo  riñere  con  ventaja;  porque 
dice  Carranza  en  su  Ftlpsufía  de  la  espada, 
y  Terencio  en  la  Conjuración  de  Catiitna... 
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Sarm.  Vayase  con  el  diablo ,  que  me  lleya  > 
sin  juicio :  ¿  dq  echa  de  ver  que  me  dice 
bemardioas  ? 

Roldan,  ¿  Bernardfkias  dfjo  usted  f  y  dijo 
muy  bien ,  porque  es  muy  liado  nombre ;  y 
una  muger  que  se  llamase  Bernardina,  es- 
taba obligada  á  ser  monja  de  san  Bernardo; 
porque  sf  se  llamase  Francisca,  no  podia 
ser  :  que  las  Franciscas  tienen  cuatro  efes : 
la  F  es  una  de  las  letras  del  A ,  B ,  C  :  las 
letras  del  A,  B,  G  son  veintitrés :  la  K  sirve 
en  castellano  cuando  somos  niños ,  porque 
entonces  decimos  la  caca  ^  que  sé  compone 
de  dos  veces  esta  letra  K:  dos  veces  pueden 
ser  de  vfafio :  el  vino  tiene  grandes  virtudes : 
no«e  ha  de  tomar  en  ayunas,  ni  aguado ; 
pemae.  las  partes  raras  del  agua  penetran 
los  poros  y  se  suben  al  celebro;  y  entrando 
puros... . 

Sarm.  Téngase  que  me  ha  muerto;  y 
pienso  que  algún  demonio  tiene  revestido 
en  esa  lengua. 

Roldan.  DIbe  usted  roay  bien;  porque 
quien  tiene  lengua  á  Roma  va :  yo  he  es- 
tado en  Roma  y  en  la  11  dlic|ia ,  en  Transil- 
vania  y  en  la  Puebla  de  Mental  van :  Hon- 
talvan  era  un  castillo ,  de  doifde  era  señor 
Reinaldos :  Reinaldos  era  uno  de  los  doce 
pares  de  Francia ,  y  de  los  que  comían  con 
el  emperador  Carlomagno  en  la  mesa  re- 
donda ;  porque  no  era  cuadratla ,  ni  ocha- 
vada: en  Talladolid  hay  una  piacetilla,  que 
llaman  el  Ochavo :  un  ochavo  es  lami(|id  de 
un  cuarto :  un  cuarto  se  compone  de  cuatro 
veces  un  maravedí  :  el  maravedí 'antiguo 
basta  tanto  eomo  agora  un  escudo :  dos  ma- 
neras hay  de  escudos,  hay  escudos  de  pa- 
<iencia ,  y  hay  escudos... 

Sarm,  Dios  me  la  dé  para  surrilie  ;  tén- 
gase que  me  lleva  perdido. 

Roldan,  Perdido  dijo  usted  y  dQo  muy 
bien ,  porque  el  perder  no  es  ganar :  hay 
siete  maneras  de  perder :  perder  al  juego , 
perder  la  hacienda,  el  trato,  perder  la 
honra ,  perder  el  juicio ,  perder  por  des- 
cuido una  sortija  ó  un  lienzo,  perder... 

garfil.  Acabe  con  el  diablo. 

Roldan.  ¿Diablo  dijo  usted?  y  dijo  muy 
bieq ;  porque  el  diablo  nos  tienta  con  varias 
tentaciones^ :  la  mayor  de  todas  es  la  de  la 
carne :  la  carne  no  es  pescado :  el  pescado  es 
flemoso :  los  flem&ticos  no  son  coléricos :  de 
cuatro  elementos  está  compuesto  el  hombre, 
de  cólera ,  sangre,  flema  y  melancolía :  la 
melancolía  no  es  alegría ;  porqne  la  alegría 
copsiste  en  tener  dineros :  los  dineros  liaceíi 
A  los  hombres :  los  hombres  no  son  i>estias : 
las  bestias  pacen;  y  finalmente.^. 


Sarm.  T  finalmente  me  quitará  usled  ei 

Ecio  f  ó  poco  podrá ;  pero  le  suplico  en  cof- 
ia'fim  escilche  una  palabraf ,  sin  decirme 
¡o  que  es  palabra ,  que  me  caeré  muerlo. 

Roldan.  ¿Qué  manda  usted? 

^arf?W*Señor  mío :  yo  tengo  una  muger, 
por  mis  pecados ,  tai  mayor  habladora  que 
se  ha  visto  desde  que  hubo  mugeres  en  el 
mundo  :  es  de  suerte  lo  que  habla,  que  yo 
m0  he  vi^o  muchas  veces  resuelto  á  ma- 
talla  por  las  palabras ,  como  otros  por  las 
obras  :  remedios  he  buscado ,  ninguno  ba 
sido  á  propósito  :  á  mi  me  ha  parecido  que  si 
yo  llevase  á  usted  á  mi  casa ,  y  hablase  con 
ella  seis  dias  á  reo ,  me  la  pondría  de  la 
manera  que  están  los  que  comienzan  á  ser 
valientes  delante  de  los  que  ha  muelios  dias 
que  lo  son.  Téngase  usted  conmigo,  supli- 
coselo  :  que  yo  quiero  fingir  que  usted  es 
mi  primo ,  y  c^n  este  achaque  tendré  á  us- 
ted en  mi  casa. 

,  Bordan.  ¿Primo  dijo  usted?  loh. qué  bien 
qm  dijo  usted  I  Primo  decimos  al  bijo  del 
¿rmano  de  nuestro  ^dre  :  primo  á  un  za- 
patero de  obra  prima :  prima  es  una  cnerda 
de  «na  guitarra :  la  guitarra  se  compone  de 
cin£0*Órdenes  t  las  órdenes  mendigaples  son 
cuatro  :  cuatro  son  los  que  no  llegan  á 
cinco :  con  cinco  estalla  obligado  á  reñir  an- 
tigvamente  el  que  desafiaba  de  coman ; 
como  se  vio  en  don  Diego  Ordoñez ,  y  los 
hijos  de  Arias  Gonzalo,  cuando  el  rey  don 
Sancho... 

Sarm.  Téngase  por  Dios,  y  véngase  con- 
migo ,  que  allá  dirá  lo  demás. 

Rold.  Camine  delante  usted ,  que  yo  le 
pondré  esa  muger  en  dos  horas  m«da  como 
una  piedra;  porque  la  piedra... 

Sarm.  No  le  oiré  palahra* 

Roldan.  Pues*  camine ,  que  yo  le  curaré 
á  su  muger.  * 

{Vanse  Sarmiento* u  Roldan ;  y  actU  doña 
Beatrix  é  Inet  su  criada. ) 

Da.  Reat.  ¡  Inés  1 1  ola,  Inés !  ¿  qué  digo? 
¡Inés,  Inés  I 

Enes.  Ya  oigo,  señora ,  señora,  señora. 

Da.  Reat.  Bellaca,  desvergonzada»  ¿  tówfí 
me  respondéis  vos  con  ese  lenguaje  ?  ¿No 
sabéis  voa  quo  la  vergüenza  es  la  prinoiiMl 
joya  de  las  mugerea? 

fnes.  Vuestra  merced ,  por  hablar,  cuan- 
do no  tiene  de  qué,  roe  Uaná  doscientas 
vecefl.'  -  • 

Da.  Reat.  Picara,  el  número  de  ckwcieD' 
los  es  mkmero  mayor,  debajo  del  cual 
se  pueden  entender  doscientofs  mil ,  aña- 
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diéadole  ceros :  los  ceroi  no  tiofleo  valor 
por  si  mismos. 

Inés,  Señora ,  ya  lo  tengo  entendido :  di- 
gsme  vuesa  merced  qué  tengo  de  tiacer, 
porque  haremos  prosa. 

Da,  Beat,  Y  la  prosa  es  para  que  traigáis 
la  mesa,  para  que  coma  vuestro  amo :  que 
ya  sabéis  que  anda  mohino ;  y  una  mohína 
en  un  casado  es  causa  de  que  levante  un 
garrote ,  y  comenzando  por  las  criadas,  re- 
mate con  el  ama. 

Inés.  ¿Pues  hay  mas  de  sacar  la  ipesá  ? 
Yoy  volando. 

ScUen  Sarmiento  y  Roldan, 

Sarm.  Ola,  ¿ro  está  nadie  en  esta  casa? 
Doña  Beatriz,  ola. 

Da,  Beat,  Aqui  estoy ,  señor.  ¿  De  qué 
venis  dando  voces? 

Sarm,  Mirad  que  traigo  este  eahallero, 
soldado  y  pariente  mió  convidado  :  acari- 
clalde  y  regalalde  mucho ,  que  v&J^^eten- 
der  á  la  corte. 

Da.  Beat.  Si  vuesa  merced  va  á  la  corte, 
lleve  advertido  que  la  corte  no  es  para 
Carlos  tu  encogido;  porque  el  encogimiento 
es  llnage  de  boberia ;  y  un  Bbbo  está  cerca 
de  ser  desvalido ,  y  lo  merece ;  porque  el 
entendimiento  es  hiz^e  las  acciones  huma- 
nas ,  y  toda  la  acción  consiste... 

Roldan.  Quedo,  quedo :  suplico  á  vues- 
tra merced ,  que  bien  sé  que  consiste  en  la 
disposición  de  la  naturaleza;  porque  la 
naturaleza  obra  por  los  instrumentos  corpo- 
rales ,  y  va  disponiendo  los  sentidos :  los 
sentidos  son  cinco ,  andar ,  tocar ,  correr  y 
pensar,  y  no  estorbar : toda  persona  que 
estorbare  es  ignorante;  y  U  ignorancia 
consiste  en  no  caer  en  las  cosas :  quien  cae 
y  se  levanta.  Dios  le  da  buenas  pascuas: 
las  pascuas  son  cuatro  ,  la  de  Navidad  ^  la 
de  Reyes,  la  de  Flores,  y  la  de  Pentecos- 
tés :  Pentecostés  es  un  vocablo  esquisito. 

Da.  Beat.  i  Cómo  esquisito  ?  Mal '  sabe 
vuestra  merced  de  esquisitos :  toda  cosa 
esqnisita  es  estraordinaria :  la  ordinaria  no 
admira :  la  admiración  nace  de  cosas  altas: 
la  mas  alta  cosa  del  mundo  es  la  quietud , 
porque  nadie  la  alcanza  !  la  ihasMa  es  la 
malicia ,  porque  todos  caen  en  ella?  el^aer 
es  forzoso,  porque  hay  tres  estados  en  todas 
las  cosas,  el  principia,  el  aumento  y  la  de- 
clinaeion.  .^ 

Roldan.  Declinación dy9  vuestra  merced, 
y  dijo  muy  bien ;  porque  los  nombres  so 
declinan ,  los  verbos  se  conjugan ;  y  los 
que  se  casan  se  llaman  con  este  nombre ; 
y  los  casados  son  obligados,  á  quererse , 


amarse  y  estimarse  ,  como  lo  manda  la 
santa  madre  Iglesia ;  y  la  razón  de  esto  es... 

Da.  Beat.  Paso ,  paso :  ¿  qué  es  esto,  ma- 
rido ?¿  Tenéis  juicio  ?  ¿  Qué  hombre  es  este,   ^ 
que  habéis  traído  á  m|  casa  ? 

Sarm.  Por  Dios  me  huelgo ,  que  he  ha- 
llado con  que  desquitarme.  Dad  acá  la  mesa 
presto ,  y  comamos  :  que  el  señor  Roldan 
ha  de  ser  huésped  mió  seis  ó  siete  año». 

'Da, Beca.  ¿Siete  años? Malos  años;  ni 
una  hora,  que  reventaré,  marido. 

Sarm.  Él  era  harto  mejor  para  serlo 
vuestro.  Ola ,  dad  acá  la  comida. 

/fM9.  ¿Convidados  tenemos?  Aqot  está 
la  mesa. 

Roldan.  ¿  Quién  es  esta  señora  ? 

Sarm.  Es  criada  de  casa. 

Roldan.  Una  criada  se  llama  enYalencia 
fadrína ,  en  Italia  masara  ,  en  Francia 
gazpirria,  en  Alemania  filimoquia,  en  la 
corte  sirvienta,  en  Vizcaya  moscorra,  y 
entre  picaros  daifa.  Tenga  la  comida  ale- 
gremente :  que  quiero  que  vnesas  mercedes 
me  vean  comer  al  uso  de  la  Gran  Bretaña. 

Da.  Beat»  Aqui  no  hay  que  hacer,  sino 
perder  el  juicio ,  marido :  que  reviento  por 
hablar. 

Roldan.  ¿Hablar  dijo  Vuestra  merced? 
Dijo  muy  bien  :  hablando  se  entienden  los 
conceptos ;  estos  se  forman  en  cl  entendi- 
miento :  quletí  no  entiende  no  siente  :  quien 
no  siente  no  vive :  el  que  lio  vive  es  muerto : 
un  muerto  echalle  en  un  huerto. 

Da.  Beat,  ¿  Marido ,  marido  ? 

Sarm.  ¿  Qué  queréis ,  muger  ? 

Da.  Beat.  Echadme  de  aqui  este  hombre 
con  los  diablos :  que  reviento  por  hablar. 

Sarm,  Mdger,  tened  paciencia :  qiie 
hasta  cumplidos  los  dichos  siete  años  no 
puede  salir  de  aqvi ;  porque  \ke  dado  mi 
palabra ,  y  esloy  obligado  á  cumplirla ,  ó 
no  seré  quien  soy. 

Dai  Beat.  ¿Siete  años?  i Primero  veré 
yo  mi  muerte,  Ay,  ay,  ay  I 

fnes.  Desmyése.  ¿  Esto  quiere  ver  vues- 
tra merceü  delante  de  sus  ojos?  Vela  ahí 
muerta. 

Rdldan,  JOsos,  ¿de  qué  le  ha  dado  este 
mal?  ' 

Sarm.  De  no  hablar. 

{Dentro  la  justicia.) 

Alg.  Abran  aquí  á  la  justicia,  abraüi  á  la 
justicia. 

Roldan,  ¡  La  justicial  i  Ay  triste  de  mí! 
que  yo  ando  huido ,  y  si  me  conocen  me 
han  de  llevar  á  la  cárcel. 

Sarm.  Pues,  señor,  el  remedie  es  meterse 
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en  esta  estera  vuestra  merced :  que  las  ha- 
biñu  quitado  para  limpiarlas ;  y  asi  se  podrá 
librar :  que  yo  do  hallo  otro. 

( Métese  en  la  estera  Roldan ,  y  salen  Al- 
guacil, Escribano  y  Corchete,) 

Álg.  ¿  Era  para  hoy  el  abrir  esta  puerta  ? 

Sana.  ¿Qué  es  lo  que  vuestra  merced 
mapda,  que  tan  furioso  viene? 

Álg,  El  señor  gobernador  manda  q«e , 
no  obstante  que  vuestra  merced  ha  pagado 
los  doscientos  ducados  de  la  cuchillada» 
venga  vuestra  merced  á  darle  la  mano  á 
este  hombre ,  y  se  abracen  y  sean  amigos. 

Sarm,  Querría  comer  agora. 

Esc,  El  hombre  está  aqui Junto;  y  lueso 
Se  volverá  vuestra  merced  á  comer  despacio. 

Sarm,  Vamos  en  buen  hora. 

Inés.  Vuelve  en  ti,  señora  :  que  si  de  no 
hablar  te  has  desmayado ,  agora  que  estás 
sola  hablarás  cuanto  quisieres. 

Da,  Beat,  Gracias  á  Dios,  que  agora 
descansaré  del  silencio  que  he  tenido. 

{Saqm  Roldan  la  cabeza  de  entre  la  es- 
tera y  mirando  á  Beatriz ,  diga : ) 

Roldan.  ¿Silencio  dijo  vuestra  merced? 
y  dijo  muy  bien;  porque  el  silencio  fué 
siempre  alabado  de  los  sabios ;  y  los  sabios 
callan  á  tiempos,  y  hablan  á  tiempos;  por- 
que hay  tiempos  de  hablar^  y  tiempos  de 
callar ;  y  quien  calla  otorga ;  y  el  otorgar 
es  de  escrituras ;  y  una  escritura  ha  menes^ 
ter  tres  testigos ,  y  si  es  de  testamento  cer- 
rado siete;  porqué... 

Da,  Beat,  Porque  el  diablo  te  lleve,  hom- 
bre, y  quien  acá  te  trujo.  ¿Hay  tan  gran 
bellaquería?  Yo  vuelvo  á  desmayarme. 

{Vuelven  á  salir  todos.) 

Sarm,  Ya  que  se  han  hecho  las  amis- 
tades ,  quiero  que  vuestras  mercedes  beban 
con  una  caja.  Ola,  dad  acá  la  cantimplora 
y  aquella  perada. 

Da.  Beat,  ¿Agora  nos  metéis  en  eso?  ¿No 
veis  que  estamos  ocupadas  sacudiendo  estas 
esteras?  Muestra  el  palo;  y  tú  con  esotro 
démoslas  hasta  que  queden  limpias. 

Roldan.  Paso,  paso,  señoras  :  qyfo  bien 
entendí  que  hablaban  mucho ,  pero  no  que  * 
jugaban  de  mano.  y 

Álg.  Oiga ,  ¿  qué  es  esto  ?  ¿  No  es  aquel 
bellaco  de  Roldanejo  el  hablador,  que  hace 
las  maulas? 

Esc,  El  mismo.  ' 

Alg,  Sed  preso,  sed  preso. 

Roldan.  ¿Preso  dijo  vuestra  merced?  y 
dijo  muy  bien ;  porque  el  preso  no  es  libre, 
y  la  libertad... 


Alg.  Que  no ,  DO ,  aqui  no  ha  de  valer  la 
habliulura :  vive  Dios  que  habéis  de  ir  á  la 
cárcel. 

Sarm.  Señor  alguacil ,  suplico  á  vuestra 
merced  que  por  haberse  hallado  en  mi 
casa ,  esta  vez  no  se  le  lleve  :  que  doy  pa- 
labra á  vuestra  merced  de  darle  con  que 
se  vaya  del  lugar,  en  curándome  á  mi 
muger. 

Álg.  ¿  Pues  de  qué  la  cura  ? 
^Sarm,  Del  hablar. 
\42g.  ¿Ycómo? 

Sarm.  Hablando :  porque  como  habla 
tanto ,  la  enmudece. 

Álg.  Soy  contento,  por  ver  ese  milagro; 
pero  ha  de  ser  con  condición  ^  que  si  la  diere 
sana ,  me  avise  vuestra  merced  luego ;  por- 
que le  lleve  á  mi  casa :  que  tiene  mi  muger 
la  propia  enfermedad ,  y  me  holgaría  que 
ise  la  curase  de  una  vez. 

Sarm,  Yo  avisaré  con  lo  que  hubiere. 

RcUdan.^  Yo  sé  que  la  dejaré  bien  curada. 

Álg.  Yete ,  picaro  hablador. 

Sarm,  No  me  desagrada  el  verso. 

Álg.  Pues  si  no  le  desagrada,  oiga,  qoe 
yo  tengo  alguna  vena  de  poesía. 

Roldan,  ¿i^iga  :  poesia  ha  dicho  vuestra 
merced  ?  Pues  repare ,  que  por  Dios  que  la 
ha  de  llevar  de  puñ^ 

(Hócense  la  salva,  y  van  diciendo  las 
glosas. ) 

•    Alg.  La  condición  del  hablar 
Mas  parece  tentación 
De  quien  nos  suele  tentar ; 
Ni  puede  ser  condición 
En  hombre  que  es  muladar. 
Parle  á  servir  de  atambor 
Con  esa  lengua ,  embaidor ; 

Y  pues  que  con  mayor  ruido 
Suenas  á  un  discreto  oido. 
Yete  y  picaro  hablador. 

Etc.  Después  de  muerto  sé  ya 
Que  ha  de  ponerse  en  lugar 
De  epitafio ;  jíqui  murió 
Quien  muerto  no  ha  de  callar 
Tanto  como  vivo  habió. 

Inés,  t^a  quiero  yo  acabar. 
Esc  Diga ,  veamos. 

fnes.  T  puei  de  hablar  el  rigor 
Jk  un  muerto  pone  temor, 
A  un  monte ,  donde  á  ninguno 
Seas  hablando  importuno , 
Yete ,  piearo  hablador. 

Sarm,  Ya  la  D^iia  : 

O  tú  que  hablaste  por  veinte , 

Y  hablaste  por  veinte  mil... 

Da.  Béat.  Yo  la  acabaré,  deteiile. 
Roldí^fi,  Por  hablar ;  traza  sutil. 
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Da.  Beat.  Repare ,  seffor  pariente , 
Vete  adonde  tu  rumor 
No  suene  para  tu  mengua ; 
Y  pues  se  sabe  tu  flor, 
Yete ,  enrerrao  de  la  lengua , 
Yete ,  picaro  hablador. 

Roldan.  Oigan  y  reparen  vuestras  mer- 
cedes ,  que  no  será  peor  la  mia  : 

Aqui  he  Tenido  á  curar 
Una  muger  habladora , 


Que  nunca  supo  callar, 
A  quien  pienso  desde  agora 
Enmudecer  con  hablar. 
Convídame  este  señor, 
Y  comeré  con  rigor, 
Aunque  diga  su  rauger, 
Por  no  me  dar  de  comer : 
Vete .  picaro  hablador. 

( Éntranse  dándose  vaya ,  con  que  se 
da  Un.) 


LUP-  LEONARDO  DE  ARGENSOLA. 


ISABELA. 


TRAGEDIA. 


PERSONAS. 


La  fama  ,  que  hace  el  prólogo. 

ALBOACEN ,  rey  de  Zaragoza. 

AUDALLA ,  consejero. 

AJA ,  hermana. 

MULEY  ALBENZAIDE ,  príyado. 

ZAUZALA. 

AZAN  T  Criados  del  rey  de  Zaragoza. 

Un  Alcaidb. 

Uh  Portbbo. 

ISABfflJk ,  dama  cristiana. 

LAMBERTO  *  padre  de  Isabela. 


ENGRACIA,  madre  de  Isabela. 

ANA ,  hermana  de  Isabela. 

Uh  Tibjo  ,  ciudadano.  * 

Turba  vm  Hoübbbs  ,  Mvcbbbs  t  Nños 

CBISTIAHOa. 

NUHCIO. 

ALADIN ,  criado  de  Muley  Aibenzaide. 
ADULCE,  rey  de  Valencia. 
SEUN ,  criado  suyo. 
El  Ebpíbitu  db  Isabbla. 


La  escena  pasa  en  Zaragoza,  metrópoli  de  Aragón. 


PRÓLOGO. 


LA  FAMA. 


Yo  soy  la  que  levanto  los  Ingenios 
En  medio  ¡as  miserias  de  este  siglo. 
Porque  la  de  viilnd ,  dificil  cnmbre . 
Pueda  ser  de  los  hombres  alcanzada , 
De  los  cuales  Tulgar  y  comunmente 
Ilustre  Fama  recibí  por  nombre. 
No  soy  aquella  Fama  que  Yirgilio 
nUo ,  que  por  ofensa  de  los  dioses , 
Produjo  la  primera  madre  vuestra , 
A,  la  aual  dignamente  llamó  monstruo. 
Por  mi  sobre  la  tum'ba  del  gran  Griego , 
Lloró «  como  sabemos,  Alejandro, 

Y  de  invidia  de  ver  los  hechos  de  este , 
El  dictador  que  dió  su  nombre  ¿  Julio. 
Yo  con  eternas  letras  registrados 
Tengo  los  famosísimos  varones 

Que  tras  de  la  virtud  se  remontaron , 
Unos  por  arma? ,  y  otros  por  las  letras , 

Y  los  que  por  entrambas  estas  cosas. 
Ni  vosotras,  mugares ,  perseguidas 
De  serpentinas  lenguas,  os  quedasteis 
(En  colosos  eternos  levantadas) 

Sin  vuestras  merecidas  alabanzas; 
Y,  mal  grado  del  gran  Marón ,  tú,  Dido , 
Entre  las  viudas  castas  te  colocas. 
Tienen  cuidado  pues  los  blancos  cisnes 


De  quien  el  Ariosto  dió  noticia , 

De  celebrar  con  versos  numerosos 

Los  claros  hechos  de  estos  y  de  aquellos  ; 

Y  los  que  no  son  dignos  de  este  canto; 
En  bocas  de  los  cuervos  disonantes 
Andan  con  alabanzas  limitadas, 

A  cuyas  roncas  voces  no  responde 

£1  eco  de  las  doctas  opiniones , 

Por  mas  que  los  cuitados  cuidadosos 

Procuran  imitarme ,  poco  digo , 

Procuran  competir  con  esta  trompa 

Per  mi  tan  solamente  dedicada 

Para  cantar  los  nombres  de  los  héroes. 

Siguiendo  mi  costumbre  pues  agora, 

Bien  que  contra  la  ley  de  las  tragedias. 

En  los  teatros  públicos  parezco 

A.  daros  alabanzas  infinitas , 

Gomo  las  merecéis  todos  vosotros. 

Podeisme  responder  que  lisonjeo , 

Pues  que  sin  distinción  de  vuestros  hechos, 

Y  sin  contar  alguno  los  alabo; 

En  mi  satisfaccion-respondo  á  esto , 
Que  cuando  no  tuviera  yo  noticia 
De  todo  lo  que  digo ,  me  bastaba 
Que  de  vuestro  valor  hice  esperiencia ; 
Pues  publicando  yo>  que  recitaba 
Salcedo,  no  comedias  amorosas, 
Nocturnas  asechanzas  de  mancebos . 


ISABBLA. 
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Y  libres  liTlandades  de  lAonielas, 
Cosas  qne  son  acetas  en  el  Yulgo; 
Sino  qne  de  coturnos  adornado , 
En  logar  de  las  bprlas ,  os  contaba 
Miserables  tragedias  y  sneesos. 
Desengaños  de  vicios ,  cosa  ftaerte , 

Y  dará  de  tragar  á  quien  ios  sigue : 


Vosotros ,  por  no  ser  amigos  de  es|o , 
Tenis  á  ver  los  trágicos  lamentos 
Y  la  fragilidad  de  vuestra  vida  : 
Evidente  señal  de  qae  sois  talos.. 
Que  discernis  lo  malo  de  lo  bueno , 
Para  lo  cual  terneis  materia  luego. 
Si  proseguís  i  oírme  con  sosiego. 


ISABELA. 


JORNADA  PRIMERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

AL60ACEN.  AÜDALLA/ 

Alb,  NI  yo  tengo  temor  A  los  cristianos 
Por  verlos  tan  vecipos  á  mi  tierra ,    ' 
Que  casi  nos  podeinos  dar  las  manos  : 

Y  puesto  que  la  gente  de  la  sierra 
De  pláticos  soldados  se  refresca , 
Queriendo  proseguir  la  dura  guerra, 
No^  temo  de  la  furia  soldadesca 
Ver  talados  mis  campos  y  riberas , 

Cual  v¡6  (por  nuestro  mal)  el  rey  de  Huesca : 
Ni  temo  de  sus  máquinas  guerreras, 
Ni  la  gente  que  junta  y  acumula        ¿ 
Debajo  sus  insignias  y  banderas  : 
Ni  tanto  me  fatiga  y  atribula 
Dou  Pedro ,  rey  soberbió  de  Sobranre , 
Que  ya  de  Zaragoza  se  intitula ; ' 
Pues  sabe  que  á  la  vista  de  un  adarbe 
A  su  padre  don  Sancho  le  dié  muerte 
La  cautelosa  flepba  de  lur  alarbei 

Y  puesto  (según  dicen)  míe  es  tan  fuerte, 
£1  ejemplo  que  digo  sera  parte 

Qae  con  mas  discreción  pruebe  I3  fuerte. 
Bástale  ver  al  rey  en  su  estandarte 
Cuatro  cabezas  nuestras  pofCroIlBo, 
Qae  cada  cual  tuvimos  por  un  liarte ; 

Y  cuando  no  bastare:  (que  lo  creo}. 
Aun  tengo  yo  d^  manos,  y  bay  alfanges 
Que  puedan  reprimirle  su  deseo. 
Ordene  sus  escuadras  y  falanges, 

Y  prométase  ya  con  vanagloria 

La  tierra  que  tenemos  de  aqui  al  Ganges, 
Que  no  será  tan  fAcU  la  victoria. 
Aunque  suelen  decir  que  en  el  estremo 

Y  en  la  dificultad  está  la  gloria. 
Otro  mayor  contratio  que  el  rey  temo , 
Tan  fuerte ,  que  pensando  lo  que  puede , 
Unas  veces  me  hielo ,  y  otras  quemo. 
Concedo  que  mi  mal  también  procede  , 
De  quien  yo  sé ;  mas  basta ,  no  se  diga  : 


Ifueho  mejor  será  que  aqui  se  quede. 

Áud.  Mas  antes  será  bien  que  se  prosiga , 
Que  con  solo  nombrar  lo  que  noiemes. 
No  queda^descubierta  tu  fatiga. 
¿Será  bueno ,  señor,  que  tú  te.  quemes» 

Y  por  no  déscut^rir  el  fuego  fiero , 
Huyas  el  agua»  y  del  dolor  estremes? 
Quien  el  peHgro  cierto  ve  primero , 

Y  no  busca  remedio  conveniente 
AI  daño  que  sospecha  venidero , 
Padecerá  la  pena  justamente . 
Arrepentido  en  vano  de  s¿  falta , 
Quedando  para  risa  de  la  gente. 

¿  Fáltate  juventud  ?  ¿  poder  te  falta  , 
O  belicosa  gente ,  la  cual  pueda 
Romper  al  montañés  la  cerviz  alta? 
Presto  verás  volver  la  velOz  rneda, 

Y  derribar  fortuna  de  la  cumbre 
Al  que  piensa  tenella  fija  y  queda ; 

Y  si  es  (como  lo  es)  de  su  costumbre 
Favorecer  á  osados ,  yo  le  mando 
Al  dego  rey  precisa  servidumbre. 
No  vayas  tú  sospechas  dilatando, 

Pues  quienr  ooo<pvevencioD  sus  cosas  rige , 
Menos  tiene  después  que  estar  llorando. 
Dbne  ¿  qué  te  da  ii^'na? 

Alb.         '  Yaypdyé 

Que  no  tengo  temor  al  rey  cristiano . 
Ni  la  propincua  pérdida  me  aflige ; 
Mas  miro  mi  contrario  tan  cercano , . 
Que  en  cualquiera  remedio  que  provea,.  * 
El  fin  de  mi  trabajo  será  vano. 
Un  muro  comunmente  nos  rodea 
A  mi  y  á  mi  enemigo  poderoso , 
Que  por  ocultos  términos  pelea : 
No  me  separa  de  él  muralla  ó  foso ,' 
Porque  los  dos  en  medio  Zaragoza    * 
Tenemos  nuestras  casas  y  reposo; 
Mas  antes  él'es  solo  quien  la  goza» 
Que  yo  no  la  conozco  ni  pretendo. 

ÁuéU  No  puede  reposar  la  sangre  moza ; 
Pero  de  tus  razones  comprebendo 
Que  tomes  de  tus  mismos  ciudadanos , 
Sus  ciertas  asechanzas  entendiendo » 
Digo  de  tas  vasallos  ios  cristianos . 
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Que  en  medio  Zaragoza  los  permites 
Vivir,  y  ce]e1)rar  sos  ritos  vanos. 
No  sé  quien  te  detiene  que  no  quites 
Un  abuso  tan  grande  de  tu  tierra , 
T  que  predso  tiempo  les  limites : 
Ni  sé  quien  es  tan  bárbaro ,  que  encierra 
Los  lobos  7  ganado  Juntamente, 
Siendo  tan  diferentes  paz  y  guerra, 
T  no  por  ser  pacifica  tu  gente ; 
Pero  puesto,  señor,  que  se  recela. 
No  se  puede  librar  tan  fácilmente: 
Esta  canalla  torpe  siempre  vela , 

Y  con  humildes  hábitos  y  gesto 
A  la  secreta  guerra  dan  espuela. 
Con  justa  cadsa  temes ,  señor,  esto , 
Pues  entre  tan  ocultos  enemigos 
(Ocultos ,  antes  claros)  estás  puesto. 
Aquí  los  tienes  puestos  por  testigos 
De  las  cosas  de  guerra  que  preparas , 
Que  aun  no  deben  sabellas  ios  amigos ; 
¿  Y  gente  dobladiza  de  dos  caras 

Es  bien  que  te  descubra  tus  secretos , 

Y  nuestras  asechanzas  haga  claras  ? 
En  vano  pensarás  tener  quietos, 
Aunque  gocen  riquezas  Infinitas , 

A  los  que  llevan  nombre  de  sujetos. 
Es  muy  bueno,  señor,  que  les  permitas 
Ese  templo  que  Haman  de  María , 
En  medio  tie  tas  baños  y  mezquitas,  . 
En  donde  se  celebran  cada  dia 
Los  sacrificios  de«stos  y  sus  cantos , 
Con  músicacole^e  y  armonía , 

Y  digan  que  so  templo  sobre  cuantos 
Celébrarr  los  Cristianos  fué  primero 
Fuddad<H  por  los  ángeles  y  santos ; 

Y  tienen  por  negocio  verdadero , 

Que  vino  aqoi  la  Tirgefa  siendo  viva »   . 

Y  pisó  las  riberas  del  Ibero. 

A  la 'soberbia  de  estos  ^fi(;esi  va  ¿     «> 

Jumándose  la  fe  qae  tienen  de  esto ,      ' 

Mira  si  la  cerviz  tendrán  altiva. 

El  simulacro  pues  que  tienen  poosto 

Encima  la  coluna  venerada , 

Nos  muestra  lo  que  digo  manifiesto ; 

Y  tienen  ya  por  cosa  averiguada , 
Que  si  permaneciere  su  fií^meza , 
España  podrá  ser  recuperada. 

No  creyeron  jamas  con  tal  simpleza 
En  el  peladlo  bulto  los  troyanos. 
Mostrando  contra  griegos  fortaleza , 
Cuanto  tienen  por  cierto  los  cristianos 
Poder  con  el  amparo  de  so  templo 
Quitamos  las  victorias  de  las  manos : 

Y  dicen  ( por  probarlo  con  ejemplo  ) 
Que  no  fué  su  parroquia  jamas  nuestra , 
En  cuya  pretensión  su  fe  contemplo. 
Alza  pues,  poderoso  rey,  la  diestra , 
Haciendo  por  castigo  de  su  yerro , 


De  tu  poder  y  su  locura  muestra : 
Manda  que  cumplan  luego  su  destierro: 
Qué  digo » destérranos  es  muy  leve . 
No'quede  con  la  vida  niogon  perro. 
¿  Por  ventora  cualquiera  no  je  atreve 
A  probar  contra  nos  su  fuerza  flaca  ? 
Pues  mira  si  la  vida  se  la  debe. 
¿  Sabes  de  so  comercio  qué  se  saca  ? 
Vivhr  en  nuestras  casas  con  tal  miedo , 
Gomo  si  las  tuviésemos  en  Jaca,  v 
Qulsiérate  decir,  pero  no  puedo, 

{Hace  el  rey  un  estremo  dando  un  tut- 

piro,  ) 

Que  pues  inclinas  tanto  labio  y  ceja. 
Veo  que  de  tu  gusto ,  rey,  escedo. 
Esa  puerta ,  que  llaman  la  Cineja, 
( Cenizas  otro  tiempo )  te  da  gritos , 

Y  en  mi  lugar  to  justo  te  aconseja. 
En  ella  fueron  muertos  Infinitos , 
Los  cuales  ofendieron  á  Daciano , 
Borlahdo  de  sus  dioses  y  sus  ritos. 
Alza  pues ,  poderoso  rey,  la  mano. 

Álb,  Mas  antes  será  bien  atar  la  tuya, 

Y  defender  con  estas  al  cristiano. 
Primero  Dios,  qne  puede,  me  destruya , 
Que  yo  deje  de  ser  con  ellos  pío. 
Por  ellos  no«  maa  es  por  cosa  suya ; 
Que  menos  es  perder  mi  señorío  . 
Qoe  tn  gracia,  cristiana,  por  quien  vengo 
A  nopodiMr  gozar  del  albedrio : 

I  Mas  cerno  perderé  lo  que  no  tengo , 
Si  solo  con  soñadas  esperanzas 
La  vida  para  males  entretengo  ? 
Isabela  cruel ,  crael  alcanzas 
Estado  tan«Jtivo,  que  si  quieres., 
Sit  mi  puedes- liaíGer  cien  mil  mudanzas : 
I Y  tú ,  Ja  mas  cmeide  las  mogecps , 
Correspondes  tan  mal  á  mis  servicios! 
No  sé  parqué,  ¿poéqué?  por  ser  quien  eres. 
Probeta á.conquistar  coa  beneficios. 
También  con  amenazas,. pero  fueron 
Fabricar  en  loa  aires  edificios. 
Ni  mis  lárgcspromesas  te  movieron , 
Que  suelen  ablandar  4,1a  mas  castas 
Ni  miedo  mis  castigos  te^pusieron ; 

Y  pues  á  persuadirte  nadie  basta , 
Ahora  con  engaños  me  pertrecho, 
Moneda  que  ^n  el  mondo  mas  se  gasta. 
Este  fiero  pregón  hal>emos  hecho , 
Por  ver  si  con  eLdaño  de  tu  gente , 
En  algo  rendirás  el  duro  pecho. 

Aud.  Bastaba  mi  sospecha  solameoie : 
Pero  ya  descubierta ,  señor,  veo 
La  causa  de  tus  daños  evidente. 
No  busques  mas  escusa  ni  rodeo . 
Pues  es  cosa  de  reyes  tan  agena 
Aprobar  por  hermoso  lo  que  es  feo. 


Y  puM  tú  coD  Tcrgitenia  de  In  peni 
( Por  ler  twja  la  eauaa )  la  callabaa. 
Esa  mUma  vergOenia  te  condenai 

i  Son  caai  lu  bravezas  que  moUnbas 
En  tu  niñez  gallarda, por  ventura  T 
{A  cosai  gemejauíet  aspimbas  ? 
Cual  ancle  parecer  gq  nocbe  eutura 
ProdlgloM  Gomata,  prometiendo 
De  rejes  ú monarcas  deereDlura, 
Qae  GUI  admiracian  au  Ibrma  vimda . 
Los  ojoa  eu  las  nubei  enclavados , 
Eilamo!  aus  efecto:  Inquiriendo , 
Por  ver  si  los  ¡ilanetas  Indignados 
InOnjen  sobre  dos  en  triste  suerte, 

Y  Doa  díjan  del  daño  preservados , 
Asi  taiDbicD  á  U  ( que  Iras  la  muerte 
De  tn  padre  ancpdes  en  aa  allla ) 
Todos  aliaa  los  ojoi  para  verle. 
Urimoite.  señor,  con  maravilla, 
Milagros  de  tus  obras  esperando , 
Loa  moros  de  AragOD  j  de  CaiUlta 
PenaUMmoi  que  estabaí  sfl  lando 
Cucbillo  rigoroso  de  vengan» . 

Á.  tas  prídecesones  Imitando; 

Y  til ,  tan  al  revea  de  la  esperanza , 
Ocupas  tus  alUfos  pcnsamleiilos 

Ed  lo  que  quien  no  quiere  no  lo  alcanza. 
Drb  mager  revoca  tus  Intentos, 
Teniendo  mil  ejemploa  en  laa  manos  - 
De  casos  miserablee  y  langrienlM : 
Helena,  pestilencia  de  ti^anoa, 
Cleopatra  verdugo  Toé  de  Koma, 
La  QaviL,  perdicifude  loi  hispanos 
En  estos  pues  ejemplo  claro  lonla^: 
T  si  qnteces  domar  A  tus  vasallos . 
A  ti  Ddimo ,'  señor,  primero  dotna. 
jCdmolque  eoo  un  lireno  los  eahallos 
Ma»nrlmoa  se  rigen .ri;  no  pueda 
La  laiati  i  los  hambrea  gokanwllos '. 
Pretendemos  al  art  torcer  so  rueda , 
iT  nuestra  Tcduntad,  que  es  propia  nueslri 
No  podremos  teneilt  fija  y  queda  I 
Qae  la  necesidad,  epmun  maestra. 
Un  modo  conveniénL»  de  la  vida 
A  los  anímale] os  simple  muestra  : 
El  uno  pide  al  dueño  la  comida 
Con  estranjera  voi ;  el  otro  tiene 
Su  casa  de  manjares  proveída : 
I  T  nosotros  con  ver  que  nos  conviene , 
No  solo  convenir,  mas  es  preciso , 
Para  que  una  república  se  ordene . 
Huimos  ciegamenie  del  aviso , 
Siguiendo  el  apetito  que  nos  llama, 
Tras  glorias  de  un  soñado  paraíso  I 
Vnelve,  vuelve  los  ojos  á  tu  fama , 
Mira  que  soy  tu  siervo ,  qiie  soy  viejo , 
¥  por  el  conslgnlente ,  quien  te  ama ; 
Admite  mia  ramoM y  consejo. 


T  ten  i  tus  abuelos  valerosos 
Para  mirar  sus  obras  por  espejo : 
SI  quieres  pasatiempos  amorosos . 
( Que  no  me  admiro  de  esto,  por  ser  cosa 
Coman  í  los  manceboa  orgullosos  J 
¿Bate  de  Altar  mora  mas  hermosa. 
Mas -afable,  discreta,  pl  hidalga. 
Que  esa  perra  criniana  rigurosa  í 

Atb.  Tü .quieres  que  tu  rey  de  seso  salga: 
¿Di,  btasremo,  tenemos  en  el  suelo 
Ñl^n  el  cielo  tampoco ,  quien  mas  valga? 

Aiid.  A  fio  tener  de  lu  pesar  recelo , 
Dijera;  pero  temo... 

Alb.  iQué? 

Aud.  No  sea 

Hldaño. 

.Jld.  Noseri,dllo. 

Jud.  Dir«Io, 

Dirélo ,  y  ya  que  t  mi  no  se  me  crea  . 
Esta  carta  verás. 

Alb.  i  Coja  es  t 

Aud.  De  uú  hombre 

Que'no  llenos  que  yo  tu  bien  desea. 

.d».  i  Quién  es  í 

Aud.  Es  un  cristiano. 

Alb.,-  '  ¿Tiene  nombre? 

Avd:  Si  tiene,  mas  por  ser  amigo  tuyo. 
Es  bien  que  claramente  Ju)  se  nombre. 

Alb.  Pues  no  me  precio  jf  de  serlo  suyo, 
Que  siempre  de  trajdaies.á  >us  reyes ,  ' 

Y  Bas^de  los  que  si^  secretos ,  buyo. 
4tMl.  ¿Guardarásesaley? 

41b.  i  Pues  no  7  Las  leyes 

Igual  baceu  al  rico  y  al  que  labra 
La  lietru  con  el  yugo  tros  los  bueyes. 

Atíd.  Léela ,  si  te  sirtes. 

Alb.  No  se  abra 

L«  carta  ,,que  de  II  solo  confio: 
Uejor  es  que  lo  cuentes  de  palabra. 

Aüd  Oye  pues  bjev«meote.  señor  mío. 
De  Huley  Albeioaide  la  cautela, 
O  por  decir  mejor  el  desvario: 
A  ti  Tinap\  ,  _ 

Secrétame 

Nt  pienses 

La  volunte 

Pas&run  sns  amores  adelante 

Por  ser  las  voluntades  taii  iguales , 

Que  es  la  de  él  i  la  de  ella  semejenie , 

SJDD  parque  i  los  lazos  conyugales 

Las  tyes  diferentes  Impedían , 

V  el  ser  los  deudos  de  ella  principales. 
Poes  vjEodo  que  casarse. no  podiap. 

Por  no  perder  los  dos  el  tiempo  en  vano , 
O  porque  asi  los  hados  lo  querían . 
Determinó  Huley  de  ser  cristiano . 
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T  púsolo  por  óbn,  según  coenta 
Esa  carta  ^ne  tienes  en  la  manOi 

áW.  i  Sufrir  pueden  los  cielos  tal  afrenta  f 
Yo  jaro  ptiés  por  ellos  que  la  mía 
Haré  que  con  sn  daño  Muley  sienta* 

^tid.  Pues  mira  guien  dej6  tu  monarquía 
Por  un  alcaide  ftt^o  fementido , 
Si  renombre  de  perra  merecía. 

^25.  EHoy  de  la  maldad  tan  ofendido. 
Que  me  faltan  palabras  suficientes , 
El  atiento,  la  lengua  y  el  sentido; 

Y  porque  tíutñ  despacio  me  lo  cuentes, 
A  mi  jardín 'nos  vamos,  al  cual  demos 
De  nuestros  tristes  ojos  turbias  fuentes , 

Y  la  justa  tenganza  concertemos. 

ESCENA  II. 

ISABELA. 

Noche  triste,  dieseada  .  ." 

Para  descansar  los  moros , 
A  los  cristianos  pesada , 
Pues  con  suspiros  y  lloros 
Has  de  ser  solemnizada . 
Con  justa  cansa  la  luna 
Esconde  su  blanca  cara ;    * 
Sin  dar  claridad  alguna , 
fot  no  mirar  la  fortuna 
Qu^  contra  noa  se  prepara. 
Tú,  Ebro,  que  Se  apresuras 
Con  tus  aguas  enturbia(^S| 
En  cuyiis  olas  murmufas . 
Nuestra»  glorias  ya  pesadas , .  ' 

Y  presentes  desventuras ; « 
Gomo  euando  de*  trofeos       ' 
Sus  aguas  turbias  y  feas 
Adornaren  los  caldeo», 
Llorimdp  por  las  ribejras 
{iOS  ya  vencidos  hebreos ; 
Cuyos  mudos  ittstrnni^ntos 
En  sus  árboles  colgados,  « 
Algunosde  sus  acentos  .  - 
Eran  solo  frecuentados 

Pe  los  importunos  vienlos ; 
Tales  ver¿s  tas  cristianos 
En  los  nudosos  corJete 
Puestas  las  cruzadas  manos , 

Snjc^<)s  ^  ^^^  infieles 

Y  bárbaros  africanos ; 

Y  también  verás  tu  arena 
De  colorados  matices , 
Que  con  atondante  vena 
Le  darán  nuestras  cervices , 

Y  de  cuerpos  muertos  Hena. 
Yuelve  pues ,  padre  clemente , 
Los^jós  A  nos ,  y  mira 

Del  tirano  rey  la  ira , 

Y  á  tu  perseguida  gente 


(  Lo  que  debe  hacer  inspira : 

Y  también  á  mi  Muley , 
Que  salió  de  su  ciudad 
Para  confesar  tu  ley , 
Confirma  su  voluntad 

Y  muda  la  de  su  rey. 
lAy,Huley!  i  y  quién  creyera 
Que  el  dia  de  nuestras  bodas 
El  de  nuestra  muerte  fuera. 
Que  con  las  reliquias  godas 
Juntamente  nos  espera ! 

'Tientos ,  si  de  mi  pasión 
Tenéis  dolor ,  dadle  parte 
A  Muley ,  que  en  tal  sazón 
Está  con  el  nuevo  Marte , 
Don  Pedro,  rey  de  Aragón. 

ESCENA  III. 
ISABELA.  ANA 

Ana,  ¿Hasta  cuándo  determinas 
Estar,  hermana r  llorando? 
Deja  las  quejas  «ontlnas , 
Pues  al  gozo  tejsveclnas 
Que  estábamos  deseando. 
Albenzaide ,  nuestro  amigo , 
Llegó  ya  f  eomo  deseas.- 

Isab.  ¿  Quién  dlees^r  honmna? 

Ana.  Digo 

Pero  para  qne  té  erens , 
Estará  Ine^  contigo; 
Porque  como  rae  desvela 
Si  pelillo  de  tn  vida ,  • 

Estuve  cual  centinet» 
Esperando  su  venidtf , 

Y  el  contento  de  Isabela. 
.   Isab,  ¿  Vendrá  ? 

Ana.ni  SI  le  das  licencia. 

Isab,  ¿I  la  tiene  ya  por  cierto. 

ESCENA  IV. 

ISABELA.  ANA.  BIIJLEY. 

MtUey.  A  lo  meno^no  paelewcia 
De  estar ,  sefiofa ,  cubierto 
Delante  de  tn  presencia ; 

Y  pues  que  mi  gloria  eres  , 
Suplicóte  que  me  des 

Tus  blancas  manos  t  ¿no  quieres  ? 
Pues  no  me  niegues  los  .pies. 

Isab,  Ni  plés  ni  manos  esperes. 

Ana»  ¿A  Muley  piensas  negarlas? 

hab,  ^  Y  tú  dundos  su  parte? 

Ana,  Al  fin  buyo  de  rogarte. 

Isáb,  No  las  di  para  besarlas . 
1^0  para  levantarte. 
¿Pues,  Muley? 

Muley.        Nadie  me  nombre , 


ISABBLA. 


81 1 


Porque  ya  no  soy  Holey. 

Isah,  ¿  Pues  quién  eres  ? 

Muley,  Soy  un  hombre 

A  quien  da  la  nueva  ley 
Nuevo  ser  y  nuevo  nombre. 
Huley  fui ,  Luporcio  vengo , 
Cristiano  tan  verdadero , 
Que  solo  de  Muley  tengo 
#  Serte  fie!  como  primero, 

Y  en  lo  demás  desconvengo. 
En  Monte-Aragón  nad 
Con  el  agua  del  bautismo 
Que  de  Cristo  recibí 

Por  mano  del  abad  mismo , 
Que  tiene  su  silla  allL 
Enseñóme  vuestra  ley 
De  la  suerte  que  la  enseña 
El  de  San  Juan  de  la  Peña. 
Fueron  padrinos  el  rey , 
Otro  monge ,  y  una  dueña. 

Uáb,  En  estremo  me  consuela 
Ver  que  respondes  por  ti.. 

MvXey.  También  me  consuela  á  mi 
Hallarte  tal ,  Isabela, 
Como  cuando  me  parti. 

Uah,  {Ay  dolorl 

üf uley.  ¿  De  qué  suspiras  ? 

¿Por  ventura  ya  te  pesa 
De  la  Jurada  promesa , 
Abora  que  el  pfaio  miras 
Que  se  cumple  con  tal  priesa  ? 

Y  viendo  que  soy  cristiano , 

Y  que  ya  te  falta  escusa , 
Con  estar  el  hecho  llano  y 
I  Escás  pensando  confusa 
Cómo  retirar  la  mano?  . 
T  si  como  me  tuviste , 
Me  tienes  en  tu  memoria , 
¿  Porqué  con  agñero  triste 
Interrumpes  esa  gloria , 
letales  suspiros  diste? 

Uab.  No  tengas  miedo ,  Muley , 
( Lupercio  quise  decir) 
Que  pues  tienes  ya  mi  ley , 
Te  deje  yo  de  saguir 
Contra  la  ñiria  del  rey. 
Mudanza  de  mf  no  creas ^ 
(  Si  ya  no  mueren  las  almas } 
Entre  tanto  que  no  veas 
Ed  las  cumbres  pirinea» 
Cedros ,  narai^os  y  palmas. 
Pero  no  quiero  poner 
Tiempo  para  mi  mudanza , 
Pues  que  ni  le  puede  haber. 
Ni  ocasión  para  perder 
Un  punto  de  iu  esperanza  : 
Que  puesto  acaso  que  fuese 
Posible  lo  que  decta , 


Para  mi  no  lo  seria 
Mudarme ;  ni  que  torclese 
Un  punto  de  la  fe  mia ; 
Pero  sabe  que  la  causa 
Del  dolor  que  manifiesto*.. 

Muley.  No  te  turbes ,  dila  presto. 

Isáb.  Es  el  rey  el  que  la  causa , 
Rey  tirano,  rey  molesto. 
No  sé  por  cuál  novedad 
Mandó  pregonar  el  rey  ,  * 

Que  con  suma  brevedad 
Desampare  su  ciudad 
La  gente  de  nuestra  ley. 
Dicese  que  nos  destierra  , 
Porque  es  grande  inconveniente 
Para  la  futura  guerra , 
Vivir  dentro  de  su  tierra 
Nuestra  miserable  gente ; 

Y  que  usando  de  clemencia , 
Las  vidas  quiere  dejarnos. 
Yo  temo  que  es  apariencia 
Para  mejor  descuidarnos , 

Y  darnos  cruda  sentencia. 
Concurren  muchas  razones 
Que  dan  de  esto  certidumbre. 

Muley.  Bástanme  las  que  propones. 

Isíib.  Y  tras  estas  la  costumbre 
De  tales  persecuciones. 

Muley,  i  Será  posible  ? 

leab,  Serálo. 

Mira  si  debo  sentir 
Mas  dolor  del  que  señalo, 

Muley.  I  Que  tal  se  pueda  sufrir  I 

Ana.  ¿Y  no  hay  algún  intervalo? 

Isab,  Si  lo  hay ,  y  aun  en  mi  mano , 
Pero  nunca  Dios  to  quiera , 
Porque  es  amar  al  tirano, 

Y  vale  mas  que  yo  nuiera. 

Muley.  O  yo ,  qcre  soy  qule^  mas  gano. 

Isab.  Que  no  temo  yo  la  muevte 
Donde  la  gloria  se  gana ,  ^ 

Ni  tendré  por  menor  suerte 
Que  la  virgen  lusitana 
Hallar  al  tirano  fuerte. 

J|M6|/.  No  temas  pues ,  que  yo  creo 
Que  tendrá  remedio  Codo. 

Isab.  Remedio  ninguno  veo. 

Muley.  Yot  si,  que  tu  bien  deseo  : 
Oye. 

Isab,  Dime »  ¿  de  qué  modo? 

Muley.  Ya  sabes  que  el  rey  roe  ama  , 

Y  lo  que  de  mi  confia. 
Isab  Seque  confiar solia, 

Pero  si.  llegó  la  fama 
Del  bautismo... 

Mu^         No  podia. 
Yo  le  pintaré  delante 
Una  gran  dificultad , 
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Tan  eficaz  f  bástanle , 
Qae  mude  su  volantad» 
Si  bien  faese  de  diamante  t 
Hay  aparente  razón 
Que  si  ahora  nos  destierra » 
Declara  la  prevención 
Los  discursos  de  la  guerra  • 
T  en  efecto  su  intención. 
Diréle  que  se  suspenda 
£1  rigurdlo  castigo , 
Porque  con  él  no  se  ofenda 

Y  haga  que  el  enemigo 

Sus  designios  comprebenda ; 

Y  que  al  rey  don  Pedro  pida 
Paz ,  y  le  prometa  parias » 
T  debajo  paz  fingida 

De  las  cosas  necesarias 
Haga  prevención  cumplida. 
El  rey  don  Pedro  ya  queda 
De  estas  cosas  prevenido , 
Para  que  la  paz  conceda» 

Y  debiijo  de  partido 
Junte  la  gente  que  pueda ; 

Y  procuraré  también 
Que  todos  los  de  esla  tierra 
( Digo  cristianos )  estén 
Prevenidos  para  guerra » 
Cuando  la  seña  les  den : 

Y  cuando  Alboaeen  lirano 
Niegue ;  como  negar  piensa , 
Las  paríais  al  rey  cristiano , 
Mira  sf  con  tal  ofensa 
Tenemos  el  becbo  Nano . 

Isabi  ^t  rey  de  Aragón  parece 
Que  no  cumple  eon  quien  es. 
Aunque  la  guArra  no  empiece , 
Pues  <|ue  las  paces  ofrece 
Para  h>mperlas  después. 

Muley,  £1  astuto  cavMor 
Guarda  semejante  traza : 
Vístese  de.  la  color 
Que  menos  teme  la  caza . 
Para  cazarla  mejor. 

Isab,  Mil  inconvenientes  veo, 
Que  pueden  atravesarse. 

Muley.  Pues  yo  lo  contrario  creo. 

Ana,  Tarde  vemos  un  deseo 
De  su  mal  desengañarse. 

Mtdey.  Y  cuando  todo  no  baste , 
Amigos  tengo  yo  tales» 
Y  deudos  tan  principales , 
Que  pueden  hacer  contraste 
A  los  preceptos  reales. 

Ana.  La  plAtica  se  concluya , 
Porque  ya  la  luz  del  dia 
Sojuzga  la  noche  fi-ia. 

Muley,  Él  manifiesta  la  suya 
Envidioso  de  la  mia. 


Yo  me  voy ;  pero  primero... 

Isáb.  Para  mañana  te  emplazo, 
Y  en  este  lugar  te  espero. 

Muley,  Querría... 

Isab,  ¿  Qué  quieres? 

Muley.  Quiero 

Que  me  dieses  un  abrazo. 

Isab.  ¿  Abrazo  ? 

Ana.  ¿Qué  duda  pones?        % 

Isab.  Para  mejor  ocasión. 

MtUey.  I  Que  no  pueda  la  afli(áon 
Quitarte  con  ocasiones 
La  rienda  de  la  razón  i 

Isab.  Qultanmela  tus  querellas. 

Ana,  Al  fin  vence  quien  porfia. 

JIf uley.  A  Dios ,  hermosas  doncellas ; 
Pues  es  muy  propio  del  dia 
Escondernos  las  estrellas. 

ESCENA  V. 

AUDALLA. 

¿  Hiiy  género  de  cosa  mas  odiosa , 
O  monstruo  por  ventura  mas  horreudo , 
Que  Jos.  que  vituperan  una  cosa. 
La  cual  á  toda  furia  van  siguiendo, 
Y  llenos  de  apariencia  mentirosa  , 
Los  defectos  ágenos  reprehendiendo , 
Intentan  de  dar  leyes  á  los  hombres, 
Solo  por  dilatar  su  fama  y  nombres  ? 

Si  yo  con  las  heladas  del  invierno. 
Ceñido  de  vejez,  del  todo  cano. 
Sigo  la  vanidad  con  que  discierno 
Ser  estremo  del  mal  un  viejo  vano, 
¿  Porqué  pienso  templar  de  un  mozo  tierno, 
En  nkedio  los  ardpres  del  verano , 
Los  amorosos iuegos  y  sus  bríos. 
No  sabiendo  templar  l^s  propios  mios  ? 

¿  Porgué  quiero  templarlo?  porque  es  juslo 
Qi|e  por  sus  apetitos  n<^se  siga , 
Hfpor  decir  soy  mozo ,  rey ,  robusto . 
Que  la  virtud  ¿  todos  nos  obliga, 
Pero. si  vitupero  de  su  gusto, 
¿  Porqué  tiendo  las  alas  en  su  liga? 
JSsto  con  mas  razón  decir  iipdria , 
Mas  antes  con  razón  llorar  debria. 

¡Anda lia  desdichado!  ¿qué  pretendes? 
¿  No  yes  que  tras  los  vicios  te  despeñas? 
Si  los '^efectos  del  amor  entiendes , 

Y  remedios  tan  fáciles  enseñas , 

¿  Porqué  de  su  poder  no  te  defiendes? 
¿Qué  son  de  las  palabras  zahareñas 
Con  que  dabais  al  rey  consejos  vanos, 

Y  tantas  medicinas  en  las  manos? 
Carecen  ya  mis  yerros  de  disculpa : 

Cualquiera  de  estas  cosas  me  la  quita , 

Y  á  todos  el  ejemplo  de  mi  culpa 
£1  camino  del  vicio  facilita: 


ISABELA. 
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Que  cuando  quien  los  hombres  torpes  culpa , 
Sabemos  que  ese  mismo  les  imita , 
£ntoDces  la  maldad  autorizada 
Con  fácil  ocasión  es  tolerada. 

Ya  llegas,  desengaño  de  amor,  tarde, 
T  es  Aierza  que  este  ftiego  me  deshaga ; 
Que  cuando  los  maderos  secos  arden , 
Hasta  ver  las  cenizas ,  do  se  apaga  : 
No  es  justo  pues  que  muera  por  cobarde  : 
Apliquemos  remedios  á  la  Haga  : 
Veamos,  Isabela ,  de  qq^  suerte 
Nos  llevas  en  las  roanoade  la  muerte. 

Mayor  pasión  deanior  que  el  rey  os  tengo; 
Porque  si  de  Albenzaide  zelos  tiene. 
Los  mismos  zelos  yo  de  los  dos  tengo , 
T  doblada  defensa  me  conviene  : 
Por  el  mismo  camino  que  ellos  vengo  : 
Hay  esta  diferencia ,  que  aquel  viene 
Con  favores ,  el  rey  con  esperanza , 
Si  no  de  ser  amado,  de  yeoganza. 

To  vengo  solamente  sin  reparo , 
Para  sufrir  tus  tiros ,  Isabela , 
En  mi  tienes  el  blanco  muy  mas  claro , 
T  contra  mi  tu  flecha  mejor  vuela  ; 
Pero  si  yo  mi  pecho  no  declaro , 
En  tanto  que  de  mi  no  se  recela , 
Del  rey  podré  mirar  la  saña  fiera 
Que  contra  su  rival  Muley  se  espera. 

Cual  toro  que  de  Icy'os  ve  que  asoma 
El  toro  que  á  su  vaca  también  ama  f 
De  cuya  vista  nueva  furia  toma, 

Y  con  zelosa  voz  gimiendo  brama. 

Y  ya  su  pastor  mismo  que  los  doma , 
Elige  de  algún  árbol  gruesa  rama 
Para  ver  la  batalla ,  tepneroso 

Del  animal  feroz  y  mas  zeloso; 

No  menos  el  colérico  rey  moro 
Contra  su  rival  fiero  se  embravece^, 
Que  ya  no  le  refrena  su  decoro , 
Ni  mis  sanos  consejos  obedece. 
Con  estas  diferencias  yo  mejoro 
Si  fortuna  tras  ellos  favorece; 

Y  pues  determinado  voy,  arrojo 

El  pecho  al  agua ,  y  el  temor  recojo. 

ESCENA  Vi. 

ISABELA.  ALADIN. 

Isab,  Pararon  mis^ospechas  en  lo  cierto. 
Que  el  rey  mandó  prendello  con  tal  ira ; 
Ya  debe  según  eso  de  ser  muerto. 
¿El  sol  porqué  se  muestra ,  si  tal  mira? 

^bidtn.  Apenas  á  decir,  señora ,  acierto , 
Según  la  lengua  al  llanto  se  retira , 
£1  lamentable  caso ,  caso  triste ; 
¡  Injusto  rey,  o  rey  qae  tal  hiciste  í 

Por  gran  favor  me  llevan  donde  esCfiíba 
(No  te  sabré  decir  con  cuanta  pena ) 

r  -       . 

I. 


En  una  cárcel  honda ,  que  mostraba 
Estar  de  venenosas  sierpes  llena , 
A  cuya  gran  fiereza  acompañaba 
El  ronco  murmurar  de  la  cadena , 
Injusto  peso  que  Muley  sostiene. 
La  garganta  del  cual  ceñida  tiene. 

A  la  pequeña  lumbre  de  una  vela. 
Apenas  pude  velle  bien  la  cara : 
Dijo  :  Sepa  mis  males  Isabela...        [sára ! 
Isab.  i  Pluguiera  á  Dios  que  sola  los  pa- 
Áladin,  Y  tú  como  supieres  la  consuela. 
También  dijera  mas ,  si  no  llegara 
El  crudo  carcelero  con  voz  fiera. 
Mandándome  salir  al  punto  fuera. 

( Áqui  cae  Isabela  desmayada, ) 

I  Ah ,  señora ,  señora ,  qué  congoja 
Te  priva  de  dolor  y  de  sentido  I 
No  te  muestres  por  Dios  ahora  floja : 
¿Qué  debo  hacer?  lay  triste!  soy  perdido. 
Este  fiero  desn^iyo  no  se  afloja , 

Y  sí  pido  socorro  soy  sentido  ; 

Pero  pues  viene  ya  su  Hermana  bella, 
A  mi  podrá  librarme  y.socorrella. 

ESCENA  VII. 

ISABELA.  ALADIN.  ANA. 

Ana,  Aladin ,  no  te  pares ,  vele  presto , 
Que  vienen  nuestros  padres. 

Aladin.  ¿  Por  qué  parte 

Puedo  salir?  . 

Ana.         Por  esta.  Tú  con  esto 
No  quieras,  Isabela,  declararte; 
Aserena  por  Dios  el  claro  gesto , 
Que  vienen  nuestros i)adres  á  buscarte, 

Y  los  demás  cristianos  desdichados , 
Al  preciso  destierro  condenados. 

Tenemos  nuesti^  casa  rodeada , 

Y  dentro  que  no  cabe ,  toda  llena 
De  la  devota  gente  bautizada, 

A  quien  el  rey  sin  ocasión  condena. 
Oye  la  ronca  voz  desentonada. 
Que  formada  de  tantas  asi  suena  : 
Escucha  por  ventura  si  conoces 
De  tus  padres  también  las  tristes  voces. 

Un  lloroso  tropel  de  vicqos  canos , 
A  quien  buohas  mugeres  van  siguiendo , 
Hiere  con  triste  son  los  aires  vanos. 
A  Dios  perdón ,  y  á  ti  piedad  pidiendo. 
Estos  llevan  los  niños  de  las  manos , 
Aquellas  á  los  pedios ,  reprimiendo 
^as  inocentes  voces,  que  con  lloro 
Muestran  también  temor  del  fiero  moro. 

Isáb*  ¿  Y  sabes  qué  pretenden  de  mi? 

Ana,  Creo 

Que*saben  los  amores  del  tirano. 
Pero  ya  nuestra  gente  venir  veo , 

39 
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T  por  SU  eaiMlao  mi  padre  cano. 
To  me  joDto  ood  ellos,  poes  deseo 
Alcanzar  el  remedio  de  m  «ano; 
T  puesto  que  mis  ruegos  valgan  pooo , 
Entre  los  suplicantes  me  coloco. 


^'%/*^^%^^^m0^ 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

LAMBERTO.  EN6RACU.  ISABELA.  ANA. 

Um  Viejo  t  TuaBá  dr  Hohmbí  , 

MuGBRBS  T  Niños  cristianos. 

Lamb,  i  O  virgen  generosa,  de  quien  pende 
£1  bien  común ,  y  público  reposo  I 
( Hija  diré  mejor )  si  cual  entiende 
El  vulgo ,  soy  tu  padre  ventiiroso ; 
Si  mi  cansada  vida  no  te  ofende , 
Ni  tienes  este  nombre  por  odioso , 
Óyeme,  si  cual  padre  no ,  cual  hombre 
Que  tiene  de  cristiano  ley  y  nombre. 

/fa5. 1 0  padres  á  quien  debo  reverencia ! 
I O  santa ,  perseguida  compañía , 
Postrada,  sin  razón,  en  mi  presencia , 
Espectáculo  triste  de  este  dia ! 
¿De  qué  manera  puedo  dar  audiencia , 
Ni  quien  sesQ  tuviese  la  daría, 
Viendo  vuestros  aspectos  venerados 
A  mis  indignos  pies  asi  postrados? 

Las  rodillas  alzad  del  duro  suelo, 
O  revolved  los  ojos  hechos  ríos 
AI  sumo  plasmador  de  tierra  y  cMo, 
T  dirigid  allá  los  votos  pios; 
T  pues  que  mis  entrañas  po  son  hielo. 
Ni  los  hircanos  tigres  padres  mios, 
Probad  á  conquistar  otra  dureza 
Con  estos  aparatos  de  tristeza : 

Que  yo  sin  espectáculo  presente , 
Guando  fuese  mi  muerte  necesaria , 
Padeceré  las  penas  obediente ; 
Obediente ,  ¿qué  dije?  voluntaria. 
T  por  el  bien  común  de  nuestra  gente » 
T  daño  de  la  pérfida  contraria , 
Una  muerte ,  mil  muertes ,  y  si  puedo , 
Muchas  mas  pasaré  sin  algún  miedo. 

Lamb,  Pues  oye :  bien  sabemos  cuan  ren- 
En  amorosas  Hamas  al  rey  Cienes ,      [dido 
Y  cuan  desesperado  y  ofendido 
Con  tus  castas  repulsas  y  desdenes; 
Pero  si  tú  con  un  amor  fingido 
Sus  locos  pensamientos  entretienes » 
T  cebas  la  esperanza  lisonjera» 
Al  yugo  volverá  la  cerviz  fiera. 

Asi  que  con  haoer  lo  que  te  digo , 


Queda  la  volaniad  del  rey  por  tuya , 
Harás  que  no  prosiga  su  castigo , 
Ni  de  la  dulce  patria  nos  escluya. 
Puedes  asi  vencer  al  enemigo, 
O  darnos  ocasión  que  se  alribuya 
A  sola  t«  dureza  nuestra  pena , 

Y  digan :  Isabela  nos  condena. 

Y  por  el  consiguiente ,  si  procuras 
El  bien  universal  ( como  lo  creo) 

Y  nuestras  posesiones  aseguras , 

( Cual  la  santa  Juditti  al  pueblo  hebreo ) 
Tu  nombre  librarán  las  escrituras 
Mal  grado  de  las  aguas  delLeteo, 
Del  fugitivo  tiempo  carcomido , 
Amigo  de  la  envidia  y  del  olvido. 

Ahora  mira  pues  cuál  nombre  quieres : 
Ser  madre  de  tus  padres  y  tu  gente , 
( Que  tal  nombre  te  cuadra  si  nos  dieres 
Remedio ,  como  puedes »  suficiente ) 
O  ser  la  mas  cruel  de  las  mugeres , 

Y  con  tus  mismos  padres  inclemente  : 
En  una  de  estas  cosas  te  resuelve , 
Condénanos ,  ó  luego  nos  absuelve. 

Al  rey  por  cierto  tiempo  fingir  puedes 
Precisa  castidad  tener  votada , 

Y  que  cuando  del  voto  libre  quedes , 
La  prenda  le  darás  tan  deseada. 

En  este  medio ,  tiende  astutas  redes , 
Suspiros ,  llantos ,  vistas  regaladas, 
Palabras  tiernas ,  cebo  de  estas  cosas , 

Y  lágrimas ,  si  puedes,  amorosas. 
Suspenderás  del  rey  la  fnrta  loca 

Con  estas  apariencias ,  Isabela , 
Volviendo  con  el  aire  de  tu  boca 
A  todas  partes  su  movible  vela  ; 
Asi  nuestra  sentencia  se  revoca , 
Asi  puede  fingirse  la  cautela ; 

Y  nosotros  también  en  este  medio 
Seguros  aprestar  nuestro  remedio. 

No  salga  sin  efectannestro  lloro , 
Ni  áspide  cruel  en  esto  seas , 
Asi  la  magestad  del  sumo  coro 
Disponga  de  tus  cosas  cual  deseas, 

Y  tus  cabellos »  émulos  del  oro , 
En  blancas  canas  convertidos  veas , 
Después  de  largos  años  venerada , 
De  hyos  y  de  nietos  rodeada. 

¿Por  qué  razón  te  turbas  y  suspiras? 
¿Tan  duro  te  parece  la  que  pido? 
Con  una  risa  falsa  y  dos  mentiras 
Tienes  este  negocio  concluido. 
Por  estas  tristes  lágrimas  que  nriras. 
Por  este  viejo  cano  y  afligido , 
Por  esta  triste  i^adre  te  conjuro 
No  muestres  á  mis  ruegos  pecho  duro. 

Si  ver  la  perdición  de  los  cristianos 
No  basta  (que  basur  solp  débia ) , 
Ni  la  muerte  cruel  de  tus  hermanos. 
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La  de  ta  vieja  madre,  ni  la  mta , 

Por  el  que  paesto  en  cmx  las  santas  manos , 

Hijo  del  Padre  eterno  j  de  María , 

Te  conjoro,  te  mego,  ptdo  y  mando 

Qne  maestres  á  mis  ruegos  pecho  blando. 

Eng,  Hija,  ¿qué  dlgot  lumbre  de  estos 
Que ,  como  tú  les  faltes ,  son  ya  ciegos,  [ojos 

Y  un  tiempo  suspensión  de  mis  enojos. 
Inexorable  ya  para  mis  megos , 

T  yo  satisfacción  de  tus  antojos 
En  tu  niñez  y  vagamundos  juegos « 
T  en  mas  crecida  edad  con  mil  arreos 
Complacencia  también  de  tusdeseos. 

¿Porqué  dilatas  tanto  la  respuesta? 
¿Aguardas  por  ventura 'que  te  pida , 
Besándote  los  pies  y  descompuesta » 
Merced  á  voces  de  mi  corta  vida? 
¿O  gustas  de  mirar  ante  ti  puesta 
Esta  misera  gente  perseguida? 
Di ,  ¿qué  solemnidad  del  pueblo  quieres ; 
Que  tanto  la  respuesta  nos  difieres? 

Por  esos  pocos  años  florecientes , 

Y  por  la  muchedumbre  de  los  mios; 
Por  estos  tristes  ojos  hechos  fuentes, 
¿Qué  digo  fuentes?  caudalosos  ríos. 
Te  ruego  yo,  te  raegan  tus  parientes. 
Que  dejes  las  escusas  y  desvíos 

Que  contra  nuestras  justas  peticiones , 
Por  ventura ,  recoges  y  compones. 

Mira  que  si  salimos  de  los  muros 
Por  el  segundo  César  fabricados » 
A  mas  que  no  saldremos  muy  seguros 
De  ser  todos  ó  muertos  ó  robados , 
Porque  jamás  los  bárbaros  perjuros 
Observan  ley  ni  pactos  concertados , 
La  sagrada  ciudad  queda  desierta , 

Y  nuestra  religión  en  ella  muerta. 
llHemplo  de  la  Tírgen  quedaría , 

Si  no  por  los  clmientoa derribado, 
A  lo  menos  con  vicio?  cada  día 
De  los  odiosos  moros  profanado ; 

Y  todo  su  tesoro  se  daria 

En  manos  del  sacrilego  malvado , 
Reliquias  y  devotos  simulaos. 
Todos  los  ornamentos  al  fiíirsacros ; 
£1  cual  prevaricándoles  el  uso .  ' 
Osará  coronar  su  torpe  frente 
De  la  corona  que  á  la  Virgen  puso 
(Digo  á  lu  imagen)  )a  devota  gente , 

Y  con  introdoeion  de  tal  abuso. 
Trocadas  en  oficio  diferente , 
Servirán  las  casullas  y  firontales 
De  marlotas  al  fin ,  ó  cosas  tales. 

Harán  de  las  dalmáticas  jaeces 
A  los  fieros  caballos  andaluces , 
Con  las  borla»  pendientes ,  que  mil  veces 
Acompañaron  clérigos  y  luces ; 

Y  para  refirmar  los  pies  soeces, 


£1  oro  servirá  de  miestras  emees , 
Haciendo  de  él  labradas  estriberas , 
Quizá  coil  las  historias  verdaderas. 
Pero  dejando  aparte  los  tesoros , 

Y  las  vidas  por  Dios  bien  empleadas, 
Yuelve  á  mirar  ahora  nuevos  lloros 
De  las  miseras  madres  lastimadas, 
Que  dejan  sus  bínelos  á  los  moros , 

Y  por  el  consiguiente  condenadas 

Sus  almas ,  pues  serán  de  su  ley  misuM , 
Haciéndoles  dejar  la  sacra  crisma. 

¿  Será  posible  pues  que  tú  permitas. 
Con  daño  de  los  tuyos  infelices , 
Que  solas  permanezcan  las  mezquitas ,' 

Y  que  sus  ignominias  autorices? 
Tú ,  tú ,  de  la  ciudad  sagrada  quitas 
La  religión  cristiana  y  sos  raices  : 
Tn  dura  pertinacia  nos  destierra , 

Y  no  la  del  tta'ano  de  la  tierra. 

í$ah.  No  mas ,  no  mas,  queridos  padres. 
Sí  no  queréis  sin  vida  verme  luego ,  [basta. 
Que  donde  la  razón  asi  contrasta , 
Poca  necesidad  hay  de  tal  ruego. 
Yo  pues  con  intención  sincera  y  casta , 
Solo  por  procurar  nuestro  sosiego , . 
Al  fiero  rey  daré  de  amor  señales 
Fingidas,  si  fingirse  pueden  tales. 

Lamb,  La  bendición  de  Dios  omnipotente, 

Y  la  nuestra  también  recibe  ahora. : 
Tu  nombre  se  dihite  y  acreciente 

En  cuanto  mira  el  cielo  y  el  sol  dora ; 

Y  si  es  de  creer  que  alguna  genle 
Debajo  del  ignoto  polo  mora , 
Allá  tus  alabanzas  se  dilaten , 

Y  coa  admiración  todos  las  traten. 
Eng,  £st#s  matemos  brazos  lo  primero 

Recibe  por  señal  de  lo  qne  siento  : 
Sírvante  de  collar,  bien  cual  grosero , 
Pero  lleno  de  amor  y  de  contento. 
Que  en  otro  tiempo  mas  felice  espero 
Con  mayor  aparato  y  oraamento 
Mejorar  estos  do^es,  y  tu  cuello 
Ceñirlo  del  metal  de  tu  cabello. 

Viejo.  En  tanto  que  el  caudal  del  Ebro 
Al  poderoso  mar  Meditéiráneo ,         [vaya 

Y  en  el  alto  Moncayo  nieves  haya, 
Nieves  que  por  renombre  le  dan  cano, 

Y  en  tanto  que  dividan  y  hagan  raya 
Entre  el  aragonés  y  el  aqultano 
Los  altos  y  nevados  Pirineos, 
Donde  tienen  los  nuestros  sus  trofeos , 

Tus  obras  cantaremos  esoelentes , 
Si  bien  á  la  desierta  Libia  vamos , 
O  bi^o  de  la  zona  los  ardientes 

Y  no  sufribles  rayos  padezeamos  ^ 

Y  nuestra  sucesión  y  descendientes 
Darán  las  mismas  gracias  que  te  damos  : 
Los  niños  «on  la  lengua  ternezuela 
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RepetlFán  el  nombre  de  Isabela. 

Lamb.  No  gastemos  el  tiempo  mas  en  esto ; 
¿No  veis  qne*la  tardanza  dañar  puede, 
T  que  segan  el  rej  eslá  dispaesto , 
£1  caso  düaciooes  no  concede  ? 

Isab,  Dejadme  sola  poer,  porque  mas 
Trazada  miinienelon  astuta  quede,  [presto 
Porque  la  soledad  es  aparco , 

Y  verdadera  madre  del  consejo. 
Laimb,  El  Espíritu  sÉnto  pues  presida 

En  tus  justos  designios ,  Isabela, 
T  los  del  enemigo  abora  impida . 
Con  esta  nuestra  licita  cautela. 

ESCENA  II. 

ISABELA. 

Cual  suele  de  los  vientos  combatida 
En  el  soberbio  mar  hinchada  vela. 
Los  cuales  á  gran  furia  la  relevan , 

Y  con  alternos  soplos  se  la  llevan; 
El  dudoso  piloto  no  bien  sabe 

A  cuál  de  los  dos  vientos  seguir  deba; 
Al  uno  vuelve  ya  la  frágil  nave , 

Y  luego  de  seguir  al  otro  prueba, 

Y  en  tanto  que  consuUa  el  hecho  grave , 
Este  y  aquel  á  mas  andar  la  lleva , 

Y  sin  determinarse  llega  á  puerto. 
Mucho  mas  que  el  dudoso  mar  incierto ; 

De  tal  manera  voy  confusa  el  alma, 
A  buscar  <el  remedio  de  mi  gente; 
Por  otra  parte  mi  Muley  me  llama 
De  la  triste  prisión  con  voz  doliente  : 
¿Qué  debe  hacer  quien  ambas  cosas  ama? 
¿A  cuál  debe  mostrarse  mas  clemente? 
I A  quién  he  de  poner  aqui  delante  : 
A  la  fe,  ó  á  la  patria,  ó  al  amante? 

Sin  saber  resolverme ,  voy  confusa 
A  los  odiosos  pies  del  rey  tirano , 

Y  con  adulación,  como  se  usa , 
Le  tengo  de  besar  la  fiera  mano ,  ' 
Juntamente  buscar  bastai^e  escusa 
De  refrenar  su  ciego  amor  profano. 
Incierta  voy  de  todo :  tú  me  guia , 
Estrella  de  la  mar#  dulce  Maria. 

,  ESCENA  III. 

ADULCE.  SELIN. 

Ád.  Tres  veces  os  be  visto,  verdes  plantas. 
De  vuestras  verdes  hojas  despojadas. 
Tres  veces  descompuestas,  y  otras  tantas 
De  flores  y  de  frutas  jadornadas , 
Después  que  la  soberbia ,  sobre  cuantas 
Han  sido  por  hermosas  celebradas , 
Aja  cruel ,  origen  de  mi  pena , 
A  mi  dura  cerviz  puso  cadena. 

Dejé  los  altos  muros  de  Valencia , 


Ciudad  con  lo  demás  del  reino  mia , 
Huyendo  la  tirana  competencia 
Que  contra  mi  poder  prevalecía ; 

Y  para  castigar  su  resistencia , 
Atrevido  furor  y  tiranía , 

Al  rey  de  Zaragoza,  mi  pariente. 
Amistad  demandé,  favor  y  gente. 

Cosa  no  me  pegó  de  las  que  digo ; 
Pero  ninguna  de  ellas  cumplir  puede 
Hasta  que  dé  lugar  el  enemigo, 

Y  con  seguridad  el  reino  quede. 
En  este  medio  tiéneme  consigo , 

Y  libertad  tan  larga  me  concede , 
Que  puedo  disponer  de  su  corona, 

Y  casi  represento  sa  persona. 

¿Pero  de  qué  me  fio ,  pues  que  tiene 
Una  rabiosa  tigre  por  hermana? 
Tigre  que  de  mi  llanto  se  mantiene , 
Mas  antes  no  lo  escucha ,  ni  se  humana. 
Tres  años  ha  que  vivo  me  entretiene 
Una  esperanza  de  mi  gloria  vana , 

Y  tantos  ha  también ,  i  ay,  Aja  fiera ! 
Que  tu  terrible  furia  persevera. 

Selin,  Tiempo  vendrá ,  señor,  en  el  coal 
Las  tierras  usurpadas  en  tu  mano,      [veas 

Y  que  sin  sobresalto  las  poseas , 
Echando  fuera  de  ellas  á  tu  hermano , 

Y  que  goces  la  llama  que  deseas, 
O  vivas  de  su  llaga  fiera  sano  : 
Cosa  fácil  pof'cierto  la  postrera , 
Si  con  sagacidad  se  considera. 

Ád,  Aunque  la  magestad  perdida  cohre , 
Gomo  tú  pronosticas  y  yo  creo , 

Y  mi  prosperidad  me  soba  sobre 
Los  montes  de  venganza  que  deseo , 
No  dejaré  por  eso  de  ser  pobre , 

Si  junto  coa  el  cetro  no  poseo 
La  dama,  que  merece  dignamente     ^ 
Ser  mas  que  respetada  de  la  gente. 
Pero  dime ,  sl^abe^i  ¿  Aja  qniere 
Salir,  como  dieron ,  hoy  á  caza? 
Porque  quiero  seguilia  adonde  fuere , 

Y  dar  á  mi  dolor  alguna  traza.  [viere 
Selin,  De  cierto  no  lo  sé,  pero  quien 

Los  hombres*  que  concurren  á  la  plaza , 

Y  cubren  del  palacio  la  gran  puerta. 
Su  salida  tendrá ,  señor,  por  cierta. 

Un  palafrén  mas  blanco  que  la  nieve , 
Con  guarniciones  rojas  y  doradas,» 
De  la  puerta  ieal  el  polvo  mueve, 

Y  deja  en  él  laf  manos  eslampadas : 
Este  pienso  será  para  que  lleve 

A  tu  dama ,  señor,  que  las  preciadas 
Guarniciones  y  silla  dan  indicio 
Que  solo  debe  ser  de.su. servicio. 

Ad,  Pues  yo  sin  cesión  alguna  tartio. 

Selin.  Añ\  me  lo  parece. 

Ád.  Yamos' luego. 


ISABELA. 


817 


Qae  pues  en  amorosas  llamas  ardo» 
No  tengo  de  tener  aqoi  sosiego. 

Sélin,  Un  caballo  te  espera  tan'gallardo, 
Que  dirán  que  nació  de  vivo  fuego, 

Y  que  de  Tiento  solo  se  mantiene; 
Tanta  velocidad  y  fuerza  tiene. 

ESCENA  IV. 

ALBOAGEN.  AUDALLA.  Un  Portbbo. 

Aud,  Ahora  que  mostrar  contento  debes. 
Pues  tienes  en  prisión  á  tu  contrario. 
Cujas  horas  de  vida  serán  breves, 
¿Porqué ,  tan  al  revés  dejo  ordinario , 
Con  la  dulce  venganza  te  entristeces , 

Y  muestras  del  principio  tu  fin  varío? 

Y  tú  que  graves  pérdidas  mil  vece» 
Con  los  ojos  enjutos  has  mirado , 
¿Ahora  sin  razón  los  humedeces? 
Viste  morir  tu  viejo  padre  al  lado , 
¿Y  negando  á  su  muerte  digno  llanto , 

*Lo  das  á  la  de  un  perro  renegado? 

Alb,  Es  la  amistad  un  nudo  firme  y  santo, 

Y  de  todas  las  cosas  de  la  vida 
Alguna  no  verás  que  valga  tanto : 
A  todas  es  de  sabios  preferida , 
En  todos  los  estados  importante 
Compás  de  los  mortales  y  medida. 
Es  la  amistad  el  mauritano  atlante 
Que  la  celeste  máquina  sostiene, 
Digo  que  es  á  tal  monte  semejante ! 
También  nombre  de  monte  le  conviene. 
Porque  por  mas  que  el  cielo  se  revuelva, 

Y  arroje  rayos ,  y  con  ira  truene , 

Y  puesto  que  en  cenizas  se  resuelva , 
Cou  furia  de  las  llamas  y  los  vientos , 
La*Vieja  Cumbre  de  encinosa  selva , 
Jamas  mudan  los  montes  sus  asientos , 
Ni  los  fieles  amigos  mudar  pueden 
En  las  adversidades,  los  intentos.   * 
Asi  que  con  razón  mis  ojos  llueven 
Estas  copiosas  lágrimas ,  pues  vemos 

Que  los  mas  firmes  montes  ya  se  mueven  : 

Y  es  gran  razón,  Audalla,  que  lloremos. 
Cuando  vemos  morir  la  fe  sagrada 

En  los  que  mas  constante  lacreemos. 
'  No  lloro  por  la  mujprte  desdichada 
Que  á  Muiey  ha  m  darse ;  pero  lloro 
Por  ver  que  con  razón  le  será  dada. 
Dejó  nuestra  mezquita,  siendo  moro; 
Robóm^a  cristiana  rigurosa , 
Olvidando  su  ley  y  mi  decoro. 
Muéveme  la  venganza  sanguinosa, 

Y  la  sacra  corona  con  que  ciño 
La  cabeza  real  y  poderosa. 

Yo  mismo  juntamente  me  constriño 
A  la  misericordia  que  demanda 
amor  que  le  tuve  desde  niño ; 


Y  cuando  ya  parece  que  me  ablanda, 
Pénese  la  justicia  de  por  medio , 

Y  que  muera  MuIey  á  voces  manda. 
Aud.  En  su  muerte  consiste  tu  remedio; 

Y  pues  sabes ,  señor,  lo  que  se  gana. 
Elige  por  tu  bien  del  mal  el  medio. 

Port.  Poderoso  señor,  una  cristiana 
Que  á  n9  dar  de  sus  males  apariencia  ^ 
La  juzgara  por  diosa  soberana , 
Para  besar  tus  pies  pide  licencia» 

Y  para  relatarte  su  fatiga, 

Gomo  tú  sueles  darles  grata  audiencia. 

Alb.  Su  petición  y  nombre  di  que  diga. 

Port.  Isabela  se  llama ,  según  dijo.       * 

Alb.Ysi  su  misma  dureza  la  castiga. 
Entre ,  pero  yo  Juro  de  estar  fijo 
En  miíeBsolneion ,  por  mas  que'oya 
Palabra^  tiernas  y  clamor  prolijo. 

Áud.  Los  caudillos ,  señor ,  de  la  ^an 
Por  entrar  el  caballo  comq ciegos,  [Troya , 
Creyendo  ser  de  Palas  don  y  joya , 
Vieron  de  noche  los  ocultos  fuegos 
Salir  de  la  gran  máquina  preñada 
De  la  grave  caHtela  de  ios  griegos. 
Así,  señor,  la  gente  bautizada 
Temo  que  con  el  medio  de  esta  darna^    - 
Alguna  gran  traición  tienen  trazada. 

Alb,  Antes  pienso  cubrir  así  mi  llama» 
Que  pueda  descubrir  su  pensamiento.,, 

Y  ver  que  tdn  de  veras  me  desama. 
¿Qué  nueva  turbación  es  la  que  siento^ 
Con  ver  esta  cristiana?  pero  venga., 
Que  no  podrá  mudármele  mi  intento, 

ESCENA  V. 
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»  « 

Isab,  Poderoso  señor,  porque  no  tenga 

Ocasión  de  cansarte  tu  cautiva 

Con  largos  ruegos  y  prolija  arenga , 

Y  porque  la  pasión  es  eseesiva , 

A  mi  triste  semblante  me  remito , 
Semblante  de  muger  apenas  viva. 
Parte  de  mi  dolor  verás  escrito 
En  mis  húmedos  ojos,  pues  con  elloa 
Los  duros  pechos  á  llorar  incito.; 

Y  parte  de  él  verás  en  los  cabellos  , 
Sembrados  á  los  pies  que  tienes  puesto^ 
Sobre  rendi.dos  í  postrados  cuellos : 
Parte  verás  en  los  turbados  gestos 

De  nuestros  miserables  cjiudadanos , 
No  sé  por  qué  razón  á  U  molestos :. 
Parte,  vecás  en  mis.cru^das  manos  > 
Que  cautiverio  triste  significan 
De  tus  vasallos  míseros  cristianos ; 
Mas  antes  estas  cosas  las  publican 
Hasta  loa  animales  sin ^sentido, 

Y  todos  lo  que  yo ,  señor,  suplican. 
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Ed  suma,  gran  lefior»  lo  |p»  yo  pido , 
Es  una  general  miierieordia 
Con  este  nuestro  pueblo  persegnido ; 
Y  qae  con  nnevos  pactos  y  concordia 
Suspendas  de  tus  siervos  el  tumulto » 
Nacido  de  esta  sábita  discordia : 
T  no  lo  dudo  yo ,  ni  dificulto. 
Pues  por  ser  cosa  Justa ,  será  tuya 
Que  todos  consigamos  este  Indulto. 
Tu  benigna  bopdad  nos  constituya 
En  nuestras  posesiones  y  descanso» 
Sin  que  tu  gran  castigo  se  concluya  : 
,  T  porque  con  mis  yoces  quizá  canso « 
Prosegniré  con  lágrimas  mi  ruego, 
Hasta  que  me  respondas,  señor  manso. 

Alb,  Verdad  es ;  pero  ser  sin  causa  niego. 
Que  yo  con  mis  edictos  y  pregones  '. 
He  querido  turbar  vuestro  sosiego  : 
Sloviéronme  Justísimas  raiOnes , 
In/austas  y  tristísimas  señales 
De  fieras  y  sangrientas  rebeliones; 
T  para  prevenir  á  tantos  males , 
Con  un  alfaqui  docto  me  aconsejo. 
Que  sabe  los  efectos  celestliles ; 
Pues  hechos  sus  conjuros ,  el  buen  viejo 
IMóme  del  vaticinio  por  respuesta 
Un  duro  y  asperísimo  consejo. 
To  vi  con  apariencia  manifiesta , 
Que  no  fué  la  respuesta  por  él  mismo. 
Mas  por  algún  espíritu  compuesta » 
Como  si  alguna  furia  del  abismo 
Al  sabio  las  entrañas  le  royera , 
O  como  que  le  toma  parasismo , 
Con  los  mismos  efectos  :  y  tal  era 
La  presencia  del  viejo,  cuando  vino 
A  darme  la  respuesta  verdadera. 
Andaba  con  furioso  desatino. 
Torciéndose  las  manos  arrugadas , 
Los  ojos  vueltos  de  un  color  sanguino  : 
Las  barbas,  antes  largas  y  peinadas. 
Llevaba  vedejosas  y  revueltas , 
Como  de  fieras  serpes  enroscadas  : 
Las  tocas ,  que  con  mil  nudosas  vueltas 
La  cabeza  prudente  le  ceñían , 
Por  este  y  aquel  hombro  lleva  sueltai : 
Las  horrendas  palabras  parecían 
Salir  por  una  trompa  resonante, 
T  que  los  yertos  labios  no  movían. 
Si  quieres  que  tu  Dios,  f  rey,  levante 
La  rigurosa  diestra  (d^o)  mira 
El  medio  que  será  solo  bastante. 
SI  quieres  aplacar  tan  grande  ira 
Como  muestra  tener  nuestro  profeta , 
Pues  ya  de  tus  estados  se  retira ; 
Si  no  quieres  \u  gente  ver  sujeta , 
T  también  descompuestas  ambas  sienes 
Del  lucido  metal  qpe  Tas  aprieta , 
Conviene  que  te  prives  y  enagenes 


De  la  persona  triste  de  tu  corte, 
A  quien  mas  voluntad  y  afidon  tienes : 
Aquella  que  te  da  mayor  deporte , 
Ahora  sea  varón ,  d  ahora  sea 
La  dama  que  tomases  por  consorte. 

Áud.  Según  el  rey  lo  finge  y  hermosea. 
Parece  que  es  verdad  esto  que  dice :    [ap, 
I  Habrá  quien  esta  fábula  no  crea? 

Alb,  Divisas  diferentes  de  ello  hice , 
La  gravedad  del  caso  ponderando , 
Por  ver  el  que  será  tan  Infelice » 
Mis  gentes  y  vasallos  numerando , 
Sus  obras  y  servicios  repitiendo, 

Y  cada  cosa  de  ellas  ajustando , 
Mi  voluntad  dudosa  confiriendo 

Con  cada  cual ,  por  ver  á  quién  amaba : 
lEstraña  voluntad ,  y  amor  horrendo ! 

Y  en  tanto  que  con  duda  tal  estaba , 
Llegó  nuevo  dolor  á  la  memoria , 

Y  claro  le  mostró  lo  que  buscaba : 

Y  vi  que  de  la  vida  transitoria 

Eres  tú  solamente  quien  podía  « 

Darme  mas  aflicción  ó  mayor  gloria. 
Crei  luego  que  el  hado  disponía 
Que  fheses  tú  la  vlctíma  y  ofrenda 
^e  pide  la  confusa  profecía ; 

Y  que  para  torcerme  do  la  senda 
Por  donde  me  despeña  mi  deseo , 
A  U  sola  su  ftaria  comprehenda, 
Por  ser  en  nuestra- secta  caso  feo 
Amar  á  quien  á  Cristo  reverencia , 
Que  ya  debes  saberlo,  según  creo. 
Todos  Interpretamos  la  sentencia , 
Aunque  con  gran  dolor  de  parte  niia. 
Contra  lo  que  merece  tu  presencia. 
Asi  para  cumplir  lo  que  debía » 

Te  quise  d^errar  ocultamente 
Con  darte  tanAoopiosa  compañía ; 

Y  mandé  pregonar  públicamente 
Que  salga  dentro  tiempo  limitado 
fuera  de  Zaragoca  vuestra  gente. 

Uáb.  (Con  qué  supersticiones  engañado. 
O  poderoso  rey,  te  determinas 
A  perseguir  el  pueblo  bautizado! 
Mira  que  las  sentencias  repentinas , 
Por  un  solo  varón  determinadas , 
Suelen  parar  en  mlseraa  ruinas ; 

Y  que  muchas  provindHB  encumbradas. 
Por  otras  novedades  semejantes , 
Quedaron  abatidas  y  postradas. 

Alb.  i  Oh ,  muger  afligida  I  ¡  Poiqué  antes 
De  saber  mi  propósito  das  voces? 
Oye ,  mas  ruégete  que  te  levantes. 
Ya  quiero  que  gocéis,  y  que  tñ  goces 
Todo  cuanto  me  pides ,  puesto  caso 
Que  mis  largas,  mercedes  desconoces. 
Verdad  es  que  me  mueve  nuevo  caao , 

Y  no  tu  triste  Vuego solamente. 
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Que  moy  mas  adelante  •&  •§!•  paso. 
Por  el  comuD  (^sscanio  de  mi  geale » 
Por  dar  satisfaccioii  al  gran  profeta» 

Y  ser  ¿  sus  preceptos' ot)ediente. 
Por  ser  Xú  la  penoiía  oías  aceta, 

Y  qae  mi  Tolontad  tieae  propicia , 

Y  no  solo  propicia,  mas  stgeta  í 
Creyendo  que  del  cielo  la  justicia 
Con  esto  me  mandaba  que  dejase 
Del  amor  insaciable  la  codicia , 
Mandé  por  ral  eiudad  se  pregonasa 
Que  nadie  de  la  gente  baotinda 
En  los  noros  augustos  babltaee. 
Quedaras  tú  con  esto  condenada ; 
Mas  en  tu  vez  hallar  pudepenona. 
Por  Justas  ocasiones  mas  amada , 
Tanto  f  que  pospusiera  mi  et^rOna 
Por  no  privarme  de  ella,  mas  el  hado 
Sin  esta  privación  no  ne  perdona. 

Al  fin  •  es  Albenzaide ,  mi  criado ,    ' 
Quien  pudo  suspender  vuestro  castigo , 
X  quien  ba  de  morir  por  ser  amado : 
Que  pues  lo  quiero  tanto,  como  dl^. 
Con  traspasar  en  él  vuestra  sentencia , 
De  todo  lo  demás  me  desobligo. 
Segura  parte  ya  de  mi  presencia 
A  consolar  tus  miseros  cristianos 
Con  dalles  tú  la  nueva ,  y  yo  licencia. 
¿  Porqué  con  tra  tuerces  ambas  maoos, 

Y  oon  tan  tristes  lágrimas  abora 
Eclipsas  esos  ojos  soberanos? 
Injustamente  un  bombre  su  mal  Hora 
Después  que  ya  suj%iria  no  le  dafta, 
O  coando  claro  ve  que  se  mejora. 

Uab.  Si  quieres  aplacar,  { o  rey  I  la  saña 
Del  que  llamas  profeta  con  privarte 
Del  que  te  da  mas  gusto ,  ¡  ley  estraña  r 
Yo  quiero  ser  aqui  contra  mi  parte, 
Por  ver  á  la  razón  de  la  contraria, 

Y  de  tu  ceguedad  desengañarte. 
¿  Tú  tienes  ya  por  cosa  necesaria 
Privarte  del  que  amares  mas? 

Alb.  Concedo. 

Isab,  Pues  mira  tu  sentencia  temeraria. 
Injustamente  yo  sin  pena  quedo. 
Pues  soy  la  mas  amada. 

Aib.  i  De  qué  suerte  ? 

fja&«  Porque  contigo  mas  que  todospuedo. 
Esta  sola  razón  puede  vencerte : 
A  mi  me  desterraba» por  castigo, 

Y  das  á  tus  vasallos  cruda  muerte. 
Afb.  Pudiérame  valer  eso  contigo. 

Mas  no  con  un  varón  tari  importante, 
£1  cual  fuera  viviendo  mi  enemigo. 

Isah,  Quiero  que  esa  razón  fuera  bastante. 
Pero  dime :  ¿tuvieras  amdr  firme 
Al  moro  si  lo  vieras  inconstante  f 

Álb,  Antes  por  acertar  bien  á  servirme. 


Y  serme  tan  leal ,  su  muerte  lloro. 

/ja&.  Luegorya  no  podrás  contradecirme : 
Pqes  yo  que  no  leal  cocno  ese  moro , 
Antes  traidora  soy  á  tu^ndeza , 
La  cruz  es  mi  se ñál ,  y  á  Dios  adoro. 
Con  ver  en  m|^  tan  clara  la  dureza , 
Con  verme,  cohio digo,  bautizada. 
No  te  pude  mudar  de  t»  firmeza , 
Mas  antes  soy  de  ti  muy  respetada , 
Qfte  tanto  cuanto  yo  me  muestro  dura , 
Tú  muestras  voluntad  aficionada. 
¿  Sufrieras  tú  del  moro  por  ventara         * 
Tan  grandes  desacatos  y  dtesdenes? 
Ya  dijiste  que  no. 

Alb.  Fuera  locura. 

Isab.  Luego  mayor  amor  á  mt  me  tienes. 
¿Porqué  condenas  pues  al  menos  grato? 
A  mi  será  mejor  que  me  coddenes. 
¿  Consiste ,  di ,  señor,  en  un  buen  trato , 
Con  la  que  te  desama  ser  benigna, 

Y  con  el  que  te  sirve  bien  ingrato? 
Si  sus  fielei^  servicios  le  taAen  digno 

Del  amor  que  le  muestras,  ¿  es  ley  justa 
Pagarle  con  castigo  tan  indigno  ? 
Por  sentencia  tendré  menos  injusta. 
Que  todos  los  cristianos  miserables 
Dejemos  la  ciudad  CesarauguSta. 

Álb.  Ya  no  son  tus  palabras  tolerables , 
Ni  yo  puedo  sufrir  en  mi  presencia 
Que  con  tal  libertad  y  fiíror  bables. 
Con  menos  artificio  y  elocuencia 
A  tu  cristiano  pueblo  defendías. 
Cuando  me  provocabas  á  clemencia  ,* 
Porque  su  propio  daño  no  tenias 
Por  tan  propio ,  traidoÉi ,  como  tienes 
Este  que  contradices  por  mil  vias. 
A  solo  defender  su  cansa  vienes. 
Según  has  olvidado  la  primera , 

Y  de  razones  prontas  te  previenes. 

¿ Puedo  disimular?  ¡quién  tal  creyera. 
Que  la  que  con  un  rey  ñié  rigurosa. 
Con  un  xasallo  suyo  no  lo  fuera  I 
La  muerte  pues  quedes*  animosa, 
¡  O  perra  r  te  darán  en  compañía 
Del  perro  que  te  tiene  por  esposa. 

Isab,  Ese  fiero  furor  y  tiranía 
Las  vidas ,  cuando  mucho,  quitar  puede : 
Muley  dará  la  suya ,  y  yo  la  mia : 
Pero  después  la  gloria  que  sucede 
Al  martirio  dichoso,  no  la  quita, 
Ni  tal  jurisdicion  se  te  concede. 
En  Muley  hallarás  otro  levita; 
Pues  para  sercatólico  qfistiano. 
En  su  patria  d^ó  vuestra  mezquita. 
En  mi  verás  también ,  como  Daciano  > 
El  pecho  que  mostró  la  virgen  beHa ,  - 
Honor  del  apellido  lusitano. 
Yo  pues  te  seguiré ,  casta  doncella , 
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Gayo  sangrieDlo  clavo  resplandece 
En  tu  divina  frente  como  estrella. 

Aud,  Poderoso  señor,  ¿no  te  parece 
Que  todo  lo  que  dije  verifica 
Quien  ambas  las  éks  vidas  nos  ofrece? 

^16.  Delitos  á  delitoa  muiyplica 
Quien ,  sin  arrepentirse  de  los  hedios , 
Después  con  pertinacia  los  publica. 
En  polvos  los  cadáveres  deshechos, 

Y  vuestros  corazones  tan  conformes 
Arrancados  veré  de  vuestros  pechos. 

•  Isab.  Pues  aunque  de  metal  un  toro  formes, 
T  quieras  como  un  Fálaris  tirano,^ 
Inventar  los  castigos  mas  enormes , 
El  pecho  que  se  precia  de  cristiano 
Becibirá  gozoso  cuantas  penas 
Inventes  y  procedan  de  tu  mano, 
¡  O  lazos  apacibles ,  y  cadenas 
Temidas  de  los  flacos  corazones , 
Por  ser  de  tales  ánimos  agenas ! 
Ceñidme  ya,  dulcisimas  prisiones , 
Seréis  preciosas  Urras  de  mis  bodas , 

Y  del  esposo  dulce  gratos  dones : 
Venid  á  mi ,  cargad  sobre  mi  t<$da» ; 

Y  tú ,  danos  el  tálamo  dichoso 
Que  para  los  dos  juntos  acomodas. 

Alb.  En  eliugar  que  sabes  tenebroso , ' 
Audalla,  mandarás  que  pongan  esta 
Enemiga  cruel  de  mi  reposo ; 

Y  después  que  la  dejes  allí  puesta , 
Vendrás  adonde  dije,  porque  quiero 
Solemnizar  de  veras  esta  fiesta. 
Esto  con  bte vedad,  porque  te  espero. 

Aud,  Asi  se  hará ,  señor,  ¡  o  desdichado , 
Mas  antes  veuturos#  carcelero! 
I O  rey !  En  mi  poder  has  hoy  dejado 
La  joya  que  yo  precio  mas  ahora 
Que  todo  cuanto  Dios  tiene  criado. 
Desviaos  ya  vosptros.  Tú,  señora i^ 
€onfia ,  (hies  Audalla  va  contigo , 
Que  la  contraria  suerte  se  mejor^. 

/«a&.  ¿Qué  dices? 

Aud,  ^     Tú  sabrás  lo  que  yo  digo 

Cuando  los  dos  estemos  donde  haya 
Dejado  los  que  van  aqui  conmigo. 
Pii  la  trabéis  de  brazo  ni  de  saya ; 
Dejadla ,  bien  podéis  seguramente , 
Que  de  su  voluntad  ella  se  vaya , 

Y  no  venga  tampoco  tanta  gente. 

ESCENA  \l. 

AJA. 

No  somos  ambos  fiijos  de  una  madre , 
Iqjusto  rey,  por  cierto  no  lo  creo; 
Taqto  diferenciamos  en  los  hechos  : 
Mas  antes  juzgo  yo  por  lo  que  veo, 
Que  algún  helado  monte  nié  tu  padre , 


Y  tigres  te  debieron  dar  los  pechos. 
¿  Tú  los  servicios  hechos 

Por  Albenzaide  fuerte 

Pagas  con  triste  muerte? 

I  Injusto  galardón ,  sentencia  dura ! 

Yo  Aja»  sin  ventura. 

Del  soberbie  mancebo  desamada. 

Por  mas  que  me. fué  duro , 

Tu  rigurosa  espada 

De  esa  bella,  cerviz  quitar  procuro. 

En  mi  secreto  tálamo  fundado 

Sobre  los  claros  baños  y  jardhies. 

Donde  el  rey  muchas  veces  se  recrea , 

Hay  un  balcón  cubierto  de  jazmines. 

Lugar  para  mirar  acomodado. 

Sin  que  la  gente  del  jardiii  lo  vea  : 

Yo ,  como  quien  desea 

Saber  su  mal,  y  acech/, 

O  porque  mi  sospecha , 

O  potrque  la  costumbre  me  llamaba , 

En  el  balcón  estaba , 

Y  vi  venir  al  rey  con  rostro  fiero , 
Tan  solo  con  Audalla , 

Su  falso  consejero. 

Mas  I  ay  en  quien  amor  ofensa  halla! 

Miscddos  atentos ,  y  sus  voces 

Altas ,  por  ser  con  ira ,  me  mostraron 

Ayudando  también  los  movimientos , 

Gran  parte  de  las  cosas  que  trataron 

Los  indignados  ánimos  feroces, 

Y  la  revolución  de  sus  intentos. 
Parte  de  ellos  los  vientos 

Y  sonoras  corrientes 
De  las  heladas  fueotes 

No  dejaron  llegar  á  mis  oidos, 

Y  de  ellas  empedidos. 

La  causa  de.sus  cóleras  ignora  : 

Al  fin  dieron  sentencia 

Contra  mi  dulce  moro 

En  el  secreto  tribunal  y  audieoeía. 

¿De  qué  furor  movido,  duro  viejo. 

A  tal  atrocidad ,  á  tan  gran  furia , 

£1  venenoso  pecho  solicitas? 

¿Y  cuál  fué  de  Muley  tan  gran  injuria « 

Para  que  sin  proceso  ni  coosejo 

La  vida,  rey,  le  quites,  como  quitas? 

i  O  cielo,  no  permitas , 

Pues  eres  justiciero , 

Un  suceso  tan  fiero ! 

Y  tú  también,  Adulce,  llega  presto. 
Otras  veces  molesto,  "^ 

Ahora  sumamente  deseado  ; 
Oye ,  que  tu  tardanza 
Aumenta  mi  cuidado , 

Y  muere ,  si  tú  tardas ,  mi  esperanza. 
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ESCENA  VIL 

ADULCE.  AJA. 

Ád.  Si  sobre  las  almenas  de  Valencia 
Hubiese  ya  fijado  mi  bandera, 

Y  todos  8a&  rebeldes  castigado , 
Por  menos  buen  suceso  lo  tuviera 
Que  mandarme  venir  á  tu  presencia , 
Habiendo  sido  de  ella  tan  odiado; 
Pero  pues  he  llegado 

A  la  sublime  cumbre , 

Si  mudas  de  costumbre. 

Declárame ,  señora ,  qué  deseas ; 

Porque  quiero  que  veas 

Cuan  bien  tus  mandamientos  obedezco. 

Cultivar  las  arenas 

De  la  Libia  me  ofrezco , 

Si  para  tal  trabajo  me  condenas ; 

Y  si  con  las  desnudas  plantas  quieres 
Que  pase  de  la  Scitia  los  belados. 
No  tendré  por  difícil  este  hecho ; 

Y  si  por  el  camino  las  espadas 
Sedientas  de  mi  sangre  me  pusieres , 
No  dudaré  de  dallas  este  pecho. 

Aja,  Con  juramento  estrecho 
Primero»  pues,  te  obliga. 
Que  de  lo  que  te  diga 
Eternamente  guardarás  ijéoreto. 

Ad,  Asi  te  lo  prometo , 

Y  por  mi  Jey  lo  juro. 

Aja.  Pues  mas  quiero. 

Ad,  Juro  que  cuanto  mandes 
Cumpliré  si  no  muero. 

Aja,  Mira  que  son  promesas  las  dos  graii- 

Ad,  A  todas  me  prefiero.  [úea. 

Aja,  Pues  ahora 

Has  de  saber»  Adulce ,  que  te  llama 
Aje ,  la  mas  que  todas  triste  mora ; 
Aja »  que  tan  sin  culpa  te  desama ; 
Aja ,  que  ya  su  mal  cercano  llora , 
Enemiga  del  rey  y  de  su  fama. 
Para  que  la  defiendas  con  tu  roauo 
De  Ipjuriosa  diestra  de  su  hermano.  , 

No  sé  por  qué  razón,  pero  sé  cierto 
Que  Muley  Albenzaide,  señor  mío ,' 
Señor  ha  muchos  años  encubierto ,   . 
Aunque  siempre  conmigo  mármol  fxio , 
Hoy  ha  de  ser  injustanHente  muerto. 
Si  tú,  de  cuya  diestra  me  confio,  * 
No  le  libras ,  señor,  del  vivo  fuego ,    « 
Con  armas,  cuando  no  valiere  ruego;  ^ 

Si  matan  al  mancebo  de  tal  suerte , 
Yo  moriré  taml)ien  desesperada. 
A  mi  me  libra  pues  de  cruda  muerte , 
•»»    S§  tanto. como  dices  soy  amada. 
Apiádate  pues ,  i  o  varón  fuerte ! 
Pe  esta  tierna  muchacha  enamorada : 


No  mires  á  que  ftii  dura  contigo. 

Y  te  mando  librar  á  tu  enemigo. 
Y  si  de  mis  desdenes  ofendido , 

Procuras  la  venganza  dignamente , 
Mi  pecho,  que  del  mal  autor  ha  sido. 
Tus  rigurosas  manos  ensangriente : 
Mas  eoh  fiero  suplicio  no  debido ,       » 
Muley,  en  mis  delitos  inocente ,  * 

No  permitas  que  muera;  viva,  viv'a, 

Y  muera  yo ,  que  fui  y  soy  esquiva. 
Por  ésa  fuerte  diestra ,  la  cual  veas 

De  tus  rebeldes  moros  vencedora ; 
Por  la  digna  corona  que  deseas; 

Y  si  puedo  decir,  por  esta  mora , 

En  quien  la  voluntad  tan  mal  empleas , 

Y  tienes  6  tuviste  por  señora . 

Te  suplico,  señor,  que  A  Muley  libres, 

Y  luego  contra  mi  tu  lanza  vibres. 
¿Porqué  no  me  respondes?  ¿Por  ventura 

Pretendes  no  cumplirme  la  promesa? 
¿O  puédome  partir  de  ti  segura? 
¿Acetas  con  silencio  tal  emiAresa? 
En  tanto  qjie  suspensa  mi  ventura 
Tu  valor  y  mi  priesa  te  da  priesa  ,- 
A  tus  ya  favorables  pies  me  postro. 
Tendidos  los  cabellos  por  el  rostro. 

Ad:  i  Hay  caso  mas  airoz  ni  temerario  I 
¡ O  dama  rigurosa !  ¿qué  pretendes ? 
¿Yo  tengo  de  librar  á  mi  contrarío . 
Sabiendo  que  por  él  á  mí  me  ofendes? 
Pero  porque  no  diga» que  soy  varío. 
Yo  quiero  defender  al  que  defiendes : 
A  lo  menos  haré  con  tal  oficio , 
Aunque  sin  galardón ,  algún  servicio. 

¡  O  vana  pretensión  de  los  humanos , 
Que  viven  de  sus  cosas  confiados 
En  la jprosperidad  del  liiundo  vanos. 
Sobre  las  altas  ruedas  colocados , 

Y  vienen  muchas  veces  á  Us  manos 
De  aquellos  á  quien  tienen  agraviados , 
Los  cuales,  en  lugar  de  hacer  venganza , 
Convierten  sus  miserias  en  bonanza ! 

Aja,  ¡O  pecho  sin  razón  desheredad», 
No  solo  de  tu  reino ,  mas  del  inundó! 
Que  solo  se  te  debe  tal  reinado , 
Solo,  sin  que  conozcas  rey  Segundo. 
Tan  cortés  y  benigno  le  has  mostrado , 
Que  yo  misma  de  verlo  me  confundo : 
Conozco  cuan  ingrata  fué  contigo , 

Y  con  esta  venganza  me  castigo. 

Y  ya  que  ilignamente  recompensa 
No  puede  recibir  tu  cortesía , 
Pues  no  puedo  pagarte  sin  ofensa 
Del  md^o,  cuya  soy,  pues  no  soy  mia ; 
Aunque  fortuna  varía  que  dispensa , 

Y  por  su  voluntad  las  cosalguia. 
Las  nuestras  las  dispone  como  pido. 
Jamas  pondré  tus  obras  en  olvido^ 
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T  si  sucede  Mea,  eomo  lo  creo, 
Poes  te  llevo ,  «eñor,  por  mi  colnoa , 
Tu  gozo  gozarás  de  este  trofeo. 
Sin  que  de  él  participe  la  fortmia ; 
Pero  si  sale  vano  mi  deseo. 
Culpa  no  te  daré ,  señor,  ninguna , 
Másaselo  qaejvéme  de  los  hados. 
Contra  mis  f^retensiones  conjurados. 

Y  porque,  como  sabes,  la  tardaoia 
Muchos  buenos  sucesos  desbarata » 
T  por  el  consiguiente  los  alcanza 
Quien  con  solicitud  sus  cosas  trata. 
Parte  luego,  señor,  con  esperanza 
De  que  tu  pretensión  ha  de  ser  grata, 
Que  yo  roe  voy  también  con  harto  miedo. 

^d.  T  yo  con  las  mortales  ansias  quedo. 

ES€£IVA  VIII. 

ADULCE. 

¿  Ha  quedado  tormento » por  ventura , 
Sin  ser  fiero  verdugo  de  mi  pecho? 
¿  Puede  llegar  á  mas  mi  desventpra? 
¿Puedes  hacer,  amor,  mas  de  lo  hecho? 
Amo  sin  esperama ,  teosa  dura ! 
Dejo  por  el  ageno  mi  provecho; 

Y  no  solo  mi  mal  llevo  conmigo. 
Sino  también  el  mal  de  mi  enemigo. 

No  sé  cómo  será ,  porque  primero 
Que  me  contase  Aja  su  fatiga , 
Solo  por  ser  Muley  tan  buen  guerrero. 
Que  con  razón  á  todos  nos  obliga, 
Al  rey  rogué  por  él ;  pero  severo 
Al  punto  respondió :  que  lo  castiga 
Con  gran  razón ;  y  en  esto  resoluto , 
Quedó  mi  pretensión  sin  algún  fruto. 

Puts  vemos  quejos  ruegos  salen  ]||iios, 

Y  tengo  tanta  gente  de  mi  parte , 
Será  bueno  valBrme  de  las  manos, 

Y  junto  con  las  fuerzas  poner  arte : 

Y  con  mentido  trage  de  cristianos , 
Pasada  de  la  noche  la  mas  parte , 
Aaaltar  la  prisión  y  cárcel  ftierte. 
Para  librar  al  moro  de  la  muerte. 

¡O  ciego  desatino ,  qué  pretendo! ' 
Veafnos » puesto  caso  que  sucedan 
Muy  bien  cuantas  quimeras  voy  h$^eüd(x, 

Y  defender  las  guardas  no  se  puedan : 
Si  Jos  contrarios  yo  del  rey  defieudo, 
Mis  hechos  y  mi  foma ,  ¿cuáles  quedan? 
Mancillados  por  cierto ,  pues  que  trato 
De  ser  con  quien  me  da  favor  ingrato. 

Pues;  ¿debo  de  quebrar  la  fe  debida 
AI  rey,  de  cuya  mano  mi  persona   ^ 
Espero  que  será  restituida 
En  los  perdido^ reinos  y  corona, 
O  quebraré  la  jura  prometida 
A  esta  ferocisima  leona? 


¡  Terrible  duda !  Todo  lo  revuelvo, 

Y  no  me  determino  ni  resuelvo. 
Este  con  benefldos  me  detiene. 

Aquella  con  su  mando  me  da  priesa , 
Suspenso  eada  cual  mi  pecho  tiene , 
Sin  decidir  cuál  mas  ó  menos  pesa. 
¿Mas  qué  necio  ftaror  es  el  que  viene, 

Y  de  mis  coafusiooes  hace  presa  ? 
Sigamof  esta  furia  que  me  Dama, 

Y  viva  para  siempre  nuestra  fama. 
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ESCENA  PRIMERA. 
AUDALLA.  ISABELA.  Un  Alcaide. 

Aud,  Hete  querido  dar,  perra ,  la  vida , 

Y  desprédasla  tú  de  tal  manera , 
Que  no  temes  la  muerte ,  tan  temida 
Del  hombre  mas  valiente  que  la  espera , 

'  Pues  luego  se  verá  si  fué  fingida 
Esa  severidad  ó  verdadera , 

Y  si  con  el  principio  de  las  penaa 
La  furia  de  la  cólera  refrenas. 

Isab»  ¿Adonde  me  Uevtís? 

Aud,  Adonde  veas 

Primero  que  las  llamas  encendidas 
A  los  que  tanto  hablar  y  ver  deseas , 
Para  que  te  consueles  y  despidas : 
Porque  puesto  que  ya  tan  dura  seas. 
Sin  mirar  las  ofensas  recibidas. 
El  último  consuelo  te  dejamos. 

ísah.  Invención  de  tíranos  es;  mas  vamos. 

Aud,  Antes  vendrán  aqoi :  llamadlos  loe- 
Pero  mejor  será  que  yo  los  llame.         [go ; 

Isab,  Una  sola  merced ,  señor,  te  ruego ; 

Y  después  de  cumplida ,  muerte  dame. 
No  pido  que  me  libres,  no,  del  luego. 
Sentencia  reputada  por  infame , 

Y  para  mi  dichosa  :  solo  quiero 

Me  dejes  con  Muley  hallar  primen^, 
Audi  Yo  voy ;  haced  vo^etros  loque  digo. 
Jsab,  \  Ay  Dios,  si  se  cumpliese  rat  deseo  I 
'Temo  que  Con  temor  de  tu  castigo. 
Dejes,  Muley,  tu  fe ;  mas  no  lo  creo : 
Pero  si  yo  me  puedo  ver  contigo , 
Bien  sé  que  ganaremos  boy  trolleo, 
*  Y  coronas  de  mártires  gloriosos, 
Goi^entos  y  purísimos  esposos. 

Ale.  Ahora  mira  pues,  ¡  o  triste  dama  I 
Estos  tan  conocidos  troneo^frios , 
Troncos  que  produjeren  esa  rama , 

Y  vierten  por  sus  cuellos  rojos  rios^; 

Hoy  tienes  ocasión  de  ganar  fama,    (míos! 
Jsab,  I  Ay,  padres  desdichados,  por  ser 
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¡  Ay,  hermana  Umblenl  ¡qué  dqra  maool 
¡  Ay,  implacable  saña  de  tirano  I 

¿A  cuál  de  eBtos  tres  cuerpos  son  debidas 
Estas  copiosas  lágrimas  que  vierto? 
I A  cu&l  han  de  lavalle  las  heridas 
Que  los  fieros  puñales  han  abierto? 
¿  Sobre  cuál  de  las  prendas  conocidas 
Ha  de  caer  con  tai  dolor  incierto 
Este  con  gran  razón  dudoso  pecho? 
I A  cuál  abrazaré  con  lazo  estrecho? 

¡  O  padres ,  otro  tiempo  cuidadosos 
De  mis  infaustas  bodas ,  si  llegaran  I 
¿  Asi  me  consoláis  en  los  fogosos 
Tormentos  que  los  moros  me  preparan? 
¿  Y  tú ,  cuyos  dos  ojos  luminosos 
Los  pechos  mas  rebeldes  ablandaran , 
HeriAn^  consejera  de  mis  males , 
A  ver  mis  vituperios  asi  sales  ? 

¿Asi  me  consoláis á  la  partida, 

Y  me  dais  á  besar  las  santas  manos  ? 
¿  Asi  de  vuestros  brazos  detenida 
Me  sacan  con  violencia  los  paganos? 
I O  diestra  de  los  nuestros  homicida  I 
Tirano ,  descendiente  de  tiranos, 

¿  Porqué  las  bendiciones  de  mi  padre 
Me  niegas ,  y  los  besos  de  mi  madre? 
Pero  yo,  temeraria,  ¿porqué  lloro , 

Y  las  ilustres  ánimas  ofendo? 
Ellas  ocupan  ya  las  sillas  de  oro , 
Las  celestiales  músicas  oyendo , 

Y  yo  con  imputar  al  fiero  moro 
La  voluntad  inmensa  reprehendo. 

I O  loca !  ¿  tú  no  sabes  que  del  cielo 
Procede  lo  que  miras  en  el  suelo? 

Dios  quiso  colocarlos  de  tal  suerte 
Entre  los  que  contemplan  su  grandeza , 
¥  dar  á  mi  paciencia  con  su  muerte 
Un  toque  verdadero  de  firmeza. 
Ea  pues ,  Isabela ,  tú  convierte 
En  alboroto  dulce  esa  tri&teza; 
De  las  adversidades  fuerzas  saca » 
Cual  suelen  de  las  víboras  triaca. 

Alo»  Cubrid  esos  difuntos ,  no  los  vea, 

Y  con  ellos  le  demos  ya  materia. 
Que  nuestra  confusión  notoria  sea , 
En  gozo  conviniendo  su  miseria. 

Y  DO  puedo  negarte ,  muger  rea , 
Que  cuando  la  famosa  Caltiberia 
De  dignas  alabanzas  ciiveciera , 
Por  sola  tu  constanj^ia  las  tuviera.- 

ESCEIÜA  II. 

AJA, 

Por  ser  de  nuestra  casa  lo  mas  alto , 
Estoy  en  esta  torre  congojosa 
Con  UD  apasionado  sobresalto ; 
Acá  y  allá  la  vista  codiciosa 


Me  lleva  por  los  campos  diligente 
El  triste  corazón  que  no  reposa. 
¡  Ay,  Aja  1  con  cuidado  diferente 
Solías  frecuentar  estos  lugares , 
Para  tender  la  vista  libremente. 
{Mas  ay,  memoria  triste  I  ya  no  pares 
A  contemplar  el  bien  que  no  poseo, 
Cuando  vienen  los  males  á  millares* 
El  horrendo  lugar  de  léjoa  veo. 
En  el  cual  súelen^dar  infame  pena 
Los  ministros  fierisimos  al  reo.    * 
De  gente  la  campaña  miro  llena : 
De  voces  y  trompetas  discordadas 
Un  confuso  clamor  en  tomo  suena. 
De  polvo  densas  nubes  levantadas 
Escurecen  los  aires,  y  no  dejan 
Discernir  bien  las  cosas  apartadas. 
Parece  que  los  campos  se  me  alejan , 
Porque  no  pueda  ver  el  caso  fiero, 

Y  que  del  riguroso  rey  se  quejan. 

I  Cuándo  veré  vislumbres  del  acero , 

Y  llegar  elaocorro  favorable 
Que  del  desheredado  rey  espero ! 
I  Cuándo  veré  librar  al  miserable 
A  las  ardientes  llamas  condenado. 
Con  un  atrevimiento  memorable  I 
Mas ,  Aja ,  ¿  para  qué  tienes  cuidado 
Del  que  no  solamente  no  te  quiera; 
Pero  dicen  también  que  es  bautizado , 

Y  que  con  pertinaz  ánimo  muero} 
Juqlo  con  Isabela ,  tan  conforme , 
Que  de  su  ley  y  peeho  no  difiere? 
Pero  por  mucho  mas  que  disconforme 
£1  suyo  de  mi  pecho ,  no  por  esto 
Aprobaré  ca^igo  tan  disforme. 

.  ¡O  Adulce  i  no  te  tardes ,  llega  presto , 
Que  ya  deben  teaer  al  condenado 
En  eí  ignominioso  logar  puesto. 
jQué  llamas,  tan  iiorrendas  se  han  alzado! 
El  humo  negro  sube  por  los  yientos , 

Y  de  ellos  es  acá  y  allá  llevado. 

¿  Qué  voces  con  trialisimos  acentos 
Un  cautivo  cristiano  viene  dando  ? 
i  Ay  mel  ¡qué  lastimosos  movimientos! 
£1  rostro  con  las  uñas  afanando , 
Rasgándose  también  el  peeho  viene , 
Los  brjizós  á  los  cielos  levantando. 
¿Cómo  no  bajo  pues?  ¿ Quién .|ne  detiene? 
¿Porqué  públicamente  no  pregunto 
Si  Muley  Albenzaide  vida  tiene? 
I  Oh ,  ■si.  yace  su.  cuerpo  ya  difUnto^ 
Acompañarle  qáiero  con  el  mió  I 
¡Dichosa  si  me.  viere  con  él  junto ! 

ESCENA  ílU 

AJA.  Nuncio» 
I^ncio.  i  O  pueblo  religioso,  pueblo  {lio. 
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Con  largo  caativerio  castigado 
]>eb8jo  de  Urano  seDorfo ! 
Hoy  eres  por  el  foclo  derribado, 
Hoj  dos  firmes  eolonai  has  penildo , 
Mu  antes  hoy  dos  santos  has  ganado. 
I O  tirano  crael  endurecido! 
Castigúete  la  mano  poderosa 
De  Dios,  en  sos  cristianos  ofendido. 
De  esta  casa  real  j  suntuosa 
Que  vosotros  llamáis  AljaÜeria, 
T  yo  cneVa  de  sierpes  ponzoñosa» 
Permita  Dios  qoe  llegue  presto  dia 
En  que  caigan  sos  moros  levantados. 
Absoluto  poder  y  tiranía ; 

Y  los  soberbios  techos  tan  dorados. 
En  vengativas  llamas  yo  los  vea 
Por  manos  de  los  nuestros  abrasados. 

Y  ya  que  preservada  de  esto  sea , 
Alcázar  se  convierta  de  cristianos, 

Y  principe  cristiano  la  posea ; 

El  cual  para  los  pérfidos  paganos 
Tenga  después  en  ella  cárcel  hierte, 

Y  mueran  castigados  á  sus  manes. 

Aja,  Si  vienes,  ;o  cristiano!  tú  por  suerte. 
Aunque  bien  lo  declaras  con  tus  voces , 
De  ver  ejecutar  la  torpe  muerte ; 
Pues  que  mi  voluntad  Umbien  conoces. 
Declárame  de  todos  el  suceso , 
Asi  la  libertad  perdida  goces : 
Que,  puesro  que  soy  mora,  yo  confieso 
Que  tengo  compasión  de  vuestras  cosas. 
Por  ver  qoe  son  Juzgadas  con  esceso. 

Nuncio.  I O  tú  que  reprobar  los  malos 
Cuando  mas  prevalecen  sos  maldades,  [osas, 

Y  cortan  sos  espadas  rigurosas! 
Abora  de  mi  pena  te  apiades , 
Abora  lo  preguntes  con  cautela , 
Para  saber  asi  las  voluntades. 
De  nadie  ya  mi  lengua  se  recela , 
Antes  en  altas  voces  contar  quiero 
Las  muertes  de  Muley  y  de  Isabela; 
Pero  mejor  será  contar  primero 
De  sus  padres ,  amigos  y  parientes 
El  martirio  cruel ,  el  caso  fiero. 

Aja,  Mas  antes  yo  te  digo  que  no  cuentes 
Sino  de  los  dos  solos. 

Nuncio,  Pues  prepara « 

De  manantiales  lágrimas  dos  fuentes. ' 
Como  suele  fingir  la  madre  cara 
A  veces  del  enojo  del  marido , 
Con  el  |||jo  que  v^ó  que  desampara 
El  padre  sin  razón  endurecido, 
Colérico  la  riñe  si  defiende 
Al  joven  de  su  casa  despedido  :  ' 
Ella  muestra  que  en  ello  condesciende; 
Pero  llora  después  el  bijo  ausente , 
De  suerte  que  el  marido  ya  lo  entiende  : 
Tal ,  y  con  tal  dolor  la  triste  gente, 


A  vueltas  la  crlstiaiía  eon  la  mora , 
Encubren  su  pasión  difidlmente. 
Cada  cual  de  Moley  el  caso  llora , 
Por  ser  eo  la  ciudad  amado  tanto , 

Y  por  tu  conversión  mejor  ahora. 
Ni  quedas ,  Isabela ,  tú  sin  llanto; 
Pues  moros  y  cristianos  afligidos 
Con  lágrimas  celebran  tu  in  santo  : 
Mas  por  no  ser  del  rey  también  punidos. 
Refrenando  las  lenguas  temerosas , 
Daban  indicios  de  esto  conocidos ; 

Y  con  las  voces  bajas  y  llorosas , 
Llenos  de  turbación ,  se  preguntaban 
La  causa  principal  de  tales  cosaa; 
Pero  como  los  mas  se  recelaban , 
Negando  la  respuesta  sin  hablarse , 
Los  hombros  y  cabezas  levantaba^*;  ^ 

Y  como  suelen  muchos  engañarse , 
Algunos  en  favor  del  rey  dedan 
Que  con  sabios  debió  deaoonsejaiae. 
En  tanto  que  estas  cosas  sucedlaQ 

Y  delante  la  cárcel  apiñados 

Los  atónitos  hombres  concurrían , 
Sacaron  á  los  tristes  condenados , 
Cuyos  brazos ,  indignos  de  tal  pena , 
Llevan  á'las  espaldas  amarrados , 
Encima  de  los  cuales  también  suena . 
Dando  ciara  señal  de  pesadumbre. 
De  torcido  metal  una  cadena : 
Cércales ,  como  tiene  de  costumbre , 
Asi  de  los  ministros  del  rey  fiero , 
Como  de  circunstantes ,  muchedumbre. 
La  bella  dama  fué  la  que  primero 
Maravilló  la  gente  circunstante. 
Con  descubrir  el  rostro  tan  severo. 
Pasmáronse  de  verla  tan  constante , 
Que  en  ánimo ,  lugar  y  fortaleza 
Al  valiente  Muley  iba  delante. 
No  solo  no  mostró  tener  fiaqneza ; 
Pero  con  ser  tan  triste  la  salida , 
Negó  las  apariencias  de  tristeza. 

Aja.  No  deben  estimarla  corta  vida  « 
Los  que  saben  cuan  frágil  es  su  gloria, 

Y  tienen  su  mudanza  conocida. 
Nuncio,  No  rompas  el  proceso  de  mi  fais- 
Aja,  Prosigue.  [toría. 
Nuncio.         Los  cabellos  estreraados , 

Tan  dignos  de  qued^ir  en  la  memoria . 
Sueltos,  sin  mas  adornos  por  los  lados 
Con  una  redecilla  contq^Kilendo » 

Y  de  ella  con  el  viento  libertados , 
Andaban  varias  luces  despidiendo, 
Como  suelen  tal  vez  las  rubias  miases. 
Con  este  y  aquel  viento  compitiendo. 

I  Cosa  digna  de  lástima  I 
Aja,  No  eeses. 

Nuncio,  La  gravedad  del  rostro  no  dejabs 

Llegar  á  los  ministros  descorteses : 
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Con  los  hennosos  ojos  ios  turbaba , 
Que  como  la  virtud  se  traslucía , 
Los  ánimos  mn^  bárbaros  domaba. 
Nótesele  también  como  volvía 
L.06  ojos  muchas  veces ,  animando 
AI  valiente  Muley,  que  la  seguía. 
I  Estrena  cosa  ver  un  pecho  blando 
De  una  tanlducbacha  cuanto  bella , 
Al  mas  valiente  joven  consolando  I 
Topábanse  los  ojos  de  él  y  de  ella ; 
L.OS  de  Muley  llorando  por  su  muerte , 
O  por  la  de  la  huérfana  doncella. 
Al  fin  llora  Muley ,  con  ser  tan  fuerte , 
(  ¡  O  virtud  t  cuánto  puedes! )  y  la  dama 
Una  minima  lágrima  no  vierte. 
Todo  lo  pasa  bien  quien  á  Dios  ama  : 
Dejemos  esos  bárbaros  gentiles. 
Que  trocaron  la  vida  por  la  fama : 
Mirad  correr  en  años  juvenilies 
A  morir  una  dama  tan  contenta , 
Pospuestas  las  flaquezas  mugeríles . 
Como  suele  tal  vez  correr  sedienta 
A  la  vecina  fuente  veloz  cierva , 
Cuyas  hermosas  aguas  ensangrienta. 
Hay  un  campo  ribera  de  la  Guerva , 
Al  cual  niegan  los  hombres  el  arado , 
T  Dios  da  en  todo  tiempo  verde  yerba : 
Lugar  para  dar  muerte  dedicado» 
T  por  esto  que  digo  tan  incHlto , 
Queüe  él  huyen  las  fieras  y  gékiado. 
Aqui  con  grandes  voces  y  tumulto 
Trajeron  á  los  dos  fieles  cristianos. 
Que  ya  Muley  dejó  de  serlo  oculto ; 
T  luego  los  ministros  inhumanos 
Espalda  con  espalda  los  ataron , 
Por  los  plés ,  por  los  hombros  y  las  manos. 
Todos  los  circunstanteü  se  pasmaron , 

Y  con  silencio  triste  muy  atentos , 
Cuanto  les  permitieron  se  acercaron : 
Dijeras  que  también  los  raudos  vientos 

Se  paraban  á  ver  el  caso  fiero ,  » 

Según  vimos  cesar  sus  movimientos. 
El  silencio  rompió  Muley  primerQ, 
T  con  osada  voz  y  fuerte  pecho 
Confesó  ser  cristiano  verdadero. 

Aja  i  O  fementido  moro,  tal  has  hecho, 
T  téngote  yo  lástima ! 

Nuncio»  La  dama 

Prosigue  de  Muley  el  viril  hecho , 
Diciendo  ;  Pues  «I  pecho  nos  inflama 
El  que  por  redimir  á  los. humanos 
Tomó  para  morir  la  cruz  por  cama , 
Preciémonos  de  ser  sus  cortesanos ; 

Y  ya  que  cual  él  hizo  no  podemos 
Alargar  en  la  cruz  los  pies  y  manos, 
A  sus  graves  tormentos  imitemos : 
Tú  puedes  ser  mi  cra:»,y  yo  la  tuya , . 

Y  juntos  de  esta  suerte  tnorlremos , 


Y  pues  las  almas  son  hechura  suya , 
Procure  cada  cual  que  cuando  muera , 
Al  mismo  que  la  dio  la  restituya : 
Dijo ;  pero  sin  duda  mas  dijera , 

Si  rompiendo  los  aires  una  flecha 
Contra  la  bella  dama  no  viniera  : 
Entróse  por  la  boca  tan  derecha , 
Que  le  clavó  la  leúgua ,  que  tenia 
Ya  gran  predicadora  de  Dios  hecha. 
Entró  la  flecha  pues  cuando  salía 
Por  la  cristiana  boca  repetido 
£1  nombre  del  gran  hgo  de  Mafia. 
Todos  vuelven  á  ver  el  atrevido , 
Mas  ante»  el  cruel  que  con  tal  furia 
De  tan  grande  maldad  autor  ha  sido, 
El  cual  fué  Bayaceto  de  Liguria, 
Un  tiempo  bautizado ,  ya  precito. 
Pues  que  dejó  su  ley  por  la  lujuria : 
Alzan  un  general  y.  triste  grito , 

Y  todos  lo  señalan  con  el  dedo , 
Diciendo  que  merece  ser  proscrito : 
Mas  él  se  presentó  con  gran  denuedo , 
Diciendo  que  por  honrado  su  seta 
£1  arco  disparó  sin  algún  miedo. 
Con  esto  la  canalla  ya  quieta, 

A  la  dama  se  vuelve,  que  tenia 
Inserta  por  la  boca  la  saeta. 
Una  fuente  de  sangre  despedía , 
Que  por  el  blanco  {)echo  discurriendo , 
Coral  sobre  marfiles  parecía ; 

Y  ya  del  blanco  rostro  desistiendo, 
Cual  de  cortada  flor,  el  color  bello , 
Las  gracias  se  mostraban  ir  huyendo. 
Inclinó  con  dolor  el  blanco  cuello. 
Cual  con  la  grande  lluvia  combatida 
La  dormidera  verde  suele  bacello. 
Asi  quedó  la  virgen  adormida  : 

Que  la  muerte  del  justo ,  sueño  breve 
Le  llaman ,  y  principio  de  la  vida. 

Aja.  A  compasión  grandísima  me  mueve 
La  muerte  de  esa  dama  desdichada. 

líuneio.  Es  deuda  general  que  sé  le  debe^ 
Por  estar,  como  dije ,  tan  atada        '      * 
Al  valeroso  joven ,  que  vivía. 
Ño  cayó  la  difunta  desangrada. 
El  cuerpo  de  Muley  la  sostenía , 
£1  cual  debió  sentir  un  nuevo  peso 
Cuando  la  bella  dama  quedó  fria  : 
Debióle  discurrir  por  ca€(a  hueso 
Un  hüHo ,  cuando  sufío  que ,  convida , 
Con  la  qufe  no  la  tiene  estaba  preso. 
Asi  la  vid  nudosa ,  retorcida 
Por  el  amado  tronco,  queja  tiene 
Encima  de  sus  ramos  sostenida, 
Por  mas  que  la  pesada  segur  suene , 

Y  corte  la  raiz,  ella  segura 

En  el  amado  tronco  se  sostiene  ; 
Pero  sécase  luegt»  su  verdura ,     ^ 
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T  defealm  lof  ptapuMM  naicMM . 
La  froU ,  ol  bien  Terde,  ni  fludora. 

Aja.  i  Ay  triste,  tá  podiese  70  dar  gritos! 
I  Áy  boDrt !  qve  siHpeiides  mi  qaerdh» 
T  doblaf  mto  tonnentof  infinitos. 

Nuncio.  Miiley,  ó  qne  por  ver  A  la  don- 
Se  qoísiese  Toiver  forzosaoiente ,      [eelJa , 
T  dentar  los  lazos  de  él  y  de  ella, 
Oqoe,  ye^lomascirrlo,  delpreseMe 
Dolor  el  corazón  se  le  eobriese 
Con  alguna  congoja  y  aeeidenie ; 
Ahora  por  l^erer  forcejear  foese, 
Abora  por  desoMyo  repentino. 
Que  como  dicho  tengo ,  le  finiese ; 
Al  fin  sin  hablar  mas  A  tierra  Tino 
Con  el  amado  peso  de  la  dama , 
Como  hiedra  cortada  con  su  pino. 
Al  rededor  encienden  Tiya  llama , 
La  cual  les  escondió  en  homo  Inego, 
T  fué  sa  conyugal  primera  cama. 

uija.  Dime  también,  cristiano,  yo  te  mego, 
¿  Hubo  quien  pretendiese ,  si  lo  viste , 
Libertar  A  los  miseros  del  ftaegoT 

Nuneio.  ¿  Tal  cosa  me  preguntas  T  ¡  ay 
me  triste  I 
Ni  quien  contradijese  la  sentencia. 
Sino  con  el  recato  que  ya  oiste. 

Aja.  Ya  me  faltan  las  fuerzas  y  paciencia; 
Déjame  sola ,  joven  desdfchado.       [senda 

Nuneio.  Pues  yq  me  parto  ya  de  tu  pre- 
A  renovar  el  llanto  comenzado. 

ESCENA  IV. 

AJA. 

Suspiros  detenidos , 
Salid  ahora  ya  del  triste  pecho : 
Ojos  inadvertidos» 
Puesto  que  es  sin  provecho , 
Llorad ,  pues  tanto  daño  me  habéis  hecho. 

En  tanta  desventura 
xDe  quién  me  debo  yo  quejar  primero? 
¿  De  mi  corta  ventora  ? 
¿  De  Muley,  por  quien  muero  ? 
¿  Del  rey,  6  de  su  falso  conáejero  ? 

¿  O  soto  tendré  queja 
Del  fementido  moro  valenciano , 
Que  con  su  ñraude  deja 
Su  juramento  vano , 
Guando  pensé  tener  el  hecho  llano  ? 

Adulce  iemeotido,  * 

Mejor  fuera  negarnie  claramente 
El  don  por  mí  p^do, 
Que  mostrar  obediente 
El  corazón,  después  tan  inclemente. 

Menor  culpa  comete 
Quien  niega  lo  que  justamente  puede 
Cumplir,  que  quien  promete , 


T  después  DO  pneede 

A  dar,  ni  querer  dar  lo  que  eoneede. 

Tal  es  quien  dlsimnlay 
T  muestra  buen  semblante  por  de  Iwra , 
Como  quien  nos  adula 
Coo  lengua  lisonjera , 
T  después  en  ausencia  vitupera. 

¿  Tú  pretendes  corona  T 
¿Tú  pretendes  el  cetro  que  perdiste? 
¿Porqué  T  ¿por  tu  persona T 
¿O  porqué  Bse  cumpliste 
Las  proiyas  proanesas  que  me  diste  ? 

Antes  el  rey  que  falta 
En  algo  que  tuvlete  prometido . 
De  la  magestad  alta 
En  que  se  vio  subido , 
Merece  ser  de  todos  shatldo. 

T  tú  también,  tirano. 
Que  tanto  tus  eastigos  aceleras , 
Tan  presto ,  tan  temprano 
Nuestras  gentes  alteras , 
T  dejaste  de  ser  quien  antes  eras. 

Antes  que  la  corona 
Esa  cabeza  bArbara  ciñese , 
Jamas  hubo  persona 
Que  de  ti  no  dijese 
Que  justa  con  tus  méritos  viniese. 

I  Ay,  cuAntos  pretensores 
De  reinos  y  soberbias  dignidades , 
A  ntes  de  sep  señores , 
Ganan  las  voluntades , 
Cubriendo  con  virtudes  sus  maldades  I 

¿  Pero  yo ,  desdichada , 
Con  importunas  voces  solamente 
He  de  quedar  vengada  ? 
¿  T  de  la  vufgar  gente 
No  tengo  de  ínostrarme  diferente? 

Llorar ,  cualquiera  llora  : 
A  mas  ha  de  pasar  mi  sentimiento. 
Sigamos  pues  ahora 
Ese  mortal  intento : 
No  se  dilate  mas ,  yo  lo  consiento.     ^ 

La  noche  iñe  convida 
Con  sus  vecinas  sombras  ft  tal  hecho: 
To  quitaré  la  vida 
En  el  ocioso  lecho 
Al  hermano  cruel  contra  mi  pecho  ; 

T  con  osada  mano 
Abrasaré  los  miembros  fraternales^ 
Porque  tú  y  el  tirano , 
I O  Muley  I  vais  iguales 
En  estas  ceremonias  funerales. 

ESCENA  V. 

AZAN.  ZAUZALA. 

Azan.  En  los  oídos  traigo  las  querellas 
Del  indignado  pueBfo,  cuyos  gritos    ■ 


ISABELA. 


r>27 


Hieren  con  triste  son  en  Its  «strelUs. 
Los  hombres  j  los  niños  peqneñitos , 
Cubriéndose  los  ojos  con  las  frentes , 
Llevan  alli  sus  ánimos  escritos. 
De  Muley  los  amigos  y  parientes* 
Puesto  que  disimulan  con  cuidado , 
Procuran  la  venganza  diligentes. 
Dicen  que  Gié  Muley  bien  castigado , 
Pero  que  la  manera  del  castigo 
De  los  términos  justos  ha  pasado. 

Zaux,  i  Y  taltales  razón  ? 

Axan.^  To  también  digo 

Que  no  fué  castigarlo  como  reo, 
Sino  vengarse  de  él  como  enemigo^. 
£1  rey ,  por  estas  cosas ,  según  creo , 
T  por  dejar  las  suyas  sepultadas» 
Gomo  suelen  decir ,  en  el  Leteo  : 
Por  ser ,  como  tú  sabes,  consultadas 
Con  AudaMa  las  mas,  li^ustamente 
Por  ellos  los  dos  solos  sentenciadas ; 
Por  atfljar  el  daño  ya  presente , 
Queriendo  descubrir  mejor  su  pedio, 
De  privadas  pasiones  inocente , 

Y  que  si  con  rigor  hubiese  heclM 
Alguna  cosa  de  estas ,  es  Audalta 
Quien  el  castigo  dio  contra  derecho , 
Hale  mandado  dar  la  muerte. 

Zaui,  .  Galla, 

Que  no  le  mandó  dar  por  eso  muerte , 
Sino  por  Isabela ,  su  vasalla. 

Axan,  Cosa  grave  me  cuentas. 

Zaux,  Pues  advierte , 

Pero  bajo  la  llave  del  secreto , 
Aunque  solo  me  basta  conocerte. 

Axan.  Una ,  ciento ,  y  mil  veces  te  pro- 
Que  no  lo  sepa  nadie  por  mi  parte ,  [meto 
Puesto  que  tomo  cargo  de  discreto. 

Zaux.  No  será  necesario  pues  contarle 
Cómo  prendieron  hoy  á  la  doncella. 

Axan.  No,  si  ya  no  gastares  de  cansarte. 

Zaux,  Audalla  pues  quedó  solo  con  ella , 
No  menos  que  los  otros ,  según  vimos , 
Abrasado  también  de  su  centella ; 
Porque  cuando  nosotros  nos  salimos , 
Detras  de  ciertas  puertas  acechando , 
Aldnjabar  y  yo  nos  escondimos ; 

Y  los  atentos  ojos  aplicando 
A  ciertos  agujeros ,  estuvimos 
Con  gran  facilidad  los  |}os  mirando : 
Al  viejo  consejero  del  rey  vimos , 
No  cierto  combatir  con  los  cristianos ; 
Ni  sus  despojos  pretender  opimos ; 
Mas  antes  con  suspiros ,  pero  vanos, 
A  la  bella  cristiana  se  rendía , 
Queriéndole  besar  las  blancas  manos  , 
Ella  con  gran  valor  le  resistía ,'' 
Haciendo  poco  caso  de  la  vida 
La  cual  y  mucho  mas  le4)rometla. 


Ni  pienses  que  por  esto  se  comida 
Audalla,  pero  muda  de  consejo 
Contra  la  dama  bella  y  afligida. 

Axan.  Si  delante  los  ojos  un  espejo 
Entonces  al  amante  le  pusieran, 

Y  si  pudiera  ver  el  rostro  viejo , 
Sos  arrugas  y  canas ,  detuvieran 
Su  furia ,  y  4 1&  dama  juntamente 
Con  su  misma  vergüenza  defendieran. 

Zaux.  Juróle  con  acuerdo  diferente 
De  juntar  á  su  muerte  rigurosa 
La  de  sus  viejos  padres  y  su  gente  : 
NI  por  esto  la  dama  valerosa 
Aflojó  la  constante  resistencia. 
Ni  se  quiso  mostrar  mas  amorosa. 
Pasaran  las  palabras  á  vioféncia , 
Si  no  temiera  Audalla  ser  sentido. 

Axan.  Muy  tardese  valló  de  su  prudencia. 

Zaux.  Pero  de  los  desdenes  ofendido , 
O  sino  por  ventura ,  con  vergüenza , 
Para  cubrir  sus  culpas  con  olvido , 
O  porque  muchas  veces  quien  comienza 
Un  pecado ,  tras  él  se  precipita , 
Hasta  que  la  maldad  iiet  todo  venza ; 
Audalla  la  sentencia  solicita , 

Y  por  mejor  vengarse  de  la  dama , 
Las  vidas  á  sus  viejos  padres  q^ita. 
Ella  murió  después  en  viva  llama , 

Y  nosotros  también  al  rey  nos  fuimos. 
Que  yace ,  como  sabes  ,  en  la  cama  : 
Alli  le  relatamos  lo  que  vimos. 

El  cual  con  tanta  saña  nos  oia. 
Que  con  darle  el  aviso ,  lo  temimos. 
Prolijo  y  prolijísimo  seria 
Repetir  las  demandas  y  respuestas 
Que  el  rey  sobre  lo  dicho  nos  bada : 
Al  fin  con  evidencias  manifiestas 
£1  rey  se  satisfizo. 
Axan»  Muy  bien  pudo , 

Y  fueron  muy  bastantes  causas  estas. 
Zaux.  Asi  que  por  lo  dicho  yo  no  dudo. 

Sino  que  le  mató  por  su  pecado, 

Y  no  para  tenerle  por  escudo. 
Axan.  No  sé  si  fué  por  eso  castigado ; 

Pero,  como  te  dije ,  yo  sé  cierto 
Que  yace  con  infamia  deshonrado. 

Zaux,  ¿  Vístele  tú  morir  ? 

Axan.  Yo  le  vi  muerto , 

Y  con  innnmerables  puñaladas 
£1  corazón  oculto  descubierto. 
Tile  las  blanca?  canas  afeadas , 

Sin  honor ,  polvorosas  y  sangrientas , 
Que  fueron  otro  tiempo  veneradas.  * 

Zaujs.  Audalla  feneció,  según  me  cuentas. 

Axan.  Esta  cabeza  suya ,  que  yo  llevo , 
Relación  te  dará  de  sus  afrentas : 
Con  ella  sentiremos  horror  nuevo. 
Guando ,  como  la  piensa  dar ,  la  diere 
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El  rej ánis  lebreles pen  cebo. 
Los  dlrkiídos  miembros  también  quiere 
Fijsr  en  estos  moros,  porqae  set 
templo  de  temor  á  quien  los  viere. 

Zaui.  ¿  Habrá  quien  los  mirase ,  qoe  no 
Viendo  con  tal  adorno  ias  almenas ,  [orea , 
Qoe  son  estas  la  casa  de  lledea* 

0  las  de  los  hermanos  de  Micenas? 

ESCENA  VI. 

AlA.  «BUS. 

Aja.  ¿To  soy  la  qae  rabiaba  por  venganza? 
¿Pues  o6mo  ya  la  cólera  no  arde? 
Temprano » corazón ,  haces  mndanza : 

1  Temprano  ?  muy  mejor  dijera  tarde. 
Antes  de  comenzar  esta  matanza 

Te  debieras  mostrar.  Aja,  cobarde. 
Antes  qoe  con  la  sangre  de  ta  bermano 
Sn  lecho  mancillaras  y  tu  mano. 

Selin.  I O  noche  tenebrosa  I  ¡  o  noche  fiera ! 
Que  con  anticipar  ta  sombra  tanlo , 
Prodigio  quieres  ser,  y  mensagera 
De  la  terrible  causa  de^mi  llanto. 
Dilata  tos  tinieblas  de  manera 
Qoe  dejes  A  los  hombres  con  espanto , 
T  puedan  conocer  en  las  señales 
Sin  qoe  yo  los  relate  noestros  males. 

¿Mas  quién  es  tan  osado  que  procura 
Con  importunas  luces  ofenderte  ? 
¡  O  tú ,  si  fueres  aloui ,  por  ventura 
De  los  que  recibieron  hoy  la  muerte ! 
Pero  ya  te  conozco ,  muger  dura , 
T  bien  puedo  por  cierto  conocerte 
En  las  tristes  insignias  y  despojos 
Con  que  te  manifiestas  á  mis  ojos. 

Aja,  i  Quién  eres,  desdichado,  tú  que  vie- 
Endechas  tan  prolijas  derramando?     [nes 
Selin.  Propio  nombre  rae  diste ,  pues  mis 
bienes , 
Perdidos  por  tu  causa ,  voy  yorando : 
Pero  si  de  Selin  memoria  tienes , 
Selin ,  que  ya  se  vié  felice  cuando 
Adulce,  su  señor  y  rey ,  vivía , 
Selin  soy  yo  por  la  desdicha  mía ; 

T  pues  en  tal  lugar  hallarte  puedo 
Sin  torba  de  doncellas  ni  de  genle , 
Escocba  tu  maldad. 

Aja.  Yo  te  conce4^ 

Qoe  me  digas  injurias  libremente. 

Selin.  Mo  pienses  que  por  ti  tuviera  miedo, 
Qne  ya  con  mis  desdichas  soy  valiente , 
T.  no  temo  la  muerte  qoe  pudieras 
Mandarme  dar  al  punto  si  quisieras. 
Aja*  No  dilates  el  easo.  i 

Sélin.  De  tus  cosas  i 

Adulce  con  razón  desesperado ,  ' 

Esta  mañana  se  salió  conmigo  : 


Pensé ,  como  lo'toTO  por  costambre , 
Qoe  solo  por  salir  A  ver  los  campos , 
O  por  baeer  cansar  en  la  carrera 
Algon  vekn  caballo,  i  CoAntas  veces , 
Ay  tAste ,  deseoso  de  agradarte , 
En  estos  trabajosos  ejercicios 
Ejercitó  sa  valeroso  cnerpo! 
Pensé  qne  por  ventora  pretendia 
Desenfadar  el  Animo  perplejo. 
;  Ay  me !  con  gran  razón  culpar  te  debo , 
Señor ,  poes  encubriste  de  tu  siervo 
Un  hecho  tan  atroz. 

Aja.  Prosigue. 

Sélin.  Luego , 

Gomo  de  la  ciudad  nos  apartamos , 
El  corazón  me  daba  mil  latidos , 

Y  con  agúeros  tristes  vi  moy  claro 
El  daño  de  qoe  soy  testigo  y  noncio. 
¿  Mas  qné  valen  agüeros  y  portentos 
Al  qoe  qojere  morir  y  lo  procora? 
Los  ligeros  caballos  parecía 

Que ,  como  sabidores  del  suceso , 
No  quisieran  seguir  aquel  camino , 

Y  con  las  altas  crines  rebufentes. 
Las  agudas  espuelas  no  temiendo. 
Dudaron  de  pasar  la  larga  puente. 
Por  bajo  de  la  cual  GAllego  corre. 

Aja.  No  me  tenga  suspensa  mas,j>rosigue. 

Selin.  En  unos  laberintos  intrincados 
De  retamas  amargas,  tan  espesos 
Que  casi  los  caballos  nos  cubrían. 
Entramos  los  dos  juntos ,  mas  el  uno 
Para  quedar  alli  perpetuamente. 
Apeados  los  dos  de  los  caballos, 
Adulce  dio  la  muerte  luego  al  suyo. 
Sospeché  su  propósito  furioso , 
Mas  no  le  pregunté  porqué  lo  haeia. 
Luego  coa  profundísimos  suspiros , 
Dijo :  Sabrás ,  Selin ,  que  mi  señora 
(No  Iq  puedo  negar,  por  tal  la  tengo) 
Me  mandó  cierta  cosa,  no  la  nombro 
Porque  le  prometi  dé  no  decllla , 
Como  le  prometi  también  de  hacella. 
Quise  poner  por  obra  la  promesa , 
Y' no  me  fué  posible,  puesto  caso 
Que  no  temiera  yo  de  los  peligros 
Que  me  pudieran  ser  inconvenientes , 
Cuando  también  la  honra  no  lo'fnera. 
Vi  que  sin  ser  traidor,  sin  ser  ingrato 
A  las  amigas  obras  9e  su  hermano , 
No  pudiera  cumplir  lo  prometido. 
Asi  por  esta  causa  pensativo , 
He  salido  confuso ,  procurando 
Darle  satisfacción ,  como  lo  debo. 

^Aja.  Inútiles  escusas,  y  livianas. 
Selin.  Él  estaba  diciendo  lo  que  digo, 
Y  yo^ya  prevenido ,  con  rabones 
Queriendo  consolAf  lo ,  cuando  fiero 
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Dog  y  tM8  veces  con  rabiosa  furia 
El  noble  pecho  con  Ja  da^  rompe. 
Qnisele  socorrer,  pero  fué  tarde , 
Ni  le  pode  quitar  Ja  fiera  daga 
Primero  que  SU  saña  concluyese ; 

Y  dando  muclias  vueltas  en  el  suelo , 
Con  los  horrendos  ojos  ya  mortajes. 
Me  dijo :  Gontarásle  mi  suoeéo 

A  la  que  fué  la  eausa. 

Aja.  De  mayores 

Males  soy  también  cansa. 

Selin.         ^  Porque  sepa 

Que  quise  mas  morir,  que  dar  la  muerte 
A  los  claros  renombres  de  mi  fama ; 
Porque  no  se  d^ese  que  mi  pecho , 
En  donde  su  re(rat*  tuve  siempre» 
Cubrió  jamas  engaños  y  traiciones  : 
Pero  que  {)ues  le  di  m|  fe  constante , 
De  morif,  ó  cumplir  su  mandamiento , 
Que  cumplo  mi  promesa»  pues  que  muero; 

Y  para  testimonio  de  mi  mjierte , 
Tú»  Selin » Ilevarásie  mi  cabeza. 
Estas  fueron  las  últimas  palabras 
€on  que  me  la^mé  quedando  muerto. 
Al  punto  con  humilde  sepultura 

A  mi  rey  sepulté  con  celoL  pió; 
QuHéle  la  cabeza  valerosa » 
La  cual  te  doy  agora  por  trofeo. 

Aja,  A  no  temer  aqui  mayores  danos» 
Diérame  mas  dolor  el  que-  me  cuentas ; 
Puesto  caso  que»  siento  sumamente 
La  muerte  de  tu^rey.  « 

Selin,  '  '    Yo  también  crea 

Que  no  sin  novedad  á  media  nodie 
Con  tantos  improperios  estés  sola 
Fuera  de  tus  palacios  de  tal  suelte. 

Aja.  Pues  Adulce  calló » como  debía» 
Lo  que  yo  le  pedi »  quiero  callarle  : 
Solo  sabrás  que  con  enojo  de  ello 
Hice  lo  que  diré  luego. 

Selin^  Comienza. 

Aja.  En  este  su  real  palacio  fuerte , 
Ceñidq  de  este  muro  que  lo  cerca» 
En  vano  tan  murado ,  pues  la  suerte 
Enemiga  le  dló  mucho  mas  cerca , 
Lejos  el  pensamiento  de  la  muerte » 
Evidente  señal  de  que  se  acerca » 
Estaba  mi  cruel  hermano » coando 
Aja  le  va  colérica  buscando.  I  . 

El  sueño  postrimero  le  tenia 
Ocupados  los  ojos 4  mi  hermano  : 
Bien  lo  pude  ver  yo ,  porque  tenia 
Estas  ardientes  llamas  en  la  mano. 
Tuve  lugar  de  ver  á  quien  hería ; 
Tuve  logar»  yvüe»  mas  en  vano ; 
Pues  con  este  puñal  abrí  su  pecho , 

Y  con  las  llamas  abrasé  su  lecho. 
Abrió  los  ojos  tristes  por  ventura , 

I. 
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Para  que  mi  delito  ma^or  (bese : 
Hermana»  me4lamó  dos  veces»  dura ; 

Y  como  la  tercera  vez  quisiese 
Repetir  este  nombre  con  dulzura » 
£1  aliento  faltó»  sin  que  pudiese 
Proseguir  la  dicción ;  pero  moviendo 
Los  yertos  Utbios»  le  quedó  diciendo. 

Yi  la  maldad  entonces  descubierta 
En  la  fraterna  sangre  que  corría  : 
Quise  salir  huyendo»  mas  la  puerta 
Atinar  de  turbada  no  podía ; 
Pero  tuve  después  salida  cierta » 
Acordándome  luego  que  traia 
Una  llave  maestra  >  cuyo  medio 
Es  quien  para  salir  me  dio  remedio. 

¿Pero  porqué  relato  por  estenso 
£1  fin  de  mis  maldades  tan  horrendo? 
l'O  tú  que  con  dolor  estás  suspenso» 
JSstos  sucesos  miseros  oyendo  I 
Pues  yo  con  tales  daños  recompenso 
Al  que  quiso  morir  obedeciendo » 
Dame  la  digna  muerte  de  tu  mano» 
A  tu  señor  vengando»  y  á  m!  hermano. 

Y  ya  que  las  estrellas  y  Diana 
Se  cubren  por  ño  verme  tan  sangrienta » 
No  quieras  que  la  luz  de  la  mañana 
A  mis  ojos  revele  tal  afrenta : 
O  que  por  no  mirar  de  sangre  humana 
Una  muger  cual  yb  vivir  sedienta» 
£1  sol  cubra  su  luz »  contra  su  uso » 
En  vez  del  cual  se  estienda  caos  confuso. 

Yo  soy  quien  te  quitó  tu  señoreare » 
Cuya  temprana  muerte  vengar  debes; 
Yo  soy  quien  te  quitó  tan  buen  amparo ; 
Por  mi  contigo  son  sus  dones  breves : 
Muévete  por  tu  daño  sin  reparo , 
Ya  que  por  sus  miserias  no  te  mueves  : 
Con  esta  misma  daga  fratricida 
Me  puedes  acortar  la  torpe  vida. 

Séíin,  Cpando  me  fuera  licito  matarte » 
Cosa  de  mi  valor  tan  apartada , 
Lo  dejara  de  hacer  por  contemplarte 
De  mi  señor  en  vida  tan  amada ; 

Y  pues  él  se  mató  por  contentarte , 
(Testigo  su  cabeza  destroncada) 
Para  que  satisfagas  á  lo  hecho , 

Tú  te  puedes  romper  el  duro  pecho. 

Aja.  Pues  sigue  mis  pisadas. 

Selin*  Ya  te  sigo. 

Aja,  Verás  con  la  constancia  que  lo  hago. 

Selin,  Yo  voy,  pues  he  quedado  por  testigo» 
Aunque  también  soy  parte  en  el  estrago. 

Aja.  Mi  triste  muerte  contarás »  amigo » 

(Dentro.) 

Y  recíbeme  tú .  profundo  lago » 
Porque  jamas  las  gentes  no  me  vean. 

Selin.  Las^gñas  turbias  tu  sepulcro  sean. 

(Dentro.) 
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ESCENA  VII. 

El  Espíritu  db  ISABELA. 

A  los  rayos  del  sol  opuesta ,  haee 
Con  olorosos  leños  una  cama 
La  fénix ,  y  después  con  Tira  llama  > 
Sacudiendo  lai  alas,  se  deshace : 
T  luego  (que  con  eslo  satisftice 
A  la  preciosa  muerte  que  la  llama  • 
Según  Menen  los  mas  por  cierta  fama ) 
Con  nuevas  plumas  y  color  renace. 


Yo  pues  en  los  tormentos  y  dolores 
De  las  ardientes  Uamas ,  cuyo  humo 
Es  olor  agradable  para  el  cielo. 
Cual  fénix,  Isabela,  me  consumo, 
Pero  con  Tivas  alas  y  colores 
Renazco  puro  dar  eterno  Yuelo. 
Y  pues  á  los  del  suelo 
Admiración  os  causo. 
Cuando  alguno  presuma , 
Aunque  con  torpe  pluma , 
Escribir  mi  suceso»  dadle  aplauso. 


DON  ALFONSO 

VELAZQUEZ  DE  VELASCO 


EL  ZELOSO. 


PERSONAS. 


LENA ,  tercera. 
CERVINO,  zel080. 

MARGIA ,  segunda  muger  de  Gerviuo. 
GASANDRA,  hya  de  Cervino,  de  otra  muger. 
MOR  YECO ,  bermano  de  la  primera. 
INOCENCIO,  bachiller,  criado  de  Cervino. 
BEZERILLA,  page  de  Marcia. 
VIOLANTE,  viuda. 


DAMA8I0,  ama  á  Marcia.  |  ^^^  ¿^  y.^^ 
MAGIAS ,  ama  á  Casandra , )    ^ 
CORNELIO,  su  criado;  ama  á  Poltcena. 
ARIES , padre  de  Marcia;  ama  á  Violante. 
VIGAMON,  su  criado.  * 

RAMIRO,  barbero.  / 

P0LICENA,8ubija. 


PROLOGO. 


LENA. 


Terrible  cosa  es ,  que  no  se  pueda ,  sino 
por  maravilla ,  hacer  colada  que  no  lleva. 
'  No  hay  ya  vivir  en  este  mal  mando :  pues 
como  el  lobo,  tanto  empeora  cnanto  mas 
envejece :  bien  necio  es  que  de  ti  se  fia. 
¿Qué  se  hizo  aqnel  cortés  respeto  que  la 
buena  memoria  de  mi  madre  de  su  tiempo 
me  contaba  ?  Diciendo ,  que  como  se  via 
una  persona  de  edad,  ftiese  quien  ftiese, 
andaban  las  reverencias  hasta  el  suelo;, 
siendo  en  todas  partes  bien  vista  y  acari- 
ciada, sin  nunca  hallar  puerta  cerrada; 
porque  se  vivía  A  la  buena ,  sin  las  falsas 
sospechas  que  hay  el  dia  de  hoy.  Creo  que 
me  engendró  la  desgracia ,  y  que  si  tuviese 
en  las  manos  oro,  se  me  volverla  plomo; 
pues  no  pesco  con  mis  designios  sino  mor- 
dedores  cangrejos  que  me  destruyen.  En- 
tré ,  que  no  debiera ,  en  casa  de  aquel  mal- 
dito Cervino,  á  mostrar  á  la  señora  Marcia, 
su  muger,  ciertas  galanterías ,  de  que  sue- 
len gustar  las  damas  curiosas  como  ella;  y 
al  punto  de  concertamos,  sobrevino  el  mal 
hombre ,  y ,  sin  mas  ni  mas ,  llamándome 
de  vieja  hechicera,  alcahueta,  encoro» 
zada,'  con  otra  sarta  de  injurias,  que  por 
mi  crédito  y  honra  callo*  me  dló  tal  granizo 
de  torniscones,  que  á  sus  pies,  cayera 
muerta,  á  no  socorrerme  en  la  tempestad 
una  buena  persona  que  le  detuve ;  mas  al- 
canzándome con  un  ponlillazo,  ^  comigo 
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por  la  escalera  abaja,  donde  perdí  mi  ha- 
cienda ,  y  aun  la  gana  de  recogerla,  porque 
se  daba  tal  priesa  con  aquellas  manos  de 
oso ,  en  la  picota  las  vea ,  que  la  fin  de  una 
puñada  era  principio  de  otra  mayor ;  y  as| 
con  dolores  de  bolsa  y  corazón,  que  aun  me 
duran  por  uko  el  cuerpo,  me  sali  á  la  calle 
del  i/íj,  mas  que  de  paso ;  y  no  lo  siento 
tanto  /  como  haber  perdido  una  receta  de 
agua  de  rostro ,  que  me  valiera  un  tesoro, 
porque  bastara  á  hacer  hermosa  á  la  mas  íéa 
de  Guinea ;  la  cual  me  acaba  de  dar  ana 
devota  persona ,  diciéndome  habérsela  to- 
mado á  la  condesa  de  Nosédonde,  para 
quemarla,  y  que  después,  viéndola  tan 
perfeta ,  de  lástima  se  habla  arrepentido. 
I  Oh ,  quién  la  supiera  I  ¿Pareceos  bien,  se- 
ñores, el  daño  que  aquel  descomulgado  me 
ha  hecho  ?  Mas  á  fe  que  tiene  que  hacer  con 
gata  que  trae  pelada  la  cola.  Estoy  por  irme 
á  la  justicia,  si  la  hay  en  la  tierra,  y  que- 
rellándome  de  él ,  diciendo  que  me  ha  he- 
cho fuerza ,  y  robado  mi  hacienda  en  su 
casa,  hacer  que  me  la  pague  con  las  setenas. 
Mas,  pobre  de  mi,  ¿de  qué  me  servirá? 
Pues,  por, el  maldito  favor,  en  logar  de 
castigarle,  aunque  muestre  la  bandera  rota, 
digo  las  molidas  espaldas,  darán  mas  cré- 
dito á  su  mentira  que  á  mi  verdad.  Loca 
sin  jaicio,  ¿  qué  digo  ?  ¿  Porqué  no  le  daré  de 
mi  propia  mano  la  pena  y  castigo  que  me- 
rece? Este  es  el  mas  sospechoso  animal  que 
sabemos ;  y  al  presente  está  tocado  de  tan  ra* 
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bfoflM  zelos ,  qae  m  le  comen  vivo.  Ha  sido 
caMdo  dos  Teces ;  y  de  la  primera  muger 
tiene  ana  hija  llamada  Casandra ,  de  diez  y 
seis  á  diez  y  siete  años ;  encerrada  en  na 
aposento,  como  una  mnda ,  tan  escuro,  que 
á  medio  día  se  le  pueden  dar  buenas  no- 
ches ;  sin  consentir  que  trate  con  nadie , 
diciendo  que  la  doncella  es  como  flor  cn^ 
bierta  de  roció,  que  por  poco  que  la  toquen 
se  marchita.  Cada  dia  visita  la  orina,  dando 
¿  entender,  por, amedrentarla,  que  en  ella 
conoce  el  humor  pecante.  No  quiere  que 
coma  bocado  de  carne  fresca ,  porque  halla 
que  solicita  y  despierta  el  apetito  de  la  sa- 
lada; y  de  la  miseria  que  la  envía  para 
sustentarse ,  haca  antes  anatomía ,  temien- 
do no  haya  dentro  alguna  contraseña.  Si 
meten  alguna  cesta  de  paños,  ó  de  otra 
cosa,  lo  revuelve  de  bajo  arriba  :  porque 
una  reina  de  Escocia,  dice,  que  se  enamoró 
de  sa  enano  y  que  dentro  de  una  canasta  se 
le  metieron  en  su  cámara.  Quiere  que  los 
criados  hablen  como  por  señas ,  porque  no 
los  oyan las  mugeres,  guardándolas,  como 
si  fuesen  yeguas,  del  relincho  y  salto  del 
caballo.  Con  esta  segunda  muger  se  casó 
poco  ha,  por  ser  hermosa  y  de  buen  li- 
nage;  y  pareciéndole  temprano,  aun  no  se 
atreve  á  estrecharla  tanto  como  querría ; 
aunque  no  se  pudo  ir  á  la  mano,  cuando 
me  hizo  el  tiro  que  os  he  contado.  No  niego 
haber  yo  ido  con  intención  le  hacérsele 
como  él  merece;  porque  un  caballero,  que 
está  apasionadísimo  por  ella,  me  enco- 
mendó que  la  procurase  dar  esta  carta ;  y 
aunque  no  lo  hice ,  á  lo  menos  cumplí  con 
arriscarme  á  lo  que  me  vino;  y  asi  él ,  con- 
siderando no  haber  quedado  por  mi ,  res- 
taurará ,  sin  duda ,  mi  pérdida :  de  manera, 
que  con  tan  buen  premio  como  el  que  es- 
pero ,  me  serian  buenos  ai  mes  un  par  de 
tales  encuentros.  Pero  para  que  la  suerte 
no  me  salga  en  blanco,  lo  que  hace  al  caso 
es  procurar,  ya  que  no  pude  servirle  por 
mi  pico,  que  se  haga  por  tercera  persona. 
Mas  si  mientras  busco  gato  que  me  saque 
la  castaña  del  ftiego,  y  voy  poniendo  liga 
al  pájaro,  este  gentilhombre  muda  de  pen- 
samiento ,  como  es  costumbre  de  los  ena- 
morados de  ogaño,  ¿no  lo  perderé  todo  ?  No, 
pues  cuando  no  me  diere  de  comer  en  su 
casa ,  no  me  faltará  de  cenar  en  otra ,  con 
la  mesma  empresa.  Yo  soy  la  balanza,  que 
se  inclina  á  la  parte  que  mas  recibe:  y 
cual  cera  que  aunque  tenga  imagen ,  como 
se  le  carga  sello ,  deja  la  primera ,  y  toma 
la  forma  ilél.  Harto  he  vivido  para  saber 
vivir.  Es  lo  bueno  que  al  punto  compren- 


dió la  buena  señora  á  lo  que  yo  Iba :  mas 
á  las  que  son  tan  discretas ,  el  diablo  se  lo 
pone  delante.  ¿Qué  haré  pues  yo  ahora? 
Piensa  bien,  Lena,  piensa  y  repiensa; 
hasta  que,  con  su  vergüenza ,  le  hagas  an- 
dar como  el  que  tiene  pintado  el  barbero 
mí  Tecino ,  que  fué  comido  de  sus  propios 
perros :  helo  de  hacer  si  pensase  morir  en 
la  demanda ,  que  no  es  persona  la  que  no 
sabe  hacer  bien  y  mal :  quien  la  hace  la  es- 
pere, y  la  metad  del  camino  está  andado, 
porqne  los  zelos  hacen  á  la  muger  mas  fá- 
cil de  rendir.  Mas  entre  tanto ,  ya  que , 
transportada  de  cólera ,  he  echado  mis  ver- 
güenzas, y  las  agenas,  en  la  calle,  dándome 
á  conocer  por  solicitadora,  agente,  ó  ter- 
cera ,  que  algunos  necios  llaman  á  la  anti- 
gua, alcahueta,  vituperando  esta  sarta  que 
traigo  al  cuello  :  quiero  contaros  un  Erase 
que  se  era ,  el  bien  para  nosotros  sea  y  el 
mal  para  la  manceba  del  abad,  digo  de 
parte  de  lo  que  por  mi  ha  pasado.  Ante  to- 
das cosas  fui  doncellica  niña,  hasta  que  de 
doce  años,  cegándome  el  demonio,  nunca 
se  lo  perdono,  me  enamoré  de  un  mozo  de 
casa,  que  era  como  un  pino  de  oro;  y  ha- 
biéndome, á  los  trece  años ,  pegado  el  mal 
de  los  dos  vasos  :  viéndome  mi  madre  hi- 
drópica ,  á  gran  priesa ,  por  su  honra  y  la 
mia ,  que  siempre  la  hemos  guardado  como 
los  OJOS  de  la'cara,  me  casó  con  un  hombre 
de  mas  «dad  y  templanza ,  que  para  la  mia 
era  menester,  y  asi  no  pudíendo  sufrir  sus 
buenas  costumbres ,  me  le  desaparecí :  y  de 
lance  en  lance,  fUi  á  dar  comigo  en  Ñapó- 
les :  donde  habiendo  estado  en  opinión  de 
doncella,  como  tres  semanas,  en  compañía 
de  cierta  viuda  muy  recogida ,  la  cual  me 
instruyó  aosadas,  un  mercader,  persona 
honrada ,  me  tomó  á  su  cargo :  y  al  cabo  de 
pocos  días,  no  faltándome  ya  quien  me 
alentase  á  vivir  á  mis  anchuras,  me  resoiri 
de  tomar  casa  de  por  mi,  y  puse  tienda 
abierta  de  cortesana :  y  asi  continué  la 
mercancía,  como  poco  mas  de  treinta  años. 
El  que  estuvo  allí ,  en  tiempo  del  buen  du- 
que de  Osuna ,  se  acordará  de  la  Buiza,  que 
así  me  llamaba  entonces,  y  después  de  mil 
vaivenes,  ph>speridades  y  mudanzas,  ha- 
biendo rematado  mis  prendas,  haciendo 
como  el  marinero ,  que  fácilmente  echa  á 
la  mar  lo  que  del  pasagero  ha  recibido;  se 
me  desapareció  como  humo  en  dos  días, 
cuanto  en  tantos  años,  por  medio  de  mi 
pertinaz  pecado,  habla  adquirido;  quedán- 
dome solamente  con  los  achaques  que  acom- 
pañan siempre  á  las  de  aquella  profesk» : 
que  cuando  mas  bien  paradas ,  tienen  un 
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pié  en  ra  casa  y  el  otro  en  el  hospital » no 
bastando  al  fin,  cuando  mas  prósperamente 
se  ha  navegado,  cuanto  pueden  acumular, 
para  emplastos  y  zarzapariHa.  IPties  hallán- 
dome pobrfsima,  olvidada  y  sola»  comen- 
zándome la  enojosa  yejí^  á  amenazar  y 
salir  á  la  dará ,  embotadas  en  ella ,  por  mi 
fiesdicha ,  la^^  herramientas  del  miserable 
trato ,  me  toIví  á  Valladolld ,  mi  oara  y  de- 
seada patria ;  j  Viendo  yo  aqui  una  corte 
destrozada ,  transida ,  y  hecha  capitulo  ge* 
neral  de  diquimistas,  acordé  de  tomar  este 


ofido ,  con  cuatro  Camas  que  alquilar ,  por 
serme  como  natural,  que  siempre  la  ra- 
mera muere  tercera ,  6  mesonera :  habién- 
dome antes  fliformado ,  de  que  en  ningún 
otro  so  hacen  mas  negocias  de  honra  y  pro- 
vecho qve  en  este ;  «tnque  corriendo  mu- 
chas borrascas ,  de  las  que  os  he  Qontado. 
Mas  todo  lo  doy  por  bien  empleado,  viendo 
por  este  medio  tíín  insigjo  auditorio,  para 
lo  q«e  oiréis.  Tencffl  ,  como  yo ,  paciencia , 
os  ruego ,  que  no  será  tiempo  perdido. 


EL  ZELOftO. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIlftERA. 

CERVINO.  INOCENCIO. 

C0rv.  Ta  sabéis»  bachiiar  Inocencio,  {pM 
teniéndoos  por  virtuoso'  y  de  confianza ,  os 
lie  métido-en  mi  casa ,  y  también  la  volun- 
tad que  tengo  de  haceros  bien  coa.él  tiem- 
po :  dándoos  entre  tanto  por  prenda  la 
goarda  de  toda  mi  honra,  la  cual  estimo 
mas  que  haol^nda  y  vida» 

Jnoe,  SU  modo  dignitas  ineolumis,  f^ 
puedo ,  señor,  con  pala))ras  digtas  respon- 
der á  tanta  merced»  mas  en  reconocimiento 
de  la  eonfiaaza,  con  todiT  fidelidad  y  amor» 
serviré  vuestra  «lerced  y  á  ftil  señora ,  de 
día  y  fioche. 

€erv.  De  nochtf,  nov  amigo;  déjame  á 
mi  ese  cargo,  que  no  es  poco  pesado.  Ahora 
pues  quiero  que  entendili  de  qué  manera 
06  habell  de  gobernar.  Y  no  osiMspanteis 
de  haberme  visto  tan  colérico  con  aquella 
muía  del  diablo :  que  no  sabéis  quien  es; 
ni  laa  malas  burlas  que  suelen  hacer  las 
tales. 

Inoti  jRecfwm  indieium  indícate,  ¿Qué 
sabemos  si  aquella  muger  venia  ó  no »  á  lo 
que  vuestra  merced  piensa?  Y  teniendo 
llijos » 6  nietos »'faltánddies  él  sustento,  por 
no  poderse  valer  de  ías  cosas  que  dejó-  en 
casa,  liabria  vuestra  mei^ed  cargado  de 
aquel  peso  su  conciencia. 

Cerv.  HareismcLCon  vuestros^escrúpulos 
renegar,  no  solo  de  la  buena  loplnion  que 
de  vos  tengo ;  mas  estoy*  por  dicir  de  otra 
cosa.  Yo  no  os  quiero  en  mi  casa  para  pre- 
dlaedor ;  si  queréis  hacer  á  mi  modo,  habéis 


de  oír  y  callai^t  y  sln«»  buscaré  quien  lo 
baga. 

/ñoe.  £sta  ha  nacido,  señor,  de  que 
cuaiMb  mas  pobre-  es  un  hombre,  tanto  mas 
se4|iele  de  la  aiserla  de  otro :  no  se  enoje 
vuestra  merce4»  q«e  yo  haré  cuanto  fuere 
servido  » como  no  se  atraviese  la  alma. 

Cerv.  No  os  digo  yo :  estad  pues  atento. 
Guiado  yo  no  estuviere  en  «asa ,  habéis  vos 
de  estar  siembre  en  el  portal»  mirando  como 
otio  vigilaotisimo  Argos.  ' 

fnoo.  De  Aoc  Ua  Ovidiui : 

Gentum  lominibus  cinctum  caput  Argos  ba- 

bebat, 
la  quibus ,  suis  yícibus  capiebant  bina  quíe* 

tem, 
Cffitera  servábante atque  ín  statione  manc- 

bant. 

Pero  mala  burla  le  hizo  Mertwríue  á  Jow 
piiseue,  cantus  dulcedine. 

Cerv,  ¿IPues  qué  entendéis  por  eso  ? 
:  •  /noc.  Que  son  peligrosas  estas  custodias» 
si  anda  Juno  zelosa ;  pues  no  se  puede  ek 
hambre  dormir^en  las  pajas. 
'  Cerv.  Huelgo  mucho  que  nos  entenda* 
mos.  No  me  dejéis  entrar  persona»  aunque 
viniese  mi  propia  sombra: y  sobre  todo» 
^abri  el  ojo'á  estas  corredsras  ministras  de 
Satanás  que  traen  la  peste  consigo.  Si  vos 
hubiéredes  menester  alguna  cosa»  deci  á 
Bezerriea  que  la  pida  á  las  mugeres;  y  si 
ellas  os  llamaren»  díganle  también  lo  que 
quisieren :  no  toméis  trabajo  de  subir  ar-*< 
lába.  Si  acaso  pasaren  algunos  á  caballo , 
entraos  luego  en  el  paláo ;  hace  Mamar  á 
mi  muger  con  algún  achaque ,  y  entrete- 
nedla ,  desde  abajo,  con  cualque  conseja , 
como  de  brujas  y  hechiceras»  hasta  que 
veáis  que  han  pasado ,  y  que  no.vupKen.; 
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que  iodo  es  meneiter  pira  q«e  no  «e  ponga 
á  la  ventana. 

üRoc.Pues  que  eventos  sé  yo  i>ara  eso; 
tendréla  dos  horas  con  onialnio  de  oido, 
eseacháodome  :  iléjeme  vuestra  merced 
con  ella,  que  iHnca9».t>Mfs  ofííci%9>é»gitan 
Koties  twu,  No  habrá  foHa  en  lo  que  yo 
pudiere. 

(krf>,  PuesrcoB  esa  coAfiamarde  aqui 
adelante  saldté  seguro;  y  estaré  ftiera  de 
casa  con  el  Animo  reposado. 

Inoc,  Magnam  vmnihns  in  rébu$  tuw 
diffnUaiis  rationém  habeo. 

Cerv,  No  pudiera  halftir,  de  poniente  é 
levante»  hombre  roas  á  mi  pti^éfiio  qoe 
esté »  porque  realmente^s  puro  y  sin  máli^ 
da  :  pero  está  su  sinceridad ,  que  me  i^ro* 
vecharl ,  para  asegurarme  de  que  no  me 
podrA  engañar.  P<me  $eMm,  cohibe,  sed 
guis  eustoáiet  ipeos  cu$tode$?  cauta  e$t , 
et  ab  ittii  íneififit  turar.  Gnáideme  Dio&  de 
quien  me  fio.  La  memoria  de  mil  «uilos 
smesos  me  inquieta  j  deieonfia  en  pNin 
manera.  Mas  cuando  daste  po  haya  que  te* 
mer,  me  da  cuidado  pensar  que*  por  mi 
desgracia,  le  podría  engañat  alguno  de  tan- 
tos cuclillos ,  coraoiiempre  andan  traftage* 
nos  nidos.  Por  oira  parte»  tidi^Uo  ds^  meter 
en  mi  cala  otro  mas  astuto ,  qller  se  pueÉIa 
aprovechar  de  la  ocasión  :  y  asi  huyendo 
del  monte  vendria  ¿  dar  A  un  pantano :  por- 
que de  los  domésticos  no  se  puede  hombre 
guardar.  Cuan  de  esperimentado  anduvo 
aquel ,  qoe  tratando  de  casar  A  un  bQo  suyo 
mozp,  diciéndole  uno  ^  qoe  no  convenia 
darle  muger  tan  temprano  y  que  debía  es- 
perar A  que  supiese  mas  del  mundo»  le 
respoñdlA  que  se  engañaba ;  porque  si  le 
conociese,  nunca  se  casaria.  Casamiento  y. 
vejez  correo  las  parejas :  muchos  t^  los  mas 
lo  dasoM,  que  en  llagando  lo  abonredén^ . 
T  asi  decía  un  viejo  muy  sabio :  Hijos^  an-* 
tes  que  casaros,  ni  llegar  A  ilejos,  dejaos  o»* 
mer  de  perros.  Maldito  sea  el  punto  en  que  4 
me  vf  no  pensuniento  de  meterniB  otra  vez 
en  semejante  labirinto.  ¿Qué  dote,  ó  he- 
reneia ,  imeden  «compensar  tantos  feísti-  c 
diDS  ?  La  primera  vez  cortan  las  orejas  A  tos 
ladrones,  para  que  tomando  t  hurtar,  sean 
sin  maa  Información»  ahorcados.  Lo*mesraó 
defarian  hacer  at  qoe  habiendo  enviudado 
se  «asa  segunda  vez :  pues  al  cabo ,  al  cabo, 
una  bnena  cabra,  una  buena  nrala ,  y  una 
buena  mugar»  son  tres  malas  bestias. 


ESCENA  II. 

MAGIAS.  YIOLANTE. 

Mac,  Con  cuánta  lúerza  tiras ,  o  Amor, 
.las  invisibles  flechas,  cuyas  heridas  se  sieii- 
ten  en  medio  de  los  corazón^,  donde  con 
serciégatan  Incierto  aciertas :  derramando 
por. las  venas  el  oculto  veneno,  eon  que 
enciendes  la  pureza  de  los  mas  helados  y 
castos  pechos.  ¿Qué  cetro  hay  qlke al  tuyo 
pueda  hacer  resistencia,  teniéndolos  todos 
A  tu  dominio  sujetos?  ¿  Quién  hay  que  no 
sigue  lu  estandarte  ?  ¿  Quién  puso  A  Troya 
en  tanta  ruina  y  desventura»  que  de  ella  oo 
dejó  casi  cenizas?  ¿Quién  afeminó  el  ro- 
busto y  ftierte  brazo  de  Hércules ,  y  puso 
en  su# vengadoras  manos,  en  lugar  de  la 
pesada -ma^,  una  ligera  rueca?  sino  tú, 
que  escudriñando  los  mas  escondidos  senos 
del  mar;  en  su  profundo  aMsmo  A  los  mu- 
dos peces  enciendee  :  -é  las  ayos  en  la  re- 
gión del  aire  no  perdonas :  ni  menos  A  los 
brutos  animales,  á  quien  traes  en  continua 
gi^rra.  ¿Qu4  büirega  muestran  los  feroces 
leones ,  los  ciíieles  Ugres,  losCuertet  tiwos* 
y  los  ligeros  ciervos ,  cuando  se  sientan  he- 
ridos da>Ui  flecba?  Al  fio  todo  este  mundo, 
y  el  que  no  vemos ,  no  es  otra  coaa  sino  una 
unión  j*  suave  liga,  con  que  todas  están 
trabadas ^ú  las  criaa»  conservas  y  entretie- 
nes: ,por  tí'respiran ,  y  no  se  acaban.  Serian 
los  hofl»ba|B  peores jgue  las  fieras,  si  tú  no 
iueses  el  celo  y  alimento  de  sus  corazones. 
Masay  de  mi,  queseen  ser  tan  benigno,  me 
tienes»  cual  nuevo  Ticio ,  sin  esperanza  de 
mejorar  mi  triste  suert^. 

Viol,  ¿Quédevapeos  Ibn  esos,  hijo  mió? 
Vuelve  sobre  U,  que  si  clamor  te  ciega, 
la  razo»  te  debe  g^iar  :;ceaociepdo  que  no 
pr^tendea  irosa  imposible  y  que  lacylolencla 
y  aspereza  del  deseo  lippide  mas  igue  apro* 
vecliui  al  fin  de  lasque  se  intenta.  No  te 
esquives  ni  huyai  de  mi,  pues ,  oomo  tierna 
madre,  voy,  teniendo  por  propia  tu  poia, 
tratando  de  darte  entera  sattsradMi»  con 
eqierania  de  hacerte  en  breve  contento. 

Mae.  £80 ,  señeira  imia ,  es » A  mi  parecer, 
vender  el  pellejo  4sl  lobo  antes  de.  cazarle. 
¿  En  qué  fonda  vjiestra  n^eieed  lo  que  se 
promete,  vlé^dcpie  mprdido  de  un  áspide, 
sin  ningún  remedio  ?  Estando  i(|  vida  tan  A 
punto  de  perderse ,  aumpnta  mas  el  senti- 
miento y  peM  laurdansa  de  la  moene : 
st  no  me  diiíen  A  beber  de  aquelia  agua  de 
Beo<4a^  que  dicen  quita  de  todo  punto  la 
memoria.  Mas  la  de  la  cosa  toa  amada,  * 
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que  7a  eetk  impresa  eo  mi  atma,  no  se 
paede  borrar,  si  la  Yida  no  se  acalM. 

VioL  Teroribie  cosa  es  haber  de  contral- 
lar contra  la  insolencia  ile  tu  locura.  ¿  DW 
me  porqué  te  afUges  7  desconfias  tanto? 
El  que  desea  sanar  descobre  al  médico  la 
dolenda.  ^ 

Mae.  En  mal  de  muepte,  no  ba7  médico 
qae  acierte :  7  asi  la^rimera  eosa  que  des- 
ampara al  paciente ,  es  la  esperanza  de  co- 
brar la  ealud^ 

Ft'ol.  La  escara  niebla  de  tu  pasión  te 
confunde  la  Yista  de  los  cgos'del  entendi- 
miento: qae  si^eon  prudencia  considerases 
el  fin  de  las  cosas ,  ninguna »  por  difieul- 
tuosa  que  fuese ,  te  parecería  imposible. 

Mae.  Y  aun  por  serlo  esta  tanto»  no  pu- 
dieodo  sanar,  como  Telefo»  sino  con  el 
bierri^que  me  birlé  •  Iterándome  (vas  si  mi 
dolor ,  tfésespero  de  la  yMa  :  si  bien  no 
puedo  dedr  que  vivo ,  pues  ni  amanece ,  ni 
anocbece  para  mi. 

Viol.  Huelga  de  tener  vida ,  que  con  ella 
mucbo  se  alcanza. 

Mae.  Y  cuando  se  acaba  no  félta  nada  : 
7  asi  fiagan  las  tristezas  ársu  voiuntad :  que 
entonces  mi  mal  acabará  comigo. 

ESCENA  fll. 

VIOLANTE.  YIGAMON.  RAMIRO. 

YioL  Al  pnbto  que  sale  el  mnerto  martdo 
de  casa,  se  deberla  la  moger  ir  á  enterrarse 
con  él  viva :  porque  no  llevan  tanto  mal  los 
difuntos,  como  dejan  á  las  viadas.  Porque 
foera  de  innomerables  fastidios  7  cuidados, 
que  las  cercan  7  acompañan  continua* 
mente ,  quedan  tan  sujetas  á  la  ruin  fama , 
que  aunque  bagan  milagros,  se  tiene  mala 
sospecba  de  ^s.  Si  andan  las  desconsola- 
das limpias  7  afeadas,  luego  las  lenguas 
de  oro  las  levantáis  que  rabian.  Si  van  af 
descuidado,  mal  aliñadas,  no  falta  quien 
diga  que  la  hipocresía  atiende  mas  al  pro- 
vecho que  al  fausto,  7  que  ellas  se  entien- 
den. Después  desto,  ¿qué  trabajo  se  puede 
compararíal  que  se  padece  en  el  gobierno 
de  los  hijos?  Criándolos  de  pequeños»  coa 
tantos  de  los  malos  dias»  7  peores  noches: 
c<Miiportando  las  viciosas  amas :  guardán- 
dolos, enseñándolos,  proveyéndolos  :  te- 
niendo cuidado  de  aumentar  7  conservar 
la  hacienda  que  en  siendo  grandes  disipan 
7  consumen  con  tai^s  distraimientos, 
niaias  com|fiMias,  pendencias ,  juegos,  tra- 
gos 7  ambret ,  con  que  dan  siempre  ocasión 
á  las  tristes  madres  para  andar  fliefa  de 
si  como  locas  sin  sentido  :  sin  mas  bien 


ni  coasuelo,  de  no  tener  quien  las  va7a  á 
la  mano. 

,  Rom.  Señora  mia,  beso  las  manos  á  vues- 
tra merced. 

Viol.  Dios  os  guarde ,  Ramiro ,  huelgo 
mucbo  de  veros  con  buena  disposición. 

ñam.  Lo  mesmo  puedo  70  decir :  aun- 
que en  el  rostro  muestra  vuestra  merced 
ir  descontenta. 

VioL  Amarga  de  mi,  no  es  mucho  que 
se  eeiie  de  ver  en  él  la'  pasión  de  que  el 
corazón  anda  lleno :  estof  tan  cansada  del 
mundo  que  deseo  se  acalM  7a  esta  miser»* 
ble  vida. 

Rom.  Santo  Dios,  ¿qué  oigo?  ¿Puede 
tener  ocasión  para  tanto  aborrecerse  una 
señora  principal,  honrada»  rica,  estimada, 
con  dos  hijos  7  una.hya  que  valen  unas 
Indias  ? 

Viol.  Yo  tengo  mas  bienes  de  los  que  se 
parecei|  de  íuera  que  merezco :  pero  en  mi 
espíritu,  7  de  mis  puertas  adentro,  mas 
trabajos  7  disgustos  que  puede  llevar  una 
muger  tan  flaca  como  70 :  pues  pensando 
descansar ,  cuando  mis  hijos  fuesen  hom- 
i  bres»  tengo  ahora  aon  ellos  intolerables 
penas. 

itofi».  Mucho  me  pesa  de  oír  eso.  ¿  Ha7 
alguna  pendencia  que  los  inquieta  ? 

Viol^JSo  es  esa  la  causa  :  mas  e8to7  por 
decir  que  es  otra  peor. 

Rom,  De  quien  ellos  son,  no  se  puedo 
pensar  eosa  mala.  Dígame  vuestra  mer** 
ced  lo  que  lia7. 

Viol.  Diréoslo ,  como  á  persona  tan  de  mi 
casa»  7  asi  lo#  tendréis  secreto,  por  amor 
de  mi. 

Rom.  No  dude  vuestra  merced ,  porque 
cuando  es  menester ,  tengo  menos  lengua 
que  un  pescado. 

Ftol.  No  creo  70  menos  de  vuestra  per^ 
sona.  Habéis  pues  de  saber  que  7endo  Afta- 
cías  con  Demasió^  que  no  debiera,  á  las 
bodas  de  Cervino ,  vio  alli  á  Gasandra  su 
hija ,  que  es,  como  debéis  de  saber,  en  ex- 
tremo hermosa  7  agraciada  :  7  quedó  tan 
enamorado  deHa,  que  no  pudiendo  verla 
después  acá ,  por  tenerla  el  padre  de  ma- 
ñera ,  que  apenas  ve  sol  ni  luna,  ha  dado 
en  tan  terrible  melancolía,  que  no  basta 
nadie  á  hacerle  comer,  ni  beber,  sinoá 
pura  fuerza :  haciendo  tantos  estremos,  que 
temo  no  venga  su  mal  secreto  á  dar  en  ma- 
nifiesta locura :  7  para  remediar  esto,  V07 
á  tratar  con  el  señor  Aries ,  su  suegro , 
que  sea  medio  para  que  se  la  dé  por  mu- 
ger :  que  entiendo  nos  estará  bien  á  ambas 
partes.  . 
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Bam,  £m  ,  leflora,  oo  es  cosa,  á  iiirpa«- 
reoer,  que  baya  de  dar  tanta  pena  á  vuestra 
merced.  « 

FtoI.¿No  es  grande  mal  yerme  á  punto  de 
tener  un  UJo  loco? 

Ram,  No  seria  pequeño :  mas  no  debe 
estar  en  ese  peligro :  y  no  dudo  de  que  el 
señor  Cervino  no  alce  los  ojos  al  cielo,  en 
oyendo  semejante  embajada.  Lo  recio  fuera, 
cuando  el  señor  Maclas  la  pretendiera  por 
otra  Via;  que  en  tal  caso  le  podríamos 
atar  desde  luego  :  pues  seria  agua  hirviendo 
sobre  la  quemadura  ;  porque  ya  voy  gada 
quince  dias  á  afeitar  ¿  su  padre,  y  puedo 
decir  con  verdad  no  haberla  visto»  en  dos 
años ,  tres  veces. 

Ft'oL  Haga  Dios  lo  que  mas  sea  de  su 
servicio.  ¿  No  es  esta  la  casa? 

Mam.  Si ,  señora.  Ta,  ta ,  ta. 

^«'(T- ¿Qoién  llama?  . 

Ram,  MI  señora  Violante  de  Cabrera 
viene  á  hablar  al  señor  Aries. 

Yig.  Entre  vuestra  merced ,  sl  es  ser- 
vida ,  que  yo  le  voy  á  avisar. 

ESCENA  IV. 

LENA.  INOCENCIO. 

Lena.  Quiero  ver  si  habrá  salido  de  casa 
aquel  malvado  de  Cervino :  que  le  tengo  de 
armar  un  lazo  que  no  se  me  escape,  aunque 
esté  mas  vigilante  que  una  grulla.  A  su 
puerta  veo,  si  la  vista  no  me  engaña ^ 
aquella  buena  persona  que  me  libró  de  sus 
malditas  manos :  sl ,  él  es.  Ahora  es  tiempo 
de  emplear  mis  cuentas  en  beneficio  de  mi 
bolsa :  quiero  entrarle  con  el  sabroso  pe- 
cado de  la  adulación ,  bisbisando  mis  ora- 
clones.  £  ne  nos  enducas ,  libérenos  vita 
eterna ,  amen.  Señor  mió,  bien  aventurado 
el  cuerpo,  que  por  la  ánima  trabaja.  No 
piense  que  lo  digo  por  el  bien  que  me 
hizo,  librándome  de  la  furia  de  aquel  su' 
Escarióte :  sino  porque  no  creerá  la  fama 
que  corre  por  toda  esta  ciudad ,  de  sos  vir- 
tudes y  buena  vida :  dichosa  yo ,  sl  tan  solo 
una  vez  al  mes,  se  acordase  de  mi  en  sus 
devotas  oraciones. 

Inoe.  To  tengo.,  hermana  mia ,  tantos 
pecados,  que  no  me  bastarán  para  la  mi- 
lésima parte  de  ellos  :  mas  conGo  en  la 
gran  misericordia. 

Lena.  Ella  sea  loada  sin  fin.  Dígame, 
amor  mío ,  ¿  ha  salido  de  casa  aquel  turco? 

hioe.  Si  no  fuésedes  müger ,  y  apasio- 
nada, os  reprenderla  acerbamente,  por- 
que no  se  puede  dar  ese  nombre  á  ningún 
cristiano. 


Lena.  ¿  Y  qué  perro  hay  tan  rabioso  p 
como  él  ftaé  eomigo? 

Ino6.  Cierto  que  yo  quedé  escaBdatlzado 
de  ver  lo  que  pasé.  Son  dias  infaustos : 
otra  vez  mira  con  qué  pié'entrais  en  casas 
agenas. 

Lena»^  la  1^,  no  quedo  i)or  eso,  puea 
en  lunes  metí  el  derecho,  sin  tocar  al 
lumbral  de  la  puerta^  Y  porque  no  soy 
nada' agorera,  vuelvo  en  martes,  á  ver 
si  no  estando  el... ,  no  le  quiem  tomar  en  la 
boca,  en  casa,  pediré  decir  dos  palabras  A 
la  señora  Mareta*    , 

Inoe.  Ni  él  e^  en  casa ,  ni  vos  le  pódela 
hablar.  Liberam  non  habeo  facuUatém. 
Porque  me  ha  mandado ,  que  no  Ja  deje  ver 
á  persona  ninguna,  aunque  viniese  su  pa- 
dre del  otro  mundo ,  y  particularmente  A 
bofaonero,  ni  corredora.  Este  enti^iAo  que 
es  vuestro  trateít  '^ 

Lena.  Triste  de  mi ,  que  la^  necesidad  me 
hace  algunas  veces  usar  de  ese  oficia ,  por 
no  dar  en  otro  peor :  que  al  fin  es  ganar  el 
pan ,  con  el  sudor  que  Dios  manda. 

Inoe.  Asi ,  unusqúis^fue  propriam  mer- 
cedem  actipiet  üctindum  suum  laborem. 
Y  porque  os  tengo  lástima,  voy  procu- 
rando que  se  ts  vuelvan  vuestras  cosas. 
¿Tenéis  familia  que  sustentar? 

Lena.  Familia,  dice,  hQo  mió?  No  menos 
deduce  pobrisimas  hijas :  las  cuatro  don- 
cellas, como  tantas  perlas,'  y  la  mayor 
viuda  de  veinte  y  tres  años,  que  se  me  ha 
vuelto  á  casa,  con  dos  criaituricas :  y  asi  vi- 
vimos con  la  miseria  que  puede  pensar.  Y 
por  no  haber  hallado  que  labrar,  ni  en- 
trado bocado  de  carne  en  mi  casa ,  «n  estos 
tres  dias ,  me  enviaron  á  vender  aquellas 
galanterías '.algunas  hechas  de  sus  propios 
cabellos,  que  los  tienen  eoiao  hebras  de 
oro :  mire  cuáles  estarán  las  desamparadas 
ahora,  habiéndolas  quitado  en  esta  casa  lo 
que  las  habla  de  ayudar  :  hu,  ho^,  bu. 

ínoc.  Doleo  dolorem  tmwn.  No  lloréis,  os 
ruego,  qué  me  rompéis  las  entrañas  de 
compasión.  Y  a^  adevinando  todo  eso,  lo 
he  ya  puesto  en  conciencia  al  s0ñor  Cer- 
vino. Y  porque  eriger&jaeentem  debemut , 
ja  le  volveré  á  hablar. 

Lena.  Peor  hace  quien  á  perro  viejo  In- 
cita. ¿A  tan  mal  hombre  quiere  ablandar 
con'palabras?  Guárdese  de  tal  cosa ,  pues 
siendo  un  Faraón,  seria  para  mas  eñdoie- 
cerle :  no  le  pedirla«el  ojo  derecho,  aunque 
me  le  hubiese  sacado*  Si  lo  puttese  alcan- 
zar de  la  señora ,  bien ,  y  sillo  sobre  su 
alma  vaya.  Déjeme,  mi  bendito,  besar 
esas  santas  manos. 
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Jnoú.  No ,  eflo  DO ,  oftjíl. 

Lena.  Y^ale  yo  en  paraiso. 

Jnoe,  Dios  os  acompañe. 

¡jena.  Ahora  si  que  va  bien  encaminada 
la  agua  al  molino  :  este  es  sin  duda  de 
aquellos  que  cuentan  de  la  tierra  de  Babia, 
donde  los  trigos  se  siegan  con  escaleras :  al 
fin  el  que  yo  he  menester.  Benditas  sean 
mis  lágrimas  >  j  rebenditos^ojos ,  que  tan  á 
punto  las  dejais  caer*  £stad  con  baen 
ánimo»  que  yp  os  prometo  tantas  deías  de 
Ahiexos ,  cuantas  habéis  derramado  :  ya  es 
iiempo  de  cumpliros  la  palabra',  porque 
no  puedqinas  paladear.  • 

ESCENA  V. 

DAVASIO.  CORNEUO. 

Dam,  ¿Crees,  Coraelio,  que  hará  Lena 
ajgnnbuenereco? 

€am.  Téngolo,  señor,  por  hecho,  y  st 
faltare,  será  mas^  por. culpa  de  la  suerte, 
que  de  su  diligencia  tsi  ya  no  hace  como  los 
maliciosos  cirujanos ,  que  no  quieren  cer- 
rar las  Haga»,  por  la  ganancia  que  tienen 

Bam.  i  Parécete  que  va  buena  la  carta? 

Com.  MalAño  para  cuantos  de  á  real  l^s 
YendenOÉ  Lisboa:  V4  que  ablandara  auna 
peña.  Mas-^si  pcHr  desgraetano  aprovechare, 
que  no  es  posible,  porque  las  hojas  verdes 
muestran  no  estar  el  árbol  seco,  á  do»  va 
la  vencida  :  echar  otra  que  envenda  mas 
el  fuego.  ,  • 

]9mn.  Asi  la  tengo  yo  á  punto, A  las  mil 
maravillas  :  aunque  mas  quería*  que  no 
fuese  meffiíster. 

Com,  ¿PodfáSB  cre^  eso  sia  escrú^ 
pulo? 

jDNim.  Sobce  mt'con<^encia.  ¿Has  visto 
los  estcemos  que  hace  mi  harmano,  con^us 
amores? 

Com.  No  es  maravilla ,  por  ser  los  pri- 
móos: qoe  son  siempre  como/fi^  calor  de 
san  Lorenzo,  y  el  frío  de  san  Vicente ,  que 
dan  mucha  pena  y  duran  poco ;  ó  fuego  de 
pi^  y  presto  da  llama  y  inuere. 

JDaffi.  Cierto  que  no  es  mi  ampr  4»  me- 
nos quilates  que  el  suyo ,  aunqua  no  me 
encierro  á  llorar  ni  doy  tantos  suspiros 
como  él :  y  no  creo  poderse  acabar,  nb  solo 
tan  presto  como  tú  ilices,  .mas  en. ningún 
tiempo. 

Corn.  Bueno  es  eso  para  Cornelio ,  qu% 
por  no  ser  filósofo ,  no  sebe  dar  mas  ra^on, 
de  que  con  sogiortacifin  de  vnesá  merced  no 
lo  cree. 


Dam*  ¿  Porqué  no  lo  crees  ? 

Com,  Ya  he  dicho  que  no  lo  alcanio : 
mas  por  haber  estado  con  otros  amos  ena-* 
morados,  á  quien  via  hoy  luego,  mañana 
nieve :  y  aborrecer  un  dia  lo  que  otro  ama« 
ron,  me  ha  b^cho  la  esperiencia  incrédulo. 

Dam.  ¿Sabes  á  quién  acaece  así  ? 

Com,  A  todos. 

JEKim.  Eso  no ,  saco  mi  blanca :  solamente 
á  aquellos  que  aman  á  mugeres  de  poca 
valor :  que  como  para  su  fliego ,  que  ni 
cuece ,  nL  asa ,  cortan  la  leña  en  pequeño 
monte,  al  mejoj  tiempo  se  les  acaba,  ¿ütea 
jCÓmo  podré  yo  esperar  que  el  mió  se  con- 
suma, siendo  .infinita  la  beHeza^y  el  va- 
lor de -quien  es  la  leña  y  el  fuego,  donde 
suavemente  estoy  ardiendo?  y  puedo  decir 
que  nunca  vuelvo  á  verla ,  que  no  hallo  en 
^|a  nuevjts  gracias/ 

Com.  Vuesa  merced  ha  entrado  en  ma- 
teria ,  donde  yo  no  ahondo .  un  palmo  :  y 
asi  podrá  echar  libremente  ppr  donde  fuere 
servido  :  y«yo  entre  tanto,  areeré  lo  que- me 
pareciere*  Mas  si  vale  decir  verdades ,  no 
veo  en  ella  tantas  cosas ,  como  el  ciego 
amor  haee  ver  á  vuestra  merced ,  que,  se- 
gún le  da  á  entender,  minea  se  vieron  ve- 
nir de  la  India  oriental  tantas  joyas  pre- 
ciosas. 

Dam,  A  lo  menos  ningi^a  de  tanto  valor, 
ni  ha  salido tie  Vizcaya  mayor  asno  que-  tú. 

Com.  Ese^s.  el  premio  que  recibe  el  ique 
no.  sabe  hablar  á  sabor  del  paladar. 

Dam,  Alómenos,  el  que  merece  quie% 
es  tan  grosero  como  tú  :  qte  hasta  ahora 
me  has  tenida  engañado  con  tus  bachiUe^ 
rías  ^  creyendo  que  sabias  líias  de  achaque 
que  de  perficíones.  No  sé* cómo,  ó  porqué, 
no  te  h^  sembrado  los  dientes  en  esa  bla^ 
fcma  boca.     - 

Com^,  Porque  me  saltarían  de  ella  hom- 
bres armados  eomq  de  los  del  sembrado  de 
Cadmo  .'  pero  no  contra  vuestfv  merced , 
aunque  mas  injurias  niediga.  i 

Dam.  ¿Di,  necio,  no  se  ve  clarsmente 
que.  amor  tiene  en  aquella  frente ,  ó  tribu- 
nal ,  todo  su  poder,  pues  con  un  so|o  movi-^ 
miento,  desdeñoso  ó  alegre,  condena  á 
muerte,  y  da  vida  á- quien  l^mira?  Si  se 
apartase  la  escura  niebla  de  tu  torpe  «n- 
tendimiento,  verlas  aquel  cabellóle  color 
del  sol ,  como  encadenadas  sortijas  de  oro , 
partido  en  órdenes ,  por  el  dilatado  espacio 
de  su  frente.  Las  cejas  ser  dos  enarcadas 
líneas  con  cierta  magestad  tan  vencedora , 
que  nunca  la  mostraron  tal  los  ^cos  triun- 
fales de  los  Augustos  de  Roma.  Las  orejaf 
pequeñas ,  y  puestas  en  lugar  tan  medido  y 
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cofflpaMdo ,  que  la  tiem  nmiof  fgathiMate 
dMa  de  1m  cfrenafereaeias  del  del»,  qae 
ellas  del  sitio  oooTenieiile.  Loa  ojos  de  tao 
peregrioa  y  mMra  gracia ,  que  en  eHos  cla- 
rameDte  se  ye  la  risa  abrazada  con  la  gra- 
vedad :  tan  dulces  en  el  mofimientOy  4}iie 
el  aire  circanveclno  maestra  quedar  enamo- 
rado 7  deseoso  de  introduciros  en  ellos.  La 
niña  de  dentro »  ó  ojo  del  q|o  •  t<^  para- 
mente negra  qoe  considetandó  después  la 
loe  de  la  plateada  yema,  parece  qoe  está 
la  noehe  recogida  en  aquel  pequeño  cir- 
culo por  defenderse  de  la  serenidad  que  en-' 
tomo  la  ciñe.  Que  el  párpado  que  los  cubre 
es  blanqqisima  nubectlla  delante  do  la  cara 
del  sol ,  ó  cataracta  del  cielo  que  abrién- 
dose descubre  los  yivos  resplandores  del 
paraíso ,  y  cerrándose  queda  por  consocio 
la  mesma  materia  celeste.  Que  las  largas  f 
sombrías  pestañas  son  puras  violetas  que 
se  espejan  á  la  orilla  de -cristalina  fuente. 
Que  de  las  mejillas  de  su  perfectislmo  ros- 
tro es  la  tez  de  tanta  blancum  y  lustre , 
qoe  enfrena  la  imaghiacíen,  para  no  ver 
lo  que  fiíita  :  si  falta  puede  llamarse 
aquello  que  afmque  no  se  tenga,-  no  se 
siente  faltar.  Que  el  perfil  de  la  nariz 
parece  estar  en  medio  de  aquel  hermoso 
teatro ,  como  cucMIlo ,  debioijo  de  cuyo 
filo  inclina  y  p<^ne  la  envidia  su  cuello. 
Que  la  tierna  y  con  dulds  relieve  proporción 
nada  boca,  pronuncladorade  tantas  senten- 
cias y  gradas ,  que  por  no  dar  en  el  infinito, 
00  quiero  contar,  merece  que  algún  ángel 
la -predique ,  Cbn  las  demás  belleaps;  como 
los  dientes  de  perlas,  el  cuello  de  marfil ,  y 
las  manos  de  alabastro.  Baste  decirte  ;  que 
la  dichosa  alma , -'regidora  de  aquella  pre- 
ciosa materia,  lá  informa  y  mueve  con 
tan  dulces  y  alegres  ademanes,  que  üo  se 
puede  mirar  sino  con  ojos  de  sátiro. 

Quid  lauden  fémur,  aut  femori  confinía  mem- 

bra? 
Hastractare  juvat,  potius  quám  Í!icere  partes. 

Com.  Ahora  confieso  que  oir  esas  cpsas 
me  ha  hecho  gemir  tácita  y  recalládamente, 
en  lo  Intimo  de  las  entrañas,  como  el  can- 
sado caballo ,  cuando  ncaha  de  orinar. 

i>am.  Ha ,  ha ,  ha  I  digbte  cierto ,  que 
cuando  pienso  en  sus  divinas  partes ,  estoy 
en  duda ,  si  ]&  debo  llamar  muger  ó  ángel. 

Cam,  No  la  pongamos,  señor,  tan  alta 
que  la  ^urdamos  de  vlstff :  que  todavía  me 
quedo  yo  en  mis  trece,  y  no  me  sacarían  de 
aqui  los  doce  pares  de  Franci^. 

Dtun,  Eso  creo  yo,  porque  tu  vista  ño 
es  capaz  de  cosas  tan.aita^. 


Com.  Los  ojos  hnmaoos  do  pmden , 
gnu  dicen,  percibir  las  coaas,  sino  por  las 
formas  de  au  coDodmiemo » pero  no  nace 
deahi. 

Dam.  ¿Pues  de  qué  procede<lQ  ignonii- 
cía? 

Com,  De  ^ber  qo'is  muy  propio  de 
enamorados,  tener  á  sus  damas  por  mas 
hermosat  de  lo  qno  son.  T  asiyocoaao  uno 
dellos,  qoe  por  ruin  que  sea  el  asoo  llene 
su  cola ,  creo  sin  ninguna  dn# ,  qoe  lo  mía 
es,  sia  comparación,  la  mm  bello  del 
mimdo,  y  que  por  mi  ventora,  no  habrá 
ojos  que  tengan  virtod  para  eaoocer  so 
rara  hermosura,  tan  perfecta  como  eUa  es, 
y  yo  la  contemplo,  i  Qué  me  dirá  vuestra 
merced  á  esto? 

Dam.  Que  eres  on  Iocif  desatinado. 

Com.  A  lo  menosatinado  enesto ;  y  dejaré 
de  contar  por  estenso  sus  estremadas  gra- 
cias ,  porque  no  quiero  poner  en  condieioa 
mi  salad  y  el  reposo  de  vuestra  merced. 

Dam.  Es  costumbre  natural  de  loa  necios 
zelosos ,  qoe  temiendo  qne  lo  qoe  aman  se 
mejore ,  si  no  le  vitnperán ,  i^allando  ocul- 
tan lo  .bueno  que  á  su  parecer  ueóen.  Has 
aunque,creo  qne  estás  ^ml)ien  en  estecen- 
gaño,  holgaría  de  oirte  ^ecb*  algqna  de 
s^s  desgracias,  como  si  desvafibeses  con  ca- 
lent«ra,óestuvleaes^ndemomacl>w  - 

Com,  Si  Cupido  es  el  demonio  de  la  for- 
nicación,-  mas  merece  el  qoe  le  slgoe  ese 
nombre  que  el  de  enamoiado. 

Dam.  Ta  te  ba  entrado  el  espirito  ma- 
ligno, prosigue. 

Com.  ^n  tan  innumerables  sus  perfe- 
clones,  como  las  estrellas  del  cielo :. porque 
de  cuanto  naturaleza  puede  dar^la  hizo  un 
escogido  compendio,  adottde  se  halla  todo 
junto  en  -su  perfecto  ser.  Si  vuestra  merced 
fuese  tan  dichoso  que  pudiesovor  lo^t^an 
proporción  y  i^en ,  que  tan  curiosiaienle 
observo  en  su  rostro,  confesarla  por  fuerza, 
haber  el  «áelo  largamente  derramado  sobre 
ella  ios  tetfSros  de  gracias  qoe  suele  repar- 
tir; y  qne  merece  ser  cel|brada  por  el 
mas  esquisito  milagro  de  hermosura. 

Dam.  Tente,  dame  la  mano,  no  quiero 
que  pKse&jnas  adelante  porque  no  caigas. 
¿  Pero  sapa  yo  ahora  quién  es  esa  albóndiga 
dé  gracias? 

Com.  £s  verdad  que  m»  avergonzaré 
dé  nombrarla.  Guando  menos  la  señora 
Policena ,  hija  del  señor  Ramiro  Corvato. 
^>  Dam,  A  tfe  de  quien  soy  qoe  io  sospe- 
cchaba.  >al^  cuanlb  pesas  ^  para  loar  una 
martingala.  Ha,  ha.  htl  AbffN  si  qoe  poedo 
^  decir,  ii^e  el  devaneo  ha  manifestado  ta 
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modorra ,  é  loeara :  dale  Uk  el  DOmJbre  que 
se  te  aatoiaie*;  que  JaeomparacioD,  dejaudo 
aparte  la  sangre  de  la  señora ,  ha  sido  cierto 
estremada. 

Com.  Luego  los  caballejos  dan  eo  la 
aangre ,  sin- mirar  qae  es  ia  peor  cosa  que 
las  mugeres  tienen ,  pues  las  bace  inútUes 
los  seis  días  deLnns. 

J)am,  Ha,  ha,  haivalal  pascua  te  wnga , 
bellaco  desvariado,  que  me  haces  reír  sin 
gasa  :  no  mas,  que  es  ya  tiempo  de  ir  ¿  sa- 
ber loque  mi  señora  habrá  hecho  coa  Aries, 
que  na  reo  la  hora  de  salir  de  este  preñado. 

Com,  AntQp  de  entrar  en  01. 

mm.  £1  diablo  le  lo  dij^ 

ES€ENA  VI. 

■    -é 
RAlfIBO.  VIOI.ANTE.  DAMASlOlfGQRNEUO. 

ita»i«^No  ve  vuestjra  merced  al  señor 
Damasio,  como  nos  sale  al  camino?  . 

Fte^  Ta  le  be  visto.  Y  bien,  ¿adonde  vas 
abora»  Panperdldo? 

Dam,  Tengo  á  ai^oapañar  y  servir  i 
vuestra  merced.  ¿Pues,  señora,  podeitós 
esperar  algo  de  bueno?  . 

Viol,  Creo  que  si,  porque  eite  calnllero, 
Imbléa^ele  parecido  bien,  me  ha  prome- 
tido fie  tratallo  con  Cervino  su  yerno ,  y 
hacer  de  manera  que  li^aefeto. 

Dam*  Es  tan  estraño  el  humor  de  acpiel 
hombre ,  que  lo  pongo  en  duda. 

VM,  Jio  hay  razón  para  desconfiar,  y 
muchas  para  darlo  por  hechb ,  y  asi  con 
esta  buena  esperanza,  «^ima  ¿  Macias,  que 
te  creerá  mas  que  á  mi  :  haz  de  manera 
que  coma  y  se  alegre. 

Da^*  Oyes ,  Cornelio ,  torna  presto.* 

Com,  Déjeme  vuestra  merced  ir  priBiero, 
que  si  no  voy  no  podré  volver  en  un  año. 

Dam.  Dig^  qpie  eres  un  sabihondo  mozo , 
sea  asi  ni. presto,  ni  tarde  :  mas  vuelve  á 
tiempo,  porqiie  no  se  nos  pase  la  ocasión. 

Corr».  Ko  hará  si  yo  la  asgo  una  vez  del 
copete. 

Dpm,  Temo  que  coa  esas  chanzas  se  te 
ha  de  olvidar  á  lo  que  te  envió. 

Com,  Gorria  peligro ,  á  no  llevar  la  me- 
moria en  la  mano  :  detéhgome  á  posta, 
porque  me  parece  que  ao  es  hora  de  ha- 
llarla en  casa ,  por  ser  á  la  que  siempre  anda 
ácaza  de  bodas.       "* 

Dam,  Yete  por  dotf e  sospechas  que 
paede  acudir,  y  mbra  que  la  ofrezcas  gran- 
des cosas^  ^ 

Cam,  Desde  ahora  la  oírezeaal  León  del 
Moro ,  y  la  encomiendo  á  los  mochachos  de 


la  PlazuMa  vieja,  á  quien  toca  ácanoaizaria : 
que  no  la  podrá  faltar  según  sus  buenos 
pasos. 

Dam^  JBac  lo  que  té  digo ;  canMaa.  Ba- 
miro  amigo ,  mañana  os  espero :  no  se  os 
olvide  la  agua  de  olor  que  me  habéis  pro- 
metido, quC'Jiio  la  quiero  perder. 

jRam.  Lo  que  parece  vuestra  merced  ai 
señor  Curuca  su* padre,  que  nonca  olvidó 
cosa  que  le  prometiesen. 

Dam.  Ya  os  entiendo :  el  que  trae  la  cuerda 
arrastrando ,  no  está  libre :  hagamos  ambos 
nuestro  deber,  que  yo  me  acuerdo  éamo 
veréis.  .        •         , 

Bam.  De  mi  parte  no  habrá  fáka ,  beso 
tas  manos  á  vuestra  merced.  A^  se  han  de 
tratar  estos  aprendices :  c<Sgno  le  he  dado 
en  los  cascas  *.  mejor  se  los  rompan ,  qoa  él 
me  saque  la  agua,  si  no  viene  al  vina.  A 
Poiicena  con  eso. 

£SGENA  Vil. 

ftAMm6.  CERVIMO. 

Bam.  Bien  dicen  que  tos  barberos  p»* 
rede  que  comen  carne  de  lechuza ,  porque 
no  pueden  guardar  secreto,  ni  yo  veo  la  hora 
de  topar  al  señor  Cervino ,  para  vomfÉr  el 
del  casqpoiento'de  su  hija ,  que  ya  me  trae 
reventando ':  alli  viene. 

Cffñ).  ¿Qué^ay  por  acá,  Bamiro? 

Ram,  Tengo  de  acompato  á  mi  s^ora 
Tipliante  de  Cabre^jl,  que  ha  estado  en  casa 
del  señor' Aries. 

Cefv,  ¿En  casa  de  mr  suegro  la  señora 
Violante? 

Rom.  La  mesma  en  casa  dd  mesmo ,  y 
si  supiese  vuestra  merced  la  causa ,  podría 
ser  que  le  fuese  de^ucho  contento. 

Csfi*.  Cosa  del  diablo  es  la  des^rada  li- 
beii|ad  que  se  to^n  estas  viudas  :  querco 
color  de  no  tener  qdten  les  haga  las  cosas  ^ 
están  siempre  coplos  mantos  acuestas :  no 
me  quitará  de  la  cabeza,  que  no  es  agua 
limpia. 

JRam.  ¿Es  posible  que  una  persona  tai» 
prudente  haga  juicio  temerario,  habién- 
dole dicho,  que  si  supiese  á  lo  qse  ha  ido^ 
por  ventura  le  darla  confento? 

Cerv,  Y  hasta  que  sepa  otra  cosa,  me 
estaré  en  mis  tfece.  ¿Pues  qué  hay  ? 

jRom.  No  me  han  dado  tanta  licencia. 

Cerv,  Ya  sabéis  mi  humor  :  deci  presta 
lo  que  sabéis ;  no  me  hagáis  entrar  en  al- 
guna mala  sospecha. 

Hem.  No  podrá  ser  peor,  á  mi  parecer,, 
aunque  me  tarde ;  no  es  razón  i|ue  yo  me 
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atreyat  dedr  lo  que  toea  al  señor  Aries  : 
mas  si  se  contenta  de  entender  el  caso,  sin 
las  personas,  yo  lo  diré. 

Cerv,  Decünelo  como  qnisiéredes  y  sea 
luego. 

Ram,  Que  me  place.  Tratarán  á  vuestra 
merced,  antesdenocho^tiemp^  de  un  cierto 
matrímoifio. 

Cerv.  Mira  conque  me'Me,  después  de 
muy  regateado,  ¿todo eso  erarOjalá  Aiese 
de  deshacer  el  mió. 

ñam.  SI  cfoyese  que  vuestra  merced  lo, 
entiende  asi,  me  atreverla  á  decirle  que* 
no  tiene  razoo  :  porque  es  muy  envidiado 
de  la  ventura  que  ha  tenido,  en  topar  con 
una  señora  tan  principal,  de  sangre,  her- 
mosura y  virtudes.  ¡  Pues  qué  labores  salen 
de  ras  manos!;-  * 

Cerv»  ^odriaos  yo  responder  k)  que  el 
caballeio  romano  á  uno  de  sus  íhmlllares , 
que  le  dijo  otro  tanto ,  mostrándole  un  pié : ' 
Tos ,  amigo ,  solamente  veis  que  este  zapato 
es  nuevo  y  bien  hecho :  pero  no  donde  me 
lastima.  ¿Mas  quién  os  ha  dicho  lo  que 
Marcia  sab^  hacer  de  sus  manos  ?  Na  pensé 
que  sabiades  tanto  de  su  hacienda  como 
deds. 

Ram,  Sélo  por  haber  servido  iatsasa  de 
su  padre  veinte  años,  y  haber  traído  á  éa 
merced  en  estos  brazos  nasvefes  que 
tengo  pelos  en  la  barba. 

Cerv,  ¿Qué  tan  grande  l^ria  entonces 
Marcia ,  á  vuestro  parecer  ? 

Ram,  ¿Porqué  loprMinCa  vuesa  merced? 

Cerv,  Por  saber  la  edad  que  tiene  ahora : 
que  sobre  eUa  andamos  sientpre  en  i$leito. 

Ram,  Será,  si  bien  me  acuerdo,  de  veinte 
y  tres  á  veinte  y  cuatro  anos.  Mas  volviendo 
al  casamiento;  mire  vuestra  merced  que 
quiero  mis  albricias  si  Se  hace. 

Cerv,  Si  las  queréis  ganar,  habeisme  de 
decintie  quién  ha  de  ser»  *«  % 

Ram,  To  lo  diré,  pero  een  condición  que 
no  lo  ha  de  saber  otro  niíguno. 

Cerv.  No  habeis^iedo. 

Ram,  Dé  la  señora  Gasandrá ,  <x>n  un  ci^ 
ballero  que  pierde  el  seso  por  día. 

Cerv,  ¿  Pues  de  dónde  le  viene?  ¿€émo , 
6  porqué  la  quiere? 

Ram.  No  sé,  selñor,  yo  tengo  que  hacer : 
no  quiero  nada  de  vuestra  merced. 

€er«.  Espera,  espera,  ¿tiué  priesa  te- 
nei¿?  ¿  Hay  aJguna  mala  muela  que  sacar? 

Ram,  A  una  .señora  que  está  rabiando , 
ya  me  tardo. 

Cerv,  Rabia  mala  la  mate,  sácaselas 
todas  á  mi  cuenta.  Mas  declame  -,  ¿  cómo  es 
posible  que  haya  quien  esté  enamorado  de 


mi  hija,  ifo  la  podiendo  ver  persona  una? 

Ram,  JSo ,  sino  el  día  que  vaestta  merced 
secase. 

Cerv,  En  una  hora. 

JRom.  En  un  volver  de  ojos  se  pega  aquel 
mal,  que  es  com6  el  areabuzazo,  qfie  antes 
hiere  que  se  oye. 

Cerv,  ¿T  quién  es,  Di#5  nos  defienda  del; 
el  galán  de  tan  seco  corazón ,  que  tan  presto 
se  encendió? 

Ram.  Yuestra  merced  lo  imagine ,  que 
yo  no  §é  Atra  ciasa. 

Cerv.  Tais  en  buen  hora,  l^en  dijo 
Alexandridas ,  que  el  dU.  da  las  bodas  es 
el  principio  de  «lúefaor  males.  Quien  trata 
con  lobos  traiga  <l  perro  al  lado.  Debrian 
los  que  gobiernan  sus  casas  con  tanto  des^ 
cuido  ser  puestos  eifun  palo.  A.  dicho  deste 
buen  hombn ,  yo  estoy  cual  digan  duelos  ^ 
él  ha  servido  á  mi  suegro  veinte  años :  dice 
que  Marcia  tiene  cuatro  mas :  que  la  ha 
tenido  en  lOs  brazos  tantas  veces,  y  esto 
seria  por  ló  menos  á  los  nueve  ó  diez.  £1 
doctor  Cornejo* dice  que  halla  en  sus  libros 
haberse  empreiñado  algunas  de  aquella 
edad.  Mira ,  por  amor  de  mi ,  qué  aliño , 
para  que  no  le  pasen  al  hombre  por  la  fan« 
tasia  mil  sombras  espantosas.  Desdichado 
de  quien  tiene  su  honra  en  tan  roedora 
carcoma,  que  no  le  «da  un  momento  de 
reposo.  ¿Mas  quién  puede  ser  este  tan  ena- 
moradizo ?  No  enliehdo  cómo  ha  sido.  La 
doncella  de  suyo  no4S  maliciosa :  está  bien 
guardada*:  Marcia  es  su  madrastra,  y  no  la 
incitara  el  amor  que  la  tiene  á  sacarla 
para  que  nadie  la  jea.  Pero  con  todo  esto. 
no  se  han  movido  sin  causa  estos  tratos 
que  dice  Ramiro.  No  sé  qué  me  pueda  hacer 
mas>  ni  qué  me  traigo  en  esta  cabeza ,  qne 
terriblemente  me  inquieta.  Fortie  imagir- 
nalto  general  tkuum.  No  querría  que  me 
sucediese  lo  que  al  otro,  qoe^por  haberse 
hallado  á  nn  juego  de  toras ,  soñó  aquella 
noche  que  tenia  cuernos ,  y  amaneció  coa 
ellos  en  la  frente.  SI  el  destino  no  se  puede 
vencer,  y  mi<»idado  no  basta ,  déme  quien 
es  poderoso ,  para  remediar  mi  pena,  pa- 
ciencia. 

ESCENA  VIII. 

CERVINO.  INOCENCIO.  BEZERUXA. 

Cerv,  Ta .  ta ,  ta*  ** 
Inoe,  ¿Quién  lAna? 
Cert7.  To  soy :  llama  á  Bezerllla. 
Bex,  Aqui  estoy,  señor. 
Cm),  ¿  Adóbde  has  «stado  dende  que  yx> 
sali  de  casa? 


EL  ZELOSO. 
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B0JS.  Donde  vuestra  naereed  me  manda 
qae  esté.  ,    - 

Cerv.  ¿DI  la  yertfad,  belIaquIUo? 

Bex.  Alli  he  estado,  por  vida  de^ml  madre. 

Inoe.  Dice  lo  qne  es  cierto,  por  esta 
ánima  pecadora. 

Cerv,  i Quiénes  pregunta  nada?  Entraos 
allá.      .  V 

Inoe.  lingua  fattax  non  amat  veri^ 
tatem,  ^ 

Cerv.  ¿No  te  bat quitado  de  aqnt? 

Bñx,  Nunca»  sino  guindo  mi  -señora  me 
llamó  para  limpiar  el  estrado. 

Cerv,  ¿Y  mientras  tú  lo  hacias  bajffc-ella 
abajo? 

Bex.  No ,  señor. 

Cerv.  ¿  Y  el  bachiller  subid  arriba? 

1762.  Tampoco. 

Cerv.  ¿  Quién  ha  hablado  con  él  ? 

Bex.  Ninguno  que  yo  haya  visto. 

Carü.¿Yoido? 

Bex.  Ni  oído,  sino  él  mismo  cantando 
sus  latines. 

Cerv.  ¿  Qué  véalas  traía  aquel  que 
estuvo,  aqui? 

Bex.  ¿ Quién «  señor? 

Cefíf.  £1  que  vino  á  visitar  á  tu  ama. 

Be¡f,  Yo  no  he  visto  sino  aquel  gatazo 
negro ,  que  viene  siempre  á  visitar  la  co- 
cina. 

Cerv.  Donoso  os  me  hacéis ,  y  aui^^so  es 
lo  que-  yo  he  menester  :  entra ,  entra  en 
casa ,  que  vos  sois  una  mata  pieza. 


'V»^'^»!fc^<^^<»^» 


AgTÓ  SEGUNDO. 


ESCENA  PftIMERA. 

LENA.  H^OCENOO. 

•» 

Lena.  Gornelio  ha  venido^  á  sacarme  de 
casa ,  con  un  par  de  ducados :  mal  año  para 
cuantos,  abogadoi  hay  en  chancUleria,  y 
una  higa  para  mi,  si.  Jes  fuere  á'consultar 
la  causa  del  señor  Damasio  :  en  la  cual  sé 
mas  que  presidente  y  oidores ,  j  auf  estoy 
por  de<;lr,  que  todos  los  alcaldes ,  cuando 
mas  están  en  su  acuerdo.  Sl*«un  no  estando 
el  horno  caMente  se  muestra  tan  liberal : 
¿  qi|é  puedo  esperar,  cuando  los  fayores  de 
la  dama  anden  en  su  punto?  Sus , .Lena , 
manosA  la  labor :  válgate  ahora  tu  ciencia 
y  habilidad;  haz  como  quien  eres.  Mas  tan- 
tas «^eces  va  la  cabra  alas  coles  ^  que  deja 
el  pellejo.  Animo ,  que  las  mercancías  de. 


mucho  provechoso  se  adquieren  sino  con 
gran  p^gro  :  ¿es  esta  la  primera  de  tus 
4íHU¿as  ?  Si,  que  tan  me^der  queda  quien 
pierde  cc^mo  el  que  gana.  ¿Mas  qué  digo? 
Yelsme  aqui  librp  y  Wusada  de  ir  á  casa 
del  caballero  del  unicernio,  pues  viene  alli 
mi  dotor,  con  tantas  letras  sobre  el  bdhete, 
que  le  haré  creer  que  las  anguillas  no  son 
peQCs.  Animas  de' purgatorio  ^  ayúdame. 
Benedictus»  benedicta»  tt  in  sécula,  sed 
ttbranps  di  mal ,  amen.  £n  hora  buena  vea 
yo  á  mil)ued'señ«r.  ¿Sin  duda  que  vendrá 
ya  de  visitaf  algunas  santas  casas.?  Al  fin 
no  vale  otra  cosa  desta  vi4> » sino  el  hat)epse 
empleado  con  caridad  en  buenas  obraa«: 
que  el  bien  hacer  nunea  se  pierde :  dichosa 
madre  "que  tal  h^o  parió,  que  yo  apenas 
he  tenido  tiempo  para  pasar  mi  corona , 
por  haberme  ocupado  en  /emendar  unas 
camisas  á  ciertos  romeros  que  isan  á  Ger^ 
veros. 

Inoc,  Digoos  de  verdad,  que  estando  en 
casa,  con  sobrarme  tiempo",  no  puedo  re- 
correr mis  estudios,  y  asime  voy  al  cimen- 
terio de  la  Madalena ,  á  decir  mis  devo- 
ciones :  p<ir  eso  ved  lo  que  me  mandáis. 

Lena.  Bueno  seria  maodar  á  quien  deseo 
'  servir  de  ojos.  ¿  Hase  vuestra  meraed  acor- 
dado de  lo  que  me  prometió  ? 

Inoe.  Aunque  uo  lo  he  olvidado ,  no  he 
podido  hacer  nada  con  mi  señoraf  por  ser 
su  marido  muy  sospechoso :  nuts  no  perderé 
la  ocasión. 

Lena.  Bfayor  caridad  que  esa  podría  ha- 
^r,  si  quisiese. 

Inoe.  Cupio  rem  gratam  faceré.  Y  asi 
decime  en  qué ;  que  siendo  como  decís ,  me 
emplearé ,  como  veréis,  ex  todo  eorde. 

Lena.  Es  obra  tal  que  si  en  acabándola 
muriese,  granizaría  el  cielo  ángeles  para 
llevarle  al  paraiso, 

Jnoc.  Yo  no  deseo  sino  hacer  bien. 

Lena.  Y  tal  bien  como  este.  ¿Qué  cosa 
hay  de  mas  merecimiento,  que  escuL*ar  los 
^se&ndalos,  que  puede  haber  entre  dos 
grandes  linages?  ¿Qué  digo  dos  linages? 
En  dos  ciudades,  donde  podrían  nacer  tan- 
tas enemistades»  que  muriesen  personas 
sabe  Hios  cuantas.  * 

Inoe.  Decime  pues  lo  que  es  presto,  que 
se  me  hace  tarde.  ' 

Lena.  Es  una  de  las  grandes  cosas  que 
habrá  oido  en  su  vida  :  pero  por  el  padre 
que  le  engendró,  que  cuando  por  evitar  es- 
tos escándalos,  no  lo  quiera  hacer,  ni  em- 
plearse en  tan  santa  obra ,  no  diga  palabra 
á  persona  de^l  mundo  r  que  si  yo  no  supiese 
con  quien  hablo ,  y  cuanto  puede  ayudar  á 
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reme^iailo ,  «ntM  me  dejara  coeer  la  lioca. 

Jnoc.  Qui8  68  quem  Ubi  fUímn  prestar* 
possii?  SeguraiMote  lo  podéis  deilr  : 
¿GOBIO  08  llámale? 

Lena.  Tengo ,  em  reverencia ,  maA  nom- 
bres ane  mi  menudo^  de  poerco.  Lena  €or- 
caenrde  üieiifaegos ,  á  su  mandado» 

Inoc.  He  conocido  yo  desos  apellidos , 
personas  mu;  honradas;  y  en  grandes 
puestos.  ¿Era,  ^  ventura»  vuestro  psh- 
riénte  Corcuera  maestreüila  del  conde  de 
la  Gomera »  que  vino  á  ser  tesorero  del  de 
Oñate,  y  murió  'contador  del' marques  de 
Falces? 

^JUna,  Al  fin  como  hombre  d^  letras ,  ha 
sacado  en  limpio  un  -parentesco ,  que  tío  le 
hallarAana  hanega  de  trigo :  no  füó-menos 
que  hermano  de  mi  padre ,  el  cual  fué  ca- 
sado tres  veces ».y  ¿  mi  me  hubo  en  la  se- 
gunda muger  llamada  Galidonlá  de  Yal* 
verde. 

Inoe.  Copia  fiares  propinquorwn.  Mar- 
cho  me  huelgo  de  tratar  con  persona  de  tan 
buena  casta ,  y  asi ,  señora  llena  de  cien » 
Hiegos ,' tornemos  ad  remnostram,  que 
aqui  quedará  todo  seguramente  enterrado. 

Lena.  Ha  de  saber,  pues ,  que  una  gran 
doncella»,  mire  que  va  en  secreto. 

Inoe.  Asi  lo  tomo  yo;  tadtum  relin-- 
quam. 

¿ana.  JPrima  hermana  de  la  señora  Har- 
'eia,  instigada  del  enemigo  malo,  se  huyó 
de  su  oasaiBon  un  caballero. 

Inoe.  ¿Prima  hermana  de  mi  señora? 
Credihüem  non  est.  Miré  lo  que  decís. 

Xana.  Primislma  digo. 

Inoe.  ¿Y  que  se  ha  huido? 

Lena.  Httid<¡^  y  aportado  á  esta  ciudad » 
que  ni  su  padre,  ni  deudos,  no  saben  della, 
ni  menos  de  quien  la  sacó  :  aunque  los  an- 
dan buscando  por  mil  partes,  haciendo 
grandes  diligencias  y  promesas,  para  hacer 
crudo  estrago  en  cuantos  hallare  culpados. 
Mire  qué  derramamiento  desángrese  verá  y 
cuántos  rancores  para  nunca  cesar  las  ene- 
mistades. Ahora  la  pobre  doncella  está,  co- 
nociendo su  error,  arrepentida ;  desea  me- 
terse en  algún  monasterio ,  por  medio  de  jf 
la  leñora  m  prima :  y  que  aquel  caballero 
se  vuelva  á  su  casa ,  á  dar  muestra  de  si , 
para  que  no  se  entienda  haberla  él  sacado. 
Y  esto  no  se  podría  venir  á  saber,  sino  por 
boca  de  vuestra  merced. 

Inoe.  Ya  os  he  dicho  que  no  os  fé  pena 
eso :  porque  yo  hago  las  cosas  debajo  de  las 
faldas. 

Lena.  Tanto  que  mejor :  podráse  decir, 
que  por  huir  de  las  vanidades  del  mundo. 


se  fino  de  su  motivo  al  olor  de  la  santidad 

de  las  monjas  desta  qudad. 

Inoe.  Reeté  pfúfeeto*  CoftWh'iMii  mihi 
tuum  prokeOur. 

¿efuuProbado  me  diee ,  si  vucfstra  mer- 
ced ia  viese»  y  gustase  della  tendría  mas  lás> 
tima :  t^orque  es  ina  rosa  de  diez  y  seis 
4iños :  aunque  ahora  está  tan  mar  chita  y 
aiigida^  que  pageos  uña  san  tica. 

Inoe.  ¿Qué  es  lo  que  yo  podré  haeer  por 
ella,  á  vuestiD  parecer  ? 

£éna.. ¿.ijtté?  no  menes  que  itairle  Yida. 

Inoc.  ¿luego  es  mu^ta? 

t^.  Poct  menos. 

Inoc.  Yengamos  pues  al  modo. 

nena.  A  eso  voy.  La  cultaifita,  informada 
de  algunas  iiersónas  e^iiituales',  que,  por 
su  virtud ,  le  han  dicho  ser  yo  la  ^e  de- 
bria ,  ha  hecho  conflanxa  de  mis  tocas ,  ro- 
gándome que  lleve ,  ó  envíe  á  la  señora 
Marcia  una  carta ,  en  la  cual  se  te  descubre 
y  cuenta  B  por  B ,  y  C  por  G,  el  caso  :  pi- 
diéndola consejo  y  socorro,  en  su  tribula- 
ción. Y  pues  vuestra  merced  dice  que  no  le 
puedo  hablar,  si  quisiere  encargarse  de 
hacerle  tan  gran  caridad ,  aqui  la  traigo. 

Inoe.  Pietatem  easeree.  Dádmela,  her- 
mana mia,  que  yo  lo  haré  de  muy  buena 
gana ,  gue  cierto  la  'Obra  es  santislma. ' 

Lena.  No  quería  qoa  nos  hubiese  visto 
aquel  jinemigo  ^  m  amo. 

Inoc.  No  tengáis  miedo ,  que  nunca  sale 
de  casa ,  si  yo  no  *4uedo  en  ella. 
-  Lena.  Si  la  señora,  después  de  haberle 
contado  el  caso,  estuviese  dura ,  diciendo 
no  tener  parienta  fuera  de  aqui :  que  como 
son  personas  de  calidad ,  no^qi^ren  á  las 
veces,  por  su  honra,  aceptar  lo  qué  les  pa- 
rece vergonzoso ,  dígale ,  que  bi^n^se  puede 
fiar  de  nosotros  t  y  acuérdese  de  que  la  pri- 
mera cosa  que  le  ha  de  decir  sea,  que  la 
dueña  á  quien  su  niarido  trató  tan  mal ,  le 
ha  difho  todo  esto ,  y  dado  esa  carta ,  qae 
creo  baititá  por  su  mucha  bondad. 

Infic.  Preste^  quod  á  te  mandaiwn 
ett  libent^simé.  Y  uso  del  superlativo,  para 
daros  á  entender  con  cuantas  veras  haré  Id 
que  me  encomendiis :  y  porque,  á  mi  pare- 
cer, im  hoc  tota  res  -aguar,  quiaro  vol- 
verme Íl  casa ,  á  Ver  si  lo  podré  poner  luego 
en  ejecución. 

Lena.  Los  truenos  y  Dominaciones  le 
acompañien. 

Inoe.  Ellos  vayan  en  vuestra  guarda. 

Lena.  ¿Bs  porible  que  haga  la  natura  los 
hombres,  y  que  no  se  acuerde  mas  de  ellos? 
No  verá  este  pedaio  de  tame  con  ojos  un 
cuerno  en  una  bart eña  de  Itehe :  bien  haya 
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It  bvrriKimMá  le,tri)o :  y^ioé  bueno  esel 
luMDfore ,  ya  no  podia  sufrir  mas  la  risa  ; 
fentil  Gentineia  para  an  antecuco  como  su 
amo :  bueno  se  te  va  poniendo  el  dmero; 
Len»»  Lena,  tú  si  q«6  te  puedes,  sola, 
Hamar  nata  y  flor  de  las  mogeres  del  arte, 
y  aun  de  los  doCores  de  Salamanca ;  pues 
has  sabido  Inventar  de  repente  tan  estre^ 
mafia  cotnciia,  tao  ¿  punto  y  bien  colo- 
rarla :  fengo  una  lengua  que  corta  y  sé : 
pero  contra  im  leloso  qué  no  sale  á  cuento. 
Al  fin  Eos  maestfos  hacen  bien^  las  cosas. 
Quiero  con  tan  buen  pié  volvemie  á  mi 
casa ,  que  tengo  ^1  mal  del  lobo  en  el 
cuerpo  »7  despnes  iré'á  buscar  al  señor  Da- 
masio ,  que  no  serán  de  hoy  mas  pasos  per- 
didos. Amen. 

ESCENA  II. 

ABIBS.  RAMIRO. 

Árié$.  Paréeome  que  es  ya  tiempo  d0  ir  á 
hablar  á  mi  yerno  :  hbigariame  mucho  de 
acertar  á  dar  gusto  ¿  Ja  señora  YloUuite  : 
<|ne  cierto  ito  he  visto  moger,  que  mas  me 
bincha  el  ojo ,  ni  que  con  tanta  gracia  diga 
su  razón,  fiómo  me  venis,  Ramiro,  en 
fooena  fe ,  á  propósito. 

JRam,  Tendría  á  buena  didia  que  se  ofre- 
ciese en  qué{)oder  servir  á  vuesa  merced. 
Si  soy  bueno  para  alguna  cosa,  aqol  estoy 
como  de  cera. 

AH$$.  Sois  bonísimo  para  todo.  Ahora 
voy  ¿  tratar  con  Cervino  lo  que  mi  señora 
Violante  me  mandó. 

Mam.  y uestrftmercedhace  como  quien  es . 

Aries.  Todos  somos  obligados  á  servir  á 
semejantes  personas. 

Ham.  ¿Y  piensa  vuestra  merced  hacer 
afefo? 

Árie^,  Espero  que  si.  Mas  dedme,  por 
vida  mía,  ¿cómo  tenéis  tant% amistad  con 
ella?  A  fe  que  os  tengo  oivldla, 

Ham.  He  sido  todo  de* su  marido,  y  lo 
mesmo  soy  ahora  de  sus  h^os,  que  puedo 
decir  haberlos  criado  :  y  asi  tengo  aquella 
casa  siempre  abierta  para'^anlo  de  ella  he 
menester. 

Aries.  Cierto  que  la  dama  es  digna  de* 
ser  amada  f  serVMa  de  todo  el  mondo :  y  si 
yo ,  por  vuestro  medio,  pudiese  entrar  en  su 
gracia  y  alcanzar  algún  favor,  sé  de  cuanto 
provecho  os  seria. 

Üam.  ¿Cómo,  favoi?  no  piepse  vuesa  mer- 
ced tal  cosa ,  que  se  le  hace  muy  gran  agra- 
vio. Si  me  dUese  qne.se  casarla  con  ella, 
entonces  s^ria  otra  cosa ,  y  por  ahi  llevar^ 
mehia.  ¿Mas  cómo,  señor,  es  posible  olvi- 


dar tan  presto  la  defünta?  Bien  dicen  qoe 
el  dolor  de  muger  muerta ,  dura  hasta  la 
puerta. 

Aries.  ¿No  sabéis  lo  que  dijo  Hippo- 
nacte :  que  de  un  casamiento ,  no  se  pueden 
esperar  sino  dos  dias  buenos :  el  de  las  bo^ 
das ,  y  el  dQ  la  muerte  de  la  muger? 

Ram.  También  dicen  ellas,  que  no  hay 
día  malo  sin  marido. 

Aries.  Dejemos  eso  como  quiera  que  sea : 
dalda  un  tiento  :  ¿qué  siÉiemos?  ¿Podéis 
perder^mas  que  las  palabras? 

Mam.  Una  palabra  inquieta  toda  una 
vida :  y  asi  no  seria  pequeño  daño,  si ,  como 
me  podria  suceder,  las  perdiese  con  el  pe- 
llejo para  siempre  :  pues  en  viniendo  A  oidoís 
de  sus  hijos,,  me  enviaran  á  poner  tienda 
al  otro  mundo :  donde  nunca  he  podido  sa- 
ber l^,  ganancia  qoe  tienen  tos  barberos , 
que  mo  dicen  andan  todos  chamuscados. 

Aries.  Bien  lo  podéis  hacer  diestramente, 
que  paraiodo  tenéis  habilidad. 

Mam.  Aqui  sale  A  punto  el  señor  Cervino. 

Aries.  And¿  en  tNien  hora ,  y  n^irá  que 
no  olvidéis. 

Bam,  No  haré  otra  cosa. 

ES€£XA  III. 

€ERYIN0.  ARIES.       « 

>  CerVp  ¿4iteñor,  adonde  en  hora  buena  tan 
teinprano? 

Aries.  A  tratar  con  vuestra  merced  un 
negocio  que  nos  importa  mucho. 

Cerv.  Mandáreme  vuestra  túíerced  lla- 
mar, que  yo  le  hubiera  escusado  este  tra- 
bajo. 

Ariels.  Deseaba  también  ver  A  mi  hija  : 
peto  luego  iremos,  que  lo  hemos  de  htfber  ¿ 
solas.  .  ^        \ 

Cerv.  Como  vuestra  merced  mandare. 

Aries.  Dicen ,  señor  Cervino ,  y  es  asi , 
que  el  que  nos* quiere  por  parientes,  nos 
honra  :*  porque  no  queriendo  decir  otra 
cosa  emparentar,  que  hacerse  pares,  quien 
procura  ser  par  nuestro»  presupone  que 
nosotros  somos  mejores  que  él :  porque  na- 
turalmente cada  uno  apetece  y  pretende 
$11  aumento,  ó  verdadero ,*ó  aparente.  La 
8(eñora  Violante  de  Cabrera ,  muger  que  ftié 
de  Satiron  Curuca,  h%  venido  á  pii  casa 
á  rogarme  que  proponga  á  vuestra  merced 
matrimonio  entre  Macias ,  quiQ  es  el  menor 
de  dos  hijos  qhe  tieiüb,  y  la  señora  Casan- 
dra.  Ya  sabemos  que  los  Curucas  y  Cabre- 
aras son  de  las  casa^  mas  antiguas  de  Es- 
paña ,  y  que  su  calidad  y  hacienda  es  hoy 
de  las  mejores  de  esta  ciudad.  Él ,  fuera  de 


544 


.DON   ALFONSO  QC  BB  TELASCO. 


defearlo  macho,  por  Miaren  estremo  eoar 
morado  de  las  buenas  partes  de  la  doncella , 
tiene  una  mejora  de  su  padre,  de  muclia 
importancia  :  es  bien  disciplinado  y  vir^ 
tnoso,  que  no  importa  menos  que  el  ser 
bien  nacido  •  y  asi  soy  de  parecer»  que  se 
debe  abrazar  el  partido. 

Ctív.  No  se  puede  negar  lo  que  vuestra 
merced  dice ,  aunque  seso ,  dinero  y  bon- 
dad no  es  siempre  verdad;  pero* dos  cosas 
no  me  agradan{.la  una,  que  diciéndose  que 
se  la  he  dado ,  si  se  la  diese ,  sabiendo  que 
estaba  enamorado  de  ella,  que  antes  de 
ahora  me  ha  zurriado  en  las  orejas ,  seria 
dar  á  entender  que  mi  .h^  huirse  hedió 
alguna,  liviandad ,  por  la  cual  me  fuese  for- 
zoso casarla  con  él  :  que  á  mi  parecer  es 
neg,ocio  de  gran  consideración.  Y  la  otra 
es,  que  yo,. por  hablar  claro»  nojguerria 
que  su  hermano,  entrando  en  mi  easa»  cton 
e^ta  ocasión  intentase,  qué  sé  yo,  de  Mar- 
cia :  que  es  muy  propio  de  los  que  vivev  á 
costa  de  la  comunidad^ 

Ariet,  Esas  son  dos  frivolísimas  razones : 
antes  muy  viles  escusas.  Cuanto  á  1&  pri- 
mera, la  verdad  tiene  siempí^  su  lugar  :  y 
cuanto  á  la  segunda,  ^go  que  es  gran  ba- 
jeza pensar  cosa ,  que  debe  de  p^ceder  de 
tener  poco  crédito  de  una  muger  tan  prin- 
cipal y  virtuosa  como  mi  hija,  cuya  bondad 
es  muy  conocida  en  esta  ciudad :  y  crea  que 
me  pesará  mucho , .  si  persevera  en  sus  efr- 
tremos. 

€erv.  Está  bien,  señor,  jo  pensaré  en 
ello,  y  ré'sponderé  á  vuestra  merced  con 
brevedad.  "'  ^ 

Árief,  Déjese  de  buscar  el  pelo  en  el 
huevo :  yo  soy  do  parecer  que  se  acepte  el 
partido,  y  que  tratei^o^  cuanto  ^ntes  dejas 
capitulaciones.  Entrémonos  á  ver  á  Mareta. . 

C«ft>.  Malas  lanzadas. 

ESCENA  IV. 

GdBNBUO.  MAGIAS.  . 

Com.  Crea  vuestra  merced  que  perde- 
mos.tiempo,  porque  estory  informado  de  uno 
que  ha  servido  en  esta  casa  más  que  un 
año,  que  no  la^jan  ver  ventalla  sino  por 
jubileos ,  y  si  sale  de  casa  de  manera  qq,e 
apenas  si  le  puedei^  ver  los  ojos.  Lo  demás 
del  tiempo,  está  tan  presa,  como  si  hu-- 
biese  hecho  jlgun  maleficio. 

JIfae.  Vamos,  qué^con  todo  eso  quiero 
imitar  al  elefante ,  que  up  pudiepdo  nadar^ 
j)e  contenta  con  pasearse  á  la  orilla  del  rio :' 
porque  ver  las  paredes  que  guardan  tan 
precioso  tesoro  me  será  como  refrescarme 


en  la  ardiente  «ed  409  por  verla  padezco ,  f 
consuelo  para  los  ojos  corporales ,  envidio- 
sos de  los  del  entendimiento,  que  con  mi 
gran  daño  la  ven  siempre. 

Com.  No  puede,  señor,  uno  ser-bnen 
criado  y  adulador :  ¿quiere  vuestra  merced 
que  le  diga  lo  que  entienda? 

Mae*  Di  lo  que  quisieres. 

Com.  Con  esa  licencia  me  atreveré  á 
decir  Jo  que  el  filósofo  Panecio  respondió  á 
un  mozo  que  le  preguntó,  ¿si  seria  bien 
que  UQ  sabio  fuese  enamorado  t  D^evios 
estar  al  sabio.,  mas  tú  y  yo «  que  no  lo  so- 
mos, no  nos  empeñemos  «n  cosa  tan  com- 
batida y  violenta ,  <|pe  hace  á  los  bmbres 
esclavos  de  otros ,  y  menospreciados  de  si 
mesn^os. 

Mae,  Es  muy  de  sabios  decir  las  cosas 
mas  como  sirven  que  como  ellas  son. 

Com.  Sea  como  fuere :  yo  no  persuadí  á 
vuestra  merced  á  salir  A  espaciarse ,  para 
andarnos  por  aqui,  calle  arr-iba  y  calle  abajo, 
papando  viento  :  <iue  es  un  despropositado 
devaneo ;  el  suspirar,  ramo  de  locura ;  el 
llorar,  locura  espresa;  y  el  demasiado  deseo, 
archilocurai 

Mac.  Si  amor,. o  Cornelio,  fuese  acto 
voluntario,  tendrías  razón  de' reprender- 
me; mas  siendo  forzoso,  la  reprensión  es 
tan  indiscreta  como  seria  decir  á  un  en- 
fermo que  hace  necedad  en  morirse'  Así 
que  si  quisieres  ser  el  buen  criado  que 
dices,  debes  atender  á  servidme  dándome 
adtes  ayuda  que  consejo^ 
^  Com.  Tuesa  merced  tome  d^  buenaparte 
cuanto  le  digo ,  pues  sabe  q^e  arriscaré  mil 
vidas  por  su  servicio. 

JIfac.  Procura  pues  buscarme  quien  sepa 
curar  de  mal  de  amores;  aunque  sea,  como 
se  sacan  los  espíritu^;  á  fuerza  de  conjuros : 
y  si  no  tiene  cura,  déjame  morir  del  mal 
que  mi  estrella  me  ha  destinado.  ¿Piensas 
tú  que  desde  aqucil ,  para  mi  triste,  día  de 
las  bodas  de  Cervino ,  donde  mi  hermano 
me  llevó  como  por  fuerza,  no  antevi  todo 
fsto?  Cice  que  se  me  representó  tan  clara- 
mente, como  lo  pruebo  ahora  :  puest  viendo 
entonces  lál  gracias  de  mi  señora'Casandra, 
*iba  cuando  podiaí  deteniendo  la  vista ,  y  es- 
cusando  el  mago  acentp>de  su  dulcísima 
voz.  Mas ,  aY,4y  de  mi ,  que  mal  se  puede 
el  hombre  esconderse  del  rayo,  cuando  Dios 
nuestro  señor  qi^ere  berirle.  Es  su  habla 
tan '"melodiosa,  y  de  tan  grande  eficacia, 
que  sujetaría  la  mas  rebelde  y  contraria 
resistencia-  de  amor ;  adulzaría  la  áspera 
amargura ;  atraería  Tá  terca  rusticidad ;  de- 
pra varia  la  santidad ;  encarcelaría  la  lil)er- 
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iñú,  y  aUandaria  an  corMon  de  dlamaote. 
No  se  mostró  Siqoes  tan  bella  al  dios  Cupido 
su  amigo ;  ni  la  diosa  Yénos  al  hermoso 
pastor  PAris  cuando  ganó  la  manzana.  De 
una  sola  vez  que  acaso  me  miró  •  tí  salir 
Tifamente' de  sus  divinos  ojos  un  espíritu 
de  fuego;  acompañado  de  tan  grande  po- 
tencia ,  que  al  punto  se  apoderó  de  mi  cora- 
zón ,  y  me  sujetó  á  esta  terrible  servitud  de 
amor  en  que  me  yeo :  tanto  que  los  senti- 
do» esteriores»  dejanda  lengua  y  pulsos  sin 
Tida ,  se  retiraron  adentro  á  darle  socorro : 
mas  no  pudiendo ,  en  aquel  punto  y  por  la 
mesma  vía,  enviaron  á  la  alma  por  emba- 
jadora »  y  partiéndome  de  alli ,  en  su  lugar 
trige. conmigo  este  tirano  espíritu  :y  dende 
entonces  no  tengo  nueva  ninguna  de  ella  : 
¿  mira  tú  ahora  lo  que  seré  de  mi  ? 

Com,  Por  menos,  he  yo  visto  otros,  en 
casa  dt  los  locos. 

Mac,  ¿Qué  dices,  hermano  Gornelio^* 

Com.  Digo .  señor ,  que  grande  amor  es 
gran  dolor.  En  mí  pruebo  ahora  que  las 
penas  agenas  también  duelen  á  quien  las 
oye.  Nunca  crei  hasta  este  punto,  que  esta 
pasión  amorosa  tiene  la  virtud  de  las  nó- 
minas que  cuentan  del  otro  nigromante , 
que  hacia  andar  en  pié  cuerpos  sin  abnas. 
Pero  no  se  han  de  comprar  latos  ¿  cada 
canta  de  mochuelo  que  se  oye  en  el  tejado, 
lias  estimado  es  lo  que  con  traMjo  se  al- 
canza. Veamos  en  qu&|iftra  el  casamiento, 
y  cuatro  por  el  calcino  que  lleva,  no  haga- 
mos nada  :  paréceme  q^ue  debemos  ftindar 
toda  nuestra  empresa  en  Lena,  y  en  el  se- 
ñor Demasío :  porque  si  la  madrastm  con- 
tinua el  amor  que  le  muestra,  el  negocio 
está  en  la  mano  :  pues  sin  duda  gustará  de 
que  haya  quien  tenga  contenta  á  la  señora 
Gasandra :  que  como  sabe  ya  lo  que  pasa , 
debe  estar  con  mas  ansias  que  vuestra  mer- 
ced, porque  en  el  imperio  de  6npido  di- 
cen que  los  deseos ,  penas  y  deleites  son 
iguales. 

üfoc.  Tras  las  grandes  esperanzas  está  el 
desesperar.  Al  consolador,  amigo,  no  le 
duele  la  cabeza :  ruega  á  Dios  que  se  efe- 
tue  el  casamiento,  que  cualquiera  otra 
cosa  es  hacer  torres  en  el  viento. 

Com.  ¿Porqué,  señor? 

Mac,  Porque  tengo  por  imposible,  que 
aquella  señora  siendo  quien  és,  y  recién 
casada,  comience  tan  pvestoá  agraviar  al 
marido.  Ni  cuando ,  dejando  esto  aparte , 
quisiese ,  no  s'é  si  podría  hacerlo. 

Corn,  ¿  No  ha  oido  vuestra  merced  decfar , 
que  donde  hay  mugei'es,  hay  modo?  Quiera 
ella,  que  fácilmente  le  hallará  :  porque 
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todas  en  esta  materia  son  dotas,  y  ella,  á 
buen  seguro ,  no  alcanza  menos  que  otra 
cuando  es  menester.  ¿Piensa  vuestra  mer- 
ced que  se  le  hará  muy  dificultuoso  enga- 
ñar al  marido?  ¿Es  por  ventura  Cervino 
mas  que  un  hombre? 
JIfac.  ¿  Y  parécete  poco  si  lo  es? 
Com,  Poquísimo ,  porque  las  mugeres 
son  de  la  piel  del  diablo ,  y  la  mas  simple 
deiias  engañara  aun  colegio  de  Catones,  y 
en  un  siglo  tan  sabio,  que  comodidad  no  es 
suficiente.  Cuanto  mas,  teniendo  dentro 
de  casa  la  mejor  tercera  que  podriamoe 
desear. 

Mac,  Tercera  en  casa,  ¿cómo  nunca 
me  has  dicho  tal  cosa  ?  ¿  Podémonos  fiar  de 
ella? 
Com.  Sin  ninguna  duda. 
Mac.  Dime  presto  quien  es,  que  me  has 
vuelto  la  alma  al  cuerpo. 

Com,  Luego  no  estaba  tan  lejos  como 
pensaba. 
Mac.  Basta  que  reside  mas  donde  ama. 
Com.  También  tengo  yo  mi  rato  de  me- 
lancolía, pero  siempre  me  estoy  entero 
como  mi  madre  n^e  parió ,  y  si  pensase  que 
por  amar  me  habia  de  faltar  un  pelo,  desde 
ahora  tocaría  caja  contra  amor  y  sus  se- 
cuaces. 

Mac,  No  me  quiebres  la  cabeza ,  ¿  di  si 
quieres  quien  es  aquella  persona  ? 

Com.  La  desconfianza ,  que  es  el  todo  en 
aquella  casa. 

Mac.  ¿La  desconfianza?  según  eso  quie- 
res que  desconfiando  me  desespere. 
Com,  No  me  pasa  por  pensamiento. 
Mae.  Declárate  pues ,  que  no  te  enten^ 
derla  Séneca. 

Com,  ¿No  sabe  vuestra  merced  que  no 
hay  leona  ni  tigre  ,  á  quien  hayan  quitado 
los  hijos ,  copo  es  una  muger  ofendida  de 
desconfianza?  No  hay  cosa  por  que  mas 
presto  se  haga  enemiga  del  marido :  y  esta 
señora  me  dic-e  que  lo  es  gran  manera ,  y 
así  debe  de  tener  mas  deseo  de  vengarse 
que  quien  la  incite^  - 

Mac.  Cuando  las  áncoras  están  firmes , 
no  falta  consuelo  presente ,  ni  esperanza 
de  lo  que  está  por  venir :  volvámonos  á 
casa,  que  esas  son  consideraciones  á  la 
ventura. 

Com.  No  hay  noche  sin  dia.  No  nos 
quejemos  tan  presto  del  amor,  que  por  ven- 
tura será  mas  benigno  de  lo  que  pensamos : 
pues  sus  frutos  cuanto  en  su  flor  son  mas 
amargos,  tanto  son  mas  dulces,  cuando  mar- 
duros  :  yen  teniendo  sazón,  de  fuerza  han  de 
caer.  Paciencia,  señor,  que  el  tiempo  es 
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enemigo  de  los  que  slo  ella  se  apresaran  : 
él  como  buen  consejero  lo  dirá  :  y  mientras 
no  se  poede  galopear/ trotemos. 

ESCENA  V. 

INOGENaO.  LENA. 

Inoc.  Gravem  ewram  stMcej^i.  ¿Dónde 
bailarla  yo  ahora  aquella  buena  muger? 
que  sin  duda  lo  es  según  sus  caritativos  pa- 
sos. Gran  descuido  ha  sido  no  preguntarla 
dónde  mora.  Aneeps  valde  $t*m.  Habré 
de  buscaría  por  esos  hospitales  de  donde 
nunca  sale ,  aunque  roas  acude ,  según  me 
dijo,  á  la  Concepción  :  allí  pienso  ha- 
llarla. 

Lena.  Ce ,  ce .  ce ,  señor  licenciado ,  al- 
gún buen  espíritu  le  trae  siempre  adonde 
es  deseado.  En  este  punto  estando  cogiendo 
unos  paños,  que  he  lavado  del  hospital  de 
Esgueva ,  roe  yino  un  mensage  de  aqueHa 
señora ,  diciendo  que  desea  mucho  saber 
el  recado  que  he  dado  á  su  carta ,  y  si 
puede  esperar  buen  suceso  su  negocio.  Y 
asi  diciendo  quien  deja  caridad  por  caridad, 
no  peca  :  lo  dejé  todo  ,  y  sali  A  buscar  á 
vuestra  merced. 

Inoc,  Fué  mt  ventura  echar  por  esta  calle, 
viéndome  perplejo ,  por  no  saber  adonde  os 
podría  hallar :  que  por  ser  tan  corto,  aun 
Jio  sé  vuestra  casa. 

Lena.  No  roe  corro  yo  poco  deso,  y  asi 
quiero  la  sepa  en  todo  caso :  que  para  per- 
sonas tales,  la  tengo  siempre  abierta.  ¿  Sabe, 
hijo  mió ,  la  casa  de  los  orates  ? 

Inoe,  No  sé  otra  cosa. 

Lena.  Pues  pared  en  medio.de  un  oficial 
que  labra  de  cuerno ,  como  tinteros,  peines, 
calzadores  y  lantemas ,  es  mi  pobre  habi- 
tación ,  á  su  mandado. 

/noc.  Con  tantas  señas,  no  podré  errar 
ya ;  huelgo  mucho  de  «abarla. 

Lma,  ¿Tenemos  algo  con  que  poder  con- 
solar los  tristes  ? 

/noc.  Ya  he  dado  la  carta  A  mi  señora: 
leyóla  delante  de  mi,  y  según  lo  que  pude 
colegir,  entiendo  haberle  pesado  mucho 
del  mal  suceso  de  la  prima. 

Lena.  ¿De  manera  que  entendió  vues- 
tra merced  lo  que  decía  la  carta? 

Inoe.  Las  palabras  no,  porque  leia  para 
si :  digoh)  ipor  haber  visto  que  mudó  de 
color  suspirando,  aunque  lo  quería  disi- 
mular. 

Lena.  ¿  Qué  piensa  que  es  el  amor  de  la 
sangre?  Decía  mi  marido,  que  la  sangre  se 
muda  flcilmente  en  agua. 


fnoe. }  Oh,  quéascogida  sentencia !  vuélve- 
mela á. decir,  que  la  quiero  encomendar  á  la 
memoria ,  para  no  menester. 

Lena.  Que  la  agua  se  muda  presto  en 
sangre. . 

inoo.  Y  cómo  que  es  ello  asi ,  y  de  abi 
proceden  las  alteraciones  y  desnfayos,  que 
llaman  mal  de  corason.  ¿  Nunca  os.  ha  to- 
cado algo  desto  ? 

Lena.  No  ha  habido  muger  que  mas 
presto  se  alterase  que  )0  eamis  preñados, 
que  be  sido  muy  antojadiía. 

Inoc,  Al  fin  el  entendimiento  del  hom- 
bre se  sustenta  aprendiendo.  Compra  la 
buena  dotrina ,  y  no  la  vendas ,  porque  no 
tiene  yprecio.  Preguntóme  quién  me  había 
dado  la  carta.  Dyeselo  puntualmente ,  y 
luego  me  mandó  salir,  diciendo:  Yo  res- 
ponderé ,  que  no  puedo  ahora  porque  ven- 
drá mi  marido. 
•  JDefui.¿  Y  halo  hecho?   . 

Inoc.  De  otras  empresas,  mas  arduas  be 
yo  salido  con  honra:  veis  aquí  la  respuesta. 
Jacta  sunt  á  nobis  fundamenta  rei. 

Lena,  £1  rey  le  dé ,  asi  como  roe  la  da, 
una  presidencia  ,  que  mas  de  cuatro  presi- 
dentes hay ,  que  no  saben  tantos  latines. 

Inoc.  No  perderiades  vos  nada  en  ello  : 
pero ,  hona. artes  hotMres  vacant.  Man- 
dóme mi  señora  que  os  rogase  que  conso- 
léis y  deis  Jániroo  ¿  aquella  persona  de  so 
parte ,  diciéndola  «pe  su  merced  lo  reme- 
diará todo  rouy  presto «« a 

Lena.  Viva  mil  años  tan  buena  criatura, 
perfeta  y  noble  seopra. 

ínotu  Yo  me  voy,  que  es  ya  tiempo :  si 
fuere  menester  otra  cesa,  avísemelo,  que  no 
es  faltaré :  y  el  Señor  os  dé  salud,  para  que 
por  vuestro  medio  se  hagan  muchas  obras 
semejantes » que  cierto :  koc  íuq  faeto  lau- 
dabuntitr  omnes, 

Lena.  Nunca  él  le  falte.  Sin  duda  que 
me  debe  de  tener  este  •  por  la  segunda. 
Puta  vieja,  latín  sabéis ,  pues  me  gerigooza 
la  mayor  parte  de  lo  que  habla.  A  buen 
seguro,  que  habrá  la  maestra  escrito  eo 
esta  carta  mil  petrarquerias ,  porque ,  se- 
gún me  ha  dicho  la  ama  que  la  crió»  sabe 
cuanto  hay  en  Amadis,  que  no  hay  mas 
que  decir,  pues  el  señor  Demasió ,  que  ha 
.  peco  que  vino  del  estudio  con  1w  botas  lle- 
nas de  latía ,  responderá  á  las  mil  oiaravt- 
i.llas,  y  habrá  entre  ellos  un  pasatiempo 
djDl  otro  mundo :  y,á  mj  no  me  faltará  con- 
tento (  pues  he  de  seír  repagada  del  entonar 
estos  órganos. 
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£SCEXA  VI. 

ARIES.  RAMIRO.  VIGAMON. 

Aries,  ¿  Yigamon  ? 

Vig.  Señor. 

Aries.  ¿  Qué  hora  es  ? 

Vig.  Las  nueve  darán ,  si  no  ha  dado. 

Aries.  Mas  pensé  que  se  (yibiftn  de  olvi- 
dar ai  reloj  en  la  fakriquera.  Sus ,  veme  á 
llamar  á  Ramiro  presto»  dile  que'4ne  venga 
á  hablar,  que  tengo  con  él  un  negocio  de 
importancia. 

Vig.  ¿  Iré  á  su  casa,  ó  á  la  plaza? 

Aries.  Mas  cierto  será  hallarle  en  la 
tienda ;  mas  por  si,  ó  por  no,  vete  por  la 
acera  de  San  Francisco,  que  podría  ser 
hallarle  recogiendo  nuevas  que.  contar  á 
sus  descansadas  lenguas.  ¿No  es  él  que 
allí  ves? 

Vig.  Él  mesmo ,  ¿  Ramiro ,  ah ,  Ramiro , 
no  oís  ?  Ramiro ,  espera  con  la  maldición. 

Ram.  Esa  te  lleve  á  cueatas ,  qué  gentil 
crianza  de  Satán. 

Aries.  Espera ,  hermano  Ramiro ,  parece 
que  no  queréis  oir ;  ¿  dónde  vais  tan  nego- 
ciado? 

Ram.  Ando  por  mudar  de  casa ,  y  asi 
voy  de  priesa  á  buscar  al  dueño  de  una , 
que  me  vendrá  á  propósito,  y  quiero  acudir 
con  tiempo ,  antes  que  otro  me  gane  por  la 
mano ,  que  andan  muchos  golosos  por  ella; 
vuestra  merced  me  perdone»  si  no  me  de- 
tengo. 

Aries,  Espera  un  poco,  por  amor  de 
mi.  ¿Habéis  visto  mas  á  mi  señara  Vio- 
lante? 

Ram.  Señor»  no. 

Aries.  Ya  he  tratado  con  mi  yerno  de 
aquel  negocio  qu^  sabéis. 

Ram.  Sea  muy  en  hora  buena ,  vuestra 
merced  me  dé  lidíbcia,  que  no  puedo  rascar 
la  cabeza. 

Aries.  Yeamonoa. 

Ram.  Como  me  desocupe.  Renega  de 
viejo  que  no  adevina :  en  efeto  á  este  se  le 
ha  entrado  de  rondón  la  sensualidad  en  el 
cuerpo :  mira  por  amor  de  mi  qué  seca  lla- 
mada ,  querría  él  ahora  que  yo  tomase  el 
pulso  al  gato,  mejor  le  arrastren :  no  baria 
semejante  bajeza ,  si  me  diese  cuanto  tiene. 
Es  aquella  señora  una  bendita ,  y  cuando 
no  lo  fuese,  menos  lo  baria :  porque  Tuera 
de  ser  oficio  de  ruines  hombres ,  está  de 
por  medio  aquel  desenvainadorde  Dama- 
sio,  su  hijo,  que  trae  el  seso»  como  los  can- 
grejos ,  en  la  escarcela :  no  querría  darle 
ocasión  para  que  me  matase,  y  que  después, 


547 

entiendo  el  porque .  dijese  toda  la  ciudad : 
benditas  sean  manos  que  tal  hicieron  :  si 
quisiere  hacerse  la  barba ,  lavársela  he  con 
mil  aguas  de  olores ;  si  sangrarse»  hasta  que 
no  le  quede  gota  en  el  cuerpo,  m^  emplearé 
en  su  servicio  de  mil  amores  :  pero  alca- 
huete yo,  no  es  cosa.  Es  lo  bueno,  que 
cuando  bien  pudiese  ponerlos  á  brazo  par- 
tido, le  tendría  por  la  mesma  castidad: 
porque  cuando  un  viejo  presume  hacer  del 
valiente»  es  para  perder  antes  con  antes  el 
pellejo.  Mas  déjjando  esto  aparte,  ¿qué 
cosa  es  ver  un  venerable  anciano  que  pone 
en  punto  de  aguja,  seso,  honra,  hacienda 
y  vida  á  discreción  de  una  flaca  muger  ? 
¿Qué  pensamientos  le  acompañarán,  cuando 
de«|iues  de  haber  sido  marido  treinta  años, 
se  ve  á  pique  de  andar  Su  honra  por  los 
canlones,  mostrado  con  el  dedo,  hecho 
pasatiempo  y  fábula  del  pueblo ,  sin  poderse 
librar  del  mercado  ({ue  se  hace  en  nuestras 
tiendas?  Mas  quién  no  mofarla  ver  derra- 
mar lo  que  con  tanta  tenacidad  se  ha  esca-» 
seado  toda  la  vida ,  conociendo  su  impoten- 
cia, COA:  quien  presume  que  le  puede 
renovar  y  hacer  un  sansón,  sin  copete,  á 
fuerza  de  sus  envaimientos  y  filtros  amo- 
rosos ,  de  los  cuales  nos  libre  Dios  y  á  los 
casquivanos  que  alli  vienen  tocados  de  la 
mesma  yerba.. 

ESCEIVA  VII. 

GORNELIO.  MAGIAS.  DAMASIO. 

Com.  ¿  Quién  pudiese  adevinar  en  qué 
casa  habrá  entrado  á  sembrar  cuernos  la 
astutísima  Lena?  debe  de  estar  emboscada^ 
pues  no  la  podemos  descubrir  en  tantas 
horas. 

Mete.  Ya  en  mi  poca  rentura  para  que 
acabe  de  abrasarme  sin  ningún  remedio. 

Com.  No  se  congoje  vuestra  merced,  que 
ella  se  nos  pondrá  presto  delante :  y  cuando 
no  se  cate ,  le  hará  ver  la  luna  en  el 
po2o. 

McLc.  En  ventura  el  cuidado  duerme 
y  reposa  :  mas  triste  de  el  que  no  sabe  en 
cuantas  brazas  de  agua  se  halla » teniendo- 
la  alma  colgada  de  un  hilo ,  sin  ver  donde 
está  asido.  A  lo  menos  supiésemos  de  otra , 
que  me  pudiese  dar  algún  remedio ,  para 
que  mi  fantasía,  preñada  de  tan  vano  deseo, 
muriese ,  ó  abortase. 

Com.  Resistir  las  pasiones  viene  de  va- 
ronil esfuerzo :  y  á  los  corazones  flacos,  les 
falta  en  las  afliciones  mayores. 

Mae.  Dichoso  se  puede  llamar,  en  esta 
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¥ida,  el  que  tiene  dolor  qve  se  puede  re- 
sistir. . 

Cam,  El  enojo  mata  quien  no  le  estima. 
£d  una  noche  nace  un  hongo :  haga  vuestra 
merced  Animo  de  león,  que  con  ser  ei  mió 
de  OYcja ,  me  basta  para  hacer  que  su  fan- 
tasía haga  presto  trece  hijos  varones. 

Mae.  Está  bien ,  yo  veré  lo  que  haces. 

Com.  Verá  que  soy  como  la  higuera,  que 
da  Truto  y  no  hace  flor. 

Jlfoc.  Con  todo  eso  ,  temo  no  seas  antes 
como  la  lechuza ,  que  tieie  mucha  pluma 
y  poca  carne. 

Com,  Esta  carne  nos  destruye. 

Mac,  ¿Estaría  en  casa  Lena,  cuando 
dijo  aquel  que  habla  salido  ? 

Com,  Si  hubiera  ido  Mo  algún. pobiete 
como  yo,  no  fuera  muCho  negarla:  ñias 
viendo  esa  presencia  de  emperador ,  consi- 
derando el  provecho ,  se  la  quitara  de  los 
brazos  para  dársela  :  que  estos  rufianes 
siempre  hacen  de  semejantes  viejas  muías 
de  alquiler :  y  porque  no  pierda  viaje , 
cuando  ellos  caminan  los  dejan  en  casa, 
para  entretener  con  palabras  A  \m  que  vi- 
nieren. Alli  veo  al  señor  Damasio,  y  á  mi 
parecer  alegre  :  debe  traernos  algo  de 
bueno. 

Dam,  ¿De  dónde  vienen  los  vagabundos? 

Mac.  De  buscar  á  Lena ,  que  nos  trae 
perdidos. 

Dam.  No  sois  buenos  podencos. 

Mae,  Vos,  hermano,  tenéis  tanta  ven- 
tura ,  que  si  intentásedes  volar,  saldriades 
con  ello. 

Dam.  En  este  punto  se  acaba  de  ir  : 
habiéndome  recreado  el  corazón  con  agua 
de  ángeles. 

Mac,  Para  vos  es  el  mundo,  dadnos  al- 
guna buena  nueva. 

Dam,  Y  tal  como  la  que  yo  os  traigo. 
Veis  aquí  la  respuesta  de  mi  carta. 

Mae,  ¿  Es  posible  ?  Mostrá  por  vida  de 
quien  la  envia :  déjame  leer,  que  me  habéis 
resuscitado. 

D€ttn,  No  se  dan  semejantes  cosas  en  otras 
manos. 

Mae,  A  mi,  que  soy  vuestro  hermano  y 
secretario ,  no  se  me  ha  de  esconder  nada. 

Dam,  Hay  pocos  renglones. 

M€us.  Pocos  6  muchos  leedlos  ya ,  si  me 
queréis  bien. 

Dam.  No  puede  alargarse ,  porque  está 
con  mucho  recelo  de  su  jnarido. 

Mae.  Al  fin  ha  escrito. 

Dam.  Cuatro  renglones. 

Com,  Mucho  se  puede  decir  en  pocos  t  y 
si  esta  vez  ha  tenido  tiempo  para  escribir 


cuatro,  la  segunda  será  de  ocho ,  la  tercera 
de  diez  y  seis ,  y  la  cuarta  ya  de  vencida,  es- 
tando mas  asegurada ,  será  viniendo  á  los 
pactos ,  porque  debe ,  á  lo  que  sospecho,  de 
andar  bien  cerca  de  rendirse. 

Mac.  Ea.  acabemos  ya ,  que  yo  os  pro- 
meto que  debe  de  ser  bonisima  según  la 
vendéis  cara. 

Dam,  AAoii  quitaos  los  sombreros,  hin- 
caos de  rodillas,  y  sin  pestañear,  estad 
atentos.  ^ Dónde  vas  tú ,  desalumbrado? 

Com.  Voy  por  un  par  de  candelas ,  para 
que  se  lea  la  epístola  con  todas  sus  ceremo- 
nias. 

pam.  Escucha ,  loco : 

«  No  tengo ,  esperanza  mia ,  ingenio  ni 
a  tiempo  para  agradecer  con  palabras  dig- 
<c  ñas  el  amor  que  vuestra  merced  en  su 
«  dulcísima  carta  significa  tenerme ,  ni  el 
a  contento  y  satisfacion  con  que  quedo  de 
'  a  mi  dichosa  suerte  :  por  tenerme  este  ene- 
ce  migo  con  tanta  tirania  y  recato,  que  es 
«  maravilla  haber  podido  tomar  la  pluma: 
«  y  asi ,  deseadisimo  bien  mió ,  diré  corta- 
«  mente ,  que  la  adciou  con  que  le  corres- 
ce  pondo  es  tan  grande  cuan  pequeña  la  co- 
te modidad  para  podérsela  mostrar  con 
«  las  obras  y  brevedad  que  deseo  :  á  que 
«  me  esforzaré  por  todos  los  medios  posi- 
a  bles.  Entre  tanto ,  note  bien  alguna  per- 
«  sonade  confianza,  lo  que  saliere  cantando 
«  mi  pagecillo  :  que  desta  manera,  iré 
«dando  aviso  de  mis  pensamientos,  á 
«  quien  será  siempre  el  único  sugeto  de 
«  ellos :  en  cuya  memoria  me  encomiendo. » 

¿No  te  parece,  Comelio,  que  es  carta 
digna  de  una  reverencial  atención  ? 

Com.  Y  aun  porque  lo  sospechaba,  y 
estar  mas  devotamente ,  ouerría  yo  encen- 
dei:  candelas  á  pié  de  grulla. 

Mae.  Ahora  conozco  Ar  vwdad  lo  que 
las  mugeres  dicen ;  que  no  es  amor  el  qoe 
presto  no  corresponde  :  y  asi  el  de  esta 
dama  es ,  sin  duda ,  plus  quam  perfecto. 

Dam.  Todas  las  deudas  reciben  recom- 
pensa de  diversas  maneras ,  sino  esta ,  que 
no  se  puede  pagar  sino  con  el  mesmo  amor. 

Com.  Vuestra  merced  será  pagado  á  lo 
menos  en  gentil  moneda.  ¿Qué  dice  ahora 
vuestra  merced,  señor  Biacias?  ¿No  me 
concederá  que  quien  escribe  esto,  sabrá 
también  ponerlo  por  obra,  y  contentar  á 
.quien  teme  ahogarse  en  un  palmo  de  agua? 

Mae.  No  cantemos  triunfo  antes  de  la 
victoria. 

Dam.  Bien  has  entendido,  Cornello,  el 
aviso ;  á  ti  toca  ahora  estar  alerta,  para  que 
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cuando  el  page  saliere  de  casa ,  entiendas 
sin  perder  un  acento  lo  que  cantare  :  lleva 
contigo  un  librillo  de  memoria ,  y  alguna 
niñería  que  darle ,  porque  te  lo  diga  y  deje 
escribir. 

Com,  No  iprderé  punto. 

Dam.  Mas  coiüentos  podemos  ir  aliora 
á  saber  la  respuesta  que  habrá  dado  vues- 
tro suegro  á  su  suegro. 

Mae,  Buena  6  mala ,  i  lo  menos  vuestro 
negocio  va  en  popa. 

Dam.  Deci  nuestro,  pues  es  camino  infa- 
lible para  llegar  á  lo  que  tanto  deseáis. 
Fuera  melancolía,  la  libertad  se  nos  resti- 
tuye, y  no  habrá  historia  que  haga  mención 
de  mas  dichosos  amantes. 

Com,  Ojalá  :  y  después  á  la  mañana  con 
cien  moros  pelease ,  la  prisa  que  se  dan  las 
mugeres  al  mal. 

ESGEIVA  VIII. 

ARIES.  TIGAHOIf.  POLIGENA.  HAMIRO. 

Artes,  Yigamon,  Yigamon,  ah,  Villan- 
chón; ¿dónde  está  este  animalazo? 

Vig^  Aqui  estoy,  señor. 

Aries,  No  oyes ,  poít|iie  du^mes'  mas 
que  un  lirón  :  ¿no  tienes  vergüenza? 

Vig.  Pardiez,  señor,  poca,  cuando  estoy 
traspuesto.  Vergüenza  es  andar  salteando 
caminos :  mas  el  dormir  no  daña  á  otros,  y 
aprovecha  al  que  duerme. 

Aries.  Razón  de  tu  a^aba :  basta ,  que  te 
haces  donoso ;  entrémonos ,  vente  conmigo. 
,  Llama  «Ni. 

FtV.  Ta,ta,ta. 

Po2.¿  Quién  está  ahí? 

Vig,  ¿Quién  manda  vuestra  merced  que 
diga  ? 

Aries,  Pregunta  si  está  en  casa  Ramiro. 

Vig.  ¿Está  en  casa  el  señor  Ramiro? 

Pol  ¿Quién  le  busca? 

Aries.  Jo  le  quiero  hablar. 

Poh  %n  este  punto  acaba  de  salir,  no 
puede  estar  un.tiro  de  piedra. 

Aries,  Corre ,  dlle  que  le  estoy  esperando. 
No  pen^é  que  tenia  Ramiro  bya  tan  her- 
mosa^ ^ 

Pol,  No  lo  soy  poco ,  para  quien  bien  me 
quiere. 

Aries,  ¿Queda  sola  en  casa? 

Pol.  Mas  de  lo  que  yo  querría ,  ¿porqué' 
lo  pregunta  vuestra  merced? 

Aries.  Por  entrar  á  hablarle  de  mas 
cerca :  abra ,  mi  alma ,  la  puerta. 

Pol.  ¡Hay  gracia  como  esta !  ya  no  hay 
viejos  en  el  mundo.  Espere  un. poco,  que  mi 
(^dre  le  meterá  en  c-asa,  alli  viene. 


Aries,  Tengáis  en  buen  hora ,  amigo  Ra- 
miro :  estaba  preguntando  á  vuestra  hija , 
si  es  acomodada  esta,  casa ,  que  me  parece 
bueno  el  puesto. 

Pol. Hay  embustero  como  este  !Nole  crea, 
padre ,  que  ha  querido  entrar,  requebrán- 
dome como  si  fuera  de  veinte  y  cinco  años. 

Ratn.  Galla,  picotera,  que  eres  una  chor- 
lita  sin  juicio. 

Aries.  Querría  entrar  á  esperaros  ea 
casa ,  ¿fuera  mal  hecho  ? 

Ram.  Vuestra  merced  es  señor  de  cuanto 
yo  tengo ,  y  como  tal  puede  entrar,  y  salir 
cuando  fuere  servido. 

Pol.  Quien  oye  á  mi  padre ,  y  después  le 
espanta  su  mesma  sombra  y  el  menor  viento 
que  se'  mueve  en  casa.  Mal  lograda  me 
coma  la  tierra,  si  por  solo  eso,  negare  de 
hoy  mas  la  entrada ,  venga  quien  quisiere. 

Ram.  No  lo  digo  por  tanto ,  bachillera , 
no  suba  yo  allá.  ¿Ha  visto  vuestra  merced 
la  cólera  de  la  i^paza?  es  pintipara  de  la 
madre  que  la  panó :  pero  tras  eso  la  hones- 
tidad del  mundo.  \ 

Aries.  Bien  se  le  parece.  Vamonos  pa- 
seando, que  tengo  un  poco  que  deciros. 

Ram,  ¿Puedo  servir  en  algo  á  vuestra 
merced  ? 

Aries.  Ta  vos  sabéis  en  qué  me  podria- 
des  hacer  amistad ,  y  no  habéis  querido  : 
mas  quiero  que  queráis  en  todo  caso. 

Ram.  ¿Todavía  está  vuesa  merced  en 
aquel  propósito? 

Aries.  T  no  puedo  hacer  menos.  Ta  sa- 
béis» Ramiro,  cuánto  desea  mi  señora  Vio- 
lante contentar  á  Maclas  su  hijo ,  que  está 
perdido  de  amores  por'Gasandra,  hyade 
mi  yerno  :  j  está  en  mi  mano  darle 
la  doncella  en  las  suyas,  ó  desahuciarle.  T 
asi  tengo  por  cierto  que  si  le  dais  á  enten- 
der esto ,  se  resolverá  de  favorecerme  como 
deseo. 

Ram*  ¿Es  posible  que  Ramiro  Corvato 
baya  oido  de  la  boca  de  Catón  semejante 
cosa?  No  quisiera  por  cuanto  tengo, que 
hubiera  llegado  á  noticia,  aunque  creo  que 
es  por  probarme ,  ó  no  conocer  bien  aquella 
señora. 
Aries.  Querría  conocerla  mejor. 
Ram.  Pues  sí  deja  de  saber  algo ,  yo  se 

lo  diré  á  vuestra  merced  de  p  á  pa.  Es 

biznieta  de  don  Alvaro ,  nieta  de  don  BeK 

tran ,  hija  de  Rodrigo  de  Cabrera  el  bueno : 

y  de  parte  de  madre  es... 
Aries.  No  me  sé  dar  á  entender :  digo 

que  la  querría  conocer  de  mas  cerca. 
Ram.  T  yo  responderé  á  eso,  que  no- 

soy  bueno  para  tal  efeto,  porque  nunca  ba. 


sso 
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habido  traidores ,  ni  aJcahoetcs  en  mi  lí- 
nage. 

Aries.  A  fe  que  os  tenia  por  mas  amigo. 

Rcan.  No  tiene  vuestra  merced  mayor 
servidor  para  caalqoiera  otra  cosa.  Dé  no 
tiento  i  Gorneito ,  criado  de  sos  bijos ,  qoe 
me  parece  á  propósito  para  semejantes 
embajadas,  y  podría  ser  que  acetase  la 
empresa :  mas  por  descargo  de  mi  concien- 
cia digo  que  tampoco  él  no  bará  nada. 

Aries.  Abora  bien,  paciencia.  Con  ,todo 
eso  quiero  ir  ¿  referirte  lo  que  con  Cer- 
vino be  tratado. 

Jtofit.  ¿Anda  vuestra  merced  en  con- 
tratos con  ella ,  y  busca  otros  medios  tan 
flacos? 

Aries.  T  aun  por  eso ,  be  menester  ter- 
cero que  nos  concierte. 

Rom.  Yuestra  merced ,  con  su  mucba 
prudencia  y  autoridad,  lo  podrá  guiar  todo, 
de  manera  que  llegue  al  puerto  deseado. 

Aries.  Pues  babiéndoi|y  fiado  de  vos ,  no 
me  queréis  dar  este  contento,  muera  esto 
aqui.  T  miré  bien  qoe  bagáis  lo  que  suelen 
los  de  vuestro  oficio,  que  son  todos  orejas 
y  lenguas :  porque  nos  pesaría  &  ambos 
deilo. 

Ram.  Ta  vuestra  merced  me  conoce. 

Aries.  Yigamon. 

Vig.  Señor. 

Aries.  Vete  á  casa  de  mi  señora  Violante 
de  Cabrera,  sabe  si  le  podré  besar  las  ma- 
nos. No  soñaba  el  que  pintó  niño  á  Cupido, 
porque  propiamente  el  amar  es  de  los  mo- 
zos. Abora  acabo  de  entender  que  la  pru- 
dencia y  el  amor  no  pueden  estar  juntos , 
porque  contra  este  tirano  no  vale  edad , 
seso,  ni  gravedad  :  pues  don^  liace  pié ,  no 
deja  su  furor,  sino  con  el  azadón  y  la  pala : 
cuyo  placer  se  acaba  en  un  punto ,  y  la 
vergüenza,  acompañada  de  un  frío  arre- 
pentimiento, dura  para  siempre.  Vanas 
esperanzas,  daños  mas  que  ciertos,  cortas 
alegrías ,  pesares  perpetuos ,  dulzores  con- 
trabecbos ,  confitados  en  penosa  amargura , 
liga  donde  caen  los  desdicbados^cruely 
desesperada enfennedad,  afistolada  llaga, 
eterno  daño,  pasión  que  enloda  al  mozo, 
y  anega  al  viejo,  y  en  fin  que  devora  y  con- 
sume todo  bien ,  con  suspiros  que  importu- 
nan lo  poco  que  nos  queda  de  tan  miserable 
vida.  Conociendo  yo  esto  ,  be  intentado 
bacer  conmigo  como  los  médicos,  que 
cuando  pierden  la  esperanza  de  la  salud 
del  enfermo,  estudian  solaipente  en  dar 
alivio  á  su  pena ,  al  mal  de  dentro  y  apos- 
tema escondida ,  aplicando  epitimias  y  fo- 
mentos con  que  el  dolor  menos  le  fatigue. 


Has  es,  ¡o  gran  vergüenza  de  mis  años  I 
echar  leña  al  ftiego  en  qoe  abraso :  pues  en 
lugar  de  diminuir  mi  penoso  cuidado ,  va 
por  momentos  creciendo,  i  Pero  qué  ma- 
ravilla? pues  Sócrates ,  hablando  de  nn  su- 
geto  amoroso ,  dice  que  estanio  viendo  nn 
libro  con  una  doncella » líambro  con  hom- 
bro ,  llegando  su  cabeza  á  la  deila ,  sintió 
en  aquel  punto  una  puntada  en  un  lado, 
como  picada  de  araña ,  que  cinco  dias  des- 
pués ,  hormigueando ,  le  llegó  al  corazón 
una  comezón  continua.  Mas  á  mi  diré 
yo  haberme  mordido  el  ardiente  apetito , 
que  sin  sentir,  se  ha  apoderado  de  mis  en- 
trañas ;  ó  la  sangre  feminil  que  sin  defensa, 
con  el  dulce  movimiento  de  su  vista,  me 
asaltó  tirando  invisible  sangre ,  que  al 
ponto  se  me  entró  por  los  ojos  en  las 
venas :  y  no  consentiéndome  tocarla ,  que- 
ríéndose  volver  por  donde  vino ,  me  hace 
seguir,  por  fuerza,  á  quien  podría  sacarme 
de  pena.  Mas  por  ser  mi  sangre  tan  espesa 
y  fría ,  no  puede  penetrar  por  aquellos  di- 
vinos ojos,  i  mezclarse  con  la  suya  pori- 
sima ,  sutil  y  dulce :  de  donde,  á  mas  no 
poder.  Alce  el  deseo  que  me  deseca  y  con- 
sume, de  transformarme  en  ella.  Heupatior 
telis  mdnerafaeta  meis.  ¿  Está  en  casa? 

Vig.  Si ,  señor,  y  esperando  á  vuestra 
merced. 


ACTO  TERCERO. 


ESGEIVA  PRIMERA. 

GORNELIO.  POUGENA.  BEZERIGA. 

Com.  Gran  contento  es  servir  á  estos 
mancebilletes  barbiponientes:  porqpe  fuera 
de  que  siempre  me  dan  que  reír,  son  afa- 
bles y  de  provecho ,  pues  caen  liberalmente 
con  lo  que  tienen.  Acuérdaseme  abora,  y 
es  verdad ,  de  lo  que  dijo  un  cierto  poeta  ó 
filósofo  á  un  amo  mió,  estando  en  buena 
conversación,  tratando  c|p  amores :  que  era 
de  opinión  ser  el  amor  un  ramo  de  profe- 
cía ,  porque  coando  vienen  aquellas  frene- 
sías,  ó  fantasías,  el  enamorado  acierta  á 
decir  cosas ,  que  si  no  lo  estuviese ,  no  las 
alcanzaría.  Como  Maclas  mi  amo,  que  te- 
niendo la  cabeza  como  cuando  su  madre 
le  parió ,  cuando  le  toma  la  tirria ,  ó  le 
asalta  el  accidente  del  amor,  le  oigo  algunas 
sentencias,  que  después  de  pasado,  creo 
que  no  las  entiende  mas  que  su  eaballo; 


EL  ZELOSO. 
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Alii  veo  á  mi  linda  Polieeoa :  quiérola  re- 
crear con  un  poco  de  Tiento  de  lauslandis, 
que  es  el  que  mas  contenta  á  las  mozas,  que 
siempre  quieren  mas  al  que  mejor  las  sabe 
engañar.  Será  bien  hacer  como  que  no  la 
tie  Tlsto. 

PoL  Xh,  bueüa  pieza,  ah,  gentilhombre  : 
Dios  me  perdone  el  testimonio  que  te  le- 
vanto. 

Com,  Perdóname  tú ,  amores ,  ¿  Aii  que 
no  te  babia  visto ,  por  vida  desos  ojos,  gar- 
fios de  corazones. 

Pol,  Bien  creo  yo  que  no  me  has  visto, 
y  aunque  ed  lo  que  menos  deseas ,  porque 
hay  otra  que  te  hace  ir  traspuesto ,  pensan- 
do en  ella ,  sin  acotdarte  de  mi. 

Corn.  Cómo  podré  acordarme  de  otra , 
si  desde  el  punto  que  te  vi,  mi  alma,  de- 
jando sus  propios  pensamientos,  colocó  en 
su  lugar  los  de  tu  persona  :  la  cual  no  me 
deja  acordar,  ni  aun  de  la  mía ,  tanto  que 
aun  dormiendo ,  la  imaginación  para  en  ti, 
como  me  aconteció  la  noche  pasada ,  que 
soñándome  contigo ,  y  queriendo  abrazarte, 
me  hallé  burlado :  y  asi  creo  sin  duda ,  que 
ahora  despierto  lo  soy  dé  ti. 

PoL  No  es  tiempo  de  burlas ,  embustero. 
Tos,  amor  y  fuego,  no  pueden  estar  secretos. 
¿Piensas  que  no  sé  lo  que  pasa  con  Florina, 
la  hija  de  njaestre  Machin  el  sastre  ?  i  Ay, 
buena  pieza,  cuál  eres! 

Com.  ¿Quién  te  ha  echado  esa  pulga  en 
la  oreja,  mi  alma?  ¿Qué  Machin?  ¿qué 
sastre?  ¿qué  Florina?  ¿qué  me  dices? 

PoL  Tal  provecho  te  haga  como  el  aceite 
á  las  sardinas,  que  si  hará ,  por  ser  castaña 
que  de  fuera  engaña,  y  tú  buitre,  pues  de- 
jando lo  bueno ,  te  abates  á  lo  corrupto  y 
hediondo  :  mas  el  mal  francés  me  vengará 
de  ti  y  de  la  señora  coja. . 

Com,  ¿Eso  tiene  mas  la  pieza?  Quien  no 
conoce  coja ,  de  Venus  no  goza. 

PoL  ¿Qué  dices  entre  dientes? 

Com.  Acuerdóme  ahora  de  que  estando 
un  malhechor  en  la  escalerá,  le  presentaron 
una  moza  perdida  coja ,  para  librarle  si  se 
quisiese  casar  con  ella ;  y  al  punto  que  la 
vio,  volviéndose  al  verdugo,  dijo  :  Hace 
presto ,  hermano ,  vuestro  oficio ,  que  zan- 
quea. ¿Qué  hará  un  hombre  libre  como  yo? 
No  me  vuelques  el  estómago  con  esos  merr 
dosos  zelos;  pues  podría  estar  antes  la  mar 
sin  peces,  que  yo  sin  armarte  una  hora;  y 
cualquiera  palabra  que  jenojada  me  dices , 
es  de  perro  rabioso  que  me  arranca  las  en- 
trañas. Los  árboles ,  amores,  que  tienen 
profüfléas  las  raices  no  se  puieden  trans- 
•plantar  como  quiera.  No  ine  a]Nirte  de  ti 


el  espacio  de  una  uña.  ¿  Diñe ,  por  vida 
mia ,  dónde  está  tu  padrea 

PoL  ¿Y  para  qué  lo  quieres  saber? 

Com.  Para,  si  no  ha  de  volver  tan  presto, 
entrarme  un  rato  á  desenojarte. 

PoL  Quiero  me  reir  sin  gana.  Ha ,  ha , 
ha!  ¿Entrar,  ó  qué?  no  se  hizo  la  gragea 
para  los  puercos  :  ya,  ya  :  antes  te  vea  yo 
haber  cuartos. 

Com.  Mejor  seria  reales ,  pues  soy  todo 
tuyo. 

PoL  Ay,  cara  de  salteador  de  caminos ; 
no  sé  porque  no  te  tiro  algo  á  esa  cabeza 
de  hurdemalas. 

Com.  Perro  hambriento ,  vida ,  no  hace 
caso  del  palo.  Quien  se  quema .  se  sople. 
Yo  sé  que  de  las  injurias  que  me  dices ,  te 
quedará  la  pena. 

PoL  Tú ,  traidor,  falso  enemigo ,  sabes 
que  tas  mercedes  peores. 

Com.  A  fe  de  hidalgo,  quemo  tienes 
razón,  y  que  te  haces  agravio,  en  pensar 
que  hay  en  esta  tierra  otra  ninguna  por 
quien  yo  dié^  un  paso ,  ni  el  menor  pelo 
qué  traigo  acuestas.  Cuanto  mas ,  que  no 
conozco ,  por  los  anales  de  Roma ,  tal  hom- 
bre ni  muger,  y  si  hallares  lo  contrario , 
toma  esta  daga,  y  sácame  la  lengua  cor 
ella. 

PoL  Bien  lo  sabes  fingir :  mas  si  primero 
no  atas,  como  dicen,  el  asno  á  la  puerta, 
jurando  de  casarte  conmigo,  no  te  creeré , 
si  me  dijeses  el  credo,  ni  atravesarás  mas 
estos  lumbrales.  No,  por  el  siglo  de  mi 
madre. 

Com.  ¿Pues  tras  qué  ando  yo?  Ipara 
luego  es  tarde :  dame  acá  esa  mano.  Mas 
escucha,  amores,  que  oigo  cantar. 

Bez.  No  desmaye  el  amante ,  porque  vea 
Cerrada  su  esperanza  en  fuerte  muro; 
Sea  constante  j  fiel :  pues  si  desea , 
Del  reciproco  amor  está  seguro : 
Piense  que  tanto  mas  dulce  el  bien  sea 
Cuanto  el  camino  por  do  viene  es  duro: 
Que  el  ánimo  resuelto ,  impedimento 
No  puede  hallar  que  estorbe  su  contento. 

Com.  Page ,  ah ,  page. 

Bex.  ¿  Decís  á  mí  ? 

Com.  Sí,  hermano. 

Bez.  ¿Hermano,  y  de  cuándo  acá?  De- 
béis de  ser  de  aquellos  hermanos  por  quien 
me  envían  á  mi  sin  herrezuelo  á  estas  horas. 

Com.  Capeador  querrás  decir. 

Bez.  Maldita  otra  cosa. 

Corn.  Dios  me  guarde  :  ahora  veo  que 
no  me  conoees. 

Bez.  Ni  vos  á  mí. 

Com.  Mas  que  sí. 
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BeM,  Vas  4«e  no.  iQalánioy  jo? 

Cam.  Eras  el  fiage  de  la  ftñora  muger 
del  fenor  Cenrioo. 

Sm.  Es  Terdad :  mas  yo  no  caigo  eo  TOS : 
alii  el  sombrero. 

Com.  No  puedo,  qoe  estoy  con  nn  chl- 
chon  en  la  frente. 

Bex.  Pues  no  os  conoieo. 

Com.  No  poco  dolce  se  debe  de  comer  en 
toean. 

Béz.  ¿PoeoT  No  debéis  vos  tampoco  de 
conocer  á  mis  amas» 

Com.  ¿Pues  o6mo  es  posilde  qne  no  se  te 
acuerde  del  bijo  del  confitero  flamenco , 
como  entras  en  la  espederia ,  á  mano  ir- 
qoierda? 

Bex.  iG>nfitero  sois? 

Coffi,  SI,  amigo,  i  ta  mandado.  ¿Qolén 
le  ba  enseñado  tan  lindo  cantar? 

Béx.  Lindo  $i,  por  cierto;  barto  mejor 
es  la  seguidilla  que  sé  yo,  mas  no  quiere 
mi  señor  que  la  cante  en  casa,  so  pena  de 
media  docena  de  otra  colación  que  la  vues- 
tra :  porque  dice  que  es  deshonesta. 

Com.  ¿T  esa  bátela  oido  tu  amo? 

Bex.  To  me  guardaré  de  eso ,  como  de 
comer  solimán;  mi  señora  si  que  me  la  ha 
enseñado  y  hecho  decir  mil  veces. 

Com.  ¿Quieres  me  la  dejar  escribir,  y  te 
daré  una  muy  linda  pelota? 

Bex.  Tenga. 

Com.  Tesla  aquí 

Bex.  Dádmela. 

Com.  Di  primero ,  que  te  me  huyeras 
con  ella. 

Bex.  No  haré,  por  vida  de  mi  madre, 
tenedme  vos  de  la  faidilla. 

Com.  Toma,  di  pues  presto. 

Bex.  ¡Oh,  qué  linda  pelota!  báseme  ol- 
vidado. 

Com.  No  querría  yo  mas,  para  que  fue- 
ses á  casa  en  puerro. 

Bex.  Tras  eso  andáis,  ya  os  entiendo. 
Escribí ,  escribí  apriesa :  . 

No  desmaye  el  amante ,  porque  vea ,  etc. 

Déjame  ir  ahora.  • 

Com.  Que  me  place :  si  nos  encontramos 
otra  vez  yo  sé  lo  que  te  daré,  y  mas  si  vas 
á  mi  tienda. 

J^x.  Tomóos  la  palabra. 

Com.  Daca  la  mano;  pues  somos  ya  ami- 
gos, bien  es  qoe  nos  sepamos  los  nombres : 
¿cÁno  te  llamas? 

Bez. Bezerica,  á  vuestro  servicio :  ¿y  vos? 

Com.  Yo  Manso,  á  tu  mandado ;  no  te 
detengas,  amigo. 

Bex.  A  Dios,  Manso. 


Cám.ADIoa.Bc»itea.  Este 
y  yo  vendremos  presto  & 
perfecto,  porque  no  le  Cutan  A 
los  cuernos,  que  ya  me  parece  se  los  Teo 
apuntar. 

Pol.  Agora  que  tienes  la  canción ,  la  ha- 
rás cantar  á  la  puerta  de  to  Florina. 

Com.  Hallado  has  el  musiquero;  acaba 
ya,  no  seas  boba ,  ablándate ,  que  fuego  do 
se  mata  con  (taego. 

Pol.  ¿Pues  para  qué  la  has  escrita? 

Com.  Para  mis  amos,  que  como  son 
mñsicos,  tienen  el  seso  con  venlanas,  y 
quieren  haber  cuanto  se  canta ,  y  asi  me 
envían ,  á  media  noche ,  á  cazn  de  sonetos. 

Pol.  Dime  lo  que  bgsíescrito. 

Com.  ¿Cantando? 

Pol.  Na,  porque  no  lo  oyan  los  Teclnos. 

com.  El  que  os  viese ,  y  no  cegase , 
Peor  que  ciego  seria ; 
8i  perdido  no  quedase , 
Has  perdido  quedaría. 
Para  poder  escapar 
De  cegar,  ó  se  perder. 
No  esté  donde  os  pueda  ver. 
Ni  vos  le  podáis  mirar : 
Has.  quien  asi  ge  librase , 
¿  Guin  desgraciado  seria  ? 
T  el  que  os  viese ,  yno  os  amase, 
Val ,  Policena ,  veria. 

Pol.  Tú  me  das  la  raposa  por  marta,  y 
me  haces  cner  cuanto  quieres. 

Com.  ¿Pues  porqué  no  crees  euanlo  le 
quiero? 

Pol.  Esas  son  otras  quinientas. 

Com.  Oye ,  amores ,  por  vida  mia ;  mas 
yo  volveré  á  la  hora  que  suelo ,  si  gustas  de 
ello. 

Pol.  ¿Si  gusto?  ¿En  condición  me  lo 
pones?  Hazme  rabiar  esperándote,  como 
sueles. 

Com.  Ta  sabes  que  no  soy  mió. 

Pol.  ¿Pues  cuyo  eres? 

Com.  De  mis  amos,  y  tuyo. 

Pol.  ¿Mío? 

Com.  Asi  fueses  mia ,  que  no  puedo  lla- 
mar mió  un  cuerpo  privado  de  afición.. 

Pol.  Troquemos. 

Com.  Eso  no ,  mi  alma,  besóte  las  ma- 
nos* I  Mira  hasta  dónde  encaja  los  zelos  el 
demonio !  Como  si  no  tuviese  que  hacer  coo 
los  casados.  ¡Cuánto  remedia  y  daña  una 
copia  á  tiempo!  Cosa  estraña  es  lo  que  me 
quiere  esta  moza  :  mas  tal  burla  le  hago; 
por  vida  del  marques  de  la  Comía ,  que  no 
la  trocase  por  Ja  mas  repicada  de  la  ciudad. 
Es  cosa  de  burla,  sino  andarse  el  hombre 
tras  estas  ovejitas  de  prima  tonsura.  Ma» 
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eitlmo  aquel  cuello  que  me  dio  el  otro  día, 
que  cuautQ  mis  gallipavos  esperan  de  sus 
emparedadas.  Ándense  ellos  á  coplas ,  que 
yo  no  estaiientre  tanto  las  manos  á  la  cinta. 
Quiero  les  llevar  esta  profecía,  y  allá  se 
avengan. 

ESCENA  II. 

LENA.  VIOLANTE.  DAUASIO.  GORNELIO. 

Lena.  No  veo  personaren  esta  calle.  El 
señor  Demasió  me  dijo  qiie  me  dejase  ver, 
qne  me  Ifueria  dar  un  regalo  para  mi  ena- 
morado. £í  diablo  le  ha  dicho  que  le  tengo. 
Al  fin  no  hay  cosa  secreta ,  por  mas  que  la 
persona  mire  por  su  honra  :  á  fe  que  tengo 
de  Añr  los  ojos  de  aqui  adelante ,  que  por 
menof  se  suelen  perder  buenos  casamientos. 
Sin  dada  lo  habrá  sacado  el  cascolucio  por 
discreción,  entendiendo  que  aunque  se 
corte  la  cola  al  perro,  siempre  queda  perro : 
que  de.  otra  manera  seria  imposible  sa- 
berlo él  ni  nadie ,  porque  no  entra  en  mi 
casa  sino  secretamente»  al  punto  delnedio 
dia,  cuando  no  parece  persona  viva,  por 
evitar  el  escándalo  de  la  vecindad.  A  lo  me- 
nos si  no  soy  casta,  tengo  esto  bueno  quede 
cauta  me  he  preciado  siempre  :  porque  el 
mal  es  siempre  mal ,  mas  peor  cuando  con 
mal  ejemplo  se  acomete.  Si  todas  se  gober- 
nasen con  el  recato  que  yo ;  4b  andarían 
hoy  tantas  honras  por  los  tableros.  Piense 
lo  que  se  le  antojare ,  que  tampoco  él  anda 
ahora  para  hacerse  ermitaño  :  que  yo  no 
me  enmendaré  mientras  pudiere  comer  mi 
pan  con  corteza ,  y  aun  después  veremos. 
Echa  la  natural  .inclinación  á  palos ,  que  no 
por  eso  dejará  de  volver.  No  sé  con  todo 
esto  si  le  espere  aqui ,  ó  si  me  llegue  á  su 
casa.  Si  le  aguardo,  podrá  ser  que  como 
mozo  descuidado,  se  esté  entreteniendo  en 
otra  parte ,  y  qne  me  deje  plantada  hasta  la 
noche  escura  :  y  no  puedo  perder  tiempo , 
teniendo  tantos  negociantes  que  me  espe- 
ran como  agua  de  mayo  :  aunqae  las  mas 
veces  soy  la  de  San  Juan,  que  quita  el  vino, 
y  no  da  pan.  Sí  voy  á  su  casa ,  podrá  la  ma- 
dre preguntarme  lo  que  quiero  :  y  no  sa- 
biendo qué  responder,  sin  dud^  me  enviará 
jabonada.  Pues  no  es  nada  soberbia  la  se- 
ñora :  dicenme  que  cuando  le  pica  la 
mosca ,  no  hay  quien  pueda  esperar  sus  re- 
ciuras. ¡Pero  cómo  soy  necia  ahoira,  es- 
tando mas  llena  de  cautelas ,  qué  un  huevo 
de  clara  y  yema  I  ¿No  sabré  darle  el  pan  por 
hogaza?  No ,  que  soy  una  boba.  Ea  pues , 
cabeza  mia.  Dios  te  me  guarde 'de  pan  de 
ventana :  hela  aqui  á  las  mii  maravillas,  al 


fin  no  se  hlio  la  silla  para  el  asno.  Eo 
aquella  casa  hay  tres  que  me  conocen ,  Gor- 
nelio  y  sus  amos  :  será  desgracia  si  en  lla- 
mando, no  responde  alguno  dif  ellos;  si 
fuere  otra  persona ,  ó  la  mesma  madre . 
diré^  qne  traigo  á  vender  alguna  cosa ,  la 
primera  que  me  viniere  á  la  boca;  está  que 
no4kay  mas  que  pedir,  con  buen  pié  vamos: 
ta ,  ta ,  ta. 

Viol,  Perdóneos  Dios,  amiga,  ese  llamar 
tan  recio ,  que  toda  me  habéis  turbado. 

Lena.  Ay,  qué  ligera  de  sangre  es  la 
señora. 

VioL  ¿Qué  es  lo  que  buscáis? 

£ena« Ayúdame,  lengua,  sino  mira  que 
te  corto.  Cuitada  de  mi ,  no  debe  ser  esta  la 
casa  que  busco.  El  otro  día  me  encomendó 
una  señora  que  le  trajese  un  poco  de  es- 
toraque y  benjuí,  para  hacer  unas  pasti- 
llas ,  y  no  acordándome  de  la  casa ,  lo  pre- 
gunté á  tiento  á  una  muger  que  acertó  á 
pasar  por  aqui ,  y  me  encaminó  á  esta ,  di- 
ciendo que  sin  duda  seria  vuesa  merced , 
porque ,  dijo ,  es  la  mas  curiosa  señora  de 
la  ciudad.  ( Qué  lamedor. ) 

Viol,  Ay,  amarga  de  ini ,  cómo  se  en- 
gañó en  todo,  ya  pasó  ese  tiempo ;  mas  aun- 
que no  soy  la  que  buscáis ,  yo  tomaré  un 
poco,  si  es  bueno. 

Lena,  Es  bonísimo  cuanto  puede  ser.  El 
diablo  me  tro^jo  á  la  memoria  esta  mercan- 
cía. 

Viol,  Subi  arriba ,  hermana,  ó  espérame 
ahi. 

Lena,  Espérete  un  toro.  No  lo  traigo 
aqui. 

Viol,  Pues  si  no  té  traéis  con  vos ,  ¿para 
qué  llamáis  ? 

Lena,  Para  saber  la  casa ,  avisar  que  la 
tengo  ya,  y  volver  por  ello  á  la  mia.  ¿Tan 
gran  pecado  ha  sido?  perdóneme  vuesa 
merced. 

Viol,  Anda  en  hora  buena,  que  no  debe 
de  ser  eso  lo  quet)uscais. 

Lena,  No  ha  sido  muy  mal  el  encuentro , 
y  deshecha,  para  de  balde :  ¿qué haré  ahora? 
Dar  de  la  sartén  en  las  brasas. 

Com,  Allá  va  la  bienhadada. 

Dani.  Esella. 

Com,  La-  mesma.  Darános  ahora,  sin 
duda,  tres  ovejas  negras  por  una  blanca; 
ya  nos  ha  visto. 

Dam,  Déjame  con  ella.  Loada  sea  la  hora 
en  que  habéis  parecido ,  acabo  de  haberos 
buscado  todo  el  dia.  Mas  tenéis  que  hacer 
que  pastelero  en  tiempo  de  carnestoliendas : 
bien  se  debe  c0^t  el  oficio. 

Lena,  También  que  estoy  por  llamarle , 
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sIdo  por  lo  que  por  stryir  k  vuestra  merced 
traigo  entre  manos,  peor  que  mecánico. 
Pobre  de  mi ,  que  para  poderme  sustentar 
y  manteno'  en  la  gracia  de  los  que  bien  me 
hacen»  be  de  cumplir  con  todos,  y  ser  como 
el  sol,  que  asi  alumbra  á  los  buenos  como 
A  los  malos ,  y  á  los  picaros  como  á  los  se- 
ñores :  annque  deben  pensar  algunos,  no 
lo  digo  por  quien  tanto  se  acuerda  como 
vuestra  merced  de  hacérmela »  que  vivo 
como  camaleón. 

Dam,  Huélgome  de  entrar  en  esa  cuenta. 

Com,  No;  la  primera  partida  de  su 
manual. 

Lena.  Aun  hasta  ahora ,  no  sé ,  ni  puedo 
decir  de  qué  color  es  la  ingratitud. 

Com.  Ha  hecho  como  el  tirador  de  arco , 
que  para  llegar  al  punto  va  tomando  la 
mira  gran  espacio  sobre  el  blanco. 

Datn,  ¿  Queréis  ir  á  hacer  lo  que  os  dije? 

Lena.  A  vuestra  merced  toca  mandar,  y 
á  mi  obedecer. 

Com.  Ahora  vende  la  salsa. 

Dam,  Toma  este  par  de  escudos ,  y  si  vol- 
véis con  algo  de  bueno ,  yo  sé  lo  que  haré. 

Com,  No  digo  yo  que  nunca  cantó  en 
vano ,  y  con  todo  eso  hace  siempre  como  la 
gata ,  que  sin  quitar  los  ojos  de  las  manos 
come  y  gruñe. 

Lena,  Bástame  la  gracia  de  tan  bueno 
caballero. 

Com,  Es  á  punto,  el  médico,  que  di- 
ciendo :  no  es  menester  hacer  eso  cbmigo, 
abre  la  mano  y  aprieta  mas  que  una  te- 
naza; pero  tienen  ambos  esto  de  bueno, 
como  el  lobo,  que  nunca  toman  por  cuenta. 

Dam.  Esta  carta  y  anillos  habéis  de  dar 
al  bachiller,  diciéndole  lo  que  masal  pro- 
pósito os  pareciere ,  para  que  llegue  á  buen 
puerto. 

Lena,  Pierda  vuestra  merced  cuidado.  . 

Dam.  Todo  lo  remito  á  vuestra  discre- 
ción. 

Lena.  Beso  las  manos  &  vuestra  merced. 

Datn,  Con  bien  volváis. 

Lena.  Queda  en  buen  bera,  Gornelio 
hijo. 

Com.  Lena  madre,  todos  los  cuclillos  os 
acompañen;  como  hayáis  concluido  este 
negocio,  haremos  los  dos  otro  aparte. 

Lena.  Ay  loco ,  loco  :  ya  no  me  quiere 
ninguno ,  sino  para  lo  que  traigo  entre  ma* 
nos,  pues  siempre  me  d^n  á  la  luna,  oomo 
tablilla  de  mesón.  Mas  con  todo  eso,  ya  ha- 
blaremos mtis  largo  y  tendido ,  que  aunque 
se  acabe  el  vino,  el  barril  es  efmesmo. 

Com.  Gréolo ,  porque  Iffiorra  muere  en 
bu  pellejo ,  si  no  la  desuellan  viva. 


Isna.  Pulla  es  esa ,  basta ,  lo  demás  para 
otra  vez;  á  Dios ,  mi...  no  lo  quiero  decir. 

Com.  Pues  (filólo  yo,  fa,  sol ,  la ,  mayor 
puta  vieja  que  ha  parido  esta  ciadad.  Bur- 
laos y  veréis  lo  que  pasa ;  tender  se  quiere 
la  niña.  Con  todo  eso  he  de  procurar  pen- 
carla algunos  realejos,  contentándola,  cuan- 
do mas  no  pueda,  á  ojos  cerrados,  aca- 
bando de  comer  mi  pan  con  la  salsa  de 
mas  agradable  imaginación. 

Dam.  I  Cuan  de  asiento  lo  tomas  t 

Com,  También,  señor,  ando  yo  casi  ena- 
morado ,  y  quiero  tenerla  contenta ,  por- 
que es  aparejadisima  para  sacarle  cuanto 
alcanza. 

Dam,  ¿La  razón? 

CoHi.  Como  estas  calloncas  tienen  la 
carne  tan  mal  acostumbrada,  dan  liberal- 
mente  lo  que  les  queda  al  que  tiene  pa- 
ciencia para  ensillarlas. 

.  Dam,  Sacaréte  el  vientre  de  woál  año. 

Com,  ¿Porqué  piensa  vuestra  merced 
que  se  dijo :  bueno  está  chillón  si  la  vieja 
le  dora? 

Dam,  Qpr  lo  que  guarda  su  quiñón,  la 
vieja  madura  :  y  asi  vendrá  á  salir  tu  de- 
signio el  sueño  del  perro. 

Com.  Todo  será  aventurar  dos  idas  y  ver 
nidas,  y  cuando  la  suerte  salga  en  blanco, 
á  lo  menos  no  tendremos  que  reñir  sobre  el 
partir  de  Ik- cadenilla  :  porque  le  damos  á 
Gomer.por  onzas ,  y  asi  quedaremos  amigos 
como  de  antes. 

Dam,  Grap  hablador  eres. 

Com.,  Lo  que  escuecen  las  verdades. 

Dam,  A  la  fe  sospecho,  que  debes  de  ser 
á  la  parte. 

Com.  Nunca  me  pasó  por  pensamiento, 
porque  ya  murió  Calisto,  y  nuestra  Melibea 
se  da  tanta  priesa  á  sacarnos  de  pena ,  que 
la  mereancia  vendfé  á  salir  poco  mas  que 
de  balde. 

Dam,  ¿Poco  precio  te  parece  el  corazón 
que  le  he  dado? 

Com.  JEs  de^os  que  se  pesan  en  las  car- 
necerias  de  amor^  que  se  fallan  á  cada  paso. 

Dam.  No  es  para  ti  esta  materia  >  puedo 
cantar  con  verdad : 

Quisiera  yo  tener  diez  corazones» 
Y  que  llevara  uno  en  cada  dedo. 

Com.  Y  porque  no  tenemos  mas  de  uno, 
le  conservamos  cuanto  podemos. 

Dam,  Ya  ves  lo  que  dice  la  estanza. 

Com,  Véolo ,  pero  como  soy  tan  grosero 
no  lo  entiendo. 

Dam.  Buen  principio  es  para  salir  de  tu 
necedad  el  conocerte.  Dice  que  no  desconfié 
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por  verla  tan  encerrada,  que  sea  constante 
en  la  comenzada  empresa;  fiel,  entiéndese 
secreto,  que  es  la  mejor  parte  en  un  enar- 
morado,  y  que  mas  satisface  &  las  damas. 
Asegúrame  del  reciproco  amor,  y  ponién- 
dome delante ,  que  las  Vitorias  mas  traba- 
jadas hacen  el  triunfo  mayor,  concluye 
con  esta  verdadera  sentencia ,  que  el  amor 
rompe  y  allana  todas  las  dificultades,  á 
quien  con  pecho  valeroso  se  resuelve ,  para 
llegar  al  fin  que  pretende.  ¿Qué  te  parece? 

€om.  Que  la  ha  vuestra  merced  inter- 
pretado muy  i  su  propósito ,  pero  quisiera 
yo  que  todo  eso  lo  dijera  la  copla. 

Dam,  Mucho  mas  da  ¿  entender,  que  para 
ti  seria  algarabía. 

Com.  ¿Pues  qué  concluye? 

Dam.  En  que  está  determinada  de  poner 
á  ejecución  lo  que  le  pide  el  deseo. 

Com.  ¿Cuándo? 

Dam.  Mas  tarde  que  yo  querría.  Eso  es- 
tudiará ahora ,  y  sin  pensar  nos  lo  cantará 
el  ruiseñor. 

Com.  Gomo  gusta  la  fortuna  de  cosas 
tales ,  y  para  hacer  bien  no  se  hallará  agua 
en  el  Danubio.  Bien  ha  hecho  vuestra  mer- 
ced en  no  decir  nada  del  cantar  á  esta 
buena  rauger^ 

Dam,  De  semejantes  no  se  ha  de  fiar  sino 
lo  forzoso,  y  eso  con  gran  escaseza  y  recato. 
Vamonos  á  casa  á  consolar  á  Maclas  con 
esta  buena  nueva ,  que  no  la  creerá  según 
es  el  vi^to  favorable. 

Com.  Yo  tengo  que  hacer  en  la  plaza. 
¿Mándame  vuestra  merced  algo? 

Dam.  Que  no  te  descuides  de  acudir  al 
pagecillo ,  ya  ves  lo  que  nos  importa. 

Com.  No  perderé  punto. 

ESG£1VA  III. 

GORNEUO.  YIGAHON. 

Com.  Si  una  es  buena  es  por  ventara,  7 
si  mala  de  natura.  En  dos  palabras ,  ha  di- 
cho la  señora  cuanto  es  menester  mas  claro 
que  el  sol :  mas  yo  hago  del  aturdido,  por 
dejar  saborear  á  mi  amo  y  darle  ocasión  de 
devanear.  Alli  veo  á  Yigamon ,  mi  amigo 
viejo ;  quiero  desentrañarle  para  tomar  un 
rato  de  placer. 

Vig,  Tines  mas  á  punto  que  la  gracia  á 
un  condenado  cuando  está  en  la  escalera, 
porque  iba  derecho  á  buscarte. 

Com.  Ya  era  tiempo  de  que  nos  viése- 
mos ,  ¿  hay  algo  en  que  te  pueda  ser  de  pro- 
vecho? 

yig.  Mi  amo  me  envía  á  llamarte. 


Com.  ¿El  señor  don  Galceran  á  mi? 

Vig»  ¿ Cuánto  ha  que  mudé  dueño? 

Com.  ¿  Pues  con  quién  estás  ahora  ? 

Vig.  Con  el  señor  Aries  de...  par  Dios, 
no  sé  de  donde. 

Com.  ¿Es  un  caballero,  padre  de  una 
señora  que  se  casó  poco  ha  con  un  Cervino 
de  tal ,  que  vive  á  las  Tenerlas? 

Vig.  Él  mésmo. 

Com.  ¿Pues  de  dónde  me  conoce  él  á  mi? 

Vig.  No  te  lo  sé  decir. 

Com.  Mira  no  le  hayas  entendido  mal. 

Vig.  ¿No  eres  tú  Cornelio,  criado  de 
aquella  señora  viuda  hermosa,  que  tiene 
dos  hyos  y  una  hija ,  que  vive  á  la  antigua? 

Com.  ¿Qué  me  podrá  querer? 

Vig.  Menos  lo  sé,  él  te  lo  dirá  :  ¿de  qué 
te  congojas? 

Com.  ¿Sabes  qué  cosa  es  ser  llamado,  sin 
pensar,  un  pobre  mozo  de  personas  tales? 
Hace  revolver  en  un  punto  cnanto  el  hombre 
ha  hecho  y  pensado  en  toda  su  vida :  la  ver- 
güenza me  empacha  y  hace  decir  esto ,  pero 
con  todo  eso  vamos.  ¿Cómo  lo  pasas ,  Yiga- 
mon hermano?  ¿Estás  bien  acomodado? 

Vig.  Casi  bien,  como  vela á  medio  árbol. 

Com.  ¿Cuánto  haces  de  daño? 

Vig.  Doce  grullejas  pagadas,  que  no  hay 
mas  que  pedir. 

Com.  ¿La  cama? 

Vig.  De  la  fábrica  de  unas  parrillas,  no  la 
trocarla  por  la  del  guardián  del  Abrojo  : 
mas  no  sé  qué  se  tiene,  que  aun  durmiendo 
me  bambaneo,  sin  poder  hallar  remedio, 
auiique  he  probado  ciento,  para  hacerla 
¡  estar  queda. 

Com.  Será  sin  duda  algún  duende. 

Vig-  Ojalá,  si  fuese  como  el  de  la  otra, 
que  se  quejaba  que  uno  no  la  dejaba  repo- 
sar de  noche ,  con  que  tenia  muy  amedren-- 
tada  á  su  madre ,  hasta  que  se  vino  á  desi- 
cubrir  que  secretamente  metia  en  casa  un 
familiar  encamado,  que  hacia  sobre  ella  la 
pesadilla. 

Com.  Ha,  ha,  bal  ¿Hay  en  casa  algnn» 
dueña  que  pueda  hacer  contigo  de  la  duenda  t 

Vig.  Si  eso  hubiera,  medio  mal,  mas  no> 
hay  sino  una  viejezuela,  trasparente  como, 
lantema ,  que  gobierna  la  casa. 

Com.  ¿No  es  tan  sin  dientes,  que  no  se- 
puedan  sacar  un  par  de  muelas? 

Vig.  Nq  hay  vieja  para  ese  menester  : 
mas  llégate  á  herrar  á  Barrabas  con  tocas  r 
no  ha  nacido ,  según  lo  que  muestra  en  eV 
sacudimiento  y  aspereza ,  mala  mas  mala, 
de  ensillar.  * 

Com.  Habrá  sido  cosquillosa  en  su  juven- 
tud, mas  si  yo  le  dUese  al  oído  anas  pala- 
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bras  qne  me  eosefló  un  albeitar,  verlas  ma- 
raTlIlas. 

Vig,  Como  desas  sé  «yo ,  pero  tal  que 
aprovecha,  no  qqeda  por  eso. 

Com.  ¿De  manera  que  ya  le  has  tentado 
las  corazas? 

Vig.  Una  vez  sola ,  haciendo  del  cortés , 
pregunté  cómo  estaba ,  y  al  punto  muy  es- 
candalizada, se  lo  fué  ¿  decir  á  mi  amo, 
añadiendo  que  le  habla  tocado  el  devantal ; 
y  él ,  mas  severo  que  Sócrates ,  diciendo 
dura  cosa  es,  hermano,  andar  á  discreción 
de  un  garrote,  me  pu^e  perpetuo  silencio. 
T  asi  paso  una  vida  tan  colérica  y  melancó- 
lica, que,  de  puro  ahondar  horizontes, 
temo  al  cabo  venir  á  dar  en  poeta,  porque 
me  sirvo  demasiadamente  de  la  cabeza.  De 
manera ,  amigo ,  que  vivo  sin  mas  conver- 
sación que  la  de  un  negro  bozal  que  cura  el 
caballo,  con  quien  paso  mis  ratos,  har- 
tándonos ambos  de  zinguerrear  en  una  gui- 
tarra mas  destemplada  que  discante  de  ra- 
mera. 

Com.  Vamos  á  la  gula. 

Vig.  Eso  no  falta  quien  me  mantenga 
flaco,  con  poco  gasto,  fabricando  siempre 
en  seco,  tanto  que  á  cada  bocado,  me  veo 
en  pasamiento. 

Com.  ¿Quién  compra? 

Vig.  Yo ,  por  mi  mas  negra  ventura  que 
la  pez. 

Com,  ¿No  sabes  la  cuenta  de  siete  y  tres 
son  trece  ?  ¿  Ta  me  entiendes  ? 

Vig.  Demasiado,  pero  lo  mas  que  se 
eome  es  de  su  cosecha,  y  andan  tan  de 
espacio  los  banquetes ,  que  se  puede  hacer 
poca  hacienda. 

Com.  Arrímala  navaja  y  rapa  donde  pu- 
dieres, no  ves  cuanto  han  encarecido  las 
cosas,  que  todas  han  crecido,  si  no  nuestros 
salarios,  y  no  bastan  para  zapatos.  ¿No 
tienes  algunos  percances? 

Vig.  ¿Qué  cosa  buena  puede  haber  en 
casa  donde  no  se  juega?  Asi  me  tengo  por 
casi  enterrado. 

Com.  Tú  que  eres  amigo  de  placer  hablas 
de  estar  con  mis  amos ,  dos  puros  locos  de 
atar,  que  siempre  me  traen  de  acá  por  allá 
haciendo  el  amor  :  dando  músicas,  saraos, , 
en  comedias,  en  banquetes,  y  en  otros 
mil  pasatiempos.  No  ha  Dios  amanecido  , 
cuando  asidos  de  mi ,  comienzan  á  luchar 
comigo ,  arrastrándome  por  aquellos  sue- 
los, y  haciéndome  pedazos  cuanto  traigo 
acuestas. 

Vig.  No  me  parece  esa  buena  conversa^ 
cion. 

Com,  Qué  importa,  si  cuanto  traigo  es 


suyo, .y  cuanto  ellos  mío.  Él  uno :  Toma  tal 
Jubón ;  y  el  otro :  Ponte  aquellos  calzones ; 
vengan  los  torreznos ,  la  fruta ,  el  beber 
fresco ,  y  todo  con  unas  entrañas ,  que  me 
tendrían  los  que  no  nos  conociesen  por  su 
hermano  mayor. 

Vig.  No'  son  esos  caballeros  como  los 
malventurádos  que  dicen  que  para  ser  bien 
servidos  conviene  tener  los  criados  pobres. 
Com.  Tras  esa  hoja  hay  otra ,  que  no  sir- 
vamos tanto,  que  de  puro  obligados  los 
amos ,  no  sepan  con  qué  pagarnos. 

Vig.  Asi  vemos  criados  que  lo  pueden 
ser  del  rey,  envejecidos  y  rotos ,  esperando 
los  montes  de  oro ,  que  nunca  corren ,  con 
que  los  entretienen.  Dejariame  yo  echar 
un  virote  de  semejantes  amos  como  los  que 
tú  tienes.  Llégate  á  ciertos  confesos  reves- 
tidlos ,  con  cuatro  reales  que  los  dejaron  los 
padres,  ganados  como  Dios  sabe,  que  les 
parece  matar  á  sus  madres,  si  dejan  á  los 
pobres  mozos  un  momento  en  reposo»  como 
si  los  hubiesen  comprado  por  esclavos  :  no 
lo  puedo  llevar  en  paciencia.  Oh !  si,  como  lo 
he  deseado  mil  veces ,  me  tocase  por  suerte 
una,  ser  amo  de  alguno  de  estos  pelones, 
verlas  cómo  me  servia  de  él,  haciéndole 
correr,  trotar,  sudar  y  trabsgar  tanto,  que 
no  le  parase  mosca  encima  cada  día ;  por 
ahorrar  el  mqzo¿  levantaría  cosas  nunca 
soñadas,  para  descontar  del  salario,  y  por 
quitarme  aquella  paja,  hermano ,  otro  poco 
á  otro  cabo.  Mas  es  el  diablo  que  para  eso  es 
menester  argent,  y  yo  no  lo  puedo  esperar 
en  los  años  de  Matusalén  :  porque  no  hay 
en  todo  el  mapamundi  tanta  tierra  como 
ocupa  una  hormiga  que  sea  mia :  al  fin  no 
viene  á  ser  puerro  sino  el  que  se  trasplanta. 
¿Habría  lugar  para  otro  criado  en  casa  de 
esos  señores? 

Com.  Es  su  madre  tan  avaríenta  que  antes 
mira  á  despedir,  que  á  recibir  de  nuevo. 

Vig.  Buena  ventura  fué  la  tuya ,  en  topar 
con  tales  amos;  daría  cuanto  tengo  por 
servirlos. 

Com.  ¿Con  cuántos  ducaditos  caerlas,  si 
te  metiese  en  mi  logar? Qne  deseo  ya  asen- 
tar, y  dejarme  de  tantas  mocedades. 

Vig.  Para  eso  mi  amo. 

Com.  Pues  troquemos. 

Vig.  Ojalá ,  ¿  mas  cómo  ? 

Com.  Concertémonos,  que  después  yo  lo 
encaminaré. 

Vig.  ¿Burlaste,  ó  diceslo  de  veras? 

Com,  Respóndeme  al  cuanto,  y  déjame  el 
cargo. 

Vig .  No  me  hallo  con  mas  de  cuatro ,  y 
el  mes  que  va  corriendo ,  aunque  no  tanta 
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que  no  me  pareica  un  año,  daráte  los 
dos :  que  lo  demás  es  para  cambalachear 
unos  calzones  con  estos  que  andan  por  de- 
jarme. 

Com,  Oh ,  eso  es  poco,  porque  te  yaidrán 
mas  de  cinco  al  mes  los  provechos ;  mas 
por  lo  que  te  quiero  me  contento.  Déjame 
concluir  un  negozuelo  en  que  ando ,  que 
será  presto  :  yo  te  avisaré  al  punto ,  y  en- 
tonces haremos  de  esta  manera.  Yo  me 
despediré,  resuelto»  de  misamos  en  buena 
paz ,  fingiendo  alguna  ocasión ,  y  les  diré 
que  en  mi  lugar  les  quiero  dejar  un  criado 
á  toda  broza ,  tal  como  bueno,  y  sin  duda 
holgarán  de  ello :  y  al  mesmo  tiempo  harás 
otro  tanto  con  tu  mismo  amo,  diciéndole 
que  soy  un  mozo  diligente,  virtuoso,  que 
nunca  dejo  el  rosario  de  la  mano ,  y  taa 
amigo  de  quietud  que  pienso  meterme 
fraile. 

Vig,  No  anda  él  tras  otro,  doilo  por 
hecho;  cuando  quieres  el  dinero. 

Com,  Eso,  amigo,  cuanto  antes  será  lo 
mejor,  porque  no  nos  podemos  arrepentir. 

Vig.  Yesle  aqui ,  toca  la  mano. 

Com.  Fiar. 

Vig.  No  nos  detengamos ,  que  te  espera 
mi  amo,  con  mas  deseo  que  las  coles  de 
agosto  la  agua.  Voy  á  decirle  que  te  estás 
aqui. 

Com.  En  buena  hora.  No  ba  sido  mala 
esta  jornada,  tendré  cpn  que  probar  la 
mano  :  si  ganare,  volvérselos  he,  y  sino, 
trampear  y  á  ello. 

Vig.  Sube  arriba. 

ESCENA  IV. 
INOCENCIO.  I^NA. 

Inoc.  Omnes  in  omnem  culpam  prolct- 
tuntur.  Gran  pecado  acomete  mi  señor,  de 
que  ba  de  dar  estrecha  cuenta,  en  tener 
tan  encerrada  y  descontenta  á  una  muger 
ejemplo  de  virtud  como  la  suya  :  tengo  por 
cierto  que  si  por  él  no  fuese ,  no  dejarla 
pobre  desconsolado,  y  que  daría  todo  cuanto 
tiene  á  quien  se  lo  pidiese ,  ocupándose  y 
entreteniéndose  siempre  en*hacer  caridad. 
Mira  qué  bondad  de  señora,  ha  entendido 
el  desastre  de  la  príma ,  con  que  dtsa  se  hu- 
biera escandalizado  y  dicho,  que  si  ha  hecho 
mal  con  su  pan  se  lo  coma  :  y  en  hallán- 
dose sola ,  con  una  angustia  grande ,  da  cien 
suspiros  de  pena ,  por  no  poderla  ver  y  con- 
solar como  querría.  Pues  con  qué  gracia 
me  rogó  que  vaya  á  dar  un  recado  de  su 
parte  á  aquella  buena  muger,  con  estos  (res 


ducados ,  por  el  menoscabo  de  su  ropa ,  con 
que  voy  contentísimo  á  socorrerla,  por- 
que quien  esto  le  envía ,  no  dejará  de  ayu- 
darle adelante.  Paréceme  la  que  alli  está, 
si  ella  es.  £1  Señor  os  tenga  de  su  mano, 
hermana  Lena,  pensábaides  que  no  os  habla 
de  venir  á  ver  algún  día. 

Lena.  ¿  T  porqué  habia  yo  de  cometor 
^tan  gran  pecado,  pensando  tal  cosa  de 
quien  tiene  por  ofició  las  obras  de  miseri- 
cordia, y  principalmente  la  mayor  de  to- 
das, que  es  consolar  los  tristes?  Asi  se 
alegre  conmigo  quien  mal  me  quiere, 
como  yo  con  su  gentil  presencia :  sin  duda 
que  mi  ventura  le  ha  traído  de  aqui,  por- 
que en  este  punto  pensaba  ir  á  buscarle , 
para  lo  que  oirá.  Mas  antes  quiero  saber  á 
qué  ha  sido  la  buena  venida ,  porque  deseo 
mucho  que  me  emplee  en  su  servicio. 

Mnoc.  Cierto  que  debéis  esa  voluntad  á 
la  afición  que  yo  os  tengo.  Muttio  amamus 
Ínter  nos.  Mi  señora  está  tan  afligida  por 
la  desgracia  de  aquella  señora,  que  dende 
el  punto  que  le  di  su  carta ,  anda  como 
fuera  de  sí :  fantaseando  tan  tocada ,  que 
me  trae  lastimado :  y  asi  me  envia  á  saber 
cómo  está  la  buena  doncella ,  y  á  rogaros 
que  le  vais  luego  á  visitar  y  á  decir  de  su 
parte  que  tenga  buen  ánimo ,  porque  con 
mucho  calor  va  tratando  de  remediar  su 
pena :  y  también  os  da  estos  tres  ducados , 
por  la  que  tomáis  en  ser  medianera  entre 
ellas ,  y  dice  que  la  disculpáis  de  el  no  le 
« escribir :  que  no  lo  hace  por  evitar  sos- 
pechas. 

l^na.  Bendita  sea  tal  señora :  al  fin  donde 
está  la  nobleza  hay  largueza :  en  mas  tengo 
esta  memoria  de  su  mano ,  que  un  tesoro 
de  otra.  A  y,  hijo  mió ,  cuánto  se  consoló 
aquella  criatura  con  la  carta  que  le  llevé: 
no  pareció  .sino  que  via  el  cielo  abierto. 
Dijome  que  fuese  otro  dia  á  verla ,  como  lo 
hice  ayer,  recibióme  con  mil  caricias ,  be- 
sándome estas  pecadoras  manos :  y  después 
de  mil  demandas  y  respuestas ,  me  dló  esta 
carta ,  con  estos  dos  anillos,  para  la  señora 
Marcia ,  con  los  cuales  dice  que  su  merced 
se  enternecerá  mucho ,  porque  son  los  que 
le  envió  con  el  padre ,  cuando  vino  á  sus 
bodas.  Por  caridad  que  vuesa  merced  se 
los  dé :  encareciéndole  mucho  la  memo- 
ria que  ha  tenido  de  esta  su  devota  y  hu- 
milde criada. 

Inoc,  Yo  lo  haré  muy  de  veras. 

Lena.  Si  tiene ,  mi  alma ,  algunas  cami- 
sas que  aderezar,  mire  que  me  las  traiga , 
si  no  quiere  que  me  enoje. 

Mnoc.  Mam  twnm  voluntatem  semper 
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4n  are  antrnoqui  ktAeo.  El  Señor 

CODTOf. 

Ltna.  Él  Taya  eoBligo.  q«e  te 
boadad  como  la  creiU  del  gallo. 

ESCEBÍA  V. 

DAlLASiO.  GOB5EUO.  LEU  A. 

Dam.  No  fe  me  cuece  el  pan*  por  laber  lo 
que  ha  hecho  Lena  de  la  carta  7  anillos,  7 
el  modo  qoe  habrá  tenido :  ¿quieres,  Come- 
llo,  qae  nos  vamos  paseando  hacia  so  casa? 

Com.  51  mesa  merced  lo  desea  mocho, 
70  moero  por  ello :  7  me  parece  cada  hora 
mas  estrecha  7  larga ,  qoe  el  mal  año :  aon- 
qoe  est07  casi  cierto  de  qoe  habrá  hallado 
camino  á  propósito,  porque  no  son  tres 
ases  peores  qoe  ella ,  ni  tiene  el  infierno 
mas  astuto  demonio. 

Dam.  Su  oficio  lo  requiere.  Llama ,  que 
aqoi  te  espero. 

Com.  Llegue  Tuesa  mereed  conmigo, 
pecador  de  mi ,  por  si  acaso  está  alli  su 
rufián. 

Dam,  Ta  te  entiendo ,  perro  cobarde  no 
quiere  yer  lobo.  Pareces  de  los  soldados  de 
trencba ,  que  eran  treinta  7  seis  á  arrancar 
un  nabo. 

Com.  Mucho  me  pesa  de  oir  esas  pala- 
bras: mal  conoce  roestra  merced  al  segundo 
Fierabrás.  Dígolo  porque  dos  la  negará ,  no 
viendo  persona  de  respeto. 

Datn.  No  es  la  deshecha  mala. 

Com.  El  diablo  me  ha  metido  entre  el 
martillo  y  la  bigornia. 

Dean.  Miedo  ha  pa70  que  reza :  no  lo 
digo  yo :  ¿  qué  estás  murmurando  ? 

Com.  Qae  est07  por  dar  á  aquel  bella- 
con,  en  abriendo  la  puerta,  una  cuchillada 
qoe  le  derribe  ambas  orejas ,  aunque  sea 
otro  Orlando. 

Datn.  X  lo  menos  burlando.  Quien  león 
mata  en  ausencia ,  del  topo  teme  en  presen- 
cia. No  mas  Fierabrás ,  yo  te  marco  por  un 
deceno  de  la  cama :  aunque  sospecho  qae 
tomarás  tú  ahora  unas  paredes  por  jaco, 
porque  todo  Milán  no  armarla  tu  miedo. 

Com.  Ya  eso  pasa  de  borla,  no  baga 
vuesa  merced  que  se  me  suelte  alguna 
mala  palabra. 

Daii^,  Antes  creo  que  se  te  ha  soltado 
otra  cosa  peor:  no  me  espantaría,  porque 
perro  escaldado,  después  tiene  miedo  de  la 
agua  fría. 

Com.  A  fe  de  pobre  mozo ,  que  si  no 
fuese  por  cierto  respeto  que  jo  me  sé... 
basta ,  mejor  es  callar.  Sepa  vuestra  mer- 
ced, que  hasta  ahora  nadie  me  ba  que- 


dieeaqne 

U  finmliaridad  dd  leftor  es  capirote  de 
loeo  pora  el  criado. 

jDom.  La  rana  hace  del  leoo. 

Com.  Dejémonos  de  aaoledcos  7  dinfe- 
las,  q«e  permeootqne  eso,  he  visto  70 
venir  á  buenas  cachilladas,  i  Llamaré  ó  no? 

Jkam.  ¿Pues  á  qué  vcdíbiosT  ¿De  qué 
hablamos?  Animo,  vesme  aqni  para naorir 
á  tu  lado,  aunque  como  te  muestras  tan 
fiero,  temo  no  hagas  en  el  furor  con  la  có- 
lera ,  de  la  ballesta  gallega ,  que  tira  áene- 
migos  7  á  amigos. 

Com.Ta,  ta,ta. 

l£na.  Quien  llama  tan  redo,  algo  nos 
trae. 

Com.  Con  que  nos  recibe  la  maldifn. 

Lena.  ¿Señor  mió,  es  posible  que  los 
caballeros  se  humanan  tanto?  ¿  Qué  buena 
ventura  ha  traído  este  bien  á  mi  pobre  ca- 
bana? 

Dam.  La  mia ,  si  hallo  lo  que  me  he  pro- 
metido siempre  de  vuestra  discreción  7  di- 
ligencia. 

Lena  No  poede  faltar  á  persona  dotada 
de  tantas  gracias.  Estando  tomando  el 
manto ,  para  ir  á  dar  aquel  recado,  entró 
por  mi  puerta  el  buen  bachiller,  que  está 
vestido  7  calzado  con  todas  sus  letras ,  en 
el  limbo ,  con  tres  ducados  que  me  envió 
la  reina  de  las  mogeres ,  mandándome  qoe 
foese  luego  de  s|p  parte  á  consolar  á  la 
prima,  7  á  asegurarla  de  que  en  breve 
concluirá  el  negocio  ma7  á  su  gusto  :  cod 
otras  mil  buenas  palabras ,  7  ceremonias  de 
nunca  acabar ;  jurándome  el  cuitado,  que 
desde  el  punto  que  leyó  la  carta .  no  parece 
mas  la  qae  antes  era.  Y  como  qae  lo  creo 
yo.  que  cuando  por  mis  pecados ,  navegaba 
por  los  accidentes  de  amor,  no  reposaba 
hasta  dar  fondo.  Téngase  lo  demás  por  di- 
cho ,  y  pues  que  está  ya  hecho  el  pico  al 
tordo ,  aparéjame  esas  manos. 

Com.  I  Cómo  se  encaja  la  puta  vieja  I 

Lena.  Ay ,  ojos  encantadores,  que  tiempo 
se  os  va  llegando,  como  se  le  cae  al  oso 
la  pera  madura  en  la  boca ,  ¿  ya  me  en- 
tiende? 

Com.  Bartd*claro  lo  pide ,  pero  mi  Da- 
randarte  hace  orejas  de  mercader,  7  vuél- 
vese á  au  negocio. 

Dam.  ¿  Haoí  dado  alguna  carta? 

Lena.  No,  señor. 

Dam.  ¿Qué  recado  distes  á  la  mia  y 
anillos? 

Lena.  El  mejor  del  mundo,  á  mi  pare- 
cer :  diciéndole  que  su  prima  se  los  envía , 
fingiendo  ser  unos  qae  la  señora  Marcia  le 
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envió  000  el  lio,  cuando  toWíó  de  sos  bodas. 

Mktm.  Bueno»  ¿  fe  de  quien  soy ;  no  hay 
roas  que  hacer,  sino  esperar  lo  que  Dios 
hará. 

Com.  Ha.  ha,  ha! 

Dam.  ¿  De  qué  te  ríes ,  Insensato  ? 

Com.  Rióme  de  que  quiere  vuestra  mer- 
ced esperar  de  Dios  lo  que  suele  hacer  el 
diablo. 

Dam,  Tienes  razón ,  por  necio  que  uno 
sea  acierta  á  decir  algo  bueno,  ya  podrás 
aer  predicador,  y  hacerme  dar  con  mis  amo- 
res  en  un  convento.  • 

Lena.  Lo  que  mas  ahora  hemos  menester 
son  las  bragas  de  un  motilón ,  que  quitan 
ios  malos  deseos  como  con  la  mano.   - 

Com,  No  lo  digo  por  tanto,  yo  enmude- 
ceré por  quince  dias. 

Dam.  Acaba  ya ,  majadero ,  que  no  son 
los  donaires  ^ra  todos  tiempos. 

Com.  Antes  en  este  que  esperamos,  de 
tanta  alegría  y  consuelo ,  no  ha  de  haber 
otra  cosa. 

Ham.  Está  bien.  Amiga  Lena,  comete 
al  sabio  y  déjale  hacer  :  en  vuestras  manos 
me  he  puesto ,  dad  buena  cuenta  de  mi. 

Lena.  Viva  vuestra  merced ,  que  todo  se 
hará  bien. 

Com,  O  mal ,  otro  nudico  á  la  bolsa. 

ESCENA  VI. 

MAaAS.  GORNELIO.  BEZERIGA.  DAMASIO. 

Mac.  Ea » Cornelio,  aunque  creo  que  es- 
tás cansado  por  haber  ido  á  cien  partes, 
vamos,  que  cuando  el  amo  tiene  UraiMjo, 
no  debe  reposar  el  buen  criado. 

Corn.  Por  mi  vamos  donde  y  cuando 
vuestra  merced  mandare. 

Mac.  Es  burla  lo  que  lela  anoche  mi 
hermano  en  aquel  libro ;  pues  dice ,  que  la 
alma  del  amor  es  la  esperanza,  y  que  en 
faltándole  muere ,  como  la  criatura  care- 
ciendo de  leche. 

Com.  Quien  lo  escribió  debia  hablar  de 
esperiencia.  Y  porque  viene  á  propósito 
diré  una  estanza ,  que  cierto  cat>allero  muy 
sabio  y  prudente  envió  á  un  amo  mió, 
que  conforma  con  lo  que  dica  el  libro  que 
lela  anoche  su  hermano,  y  por  conten- 
tarme ,  la  encomendé  á  la  memoria  :  note 
vuesa  merced. 

Ma>c.  No  querría  que  fuese  de  las  que 
sueles  cantar. 

Com.  Esta  es  contemplatiya : 

'    Nace  de  ociosidad  el  ciego  arquero , 
Que  vive  alimentado  de  esperanza , 


Dale  los  pechos  el  deseo  primero , 

Y  pensamientos  vanos  la  crianza, 
Ser  y  vigor,  muy  poco  duradero , 

El  comento,  que  está  siempre  en  balanza , 

Y  siendo  escaso  en  dar,  promete  largo , 
Muestra  ser  dulce ,  y  es  en  todo  amargo. 

Mac,  A  fe  que  es  buena  :  mas  volviendo 
al  propósito,  digo  que  pruebo  en  mi  lo  con- 
trario ,  pues  sin  alimento  de  esperanza  ha 
crecido ,  y  con  mas  fuerzas  que  de  gi- 
gante me  atormenta ,  y  va  privando  de  la 
vida. 

Com.  La  causa  es  vuestra  merced,  pues 
le  ha  criado  á  ios  pechos  de  sus  pensamien- 
tos ,  que  le  han  servido  en  lugar  de  leche 
de  esperanza»  deteniéndoos  en  ellos  sin 
acordarse  de  otra  cosa. 

Mac.  Dices  bien ,  porque  la  afición  me  la 
pintó  tan  hermosa ,  dende  el  punto  que  la 
vi ,  que  siendo  defendido  á  los  ojos ,  el  es- 
terior  refrigerio  :  la  mente  se  retira  den- 
tro •  y  viendo  impresos  en  si  mesma  los 
rayos  de  aquella  sobrenatural  belleza ,  hace 
de  ella  el  manjar  que  dices ,  de  que  se 
sustenta. 

Com,  Eso  debe  Inquietar  mas  á  vuesa 
merced. 

Mae.  Antes  al  contrario,  porque  la  figura 
que  señorea  y  gobierna  mis  sentidos,  ena- 
morada de  si  mesma,  me  fuerza  á  Ir  donde 
naturalmente  reside,  y  no  pudiendo ,  con 
los  dientes  de  amor  me  ree  el  corazón , 
ahogándome  los  espíritus. 

Com.  Paso,  que  oigo  cantar  al  pagecillo, 
apártese  vuestra  merced. 

Bez.  Vístase  mi  esperanza ,  como  viere 
Que  el  bien  del  que  mas  ama  va  vestido , 
Tome  presto  el  camino  por  do  fuere , 
Júntase  á  tiempo  con  quien  ha  seguido : 
Después ,  si  ya  fortuna  no  impidiere , 
Envidiosa  de  amor,  tan  buen  partido , 
Llevará  su  contento  mano  á  mano : 

Y  el  consuelo  que  espera  el  cuerdo  insano. 

Com,  Bezerica,  amigo  caro,  ya  era 
tiempo  de  que  nos  viésemos ,  ¿  qué  es  de  la 
pelota  que  te  di  el  otro  dia? 

Bez.  Veisla  aqui,  no  os  la  daría  por  un 
real ,  mira  cómo  salta. 

Com.  ¿  No  jugaremos  un  poco? 

Bez.  No  tengo  dineros. 

Com.  Yo  te  prestaré,  no  quede  por 
eso. 

Bez.  Oh, cuántos  reales;  ¿son  todos  vues- 
tros? 

Com.  ¿Pues  cuyos  hablan  de  ser?  toma, 
toma  uno.  Si  tú  fueses  á  mi  casa ,  yo  te  da- 
rla tantas  de  las  cosas  que  tengo. 

M0Z.  ¿Qué  tenéis? 
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Com*  ¿Qué?  eso  es  largo  de  cooUr.  Con-  < 
fituraf  de  todas  suertes,  masapanes.  ros- 
quillas, mermeladas,  turrones,  pasas, 
dátiles. 

Bex.  ¿Dátiles  tenéis?  Traéis  ahí  al- 
gunos. 

Cam,  Si,  amigo. 

Hez.  ¿T  confites? 

Carn.  ¿  Quieres  que  traiga  aqni  toda  mi 
tienda  ?  Si  yo  supiera  que  te  habia  de  en- 
contrar ,  no  viniera  sin  mochas  cosas  que 
darte ,  mas  otra  vez ,  yo  te  pondré  como  un 
trompo :  abre  la  faldriquera :  no  te  los  vea 
tu  amo. 

Bez.VeT,  i  oh  qué  mal  año !  ni  aunque  fue- 
ran otros  tantos ;  yo  me  los  iré  engullendo 
de  dos  en  dos.  i  Oh,  si  se  usasen  los  dátiles 
sin  cuescos  I 

Com.  ¿  Luego  no  los  has  visto? 

Bex.  Nunca. 

Com'.  Poes  yo  te  daré  una  libra  ,  que  te 
comerás  las  manos  tras  ellos.  Mas  déjame 
escribir  lo  que  ^  cantado ,  que  perdi  la 
canción  del  otro  dia. 

Bez.  Que  me  place,  aunque  voy  de 
priesa  á  llamar  á  un  criado  del  padre  de 
mi  señora ,  para  que  vaya  con  nuestro  ba- 
chiller á  acompañarla ,  que  va  fuera  con 
la  hija  de  mi  amo,  y  él  se  quedará  en  casa, 
porque  el  otro  dia  escalaron  una  junto  á  la 
nuestra. 

Com,  Di  pues  presto,  que  yo  escribiré  en 
un  momento. 

Bez.  Yistase  mi  esperanza,  como  viere ,  etc. 

Quedaos  con  Dios. 

Com.  £1  te  guie.  Esta  es  una  gerigonza 
de  palabras  sofisticas ,  que  no  las  enten- 
derá un  catedrático. 

Mac.  Déjamelas  leer ,  que  por  ventura 
roe  pondrá  delante  amor ,  lo  que  el  rudo 
ingenio  no  alcanzare. 

Vistasé  mi  esperanza ,  como  viere ,  etc. 

I  Cuan  presto  halla  camino  lo  que  hade  ser  r 

Com.  Loada  sea  la  del  Villar,  ¿  tráenos 
esa  enigma  alguna  buena  nueva? 

Jlfoc.  Rebuena,  alo  que  entiendo. 

Com,  ¿No  lo  decía  yo?  al  fin  las  mas  du- 
ras y  acerbas  se  maduran ,  como  las  ser- 
bas f  con  tiempo  y  paja.  Aqui  viene  el  se- 
ñor Demasió,  que  contrapunteará  sobre 
el  canto  llano  maravillosamente  y  porque 
entiende  de  achaque  de  tramas ,  mas  que 
cuantos  abogados,  i  Oh,  cómo  llega  vuestra 
merced  á  buen  tiempo  I 

Dam.  ¿Quéhay? 
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Mae.  Lo  que  ha  cantado  el  mocbacho 
poco  ha. 

Dam.  Tistase  mi  esperanza,  como  viere,  etc. 

Este  es  el  yerdadero  canto  de  las  sire- 
nas, que  hará  dormir  á  Ulises  :  sus,  á 
ellas.  No  hay  tai  como  perseverar  con  pa- 
ciencia, que  con  ella  todo  se  alcanza:  ni 
'castillo  hoy  tan  fuerte ,  que  al  cabo  no  se 
Tenga  á  perder,  por  vigilante  que  sea  el 
que  está  á  la  defensa ,  si  solo  ha  de  comba- 
tir contra  muchos.  ¿Quién  hiciers  creer 
esto^  Maclas  ? 

Mae.  No  os  espantéis ,  hermano ,  que  lo 
debe  causar  la  falta  que  tengo  de  esperíen- 
da ,.  fuera  de  que  cuanto  mas  uno  desea, 
tanto  mas  anda  envuelto  7  atado  en  te- 
mores y  dificultades :  porque  siempre  de  lo 
que  se  pretende,  es  menor  la  esperanza, 
que  el  iniedo  de  no  poderlo  afcanzar. 

Dam,  Ea  pues ,  Coroelio ,  ya  que  hasta 
aqui  se  ha  navegado  prósperamente,  no 
nos  perdamos  á  la  entrada  del  puerto: 
cuenta  con  el  timón,  ándame  listo ,  échate 
una  anguilla  en  el  cuevpo. 

Com.  No  me  faltaba  sino  tratarme ,  tras 
bachiller,  de  lerdo;  mas  á  propósito tefia 
echársela  á  quien  yo  digo. 

Dam.  Pierde  cuidado ;  aqui  dice,  que 
tengamos  endita  cómo  sale  vestida  la  señora 
Casandra,  que  es  vuestro  bien,  7  vos, 
hermano ,  el  que  yo  mas  amo ,  llamándoos 
discretisimamente  cuerdo  loco,  porque  la 
sabiduría  del  amante  es  furia :  que  vestido 
yo  de  aquella  manera  las  sigamos,  y  cuando 
me  pareciere  tiempo,  me  junte  con  ellas, 
donde  nos  trocaremos,  quedándome  yo  con 
mia  dama  en  lugar  de  la  vuestra ,  á  quien 
llevaréis  á  ensartar  aljófar,  7  ella  á  mi 
donde  fuere  servida,  si  ya  alguna  desgracia 
no  lo  impidiere :  mlrá  qué  suerte.  Sin  duda 
habrá  hallado  el  modo ,  para  que  podamos 
seguramente  pagar  el  diezmo  al  zeloso.  Ea, 
Gorneiio,  haz  ojos  de  linceo,  no  las  pier- 
das de  vista  por  descuido :  mira  que  no  hay 
cosa  de  mas  ligeras  alas  que  la  ocasión : 
que  mientras  el  lobo  caga ,  la  oveja  se 
salva  :  ven  en  un  salto  á  avisarnos  :  mira 
por  dónde  van,  que  es  lo  que  mas  nos  im- 
porta para  juntaros.  Entre  tanto  vamos  nos- 
otros á  rogar  á  Lobata  que  nos  preste  el 
vestido  que  fuere  menester :  fingiendo  que- 
rer hacer  una  burla  á  un  amigo  muy  ena- 
morado, haciendo  como  que  una  dama  le 
va  á  buscar  á  su  easa. 

Mas.  Embuste  de  Lena ;  buen  discípulo 
ha  sacado :  al  fin  quien  trata  con  malos  se 
hace  malo.  No  nos  viene  ahora  poco  á  pro-- 
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pdsito  tener  mi  señora  aan  todas  stis  galas ; 
no  sé  qué  9s  sa  iateocioo. 

Dam;  No  me  espantaría  si  de  treinta  y 
euatro  años  qne  puede  tener,  ¿  su  cuenta, 
viéndose  pmda  como  el  molino  sinugna» 
7  á  nosotros  derretidos  de  amor,  siendo  del 
mesmo  metal,  se  le  antO!|ase  algo :  ya  lo 
veremos; 

Gom,  To  n^  voy  á  poner  en  una  saetera, 
que  de  bien  lejos  descubre  su  casa . 

jDam.  Ya  hablas  de  ser  Ido  y  vuelto,  se^ 
gun  mi  deseo. 

ESCENA  VII. 

COBNELIO. 

En  cmiclusion  este  Cervino  no  merece  la 
muger  qne  tiene :  semejantes  hombres  ha- 
brían de  arar  con  aquellas  simplonas  que 
ios  plantan  de  azul  ultramarino  y  oro ,  que 
á  Uro  de  arcabuz  se  parecen  r  No  como  la 
señora  Marcia,  que  se  los  engerirá  de  verde 
escuro ,  que  son  ciertos  euernecitos ,  que  no 
salen  un  pelo  fuera  de  los  cascos ,  mas  lige- 
ros que  el  mal  francés  moderno ,  el  cual 
DO  hace  aquellos  espantajos  que  el  anti- 
guo ,'  dándoos  un  leva  ejus  por  las  narices , 
y  es  mas  dulce  qne  la  sarna  ^  casi  gentileza 
tenerle,  y  tan  peco  temido,  que  hasta4b 
damas  sin  miedo  le  acometen,  y  ningbno 
por  él  con  ellas  vale  menos :  como  bullen 
las  arenicas  del  rubio  Tajo.  No  puede  dejar 
de  ser  esta,  una  de  las  mas  solemnes  burlas 
que  se  hallan  escritas  en  el  Bocado.  En  fin 
cqtlqaiera  debe  enseñar  á  leer,  escribir  y 
hacer  coplas  á  sos  hijas :  porque  son  de  tanta 
virtud  como  las  alcarehofas ,  y  según  dicen 
las  comadres,  de  gran  utilidad  contra  la 
pudicicia  t  que  es  una  trabajosa  enfermedad. 
I>icen  mil  groseros ,  que  poder  escribir  Jos 
pensamientos  es  comodidad  para  saber  ser 
malas.  Lo  que  baria  al  ca<D  es ,  que  no  tu- 
viese ojos,  ni  orejas,  que  son  Jas  ventanas 
del  mismo  corazón ,  que  á  la  que  danta  por 
natura,  si  gusta  de  las  cosas  del  mondo, 
t#nto  le  importa  saber  leer  y  lo  demás,  como 
no  saberlo.  No  echan  los  necite  de  ver  que 
las  ignorantes  fiando  los  secretos  de  los 
criados,  se  hacen  sus  esclavas,  y  que  se 
hallan  algunos  tan  atrevidos,  que  presumen 
también  ir  á  la  parte ,  con  amenazas  de  que . 
descubrirán  sus  faltas,. ó  sobras;  y  si  no  lo 
alcanzan,  eliasse  lo  saben,  mudando  hoy 
de  un  amo ,  y  mañana  de  otro,  van  publir 
cando  las  desgracias  de  las  tontas  ¡nocentes. 
Mas  estas  sibilas,  estas  doctas,  saben  go^ 
bernarse  de  manera ,  que  apenas  ellas  qies- 
mas  entienden  lo  que  hacen.  Veis  aqui  ahora  - 
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el  (^emplo,  que  por  tener  esta  señora  tantas 
letras,  ha  sabido  engañar  á  un  hombre  tan 
sabio  como  el  bachiller  Inocencio ,  que  le 
podrían  poner ,  como  dice ,  ifUer  oves  et 
boves ,  et  reliqua  pécora  campi;  pues 
siendo  el  principal  ministro  de  la  trans- 
formación que  esta  noche  se  hará,  piensa 
ayunar  á  pan  y  agua.  Mal  haya  el  diablo, 
que  no  me  ha  de  tocar  sino  el  escribir  sim- 
plemente los  avisos  :  porque  los  criados 
somos  como  la  campana ,  que  suena  para 
otros,  y  para  si  no  le  quedan  sino  los  gol- 
pes del  badajo.  AHÍ  salen  las  salidas  damas, 
de  morado  va  la  de  Macias :  Jurarélo  yo  sin 
verla ;  porque  tengo  por  menos  pesado  Im 
coselete  á  prueba ,  que  un  virgo.  Quiero 
darme  prisa ,  para  avisar  á  mis  amos ,  que 
están  espiritados.   ' 

£$€£NA  VIII. 

CERVINO.  «ARCIA.  INOGEI<^GlO. 
€ASANDRA.  • 

Cerv.  Marcia,  amores,  ya  veis  que  me  de- 
jais solo;  por  amor  de  mi,  que  os  vengáis 
en  acabando  las  vísperas. 

Marcia.  Vo  os  lo  prometo,  que  no  me 
quAria  quedar  tan  prestaen  la  iglesia. 

Cerv.  Oíslo,  Inocencio,  no  os  apartéis 
de  ellas,  mira  no  las  pisen,  que  habrá  mu- 
cha gente.  ^* 

Marcia.  Por  cierto  qae  parecería  tan 
bien  el  bachiller  entre  las  mggeres ,  como 
•nosolilit en  escoro. 

Cerv. Oh,  qué  donosa  razón;  hace,  her- 
mano ,  lo  que  os  digo.  No  m»  contenta 
nada  Gasandra ,  ¿ese  tu  manto  bfl^o  les  está 
mejor  á  las  doncellas? 

Cm.  ¿y  la  preroática? 

Cerv.  Yo  pagaré  la  pena. 

Marcia.  Asi  habrá  ello  de  ser.  ¿No  que- 
réis que  vea  donde  pone  los  pies?. . 

Cerv.  Dejalda  caer,  quft  Inocencio  la  le- 
vantará. 

Cas.  El  corazón  me  dice  que  será  ello  asi 
antes  que  vuelva  á  casa. 

Cerv.  Marcia,  mira  que  os  pongáis  en 
parte,  escura ;  apartaos  cuanta  mas  pudie- 
reis ,  que  andarán  cien  Insolentes ,  que  os 
quitarán  la  devoción  que  lleváis. 

Marcia^  No^bayals.  miedo  :  en  nombre 
de  Dios,  vamos.  ¿Qué  os  parece,  Inocencio, 
de  la  mala  condición  de  este  mv hombre? 
Por  vuestra  vida,  ¿no  me  tenéis  lástima? 

Jnoc,  Y  como,  señora :  Summaest  homi- 
num  perversitas.  Mil  veces  he  dicho  entre 
mi ,  que  es  vuesa  merced  mártir  :  en  ver- 
dad que  no  tiene  razón.  Habría  de  tener 
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Otra  moger  que  le  hiciew  padecer  del  mal 
que  tanto  teme  :  mas  ao  lo  permita  Dios. 
Es  mas  qae  verdad  lo  qae  decía  mi  maestro, 
qoe  de  todo  coanlo  la  tierra  produce ,  con 
alma  vegetatiTa  y  sensible»  no  hay  cosa  á 
quien  la  mnger  no  pase  en  miseria  :  pues 
sola  ella  ha  menester  comprar  coa  sus 
bienes  ¿  quien  lia  de  ser  señor  de  su  per- 
sona. 

Marcki.  Padencla. 

inoe.  Si,  señora,  por  amor  del  Señor. 
Ahora  que  tengo  tiempo ,  quiero  encomen- 
dar á  vuestra  merced  aquella  pobre  don^ 
celia,  qoe  es  una  obra  meritoria. 

Marcia.  Yo  os  prometo  que  por  eso  be 
salido  de  casa,  que  no  me  siento  con  el 
ánimo  repesado,  ai  nada  buena.  Vamos 
poco  á  poco :  no  sé  qué  me  tengo ,  dende  el 
punto  que  entendí  su  desgracia.  Ahora 
pienso  hablar  ¿  una  grande  amiga  mia, 
prima  de  la  abadesa  del  monasterio  donde 
pienso  ponerla ,  que  vendrá  á  encontrarnos 
sola  por  no  dar  nota ,  y  espero  que  todo  se 
hará  bien. 

Cas.  Ya  no  puedo  mas,  que  se  ha  alar- 
gado una  cinta  del  chapin  y  se  me  sale  del 
pié«  Entremos,  si  vuesa  merced  es  servida , 
en  esta  casa  á  apretarla.  é 

JUareia.  En  hora  buena. 

ESCENA  IX. 

lUMlRO.  POUCCNA. 

Rom.  Si  me  vendiese  por  esclavo  en  ana 
galera ;  tttigo  de  comprar  una  casa  para  no 
andar  en  estos  alquileres.  ¿  Siempre  has  de 
estar  á  la  ventana,  rapaza?  Mirando  los 
vencejos  se  junta  el  ajuar  :  ¿no  lo  has 
aprendido  cierto  de  tu  madre  ? 

jPol.  Estaba  mirando ,  padre,  si  venia  : 
para  sat^^r  si  se  ba  de  hacer  la  cena  ctt  esta 
casa ,  ó  en  la  otra:^ 

Mam,  (Confundido  me  ha  con  la  respuesta. 
¿De  manera,  taravilla,  que  por  estar  á  la 
ventana ,  vendré  mas  presto,  y- se  hará  de 
cenar  con  lo  que  aun  está  en  la  plaza  f  Po- 
lleena,  Policena,  mira  que  no  se  me  antoje - 
jugar  de  pretina ,  que  si  comienzo ,  me  co* 
mere  las  tsanos  tras  ello. 

Peh  Eso  seria  de.pesar  de  bti^rmecas- 
.  tigado  sin  culpa. 

Rom,  Antes  me  daAa  coatento:  no  mas, 
picotera ;  limpíame  luego  esos  hacines  y 
aguamaniles  como  un  oro ,  y  mételos  q^n 
los  paños  y  estuches  en  la  arca  grande ;  y 
sea  presto,  no  me  pagues  heehe  y  por  hacer. 
Huela  la  casa  é  hombre :  no  la  tocaría  á  un 


pelo  de  Ja  ropa  mas  que  las  amas  de  auto 
ojos  :  porque  es  la  mesBMi  bondad,  lias  es 
menester  apandar  la  medicina ,  antes  que 
venga  la  dolencia :  y  asi ,  porqqe  ao  se  me 
estrague ,  quiero  procurar  de  sacadk'  k  pe- 
sadumbre que  traigo,  |>or  su  causa ,  á  cues- 
tas :  no  quiero  que  me  suceda  «Ignaa  des- 
gracia ,  qoe  no  puedo  tener  oficial  que  rae 
ayude  sin  sospecha-;  y  solo ,  gano  tres  veces 
menos  de  lo  que  solía.  ¿Qué  se  puede  espe- 
rar de  mercancía  que,  como  c^aflstola» 
baja  ciento  por  ciento  de  predo :  y  que  á 
duras  penas,  aun  dando  dineros  coa  ella, 
halláis  quien  os  la  quiera  sacar  de  casa^ 
Sino  lo  que  de  la  otra  Policena ,  hija  del 
rey  Priamo  :  pues  cuanto  mas  hermosas, 
tanto  mayor  es  la  desventura  del  qae  ha 
de  lidiar  con  ellas.  Quiero  resolverme  de 
tomar  muger  que  mire  por  mi  y  por  ella : 
mas,  pobre  de  mi,  ¿quién sufrirá  el  ínfienM 
de  daca  la  madrastra,  toma  la  hijastra,  si  ys 
el  diablo  no  las  concierta?  No  sé  qué  me 
haga ;  cierto  la  vida  que  poso  no  es  pan 
llegar  á  nietos.  ¿Qué  tentatíon  la  lomó  á  mi 
madre ,  cuando  quitándome  de  sastre,  por 
ser  como  dicen  oficio  de  ladrones,  me  poso 
á  barbero?  Debió  sin  duda  de  topar  con  al- 
guno, que  le  acertó  á  ¡wner  la  madre  ea  sa 
Nt&r  :  400  padecía  mocho  de  ella;  poes  si 
est^  no  fuera,  ¿qué  me  CritsAa  á  mi,  de- 
jándome libre,  para  venir  á  ser  algaadl? 
Al  fin  ese  mundo  todo  anda  errado ,  poes 
poseen  en  él  las  cosas  aquellos  para  quleo 
no  se  hicieron.  Como  yo  mismo  ahora ,  que 
coa  mas  altos  pensamientos  que  an  prin- 
cipe de  Saiemo soy  un  pobre  bu-beío.  ¿No 
acabas,  Policena? 

Poi.  No  me  falta  sino  un  aguamaail. 

Rom.  Cuaado  quieres ,  todo  lo  haces  en 
BB  pensamiento  :  pero  es  el  diablo,  que 
eres  antojadiza. 

Poi.  Y  maaahiraque  me  muero  por  unos 
botines. 

Rom.  No  te /altarán. 

Pol,  ¿Y  de  cena  no  dice  nadat  Yo  baje 
allá. 

Rom.  No,  que  voy  por  recado,  y  quiere 
cenar  en  la  otra  casa. 

Pol.  Vuelva  presto,  j^dre,  nae.leago 
miedo ,  si  no  estoy  á  la  veataaa. 

Rom.  ¿Pues  de  cuáudoacá  ha  la  niña  te- 
mor del  coco?á  buen  seguro  que  tú  le  pier- 
das presto.  Paréceáe  qoe  oigo  á  la  «adre, 
que  DO  podía  estar  un  momento  sin  eon- 
pañla. 
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ESCENA  X. 

KAVmo.  CERVINO.  BTAACU.  INdCENGIQ. 

Bam,  Beso  las  manos  á  vuestra  merced. 
.  Cerv.  Dios  os  guarde,  Ramiro;  ¿qué  Ims- 
eais  tan  tarde  por  estos  barrios? 

Rom.  Soy  ya  mas  vecloo  de  vaesa  merced . 

Cerv,  ¿Cómo  asi? 
•   Ram.  He  alcpiilado  aquella  casita  de  la 
esquina. 

Cerv,  Sea  en  hora  buena,  mucho  fne 
huelgo  de  teneros  por  tecino. 

Ram.  Estaré  mas  ceréa  para  servir  á 
vuestra  merced.  Ya  me  parece  que  se  va 
haciendo  hora  de  cenar. 

Cerv.  Por  m^  es^ro  aqui  ¿  mi  muger  y 
á  mi  hija,  que  han  ido  á  vísperas,  y  ha- 
brán topado  cm  algunas  comadres  que  se 
ias  tendrán  parlando  cuanto  han  soñado, 
dende  que  nacieron. 

Ram.  Ya  no  podrán  tardar,  aunque  si 
están  en  las  Huelgas ,  acaban  muy  tarde. 
La  pobreza ,  señor,  escusa  un  criado  :  con 
licencia  de  vuestra  merced  me  voy  á  com> 
prar  de  cenar,  que  por  ser  recien  mudado, 
no  hay  nada  en  casa. 

Cerv,  Vais  norabuena  i  cómo  lo  entendió 
bien  el  que  oyendo  predicar  ser  necesario 
para  salvarse,  que  cada  uno  llevo  su  cruz, 
se  fué  á  gven  priesa  á  tomar  á  su  nfítger  á 
cuestas  teniéndola  .por  tal. 

Mal  entendido  lazo  de  la  gente , 
Que  las  mas  veces  junta 
Dos  contrarios  humores , 
Con  sola  tma  pregunta , 
Y  un  si ,  sencillamente 
Dado ,  que  en  mil  cuidados  y  temores 
Tiene  siempre  después  al  mas  valieilte. 

Si  no  fuera  por  el  negro  respeto  del 
mundo,  que  dice  que  buena  muger,  y  buen 
casamiento ,  se  entiende,  no  de  serlo,  sino 
del  que  no  se  habla ,  me  fiíera  ahora  á  traer 
á  Ja  mia ,  arrastrando  por  aquellos  cabellos, 
dándole  mil  puntillazos.  Huélganse,  pues 
hacen  hoy  carnestollendas.  Quiero  que  mi 
suegro  se  ria  de  mi,  si  puede  otro  dia  tanto 
comigo ,  que  las  deje  oir  otras  vísperas  este 
año :  es  verdad ,  que  me  quitará  que  no  en- 
clave la  ventana  que,  por  amor  del,  dejé 
abierta.  AUi  vienen,  déles  Dios  tanta  gota, 
que  nunca  mas  se  levanten ,  amen ,  amen , 
amen.  ¿  Sin  duda  que  ha^is  ayudado  á  co- 
ger las  sobrepellices  ? 

Mareta.  Maravilla  fuera ,  si  no  me  saUé- 
rades  á  recebir  con  vuestros  pudrimientos : 
veis  aqUi  al  bachiller  y  á  Viganion ,  que  os 
dirán  si  son  acabadas  las  completas. 


Cerv.  Pregunta  á  mi  compañón  si  yo  soy 
ladrón. 

inoc.  Es  cierto,  por  esta  ánima  peca- 
dora ,  que  seMevantaron  al  ntmo  dkniitis. 

Cerv.  De  aqui  adelante  serán  las  vísperas 
rezadas  en  casa,  que  no  las  quier^.tan  lar- 
gas fuera. 

Marcia.  Yo  sufriré  cnanto,  pudiere ;  su- 
bios arriba.,  Gasandra. 

Inoc.  Ya  está  en  su  cámara.  Señora,  no 
sea  parte  el  marido  para  que  vuestra  mer- 
ce<f  pierda  h)  que  hoy  con  tanta  devoción 
ha  ganado :  que  siempre  ei  insidiador  anda 
tnas  solicito ,  cuando  nos  ve  ir  por  el  ca- 
jmino  de  nuestro  verdadero  descanso  y  con- 
tento. 

Mareta.  Dios  se  lo  perdone  á  quien  tan 
bien  me  empleó. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

TIOLANTE.  GORNELIO. 

Viol.  ¿Cornelío? 

Com.  Señora. 

Viol.  ¿Dónde  está  Damasio,  que  no  ha 
dormido  en  casa  esta  noche  ? 

Com.  Lleváronle  unos  amigos  suyos  que 
han  venido  de  Salamanca,  y  por  ser  tarde 
se  quedó  con  ellos  :  no  tenga  pena  vuestra 
merced,  que  en  parte  está  donde  no  le  habrá 
faltado  regalo  y  contento. . 

FtoZ.  ¿Pues  cémo  no  me  has  dicho  nada  ? 

Corn.  Mandó  me  que  no  lo  hiciese.  La  ju> 
ventud,  señora,  haide  pasar  la  carrera,  por- 
que cuando  el  mozo  es  viejo,  es  viejo  mozo, 
y  lo  que  ahora  disculpa  la  edad ,  en  la  ma- 
dura da  que  reir  á  las  gentes. 

Vigi.  Ay,  Cornelío,  Gomelio,  qué  reto- 
ricadas escusas  de  traidor  descarado  sdh 
esas  :  en  mal  punto  {cusiste  los  piés^en  mi 
casa ;  tú,  bellaco,  eres  el  inventor  y  maestro 
de  los  vicios  de  mis  hijos.»  tú  se  los  tramas 
y  me  los  has,  de  ém  palomas  sin  hiél,  vttelto 
milanes. 

Com.  Nuestra  Señora  de  Prado  me  valga 
con  vuestra  merced;  déme  licencia,  pues  tan 
mal  parezco  ante  sus  ojos ,  y  con  esto  sal- 
dremos ambos  de  pena :  parece  que  me  ha 
visto  vuestra  merced  el  juego,  porque  no 
deseaba  sino  semejante  ocasión  para  irme 
con  Dios ,  porque  4  un  mozo  le  sobra  un 
aíno;  por  eso  vuestra  mwced  mande  hacer 
cuenta  comigo ,  y  también  yo  la  haré ,  de 
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haber  perdido  el  tiempo  en  parte  de  donde 
pensaba  salir  coo  otro  pelo. 

Vid.  Eso  es  lo  qae  yo  be  mas  meaester  ; 
yo  voy  á  misa,  en  volviendo  lo  haré  de  mny 
buena  gana,  porque  la  muerte  del  lobo  es 
la  vida  de  los  corderos* 

ESCENA  II* 

MACLAS.  COBHEUO. 

Mae,  Bien  me  pnedo.  o  Amor  grande  y 
benigno  señor,  dar  de  faoy  mas  por  bien  pa- 
gado d&édanio  por  amar  be  padecido,  y  si 
culpándote  con  Impaciencia  vanamente, 
he  pronnnciado  algunas  palabras  contra  ti, 
ahora ,  arrepentido  de  todo  coraxon .  con- 
fieso que  la  mayor  de  tus  penas  es  pequeña, 
y  mny  fácil*  de  llevar  en  comparación  de 
tan  grandes  premios ,  pfles  4e  la  tempestad 
de  los  suspiros,  y  del  infierno  de  los  aíiines, 
llevas  á  la  Inz  y  gozo  de  todos  los  deleites 
desta  vida.  En  este  punto  oi  hablar  4>  Cor- 
nelio,  y  no  parece ;  bueno  es  que  se  des- 
cuide, cuando  mas  es  menester;  ¿dónde 
habrá  ido  ?  No  sé  cómo  podremos  stear  á 
mi  hermano ,  y  volver  á  mí  alma  á  su  casa. 
Mal  haya  el  diablo»  á  fe,  que  se  podría 
Cervino  dar  con  un  canto  en  los  pechos,  antes 
que  me  sacara  la  presa  de  las  manos ,  á  no 
tener  tal  prenda  en  su  casa.  Oh  qué  terrible 
cosa  es  y  haber  por  fuerza  de  refrenar  el 
apetito  y  gusto ,  y  privarse  de  su  contento : 
mas  qjuien  siembra ,  ha  de  compensar  la  es- 
terilidad con  la  abundancia.  Pero  lo  qoe 
mas  me  lastima  es  ver  que  esta  pobre  se- 
ñora, como  tiene  en  tanto  la  hoora ,  no  ve 
la  hora  de  volverse  á  su  casa ,  asegurada  ya 
de  tenerme  por  suyo. 

Com,  No  estaría  mas  un  solo  día  en  esta 
casa  si  me  dorasen. 

Jlfac. Cuitado  de  mi,  ¿qué oigo? 

Com.  ¿Es  este  cl  galardón  de  mis  servi- 
cios? 

JIfac.  Parece  que  se  está  quejando  Cor- 
nelio :  hermano  Cornello. 

Corh.  Ya  es  la  hermandad  acahada. 

Hac,  Tienes  con  un  gesto  como  si  te  hn* 
bies^  mordido  una  víbora. 

Com.  Uame  mordido  otra  peor  qoe 
sierpe :  yo  me  voy,  señor,  á  sacar  mi  hato , 
que  estoy  resuelto  de  no  suft'lr  mas  inso- 
lencias de  mugeres. 

Mac.  Este  veneno  me  faltaba ,  para  hacer 
amargas  todas  mis  dulzuras  :  bien  dicen 
qoe  la  A,  B,  C^  que  hace  comedia,  hace 
tragedla.  ¿C6mo ,  Coroelio ,  es  posible  que 
en  tan  gran  necesidad  nos  quieres  desam- 
parar? I 


Com.  Yo  no  soy  boeno  ptra  nceesidade»» 
sino  para  baeer  malos  á  tiiésas  meroedm, 
como  acabo  de  «ir  de  boca  de  mi  señora » 
con  palabra»  que  no  se  podrían  decir  á  sn 
capMdor,  y  por  esto  me  quero  alargar  sin 
ninguna  r^ca. 

Mae.  Estraño  eres  en  mirar  á  sus  pala- 
bras, eonociéndela :  ¿  no  mbes  ya  coán  ter- 
rible es  con  nosotros  catado  se  enoja? 

Com.  Si  ellos  se  qoleren  estar  como  po- 
llos en  cesta,  yo  no,  porque  estimo  mi 
honra ,  aunque  pobre  mozo ,  como  el  mas 
estirado. 

JfiK.  Por  vida  de  Damasio,  que  sé  que 
le  qmeres  mas  que  á  mi,  que  dejando 
aparte  la  cólera,  veanms  cómo  nos  debemos 
gobernar,  pora  que  salgamos  bien  deste  ne- 
gocio. 

Com.  Yo  no  me  quiero  empachar  roas  en 
cosas  de  vuesas  mercedes ,  pues  soy,  según 
dice  mi  señora,  quien  los  distrae,  antes 
irme  con  Dios  en  haciendo  mi  cuenta. 

Mae.  No  esperaba  yo  cierto  esa  respuesta 
de  ti,  ni  menos  mi  hermano,  pues  me 
dijo  ayer  que  comb  volviese  á  casa ,  le 
quería  dar  un  vestido ,  y  diei  ducados.  De 
mi  no  digo  nada. 

Com^  ¿  Y  dónde  los  tiene  él  para  dár- 
melos? 

Mae.  ¿  No  tiene  la  renia  de  Toro»  y  ia  de 
BoeiiHo,  que  es  herencia  de  un  tio  nuestro, 
y  ha  cuatro  aftos  que  goza  deila? 

Com-  ¿T  tiene  cierto  los  diez  ducados? 

Mae.  Y  aun  mas  de  ciento  y  cincuenta. 

Com.  Pequeña  lluvia  gran  viento  aplaca  ; 
del  amor  del  señor,  nace  la  obediencia 
del  criado ,  y  el  que  es  fiel ,  nunca  se  mueve 
á  hacer  bien  por  la  esperanza  del  premio :  y 
asi  no  lo  haré  ni  por  diez,  ni  por  mil ,  sino 
por  mi  buena  ley ,  y  porque  no  se  diga  por 
mi :  cuando  el  malo  ayuda,  los  d^a  el 
peso  á  cuestas ;  y  aun  oso  decir ,  por  dar 
desgnsto  á  mi  señora,  perdóneme  vuestra 
merced  si  le  pesa  de  ello. 

Mae.  Nosotros  queremos  mas  para  ti , 
que  para  coantas  madres  hay  en  el  mundo. 
¿  Qué  te  parece  que  hagamos  ? 

C0hfi.  Yo  lo  remediaré  todo  ,  déjame  el 
cargo.  He  pensado  esta  noche ;  mas  perde- 
mos tiempo ,  que  la  esperíencta  es  maestra 
en  los  casos  que  ocurren.  Una  cosa  quiero 
de  vuestras  mercedes,  que  si  acaso  yo 
diere  en  manos  de  la  justicia ,  me  ayuden 
á  diestro  y  á  sintMtro. 

Mae.  ¿  Porqué  temes  de  elle  ? 

Com.  Porque  no  querría  dar  del  humo 
cfl  el  ftiego,  y  que  el  verdugo  me  des- 
hiciese las  lechogulilas  con*  los  pies.  Si 
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vuesas  memede»  bao  esta  noche  estado  en 
el  placer  de  Nlqaea ,  yo  no  be  llorado  mis 
pecados,  antes  gozado  ,di  mi  Policeoa 
jeomo  on  paladín  :  la  cual  me  ha  dado  la 
Uave  de  la  casa  donde  han  morado  hasta 
ahora  ,  y  otra  contrahecha,  ademas  de  la 
qoe  tiene  su  padre  ,  de  nna  arca  grande , 
q«e  de/aron  de  madar  ayer  por  ser  tarde; 
pirá  qae  es  remuneración  de  mi  trabijo , 
tome  lo^  que  hallare  dentro  :  efelos  de 
amor ,  que  hace  los  hijos  ladrones  y  ene- 
migos de  sus  padres.  No  quiera  vuestlra 
merced  saber  mas  :  mi  señora  es  ida  á'  la 
iglesia ,  y  la  casa  está  sola  :  lleve  vuestra 
merced  á  la  señora  Gasandra  á  la  que  he 
dlebo  de  Ramiro. 

Mae,  ¿  Y  si  acaso  él  estuviese  alU? 

Com,  Quien  mucho  mira  al  viento ,  ni 
siembra ,  ni  planta  á  tiempo  :  haga  vuestra 
merced  lo  que  le  digo ,  qne  cosa  hecha  ca- 
beza tiene.  No  hay  otra  llave  de  la  puerta , 
sino  esta  ,  y  Policena  está  prevenida ,  para 
que  si  e(  padre  se  la  pidiere  ,  le  entretenga 
con  :  aquí  estaba ,  aHi  la  puse ,  acullá  os 
la  di ;  hasta  que  yo  vuelva  y  se  la  dé  á 
eMa  !  y  estamos  seguros^  porque  no  hallará 
quien  se  la  mude,  sino  después  de  misa 
mayor. 

Mac,  Ay ,  ay. 

Com.  No  hacen  al  caso  los  suspiros, 
cuando  se  trata  del  remedio. 

Mac.  Suspiro  por  lo  que  pierdo  y  podrá 
suceder. 

Corn.  En  el  eaibin¡o  se  endereza  la  carga : 
conforme  á  lo  que  viniere  nos  gobernare- 
mos? Haga  vuestra  merced  lo  que  digo 
presto  y  pues  no  hay  tiempo  para  mas  con- 
sideraciones. Dios  da  hilo  á  tela  urdida. 

Mac,  To  voy  por  ella. 

Cofn,  Vaya  vuestra  merced,  que  el  palo 
torcido  se  endereza  torciéndole  al  revés:  yo 
rae  adelanto  á  tener  abierta  la  puerta.  Ter- 
rible simpleza  es  la  de  los  que  servimos  : 
que  ponemos  la  vida  á  cada  paso  en  mil 
peUgros  por  nuestros  amos ,  no  esperando 
de  ellos  otro  galardón  «fino  al  prUnero  des- 
cuidado un :  No  os  he  menester  en  n^i  casa. 
Mas  gran  necio  seria  yo,  si  por  las  palabras 
de  la  madre  dejase ,  mientras  dttra.el  gra- 
nillo, á  los  que  me  son  tan  compañeros  li- 
berales. Quien  no  soba,  buen  pan  no  coma : 
quiero  cogerme  áliora  estos  diez  ducaditos, 
vengan  de  do  vinieren ,  que  con  eHos ,  y'el 
vestido ,  me  pondré  como  un  Palm^in  de 
Oliva.  A  fe  de  pobre  mozo,  que  se  podrá 
dar  á  este  ,  si  se  nos  logra ,  el  precio  de  los 
tiros.  Andfeos  á  ser  zeloso,  y  enviaros  han 
iMloiidé'  ni  «r  papa,-  tík-  el  emperador ,  no 


tienen  embajador:  no  quiero  decir,  con 
perdón  de  quien  me  oye ,  á  la  maldita 
y  descomulgada  reglón  de  Gornuálki.  Yo 
prometo ,  si  me  ieaso ,  que  tengo  de  llevar 
á  beber  mis  patos,  cuando  llueva  :  que  la 
violencia  de  no  dejar  hacer  sii  corso  á  la 
naturaleza  trae  semejantes  acidentes.  ¿Mas 
qué  no  acomete  una  persona,  cuando 
siente  que  no  sefian  de  ella?  Cuanto á  nli, 
yo  me  confieso  de  mi  parte  que  todo  lo 
echarla  á  doce :  y  por  ventura  han  pasado 
las  agraviadas  de  trece ,  porque  mis  galli- 
pavos no  se  habrán  dormido,  yo  ios  fio, 
con  las  purgaa.  Esta  cerradura,  señora  mía, 
^  de  golpe  ¡  y  se  abr^  p(»r  de  dentro ,  ti- 
rando asi  el  pestillo  :  pruebe  vu^sti;a  mer- 
ced ,  esté  diestra ,  para  que  no  se  enibarace 
al  salir ,  y  esto  ha  de  ser.  en  oyendo  toser. 
Súbase  presto  á  su  aposento :  bajfe  al  punto 
el  señoii  Damasio ,  y  métase  en  la  arca  ^'que 
eon  el  mesmo  ardid  se  sáeará ,  y  será  lle- 
vado á  casa  de  Kami ro. 

Mac,  Mucho  me  cuadra  ;  mas  temo  no 
se  desmaye  de  congoja. 

Cojm,  No  tenga  miedo ,  que  hasta  los  ra- 
tones desta  casa  son  enamorados ,  j  como 
tales  nos  han  ayudado  con  agujeros  que 
han  hecho ,  para  que  pueda  respirar  :  y  ya 
yo  lo  he  probado  mas  de  cuatro  vtces; 
9u«j|ito  mas  que  ha  de  durar  poco.  Ahora 
sálgase  vuestra  merced,  déjeme  cerrar  la 
puerta :  esté  á  la  mira  :  yo  llevaré  las  llaves 
á  Policena  y  me  encerraré  con  ella,  en 
yendo  el  padre  por  el  arca  :  que  vale  ahora 
como  la  de  Noe,  citando  buscando  nuevo 
mundo  andaba  rellena  de  todas  las  reliquias 
de  la  Uerra. 

Mac,  La  de  Marsella  te  guie. 

ESCENA  III. 

CERVINO.  RAMIRO.  INOCENCIO. 

« 

Cerv.  La  casa  de  César  no  solamente  ha 
de  estar  sin  mátfbla ,  ^mas  sin  sospecha  de 
ella.  Digan  mi  suegro  y  cuantos  me  tienen 
por  estremado  zetoso,  lo  que  quisieren:  que 
¡o  he  sido ,  lo  soy,  y  lo  seré :  dando  siempre 
gracias  á  quien  nie  ila  conocimiento  para 
serlo :  en  que  me  tengo  por  ref  de  los  hom- 
bres ;  pues  sé  teoej  á  mis  mugeres  de  ma- 
nera que  nó  me  puedan  hacer  de  los  juegos  « 
de  pasapasa ,  que  sueleti  las  que  tienen  al- 
gunos buenos  Juanes  por  maridos.  Atén- 
gonv  al  cantarcieo  portugués  que  dice  : 

Q  tiomen^  que  á  ipalher  nSo  garda 
M[er^ce  de  trazer  alBarda. 

Presto  se  engaña  qaien  mal  no  piensa :  tú 
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que  tleoet  qu^  bacer  en  tu  casa ,  no  te  ale- 
jes de  ella.  Dicea  que  andan  en  un  predi- 
camento  el  zelo§o  y  el  cornudo  :  porque 
aetu  vel  potentia,  el  que  no  lo  es  lo  puede 
ser.  T  st  esto  es  asi ,  como  lo  es ,  no  sé  yo 
qué  razón  hay,  para  qne  un  hombre  que 
tiene  rauger  moza  y  hermosa  como  yo ,  no 
goarde  su  cabeza  de  t<in  estrena  metamor- 
féiis.  £s  verdad  que  os  toca  una  enferme- 
dad comunicable ,  sino  para  haceros  ver- 
gonzosa conseja  del  vulgo.  Mejor  están  los 
cuernos  en  el  pecho ,  que  en  la  frente. 

Fots  el  tam  nostris,  invidit  qujj^stibas  aures. 

Porque  A  flué  anUgo' osaréis  quejaros  que , 
ii  no  rie  de  vos ,  no  se  aproveche  de  la  oca- 
sAqo  ,  instruido  y  encaminado  para  tomar 
mi  parte  de  la  visceracion.  Esta  mañana»  en 
la  plaza ,  me  dijo  uno  en  secreto,  que  cierta 
doncella  principal  se  salió  anoche  de  casa 
de  su  padre ,  y  que  se  está  á  placer  con  iu 
cnamoradi».  ¿Qiió  atrevimiento  del  demo- 
nio? A  no  haber  contado  mis  ovejas;  des^ 
Cttidaos  y  v^rds  lo  que  pasa :  perro  viejo  no 
ladra  en  vano. 

Rom.  Ta,  ta,  ta.  Habráse  la  rapaza  su- 
bido á  los  desvanes.  Ta ,  ta ,  ta ;  por  mi  fe 
queJe  tengo  de  dar,  en  abriendo,  dos  repe- 
lones. Tatata ,  tatata ,  tatata. 
.  Cerp.  ¿Ramiro,  queréis  vos,  sin  para  qoé, 
dar  con  la  puerta  en  tierra?  Si  hubiese  al- 
guno en  casa,  ya  os  habría  oido  presto, 
aunque  estuviese  sordo. 

Mam,  A  mi  hija  dejé  aquí  ahora  poco  ha, 
no  sé  cérao  no  responde ,  habrá  salido  fuera 
la  loca-á  buscarme.  Suplico  á  vuesa  merced 
permita,  mientras  vqielvo,  que  aquestos  gen- 
tiles hombres  descarguen  en  su  casa. 

Cerv.  Lo  que  mas  he  menester. 

JRam.  Que  la  quiero  ir  ¿  buscar. 

Cerv.  Hora  buena.  Amigos,  aliviaos,  que 
no  sabeif  cuanto  ha  de  ijlnrar  la  fiesta. 

Bam,  los  á  beber^  y  v<ilvi  luego  á  mi 
puerta,  que  yo  oa  pagaré  vuestro  trabajo, 
liándeme  vuestra  merced  y  perdóneme, 
que  se  mire  por  esa  arca ,  que  tengo  dentro 
un  gran  tesoro^ 

Cm^.  Yo  voy  fuera.  Bachiller,  dad  buena 
cuenta  de  ella. 

fnoc.  To  la  guardaré  como  el  dia  del  do* 
mingo. 

Cart>.  No  me  viene  poco  á  propósito  la 
vecindad  de  Ramiro ,  porque  con  ui^a  mira 
apuntará  á  dos  cosas.  Quiero  encomendarle 
que  tenga  cuenta  con  quién  entrare  ó  sa- 
liere en  la  mia ,  y  estoy  cierto  de  que  me 
será  fiel  espia.  lias  conne  dice  el  judio,  de 


quien  me  fia,  me  guarde  el  IHp  :  debuten 
no  me  fio ,  me  guardaré  yo. 

ESGENiL  IV. 

MAGIAS.  LENA.  INOCENCIO. 

Mac,  Lo  peor  de  desollar,  es  la  oota : 
todo  cuanto  os  he  dicho,  Lena,  no  valonada, 
si  no  hacéis  de  manera  que  Inocencio  salgt 
á  la  calle ,  que  con  esto  la  eosa  accederá 
como  deseamos.  Mira  que  en  teniéndole 
fuera  de  casa ,  habéis  de  toser,  que  es  la 
seña  que  tiene  para  salir  al  punto. 

Lena,  Hasta  aquí  la  mar  está  sosegada, 
pues  no  se  oye  rumor  de  marineras.  No  se 
muestre  vuestra  merced,  apártese,  y  dé- 
jeme bacer  mi  oficio.  Santo  Yiceto  in  se* 
cula,  amen.  Señor  licenciado,  ¿cómo  está 
vuestra  merced?  que  me  parecen  años  los 
diasque  no  tengo  ventura  4e  verle. 

Inoc,  No  creo  yo  menos ,  Lena ,  de  vues- 
tra bondad  :  estoy  bueno  para  lo  que  os 
cumpliere,  gracias  sean  dadas  al  Señor. 
Hoéigome  de  baberos  encontrado ,  porque 
os  sé  decir  que  ayer  tarde ,  volviéndome  á 
casa ,  me  dyo  mi  señora  que  ya  habia  con- 
certado el  negocio  de  su  prima,  y  que  se  ha- 
bia puesto  en  manos  de  quien  lo  hará  may 
á  su  gusto,  de  que  venia  alegrisima  :  y  des- 
pués acá  no  he  sabido  otra  cosa»  porque  no 
la  he  visto. 

X«na.  ¿La  causa? 

Inoc,  Fué  haber  reñido  con  nuestio  amo, 
anoche  sobre  cena. 

Lena,  ¿  Qué  me  cuenta  ?  Llegúeseme  acá, 
por  amor  de  mi ,  no  nos  oiga  algún  espirita 
malinn  de  allá  dentro. 

Inoc.  Aun  no  habia  yo  mirado  en  tanto; 
tenéis  roas  que,  razón. 

Lena,  ¿Digame»  amor  mío,  lo  que  hubo? 
Hem>  hem,hem. 

Inoc,  Vinieron  á  tratar  del  blenaventi»* 
rado  san  Juan ,  y  diciendo  mi  señora  que 
san  Juan  Evangelista  es  digno  de  grande 
veneración,  le  respondió :  Es  asi^  mas  hoy 
no  es  sino  BaptistaR  A  que  le  replieó  ella , 
que  sabia  bien  ser  el  jevaigelista :  y  aunque 
yo  le  hacia  señas  que  se  engañaba,  con 
todo  esto  porfió  tanto,  diciendo  :  que  no 
ignoraba  el  calendario,  que  él,  ya  amosta- 
zado de  haber  vuelto  casi  de  noche  ácasa,  se 
levantó  enijjada  profirieipdo  :  Bien  d^o  el 
sabio  rey  don  Alonso ,  que  para  ser  uno 
buen  matrimonio ,  había  de  ser  el  marido 
sordo,. y  la  myger  ciega;  Beattu  vir  qui 
habitaC  cum  muliere  semata  :  y  entMk- 
diendo  ella  que  le  llamaba  inaensatA,  co- 
menzó mas  alterada  á  Injuriaalcí ;  y  él  en- 
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tonces  Yiiello  ¿  ral,  dijo :  ¿No  os  parece, 
bachiller,  ocasión  esta,  para  renegar  de 
este  sexo?  y  dióle  un  bolétoncillo,  que  no 
matara  una  mosca  :  con  que  ella  se  entró 
gritando  en  la  cámara  de  la  señora  Gasan- 
dra ,  y  se  encerró  con  ella ,  donde  autt  se 
están  juntas.  Mis  yo  sospecho  que  ándate, 
como  los  médicos,  tioscandoel  mal,  y  asi 
cuando  yo  estuviera  en  4ugar  de  su  marido* 
quizá  que  hiciera  mas  con  ella. 

Lena;  Hem,  bem,  hem.  Por  eso  dicen 
que  es  mas  fuerte  el  vinagre  de  vino  dulce, 
pues  vuestra  merced,  que  parece  un  silo  de 
paciencia ,  la  hubiera  meneado  los  huesos : 
i  fe  que  lo  habiade  merecer.Hem,  hem.  hem. 
Vuestra  merced  la  ponga  en  razón ,  que  no 
le  estará  bien ,  si  le  comienza  á  perder  el 
respeto :  yo  sé  bien  la  tempestad  que  se  v 
levanta ,  cuando  el  enemigo  de  nuestra  frá- 
gil natura  se  mete  entre  marido  y  muger. 
Hem ,  hem ;  hem.  Mas  espero  4iue  esta  riña 
de  san  Juan  será  la  paz  de  todo  él  año : 
porque  pasada  la  furia ,  la  señora  se  apla- 
cará ,  froccdiendo  adelante  como  quien  es: 
que  al  fin  se  ha  de  servir  al  marido  emno  á 
señor,  f  guárdese  de  él  como  de  un  traidor. 
Hem  #hem ,  hem.  Estoy  muy  resfdada> 

Inot,  Bien  se  os  parece. 

Lena.  ¿No  me  sabría  dar  algún  remedio? 

/noc.  T  tal  como  bueno.  Tomaréis  esta 
noche  en  una  escudilla  lo  mas  callente  que 
pudiéredes,  y  muy  Atropada-  dormí  sobre 
ello ,  que  amaneceréis  como  una  manzana^ 

Lena.  ¿Pues  qué  tengo  de  tomar  ca- 
liente? 

Inoc,  ¿  Ya  no  os  lo  he  dicho? 

Lena.  No  por  cierto.  < 

Inoc.  No  os  espantéis ,  porque  voy  enu- 
deando  algunas  arduas  cuestiones,  que 
nuperrime  se  me  han  movido  en  la  espe- 
culativa ,  las  cuales  me  traen^desvelado ,  y 
como  fuera  de  mi. 

Lena.  Mucho  me  pesa  de  su  desasosiego, 
¿  y  con  quién  han  sido  las  cuestiones  ? 

inoc.  No  es  eso, hermana.  Cuestión  vi^ne 
de  querOf  que  es  buscar,  disputar,  dudar, 
etsimilia. 

Lena.  La  cuestión  del  cuero  se  apaci- 
gua con  el  sueño.  Oíra  gracia  querría  que 
me  hiciese. 

Inoc.  Ta  sabéis  lo  que  tenéis  en  mi. 
Omnia  prorsus  offlcia  debeo, 

Lena.  Deseo  mucho  saber  en  qué  mes  cae 
la  EplAinia  este  año. 

fífíoe.  Ta  es  pasada ,  mas  viene  siempre 
en  enero. 

Lena,  O  pecadora  de  mi,  ^Mse  decir  hi 
Ascensión.  * 


Inoc.  Mucho  va  de  uno  á  otro ,  es  me- 
nester verlo  en  el  calewj^rio,  ó  tabella^ 
temporaria  festorum  mobilium,  y  no  oso 
estar  mas  aqni;  la  primera  vez  que  nos 
veamos  os  lo  sabré  decir. 

Lena.  ¿A  lo  míenos  dígame  cuándo  hace 
la  luna  ? 

/nec.  Cierto  que  sola  curiosa.,  espera. 
Áureo  número  seis ,  epacta  veinte  y  seis^ 
Miércoles  á  las  siete  de  la  tarde :  y  esta  no- 
che pasada  ha  habido  eclipse ;  comenzó  á 
las  diez,  y  duró  basta  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana ,  que  habrá  causado  grandes  dolorea 
de  eabeza. 

Lena.  ¿Wo  me  baria  merced  <le  darme 
alguna  oración  dé  su  mano  contra  los  duen- 
des ?  Que  en  la  casa  donde  vivo  andan. 

Inoc.  Acaba  pmr  amof  de  mi,  no  os  de- 
tengáis mas ,  que  aun  no  estando  mi  amo 
ea  casa  lo  temo. 

Lena.  El  Señor  le  acompañe. 
'*   Inoc.  Y  vaya  con  vos.  ¿  Hay  sinceridáíd 
como  la  desta  buena  myger  en  el  mundo  ? 

ESCENA  V. 

RASURO.  POUCENA.  CERVINO.  BBZERIGA. 
DAMASIO. 

Ram.  ¿  Adonde  has  estado  hasta  aHora , 
chorlita  ?  No  me  vería  yo  sin  tí. 

Pol,  Antes  que  digan ,  digáis :  y  el  padre 
dónde  anda  ,  que  no  ha  tenido  lástima  da 
dejarme  sola  en  una  casa  donde  anda  ma 
fantasma .  que  de  miedo  he  estado  tendida 
mas  de  una  hora  desmayada ,  y  como  tplvl 
en  mi ,  le  fué  luego  á  buscar  á  la  otra  casa,. 
y  no  osara  tornar  á  esta  si  no  me  hubiera 
encontrado  Gornelio,  el  criado  de  aquellos 
caballeros,  que  me  ha  enseñado  una  ora- 
ción ,  la  cual  se%a  de  decir  en  los  temores, 
por  la  alma  del- postrero  ahorcado. 

Ram.  ¿  Y  cómo  era  la  fantasma? 

Pol.  £ ,  e ,  era  una  cosaza ,  la ,  larga  : 
que  me  pareció  abracarme ,  ^  manubrio  el 
co,  co,  corazón,  tanto  que  me  cal  de  mi 
estado  como  muerta. 

Ram.  Ta ,  ta ,  tartamuda  te  ha  dejado'él 
espanto;  fué,  necia,  tu  sombra  : baja ,  baja 
acá.  abre  la  puerta ,  que  voy  á  pasar  la  arca 
de  casa  del  señor  Cervino ,  donde  la  puse 
hasta  q|^e  parecieses,  ó  muerta  ó  viva.  Ser- 
vidor, señor  dotor. 

Inoc.  En  buena  hora  feamentado. 

Ram.  ^^engo  por  mi  arca. 

Inoú.  Señor. 

Cerv.  ¿  Qué  hay  ? 

Inoc  Viene  Ramiro  por  su  arca. 

Cerv.  ¿Pareció  ya  vuestra  hija  ? 
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Jtam.  Si ,  señor,  utvo  no  sé  qué  miedo 
de  vene  sola ,  y  filé  A  buscarnie  A  la  otra 
casa. 

Bes,  Oh  qoé  espada  dorada  tan  liada  qae 
estA  en  esta  arca. 

Cer^.  ¿ Qué  espada ¥¿<iiié  sabe»  tú? 

Bez.  Tiénela  un  señor  que  estA  dentro. 

Cerv,  ¡Señor  qae  estA  dentro!  ¿qué 
diees? 

B$z.  Si ,-  señflor^  yo  le  be  visto. 

Cerv,  ¿  Qué  es  eslo ,  Ramiro  ? 

Rom.  ¿Mira  vuestra  merced  A  las  pala- 
bras de  los  mentirosos  niños? 

Cerv.  Pues  ellos  suelen  decir  las  ver- 
dades ,  y  muchas  se  descubren  oon  la  men- 
tira. A  buena  cuenta,  yo  quiero  ver  lo  que 
hay. 

Bex.  SI ,  señor,  dentro  eslá. 

Mam,  Son  mis  estuche»  dorados ,  y  r<^- 
cado  de  la  tienda;  estAs  borraclitlo,  merdoso. 

Cerv,  Digo  que  ^rais ,  si  no  queréis  que 
nos  oigan  loa  vecinos. 

Ram,  Que  me  p^ioe. 

Cef^).  Asi,  mal  hombre ,  traidor,  infame , 
cornudo. 

Ram.  ¿  Qué  insolencia  es  esta  ?  ¿  desta 
manera  se  tratan  los  hombres  honrados  en 
esta  casa?  tras  haberme  robado  mi  hacien- 
da. Jttstida  hay  en  la  corte. 

Cerv,  ¿  Y  A  vos  qué  os  parece  ?  ¿  Es  bue- 
na gentileza ,  meteros  desta  suerte  en  casa 
agena  ? 

.  ikun,  HaMA  con  quien  me  metió.  Mas 
¿  qué  tenéis  vos  que  ver,  en  que  yo  me  hago 
llevar  por  toda  la  ciudad ,  como  me  diere 
gusto? 

Cerv,  Llévenos  á  casa  del  diablo ,  pero 
no  ¿  la  mia. 

Dam.  ¿  Hay  mas ,  si  os  pesa  taoto,  que 
pagaros  el  alquiler  del  tíoiñpo  que  ha  es- 
tado la  arca  en  vuestro  portal  ? 

Ram,  Señor  Cervino,  haga  vuestra  mer- 
ced que  parezca  mi  hacienda ,  pues  me  ha 
faltado  ep  su  casa;  dejémonos  de  cuentos, 
no  seamos  tras  cornudos  apaleados. 

Cerv.  Ambos  me  lo  pagaréis  con  ias  se<- 
teftas,  á  pena  de  ruin  hombre.  Al  fin  la 
muger  y  el  vino  engañan  al  úias  fino. 

ESCENA  VI. 

CERVINO.  INOCENCIO.  BEZERICA. 

Cerv,  ¿  Inocencio  ? 
Inoc.  Señor. 

Cerv.  ¿No  os  be  yo  dejado  en  guarda  de 
mi  casa  ? 
/noc.  Si,  señor. 
Cerv.  ¿  Habéis  estado  siempre  aqui  ? 


Inoe,  Sin  apartarme  un  minuto. 

Cerv,  ¿Poes  cémo  se  ha  hecho  esta  mal- 
dad? 

Ino€,  ¿  Qué  maldad  puede  conMter  un 
hombre  cerrado  en  un  arca  ?  Tuviésemos 
asi  A  todos  los  malos ,  y  podríamos  dormir 
A  sueño  suelto ,  sin  temor  de  los  ladrones. 
Cuanto  mas  que  son  caiaa  de  mozos,  y  ha- 
br An  querido  hacer  alguna  burla  al  barbero 
y  A  su  bija.  ¿  Nunca  vuestra  merced,  siendo 
estudiante ,  falao  la  Anima  pecadora  ?  Como 
desas  le  podría  yo  contar. 

Cerv,  Miré  A  quien  he  yo  encomendado 
mi  honra.' 

Inoe,  No  eHA  mal  guardada ,  cuando  el 
que  la  podría  quitar  viene  debajo  de  llave. 

Cerv,  QuitAosme  de  delante ,  Insensato, 
jio  me  hagáis...    . 

Inoe,  Mire  vuestra  merced  que  se  debe 
tener  respeto  A  un  hombre  graduado  como 
yo  :  porque  deste  palo  nacen  los  oidores  y 
presidentes ,  que  mandan  el  mundo.  Si  que 
yo  no  soy  zahori,  para  ver  lo  que  estA  en  las 
arcas  cerradas,  ¿porqué no  lo  adevlné  vues- 
tra merced  cuando  la  hizo  descargar  en 
casA?  Auctor  horum  mcthrum  prater  te 
nemofUU.  • 

Cerv.  ¡O  Ramiro. traidor !  Yen  aci.  Be- 
•zertlla ,  ¿bajé  abajo  Maclas  ? 

J9ei.  No,  señor. 

4)erv,  i  Hombre  en  arca,. y  en  mi  casa} 
Inocencio,  id  luego  A  llamar  mi  suegro, 
qne  nunca  él  lo  fuera,  decidle  qiie  se  llegue 
luego  aqui,  que  me  importa  mucho.  ¿Dime, 
mochadlo ,  cómo  viste  aquel  hombre:? 

Bez.  Dende  la  ventana  de  la  despensa. 

Cerv.  Dilo  todo,  no  tengas  miedo. 

Bez.  Abriéndose  aquella  arca ,  salió  de 
ella  la  señora  Casandra. 

Cerv.  i  Y  onién  .abrió  A  Casandra  ? 

Bez.  No  s|,  señor,  ella  creo  que  venia 
abierta. 

Cerv,  ¿Y  qué  hacia  entonces  el  bachi- 
ller ?  • 

fez.  Estábase  á  la  puerta  de  la  calle  ha- 
blando con  un  f^aHe; 

Cerv.  ¿Y  después  qué  hizo  Casandra? 

Bez.  Subióse  arriba. 

Cerv.  ¿  Y  subida  ella  ? 

Bez,  Bajó  aquel  señora  con  no  sé  qué 
ropa  en  el  brazo ,  la  espada  dorada  en  la 
mano ,  y  metióse  en  la  arca. 

Cerv,  Esta  ha  sido  una  de  las  mayores 
maldades  que  se  han  visto  en  el  mundo; 
sus,  manos,  ¿  la  sangre.  Quiero  matar  pri- 
mero el  traidor  enarcado ,  y  después  daré 
tras  estas  mtiilvadas  que  no  se  pe  irán^  sin 
castigo.  Estola  eran  los  casamientos  del  se- 
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ftor  Aries.  Bezeiilla ,  si  viniere  mi  soegro, 
dile  que  me  espere » que  luego  vuelvo. 

ESCENA  VII. 

DAMASIO.  BTAGUS.  GORNELIO. 

'  Dam,  En  ua  puDto  están  dicha  y  desdi- 
cha ,  y  las  desgracias  siempre  aparejadas. 
N»  hay  contento  en  esta  vida  que  no  traiga 
consigo  el  desgusto ,  ni  alegría  sin  mezcla 
de  llanto.  Es  tan  cierto  esto ,  como,  seguir 
la  sombra  á  quien  al  sol  camina.  AUn  lo 
que  menos  se  teme,  es  mas  de  temer.  Ufas 
ya  que  nuestra  mala  suerte  ha  querido 
que  aquel  rapaz  haya  descubierto  el  mas 
gracioso  caso  que  de  amores  ha  sucedido» 
habemos,  hermano,  de  procurar  qué  aque- 
llls  señoras  no  padezcan ,  porque  su  pena 
nos  seria  de  perpetua  inflimia.  Es  .menes- 
ter prevenirnos ,  y  comenzar  h  reparar  el 
daño  :  porque  las  desdichas  son  como  los 
peces ,  que  por  maravilla  vienen  solos  en 
la  redada. 

Mac,  Corté  de  mi  por  donde  qnisiéredes, 
tengo  por  mejor  obrar  antes  con  peligro , 
que  padecer  después  con  vergüenza.  £1 
daño  que  hace  la  mala  suerte  se  ha  de  re- 
mediar con  valerosa  mano ,  haz  tu  deber. 
y  venga  lo  que  viniere.  Yaroos  luego  á  sa- 
cárselas de  casa. 

Dam.  Gentil  emendar  de  avieso;  bien 
dicen  que  naturalmente  la  juventud,  como 
poco  esperta,  no  mira  ni  considera  los 
peligros :  y  asi  no  me  maravillo  de  que 
Tuestra  resolución  sea  mas  gallarda  que 
prudente. 

Com.  Si  hubieran  considerado  lo  que 
pudiera  suceder,  á  buen  seguro  que  aun  se 
estuvieran  en  los  jardines  de  Tántalo. 

J>am,  ¿Qué  dices,  Cornelio? 

Com.  Digo,  señor,  que  corriendo  incon- 
sideradamente, en  negocio  tan  arduo,  seria 
vestir  antes  el  jubón  que  la  camisa. 

Dam.  Es  como  dices,  pero  mano,  vdo- 
eiiatem  sedendo  tempera. 

Mac.  Eso  se  entiende  cuando  el  tiempo 
da  logar,  y  porque  falla,  dlré^ntes  yo, 
$arditatem  turgendo  tempera  ^  pues  no 
se  ha  de  perder  momento  en  consultas, 
cuando  la  necesidad  constriñe  á  menear 
las  manos. 

Dam,  Estemos  á  la  mira  para  socorrer- 
las ,  si  fuere  menester,  y  asi  cumpliremos 
con  ambas  cosas.  ¿Qué te  parece,  Cornelio? 

Com,  Que  vuestra  merced  habla  como 
un  Séneca .  y  el  señor  Maclas  como  un  ca- 
ballero de  la  Tabla  Redonda ,  cuyo  parecer 
se  ha  de  ejecutat ,  cuando  no  haya  otro  re- 
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medio.  Mas  yo  espero  ponerle ,  por  vida  del 
señor  Aries  :  y  por  ventura  la  fortuna  qo 
nos  será  tan  enemiga  ni  pasará  la  cosa  tan 
mal  como  tememos.  Maa entre  tanto,  un  ojo 
en  la  sartén  y  otro  en  el  gato  :  ténganme 
buen  ánimo  :  que  en  el  templo  de  Júpiter 
dicen  que  habla  dos  cubas  de  vino,  una  de 
bueno  y  otra  de  malo  :  no  nace  rosa  sin 
espina :  ya  es  hecho  :  busquemos  ungüento 
bueno  que  podamos  poner  en  la  llaga,  antes 
que  se  venga  á  encancerarse.  Yo  quiero  que 
vuesas  mercedes  vean  ahora  quien  es  Cor- 
nelio Cervantes  de  Pisuerga :  que  up  hom- 
bre á  las  veces  vale  per  ciento ;  y  que  mu- 
chas ,  ciento  no  valen  por  uno. 

Dam.  ¿Pues  que  medio  tienes  tú  con 
Aries? 

Com.  Por  lo  menos  el  de  la  wñora 
doña  Lujuria ,  que  á  la  vejez  le  hace  jugar 
de  lomo. 

Dam.  ¿Es  posible? 

Com.  Eslo  tanto  que  me  ha  prometido 
unas  Indias ,  porque  le  sirva  de  tercero. 

Dam.  ¿Sepamos  con  quién? 

Com.  No ,  que  se  enojarán  vuesas  mer- 
cedes ,  si  se  lo  digo. 

Mac..  No  podrás  tú  decir  ni  hacer  cosa  de 
que  nos  pese ;  dilo  libremente. 

Com,  Con  mi  ^ora ,  cuando  menos ,  por 
quien  bebe  los  aires ,  dende  el  dia  que  le 
habla  sobre  el  casamiento. 

Dam.  Ha ,  ha>  ha!  ¿y  tú ,  qué  le  has  di- 
cho? 

Com.  No  le  quise  dejar  sin  esperanza , 
adevinando  que  los  pasos  en  que  andamos 
nos  llevarán  á  haberle  menester  :  que  por 
eso  también  tengo  ya  hecho  con  Yigamon , 
su  criado,  un  cambalache  de  dueños :  con 
que  se  tiene  mas  de  vuestra  merced  que  de 
su  amo.  Alli  viene ,  debe  de  ir  á  reñir  nues- 
tfa  pendencia  :  déjenme  con  él. 

Mac.  Al  fin  qo  hay  negocio  tan  perdido , 
que  poniéndole  en  manos  de  un  prudente , 
no  se  pueda  esperar  algún  remedio. 

Ari98,  Dios  os  guarde ,  Cornelio. 

Com.  Beso  las  manos  á  vuestra  merced. 
¿Qué  alteración  es  esa? 

Aries.  Es  por  de  ir  de  priesa  á  casa  de  mi 
yerno. . 

Com.  Tengo  que  decir  á  vuestra  merced 
sobr^  el  negocio  que  me  encomendó. 

Aries.  Yeni  á  hablarme  A  la  tarde. 

Com.  No  será  posible « porque  tengo  mu- 
*>>cbo  que  hacer. 

Aries.  Espera  un  poco.  Bacbiller,  vayase 
delante » diga  á  mí 'yerno  que  luego  seré  con 
él.  Pues,  amigo,  ¿qué tenemos? 

Com.  Trátela,  señor,  del  negocio,  en 
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bontoimt  coyaniofa  con  tan  grata  aadien- 
eia ,  que  quisiera ,  A  lo  qne  sospecho ,  que 
durara  mi  plática  hasta  ahora. 

Aries,  Al  fin. 

Cam.  ¿Podré  creer,  me  dijo  poniéndose 
de  mil  colores ,  qne  hay  en  el  mundo  quien 
se  acuerde  de  mi?  T  aunque  no  me  dio  el 
$í ,  ni  me  dijo  de  no ,  eché  de  ver  que  tiene 
perdida  la  mala  voluntad  á  vuesa  merced ; 
pero  como  nioger  prudente  no  quiere  des- 
cubrir su  corazón  tan  presto. 

ArxBs.  Mucho  contento  recibo  de  oir  eso : 
volveos  ruego  á  darle  otro  tiento. 

Corn.  No  será  posible ,  de  que ,  señor, 
me  pesa  mucho ,  porque  me  he  de  partir 
mañana  en  amaneciendo ,  á  cierta  romería : 
y  ahora  está  mi  señora  muy  enojada  contra 
su  hijo  mayor. 

Arte».  ¿La  causa? 

Com.  A  vuestra  merced  todo  se  le  puede 
decir.  Estando  Damasio  enamorado  de  la 
bija  de  Ramiro  el  barbero ,  por  orden  de  la 
moza ,  para  lo  que  vuestra  merced  puede 
pensar,  se  metió  en  un  arca :  que  de  la  casa 
donde  han  vivido,  se  habla  de  mudar  ayer 
á  otra  que  ha  tomado ,  y  por  ser  tarde ,  la 
dejó  hasta  esta  mañana  :  que  llevándola , 
halló  la  puerta  cerrada ,  por  haber  salido  la 
hija  no  sé  á  qué«  y  mientras  volvia ,  la  pu- 
sieron los  ganapanes  en  casa  de  aquel  caba- 
llero yerno  de  vuesa  mereed ,  con  su  buena 
Ucencia  >  por  no  dejarla  en  la  calle :  y  que- 
riendo después  sacarla ,  no  sé  cómo  se  vino 
á  echar  de  ver  lo  que  habia  dentro.  De  que 
mi  señora  está  muy  congojada ,  temiendo 
no  hayan  sospechado  haber  sido  por  hacer 
algún  mal  en  aquella  casa  :  mas  la  pura 
verdad  es  esta. 

Ariét.  ¿Es  cierto  lo  que  me  habéis  dicho? 

Com.  Certísimo ,  asi  yo  tenga  buen  viaje 
ó  nunca  de  él  vuelva. 

Aries,  ¿Luego  de  la  hija  de  Ramiro  an- 
daba enamorado  el  Damasio?  Y  aun  por 
eso  me  dijo  Yigamon  un  día,  que  era  toda 
vuestra. 

Com,  En  e?  cuya  se  engañó.  Es  como 
tengo  4}cho ,  yo  sé  bien  lo  que  hay  entre 
ellos. 

Aries,  Al  fin  la  inocencia  es  seguro  es- 
cudo, y  creer  muy  presto  ligereza.  Vos  me 
habéis  dado  dosjnuevas  una  mejor  que  otra, 
con  que  me  he  alegrado  mucho.  Toma  este 
doblón  para  guantes. 

Com.  No ,  suplico  á  vuestra  merced. 

Aries,  ¿«Qué  cosa  es  no?  Tomaos,  digo. 

Com.  Vuestra  merced  me  quiere  echar 
una  argolla  al  cuello ,  yo  me  doy  por  su 
perpetuo  esclavo  :  beso  las  roanos  á  vnes^ 


f 


tra  merced.  To  le  aseguro  de  que  si 
aprieta,  vendrá  presto  al  fin  de  su  in- 
tento. 

Aries.  ¿  Y  vos  no  ayudaréis  á  ello? 

Com.  Estos,  señor,  son  dos  mozos  muy 
libres,  como  todos  los  hijos  de  viudas,  y 
quiérenme  mal  de  muerte ,  porque  les  digo 
lo  que  les  conviene  :  y  ast  yo  no  quiero 
estar  con  ellos  por  ninguna  cosa ;  aunqve 
mi  señora  no  me  quiere  dar  licencia. 

Aries.  ¿Pues  cómo,  eso  tengo* en  vos? 
Tampoco  yo  quiero  que  os  salgáis  de  su 
casa ,  y  me  obligo  á  daros  mas  al  doble 
en  ella  de  lo  que  ganáis;  ¿queréis  otra 
cosa?  • 

Com.  No  he  servido  tanta  merced  como 
recibo  de  vuestra  merced.  Mas  no  es  po- 
sible dejar  de  partirme,  por  la  obligación  de 
cumplir  un  voto  de  ir  á  Cerveros ,  que  hice 
ya  muchos  días  !  y  como  soy  mortal ,  no  es 
justo  perder  la  buena  ocasión  que  se  me 
ofrece  ahora ,  de  un  gentil  caballero  que 
va  á  lo  mesmo,  y  me  hará  la  costa  á  la  ida 
y  la  vuelta ,  porque  le  acompañe. 

Aries,  Digo  que  no  os  habéis  de  Ir  en 
ninguna  manera  :  sufri  sus  mocedades  con 
discreción,  pues  la  tenéis,  y  cualquiera  mala 
palabra  que  os  dijeren,  la  pondré  á  mi 
cuenta ,  y  el  voto  se  cumplirá  otro  año : 
podrá  ser  comigo :  porque  también  si  me 
caso  pienso  haCer  ese  camino. 

Com,  SI  vuestra  merced  me  mandase  ir 
á  Roma  descalzo ,  yo  lo  haré  mejor  que  poc 
el  rey. 

Aréis.  Yo  os  lo  agradezco  con  mucho. 
Con  esto  quiero  ir  á  sacar  á  mi  yerno  de  la 
opinión  que  debe  tener. 

Com.  Es  tanto  el  odio  que  tengo  contra 
Damasio.  que  me  holgaría,  en  alguna  ma-' 
ñera ,  de  que  aquel  caballero  creyese  que 
se  habla  hecho  llevar  asi ;  por  amor  de  su 
hija ,  para  que  le  hiciese  matar. 

Aréis.  No  suceda  tai,  qne  irla  la  honra 
de  la  mia  de  por  medio. 

Com.  Encargo  á  vuestra  merced  por 
quien  es ,  la  de  Pollcena ,  que  es  una  don- 
cella honesta ,  y  muy  recogida. 

Aréis,  No  os  dé  pena ,  que  basta  ser  mu- 
ger  para  escusar  lo  qne  le  puede  hacer 
daño :  y  mira  que  no  me  olvidéis. 

Com. '  Yo  lo  deseo  mas  que  vuestra 
merced. 
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ACTO  QUINTO, 


ESCENA  PRIMERA. 

VIQUilTK.  CORNELIO.  {UlUQ. 

Vial,  Sali  acá ,  Lobata ,  llama  esa  geote, 
dadme  mi  manto,  y  tomé  el  vuestro,  ve- 
nios comlgo :  I  desdichada  de  mi !  no  sé  qué 
me  he  oido^,  á  unos  que  i  mi  puerta  esta- 
ban tratando  de  una  pendencia  que  han 
tenido  mis  bgos.  Bien  me  dyistes  vos  que 
hablan  salido  de  casa  de  mala  manera. 
Estos  son  los  embustes  de  aquel  eiobaidor 
de  Cornelio :  quede  los  mas  modestos  y  obe- 
dientes, me  los  ha  hecbo  los  mas  libres  y 
viciosos  de  toda  esta  ciudad.  Kstoy  resuelta 
de  acabar  de  echarle  de  mi  casa ,  ó  dejarlo 
con  él,  y  melerme  en  un  monafterio.  Cuita- 
da de  mi,  ¿qué  mido  es  este?  Desuella  ca- 
ras, traidor,  enemigo,  ¿  qué  has  hecho  de  mis 
hijos? 

Corfté  Ellos  quedan  sanos  y  en  salvo  ,  y 
yo  por  defenderlos  traigo,  mi  pago. 

jRam.Es  como  dica  Cosiaelio  >  y  lo  que  él 
tiene  no  seré  liada. 

Viol,  ¿Decime ,  amarga  de-nil ,  adonde 
los  dejastes? 

Ram.  En  la  plazuela  de  Sají  Lorente. 

VioL  Venios  comigo ,  Ramiro ,  dej4  ese 
mal  hombre. 

Com,  No  lo  digo  yo. 

ESCENA  II. 

ARIES.  MORVECO.  GORNELIO. 

Aries.  En  efetp  este  mi  yerno  es  un  mal 
hombre ,  bien  dicen  las  obras  con  el  bestial 
nombre  que  tiene. 

Morv.  Ya  vuestra  merced  lo  ve. 

Aries,  Vamonos  por  amor  de  mi  á  saber 
eómo  está  el  herido,  que  por  ser  criado  de 
aquella  casa  lo  siento  mucho  mas.  Alli  nos 
sale  al  encuentro ,  de  que  do  me  huelgo 
poco.  ¿  Cómo  estáis ,  amigo ;  qué  ha  sido 
esto?  Creed  que  me  ha  dado  tanta  pena 
vuestra  desgracia ,  cuanto  contento  recibo 
ahora  de  veros  en  pié. 

Com,  No  esperaba  yo  menos  de  vuesa 
merced.  IbanSe,  señor,  mis  amos  á  pasear; 
y  sin  porqué ,  Cervino,  acompañado  de  diez 
y  doce  escapados  de  las  horcas,  nos  asaltó  en 
aquel  paso  estrecho  que  va  de  la  Bueyeriza 
al  Espolón ,  junto  ¿  las  casas  del  duque  de 
Bejar.  Viendo  esto  heeimos  los  tre;s  una 
hilera,  cargando  los  mas  sobre  el  señor 


Damasio,  y  trayéndole  acosado:  viéndole 
en  mal  término ,  arrelwté  del  carro  de  un 
serrano  un  tozuelo ,  que  me  deparó  rol 
ventura,  y  dime  con  él  tan  buena  maña  que 
los  hice  retirar  mas  que  de  paso ,  tanto  que 
habiéndome  cebado  en  ellos»  me  hallé  & 
Cervino  al  lado,  el  eual ,  á  traición ,  me  dio 
un  revés  de  que  me  ha  mancado  esta  mano. 
Sobrevino  luego  el  teniente ,  y  prendióle : 
los  demás  ladrones ,  de  alguaciles  y  porque- 
»rone$  seguidos,  se  encomendaron  &  sus 
píes :  no  sé  lo  que  después  ha  sucedido. 

Aries,  ¿Qué.  le  parece  ¿  vuestra  mer- 
eed ,  s^Qor  Morveco ,  de  la  temeridad  de 
este  atronado? Que  se  haya  ido,  sin  mas  ve- 
rifícacion ,  á  poner  roano  á  las  armas ,  des- 
honrándose con  tanto  escándalo  dol  pue- 
blo. 

Morv,  Mucho  ha  que  le  tengo  yo  pro- 
nosticado este  desatino. 

Aries.  Anda,  hijo,  gobernaos  bien,  y  aví- 
same lo  que  os  fuere  menester,  que  yo 
tendré  cuidado  de  saber  de  tos. 

Com.  Beso  las  manos  á  vuestra  merced. 

Aries,  Quiero ,  en  todo  caso ,  proveer  lo 
que  á  mi  hí|a  conviene :  qué  la  sangre ,  y  su 
mucha  virtud,  en  que  imita  hiena  su  madre, 
me  obligan  á  mirar  por  ella,  y  á  sacarla  de 
tan  desgustada  vida ,  como  este  loco  le  hace 
pasar.  Y  descubriré  á  vuestra  merced  ahora 
un  secreto ,  de  donde  conocerá  la  mucha 
virtud  de  Marcia.  Hame  jurado  que  se  está 
tan  virgen ,  como  el  dia  en  que  nació,  por- 
que Cervino  no  es  hombre ,  escusándose 
con  que  una  amiga  qce  ha  teñidlo  de  viudo 
le  ha  Hgado. 

Morv,  Yo  lo  creo  por  mi  fe.,  téngalo 
vuestra  merced  per  certísimo ,  porque  ha 
muchos  diasque  le  veo  andar  tras  Sánchez, 
el  boticario  de  la  Rinconada,  que  tiene  fama 
de  gran  hechicero ,  y  nunca  roe  h^  que- 
rido decir  lo  que  con  él  tiene,  aanque  se  lo 
he  preguntado. 

Aries.  Pues  para  con  vuestra  merced 

yo  quiero  esi^ibir  luego  á  monseñor  d» 

Cornibus ,  que  es  todo  mió ,  que  me  avise- 

•srsi  la  podré  casar  con  otro ,  atento  la  in^ 

potencia  deste  malventurado. 

Morv.  Haga  vuestra  merced  que  conste^ 
que  yo  se  la  daré  libre  en  quince  dias ,  sin. 
enviar  tan  lejos. 

Aries.  Tanto  que  mejor. 

Morv.  Pues  vuestra  merced  pretende- 
anular  el  matrimonio ,  será  bueno  que  yo 
también  le  apriete  para  que  case  á  mi  so- 
brina ,  ya  que  se  ofrece'  tan  buena  ocasión , 
y  que  entre  tanto  lá  meta  en  un  monasterio^ 
ó  casa,  donde  esté  tratada  como  quien  ellü^ 
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es  :  que  no  qaerria  verla  eaer  por  desespe- 
ración ea  algnn  inconveniente ,  de  los  que 
cada  dia  acontecen.  Tengo  por  gran  des- 
atino é  impradencia ,  no  dar  cuanto  antes 
dueño  á  las  doncellas » quedando  sin  madre 
que  mire  por  ellas  :  cnanto  mas  con  las 
partes  de  mi  sobrina ,  T  1<  Que  tiene  de 
nuestro  abuelo  en  el  monte  de  Torosos. 

Ariéi,  Si  le  parece  á  vuestra  merced,  va- 
mos juntos  á  hablar  al  licenciado  Cervera , 
mi  letrado,  sobre  ambas  cosas ,  y  según  su 
consejo  nos  gobernaremos. 

Marv,  Por  mejor  tengo  al  dotorVaca. 
que  trata  ante  el  provisor  de  mochos  casos 
matrimoniales. 
^Arie9.  Vamos  A  ambos ,  que  no  dañarán 
dos  consultas  y  pareceres  :  no  perdamos 
tiempo. 

ESCENA  III. 

DAMASIO.  VIOLANTE.  RAMIRO.  MAGIAS. 

Bom,  ¿No  es,  señora,  gran  indignidad, 
venir  una  persona  como  vuestra  merced  á 
semejante  cosa? 

TioL  ¿No  es  mucho  peor  que  vosotros 
me  deis  ocasión  para  ello? 

JRam.  Señora ,  esté  vuestra  merced  muy 
contenta,  que  le  ha  dado  Dios  dos -hijos 
como  leones»  porque  lo  han  hecho  tan  vale- 
rosamente ,  que  han  ganado  hoy  mil  volun- 
tades. 

Ff  oí.  Querría  yo ,  triste  de  mi ,  que  ese 
valor  se  mostrase  siendo  mas  virtuosos  que 
otros,  y  que  se  echase  de  ver  en  el  buen 
gobierno  de  sus  personas ,  y  de  tanta  ha- 
cienda .corno  su  padfe  los  dejó ,  y  yo  les  he 
conservado  y  aumentado.  Madre  desconso- 
lada, viuda  de  veinte  años,  que  he  consu- 
mido la  flor  de  mi  juventud,  criándolos 
con  perpetuo  cuidado ,  sin  haberme ,  por  su 
causa ,  querido  volver  á  casar,  con  salirme 
muchos  buenos  partidos ,  y  úllimamenle  el 
de  un  caballero,  que  está  á  pique  de  heredar 
el  estado  de  Monte  Agudo. 

JRam.  No  lo  ha  querido  Dios,  porque 
westra  merced  criase  con  mas  afición  á  ' 
estos  caballeros ,  y  á  mi  señora  Valentina  : 
él  se  los  guarde;  que  se  prosiguen  como 
han  comenzado,  por  todo  el  mundo  se  ha- 
blará de  ellos. 

Viol.  Pobre  de  mi ,  si  estas  pendencias 
suceden  una  vez  bien ,  á  la  segunda  ó  ter- 
cera salen  mal  dellas. 

JRam.  Esta  no  ha  sido  por  su  culpa ,  yo 
me  hallé  casi  presente,  pues  vi  ir  aquel  des- 
atinado ,  con  una  manada  de  rufianes ,  que 
robarían  la  peste  á  san  Roque,  y  metiendo 


roano  contra  ellos,  ¿qué  habla  de  hacer? 

Viol,  £1  enojo  que  yo  tengo  es  con  aquel 
maligno  de  Gornelio. 

Rom,  ¿Colara  Comelio,  señora?  Ahora 
digo  que  el  hacer  bien  no  aprovecha  todas 
veces :  por  vida  de  mi  Policena ,  que  merece 
ser  bieo  querido  de  todo  el  moado ,  cuanto 
mas  de  vuestra  merced,  porque  lo  ha  hecho 
como  leal  y  valiente  criado.  Arriscar  la  vida 
el  mozo  por  el  amo ,  ya  ha  mucho  que  no 
se  usa  en  Vaiiadolid. 

Dam,  ¿  Sabe  vuestra  merced  cómo  ha  de 
ser  de  aqui  adelante? 

Ftol.  Peor  que  peor,  si  no  hay  emienda. 

Dam,  Digo  que  si  nos  quiere  bien  á  mi 
hermano  y  á  mi,  ha  de  hacer Acuenta  que 
tiene  tres  hijos .  poniendo  en  este  ntaero 
á  Comelle ,  á  quien  tenemos- mas  obligación 
qae  á  ningune  de  nuestro  linage.  Porque  al 
tiempo  de  las  necesidades,  ios  parientes  son 
poco  fieles ,  los  amigos  se  desparecen .  y  este 
entonces  se  muestra  mas  desentrañada- 
mente  ,  en  cuanto  nos  toca. 

ñam.  Cierto  que  lo  merece. 

Viol,  Tenedle  vosotros  en  el  lugar  qoe 
quisiéredes,  que  yo  os  dejaré  en  su  tutela, 
apartándome ,  yo  sé  bien  de  qué  manera , 
de  ver  y  oir  tantas  desvergtietizas. 

Ram,  Enojada  se  ha  entrado  mi  señora; 
vuestra  nerced  es  mal  sufrido ,  y  ella  impa** 
ciento,  porque  como  tan  buena  madre,  le 
duelen  estas  cosas  que  oye. 

Dam,  El  sufrimiento  y  la  obediencia  es 
muy  Justa  y  debida  cosa  :  mas  no  hemos  de 
dormir,  como  dicen ,  hasta  los  treinta  años 
con  nuestra  madre,  ni  ella  ha  de  tirar 
tanto  la  cuerda  que  se  rompa ,  porque  ya 
no  somos  niños ,  y  según  las  edades  han  de 
ser  los  castigos. 

Jtam.  Es  asi ,  señer,  que  los  niños,  por- 
que no*  entienden  ni  temen  otra  cosa ,  se 
castigan  con  el  azote  :  mas  los  hombres  con 
las  reprensiones,  las  cuales  se  deben  oir 
de  los  padres  con  humildad  y  respeto ,  te- 
niéndoles siempre  en  la  memoria,  para 
guardarse  de  alli  adelante  de  darles  oca- 
siones de  pena  :  pues  todas  sus  asperezas 
van  enderezadas  al  bien  de  sus  h^os,  y  la 
cura  del  riguroso  cirujano  es  mas  segura, 
que  la  del  blandp  y  piadoso  médico. 

Dam,  Habláis  como  un  Catón  :  cierto 
que  no  he  oido  sacamuelas  (^e  tan  apun- 
tadamente diga  lo  que  alcanza :  ¿quién  pen- 
sara que  de  la  boca  de  Ramiro  podía  salir 
razones  tan  acicaladas ,  que  bastan  á  con- 
vertir los  mas  descaminados  y  perdidos) 
Sali  acá,  Macias,  oiréis  marafvillas. 

JIfac.  ¿Qué  hay  ?  ¿Estamos  seguros? 
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bam.  Hame  predicado  Ramiro  obedlen- 
t;ia  7  humildad ,  despabilándose  tanto  el 
senescacho ,  que  con  gran  admiración  tie 
dicho  :  Bendito  seas  ul,  señor,  que  asi  como 
Balan  oyó  la  vozdel^que  llamaba»  me  has 
hecho  sentir  la  del  mentecato  Bamiro. 

Mac.  ¿  Y  Yos  qué  decis  á  esto  ?  ¿  no  habrá 
para  mi  algo? 

Ram.  Vuesas  mercedes  andan  de  torneo , 
no  níie  espanto  de  verlos  aturdidos :  dejé- 
monos de  donaires ,  acuérdense  de  que 
quien  -debe  de  resto ,  no  está  libro,  que  es 
lo  que  hace  el  caso  :  hagamos  de  manera 
que  sd  cobre  mi  ropa,  que  no  sé  imaginar 
cómo  me  la  sacaron  del  arca. 

Mae.  Como  quiera  que  hay  asido,  aqui  os 
la  pagaremos  si  se  perdiese :  ¿queréis  mas? 

Dcun.  Yo  os  lo  aseguro,  vengamos  á  lo 
que  nos  importa  mas.  Ya  sabéis  la  amistad 
antigua  que  tenéis  en  nuestra  casa,  la 
cual  habéis  conservado  con  vuestra  buena 
servitud;  y  conociendo  el  amor  que  nos  te- 
néis ,  deseamos  que  saquéis  el  fruto  del  que 
os  tenemos :  y  asi  buscamos  ocasión  en  qué 
poderos  aprovechar.  Conocéis  también  las 
buenas  partes  de  nuestro  CorneKo ,  quien 
tenemos  en  el  lugar  que  habéis  oído ,  y 
desta  manera  creo  que  abrazaréis  la  volun- 
tad con  que  os  daré  parte  'de  lo  que  mi 
hermano  y  yo  habemos  tratado :  yes,  cuan 
bien  os  vendrá  que  le  casemos  con  Policena 
vuestra  bija ,  y  para  esto  nosotros  ayudare- 
mos y  de  manera  que  no  les  falte  nada. 

Ram.  Entendiendo  asi  lo  que  vuesas  mer* 
cedes  me  han  dicho  y  propuesto ,  9»  baria 
lo  que  debo ,  si  llanamente  no  sometiese  mi 
voluntad  á  su  disposición ,  y  asi  los  dejo  el 
cuidado  y  y  doy  á  mis  veces ,  para  poder  li- 
bremente hacer  de  ella  lo  que  fueren  ser^ 
vidos.  Pero  con  una  condición. 

Vam.  ¿Y  es? 

Ram.  Que  mi  señora  Violante  piense 
también  en  casarme,  que  por  si  puede  juz- 
gar la  melancólica  vida  de  los  viudos :  esto 
se  entiende  coando  vuesas  mercedes  la 
hayan  aplacado. 

híac.  Ya  yo  la  he  desenojado  y  está  muy 
contenta.' 

Dam.  Todo  lo  que  pedió  está  biejí  pen- 
sado :  y  asi  os  daremos  una  muger  que  os 
vendrá  de  perlas. 

Ram.Vé^  yo  á  vuesas  mercedes  seño- 
res é0  dos  grandes  ciudades.  -- 

ilfac.^Qué  tan* grandes,  por  vida  mía? 

Ram.  Por  lo  menos,  como  la  de  Suntiem 
de  la  China  :  que ,  si  no  miente  el  que  es- 
cribe ,  ha  menester  un  hombre ,  para  atra- 
vesarla de  puerta  á  puerta  9  od^í^^^  ^^ 


buen  caballo  todo  un  düi  sin  parar,  esto 
sin  los  arrabales ,  que  son  otro  tanto ,  y  es 
de  tanta  gente ,  que  qu  media  hora  se  pue- 
den juntar  doscientos  mil  combatientes,  los 
clenjnilá  caballo. 

Dam.  Esa  sea  la  mia. 

Mae.  ¿  ¥  la  mia  ? 

Ram,  La  JCestiernega ,  fuqdjaida  al  pié 
del  alio  monte  de  San  Cristóbal ,  media  le- 
güecita  de  aqui ,  porque  no  se  canse  :  que 
no  tiene  alcalde ,  alguacil ,  popqueron ,  es- 
cribano, médico,  boticario ,  cura  ni  sacrjte- 
tan ,  Ma  para  vivir  en  paz  y  con  salud  mil 
años ;  abundantísima  de  quijones  y  turmas 
de  tierra ,  que  son  bonísimas  para  los  abo- 
gados ,  procuradores  y  novios. 

Mae.  Agraviado  quedo,  y  con  todo  eso 
cuando  lo  seáis ,  yo  os  haré  el  banquete  7 
daré  esa  fruta. 

Ram.  Como  quiera  que  sea  no  veo  la 
hora.  Al  fin  es  verdad  que  muger,  ni  mal 
año,  nunca  faltan.  Mas  de  veras,  ¿á  quién 
íne  quieren  dar  vuesas  mercedes? 

Dam.  ¿  Qué* nos  daréis  porque  os  lo  di- 
gamos? 

Ram.  Cuanto  tengo ,  sino  á  mi  hija. 

Mac.  Esa  ya  se  ha  dado. 

Dam.  Ahora  yo  os  lo  quiero  decir,  apa- 
reja la  colación. 

Ram.  Sepamos  attes  si  lo  vale. 

Dam*  Vale  un  Perú.  A  Lena  Corcuera 
de  Cienfuegos ,  y  aun  Yalverde ,  la  corre- 
dora. 

Ram.  Mocha  gente  es  esa  .  para  tan 
pobre  despensa  como  la  mia ,  y  mas  si  trae 
la  cola. 

Dam,  No,  que  es  rabona,  y  una  fénix 
que  nunca  ha  parido,  y  fuera  de  ser  hon- 
rada, cuanto  otra  de  su  manera,  es  la 
mesma  diligencia ,  para  haceros  de  oro  en 
poco  tiempo. 

Ram.  No  sea  como  la  ave  de  caza ,  de 
'  quien  dijo  aquel ,  ser  bastante  para  mante- 
ner una  casa  en  hambre  y  lacerta ,  aunque 
tenga  veinte  persona^l  En  conclusión ,  se- 
ñores mios ,  no  me  descontenta  el  partido , 
por  ser  de  la  edad  que  yo  he  menester, 
para  no  andar  asombrado ,  dentro  y  fuera 
de  casa,  metiendo  en  ella  alguna  tortolica 
de  las  que  ahora  se  usan.  ¿  Mas  de  hacien- 
da ,  cómo  está  ? 

Mac.  No  sabe  lo  que  se  tiene. 

Dam.  £so  me  hace  poner  en  duda  el  que- 
rerlo hacer  :  pero  nosotros,  que  es  toda 
nuestra,  haremos  que  venga  en  eTIo  por 
fuerza :  cuanto  mas  que  qo  es  Ramiro  para 
desecliar:  y  asi  podéis  perder  cuidado.  Pero 
una  cosa  queremos  de  vos. 
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Rom,  ¿  T  M ,  señor  ? 

Bam.  Qae  no  alcéis  la  qaeja  de  aquel 
traidor  de  Cervino. 

Ram,  Como  vuesas  mercedes  me  favo* 
rezcan ,  antes  baré  instancia  para  <|ne  le 
corten  la  cabeza. 

VioL  ¿No  acabáis  de  entrar  en  casa? 

Dam.  Ta  vamos ,  señora. 

Yiol.  Por  amor  de  mf ,  que  tengáis  de  aqni 
adelante  mas  asiento  y  seso :  no  andéis  en 
e^tas  revoéttas  ,  qae  me  quitáis  la  vida. 

Dam,  Ramiro,  entra  á  refrescaros  con 
nosotros. 

Ram*  Vuesas  mercedes  me  perdonen, 
que  es  tiempo  de  acudir  á  casa  :  que  aun- 
que tengo  buen  oficial ,  para  mi  bija  es 
tarde. 

Dam.  Regalalda  mucbo,  que  presto  la 
echaremos  de  casa ,  haciendo  nuestro  deber 
con  ella ,  como  buenos  amigos. 

Ram,  Con  esa  confianza  voy :  vivan  vue^ 
sas  mercedes  mil  años. 

Mac,  Dios  os  guarde. 

ESCENA  IV. 

ARIES.  RAMIRO. 

ÁHe»,  ¿Ya  habréis  sabido  la  pendencia 
de  Cervino  con  los  hijos  de  mi  señora  Vio- 
lante? 

Ram,  Como  quien  se  halló  presente  á 
cuanto  ha  pasado  :  y  si  vnesa  merced  su- 
piese la  causa  que  tuvo,  lo  tendría  por 
mayor  desconcierto  y  locura.  Para  decir 
verdad ,  este  yerno  de  vuestra  merced  es 
un  terrible  hombre. 

Aries,  Siempre  he  temido ,  viéndole  tan 
desatinado,  que  le  habla  da  suceder  alguna 
desgracia. 

Ram,  Yo  temo  no  vaya  esta  vez  en 
ruina  cuanto  tiene,  y  aun  dudo  de  la  vida. 
Asaltar  á  dos  caballeros  tan  emparentados 
con  la  casa  de  Cabra  donde  está  el  rey ,  y 
tantos  de  los  alcaldes,  es  otro  que  palabras. 
Pues  búrlense  con  el  licenciado  Bicornls, 
que  le  prendió;  á  fe  que  apretándole  los 
cordeles ,  le  haga  alargar  los  cerraderos  de 
la  bolsa ,  y  aun  de  la  boca.  Teremos  ahora 
cómo  sale  del  insulto ,  de  la  herida  del 
criado ,  del  hurto  de  mi  hacienda ,  de  ha- 
berme tocado  en  la  honra ,  con  tanto  vitu- 
perio, y  de  lo  que  mas  importa ,  qué  son 
las  blasfemias ,  que  se  le  prueban  con  cien 
testigos ,  tan  honrados  como  él. 

Aries,  Yo  vengo  ahora  de  verle ,  y  le  be 
hallado  tan  manso ,  que  porque  le  ayude  á 
$alir  de  este  trabajo,  me  ha  confesado  todas 
sus  menguas.  Y  asi  habtéffdome  informado 


I  de  que  sin  litigar ,  podré  dar  á  mi  tal)a  otro 
marido,  lo  pretendo  hacer  euanto  antes 
me  sea  posible. 

Ram.  ¿Qué  es  lo  que  oigo ,  sneño ,  ó  qué 
me  tengo  ?  ¿Casar  con  otro  á  la  señora  Uar- 
cla  ?  ¿Puédense  ya  tener  dos  maridos  juntos? 
Que  les  faltarla  á  las  locas. 

Aries,  Nq  va  por  ahi.  Quiero  que  sepáis 
una  cosa  de  que  os  quedaréis  abobado. 

Ram,  ¿  Qué  es,  por  tida  de  vuestra  mei^ 
ced? 

Aries,  Que  Cervino  aun  no  ha  podido 
pagar  el  débRo  á  mi  hija. 

Ram,  ¿Cómo es  eso?  ¿Pues  á  fe  que  es 
ella  para  hacerse  pagar  en  otro  que  doblo- 
nes üene ,  acaso ,  algún  menoscabo  en  su 
persona ,  que  le  ha  impedido  ? 

Aries,  Dice-  que  con  un  hechizo  le  han 
hecho  impotente. 

Ram,  Basta, ya  estoy  al  cabo,  crea  vues- 
tra merced  que  siempre  estos  estremados 
zelosos  tienen  algunos  defectos ,  qoe  los 
traen  con  aquellos  espantos. 

Aries,  No  tengáis  duda.  ¿Habéis  visto  á 
Cornelio? 

Ram,  9f,  señor. 

Aries.  ¿Tiene  mas  de  ftquella  herida? 

Ram.  No  otra  cosa,  y  aquella  es  pe- 
queña. 

Aries.  ¿  Cómo  le  podría  yo  ver? 

Ram,  ¿  Ha  dado  A  vuestra  merced  alguna 
buena  esperanza? 

Aries,  La  esperanza  en  que  rae  ha  puesto 
es  tan  pequeña ,  cuan  grande  el  deseo :  y 
para  qife  sepáis  mi  intención ,  os  digo  que 
si  por  el  modo  intentado  no  hay  remedio . 
quiero  tratar  por  otra  via  de  casarme  con 
esta  señora. 

'   Ram,  Ese  si ,  señor ,  que  es  el  camino 
real  y  segaro. 

Aries,  Quiérele  enviar  á  llamar ;  si  le 
veis  antes ,  decidle,  os  ruego ,  que  rae  ha- 
llará en  las  Arrepentidas. 

Ram,  Yo  se  lo  diré ,  encontrando  con  él. 

ESCENA  V. 

LENA.  MAGIAS. 

LerUi.  No  será  bien ,  pues  quleii  primero 
toma  no  se  arrepiente,  dejar  enfriar  el 
amor  de  mis  escaramuzantes ,  porque  no 
dura  mas  en  ellos ,  que  de  Navidad  á  san 
Esteban.  Mas  pierde  quien  mas  vergüenza 
tiene.  Bueno  setia  haberles  enseñáto  el  ca- 
mino, y  perderme  yo  en  el  bosque.  No 
quiero ,  porque  no  hay  cosa  que  tan  lácil- 
mente  se  quiebre,  como  la  voluntad  del 
hombre,  aguardar  mas,  á  peligro  de  que  les 
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dé  iiMldlo  :  el  pedirles  la  buena  pro  les 
haga :  7  que  asen  contigo ,  como  el  que 
mientras  llueve,  se  mete  debajo  del  árbol , 
y '  pasada  la  agua ,  le  hace  lena  para  su 
ftiego.  Querráuseme  abofa,  si  viene  ¿ 
mano,  esconder  en  un  trigo  segado.  A 
punto  llega  el  menor ,  de  cuyas  palabras 
se  puede  fiar  tanto ,  como  de  una  soga  po~ 
drida  Señor  Maclas,  el  enamorado ,  di- 
choso, rico ,  y  gentil  bombre. 

Mac.  ¿Qué  bay  por  acá,  Lena,  bella, 
discreta ,  y  agraciada? 

Lena.  Parece  que  comenzamos  á  tirár- 
noslas verdes.  Vengan  mis  chapines  y  tocas. 

.  Mac.  Rato  ha  que  los  vi  pasar. 

Lena.  Pasador  malo  me  atraviese  si  lo 
dejare  pasar.  ¿Y  el  señor  Damasio  está 
también  con  modorra  ? 

Mae.  Por  eso  vengo  de  tomar  un  poco  dé 
aire,  que  me  he  sentido  esta  noche  algo 
pesado. 

Lena.  No  bay  sordez  peor  que  no  querer 
responder  á  propósito.  Pues  no  me  hagan 
entonar  tan  alto ,  que  nos  oyan  los  modos. 

Mac.  No  son  los  tiempos  siempre  de 
«na  manera  :  seria  mejor  atender,  de  hoy 
mas ,  á  lo  que  conviene  á  nuestras  almas , 
pensar  lo  que  somos ,  y  á  qué  habernos  de 
venir  :  dejándonos  de  vanidades  que  tan 
earo  cuestan. 

Lena.  Este  es  d  primero  sermón  que  ha 
hecho  pollo  á  raposa  :  que  no  se  hallará  en 
Esopete.  Estoy  por  reirme  sin  gana  ;  ha , 
ha,  ha.  Ahora  digo,  que  también  se  to- 
man zorras  viejas ,  de  las  que  han  otras  ve- 
ees  dejado  la  cola  en  el  lazo.  Después  de 
pan  y  vino  cogido ,  y  lo  que  peor  es  co- 
mido y  bebido,  damofi  en  santidades.  Antes 
se  ha  uno  de  olvidar  de  si ,  que  del  pró- 
jimo. De  aqui  adelante  yo  ataré  mejor  mi 
dedo  :  quien  tal  hace  que  tal  pague. 

Mae.  Ta  me  parece  que  os  vais  ento- 
nando, como  dijistes  poco  ha  :  guardaos 
de  oír  esa  canelón  á  caballo. 

Lena.  ¿  Qué  me  dice  vueatra  merced  ?  Ha- 
blemos claro ,  no  hay  para  que  mascarme 
las  palabras;  aunque  se  olviden  las  buenas 
obras ,  siempre  ha  de  durar  el  respeto  que 
se  debe  á  las  tocas. 

Mae.  Y  aun  por  no  haber  olvidado  yo 
laa  vuestras ,  digo  que  os  guardéis. 

Lena.  A  lo  menas  guardarme  he  de  tra- 
tar con  gentes  que  traen  las  cabezas  tan 
llenas  de  aqneUo  que  no  es  bueno ,  sino 
para  navegar. 

JÜM.  De  viento  qaereig  decir  s  mfrá  como 
corremos  las  parejas.  Qni^i'  ^  ^^®  ^^ 
injuria,  ¿no  merece  a|f^ 


Lena.  Digo  que  se  ha  de  cumplir  lo 
prometido,  porque  desta  manera  se  au- 
menta y  conserva  el  crédito' :  y  vuelvo  á 
decir  que  quiero  mi  buena  estrena. 

Mac.  Dos  cosas  son  prometer  y  cumplir. 
¿Blas  qué  cosa  es  buena  estrena?  que  an- 
tes nosotros  la  pretendemos  de  vos. 

Lena.  ¿Y  de  en  hora  buena?  Aun  seria 
peor  eso  que  lo  del  que  emplaza  á  su  acree-> 
dor.  Yo  sé  bien  lo  que  me  deben ,  y  lo  que 
por  ellos  he  hecho. 

Mac.  Pero  no  lo  que  nosotros  pensamos 
hacer  por  vos  :  que  andamos  desvelados 
por  daros  contento  y  descanso ,  y  no  lo  aca- 
báis de  entender,  la  una  mano  tira  y  la  otra 
hila. 

Lena.  Señor  mió ,  al  orinar  se  conocen 
las  yeguas :  tanto  rae  dirá ,  que  me  cosa 
la  boca.  ¿Sepa  yo  pues,  antes  que  muera, 
lo  que  me  tiene  la  ventura  guardado  ? 

Mac.  No  es  poc^. 

Lena.  A  lo  menos  viene  poco  á  poco. 

Mac.  No  habéis  oido  decir :  ¿  nunca  mu- 
cho costó  poco  ? 

Lena.  Con  eso  me  destetaron.  Mas  no  sé 
lo  que  me  espero ,  y  bien  que  me  costará 
ya  muy  caro. 

Mac.  Eso  mas  es  que  descoser  la  bo- 
ca. Quiéreoslo  decir ,  por  no  venir  á  las 
manos. 

Lena.  ¿  Pues  tras  qué  ando  yo  ?  Daría 
la  esperanza  por  verme  con  vuestra  mer- 
ced á  la  melena,  pegando  de  mi  mano  en 
contado. 

Mac.  Mas  lo  querriades  sin  eontar.  De- 
jemos esto ,  que  ya  son  amores.  Queremos 
casaros ,  ea ,  acabemos  ya. 

Lena.  Vuestra  merced  me  parece  que 
tiene  en  la  una  mano  el  pan ,  y  en  la  otra 
el  palo.  Ojalá ,  que  ya  m!  requebrado  hizo 
flux. 

ilfac.  Es  posible. 

Lena.  Al  confesor  y  al  médico  se  ha  de 
descubrir  todo.  He  descubierto  que  cubría 
una  andrajosa  y  que  la  tiene  preñada,  y 
como  amor  no  puede  sufrir  acompañado , 
al  punto  le  di  pasaporte.  No  bay,  señor, 
que  fiar  de  rufianes ,  pues  habiendo  yo  sa- 
cado á  este  traidor,  oliendo  á  estiércol ,  de 
rascar  la  muía  del  cacónigo  Freehilla, 
trayéndole  como  un  palmito,  y  dádole 
cuanto  tenia,  á  qué  quieres  boca  ,  me  ha 
dado  este  pago. 

Jüfoe.  Alguna  secreta  virtud  debe  tener, 
.  pues  Lena ,  maestra  destas  labores ,  ha  he- 
cho tanto  por  sus  pedazos. 

Lena.  Mas  pensé  que  por  sus  ojos  belli- 
dos. Darla  lo  que  me  queda ,  porque  fuese 
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de  venís  lo  qae  vaestra  merced  me  dice , 
para  olfidar  á  aquel  bellaco.  Mas  á  fe  búr- 
lase vuestra  merced. 

Mac,  MI  hermano  os  dirá.  Gomo  quien 
soy,  que  os  queremos  casar. 

Lena,  ¿Con  quién?  ¿Con  quién,  por 
vida  mia? 

Mac.  No  menos  que  con  Ramiro ,  bar- 
bero, cirujano,  aun  algo  físico :  hombre  ma- 
duro ,  acreditado  y  bien  acondicionado. 

Lena.  ¿  No  es  el  de  la  hija  bonita ,  donde 
ya  me  entiende  ? 

Mac.  El  mesmo. 

Lena.  No  me  parece  mal ,  mas  no  sé  si 
me  querrá  con  tan  poeo  dote. 

Mac,  Todo  lo  suple  vuestra  persona  y 
buenas  partes ;  ya  le  tenemos  medio  con- 
vertido. 

Lena,  Harianme  vuesas  mercedes  su  per- 
petua esclava ,  si  no  me  olvidan  no  faltará 
en  que  servírselo. 

Mac.  Déjanos  el  cuidado ,  y  también  de 
regalaros,  por  lo  que  os  habéis  fatigado 
en  guiarnos  la  danza :  y  cuanto  os  he  dicho 
ha  sido  por  t^nt^ros. 

Lena.  Bueno  seria  pensar  otra  cosa  :  no 
querría  ser  tenida  por  tan  necia  ,  todo  se 
me  alcaoxa.  Beso  las  manos  á  vuesas  mer- 
cedes. 

Mac,  C40n  bien  vais. 

Lena,  Con  esta  buena  esperanza ,  quiero 
comenzar  á  ordenar  mi  ajuar,  eslbrzarme 
cuanto  pudiere  á  «alir  de  pecado ,  y  huir 
de  que  se  diga  por  mi ,  (]ue  bo  hay  ninguna 
ramera,  ni  alcahueta,  que  no  venga  á  morir 
en  el  hospital,  6 de  hambre.  ¡  Cómo  se  me- 
joran las  horas  ,  cuando  Dios  quiere,  y 
cuánto  aprovecha  servir  á  los  buenos !  Al 
fla  no  queda  carne  en  la  carnicería ,  por 
mala  que  sea:  y  en  efeto,  la  muger  es  como 
la  hiedra ,  que  arrimada  al  tronco  ,  se  sus- 
tenta verde  y  fresca,  y  apartada  se  seca. 
Bueno  será  ponerme  de  veinte  y  chico  al- 
fileres para  echar  mejor  garabato  á  Ramiro, 
que  aunque  no  so|  para  desechar,  todo  lo. 
habré  menester,  porque  me  parece  que  ha 
dado  mucho  de  si.  Mas  si  cenare  solamente 
una  ensalada ,  no  se  dirá  que  me  voy  á 
«dormir  ayuna. 

ESCENA  VI, 

CORNEUO.  ARIES.  INOCENCIO. 

Com.  Cierto  sabio  dijo  que  cada  uno 
tiene  cierto  defeto ,  y  que  el  suyo  era  la  , 
muger  que  tenia :  sin  la  cual  en  todo  lo 
demás  era  bien  afortunado.  Debci  sin  duda, 
de  ser  un  pesado  inconveniente :  pues  un  | 


hombre  tan  Justo  y  prndente  aentia  ite- 
rada toda  su  quietad  y  vida ,  por  la  mala 
cabeza  de  su  muger.  ¿  Qué  debemos  pen- 
sar los  pobretes  como  yo?  Verdaderamente 
que  me  pone  en*  cuidado  el  humorcilio  de 
Policena  :  y  asi  estoy  entre  si  me  casaré,  6 
no  me  casaré,  como  pinaza  en  la  mar, 
combatida  de  dos  vientos.  No  querría  ha- 
cer lo  que  muchos  necios,  que  primero 
hacen  las  cosas  y  después  las  piensan.  Esta 
mañana ,  al  salir  de  casa ,  la  primera  cosa 
que  oi  fué  toser  un  cabrón ,  que ,  aunque 
me  dicen  lo  suelen  hacer  por  la  mudanza 
del  tiempo ,  lo  he  tomado  por  mal  agüero. 
Mas  otra  cosa  me  da  mucho  que  pensar,  y 
es ,  haber  oido  que  los  etsamientos  y  partos 
del  verano  son  muy  peligrosos.  La  razón 
desto  det)e  de  estar  en  la  esperiencia ,  pues 
no  hay  astrólogo  que  la  sepa  adivinar,  sino 
con  dos  dedos.  Echóme  á  nadar  á  la  ven- 
tura, como  hizo  mi  padre,  en  el  lago  tocado 
del  Unicornio.  Quiero  poner  las  manos  eu 
el  rostro,  por  no  topetar  con  la  frente,  y 
hacer  lo  que  mis  amos  rae  aconsejan  ;  que 
si  Ramiro  no  tiene  casa ,  tampoco  yo  gozo 
de  hogar  ni  viñas :  ellos  me  prometen  lo 
que  es  bueno ,  y  mí  señora  casi  el  ajuar  en- 
tero :  Remiro  no  tiene  otro  bebedero,  y 
hállase  con  gratiillo :  la  moza  es  cortada  á 
mi  medida;  débola,  según  me  jura,  su 
honra ,  y  está  espiritada  por  mi  gentileui : 
buenos  señores  y  amigos ,  puédeme  pasear 
poco  menos  que  á  caballo ,  pelando  cada  día 
mis  patos :  ¿  qué  quiero  mas  ?  Ramiro  me 
ha  dicho  que  el  señor  Aries  me  desea  ha- 
blar, debe  de  labrar  el  fuego.  ¿Después 
burla  qué  tendré  mala  rentilla  en  él? 
Quiero  ir  á  buscarle ,  y  cargarle  he  de  pa- 
labras ,  que  sean  como  el  estruz,  quien  ni 
es  bestia  ni  ave :  gobernándome  de  manera 
que  le  vaya  chupando  sin  sentir,  y  aumen- 
tado el-  deseo  con  íjoilsas  esperanzas ,  sin 
acordarme  del ,  mas  que  de  las-  nubes  de 
antaño :  alli  está ,  quiero  hacer  del^dolcH'ido 
para  que  valga  mas  la  mercancia. 

Aries,  Vengáis  en  buen  hora,  pues, 
amigo,  ¿cómo  está  la  mano?  He  entendido 
que  Id  herida  es  pequeña,  de  que  me  huelgo 
muchOk 

Com,  Qué  importa ,  si  quien  me  la dióla 
bace  grande ,  pues  iba  con  ánimo  de  cor- 
tarme cercen  el  brazo. 

Aries,  Él  está  donde  lo  pagará  todo.  ¿Ha- 
blasteis ndes  á  mi  señoi-a  Violante? 

Com.  No  ha  media  hora ,  haciendo  un 
largo  razonamiento  sobre  vuestra  mejcoed. 

Ari0$.  ¿  En  fia  ? 

Com.  En  fin,  señor,  está  de  manera, 
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(yie  un  ctego  echflcia-  de  ver  (2e  qué  pié  co- 
jea ,  pues  da  señales  de  \o  mucho  que  gusta 
de  oir  meatar  á  vuestra  merced. 

Ariés,  ¿Podré  esecr  eso? 

Com,  Bueno  seria  dudar  en  cosa  tan 
puesta  en  razón :  é  que  no  se  hallan  á  eada 
pasojtos  calidades  que  mi  señora  ha  enten- 
dido, de  vuesk^  merced.  £11a  es  persona 
muy  sabia  y  j,  coma  tal ,  por  no  mostrar  li- 
gereza ,  no-  se  quiere  declarar  tan  fácii^ 
mftnfte,  mas  presto  nos  desengañará  el 
cojo.  Éntdre  tanto  sepayuestra  merced  que 
le  tiene  perdida  la  mala  voluntad. 

Aaiss,  £1  tiempo  trae  las  cosas  á  quien 
coa  mas  razón  puede  esperarlas ;  mas  el 
ral»,  es  tan  corto ,  cuanto  larga  en  el^a  esa 
buena  voluntad  ;■  y  asi,  no  siendo  para  mi 
especanzas  lardidas,  ni  menos  pretender 
ioclinarlB  con  los  amorosos  términos  de 
que  se  suelen  pagar  las  mugeres,  aunque 
no  las  que  ton  tan  cuerdas  como  ella ,  estoy 
resuelto  de  pretenderla'  por  via  de  casa- 
miento,.  si  ya  no  hallamos  otra  mas  corta. 

Com.  £sa ,  señor,  es  infolible,  si  no  se 
aixavesase  el  deseo  que  tiene  de  casar  antes 
á  la  señora  Yalentina,  que  diee  comienza 
ya  ¿  parecer  mal  en  casa»  De  los  hijos  vues- 
U<a  merced  lo  sabe  de  su  boca.  Alas  he  pen-^ 
sado  una  cosa,  dende  que  Ramiro  me  dijo 
que  Cervino  es  impotente ,  y  que.  vuestra 
merced  pretende  dar  otrot  marido  i  aquella 
señora :  y  es ,  que  sea  el  señor  Damasio,  si 
quisiese  venir  en  ello  :  pero  póngolo  en 
duda ,  por  Vicrle  tan  embarazado  con  aquella 
doncella. 

uán«5.  No  mas,  basta  esto  por  ahora,  que 
viene  aUi  el  bachiller;  no  quiero  que  entienda 
lo  que  Yamos  tratando  Anda  en  buen  hora, 
y  de  cuando  en  cuando  una  puntadica ,  por 
amor  de  mi. 

Com.  Ya  estoy  cd  cabo. 

Arie».  ¿De  dénde  viene  ahora  el  buen 
Inocencio? 

Jnoe.  Ta  vuestra  merced.  lo  puede  pensar. 

AHes.  ¿  Pues  qué  hay  ? 

liioc.  Nunca  le  falta  mala  ventura  al 
desgraciado.  Ha  ido  al  corregidor  un  caba* 
itero  mozo ,  nomine  Maclas  Curuca,  echan- 
do chispas,  haciendo  grandes  requerimien- 
tos ,  diciendo  que  el  herido  tiene  el  pasmo, 
que  está  ya  en  las  roanos  de  Dios. 
-  i4rt>s.  Eso  es  así. 

Inoc.  Por  otra  parte  el  padre  de  Beze- 
rica,  que  no  parece,  pidiéndole  cuenta 
del ,  y  que  basta  que  se  le  dé ,  le  tengan  á, 
buen  recado.  Y  as|  m  bao  vuelto  á  estrechar 
la  prisión.  ^^ü\¡a  ¿ose  afligido,  me  envié 
á  suplicar  á  vue^»/    merced  que  por  amor 


del  Señor,  no  le  desampare,  y  que  se  vaya 
tratando  del  casamiento  de  la  señora  Ga- 
Sandra ,  qjoe  él  gustará  de  que  se  efectué. 
T  que  en  lo  que  toca  á  mi  señora,  éA  mesmo 
hará  fe  bastante ,  para  que  sin  mas  averi- 
guación, la  pueda  vuestra  merced  dará 
quien  la  quisiere.  Que  él  pretende,  can- 
sado ya  de  las  cosas  del  mundo ,  reürarae 
á  YJda  solitaria.  Encomiéndosele  á  vuestra 
merced  amoreDei. 

Aries.  Porque  se  allane,  y  el  nombre  que 
ha  tenido  de  mi  yerno ,  iré  á  entender  lo. 
que  hay,  y  si  puedo  le  haré  dar  en  fiado 
una  casa  por  cárcel,  como  no  seaMasuya. 

Inoc.  Éso  no  importa ,  pues  no  quiere 
entrar  mas  en  ella. 

Aries.  Yo  huelgo  mucho  de  eso.  Yáyase, 
bacbHler,  haga  buena  compañía  á  las  mn- 
geres,  y  dígales  lo  que  pasa,  qne  yo  iré 
á  verlasi  Ahora  si ,  que  á^mi  gusto  podré 
i»rtar  y  juntar,  con  menos  daño  y  costa 
ipia ,  á  la  de  Cervino  :  quiero  encajarme 
adonde  deseo,  para  pasar  mejor  la  enojosa 
vejez.  Será  bien  acudir  á>  Maclas  para  que 
apriete  á  su  hermano ,  y  que  de  tres  casaa» 
hagamos,  sola  una;  de  consuelo  y  degria  no 
quiero  dormir  mientras  está  el.  hierro  ca* 
líente. 

ESCENA  VII. 

DAMASI01  MAGIAS.  aORNfiUO. 

Vam.  Bermano ,  ¿adonde  ha  ido  €or- 
nelio? 

ilfoo.  Es  tan' diligente ,  que  donde  quiera, 
es  de  creer  que  nos  está,  sirviendo.  Ycisle 
alli. 

Com.  ¿  Adonde  iban  vnesas  mercedes? 

Mac.  A  buscarte  >  que  no  sabemos  estar 
sin  ti  un  momento  :  y  vamos  cortando  de 
tus  pedazos» 

Com.  No  hay  pocos  de  que  asir,  según 
ando  destrozado.  Pagados  quedamos ,  pues 
que  yo  también  he  roldo  los  zancijo&á  vue- 
sas  mercedes. 

Dam.  ¿Con  quién  las  ha  habido,  por  tu 
vida? 

Com.  Adevinalo  vuestra  merced. 

Jlfac.Ea,diIo. 

Com.  Con  el  señor  Arles  que  anda  en 
todo ,  y  por  todo ,  de  nuestra  parte. 

Dam.  ¿  Qué  dice  ? 

Com.  Tanto  ha  dicho ,  y  yo  contrapun- 
teado ,  que  no  lo  quiero  decir. ' 

Dam.  Bueno  es  eso,  acaba  de  echarlo. 

Com.  Que  la  señora  Marola  será  de 
vuestra  merced ,  y  la  señora  Casandra  me 
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parece  que  la  llevará  á  on  caballero  de  Tor- 
iosa. 

Jiroc.  ¿Qaé  dices?  ¿Estás  loco? 

Com.  Gomo  se  lo  cuento. 

Mac.  Gentil  Dueva  me  traes ,  para  reñir 
tan  alegre ,  como  eres  necio. 

Dam.  ¿Diceslo  de  veras? 

Com.  No  son  cosas  para  burlar  con  ellas. 
Asi  se  la  dejarán  de  dar,  como  el  señor 
Aries  de  alcanzar  lo  que  pretende. 

Mac,  i  No  nos  dirás  qué  qaiere? 

Com,  Por  lo  menos  que  mi  señora  le  ca- 
liente la  cama. 

Mac .  ¿  De  qaé  manera  ? 

Com.  Gomo  la  calentó  á  su  padre. 

Mac,  ¿Y  cuando  mi  señora  viniese  en 
ello? 

Com.  Entonces  él  lo  trocará  todo,  y  bará 
que  vuestra  merced  tenga  lo  qne  desea. 

Dam,  ¿Gomo  sabes  tú  todo  eso? 

Com,  Porque  lo  ha  tratado  comigo ,  y  se 
contentará  desta  manera. 

Dam,  Tú  eres  á  punto  el  aliento  que 
ahora  callenta,  y  ahora  enfria  :  como  el 
alacrán,  que  hiere,  y  con  su  aceite  sana. 
Gran  cosa  es  tener  criado  que  no  haya  me- 
nester consejo.  Para  decir  verdad ,  tú  me- 
reces mejores  amos  que  nosotros. 

Com.  Yo  los  tengo  mejores  que  sabría 
desear. 

Mac,  Entrémonos ,  hermano ,  persuada- 
mos á  mi  señora ,  que  si  yo^o  alcanzo  esto 
della ,  me  quiero  ir  á  Flandes. 

Dam,  Poco  será  menester  para  esta  con- 
junción, porque  la  debemos  de  tener  de 
manera ,  con  la  plática  de  nuestros  amores, 
que  no  debe  desear  otra  cosa.  Entretanto , 
toma  tú ,  Gornelio,  estos  diez  ducados ,  que 
ha  mucho  que  son  tuyos. 

Com.  Adeudarse  hace  al  hombre  esclavo. 
Beso  las  manos  á  vuestra  merced.  ¿Y  el  se- 
ñor Maclas,  no  piensa  sino  injuriarme? 

Mac.  Toma  cuanto  tengo ,  que  todo  es 
tuyo.      • 

Com.  Si,  por  cortesía,  pero  no  querría  yo 
ver  si^mpre  ese  toma  desnudo. 

ESGEXA  VIII. 

MORVECO. 

Ahora  acabo  de  entender,  ser  los  zelos  de 
las  mas  violentas  y  bestiales  pasiones  que 
pueden  tocar  á  un  hombre  :  porque  si  una 
vez  se  asientan  en  la  cabeza  del  que  se 
consume  y  seca,  investigando  una  tan  es- 
cura verificación ,  le  hace  cometer  ridicu- 
losos desatinos.  Bien  dijo  aquel ,  que  el  ze- 
loso  es  loco  de  arte  mayor,  pues  como  ta  1 


tiene  miedo  hasta  de  sd  mesma  sombra ,  y 
de  cosas  nunca  vistas ,  oídas ,  ni  pensadas  : 
mirándolas  como  en  espejo  de  alinde ,  que 
se  las  representa  muy  mayores  de  lo  que 
son.  Viviendo  él  cuitado  siempre ,  en  el  mal 
hecho  un  Argos,  y  en  el  bien  ciego  topo  : 
con  una  invengable  ira ,  que  no  se  le  pu^de 
acabar  sino  con  la  vida ,  por  ser  infinito  el 
número  de  los  que  desea  herir  y  matar, 
para  satisfacer  la  rabiosa  saña-  que  tiene 
contra  todo  lo  que  teme,  temiendo  de  cuanto 
imagina :  y  puede  tanto  esta  frenesiá .  que 
aun  contra  si  mesmo  le  vuelve  :  tanto  que 
ha  habido  alguno  que  para  saber  si  su  mu- 
ger  le  hacia  á  los  husos  tuertos,  por  si  se 
empreñase  poderla  convencer  de  adulte- 
rio, se  hizo ,  cuando  menos ,  capar :  y  poco 
le  ha  faltado  á  nuestro  Gervino ,  para  hacer 
otro  tanto.  Veis  aqui  lo  que  resulta  destos 
escosados  zelos,  cuya  venganza  mas  hiere 
que  sana  al  que  los  tiene ,  como  Lepido 
que  vino  á  morir  de  pena.  Mas  bueno  seria 
si  Maclas,  que  con  tanta  voluntad  ha  pedido 
por  muger  á  mi  sobrina  Gasandra ,  se  sa- 
liese ahora  fuera.  Quiero  ir,  á  la  ventura,  á 
ofrecerla ,  que  espero  mirará  quien  es ,  y 
que  la  señora  Violante  considerará  cuan 
bien  estará  á  ambas  partes.  Rióme  del  buen 
viejo  Aries  Gonzal ,  que  estando  el  pié  en  la 
sepultura ,  para  alargar  la  vida ,  pretende 
lo  que ,  cuando  menos  se  cate ,  le  hará  can- 
tar á  puerta  un  réquiem  nBtemam.  Porque 
la  muger  es  como  la  hiedra ,  que  corrompe 
y  arruina  la  pared  que  acaricia  y  abraza. 
Cuan  bien  que  le  cuadra  lo  que  otro  viejo 
respondió  á  uno  que  le  reprendía  porque 
en  tal  edad  se  casaba  :  No  fuera  yo  viejo ,  si 
tuviera  seso,  basta  que  cuando  la  tuve  .  me 
tuve.  De  bien  diferente  humor  está  Cer- 
vino, pues  deja  tan  fácilmente  muger  é  hija, 
no  viendo  la  hora  de  echarlas  de  si ,  y  por- 
que ayude ,  y  le  dé  mi  granja  para  reti- 
rarse ,  me  da  la  renta  que  tiene  en  Torde- 
bumos  :  de  que  yo  me  contento,   por 
apartarle  de  mi.  Y  ya  resuelto  voy  á  echar 
un  lance,  donde  por  ventura ,  quedaré  con 
los  demás  enredado  :  que  la  señora  Valen- 
tina es  pieza  que  fácilmente  me  hará  em- 
barcar por  su  servicio. 

ESCENA  IX. 

LENA.  RAMIRO. 

Lena,  Merecerla  que  me  echasen  en  un 
rio,  si  después  de  haber  tenido  escuela  de 
humanidad  treinta  años,  no  supiese  mi 
cuenta ,  y  quisiese  venir  á  ser  esclava,  de  la 
señora  de  mi  casa  y  anchura.  Quiero  ver 
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c6ino  andg  el  negocio ,  qae  cuaodo  Ramiro 
no  se  contente  de  mi  estar  poco  en  casa , 
buscándome  la  escama  en  el  cogote,  no 
f]uiero  que  pase  adelante  el  casamiento. 
Seria  bueno  venir,  por  no  saber  su  condi- 
ción ,  al  cabo  de  mi  vejez ,  á  dar  de  nalgas 
en  un  prado  de  ortigas ,  que  nunca  fueron 
bueifts  para  salsa.  También  será  bien  saber 
lo  que  tiene,  porque  es  menester  mas  que 
manteles  limpios  á  la  mesa.  Quiero  capitu- 
lar antes  con  aquellos  mis  señores,  que 
cabeza  sin  lengua  á  calabaza  se  parece.  Mas 
digamos  abora ,  que  él  faese  mal  acondicio- 
nado y  pobre ,  nunca  coz  de  garañón  bizo 
mal  á  yegua.  No  me  le  traeré  yo  como  á 
leche  ¿íuna  mano :  pues  va  la  pierna  donde 
quiere  la  rodilla.  Y  cuando  la  despensa  no 
esté  muy  bastecida ,  dejaré  yo  las  manos  en 
el  seno  á  Polícena.  Es  verdad  que  no  es  la 
moza,  cayendo  en  las  mías ,  para  que  anden 
los  regalos  rodando  por  casa,  aunque  se 
case ,  y  hacer  que  venga  á  ser  la  tienda  de 
mi  novio  la  mas  frecuentada  y  famosa  de 
esta  ciudad.  Quiévome  engolfar,  que  no 
puede  faltar  nada  á  quien  ha  sabido  hacer 
de  un  zeloso  un  sátiro  :  que  esto  me  da 
corazón  de  elefante.  Aqui  viene  mi  velado 
y  todo  mi  bien. 

Ram,  Amores ,  cara  de  pascua  florida , 
ya  que  estamos  tan  adelante,  bien  te  puedo 
pedir  una  cosa  á  crédito  ó  como  mia. 

Lena.  Tal  puede  ser  que  no  haya  lugar. 

Ram.  Que  me  dejes  besar  esa  boca  de 
perlas. 

Lena.  ¿Eso  es?  Dios  me  defienda  del 
enemigo  malo  :  la  primera  cosa  que  no  se 
permite  á  los  desposados ,  no  baria  por  todo 
el  mundo  semejante  pecado  :  hágase  antes 
lo  que  dice  el  cura. 

Ram.  No  me  puedo  ir  á  la  mano ,  porque 
vienes  oliendo  á  mil  ámbares. 

Lena.  El  mas  perfecto  olor  de  la  muger 
es  no  oler  á  nada.  A  tiempo  seremos. 

Ram.  ¿Adonde  vas,  amores? 

Lena.  A  buscar  á  mis  buenos  señores. 

Ram,  Es  en  vano ,-  porque  están ,  como 
en  consejo  de  estado ,  tratando  de  muchos 
casamientos :  y  ha  pasado  una  cosa  de  risa. 

Lena.  ¿Y  es? 

JRam.  Que  proponiendo  el  señor  Morveco 
el  de  la  señora  Violante  con  el  señor  Aries , 
respondió  ella ,  que  antes  se  meterla  monja, 
que  hacer  tal  agravio  á  los  huesos  de  su 
marido :  porque  darla  que  decir  á  las  gen- 
tes, si  al  cabo  de  tan  larga  viudez,  teniendo 

hijos  é  hijas  para  ca^ar^  '^^  ^^^^  ^°^^^  P^" 
drastro.  En  esto  8a|(^  aquel  loco  de  Maclas, 
diciendo  :  Señor  }/iQr^eco ,  pues  lo  desea  | 


tanto,  vuestra  merced  se  casará  con  nuestra 
hernaana,  y  mi  señora  con  el  señor  Aries, 
á  .quien  nosotros  holgamos  de  tener  por 
padre,  y  asi  le  podrá  vuestra  merced  decir 
de  nuestra  parte ,  que  se  tenga  de  hoy 
mas ,  por  señor  de  esta  casa.  En  lo. deroas 
no  me  entremeto ;  pues  mi  señora  quiere 
ser  forzada.  Mira  si  habrá  dado  bien  que 
reir. 

Lena.  Ha ,  ha ,  ha !  La  señora  Violante 
no  querría  salir  de  tan  largo  ayuno  sino 
con  carne  fresca  :  mas  no  le  faltará  conso- 
•  lador.  Qué  rollo  de  muger  :  si  yo  fuera 
hombre  me  perdiera  por  ella. 

Ram.  Si  supieses  lo  que  hay  debajo  de 
aquel  mongil ,  de  veras  lo  dirías. 

Lena.  ¿Y  vos  sabeislo? 

Ram.  ¿No  quieres  que. lo  sepa»  si  le  he 
echado  ventosas,  y  sangrado  de  brazos  y 
tobillos  cien  veces? 

Lena.  ¿Y  tocado  á...  no?  Quitáosme  4e 
delante,  que  me  revolvéis  la  sangre  en  el 
cuerpo.  No  hay  cosa  que  mas  cuidado  me 
dé  en  este  casamiento ,  que  baber  de  tener 
marido  privilegiado  para  poder  emplear 
sus  cinco  sentidos ,  donde  otros  no  pueden 
uno. 

Ram.  No  me  has  de  ser  zelosa,  si  quieres 
que  vivamos  como  dos  palomicas  sin  hlel. 

Lena.  ¿Al  fin  en  qué  han  parado  las 
pláticas? 

Ram.  Ya  quedan  todos  concertados. 

Lena.  ¿Decime  cómo? 

Ram.  £1  señor  Aries  con  mi  señora  Vio- 
lante ;  el  señor  Morveco  con  la  señora  Va- 
lentina; el  señor  Damasio  con  la  señora 
Marcia ;  el  señor  Maclas  con  la  señora  Ga-> 
Sandra;  el  señor  Gornello  con  la  señora 
Policena;  y  el  señor  Ramiro  con  mi  se- 
ñora Lena,  que  están  presentes.  Y  todos 
quieren  pedir  al  corregidor  la  libertad  de 
Cervino :  que  pues  las  partes  se  contentan, 
es  justo  que  se  halle  á  las  fiestas  y  bodas 
de  su  muger,  de  su  hija,  de  su  suegro,  y 
de  su  cuñado.  Y  porque  las  piensan  hacer 
muy  solennes,  me  envían  á  prevenir  los 
menestriles  de  la  ciudad ,  y  asi ,  para  que 
se  lo  diga ,  voy  á  buscar  al  trompeta  Juan 
Gornier.  ¿  Sabrásme  decir  adonde  le  podria 
hallar? 

Lena.  Si ,  hermano,  donde  vos  tenéis  los 
pies.  Mira  que  con  la  priesa  no  se  os  caiga 
alguna  mentira. 

Ram,  Si  se  me  cayere,  yo  la  hallaré  en 
tu  casa ,  donde  comenzaremos  á  tratar  de 
nuestros  pucheros. 

Lena.  Sin  duda  que  habrá  en  el  saraQ 
mas  cornetas  que  violones. 
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£S€£NA  ULTIMA. 

COftNELIO. 

De  parte  del  señor  Gerriiio»  guarda 
HMyor  de  los  jnontes .  se  haoe  saber  á  todo 
el  iDiigiie  auditorio,  qae  loa  que  no  seiiarea 
de  sus  consortes  estarán  tan  scforos,  como 
de  no  caer  las  hojas  del  árbol  en  fin  de  otoño. 
Porqne  los  lelos  son  contra  el  nalwai  in- 
genio de  las  mugeres ,  coselete  de  araña 
para  los  arcabusazos :  la  omlosidad ,  en  to- 
das partes  vioiofa,  7  «n  esta  vas  penit^ 
ciosa.  T  asi ,  movido  de  piedad  y  celo  fra- 
temo,  amonesta,  que  ninguno,  de  cualquiera 
calidad  que  sea ,  los  tenga  dentro ,  ni  fuera 
de  casa»  so  pena  de  que  no  le  podrá  faltar 
mala  ventura.  Antes  que  todo  el  mondo 
se  arme  de  la  quieta  y  mansa  paciencia. 
Porque  la  esperiencia  le  ha  hecho  tocar  con 
la  mano^  que  todas  las  sutilezas  y  vigi- 


faneia  de  los  espantados  lopldy,  que  ino 
quieren  dejar  hacer  au  eorso  á  la  naluMi , 
son  azadones  con  que  los  cuitados  saoooi 
de  ios  centros  de  sus  sospechas ,  las  Inv^ 
sibles  cornetas  de  la  fama.  Y  advierte  que 
se  burlan  mas  del  que  ne  fatiga  em  poner 
remedio,  que  del  pacifico  que  lo  disimula, 
ó  Ignora :  y  que  es  menester  gran  ingenio, 
para  evitar  tan  inñtil  y  enojoso  conoci- 
mtento.  Por  to  cml  acons^a ,  sobre  su  ood- 
clencia ,  que  cada  uno  renueve  en  su  casia 
la  costumbre  de  los  prudentísimos  roma- 
nos, á  quien  se  debe  irailar,  que  cnando 
volvían  á  las  suyas ,  se  lo  enviaÜNm  antes  á 
avisar  á  las  «nugeres  para  no  cogerlas  de 
sobresalto,  desciudadas  y  mal  compuestas. 
¥  porque  lo  sereno  podría  hacer  ihal  á  las 
damas ,  que  son  mas  delicadas ,  las  convida 
con  su  casa  y  cena ,  ofredéndoUas  que  no 
faltará  de  la  fruta  mas  agradable  á  sus^gus* 
tos.  foiees  et  plaudite . 
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